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MOÑINO  (José),  este  hombre  ilus- 
tre, uno  de  los  políticos  mas  sabios  del 
reinado  de  Carlos  III,  y  (|ue  tan  cono- 
cido es  en  nuestra  historia  por  el  famo- 
so nombre  de  conde  de  Floridablanca, 
Dació  en  Murcia  en  21  de  octubre  de 
1728.  Aunque  sus  padres  no  se  halla- 
ban con  grandes  elementos  de  fortuna, 
le  dieron  una  educación  esmerada:  hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  el  colegio 
de  San  Fulgencio  de  Murcia,  y  pasó 
después  á  Salamanca  á  estudiar*^ la  ju- 
risprudencia. No  bien  hubo  salido  de 
la  universidad,  cuando  sus  trabajos  fo- 
renses le  alcanzaron  una  reputación 
igual  á  la  de  los  primeros  jurisconsul- 
tos; la  cual  creció  de  manera  que  en 
1776  fué  elevado  á  la  plaza  de  fiscal 
del  supremo  consejo  de  Castilla,  donde 
tuvo  por  compañero  y  amigo  al  célebre 
Campomanes,  en  unión  del  cual  traba- 
jó incesantemente  por  el  buen  despa- 
cho de  los  negocios  y  recta  administra- 
ción de  justicia.  La  especialidad  que 
en  el  ejercicio  de  su  empleo  demostró 
para  el  despacho  de  varios  negocios 
eclesiásticos  de  primera  importancia,  le 
valió  el  ser  enviado  de  embajador  á  Ro- 
ma hacia  el  año  de  1770.  Los  servicios 
que  hizo  en  este  nuevo  destino  fueron 
grandes,  puesto  que ,  habiendo  logrado 
adquirir  la  inlluencia  suficiente  para 
hacer  que  se  le  eligiera  pontífice  á 
Pío  VI,  acabó  con  este  muy  ventajosa- 


mente las  negociaciones  que  pendían 
entre  la  Santa  Sede  y  los  príncipes  de 
la  casa  de  Borbon :  obtuvo  por  recom- 
pensa de  su  hábil  conducta  el  título  de 
conde  de  Floridablanca ,  y  poco  des- 
pués, sin  solicitarlo  ni  aun  imaginarlo, 
fué  llamado  á  suceder  al  marques  de 
Grimaldi  en  la  secretaría  de  Estado. 
Agitábase  entonces  una  importante 
cuestión  sobre  posesión  del  Rio  de  la 
Plata  y  colonia  del  Sacramento,  la  cual, 
á  consecuencia  de  ciertos  insultos  de 
los  portugueses  ,  amenazaba  terminar 
por  la  guerra,  y  tanto,  que  ya  se  habia 
aprestado  unaespedicion  destinada  á 
dichas  posesiones  de  Ultramar.  Inten- 
taban mediar  en  este  asunte  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra,  deseosas  de  sacar 
algiín  provecho  de  aquellas  desavenen- 
cias. Floridablanca  manifestó  al  emba- 
jador de  Portugal,  que  él  quería  termi- 
narla de  corte  á  corte  y  sin  intervención 
de  las  otras  polencias,\  conformándose 
con  ello  el  gobierno  portugués  se  al- 
canzó el  feliz  resultado  de  la  adquisi- 
ción absoluta  por  parte  de  España  de  la 
colonia  del  Sacramento,  y  de  cerrarse 
el  Rio  de  la  Plata  á  todas  las  naciones. 
Este  tratado  y  otros  que  celebró  con 
varias  potencias,  todos  muy  ventajo- 
sos para  nuestro  país,  hicieron  que  Car- 
los til,  reconociendo  la  magnitud  de  ta- 
les servicios,  quisiese  recompensarle 
con  la  gran  cruz  de  la  orden  que  acababa 
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de  fundar;  ¡honor  preciado  entonces  que 
no  se  concedía  á  menores  méritos  que 
los  que  concurrían  en  el  conde  de  Florí- 
dablanca!  Aun  así ,  huho  él  de  encon- 
trarlos escasos,  toda  vez  que  rehusando 
tenazmente  aceptarla ,  se  contenió  con 
solicitar  varias  gracias  para  otros  espa- 
ñoles distinguidos.  Ejemplo  notable 
que,  sin  duda  por  viejo,  no  se  usa  ya 
entre  los  políticos  de  nuestros  días,  tan 
poco  parecidos  la  mayor  parte  á  los  de 
aquella  época  digna  y  gloriosa.  Alcanzó 
también  una  honrosa  satisfacción  del 
rey  de  Marruecos  por  ciertos  agravios 
inferidos  á  nuestro  pabellón,  y  asegu- 
ró nuestras  islas  Filipinas  con  la  alian- 
za que  consiguió  de  Iloder  Alí  Kan, 
([ue  imperaba  en  la  India  oriental.  In- 
teresó á  la  Prusia  y  la  Rusia  en  la  rea- 
lización de  un  gran  proyecto  de  esta- 
blecer el  equilibrio  marítimo,  despo- 
jando á  los  ingleses  de  su  predominio 
naval :  púsose  la  emperatriz  de  Rusia 
al  frente  de  las  naciones  neutrales,  for- 
mando la  liga  conocida  con  el  nombre  de 
Neutralidad  armada.  La  insurrección 
de  las  colonias  inglesas  en  América  en 
1778,  ocasionó  un  rompimiento  entre 
la  Francia  y  la  Inglaterra,  que  duran- 
te algún  tiempo  trató  Floridablanca  de 
traer  á  pacííica  terminación.  No  consi- 
guió este  íin ,  pero  se  aprovechó  de  las 
negociaciones  para  poner  durante  ellas 
á  nuestra  marina  en  un  estado  ílore- 
ciente  y  capaz  de  defender  las  dilata- 
das posesiones  españolas.  Llegado  el 
caso  de  su  rompimiento,  intentaron  los 
ingleses  invadir  las  islas  filipinas  y  tra- 
taron de  introducirse  por  el  rio  de  San 
Juan  al  gran  lago  de  Nicaragua:  en- 
tonces Floridablanca  reunió  nuestra  es- 
cuadra, que  constaba  de  treinta  y  seis 
navios  de  línea,  con  la  de  Francia, 
compuesta  de  igual  número ,  y  decla- 
rada la  guerra  proyectó  invadir  la  In- 
glaterra, bloqnear'cá  Gibraltar,  atacar 
las  plazas  de  Panzacola  y  la  Movila  y 
los  fuertes  de  Natches  y  Platon-Rouge"^, 
y  desembarcar  en  toda  la  costa  de 
Campeche  por  la  bahía  de  Honduras 
hasta  el  país  de  Mosquitos,  y  por  últi- 
mo, determinó  la  ocupación  de  Menor- 
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ca.  Casi  todas  estas  empresas  se  reali- 
zaron, y  si  se  malograron  algunas,  como 
la  de  ía  invasión  de  Inglaterra  y  la 
ocupación  de  Gibraltar,  fué  á  causa  de 
nuestras  desgracias  marítimas,  de  los 
descalabros  padecidos  en  algunos  en- 
cuentros navales,  y  del  escaso  apoyo 
que  nos  prestó  nuestra  aliada  la  Fran- 
cia. Pero  si  por  esta  parte  se  nos  mos- 
tró enemiga  la  fortuna,  la  toma  de  Me- 
norca, la  conquista  de  Panzacola  y 
gran  parte  de  las  Floridas ,  y  el  apre- 
samiento del  gran  convoy  británico  en 
las  islas  Azores,  hicieron  que  no  fue- 
sen estériles  para  nosotros  en  honra  y 
en  provechos  los  cinco  años  que  duro 
la  guerra  con  los  ingleses,  y  que  ter- 
minó con  una  paz  ventajosa  para  la 
España,  puesto  que  nos  quedamos  con 
Menorca,  las  dos  Floridas,  la  costa  de 
Honduras  y  Campeche,  con  lo  cual 
quitamos  á  nuestros  enemigos  el  mayor 
abrigo  que  tenían  en  el  Mediterráneo, 
y  cerrando  el  golfo  mejicano  á  domi- 
naciones estranjeras,  quedó  resguarda- 
do el  continente  en  que  se  reunían 
nuestras  dos  Américas.  Concluida  la 
guerra  propuso  el  ministro  varios  pre- 
mios para  las  personas,  así  del  orden 
civil  como  del  militar,  como  mas  se 
habían  distinguido  en  la  guerra  :  para 
sí  no  pidió  otra  gracia  que  el  permiso 
de  retirarse  del  despacho  de  los  nego- 
cios por  el  mal  estado  de  su  salud;  pe- 
tición á  la  cual  no  quiso  acceder  Car- 
los III,  De  nuevo  le  agració  el  monar- 
ca con  la  gran  cruz,  y  de  nuevo  escu- 
só  Floridablanca  el  aceptarla,  pero  fue- 
ron tales  y  tales  las  instancias  del  rey, 
que  al  íin  la  aceptó.  Asegurada  la  paz 
con  la  Gran  Bretaña,  entabló  negocia- 
ciones con  las  potencias  berberiscas 
para  acabar  con  la  piratería  y  asegurar 
la  navegación  en  el  Mediterráneo.  Con- 
cluyóla felizmente,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción que  las  potencias  estranjeras  nos 
hicieron  en  Constantinopla;  pero  ha- 
biendo faltado  á  su  palabra  la  regencia 
de  Argel,  fué  necesario  acudir  á  las 
armas,  y  habiéndose  hecho  dos  bom- 
bardeos !i  y  dispuéstose  el  tercero,  se 
alcanzó  por  último,  que  tanto  Argel 
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como  Trípoli  y  Túnez  dejaran  los  ma- 
res libres  de  piratas,  desde  Fez  y  Mar- 
ruecos en  el  Océano  hasta  los  últimos 
dominios  del  turco  en  los  confines  del 
Mediterráneo.  Terminadas  todas  las 
guerras  esteriores ,  y  acabada  la  dis- 
cordia con  Portugal,  merced  á  varios 
matrimonios,  consagróse  Floridablanca 
á  mejorar  las  costumbres  y  á  promover 
la  prosperidad  interior,  fomentando  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública :  trató 
primeramente  de  estinguir  la  mendici- 
dad, que  á  causa  de  la  beneficencia  del 
rey,  babia  llegado  á  un  estremo  escan- 
daloso, y  para  lograrlo  aconsejó  al  mo- 
narca la  fundación  de  las  diputaciones 
de  caridad  en  los  veinte  y  cuatro  bar- 
rios de  Madrid  y  los  denias  del  reino. 
Después  de  los  mendigos ,  otro  de  los 
inconvenientes  á  la  prosperidad  públi- 
ca era  la  vagancia:  para  estinguirla, 
promulgóse  la  ley  que  proscribia  el 
nombre  y  la  raza  de  los  llamados  gita- 
nos, ley 'que  no  se  hubiera  llevado  á 
cabo  sin  la  activa  cooperación  de  Flo- 
ridablanca, que  limpió  en  poco  tiempo 
la  península  de  salteadores  y  malhe- 
chores. Siendo  la  agricultura  la  fuente 
principal  de  nuestra  riqueza ,  empren- 
dió, para  fomentarla,  la  continuación 
del  gran  canal  de  Aragón ,  emprendido 
con  poco  próspero  resultado  en  tiempo 
de  Carlos  í ;  la  constancia  del  ministro 
de  Carlos  lll  venció  todas  las  dificul- 
tades que  tenían  paralizada  esta  em- 
presa, y  logró  la  continuación  del  ca- 
nal h  asía  Zaragoza  :  el  canal  de  Taus- 
te,  incorporado  al  principal  de  Aragón, 
fué  otro  fomento  para  la  agricultura. 
En  los  campos  de  Lorca  se  construye- 
ron en  la  misma  é[)oca  dos  pantanos  ó 
depósitos  de  aguas  que  embalsaban 
cerca  de  veinte  y  cuatro  millones  de 
varas  cúbicas.  Ef  canal  de  Tortosa,  la 
nueva  noblacion  de  San  Carlos,  los  ca- 
nales ae  Manzanares  y  de  Guadarra- 
ma, el  riego  del  Albalate,  el  descendi- 
miento de  las  tierras  pantanosas  y  la- 
gunas en  los  términos  de  Yillená,  la 
población  de  Abnonacid,  formada  en 
medio  del  camino  nuevo  de  Andalucía, 
abierto  en  el  fragosísimo  sitio  de  Des- 
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peñaperros,  son  otros  tantos  ejemplos 
del  celo  con  que  el  ilustre  Moni  no  fa- 
voreció el  desarrollo  de  la  riqueza  na- 
cional. En  el  estado  de  llorecimiento 
comercial,  industrial  y  agrícola  en  que 
se  hallaba  el  país,  nada  mas  necesario 
que  las  vías  de  comunicación,  elemen- 
to principal  del  comercio  interior  y  tan 
descuidado  en  nuestro  pais  por  este 
tiempo,  que  Carlos  lll  encargó  con 
grande  urgencia  á  Floridablanca  el  rom- 
pimiento de  nuevas  vías  y  la  recons- 
trucción de  las  antiguas ,  y  en  nueve 
años  que  tuvo  á  su  cuidado  tan  impor- 
tante comisión  ,  se  construyeron  mas 
de  ciento  cincuenta  y  cinco  leguas  de 
camino;  se  habilitaron  en  todas  las 
provincias  mas  de  doscientas  ocho  mil 
varas ;  se  fabricaron  mas  de  trescientos 
veinte  y  dos  puentes  y  mil  cuarenta  y 
nueve  alcantarillas:  fundáronse  nuevas 
poblaciones;  se  reformó  la  administra- 
ción ;  se  establecieron  postas  de  rue- 
das, y  en  una  palabra ,  no  hubo  cami- 
no, ciudad ,  ni  pueblo ,  que  no  esperí- 
mentase  mejoras,  maravillando  á  lodo 
el  mundo  que  un  solo  hombre  pudiese 
atender  á  tanto  y  con  tal  acierto.  Los 
estrechos  límites  de  este  diccionario, 
no  permiten  dar  mas  estension  a  este 
artículo,  donde  tan  pálidamente  hemos 
reseñado  los  grandes  hechos  de  este 
esforzado  patricio :  no  concluiremos, 
sin  embargo ,  sin  recordar  que  él  fué 
quien  estableció  el  libre  comercio  de 
las  Indias,  el  fondo  pió  beneíicial,  y 
que  á  él  es  á  quien  se  debe  la  creación 
del  Museo  de  las  ciencias.  Después  de 
la  muerte  de  Carlos  lll,  acaecida  en 
1786,  decayó  sensiblemente  el  presti- 
gio del  conde  en  el  gobierno:  entonces 
volvió  á  reiterar  la  súplica  de  que  se 
le  permitiese  retirarse  al  sosiego  de  su 
casa  y  no  pudo  conseguirlo.  Para  que 
nada  faltase  á  la  gloriosa  carrera  de  un 
hombre  tan  verdaderamente  grande,  la 
envidia  y  el  rencor  de  los  malos  y  de  los 
abatidos*^  intentó  asesinarle  por  mano 
de  un  francés,  pero  afortunadamente 
se  malogró  la  infame  tentativa :  sin 
embargo,  recibió  algunas  heridas,  de 
las  cuales  curó  y  pudo  restablecerse. 
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Continuaba  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios ,  cuando  en  179'2  fué  separado 
repentinamente  y  desterrado  á  i\lurcia. 
Este  destierro  es  un  elogio  mas  de  Flo- 
ridablanca:  el  que  habia  gobernado 
con  el  virtuoso  Carlos  III,  solo  el  ho- 
menaje del  destierro  podia  recibir  de 
la  corte  abandonada  y  disoluta  del  dé- 
bil Carlos  ÍV.  Invadida  España  en  1808 
por  las  tropas  francesas ,  dejó  el  conde 
su  retiro  para  ser  vocal  cíe  la  Junta 
central  de  \ranjuez,  que  tomó  las  rien- 
das del  gobierno,  pero  el  quebranto  de 
su  salud  no  le  permitió  emplear  mucho 
tiempo  en  el  servicio  de  su  patria,  que 
mas  que  nunca  necesitaba  en  aquellas 
circunstancias  azarosas;  así  es,  que 
habiéndose  retirado  la  junta  suprema  á 
Sevilla,  murió  en  aquella  ciudad,  en 
20  de  noviembre  de  1808.  Dejó  mu- 
chos escritos  notables,  todos  ellos  so- 
bre puntos  de  jurisprudencia,  entre 
otros,  su  respuesta  fiscal  en  el  espe- 
diente del  obispo  de  Cuenca,  juicio  im- 
parcial sobre  las  letras  en  forma  de 
breve  ^  con  intento  de  derogar  ciertos 
edictos  del  infante  duque  de  Parma, 
y  disputarle  la  soberanía  temporal  con 
este  prelesto;  respuesta  fiscal  sobre  los 
presidios,  y  otros  muchos. 

MORALES  (Luis  de) ,  pintor,  llama- 
do vulgarmente  el  divino;  ó  porque 
íueron  sagrados  los  asuntos  que  pintó, 
ó  por  el  mérito  de  su  pincel:  epíteto 
arbitrario ,  que ,  por  cualquiera  de  es- 
tos motivos,  conviene  á  muchos  de 
nuestros  pintores  españoles,  nació  en 
Badajoz  á  principios  del  siglo  XVL 
Aprendió  los  principios  del  arte  en  To- 
ledo, donde  habia  muchos  y  buenos 
profesores :  se  dice  que ,  cuando  Feli- 
pe lí  trató  anticipadamente  de  reunir 
los  adornos  para  el  monasterio  del  Es- 
corial, que  á  la  sazón  se  estaba  cons- 
truyendo, llamó  á  Morales  para  que 
pintase  algún  cuadro ,  y  que  por  ha- 
berse presentado  con  escesivo  fausto, 
mandó  que  se  le  diese  una  ayuda  de 
costa  y  que  se  volviera  á  su  pais.  Pin- 
tó entonces  la  tabla  de  la  calle  de  la 
Amargura ,  que  existe  en  la  iglesia  de 
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San  Gerónimo  de  Madrid ,  donde  dis- 
puso el  rey  que  se  colocase  y  no  en  el 
Escorial ,  para  donde  habia  sido  pinta- 
da. Restituido  á  Badajoz  con  el  senti- 
miento que  era  natural ,  comenzó  á  de- 
caer en  su  fortuna,  de  modo  que  llegó 
á  tener  tan  poco  que  trabajar,  que  se 
yíó  muy  pobre :  esto ,  y  el  haber  per- 
dido algún  tanto  la  vista  y  el  pulso, 
tan  necesarios  á  la  manera  que  él  tenia 
de  pintar ,  le  trajeron  á  un  estado  tan 
miserable  ,  que  cuando  el  mismo  Feli- 
pe 11  pasó  por  aquella  ciudad  el  año  de 
1581,  á  su  vuelta  de  Lisboa,  de  apa- 
ciguar el  reino  de  Portugal ,  compade- 
cido de  verle ,  le  dijo:  Muy  tñejo  estás. 
Morales.  —  Sí,  señor ,  le  respondió  el 
pintor ,  y  muy  pobre.  Señalóle  enton- 
ces una  pensión  de  trescientos  duca- 
dos, que  fué  por  cierto  singular  lar- 
gueza en  un  rey  tan  poderoso ,  y  tra- 
tándose de  un  pintor  tan  escelente ,  en 
cuya  desgracia  habia  tenido  no  poca 
parte  su  majestad  católica.  Cinco  años 
solamente  disfrutó  de  su  pensión,  pues 
fiílleció  en  Badajoz  en  1586.  Francisco 
Pacheco,  queriendo  criticar  el  estilo 
de  Morales,  lo  hizo  con  tanta  dureza, 
que  dice  en  su  Arte  de  la  pintura: 
«Muchos  hay  y  ha  habido  que  han  pin- 
«tado  dulcemente  y  para  muy  cerca, 
«á  quienes  falta  lo  mejor  del  arte  y 
«del  estudio  del  dibujo,  y,  aunque  han 
«tenido  nombre,  no  han  sido  entre  los 
«hombres  que  saben:  ejemplo  es  Mo- 
«raies,  natural  de  Badajoz.»  Semejante 
juicio  no  puede  ser  mas  injusto,  pues 
Morales  no  solo  dibujaba  con  correc- 
ción, sino  que  entendía  ademas  muy 
bien  las  carnes  desnudas,  y  la  dulce 
degradación  de  las  tintas,  y  sabia  es- 
presar ademas  con  mucha  viveza  las 
pasiones  y  afectos.  Se  debe  notar  que 
na  habido  y  hay  mucha  facilidad  en 
atribuirle  todos  los  Ecce-homos  lángui- 
dos, secos  y  descarnados,  y  las  Dolo- 
rosas  ílacasV  denegridas ,  sin  advertir 
que  tales  defectos  pueden  muy  bien 
provenir  de  otros,  pues  este  níaestro 
tuvo  un  hijo  y  varios  discípulos,  que, 
tratando  de  imitarle,  no  hicieron  mas 
que  horrendas  caricaturas. 
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MORALES  (Ambrosio).  Uno  de  nues- 
tros escritores  mas  distinguidos ,  nació 
en  i  5 1 3  en  Córdoba :  su  padre  era  un 
hábil  médico  de  esta  ciudad.  Su  tio  el 
sabio  Fernán  Pérez  de  Oliva  ,  rector  y 
catedrático  de  filosofía  y  teología  en 
Salamanca ,  le  llevó  consigo  y  se  en- 
cargó de  su  educación.  Bien  pronto  so- 
bresalió en  el  estudio  de  la  lengua  cas- 
tellana ,  mas  difícil  de  aprender  enton- 
ces que  la  latina,  y  la  cual  consiguió 
hablar  y  escribir  con  aquella  elegancia 
que  admiramos  en  sus  obras ,  llenas  de 
naturalidad ,  de  buena  ordenación ,  de 
viveza  y  propiedad  en  el  lenguaje,  que 
algunos  desearían,  sin  embargo,  que 
fuese  mas  castigado.  La  índole  de  su 
talento  era  tan  á  propósito  para  el  es- 
tudio de  las  lenguas ,  que  no  tardó  mu- 
cho tampoco  en  poseer  con  tal  perfec- 
ción la  latina,  que  llegó  á  ser  catedrá- 
tico de  ella,  y  en  el  difícil  estudio  de 
la  lengua  griega,  salió  tan  docto  y 
aventajado,  que,  siendo    muy  mozo 
todavía,  vertió  del  griego  al  castella- 
no la  Tabla  de  Cebes:  diez  y  nueve 
años  tenia  cuando  entró  religioso  en 
el  convento  de  San  Gerónimo  de  Val- 
paraíso, junto  á  Córdoba.  Don  Nicolás 
Antonio,  fundado  en  el  dicho  de  un 
escritor  francés,  cree  que  no  entró  re- 
ligioso gerónimo ,  sino  dominico ,  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera ,  es  lo  cierto 
que  todos  sus  biógrafos  están  confor- 
mes en  la  certeza  de  la  bárbara  reso- 
lución que  le  hizo  tomar  á  Morales  su 
exagerado  amor  á  la  castidad:  fuese 
por  resistir  las  ardientes  tentaciones 
de  la  lujuria,  tan  naturales  en  un  hom- 
bre de  su  edad ,  fuese  ese  castigo  de 
algún  pecado  demasiado  carnal ,  agi- 
tado el  hermano  Ambrosio  de  un  ím- 
petu vehemente  de  pureza  ó  de  arre- 
pentimiento, acabó,  de  un  solo  golpe, 
con  las  señales  de  su  sexo.  No  denió 
de  satisfacer  mucho  á  sus  hermanos  de 
religión  tal  muestra  de  pureza,  puesto 
que ,  de  allí  á  poco  tiempo ,  le  obliga- 
ron á  dejar  el  hábito,  sin  duda  por  pa- 
recerles  en  Morales  una  precaución  ya 
supérílua  contra  las  tentaciones  de  la 
carne.  Marchóse  á  Alcalá  de  Henares 
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en  traje  de  clérigo  secular ,  se  ordenó, 
y  obtuvo  una  cátedra  de  retórica  y  hu- 
manidades, la  cual  desempeñó  con  mu- 
cha fama  y  ciencia.  Desde  que  Morales 
empezó  á  sacar  fruto  de  su  estado  ,  tu- 
vo particular  inclinación  á  la  historia  y 
antigüedades  de  España,  cosas  sobre 
las  que  sentía  grande  impulso  de  es- 
cribir, presagiando  así  su  inclinación 
lo  que  después  había  de  suceder ,  em- 
pezó á  disponer   materiales  para  la 
obra.  Honrado  con  el  título  de  cronista 
de  Felipe  II ,  visitó  por  encargo  de  es- 
te príncipe  los  archivos  y  bibliotecas 
de  las  principales  abadías  y  conventos 
de  España,  emprendió  la  continuación 
de  la  Crónica  general  de  Florian  de 
Ocampo,  y,  en  1570,  tenia  ya  escrito 
desde  donde  lo  dejó  este  historiador, 
hasta  don  Rodrigo ,  y  se  sabe  que  si- 
guió trabajando  sin  descanso  en  esta 
grande  obra  hasta  los  últimos  años  de 
su  vida.  Murió  en  21  de  setiembre  de 
1591  ,  de  edad  de  setenta  y  siete  años. 
Su  obra  histórica  mas  importante ,  y  á 
la  que  debe  su  reputación  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  se  titula:  Crónica 
general  de  España ,  prosiguiendo  los 
cinco  libros  que  escribió  Florian  de 
Ocampo ,  tres  lomos  en  folio.  Algunos 
críticos  reprueban  el  sistema  cronoló- 
gico de  Morales ,  su  ciega  confianza  en 
las  tradiciones  populares,  y  en  las  co- 
pias de   antiguas   inscripciones,   que 
después  han  sido  reconocidas  como  apó- 
crifas ;  pero  los  que  mediten  sobre  los 
tiempos  en  que  escribió ,  sobre  la  ne- 
cesidad que  había  entonces  de  admitir 
dentro  de  la  historia  las  preocupacio- 
nes, los  absurdos  milagros,  patrañas 
y  cuentos  ridículos,  que  formaban,  por 
decirlo  así,  el  dogma  histórico  nacio- 
nal, hallarán  mas  ocasión  de  alabanza 
en  los  progresos  de  su  diligencia,  mé- 
todo y  buena  fe ,  que  de  crítica  en  al- 
gunas cosas  que  hoy  pudieran  dispo- 
nerse de  otro  modo.  Oíros  varios  es- 
critos de  la  misma  naturaleza  dejó  Mo- 
rales, algunos  de  ellos  muy  apreciados 
de  los  eruditos;  entre  otros  son  nota- 
bles el  titulado:  Antigüedades  de  Cas- 
tilla y  de  las  ciudades  de  España  que 
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se  cilan  en  la  crónica,  v  el  Viaje  ve- 
rificado por  orden  de  ihUpe  ¡1  á  los 
reinos  de  León  y  Galicia  y  Asturias. 

MORATÍN  (Nicolás  Fernandez  de), 
nació  en  Madrid  en  1737,  de  padres 
nobles  de  Asturias.  Su  padre  ora  guar- 
dajoyas de  la  reina  doña  Isabel  Farne- 
sio,  la  cual,  muerto  Felipe  V,  su  es- 
poso, se  retiró  á  San  Ildefonso,  donde 
Moral in  recibió  su  primera  educación. 
Estudió  luego  leyes  y  humanidades  en 
Valladolid,  con"^  singular  aprovecha- 
miento, y  de  vuelta  á  San  Ildefonso,  se 
casó  muy  á  gusto  de  sus  padres  y  de  la 
reina  que  le  nombró  ayuda  de  su  guar- 
dajoyas. Cuando  por  la  muerte  de  Fer- 
nando VI ,  cesó  el  retiro  en  que  habia 
vivido  doce  años  la  reina  viuda,  y  en- 
tró esta  en  Madrid  en  calidad  de  go- 
bernadora del  reino ,  mientras  su  nijo 
Carlos  III  llegaba  á  España ,  vino  Mo- 
ratin  á  la  corte  y  se  relacionó  con  los 
primeros  literatos.  No  habia  dado  en 
aquel  siglo  la  poesía  castellana  paso 
alguno  que  no  fuese  encaminado  á  su 
decadencia.  El  reinado  de  Carlos  III 
levantando  el  abatido  espíritu  de  la 
nación ,  favoreciendo  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  de  las  artes ,  rehabili- 
tando nuestra  decaída  importancia  po- 
lítica ,  no  podia  menos  de  promover 
también  la  restauración  de  nuestras  le- 
tras. El  prudente  ensanche  que  se  dio 
á  la  imprenta  y  el  nacimiento  de  la 
prensa  periódica\  dispertaron  la  afición 
á  la  lectura  y  fomentaron  el  buen  gus- 
to y  la  sana  crítica.  Moratin  fué  el  pri^ 
mero  que  escribió  por  aquel  tiempo 
lina  comedia  y  una  tragedia,  sujetas 
al  rigor  del  arte,  la  Petimetra  y  la  Lu- 
crecia. Estas  dos  piezas ,  ninguna  de 
las  cuales  se  representó,  fueron  hechas 
con  el  objeto  de  apartar  al  público  del 
depravado  gusto  que  dominaba  en  los 
teatros,  gracias  á  los  pésimos  imitado- 
res de  nuestros  buenos  poetas  del  si- 
glo XVII,  que  solo  escribían  comedías 
ae  santos  y  mamarrachos  indecentes  y 
groseros ,  que  alternaban  con  alguno 
que  otro  auto  sacramental  de  Calderón; 
pero  el  remedio  era  tan  malo  como  el 
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mal  que  se  trataba  de  evitar.  Entre  los 
Autos  y  la  Petimetra,  es  difícil  decir 
cuál  de  los  dos  géneros  es  el  peor. 
Viendo  Moratin  el  poco  efecto  de  sus 
piezas,  publicó  tres  discursos  titulados 
Besengnitos  al  teatro  español,  escritos 
con  mucho  acierto  y  con  el  íin  de  poner 
de  relieve  los  defectos  de  las  comedias 
antiguas  y  modernas ,  atacando  violen- 
tamente la  irregularidad  de  los  autos 
de  Calderón ,  y  en  los  que  á  su  juicio, 
escarnecía  el  "dogma  religioso  ai  pre- 
sentarle á  los  ojos  de  la  multitud  igno- 
rante, adornado  con  las  profanas  galas 
del  teatro  ,  degradado  y  violentado  con 
las  ficciones  dramáticas.  Tales  discur- 
sos sufrieron  una  fuerte  oposición  de 
los  cómicos ,  de  los  protectores  de  las 
cómicas  y  de  los  fanáticos  mantenedo- 
res de  la  barbarie;  pero  fué  tal  la  sen- 
sación que  produjeron  en  la  clase  ilus- 
trada ,  que  apenas  salió  el  tercer  dis- 
curso, se  prohibió  la  representación  de 
los  Autos.  La  reputación  de  Moratin 
crecía  de  dia  en  dia ,  la  Academia  de 
los  Arcades  de  Roma  le  recibió  en  el 
número  de  sus  individuos,  el  embaja- 
dor de  Francia  le  honró  con  su  amistad, 
y  le  puso  en  correspondencia  con  los 
ínas  dislinguidos  sabios  de  la  corte  de 
Luis  XV.  Llaguno ,  Ortega,  Fajardo  y 
otros  amigos  le  consolaron  de  los  ata- 
ques de  sus  enemigos,  y  le  movieron 
á  que  diese  á  la  estampa  una  colección 
de  poesías  que  tituló  el  Poeta.  Publicó 
poco  después  la  Diana ,  poema  didác- 
tico venatorio ,  dedicado  al  infante  don 
Luis  de  Borbon.  Esta  obrita  está  escri- 
ta con  un  estilo  elegante,  pulido  y  cor- 
recto, que  forma  singular  contrast-i 
con  el  lenguaje  grosero  de  las  Musas 
Tabernarias  de  el  Piscator  Salmanti- 
no, Nieto,  Rejón,  Bazo,  Julián  de 
Castro  y  otros  Atilas  literarios  que  por 
entonces  se  entretenían  en  maltratar  la 
lengua  y  poesía  castellanas.  Las  turbu- 
lencias políticas  interrumpieron  por  al- 
gún tiempo  los  progresos  de  las  letras; 
pero  puesto  el  conde  de  Aranda  al  fren- 
te del  Consejo,  y  nombrado  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva ,  conociendo 
este  ilustre  político  cuan  grande  er^  la 
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influencia  del  teatro  en  la  cultura  de 
una  nación,   invitó  á  Moratin  á  que 
compusiese  algunas  obras  dramáticas. 
El,  entre  tanto,  mejoró  los  teatros  de 
Madrid,  arreglando  su  policía  interior 
y  esterior,  y  reprimió  las  parcialidades 
áe  los  que  se  llamaban  apasionados. 
Moratin  que  tenia  estrecha  amistad  con 
Cadalso,  que  estaba  entonces  en  to- 
da la  fuerza  de  sus  amores  con  la  céle- 
bre y  hermosa  actriz  Ignacia  Ibañez, 
no  queriendo  que  esta  comprometiera 
su  reputación  representando  por  pri- 
mera vez  en  el  género  trágico  en  el 
Señen  García  de  su  amigo,  escribió 
para  ella  la  Ilormesinda ,  tragedia  que 
hubo  menester  toda  la  protección  del 
conde  de  Aranda  para  que  los  cómicos 
la  representasen.  Tal  era  la  oposición 
que  los  actores  y  una  parte  del  públi- 
co tenian  a  lo  que  se  llamaba  estilo 
francés.  Sin  embargo,  en  esta  ocasión, 
á  pesar  de  haber  hecho  los  chorizos  su 
último  esfuerzo,  Hormcsinda  fué  reci- 
bida con  aplauso;   impresa  después, 
mereció  á  los  críticos  el  alto  concepto 
de  ser  lo  mejor  que  en  aquel  tiempo  se 
habia  visto.  Hoy  todo  el  mundo  la  tie- 
ne por  lo  que  es,  por  una  mala  pieza. 
Logró  aclimatar  el  gusto  trágico  y  con- 
cluir con  algunas  monstruosidades  del 
teatro  dominante.  Eran  tales  su  noble 
orgullo  y  su  espíritu  de  independencia, 
que  nunca  intentó  salir  de  la  medianía 
de  recursos  en  que  vivia ,  cuando  para 
conseguir  un  alto  destino  le  hubiese 
bastado  solo  solicitarle  de  tantos  ilus- 
tres personajes  como  le  honraban  con 
su  amistad.  Hallándose  algo  apurado 
en  sus  negocios  domésticos!,  volvió  al 
estudio  de  las  leyes  y  se  recibió  de  abo- 
gado ;  pero  bicií  pronto  tuvo  que  aban- 
donar la  curia  y  el  bufete,  porque  los 
asiduos  estudios  del  derecho  se  avenían 
muy  mal  con  sus  gustos  literarios.  Por 
esta  época  empezaron  las  celebradas 
reuniones  de  la  fonda  de  San  Sebas- 
tian, donde  Moratin  con  varios  amigos 
suyos ,  amantes  de  los  buenos  princi- 
pios del  arte,  y  especialmente  de  la  li- 
teratura francesa  ,  se  entretenían  en 
amenas  discusiones.  Escribió  Moratin 
IV. 
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otra  tragedia ,  titulada  Guzman  el  Bue- 
no ,  dedicada  al  duque  de  Medina-Si- 
donia ,  correcta  y  esmerada  en  el  len- 
guaje, abundante  en  versos  líricos,  pe- 
ro tan  infeliz  en  la  disposición  de  la 
fábula  y  en  el  dibujo  de  los  caracteres 
como  todas  las  suyas.  El  desaire  que 
había  hecho  á  la  Academia  Española, 
no  intentando  ingresar  en  su  seno,  de- 
bió ser  causa  de  que ,  cuando  presentó 
su  canto  heroico  las  Naves  de  Corles, 
que  es,  por  cierto,  su  mejor  composi- 
ción, le  fuese  devuelto  por  no  merecer 
ni  el  premio  ni  el  accésit ,  habiendo  si- 
do premiado  el  desdichado  canto  de 
don  José  Vaca  de  Guzman.  Nombrado 
Moratin  sustituto  de  la  cátedra  de  poé- 
tica ,  desempeñó  este  destino  con  gran- 
de celo,  acierto  y  sabiduría.  Los  últi- 
mos años  de  su  vida  ocuparon  á  Mora- 
tin atenciones  domésticas,  la  enseñan- 
za de  sus  discípulos ,  la  corrección  de 
sus  obras ,  y  la  correspondencia  litera- 
ria con  sus  amigos  ausentes  y  la  edu- 
cación de  su  hijo  Leandro  que  ya  em- 
pezaba á  revelar  sus  altas  dotes  y  es- 
clarecido ingenio.  Los  veranos  los  pa- 
saba en  un  pueblo  de  la  Alcarria ,  aten- 
diendo al  cuidado  de  su  salud,  que  iba 
debilitándose.  Agravándose  sus  acha- 
aues,  murió  en  Madrid  en  11  de  mayo 
de  1780  á  los  42  años  de  su  edad.  Siis 
escritos  son  un  modelo  clásico  de  dic- 
ción y  de  lenguaje  castellanos. 

MORATIN  (Leandro  Fernandez  de). 
Este  poeta  español,  el  primero  que  con- 
siguió atajar  en  nuestro  teatro  los  pro- 
gresos del  mal  gusto ,  é  hizo  aceptar  á 
un  público  tan  mal  educado  por  los 
dramaturgos  de  su  tiempo ,  un  género 
lleno  de  ejemplo,  de  regularidad  y  de 
gracia ;  nació  en  Madrid  á  1 0  de  marzo 
de  1760.  Afortunado  en  nacer  de  un 
padre  como  don  Nicolás,  su  educación 
fué  tan  buena  como  podía  desear,  así 
en  la  parte  literaria  como  en  la  moral. 
Esto  fué  causa  por  ventura  de  que  su 
ingenio  empezase  á  manifestarse  tan 
pronto ,  que  á  los  seis  ó  siete  años  ha- 
cia versos,  y  á  los  diez  y  ocho  obtuvo 
el  accésit  en  el  concurso  abierto  por  la 
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x\cademia  en  1779 ,  por  su  romance  en- 
decasílabo la  Toma  de  Granada.  Su 
padre ,  que  le  había  dedicado  al  oíicío 
de  joyero,  recibió  una  agradable  sor- 
presa cuando  lo  supo,  pues  Moratin 
liabía  hecho  su  romance  á  hurtadillas; 
al  ano  siguiente  tuvo  el  sentimiento  de 
perderle,  y  para  mantener  á  su  madre 
viuda  y  pobre ,  siguió  trabajando  en  su 
olicio,'en  el  que  ganaba  diez  y  ocho 
reales  diarios.  En  1782  obtuvo  el  accé- 
sit áe.  la  Academia  española,  por  la  sá- 
tira contra  los  vicios  de  la  poesía,  que 
con  el  título  de  Lección  poética,  presen- 
tó bajo  el  nombre  de  don  Meliton  Fer- 
nandez. Los  años  adelante  de  1787, 
consiguió  salir  de  su  mal  estado,  lo- 
grándole Jovellanos  que  le  llevase  de 
secretario  el  conde  de  Cabarrus,  que 
pasó  á  Francia,  comisionado  por  el 
gobierno.  A  su  vuelta  á  España,  en- 
tregó dos  veces  al  teatro  y  retiró  de  él 
por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  la 
comedia  El  viejo  y  la  niña.  Solamente 
era  conocido  del  público  por  las  com- 
posiciones citadas  y  por  La  derrota  de 
los  pedantes,  folleto  en  prosa  ,  que  pu- 
blicó en  4789  sin  nombre  de  autor,  es- 
crito con  mucha  gracia,  ingenio  y  ma- 
lignidad, y  con  un  perfecto  conoci- 
miento del  lenguaje,  cuando  sabedor 
de  que  el  conde  de  Floridablanca  oía 
con  gusto  los  romances  de  Marcolini 
músico  de  la  capilla  real,  le  dirigió 
uno  burlesco  ,  pidiéndole  alguna  mer- 
ced ;  y  cómo  por  entonces  hubiese  ya 
compuesto  su  oda  á  la  proclamación  ele 
Carlos  IV,  obtuvo  en  recompensa  una 
préstamela  de  trescientos  ducados,  en 
el  arzobispado  de  Burgos,  á  cuyo  títu- 
lo se  ordenó  de  tonsura  aquel'  mismo 
año.  Tan  escasa  renta  no  podía  reme- 
diar mucho  su  mala  fortuna,  la  cual 
cambió  de  repente ,  porque  habiéndole 
dado  á  conocer  don  Francisco  Berna- 
beu  á  don  Manuel  Godoy,  le  alcanzó 
este  un  beneíicio  de  trescientos  duca- 
dos en  Montero,  y  una  pensión  de 
seiscientos  sobre  la  mitra  de  Oviedo. 
En  1 790  dio  á  la  estampa  y  al  teatro 
El  viejo  y  la  niña ,  y  dos  años  adelan- 
te La  comedia  nueva  ó  el  cafe ,  pieza  no 
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menos  ingeniosa  que  original  y  agria, 
pero  juiciosa  censura  de  los  vicios  que 
afeaban  nuestra  escena.  Deseoso  de  es- 
tudiar los  teatros  estranjeros,  salió  de 
España  y  estuvo  en  Francia ,  en  Ingla- 
terra, en  Flándes,  en  Alemania,  en  la 
Suiza  y  en  Italia,  cuyas  principales 
ciudades  recorrió ,  fijando  su  residen- 
cia en  Bolonia.  Escribió  la  relación  de 
su  viaje,  que  hoy  conserva  manuscrita 
con  otros  papeles  de  Moratin ,  el  señor 
Silvela ,  con  cuyo  padre  mantuvo  siem- 
pre estrechas  relaciones  de  amistad. 
Regresó  á  España  á  ñnes  de  96,  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  navega- 
ción ,  desembarcó  en  Algeciras,  donde, 
apenas  saltó  en  tierra,  recibió  la  alegre 
noticia  de  haber  sido  nombrado  secre- 
tario de  la  interpretaciondelenguas.En 
1798  imprimió  su  traducción  del  Ham- 
let,  con  notas,  donde  le  juzga  desatina- 
damente, con  arreglo  á  los  principios 
del  rigorismo  chásico.  Nombrado  por  el 
gobierno,  individuo  de  una  junta  para 
reformar  los  teatros,  y  después  direc- 
tor de  los  mismos,  no  admitió  lo  pri- 
mero y  renunció  lo  segundo ,  dedicán- 
dose esclusivamente  á  sus  trabajos  li- 
terarios. En  1803  se  representó  en  el 
coliseo  de  la  Cruz,  notablemente  cor- 
regida y  reducida  á  forma  mas  regular 
la  comedia  de  El  barón,  compuesta  a 
modo  de  zarzuela ,  en  1787 :  la  compa- 
ñía de  Los  caños,  ofendida  de  la  pre- 
ferencia que  para  la  representación  de 
esta  comedia  se  había  dado  á  la  Cruz, 
sabiendo  que  sobre  el  mismo  argumen- 
to se  había  compuesto  otra  comedia  con 
el  titulo  de  La  lugareña  orgullosa,  se 
apresuró  á  representarla,  oponiéndola 
á  la  de  Moratin  y  pagando  ademas  gen- 
te que  silvase  la  del  insigne  poeta.  Re- 
sultó de  esta  competencia,  que  La  lu- 
gareña, que  carece  absolutamente  de 
mérito,  fué  eclipsada  por  El  biron, 
que  apenas  sí  tiene  alguno.  AI  año  si- 
guíente  se  representó  la  Mogigata, 
que  fué  recibida  con  aplausos,  pero 
contra  la  que  se  levantaron  algunas 
críticas  eclesiásticas.  En  1806  se  puso 
en  escena  El  sí  de  las  niñas,  recihida 
con  tan  estraordinario  aplauso  que  du- 
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raron  sus  primeras  representaciones 
veintiséis  dias.  consecutivos,  suspen- 
dióse únicamente  por  la  llegada  de  la 
cuaresma,  con  gran  sentimiento  del 
público.  En  el  mismo  año  se  hicieron 
cuatro  ediciones  de  la  comedia  y  todas 
fueron  vendidas  al  instante.  Yivia  Mo- 
ratin  pacítica  y  moderadamente  en  su 
casa  de  la  calle  de  Fuencarral ,  aco- 
piando materiales  para  su  obra  de  los 
orígenes  del  teatro  español,  cuando  los 
sucesos  de  1808,  la  caida  de  Godoy, 
la  invasión  francesa,  la  cautividad  del 
rey  y  el  levantamiento  de  la  península, 
sobrecogieron  de  tal  modo  el  apocado 
espíritu  de  Moratin  que  ,  creyéndose 
este  espuesto  por  los  favores  que  había 
recibido  de  Godoy ,  si  permanecía  en 
la  corte,  siguió  la^causa  de  los  france- 
ses, y  ocultándose  primero  enPastrana, 
se  dirigió  luego  á  Vitoria.  Volvió  con 
los  invasores  á  Madrid  á  íines  de  aquel 
año,  y  se  retiró  con  ellos  á  Valencia 
en  1812,  desde  donde  por  último  se 
refugió  en  Peñíscola.  Su  conducta,  du- 
rante esta  época  fué  mas  hija  de  su  co- 
bardía, apocamiento  y  debilidad  que 
de  su  deslealtad  y  falta  de  patriotismo, 
pues  muchas  veces  empleó  su  iníkíen- 
cia  intercediendo  por  los  patriotas  pri- 
sioneros, cuya  suerte  dulcificaba  siem- 
pre que  podía.  En  la  vida  agitada  y 
angustiosa  que  tuvo  por  este  tiempo, 
solo  pudo  hacer  para  el  teatro  la  tra- 
ducción de  La  escuela  de  los  maridos, 
de  Moliere.  Destruido  el  imperio  na- 
poleónico, restituido  Fernando  á  su 
trono,  mandó,  en  consideración  á  los 
méritos  de  Moratin ,  que  se  le  admi- 
tiese á  juicio  de  puriíicacion,  y  que  se 
le  pusiera  en  posesión  de  los  bienes 
que  se  le  habían  secuestrado;  pero 
nuestro  célebre  autor  cuyo  ánimo  ha- 
bían exasperado  los  trabajos  padecidos, 
íigurándose  que  por  todas  partes  le 
acometía  gente  frenética  para  asesinar- 
le, lo  rehusó  abiertamente,  y  cada  vez 
mas  acometido  de  los  miedos  que  con- 
tinuamente le  agitaban,  salió  de  Bar- 
celona donde  vivía ,  protegido  y  hon- 
rado, para  Francia,  en  1817.  Solvió 
sin  embargo,  á  España  en  1820,  y  fijó 


MOR 


II 


su  residencia  en  Barcelona ,  arrojado 
de  allí  por  la  peste,  marchó  á  Burdeos 
con  don  Manuel  Silvela,  ocupándose 
únicamente  allí  en  dar  la  última  mano 
á  los  orígenes  del  teatro  español ,  obra 
que  dejó  manuscrita  á  un  amigo  y  que 
compró  á  este  el  rey  Fernando  Vll  pa- 
ra publicarla.  Se  nos  olvidaba  decir 
fíue  los  años  atrás  de  1814  ,  agradeci- 
cto  á  los  ftivores  del  actor  Felipe  Blan- 
co, hizo  para  su  beneíicio  otra  traduc- 
ción de  Moliere  titulada  El  medico  á 
palos ,  hecha  de  Le  Médecin  malgre 
lili ,  cuyo  asunto  quizá  tomó  el  mismo 
Moliere  de  una  comedia  española,  El 
acero  de  3fadrid ,  de  nuestro  inmortal 
Lope  de  Vega.  En  1827  se  trasladó 
Moratin  con  Silvela  á  París,  y  allí  per- 
maneció debilitándose  su  saíud  de  día 
en  día ,    hasta   que  ,   sobreviniéndole 
vómitos ,  hipo  y  liebre ,  murió  en  21  de 
junio  de  1828,  dejando  por  su  herede- 
ra universal  á  una  nieta  de  Silvela,  y 
cediendo  á  la  Inclusa  de  esta  corte  sií 
casa  y  huerto  de  Pastrana,  y  una  ins- 
cripción de  2,800  reales  á*^  don  Ju- 
lián Aquilino  .Pérez,  con  otras  varias 
cantidades  á  diferentes  parientes.  Úl- 
timamente por  real  decreto  de  S.  M. 
doña  Isabel  11,  han  sido  trasladadas 
las  cenizas  de  Moratin ,  al  mismo  tiem- 
po que  el  cadáver  del  marques  de  Val- 
degamas,  al  suelo  patrio,  y  deposita- 
dos con  gran  pompa  los  reslos  de  am- 
bas celebridades ,  después  de  paseados 
en  dos  carros  fúnebres  por  las  calles, 
el  13  de  octubre  de  1853  ,  en  la  Cole- 
giata de  San  isidro ,  doade  permane- 
cerán hasta  que  se  les  construyan  sus 
respectivos  sarcófagos.  Asistieron  á  la 
ceremonia  todas  las  notabilidades  polí- 
ticas y  literarias  del  país,  presidiendo 
el  duelo  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  y  siendo  muestra  de  la  alta 
estimación  en  que  nuestro  país  tiene  á 
sus   hijos  distinguidos,   la   numerosa 
concurrencia  que  poblaba  los  balcones 
y  las  calles,  que  recorrió  el  fúnebre 
cortejo,  y  asistió  por  la  noche  al  teatro 
donde  sé  representó  la  mejor  de  sus 
obras ,  El  sí  de  las  niñas.  La  repre- 
sentación de  la  Mogigata  y  el  Si  de  las 
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niñas  ha  estado  prohibida  durante  los 
diez  anos  de  reacción  absolutista,  y  es 
indecible  el  entusiasmo  con  que  fueron 
acoí^idas  á  su  reaparición  en  nuestros 
teatros.  Esta  es  la  ocasión  de  hacer  el 
juicio  de  ellas ,  y  nada  creemos  mas 
oportuno  que  el  copiar  las  palabras  del 
mas  ilustre  y  autorizado  de  nuestros 
críticos,  don  Mariano  José  de  Larra. 
«Por  lo  que  hace  á  comparar  á  Mora- 
«tin  con  Moliere,  como  han  pretendido 
«muchos  hacerlo ,  bueno  y  justo  es  que 
«se  diga  que  Moratin  es  el  Moliere  es- 
«pañol.  Esto,  sin  embargo,  creemos, 
«según  nuestras  cortas  luces,  que  La 
«.Mogigata  no  podrá  sostener  nunca  la 
«comparación  al  lado  del  hipócrita  de 
«Moliere;  que  es  la  comedia  de  este 
«con  quien  tiene  mas  relación,  si  es- 
«ceptuamos  el  desenlace,  que  es  iníi- 
wnitamente  superior  en  La  Mogirjalay 
«porque  pocas  veces  anduvo  feliz  Mo- 
«íiere  en  desenlaces.  El  mérito  prin- 
«cipal  de  Moratin  parécenos  estribe 
«mas  en  la  pijitura  local  de  las  costum- 
«bres  de  su  época  ,  y  en  el  manejo  de 
«los  modismos  de  la  lengua,  que  en  la 
«pintura  del  corazón  humano;  sin  que 
«por  esto  queramos  decir  que  fuese  ig- 
«norante  de  él  Moratin.  La  gracia  de 
«Moliere  es  mas  candorosamente  có- 
«mica,  y  se  trasluce  menos  al  poeta; 
«presenta  las  situaciones  solas;  y  esto 
«basta  en  él  para  hacer  reir.  Moratin 
«ayuda  a  la  situación  con  una  sátira 
«irias  decidida.  No  se  contenta  con  es- 
«poner  el  cuadro  ridículo  sencillamen- 
«te  á  la  vista  del  espectador :  echa 
«ademas  en  la  balanza  para  inclinarla 
«á  su  favor,  el  peso  de  su  propia  opi- 
«nion  ;  sus  gracias  toman  muchas  ve- 
«ces  gran  parte  de  realce  de  su  mor- 
«dacidad.  Sea  hecho  este  paralelo  de 
«paso  con  el  respeto  debido  á  ambos 
«ingenios  peregrinos  y  para  decir  que, 
«por  las  espuestas  razones,  Moliere  es 
«mas  universal  que  Moratin,  este  es 
«mas  local;  su  fama  por  consiguiente 
«mas  perecedera  é  insegura.»  Esto  di- 
ce Fígaro  á  propósito  de  La  Mocfigata^ 
Veamos  cómo  se  espresa  sobre  A7  si  de 
las  niñasl...  Esta  es  la  ocasión  de  ha- 
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cer  una  observación  esencial.  «Moratin 
«ha  sido  el  primer  poeta  cómico  que  ha 
«dado  un  carácter  lacrimoso  y  senti- 
« mental  á  un  género  en  que  sus  ante- 
«cesores  solo  habian  querido  presentar 
«la  ridiculez.  No  sabemos  si  es  efecto 
«del  carácter  de  la  época  en  que  ha  vi- 
«vido  Moratin,  en  que  el  sentimiento 
«empezaba  á  apoderarse  del  teatro,  ó 
«si  es  un  resultado  de  profundas  y  sá- 
«bias  meditaciones.  Esta  es  unadife- 
«rencia  esencial  que  existe  entre  él  y 
«Moliere,  este  habla  siempre  al  enten- 
«dimientoy  le  convence  presentándole 
«el  lado  risible  de  las  cosas.  Moratin 
«escoge  ciertos  personajes  para  cebar 
«con  ellos  el  ansia  de  reir  del  vulgo; 
«pero  parece  dar  otra  importancia  para 
« los  espectadores  mas  delicados  á  las  si- 
«tuacionesde  sus  héroes...  Un  escritor 
«romántico  creería  encontrar  en  esta 
«manera  de  escribir  ,  con  Víctor  Hugo 
«y  su  escuela ,  si  nos  permiten  los  cla- 
«sicos  esta  que  ellos  llamarán  blasfe- 
«mia.  En  nuestro  entender  este  es  el 
«punto  mas  alto  á  que  puede  llegar  el 
«maestro;  en  el  mundo  está  el  llanto 
«siempre  al  lado  de  la  risa;  parece 
«que  estas  afecciones  no  pueden  existir 
«una  sin  otra  en  el  hombre,  y  nada  es 
«por  consiguiente  mas  desgarrador  ni 
«de  mas  efecto  que  hacernos  regar  con 
«llanto  la  misma  impresión  del  placer. 
«Esto  es  jugar  con  el  corazón  del  es- 
«pectador ,  es  hacerse  dueño  de  él  com- 
«pletamenle,  es  no  dejarle  defensa  ni 
«escape  alguno.» 

MORE.VÜ  (Juan  Víctor),  célebre  ge- 
neral francés  ,  nació  en  Morlaix  en 
1763:  era  hijo  de  un  abogado  de  crédito 
que  le  hacia  estudiar  para  igual  carre- 
ra ;  pero  Moreau  llevado  de  otra  incli- 
nación, sentó  plaza  en  un  regimiento  de 
infantería,  y  sus  padres  le  sacaron  de  él 
para  que  continuase  sus  estudios.  Por 
su  buena  presencia ,  su  amable  carác- 
ter y  su  despejo,  fué  mirado  como  el  je- 
fe de  la  juventud  de  Rennes;  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  entonces 
la  magistratura  se  le  denominó  el  ge- 
neral del  parlamento  de  Bretaña.  Era 
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preboste  de  derecho  en  1787;  en  las 
jornadas  de  enero  de  aquel  año  contri- 
j)uvó  mas  que  ninguno,  á  calmar  la 
íigftacion  del  populacho  de  Rennes, 
poniéndose  de  acuerdo  con  la  autori- 
dad ,  y  el  gobierno  preboslal  elogió  su 
talento  y  prudencia.  Xi  principio  de  la 
revolucíen,  formó  una  compafíia  de  la 
que  fue  el  jefe ,  hasta  que  en  1792  no 
habiendo  podido  conseguir  en  la  gen- 
darmería un  empleo  á  que  aspiraba,  se 
alistó  en  un  batallón  de  voluntarios  de 
que  muy  pronto  fué  el  jefe.  Empezó 
sus  campañas  á  las  órdenes  de  Duniou- 
riez  en  1792;  ascendió  á  general  de 
brigada  en  93,  y  á  general  de  división 
en  94.  Habiéndole  confiado  el  general 
Pichegrú  el  mando  de  un  cuerpo  des- 
tinado á  operar  en  la  Flándes  maríti- 
ma, se  apoderó  de  xMemú,  de  Bruges, 
de  Ostende,  de  Nuciport,  de  la  isla  de 
Cadsadldt  y  del  fuerte  de  la  Esclusa. 
En  medio  de  estos  sucesos,  supo  Mo- 
reau  la  muerte  de  su  padre,  hombre 
respetado  de  todos,  y  arrastrado  al  ca- 
dalso bajo  el  pretesto  de  que  estaba  en 
relaciones  con  algunos  emigrados  con- 
ciudadanos suyos.  El  hijo  justamente  in- 
dignado no  vio  ya  la  patria  sino  en  el 
campo  de  batalla.  En  la  campaña  de 
1794  mandó  el  ala  derecha  del  ejército 
del  Norte,  del  cual  tomó  el  mando  cuan- 
do Pichegrú  fué  llamado  á  encargarse 
de  los  ejércitos  del  Rhin  y  el  Mosela ,  é 
hizo  todas  sus  operaciones  sin  dignarse 
consultar  al  gobierno  revolucionario 
establecido  en  Holanda.  Reemplazó  des- 
pués á  Pichegrú  en  el  mando  de  aquellos 
ejércitos,  y  abriendo  su  gloriosa  cam- 
j)aña  en  1796  ,  rechazó  á  Wurmser  ha- 
cia Manheim  y  pasó  el  Rhin  cerca  de 
Estrasburgo:  atacó  al  archiduque  Ctár- 
los  en  Rastadt,  le  hizo  abandonar  el 
Necker  y  le  presentó  en  Heydenheim, 
una  batalla  que  duró  diez  y  siete  horas, 
de  cuyas  resultas  tuvieron  los  austría- 
cos que  replegarse  hasta  las  orillas  del 
Danubio.  Avanza  entonces  Moreau  y  se 
encuentra  enfrente  del  general  Latóur. 
Este  jefe  austríaco  recibía  refuerzos 
^in  cesar,  y  el  general  francés,  debien- 
do renunciar  al  proyecto  de  reunirse 
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con  Jourdan,  comienza  el  1 1  de  setiem- 
bre ,  aquella  famosa  retirada  de  que  los 
anales  franceses  no  ofrecían  ya  ejem- 
plo desde  los  tiempos  de  Turena.  Su 
ejército ,  en  íin ,  se  veía  en  tal  estado, 
que  sin  debilitarle  pudo  enviar  u.) 
fuerte  destacamento  á  Bonaparte ,  á 
quien  le  hacia  suma  falta  en  Italia.  Al 
empezar  la  campaña  siguiente,  pasó  de 
nuevo  el  Rhin  en  medio  del  día ,  á  vi- 
va fuerza  y  en  presencia  del  enemigo, 
y  volviendo  á  tomar  cá  Kell,  hizo  4000 
prisioneros.  Cuando  en  la  famosa  épo- 
ca del  18  fructidor ,  quiso  el  gobierno 
dírectorial  que  Moreau  tomase  decidi- 
damente parte  en  sus  intrigas,  parece 
que  este  no  se  decidió  á  denunciar  á 
Pichegrú,  hasta  que  vio  que  no  podía 
causar  ningún  efecto  realmente  aquel 
acto  de  complacencia  difícil  de  escusar; 
asi  es  que  parece  que  el  denunciado 
no  mostró  jamas  queja  alguna  contra 
el  denunciador.  El  directorio  muy  al 
contrario,  aunque' parecía  que  Moreau 
había  obrado  en  favor  suyo ,  le  retiró 
del  servicio  activo  y  luego  lo  volvió 
á  ocupar,  juzgando  que  jio  debía  dejar 
en  la  inacción  á  un  militar  de  tanta  y 
tan  alta  reputación.  Le  dieron  mando 
con  el  título  de  inspector  general  á 
fines  de  1798.  Hallábase  la  Italia  á  pi- 
que de  ser  arrebatada  á  los  franceses 
en  abril  de  1799:  reúnese  Moreau  en 
el  Adige  á  Skerer ,  que  le  entrega  una 
carga  superior  á  los  medios  con  que 
podía  contar:  viéndose  forzado  en  el 
Adda  y  en  la  posición  de  Cassano,  se 
replegá  hacia  el  Tesino, apoya  su  de- 
recha en  los  Apeninos,  y  se  establece 
momentáneamente  entre  Alejandría  y 
Valencia  en  un  campo  atrincherado  cu- 
bierto por  el  Pó  y  el  Tanaro.  En  i  \  de 
mayo  después  de  haber  rechazado  á  los 
rusos  cerca  de  Basignano ,  pasa  el  Bor- 
mida,  pero  muy  luego,  teniendo  enci- 
ma casi  todas  las  fuerzas  de  Suorarod, 
se  ve  en  la  crítica  situación  de  tener 
que  evacuar  á  Valencia  y  Alejandría. 
Moreau  se  replegó  sobre  Coni ,  tomó 
posesión  en  el  coll  de  Teude,  y  procu- 
ra ponerse  en  contacto  con  Macdonald, 
que  acude  del  reino  de  Ñapóles  para 
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efectuap  esta  reunión.  A  íin  de  apresu- 
rarla, penetra  Moreau  en  el  país  de 
Genova,  parte  de  aquella  capital  coa 
15,000  hombres,  bate  al  general  Be- 
llegarde,  levanta  el  bloqueo  de  Torto- 
na,  é  impele  al  enemigo  hasta  Yoghe- 
ra :  mas  llegan  en  lal  estado  las  noticias 
de  las  desgraciadas  acciones  del  Tre- 
bia,  Y  Moreau  tiene  que  situarse  cer- 
ca de  los  Apeninos.  Entonces  le  llaman 
de  nuevo  á  tomar  el  mando  del  ejérci- 
to del  Rhin :  Joubert  que  va  á  reem- 
plazarle en  Italia,  quiere  dejarle  la  di- 
rección de  una  batalla  decisiva,  y  Mo- 
reau aunque  desea  pelear  no  consiente 
en  mandarlo  todo.  Joubert  encuentra 
en  Novi  una  muerte  gloriosa,  y  su  com- 
pañero perdiendo  tres  caballos  de  los 
que  montaba  ,  acribillado  á  balazos  el 
uniforme,  preside  en  la  retirada  y  hace 
casi  insigniticantes  las  ventajas  del  ene- 
migo. Después  de  haber  dejado  Moreau 
el  ejército  de  Italia  que  acababa  de 
salvar,  pasando  á  Paris  para  reunirse 
al  del  Rhin ,  rehusó  aceptar  el  papel 
que  habia  de  desempeñar  en  breve  Bo- 
naparte  regresando  de  Egipto,  y  no  obs- 
tante se  muestra  favorable  á  la  revo- 
lución del  18  brumario  (9  de  noviem- 
bre del  99).  Suscitáronse  algunas  des- 
avenencias entre  él  y  el  primer  cónsul, 
sobre  la  manera  de  abrir  la  campaña 
en  Alemania,  y  por  último,  Moreau  se 
declara  opuesto  enteramente  á  los  pro- 
yectos del  amo  de  la  Francia.  En  la 
primavera  de  1800,  así  como  á  fines  de 
1796,  respetando  el  territorio  de  la 
Suiza,  pasa  el  Rhin  por  el  gran  recodo 
que  hace  aquel  rio ,  líate  al  enemigo  en 
Stockach  y  otros  puntos,  y  le  arrincona^ 
al  íin  en  Vhu.  X  poco  tiempo,  por  una 
sucesión  de  maniobras  siempre  hábiles, 
arranca  al  general  austríaco  Kray  de 
la  buena  posición  que  habia  tomado,  le 
obliga  á  la  retirada,  primeramente  so- 
bre la  Baviera,  después  sobre  los  esta- 
dos hereditarios,  le  acosa  y  le  bate  al- 
ternativamente sobre  una  y  otra  orilla 
del  Danubio,  en  Bleniherm,  en  Neu- 
bourg,  en  Landshut,  íirma  por  último 
sobre  el  Inn ,  en  15  de  julio  el  armisti- 
cio de  Pandorff.  En  5  dé  diciembre  de 
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1800 ,  dio  la  famosa  batalla  de  Holien- 
linden,  en  la  cual  hizo  11,000  prisio- 
neros y  cogió  cien  piezas  de  artillería. 
Firmada  al  año  la  paz  de  Luneville, 
Moreau,  enemigo  del  primer  cónsul, 
se  mantuvo  en  una  especie  de  retiro,  y 
á  poco  tiempo  tomó  parte  en  la  conspi- 
ración de  Jorge  Cadhodal.  I^reso,  m- 
comunicado  y  sujeto  á  un  juicio  sa- 
lió condenado  á  dos  años  de  arresto, 
que  le  fueron  conmutados  en  un  des- 
tierro á  los  Estados-Unidos.  Allí  dio 
en  todas  ocasiones  públicas  muestras 
de  su  descontento ,  con  lo  cual ,  fácil- 
mente se  intiere  que  le  harían  frecuen- 
tes proposiciones  los  gobiernos  estran- 
jeros:  aceptó  por  íin  las  del  emperador 
Alejandro,  y  la  misma  espada  que  tan- 
tas veces  brilló  al  sol  de  la  victoria ,  al 
frente  del  ejército  francés,  se  dispuso 
ahora  á  partir  el  pecho  de  sus  herma- 
nos. Incorporóse,  pues,  al  ejército  del 
emperador  Alejandro,  y  el  2(3  de  agos- 
to de  1813,  Napoleón  7ué  atacado  por 
los  aliados  en  Dresde:  Moreau  recorría 
las  columnas  al  lado  del  emperador  Ale- 
jandro, y  al  siguiente  día  adelantándose 
al  repetir  la  misma  observación,  uñába- 
la de  cañón  le  rompió  la  rodilla  izquier- 
da, y  atravesando  el  vientre  de  su  ca- 
ballo"^  le  llevó  la  pantorrilla  de  la  otra 
pierna.  Trasportáronle  entonces  en  unas 
angarillas  á  una  posada  inmediata,  don- 
de todos,  incluso  el  emperador  Alejan- 
dro, acudieron  á  prodigarle  auxilios  y 
consuelos:  amputáronle  la  pierna  dere- 
cha, preguntóle  el  paciente  si  habia  es- 
peranzas de  poder  conservar  la  izquier- 
da, y  al  oír  su  negativa  dijo  con  resig- 
nación: cortadla  pues.  Murió  en  la  no- 
che del  1  .**  de  setiembre  y  su  cuerpo 
trasladado  primeramente  á  Praga  para 
ser  embalsamado,  fué  llevado  después  á 
San  Petersburgo  y  enterrado  con  gran 
pompa  en  la  iglesia  católica  de  aque- 
lla ciudad. 

MORETO  (Agustin),  escritor  dramá- 
tico del  siglo  XVII.  Son  escasísimas 
las  noticias  biográficas  que  se  tienen 
de  este  célebre  escritor;  taa  escasas 
que  solo  se  sabe  que  vivió  mucho  tiem- 
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po  en  Toledo  ,  en  cuya  ciudad  se  con- 
serva muy  arraigada  la  tradición  de 
que  esta  enterrado  en  el  P r adulo ,  ó 
campamento  de  ios  ahorcados.  Abrazó 
en  los  últimos  años  de  su  vida  la  car- 
rera eclesiástica.  Moreto  no  tiene  ni  la 
prodigiosa  fecundidad  de  Lope  de  Ve- 
ga, ni  la  magnífica  imaginación  de  Cal- 
derón ,  pero  es  en  cambio  mas  regular 
que  ellos  en  la.  disposición  de  sus  co- 
medias :  tiene  mas  vis  cómica  ;  da  á 
sus  caracteres  un  relieve  que  no  alcan- 
zan nunca  los  otros,  y  su  diálogo  es 
siempre  lacil ,  salpicado  de  chistes  ,  y 
lleno  de  verdadera  gracia  cómica.  Sus 
contemporáneos  le  acusaron  de  poco 
original ,  porque  escribió  algunas  de 
sus  comedias ,  sobre  argumentos  de 
otras  antiguas,  entresacados  especial- 
mente de  Lope,  pero  esto  lejos  de  me- 
nospreciar su  talento,  fué  siempre  una 
grande  ocasión  de  elogio ,  pues  todas 
las  situaciones  y  argumentos  que  to- 
mó, los  mejoró  de  tal  manera ,  que  las 
comedias  originales  han  quedado  olvi- 
dadas, mientras  que  las  refundidas  por 
él,  se  representan  hoy  mismo  con  gran- 
de aplauso,  como  sucede  con  El  desden 
con  el  desden,  cuyo  pensamiento  fun- 
damental está  sacado  de  Los  milagros 
del  desprecio,  del  inmortal  Lope  de  Ve- 
ga. El  rico  hombre  de  Alcalá,  está  tan 
dentro  de  las  condiciones  teatrales,  es- 
tán tan  perfectamente  entendidos  los 
efectos,  abunda  en  situaciones  tan  dra- 
máticas, satisface  de  tal  modo  las  mas 
altas  exigencias  del  arte,  que  hoy  dia 
alborota  nuestro  público,  como  alboro- 
taba en  el  siglo  XVII,  como  alborota- 
rá en  los  tiempos  venideros ,  mientras 
haya  recuerdos  históricos  de  España 
en  el  mundo.  Considerados  bajo  el 
punto  de  vista  literario  ,  raya  á  la  al- 
tura de  La  vida  es  sueno\  áeLa  esclava 
de  su  galán ,  y  de  todas  las  obras  maes- 
tras de  nuestro  teatro  antiguo.  Sus  co- 
medias forman  tres  tomos  muy  volu- 
minosos. De  muchas  de  ellas,  entresa- 
có Moliere,  pensamientos,  situaciones 
y  caracteres,  y  en  la  Princesa  dé  Eli- 
de y  la  Escuela  de  los  maridos,  tomó 
hasta  el  argumento.  Moreto,  era  su  au- 
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tor  favorito  ,  y  á  fuerza  de  estudiarle, 
llegó  á  perfeccionar  sus  grandes  dotes 
cómicas. 

MORO  ó  MONES  (Tomas).  Nació  es- 
te célebre  escritor  en  Londres,  el  año 
de  1480:  hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Oxford  con  grande  apro- 
vechamiento, y  concluida  la  carrera  de 
leyes,  se  presentó  á  ejercer  en  el  foro, 
distinguiéndose  mucho  en  sus  debates, 
y  ganándose  la  opinión  de  gran  juris- 
consulto; asi  que,  luego  que  hubo  lle- 
gado á  la  edad  prefijada  por  la  ley, 
fué  elegido  individuo  del  parlamento, 
en  el  cual  se  dio  á  conocer  por  su  opo- 
sición al  establecimiento  de  cierto  sub- 
sidio oneroso  ,  que  intentaba  imponer 
á  sus  pueblos  el  rey  Enrique  VIL  La 
amistad  con  el  cardenal  Wolsey  leva- 
lió  para  introducirse  con  el  rey  Enri- 
que Víll,  quien  le  hizo  su  consejero  pri- 
vado y  le  admitió  á  su  intimidad:  nom- 
bróle "^despues  tesorero  del  echiquier, 
y  satisfecho  del  celo  y  la  inteligencia 
con  que  se  había  conducido  en  las  con- 
ferencias de  Cambray,  le  dio  el  alto 
puesto  de  gran  canciller  de  Inglaterra. 
Temeroso  de  tomar  parle  en  las  desa- 
venencias de  Enrique  con  el  papa,  de- 
jó su  puesto  de  canciller,  y  se  negó  te- 
nazmente á  reconocer  la  supremacía 
eclesiástica  del  rey  :  no  valiendo  para 
apartarle  de  esla  resolución  ni  súplicas 
ni  amenazas,  fué  sujetado  á  un  juicio, 
del  que  salió  condenado  á  muerte,  eje- 
cutándose la  sentencia  en  1535.  Sus 
obras  han  sido  recopiladas  en  dos  to- 
mos en  folio ;  el  uno  contiene  las  es- 
critas en  ingles  ,  y  el  otro  las  escritas 
en  latin.  El  primero  se  imprimió  en 
1559,  y  el  segundo  en  1566. 

MOTEZüMi  U,  el  célebremente 
desgraciado  rey  de  Méjico,  apodado 
Xócofotzin  el  joven  :  sucedió  en  1502 
á  su  abuelo  Álmizole ,  y  dio  una  gran 
eslension  al  imperio  de  Anahuac  ó  de 
Méjico:  pero  el  desembarco  que  hizo 
el  célebre  Cortes  en  la  costa  oriental, 
en  1519  puso  íin  alas  prosperidades 
de  Motezuma.  Probó  inútilmente  á  ale- 
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jar  con  negociaciones  al  general  espa- 
ñol de  Méjico ,  y  cayó  al  íin  prisionero 
(le  las  tropas  españolas,  habiendo  sido 
herido  por  sus  mismos  subditos,  en  una 
.sublevación  que  movieron  para  librar- 
le.  No  queriendo  prolongar  una  exis- 
tencia que  le  era  insoportable  ,  se  ar- 
rancó las  vendas  que  cubrían  sus  he- 
ridas, y  rehusando  tomar  alimento,  ex- 
haló el  último  aliento  en  30  de  junio 
de  1530.  Su  muerte  ha  servido  de  ar- 
gumento, á  una  tragedia  de  uno  de 
jiuestros  autores  del  siglo,  la  cual  abun- 
da en  buenos  versos  y  rasaos  felices. 
Los  sucesos  de  su  trágica  vida  casi  en- 
vueltos en  las  tinieblas  de  la  historia 
de  aquella  época,  han  sido  contados  de 
diferentes  modos,  según  el  espíritu  de 
los  narradores,  ya  españoles  ,  ya  me- 
jicanos. Uuo  de  sus  descendientes  lle- 
gó áser  virey  de  Méjico,  por  el  gobier- 
no español,  liácia  fines  del  siglo  XYII. 

MOZART  (Juan  Crisóstomo  Wolt 
Garg),  célebre  compositor  alemán,  na- 
ció en  Salzbourg  en  27  de  enero  de 
1756.  A  los  tres  años  empezó  el  estu- 
dio déla  música,  y  en  breve  tiempo 
fué  uno  de  los  mejores  pianistas:  no 
tenia  seis  años,  cuando  fué  presentado 
á  Francisco  I,  por  haber  llegado  á  este 
monarca  la, fama  de  la  portentosa  habi- 
lidad de  un  niño,  que  llamaba  la  aten- 
ción de  toda  la  Alemania.  En  1763 
apareció  en  la  corte  de  Versalles,  y  sus 
dos  primeras  composiciones,  dedicadas 
la  una  á  la  princesa  Victoria  ,  hija  de 
Luis  XV,  y  la  otra  á  la  condesa  de  Ter- 
sé, alborotaron  el  mundo  filarmónico: 
el  año  siguiente  pasó  á  Inglaterra  ,  en 
donde  Jorge  lll,  escelente  músico,  vió 
con  placer  que  vencia  las  mayores  di- 
ficultades del  arte.  A  los  doce  años  ar- 
regló la  ópera  bufa ,  la  Tinta  sempUce 
á  instancias  de  José  K.  Luego  dio  en 
Milán  la  ópera  el  Mitridates.  Colmado 
de  honores  y  gloria,  pasó  á  Viena  y  se 
unió  con  Haydn  ,  hizo  su  segundo  via- 
je á  Paris,  en  donde  dio  las  obras  maes- 
tras Don  Juan;  Las  bodas  de  Fígaro; 
La  ¡lauta  encantada;  La  clemencia  de 
Tilo  etc.  Pero  la  muerte  vino  á  atajar 
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sus  triunfos  en  cinco  de  diciembre  de 
1791  ,  cuando  apenas  tenia  treinta  y 
seis  años  de  edad.  Mozart  es  el  verda- 
dero creador  de  la  música  alemana; 
sus  melodías  respiran  el  aire  fantásti- 
co y  melancólico  de  las  montañas  de 
su  patria,  y  su  estilo  será  eterno,  por- 
que verdadero  intérprete  del  genio, 
tiene  las  formas  imperecederas  de  lo 
grande  y  de  lo  sublime. 

MüRAT  (Joaquín)  ,  el  célebre  ma- 
riscal del  imperio  francés ,  rey  de  Ña- 
póles, emparentado  con  la  familia  de 
Napoleón  por  parte  de  su  mujer:  su 
fortuna  decayó  y  prosperó  siempre  uni- 
da con  la  dé  aquel  hombre  estraordí- 
nario.  Era  hijo  de  un  posadero  de  la 
Bastida  cerca  de  Cahors.  Su  inclina- 
ción al  libertinaje  y  á  la  vida  tumul- 
tuosa ,  y  su  poca  afición  á  los  estudios, 
le  hicieron  alistarse  desde  muy  joven 
en  las  filas  del  ejército,  donde  síi  fogo- 
so carácter  ,  su  natural  intrepidez  ,  su 
grande  actividad,  y  principalmente  sus 
opiniones  exageradas  por  el  nuevo  or- 
den de  cosas  revolucionario,  le  abrie- 
ron el  camino  de  su  rápida  y  brillante 
carrera.  Era  coronel  en  1794  ,  cuando 
fué  separado  ,  á  consecuencia  de  la 
reacción  del  9  thermidor,  y  entonces 
conoció  á  Bonaparte  que  se  hallaba  co- 
mo él  sin  empleo  ,  y  esperando  en  Pa- 
rís circunstancias  mas  favorables.  Los 
acontecimientos  de  1 3  vendimiario  unie- 
ron la  carrera  de  estos  dos  grandes 
ambiciosos.  Adicto  siempre  Murat  a 
su  general,  llegó  á  ser  su  ayudante  de 
campo,  durante  las  campañas  de  Italia 
y  Egipto,  desplegando  en  ellas  una  au- 
dacia y  un  valor  poco  comunes.  De 
vuelta "á  Francia,  con  el  grado  de  te- 
niente general ,  contribuyó  poderosa- 
mente al  golpe  de  estado  de  Saint 
Cloud,  dispersando  á  la  cabeza  de  se- 
senta granaderos ,  el  consejo  de  los 
Quinientos,  el  18  brumario.  Recom- 
pensó Bonaparte  esta  decisión  por  su 
causa,  dándole  la  mano  de  su  hermana 
Carolina  :  permaneció  siempre  al  lado 
de  su  protector  y  amigo:  iiíandó  la  ca- 
ballería con  singular  arrojo ,  en  la  ha- 
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talla  de  Marengo  ,  y  el  ejército  de  ob« 
servacion  ea  Italia  en  180! ,  gobernan- 
do después  la  república  cisalpina,  has- 
ta que  en  1804  ,  fué  nombrado  gober- 
nador de  Paris.  Al  advenimiento  de 
Napoleón  al  trono  ,  fué  nombrado  su- 
cesivamente, mariscal  del  imperio,  prín- 
cipe y  grande  almirante.  Habiéndose 
renovado  las  hostilidades  con  el  Aus- 
tria, tuvo  una  parte  activa  en  los  triun- 
fos del  ejército  francés,  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  entraron  en  Yiena, 
distinguiéndose  principalmente  en  ia 
batalla  de  Austerlitz.  Nombrado  gran 
duque  de  Berg ,  hizo  la  campaña  de 
Alemania  en  1807  ,  y  después  vino  á 
España  ,  donde  contribuyó  con  sus  ar- 
tificios, á  poner  en  manos  de  Napoleón 
Ja  familia  real.  La  conducta  bárbara, 
sangrienta  y  cobarde  que  observó  en 
Madrid,  mandando  á  las  tropas  que  fu- 
silasen á  las  indefensas  víctimas  del  2 
de  mayo  ,  es  el  gran  borrón  que  man- 
chó su  brillante  carrera,  y  que  convir- 
tiendo al  triunfador  en  tirano,  menos 
aun  en  verdugo  ,  sobresaltó  de  tal  ma- 
nera á  Napoleón,  que  le  llamó  inme- 
diatamente á  Paris,  le  afeó  su  conduc- 
ta, y  satisfizo  su  ambición  por  último, 
colocándole  en  el  trono  de  Ñapóles,  en  ' 
lugar  de  José  Bonaparte.  Con  un  tro- 
no ,  mucho  fausto  ,  y  gran  munificen- 
cia y  generosidad  con  todos  sus  subdi- 
tos/no  tardó  Murat  en  ganarse  el  amor 
de  los  napolitanos.  En   1812  marchó 
con  Napoleón  á  la  guerra  de  Rusia, 
peleó  heroicamente  al  frente  de  la  ca- 
ballería, en  la  batalla  de  la  Moskowa, 
y  sufrió  con  valor  todos  los  reveses  de 
¡a  célebre  y  sangrienta  retirada.  Res- 
tituido á  su  reino  de  Ñapóles,  y  miran- 
do como  perdida  la  causa  de  su  cuña- 
do ,  empezó  á  entablar  negociaciones 
secretas  con  el  emperador  de  Austria, 
y  si  bien  se  unió  por  algún  tiempo  al 
ejército  francés  ,  se  retiró  de  él ,  des- 
pués de  la  derrota  de  Leipzig ,  resuel- 
to ya  á  separarse  del  partido  de  Napo- 
león. Pronto  lo  empezó  á  manifestar 
así,  con  solemnes  demostraciones,  pues 
en  H  de  enero  de  1814,  firmó  un  tra- 
tado con  las  potencias  aliadas,  por  el 
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que,  se  obligó  á  ayudar  á  la  coalición 
antro-napoleónica,' con  un  contingente 
de  30,000  hombres  ;  rotas  las  hostili- 
dades, y  abierta  la  campaña  de  aquel 
año,  se  puso  Murat  en  marcha  el  dia  7 
de  febrero  ,  obligando  con  su   movi- 
miento al  príncipe  Eugenio,  á  reple- 
garse sobre  el  Adige.  Pero  como  solo 
el  deseo  de  conservar  la  corona,  le  ha- 
cia hostil  á  una  causa ,  á  que  le  llama- 
ban sus  mas  caras  afecciones,  y  sus 
mas  santos  deberes  ,  mantúvose  inde- 
ciso, temeroso  de  contribuir  con  una 
victoria  suya,  al  triunfo  de  sus  aliados. 
Cobarde  en  su  defección,  no  se  atrevía 
á  ser  traidor  sino  á  medias,  queriendo 
así  engañar  su  conciencia,  y  cumplir 
al  mismo  tiempo  los  compromisos  con- 
traidos ;  no  consiguiendo  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  antes  dando  á  entender  á  los 
dos  partidos,  que  aguardaba  el  éxito  de 
la  lucha,  [wra  decidirse  por  el  victo- 
rioso. Cuando  cayó  Napoleón ,  no  se 
sintió  muy  seguro  sobre  su  trono ,  al 
ver  que  volvían  á  ocupar  los  suyos,  los 
reyes  destronados  ,  por  lo  cual ,  luego 
que  Bonaparte  se  fugó  de  Elba  y  vol- 
vió á  penetrar  en  Francia  ,  Murat  hizo 
suya  la  causa  del  emperador,  identificó 
la  causa  napoleónica  con  la  de  la  inde- 
pendencia italiana  ,  y  promoviendo  un 
levantamiento  general ,  rompió  repen- 
tinamente  bis  hostilidades  contra  el 
ejército  austríaco.  Consiguió  al  princi- 
pio algunos  triunfos ,  que  le  valieroa 
proposiciones   favorables  de  parte  de 
los  aliados;  pero  él  las  desechó  altiva- 
mente ,  y  continuó  su  marcha  por  la 
alta  Italia,  contando  con  que  se  le  uni- 
rían fuerzas  francesas  en  el  Piamonte 
y  la  Lombardía.   No  sucedió  así,  y 
abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  com- 
batiendo siempre  con  heroísmo  ,  pero 
rechazado  en  muchos  encuentros  ,  y 
destrozado  finalmente  en  Tolentino,  el 
2  de  mayo  de  1815  ,  volvió  precipita- 
damente a  Ñapóles,  y  desde  allí,  cnuna 
barca  se  escapó  á  "^Canas.  Napoleón, 
irritado  por  su  anterior  conducía,  le 
negó  el  permiso  que  solicitaba  de  unir- 
se á  su  ejército ,  y  Murat  vivía  de  in- 
cógnito en  las  inmediaciones  de  Tolón, 
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cuando  ocurrió  el  desastre  de  Water- 
loo:  entonces,  después  de  algunos  dias 
de  retiro  ,  y  no  encontrándose  ya  con 
seguridad /se  embarcó  para  Córcega 
el  año  de  1815.  Doscientos  oficiales  y 
el  general  Francescheti  se  reunieron 
aquí  con  él  ,  dirigiéndose  luego  todos  á 
Ajaccio;  la  ciudad  materna  de  Bonapar- 
le ,  estaba  todavía  por  su  hijo.  Apenas- 
se  presentan  ,  la  guarnición  de  la  ciu- 
dadela  saluda  á  Murat ,  y  quiere  pro- 
clamarle rey  de  Córcega,' pero  este  re- 
husa admitir  la  oferta  ,  sin  duda  por- 
que no  juzga  digno  de  su  grandeza, 
inas  que  el  trono  de  las  Dos  Sicilias. 
Su  ayudante  de  campo  Mucirone,  le 
trae  de  París  la  decisión  del  Austria, 
en  virtud  de  la  cual  debe  dejar  el  tí- 
tulo de  rey,  y  retirarse  á  Bohemia  ó 
Moldavia.  «Es  ya  tarde ,  mi  querido 
Mucirone,  lancé  el  dardo,»  contestó  el 
general.  El  dia  28  de  setiembre  hendía 
Murat  las  olas  hacia  Italia,  y  siete  em- 
barcaciones le  seguían  llevando  á  sus 
doscientos  cincuenta  servidores.  En  alas 
de  la  esperanza,  y  seducido  por  el 
ejemplo  de  una  fortuna  loca  ,  superior 
á  la  suya,  no  quiso  considerar  por  rei- 
no la  estrecha  patria  del  hombre  in- 
menso, y  partió  de  la  isla,  de  que  Na- 
poleón había  salido  ,  para  tomar  pose- 
sión del  mundo :  el  bizarro  general  no 
veía  que  los  genios  semejantes,  y  no 
los  mismos  sitios,  son  los  que  produ- 
cen iguales  destinos.  Una  tempestad 
dispersó  la  flotilla,  y  Murat  fué  arroja- 
do el  8  de  octubre'  al  golfo  de  Santa 
Eufemia ,  casi  en  el  momento  mismo, 
que  Bonaparte  arribaba  al  peñasco  de 
Santa  Elena.  De  los  siete  buques  no  le 
quedaron  mas  que  dos,  incluso  el  su- 
yo, y  desembarcando  con  treinta  hom- 
bres', al  tratar  de  sublevar  á  los  habi- 
tantes es  recibido  á  tiros  por  estos. 
Las  dos  embarcaciones  se  echan  al  mar; 
Murat  era  vendido.  En  vano  se  dirige 
presuroso  á  la  playa  ,  en  vano  se  es- 
fuerza en  hacer  llotar  una  barca  que  la 
tempestad  había  enclavado  en  la  arena; 
la  barca  permanece  inmóvil.  Rodeado, 
cogido  y  ultrajado  Murat  por  aquel 
pueblo,  que  pocos  meses  antes  se  des- 
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gañitaba  gritando:  «Viva  el  rey  Joa- 
quín»;  es  llevado  al  castillo  de  Pizzo, 
v  así  á  él ,  como  á  sus  compañeros  ,  se 
les  encuentran  insensatas  proclamas, 
en  que  ponen  de  maniíiesto,  con  cuán- 
tas ilusiones  se  mecen  los  hombres 
hasta  su  último  momento.  Sereno  Mu- 
rat en  su  prisión  decía:  «Yo  no  con- 
servaré mas  que  mi  reino  de  Ñapóles; 
la  otra  Sicilia  será  para  mí  primo  Fer- 
nando» ;  y  en  aquel  momento  una  co- 
misión militar  le  condenaba  á  muerte. 
Cuando  le  leyeron  la  sentencia,  su 
energía  le  abandonó  por  unos  instantes 
y  esclamó:  «Soy  Joaquín,  rey  de  las 
Dos  Sicilias;»  Murat  olvidaba  que  Luis 
XVí  había  sido  rey  de  Francia,  y  Na- 
poleón el  arbitro  de  la  Europa  :  la 
muerte  no  tiene  para  nada  en  cuenta  lo 
que  fuimos.  EHo  de  octubre  de  1815, 
Murat,  después  de  haber  escrito  á  su 
esposa ,  fué  conducido  á  una  sala  del 
castillo  de  Pizzo  ,  renovando  en  su  ro- 
mancesca persona  las  aventuras  bri- 
llantes ó  trágicas  de  la  edad  medía. 
Doce  soldados,  que  tal  vez  habían  ser- 
vido á  sus  órdenes,  le  aguardaban  co- 
locados en  dos  lilas.  Ve  Murat  cargar 
los  fusiles,  no  consiente  que  le  venden 
los  ojos;  á  fuer  de  capitán  esperto,  es- 
coge el  sitio  en  que  las  balas  puedan 
herirle  mejor,  y  en  el  momento  de  dar 
la  voz  de  fuego' dice:  « ¡Soldados  ,  sal- 
vad el  rostro!  apuntad  al  corazón:» 
Murat  cae  ,  teniendo  en  sus  manos  los 
retratos  de  su  esposa  é  hijos:  estos  re- 
tratos adornaban  poco  antes  el  pomo 
de  su  espada.  Aquello  no  fué  sino  ua 
lance  mas  ,  que  el  valiente  llevó  á  ca- 
bo ,  dejando  la  vida  en  él.  El  fastuoso 
Murat  fué  enterrado  sin  pompa  en 
Pizzo  ,  en  una  iglesia  cristiana  ,  cuyo 
caritativo  seno  recibió  misericordiosa- 
mente sus  cenizas. 

MüRlLLO  [Bartolomé  Esteban) ,  el 
famoso  pintor  español ,  nació  en  Sevi- 
lla en  1  ."  de  enero  de  1 61 8 ,  y  no  ea 
la  villa  de  Pilas,  ni  en  1 61 3,  como  qui- 
so suponer  Palomino.  Tomólas  prime- 
ras lecciones  de  su  pariente  Juan  del 
Castillo,  cuyo  colorido  seco  participa- 
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ba  algo  de  la  escuela  florentina.  Ten- 
dría unos  veinticuatro  años,  cuando 
hallándose  en  Cádiz,  donde  habia  pin- 
tado algunos  cuadros  amanerados,  co- 
noció á  Moya  que  desembarcó  de  regre- 
so de  Londres:  traia  este  maestro  el 
gusto  y  el  colorido  de  Wan-Dick ,  y 
luego  que  Murillo  adivinó  en  las  obras 
de  Moya,  el  estilo  del  gran  pintor  in- 
les,  entró  en  vivos  deseos  de  imitar- 
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e.  No  pudiendo  pasar  á  Italia  á  estu- 
diar los  cuadros  de  los  grandes  maes- 
tros, por  lo  apurado  de  recursos  que 
se  hallaba,  compró  un  gran  pedazo  de 
lienzo,  lo  dividió  en  cuadros  y  pintó 
en  ellos  asuntos  de  devoción  ,  y  con  el 
produelo  partió  para  Madrid,  y  se  pre- 
sentó á  Diego  Yclazquez  su  "apaisano, 
que  convencido  de  sus  grandes  dispo- 
siciones, le  proporcionó  copiar  todos 
los  cuadros  que  quiso,  de  las  colec- 
ciones del  rey  y  del  Escorial.  Dos  años 
se  dedicó  Murillo  á  tan  útiles  tareas, 
y  los  cuadros  del  Ticiapo,  de  Rubens. 
de  Wan-Dick,  de  Rivera  y  del  mismo 
Velazquez ,  le  abrieron  los*^  verdaderos 
horizontes  del  arte ,  y  le  iniciaron  en 
los  misterios  de  lo  bello  y  de  lo  sublime. 
Regresó  á  Sevilla  en  1645,  y  empezó 
á  pintar  para  el  claustro  chico  del  con- 
vento de  San  Francisco ,  y  estas  pri- 
meras obras  le  adquirieron  una  fama 
que  en  breve  se  esparció  por  toda  la 
península.  Salió  entonces  de  la  indi- 
gencia en  que  se  hallaba ,  y  se  casó 
con  doña  Beatriz  de  Cabrera  y  Soto- 
mayor  ,  persona  bien  acomodada  en  la 
villa  de  Pilas.  Los  cabildos  y  los  par- 
ticulares le  encargaron  á  porfía  cua- 
dros, y  entonces  empezó  para  el  esa 
época  lie  gloria ,  en  que  cada  obra  nue- 
va era  un  nuevo  laurel  que  ceñía  á  su 
frente.  Sin  embargo,  ya  fuese  por  su 
estremada  fíicilidad  ó  por  complacer  al 
vulgo,   cand)ió  su  estilo  detenido  y 
fuerte,  en  otro  mas  dulce  y  agradable, 
con  el  que  pintó  los  principales  y  mas 
estimados  cuadros  de  Sevilla.  "Tales 
son  el  San  Leandro  y  San  Isidoro, 
mavores  del  tamaño  natural^  que  se 
hallan    en    la    sacristía   de   la  cate- 
dral: el  San  Anlonio  de  Padua  colo- 


cado en  el  altar  del  bautisterio,  y  por 
el  que   le  dieron  la   suma,  entonces 
enorme ,  de  diez  mil  ducados.  Algunos 
tienen  este  cuadro  por  su  obra  maes- 
tra, ya  por  el  acorde  y  contraposición 
de  las  tintas,  ya  por  la  espresion  de  la 
figura  del  santo,  ya  por  el  ambiente 
celestial  que  rodea"  á  todas  las  figuras, 
y  finalmente  por  la  diestra  indecisión 
con  que  se  pierden  los  contornos.   Di- 
rigió en  el  año  67  y  68 ,  el  dorado  de 
la  sala  capitular  de' aquella  santa  Igle- 
sia, retocó  los  geroglíücos  de  Céspe- 
des, y  pintó  en  los  ocho  óvalos  de  lu 
media  naranja,  los  santos  arzobispos 
de  la  diócesis,  y  en  el  testero  su  su- 
blime Concepción ,  que  es  en  nuestro 
entender  la  obra  mas  inspirada  de  este 
gran  artista.  La  gloria  de  Murillo,  llegó 
á  su  colmo  por  este  tiempo ;  pues  des- 
pués de  estos  cuadros ,  pintó  su  famo- 
so de  Santa  Isabel  de  Portugal  curan- 
do los  enfermos,  donde  la  naturalidad 
de  Velazquez ,  el  colorido  de  Wan- 
Dick  V  el  dibujo  de  Rafael ,  están  uni- 
dos af  ambiente  fantástico  y  celestial 
propio  solo  de  Murillo.  Los  que  no  con- 
ceden á  Murillo  mas  que  la  hermosura 
del  color,  pueden  ver  en  la  espalda 
del  paralítico  de  la  piscina,  cómo  en- 
tendía Murillo  la  anatomía  del  cuerpo 
humano ;  y  en  todas  las  figuras,  de 
qué  modo  practicaba  las  reglas  de  la 
contraposición,  de  la  perspectiva  y  de 
la  óptica,  como  también  la  filosofía  con 
que  demostraba  las  virtudes  y  las  pa- 
siones. Acabó  por  esta  época  los  ocho 
grandes  lienzos  del  hospital  de  San 
.Torge:  uno  de  ellos  representa  un  San 
Juan  de  Dios  de  grande  mérito,  y  to- 
dos ellos  son  á  cual  mejores :  baste  de- 
cir, que  á  pesar  de  la  insignificante 
suma  que  se  pagaba  entonces  por  una 
de  las  pinturas  de  primer  orden,  reci- 
bió Murillo  por  estas  ocho  setenta  y 
ocho  mil  ciento  quince  reales.  Pintó 
otras  varias  Concepciones ,  en  las  que 
siempre  estaba  inspiradísimo ,  y  que 
son  noy  la  admiración  de  los  pintores 
sagradros.  Palomino  dice,  que  en  los 
retratos  fué  también  eminente,  y  elo- 
giando el  de  don  Faustino  Nieves  ,  de- 
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teniéndose  en  una  perrita  inglesa  que 
tiene  junto  á  sí,  reíiere,  que  los  per- 
ros ladraban  cuando  la  veian ,  y  que 
ella  representa  tan  vivamente  la  acción 
de  embestir,  que  parece  imposible  que 
no  ladrase.  También  nos  lia  dejado  su 
retrato  hecho  por  él.  Pintando  un  dia 
el  cuadro  grande  de  los  desposorios  de 
Santa  Catalina ,  se  cayó  de  un  anda- 
mio y  se  hizo  bastante  daño :  desde 
entonces  empezó  á  decaer  su  salud ,  y 
el  dia  3  de  abril  de  1682,  espiró  en 
los  brazos  de  su  amigo  y  discípulo  Vi- 
Jlavicencio.  El  estilo  de  Murillo,  lla- 
mado estilo  sevillano,  está  caracteri- 
zado por  una  dulzura  y  suavidad  ini- 
mitables ,  y  por  el  acorde  general  de 
tintas  y  colores.  Sus  cuadros  son  hoy 
de  los  mas  estimados  en  Europa,  y  en 
cuanto  á  la  espresion  de  los  rostros  de 
sus  vírgenes ,  es  el  pintor  que  verda- 
deramente merece  el  nombre  de  divi- 
no. Si  en  el  siglo  XIX  se  pudiera  creer 
en  las  revelaciones  y  en  las  visiones 
místicas,  diríamos,  que  todas  las  vír- 
genes que  pintó  Murillo,  se  le  apare- 
cieron antes,  y  que  los  ángeles  le  mo- 
lían los  colores  mientras  las  retrataba. 

MUSAS.  No  tiene  la  fábula  mitoló- 
gica deidad  mas  desdichada  en  sus 
amorosas  aventuras  que  Apolo,  el  pa- 
dre de  la  luz ,  el  dios  de  las  letras  y  de 
las  artes ,  el  mas  discreto  y  galán  de 
todos  los  del  Olimpo  griego.  Transfór- 
masele Daí'ne  en  laurel  en  el  momento 
en  que  sus  deseos  van  á  verse  cumpli- 
dos; los  rabiosos  celos  de  Clicie  le  ar- 
rebatan á  su  adorada  Leucotoe ;  la  tier- 
ra que  cubre  el  inanimado  cuerpo  de 
Ja  hermosa,  no  se  abre  para  devolvér- 
sela; un  árbol  perfufnaao  brota  de  su 
seno,  pero  Apolo  no  busca  sombra: 
busca  á  la  hija  de  Orcamo,  y  riega 
con  inútiles  lágrimas  su  tumba.  Ama  á 
la  bella  Bolina,  y  esta,  mas  casta  que 
prudente,  prefiere  la  muerte  á  su  amor, 
y  se  precipita  en  el  mar,  donde  la  en- 
cuentra ,  aunque  por  poco  tiempo,  por- 
que el  generoso  dios  se  apresura  á  vol- 
verla á  la  vida.  La  ninfa  Castalia  tam- 
bién le  huye ,  él  la  persigue  como  á 
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Dafne,  y  como  Dafne  la  ingrata  deja  su 
forma  al  llegar  á  la  cumbre  del  mon- 
te Parnaso,  y  convertida  en  fuente, 
sigue  su  carrera  campo  adelante,  hon- 
rando á  la  humilde  yerba  y  á  la  sil- 
vestre ílor  con  los  misinos  besos  y  amo- 
rosas caricias  que  negaba  al  dios  que 
guia  el  carro  del  astro  del  dia.  Esta 
vez  fué  mas  afortunado  que  las  otras, 
pues  cuando  mas  abismado  se  hallaba 
en  su  dolor,  y  mas  le  atormentaban 
los  recuerdos  de  tantas  desventuras  in- 
justamente sufridas ,  de  tantos  desaires 
inmotivados,  de  tantas  esperanzas  bur- 
ladas, una  sabrosa  música  que  salía 
del  fondo  de  la  vecina  espesura,  las 
mas  argentinas  voces  que  hasta  enton- 
ces habían  llegado  á  sus  oídos,  vinie- 
ron á  distraerle  y  á  servir  de  bálsamo 
á  su  pena.  ¿Qué  ninfas,  qué  diosas 
eran  aquellas  que  tan  dulcemente  ta- 
ñían y  cantaban ,  que  en  tan.  sombríos 
retirados  lugares  tenían  su  gruta,  su 
palacio?  Sí  es  que  una  nueva  aventura 
se  le  presentaba,  ¿perdería  la  mejor 
ocasión ,  quizas ,  de  desquitarse  y  que- 
dar con  honra?  Y  sí  por  desdicha  le 
amenazaba  una  nueva  derrota,  ¿qué 
importaba  una  mas,  ni  qué  podía  con- 
solarle una  menos?  Eco  en  tanto  repe- 
tía la  misteriosa  canción,  y  las  hojas, 
el  agua,  los  cedros,  enmudecían  como 
para  escucharla  y  aprenderla.  Apolo  se 
internó  en  el  bosque:  nueve  bellísimas 
doncellas  (tales  al  menos  le  parecieron, 
y  por  tales  se  las  ha  generalmente  te- 
ñido en  el  mundo  mitológico),  canta- 
ban á  la  sombra  de  los  sagrados  árbo- 
les: eran  las  hijas  de  Júpiter  y  Mnemo- 
sina,  diosa  de  la  memoria.  Llamában- 
se Caliope ,  Clio ,  Erato ,  Euterpe,  Mel- 
póneme,  Polimnía,  Talía,  Terpsícore 
y  Urania.  Coronas  de  oro,  de  flores, 
de  yedra,  adornaban  sus  sienes;  la  li- 
ra, la  trompa,  la  flauta,  la  pandera, 
producían  en  sus  manos  mágicos  soni- 
dos. Unas  reían,  otras  cantaban,  otras 
meditaban.  La  repentina  aparición  del 
dios  interrumpió  por  un  momento  el 
campestre  concierto ;  algunas  se  levan- 
taron temerosas,  y  hubieran  huido  ,  si 
Apolo  no  les  hubiiese  dicho  quién  era, 
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y  todas  no  hubiesen  reconocido  luego 
en  él  al  mavor  músico  y  poeta  de  los 
dioses.  Vivió  este  en  compañía  de  las 
nueve  hermanas  todo  el  tiempo  que  ha- 
bitó la  tierra ;  vida  aleí:;re ,  envidiahle, 
pasada  entre  músicas  y  danzas ,  útiles 
estudios,  entretenidos  paseos  y  agrada- 
bles viajes,  hechos,  no  en  lenta  carro- 
za ni  sobre  los  lomos  de  un  caballo  vul- 
gar ,  sino  en  las  alas  del  Pegaso,  bestia 
divina,  nacida  de  la  sangre  de  Medu- 
sa, que  al  herir  la  tierra  con  sus  plan- 
las,  hacia  brotar  la  famosa  fuente  de 
Hipocrene,  de  cuyas  aguas  diz  que  be- 
ben los  buenos  poetas,  y  que  se  lanza- 
ba atrevidamente  por  los  aires  con  sus 
inmortales  dueños ,  imagen  de  la  fan- 
tasía, para  cuyo  vuelo  no  hay  región 
bastante  encumbrada,  nube  que  no  se 
disipe,  astro  que  no  se  avecine  ú  os- 
tente, por  oculto  ó  apartado  que  le 
tengan  los  celestiales  designios.  En  el 
lugar  y  letra  correspondientes  verán 
nuestros  lectores  el  alto  empleo  que 
cada  una  de  las  nueve  hermanas  de- 
sempeñaha  en  el  Parnaso,  y  por  el  cual 
puede  decirse  que  cada  musa  era  un 
ministro  del  saber,  y  todas  ¡untas  com- 
ponían la  mas  entendida  y  regocijada 
academia,  presidida  por  el  mas  hermo- 
so de  los  hahitanies  del  cielo.  Entre 
tanto,  y  para  concluir  este  artículo, 
referiremos  las  dos  únicas  aventuras 
que,  con  su  encuentro  con  aquel  dios 
en  el  Parnaso,  forman  la  biografía  de 
nuestras  sapientísimas  heroínas.  Pie- 
río,  rey  de  Macedonia,  tenia  nueve 
hijas,  tan  necias  como  orgullosas,  las 
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cuales,  envidiosas  de  la  bien  sentada 
fama  de  las  compañeras  de  Apolo ,  y 
contando  sin  duda  con  los  aplausos  de 
la  servil  adulación  palaciega ,  osaron 
desaliarlas.  Picó  su  insolente  desprecio 
el  amor  propio  de  las  divinas  vírgenes, 
que,  aceptando  la  propuesta  competen- 
cia por  vengarse  de  sus  ignorantes  ri- 
vales ,  triunfaron  de  la  presunción  y  el 
poder;  mientras  las  Piérides,  que  así 
se  llamaban  las  princesas,  transforma- 
das en  urracas  en  castigo  de  su  teme- 
ridad ,  iban  á  ocultar  su  vergüenza  en 
los  rincones  y  desvanes  del  palacio.de 
su  padre.  Mas  difícil  victoria  alcanza- 
ron en  otra  ocasión  las  habitadoras  del 
Pindó :  una  tempestad  les  obligó  á  re- 
fugiarse en  el  alcázar  de  Pirineo,  rey 
de  la  Focea.  Hermosas  ellas,  antojadi- 
zo él,  no  hay  que  decir  si  corrían  pe- 
ligro. Su  majestad,  sin  embargo,  di- 
simuló hasta  que  las  tuvo  dentro  de 
casa.  Entonces  á  puertas  cerradas  les 
manifestó  su  deseo:  hubo  lágrimas,  gri- 
tos, amenazas,  dispersión  general,  car- 
reras; las  musas,  huyendo  siempre, 
subieron  á  una  torre ;  desde  allí ,  ador- 
nados repentinamente  sus  hombros  de 
protectoras  milagrosas  alas,  echaron  a 
volar,  y  desaparecieron:  el  rey  que  lo 
vé,  cofre  y  se  arroja  detras,  esperan- 
do asirlas  *^al  vuelo:  pero  la  dirección 
no  era  la  misma:  mientras  las  fugi- 
tivas se  perdían  en  el  cielo ,  el  mal 
aconsejado  soberano  daba  mil  vueltas 
hacia  la  tierra ,  donde  por  íin  caia  pa- 
ra no  volver  á  emprender  mas  viajes 
aéreos. 
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NADAL  y  CRESPÍ  (Bernardo).  Na- 
ció en  la  villa  de  Soller,  Mallorca,  en 
5  de  abril  de  1745.  Su  nombre  queda- 
rá grabado  eternamenie  entre  sus  com- 
patriotas, porque  elevado  desde  la  maá" 
modesta  situación  de  la  sociedad  á  una 
de  las  primeras  dignidades  de  la  igle- 
sia ,  manifiesta  cuánto  puede  la  perse- 
verancia ,  el  estudio  y  la  docilidad. 
Obtenidos  en  la  universidad  de  su  pa- 
tria los  grados  académicos  de  artes, 
jurisprudencia  y  teología,  é  investido 
con  el  carácter  sacerdotal,  gobernó  el 
curato  de  Mancor,  pue!)lo  sufragáneo 
de  Selva,. por  espacio  de  seis  años,  y 
al  íin  de  este  periodo,  motivos  de  cari- 
dad y  de  gratitud  le  obligaron  á  pasar 
á  Madrid.  Colocado  en  el  centro  de  las 
luces,  relacionado  con  bombres  de  sa- 
ber, el  que  en  su  pais  no  hubiera  sido 
jamas  sino  un  cura  de  aldea,  y  un  hom- 
bre de  merecimientos  sin  remunera- 
ción ,  muy  pronto  fué  admirado  su  ta- 
lento en  la  corte ,  y  muy  pronto  obtuvo 
una  brillante  colocación  en  la  real  aca- 
demia de  la  Concepción,  compuesta  de 
los  talentos  mas  profundos  de  aquella 
época.  No  tardó  en  ser  nombrado  Pe- 
nitenciario de  San  Isidro  el  Real  y  se- 
cretario de  la  interpretación  de"^  len- 
guas. En  esta  dependencia  es  por  de- 
mas  el  referir  los  importantes  servicios 
que  prestó  por  su  conocimiento  de  los 
idiomas  latino,  griego,  hebreo,  italia- 
no, ingles,  francés,  alemán,  portu- 
gués, castellano  y  lemosin.  Instruido 
completamente  en  el  álgebra,  geome- 
tría, astronomía  y  geografía,  tuvo  á 
su  cargo  comisiones  importantísimas, 
relativas  á  los  varios  gobiernos  de  Eu- 
ropa ,  comisiones  que  desempeñó  con  el 
acierto ,  honradez  y  celo  que  le  carac- 
terizaban. Tratásese  de  la  materia  que 
se  tratase ,  siempre  revestía  sus  dictá- 
menes de  una  dulzura  literaria  y  de 
una  persuasión  tan  elocuente,  que  con- 
vencía y  triunfaba,  tanto  sí  el  negocio 
fuese  eclesiástico  como  civil.  Sorpren- 


de la  fuerza  de  raciocinio  que  brilla  en 
sus  escritos,  la  asiduidad  de  sus  era- 
peños  en  salir  airoso  de  los  negocios 
confiados  á  su  cargo ,  y  la  paciencia  en 
averiguar  hasta  el  último  estremo  los 
asuntos  de  su  estudio  y  empleo.  Con- 
firióle S.  M.  el  deanato  y  una  canon- 
gía  en  la  catedral  de  Mallorca,  de  la 
cual  se  posesionó  por  medio  de  apode- 
rado en  julio  de  1787;  pero  no  üjó  allí 
su  residencia  por  entonces,  porque  el 
rey  don  Carlos  IV  no  se  lo  permitió, 
sino  que  solicitó  y  obtuvo  del  pontífice 
la  dispensa  para  que  permaneciese  en 
Madrid  desempeñando  el  delicado  car- 
go de  intérprete  ,  cargo  que  desempe- 
ñó por  espacio  de  quince  años.  En  los 
pocos  ralos  que  tenia  desocupados,  es- 
cribió su  Historia  sagrada  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  la  destruc- 
ción de  Jerusalen,  obra  que  existe  iné- 
dita ,  y  en  ella  ostentó  las  galas  de  una 
erudición  vasta  y  esquisita ,  hizo  lucir 
sus  profundos  "conocimientos  en  las 
ciencias  sagradas ,  tratándolas  con  una 
dulzura  y  limpieza  que  tiene  pocos  imi- 
tadores. Un  discurso  que  pronunció  en 
Madrid,  le  acarreó  los  mas  calificados 
elogios,  aclamándole  por  el  Fenelon 
de  España  y  por  el  segundo  Crisósto- 
mo,  como  se  lee  en  los  Mercurios  de 
aquel  tiempo.  En  este  discurso,  y  en 
otros  muchos  productos  de  su  mente, 
solo  se  perciben  pensamientos  altos  y 
sublimes,  imágenes  vivas  y  ené^gicas^ 
espresiones  robustas,  y  un  estilo  fuer- 
te y  nervioso.  Su  política  refinada,  y 
la  conducta  que  observó  en  el  manejo 
de  negocios  muy  delicados,  fué  el  mo- 
tivo que  tuvieron  los  hijos  de  la  Gran 
Bretaña  para  llamarle  por  escelencia  el 
Periíjord  español.  A  su  relevante  mé- 
rito debió  el  nombramiento  de  abre- 
viador  de  la  Nunciatura  española,  y 
en  el  desempeño  de  tan  honroso  como 
delicado  destino  no  encontró  negocio 
nuevo,  ni  complicado,  ni  difícil,  todo 
le  fué  sabido  y  obvio.  Electo  en  4794 
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obispo  de  Mallorca,  pasó  á  ocupar  aque- 
lla silla,  y  muy  pronto  conoció  lo  di- 
ferente que  es  el  vivir  en  la  capital  de 
la  monarquía  ó  en  la  capital  de  una 
provincia  de  límites  muy  reducidos,  y 
con  este  motivo  escribió  una  carta  á  su 
paisano  el  erudito  Gladera,  en  que  le 
hacia  un  espantoso  cotejo  de  lo  uno 
con  lo  otro.  Severo  y  terrible  confesa- 
mos que  estuvo  el  sapientísimo  Nadal 
en  aquella  ocasión  ;  pero  habiendo  vis- 
to su  carta  otro  benemérito  eclesiásti- 
ca que  ocupó  después  la  misma  silla 
episcopal,  nos  escribió,  haciendo  rela- 
ción á  ella,  parece  que  el  sabio  mallor- 
quín había  calado  bien  el  pais  en  que 
nació.  Diputado  por  las  Islas  Baleares 
á  las  Cortes  generales  y  estraordinarias 
de  i  81 1 ,  lució  su  elocuencia  en  el  con- 
greso, y  fué  notable  por  mas  de  un 
concepto  el  discurso  que  pronunció 
contra  los  señoríos  territoriales,  dis- 
curso que  le  mereció  muchos  aplausos. 
Regresado  á  su  diócesis,  murió  llora- 
do por  todos  sus  paisanos,  en  12  de 
diciembre  de  1818,  y  fué  sepultado  su 
cadáver  en  la  capilla"^  de  San  Bernardo 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Palma. 

NAPE\S.  Véase  Ninfas. 

NÁYADES.  Véase  Ninfas. 

NECKER  (Santiago).  Este  célebre 
hacendista  nació  en  Ginebra  en  30  de 
setiembre  de  1732.  Dedicado  al  comer- 
cio, y  no  descuidando,  sin  embargo,  el 
estadio  de  las  ciencias  y  las  letras,  fué 
enviado  á  Paris  siendo  muy  joven,  y 
nombrado  algún  tiempo  después ,  pre- 
sidente de  la  república  de  Ginebra  en 
la  corte  de  Francia.  Las  relaciones  qne 
adquirió  con  este  motivo,  algunos  es- 
critos que  publicó,  y  el  haber  ganado 
en  1773  el  premio  que  propuso  la  Aca- 
demia francesa  para  el  elogio  de  Gol- 
hert,  su  obra  titulada  Ensaijo  sobre  la 
legislación  y  el  trcifico  de  (¡ranos  y  las 
ideas  que  manifestó  sobre  el  remedio 
de  las  necesidades  públicas,  hicieron 
que  fuese  llamado  al  gobierno  francés 
en  1776,  época  en  que  el  crédito  pú- 
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hlico  se  hallaba  en  el  mayor  coiiílicto, 
por  los'  temores  de  la  guerra  de  Amé- 
rica. Introdujo  rápidamente   algunas 
mejoras,  disminuyó  los  presupuestos, 
creó  las  asambleas  provinciales,  y  á  los 
cinco  años  de  su  ministerio ,  presentó 
un  estado  de  realas,  cuyo  presupuesto 
de  ingresos  escedia  en  diez  millones  á 
los  gastos ;  pero  echándosele  en  cara 
el  haber  publicado  el  resultado  de  sus 
operaciones,  acosado  y  aburrido  de  las 
intrigas  de  la  corte,  dejó  el  ministerio, 
causando  su  renuncia  un  sentimiento  ' 
universal,  después  de  haber  escitado 
con  su  sistema  económico  la  admira- 
ción de  Europa,  especialmente  del  Par- 
lamento y  los  ministros  de  Inglaterra. 
Su  separación  fuf^  mirada  como  una  ca- 
lamidad para  la  Francia ;  todo  el  mun- 
do se  apresuró  á  manifestarle  su  pesar, 
y  el  gran  Federico,  que  se  hallaba 
pasando  revista  á  sus  tropas  cuando 
recibió  la  noticia  de  la  renuncia  de  es- 
te ministro,  a  Han  aceptado,  dijo,  la  re- 
nuncia de  Necker  ¡  son  dignos  de  com- 
pasión!)) José  II,  Catalina  II  y  la  rei- 
na de  Ñapóles  intentaron  en  vano  que 
se  encargase  Necker  de  la  dirección  de 
sus  rentas ,  pues  volviendo  él  á  la  vida 
pacífica ,  compuso  su  obra  sobre  la  ad- 
ministración de  rentas  del  Justado ,  li- 
bro tan  clásico  en  su  género,  que  cuan- 
do se  publicó  en  1784  ,  se  vendieron 
ochenta  mil  ejemplares  en  muy  pocos 
dias.  Entretanto,  encargado  Calonne 
del  ministerio  de  Hacienda  y  nombra- 
do primer  ministro  el   arzobispo   de 
Brienne,  espantados  ambos  de  la  crisis 
en  que  empezaba  á  sumergirse  el  cré- 
dito público,  pidieron  su  auxilio  á  Ne- 
cker, y  este  se  negó  á  tomar  participa- 
ción en  la  obra  de  un  ministro  tan  des- 
acreditado. Grecia  de  dia  en  dia  el  des- 
contento público;  Necker  era  ya  el 
único  mefiio  de  salvación;  llamado  á 
Versalles  por  el  rey ,  aceptó  de  nuevo 
el  ministerio  con  grande  repugnancia, 
en  ocasión  en  que  el  tesoro  se  hallaba 
exhausto,  los  fondos  públicos  en  des- 
precio,  los  parlamentos  disueltos,  la 
Francia  entera  amenazada  del  hambre 
y  Paris  inundado  de  libelos  contra  el 
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ministro  que  acaUíba  de  caer.  En  una 
mañana  subieron  ios  fondos  un  treinta 
por  ciento,  desapareció  el  papel  mone- 
da, los  pagos  se  liicieron  al  corriente, 
llegaron  subsistencias,  y  las  provincias 
se  tranquilizaron  convirtiendo  sus  ame- 
nazas en  manifestaciones  de  recono- 
cimiento. Restablecida  la  tranquili- 
dad, se  ocupó  el  ministro  de  los  esta- 
dos generales  que  convocó  para  el 
15  de  abril  de  1789.  Necker,  lejos  de 
embriagarse  con  su  popularidad,  reci- 
bió con  ansiedad  las  noticias  sobre 
elecciones ,  v  dias  antes  de  la  apertura 
de  los  Estados,  escribía  á  un  amigo: 
«Veo  acercarse  la  gran  oleada,  y  acaso 
sea  para  sumergirme.»  Abrióse,  por 
íin,  aíjueila  Asamblea,  que  tan  hondos 
recuerdos  babia  de  dejar  en  la  memo- 
ria de  los  hombres,  y  el  primer  minis- 
tro se  limitó  en  su  discurso  inaugural 
a  desenvolver  el  estado  de  las  rentas, 
á  indicar  nuevas  reformas,  á  hacer  el 
elogio  del  rey  y  á  recomendar  la  leal- 
tad y  el  patriotismo  :  lenguaje  que  des- 
agradó altamente  á  los  nuevos  hombres 
que  empezaban  á  dominar  el  espíritu 
público.  Llegado  el  día  de  la  sesión 
real,  hallábase  indeciso  Necker  sobre 
si  debia  ó  no  asistir,  cuando  recibió 
aviso  de  varios  amigos ,  advirtiéndole 
que  si  se  presentaba  en  las  Cámaras 
corrían  peligro  su  honra  y  su  vida.  A 
consecuencia  de  esto  presentó  su  dimi- 
sión, la  qu©  apenas  llegó  á  traslucirse, 
produjo  una  conmoción  tal,  que  el  rey 
y  la  reina  le  suplicaron  que  continua- 
se, y  Necker,  manifestando  al  pueblo 
reunido  delante  de  palacio ,  que  acep- 
taba otra  vez,  únicamente  por  obe- 
diencia, se  dirigió  entristecido  á  su 
casa,  acompañado  de  una  multitud  in- 
mensa, que  gritaba  por  todas  partes 
«¡viva  Necker !»  Luego  que  entró  en 
su  gabinete  dijo  á  los  amigos  que  le 
rodeaban:  a  quedo  de  ministro;  pero 
¿  veis  ese  pueblo  y  oís  las  bendiciones 
co%  que  me  acompaña  ?  pues  tened  en- 
tendido que  antes  de  quince  dias  qui- 
zas me  echará  á  pedradas  de  Fa- 
ris.  »  Y  en  efecto,  las  intrigas  de  Mi- 
rabeau   habían    empezado  ya  á   dar 
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resultado,  y  ello  de  julio  recibió  Ne- 
cker una  carta  del  rey  mandándole  salir 
del  reino  y  hacer  su  viaje  sin  aparato 
alguno:  salió  con  su  mujer  como  para 
dar  un  paseo,  y  á  doscientos  pasos  de 
la  capital  mandó  á  su  cochero  que  si- 
guíese  hasta  la  primera  casa  de  postas, 
y  desde  allí  continuó  su  viaje.  De  mo- 
do que  su  hermosa  hija  y  sus  amigos 
no  supieron  su  marcha  hasta  el  siguien- 
te día.  En  su  viaje  se  encontró  con  la 
duquesa  de  Polignac  que  le  notició  la 
sublevación  que  su  despedida  había 
causado  en  París,  la  guerra  de  las  bar- 
reras ,  la  loma  de  la  Bastilla  y  el  nom- 
bramiento y  renuncia  de  los  cinco  mi- 
nistros. No'bien  acababa  de  oír  Necker 
todo  esto  cuando  recibió  dos  cartas  del 
rey  y  de  la  Asamblea  Nacional ,  que 
volvían  á  llamarle  con  vivas  instancias 
para  que  se  encargase  del  ministerio. 
Obedeciendo  con  repugnancia  vuelve  a 
desandar  el  camino ,  haciendo  su  viaje 
una  marcha  triunfal  desde  Basilea  á 
París  :  llega  á  Paris  y  pide  un  decreto 
de  olvido  y  paciíicacion  universal :  nin- 
guna súplica  ni  gestión  le  pareció  in- 
decorosa para  alcanzar  semejante  gra- 
cia ;  consigúela  por  íin,  y  un  decreto 
«dictado  por  cien  mil  votos,  espresó 
que  la  Francia  perdonaba  á  todos  sus 
enemigos  en  gracia  de  haber  recobra- 
do á  su  ministro  favorito,  y  que  mira- 
ba en  adelante  como  los  únicos  deslea- 
les los  que  turbasen  el  sosiego  públi- 
co.» Este  día  fué  el  mas  feliz  de  Necker, 
pero  también  el  último  :  aquella  misma 
noche  los  electores  y  individuos  del 
ayuntamiento  fueron  forzados  á  revo- 
car la  amnistía  que  acababan  de  pu-- 
blicar.  Al  ver  estos  desórdenes  Necker 
cayó  en  el  mayor  abatimiento:  Mira- 
beau  se  había  hecho  ya  el  arbitro  de 
la  opinión,  y  el  célebre  ministro  debia 
ser  despopularizado :  acaecieron  los  su- 
cesos de  versalles,  Luis  XVí  y  su  fa- 
milia se  trasladaron  á  Paris  precedidos 
de  sangrientos  trofeos  revolucionarios 
y  acompañados  de  Necker,  que  du- 
rante los  diez  meses  que  duró  su  ter- 
cer ministro,  fué  un  honjbre  puesto 
en  el  tormento  mas  bien  que  un  minis- 
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tro  en  el  ejercicio  de  su  poder.  Repues  * 
to  de  la  violenta  sacudida  del  6  de  oc- 
tubre,  inlenló  todavía  sostener  aquel 
trono  que  se  hacia  pedazos ,  con  gran- 
des y  nuevos  recursos ;  pero  los  hom- 
bresde  la  revolución ,  los  únicos  pode- 
rosos entonces,  hablan  decretado  ya 
su  caida.  Conociólo  Necker  y  presentó 
su  renuncia  que  le  fué  admitida.  En 
setiembre  de  1790  salió  de  Paris  para 
Suiza.  Retirado  en  Coppet,  se  dedicó  á 
escribir  folletos  y  memorias  importantí- 
simos: en  1792  presentó  un  alegato  de- 
fendiendo á  Luis  XVÍ,  á  consecuencia 
de  lo  cual  le  confiscaron  sus  bienes.  Po- 
cos años  después  y  á  los  70  de  su  edad 
se  atrevió  el  primero  á  desenmascarar 
los  ambiciosos  proyectos  del  primer 
cónsul, y  á  patentizar  todos  los  artificios 
y  lazos  ocultos  en  la  constitución  del 
año  ocho.  Tal  fué  el  objeto  de  sus  lU- 
timas  miras  'políticas  y  de  rentas.  Este 
ilustre  economista  pasó  los  últimos  años 
de  su  vida  con  aquella  calma  y  digni- 
dad de  hombres  de  verdadero  genio, 
que  solo  aparecen  en  toda  su  grandeza 
cuando  se  hallan  caldos  y  desgracia- 
dos. Conservó  las  facultades  intelec- 
tuales en  toda  su  entereza  hasta  los  úl- 
timos momentos  de  su  vida  :  murió  en 
Ginebra  en  9  de  abril  de  1804  con  la 
resignación  del  sabio  y  del  cristiano. 
Sus  obras  completas  reunidas  en  diez 
y  siete  tomos  se  han  publicado  en  Pa- 
rís en  1822.  Necker  fué  padre  de  la 
célebre  madame  Stael ,  no  menos  fa- 
mosa por  su  hermosura  que  por  su  ta- 
lento y  sus  obras.  La  posteridad  colo- 
cará á  Necker  en  el  número  de  los 
hombres  mas  distinguidos  por  su  hon- 
radez, entre  los  ministros  mas  hábiles 
y  desinteresados,  entre  los  escritores 
mas  elevados  por  su  estilo,  por  su  elo- 
cuencia y  su  saber. 

NELSON  (Horacio).  Este  famoso  al- 
mirante ingles,  uno  de  los  primeros 
marinos  del  mundo,  nació  en  el  conda- 
do de  Norfolh  en  1758,  y  consagrado 
desde  muy  niño  á  la  marina,  se  em- 
barcó en  un  navio  de  guerra  cuando 
solo  tenia  12  años,  v  sucesivamente, 
IV. 
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gracias  á  las  dotes  que  descubría  y  á 
los  servicios  que  prestaba ,  fué  pasan- 
do por  los  diferentes  grados ,  hasta 
nombrársele,  en  n93,  comandante  del 
Agamenón,  navio  perteneciente  á  la 
escuadra  del  almirante  Hood ;  fué  en- 
viado á  Ñapóles  para  apresurar  el  con- 
voy que  debían  formar  la  guarnición 
de  Tolón,  entregado  ya  á  los  ingleses. 
Entonces  empezaron  las  relaciones 
amorosas  con  la  famosa  lady  Hamilton, 
de  quien  se  ha  hablado  en^otro  lugar 
de  este  diccionario.  Hood  se  había  visto 
precisado  á  evacuar  á  Tolón  y  á  reti- 
rarse delante  de  Bastía;  á  la  toma  de  es- 
ta plaza  y  á  la  de  Calví  contribuyó  va- 
lerosamente Nelson ,  que  se  distinguió 
después  en  el  combate  naval  del  13  de 
marzo  de  1795 ,  dado  por  el  almirante 
Hothan  á  la  escuadra  francesa  que 
mandaba  el  contra-almirante  Martín. 
En  1797  se  reunió  con  el  almirante  sir 
Jhon  Gervis  en  la  altura  del  cabo  de 
san  Vicente ,  y  tomando  el  mando  del 
navio  Capitán,  cooperó  al  buen  éxito 
del  encuentro  con  la  escuadra  españo- 
la á  las  órdenes  del  almirante  don  José 
de  Córdoba.  Por  este  tiempo  fué  crea- 
do caballero  de  la  orden  del  Baño  y  as- 
cendido al  grado  de  contra-almirante. 
La  primera  operación  que  se  le  encar- 
gó como  oficial  general  fué  la  espedi- 
cion  contra  la  isla  de  Tenerife ,  defen- 
dida bizarramente  por  los  españoles, 
que  obligaron  á  retroceder  á  Nelson, 
el  cual  salió  herido  de  una  bala  de  ca- 
ñón en  el  brazo  derecho ,  á  consecuen- 
cia de  lo  cual  fué  preciso  hacerle  la 
amputación.  De  vuelta  á  Inglaterra  fué 
colmado  de  honores  y  recompensas ,  y 
luego  que  estuvo  curado  de  su  herida, 
recibió  orden  de  unirse  al  almirante 
Gervis,  que  acababa  de  ser  enviado  al 
Mediterráneo:  encargado  Nelson  de 
vigilar  el  armamento  que  se  hacia  en 
el  puerto  de  Tolón ,  no  pudo  alcanzar  á 
la  escuadra  francesa  hasta  la  bahía  de 
Aboukír;  la  victoria  que  allí  alcanzó  es 
una  de  las  mas  decisivas  que  se  han 
ganado  en  el  mar  desde  que  se  inven- 
tó la  pólvora,  pues  de  trece  navios 
franceses  solo  pudieron  escaparse  dos: 
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en  esta  ocasión  fué  cuando  el  almiran- 
te ingles  llegó  al  colmo  de  su  gloria: 
se  le  dio  el  título  de  Barón  del  Nilo, 
una  pensión  de  dos  mil  libras  ester- 
linas trasniisibles  á  sus  descendien- 
tes hasta  la  tercera  generación,  y  la 
compañía  de  las  Indias  le  hizo  un  do- 
nativo de  diez  mil  libras.  Después  de 
esta  cspedicion  pasó  en  Ñapóles  algunos 
meses  con  la  célebre  lady  en  place- 
res, orgías  y  continuas  bacanales,  y 
cuando  los  franceses  invadieron  acjuel 
reino  salvó  á  la  familia  real  conducién- 
dola á  Palermo.  Los  partidarios  de  la 
nueva  república  partenopeana,  ataca- 
dos por  el  ejército  real  se  defendían 
con  el  objeto  de  capitular :  consiguié- 
ronlo por  la  debilidad  del  cardenal 
Ruffo  que  dudaba  de  la  victoria ,  y  se 
entregaron,  á  condición  de  que  sus 
personas  serian  inviolables,  y  de  que  se 
íes  dejaría  en  libertad  de  marcharse  á 
Tolón  ó  permanecer  en  Ñapóles.  Mas 
al  tiempo  de  ejecutarse 'este  convenio 
llega  Nelson  á  la  bahía,  y  sin  escuchar 
las  protestas  del  cardenal ,  anula  la  ca- 
pitulación, hace  salir  á  los  capitulados 
bajo  prelesto  de  cumplirles  lo  pactado, 
y  á  todos  los  trata  como  rebeldes :  dos 
obispos,  dos  generales,  muchos  ma- 
gistrados y  hasta  algunas  mujeres  pe- 
recieron á  manos  del  verdugo.  El  prín- 
cipe Caraccioli,  que  mandaba  la  escua- 
dra de  la  república  ,  conducido  á  bor- 
do del  navio  almirante,  fué  juzgado  en 
dos  horas  por  una  comisión  militar,  v 
ahorcado  á  bordo  de  la  fragata  3]iner- 
va.  Esta  sangrienta  jornada,  que  solo 
debió  parecer  bien  á  los  vencedores  y 
«í  la  Inglaterra,  oscureció  el  nombre  de 
Nelson  con  una  de  esas  manchas  de 
crueldad  y  de  perfidia  que  no  borra- 
rán nunca  los  mas  gloriosos  triunfos. 
Enviado  en  1801  á  disolver  la  alianza 
que  se  acababa  de  hacer  entre  la  Ru- 
sia, la  Suecia  y  la  Dinamarca,  mandó 
la  vanguardia  en  la  acción  que  se  em- 
peñó con  la  escuadra  dinamarquesa  de- 
lante de  Copenhague ,  y  él  solo  tuvo  el 
honor  de  esta  victoria,  pues  el  almi- 
rante Parker  no  pudo  tomar  parte  á 
causa  de  su  mala  posición.  Cuando  se 
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rompió  el  tratado  de  Amiens  fué  nom- 
brado comandante  general  de  la  es- 
cuadra del  Mediterráneo,  y  tuvo  blo- 
queada á  la  francesa,  reunida  entonces 
en  el  puerto  de  Tolón.  Sin  embargo, 
el  almirante  Yilleneuve  pudo  burlar 
esta  vigilancia  ,  llevándose  consigo  on- 
ce navios  de  línea ,  siete  fragatas  y  dos 
corbetas,  el  dia  18  de  enero  de  i 805 
para  verificar  su  reunión  con  la  escua- 
dra española  que  se  hallaba  en  el  Fer- 
rol. DesjDues  de  haber  buscado  Nelson 
con  ansia  la  escuadra  francesa  en  el 
Mediterráneo ,  en  29  de  setiembre  se 
presentó  delante  de  Cádiz,  en  cuya  ra- 
da se  encontraba  ya  la  escuadra  com- 
binada, compuesta  de  treinta  y  tres 
navios  de  línea,  de  los  cuales  diez  y 
ocho  eran  franceses  y  quince  españo- 
les al  mando  del  duque  de  Gravina. 
Después  de  varias  evoluciones  encon- 
tráronse ambas  escuadras,  las  mas  be-- 
lias  que  jamas  hubiesen  surcado  el 
Océano ,  enfrente  la  una  de  la  otra  ,  en 
el  cabo  de  Traíalgar.  Yilleneuve,  á  pe- 
sar del  parecer  contrario  de  Gravina, 
se  empeñó  en  atacar:  la  resolución  no 
podía  ser  mas  arriesgada  é  impruden- 
te :  aquel  dia  25  de  noviembre  hallá- 
base el  mar  profundamente  conmovido 
por  una  furiosa  tempestad  que  había 
hecho  zozobrar  muchas  naves  mercan- 
tes en  el  puerto.  A  medio  dia,  cuando 
ambas  escuadras  se  encontraban  ya  á 
distancia  de  un  tiro  de  fusil ,  el  ven- 
cedor de  Aboukir  mandó  izar  esta  di- 
visa que  después  se  ha  hecho  tan  céle- 
bre: La  JiKjlaterra  espera  que  cada 
tino  cumpla  con  su  deber.  Trábase  al 
momento  el  combate,  que  fué  largo  y 
obstinado  por  ambas  partes,  y  aun  lo 
hubiera  sido  mas,  si  el  ala  izquierda, 
formada  por  los  navios  franceses  que 
mandaba  el  almirante  Yillenueve  no 
hubiese  abandonado  inesperadamente 
la  línea  de  batalla,  no  bien  se  arroja- 
ron sobre  ella  dos  fragatas  inglesas.  Si 
fué  cobardía  ó  perfidia  de  los  franceses 
no  podemos  decirlo;  pero  es  lo  cierto, 
que  habiendo  quedado  sola  la  escuadra 
española,  pereció  casi  toda  bajo  el  fue- 
go de  los  navios  ingleses ,  después  de 
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la  mas  heroica  resistencia  de  que  haya 
ejemplo  en  las  batallas  navales:  tres 
navios  solamente  entraron  á  remolque 
en  el  puerto  de  Cádiz  ,  y  los  demás  ó 
fueron  echados  á  pique  ó  quedaron  en 
poder  del  enemigo.  Nelson  recibió  un 
Dalazo  disparado  de  la  Trinidad,  del 
que  murió  á  los  nueve  dias  por  no  ha- 
berle hecho  la  amputación  del  brazo 
herido:  Gravina  recibió  una  herida  en 
el  mismo  sitio  que  le  ocasionó  la  muer- 
te pocos  dias  después.  El  cadáver  de 
Nelson  fué  conducido  á  Londres ,  es- 
puesto al  público  por  muchos  dias  y 
sepultado  con  gran  pompa  en  la  cate- 
dral de  San  Pablo.  La  Inglaterra  cele- 
bró con  lágrimas  esta  sangrienta  vic- 
toria. 

NÉMESIS,  TEMIS  y  ASTREA.  Los 
mitólogos  ven  en  la  primera  la  justicia 
severa ,  dura  ,  inllexible ;  en  una  pala- 
bra ,  el  espia  mas  suspicaz  de  las  accio- 
nes humanas,  que  lee  en  nuestros  co- 
razones ,  que  penetra  en  el  fondo  de 
nuestra  conciencia  para  atormentarla 
con  crueles  remordimientos,  lláceula 
hija  de  Júpiter  y  dánle  por  morada  el 
Averno.  Consideran  á  la  segunda  co- 
mo Injusticia diüina ,  recta ,  pero  sua- 
ve ,  benigna ,  pronta  siempre  á  conce- 
der el  perdón,  tarda  para  el  castigo; 
la  tercera ,  hija  de  esta ,  es  la  justicia 
terrena.  Descendía  aquella  de  ÍJrano  y 
Titea,  es  decir,  del  cielo  y  la  tierra^, 
donde  habitó  hasta  qu(i  los  delitos  de 
las  criaturas  la  obligaron  á  volar  al 
Olimpo,  del  que  no  ha  descendido  aun, 
contentándose  con  mandar  á  Astrea 
mas  adelante,  á  presidir  y  gobernar  la 
sociedad  con  sabias  leyes,  que  los  hom- 
bres luego  quebrantaron  con  desprecio 
y  escándalo.  Pronto  la  hija  se  encami- 
nó donde  la  madre,  cansada  de  luchar 
con  la  humana  miseria ,  huyendo  antes 
de  las  ciudades  populosas, "^después  de 
las  aldeas  donde  se  habia  refugiado ,  y 
últimamente  de  los  camj)os ,  á  donde 
habia  ¡do  á  buscar  la  virtud  y  la  ino- 
cencia. ¡  Inútiles  pesquisas!  EThombre, 
rústico  ó  civilizado,  magnate  ó  pastor, 
siempre  es  débil ,  y  por  consecuencia 
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injusto.  No  obstante,  lo  mismo  una  que 
otra  ,  hasta  la  misma  ceñuda  Némesis, 
tuvieron  templos  y  fueron  adoradas. 
Representan  á  esta  última  alada,  con 
corona  en  la  frente  y  espada  en  la  dies- 
tra ;  Temis  lleva  una  venda  sobre  los 
ojos,  como  Némesis  está  armada,  tie- 
ne ademas  una  balanza  en  la  mano. 
Del  mismo  modo  representan  á  Astrea; 
aunque  sin  venda.  La  hija  es,  sin  em- 
bargo, mucho  mas  ciega  que  la  madre, 
y  esto  no  hay  para  qué  demostrarlo. 
¿Puede  el  hombre  juzgar  al  hombre? 
Le  juzgará  por  pruebas,  por  aparien- 
cias mas  ó  menos  falsas,  por  la  declara- 
ción mas  ó  menos  exacta  de  un  testigo; 
podrá  ver  mas  claro  hoy  que  ayer,  ha- 
llar mas  verdad  en  sus  averiguaciones, 
fallar  con  mas  acierto;  pero  después  de 
todo  esto,  Némesis  castigará  al  mal 
juez,  ¿y  quién  sabe  si  al  descargar  so- 
bre él  el  azote  de  [a  verdadera  ¡ustkia, 
sacrilegamente  representada  por  el 
hombre,  echará  abajo  la  puerta  del 
calabozo,  hará  pedazos  la  cadena  del 
delincuente? 

NEPTUNO,  hijo  de  Saturno  y  de 
Cibeles ,  y  uno  de  los  mas  poderosos 
dioses  de'ía  mitología  clásica.  A  su  voz 
los  vientos  alborotados  se  serenan ,  la 
tempestad  tronadora  enmudece,  el  iris 
pinta  las  revueltas  cenicientas  nubes, 
que  antes  iluminaba  el  relámpago,  el 
Océano  calma  sus  olas  alteradas ;  pero, 
esa  misma  voz  que  pone  en  sosiego  á 
los  mas  rebeldes  elementos,  los  des- 
pierta y  enciende  en  furor,  ya  para  es- 
trellarla Hola  del  hijo  de  Anquises  en 
las  africanas  costas,  ya  para  impedir 
á  mises  su  arribo  á^  Itaca,  ya  en  íin 
por  un  capricho,  por  asombrar  al  mor- 
tal con  un  alarde  de  soberano  poder, 
ó  por  castigar  su  codicia,  que,  como 
dice  uno  de  nuestros  mas  célebres  poe- 
tas , 

Turbó  la  paz  segura 
con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 
el  abeto  y  el  pino, 
y  trájolos  al  puerto 
y  por  campos  de  mar  les  dio  camino. 

¡  Miserable  pasión  que  arranca  al 
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homl)re  juntamente  de  su  patria  y  de 
su  elemento,  y  que  le  rodea  de  peli- 
gros en  otro  liarto  diferente  del  suyo, 
donde  por  una  imaginada  riqueza  sue- 
le perder  la  positiva,  cuando  no  la 
existencia  en  el  abismo  eternamente 
abierto,  cuya  profundidad  no  le  espan- 
ta ,  cuya  inmensidad  solo  le  parece  un 
obstáculo  pasajero  á  sus  locos  planes 
é  inseguras  combinaciones !  Pero  vol- 
vamos á  nuestro  héroe.  Sabido  es  que 
la  fortuna  iguala,  si  no  escede ,  en  vo- 
lubilidad é  inconsecuencia  á  la  mujer, 
ser  mas  hermoso  que  fuerte  ,  aunque 
formado  de  una  costilla  (  y  permítase- 
nos separarnos  en  esto  de  la  fábula, 
que  por  su  parte  no  da  menos  robusto 
origen  á  la  mitad  mas  flaca  del  género 
humano  ,  pues  la  hace  nacer  de  las  pie- 
dras que  Pirra  arrojaba ,  ó  sean  los 
huesos  de  la  madre  tierra  anegada  por 
el  diluvio).  La  fortuna,  pues,  no  fué 
siempre  propicia  al  dios  de  los  mares. 
Espulsado  del  Olimpo  y  confundido 
como  Apolo  con  los  hombres  ,  vióse  re- 
ducido á  trabajar  como  pudiera  cual- 
quier nacido  de  mortal ,  sometiéndose 
á  su  voluntad,  ó  mejor  dicho,  á  la  du- 
ra ley  de  la  necesidad ,  que  ni  á  los  dio- 
ses respeta  cuando  están  en  desgracia. 
Pasado  había  el  padre  de  la  luz  á  los 
dominios  de  Laomedon,  rey  de  Troya, 
quien  le  mandó  edihcar  los  muros  de  la 
ciudad,  todavía  sin  defensa,  por  el  poco 
tiempo  que  hacia  que  se  habia  fundado, 
cuando  Neptuno  se  presenta,  ofrece  su 
auxilio  al  ilustre  jornalero,  acéptanlo 
así  este  como  el  monarca ,  y  las  mura- 
llas de  la  ciudad  se  alzan  rápidamente 
á  los  ojos  de  sus  atónitos  habitantes, 
como  edihcadas  por  tan  hábiles  maes- 
tros. Laomedon ,  tan  ingrato  como  ava- 
ro ,  se  negó  á  darles  la  merecida  re- 
compensa ;  pero  los  dioses,  aun  dester- 
rados, son  bastante  poderosos  para  de- 
jar sin  castigo  la  maldad  de  los  hom- 
bres. Irritados,  Apolo  y  Neptuno  aíli- 
gieron  á  aquel  país  con  una  epidemia, 
que  si  no  envió  á  la  morada  de  Pluton 
al  que  era  causa  de  tantos  males,  pro- 
bablemente aliviaría  de  la  pesada  car- 
ga de  la  vida  á  muchos  desgraciados, 
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á  muchos  pobres  y  demás  gente  menu- 
da ,  la  primera  sobre  quien  cae  el  azote 
del  cielo  ,  y  la  que  antes  paga  las  cul- 
pas de  la  tierra  cuando  el  inmortal 
acreedor  reclama  su  deuda;  y  hé  aquí 
cómo  es  cierto  aquello  de  que  «no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga , »  pues 
siendo  la  muerte  un  bien  para  el  que 
ninguno  tiene  en  la  vida,  el  cielo  se  la 
quita  á  este,  y  se  la  conserva  á  los  di- 
chosos ,  para  quienes  la  muerte  seria 
un  mal ,  en  prueba  de  su  clemencia,  y 
de  la  benignidad  con  que  oye  los  rue- 
gos de  todos.  Amor,  el  cruel  hijo  de 
Venus  ,  el  dios  de  las  agudas  envene- 
nadas flechas,  no  respetó  al  héroe  de 
esta  fábula  mas  que  habia  respetado  á 
otros,  de  tan  ilustre  origen,  altos  mé- 
ritos y  escelsa  soberanía.  Una  de  sus 
saetas,  acaso  la  mas  íina  y  bien  tem- 
plada ,  fué  á  clavarse  en  el  no  insensi- 
ble pecho  de  la  soberbia  divinidad,  que, 
aunque  acostumbrada  á  mandar  y  su- 
jetar á  vasallos  del  calibre  del  mar  y 
el  viento ,  olvidó  su  grandeza ,  depuso 
su  altivez ,  y  hasta  descendió  á  hacer 
á  un  humikíe  pescado  instrumento  de 
sus  planes.  Era  la  hermosa  elegida  An- 
íitrite,  hija  de  Nereo  y  Doris,  doncella 
en  quien  la  esquivez'  compelió  con  la 
hermosura ,  si  es  que  no  la  sobrepujaba 
y  vencía.  Desesperábase  nuestro  galán 
viendo  lo  inútil  de  sus  suspiros,  quejas 
y  juramentos,  cuando  un  delfín,  pez 
sagacísimo  y  gran  conocedor  del  cora- 
zón de  las  mujeres,  se  comprometió  á 
ablandar  el  de  la  dama,  á  quien  pintó 
con  tan  vivos  colores  la  pasión  del  di- 
vino amante,  que  muy  luego  los  des- 
denes, trocados  en  piedad,  hicieron 
lugar  al  amor,  amor  honesto,  recto  en 
sus  fines ,  clásico,  que  concluyó  en  Hi- 
meneo. Pasada  la  luna  de  miel,  Nep- 
tuno empezó  á  arrepentirse  de  lo  he- 
cho, que  hasta  para  los  dioses  es  pesa- 
da carga  el  matrimonio ;  mas  como  era 
prudente ,  dejó  las  cosas  en  tal  estado, 
contentándose  con  dirigir  tal  cual  re- 
quiebro ,  ó  hacer  tal  cual  caricia  a  esta 
ó  la  otra  belleza.  Fruto  de  uno  de  estos 
inocentes  desahogos  fueron  los  Aloidas, 
gigantes  hermosísimos,  pero  tan  so- 
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berbios  como  todos  sus  semejantes  en 
vigor  y  talla.  Eran  dos,  y  se  llamaban 
Othos  y  Eíialto.  Enamoraclos  de  Juno  y 
Diana,"  osaron  subir  á  pedir  su  mano  a 
la  mansión  celeste ,  locura  grande,  que 
escandalizó  á  los  dioses,  y  que  fué  cau- 
sa de  sangrienta  lucha.  Deseando  po- 
nerla término,  la  última  de  ambas  dei- 
dades se  transformó  en  corza  y  atrave- 
só corriendo  entre  los  dos  hermanos, 
que  lanzándola  á  un  tiempo  sus  dardos» 
solo  lograron  herirse  el  uno  al  otro 
raortalmente  ,  dejando  la  victoria,  has- 
ta entonces  dudosa ,  á  los  ya  amedren- 
tados señores  del  Olimpo.  Poco  nos 
resta  que  decir  de  Neptuno.  Nuevas 
infidelidades  conyugales  aumentaron  y 
aun  dilataron  hasta  lo  infinito  el  núme- 
ro de  sus  descendientes ,  de  los  cuales 
si  no  todos  fueron  dignos  del  ilustre 
tronco  de  que  procedían,  algunos  lle- 
garon con  el  tiempo  á  ser  famosos  y 
ocupar  altos  puestos.  Representan  á  tan 
notable  personaje  mitológico,  alto,  bien 
formado,  salpicadas  la  redonda  barba 
y  larga  cabellera  de  blanca  espuma; 
su  carro  es  una  concha ,  de  la  que  tiran 
arrogantes  caballos ,  cuyos  pies  se  es- 
conden en  el  agua ;  lleva  corona  y  tri- 
dente. La  antigüedad  le  consagró  el 
caballo;  la  fábula  colocó  su  palacio, 
transparente  fábrica  de  portentosa  ri- 
queza, en  el  fondo  del  mar,  y  le  rodeó 
de  ninfas  y  divinidades  tanto  aéreas, 
como  man  timas. 

NEREIDAS.  Véase  Ninfas. 

NEREO  y  OCÉANO.  Según  la  mi- 
tología clásica  ,  el  primero  habita  en  el 
fondo  del  mar  Egeo  con  su  esposa  y 
sus  hijas,  Doris  y  las  Nereidas,  ninfas 
acuáticas  que  bordan,  cantan  y  dan- 
zan debajo  de  las  olas.  El  segundo  go- 
bierna el  imperio  de  los  mares  con 
Neptuno ,  y  es  padre  de  todos  los  rios 
y  hasta  de  tres  mil  ninfas,  llamadas  las 
Oceánidas,  una  de  las  cuales  es  la  es- 
posa de  Nereo.  Unióse  á  Tetis,  de  quien 
tuvo  esta  maravillosa  descendencia,  y 
con  ella  reside  en  su  palacio  de  cristal, 
algas  y  perlas,  respetado  de  los  dioses, 
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que  alguna  vez  van  á  visitarlos,  y  á  ce- 
lebrar alegres  banquetes  en  su  compa- 
ñía. Representan  á  Nereo  y  Océano 
bajo  la  misma  forma,  ancianos,  vigo- 
rosos, venerables,  coronados  de  yer- 
bas ,  con  una  lanza  en  la  mano.  Tam- 
bién colocan  un  monstruo  marino  á  sus 
pies,  y  una  urna  que  da  abundante  sa- 
lida á  las  aguas  que  forman  su  magní- 
fico dilatado  imperio. 

NERÓN  (Lucio  Doraicio  Claudio) ,  el 
famoso  emperador  romano:  su  nombre 
es  su  mejor  biografía.  Era  hijo  de  Ca- 
yo y  de  Ágripina,  y  nació  en  Ancio  ea 
el  año  34  de  Jesucristo.  Adoptado  por 
el  emperador  Claudio,  le  sucedió  en  el 
imperio  el  año  54 :  mostróse  al  princi- 
pio justo,  liberal  y  humano,  de  suerte 
que  era  llamado  las  delicias  de  Roma; 
mas  repentinamente,  desentendiéndose 
de  los  consejos  de  sus  maestros  Burrho 
y  Séneca,  dio  principio  á  la  mas  larga 
serie  de  escándalos,  delitos  y  atrocida- 
des de  que  haya  ejemplo  en  los  anales 
del  mundo.  Comenzó  por  hacer  enve- 
nenar á  Británico ,  y  arrojándose  desde 
entonces  en  el  camino  de  los  escesos, 
pasaba  las  noches  en  las  calles,  en  las 
tabernas  y  lupanares,  acompañado  de 
una  multitud  de  jóvenes  perdidos,  pa- 
reciendo que  había  ceñido  la  corona, 
mas  que  por  los  méritos,  por  ser  el  pri- 
mer libertino  del  mundo.  Encontróse 
una  noche,  al  salir  de  un  lupanar,  al 
senador  Montano  con  su  mujer,  y  quiso 
forzarla:  el  marido,  sin  conocerle,  le 
apaleó  de  manera  que  por  poco  le  ma- 
ta ;  cunde  la  aventura,  y  sabe  Monta- 
no que  había  apaleado  al  emperador: 
le  escribe  una  carta  disculpándose ,  y 
Nerón  le  manda  matar  por  toda  res- 
puesta. Por  complacer  á  Popea,  su  que- 
rida. Nerón  dispone  el  asesinato  de  su 
madre  Ágripina;  frústrasele  su  prime- 
mera  tentativa ,  y  entonces  manda  á  su 
liberto  Aniceto  que  la  asesine  en  Ba- 
iles. Da  cuenta  de  este  crimen  al  Sena- 
do, y  el  Senado  lo  aprueba.  Séneca  lo 
aplaude,  y  toda  Roma  lo  celebra.  Ne- 
rón, después  de  haberse  gozado  en 
contemplar  el  hermoso  cadáver  de  su 
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madre,  se  entretuvo  en  criticar  la  for- 
ma demasiado  volmuinosa  de  sus  pe- 
chos que  eia  en  su  concepto  el  único 
defecto  (jue  tenia  aquella  niagnííica  íi- 
gura.  Los  vicios  de  Nerón  degeneraron 
desde  esta  época  en  locura.  El  empe- 
rador representaba  públicamente  en  los 
teatros,  y  se  hacia  aclamar  actor  so- 
Lresaliente.  El  canto  era  su  pasión  fa- 
vorita, y  salia  á  la  escena  acompañado 
de  Burrho  y  Séneca  que  mezclaban  sus 
aplausos  á  los  de  aquel  pueblo  esdavo. 
Poníanse  guardias  de  trecho  en  trecho 
entre  el  público,  para  apalear  á  aque- 
llos espectadores  que  no  se  manifesta- 
sen complacidos  de  los  cantos  imperia- 
les. Hizo  un  viaje  á  Grecia  para  entrar 
en  lid  en  los  juegos  olímpicos,  y  se  hi- 
zo adjudicar  el  premio  poco  menos  que 
á  la  fuerza.  Nerón  habia  nacido  para 
cometer  crímenes  y  esccándalos  ignora- 
dos hasta  entonces :  se  vistió  de  mujer 
y  se  casó  con  grandes  pompas  con  el 
infame  Pilágoras ,  escarneciendo  de  es- 
te modo  hasta  las  leyes  de  la  naturale- 
za, autorizando  con  este  escándalo  á 
todos  los  libertinos  para  entregarse  pú- 
blicamente á  la  sodomía.  El  emperador 
debia  llegar  en  este  horrible  vicio  mas 
allá  de  donde  habia  llegado  monstruo 
alguno:  tratando  de  da'i'le  una  forma 
nueva,  se  hizo  esposo  ahora  de  un  her- 
moso joven  llamado  Sporo,  á  quien  hi- 
zo mutilar  las  señales  de  su  sexo  para 
que  pareciese  mejor  mujer.  Vistió  á  su 
singular  consorte  con  el  traje  de  em- 
peratriz ,  y  se  presentó  en  público  con 
su  eunuco.  Nerón  no  habia  nacido  úni- 
camente para  ser  sodomita,  parricida, 
borracho ,  crapuloso ,  insensato  y  tira- 
no, debia  ser  también  asesino,  incen- 
diario ,  y  llevar  todos  los  crímenes,  to- 
dos los'  vicios  y  todos  los  escándalos 
hasta  su  último  grado  de  exaltación; 
mandó  matar  á  Octavia,   su  mujer, 
Burrho,  Séneca,  Luciano,  Petronia, 
Popea  y  á  todos  sus  amigos.  Al  salir 
de  un  banquete,  mandó  pegar  fuego  á 
Roma  por  los  cuatro  ángulos  de  la  ciu- 
dad, y  se  marchó  á  contemplar  desde 
una  torre  aquel  magnííico  espectáculo, 
cantando  mientras  las  llamas  devora- 
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ban  los  mas  hermosos  edificios  y  los 
monumentos  mas  célebres  de  la  anti- 
güedad ,  un  poema  que  habia  compues- 
to alusivo  al  incendio  de  Troya.  El  fue- 
go duró  nueve  dias,  y  diez  cuarteles 
fueron  reducidos  á  cenizas.  Socorrió  con 
prodigalidad  á  las  víctimas  de  aquella 
locura;  empezó  á  construir  con  sor- 
prendente magnificencia  nuevos  edifi- 
cios sobre  los  escombros  de  los  anti- 
guos; y  atribuyendo  el  incendio  á  los 
cristianos,  les  hizo  sufrir  la  primera  y 
mas  violenta  persecución.  «Haciendo  de 
la  muerte  un  juego  ,  dice  Tácito,  unos, 
cubiertos  de  pieles  de  bestias,  fueron 
devorados  por  los  perros;  otros,  atados 
á  estacas,  fueron  quemados  para  ser- 
vir de  antorchas  ó  luminarias  durante 
la  noche ;  y  Nerón ,  dejando  sus  jardi- 
nes para  tal  espectáculo,  se  presentaba 
vestido  de  cochero  en  un  carro  como 
en  los  juegos  del  circo.»  En  el  entier- 
ro de  un  moro  invirtió  todas  las  rique- 
zas del  mas  rico  usurero  de  su  tiempo. 
Esto  fué  lo  único  bueno  que  hizo.  En 
fin,  cansado  el  pueblo  de  sufrir  sus 
crímenes,  recibió  con  júbilo  la  noticia 
de  Galva,  gobernador  de  la  Galia,y 
al  punto  le  proclamó  emperador :  el  se- 
nado declaró  á  Nerón  enemigo  públi- 
co,  y  le  condenó  á  ser  arrastrado  en 
cuer(3s  por  las  calles.  Huyó  Nerón,  pe- 
ro sabedor  de  que  le  perseguían,  se 
atravesó  la  garganta  con  un  puñal, 
ayudándole  su  secretario  Epafrodito. 
Tenia  treinta  y  un  años,  y  su  muerte 
fué  el  68  de  Jesucristo. 

NEY  (Miguel),  príncipe  de  la  Mos- 
kowa,  duque  de  Elchingen,  par  y  ma- 
riscal de  Francia,  nació  en  Sarre-Luis 
en  1769.  Era  hijo  de  un  artesano,  y 
recibió  una  educación  mediana.  En 
1787  entró  á  servir  en  un  regimiento 
de  húsares,  y  las  circunstancias  de 
aquellos  tiempos  le  abrieron  una  in- 
mensa carrera:  en  las  dos  primeras 
campañas  ascendió  al  grado  de  capitán, 
y  encargado  por  Kléber  de  muchas  co- 
misiones, mereció  el  sobrenombre  de 
infatigable  y  el  ser  nombrado  ayudan- 
te general,  y  después  general  de  briga- 
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(la  en  1797.  La  intrepidez  con  que  pe- 
leó á  las  órdenes  de  Hoche,  fué  verda- 
deramente heroica,  pues  hasta  por  sus 
enemigos  fué  caliíicada  de  temeridad. 
Cuando  la  paz  de  Luneville  se  mostró 
adicto  al  primer   cónsul,  que,   para 
atraerle  á  su  partido ,  le  nomhró  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  la  re- 
pública   helvética,   y   mas    adelante, 
cuando  fué  proclamado  emperador,  le 
dio  el  bastón  de  mariscal,  la  gran  cruz 
de  la  legión  de  honor  y  el  mando  de  la 
sétima  cohorte.  Declarada  la  guerra 
entre  Austria  y  Francia,  ataca  Ney  á 
los  austríacos  íortilicados  en  su  posi- 
ción de  Elchingen,  que  se  consideraba 
inespugnable ,  y  en  la  que  se  fundaba 
la  seguridad  de"  la  ciudad  de  ülma ,  y 
es  el  resultado  de  este  ataque  la  toma 
de  la  ciudad,  seguida  de  incalculables 
ventajas.  Ney  recibió  por  premio  de  su 
valor  el  titufo  de  duque  de  Elchingen, 
que  se  le  dio  dos  anos  después  de  esta 
victoria.  Cuando  en  1806  volvió  á  en- 
cenderse la  guerra ,  el  vencedor  de  Ul- 
ma  tomó  parte  en  todas  las  operacio- 
nes de  aquella  campaña  asombrosa  que 
anonada  á  la  Prusia  en  Jena ,  y  obliga 
á  la  Rusia  á  pedir  la  paz.  La  capitula- 
ción de  Erfurt,  la  de  Magdemburgo, 
baluarte  de  la  Prusia ,  y  el  paso  del 
Vístula ,  y  la  loma  de  Thosu ,  y  la  des- 
trucción total  de  un  cuerpo  prusiano 
en  Deppen,   y  el   feliz    combate   de 
Schmoditten  que  cortó  la  retirada  de 
los  rusos  sobre  Koenigsberg;  y  en  íin, 
su  admirable  conducta  en  la  jornada 
de  Amokeralof,  donde  por  primera  vez 
desplegó  aquel  profundo  conocimiento 
del  arte  de  las  retiradas,  que  le  con- 
cede un  lagar  muy  distinguido  entre 
los  mejores  generales  del  primer  capi- 
tán del  siglo ,  fueron  algunas  de  las 
hazañas  á  que  debió  el  renombre  de  el 
valiente  de  los  valientes,  tan  honroso  pa- 

»ra  un  soldado ,  cuyos  compañeros  eran 
héroes.  Trasladado  á  la  península  en 
1808,  tomó  parte  en  aquellas  jornadas 
tan  deshonrosas  para  el  nombre  francés, 
se  apoderó  de  Ciudad-Rodrigo,  y  pa- 
leando á  Portugal,  rindió  á  Almeida  ba- 
jo los  planes  de  Massena.  En  la  invasión 
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de  Rusia,  Ney,  al  frente  del  tercer  cuer- 
po, se  distinguió  en  el  combate  de  Kia- 
dit,  en  la  toma  de  Smolensko,  en  la  ac- 
ción de  Valentina,  y  sobresalió  de  tal 
modo  en  la  sangrienta  batalla  que  pre- 
cedió á  la  ocupación  de  Moscow ,  que 
mereció  que  á  sus  muchos  títulos  se 
concediese  por  esta  hazaña  el  de  prín- 
cipe' de  Moskowa.   Concluyó   aquella 
campaña  con  la  célebre  y  "^desastrosa 
retirada ,  en  la  cual  Ney  salvó  las  re- 
liquias del  ejército  francés  en  el  paso 
del  Berecina.  invadida  la  Francia  por 
la  coalición  europea,  Ney  estuvo  siem- 
pre al  lado  de  Napoleón ,  y  sucumbió 
con  gloria.  Encargado  por  el  empera- 
dor de  negociar  la  paz  con  los  sobe- 
ranos aliados,  instó  á  Napoleón  para 
que  abdicase ,  pero  cuando  la  necesi- 
dad y  la  dicha  de  la  Francia  exigían 
este  sacriticio.  Entró  luego  á  servir  á 
Luis  XVín,  y  este  príncipe  le  conce- 
dió la  dignidad  de  par  entre  otras  gra- 
cias. Quisiéramos  poder  concluir  aquí 
la  historia  del  ilustre  general ,  pero  la 
posteridad  ha  impuesto  á  sus  traiciones 
el  castigo  de  contarlas.  Sale  Bonaparte 
de  la  isla  de  Elba,  y  el  adversario 
que  los  Borbones  le  o*^ponen  con  mas 
confianza,  es  el  vencedor  de  Ulraa, 
es  aquel  Ney  que  todo  se  lo  debia,  y 
que  al  marchar  contra  él ,  promete  a 
Luis  XVIIl  volver  con  el  invasor  en- 
cerrado emma  jaula  de  hierro ;  [raía. 
de  enmendar  esta  defección  con  otra 
nueva,  da  una  proclama  en  nombre 
del  ex-emperador,  y  se  reúne  á  él  en 
Auxerre.  Esta  conducta  vacilante  y  con- 
tradictoria se  esplica  solo  por  la  debili- 
dad de  Ney  en  los  acontecimientos  po- 
líticos; pero  en  esta  ocasión,  si  le  re- 
pugnaba faltar  á  los  Borbones  por  un 
lado ,  y  dejar  de  auxiliar  á  Bonaparte 
por  otro,  debió  mantenerse  neutral, 
como  hicieron  otros  muchos.  Si  alguna 
cosa  puede  hacer  olvidar  su  conducta 
por  este  tiempo  ,  es  el  valor  desespera- 
do con  que  coronó  su  gloria  en  Vvater- 
lóo,  que  debiera  de  haber  sido  la  tum- 
ba de  Napoleón  y  la  suya.  Luis  XVÍII 
impuso  á  sus  diefecciones  un  castigo 
demasiado  severo.  Nev  se  habia  refu- 
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giado  en  Auvernia,  pero  descubierto  y 
preso ,  en  9  de  noviembre  compareció 
ante  un  consejo  de  guerra ,  y  fué  entre- 
gado á  la  cámara  de  los  pares.  Su  mu- 
jer le  habia  proporcionado  los  medios 
de  fugarse:  desde  la  ventana  de  su 
encierro  debia  descolgarse  con  una 
cuerda,  y  en  la  calle  le  esperaban  sus 
amibos  con  un  coche ;  pero  advertida 
la  hija  del  carcelero  de  los  preparati- 
vos ,  dio  aviso ,  y  aseguraron  su  per- 
sona en  el  momento  de  la  huida.  En  va- 
no reclamaron  sus  abogados  á  su  favor 
los  artículos  M  y  12  del  convenio  de  3 
de  julio ,  por  los  cuales  debia  haber  si- 
do absuelto,  como  todos  aquellos  cuya 
conducta  política  fué  reprensible:  fué 
condenado  á  la  pena  capital  por  una 
inmensa  mayoría ,  y  después  de  haber- 
se hecho  admirar  por  su  firmeza  de  co- 
razón en  todos  los  trámites  del  proce- 
so ,  mostró  en  su  muerte  la  misma  se- 
renidad que  en  los  campos  de  batalla. 
Fué  fusilado  en 7 de  diciembre  de  1815, 
á  los  cuarenta  v  siete  años  de  edad,  en 
j^aris ,  detras  del  Luxemburgo. 

NEWTON  (Isaac).  Creador  de  la  fi- 
losofía natural ,  nació  en  \  642  en  Yols- 
frop,  provincia  de  Linclotmn;  desde 
niño  se  dedicó  al  estudio  de  las  ma- 
temáticas, habiendo  sido  Descartes  y 
Kleper  los  autores  de  quienes  adquirió 
los  primeros  conocimientos:  creyendo 
que  era  necesario  desterrar  de  la  física 
las  conjeturas  y  las  hipótesis ,  trató  de 
someterlo  á  la  esperiencia  y  á  la  geo- 
metría. Ya  encontrase  en  Kleper  ó  en 
el  Mundus  magnus  de  Kircher,  el  prin- 
cipio de  su  descubrimiento,  es  lo  cier- 
to que  él  fué  el  primero  que  publicó  en 
i  689,  en  su  obra  titulada  Principia  ma- 
íhematica  Philosophiw  naticralis,  la  idea 
de  la  gravitación  universal.  Supone  en 
esta  obra  que  no  hay  quizas  una  pul- 
gada de  materia  en"  todo  el  universo: 
para  comprender  todo  lo  que  Newton 
se  adelantó  con  su  sublime  descubri- 
miento al  estado  en  que  se  encontraba 
entonces  la  ciencia ,  baste  decir  que 
entre  todos  los  sabios  de  Europa ,  solo 
Huyghens  y  algún  otro,  se  atrevieron  á 
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admitir  á  medias  la  idea  de  la  gravita ^- 
cion.  Leibnitz,  por  espíritu  de  rivali- 
dad ó  por  envidia,  se  burló  de  este  sis- 
tema :  Juan  ñernoulli  y  varios  geóme- 
tras muy  profundos  le  impugnaron  con 
calor,  y,  en  fin,  pasaron  mas  de  cin- 
cuenta \ms  antes  que  la  gran  verdad 
física  fuese ,  no  digamos  seguida  y  de- 
senvuelta ,  pero  ni  siquiera  comprendi- 
da por  la  generalidad  de  los  sabios. 
Newton  habia  nacido  para  hacer  pro- 
gresar á  la  ciencia  en  el  corto  espacio 
de  su  vida,  mucho  mas  que  cuanto  ha- 
bia adelantado  desde  Gopérnico  hasta 
él :  de  su  sistema  de  la  gravitación  pa- 
só á  demostrar  el  de  la  atracción  de  los 
planetas,  del  cual  dedujo  la  atracción 
general  de  los  cuerpos.  Probó  que  el 
movimiento  de  la  tierra  ha  debido 
aplanarla  en  sus  polos,  v  determinó 
las  leyes  de  la  variación  Je  los  grados 
de  los  meridianos  y  de  la  gravedad  de 
la  superficie.  Yió  "que  las  atracciones 
del  sol  y  de  la  luna  causan  y  mantie- 
nen en  "el  Océano  las  oscilaciones  del 
flujo  y  reflujo.  Otro  de  sus  grandes  in- 
vento"s  fué  el  cálculo  diferencial:  Leib- 
nitz le  disputó  este  descubrimiento,  y 
el  filósofo  alemán  fué  condenado  por 
los  comisionados  de  la  sociedad  real  de 
Londres,  que  fallaron  en  favor  de  su 
conciudadano:  lo  cual  ciertamente  que 
no  ha  aclarado  la  cuestión.  Publicó 
también  un  Tratado  de  la  luz  y  de  los 
colores,  que  por  entonces  fué  un  ver- 
dadero progreso.  Perfeccionó  los  teles- 
copios, y,  según  la  opinión  mas  co- 
mún ,  inventó  el  que  hace  ver  los  obje- 
tos por  reflexión.  Si  fuéramos  á  anali- 
zar todos  los  grandes  descubrimientos 
teóricos  y  observaciones  de  este  genio 
sublime  a  quien  tanto  debe  la  ciencia, 
necesitaríamos,  no  los  límites  de  un 
artículo,  sino  los  de  un  libro.  Newton 
vivió  muy  honrado  de  su  rev,  que  le 
confirió  el  lucrativo  empleo  de  Direc- 
tor de  la  Casa  de  la  Moneda  de  su  pais, 
que  se  envanecía  de  que  hubiera  na- 
cido en  su  suelo  el  hombre  mas  gran- 
de que  tuvo  entonces  el  mundo ,  y  de 
los  sabios  que  le  pagaban  á  porfía  el 
tributo  de  su  admiración.  Disfrutó  de 


una  salud  robusta  hasta  la  edad  de 
ochenta  anos,  v  murió  á  los  ochenta  y 
cinco  de  mal  de  piedra.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Westminster;  el  paño  del 
féretro  fué  sostenido  por  el  gran  can- 
ciller y  por  tres  pares.  Sobre  su  sepul- 
cro se'grabó  el  siguiente  epitaíio: 

Sibi  gratedentur  mortales  tale  tan- 
íumqiie  extitine  humani  generi  decus. 

NINFAS,  infinitas  son  las  divinida- 
des subalternas  de  la  mitología  clásica. 
Las  cosas  morales ,  todos  los  objetos  de 
la  creación  tienen,  según  ella,  sus 
dioses  particulares,  sus  protectores  ce- 
lestiales, sus  representantes,  sus  pre- 
sidentes. Marte,  Ceres,  Cupido,  Baco, 
Neptuno,  Diana,  Venus,  Apolo,  todas 
las  deidades  de  la  fábula ,  tienen  sus 
íiicultades  especiales,  su  empleo,  mas 
ó  menos  agradable,  mas  ó  menos  hon- 
roso. El  destino,  cuyas  leyes  obedece 
lo  mismo  el  hombre  'que  el  dios  (ha- 
blamos de  los  inventados  por  los  grie- 
gos, y  reconocidos  mas  adelante  por 
sus  imitadores  los  romanos) ,  el  desti- 
no ,  decimos ,  dio  á  cada  cual  su  misión 
con  el  carácter  á  propósito  para  desem- 
peñarla ,  y ,  desde  el  mas  poderoso  al 
mas  débil  ^  todos  la  cumplieron  sin  se- 
pararse un  ápice  de  lo  mandado,  pro- 
nosticado ,  ó  escrito  en  el  eterno  libro. 
¡Admirable  docilidad,  que  los  hom- 
bres no  imitaríamos  á  ser  dioses !  Las 
ninfas,  parte  no  peqneña  de  las  divi- 
nidades fabulosas  á  que  aludimos,  te- 
nían diferentes  nombres ,  según  su  do- 
micilio, la  cosa  ó  el  objeto  que  prote- 
gían. Las  que  habitaban  en  los  montes, 
como  en  un  artículo  especial  hemos  di- 
cho ,  se  llamaban  Dríadas  y  Uamadria- 
das.  Algunos  autores  suponen  que  las 
últimas  solo  vivían  lo  que  los  árboles 
que  les  estaban  consagrados,  y  que  las 
primeras  eran  inmortales.  Las  selvas 
abrigaban  en  sus  enramados  laberintos 
á  las  Napeas ;  las  Oreadas ,  de  mas  ro- 
busta constitución  sin  duda,  tenían 
sus  grutas  en  las  montañas ;  las  aguas 
pachicas  de  los  lagos  albergaban  en  su 
transparente  seno  á  las  Limniadas ;  las 
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Nereidas  acompañaban  á  su  ilustre  pa- 
dre en  su  morada  cristalina.  Las  fuen- 
tes tenían  también  sus  ninfas,  las  Ná- 
yades, bien  conocidas  en  el  mundo  mi- 
tológico, y  mejor  celebradas  en  las 
canciones  de  los  poetas.  Las  Océani- 
das,  las  mas  importantes  de  todas  es- 
tas divinidades,  seguían  á  las  diosas 
formando  su  comitiva,  y  las  Potámides 
residían  á  orillas  de  los  rios,  ó  debajo 
de  sus  olas ,  en  moradas ,  según  Garci- 
laso , 

«de  relucientes  piedras  frabricadas, 
y  en  columnas  de  vidrio  susteuidas,» 

donde  se  entret:enian  en  bordar ,  tejer 
primorosas  telas,  ó  ,  si  hemos  de  creer 
al  mismo  celebérrimo  autor,  en  con- 
tarse los  amores  y  las  vidas ,  dulce  y 
sabrosa  ocupación,  muy  semejante  a 
la  que  en  los  ministerios  mina  y  devo- 
ra la  existencia  de  los  archiveros, 
quienes,  por  otra  parte ,  si  no  se  ma- 
tan á  trabajar,  como  suele  decirse ,  ha- 
cen, sin  embargo,  todo  lo  que  de  ellos 
se  exige ,  que  es  precisamente  lo  que 
hacen  las  Potámides  cuando  abandonan 
sus  labores.  Otras  ninfas,  menos  no- 
tables, tiene  la  mitología ,  que  presi- 
den á  diferentes  cosas ;  de  estas  solo 
citaremos  á  las  Melladas ,  protectoras 
de  los  rebaños  y  de  los  niños  abando- 
nados. Representan  á  nuestras  heroí- 
nas, jóvenes,  bellas,  con  ligero  traje, 
ya  bañándose ,  ya  huyendo  de  lascivo 
sátiro ,  raza  torpe  y  viciosa ,  que  por 
desgracia  no  ha  desa*^parecído  con  ellas, 
aunque,  mas  civilizada,  vive  con  no- 
sotros en  las  ciudades ,  oculta  sus  píes, 
de  cabra  en  lustrosa  bota  ,  y  solo  caza 
aquello  que  los  hombres ,  *^mas  listos 
que  los  sátiros ,  han  por  lo  menos  cor- 
rido. 

NüMA  POMPILÍO.  Créese  que  na- 
ció en  Cures  (Sabinia) ,  el  mismo  dia 
en  que  Rómulo  echó  los  cimientos  de 
Roma.  Tácito,  rey  de  los  sabinos,  era 
uno  de  los  que  mas  admiraban  las  vir- 
tudes y 'los  talentos  de  Numa,  quien 
era  generalmente  amado  de  todo  el 
mundo;  y  deseando  estrechar  este  afee- 
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to  con  vínculos  mas  íntimos,  le  conce- 
dió la  mano  de  su  hija  única.  En  tal 
estado ,  y  en  el  suelo  natal,  vivió  Nu- 
ma  Pompilio,  enteramente  dedicado  á 
las  faenas  domésticas,  dando  ejemplo 
de  sencillez  y  de  buenas  costumbres, 
en  tanto  que  Tácito  fué  partícipe  de  la 
autoridad  de Rómulo.  Nadie  mas  aman- 
te que  Numa  de  la  justicia;  nadie  pro- 
lesaba  mas  respeto  que  él  á  los  dioses; 
y  cómo  sus  acciones  correspondían 
siempre  á  sus  palabras,  dirigidas  á 
sembrar  la  paz  en  medio  de  aquellos 
pueblos  acostumbrados  á  la  guerra,  y 
en  que  no  habia  otra  ley  ni  derecho 
que  la  fuerza ,  se  esparció  la  voz  de 
que  estaba  en  íntima  correspondencia 
con  la  divinidad ,  pues  de  nadie  sino 
de  esta  podían  emanar  aquellas  virtu- 
des. Creció  la  foma  de  Numa ,  y  creció 
la  veneración  con  que  era  mirado ,  en 
tales  términos ,  que  Roma  le  envió  una 
diputación,  anunciándole  que  la  ciudad 
le  quería  por  rey.  Entonces  tenia  Nu- 
ma cuarenta  años  de  edad.  Después  de 
la  muerte  de  Rómulo,  los  senadores 
habían  tratado  de  habituar  al  pueblo  á 
su  soberanía,  pero  cansados  de  seme- 
jante interregno  los  romanos  y  los  sa- 
binos, acordaron  que  los  primeros  ejer- 
cerían la  facultad  de  elegir  el  jefe  co- 
mún de  entrambas  partes ,  con  tal  de 
que  siempre  perteneciese  al  pueblo  de 
los  segundos.  En  virtud  de  este  acuer- 
do, Numa  fué  elegido  rey.  La  vida  pa- 
cífica que  este  había  tenido  en  su  cam- 
{)estre  retiro ,  se  avenía  mal  con  la  que 
e  esperaba  en  adelante ;  y  así  abando- 
nó con  gran  repugnancia  el  campo, 
resignándose  á  sacrificar  su  tranquili- 
dad en  aras  del  bien  público.  Sin  em- 
bargo ,  por  mas  instancias  que  le  hi- 
cieron, negóse  á  ponerse  la  vestidura 
é  insignias  regias ,  hasta  que  el  cielo, 

f)or  medio  á%  los  augures ,  confirmase 
a  elección  de  los  romanos,  según  la 
falsa  creencia  del  paganismo.  Uno  de 
sus  primeros  actos  fué  abolir  la  guar- 
dia conocida  con  el  nombre  úq  céleres^ 
instituida  con  el  fin  de  proteger  la  real 
persona.  Numa  la  suprimió,  fundán- 
dose en  que  un  príncipe  pacífico  y  pa- 
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ternal  no  necesitaba  mas  escudo  que  el 
amor  de  sus  pueblos.  Creó  una  milicia 
sacerdotal ,  y  el  colegio  de  los  pontífi- 
ces y  de  las  vestales ,  reservándose, 
como  sumo  sacerdote  ó  pontífice  supre- 
mo, el  arreglo  de  todo  lo  relativo  á  los 
dogmas  y  ceremonias  religiosas.  Elevó 
á  Rómulo  al  rango  de  los  dioses,  y  le 
consagró  un  templo ;  medidas  de  alta 
política,  encaminadas  á  infundir  res- 
peto á  la  majestad  del  soberano.  El 
sistema  filosófico  de  Numa,  conforme 
con  el  Pitagórico,  parece  indicar  que 
aquel  monarca  habia  recibido  lecciones 
de  los  sabios  de  la  gran  Grecia.  Entre 
otras  particularidades  se  observaba  la 
importancia  que  Numa  daba  á  las  ce- 
remonias y  al  silencio.  En  tiempos  de 
este  príncipe  se  crearon  también  los 
feciales ,  ministros  del  derecho  de  gen- 
tes; y  á  los  sacrificios  sangrientos  sus- 
tituyo las  ofrendas  de  frutos  y  las  li- 
baciones de  vino  y  leche.  Consagró  el 
culto  del  dios  Término ,  y  erigió  un 
templo  á  la  Buena  fe.  Ningún  jura- 
mento se  conocía  entre  los  romanos 
mas  sagrado  que  el  que  se  pronuncia- 
ba invocando  el  nombre  de  esta  última 
divinidad.  Como  educado  y  criado  en 
el  campo ,  y  conociendo  cjue  la  tierra 
es  el  manantial  mas  precioso  de  la  ri- 
queza, protegió  y  fomentó  la  agricul- 
tura, ocupándose  en  ella  de  una  mane- 
ra preferente;  puso  límites  al  territo- 
rio de  la  nueva  ciudad ,  ensanchó  su 
recinto ,  y  la  porción  de  terreno  asig- 
nada al  dominio  público ,  fué  religio- 
samente distribuida  entre  los  ciudada- 
nos mas  necesitados.  Instituyó  en  se- 
guida las  fiestas  llamadas  Saturnales, 
en  beneficio  de  los  esclavos,  quienes, 
en  los  días  que  estas  duraban ,  eran 
iguales  á  sus  dueños.  Existia  de  mu- 
chos años  atrás  una  gran  rivalidad  en- 
tre romanos  y  sabinos ,  rivalidad  que 
impedía  la  verdadera  fusión  de  estos 
dos  pueblos  en  uno ;  para  destruirla, 
pues ,  el  sabio  Numa  dispuso  el  repar- 
timiento del  pueblo  en  gremios  de  ofi- 
cios, multiplicando  asi  estas  clases. 
Este  rey  estableció  cierta  forma  de 
matrimonio;  fijó  la  nubilidad  de  las 
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mujeres  á  la  edad  de  doce  afios ;  la  du- 
ración del  luto  en  las  viudas  á  diez 
meses,  y  aun  creen  algunos  historia- 
dores que  dejo  á  los  maridos  la  facul- 
tad del  divorcio.  Según  una  ley  de  Ró- 
mulo  los  padres  podian  vender  á  sus 
hijos;  Numa  la  modificó,  estableciendo 
escepciones  á  favor  de  los  que  hubie- 
sen contraído  matrimonio  mediante  el 
consentimiento  de  sus  padres.  Numa 
añadió  dos  meses  á  los  diez  de  que  se 
componía  el  año  civil  de  Rómulo;  y 
empezaba  por  enero ,  en  vez  de  mar- 
zo. Como  hombre  superior  en  sabidu- 
ría á  su  época,  siempre  que  trataba  de 
plantear  sus  ideas  políticas ,  recurría  á 
ios  prodigios,  que  tanta  influencia  te- 
nían en  los  pueblos.  Así,  por  ejemplo, 
para  inspirar  á  los  romanos  una  fe  cie- 
ga, sacrificaba  á  los  dioses  celestes  un 
número  impar,  y  un  número  par  á  los 
terrestres ;  hacia  oración  vuelto  de 
oriente  á  occidente,  ó  al  contrario,  y 
no  miraba  atrás  al  salir  de  su  casa.  To- 
das estas  ceremonias  presentaban  á  los 
ojos  del  pueblo  un  carácter  oculto  y 
misterioso,  y  dispuso,  por  medio  de  re"^ 
glamentos ,  que  todas  ellas  fuesen  ob- 
servadas. El  buen  ejemplo  y  las  paci- 
ficas reformas  que  hizo  Numa  Pom pi- 
llo ,  suavizaron  considerablemente  las 
groseras  y  belicosas  costumbres  de 
aquella  gente  endurecida  en  la  guerra, 
y  entregada  antes  al  robo  y  al  desor- 
den. Cuarenta  v  tres  años  reinó  este 
escelenle  monarca,  y  durante  este  es- 
pacio de  tiempo,  ni  ím  solo  instante  se 
alteró  la  paz  del  naciente  imperio.  Fa- 
lleció Numa  de  edad  avanzada,  y  su 
nieto  Anco-Murcio,  niño  á  la  sazón, 
ocupó  el  trono  después  de  Tullo  ílosti- 
lio.  Su  muerte  fué  generalmente  llora- 
da, y  gran  parte  de  los  pueblos  aliados 
concurrieron  á  sus  funerales.  Había 
compuesto  algunos  libros  sagrados ,  di- 
vididos, según  el  historiador  Valerio- 
Aucias,  en  dos  partes,  en  una  de  las 
cuales  fijaba  las  funciones  de  los  sa- 
cerdotes, y  en  la  otra  trataba  de  las 
nociones  filosóficas  de  la  (irecia.  Dis- 
puso que  estos  escritos  se  enterrasen 
con  su  cuerpo ;  pero ,  según  se  dice, 
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cuatro  siglos  después ,  en  el  consulado 
de  Publio  Cornelio  y  de  Marco  Bebió, 
una  gran  inundación  descubrió  los  co- 
fres en  que  estaban  depositados,  así 
dichos  libros  como  el  cuerpo  de  Numa, 
aunque  este  ya  se  había  disipado  com- 
pletamente, tos  libros  se  hallaban  in- 
tactos; y  encargado  el  pretor  Petilio 
de  su  examen,  este  hizo  al  Senado  una 
relación  de  su  contenido;  y  considera- 
dos aquellos  como  peligrosos  para  que 
circulasen  entre  el  pueblo,  se  entre- 
garon á  las  llamas.  Plutarco  ha  com- 
parado á  Numa  Pompilío  con  Licurgo. 

ÑUÑO  SÁNCHEZ.  Fué  hijo  primo- 
génito V  sucesor  de  don  Sancho  ,  con- 
de del  ilosellon,  Cerdaña ,  Carcasona 
y  otros  lugares  ,  y  de  doña  Nuña,  de 
la  nobilísima  casa"^  de  Lara.  Su  padre 
era  hermano  de  Alonso  II,  de  Aragón, 
abuelo  de  don  Jaime  el  conquistador. 
Amaestrado  don  Ñuño  en  el  arte  de  la 
guerra,  se  halló  en  1212  en  la  famosa 
jornada  de  las  Navas  de  Tolosa  ,  y  en 
aquel  mismo  dia ,  el  rey  don  Pedro  le 
armó  caballero.  Muerto*^  este  monarca, 
en  la  batalla  de  Muret  en  1213,  sin 
dejar  mas  sucesión  que  don  Jaime  I, 
niño  de  seis  años ,  tuvieron  lugar  en 
el  reino  de  Aragón  ,  los  grandes  dis- 
turbios de  que  hemos  tratado  larga- 
mente en  otra  parte.  Don  Sancho  pa- 
dre de  don  Ñuño  ,  tomó  otro  partido; 
pero  este  se  declaró  altamente  á  favor 
de  don  Jaime:  fué  uno  de  los  que  con 
mayor  celo  y  entusiasmo  procuraron 
su  coronación  en  las  Cortes  de  Lérida 
de  1214,  y  desde  entonces,  puede  de- 
cirse que  no  se  separó  de  su  lado  ,  le 
dirigió  con  sus  consejos,  intervino  en  sus 
resoluciones,  le  asistió  con  sus  tropas  y 
caudales,  y  le  acompañó  personalmen- 
te en  las  espediciones  que  emprendió 
aquel  monarca  contra  los  sarracenos. 
En  la  de  Mallorca  asistió  con  tantas 
tropas ,  armas  y  provisiones ,  que  solo 
le  escedia  el  monarca.  Don  Ñuño  fué  el 
que  reconoció  las  costas,  para  facilitar 
el  desembarque  del  ejército  aragonés; 
uno  de  los  primeros  que  las  introduje- 
ron en  la  isla  ;  uno  de  los  que  con  mas 
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sagacidad  prevenía  los  peligros,  y  pue- 
de decirse  que  á  él ,  después  del  mo- 
narca, se  le  debió  la  conquista.  No  se 
distinguió  menos  en  la  de  Ibiza ,  que 
con  el  arzobispo  de  Tarragona,  y  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  empren- 
dió gloriosamente  en  1235,  y  no  un 
año  antes,  como  equivocadamente  lo 
aseguran  los  cronistas  Baleares ,  exis- 
tiendo en  aquella  isla  él  monte  que  lla- 
man eren  iV'ono  (de  Ñuño),  desde  el 
cual  hizo  la  descubierta  que  facilitó  la 
victoria.  A  su  autoridad  y  consejo,  de- 
bió don  Jaime  el  pensamiento  que  lle- 
vó á  cabo,  de  conquistar  Valencia  ,  en 
cuya  empresa  le  acompañó,  ocasionán- 
dole aquellas  fatigas  ,  la  pérdida  de  su 
salud.  Murió  en  1:241 .  Dudamos  lo  que 
asegura  Boscb  ,  por  mas  que  diga  que 
lo  ha  tomado  de  memorias  antiguas, 
de  que  don  Ñuño  en  los  últimos  dias  de 
su  vida,  abrazó  el  sacerdocio  y  fué  ca- 
nónigo de  EIna.  El  documento  mas  in- 
mediato al  año  de  su  fallecimiento,  que 
hemos  visto  ,  es  una  concesión  que  en 
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10  de  octubre  de  1539  hizo,  estando 
en  Mallorca ,  á  favor  de  sus  enhteotas, 
y  en  ella  se  espresa  en  estos  términos: 
£n  nom  de  Jesuchrist :  sia  á  tots  ma- 
nifesta  cosa ,  que  nos  En  Nono  Sans 
per  la  gracia  de  IJeu  ,  Sei/or  de  Rosse- 
lió,  de  Vall-Espir  de  Conflent  é  de 
Cerdanya  etc. ,  nada  suena  de  ecle- 
siástico. Entre  los  monumentos  que  de- 
jó en  Mallorca,  de  su  piedad,  debe  con- 
tarse en  primer  lugar  ,  el  hospital  de 
San  Andrés  ,  que  en  1456  ,  en  virtud 
de  breve  apostólico  ,  se  unió  al  gene- 
ral de  la  isla:  cedió  el  terreno  necesario 
para  ampliar  la  iglesia  y  convento  de 
dominicos  de  Palma,  y  á  mas  de  otras 
muchas  fundaciones,  á  sus  espensas  se 
debió  la  del  monasterio  de  Bernardos 
que  dotó  ricamente.  En  el  reparto  ge- 
neral de  las  tierras  ,  le  tocó  la  octava 
parte  de  la  isla  ,  como  puede  verse  en 
el  tomo  2." ,  página  762 ,  de  la  Ilislo- 
ria  fjeneral  de  Mallorca  por  Bover,  en 
donde  se  designan  las  haciendas  ,  ca- 
sas y  feudos  que  fueron  de  don  Ñuño. 


-^■o-O-O-O-  O-O-c-o-o- 


o 


í 


OBERKAMPF  (Cristóbal  Feüpe).  Na- 
ció en  Weissrembacli,  en  1733  ,  y  es 
célebre  como  fundador  de  la  manufac- 
tura de  telas  pintadas  de  Jony.  xVun 
era  desconocido  este  arte  útilísimo  en 
Europa  ,  cuando  Oberkampf,  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años  pasó  á  Paris ,  en 
donde  lo  dio  á  conocer ,  naturalizando 
de  esta  manera,  en  Francia,  este  ramo 
de  industria,  que  hasta  entonces  ha- 
hian  pagado  los  franceses  á  los  es- 
tranjeros  á  costa  de  grandes  sumas.  A 
los  veintiún  años  se  estableció  Ober- 
kampf, en  una  cabana  del  Valle  de  Jo- 
ny ,  comarca  desierta ,  digámoslo  así; 
pero  que  muy  pronto  se  convirtió, 
merced  á  la  nueva  industria ,  en  una 
población  de  no  escasa  importancia. 
Aquel  punto  llamó  la  atención  de  toda 
Europa,  y  la  lama  del  director  del  es- 
tablecimiento se  estendió  al  par ;  sir- 
viendo su  manufactura  ,  de  modelo  á 
Jos  demás  establecimientos  del  mismo 
género  ,  que  en  lo  sucesivo  se  fueron 
formando.  Baste  decir,  para  indicar  el 
desarrollo  que  el  arte  de  fabricar  te- 
las pintadas  adquirió  en  poco  tiempo, 
fiue  solo  la  Francia  ocupaba  en  esta 
industria  doscientos  mil  jornaleros. 
Los  servicios  de  Oberkampf  fueron  re- 
con)pensados  según  merecían  ,  pues  el 
monarca  francés,  que  lo  era  Luis  XVÍ, 
espidió  en  su  ííivor  carta  de  nobleza, 
y  el  consejo  general  del  departamento 
de  Sena  y  Oise ,  le  decretó  una  esta- 
tua. El  artista,  hombre  de  modestia  es- 
tremada ,  impidió  la  creación  de  este 
glorioso  monumento,  rehusando  igual- 
mente aceptar  el  puesto  que  se  le  ofre- 
ció en  el  senado;  mas  no  así  la  insig- 
nia de  la  legión  de  honor ,  que  Bona- 
parte  le  concedió  ,  pronunciando  estas 
palabras.  «iNo  hay  hombre  mas  digno 
de  llevarla.»  No  se  limitaron  los  ser- 
vicios de  Oberkampf  al  establecimien- 
to de  que  hemos  hecho  mérito  ;  sino 
que  por  la  misma  época  ,  planteó  otro 
en  Essonne  ,  para  hilar  coa  perfección 


el  algodón  ,  siendo  el  primero  que  ha 
enriquecido  á  la  Francia.  Murió  Ober- 
kampf, en  14  de  octubre  de  1815. 

OBÍZZI  (Lucrecia  Degli  Orologi,  es- 
posa de  Eneas,  marques  de).  Nació  en 
el  siglo  XYII,  en  el  Paduano,  y  sobre- 
pujó en  virtud  y  heroísmo  á  la*^antigua 
Lucrecia,  mujer  de  Colatino,  por' su 
invencible  honestidad.  Por  los  años  de 
1645,  hallándose  el  marques  en  el  cam- 
po, un  caballero  de  Padua,  á  quien  los 
encantos  de  Lucrecia  habían  ciegamen- 
te enamorado,  tuvo  la  osadía  de  pene- 
trar en  el  aposento  de  esta,  en  ocasión, 
en  que  todavía  reposaba  en  el  lecho  con 
su  hijo  Fernando,  de  edad  de  cinco 
años.  Resuello  el  temerario  caballero 
á  llevar  á  cabo  el  infernal  proyecto, 
que  allí  le  conducía,  lo  primero  que 
hizo  fué,  trasladar  el  niño  á  otra  habi- 
tación, proponiéndose  atrepellar  en  se- 
guida ,  brutalmente  á  la  madre  ,  en  el 
caso  de  que  esta  no  accediese  á  sus  de- 
seos. Ruegos,  caricias,  amenazas,  cuan- 
tos medios  pueden  sugerir  al  hombre, 
la  pasión  y  la  venganza  ,  todos  fueron 
empleados  inútilmente,  por  aquel  mal- 
vado. Por  último ,  viendo  que  pasaba 
el  tiempo,  y  que  podía  ser  descubier- 
to, dio  de  puñaladas  a  la  virtuosa  é  in- 
feliz señora.  El  asesino  fué  preso  in- 
mediatamente ,  pero  como  se  mantu- 
viese siempre  firme  en  negar  su  cri- 
men, diéronle  libertad  después  de  quin- 
ce años  trascurridos.  Ya  se  considera- 
ba seguro  el  criminal ,  pero  el  cielo  le 
destinaba  el  castigo  merecido;  porque 
á  pocos  meses  de  morir  la  noble  dama, 
su  hijo  Fernando  mató  al  delincuente 
de  un  pistoletazo.  El  joven  marques 
siguió  luego  las  banderas  del  empera- 
dor ,  y  sus  brillantes  hazañas  le  hicie- 
ron acreedor  á  que  se  le  nombrase 
marques  del  Sacro  Imperio  ,  goberna- 
dor de  Viena  ,  consejero  de  ílstado ,  y 
Mariscal  de  Campo,  muriendo  en  el 
año  1710  ,  después  do  50  de  servicio. 
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OBnEGON  (Pedro  de).  Nació  en 
Madrid,  por  lósanos  de  1597,  sobre- 
salió estraordinariamcnte  en  la  pintura 
y  en  el  grabado.  Fué  Carducbo  su 
maestro ,  y  merced  á  su  genio  y  apli- 
cación ,  logró  imitarle  felizmente  en  la 
corrección  del  dibujo  y  en  la  fuerza  del 
claro  oscuro.  Pintó  primero  los  cuadros 


para  particulares,  y  ademas  de  los  de 
Joaquin  y  Santa  Ana  para  la  par- 
roquia de  Saiita  Cruz  de  Madrid,  no- 


San  Joaqi 


tables  por  mas  de  un  concepto,  dióle 
gran  nombradla  el  lienzo  de  la  Santísi- 
ma Trinidad ,  que  estaba  en  un  salón 
del  convento  de  la  Merced  Calzada  de 
la  corte,  y  que  le  conquistó  un  puesto 
distinguido  entre  los  mas  insignes  ar- 
tistas españoles.  Esta  obra  es  mirada 
por  los  inteligentes ,  como  una  verda- 
dera maravilla  del  arte.  Como  graba- 
dor al  agua  fuerte,  adquirió  también 
fama,  especiahnenle  por  la  gracia  y 
corrección.  Murió  en  Madrid  en  1659. 

OCTAVIA.  Fué  hermana  del  des- 
graciado Británico,  y  casóse  muy  jo- 
ven con  Nerón,  quien  así  que  subió  al 
trono  la  repudió,  dando  su  mano  á  la 
cortesana  Popea.  Esta  cruel  rival  la 
persiguió  constantemente,  valiéndose 
de  mil  artificios,  hasta  que  consiguió 
su  muerte,  acaecida  en  el  año  62  de 
Jesucristo ,  y  á.  la  tierna  edad  de  vein- 
te años.  Conócese  una  tragedia  de  Sé- 
neca á  que  dieron  asunto  las  desgra- 
cias de  Octavia,  y  cuya  composición 
reprodujo  Alíieri  en  la  escena  trágica 
italiana. 

OCTAVIA,  hermana  de  Augusto. 
Fué  dos  veces  casada,  la  primera  con 
Claudio  Marcelo,  y  la  segunda  con 
Marco  Antonio.  Era  mujer  tan  notable 
por  su  belleza  como  por  sus  virtudes, 
pero  ni  una  ni  otra  fueron  apreciadas 
por  Marco  Antonio,  á  quien  va  tenia 
cautivo  en  sus  amorosas  redes  ía  famo- 
sa Cleopatn.  En  vano  intentó  Octavia 
recobrar  el  cariño  de  su  esposo  ;  por 
%,  viéndose  enteramente  desdeñada, 
resolvió  relirarse  á  vivir  con  Augusto, 
quien  tomó  por  yerno  á  su  hijo  Marce- 


lo. Poco  después  murió  aquel  escelente 
príncipe ,  delicia  y  esperanza  de  los 
romanos,  y  este  suceso  causó  tan  pro- 
funda melancolía  á  la  ilustre  dama  que 
apresuró  el  término  de  sus  dias.  Murió 
Octavia  en  774  de  Roma,  es  decir, 
once  años  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo. 

ODIN.  Con  este  nombre  es  conocida 
la  principal  divinidad  de  los  antiguos 
escandinavos,  así  como  también  de  ca- 
si todos  los  pueblos  del  Norte.  Las  cos- 
tumbres belicosas  de  aquellos  hombres 
feroces  se  avenían  bien  con  la  venera- 
ción qu€  profesaban  á  Odin  ,  quien,  co- 
mo fócilmente  se  comprende ,  era  su 
Marte,  el  dios  de  la  guerra.  Esta  san- 
grienta deidad  presidia  las  batallas,  y 
el  premio  que  reservaba  para  sus  ele- 
gidos ,  esto  es,  para  los  mas  valientes, 
era  la  continua  perspectiva  de  terribles 
combates.  Cuando  se  creia  que  estaba 
enojado,  se  le  hacían  sacrilicios  huma- 
nos para  aplacar  su  cólera ,  y  otro  tan- 
to sucedía  cuando  se  trataba  de  implo- 
rar su  auxilio.  Parece  también  demos- 
trado que  hubo  un  temible  guerrero 
del  mismo  nombre,  que  apareció  en  el 
Norte  unos  setenta  años  antes  de  Jesu- 
cristo, y  cuyas  hazañas  fueron  tan  ma- 
ravillosas, que  por  ellas  se  le  colocó 
en  el  rango  de  los  dioses.  Otros  supo- 
nen que  esta  divinidad  existia  ya  antes 
que  el  guerrero ,  y  que  á  este  se  le  dio 
el  nombre  de  Odin  después  de  conquis- 
tar á  Suecia,  y  de  haber  llevado  el  es- 
trago y  la  desolación  por  el  occidente 
de  Europa.  En  lo  que  todos  convienen 
es  en  las  circunstancias  de  su  muerte. 
Conociendo  que  se  aproximaba  el  térmi- 
no de  su  existencia,  no  quiso  sucumbir 
como  un  mortal  cualquiera  ,  á  la  enfer- 
medad, y  en  su  virtud  llamó  á  una  es- 
pecie d¿  asamblea  á  sus  principales 
compañeros  de  armas,  ante  los  cuales 
se  abrió  nueve  heridas  en  forma  de  cír- 
culo, con  la  punta  de  una  lanza.  Díce- 
se  que  á  este  personaje  heroico  se  debe 
la  invención  de  la  poesía  Ersé  y  la  de 
los  caracteres  rúnicos ,  y  que  dejó  es- 
crito un  escelente  poema  moral  con  el 
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ODOACRE    li    ODOACER,    según 
otros;  rey  de  Italia  después  de  la  caída 
del  imperio  romano,  desde  476  hasta 
493.  Su  padre  Ederon ,  fué  ministro  de 
Atila,  y  habiendo  fallecido,  vióse  obli- 
gado Odoacre  á  andar  errante  por  la 
Norica.  Era  hombre  dotado  de  un  valor 
á  toda  prueba,  de  una  ambición  sin  lí- 
mites, y  tá  estas  prendas  reunía  talen- 
tos militares  y  políticos  nada  comunes, 
V  virtudes  que  contribuyeron  tá  elevar- 
le y  ser  respetado.  Durante  el  tiempo 
de  su  existencia  aventurera  ,  pudo  reu- 
nir algunos  compañeros  de  armas  de  su 
padre,  y  asociándolos  á  sus  rapiñas, 
pasó  á  Italia ,  entrando  á  servir  en  las 
guardias  imperiales.  Pronto  se  distin- 
guió Odoacre  entre  los  bárbaros  y  es- 
tranjeros  que  componían  dichas  guar- 
dias ,  no  menos  que  las  demás  del  ejér- 
cito romano.  Gobernaba  á  la  sazón  el 
imperio  el  débil  Augustulo,  buena  co- 
yuntura para  todo  genio  ambicioso. 
Odoacre  supo  aprovecharse  de  ella  en 
una  insurrección  general  de  las  guar- 
dias imperiales  contra  el  jefe  del  Esta- 
do ,  y  colocándose  á  su  cabeza  el  hijo 
de  Éderon,  obligaron  á  Augustulo  á 
que  les  cediese  una  tercera  parte  de 
Italia.  Los  insurrectos  tomaron  á  Pa- 
vía ,  que  sirvió  de  sepulcro  al  padre  del 
emperador ,  y  el  miserable  dueño  del 
imperio  fué  desterrado  á  la  Campania 
por  Odoacre,  quien  se  hizo  proclamar 
rey  de  Italia ,  suprimió  la  dignidad  im- 
perial en  Oriente,  y  tomando  el  nom- 
bre de  Patricio ,  gobernó  el  país  que 
acababa  de  conquistar.  La  conducta 
que  entonces  observó  fué  tan  sabia  co- 
mo prudente,  asi  es  que  se  conquistó 
el  amor  de  los  pueblos.  Su  respeto  á 
las  leves  y  costumbres  era  profundo, 
restableció  el  consulado  en  Occidente, 
y  contió  á  los  magistrados  de  Roma  la 
recaudación  de  los  tributos,  logrando 
al  mismo  tiempo,  que  los  conquistadores 
de  las  Galias  y  los  pueblos  de  la  Ger- 
mania  respetasen  las  fronteras  de  Ita- 
lia. Después  derrotó  á  losRugios,y 
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subyugó  á  laDalmacia.  Doce  años  trans- 
currieron ,  años  de  gloria  para  Odoa- 
cre, hasta  que  Teodorico,  rey  de  los 
ostrogodos,  se  dirigió  á  Italia  con  in- 
tención de  establecerse  en  ella.  Ade- 
lántesele Odoacre,  pero  fué  vencido  y 
derrotado  á  28  de  agosto  de  487,  junto 
á  las  ruinas  de  Aquilea.  Reunió  nuevas 
tropas  con  el  objeto  de  oponerse  á  los 
invasores,  pero  también  esta  vez  que- 
dó vencido  cercado  Verona;  intentó 
retirarse  á  Roma,  pero  esta  ciudad  le 
cerró  sus  puertas,  por  lo  cual  dio  la 
vuelta  á  Ravena  dispuesto  á  sostenerse 
allí  hasta  el  último  estremo.  Al  princi- 
pio logró  algunas  ventajas  sobre  el  ene- 
raigo,  pero  habiendo  enviado  fuerzas 
respetables  los  visigodos  á  Teodorico, 
también  tuvo  la  desgracia  de  ser  der- 
rotado en  la  batalla  que  se  dieron  los 
dos  ejércitos  en  las  margenes  del  Ada- 
la,  en  490.  Tornó  á  Rávena,  y  allí  re- 
sistió cuanto  pudo ,  hasta  que  el  ham- 
bre le  obligó  á  capitular  en  27  de  fe- 
brero de  493.  Las  condiciones  de  la 
capitulación  fueron  bastante  honrosas 
para  Odoacre,  pero  su  rival  Teodorico 
dispuso  que  le  asesinasen  en  un  ban- 
quete. 

OG,  rey  de  Basan,  es  decir,  de  la 
parte  de  la  tierra  de  promisión,  situa- 
da allende  el  Jordán ,  entre  el  rio  de 
este  nombre  y  los  montes  de  Galaad. 
Los  israelitas  intentaban  penetrar  en 
la  tierra  prometida ,  pero  Og  trató  de 
impedírselo,  saliéndoles  al  encuentro 
hasta  Edrai  seguido  de  todos  sus  cor- 
tesanos. Dióse  la  batalla,  y  Moisés  le 
venció  y  mató,  degollando  todo  el 
pueblo  hasta  los  niños ,  sin  que  queda- 
se ni  uno  solo  de  ellos,  según  lo  man- 
dado por  Dios  que  quería  esterminar  á 
aquellas  abominables  naciones.  Dueños 
del  país  los  israelitas,  destruyeron 
sesenta  ciudades  y  pasaron  á  cuchillo 
á  sus  habitantes.  Og  era  el  único  vas- 
tago que  había  quedado  de  la  estirpe 
de  Raphaim,  y  podría  juzgarse  cuál  se- 
ríala estatura  de  este  gigante  por  la  os- 
tensión de  su  cama ,  objeto  que  se  con- 
servó durante  mucho  tiempo  en  Rab- 
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bath ,  capital  de  los  ammonitas.  Tenia 
dicha  cama  nueve  codos  de  larga  y 
cuatro  de  ancha,  que  equivalen  á  quin- 
ce pies  cuatro  pulgadas  de  longitud 
por  cinco  pies  nueve  pulgadas  de  lati- 
tud. Algunos  eruditos  sospechan  que 
Og  no  seria  mas  alto  que  Goliath,  y 
que  el  gigantesco  rey  seguia  la  cos- 
tumbre de  los  guen'eros  de  la  antigüe- 
dad que  gustaban  de  exagerar  su  talla, 
por  la  magnitud  de  los  lechos  en  que 
reposaban. 

OGNA  ú  OÑA  (Sancha),  condesa  de 
Castilla.  Vivió  á  tines  del  siglo  X. 
Apasionada  ciegamente  de  un  príncipe 
moro  ,  llegó  al  estremo  de  querer  ca- 
sarse con  él;  pero  conociendo  el  carácter 
de  su  hijo  Sancho  García ,  que  sin  duda 
se  opondría  á  semejante  enlace  ,  formó 
el  proyecto  de  envenenarle.  Pero  el 
cielo  dispuso  que  llegase  á  noticia  de 
este  príncipe,  el  criminal  designio  de 
su  madre  ;  y  ocultando  que  lo  sabia, 
se  sentó  á  la  mesa  ,  é  invitó  á  Sancha 
a  que  bebiese  primero  del  vino  enve- 
aeuado  que  acababan  de  presentarle. 
La  desdichada  madre  conoció  entonces, 
que  todo  estaba  descnbierto  ,  y  cómo 
presumiese  que  no  había  de  obtener  el 
perdón,  apuró  el  tósigo,  y  murió  á  po- 
co tiempo.  Uno  de  nuestros  primeros 
poetas  ,  ha  escrito  una  composición 
dramática  titulada  Sancho  García,  fun- 
dada en  este  trágico  suceso. 

OJEDA  (Alfonso  de).  Nació  en  el  si- 
glo XY  ,  en  la  ciudad  de  Cuenca,  si- 
guió á  Colon  en  el  segundo  viaje  que 
este  hizo  á  las  Indias.  Era  Ojeda  de 
pequeña  estatura  ,  pero  de  genio  em- 
prendedor y  ambicioso,  y  de  imagina- 
ción fecunda  en  recursos";  su  fuerza  y 
su  valor  correspondían  á  estas  prendas, 
y  parecían  increíbles  en  un  hombre  de 
físico  tan  débil  en  apariencia.  En  1 493 
se  le  confió  el  descubrimiento  de  las 
minas  de  oro  en  Cibao,  en  la  isla  es- 
pañola, pero  no  aceptó  la  comisión*,  y 
se  dirigió  al  fuerte  de  Isabela.  El  po- 
deroso cacique  Caobano  ,  quiso  al  año 
siguiente  echar  á  los  castellanos  de  sus 
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dominios,  pero  Ojeda  le  hizo  prisione- 
ro ,  teniendo  ademas,  la  habilidad  de 
persuadirle  ,  al  ponerU  los  grillos  y 
esposas,  de  que  estas  eran  insignias  de 
honor,  propias  de  su  elevada  dignidad; 
en  seguida  lo  colocó  en  la  grupa,  y  lo 
condujo  atado  al  fuerte  de  Isabela. 
Cinco  años  después  regresó  á  España, 
y  favorecido  por  el  obispo  de  Badajoz, 
enemigo  del  inmortal  genoves,  se  pro- 
puso proseguir  el  descubrimiento  de 
las  Indias.  Al  efecto  reunió  un  gran 
número  de  compatriotas  suyos  y  de  es- 
tranjeros,  y  se  hizo  á  la  vela  ,  a'compa- 
ñando  á  Américo  Yespucio  ,  rico  mer- 
cader florentino.  Muchas  páginas  ha- 
bríamos de  emplear ,  si  rehriésemos 
circunstanciadamente  todo  lo  que  Oje- 
da sufrió  en  su  espedicion ,  pero  al  fin 
logró  su  intento  ,  y  llegó  á  íaquimo  en 
5  de  setiembre.  Tampoco  dejan  de  ofre- 
cer ínteres  algunas  otras  vicisitudes  de 
su  vida,  siendo  la  última  la  de  morir 
en  la  mayor  miseria,  á  pesar  de  haber 
contribuido  en  gran  parte  ,  á  facilitará 
Américo  Yespucio  ,  los  laureles  que 
este  conquistó. 

OLAYIDES  (Pablo).  Nació  en  Lima, 
capital  del  Perú  ,  en  1740.  Siendo  jo- 
ven vino  á  España,  con  ánimo  de  per- 
feccionar su  educación  ,  lo  cual  consi- 
guió ,  en  efecto  ,  estudiando  en  Alcalá 
de  Henares  y  Madrid.  Su  carácter  vivo 
y  sociable,  y  su  brillante  imaginación, 
le  facilitaron  muy  pronto  el  aprecio  y 
protección  de  varios  personajes  de  la 
corte  ,  por  cuya  recomendación  ,  se  le 
conliaron  algunos  destinos  de  impor- 
tancia. Acompañó,  en  calidad  de  secre- 
tario de  legación,  al  conde  de  Aranda 
en  su  embajada  á  Francia  ,  y  le  sirvió 
con  celo  y  con  acierto.  Cuando  regresó  á 
España,  el  mismo  Aranda  le  recomen- 
dó á  Carlos  íll ,  y  en  su  consecuencia 
le  fué  dado  el  nombramiento  de  asis- 
tente de  Sevilla.  En  1778  concibió  el 
proyecto  de  reformar  el  arte  de  la  de- 
clamación ,  por  medio  de  reglamentos 
para  los  poetas  y  actores;  pero  no  en- 
contró protección  ,  y  se  víq  obligado  á 
abandonar  su  útil  reforma.  Mejor  suer- 
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te  le  cupo  al  que  después  presentó, 
relativo  al  desmonte  de  Sierra  Morena, 
el  cual  mereció  la  aprobación  del 
monarca  ,  y  se  llamó  á  colonos  de 
todas  las  naciones,  especialmente  fran- 
ceses V  alemanes.  «Las  escarpadas  ro- 
cas, dice  un  aulor,  que  impedían  el  pa- 
so por  algunos  parajes  de  aquellos  fra- 
gosos mo'ntes,  los  marjales  y  cenagales 
qae  obstruían  los  valles  ,  todo  desapa- 
reció al  impulso  del  activo  cuidado  ,  y 
del  infatigable  celo  del  asistente  de 
Sevilla:  caminos,  posadas,  aldeas  y  aun 
villas,  se  levantaron  en  un  pais  en  don- 
de ,  poco  antes  todo  estaba  inculto  é 
inhabitable.  Allí  estableció  Olavides 
fábricas  útiles ,  muchas  dé  ellas  por  el 
estilo  de  kis  de  Lyon  en  Francia ,  de 
donde  trajo  al  inteSto  fabricantes  y  ar- 
tistas hábiles.»  Pero  sucedió  á  Olavi- 
des, lo  que  suele  suceder  á  todo  el  que 
se  propone  una  empresa  de  utilidad 
general;  sus  enemigos,  ó  mejor  dicho, 
los  envidiosos ,  tramaron  contra  él  to- 
do linage  de  maquinaciones,  con  el 
objeto  de  perderle.  Por  lo  demás,  el 
establecimiento  fundado  por  él,  prome- 
tía muchos  y  grandes  frutos ,  gracias  á 
sus  acertadas  disposiciones  y  direc- 
ción. Parece  que  Olavides  estaba  til- 
dado por  sus  ideas  religiosas,  y  en  es- 
to se  apoyaron  sus  perseguidores  para 
acusarle.  Tomó  cartas  en  el  asunto, 
como  era  consiguiente,  el  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  y  Olavides  fué 
preso,  permaneciendo  por  algún  tiem- 
po en  un  encierro,  hasta  que,  finalmen- 
te, se  le  puso  en  libertad  ;  y  entonces 
pasó  á  Yenecía  ,  en  donde  escribió  su 
célebre  obra  titulada  7:7  Evanfielio  en 
triunfo,  que  debió  servir  de  eterna  ver- 
güenza (si  alguna  tenían),  y  de  confu- 
sión á  sus  adversarios.  El  éxito  que  ob- 
tuvo este  precioso  libro,  admirable  por 
varios  conceptos,  y  lleno  de  sentimien- 
tos cristianos  y  grandes  verdades  ,  fué 
asombroso :  en  menos  de  dos  años  se 
hicieron  ocho  ediciones ,  y  en  recom- 
pensa obtuvo  su  autor,  permiso  para 
volver  á  España.  Ilizolo  así  Olavides, 
pero  vivió  esenlo  de  relaciones  y  casi 
olvidado  en  un  pueblo  de  Andalucía, 
IV. 
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observando  una  conducta  ejemplar,  v 
falleció  en  1803. 

OLIVA  (Fernando  Pérez  de).  Nació 
en  Córdoba  ,  en  1497.  Pocas  obras  se 
conocen  de  estt  escritor,  pero  tan  su- 
periores en  mérito  literario  ,  que  ellas 
solas  han  bastado  para  colocar  su  nom- 
bre entre  los  de  nuestros  mas  distin- 
guidos hablistas.  Redúcense  sus  escri- 
tos á  un  Tratado  de  la  lengua  castella- 
na ,  otro  De  las  potencias  del  alma  ,  y 
un  Diálogo  sobre  la  dignidad  del  hom- 
bre ,  y  en  todos  resplandecen  un  estilo 
fácil,  claro  y  natural,  y  un  lenguaje  pu- 
ro ,  noble  y  elegante!^  Fernando  Pérez 
de  Oliva  ,  fué  el  primero  de  los  escri- 
tores españoles,  que  supo  dar  á  la  pro- 
sa, la  armonía,  gracia  y  elevación,  que 
hasta  él  habían  parecido  esclusívas  de 
las  composiciones  poéticas.  Murió  á  la 
edad  de  treinta  y  seis  años,  cuando  se 
le  acababa  de  nombrar  ayo  del  hijo  de 
Carlos  V ,  y  sus  obras  fueron  publica- 
das por  su'^sobrino  y  discípulo  ,  el  sa- 
bio Ambrosio  Morales. 

OLIYER  (Pedro  Juan).  Nació  en  la 
ciudad  de  Valencia.  Como  latino,  al- 
gunos escritores  le  colocan  á  la  altura' 
de  nuestro  famoso  compatriota  Antonio 
de  Nebrija  ;  y  era  tan  entendido  en  el 
conocimiento  de  la  lengua  griega ,  que 
pocos  podrían  en  su  tiempo  competir 
con  él.  Este  idioma  le  sirvió  de  mucho 
para  el  estudio  de  la  verdadera  filosofía, 
al  cual  se  dedicó  en  la  universidad  de 
París,  en  donde  á  la  sazón  la  esplícaba 
Jacobo  Fabro  Estapulense,  contra  la 
mala  enseñanza  de  los  solistas,  cuyos 
errores  dominaban  en  aquella  escuela. 
No  menos  se  distinguió  en  la  facultad 
de  teología,  llegando  á  recibir  el  grado 
de  doctor  en  la  capital  de  Francia.  Ha- 
biendo vivido  allí  algún  tiempo,  fué 
á  Flándes,  y  sirvió  tres  años  de  ñimi- 
liar  al  cardenal  don  Jorge  de  Austria. 
Su  claro  talento  le  allanaba  todos  los 
caminos  del  saber,  así  no  es  estraño 
que  mereciese  fama  de  insigne  mate- 
mático, según  Pedro  Martin  de  Moría. 
Viajó  con  objeto  de  perfeccionar  su 
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instrucción  por  varios  países  de  Euro- 
pa; en  Inglaterra,  Alemania  y  Holan- 
da contrajo  amistad  con  ios 'hombres 
mas  sabios,  y  regresando  á  su  patria, 
disputó  en  Toledo  con  el  doctísimo 
Gaspar  Contareno ,  emlrajador  de  Ve- 
necía,  y  con  el  conde  Baltasar  de  Cas- 
tiiion,  orador  de  S.  S.,  acerca  del  ílu- 
jo  y  rellnjo  del  mar,  mal  comprendido, 
ii  su  juicio,  por  Aristóteles  y  sus  dis- 
cípulos. En  Francia,  á  donde  volvió 
después,  tuvo  el  alto  cargo,  según  él 
mismo  dice,  de  preceptor  de  la  reina. 
Floreció  por  los  años  de  lo5l,  y  entre 
otras  obras  que  j)ublicó,  las  mas  esti- 
madas son  las  siguientes:— .967/o/m  ¿n 
Ciceronis  fragmentum  de  Somno  Sci- 
pionis.—Summa  capita  in  Ciceronis 
Philosophiam  moralcm  ana  cum  aíiis 
quibdsdaní  lihellis. — Pomponii  Melm 
de  Siltt  orbis  libri  Jíf ,  una  cum  Ac- 
tuario Annotationum ,  instauralio  ñe- 
que (olius  libelliy  el  castigationes  per 
quam  muUorum  locorum ,  ele.  —  De 
Prophdia,  el  spirilu  prophelico.—An~ 
notal iones  in  Ciceronis  Opus  de  fini- 
bus  bonorum  el  rnalorum. — Annoíatio- 
nes  in  secundim  Plinii  Libnm. — 
Attributa  partiiim  Oralionis. 

OLIMPIAS ,  hija  de  Neoptolemo,  rey 
de  Epiro ,  esposa  de  Filipo  11 ,  rey  de 
Macedonia,  y  madre  de  Alejandro  Mag- 
no. Por  los  años  360  antes  de  Jesucris- 
to contrajo  matrimonio  con  Filipo;  mas 
sea  que  este  concibiese  sospechas  acer- 
ca de  la  lidelidad  conyugal,  sea  va- 
liéndose de  este  pretesto  para  separar- 
se de  ella,  es  lo  cierto  que  Filipo  la 
repudió  después  de  mas  de  veinte  años 
de  paz  matrimonial,  y  dio  su  mano  a 
la  joven  Cleopatra,  sobrina  de  Átalo. 
Despojada  del  título  de  reina  de  Ma- 
cedonia ,  y  llena  de  cólera  al  saber  la 
noticia  del  abandono  de  su  esposo,  se 
retiró  á  lo  interior  del  Epiro,  proyec- 
tando, según  se  cree,  la  muerte  del 
iníiei  mando.  Asesinado  Filipo  por  un 
soldado  vendido,  al  parecer,  á  Olim- 
pias, esta  tuvo  la  sagaz  poHtica  de  tri- 
butar grandes  honores  al  nombre  y 
restos  mortales  de  su  marido ;  si  bien 
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persiguió  al  mismo  tiempo  con  tan  ra- 
bioso encono  a  su  antes  afortunada  ri- 
val Cleopatra,  que  la  obligó  á  ahor- 
carse. Alejandro ,  escandalizado  de  los 
escesüs  de  su  madre ,  partió  para  el 
Asia  sin  dejarla  autoridad  alguna  ;  le- 
jos de  eso  nombró  gobernador  de  Ma- 
cedonia á  Anlipater,  con  quien  siem- 
pre anduvo  aquella  mal  avenida.  Muer- 
to Alejandro,  Olimpias  se  retiró  nue- 
vamente al  Epiro ;  pero  volviendo  al 
cabo  de  poco  tiempo ,  dio  á  conocer 
claramente  su  carácter  vengativo  y 
sanguinario.  Entre  las  crueldades  que 
entonces  cometió,  se  cuentan  la  muer- 
te de  Aruleo,  hermano  natural  y  su- 
cesor de  Alejandro,  la  de  su  esposa 
Euridice,  y  la  de  Nicanor,  hijo  de  Aü- 
tipater.  Tenia  Nicanor  un  hermano  lla- 
mado Casandro  ,  quien  ,  á  la  noticia  de 
la  desgracia  de  aquel ,  reunió  al  punto 
un  ejército ,  se  dirigió  á  Maceaonia, 
derrotó  las  tropas  de  Olimpias,  sitió  á 
esta  en  Pydná,  y  logró  que  se  le  rindie- 
se ,  sí  bien  con  la  condición  do  respe- 
tar su  vida.  Pero  así  que  el  afortunado 
general  penetró  en  la  ciudad  ,  amotinó 
al  pueblo  contra  la  reina,  que  fué  de- 
gollada en  el  año  316  antes  de  Jesu- 
cristo. 

OMAR  ( Abou-Hafsa-Ibn-Khattab). 
Nació  á  lines  del  siglo  VI  de  la  era 
cristiana  ,  y  fué  segundo  califa  ó  suce- 
sor de  MaH^oma.  Mostróse  al  principio 
como  uno  de  los  mas  encarnizados  ene- 
migos del  falso  profeta ,  de  quien  era 
primo  en  cuarto  grado  por  la  linea  pa- 
terna; pero  la  lectura  del  Alcorán  le 
convirtió  de  pronto  á  la  secta  de  Maho- 
ma.  Avistóse  entonces  con  su  famoso 
primo  ,  profesó  pública  y  celosamente 
la  religión  de  los  musulmanes  (por  los 
años  de  6 1 5  de  Jesucristo)  ,  y  desde 
entonces  contribuyó  con  toda  eticacia  á 
la  propagación  y  afianzamiento  de  los 
principios  que  habia  abrazado.  Su  an- 
tigua enemistad  con  el  autor  del  Alco- 
rán se  trasformó  en  afecto,  casi  en 
adoración ,  y  su  hija  fué  una  de  las 
mujeres  def  profeta.  Muertp  Mahoma, 
Omar  fué  el  primero  en  anunciar  que 


OMA 

su  cuerpo  era  imperecedero.  Desempe- 
ñó Omar  el  empleo  de  canciller  del  pri- 
mer califa  Aboubekr ,  á  quien  sucedió 
por  los  años  18  de  la  egira  (634  de  Je- 
•  sucristo) ,  añadiendo  al  título  de  califa 
(vice-lugar-teniente)  el  de  Bmyr  al 
moumenyn  (príncipe  de  los  creyentes 
ó  fieles).  Los  mahometanos  consideran 
al  personaje  que  nos  ocupa  como  un 
modelo  de  ciencia  y  de  virtud.  Poseía 
Omar  elevadas  prendas  militares,  y 
era  tan  buen  político  como  guerrero. 
A  él  se  debió  el  acrecentamiento  del 
nuevo  imperio  árabe ,  á  costa  del  de 
Constantinopla;  él  arrebató  la  Siria  al 
emperador  Heraclio;  él  conquistó  la 
Persia  y  el  Egipto ,  y  él,  en  íin ,  llevó 
sus  belicosas  tropas  hasta  Barkah  y 
Trípoli  en  la  costa  oriental  de  África. 
Su  teniente  Amron  incendió  la  célebre 
biblioteca  de  Alejandría,  el  mas  pre- 
cioso archivo  de  la  ciencia  humana  que 
entonces  existia,  y  cuya  pérdida  nun- 
ca sercá  bastante  lamentada  ;  pero  este 
suceso,  mas  que  al  carácter  de  Omar, 
que,  como  hemos  dicho,  era  hombre 
respetado  por  su  sabiduría ,  debe  atri- 
buirse á  las  bárbaras  costumbres  é 
ideas  de  aquella  época.  Creia  Ornar 
que  si  los  libros  de  la  famosa  bibliote- 
ca eran  contrarios,  por  su  doctrina,  al 
Alcorán  ,  merecían  ser  destruidos  co- 
mo perniciosos;  y  si  estaban  acordes 
con  la  ley  religiosa  del  profeta,  eran 
inútiles.  El  fanatismo  de  los  nuevos 
sectarios  también  tuvo  gran  parte  en 
el  incendio.  Un  scheick,  enemigo  del 
mahometismo  y  de  Omar,  sedujo  á  un 
árabe  para  que  asesinase  á  este ;  el 
primo  del  profeta  se  libró  esta  vez  del 
puñal  homicida ,  pero  sucumbió  al  de 
un  esclavo  persa  que  le  dio  muerte  ha- 
llándose en  la  mezquita  de  Medina,  en 
el  año  23  de  la  egira  (644  de  Jesucris- 
to) ,  suicidándose  en  seguida  para  evi- 
tar el  suplicio  que  le  esperaba.  Omar, 
en  solos  diez  años  (|ue  tuvo  de  rei- 
nado, contribuyó  uuis  que  el  mismo 
Mahoma  á  la  í)ro[)a;:ac¡on  del  Alcorán, 
y  si  ha  de  darse  crédito  al  historiador 
kondenur,  destruyó  en  el  tiempo  de 
sus  conquistas  mas  de  cuarenta  mil 
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iglesias  cristianas,  y  fundó  unas  mil 
cuatrocientas  mezquitas.  La  era  cono- 
cida con  el  nombre  de  egira,  fué  insti- 
tuida por  Omar,  y  empezó  en  16  de 
julio  de  622  de  Jesucristo.  La  egira 
sirve  para  marcar  las  épocas  de  la  his- 
toria de  los  pueblos  musulmanes.  Es- 
tableció asimismo  libros  en  los  cuales 
se  anotaban  los  nombres  de  todos  los 
que  servían  en  sus  ejércitos  para  per- 
cibir sueldo  íijo.  No  todos  los  musul-' 
manes  veneran  la  memoria  de  este  cé- 
lebre califa;  los  sumiitas,  ó  musulma- 
nes tradicionales ,  la  miran  con  el  ma- 
yor respeto ;  pero  á  los  enyetes  ó  hete- 
rodoxos les  causa  horror  y  la  maldicen. 
Estos  últimos  consideran  á  Abou- 
berkr,  Omar  y  Othman,  es  decir,  á 
los  tres  primeros  califas,  como  usurpa- 
dores de  la  soberanía ,  la  cual ,  según 
ellos ,  correspondía  directamente  á  Aly , 
yerno  y  primo  de  Mahoma. 

OPPAS  (don) ,  arzobispo  de  Sevilla, 
mas  apto,  como  dice  un  crítico,  para 
gobernar  una  facción  ciue  un  obispado, 
y  capaz  de  cometer  todo  género  de  de- 
litos para  contentar  su  ambición.  En 
efecto;  este  traidor  español,  este  fa- 
moso apóstata,  oprobio  de  nuestra  pa- 
tria y  escándalo  de  la  religión ,  tío  de 
SiseButo  y  Ebla,  hijos  de  Witiza,  rey 
delos^odos,  los  capitaneó  contra  el 
infeliz  Rodrigo,  v  tomó  parte  activa  en 
la  conjuración  del  conde  don  Julián, 
en  711 .  Conocido  es  el  trágico  íin  de 
Sisebuto  y  Ebla,  pefo  el  revoltoso  pre- 
lado logro  salvar  su  vida,  merced  á 
sus  intrigas.  El  ejemplo  de  aquellos  no 
fué  bastante  á  que  él  se  arrepintiese, 
antes  bien  ,  alentado  con  la  impunidad, 
siempre  anduvo  meditando  y  poniendo 
en  práctica  nuevas  maquinaciones.  Pre- 
parábase el  valeroso  Pelayo ,  restau- 
rador de  la  monarquía  goda ,  á  sacu- 
dir el  ominoso  yugo  de  los  sarracenos, 
en  la  famosa  cueva  de  Covadonga;  y 
allí  quiso  avistarse  con  él  don  Oppas, 
bajo  el  protesto  de  tratar  asuntos  de 
alta  importancia.  Conocíale  bien  Pela- 
yo, y  aunque  sospechaba  que  nada 
bueno  podia  esperarse  de  hombre  tan 
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malo,  accedió  por  íin  á  la  conferencia 
solicitada.  Don  Oppas  se  valió  de  la 
mas  rcíinada  hipocresía  y  astucia,  ha- 
blando en  términos  de  piedad  mezcla- 
dos con  altivez ,  para  atraerle  á  sus  mi- 
ras y  disuadirle  de  su  intento  de  re- 
sistir á  los  moros;  pero  Pelayo  le  res- 
pondió con  ima  firmeza  tai ,  que  el 
obispo  perdió  todas  las  esperanzas  de 
convencerle.  Creció  con  esta  repulsa  la 
ira  del  prelado,  quien,  poco  tiempo 
después,  volvió  á  Covadonga,  pero 
acompañado  de  los  in heles  para  com- 
batir al  héroe  asturiano.  Trabóse  la 
pelea  y  triunfó  la  buena  causa,  que- 
dando don  Oppas  en  poder  de  las  tro- 
pas del  vencedor,  que,  según  se  con- 
jetura, le  dieron  el  castigo  merecido; 
si  bien  otros  historiadores  creen  que 
Pelayo,  respetando  el  sagrado  carác- 
ter ile  que  se  hallaba  revestido,  se 
contentó  con  privarle  completamente 
de  todo  género  de  libertad. 

OQUEXDO  (Antonio  de).  Nació  en 
la  ciudad  de  San  Sebastian  en  '1 577,  de 
don  Miguel  de  Oquendo,  distinguido 
general ,  y  de  dofia  María  de  Zandate- 
gui ,  señora  de  la  antigua  torre  de  La- 
sarte, é  hija  del  famoso  jurisconsulto 
Cristóbal  López  de  Zandategui.  Oquen- 
do, como  perteneciente  á  una  familia 
ilustre  por  su  nacimiento  y  posición, 
recibió  una  educación  esmeradísima. 
Apenas  habia  salido  de  la  infancia, 
cuando  habiendo  fallecido  su  padre,  le 
destinaron  á  la  carrera  de  las  letras; 
pero  aviniéndose  mal  la  viveza  de  su 
carácter  con  la  vida  del  retiro ,  propia 
de  lodo  literato,  dejó  los  libros  por  la 
espada ,  y  á  la  tierna  edad  de  diez  y 
seis  años  entró  al  servicio  del  rey  en 
las  galeras  de  Ñapóles,  á  las  órdenes 
del  general  don  Pedro  de  Toledo.  Con 
tan  buen  jefe  ó  maestro,  y  con  el  claro 
talento  que  él  poseía,  se  comprenderán 
fácilmente  los  progresos  de  nuestro 
compatriota  en  la  nueva  carrera  que 
habia  emprendido.  Su  genio  amable  y 
franco,  su  aplicación  y  otras  nobles 
prendas,  le  adquirieron  el  general  apre- 
cio. Poco  tiempo  después  pasó  á  la  ar- 


OQU 

mada  del  Océano,  al  mando  de  don 
Luis  Fajardo,  con  el  aumento  de  diez 
escudos  de  sueldo  sobre  los  veinte  du- 
cados que  antes  tenia.  Por  aquella  épo- 
ca cruzaba  las  costas  de  Portugal  y  An- 
dalucía un  corsario  ingles,  causando 
gran  consternación  por  sus  crueldades. 
El  monarca  español,  que  era  don  Feli- 
pe III,  mandó  destacar  algunos  bu- 
ques de  la  real  armada ,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Lisboa,  contra  aquel  ter- 
rible enemigo;  y  Fajardo,  que  estima- 
ba particularmente  á  Oquendo  por  sa 
mérito  y  valor ,  le  confirió  esta  comi- 
sión importante ,  poniendo  á  su  dispo- 
sición dos  buques,  que  salieron  del  Ta- 
jo en  15  de  julio  de  1604.  El  intrépido 
guípuzcoano  recorrió  toda  la  costa  y 
ios  cabos  de  San  Vicente  y  de  Santa 
María  hasta  Cádiz ;  pero  hasta  la  ma- 
drugada del  7  de  agosto  no  logró  des- 
cubrir al  enemigo.  Las  fuerzas  del  cor- 
sario eran  superiores  á  las  del  marino 
español,  y  así  se  adelantó  con  arrogan- 
cia, casi  seguro  de  la  victoria.  Oquen- 
do, lejos  de  temerle,  dirijeálos  suyos 
algunas  breves  y  elocuentes  palabras, 
haciéndoles  ver  la  gloria  que  á  todos 
resultaría  de  acabar  con  el  enemigo, 
y  en  seguida  resuenan  por  entrambas 
partes  los  primeros  disparos  de  artille- 
ría y  de  mosquetería.  El  ingles,  irrita- 
do por  una  resistencia  que  sin  duda  no 
esperaba  encontrar,  redobla  sus  ata- 
ques, aborda  á  Oquendo,  y  consigue 
introducir  en  su  buque  cien  hombres, 
que  son  recibidos  con  singular  firmeza. 
Crece  el  furor  del  combate,  pelean 
unos  y  otros  con  igual  encarnizamien- 
to ;  pero  al  fin  los  nuestros  logran  aca- 
bar con  gran  número  de  enemigos,  de- 
clarándose la  victoria  por  Oquendo, 
quien  observando  que  aun  intentan  re- 
sistirle los  pocos  piratas  que  hay  en  su 
nave,  los  arroja  al  mar,  y  ataca  en  se- 
guida al  jefe,  que  no  tuvo  mas  remedio 
que  rendirse  al  español.  La  entrada  de 
Oquendo  en  Lisboa  fué  una  verdadera 
ovación,  pues  los  portugueses  le  reci- 
bieron con  entusiastas  aclamaciones. 
El  joven  guípuzcoano,  pues  entonces 
no  contaba  Oquendo  mas  que  veintisie- 
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te  años  de  edad,  recibió  una  muestra 
del  real  agrado  en  la  carta  que  el  mo- 
narca español  le  escribió  de  su  propio 
puño  y  letra.  Así  empezó  á  distinguir- 
se quien,  andando  el  tiempo ,  babia  de 
eternizar  su  nombre  con  mayores  ba- 
zañas.  Fajardo  quedó  tan  satisfecho  del 
resultado  de  esta  primera  acción ,  que 
en  lo  sucesivo  siempre  coníió  á  Oquen- 
do  las  comisiones  mas  arriesgadas,  y 
siempre  con  buen  éxito.  Por  muerte 
del  general  Bertendona,  que  mandaba 
la  escuadra  de  Vizcaya,  el  rey  prove- 
yó en  el  joven  marino  esta  Vacante, 
por  real  despacho  que  decía  así :  «Sien- 
do yo  informado  de  los  buenos  princi- 
pios de  vos,  don  Antonio  de  Oquendo, 
por  la  satisfacción  que  habéis  dado  en 
algunas  ocasiones ,  en  que  mi  capitán 
general  de  la  armada  del  Océano  os  ha 
encomendado  navios  de  ella,  para  sa- 
lir á  buscar  los  enemigos,  con  quienes 
habéis  peleado ,  y  rendídolos  con  va- 
lor, y  echado  otros  á  pique  á  imitación 
de  Miguel  de  Oquendo,  vuestro  padre, 
capitán  general  que  fué  de  la  escuadra 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa;  y  con- 
íiando  que  cada  dia  iréis  procurando 
asemejarle  mas  en  las  obras,  be  re- 
suelto hacer  elección  de  vuestra  perso- 
na para  que  gobernéis  y  tengáis  á  vues- 
tro cargo  la  escuadra  de  Vizcaya:.»  Es 
de  advertir,  que  entonces  solo  tenia 
treinta  años  de  edad  nuestro  compa- 
triota. A  poco  de  recibir  este  nombra- 
miento, acreditó  Oquendo  la  feliz  elec- 
cioíi  del  monarca,  ahuyentando  de  las 
costas  una  armada  holandesa  que  tra- 
taba de  incendiar  cuantos  buques  ha- 
llase en  los  puertos.  Después  se  le  con- 
firió la  propiedad  del  mando,  en  clase 
de  general,  de  la  escuadra  de  Canta- 
bria, compuesta  de  las  de  Guipúzcoa, 
Vizcaya,  y  de  las  cuatro  villas  de  San- 
tander. Para  relatar  los  eminentes  ser- 
vicios que  entonces  prestó  Oquendo, 
necesitaríamos  grande  espacio ,  baste 
decir  que  en  recompensa  se  le  dio  el 
título  de  general  de  la  Nueva  España. 
Salió  al  mar  la  armada  bajo  las  órde- 
nes del  príncipe  Filiberto,  quien  siem- 
pre manifestó  al  héroe  guipuzcoano  la 
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mavor  estimación.  En  1623  tornaron 
los  holandeses  á  hostilizar  nuestras  ilo- 
tas, y  para  escarmentarlos  de  una  vez, 
fué  nombrado  Oquendo  general  de  ga- 
leones ,  y  tres  años  después  de  termi- 
nar su  viaje,  recibió  la  promoción  de 
almirante  general ,  en  propiedad,  de  la 
armada  del    Océano.   Oquendo   tenia 
enemigos ,  que  nunca  faltan  á  los  hom- 
bres superiores,  y  tanto  mas  aumen- 
taba la  envidia  ^de  aquellos,  cuanto 
mayores  premios  obtenía  el  intrépido 
marino.  Bien  hubieran  querido  arrui- 
nar y  perder  á  este,  pero  estaba  escu- 
dado por  la  poderosa  protección  de  don 
Fadrique  de  Toledo ,  y  así  de  nada  sir- 
vieron sus  intrigas.  Deseaba  ardiente- 
mente Oquendo  acreditar  con  nuevos  y 
gloriosos  hechos  la  justicia  de  sus  rá- 
pidos ascensos,  y  en'l6í28  se  le  presen- 
tó favorable  coyuntura.   Sitiaban  los 
moros  la  plaza  de  Marmora,  y  sabedor 
de  ello  Oquendo  por  aviso  que  le  co- 
municó su  gobernador ,  sin  esperar  ór- 
denes, acude  presurosamente  en  so- 
corro de  los  sitiados,  que  estaban  en 
gran  peligro ;  los  enemigos  abandonan 
al  punto  aquella  fortaleza  y  puerto  im- 
portantes ,  y  en  medio  de  su  espanto  y 
confusión  pierden  innumerables  solda- 
dos. El  rey  Felipe  IV  ignoraba  lo  ocur- 
rido, pues  todo  se  babia  ejecutado  con 
asombrosa  rapidez ,  así  es  que  la  pri- 
mera noticia  que  tuvo  de  la  tentativa 
de  los  moros ,  fué  la  de  la  derrota  de 
los  mismos.  La  alegría  del  monarca  por 
tan  fausta  nueva  está  bastante  bien 
pintada  en  la  enérgica  y  concisa  carta 
que  escribió  á  Oquendo,  de  propio  pu- 
ño,  y   cuyo   tenor  era  el   siguiente: 
«Queclo  tan  agradecido  del  servicio  que 
me  habéis  hecho ,  como  él  lo  merece,  y 
os  lo  dirá  esta  demostración.»  El  nom- 
bre de  Oquendo  adquirió  entonces  una 
popularidad  como  pocos.  Sus  enemigos 
no  sabían  ya  qué  medios  emplear  para 
derribarle;  pero  al  íin  encontraron  un 
apoyo  en  el  ánimo  débil  de  un  minis- 
tro^ quien,  ora  fuese  también  enemi- 
go del  célebre  guipuzcoano,  ora  des- 
lumhrado por  los  émulos  de  Oquendo, 
que  pintaron  á  este  con  los  colores  que 
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siempre  usan  la  calumnia  y  la  envidia, 
desterró  á  este  bajo  el  honoríüco  pre- 
testo  de  enviarle  de  presidente  á  Pa- 
namá; pero  Oquendo  pidió  y  logró  su 
retiro  para  San  Sebastian ,  y  así  esqui- 
vó el  golpe  que  le  amenazaba.  Poco 
tiempo,  sin  embargo,  le  dejaron  gozar 
de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada, 
pues  cuando  menos  lo   pensaba,  fué 
arrestado  y  conducido  al  presidio  de 
Fuenterraliía,  sin  mas  delito  que  los 
que  le  imputaban  sus  miserables  con- 
trarios. No  por  esto  se  abatió  el  ánimo 
varonil  de  Oquendo,  quien  en  su  oscuro 
encierro  halló  en  la  resignación  cristia- 
na gran  consuelo  á  su  desgracia.  Des- 
tinábale el  cielo  para  mas  altas  empre- 
sas que  las  que  hasta  entonces  habian 
ilustrado  su  nombre;  pónenle  en  liber- 
tad, se  lanza  al  mar,  nuevamente  in- 
festado por  corsarios  holandeses,  y  pro- 
sigue la  serie  de  sus  numerosas  haza- 
fias.  Oye  el  estampido  del  canon,  y 
dirijiéndose  al  punto  de  donde  le  pa- 
recia  sahr,  vé  con  sorpresa  que  ocho 
navios  de  guerra  pugnaban  por  apre- 
sar una  de  las  carracas  que  venian 
de  Indias,  y  que  se  habia  separado 
del    convoy .*^  Poco  duró  el  combate. 
Oquendo  se  arroja  como   un  león  á 
los  adversarios,  los  dispersa,  y  sal- 
va la  perseguida  nave.  A  este  siguie- 
ron otros  muchos  hechos  brillantes. 
En    1631    los   bátavos,  cuya  nación 
se   hallaba  en  su  mayor  esplendor, 
insultaban  impunemente  á  los  buques 
españoles  ,  y  tenian  aterrorizadas  la 
plaza  de  Fernambuco  y  la  bahía  de  to- 
dos los  Santos  en  el  Brasil,  causando 
inmensos  perjuicios  al  comercio.  Los 
clamores  que  todos  los  dias  llegaban  á 
Felipe  lY  ,  de  los  infelices  subditos  de 
aquellos  paises  ,  fueron  al  cabo  aten- 
didos, y  Oquendo  nombrado  para  man- 
dar la  espedicion.  En  el  citado  año  sa- 
lió de  Lisboa  Oquendo  con  solos  diez  y 
siete  navios  ,  mal  dotados;   otros  cin- 
co, cada  uno  de  los  cuales  de  unas  tres- 
cientas toneladas  ,  y  con  cuarenta  sol- 
dados de  tripulación;  y  seis,  entre  ellos 
la  Capitana  y  el  Almirante,  que  tampo- 
co llevaban  la  tripulación  correspon- 
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diente.  Noticioso  Adrián  Hans-pater, 
general  de  las  fuerzas  holandesas  ,  de 
lo  reducidas  que  eran  las  de  los  espa- 
ñoles, y  contando  con  el  triunfo  ,  tuvo 
la  imprudente  jactancia  de  despedir 
parte  de  su  armada ,   compuesta    de 
treinta  y  tres  navios  ,  y  conservó  solo 
diez  y  seis,  aunque  perfectamente  equi- 
pados y  provistos  de  todo  lo  necesario. 
Avistáronse  las  dos  armadas,  á  ocho 
leguas  de  Abrojos,  ocupando  la  holan- 
desa el  barlovento.  El  conde  de  Baño- 
las  ofreció  á  Oquendo  ,  la  gente  que  á 
sus  órdenes  iba  á  socorrer  á  Fernambu- 
co :  pero  el  ilustre  general  no  quiso 
aceptar  este  refuerzo  ,  fundándose  en 
que  no  debia  esponer  aquella  gente, 
ni  contrariar  la  orden  espresa  del  so- 
berano. Preparados  por  una  y  otra  par- 
te al  combate  ,  la  Capitana  holandesa, 
en  donde  iba  Hans-pater ,  se  adelantó 
contra  la  española,  mandada  por  Oquen- 
do ,  poniéndose  también  frente  á  frente 
las  dos  almirantes.  Martin  Tiz  manda- 
ha  la  holandesa ,  y  consiguió  muy  en 
breve  incendiar  la  Santa  Bárbara  de 
su  adversario,  el  almirante  Yailecila, 
que  tuvo  la  desgracia  de  ver  ecbado  á 
pique  su  navio ,  y  de  caer  en  el  mar 
gravemente  herido ,  y  con  las  manos 
abrasadas.  Este  contratiempo  hubiera 
abatido  otro  ánimo  menos  entero  que 
el  de  Oquendo  ;  quien  desde  entonces 
combatió  con  mas  ardor  aun.  Hans-pa- 
ter, aprovechando  el  suceso,  abordó 
la  Capitana  española  echándole  el  ar- 
peo ,   modo  muy  espuesto  de  guerra 
usado  en  la  disciplina  naval  de  aquella 
época.  Aproximáronse  todo  cuanto  pu- 
dieron ambas  Capitanas  ,  en  términos 
que  quedaron  enganchadas  ,  digámoslo 
así;  pues  el  bauprés  de  la  enemiga  pa- 
saba ,  por  entre  el  palo  mayor ,  y  la 
mesana   de  la    nuestra.    Arrepentido 
Hans-pater  de  su  temeridad,  intentó 
separarse  de  la  nave  española  ;  pero 
ya  era  tarde;  Oquendo  hizo  amarrar 
el  barco  del  jefe  bátavo,  con  un  grue- 
so calabrote,  para  que  no  se  le  escapa- 
se, y  dejó  ir  el  timón  á  la  banda  ,  á  fin 
de  que  con  el  choque  violento,  y  reac- 
ción del  buque  enemigo  ,  pudiese  con- 
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seguir  el  barlovento ,  quedando  una  y 
otra  Capitana  ceñida  de  costado  á  cos- 
tado. Tal  era  la  posición  de  las  dos  Ca- 
pitanas, cuando  principió  un  fuego  ter- 
rible por  entrambas  partes.  Los  holan- 
deses saltaron  con  ciega  temeridad  á  la 
plaza  de  armas,  pero  pagaron  con  la  vi^ 
da  el  intento.  En  esto  atacó  otro  galeón 
enemigo  á  Oquendo  por   el  segundo 
costado,  de  manera  que  se  veia  la  Capi- 
tana estrechada  por  dos  buques,  y  sin 
socorro  ninguno;  porque  el  navio  Pla- 
ceres que  quiso  auxiliarla ,  fué  echa- 
do á  pique,  salvándose  casi  milagrosa- 
mente su  tripulación  en  la  Capitana. 
La  situación  de  Oquendo  no  podia  ser 
mas  apurada  ;  pero  el  valiente  marino 
amaba  los  peligros  ,  y  solo  con  la  vida 
se  hubiera  rendido  á  los  holandeses. 
El  capitán  Juan  Prado  acudió  entonces 
con  el  navio  de  su  mando  ,  y  llamando 
la  atención  del  galeón  holandés,  consi- 
guió que  quedasen  solas  las  dos  Capita- 
nas, es  decir,  la  española  y  la  enemiga. 
Mas  de  ocho  horas  duró  este  combate 
singular ,  durante  las  cuales  se  dieron 
poruña  y  otra  parte,  prodigiosas  prue- 
tas  de  valor  é  inteligencia.  Por  íin,  ya 
casi  á  la  caida  de  la  tarde  ,  viendo  el 
jefe  español ,  que  la  lucha  no  llevaba 
trazas  de  terminar  aun ,  y  deseando 
concluir  de  una  vez  y  gloriosamente  la 
tenaz  pelea,  mandó  disparar  una  pie- 
za desde  la  proa  de  su  Capitana,  contra 
la  popa  de  la  holandesa.  Hízose  el  dis- 
paro, pero  con  tan  grande  acierto,  que 
el  taco  incendió  la  Santa  Bárbara  del 
enemigo.  Cuantos  intentaron  apagar 
el  fuego  murieron  miserablemente  en 
medio  de  las  llamas.  Hans-pater  de- 
sesperado, según  se  cree,  por  el  triun- 
fo de  Oquendo,  se  arrojó  al  mar  y  mu- 
rió ahogado.  También  ardía  el  navio 
del  héroe  español,  pero  al  cabo  pudo 
salvarse,  mediante  el  auxilio  de  otro 
buque  flamenco.  Kl  estandarte  bátavo 
quedó  en  poder  de  nuestros  bravos  ma- 
rinos;  perecieron  mas  de  mil  nove- 
cientos hombres,  solamente  en  la  Capi- 
tana y  en  dos  galeones  que  se  quema- 
ron, sin  contar  con  los  que  sucumbie- 
ron en  el  resto  de  la  armada.  Por  par- 
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te  de  nuestros  soldados  hubo  también 
notable  pérdida,  porque   el  combate 
habia  sido  tan  poríiado  como  sangrien- 
to; murieron  quinientos  ochenta  y  cin- 
co soldados ,  y  hubo  doscientos  heri- 
dos. Después  del  trágico  íin  del  gene- 
ral holandés ,  y  viendo  que  la  victoria 
se  declaraba  por  los  nuestros  ,  el  ene- 
migo huyó  á  toda  vela  ,  los  españoles 
le  persiguieron  ,  pero  vino  la  noche,  y 
ya  era  imposible  darle  alcance.  Limpios 
de  enemigos  aquellos  mares  ,  Oquen- 
do pudo  socorrer   á  San  Salvador  y 
otras  plazas  del  Brasil ,  lo  cual  fué  un 
segundo  triunfo  para  el  intrépido  gui- 
puzcoano  ,   logrando   desembarcar  la 
tropa  y  las  municiones  de  boca  y  guer- 
ra en  el  cabo  de  San  Agustín.  En  pre- 
mio de  estos  gloriosos  hechos  ,  Felipe 
IV  le  concedió  el  título  de  consejero 
de  guerra ,  con  algunas  otras  gracias. 
En  1639  amenazaba  las  costas  de  Can- 
tabria y  de  Galicia  ,  un  grande  arma- 
mento francés  á   las  órdenes  de  M. 
Sourdes,  arzobispo  de  Burdeos.  ¡Qué 
ocupación  tan  digna  de  un  príncipe  de 
la  iglesia!  Si  al  íin  se  hubiera  tratado 
de  alguna  espedicion  análoga  á  una^ 
cruzada,  aun  hubiera  Sourdes  mereci- 
do disculpa  ,  á  pesar  de  que  ya  en  su 
tiempo  no  se  armaban  los  pueblos  á  la 
piadosa  voz  de  ningún  ermitaño ;  pero 
se  trataba  de  una  espedicion  inicua,  y 
por  eso  condenamos  doblemente  que 
un  eclesiástico ,  un  ministro  de  Dios 
abandone  sus  deberes  religiosos  ,  para 
dirigir  y  contemplar  escenas  de  san- 
gre. Ef  armamento  francés  ,  después 
de  destruir  á  Laredo  ,  amenazaba  con 
la  misma  suerte  á  los  demás  puertos, 
y  particularmente  á  San  Sebastian,  por 
cuyo  motivo  hubo  que  adoptar  gra- 
ves y  atinadas  medidas ,  para  resistir 
á  cualquiera  tentativa.  Por  aquel  tiem- 
po se  confió  á  Oquendo  ,  el  mando  de 
una  armada  ,  que  debia  socorrer  á  los 
Países  Bajos  ,  contra  las  fuerzas  uni- 
das de  Francia  y  Holanda.  El  valiente 
español  salió  de  Cádiz  ,  incorporándo- 
sele en  la  Coruña  la  división  de  don  Lo- 
pe de  Hoces ;  y  ya  se  disponía  á  per- 
seguir á  la  armada  francesa  ,  para  fa- 
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cuitar  el  paso  por  el  canal  de  la  Man- 
cha ,  cuando  recibió  la  noticia  de  que 
toda  ella  se  había  retirado  á  varios  de 
sus  puertos.  Oquendo  continuó  ,  por  lo 
tanto,  su  ruta,  y  llegó  el  10  de  setiem- 
bre al  canal.  Ef  16  descubrió  á  14  le- 
guas de  las  Dunas ,  una  escuadra  ho- 
landesa ,  compuesta  de  doce  navios  ,  á 
los  cuales   se  unieron  después   otros 
cinco.  Los  españoles  deseando  darles 
caza  ,  se  apresuraron  mas  de  lo  regu- 
lar ,  así  es  que  se  vieron  en  situación 
muy  crítica  ;  pero  trabado  el  com- 
bate, la  victoria  quedó  á  favor  de  los 
nuestros.  Al  dia  siguiente  se  presentó 
de  nuevo  el  enemigo  con  diez  y  seis 
navios  mas,  que  liabia  recibido  de  re- 
fresco, y  el  dia  18  se  renovó  la  lucha 
con  grande  encarnizamiento.  Habién- 
dose sotaventado  la   mayor  parte  de 
los  buques,  'puede   decirse    que  casi 
todo  el  peso  de  la  acción  lo  soporta- 
ron la  Capitana  y  la  Almiranta  real, 
Santa  Teresa  y  unos  pocos  galeones. 
En  lo  mas  recio  del  combate  una  bala 
derribó  la  cabeza  del  bravo  almirante 
Mateo  Ulasani,  en  el  momento  en  que 
ejecutaba  una  diestra  maniobra ;  los 
que  le  seguían  perdieron  el  tino,  y  de- 
seosos de  vengar  su  muerte  se  arroja- 
ron temerariamente  contra  el  enemigo, 
el  cual ,  alentado  por  el  aspecto  que 
presentaba  la  acción,  le  arrojó  el  ar- 
peo Y  le  rindió  fácilmente.  Oquendo, 
130  obstante  hallarse  desaparejada  su 
Capitana ,  acometió  con  brío  al  enemi- 
go ,  y  le  obligó  á  soltar  su  presa  con 
los  holandeses  que  habían  subido  á  su 
bordo.  Por  último ,  á  eso  de  las  cuatro 
de  la  tarde  el  ímpetu  de  las  corrientes 
entre  Calais  y  Douvres,  arrastraron  la 
Capitana  de  nuestro  héroe  contra  las 
costas  de  Inglaterra.  Oquendo  tenia  or- 
den de  su  rey  para  no  entrar  en  el 
puerto  de  Dunas,  pero  se  vio  obligado 
á  contrariarla  por  el  mal  estado  de  su 
Capitana  y  del  navio  Santa  Teresa. 
Entró,  pues,  en  aquel  puerto,  y  á  pe- 
sar de  que  veía  cruzando  por  aquellas 
aguas  á  los  holandeses,  despidió  algu- 
nas embarcaciones  con  el  socorro  des- 
tinado á  Mardic ,  que  era  el  principal 
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objeto  de  tan  arriesgada  espedicion.  En 
tanto  el  ilustre  guipuzcoano  mandó  re- 
parar los  buques.  Cuando  mas  seguro 
se  conceptuaba  en  Dunas,  observó  cou 
grande  asombro  que  la  armada  holan- 
desa anclaba  al  lado  de  la  suya.  El  al- 
mirante de  Inglaterra ,  surto"^  allí  xon 
una  armada  de  cuarenta  navios,  de- 
seando evitar  el  choque  que  sospecha- 
ba, se  colocó  entre  las  dos  armadas 
enemigas,  proponiéndose  observar  la 
mas  estricta  neutralidad.  Los  holande- 
ses trataban  de  sorprender  á  los  nues- 
tros, atrepellando  el  derecho  de  gen- 
tes y  aun  á  vista  del  pabellón  inglés; 
pero  don  Antonio,  adivinando  la  inicua 
intención  del  enemigo,  salió  del  puerto 
sin  mas  que  veintiún  navios  á  esperar 
la  armada  holandesa,  que  constaba  de 
ciento  catorce  bajeles  ,  acción  casi  in- 
creíble y  que  por  sí  sola  le  acreditaría 
de  héroe  entre  los  mas  grandes  que 
han  existido.  No  deseaba  otra  cosa  el 
holandés,  y  ya  se  regocijaba  creyén- 
dose victorioso,  pues  ciertamente  la 
superioridad  de  sus  fuerzas  daba  moti- 
vo fundado  para  ello,  contando  ademas 
con  valerse  del  voraz  fuego  de  los  bru- 
lotes, y  con  acometer  ya  en  conjunto, 
ya  en*^ detall,  según  lo  exigiesen  las 
circunstancias,  á  los  buques  españoles. 
Determinóse  á  hacer  esto  último,  y  se 
adelantó  primero  contra  el  navio  Santa 
Teresa,  mandado  por  don  Lope  de  Ho- 
ces, quien  resistió  con  valor  estraordi- 
nario  el  choque  de  ocho  buques  ene- 
migos ,  consiguiendo  echar  á  pique  al- 
gunos de  ellos,  pero  al  íin  pereció  en 
medio  de  un  incendio  de  que  también 
fué  víctima  casi  toda  la  tripulación. 
Rindiéronse  igualmente  otros  seis  bu- 
ques acosados  por  fuerzas  enemigas  es- 
cesivas.  Mandaba  uno  de  estos  navios, 
la  Capitana  de  Galicia,  el  valeroso  al- 
mirante Feyó.  Verdad  que  esta  des- 
gracia de  los  nuestros  costó  muy  cara 
á  los  holandeses,  que  en  poco  tiempo 
perdieron  veinte  buques.  Por  íin,  el 
enemigo  consiguió  limpiar  el  mar  de 
navios  españoles,  pues  solo  quedó  la 
Capitana  de  don  Antonio,  la  cual  aun 
se  destacaba  con  majestad  en  el  hori- 
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zonte.  Ya  no  dudaron  de  la  victoria  los 
holandeses,  y  para  obtenerla  mas  fá- 
cilmente embistieron  con  el  resto  de 
sos  fuerzas  al  héroe  vascongado,  quien 
aconsejado  por  algunos  de  los  suyos  que 
abandonase  tan  crítica  posición,  con- 
testó con  adn)irable  serenidad :  (.^No 
permita  Dios  que  con  una  mancha  tan 
grande  menoscabe  mi  reputación :  ja- 
mas el  enemigo  me  ha  visto  las  espal- 
das ;  lo  que  se  ha  de  hacer  es  arriar  las 
velas  y  esperarles  resueltos.))  Las  histo- 
rias no  relieren  una  acción  mas  heroi- 
ca ;  y  ios  mismos  holandeses,  llenos  de 
asombro,  desistieron  de  abordar  á  la 
Capitana  de  Oquendo  con  todas  sus 
fuerzas ,  sino  hacerla  blanco  de  toda  la 
artillería  para  que  se  viera  precisada  á 
ceder  y  rendirse.  A  esta  determinación 
del  enemigo,  nuestros  marineros  y  sol- 
dados se  vieron  acometidos  de  súbito 
espanto  ;  contemplábanse  ya  privados 
de  todo  remedio,  y  algunos  huyeron  á 
esconderse  bajo  cubierta.  Es  indecible 
Ja  amargura  que  el  corazón  del  bravo 
general  espcri mentó  en  aquel  momen- 
to; por  una  parte  consideraba  que  el 
resistir  al  enemigo  en  situación  tan  es- 
tremadamente  peligrosa,  era  casi  lo- 
cura ;  mas  por  otra  le  animaban  un 
secreto  presentimiento  de  triuntb  y 
Ja  idea  de  inmortalizar  de  todas  mane- 
ras, esto  es,  con  la  victoria  ó  la  der- 
rota ,  su  nombre ,  y  engrandecer  la  fa- 
ma de  su  patria.  Resuélvese  á  resistir 
hasta  el  último  trance  ,  baja  al  punto  al 
entrepuente  y  dirije  á  los  suyos  estas 
elocuentes  palabras:  «¿Quélíumor  he- 
lado es  i  oh  soldados  y  compañeros 
míos!  el  que  vilmente  discurre  por 
vuestras  venas?  ¿Acaso  habéis  olvida- 
do que  aun  no  ha  ocho  dias  que  ese 
enemigo,  esos  mismos  bajeles,  y  ese  ge- 
neral que  vemos  delante ,  habiéndonos 
embestido  con  esta  sola  Capitana,  te- 
niendo él  diez  y  siete  navios  ,  nos  vol- 
vió infamemente  las  espaldas  ?  Repa- 
rad el  empeño  en  que  nos  hallamos 
y  considerad  que  no  tenemos  mas  me- 
aio  que  pelear ,  porque  retirarnos  no 
puede  ser  viviendo  yo;  rendirnos  y 
perder  la  vida  es  de  bestias;  dejar  que 
IV. 
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nos  la  quiten  es  de  cobardes.  Si  Dios 
fuere  servido  que  en  esta  ocasión  la 
perdamos ,  moriremos  en  defensa  de  la 
religión  católica,  contra  tan  implaca- 
bles enemigos  de  ella,  por  el  crédito 
de  nuestro  príncipe  y  por  la  fama  de 
nuestra  nación.  Espero  que  habemos 
de  salir  bien  de  este  empeño  ;  y  así  no 
os  espante  el  número,  que  cuantos  mas 
fueren  tendremos  mas  testigos  de  nues- 
tra gloria:  ¡Santiago  y  á  ellos!»  Oir 
este  resuelto  y  patriótico  discurso  los 
soldados  y  vofyer  á  sus  puestos,  fué  to- 
do uno.  Enardeciéronse  los  ánimos  con 
la  perspectiva  de  una  victoria  que 
cuanto  mas  difícil  mas  gloriosa  habia 
de  ser,  y  no  hubo  ningún  soldado  que 
durante  el  combate  desmintiera  el  pro- 
verbial valor  de  los  hijos  do  España. 
Hé  aquí  cómo  describe  un  historiador 
el  resto  de  tan  memorable  acción.  «El 
enemigo  jugó  durante  aquel  diasin  in- 
termisión, todos  los  recursos  de  su  ar- 
tillería, para  acabar  de  rendir  á  Oquen- 
do ;  apuró  todo  el  torrente  de  sus  fue- 
gos, y  todo  en  vano,  porque  peleaba 
contra  un  muro  invencible  destinado  á 
abatir  su  orgullo.  Sitiada  la  Capitana 
por  todas  partes,  á  todas  partes  acudía, 
y  á  todos  lados  oponía  vigorosa  resis- 
tencia ;  de  modo  que  el  enemigo,  para 
su  mayor  vergüenza ,  no  se  atrevía  ya 
á  acercarse  demasiado  á  ella ,  porque 
veía  que  en  poco  espacio  de  tiempo  ha- 
bia dado  al  traste  y  echado  á  pique 
á  la  mayor  parte  de'^los  veinte  navios 
que  en  esta  ocasión  perdió  el  contra- 
rio. Viendo,  por  fin,  que  no  podían 
hacerle  bambolear,  resolvió  el  holan- 
dés abordarle  con  la  Capitana,  su  al- 
rairanta  y  otros  dos  buques.  Antonio, 
descubriendo  desde  luego  la  intención 
del  enemigo  ,  le  aguardó  con  mucha 
serenidad  ,  y  aun  hizo  mas ,  pues  para 
darle  a  conocer  que  despreciaba  aque- 
lla tentativa,  arrió  la  poca  vela  que 
tenia ,  y  luego  que  estuvo  cerca  de  él, 
le  disparó  tai  multitud  de  balas  que  le 
obligó  á  retroceder.  Este  último  golpe 
desanimó  á  los  holandeses,  quienes 
avergonzados  se  retiraron  á  sus  puertos. 
De  este  modo  solo  una  nave  de  Espa- 
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na  triunfó  de  toda  una  armada  holan- 
desa ,  en  la  época  ea  que  aquella  na- 
ción participaba  del  dominio  de  los 
mares.»  Entre  los  españoles  que  mas  se 
dislinjíuieron  por  su  valeroso  arrojo  en 
el  coiiibate ,  uno  fué  el  almirante  Mi- 
guel de  liorna,  natural  de  Pamplona  y 
vecino  de  San  Sebastian.  Cuando  los 
Estados-Unidos  hicieron  cargos  al  jefe 
holandés  por  la  derrota  sufrida,  este 
contestó,  Que  la  Capitana  Real  de  Es- 
paña con  don  Antonio  de  Oqiiendo  era 
invencible.  ¿Qué  mayor  elogio?  En 
aquella  misma  noche  entró  Oquendo  en 
el  puerto  de  Mardic  con  el  casco  de  la 
Capitana  acribillado  por  mil  setecien- 
tos balazos.  Las  fatigas  de  la  guerra,  y 
con  especialidad  el  desprecio  con  que 
miraba  su  salud  por  servir  al  Estado, 
le  causaron  una  calentura  lenta,  que  en 
poco  tiempo  dio  fin  á  su  preciosa  exis- 
tencia. Postrado  en  el  lecho  del  dolor, 
no  tenia  mas  consuelo  que  contemplar 
desde  una  ventana  el  navio  compañero 
de  sus  glorias,  y  muchas  veces  se  le 
oyó  esclamar :  A  mí  ya  no  me  falta  mas 
que  morir  y  después  de  haber  traido 
aquella  nao  y  aquel  estandarte  con  re- 
putación á  este  puerto.  No  obstante, 
aun  pudo  reparar  su  armada,  y  en  se- 
guida se  dio  á  la  vela  para  su  patria  en 
mayo  de  1640.  Por  fin,  agravada  su 
enfermedad  en  la  Coruña,  espiró  en 
junio  del  mismo  año ,  dia  de  Corpus, 
con  cuyo  motivo,  oyendo  don  Antonio 
las  salvas  de  la  artillería  de  la  real  ar- 
mada y  escuadra  de  Flándes,  surta  en 
el  puerto ,  gritó  fuera  de  sí :  Enemi- 
(jos...  enemigos...  déjenme  ir  á  la  Ca- 
pitana para  defender  la  armada  y  mo- 
rir con  ella.  El  padre  Henao,  historia- 
dor español,  que  refiere  esta  circuns- 
tancia ,  añade ,  que  los  esfuerzos  de 
Oquendo  para  incorporarse ,  precipita- 
ron sus  dias.  Los  que  deseen  estensos 
pormenores  acerca  de  las  circunstan- 
cias políticas  y  morales  de  este  varón 
insigne,  pueden  consultar  nuestras  his- 
torias; por  lo  demás,  sus  asombrosos 
hechos  atestiguan  los  talentos  y  valor 
de  don  Antonio  de  Oquendo,  orgullo 
de  nuestra  nación. 
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ORDOÑO  I  (don)  nono  rey  de  León; 
reinó  desde  el  año  850  de  Cristo  hasta 
el  866  en  que  murió.  Don  Ordoño  I, 
hijo  del  rey  don  Ramiro  I  y  de  la  reina 
doña  Paterna,  su  primera  mujer,  su- 
cedió á  su  padre  en  la  corona,  en  el 
valor  y  en  las  demás  virtudes  reales; 
pero  estas  recomendables  prendas  no 
fueron  bastantes  á  contener  en  su  obli- 
gación a  algunos  de  sus  vasallos,  que 
llevando  á  mal  la  sucesión  hereditaria, 
suscitaron  en  la  Yascouia  inquietudes 
considerables  llamando  á  su  auxilio  las 
fuerzas  de  los  mahometanos  para  du- 
plicar los  triunfos  de  don  Ordoño,  que 
desbarató  á  unos  y  otros  consecutiva- 
mente. Deseando  después  dar  mayores 
ensanches  á  sus  estrechos  dominios,  y 
asegurar  las  tierras  y  pueblos  que  te- 
nia ya  dentro  de  ellos,  determinó  re- 
parar y  fortificar  las  ciudades  de  As- 
torga  y  León,  á  que  se  siguió  la  consa- 
gración de  sus  respectivos  obispos. 
Viendo  don  Ordoño,  que  Muza,  se- 
ñor de  Zaragoza,  había  fortificado  á 
Albelda  cerca  de  Logroño ,  cuya  cir- 
cunstancia era  un  considerable  estorbo 
para  sus  espediciones ,  la  sitió  y  tomó, 
derrotando  en  las  cercanías  el  ejército 
de  Muza ,  que  habia  venido  á  socorrer- 
la, después  de  lo  cual  demolió  á  Al- 
belda. Créese  que  Muza  murió  de  las 
heridas  que  recibió  en  esta  batalla. 
Después  de  esta  gloriosa  espedicion 
lograron  otra  victoria  las  tropas  de  don 
Ordoño  contra  Mahomad  rey  de  Cór- 
doba ,  peleando  en  favor  de*^  Abenlop, 
que  estaba  fortificado  en  Toledo ,  aun- 
que después  se  le  entregó  esta  ciudad 
con  sus  habitantes  en  otra  espedicion 
que  repitió  Mahomad  contra  este  re- 
belde. Prosiguiendo  los  normandos  sus 
piraterías  v  robos  en  las  costas  de 
Francia  y  España  aportaron  á  Galicia, 
y  saltanílo  en  tierra  fueron  atacados 
por  el  ejército  de  don  Ordoño ,  al  man- 
do del  conde  don  Pedro,  que  pasó  al 
filo  de  la  espada  la  mayor  parte  y  con- 
sumió con  el  fuego  casi  toda  su  arma- 
da :  después  de  lo  cual  se  aplicó  á  for- 
tificar algunos  pueblos  de  sus  dominios 
por  medio  de  los  gobernadores  de  las 
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provincias;  y  entonces  se  repararon 
Tuy  en  Galicia,  y  Amaya  en  Castilla: 
porque  Mahomad  meditaba  entrar  por 
Álava  como  lo  ejecutó  poco  después 
con  un  ejército  al  mando  de  su  hijo  AI- 
múndar  que  fué  derrotado  por  don  Or- 
doño,  dando  lugar  á  que  Abenlop  vol- 
viese á  alzarse  con  Toledo ,  á  solicitud 
de  algunos  de  los  magnates  de  la  ciu- 
dad, que  le  facilitaron  gente  con  que 
apoderarse  de  ella,  siguiendo  este 
ejemplo  los  de  Mérida,  aunque  Maho- 
mad recobró  luego  esta  ciudad  :  pero 
volviéndose  con  su  ejército  dio  lugar  á 
que  el  de  don  Ordoño ,  que  corria  á  su 
socorro,  no  tanto  porque  le  hablan  so- 
licitado con  grandes  instancias  los  de 
Mérida,  cuanto  porque  le  convenia 
mantener  la  disensión  entre  los  moros, 
tomase  á  Salamanca  y  á  Coria,  hacien- 
do graves  daños  en  sus  enemigos.  Lle- 
nos sus  subditos  del  mas  ardiente  en- 
tusiasmo por  tan  señaladas  victorias,  á 
las  que  contribuyó  en  gran  manera  la 
bizarría  y  denodado  esfuerzo  de  su  hi- 
jo don  Alfonso,  recibieron  á  los  dos 
héroes  con  demostraciones  de  amor  y 
de  la  mas  singular  alegría.  Conoció  don 
Ordoño  la  oportunidad  de  tan  favora- 
ble circunstancia  y  supo  aprovecharla 
sabiamente  en  beneficio  de  su  hijo,  pi- 
diendo que  se  le  nombrase  sucesor  á  la 
corona  en  galardón  de  sus  proezas,  lo 
cual ,  lejos  de  hallar  repugnancia  en  el 
pueblo,  le  facilitó  satisfacer  el  deseo 
que  tenia  de  premiar  las  virtudes  de  su 
rey  V  el  valor  de  don  Alfonso,  cuvo 
nombre  tan  glorioso  se  habia  hecfio 
combatiendo  con  ánimo  esforzado  al  la- 
do de  su  padre.  La  dignidad  real  se 
daba  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración de  la  monarquía  española,  al 
mérito  únicamente,  y  de  ningún  modo 
al  nacimiento.  La  virtud  y  el  valor  eran 
los  escalones  del  trono,  y  los  pueblos 
ejercían  su  soberanía  eligiendo  rey  al 
que  mas  digno  fuese  de  ocupar  tan  ele- 
vado asiento.  Verilicábase  la  elección 
en  medio  de  las  mas  solemnes  ceremo- 
nias, en  las  cuales  juraba  el  pueblo  obe- 
diencia y  fidelidad  á  su  monarca ,  y  es- 
te á  su  vez  juraba  hacer  justicia  y  ob- 
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servar  religiosamente  las  leyes  y  cos- 
tumbres del  reino.  Si  completas  fueron 
las  satisfacciones  del  rey  don  Ordoño, 
no  era  menos  puro  el  gozo  de  sus  sub- 
ditos al  verse  gobernados  por  tan  buen 
monarca,  y  que  debía  sucederle  en  el 
trono  aquel  príncipe  virtuoso  que  anun- 
ciaba ya  con  sus  heroicas  acciones, 
cuan  digno  seria  de  ocupar  el  regio  do- 
sel de  su  antecesor.  La  rebelión  de 
Abenlop  con  los  toledanos  tenia  de  tal 
modo  irritado  al  rey  de  Córdoba  ,  que 
era  su  principal  cuidado  procurar  los 
medios  de  haberle  en  su  poder  y  cas- 
tigarle ,  para  lo  cual  mantenía  un  ejér- 
cito en  aquella  comarca ,  de  cuyos  es- 
fuerzos se  burlaba  Abenlop  con  el  au- 
xilio que  don  Ordoño  le  facilitaba.  Que- 
riendo Mahomad  privar  de  él  á  Aben- 
lop ,  entró  con  tropas  por  Portugal  que 
infestaron  las  tierras  de  los  cristianos; 
pero  acudiendo  el  rey  con  prontitud, 
las  venció  y  derrotó  en  varias  ocasio- 
nes. Viendo,  pues,  Mahomad  con  el 
mayor  disgusto  que  las  armas  y  auxi- 
lios que  Abenlop  y  los  toledanos  reci- 
bían de  don  Ordoño ,  eran  la  principal 
causa  que  les  hacia  subsistir  en  su  su- 
blevación, y  habiendo  esperimentado 
tantas  desgracias  en  las  tentativas  que 
por  tierra  íiabia  hecho  contra  sus  esta- 
dos ,  formó  una  poderosa  armada  con 
designio  de  infestar  las  costas  de  Gali- 
cia, lisonjeándose  de  que  este  seria  el 
medio  seguro  de  hacerle  reunir  sus 
fuerzas  para  atender  á  la  seguridad  de 
sus  propios  dominios:  pero  apenas  sa- 
lió del  puerto ,  cuando  pereció  la  ma- 
yor parte  de  ella  á  la  violencia  de  una 
horrenda  tempestad,  según  refieren  los 
historiadores  árabes,  poco  veraces  en 
sus  relaciones,  á  quienes  siguió  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo:  pero  nuestras 
memorias  dicen  que  fué  derrotada  en 
combate  naval  por  las  fuerzas  de  don 
Ordoño.  De  cualquier  modo  que  fuese, 
quedaron  frustrados  los  designios  de 
Mahomad  por  entonces.  Después  de  las 
gloriosas  acciones  con  que  ilustró  su 
reinado  el  rey  don  Ordoño,  aquejado 
del  penoso  mal  de  la  gota,  murió  en  la 
era  904 ,  año  de  Cristo  866 ,  habiendo 
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dejado  de  sii  mujer  la  reina  dofia  Mu- 
ñía á  don  Alfonso,  don  Berniudo,  don 
Nufio,  don  Odoario,  don  Fruela  y  do- 
ña urraca.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en 
Ja  capilla  construida  por  don  Alfon- 
so II  el  Casto  para  sepultura  de  los  re- 
yes en  la  ciudad  de  Oviedo.  Reinó 
3iez  y  seis  años. 

ORDONO  11  (don),  duodécimo  rey 
de  León;  empezó  su  reinado  en  el  año 
de  Cristo  913:  murió  en  el  923.  Sabi- 
da la  muerte  del  rey  don  García,  vino 
luego  don  Ordoño  áLeon,  donde,  jun- 
tos los  grandes  y  prelados  del  reino, 
le  aclamaron  con  general  júbilo,  pro- 
metiéndose de  las  prendas  de  piedad  y 
valor  que  en  él  resplandecían  los  efec- 
tos correspondientes.  Luego  que  fué 
proclamado,  estableció  en  aquella  ciu- 
dad su  corte  y  ordinaria  residencia ,  y 
dando  muy  cortas  treguas  al  descanso, 
continuó  la  guerra  contra  los  moros; 
para  la  cual ,  atravesando  por  la  parte 
de  Avila  las  sierras  que  separan  las 
dos  Castillas,  llegó  á  Talavera  de  la 
Reina,  y  poniéndola  sitio,  obligó  á 
Abderraíiamen  lU,  rey  de  Córdoba,  á 
que  enviase  en  su  socorro  un  poderoso 
ejército,  á  cuyo  opósito,  saliendo  el  de 
don  Ordoño  11 ,  le  derrotó  con  la  pér- 
dida del  general  mahometano,  que  pe- 
reció en  la  acción.  Con  esta  victoria, 
revolviendo  sobre  Talavera ,  la  tomó  y 
pasó  á  cuchillo  su  guarnición ;  con  lo 
que  se  retiró  cargado  de  triunfos  y  ri- 
quezas su  ejército.  Poco  después  vol- 
vió á  ponerse  en  campaña  don  Ordoño, 
alentado  de  las  anteriores  victorias,  y 
pasando  á  Estremadura,  tomó  los  cas- 
tillos de  Alhange  y  Montanches :  y  re- 
cogiendo cuantiosos  donativos  de  las 
ciudades  que  querían  redimir  los  da- 
ños de  sus  conquistas ,  trató  de  des- 
cansar en  León  por  algún  tiempo ;  pe- 
ro resentido  de  los  estragos  que  hacia 
continuamente  el  ejército  de  don  Or- 
doño en  sus  dominios,  queriendo  ven- 
garse y  contenerle  ,  trató  Abderraha- 
men  con  varios  reyes  de  África  que  le 
enviasen  socorros  ,^  con  los  cuales,  for- 
mando un  cuerpo  formidable  de  tro- 
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pas,  determinó  entrar  por  Castilla;  y 
encontrándose  con  el  de  don  Ordoño, 
(jue  prevenido  le  salió  al  encuentro,  se 
dio  en  los  campos  de  San  Esteban  de 
(lormaz  la  batalla ,  en  la  cual  quedó 
abatido  y  quebrantado  el  orgullo  de 
los  mahometanos,  con  la  muerte  de  sus 
dos  generales  Alabez  y  Almotaraf:  de 
suerte  que  fué  precisó  á  Abderraha- 
men  solicitar  que  don  Ordoño  le  con- 
cediese treguas  por  algún  tiempo.  Con- 
cluido este ,  volvió  el  rey  de  Córdoba 
á  juntar  tropas  nuevamente ,  que  ,  en- 
contrándose con  las  del  rey  de  León, 
pelearon  con  la  obstinación  mas  asom- 
brosa en  los  campos  de  Mindonia,  cu- 
ya situación  se  ignora,  hasta  que,  der- 
rotados ambos  ejércitos  igualmente, 
les  fué  preciso  el  retirarse  á  descansar 
y  rehacerse.  Habiendo  empleado  algún 
tiempo  en  obras  de  piedad,  fundando 
varios  monasterios  é  iglesias,  tanto  en 
Galicia  como  en  León,  fué  forzoso  á 
don  Ordoño  acudir  a  incorporarse  con 
su  ejército,  al  que  mandaba  el  infante 
don  García,  hijo  del  rey  don  Sancho 
de  Navarra,  contra  el  qiíe  Abderraíia- 
men y  los  moros  de  Zaragoza  hablan 
juntado,  para  atacar  la  provincia  de 
la  Rioja  y  otras  tierras  pertenecientes 
á  don  Sancho,  que  destruyeron  los 
mahometanos  penetrando  hasta  Yiana 
y  Estela.  No  obstante  las  fuerzas  de 
los  ejércitos  cristianos  combinados,  era 
muy  superior  el  de  los  infieles ,  pues  se 
habla  engrosado  con  notables  socorros 
de  África  ;  y  así  en  esta  coníianza  es- 
peró el  general  de  Abderrahamen  en 
Valdejunquera  á  que  le  acometiesen 
los  contrarios:  cuya  acción,  aunque 
mantenida  por  largo  espacio  de  tiem- 
po con  el  mayor  valor  y  empeño,  no  fué 
favorable  á  los  cristianos ;  pues  preci- 
sados á  ceder  al  enorme  número  de  los 
mahometanos ,  recogiendo  don  Ordoño 
sus  tropas  y  don  García  las  suyas,  se 
retiraron  por  entonces,  abandonando 
el  campo  de  batalla  á  los  vencedores, 
á  esperar  mejor  sazón  y  suerte  :  lo  que 
logTÓ  prontamente  don  Ordoño ;  pues 
viendo  que  los  moros  hablan  pasado 
los  Pirineos ,  revolvió  sobre  los  domi- 
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nios  de  Abderrahamen ,  y  atravesando 
la  Sierra  Morena ,  sin  que  hubiese  cas- 
tillo ni  ciudad  que  le  pudiese  resistir, 
llegó  á  ponerse  á  la  vista  de  Córdoba, 
satisfaciéndose  coa  las  muchas  victo- 
rias y  riquezas  que  consiguió  en  esta 
espedicion,  del  desaire  que  habia  espe- 
rimentado  en  Valdejunquera.  Retirán- 
dose, pues,  don  Ordoño,  halló  en  la 
ciudad  de  Zamora  la  nueva  de  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Elvira  su  mujer, 
que  amaba  tiernamente ;  y  aunque  des- 
pués volvió  á  casarse  con  una  señora 
de  Galicia  llamada  Argonta ,  se  separó 
de  ella  á  poco  tiempo  de  efectuado  el 
matrimonio.  A  este  rey  atribuyen  al- 
gunos de  nuestros  historiadores  la  pri- 
sión y  muerte  de  los  condes  de  Casti- 
lla ,  suponiéndolos  feudatarios  de  León, 
cuyos  hechos  padecen  notables  dificul- 
tades ,  y  aun  repugnancias  en  los  mo- 
numentos de  nuestra  historia,  como  se 
ha  hecho  ver  modernamente.  Volvie- 
ron poco  después  á  reunir  sus  ejércitos 
don  García  y  el  rey  don  Ordoño ,  coa 
los  que  recobraron  toda  la  Rioja  á  es- 
cepcion  de  Nájera  y  Yiguera,  que  por 
último  hubieron  de"^  rendírseles:  el  íin 
de  cuya  campaña  fué  el  matrimonio  de 
este  con  la  infanta  doña  Sancha  de  Na- 
varra ,  hija  de  don  Sancho  y  hermana 
de  don  García,  que  se  efectuó  con  la 
mayor  satisfacción  de  ambas  cortes  en 
la  de  León,  con  aparato  y  esplendidez 
verdaderamente  reales.  Poco  después 
de  las  bodas,  paso  don  Ordoño  á  Zamo- 
ra, pero,  sintiéndose  indispuesto,  se 
restituyó  á  León,  donde,  creciendo  la 
gravedad  del  mal,  murió  al  íin;  siendo 
sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  ma- 
yor de  aquella  ciudad  que  él  habia  edi- 
ficado. Acaeció  su  muerte  en  la  era 
961,  año  de  Cristo  9i3.  Dejó  dos  hijos 
de  su  primera  mujer  la  reina  doña  El- 
vira, que  fueron  don  Alfonso  y  don  Ra- 
miro. 

ORDOÑO  III  (don),  décimo  sesto 
rey  de  León ;  empezó  á  reinar  en  el 
año  de  Cristo  9.')():  murió  en  el  955. 
Apenas  murió  don  Ramiro,  todos  los 
grandes  y  prelados  que  se  hallaban  en 
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León  aclamaron  por  rey  á  su  hijo  pri- 
mogénito don  Ordoño  líl.  Desde  luego 
dio  muestras  el  nuevo  rey  de  ser  íiel 
imitador  del  valor  de  su  padre ;  pero, 
siendo  también  semejante  en  los  con- 
tratiempos y  obstáculos  de  su  reinado, 
tuvo  que  armarse  antes  contra  los  cris- 
tianos que  contra  los  iníielcs.  Su  me- 
dio hermano  don  Sancho,  hijo  de  la 
segunda  mujer  de  don  Ramiro,  le  pi- 
dió algunas  tierras,  fundándose  en  que 
él  era  también  heredero  de  su  padre  y 
del  reino.  Apoyaban  esta  pretensión, 
como  interesados  y  {parientes ,  su  tio  el 
rey  don  García  de  Navarra ,  y  su  sue- 
gro el  conde  de  Castilla  don  Fernán 
González,  dejándose  bien  conocer  por 
este  efecto,  que  siendo  todos  tan  cer- 
canos parientes,  no  podia  haber  otra 
causa  en  esto,  que,  ó  bien  un  capri- 
cho voluntario ,  ó  una  intención  oculta 
de  venganza  ó  predominio  en  el  conde 
Fernán  González ,  por  las  ocurrencias 
pasadas  con  el  difunto  rey.  Pero  don 
Ordoño  ,  que  sabia  muy  bien  cuan  im- 
pertinente era  su  demanda ,  y  á  cuán- 
to peligro  esponia  su  reino  si  lo  des- 
membraba y  se  despojaba  á  sí  mismo 
de  las  fuerzas ,  se  negó  absolutamente 
á  su  empeño.  Diéronse  por  ofendidos 
los  dos  protectores  de  don  Sancho,  y 
juntando  las  armas,  pensaron  lograr  á 
fuerza  lo  que  no  habían  conseguido  de 
grado.  No  se  descuidó  don  Ordoño;  y 
aunque  los  aliados  le  aventajaban  en 
años  y  esperiencia ,  no  le  escedian  en 
la  perspicacia:  al  punto  procuró  guar- 
necer bien  las  plazas  fronterizas  á  Cas- 
tilla ,  y  los  esperó  con  animosa  satis- 
facción. Ambos  caudillos  entraron  por 
las  tierras  de  León  sin  oposición  algu- 
na; pero  acercándose  á  las  plazas,  y 
hallándolas  todas  bien  fortificadas,  se 
encontraron  también  frustrados  sus  in- 
tentos. Retirándose  vergonzosamente 
estos  dos  príncipes  sin  mover  las  ar- 
mas ,  muy  disgustados  entre  sí ,  dejan- 
do el  conde  en  el  empeño  al  rey  de  Na- 
varra, y  mudando  de  propósito,  como 
después",  con  el  tiempo  y  varios  suce- 
sos ,  se  vio  claramente.  Habiendo  he- 
cho este  atentado  una  profunda  impre- 
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sion  en  el  pecho  de  don  Ordono  III ,  se 
enardeció  tanto  en  ira,  que  en  despi- 
que repudió  á  su  esposa,  hija  del  con- 
de, y  se  la  envió  á  su  casa,  n)anifes- 
tando  en  este  hecho  cuánto  aborrecia 
la  acción  y  los  autores  de  ella.  Para 
mayor  confirmación  de  su  desprecio  y 
enojo,  se  casó  inmediatamente  con  una 
principal  señora  de  Galicia,  llamada 
dona  Elvira.  Los  parientes  de  la  nueva 
reina  se  engrieron  tanto  con  este  ho- 
nor y  fortuna,  que  soberbios  trataban 
con  inicuos  modos  á  otros  principales 
de  la  Galicia,  los  cuales,  resentidos  de 
tan  hosco  tratamiento ,  movieron  pan- 
dillas, y  se  revelaron  contra  su  legíti- 
mo rey  don  Ordoño;  pero  este,  que 
habia  heredado  de  su  padre  el  diestro 
modo  de  atajar  semejantes  osadías,  se 
presentó  á  ellos  armado,  con  cuya  pre- 
sencia consternados,  ahogaron  su  alta- 
nería, y  reconocidos  al  perdón  que  les 
dispensó,  le  ofrecieron  sus  pechos  pa- 
ra oponerlos ,  si  fuese  menester ,  á  las 
lanzas  de  los  enemigos  del  nombre 
cristiano.  Con  esta  coyuntura  determi- 
nó don  Ordono  hacer  una  cspedicion 
contra  los  mahometanos,  y  agregados 
á  los  que  juntó  de  todo  el  territorio  de 
León  y  Asturias,  marchó  con  valientes 
soldados  hacia  los  dominios  de  Abder- 
rahamen  por  la  parte  de  Portugal.  Pa- 
só el  Duero,  siguió  por  Lamego,  Viseo 
y  Coimbra :  saqueó  y  destruyó  todo  lo 
que  habia  desde  allí'^hasta  Lisboa:  pu- 
so sitio  á  esta  ciudad  ,  venció  su  resis- 
tencia, y  la  entró  pasando  á  cuchillo  á 
muchos,  y  haciendo  muchos  prisione- 
ros. Recogió  el  botin  rico  que  bailó;  y 
se  volvió  á  León  año  de  Cristo  95;L 
Como  abrigaba  aun  en  su  corazón  el 
sentimiento  á  que  había  dado  motivo 
el  conde  Fernán  González,  y  este  al 
mismo  tiempo  hacia  todos  los  esfuerzos 
para  no  depender  en  nada  de  los  reyes 
de  León,  quiso  ver  si  podía  escarmen- 
tarle. Juntó  su  gente  armada,  y  mar- 
chó el  año  siguiente  de  954  á  Castilla. 
El  conde  vio  desde  luego  sus  pocas 
fuerzas,  buscó  mediadores  para  suavi- 
zar el  ánimo  del  rey,  y  echándose  á 
sus  pies,  imploró  su *^ clemencia,  y  le 
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suplicó  olvidase  los  lances  pasados. 
Grande  corazón  mostró  entonces  don 
Ordoño  in,  quien,  uniendo  la  piedad 
con  la  grandeza  de  ánimo ,  le  recibió 
benignamente,  y  tomando  su  palabra 
de  fidelidad  y  vasallaje,  le  dejó  que 
prosiguiese  en  paz  en  su  gobierno  de 
Castilla.  No  paró  aquí  la  generosidad 
de  don  Ordoño,  sino  que,  viéndole  des- 
pués acosado  del  rey  moro ,  que  vino 
á  echarse  sobre  sus  tierras,  en  ven- 
ganza de  haberle  tomado  el  castillo  de 
Corazo  (ó  Coranzo),  le  envió  escogida 
gente  de  armas ,  para  que  unidos  los 
leoneses  á  los  castellanos,  le  resistie- 
sen vigorosamente.  Con  este  nuevo  re- 
fuerzo presentó  el  conde  la  batalla  á 
los  mahometanos,  que  se  hallaban 
acampados  en  las  cercanías  de  San  Es- 
teban de  Gormaz ,  y  embistiéndolos 
con  ardor,  logró  una*^  ventajosa  victo- 
ria. En  el  año  siguiente  fué  don  Ordo- 
ño  desde  León  á  Zamora,  y  allí  le  aco- 
metió una  aguda  enfermedad  que  le 
acarreó  su  temprana  muerte.  Hechas 
las  disposiciones  de  cristiano,  enco- 
mendó en  manos  del  Señor  su  vida  á 
fines  de  julio  ó  principios  de  agosto, 
era  993 ,  año  de  Cristo  955.  Reinó  cin- 
co años  y  siete  meses :  fué  trasladado 
á  León  al  monasterio  de  San  Salvador, 
donde  estaba  religiosa  su  hermana  El- 
vira, y  fué  sepultado  junto  al  sepul- 
cro de  su  padre  don  Ramiro  II.  Dejó 
de  su  mujer  doña  Elvira  un  hijo  lla- 
mado don  Bermudo ,  que  apenas  podía 
tener  tres  años  de  edad,  y  se  cree  fué 
llevado  á  Galicia  con  su  madre,  entre 
sus  parientes.  El  fuego  de  las  discor- 
dias y  resentimientos  suele  prender 
con  mas  actividad  en  los  corazones  mas 
amigos  y  mas  cercanos,  creciendo  el 
odio  con  tanta  fuerza,  como  estaba 
arraigado  antes  el  amor ,  y  avivándose 
las  llamas  á  proporción  de  la  pasión 
opuesta.  Este  estrago  causó  en  don 
Ordoño  la  inesperada  invasión  de  su 
tío  y  suegro ,  obligándole  el  enojo  á 
romper  por  un  repudio,  que' acaso  fué 
también  efecto  de  otras  causas  conco- 
mitantes :  pero  los  ánimos  grandes  sa- 
ben vencerse  á  sí  mismos ,  y  aquel  en- 
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cono  se  vio  que  fué  una  violencia  pa- 
sagera,yque  le  dejó  después  obrar 
con  compasión  y  generosidad  con  el 
conde  Fernán  González ;  haciéndose 
cargo  que  en  los  mayores  aprietos  se 
deben  deponer  resentimientos  particu- 
lares por  el  bien  común.  Su  muerte 
temprana  debió  de  ser  sentida  de  to- 
dos; porque,  cortado  el  hilo  de  su  vi- 
da ,  se  cortaron  también  las  esperanzas 
de  un  gran  rey ,  que  sin  duda  se  hu- 
biera igualado  en  las  virtudes  y  la  glo- 
ria de  su  padre. 

ORESTES.  Fué  hijo  de  Agamenón 
Y  de  Clitemnestra  ,  y  rey  de  Micenas. 
Los  terribles  y  estraordinarios  sucesos 
de  la  vida  de  este  célebre  personaje 
de  la  antigüedad,  son  demasiado  cono- 
cidos, para  que  nos  detengamos  en 
ellos,  y  han  servido  de  asunto  á  varias 
composiciones  trágicas.  Sin  embargo, 
por  si  alguno  de  nuestros  lectores  no 
los  recordase  bien,  daremos  una  idea 
sucinta  de  ellos.  Orestes  degolló  á  su 
madre,  por  haber  sido  esta  cómplice 
en  la  muerte  de  su  esposo.  Pero  des- 
pués de  este  horrible  hecho  ,  el  infe- 
liz monarca  se  vio  dia  y  noche  acosado 
por  los  mas  negros  remordimientos. 
Para  libertarse  de  ellos  consultó  al  orá- 
culo, y  habiéndole  respondido  este  que 
no  lograrla  el  sosiego,  mientras  no  ar- 
rebatase la  estatua  de  Diana ,  se  pro- 
puso realizar  esta  profanación  ,  á  cuyo 
íin  partió  hacia  Taurida  con  su  amigo 
Pilados.  Pero  tienen  la  desgracia  de 
ser  hechos  prisioneros ,  y  conducidos 
á  presencia  del  rey  ,  y  esle  los  conde- 
na á  muerte,  si  bien  luego  consintió  en 
poner  en  libertad  á  uno  de  ellos ,  ora 
movido  á  compasión  ,  ora  por  contem- 
plar la  disputa  ó  lucha,  que  juzgaba 
se  trabarla  entre  ellos  ,  interesantísi- 
ma por  irles  no  menos  que  la  vida. 
Mas  hé  aquí  que  lo  que  disputa  cada 
uno  de  los  dos  amigos  ,  es  la  gloria  de 
morir  en  obsequio  del  otro.  Como  la 
cuestión  no  se  resolviese  pronto,  el 
rey  decretó  la  muerte  de  Orestes; 
quien  ya  iba  á  ser  sacrificado  en  el  al- 
tar de  Diana  ,  cuando  su  hermana  Ifi- 
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genia,  sacerdotisa  de  la  diosa  ,  protes- 
tando diferir  el  sacriíicio,  aprovecha  la 
ocasión  oportuna  ,  y  huye  con  Pilados 
y  Orestes  en  una  nave  ,  llevándose  la 
estatua  de  aquella  deidad.  Pilados  se 
casó  con  Itigenia  ,  y  Orestes  con  Her- 
mione.  Murió  Orestes  á  consecuencia 
de  la  picada  de  una  víbora  ,  en  el  año 
1144  antes  de  Jesucristo. 

ORFEO,  hijo  de  Eagro,  rey  de  Tra- 
cia.  Los  griegos,  según  la  fábula,  le 
deben  la  civilización  y  sus  ritos.  Parece 
que  en  su  juventud  el  famoso  trace 
viajó  por  el  Egipto,  en  cuyo  pais  ad- 
quirió los  conocimientos  religiosos  que 
llevó  después  á  la  Grecia.  El  siguiente 
fragmento  de  un  himno  sacro  que  se  le 
atribuye  ,  prueba  que ,  si  bien  halagó 
la  natural  superstición  del  pueblo,  en- 
senándole fábulas  agradables  en  vez  de 
verdades  sólidas,  no  desconocía  al  ver- 
dadero Dios,  y  era  hombre  superior á 
su  tiempo.  —  «Caminad  (dice)  por  la 
senda  de  la  justicia,  adorad  al  único 
señor  del  universo;  es  uno,  es  solo,  y 
existe  por  sí  mismo ;  todo  procede  de 
él ,  en  todo  está  presente  y  para  todos 
ha  hecho  su  obra ;  todo  lo  ve ,  y  él  ja- 
mas ha  sido  visto  de  ojos  mortales. » 
Orfeo  no  era  solo  un  sabio;  su  talento 
músico  fué  la  admiración  de  cuantos 
tuvieron  la  fortuna  de  oir  los  poderosos 
sonidos  que  arrancaba  de  su  lira ,  y  su 
voz,  vibrando  al  compás  del  armonioso 
instrumento,  conmovía  á  las  peñas  y  á 
los  duros  troncos,  suspendía  el  curso 
de  los  ríos  y  amansaba  á  las  fieras, 
que  como  ceííiendo  á  la  fuerza  de  irre- 
sistible encanto,  le  seguían.  Su  entra- 
ñable amor  á  su  esposa  Euridice,  á 
quien  la  mordedura  de  un  áspid  causó 
la  muerte  en  ocasión  en  que  un  man- 
cebo antojadizo,  llamado  Aristeo,  la 
perseguía  por  los  campos,  resuelto  á  lo- 
grar en  ella  sus  torpes  deseos,  ha  me- 
recido á  Quevedo  el  chistoso  epigrama 
tan  conocido ,  que  empieza : 

«Al  infierno  el  tracío  Orfed 
su  mujer  bajó  á  buscar^ 
que  no  pudo  á  peor  lugar 
llevarle  su  mal  deseo.» 
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No  pudiendo  vivir  sin  ella ,  el  apa- 
sionado marido  bajó,  como  dice  el  cé- 
lebre poeta  ,  á  la  morada  de  las  almas, 
donde  pulsó  la  lira  en  presencia  del 
soberano  Pliilon,  después  de  haber 
adormecido  al  Cerbero  y  triunfado  de 
las  Furias,  alcanzando  la  especial  gra- 
cia que  pedia ,  pero  con  condición  de 
que  no  habia  de  mirar  á  su  rescatada 
esposa,  basta  su  salida  de  los  reinos 
^!el  espanto.  Prometiólo  así  Orfeo,  mas 
«o  lo' cumplió,  por  lo  que,  debiendo 
..*evar  en  su  compañía  á  su  amada  Eu- 
ridice ,  tuvo  que  volverse  á  la  tierra 
solo  y  sin  esperanza.  En  vano  trataron 
de  hacerle  olvidar  á  aquella  las  mas 
hermosas  mujeres  del  pais:  elernamen- 
le  desairadas,  apelaron  á  la  venganza, 
y  habiéndole  degollado  en  una  orgía, 
arrojaron  su  cuerpo  sangriento  y  des- 
trozado al  rio  Hebro.  Los  dioses  enton- 
ces reunieron  á  los  esposos  para  siem- 
pre en  los  campos  Elíseos. 

ORFILA  (Mateo  José).  Nació  el  27 
de  abril  de  1783,  en  Mahon ,  de  una 
familia  de  comerciantes,  que  en  1802 
le  dedicó  á  la  marina  y  le  embarcó  en 
clase  de  segundo  piloto.  En  1805  el 
joven  marino  que  se  sentía  inclinado  al 
estudio  de  las  ciencias  médicas,  aban- 
donó la  carrera  naval  y  fué  á  Valencia 
donde  empezó  sus  estudios  de  medi- 
cina. Un  año  después  ganó  el  pri- 
mer premro  de  física  y  de  química. 
Dotado  de  una  prodigiosa  perseveran- 
cia en  el  trabajo,  se  dio  á  conocer  muy 
pronto  hasta  eí  punto  de  que  la  junta 
de  Barcelona  decidió  enviarle  á  Paris, 
para  estudiar  allí  las  ciencias  natura- 
les, asignándole  una  pensión.  El  9  de 
julio  de  1807  llegó  Oríila  á  la  capital 
de  Francia.  Diez  meses  después  sobre- 
vino la  guerra  de  la  independencia,  y 
en  medio  de  los  asuntos  militares  y  de 
las  revueltas  se  olvidó  al  estudiante 
niahones.  Pero  afortunadamente  un  tio 
suyo,  establecido  en  Marsella,  acudió 
en  su  auxilio,  y  suministró  a  Oríila  re- 
cursos hasta  (¡He  obtuvo  su  título  de 
médico.  Después  Oríila  abrió  una  cáte- 
dra de  química  que  le  proporcionó  me- 
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dios  de  subsistencia,  y  que  le  creó  una 
gran  reputación.  El  joven  químico  ca- 
minó á  pasos  agigantados  hacia  la  cele- 
bridad por  medio  de  una  serie  no  in- 
terrumpida de  triunfos  cientííicos.  En 
1816  fué  nombrado  médico  de  un  bar- 
rio de  Paris.  En  1818  entró  en  la  fa- 
cultad de  Paris  para  regentar  la  cáte- 
dra de  medicina  legal ,  que  desempeñó 
hasta  1823,  en  cuyo  año  pasó  á  la  de 
química.  En  1823' habia  sido  ya  nom- 
brado miembro  de  la  academia  de  me- 
dicina. La  revolución  de  1830  abrió  á 
Oriila  una  nueva  era  de  distinciones  y 
dignidades,  siendo  nombrado  sucesi- 
vamente decano  de  la  facultad,  miem- 
bro del  consejo  general  de  los  hospita- 
les y  asilos  de  beneíicencia,  y  después 
del  consejo  general  del  departamento; 
reemplazó  en  el  consejo  real  de  ins- 
trucción pública  á  Mr.  Quenean  de 
Mussv,  y  fué  nombrado  primeramente 
oficial  y  luego  comandante  de  la  le- 
gión de  honor.  La  toxicologia  fué  la  es- 
pecialidad de  Orhla,  y  su  ^Tratado  de 
venenos,))  publicado  en  181?,  empezó 
á  darle  celebridad.  Las  demás  obras 
que  dio  á  luz,  traducidas  al  castellano 
en  su  mayor  parle,  son  relativas  á  la 
toxicologia,  a  la  química-médica  y  á  la 
medicina  legal.  Estas  son:  los  «Ele- 
mentos de  medicina  legal  »  en  tres  io- 
nios, publicados  en  1816,  del  que  se 
hicieron  seis  ediciones :  las  «Lecciones 
de  medicina  legal»  en  1820,  tres  to- 
mos: las  «Exhumaciones  jurídicas»  es- 
critas con  la  colaboración  de  Mr.  Le- 
sucur,  y  por  último,  una  infinidad  de 
memorias.  Durante  el  reinado  de  Luis 
Felipe,  Oríila  siguió  al  frente  de  la  fa- 
cultad de  medicina;  fué  depuesto  por 
el  gobierno  provisional  después  de  la 
revolución  de  febrero.  Durante  su  ad- 
ministración se  creó  el  magnífico  hos- 
pital de  clínica  y  el  museo  Dupuytren. 
Falleció  en  1853  á  consecuencia  de  una 
neumonía. 

ORÍGENES.  Nació  en  Alejandría  por 
los  años  de  185,  de  padres  cristianos. 
Poseía  este  famoso  escritor  una  erudi- 
ción vastísima ,  como  lo  prueban  sus 
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obras ;  pero  sobresalió  particularmen^ 
te  en  las  artes  liberales  ,  en  las  bellas 
letras,  y  sobre  todo  en  el  conocimien- 
to de  las  Sanias  Escrituras  ,  teniendo 
por  maestro  al  insigne  Clemente  de 
Alejandría.  El  padre  de  Orígenes,  Leó- 
nidas, murió  en  la  persecución  que 
contra  los  cristianos  movió  el  empera- 
dor Severo  ,  y  lodos  sus  bienes  fueron 
coníiscados.  Diez  y  ocho  años  tendría 
escasamente  Orígenes,  y  ya  la  fama  de. 
su  saber ,  fijaba  la. atención  pública  en 
Alejandría  ;  y  así  se  le  coníió  el  cargo 
de  instruir  á  .los  fieles  de  aquella  po- 
pulosa ciudad  ,  qii8  acudían  a  su  es- 
cuela, ansiosos  de  recibir  su  santa  y 
provechosa  doctrina.  La  severa  virtud 
de  Orígenes  resplandeció  doblemente, 
cuando  para  evitar  tentaciones  ,  y  las 
sospechas  que  podia  infundir  su  con- 
fabulación con  las  catecúmenas,  se  hi- 
zo eunuco.  Después  de  morir  el  empe- 
rador Septimio  Severo  ,  pasó  Orígenes 
á  Roma  ,  para  instruirse  mas  ó  perfec- 
cionar sus  estudios.  Allí  adquirió  ami- 
gos y  admiradores,  por  su  ciencia  é 
intachable  conducta.  De  regreso  á  Ale- 
jandría continuó  catequizando  ,  bajo  la 
dirección  del  obispo  Demetrio;  pero 
ciertos  acontecimientos  políticos  le  obli- 
garon á  retirarse  á  Cesárea ,  en  cuyo 
punto  se  dedico  á  la  enseñanza  de  la 
Sagrada  Escritura.  Orígenes  no  era  sa- 
ceMole  ,  y  en  esto  se  fundaba  el  obis- 
po Demetrio  ,  para  mirar  con  disgusto 
<jue  se  le  coníiase  la  espiicacion  de  las 
divinas  letras ;  pero  la  virtud  y  el  ta- 
lento ,  según  ios  obispos  de  Palestina, 
eran  suíicientes  para  que  los  legos  que 
los  poseyesen,  se  ocupasen  en  tan  pia- 
dosa torea,  y  Orígenes  se  hallaba  en 
este  caso.  A  los  cuarenta  y  cinco  años 
fué  ordenado  presbítero,  cosa  que  de- 
saprobó Demetrio,  publicando  que  aquel 
era  eunuco.  Que  babia  recibido  la  or- 
denación sin  licencia  de  su  propio  pre- 
lado ,  y  enseñado  varios  errores.  Per- 
seguido Orígenes  con  tanta  tenacidad, 
hubo  de  abandonar  a  Alejandría,  y  pa- 
sar escomulgado  por  Demetrio,  a' Ce- 
sárea en  donde  nuevamente  esplicó  los 
libros  sagrados.  Después  de  la  muerte 
ÍV. 
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de  Demetrio  ,  Orígenes  disfrutó  sosie- 
go. A  poco  tiempo  comenzó  la  perse- 
cución de  Maximino  ,  y  mientras  duró. 
Orígenes  tuvo  que  vivir  oculto ;  pero 
luego  que  Guardiano  restableció  la 
paz  ,  hizo  un  viaje  á  Grecia  ,  y  pasó  á 
la  Arabia ,  cediendo  á  las  instancias  de 
los  obispos  de  aquella  provincia,  y 
obligó  á  Berylo  á  retractar  un  error, 
según  el  cual  aíirmaba  que  Jesucristo 
no  existia  antes  de  su  encarnación. 
Atrajo  al  camino  de  la  verdad  á  varios, 
de  los  que  negaban  la  inmortalidad  del 
alma,  y  de  vuelta  á  Alejandría  conclu- 
yó sus  comentarios  á  toda  la  Biblia, 
pues  antes  de  él  los  doctores  de  la  igle- 
sia, solo  habían  comentado  algunas  par- 
tes de  ella.  En  virtud  del  cruel  edicto 
de  Decio  ,  se  vio  reducido  á  dura  pri- 
sión, y  encadenado  de  pies  y  manos, 
sufrió  bárbaros  tormentos.  Pero  el  do- 
lor no  acobardó  su  animoso  espíritu ,  y 
desde  la  misma  cárcel  escribía  sus  car- 
tas para  consolar  á  sus  compañeros  de 
infortunio.  Allí  escribió  también  su  cé- 
lebre obra  contra  Celso.  Murió  en  la 
ciudad  de  Tiro  ,  en  el  año  254.  Pocos 
hombres,  dice  un  crítico,  han  trabaja- 
do tanto  como  Orígenes,  ni  sufrido  tan 
fuertes  persecuciones,  y  es  una  calum- 
nia ó  ligereza,  el  decir  que  para  librar- 
se de  la  prisión ,  ofreció  sacrificios  á 
Serapis.  Dejó  muchísimas  obras,  algu- 
nas muy  notables ,  y  en  particular  la 
que  lleva  el  título  de  £xor  tac  ion  al  mar- 
lirio.  Entre  las  varias  ediciones  que  de 
ellas  se  han  hecho  ,  merece  especial 
mención,  la  Griega  de  París,  de  1757. 
Los  arríanos  se  apoyaron  en  la  autori- 
dad de  este  sabio  escritor ,  para  soste- 
ner sus  errores,  pero  también  ha  teni- 
do eminentes  defensores,  como  San 
Atanasio  ,  San  Basilio  y  San  Gregorio 
Nacianceno  ,  mereciendo  elogio  ,  asi- 
mismo, de  San  Hilario,  San  Ambrosio, 
San  Gregorio  Niceno  y  otros  PP.  Pe- 
ro en  el  quinto  concilio  general  fueron 
condenadas  sus  doctrinas. 

ORION,  á  quien  la  fábula  supone 
hijo  de  iNepluno  y  de  Enríala,  era,  co- 
mo sus  hermanos*  Othos  y  Etialto,  gi- 
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liante  y  hermoso  á  la  vez,  tanto,  que, 
íicostumbrando  caminar  por  el  fondo 
del  mar,  su  cabeza  dominaba  las  olas, 
y  aun,  conociendo  su  inclinación  á  los 
galanteos,  la  Aurora,  la  brillante  dio- 
sa de  la  mañana,  le  cobró  amor,  ha- 
ciéndole dueño  del  tesoro  de  sus  gra- 
cias en  la  isla  de  Délos.  Bella  debia  ser 
también  su  primera  esposa  Sidea,  cuan- 
do osó  compararse  con  Juno,  y  esta  se 
irritó  hasta  el  punto  de  castigarla,  lan- 
zándola en  el  Averno;  pero,  (uéselo  ó 
no ,  el  hecho  es  que  Orion  quedó  viu- 
do y  trató  de  buscar  mujer,  sin  duda 
en  fuerza  de  la  costumbre.  Parecióle 
bien  Mérope,  hija  del  rey  de  Quio, 
mas  Enopeo  (que  este  era  el  nombre 
del  soberano)  embriagóle  en  un  ban- 
quete ,  y  aprovechándose  del  trastorno 
y  momentánea  debilidad  del  buen  gi- 
gante, le  dejó  ciego,  llevándole  á  la 
orilla  del  mar,  donde  le  abandonó  cruel- 
mente. Por  fortuna,  ó  mejor  dicho,  por 
milagro,  el  sol  á  su  salida  le  volvió  la 
vista",  y  el  traidor  monarca  pagó  con  la 
vida  su  crimen.  Un  dia  en  que  Apolo  y 
Diana  disputaban  sobre  su  habilidacl 
en  tirar  el  arco,  acertó  á  pasar  por  el 
mar  el  desdichado  gigante,  llevando 
como  siempre  la  cabeza  fuera  del  agua; 
vénle,  no  le  reconocen,  y  elígenle  por 
blanco.  La  diosa  dispara  la  primera,  y 
Orion  cae  luchando  con  la  muerte  pa- 
ra convertirse  en  estrella  por  favor  es- 
pecial de  su  matadora,  que,  arrepen- 
tida de  su  ligereza ,  no  encontró  otro 
medio  de  repararla  que  la  transforma- 
ción referida. 

ORLEANS  (Luis  Felipe  José),  nació 
en  Saint-Cloud  en  i  747,  de  Luis  Feli- 
pe, duque  de  Orleans,  hijo  de  Luis  y 
de  la  duquesa  de  Módena,  siendo  pri- 
mer príncipe  de  la  sangre.  Antes  del 
fallecimiento  de  su  padre  llevó  el  títu- 
lo de  duque  de  Montpensier,  y  después 
el  de  duque  de  Chartres.  En  ¡769  con- 
trajo matrimonio  con  la  hija  única  del 
duque  de  Pentiebrc.  Hasta  esta  época 
se  le  habia  conocido  únicamente  por 
varios  rasgos  generosos,  por  la  elegan- 
cia de  sus  modales  v  viveza  de  carác- 
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ter.  Pero  en  1771  fué  uno  de  los  que 
protestaron  contra  la  disolución  de  los 
Parlamentos.  Cuando  la  convocación 
del  Parlamento  de  Maupeon  se  negó 
á  tomar  asiento  en  calidad  de  par  ( in- 
herente á  la  de  príncipe  de  la  sangre ) 
y  esto  le  valió  un  destierro.  Con  moti- 
vo del  levantamiento  de  las  colonias 
inglesas  de  la  América  septentrional, 
creíase  que  estallaria  la  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra;  y  deseoso  el  du- 
que de  Chartres  de  salir  de  su  ociosi- 
dad, ó  con  la  mira  de  que  se  con- 
firiese el  título  de  gran  almirante, 
después  que  falleciese  su  suegro ,  hi- 
zo algunas  campañas  marítimas.  Son 
notables  las  siguientes  líneas  de  una 
carta  que  por  aquel  tiempo  escribió: 
«parece   que  me  hallo  condenado  á 

vivir  en  continua  inacción pero 

aun  cuando  sobreviniese  una  guerra 
¿qué  me  puedo  prometer?  Tengo  ya  27 
años  y  aun  no  sé  lo  que  es  la  guerra. 
El  único  medio  que  me  queda  es  servir 
en  la  marina...  este  es  el  único  recur- 
so que  encuentro  para  hacerme  digno 
del  aprecio  y  consideración  del  públi- 
co, que  son  los  verdaderos  bienes  de 
fortuna,  sin  los  cuales  solo  contribu- 
ye el  nacimiento  á  hacernos  inferiores 
a  los  demás  etc.»  Nombrado  en  1777 
teniente  general  de  la  marina  real, 
mandó  la  escuadra  azul  en  el  combate 
de  Onessant,  mereciendo  por  su  com- 
portamiento el  ser  recibido  á  su  vuel- 
ta, así  por  el  pueblo  como  por  la  cor- 
te ,  con  señales  de  grande  aprecio. 
Algunos  enemigos  suyos  intentaron 
desacreditarle  refiriendo  hechos  calum- 
niosos, pero  al  cabo  hubieron  de  re- 
tractarse. En  seguida  salió  para  el  cru- 
zadero ,  y  aprovechándose  aquellos  de 
su  ausencia  tornaron  á  trabajar  en  per- 
derle ,  y  en  parte  lograron  su  intento, 
porque  al  regresar  el  duque  pasó  á  Pa- 
rís para  solicitar  el  cargo  de  gran  al- 
mirante que  habia  vacado  por  muerte 
de  su  suegro ,  y  le  fué  negada  la  pre- 
tensión. Iguahiiente  se  le  prohibió  que 
volviese  a  reunirse  con  la  escuadra,  y 
después  de  no  pocas  humillaciones  se 
le  confirió  el  empleo  de  coronel  gene- 
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ral  de  húmres,  lo  cual  era  casi  un  in- 
sulto, ya  atendiendo  á  su  nacimiento, 
ya  también  á  que  habia  prestado  sus 
servicios  en  la  marina.  El   duque  de 
Orleans(que  ya  habia  el  de  Cliartres 
tomado  este  título  por  haber  muerto  su 
padre),  considerándosejustamente  ofen- 
dido, conservó  la  memoria  de  su  agra- 
vio, esperando  que  un  nuevo  orden  de 
cosas  le  proporcionase  una  satisfacción 
personal.  En  efecto,  la  revolución  ya 
ardia  sordamente  en  el  seno  de  Fran- 
cia, anunciándose  por  varios  aconteci- 
mientos que  demostraban  su  proximi- 
dad. En   1789  presidio,  por  derecho 
de  nacimiento,  el  tercer  despacho  de 
la  primera  Asamblea  de  los  notables, 
que  fué  muy  pronto  disnelta  sin  haber 
puesto  remedio  alguno  á  los  males  que 
afligían  á  la  patria.  En  el  mismo  año 
declaró  en  el  Parlamento  ,  que  el  de- 
recho de  votar  contribuciones  era  pro- 
pio y  esclusivo  de  los  Estados  G ene- 
ra les\  y  protestó  con  energía  á  presen- 
cia de  Luis  XVÍ,  contra  el  encabeza- 
miento de  los  edictos  pecuniarios :  el 
rey  le  desterró  por  esto,  que  entonces  se 
consideraba  como  una  audacia,  á  Vi- 
llars-Cotterets.  El  Parlamento  pasó  á 
Versalles  á  pedir  al  monarca  el  perdón 
del  duque  ue  Orleans,  ó  que  antes  de 
condenarle  se  le  dirigiesen  los  cargos 
correspondientes ;  Luis  a  nada  atendió, 
V  el  ilustre  desterrado  no  volvió  á  París 
hasta  un  año  después.  Presidió  Orleans 
la  tercera  secretaría  de   la  segunda 
Asamblea  de  los  notables ,  y  luego  fué 
á  los  Kstados  Generales  como  diputado 
de  la  nobleza  de  Paris,de  Yillars-Cot- 
terets  y  de  Crespi  en  Yalois,  optando  á 
la  representación  de   aquel    bailiage. 
Desde  entonces  se  le  atribuyó  á  su  in- 
íluencia  gran  parte  en  el  movimiento 
de  la  nación  ;  y  en  efecto,  aunque  Or- 
leans no  fué  ei  ¡efe  ni  el  motor  de  la 
revolución,  contribuyó  así  con  sus  ideas 
como  con  sus  riquezas  ,  á  su  desarro- 
llo. En  la  Asamblea  de  los  notables  se 
decidió  por  la  minoría  de  votos,  y  su 
nombre  figuró  entre  los  cuarenta  y  sie- 
te representantes  nobles  que  se  junta- 
ron al  estado  llano ,  constituido  va  en 
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Asamblea  Nacional.  Nómbresele  pre- 
sidente de  la  Asamblea,  compuesta  de 
los  tres  estados  ya  unidos,  y  aunque 
parecía  dotado  de  grande  ambición,  no 
quiso  aceptar  este  cargo ,  pretestando 
poca  aptitud  para  su  desempeño.  En  la 
noche  del  2  de  julio  su  busto  fué  pa- 
seado en  triunfo  con  el  de  Necker  por 
las  calles  de  la  turbulenta  capital  de 
Francia,  si  bien  se  cree  que  no  tuvo 
parte  alguna  en  aquellas  escenas ,  así 
como  tampoco  en  los  acontecimientos 
del  3  y  del  6  de  octubre.  En  efecto, 
queriendo  algunos  enemigos  suyos  acu- 
sarle de  sedicioso,  igualmente  que  á 
jMirabeau,  la  Asamblea  declaró  no  ha- 
ber lugar  á  la  acusación.  El  duque  de 
Orleans  perteneció  á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente hasta  que  esta  se  disolvió  en 
ITO'l .  Después  sirvió  por  algún  tiempo 
en  el  ejército  del  Norte  con  sus  hijos 
los  duques  de  Chartres  y  Montpensier 
y  el  conde  de  Beaujooais,  hasta  que 
recibió  la  orden  de  retiro  por  el  ma- 
riscal Luckner.  Este  suceso  tal  vez  le 
determinó  á  echarse  abiertamente  en 
brazos  de  la  revolución.  Por  otra  par- 
te, el  partido  de  la  Montaña  le  habia 
hecho  repetidas  instancias  para  atraer- 
le; y  con  el  motivo  espresado,  el  duque 
de  Orleans  entró  en  la  Convención  con- 
vertido en  ardiente  montañés ,  habien- 
do trocado  su  verdadero  nombre  por  el 
de  Luis- Felipe- José- Igualdad.  Su 
unión  con  este  partido  le  acarreó  la 
enemistad  de  los  girondinos.  Cuando 
llegó  el  caso  de  fallar  el  proceso  de 
Luis  XVÍ,  el  duque  votó  la  muerte 
«único  crimen,  dice  un  historiador,  que 
se  le  puede  imputar  justamente.»  Pero 
esta  decisión,  voluntaria  ó  forzada,  en 
favor  de  la  revolución  triunfante,  no  le 
sirvió  de  nada  para  salvarse  á  sí  pro- 
pio. En  4  de  abril  de  1793  fué  reduci- 
do á  prisión ,  y  permaneció  por  algún 
tiempo  en  la  cárcel  llamada  la  Abadía, 
hasta  que  le  condujeron  á  las  de  Mar- 
sella. Ya  hemos  dicho  que  el  partido  de 
la  Gironda  odiaba  á  Felipe  por  haber- 
se unido  este  al  de  la  Montaña;  sin 
embargo ,  acusados  cuarenta  y  cinco 
individuos  del  primero ,  Billaud  de  Ya- 
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renncs  propuso  que  se  agregase  el 
nombre  de  José  Ljualdad  á  los  de  los 
desgraciados  comprendidos  en  aquella 
lista  fatal.  Ni  una  sola  voz  se  levantó 
en  favor  de  Felipe ,  cuando  quizas  hu- 
biera sido  fácil  libertarle ,  sin  mas  que 
demostrar  lo  a!)surdo  de  una  proposi- 
ción dirigida  contra  un  hombre  que  ja- 
mas habia  pertenecido  á  la  Gironda. 
Atribuyeron  también  entonces  al  du- 

3ue  de  Orleans,  y  tal  era  el  principal 
elito  que  le  echaban  en  cara,  aspira- 
ciones a  la  corona  de  Francia.  Condu- 
cido á  Paris  para  ser  presentado  ante 
el  tribunal  revolucionario,  Felipe  ape- 
nas se  dignó  defenderse ;  conocía  bien 
la  clase  de  jueces  con  quienes  se  las 
habia ,  y  por  lo  tanto  debió  considerar 
inútil  toda  defensa.  La  única  gracia 
que  solicitó,  después  que  le  leyeron  la 
sentencia  de  muerte,  fué  que  esta  se 
ejecutase  cuanto  antes ,  á  lo  cual  se 
prestaron  sus  verdugos  ,  puesto  que  la 
actividad  en  las  ejecuciones  era  una  de 
las  cualidades  de  aquella  gente  san- 
guinaria; era  esta  concesión  una  pie- 
dad cruel ,  mas  cruel  aun  porque  die- 
ron orden  de  que  cuando  la  carreta 
pasase  por  delante  del  palacio  de  Or- 
leans, se  detuviese  allí  algunos  instan- 
tes, ílízose  así ,  pero  el  duque  mani- 
festó una  serenidad  y  un  valor  admira- 
bles en  los  últimos  momentos,  siendo 
guillotinado  en  la  plaza  de  Luis  XV  en 
6  de  novienibre  de  1793. 

ORODES  ó  OüRODES,  hijo  de  Fraa- 
teslll,rey  de  los  partos,  y  sucesor 
de  Mitridatcs  ILl  que  pereció  á  manos 
de  un  asesino.  Citamos  el  nombre  de 
este  príncipe  por  una  singularidad  que 
prueba  su  carácter  justiciero.  Querien- 
do castigar  á  un  cónsul  romano  cono- 
cido por  su  insaciable  avaricia ,  Oro- 
des  hizo  derretir  oro  en  su  boca.  No 
seria  malo  que  siempre  se  aplicase  la 
ley  con  igual  rectitud.  Viéndose  ya  an- 
ciano y  lleno  de  achaques,  nombró  he- 
redero de  su  corona  a  su  hijo  Fraates; 
pero  este  no  esperó  lo  que  era  menes- 
ter ;  tenia  demasiada  prisa  de  reinar, 
é  hizo  que  asesinasen  á  su  padre,  cuyo 
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feroz  mandato  fué  ejecutado  el  ano  .37 
antes  de  Jesucristo.  Consérvanse  me- 
dallas de  Orodes ,  de  las  cuales  dan  no- 
ticias el  Imperium  arsacidarum  de 
Vailant,  y  la  Iconografía  griega  de 
Vizconti. 

OROSIO  (Pablo).  Nació  á  fines  del 
siglo  IV  en  Tarragona,  según  la  opi- 
nión mas  general ,  y  es  contado  entre 
los  huenoií  historiadores.  Fué  su  maes- 
tro en  sagradas  letras  el  gran  San 
Agustín ,  con  ({uien  vivió  algún  tiempo 
en  nipona  (África  ),  hasta  que  pasó  á 
Palestina  con  el  fin  de  consultar  con 
San  Gerónimo  acerca  del  origen  del  al- 
ma. La  herejía  de  Pelagio  causaba 
grandes  males  á  la  Iglesia,  con  cuyo 
motivo  fué  convocado  un  sínodo  en  Je- 
rusalen ,  al  cual  instaron  a  Orosio  que 
concurriese ,  hallándose  á  la  sazón  en 
Belén.  El  ardiente  celo  que  nuestro 
compatriota  mostró  en  aquella  ocasión, 
incomodó  á  San  Juan  obispo  de  Jerusa- 
len,  quien  le  acusó  de  blasfemo;  para 
contestarle  Orosio  escribió  su  obra  titu- 
lada: Apologeficus  de  arhitrii  libértate ^ 
elocuente  defensa  de  su  conducta,  des- 
tinada á  poner  de  manifiesto  las  falsas 
consecuencias  de  la  doctrina  de  los  sec- 
tarios de  Pelagio.  Algún  tiempo  des- 
pués volvió  Orosio  al  lado  de  San  Agus- 
tín, y  por  consejo  de  este  doctor  de  la 
iglesia  ,  escribió  un  libro  en  defensa 
del  cristianismo  contra  las  acusaciones 
de  los  paganos,  que  atribuían  á  los 
fieles  los  coniratiempos  y  decadencia 
del  imperio.  No  se  sabe  la  época  fija 
en  que  murió  Orosio.  Su  historia,  que 
lleva  el  título  de  Ilistoriarum  adoersus 
paganos  ¡ib.  7,  es  obra  de  mucho  méri- 
to, y  ha  sido  traducida  varias  veces  á  la 
mayor  parte  de  los  idiomas  de  Europa. 

ORTE  (N.  vizconde  de) ,  gobernador 
de  Bayona  cuando  la  terrible  matanza 
conocida  con  el  nombre  de  Saint-Bar- 
telemi.  Es  célebre  este  personaje  por 
sus  sentimientos  humanitarios ,  como  lo 
prueba  la  respuesta  que  dio  al  cruel 
Carlos  IX,  con  motivo  de  haberle  man- 
dado este  degollar  á  todos  ios  calvinis- 


OSI 

tas  de  sií  gobierno.  Hé  aquí  las  raemo- 
rables  palabras  con  que  contestó  á 
aquel  tigre  coronado:  «Señor,  he  co- 
«municado  la  carta  de  Y.  M.  á  la  guar- 
«nicion  y  liabitantes  de  esta  ciudad,  y 
«solo  he  encontrado  soldados  valientes 
«y  buenos  ciudadanos,  pero  ni  siquie- 
«ra  un  verdugo.» 

OSIO.  Nació  en  España  en  el  año 
257,  y  fué  obispo  de  Córdoba.  Su  vir- 
tud y  su  sabiduría  le  dieron  gran  fama, 
y  mereció  ser  llamado  padre  de  los 
obispos  y  presidente  de  los  concilios. 
Cuando  se  celebró  el  Uliberitano  ya 
poseía  la  dignidad  episcopal ,  y  presi- 
dió el  primer  concilio  general  de  Ni- 
cea.  El  emperador  Constantino,  cono- 
ciendo la  pureza  de  su  fe  y  lo  ejem- 
plar de  sus  costumbres ,  depositó  en  él 
su  coüíianza,  y  le  maniíesló  su  aprecio 
en  diversas  ocasiones,  y  entre  otras 
cuando  la  convocación  del  concilio  de 
Sárdica,  en  347,  hecha  por  aquel  gran 
príncipe  ,  á  ruegos  del  prelado  espa- 
ñol. Pero  las  intrigas  de  los  arríanos  y 
donatistas,  sorprendieron  á  Constanti- 
no, quien  obligó  á  Osio  á  ir  á  Milán. 
Allí  el  virtuoso  obispo  manifestó  una 
entereza  superior  á  todo  elogio,  dando 
á  conocer  sus  principios  religiosos,  y  á 
las  cartas  amenazadoras  del  emperador, 
contestó  con  una  que  es  reputada  como 
la  obra  maestra  de  la  magnanimidad 
episcopal,  y  en  la  que  sostiene  con  gran 
copia  de  razones  la  independencia  y 
poder  de  las  potestades  eclesiástica  y 
civil.  Mas  de  cien  años  conta!)a  ya  el 
venerable  obispo,  cuando  desterrado  á 
Sirmich  se  le  presentaron  tres  fórmu- 
las para  que  suscribiese  á  ellas.  No  se 
sabe  si  realmente  se  adhirió  á  la  ter- 
cera, á  pesar  de  lo  mucho  que  varios 
críticos  han  debatido  esta  cuestión; 
pero  aun  siendo  así ,  su  edad  avanzada 
seria  tal  vez  la  causa  principal  de  se- 
mejante debilidad,  de  la  cual  se  arre- 
pentiría sinceramente.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  en  lo  que  no  cabe  duda  es 
en  que  San  Atanasio  le  deíiende  de  la 
calumnia  de  hal)er  Hrmado  su  conde- 
nación. 
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OSORÍO  (Gerónimo).  Nació  en  Lis- 
boa en  1506 ,  y  es  mirado  como  el  Ci- 
cerón portugués ,  por  su  elocuencia  y 
facilidad  en'espresarse.  Dedicado  á  la 
carrera  eclesiástica ,  muy  pronto  fué  la 
admiración  de  sus  condiscípulos  y  aun 
de  sus  maestros,  por  los  grandes  talen- 
tos de  que  siempre  dio  insignes  mues- 
tras. Deseoso  de  conocer  mas  á  fondo 
los  libros  santos,  aprendió  las  lenguas 
orientales;  esplicó  sagrada  Escritura  en 
la  universidad  de  Coimbra,  fué  aca- 
démico de  Evora  ,  y  en  hn ,  sus  virtu- 
des y  ciencia  le  elevaron  después  á  los 
obispados  de  Silves  y  de  los  Algarbes, 
muriendo  en  un  pueblo  de  su  diócesis, 
llamado  Tavira ,  cuando  iba  á  apaci- 
guar la  sublevación  de  aquel  pueblo. 
Escribió  paráfrasis  y  comentarios  á  mu- 
chos libros  de  la  Biblia  y  los  libros 
de  Novilitate  civili. — Be  Novilitate 
cristiana, — J)e  Gloria. — De  Begis  íns- 
titutione. —  Be  Rebus  Emanuelis  lusi- 
taniw  regis  v  ir  tule  et  auspicio  fiestis, 
lib.  \%.—Be  Justitia  cceíesti. — Be  sa- 
pientia ,  etc. 

OSSAIGNE  (Raimundo  de).  Perso- 
naje apenas  conocido,  y  que  merece 
serlo  por  una  acción  digna  de  las  Ter- 
mopilas. El  archiduque  Maximiliano,  al 
frente  de  un  ejército  de  cuarenta  mil 
hombres ,  se  dirigía ,  á  marchas  forza- 
das, en  1479,  por  la  parte  de  Picar- 
día, y  por  consiguiente  importaba  mu- 
cho á  la  salvación  de  Francia  el  dete- 
ner su  triunfante  paso  con  el  objeto  de 
entretenerle  algunos  dias,  y  ganar  tiem- 
po para  la  defensa.  Inspirado  por  esta 
atrevida  idea,  Raimundo  se  propone 
llevarla  inmediatamente  á  cabo ;  pero 
solo  cuenta  con  ciento  sesenta  gasco- 
nes, número,  al  parecer,  insignílican- 
te  para  tamaña  empresa ;  no  importa; 
el  patriotismo  y  el  valor  deben  suplir 
al  número.  En  efecto,  Ossaigne  se  en- 
cierra con  su  reducida  gente  en  el  cas- 
tillo de  Malannoi ,  y  allí  sostuvo  con 
gloria  en  el  espacio  de  tres  dias ,  varios 
asaltos,  en  los  cuales  perecieron  casi 
todos  sus  soldados.  El  mismo  Raimundo 
había  recibido  tres  heridas  que  apenas 
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le  dejaban  aliento  y  fuerza  para  soste- 
nerse; sin  embargo,  preíiriendo  seguir 
la  suerte  bonrosa ,  aunque  desgracia- 
da ,  de  sus  compafieros,  antes  que  ren- 
dirse ,  peleó  basta  caer  en  manos  de  las 
tropas  del  arcbiduque,  quien,  sin  con- 
sideración de  ninguna  especie  á  su  he- 
roismo,  tuvo  la  bajeza  de  mandarle 
aborcar. 

OSSIAN,  famoso  bardo  escoces,  que, 
según  se  cree ,  floreció  en  el  siglo  11  y 
en  el  III.  Fué  bijo  de  Fingal,  rey  de 
Morven,  que  defendió  valerosamente 
su  pais  contra  las  invasiones  de  los  ro- 
manos. Ossian,  dedicado  al  ejercicio 
de  las  armas,  como  su  padre,  cuyo 
ejemnlo  siguió,  se  casó  en  una  de  sus 
espeaiciones  á  Irlanda ,  con  una  bija 
de  Branno ,  rey  de  Regó,  llamada  Evi- 
rallin,  en  quien  bubo  á  Osear,  quien 
pereció  víctima  de  una  traición  al  ce- 
lebrar sus  nupcias  con  la  bermosa  Mal- 
vina. Desde  entonces  una  serie  no  in- 
terrumpida de  calamidades,  afligió  el 
corazón  de  Ossian,  no  menos  que  el 
de  aquella  infortunada  joven  que  vivió 
en  su  compañía.  Uno  y  otra  lloraron 
siempre  la  tierna  memoria  de  Osear; 
y  aun  la  desgracia  de  Ossian  fué  ma- 
yor que  la  de  Malvina ,  pues ,  ademas 
de  baber  perdido  también  á  su  esposa 
y  á  casi  todos  sus  parientes  y  amigos, 
se  quedó  ciego,  y  sobrevivió  á  la  mis- 
ma Malvina,  á  lá  dulce  compañera  de 
su  duelo,  basta  que,  cargado  de  años 
V  de  pesares,  descendió  al  sepulcro. 
Sus  composiciones  poéticas,  escritas 
en  idioma  galo ,  apenas  fueron  conoci- 
das, hasta  que,  en  1760,  Macferson 
tradujo  varios  fragmentos  de  ellas,  que 
publicó  en  prosa  poética ,  y  que  obtu- 
vieron una  acogida  felicísima.  Este  le 
alentó  á  dar  á  conocer  otros  mucbos 
manuscritos  recogidos  por  él  en  las 
montañas  de  Escocia ,  y  que ,  en  efec- 
to, imprimió  en  Londres,  acompañan- 
do el  testo  á  la  traducción.  J.  Smith  pu- 
blicó igualmente  en  Edimburgo  (1780) 
otros  catorce  poemas  de  Ossian  y  de 
otros  bardos :  y  aunque  se  suscitaron 
acaloradas  polémicas  acerca  de  la  au- 
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tenticidad  de  dichas  poesías,  actual 
mente  se  está  de  acuerdo  en  que  aque- 
llos escritores  nada  hicieron  mas  que 
modiíicar  en  su  trabajo  algunas  ideas 
y  espresiones  del  original.  En  efecto, 
dice  un  sabio  erudito,  ni  uno  ni  otro 
poseían  aquel  fuego  poético  que  anima 
los  inmortales  cantos  del  bardo  esco- 
ces. Y  aun  cuando  supongamos  que  la 
naturaleza  hubiese  dotado  á  los  dos  de 
semejante  ventaja,  ¿era  posible  que 
hubiesen  hallado  ambos  á  la  vez  el 
mismo  tono,  y,  por  decirlo  así,  hubie- 
sen cantado  con  las  mismas  notas?» 
La  autenticidad  de  los  poemas  de  que 
hablamos,  está  perfectamente  defendi- 
da por  M.  Mackensie  ,  presidente  de  la 
Sociedad  de  Londres  ,  conocida  con  el 
nombre  de  Iíih()land  Society ,  en  una 
Noticia  llena  de  erudición  ,  estractada 
de  una  obra  dada  á  luz  por  él  en  Edim- 
bur^go,añode  180o.  Los  poemas  de 
Ossian  han  sido  traducidos  á  casi  todos 
los  idiomas  de  Europa,  y  al  español 
por  Montengon.  No  conocemos  el  tra- 
bajo de  este  literato.  El  escritor  fran- 
cés Mr.  Baour-Lormian  imitó  bastante 
bien  á  Ossian  ,  y  entre  nosotros  es  bas- 
tante apreciada  una  coFuposicion  de 
Espronceda  por  el  mismo  estilo. 

OTWAY  (Tomas).  Nació  en  el  con- 
dado de  Sussex  (Inglaterra),  en  el  año 
de  1651.  Fué  actor  y  autor  dramático 
al  mismo  tiempo,  y  aunque  en  ambas 
cosas  se  distinguió^  aquí  solo  le  consi- 
deramos bajo  el  último  aspecto,  con 
motivo  de  deber  su  celebridad  á  las 
composiciones  teatrales  que  dejó  escri- 
tas. Los  ingleses  estiman  tanto  sus 
obras,  que  le  conceden  el  primer  lu- 
gar después  de  Shakespeare ,  y  con  ra- 
zón. Otway  era  hombre  aplicado  y  la- 
borioso; pero,  como  si  estas  dos  cua- 
lidades fuesen  obstáculo  para  hacer 
fortuna ,  siempre  vivió  casi  en  un  esta- 
do de  miseria ,  no  obstante  la  lisonjera 
acogida  que  tuvieron  algunas  de  sus 
producciones.  Murió  este'^célebre  poeta 
en  la  flor  de  su  edad,  esto  es,  cuando 
mas  prometía  para  e4  porvenir,  pues 
poseía  dotes  sobresalientes  como  escri- 


OVI 

tor  dramático.  Sus  obras,  reimpresas 
varias  veces ,  pertenecen  en  su  mayor 
parte  á  este  ramo  de  la  literatura.  En- 
tre sus  tragedias  merece  ser  citada  el 
J).  Carlos ,  que  sugirió  al  gran  Scíii- 
11er  la  que  escribió  con  el  mismo  nom- 
bre.— También  es  digna  de  mención  su 
Venecia  salvada,  cuyo  asunto  tomó, 
según  parece,  de  otra*^de  S.  Real  titu- 
lada La  Conjuración  de  Venecia, 

OVIDIO  ÍPublio-Ovidio-Nason).  Na- 
ció en  Sulmona,  en  el  territorio  de  Pe- 
liñianos,  en  1 3  de  las  calendas  de  abril, 
ó  sea  á  20  de  marzo  del  año  71 1  de 
Roma ,  43  antes  de  Jesucristo.  Su  nom- 
bre es  conocido,  no  menos  que  algu- 
nas de  sus  obras,  por  toda  persona 
medianamente  instruida ;  y  ocupa  un 
lugar  preferente  entre  los  poetas  lati- 
nos. Su  nacimiento  se  veriiicó,  siendo 
cónsules  C.  Yibio  y  A.  Pansa  Hicio. 
Lo  ilustre  de  su  familia,  una  de  las 
mas  antiguas  de  Roma ,  le  proporcionó 
una  educación  esmerada.  Ya  desde  ni- 
ño manifestó  decidida  inclinación  á  la 
poesía,  unida  á  un 'carácter  vivo  y  á 
un  despejo  nada  común.  Luego  que  le 
enviaron  á  la  capital  del  imperio  con 
su  hermano  Lucio,  dirigió  sus  prime- 
ros estudios  al  famoso  orador  Messala; 
pero  aunque  su  familia  quiso  dedicar- 
le á  la  carrera  del  foro ,  él  siempre  se 
resistió  á  seguirla,  pudiendo  masen 
él  los  atractivos  de  las  Musas,  que  el 
severo  aspecto  de  la  Justicia.  Repren- 
dióle su  padre  muchas  veces,  y  aun 
le  castigó  con  ánimo  de  reducirle  á  la 
obediencia,  y  hacerle  desistir  de  su 
afición  á  la  poesía ;  el.  joven  Ovidio, 
para  enmendarse,  le  pedia  perdón,  y  le 
prometía  cuanto  deseaba;  pero  ¿cómo? 
en  verso ;  otro  tanto  le  sucedía  siem- 
pre que  quería  escribir  en  prosa.  Asis- 
tió á  las  lecciones  de  los  mas  notables 
retóricos  romanos,  y  aun  llegó  á  con- 
quistar fama  de  buen  orador ,  compo- 
niendo unas  declamaciones  {\ue.  no  han 
llegado  á  nuestros  días.  A  los  diez  y 
siete  años  abandonó  la  ropa  llamada 
príBtexta,  para  ceñirse  el  traje  viril 
llamado  ¿oí/a,quo  luego  trocó  por  él 
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Latrelave  senatorial,  que  indicaba  su 
entrada  en  el  mundo ,  ó  aquello  que 
los  romanos  espresaban  con  estas  fra- 
ses :  forum  attingere ,  in  forum  intra- 
re:  por  último,  cuando  el  emperador 
Octavio  tomó  el  nombre  de  Augusto, 
Ovidio  se  contaba  ya  en  las  fílas  ele  los 
caballeros  romanos.  Deseoso  de  perfec- 
cionar su  educación,  viajó  por  Grecia 
y  el  Asia  menor ,  é  hizo  rápidos  pro- 
gresos en  literatura  y  íilosofía.  Habien- 
do fallecido  su  hermano  Lucio ,  vióse 
único  heredero  de  los  bienes  de  su  pa- 
dre, y  en  estado  de  aspirar  á  los  cargos 
propios  de  su  edad ,  que  era  á  la  sazón 
la  de  diez  y  nueve  años.  En  el  de  731 
de  Roma ,  clesempeñó  las  funciones  de 
triunviro,  uno  de  los  primeros  gra- 
dos para  elevarse  á  la  Cuestura,  al 
Tribunado  y  á  las  demás  magistratu- 
ras. Perteneció  mas  adelante  al  tribu- 
nal de  los  centunviros ,  siendo  el  de- 
cenvirato  el  último  empleo  que  tuvo  á 
su  cargo.  Ovidio  no  conoció  la  ambi- 
ción de  mandar,  que  á  suceder  así 
hubiera  ascendido  á  los  primeros  pues- 
tos del  Estado ;  pretiriendo  el  sosiego 
del  estudio  y  la  paz  del  retiro  á  las  al- 
tas dignidades  y  vano  bullicio  del  mun- 
do ,  ni  aun  quiso  admitir  la  dignidad 
de  senador.  Fueron  sus  amigos  Virgi- 
lio, Propercio  y  Horacio,  así  como 
otros  muchos  romanos  que  cultivaron 
las  letras,  y  que  estuvieron  al  frente  de 
los  principales  destinos  del   imperio. 
Aun  no  ha  podido  averiguarse  el  mo- 
tivo del  duro  destierro  a  que  le  conde- 
nó Augusto ,  siendo  así  que  este  prín- 
cipe siempre  le  colmó  de  honores  y  re- 
compensas. Ocho  años  pasó  el  desgra- 
ciado poeta  en  los  confines  del  Ponto  Eu- 
xino,  habitando  en  medio  de  unos  pue- 
blos bárbaros ,  sin  que  lograse  nunca, 
por  mas  que  lo  solicitó,  alcanzar  gracia 
de  Augusto,  ni  de  su  sucesor  Tiberio; 
«circunstancia,   dice   un   autor,   que 
prueba  que  el  delito  que  Ovidio  había 
cometido,  y  que  tan  cruelmente  se  le 
hacía  espiar ,  no  solo  tenia  relación  con 
Augusto,  sino  también  con  su  familia 
adoptiva.»   El  infeliz  alumno   de   las 
musas  murió  en  Tomes,  punto  de  su 
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coníinaniienlo»  en  el  año  17  de  la  era 
cristiana,  y  alií  i'uerou  sepultados  sus 
restos.  Escribió  Ovidio  mucho,  muy 
bueno  y  en  variedad  de  melios ,  siendo 
lo  mas  siu¿2;ular  que,  á  pesar  de  las  dis- 
tintas materias  comprendidas  en  sus 
poesías,  en  todas  ellas  alcanzase  igual 
acierto.  No  ha  llegado  á  nuestros  tiem- 

Sos  la  tragedia  Medea^  de  este  autor, 
e  la  cual  habla  con  elogio  Quintilia- 
no ;  la  misma  suerte  han  corrido  otras 
obras  do  Ovidio,  y  entre  ellas  los  seis 
últimos  libros  de  los  Fastos,  escritos 
en  el  destierro ,  y  cuya  perdida  es  en 
estremo  sensible.  Compuso  también  en 
el  destierro  sus  Ekqías  (las  Tristes  en 
cinco  libros,  y  los  Póníicosen  cuatro), 
composicioues"  admirables  por  varios 
títulos ;  pero  su  obra  maestra  es  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  las  Metamor- 
fosis ,  que  le  dio  mcrecidísima  reputa- 
ción. Sin  embargo  ,  tanto  dcsconíiaba 
Ovidio  del  mérito  de  ella,  mérito  que 
le  colocó  á  la  ailura  de  Virgilio  y  de 
Horacio ,  que  se  dice  que  la  arrojó  al 
fuego;  pero  ya  se  hablan  sacado  co- 
pias ,  y  de  esta  suerte  se  conservó  este 
precioso  monumento  de  la  literatura  la- 
tina. Su  producción  mas  perfecta,  la 
que  mas  imitadores  ha  tenido,  y  aque- 
lla cuyo  género  hacia  alarde  Ovidio  de 
haber' inventado ,  es  la  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Jleroidas.  Los  cinco  libros  de 
los  Amores  son  un  lindo  capricho  de 
imaginación,  y  no,  como  quieren  al- 
gunos, la  espresioh  de  un  sentimiento 
que  el  gran  poeta  ignoró ,  según  pa- 
rece, durante  su  juventud.  Ovidio  es- 
tuvo casado  tres  veces;  pero  solo  su 
última  mujer  le  inspiro  un  verdadero 
cariño ,  merecido  seguramente  por  ha- 
berle correspondido  con  igual  afecto 
durante  su  desgracia.  El  Arfe  de  amar, 
tan  buscado  y  leido  en  todas  épocas 
desde  que  su  autor  le  escribió,  es  un 
libro  precioso ,  así  por  el  brillante  de- 
sempeño del  poeta ,  como  por  la  idea 
que  da  del  talento  de  este,  y  del  esta- 
do mmoral  de  aquella  desenfrenada  so- 
ciedad, que  bajo  el  ostentoso  manto  del 
lujo,  ocultaba  la  corrupción  mas  es- 
pantosa. 
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OVIEDO  (Gonzalo  Fernandez  de). 
Nació,  según  se  colige  de  sus  palabras, 
en  Madrid  en  1478,  y  descendía  de  la 
ilustre  familia  de  los  Oviedos  en  Astu- 
rias. A  los  doce  años  de  edad  empezó 
í\  servir  al  duque  de  Villahermosa,  y 
de  aquí  pasó  á  la  cámara  del  príncipe 
don  Juan,  hijo  de  los  reyes  católicos, 
pero  con  motivo  del  fallecimiento  de 
este  joven,  entró  al  servicio  de  Fede- 
rico, rey  de  Nápolcs,  en  donde  se  ha- 
llaba en  1;J07.  A  su  regreso  á  España, 
desempeñó  el  empleo  de  guarda  de  las 
alhajas  de  la  reina  Germana  y  del  rey 
don  Fernando,  quien,  descando  re- 
compensar su  talento,  le  nombró  vee- 
dor de  las  fundiciones  de  oro  en  Tier- 
ra Firme  ;  tal  í^ué  la  causa  de  que  Fer- 
nandez de  Oviedo  pasase  á  América  en 
1513.  Allí  se  ocupó  en  la  conquista  y 
paciíicacicn  de  varios  pueblos ,  y  tornó 
a  España  en  1515,  para  informar  al 
monarca  del  estado  de  las  Indias,  lo 
cual  verificó,  enterando  de  ello  al  em- 
perador Carlos  V  que  estaba  en  Flán- 
des ,  y  que  había  sucedido  á  Fernando 
en  el  dominio  de  estos  reinos.  En  1519 
desempeñaba  las  funciones  de  teniente 
de  Pedrarias ,  en  el  Darien ,  desde  cu- 
yo punto  envió  en  1523  una  carabela, 
armada  á  su  costa ,  al  puerto  de  Car- 
tagena, logrando  con  su  conducta  el 
afecto  y  amistad  de  los  indios.  Por  fía 
dio  otra  vez  la  vuelta  á  España ,  Ite- 
gando  en  diciembre  del  citado  año;  y 
aunque  había  dejado  en  la  isla  de  San- 
to Domingo  su  familia  y  bienes,  per- 
maneció en  la  corte  del  emperador  has- 
ta 1526,  en  que  recibió  el  nombra- 
miento de  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  provincia  é  islas  de  Cartagena 
de  Indias.  En  1535  le  fué  condado  el 
cargo  de  alcaide  de  la  fortaleza  de 
Santo  Domingo  en  la  isla  Española,  y 
Carlos  V  le  nombró  después  su  coro- 
nista  general  de  las  Indias,  Islas  y 
Tierra  Firme  del  mar  Océano.  Murió 
este  ilustre  español  en  Valladolid,  á  los 
setenta  y  nueve  años  de  edad,'  habiendo 
servido  mas  de  treinta  en  la  casa  real, 
treinta  y  cuatro  en  las  indias,  y  paseado 
el  Océano  ocho  veces ,  según  él  mismo 
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dice  en  algunos  pasajes  de  sus  obras. 
Estas  fueron  las  siguientes: — Historia 
natural  y  general  de  las  Indias ,  Islas 
y  Tierra  Firme  del  mar  Océano. — 
Oviedo,  de  la  natural  historia  de  las 
Indias. — Historia  de  las  cosas  sucedi- 
das en  su  tiempo  en  las  Indias. — Na- 
vegación del  rio  Marañon. — Dos  tra- 
tados acerca  del  Guayaco  y  Palo  santo. 
—  Catálogo  real  de  Castilla,  ó  Histo- 
ria de  España.— Memorial  de  la  vida 
y  acciones  del  cardenal  don  Francisco 
Jiménez  de  Cisncros.  —  Nobiliario  ó 
Libro  de  los  linajes  ilustres  de  Espa- 
ña.— Relación  de  lo  sucedido  en  la  pri- 
sión del  rey  de  Francia,  desde  que  fué 
traiclo  (i  España  por  todo  el  tiempo 
que  estuvo  en  ella,  hasta  que  el  empe- 
rador le  dio  libertad,  y  volvió  íi  Fran- 
cia casado  con  madama  Leonor,  her- 
mana del  emperador  Carlos  V. — Rela- 
ción de  la  guerra  de  Ñapóles,  después 
de  la  toma  de  Roma;  csle  manuscrito 
se  halla  unido  al  de  la  ohra  anterior- 
mente citada,  y  se  atribuye  á  Oviedo, 
por  tener  el  mismo  estilo  que  este  autor. 

OVIEDO  Y  MONROY  (Fr.  Juan  de 
la  Concepción).  Nació  en  Madrid  en 
4702.  Este  hombre  estraordinario ,  á 
quien  se  llamaba  Monstruo  de  sabidu- 
ría y  elocuencia,  y  que,  en  efecto,  fué 
uno  de  los  mayores  entendimientos  de 
su  siglo,  según  el  crítico  de  quien  to- 
mamos estas  noticias,  vistió  el  hábito 
de  carmelita  descalzo  á  los  diez  y  siete 
años  de  edad,  y  en  esta  religión  de- 
sempeñó varios  cargos  ó  empleos  hono- 
ríficos, como  el  de  secretario  general, 
el  de  caliücador  de  la  Inquisición,  el 
de  consultor  del  infante  cardenal  don 
Luis,  y  perteneció  á  la  real  Academia 
Española.  Pero  ni  el  retiro  del  claustro 
pudo  libertarle  de  la  maledicencia  de 
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sus  mismos  hermanos,  quienes,  tenta- 
dos por  el  demonio  de  la  envidia,  le 
causaron  tales  disgustos ,  que  al  íin  se 
vio  precisado  á  pedir  que  Su  Santidad 
le  permitiese  pasar  á  otra  religión. 
Conseguido  el  breve  pontificio ,  ingre- 
só en  los  Trinitarios  calzados;  pero 
aun  así  no  logro  el  sosiego  apetecido, 
pues  sin  consideración  á  sus  años  y  á 
lo  quebrantado  de  su  salud ,  le  manda- 
ron ir  cá  Cuenca  á  tener  su  noviciado. 
Obedeció  el  ilustre  religioso,  pero  yen- 
do ya  de  camino ,  y  á  corta  distancia 
de  (luelves,  le  acometió  un  accidente, 
y  cayó  sin  vida  sobre  el  criado  que  le 
acompañaba.  Acaeció  esta  lamentable 
pérdida  en  o  de  diciembre  de  1753. 
Mucho  habríamos  de  estendernos  si  nos 
propusiéramos  apreciar  debidamente 
las  obras  de  Oviedo  y  Monroy  :  las  ala- 
banzas, dice  el  crítico  antes  citado, 
que  merece  este  sabio ,  no  cabrían  en 
muchos  pliegos.  Don  José  Benegasi  y 
Luxan  suplió  en  algún  modo  esta  í^ilta, 
escribiendo  su  Fama  postuma  en  octa- 
vas ,  con  un  índice  de  sus  obras ;  y  la 
imprimió  en  1754 ,  en  4.**  Tenia  Ovie- 
do y  Monroy  un  estilo  en  prosa  y  ver- 
so elegantísimo ,  y  una  memoria  acaso 
sin  igual.  Increíble  parece  lo  que  sobre 
este  punto  se  refiere  de  él.  Abría  un 
libro  en  folio ,  pasaba  la  vista  por  una 
de  sus  páginas  ,  y  en  seguida  la  decía, 
sin  faltar  ni  una  sola  letra.  Para  su 
correspondencia  y  despacho  de  nego- 
cios tenia  siempre  cinco  ó  seis  ama- 
nuenses, á  quienes  dictaba  á  un  mis- 
mo tiempo ,  sin  equivocarse  ,  ni  dete- 
nerse ,  y  sobre  varios  asuntos.  Dicen 
que  muchísimas  veces  ejecutó  esta  ha- 
bilidad propia  de  una  imaginación  fo- 
gosa y  fecunda,  en  casa  de  los  gran- 
des, quienes  le  dispensaban  mil  obse- 
quios y  honores. 
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PABLO  [San).  Nació  en  Tarso,  ciu- 
dad de  Cilicia,  siendo,  por  tanto,  ciu- 
dadano romano.  Luego  que  tuvo  su- 
ficiente edad  para  instruirse,  le  mandó 
su  padre ,  que  era  fariseo  ,  á  Jcrusa- 
ien  ;  en  donde  Gamaliel  le  ensenó  la 
ciencia  de  la  ley.  Pablo,  ó  por  mejor 
decir  Sanio  ,  piíes  este  fué  su  primer 
nombre,  concibió  con  el  citado  motivo, 
un  odio  terrible  contra  los  cristianos  y 
su  religión  ,  espresándose  siempre  que 
hablaba  de  unos  y  otra  con  las  pala- 
bras mas  violentas  ,  de  tal  suerte,  que 
solo  respiraba  sangre  y  venganza  con- 
tra los  discípulos  del  Cruciíicado.  Co- 
nociendo el  odio  que  les  profesaba,  el 
sumo  sacerdote  de  los  judíos  le  dio  la 
comisión  de  ir  á  Damasco,  á  prender  á 
todos  los  cristianos,  y  conducirlos  á  la 
ciudad  Santa  ,  cargados  de  cadenas; 
apresuróse  él  á  cumplir  la  cruel  orden, 
pero  hé  aquí  que  en  medio  del  camino, 
le  deslumbre  un  rayo  de  luz  celeste  ,  y 
le  derribó  del  caballo,  oyéndose  al  mis- 
mo tiempo  una  voz  que  le  dijo:  Sanio, 
Saldo  ¿por  qué  me  persigues? — ¿Quién 
sois? — preguntó  él  á  su  vez.— Soy  Je- 
sucristo ,  á  quien  perseguís ,  repitió  la 
voz;  y  Saulo  esclama  temblando:  Se- 
ñor ¿qué  queréis  de  mí  ?  .Tesus  le  orde- 
na que  se  levante  del  suelo  ,  y  pase  á 
Damasco ,  en  donde  le  diría  su  volun- 
tad. Saulo  fué  bautizado  en  Damasco, 
recibiendo  el  nombre  de  Pablo,  por  An- 
tonio ,  y  el  convertido  pecador  quedó 
completamente  trasformado.  En  electo; 
el  que  antes  solo  tenia  voz  para  malde- 
cir á  los  cristianos,  y  voluntad  para 
perseguir  á  la  iglesia  de  Jesucristo, 
predicó  inmediatamente  el  Evangelio, 
con  un  entusiasmo  y  un  celo  sin  igua- 
les en  Arabia,  Jeriisalen,  Cesárea,  y 
Tarso,  de  donde  fué  á  la  ciudad  de  An- 
tioquia  juntamente  con  San  Bernabé, 
instruyendo  entrambos  en  el  ano  38  de 
nuestra  era,  á  innumerables  personas; 
entonces  se  dio  por  primera  vez  el  nom- 
bre de  cristianos,  á  los  que  profesaban 


la  religión  de  Jesucristo.  En  seguida 
volvieron  Pablo  y  Bernabé  á  Jerusalen, 
á  llevar  las  limosnas  de  los  fíeles  de 
Antioquia ;  y  terminada  su  comisión, 
se  dirigieron  á  la  isla  de  Chipre,  luego 
á  Pafos,  en  donde  lograron  la  conver- 
sión del  procónsul  Servio  Paulo  ,  des- 
pués á  Antioquia  de  Pindia,  y  última- 
mente á  leona.  La  elocuencia^  de  estos 
dos  apóstoles  de  nuestra  santa  fe ,  pe- 
netró en  el  alma  de  muchos  judíos  y 
gentiles ,  que  reconocieron  la  verdad 
y  belleza  de  la  religión  cristiana  ,  con- 
virtiéndose á  ella;  pero  no  faltaron  ju- 
díos perversos  y  ciegos,  que  poseídos 
de  la  mas  lamentable  ceguedad,  trata- 
ron de  apedrearlos;  por  cuya  razón 
fueron  á  Cistres  ,  en  donde  Pablo  curó 
á  Eneas  ,  hombre  tullido  desde  su  na- 
cimiento. La  gratitud  y  la  alegría  de 
este  ,  llegaron  á  tal  estremo  ,  que  de- 
seando manifestar  á  todo  el  mundo  es- 
tos sentimientos,  hizo  que  tuviesen  por 
dioses  á  Pablo  y  Bernabé  ;  el  pueblo 
no  menos  ciego  que  aquel  infeliz,  que- 
ría reverenciarlos  con  varias  demos- 
traciones propias  de  la  idolatría  ;  para 
evitar  las  cuales,  tuvieron  que  traba- 
jar un  poco  los  celosos  misioneros.  Es- 
ta adoración  se  convirtió  en  odio  im- 
placable ,  cuando  habiendo  ido  á  Cis- 
tres unos  judíos  de  leona  ,  pintaron  á 
Pablo  y  Bernabé  ,  como  hombres  dig- 
nos de^la  execración  pública.  Alboro- 
tóse lo  mas  vil  de  aquella  ciudad  ,  y 
Pablo ,  apedreado  por  el  populacho, 
quedó  por  muerto  fuera  de  ella.  Aun- 
que volvió  á  Cistres ,  no  quiso  perma- 
necer allí,  sino  que  al  otro  día  salió  con 
su  compañero  para  Derbes,  recorrien- 
do nuevamente  las  ciudades  en  que  an- 
tes habían  estado.  Predicaron  el  evan- 
gelio en  Perga  ,  pasaron  á  Atalia  y  se 
embarcaron  para  Antioquia  de  Siria. 
Pablo  y  Bernabé  fueron  en  calidad  de 
diputados  de  esta  capital ,  á  consultar 
con  los  apóstoles  de  Jerusalen  ,  acerca 
de  la  observancia  de  las  ceremonias 


PAB 

legales  ;  y  reunidos  los  apóstoles  para 
deliberar  ,  decretaron ,  después  de  oir 
á  Pedro  en  aquella  santa  junta ,  consi- 
derada como  el  primer  concilio  de  los 
cristianos  ,  que  no  se  impusiera  á  los 
gentiles  el  yugo  de  la  ley ,  y  que  solo 
se  les  obligarla  á  la  abstinencia  de  car- 
nes sacriíicadas  á  los  ídolos,  á  la  de  los 
animales  ahogados  y  de  sangre,  lo 
cual  era  abominado  de  los  judíos,  y  de 
la  fornicación ,  mirada  por  estos  como 
cosa  lícita.  Después  de  comunicar  Pa- 
blo y  Bernabé  esta  decisión,  á  la  igle- 
sia de  Antioquia ,  se  separaron  para 
tornar  á  las  ciudades  en  que  ya  habían 
anunciado  la  palabra  de  Dios.  Bernabé 
emprendió  su  misión  acompañado  de 
Marcos;  y  Pablo  con  Sylas,  predicó  en 
la  Siria,  en  la  Cilicia,  en  Licaonia  ,  en 
la  Frigia  ,  en  la  Galacia ,  en  la  Mace- 
donia  ,  etc.,  conviniendo  en  Atenas  á 
Dionisio  el  areonagita ,  con  un  discur- 
so lleno  de  fuego  y  elocuencia  ,  pro- 
nunciado ante  el  absorto  xVreópago.  A 
su  regreso  á  Jerusalen  en  el  año  58, 
le  prendió  el  tribuno  Lyrias ,  y  Félix, 
gobernador  de  la  Judea,  le  tuvo  en  su 
poder  dos  años  en  Cesárea  ,  hasta  que 
el  sucesor  de  esta  autoridad,  le  absol- 
vió por  no  haber  encontrado  en  él  de- 
lito alguno.  Sin  embargo  ,  le  dijo  que 
fuese  á  Jerusalen  para  ser  allí  juzga- 
do ;  mas  teniendo  noticia  el  santo  de 
que  varios  judíos  trataban  de  asesinar- 
le en  el  camino ,  acudió  en  queja  al 
César,  y  se  dispuso  que  le  enviasen  á 
Roma.  Después  de  convencer  de  su 
inocencia  á  Agripa  y  á  la  reina  su  es- 
posa, partió  para  Roma.  Arribado  á  la 
isla  de  Malta  ,  de  cuyos  habitantes  fué 
recibido  con  humanidad  ,  determinó 
permanecer  allí  algún  tiempo.  Estuvo 
efectivamente  tres  meses,  y  curó  al  pa- 
dre de  Publio,  el  principal  personaje 
de  Malta ,  y  á  otros  muchos  enfermos; 
después  de  lo  cual  prosiguió  su  viaje  á 
Roma.  En  esta  capital  se  le  dejó  en  li- 
bertad de  habitar  en  donde  quisiera, 
si  bien  teniendo  siempre  á  su  lado  un 
guarda  de  vista.  En  los  dos  años  que 
residió  en  la  capital  del  mundo  /coa- 
virtió  cou  sus  elocuentes  predicacio- 
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nes  innumerables  personas  á  la  fe  de 
Jesucristo  ,  sin  que  nadie  le  estorjjara 
en  su  piadoso  ejercicio.  Finalmente, 
habiendo  recobrado  la  libertad,  recor- 
rió la  Italia ,  en  cuya  época  escribió  la 
epístola  á  los  hebreos ,  volvió  al  Asia, 
fué  á  Efeso,  donde  dejó  á  Timoteo  ,  y 
de  allí  á  Creta  ,  donde  estableció  á  ti- 
lo. Después  vivió  algún  tiempo  en  Ni- 
cópolis,  regresó  á  la  Trondia,  pasó  por 
Efeso  y  Mileto  ,  y  por  último  ,  tornó  á 
Roma,  siendo  nuevamente  preso  en  es- 
ta ciudad ,  en  la  cual  sufrió  martirio 
por  orden  de  Nerón  ,  que  mandó  cor- 
tarle la  cabeza  en  el  lugar  llamado  las 
Aguas  Salvianas,  á  29  de  junio  del 
año  66.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el 
camino  de  Ostia,  erigiéndose  en  el  mis- 
mo punto  de  su  sepultura  una  iglesia, 
que  en  1823  fué  destruida  por  un  in- 
cendio. Los  escritos  que  se  conservan 
de  este  apóstol,  son  mirados  como  mo- 
delos admirables  de  gracia  y  santidad, 
y  se  distinguen  particularmente  por  su 
persuasiva  energía,  por  la  sinceridad  y 
el  candor  que  revelan  en  su  autor ,  y 
por  aquel  convencimiento  íntimo  y 
grandeza  de  alma,  á  que  debió  el  após- 
tol el  valor  y  resignación,  que  tanto 
hubo  menester  en  medio  de  los  peli- 
gros y  persecuciones  que  le  rodearon 
durante  su  gloriosa  vida.  San  Juan  Gri- 
sóstomo,  uno  de  los  genios  mas  insignes 
de  Oriente  ,  respetaba  y  tenia  en  mu- 
cho la  autoridad  del  testimonio  de  Pa- 
blo. Bossuet  dccia  que  si  se  perdiesen 
todas  las  pruebas  del  cristianismo ,  las 
i^'/r/s/o/as  de  San  Pablo  bastarían  para 
demostrarlo.  Aun  los  enemigos  mas 
acérrimos  de  nuestra  religión,  han  con- 
fesado la  vigorosa  fuerza  de  los  escri- 
tos del  elocuente  apóstol.  Se  le  han 
atribuido  varias  obras  apócrifas  ,  como 
las  Cartas  á  Séneca  ,  una  á  los  de 
Laodicea,  las  Acias  de  Santa  Tecla^ 
un  Apocali/psis  y  un  Evancfelio,  con- 
denados en  un  concilio  celebrado  en 
Roma  en  tiempo  de  Eclasio.  Pero  las 
verdaderas  obras  de  Pablo,  las  que  de 
él  se  conservan  son  las  Epístolas,  en 
número  de  catorce  ,  y  que  citaremos 
siguiendo  el  orden  en  que  están  coló- 
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cadas  en  el  IVtievo  Testamenio  :  1  .*  la 
Jypísíola  á  los  romanos;  2."  y  3."  á  los 
Corintios;  4/  á  los  Galatas;  5."  á  los 
de  Efeso;  0/  á  los  Filipenses\  1^  á  los 
Colonanos  ;  8/  y  9/  ci  los  de  Tesalo- 
7?m;  10  y  11  á  Timoteo,  la  una  en 
Roma  desde  su  prisión;  12  á  Tito;  13 
á  Filcmon  ;  14  y  última  á  los  hebreos. 

PABLO  (San).  Nació  en  la  Tebaida, 
de  padres  opulentos ,  por  los  años  de 
229;  y  habiéndolos  perdido  cuando 
apenas'habia  salido  de  la  infancia,  se 
vio  en  posesión  de  una  fortuna  consi- 
derable á  que  dio  el  empleo  mas  útil  y 
piadoso,  distribuyendo  parte  entre  los 
pobres ,  y  proporcionándose  con  el  res- 
to una  educación  esmeradísima,  pues 
se  dedicó  al  estudio  de  todas  las  cien- 
cias con  hábiles  maestros.  En  el  año 
250  se  encendió  con  espantosa  furia  la 
persecución  de  Decio,  con  cuyo  motivo 
Pablo  se  retiró  á  una  casa  de  campo, 
de  la  cual  tuvo  que  huir  poco  después 
precipitadamente,  porque  su  cuñado, 
deseoso  de  apoderarse  de  su  patrimo- 
nio ,  tuvo  la  infame  bajeza  de  delatarle 
como  cristiano.  El  desgraciado  Pablo 
no  halló  mas  remedio  para  salvarse, 
que  penetrar  en  los  horribles  desier- 
tos de  la  Tebaida ,  escondiéndose  en 
una  gruta  que  antes  habia  servido  de 
morada  á  monederos  falsos.  Esta  sole- 
dad ,  mas  propia  de  fieras  que  de  hom- 
bres, agradó,  sin  embargo,  de  tal 
suerte  al  virtuoso  joven,  que  desde  lue- 
go determinó  renunciar  para  siempre 
al  mundo  y  pasar  en  ella  el  resto  de  sus 
dias,  ocupado  en  la  oración  y  en  las 
meditaciones,  siendo  así  el  prímer  her- 
mitaño.  Su  vestido  consistía  en  una 
especie  de  túnica  hecha  con  las  hojas 
de  una  palmera,  cuyos  dátiles  consti- 
tuían todo  el  alimento  de  Pablo.  Hallán- 
dose ya  próximo  á  su  muerle,  fué  vi- 
sitado por  San  Antonio  Abad ,  que  ins- 
pirado por  Dios  llegó  hasta  su  gruta,  en 
la  cual  tuvieron  entrambos  largas  plá- 
ticas. Pablo  comunicó  á  su  compañero 
la  noticia  de  que  habia  llegado  su  últi- 
ma hora,  pidiéndole  al  mismo  tiempo 
el  manto  de  San  Atanasio ;  Antonio  sa- 
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lió  á  desempeñar  el  encargo  del  mori- 
bundo ,  y  cuando  volvió  ya  este  era 
cadáver.  iMurio  San  Pablo  en  el  año 
341  ,  á  los  1 1 4  de  edad ,  siendo  el  fun- 
dador de  la  vida  eremítica.  Dícese  que 
por  espacio  de  cincuenta  y  tres  años 
se  estuvo  manteniendo  únicamente  con 
dátiles ,  que  después  de  esta  edad  un 
cuervo  le  llevaba  todos  los  dias  pan, 
por  divina  providencia,  y  que  cuando 
ialleció  dos  leones  abrieron  la  sepultu- 
ra en  que  le  enterró  San  Antonio.  No 
obstante,  algunos  sabios  dudan  de  es- 
tos hechos ,  si  bien  la  bella  é  intere- 
sante historia  de  Pablo,  escrita  por  san 
Gerónimo,  los  acredita  suficientemente. 

PABLO  PETROWITZ,  primero  de 
este  nombre  y  autócrata  de  todas  las 
Rusias.  Nació  en  1734  de  la  gran  du- 
quesa Catalina  II  y  del  gran  duque  que 
reinó  después  con"  el  nombre  de  Pe- 
dro III.  La  infancia  de  este  príncipe 
fué  lo  mas  triste  que  puede  imaginarse, 
pues  se  vio  enteramente  privado  del 
cariño  de  los  autores  de  sus  dias,  en 
razón  á  que  su  padre  le  tuvo  siempre 
tal  antipatía,  que  hasta  le  negó  el  dul- 
ce nomnre  de  hijo ,  y  su  madre,  mas 
atenta  á  sus  proyectos  ambiciosos  que 
á  nada,  apenas  se  ocupaba  de  él  ;  por 
otra  parte  ,  esta  primera  le  envidiaba, 
aunque  disimuladamente  ,  la  elevada 
posición  de  legítimo  heredero  del  tro- 
no, así  es  que  en  vez  de  proporcio- 
narle consuelos  en  medio  de  su  des- 
gracia ,  aumentaba  con  su  frialdad  y 
desvío  la  amargura  de  Pablo.  Seme- 
jante abandono  no  era  lo  mas  propio 
para  despertar  en  el  corazón  del  joven 
los  buenos  sentimientos  que  deben  ' 
adornar  á  un  hombre  llamado  á  regir 
los  destinos  de  un  gran  pueblo.  Cuan- 
do la  emperatriz  Isabel ,  en  un  momen- 
to de  reconciliación  con  Catalina,  pre- 
sentó el  joven  Pablo  á  los  guardias  co- 
mo su  legítimo  soberano,  y  á  cuya 
presentación  no  fué  admitido  el  gran 
duque  Pedro,  este  miró  desde  enton- 
ces con  doble  aversión  á  su  supuesto 
hijo  y  á  su  esposa  ,  acusada  de  infide- 
lidad en  diversas  ocasiones.  Por  eso 
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cuando  Pedro  entró  á  reinar  se  propu- 
so declarar  por  medio  de  un  ukase,  que 
Pablo  no  era  hijo  suyo,  pero  Catalina 
resolvió  evitar  este  escándalo  que  per- 
judicaria  á  ella  no  menos  que  cá  su  ma- 
rido, y  Pedro  III  perdió  con  el  trono 
la  vida  en  1765.  No  por  esto  varió  la 
suerte  del  legítimo  heredero,  quien  no 
hizo  mas  que  pasar,  digámoslo  así ,  de 
un  amo  á  otro.  Durante  el  largo  y  glo- 
rioso imperio  de  su  madre  Catalina, 
dio  pruebas  de  una  sumisión,  que  mas 
fjue  otra  cosa,  atestiguaba  su  escaso 
talento  y  la  debilidad  de  su  carácter. 
Pasaba  su  mísera  existencia  en  medio 
del  ocio  ó  de  diversiones  agenas  de  un 
príncipe  ,  viniendo  á  alterar  la  mono- 
tonía de  su  vida  ,  únicamente  sus  dos 
•enlaces ,  el  priniero  con  una  hija  del 
land-grave  de  Hesse-Darmstad,  en 
4774,  y  el  segundo  con  la  princesa  de 
Wuntemberg  ,  sobrina  de  Federico  el 
Grande,  en  1776.  Viajó  por  Polonia, 
Austria,  Italia,  Francia  y  Holanda  ;  y 
cuando  en  1778  estalló  la  guerra  entre 
la  Rusia  y  la  Puerta  Otomana  ,  pidió 
permiso  para  combatir  contra  los  tur- 
cos, permiso  que  le  fué  negado.  Úni- 
camente consiguió  presentarse  en  el 
ejército  de  Finlandia,  pero  sin  tener  á 
sus  órdenes  ni  siquiera  un  regimiento. 
Muere  Catalina  en  1796 ,  y  elevado  al 
trono  cometió  una  imprudencia  Iras 
otra ,  puesto  que  ignoraba  el  arte  de 
gobernar  un  pueblo.  Las  destituciones 
y  destierros  de  antiguos  y  buenos  ser- 
vidores de  su  madre  fueron  sin  número; 
Jas  administraciones  civil  y  militar  es- 
perimentaron  reformas  perjudiciales, 
por  lo  malas  y  poco  meditadas;  su  ri- 
dículo capricKo  llegó  hasta  el  punto  de 
hacer  variar  el  peinado  á  los  milita- 
res. La  mas  leve  desobediencia  á  estas 
órdenes  risibles  era  castigada  con  des- 
tierro á  la  Siberia.  No  parecía  sino  que 
con  este  absurdo  despotismo  quisiera 
desquitarse  de  la  injusta  opresión  y  nu- 
lidad á  que  hasta  entonces  habia  estado 
reducido.  Entre  otras  cosas  que  decretó, 
es  digna  de  ser  mencionada  la  que  dis- 
ponía que  toda  persona  que  se  encon- 
trase en  la  calle  al  pasar  él ,  se  apease 
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al  punto  de  su  carruaje  ó  caballo  y  le 
doblase  la  rodilla.  En  vez  de  conser- 
varse neutral ,  como  se  lo  aconsejaba 
el  interés  de  su  imperio,  cuando  el  es- 
tablecimiento de  la  república  francesa, 
cometió  la  imprudencia  de  declararse 
campeón  del  absolutismo,  aspirando 
también  á  constituirse  en  jefe  de  la 
coalición  europea  formada  contra  aque- 
lla república.  Pero  como  después  ad- 
virtiese que  la  Inglaterra  y  el  Austria, 
sin  dejar  de  combatir  contra  el  repu- 
blicanismo, trataban  de  engrandecerse, 
y  le  contrariaban  en  sus  pretensiones 
al  protectorado  de  la  orden  de  Malta, 
se  apartó  de  la  liga  y  celebró  un  tra- 
tado de  alianza  con  "^Napoleon ,  enton- 
ces primer  cónsul,  y  que  era  en  con- 
cepto de  Pablo  casi'un  Dios.  Con  este 
motivo ,  aconsejándose  solamente  de  su 
inconsecuencia  y  de  su  alma  cobarde, 
tuvo  la  bajeza  de  echar  de  sus  estados 
á  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon,  á 
quienes  antes  habia  dado  hospitalidad 
con  grandes  honores ,  y  que  ahora  se 
veían  insultados  en  su  desgracia.  Lo 
mismo  hubiera  hecho  en  caso  igual  con 
Bonaparte.  Sin  embargo,  justo  es  de- 
cir que  su  firmeza  inspiró  algún  res- 
peto á  los  gabinetes  de  Viena  y  Lon- 
dres, ajustándose  por  íin  la  paz  de 
Amiens  y  de  Luneville.  Su  conducta 
con  sus  subditos  continuó  siendo  la 
misma  que  siempre;  y  para  tener  á 
raya  á  los  descontentos  organizó  y  fa- 
voreció la  delación,  pronunciando  las 
sentencias  mas  arbitrarias,  de  manera 
que  nadie  podía  vivir  tranquilo.  Lo 
mas  estraño  es  que  á  veces  sorprendía 
á  los  rusos  con  rasgos  propios  de  ua 
corazón  generoso ,  como  sucedió  cuan- 
do dio  libertad  al  intrépido  Kosciuszko 
y  á  sus  compañeros  de  armas,  pero  al 
punto  otros  actos  de  intolerable  despo- 
tismo venían  á  oscurecer  la  memoria 
de  aquellos  hechos.  Lo  cierto  es  que  el , 
imperio  se  hallaba  en  un  esiado  de  mi- 
sería  y  desgobierno  lamentable ,  y  to- 
do anunciaba  un  resultado  trágico  para 
el  desdichado  príncipe.  En  efecto,  en 
la  noche  del  11  al  1:2  de  marzo  de  1801 , 
penetraron  algunos  hombres  en  la  cá- 
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mará  de  Pablo,  quien  apenas  se  había 
acabado  de  desnudar,  y  se  vio  acometi- 
do por  todos  olios ;  Pablo,  cuya  fuerza 
era  hercúlea,  hizo  una  heroica  resisten- 
cia ,  pero  al  caho  murió  ahogado  en  su 
cama.  La  alcí^ría  del  pueblo  fué  tal, 
luego  que  cundió  la  noticia ,  que  por  la 
noche  fué  iluminada  espontáneamente 
la  capital  de  Rusia. 

PACHECO  (María),  heroina española. 
Nació  á  unes  del  siglo  W,  y  estuvo 
casada  con  el  bravo  Juan  de  Padilla, 
general  del  ejército  levantado  por  las 
comunidades  de  Castilla ,  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  V.  Después  de  la 
sangrienta  batalla  de  Villalar,  pereció 
aquel  valiente  en  un  cadalso;  y  este 
suceso  llenó  de  dolor  tan  grande "^el  co- 
razón de  su  esposa,  que  esta  juró  ven- 
gar su  trágica  muerte.  En  efecto;  auxi- 
liada por  Acufia,  obispo  de  Zamora,  á 
quien  el  pueblo  toledano  habia  procla- 
mado arzobispo,  supo  inspirar  en  los 
ánimos  de  los  habitantes  de  la  imperial 
ciudad,  todo  el  furor ,  toda  la  ira  que 
ardia  en  su  noble  pecho.  Toledo,  pues, 
fué  la  única  ciudad  que  quedó  por  los 
comuneros.  Acuña  salió  de  ella  con  sus 
tropas,  y  doña  María  se  pone  al  frente 
de  las  que  quedaban  dentro  de  los  mu- 
ros, resuelta  á  combatir  hasta  lograr 
la  victoria  ó  perecer  entre  las  ruinas 
del  pueblo.  Como  dentro  de  Toledo  hu- 
biese gentes  dispuestas  á  desbaratar  la 
empresa  de  la  heroína,  esta  ordenó 
que  les  diesen  muerte;  y  dictando  me- 
didas oportunas  para  la  defensa  de  la 
ciudad  y  del  alcázar,  salea  la  cabeza 
de  algunas  tropas ,  se  apodera  de  una 
plaza  cercana,  y  regresa  victoriosa  lle- 
vando prisioneros  a  don  Alfonso  Car- 
vajal y  á  los  soldados  que  este  manda- 
ba. El  pueblo  ,  frenético  de  admiración 
por  la  ilustre  viuda ,  despedaza  á  un 
cobarde  que  habia  entraílo  en  Toledo 
con  intención  de  asesinarla.  La  rebe- 
lión de  esta  ciudad  prometía  estenderse 
á  otros  puntos ,  en  cuya  atención  los 
regentes  del  reino  enviaron  al  prior  de 
San  Juan  para  sitiará  Toledo  y  reducir- 
la por  hambre  ó  por  fuerza;  pero  los  si- 
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tiados  no  solo  desprecian  aquel  alarde, 
sino  que  acometiendo  á  las  tropas  rea- 
les, las  pusieron  en  retirada,  logrando 
ademas  hacer  prisionero  al  valiente 
oíicial  don  Pedro  Guzman,  á  quien 
doña  María  estimaba  particularmente 
por  su  valor  y  talento.  Mucho  trabajó 
la  noblp  dama"^  para  que  este  se  apar- 
tase de  la  obediencia  de  su  soberano, 
pero  no  pudo  conseguirlo.  La  escasez 
de  numerario  empezaba  á  desalentar  á 
la  gente  de  doña  María,  quien,  no  te- 
niendo otro  recurso  ,  pide  un  emprésti- 
tito  á  los  canónigos ;  estos  se  lo  nie- 
gan, y  entonces  ella  los  encierra  en  la 
sala  capitular,  de  donde  no  salieron 
hasta  dos  días  después,  en  que ,  vién- 
dose acosados  de  hambre,  la  ofrecen 
seiscientos  marcos  de  plata,  entregan- 
do en  el  acto  la  mayor  parte.  Los  ví- 
veres también  escaseaban  mucho,  y  es- 
ta causa  movió  á  los  toledanos  á  hacer 
una  salida  con  el  objeto  de  introducir 
un  convoy  que  estaba  cerca ;  para  rom- 
per la  línea  enemiga  se  traba  una  pe- 
lea ,  cuyos  resultados  les  fueron  fatales, 
pues  sobre  tener  que  retirarse  perdie- 
ron mil  trescientos  hombres.  Esta  des- 
gracia abatió  en  tal  manera  el  ánimo 
de  los  de  Toledo ,  y  por  otra  parte  pu- 
dieron tanto  en  ellos  las  amonestacio- 
nes de  los  eclesiásticos,  que  pidieron 
gracia  al  prior ,  quien  se  la  concedió 
esceptuando  á  los  jefes  de  los  rebeldes. 
Doña  María ,  cada  vez  mas  inconsola- 
ble y  furiosa  por  la  pérdida  de  Padilla, 
se  encierra  en  la  fortaleza  para  defen- 
derse hasta  el  último  estremo;  su  re- 
sistencia fué  prodigiosa,  pero  se  vio 
obligada  á  salir  de  aquel  punto,  ya  to- 
mado por  el  prior ,  y  se  hizo  fuerte  en 
su  casa ,  la  cual ,  entrada  igualmente 
por  los  soldados  ,  tuvo  que  abandonar 
también  la  heroína,  salvándose  con  un 
disfraz  de  aldeana,  y  pasando  con  su 
hijo  á  Portugal.  En  é^ste  reino  vivió  al- 
gún tiempo  con  las  limosnas  que  la  da- 
ba el  arzobispo  de  Braga,  muriendo  al 
íin  de  miseria  en  el  año  de  \  522. 

PACHECO  (Francisco).  Nació  en  Se- 
villa en  1571 ,  y  España  le  cuenta  en  el 
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número  de  sus  mas  distinguidos  pinto- 
res, siendo  no  menos  estimable  como 
poeta.  Se  instruyó  en  la  pintura  con  un 
artista  Ilamado*^Luis  Fernandez,  que 
vivia  en  aquella  ciudad,  y  cuyas  lec- 
ciones le  fueron  de  gran    provecho. 
Pintó  al  temple  uno  de  los  cuatro  fron- 
tis del  soberbio  catafalco  que  se  levan- 
tó en  la  catedral  de  Sevilla,  en  1598, 
para  los  funerales  de  Felipe  II,  y  dos 
anos  después  hizo  para  el  convento  de 
la  Merced  sus  cuadros  de  la   Vida  de 
San  Raimundo,  en  compañía  del  fa- 
moso Antonio  Vázquez.  Su  amigo  el 
duque  de  Alcalá  le  encargó  algunos 
cuadros,  y  él  pintó  con  este  motivo 
varios  paisajes  de  la  historia  de  Icaro 
y  Dédalo ,  que  fueron  elogiados  por 
nuestro  célebre  Céspedes.  Esta  obra  es 
notable  por  haber  en  ella  vencido  su 
autor  muchas  dificultades  del  arte,  y 
especialmente  por  varios  escorzos  que 
demuestran  el  profundo  conocimiento 
que  Pacheco  tenia  en  el  dibujo.  Pero 
nuestro  compatriota ,  como  todo  el  que 
tiene  afán  por  instruirse,  deseaba  salir 
del  pueblo  natal,  ya  para  observar  la 
naturaleza  viajando  por  otros  puntos, 
ya   también  para  estudiar  las  obras 
maestras  que  se  conservaban  en  Ma- 
drid, en  el  Escorial  y  Toledo,  en  don- 
de á  la  sazón  trabajaba  el  Greco,  y  des- 
pués se  hizo  grande  amigo  de  Yicente 
Carducho.  Partió,  pues,  para  su  espe- 
dicion;  logrado  su   objeto,  regresó  á 
Sevilla,  aumentado  en  gran  parte  el 
caudal  de  sus  conocimientos,  y  abrió 
su  obrador,  al  cual  acudió  al  punto  una 
multitud  de  jóvenes,  saliendo  de  su  es- 
cuela sobresalientes  discípulos,  entre 
quienes  citaremos  á  Alfonso  Coello  y  á 
Santiago  Velazquez,  que  con  el  tiempo 
llegó  á  ser  su  yerno.  En  1618  pintó  pa- 
ra el  convento  de  monjas  de  Santa  Isa- 
bel su   célebre  ./ííúio  final.  ¥.ñ  1623 
acompañó  á  Madrid  a  Velazquez,  casa- 
do ya  con  una  hija  suya  ,  y  a  quien  ha- 
bía llamado  el  duípuf  de  Olivares.  En 
los  dos  años  que  permaneció  en  la  cor- 
te, tuvo  ocasión  de  estudiar  mas  á  fon- 
do las  inmortales  obras  que  antes  había 
visto  y  examinado.   Su  San  Migitel, 
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hecho  para  el  colegio  de  San  Alberto, 
pasa  por  una  de  sus  mas  bellas  compo- 
siciones. El  número  de  retratos  al  óleo 
que  se  conocen  de  este  pintor  asciende 
á  ciento  cincuenta,  siendo  el  mas  aca- 
bado y  perfecto  el  de  su  esposa ,  así  co- 
mo el  del  autor  del  Quijote  descuella 
en  su  colección  de  personajes  ilustres 
de  su  tiempo,  dibujados  con  lápiz  ne- 
gro y  encarnado.  También  se  dedicó 
á  la  miniatura.  Su  laboriosidad  era  tal, 
que  en  los  ratos  que  le  dejaba  libre  I¿ 
pintura,  tomaba  los  libros;  de  mane- 
ra que  nunca  estaba  ocioso.  Verdad  es 
que  teniendo  una  comprensión  fácil  y  un 
talento  despejado,  encontraba  agrada- 
ble recompensa  de  su  estudio  en  los  co- 
nocimientos que  adquiría.  Su  Tratado 
del  arte  de  la  'pintura^  obra  elemental 
rarísima  en  nuestros  días,  es  una  de 
las  mejores  qué  posee  el  idioma  caste- 
llano ,  notable  en  particular  por  la  ma- 
nera íilosóüca  de  profundizar  su  autor 
la  teoría  de  aquel  bello  arte.  Tenemos 
de  él  una  doctísima  disertación  dedica- 
da á  demostrar  que  Santiago  no  es  el 
único  patrón  de  España ,  pudiendo  te- 
ner igual  derecho  á  este  patronato  San- 
ta Teresa  de  Jesús.  Sus  versos  contra 
la  mala  imitación  de  la  naturaleza  en 
la  pintura,  han  merecido  justa  fama. 
Pacheco  fué  el  editor  de  las  poesías  de 
su  amigo  Fernando  Herrera.  Lope  de 
Vega  celebra  los  talentos  del  pintor  que 
nos  ocupa,  y  de  quien  hay  numerosos 
cuadros  en  ías  iglesias  de*^  Sevilla,  de 
Brennes,  de  Alcalá  de  Guadaira,  etc. 
así  como  también  en  varias  galerías  de 
particulares.  Distingüese  Pacheco  por 
lo  correcto  y  sencillo  del  dibujo ,  por  lo 
bien  entendido  de  la  composición  de 
los  grupos,  por  la  distribución  y  gra- 
duación de  las  luces,  y  por  lo  honesto 
y  decoroso  de  las  figuras.  Los  defectos 
principales  que  se   advierten  en   sus 
obras,  son  la  poca  soltura  en  la  ejecu- 
ción y  los  colores  mustios  de  que  usa, 
contra  la  general  costumbre  de  los  ar- 
tistas sevillanos.  Estudiaba  mucho  sus 
cuadros,  y  antes  de  ponerse  a  pintar, 
hacia  dos  ó  tres  dibujos  distintos  y  es- 
tudiados. Pintaba  aparte  al  óleo  lasca- 
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bezas  que  se  proponía  introducir  en  su 
composición,  copiándolas  del  natural, 
y  dibujaba  en  cartones  las  demás  par- 
tes de  sus  íiguras.  Pacheco  murió  en 
Sevilla  en  1654. 

PADILLA  (María  de).  Fué  una  seño- 
ra ilustre  por  su  cuna ,  como  distin- 
guida por  su  peregrina  belleza,  talen- 
to y  las  prendas  mas  seductoras,  llízo- 
Ja  su  mala  estrella  entrar  al  servicio 
de  Alfonso  de  Alburquerque,  ministro 
de  don  Pedro  I  de  Castilla,  príncipe 
llamado  por  unos  el  cruel,  y  el  justi- 
ciero por  otros.  En  una  espedicion  á 
Asturias ,  vio  don  Pedro  á  la  noble  da- 
ma ,  y  ciegamente  enamorado  de  sus 
atractivos,  puso  en  juego  todos  los  re- 
sortes de  su  poder ,  de  su  clase  y  de 
su  riqueza,  para  satisfacer  el  perverso 
apetito  que  le  devoraba.  Favoreció  es- 
ta insensata  pasión  un  tio  de  doña  Ma- 
ría, quien  sacrificó  vilmente  el  honor 
de  su  sobrina ,  á  la  esperanza  de  au- 
mentar el  esplendor  de  su  casa.  Ha- 
bíanse ya  entonces  tratado  Jas  bodas 
del  rey  de  Castilla  con  la  virtuosa  prin- 
cesa Blanca  de  Borbon;  y  con  aquel 
escandaloso  motivo,  no  pudiendo  don 
Pedro  romper  el  contrato  matrimonial 
sin  esponerse  á  que  Francia  le  decla- 
rase la  guerra,  dilató  su  cumplimiento 
cuanto  le  fué  posible.  Por  último,  no 
habiendo  ya  medio  hábil  de  retardarlo 
por  mas  tiempo,  celebróse  el  funesto 
enlace  en  3  de  junio  de  '1353  ;  pero  se 
supo,  con  general  sorpresa,  al  dia  si- 
guiente, que  el  rey  se  habia  ausenta- 
do de  palacio,  abandonando  á  su  es- 
posa, para  ir  al  castillo  de  Montalvan, 
en  donde  se  hallaba  la  Padilla,  que 
acababa  de  dar  á  luz  una  niña.  Todas 
Jas  personas  leales  al  rey ,  le  aconse- 
jaron que  tornase  al  lado  de  su  espo- 
sa, pintándole  los  grandes  males  que 
de  no  verificarlo  así  podrían  sobreve- 
nir al  reino,  y  al  propio  tiempo  el  in- 
digno y  no  merecido  ultraje  que  se  ha- 
bía hecho  á  aquella  hermosa  princesa. 
Convencido  de  esto  el  monarca ,  volvió 
á  palacio;  pero  pronto  varió  de  con- 
ducta ,  volviendo  á  los  brazos  de  doña 
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María,  que,  según  el  vulgo,  le  tenia 
hechizado.  Al  paso  que  la  Padilla  ga- 
naba en  la  confianza  del  rey ,  perdía 
en  iníluencia  xVlfonso  de  AÍburquer- 
que.  El  ministro  estaba  ya  pesaroso  de 
haber- favorecido  estos  amores ,  y  como 
tratase  de  impedirlos,  no  sacó  otra  co- 
sa de  este  alarde  tardío  de  moralidad, 
que  salir  desterrado  de  la  corte  con 
todos  sus  amigos  y  partidarios,  cuyos 
empleos  fueron  repartidos  entre  los  pa- 
rientes V  allegados  de  la  favorita.  Jun- 
tóse Alburquerque  con  los  hermanos 
del  rey  para  destruir  aquella  situación 
que  escitaba  las  murmuraciones  del 
pueblo,  y  que  era  escándalo,  así  de 
propios ,  como  de  cstraños :  pero  el  cie- 
go príncipe,  lejos  de  ceder  y  venirse  á 
la  razón ,  se  ensoberbeció  nías  y  mas, 
y  miró  con  ojos  mas  airados  á  la  infe- 
liz Blanca,  aumentándose  al  jwr  su 
pasión  hacia  la  Padilla.  Esto  no  quita- 
ba que  don  Pedro  no  fuese  indiferente  á 
los  atractivos  de  otras  mujeres,  como 
sucedió  con  la  bella  y  honesta  Juana 
de  Castro ,  á  quien  no  valió  la  santidad 
del  matrimonio ,  pues  no  era  hombre 
el  rey  que  se  contuviese  por  respetos 
humanos  ni  divinos.  Después  de  des- 
honrar á  esta  señora ,  tornó  á  sus  es- 
cándalos con  doña  María.  En  tanto  la 
pobre  Blanca  gemía  solitaria  en  un  cas- 
tillo ,  en  donde  su  marido  la  habia  en- 
cerrado, so  pretesto  de  que  estaba  en 
correspondencia  con  los  príncipes  coli- 
gados; hasta  que  resolvió  deshacerse 
de  ella,  á  cuyo  fin  hizo  que  la  envene- 
nasen. A  esta  determinación  contribu- 
yeron en  gran  parte  los  temores  que 
clon  Pedro  tenia  de  que  los  rebeldes  la 
libertasen  y  la  pusiesen  al  frente  de 
sus  tropas,  lo  cual  daría  al  traste  con 
su  poder.  No  tardó  mucho  en  seguir 
al  sepulcro  doña  María  á  la  desgra- 
ciada Blanca,  pues  dejó  de  existir  en 
1361,  dejando  un  hijo  y  dos  hijas  de 
don  Pedro.  Celebráronse  sus  exequias 
con  la  pompa  y  suntuosidad  que  los  de 
una  reina,  y  sus  restos  mortales  fue- 
ron deposita'^dos  luego  en  un  monaste- 
rio que  ella  misma  habia  fundado  y  do- 
tado espléndidamente,  llamado  de  Núes- 
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tra  Señora  deEstervillo,  en  Castilla  la 
Yieja.  Algún  tiempo  después  se  trasla- 
daron al  panteón  destinado  en  aquel 
tiempo  á  los  reyes  de  Castilla,  por  ha- 
ber declarado  'don  Pedro  que  estaba 
casado  secretamente  con  ella.  Este  mis- 
mo príncipe  nombró  mas  adelante  por 
sucesor  suyo,  en  perjuicio  de  sus  her- 
manos, á  Alfonso,  único  varón  habido 
en  doña  María,  pero  que  murió  á  poco 
de  su  madre.  Terminaremos  estas  bre- 
ves líneas  con  las  palabras  que  dice 
nuestro  historiador  Mariana,  al  juzgar 
á  la  Padilla :  «Si  no  se  hubiese  man- 
chado en  la  deshonesta  amistad  aue 
tuvo  con  el  rey  ,  fué  mujer,  por  lo  Je- 
mas, digna  de  ser  reina  por  las  gran- 
des prendas  de  que  Dios ,  así  en  el  al- 
ma como  en  el  cuerpo,  la  dotó.» 

PADILLA  (Juan  de) ;  uno  de  los  je- 
fes mas  valientes  de  las  comunidades  de 
Castilla.  Habíale  dotado  el  cielo  de  una 
alma  enérgica,  de  una  intrepidez  in- 
comparable, y  de  sentimientos  gene- 
rosos y  patrióticos;  á  cuyas  prendas 
unia  esa  ambición  del  genio  que  en 
tiempos  borrascosos  olera  á  la  autori- 
dad y  al  poder  á  los  hombres  de  méri- 
to. El  mal  gobierno  del  cardenal  Adria- 
no tenia  sumamente  descontentos  á ios 
castellanos,  que  veian,  ademas,  con 
justa  indignación  pasar  las  riquezas  y 
empleos  á  manos  de  estranjeros ,  pro- 
tegidos por  aquel  ministro.  Con  este  y 
otros  motivos  se  sublevaron  en  1522 
los  habitantes  de  Toledo  contra  el  con- 
sejo de  la  regencia  de  Carlos  V ,  y 
nombraron  por  caudillo  ó  jefe  á  Juan 
de  Padilla.  La  ciudad  de  Segovia  y  al- 
gunas otras  siguieron  el  ejemplo  de 
Toledo,  y  Padilla  les  ayudó  á  rechazar 
á  los  realistas  en  los  encuentros  que 
por  entonces  ocurrieron  entre  una  y 
otra  parte.  Necesitábase  un  centro  de 
unión  á  donde  pudieran  acudir  los  co- 
muneros á  deliberar,  y  desde  el  cual 
dictasen  las  medidas  convenientes  á  su 
objeto;  y  Padilla  se  apresuró  á  convo- 
car una  junta  en  Avila,  que  de  esta 
suerte  se  convirtió  en  residencia  del 
gobierno  de  las  comunidades.  Las  po- 
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blaciones  sublevadas  de  Castilla  envia- 
ron representantes  allí ,  y  se  formó  un 
tratado  de  unión  que  fué'la  base  de  la 
Santa  Luja.  Los  comuneros  trabajaron 
con  tal  actividad  en  el  negocio  de  la 
salvación  de  la  patria,  que  no  tarda- 
ron en  tener  á  su  disposición  un  nu- 
meroso ejército,  del  cual  se  nombró 
generalísimo  al  bravo  Padilla.  La  rei- 
na, ignorante  de  las  desgracias  del 
pais,  porque  se  veia  rodeada  de  torpes 
aduladores  y  de  gente  estraña ,  se  ha- 
llaba en  Tordesillas;  á  cuyo  punto  fué 
Padilla  con  un  destacamento  para  en- 
terarle de  la  verdadera  situación  del 
pais,  y  del  remedio  que  al  caso  conve- 
nia. Hablóla ,  en  efecto,  con  el  lengua- 
je de  un  hombre  franco  y  leal ,  que  de- 
sea el  sosiego  y  prosperidad  de  la  pa- 
tria; y  persuadida  aauella  de  la  ver- 
dad ,  'conlirmó  á  Padilla  el  título  de 
capitán  general ,  encargándole  sobre 
todo  que  cuidase  de  restablecer  el  or- 
den que  las  circunstancias  hablan  tras- 
tornado ;  al  propio  tiempo  le  pidió  que 
la  junta  de  Avila  se  trasladase  á  Tor- 
desillas, lo  cual  se  veriíicó  puntual- 
mente. Una  de  las  primeras  medidas 
que  los  comuneros  adoptaron  fué  la  de 
mudar  la  servidumbre  de  la  reina,  co- 
mo contraria  al  nuevo  orden  de  cosas, 
ó  por  mejor  decir,  á  la  ley  que  los  su- 
blevados trataban  de  restablecer.  El 
regente  y  su  consejo  se  ocultaron  al  ver 
el  nuevo  aspecto  que  tomaban  los  ne- 
gocios públicos,  y  después  huyeron 
disfrazados.  Los  confederados  de  Va- 
lladolid,  movidos  por  el  elocuente  dis- 
curso de  un  religioso,  fueron  á  pren- 
der á  los  consejeros  de  Estado ;  y  la 
revolución  se  propaga  rápidamente. 
Jx)s  regentes  huyen  ñ  Burgos;  en  cuya 
ciudad  tambien"^  tomó  la  insurrección 
proporciones  gigantescas,  teniendo  que 
salir  de  ella  á  toda  prisa  el  condesta- 
ble de  Castilla  con  su  familia,  teme- 
roso do  que  los  comuneros  vengasen 
los  daños  que  él  antes  había  causado. 
El  cardenal  Adriano  y  sus  compañeros, 
viéndose  sin  apoyo  alguno  en  el  pais, 
piden  socorro  afuera ;  el  virey  de  Na- 
varra les  proporciona  tropas,  v  el  mo- 
lo 
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narca  de  Portugal  dinero;  con  cuyo 
auxilio  reúnen  un  numeroso  ejército  en 
Rioseco,  á  cuya  cabeza  se  pone  el  con- 
de de  Haro.  Los  diputados  comuneros 
piden  socorro  á  sus  ciudades,  y  al  pun- 
to acuden  varios  refuerzos  á'Tordesi- 
llas.  Don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de 
Zamora ,  y  uno  de  los  mas  ardientes 
partidarios  de  la  revolución,  levantó 
un  cuerpo  considerable ,  y  concurrien- 
do también  á  aquel  punto,  contribuyó 
á  que  se  nombrase  generalísimo  del 
ejército  confederado  a  don  Pedro  Gi- 
rón. Este  nombramiento,  lejos  de  me- 
recer la  aprobación  de  Juan  de  Padilla 
y  de  los  demás  jefes,  fué  recibido  con 
gran  disgusto,  porque  recelaban  lo 
que  el  tiempo  les  vino  desgraciadamen- 
te á  cor.íirmar ;  esto  es,  una  traición. 
Las  fuerza?  de  los  realistas  eran  muy 
superiores  en  número  á  las  de  los  co- 
muneros ,  mas  no  por  esto  desmayaron 
los  últimos;  también  aquellas  estaban 
mas  disciplinadas,  pero  en  los  confede- 
rados el  patriotismo  suplia  á  todo.  Los 
realistas  atacan  y  toman  á  Tordesillas; 
probablemente  la  victoria  se  hubiera 
declarado  por  los  comuneros  á  ser  mas 
leal,  mas  noble  la  conducta  de  don 
Pedro  Girón;  pero  este  mal  caballero, 
mientras  mandaba  los  soldados  del  pue- 
blo ,  andaba  en  secretos  tratos  con  el 
condestable  y  el  almirante;  así  el  re- 
sultado fué  fatal  para  los  de  las  co- 
munidades ;  Girón  se  pasó  á  los  rea- 
listas. La  junta  volvió  á  nombrar  ge- 
neral á  Padíilla,  y  merced  á  los  esfuer- 
zos ,  actividad  y  talento  de  este  caudi- 
llo ,  el  ejército  popular  se  restableció 
DO  poco  de  sus  descalabros.  Los  dos 
partidos  se  hicieron  entonces  la  guerra 
mas  reñida  y  encarnizada ,  sin  que  por 
una  ni  otra"^  parte  obtuviesen  grandes 
ventajas.  Finalmente ,  la  insurrección 
de  Yalladolid  llegó  á  inspirar  serios 
temores  á  los  regentes,  quienes  inti- 
maron á  sus  habitantes  la  rendición, 
amenazándoles  con  los  mas  severos 
castigos ;  los  valisoletanos,  lejos  de  in- 
timidarse, se  animaron  mas  y  mas,  y 
ya  se  preparaban  á  la  defensa ,  cuando 
otro  traidor ,  don  Pedro  Laso ,  uno  de 
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sus  capitanes,  sedujo  á  la  gente  que 
mandaba,  y  se  salió  con  ella  de  la  ciu- 
dad. En  tanto  Padilla  consigue  algu- 
nas ventajas,  se  apodera  de  Torre- 
lobaron,  y  lo  entra  á  saco.  Para  dete- 
ner sus  progresos,  el  almirante  em- 
plea toda  clase  de  medios,  y  entre 
otros  el  de  proponer  á  doña  María  Pa- 
checo, esposa  de  Padilla,  partidos  ven- 
tajosísimos que  esta  noble  dama  des- 
precia con  la  altivez  propia  de  su  alma 
grande.  Padilla  habia  pedido  refuerzos, 
pero  no  llegaban ,  y  amenazado  por  las 
fuerzas  del  conde  ¿e  Haro,  que  avan- 
zaban con  rapidez,  se  ve  obligado  á 
retirarse  á  Toro.  Sigúele  Haro,  y  lo- 
gra alcanzarle  en  23  de  abril  de  loál, 
cerca  de  Yillalar ;  pero  aquel  pretende 
esquivar  la  batalla,  como  joven  que, 
aunque  de  corazón  fogoso ,  tenia  gran- 
de prudencia  y  conocimiento  de  las  co- 
sas de  la  guerra ,  y  no  contaba  con  su- 
ficientes fuerzas  para  resistir  á  su  ene- 
migo ;  en  vano  intenta  proseguir  su  re- 
tirada; Haro  le  tenia  cercado  por  todas 
partes  con  su  numeroso  ejército;  da- 
se la  señal  del  combate,  y  viniendo  á 
las  manos  uno  y  otro  campo,  los  co- 
muneros fueron  completamente  derro- 
tados, quedando  en  poder  de  Haro,  Pa- 
dilla, Francisco  y  Pedro  Maldonado, 
Juan  Bravo  y  otros  muchos  valientes 
defensores  de  los  fueros  del  pueblo. 
Los  regentes  se  entregaron  entonces  á 
todo  su  furor,  y  entre  otras  sangrien- 
tas ejecuciones  que  dispusieron,  una 
fué  la  del  héroe  que  es  objeto  de  estas 
líneas,  y  que  pereció  en  el  cadalso. 
Después*^  de  estos  castigos  las  poblacio- 
nes sublevadas  se  fueron  sometiendo 
sucesivamente  á  la  autoridad  real  que 
en  aquella  ocasión  no  dio  muestra  nin- 
guna de  clemencia ;  porque  la  misma 
suerte  que  Padilla,  corrieron  luego  casi 
todos  sus  bravos  compañeros. 

PAISÍELLO,  y  no  Paesiello,  (Juan). 
iSació  en  Tarento  (reino  de  Ñapóles j, 
á  9  de  mayo  de  1741,  de  un  distingui- 
do veterinario  á  quien  nuestro  buen 
Garlos  111  empleó  en  la  guerra  de  Ve- 
lletri.  Pocos  compositores  de  música 
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han  alcanzado  la  celebridad  de  Paisie- 
Ilo  ,  celebridad  justísima,  como  de- 
mostraremos en  esta  biografía.  En  los 
primeros  años  de  su  juventud,  y  ce- 
diendo á  los  deseos  de  su  padre ,  se 
dedicó  á  la  carrera  del  foro ,  haciendo 
los  estudios  elementales  en  un  colegio 
de  jesuítas  de  su  ciudad  natal,  en 
cuyo  establecimiento  permaneció  diez 
anos ,  manifestando  ya  su  predilección 
por  la  música  y  genio  precoz  para  este 
arte  encantador.  Habiendo  cantado  en 
varias  funciones  de  iglesia,  llamó  por 
su  hermosa  voz  la  atención  de  un  clé- 
rigo ,  persona  muy  entendida  en  esta 
materia,  y  que  empezó  á  darle  leccio- 
nes de  música.  Desde  entonces  fué 
abandonando  el  joven  Paisiello  su  prin- 
cipal estudio ,  y  dedicó  todos  sus  des- 
velos y  talentos  á  perfeccionarse  en  el 
nuevo^  objeto  de  sus  deseos.  Viendo 
sus  padres  los  estraordinarios  adelan- 
tos inarmónicos,  le  colocaron  en  1754 
en  el  observatorio  de  San  Onofre ,  en 
Ñapóles,  sirviéndole  de  maestro  el  cé- 
lebre Durante.  Cinco  años  le  bastaron 
para  elevarse  entre  sus  condiscípulos 
como  el  alumno  mas  sobresaliente  ;  y 
los  cuatro  masque  permaneció  en  aque- 
lla escuela,  no  fueron  estériles  para  su 
educación ,  pues  en  ellos  trabajó  sus 
primeros  ensayos,  consistiendo  estos 
en  misas,  salmos,  oratorios,  y  una 
ópera  que  sus  mismos  compañeros  re- 
presentaron. Su  genio  exigía  ya  otra 
escena  en  que  desarrollarse  con  todo 
esplendor ,  y  á  la  noticia  de  sus  pro- 
gresos fué  líamado  a  Bolonia  en  1763, 
para  que  compusiera  para  el  teatro  de 
Marvigli  algunas  óperas.  Las  que  en- 
tonces presentó  al  público  llevan  los 
títulos  de  La  pupila.  Los  franceses  dis- 
tinguidos y  El  mundo  al  revés.  Con  es- 
tas obras  conquistó  gran  reputación 
en  toda  Italia.  En  Módena,  Parma  y 
Venecia,  que  también  le  solicitaron  *á 
porfía,  dio  siete  óperas  bufas,  y  entre 
ellas  Ll  amor  (jr adoso  y  Las  bodas  tur- 
badas. Su  linda  ópera  titulada/i7  war- 
ques  de  Tulipán,  que  obtuvo  estrepi- 
tosos aplausos  en  Roma,  fué  posterior- 
mente representada  con  igual  éxito  eu 
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San  Petersburgo  en  1776 ,  con  el  nom- 
bre de  El  matrimonio  inesperado;  esta 
creación  es  la  mas  popular,  ó  al  menos 
la  que  mas  veces  se  ha  repetido  de  to- 
das las  de  Paisiello.  Regresó  á  Ñapóles 
con  objeto  de  establecer  sólidamente 
su  reputación,  y  aunque  á  nadie  comu- 
nicó sus  intenciones,  los  distinguidos 
maestros  aue  en  aquella  capital  se  dis- 
putaban el  favor  del  público ,  como  si 
las  hubiesen  adivinado,  procuraron  ri- 
valizar con  él.  En  aquella  época  traba- 
jó sin  levantar  mano,  y  brotaron  de  su 
fecunda  fantasía  Peleo,  cantata  para 
celebrar  el  enlace  de  Fernando  Y I  con 
María  Carolina  de  Austria ;  El  árabe 
cortes  y  Las  tramas  por  amor.  El  ídolo 
chino ,  Lucio  Papirio ,  Olimpia ,  De- 
metrio, ArtajerjeSy  y  una  31  isa  de  di- 
funtos para  los  funerales  del  príncipe 
Javier  de  Borbon.  El  catálogo  de  las 
demás  óperas  que  escribió  Paisiello  en 
esta  su  primera  época,  seria  largo  de 
enumerar;  y  así  solo  citaremos  la  Fras- 
catana ,  por  ser  la  mas  rica  en  melo- 
día de  todas  las  de  este  compositor. 
También  dio  á  luz  varios  cuartetos, 
conciertos ,  etc. ,  y  La  derrota  de  Da- 
río ,  en  que ,  dice  un  crítico ,  se  oyó 
por  primera  vez  un  aire  á  dos  movi- 
mientos ,  que  después  sirvió  do  mode- 
lo á  otros  compositores.  Paisiello,  pro- 
fundo conocedor  del  estado  de  la  mú- 
sica en  su  tiempo,  adaptó  al  método 
italiano  los  dos  estilos,  acerca  de  los 
cuales  tantas  disputas  se  habían  susci- 
tado en  Francia.  El  arte  íilarmónico  le 
debió  algunas  reformas  útilísimas:  dio, 
continúa  el  crítico  antes  citado,  mas 
movimiento  al  lenguaje  de  la  orquesta, 
sin  quitar  nada  á  la  espresion  del  can- 
to, y  multiplicó  los  acompañamientos 
de  oboe  y  de  clarinete,  sin  perjudicar 
á  la  sencillez  de  las  composiciones.  Los 
principales  teatros  de  Kuropa  deseaban 
tenerle  en  su  seno,  aun  a  costa  de  los 
mayores  desembolsos:  llamáronle  las 
cortes  de  Inglaterra,  Austria  y  Rusia, 
y  rompiendo  una  obligación  que  habia 
iirmado  para  la  primera,  partió  para 
San  Petersburgo  en  1776.  La  empera- 
triz Catalina  II  le  admitió  á  su  serví- 
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cío,  señalándole  un  asignado  de  cua- 
tro mil  rublos,  que  unidos  á  su  sueldo, 
como  maestro  de  música  de  la  gran 
duquesa,  y  a  la  renta  que  le  producía 
una  magnífica  casa  de  campo,  sumaban 
una  renta  anual  de  nueve  mil  rublos. 
En  el  tiempo  que  permaneció  en  Rusia 
compuso  Los  astr6lo(¡os  imaíjinarioa, 
La  criada  ama,  FA  barbero  de  Sevi- 
lla, diferente  de  la  que  Rosini  escribió 
con  el  mismo  titulo;  La  ¡inqida  aman- 
te. La  Niteti,  Lucinda,  Ártedemiro, 
dos  tomos  de  sonatas,  caprichos  y  pie- 
zas para  piano,  para  su  ilustre  disci- 
pular y  una  Colección  de  rerjlas  de 
acompañamiento ,  por  la  cual  se  le  se- 
fialó  una  pensión  de  trescientos  rublos. 
Los  beneficios  con  que  la  emperatriz  le 
colmó,  fueron  dignos  de  la  persona 
que  los  dispensaba  y  de  la  que  los  re- 
cibía. Faisiello  partió  de  Rusia  para 
Polonia,  en  cuya  capital  puso  en  mú- 
sica para  el  rey  Estanislao  Poniatowski 
el  oratorio  de^  la  Pasión,  libreto  de 
Metastasio.  En  el  mismo  año  se  trasla- 
dó al  Austria,  y  escribió  en  Yiena  pa- 
ra el  emperador  José  III  doce  sinfonías 
concertantes,  y  la  célebre  ópera  titula- 
da Fl  rey  Teodoro,  cuyos  finales,  de 
que  apenas  habían  tenido  idea  sus  pre- 
oecesores ,  son  modelos  en  su  género, 
según  el  parecer  de  los  inteligentes. 
De  regreso  á  Italia ,  dio  al  teatro  en 
Roma  ^/  amor  inrjenioso,  y  aunque 
después  se  le  hicieron  proposiciones 
deslumbradoras  por  varias  cortes,  se 
determinó  á  establecerse  por  entonces 
en  Ntápoles,  en  agradecimiento  á  las 
distinciones  con  que  le  habia  honrado 
su  rey,  cuyo  maestro  de  capilla  fué 
nombrado, *^con  un  sueldo  de  mil  dos- 
cientos ducados.  Aquí  principia  la  ter- 
cera y  mas  gloriosa  época  de  Paisíello. 
Las  obras  que  compuso ,  están  conside- 
radas como  producciones  m'iestras;  ci- 
taremos entre  otras  La  Olimpiada;  La 
Locanda ,  que  envió  á  Londres  ,  en 
donde  se  representó  con  singular  aplau- 
so ;  un  Te  Deum  con  motivo  del  regre- 
so de  Alemania  de  los  reyes  de  Ñapó- 
les, y  dos  cantatas.  Dafne  y  Alceo,  y 
El  regreso  de  Pcrseo.  Cuando  la  inva- 
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sion  de  los  ejércitos  franceses  en  Italia, 
Paisíello  que,  como  buen  artista,  era 
republicano,  compuso  para  las  exe- 
quias del  general  Hoche  una  sinfonía 
fúnebre,  que  fué  pagada  por  Napoleón. 
En  la  misma  época,  y  constituido  ya 
Ñapóles  en  república,  se  le  nombró 
maestro  de  música  de  la  nación;  pero 
restablecidos  los  Borbones  en  el  trono, 
cayó  en  desgracia  de  estos.  Llamado  á 
Paris  en  1801  por  el  primer  cónsul, 
fué  á  dicha  capital,  en  donde  se  le  dio 
una  magníííca  habitación,  coche,  una 
renta  de  doce  mil  francos,  y  ademas 
diez  y  ocho  mil  por  gastos  de  viaje. 
Bonaparte  le  brindó  con  diferentes  em- 
pleos, y  él  solo  admitió  el  de  director 
de  la  capilla.  También  entonces  dio 
pruebas  ele  asombrosa  fecundidad ,  es- 
cribiendo entre  otras  numerosas  com- 
posiciones en  todos  géneros  un  Te 
Deum ,  y  una  Misa  para  la  coronación 
del  guerrero  Corso.  Napoleón  dijo  un 
día,  al  concluirse  un  concierto  en  la 
capilla,  que  estaba  poco  satisfecho  de 
sus  músicos,  á  lo  cual  contestó  Paisíe- 
llo con  su  acostumbrada  íirmeza:  «Se- 
ñor, no  sé  mandar  á  gentes  que  se  que- 
jan ,  y  con  razón ,  de  que  no  se  les  pa- 
ga.» Permaneció  dos  años  en  París,  al 
cabo  de  los  cuales ,  so  pretesto  de  aue 
no  le  probaba  el  clima,  regresó  á  Ña- 
póles, en  donde  le  devolvió  su  empleo 
de  maestro  de  capilla,  con  el  sueldo 
de  mil  ochocientos  ducados,  José  Bo- 
naparte, condecorándole  ademas  con 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  asig- 
nándole una  pensión  de  mil  francos. 
Esto  fué  en  i  806  ,  y  al  año  siguiente 
se  representó  su  ópera  titulada  L^os  pi- 
tagóricos ,  á  cuyo  mérito  debió  la  gran 
cruz  de  la  orden  de  las  Bos  Siciíias. 
Perteneció  Paisíello  á  muchas  acade- 
mias y  sociedades  cíentiíicas  y  artísti- 
cas de  Europa,  y  entre  ellas  al  Insti- 
tuto de  Francia^  pues  en  todas  partes 
se  apresuraban  á  colmarle  de  honores 
y  distinciones,  tanto  mas  apreciables, 
cuanto  menos  solicitados  por  él.  Este 
famoso  compositor  falleció  en  Ñapóles 
en  15  de  junio  de  1816,  cantándose  en 
sus  funerales  una  Misa  escrita  por  él, 
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V  que  se  encontró  entre  sus  papeles; 
en  la  misma  noche  de  su  muerte  se  re- 
presentó la  ópera  Nina,  y  el  rey  de  Ña- 
póles ,  que  ya  lo  era  Fernando  IV',  así 
como  su  corte  y  todo  lo  mas  lucido  de  la 
capital,  concurrieron  al  teatro,  demos- 
trando de  esta  suerte  la  estimación  que 
les  habia  merecido  el  hombre  eminen- 
te que  acababa  de  espirar,  y  que  con 
las  producciones  de  su  genio  habia 
honrado  el  pais  que  le  vio  nacer.  Las 
hermanas  de  Paisiello  erigieron  á  la 
memoria  de  este  insigne  artista  un  se- 
pulcro de  mármol  en  la  iglesia  de  San- 
ta María  de  Nova  en  Ñapóles.  Dejó  un 
caudal  bastante  considerable ,  pues 
ademas  del  producto  de  sus  obras  fué 
recompensado  con  numerosos  y  ricos 
presentes,  y  estaba  pensionado  por  va- 
rios príncipes  de  Europa.  Los  brillan- 
tes partos  de  su  fantasía  son  innume- 
rables. Ademas  de  una  iníinidad  de 
composiciones  de  distintos  géneros, 
como  oratorios ,  cantatas,  misas,  mo- 
tetes, etc.,  compuso  treinta  grandes 
óperas,  unas  ochenta  óperas  bufas  y 
muchas  operetas.  Hé  aquí  el  juicio  que 
un  escritor  ha  formado  del  ilustre  maes- 
tro que  nos  ocupa:  «Lo  que  caracte- 
riza á  Paisiello,  es  su  fantasía  ó  mi- 
men y  su  originalidad;  una  estraordi- 
naria  fecundidad  de  imaginación ,  faci- 
lidad rara  en  encontrar  motivos  nuevos 
y  naturales;  un  gusto,  una  gracia  y 
una  melodía  en  que  aventaja  á  cuantos 
compositores  le  han  precedido,  y  que 
sirven  de  modelo  á  cuantos  le  han  su- 
cedido, y  se  han  hecho  famosos  en  la 
música.  Su  estilo  es  sencillo ,  correcto, 
elegante ;  sus  acompañamientos  claros, 
brillantes,  de  un  efecto  maravilloso. 
Es  el  primero  que  ha  introducido  la 
viola  en  las  onjuestas  de  Ñapóles,  así 
como  los  clarinetes  y  los  fagotes  con- 
certantes. Se  mostró  superior,  no  sola- 
mente en  la  ópera  cómica,  sino  tam- 
bién en  la  música  de  iglesia ,  como 
puede  verse  particularmente  en  su  mo- 
tete/iií/ica6tí  in  /ia/tont7;u.s,  admira- 
ble y  encantador  por  su  estilo  sombrío 
y  trágico,  así  como  un  Miserere  y  su 
Oratorio  de  la  Pasión.^)  Mr.  Le  Súeur 
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se  espresa  en  los  términos  siguientes, 
hablando  de  otro  motete  en  que  Paisie- 
llo pinta  las  grandezas  del  Omnipoten- 
te:  «Al  oír  ios  pintorescos  y  terribles 
pasajes  de  aquella  música  imitativa, 
tan  bien  adaptada  á  las  palabras  sagra- 
das que  ella  anima,  creería  el  impío 
oir  la  marcha  formidable  de  su  juez,  el 
ruido  de  un  carro  de  fuego,  y  su  juicio 
irrevocable.  De  repente  sucedese  una 
música  brillante  y  unos  coros  angéli- 
cos. En  aquel  momento  los  cantos  de 
Paisiello,  dignos  de  la  voz  del  Profeta, 
predicen  la  venida  del  Espíritu  crea- 
dor, la  tierra  renovada  y  la  felicidad 
de  la  vida  futura Todo  parece  res- 
plandecer, y  el  oyente  queda  absorto 
al  escuchar  aquella  augusta  melodía.» 
No  terminaremos  esta  biografía  sin  de- 
cir que  Paisiello  no  era  uno  de  esos 
compositores  que,  entregados  á  su  pro- 
pio genio,  abandonan  otros  conocimien- 
tos útilísimos  á  su  arte.  Paisiello  era 
persona  versada  en  las  lenguas  anti- 
guas ,  habia  hecho  un  estudio  particu- 
lar de  todos  los  géneros  de  literatura, 
y  leia  á  menudo  la  historia  para  cono- 
cer los  personajes ,  los  acontecimien- 
tos y  las  costumbres  de  las  diferentes 
épocas,  y  acomodar  á  ellos  sus  magní- 
íicas  inspiraciones.  Así  y  solo  así  es 
cómo  pueden  escribirse  obras  íilosófí- 
cas  é  imperecederas ,  y  no  reduciéndo- 
se á  estudiar  las  notas  de  la  música, 
para  combinarlas  después  á  la  ventura. 

PALAFOX.  Véase  Zaragoza  (duque 
de). 

PALAFOX  (Juan  de),  natural  del 
reino  de  Aragón ,  uno  de  los  varones, 
ilustres  de  España  por  sus  virtudes  y 
sabiduría.  Siguió  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  y  algún 
tiempo  después  de  concluidos,  fué  nom- 
brado sucesivamente  consejero  de  guer- 
ra y  de  Indias.  Pero  su  carácter  le  in- 
clinaba mas  á  la  meditación  y  al  estu- 
dio que  á  la  vida  del  mundo  ,*^  y  así  de- 
terminó consagrarse  á  Dios ,  'á  cuyo 
efecto  adoptó  el  estado  eclesiástico. 
Estimábale  particularmente  el  rey  Fe- 
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lipe  IV ,  y  persuadido  de  que  las  vir- 
tudes de'Palafox  e-tarian  mejor  em- 
pleadas en  U!i  puesto  mas  eíevado  en  la 
gerarquía  de  la  i¿;lesia ,  le  nombró  en  3 
de  octubre  de  1639  para  el  obispado  de 
la  Puebla  de  los  Andeles  ó  Angelópo- 
lis ,  en  Méjico ,  contiándole  al  mismo 
tiempo  cierta  participación  en  el  gobier- 
no civil.  No  tuvo  por  qué  arrepentirse 
el  monarca  español  de  baberle  elegido; 
pues  el  respetable  prelado  desempeñó 
las  funciones  de  su  cargo  con  el  celo, 
discreción  y  bondad  propias  de  su  ta- 
lento y  escelente  corazón ,  distinguién- 
dose con  especialidad  en  el  grave  em- 
pleo de  gobernador,  durante  la  ausen- 
cia de  uno  de  los  vireyes.  El  insigne 
aragonés  tuvo  acaloradas  disputas  con 
los  jesuítas,  á  quienes  atacó  en  varios 
escritos,  acerca  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  del  pago  de  diezmos.  El  en- 
cono de  aquellos  llegó  á  tal  punto,  que 
nuestro  compatriota  se  vio  en  la  dura 
necesidad  de  denunciarlos  á  S.  S.  en 
cartas  de  25  de  mayo  de  1647  ,  y  de 
enero  del  año  siguiente ;  no  todos  atri- 
buyen esta  ultima  al  virtuoso  prelado, 
en  Vista  de  los  términos  en  que  está 
concebida.  Lo  cierto  es  que  Palafox, 
perseguido  por  mil  intrigantes  y  en- 
vidiosos, tuvo  que  venir,  según  se  di- 
ce, á  España  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta. En  1653  fué  trasladado  á  la  si- 
lla episcopal  de  Osma,  en  Castilla  la 
Vieja,  falleciendo  seis  años  después, 
con  fama  de  ejemplar  piedad  y  de  es- 
clarecido talento,  bus  obras ,  conocidas 
no  solo  en  su  patria ,  sino  en  varios 
paises  de  Europa ,  por  haber  sido  tra- 
ducidas en  atención  á  su  mérito,  mere- 
cen leerse  detenidamente  por  la  pureza 
de  su  doctrina ,  no  menos  que  por  lo 
castizo  y  correcto  del  lenguaje.  Diga- 
mos ahora  que  su  reputación  de  vir- 
tuoso, dio  origen  á  las  diligencias  que 
se  comenzaron  á  practicar  para  su  bea- 
tificación ,  á  fines  del  siglo  XVIL  Pero 
viendo  Carlos  III  la  lentitud  de  la  con- 
gregación de  los  Ritos  en  seguir  las  in- 
formaciones, escribió  al  Papa  á  fin  de 
que  le  activase  el  espediente.  En  virtud 
de  esta  escitacion  se  examinaron  las 
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obras  de  Palafox ,  y  aprobadas  por  la 
congregación  por  no  encontrar  en  ellas 
nada  contrario  al  dogma,  ni  á  las  bue- 
nas costumbres,  mandó  Clemente  XIV 
que  se  procediese  al  examen  de  las 
virtudes  del  obispo  español.  En  dicha 
época  salieron  algunos  escritos  acusan- 
do á  este  de  jansenista ,  sin  mas  razón, 
si  acaso  lo  es,  que  la  de  haberle  elo- 
giado hasta  los  sectarios  del  jansenis- 
mo; ¡tan  relevantes  eran  sus  virtudes! 
En  28  de  febrero  de  1 777 ,  se  celebró 
ante  Pió  VI  la  última  cesión  de  la  con- 
gregación de  los  Ritos ,  para  tratar  de 
la  canonización  de  nuestro  compatriota, 
quien  tuvo  una  mayoría  considerable 
ae  votos,  según  se  cree.  Sin  embargo, 
la  Santa  Sede  aun  no  ha  ratificado 
aquella  decisión,  y  la  causa  ha  queda- 
do pendiente,  á  pesar  de  las  repetidas 
gestiones  hechas  después  por  la  corte 
de  España.  Las  obras  de  Palafox  son: 
El  pastor  de  noche  buena. — 'Homilias 
acerca  de  la  pasión  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  —  Historia  del  sitio  y  so- 
corro de  Fuenkrrabía. — Historia  de  la 
conquista  de  la  China  por  los  tárta- 
ros.— El  año  espiritual.  —  Vida  de  un 
pecador  aírepentido  ,  y  una  edición  de 
las  Cartas  de  Santa  Teresa,  con  no- 
tas, etc. 

PALEÓLOGO  (Juan  VI),  empera- 
dor de  Oriente.  Nació  en  Constantino- 
pla,  en  1332,  de  Andrónico  el  Joven,  y 
de  Ana,  hermana  del  conde  de  Sabo- 
ya.  Su  madre  y  Cantacuzeno,  mayor- 
domo de  palacio,  desempeñaron  la  tu- 
toria  de  Paleólogo.  Cantacuzeno  re- 
conocido á  los  beneficios  que  habia  re- 
cibido del  padre  del  tierno  príncipe, 
atendió  con  leal  interés  á  la  educación 
de  este  y  á  la  conservación  del  impe- 
rio. La  prudencia  y  sabiduría  con  que 
ejerció  el  gobierno ,  le  hicieron  acree- 
dor al  aprecio  público.  Durante  la  mi- 
noría de  Paleólogo  descubrió  algunas 
conspiraciones,  y  castigó  con  merecida 
severidad  á  los  culpables;  pero  como 
los  intereses  del  príncipe  reclamaban  á 
menudo  su  ausencia  de  la  corte,  suce- 
día que  en  tanto  trabajaban  sus  ene- 


PAL 

migos  para  derribarle  del  alto  puesto 
que  ocupaba.  En  una  de  estas  ocasio- 
nes le  acusaron  aquellos  de  haber  for- 
mado el  proyecto  de  usurpar  el  trono; 
y  supieron  pintar  de  tal  modo  la  inmi- 
nencia del  peligro  á  la  emperatriz  viu- 
da, que  esta  dispuso  ciue  fuese  decla- 
rado enemigo  del  Estado.  Cantacuzeno 
sorprendido  al  ver  la  ingratitud  de 
Ana,  é  indignado  contra  el  injustifica- 
ble encono  de  sus  acusadores,  no  te- 
nia otro  recurso  para  salvarse  de  la 
proscripción  y  acaso  de  la  muerte  que 
proclamarse  emperador.  De  esta  suerte 
sus  enemigos  le  impulsaron  á  cometer 
el  crimen  que  le  habian  imputado  para 
perderle.  Para  obtener  el  auxilio  de  los 
turcos ,  dio  en  matrimonio  su  hija  Teo- 
dora á  Orkhau,  y  saliendo  á  campaña 
tuvo  la  suerte  de  apoderarse  sucesiva- 
mente de  todas  las  provincias  del  im- 
perio, entrando,  por  fin,  triunfante  en 
Ja  capital.  En  tal  estado  de  cosas,  na- 
da mas  fácil  al  antiguo  y  fiel  mayordo- 
mo que  arrebatar  la  corona  y  el  poder 
todo  á  su  pupilo;  pero,  á  pesar  del  mal 
pago  de  este,  tuvo  la  generosidad  de 
proponerle  dividir  el  trono ,  dándole  al 
propio  tiempo  la  mano  de  su  hija  Elena. 
Este  enlace  fué  la  señal  de  una  recon- 
ciliación por  todos  anhelada,  después 
de  una  sangrienta  guerra  de  cinco  años; 
pero  semejante  calma  era  solo  aparen- 
te, pues  en  realidad  los  ánimos  se  ha- 
llaban agitados.  Los  partidarios  de  Can- 
tacuzeno querían  que  se  premiase  sus 
servicios ,  y  los  de  Paleólogo  no  podian 
avenirse  áque  un  usurpador  repartiese 
los  empleos  á  que  ellos  se  consideraban 
con  derecho,  por  su  afecto,  verdadero 
ó  fingido,  al  príncipe.  Paleólogo  era 
estraño  á  todas  estas  miserias  de  los 
partidos,  y  su  antiguo  tutor,  teniéndo- 
le en  Tesalónica  separado  de  adulado- 
res y  de  las  intrigas  cortesanas,  procu- 
raba hacerle  digno  del  trono  que  él  solo 
habia  de  ocupar  algún  día.  Instruyóle 
en  el  difícil  arte  de  la  política ,  no  me- 
nos que  en  el  de  la  guerra,  y  le  dio  los 
sanos  consejos  que  un  padrepuede  dar 
á  su  hijo.  Desgraciadamente,  Paleólo- 
go llegó  á  cansarse  de  las  saludables 
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amonestaciones  de  Cantacuzeno,  y  mi- 
rándole como  un  hombre  importuno, 
después  de  despreciar  sus  consejos ,  le- 
vantó un  ejército  anunciándole  su  pro- 
pósito de  dirigirse  á  Constantinopla  á 
reconquistar  su  trono.  La  emperatriz, 
temiendo  mayores  males  que  los  de  la 
pasada  guerra,  empleó  todo  su  ascen- 
diente para  hacerle  desistir  de  su  em- 
presa, lo  consiguió  en  parte,  puesto 
que  el  príncipe  se  limitó  á  pedir  el  go- 
bierno de  la  Calcidia,  para  despojar  de 
él  á  Mateo  ,  primogénito  de  Cantacuze- 
no. Paleólogo  tornó,  sin  embargo,  á 
sus  planes,  á  pesar  de  la  concesión 
hecha  en  su  favor,  y  atacó  á  Mateo  en 
el  gobierno  de  And'rinópolis,  que  se  le 
había  dado  en  cambio  del  de  Calcidia. 
La  guerra  se  propagó  con  espantosa  ra- 
pidez ,  y  los  dos  partidos  llamaron  en 
su  auxilio  á  los  bárbaros.  Paleólogo 
(juedó  vencido,  y  tuvo  que  huir  á  la 
isla  de  Ténedos.  Viendo  Cantacuzeno 
que  este  príncipe  no  agradecía  ni. es- 
carmentaba ,  determinó  asociar  al  im- 
perio á  su  hijo  Mateo,  quien  fué  coro- 
nado en  la  iglesia  de  Santa  Sofía.  El 
fugitivo  destronado  no  abandona  sus 
proyectos;  logra  penetrar  de  incógnito 
en  Constantinopla  en  una  galera  geno- 
vesa  que  conducía  víveres ,  con  motivo 
de  la  carestía ,  y  reuniéndosele  al  pun- 
to sus  partidarios,  el  pueblo  se  declara 
en  su  favor,  y  Cantacuzeno  baja  del  tro- 
no y  se  retira  á  un  claustro  en  enero 
de  *^1355.  Los  talentos  y  habilidad  de 
este  político  no  podian  ser  desconocidos 
á  Paleólogo,  y  si  antes  no  los  recom- 
pensó, por  celos,  ahora  que  no  le  te- 
mía le  ofreció  una  reconciliación  que 
Cantacuzeno  aceptó.  El  nuevo  empera- 
dor despoja  á  Mateo  de  las  provincias 
que  poseía  en  virtud  del  último  trata- 
do, Mateo  pretende  conservar  el  título 
de  emperador  apoyado  por  los  turcos; 
pero  entregado  por  los  servios  á  Paleó^ 
logo,  este  le  obliga  á  abdicar,  y  en  se- 
guida declara  la  guerra  á  los  búlgaros, 
siendo  afortunado  al  principio.  Los  tur- 
cos le  privan  después  de  las  mas  ricas 
provincias,  y  apurado  en  estremo  pasa 
á  Italia  en  busca  de  socorros;  en  vez  de 
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obtenerlos,  los  venecianos  se  oponen  á 
su  reembarco,  reclamando  el  pago  de 
las  sumas  que  le  habían  prestado;  y 
probablemente  hubieran  insistido  en  su 
propósito ,  á  no  vender  su  segundo  hi- 
jo Manuel  todo  lo  que  poseía  para  li- 
brar á  su  padre.  A  su  regreso  á  Cons- 
tantínopla  devolvió  al  sultán  Amura  tes 
las  provincias  que  antes  le  había  quita- 
do ,  Y  después  se  entregó  á  las  pasiones 
mas  Vergonzosas  y  desenfrenadas.  En- 
tonces su  hijo  Andrónico,  el  primogé- 
nito, y  el  de  Amurates  Contuzo,  se 
asocian  con  el  objeto  de  apoderarse  del 
trono  de  sus  padres  y  asesinarlos.  Sá- 
belo el  sultán  y  manJa  que  quemen  á 
su  hijo  los  ojos  con  un  hierro  encendi- 
do, diciendo  á  Paleólogo  que  castigue 
igualmente  á  Andrónico.  Paleólogo  eje- 
cutó este  consejo ,  y  ademas ,  tuvo  la 
crueldad  de  hacerlo^estensivo  á  Juan, 
hijo  de  Andrónico ;  pero  ni  uno  ni  otro 
quedaron  ciegos.  Desheredados  entram- 
bos principes ,  fueron  encerrados  en  la 
torre  de  Arsema,  y  Paleólogo  asoció  al 
trono  á  Manuel,  joven  digno  de  esta  y 
de  mayores  recompensas ,  por  sus  be- 
llos sentimientos  y  amor  filial.  Dos  años 
después  se  escapa  Andrónico  de  su  pri- 
sión ,  se  apodera  de  la  capital  del  impe- 
rio v  encierra  á  su  padre  y  hermano  en 
la  misma  torre  en  donde  él  había  esta- 
do. Paleólogo  y  Manuel  logran  evadir- 
se, pasan  á  Seutari  desde  donde  ame- 
nazan á  Andrónico,  y  este  lleno  de  te- 
mor propone  á  su  padre  la  posesión  de 
la  mitad  de  los  restos  del  imperio.  En 
efecto;  Paleólogo  y  Manuel  obtuvieron 
á  Constantinopla,  y  Andrónico  se  esta- 
bleció en  Selyoría,  en  donde  tuvo  íin 
su  criminal  existencia.  Paleólogo  había 
enviudado,  y  mientras  Manuel  le  su- 
jetó al  sultán  Bayaceto,  su  padre  con- 
trae nuevo  enlace  con  la  princesa  de 
Trebisonda  ,  prometida  antes  á  su  hijo 
favorito.  Bayaceto  seguía  victorioso  en 
sus  conquistas,  y  temeroso  del  porve- 
nir, Paleólogo  fortifica  á  Constantino- 
pla ,  aprovechándose  para  estas  obras 
de  los  mármoles  preciosos  de  las  anti- 
guas basílicas ,  mandadas  demoler  por 
él.  Bayaceto  le  anuncia  entonces  que 
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si  no  suspende  los  preparativos  bélicos, 
quemará  los  ojos  á  su  hijo  Manuel.  Es- 
la  l)ári)ara  amenaza  fué  ejecutada,  y 
Paleólogo  murió  poco  después  en  el 
mayor  desprecio ,  por  efecto  del  senti- 
miento que  le  causó  este  castigo,  aun- 
que menos  tal  vez  que  estenuado  por 
sus  desórdenes. 

PALOMARES  (  Francisco  Javier  de 
Santiago),  famoso  calígrafo  español  del 
siglo  \VI1[.  Se  distinguía  especialmen- 
te Palomares  por  su  estraordinaria  ha- 
bilidad en  imitar  la  escritura  antigua. 
El  padre  Buriel,  jesuíta,  empleó  esta 
facultad  de  nuestro  compatriota  en  la 
copia  de  los  manuscritos  de  la  biblio- 
teca de  Toledo,  que  aquel  sabio  tenía 
permiso  de  publicar.  Entre  los  traba- 
jos de  este  género  debidos  al  ilustre 
Palomares,  citaremos  el  que  hizo  en 
papel  vitela  de  la  liturgia  mozárabe, 
imitando  de  una  manera  sin  igual  el 
carácter  y  la  música  gótica ;  baste  de- 
cir en  su  elogio  que  había  tal  seme- 
janza entre  la  copia  y  el  original,  que 
nubo  que  señalar  este  para  que  no  se 
confundiera  con  aquella.  La  obra  de 
Palomares  debe  conservarse  en  una  de 
las  bibliotecas  de  Madrid.  El  manus- 
crito original  que  había  en  Toledo, 
constaba  de  once  tomos,  no  sabemos 
si  el  célebre  calígrafo  los  copió  todos, 
si  bien  da  á  entender  que  sí  una  carta 
del  padre  Buriel,  publicada  por  e\  aba- 
te de  San  Leger  en  el  Diario  de  los  sa- 
hios,  en  París.  El  escritor  Laserna 
Santander  solo  hace  mención  del  tomo 
que  contiene  las  misas ,  desde  la  octa- 
va antes  de  Navidad  hasta  la  Epifanía. 
Un  necio  de  los  muchos  que  suele  ha- 
ber en  Madrid  desafió  en  1758  á  to- 
dos los  maestros  de  primeras  letras,  á 
imitar  las  letras  antiguas.  Palomares 
recogió  el  guante ,  pero  en  vano,  por- 
que el  charlatán  no  tuvo  valor  de  pre- 
sentarse ,  tal  vez  porque  tampoco  tenia 
la  habilidad  de  que  tan  arrogantemente 
blasonara.  Palomares,  para  demostrar 
al  público  que ,  por  su  parte ,  no  había 
habido  fanfarronada  al  aceptar  el  reto, 
hizo  la  historia  del  desafio  en  un  pre- 
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cioso  manuscrito  titulado:  Historia  del 
ruidoso  desafio  sobre  pintar  letras 
orientales  y  antiguas  de  España,  1761 , 
en  folio  mayor.  Tres  comisarios  nom- 
brados por  el  rey  presenciaron  este  ad- 
mirable trabajo  de  nuestro  calígra- 
fo, luego  que  estuvo  espuesto  al  pú- 
blico por  espacio  de  algunos  dias,  y 
que  se  hallaba  en  la  biblioteca  de  La- 
serna  Santander,  quien  se  espresa  así 
acerca  de  él  en  el  tomo  4."  de  su  ca- 
tálogo: ^Manuscrito  original,  infini- 
tamente precioso ,  en  el  que  se  encuen- 
tra un  gran  número  de  estrados  que 
contiene  la  forma  ó  la  figura  exacta- 
mente copiada  de  los  caracteres  chinos, 
hebreos,  samaritanos ,  siriacos,  egip- 
cios, etruscos,  fenicios,  armenios,  ára- 
bes, griegos,  ilirios,  góticos,  latinos  an- 
tiguos y  modernos,  etc.  Pero  lo  que  hay 
mas  interesante  es  ana  continuación  de 
algunos  folletos  que  contienen  las  abre- 
viaturas ó  palabras  ligadas  que  se  en- 
cuentran en  los  viejos  manuscritos  so- 
bre vitela ,  del  octavo,  noveno  y  décimo 
siglo,  depositados  en  los  archivos  de  la 
iglesia  de  Toledo,  perfectamente  copia- 
dos. Esta  continuación  puede  servir  de 
suplemento  al  Lexicón  diplomaticuní 
de  Walter.^y  En  la  Paleografía  espa- 
ñola de  Terreros  y  Pando ,  hay  tam- 
bién varias  láminas  de  antiguos"  carac- 
teres árabes ,  grabados  según  Paloma- 
res. Ignoramos  el  ano  en  que  murió 
nuestro  calígrafo,  pero  consta  que  aun 
vivía  en  1787. 

PALOMINO  DE  VELASCO  (Acisclo 
Antonio).  Nació  en  1653  en  Bujalance, 
cerca  de  Córdoba.  No  hay  aficionado  á 
la  pintura  que  ignore  el  nombre  de  es- 
te célebre  pintor ,  uno  de  los  mas  dis- 
tinguidos de  nuestra  patria.  Aunque 
por  obedecer  á  sus  padres  estudió  filo- 
sofía, jurisprudencia  y  teología,  su  ge- 
nio le  inclinaba  mas  al  hermoso  arte 
de  los  Murillos  y  Velazíjuez;  así  es  que 
trabajaba  secretamente  en  él,  y  copia- 
ba los  cuadros  y  estampas  üue  podia 
proporcionarse,  de!)iendo  a  Valdés  las 
nociones  que  adquirió  en  pintura.  Lue- 
go que  Palomino  congluvó  sus  eslu- 
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dios  científicos  (1678)  pasó  á  Madrid 
con  el  objeto  de  entablar  relaciones 
con  los  artistas  mas  célebres  de  la  ca- 
pital, y  con  el  de  estudiar  las  grandes 
obras  ele  los  museos  de  la  misma.  Con- 
trajo estrecha  amistad  con  el  insigne 
Coello,  á  cuya  recomendación  debió  el 
que  el  monarca  le  encargase  los  fres- 
cos de  la  galería  de  los  ciervos  en  el 
Pardo.  En  esta  o'ora  ,  en  la  cual  esta- 
ban representados  diversos  pasajes  de 
la  fábula  de  Psiquis,  demostró  Palomi- 
no su  singular  maestría  ,  en  términos, 
que  para  recompensarle  dignamente  el 
rey  le  nombró  pintor  de  cámara,  asig- 
nándole,  ademas,  en  1690  una  pen- 
sión considerable.  En  Valencia,  Sala- 
manca, Granada  y  Córdoba,  que  solici- 
taban á  porfía  sus  obras,  y  á  cuyas 
ciudades  fué  llamado  con  grande  em- 
peño, hizo  varias  composiciones  que 
contribuyeron  á  consolidar  mas  y  mas 
su  reputación.  No  por  esto  abandonó 
el  cultivo  de  las  letras,  á  las  que  tam- 
bién era  particularmente  aficionado,  y 
así ,  después  de  trazar  las  reglas  de  la 
pintura  en  una  obra  tan  conocida  como 
estimable,  logró  ser  el  primer  historia- 
dor de  los  artistas  españoles  ,  entre 
quienes  sus  contemporáneos  y  la  pos- 
teridad le  han  concedido  un  lugar  dis- 
tinguido. Habiendo  quedado  viudo  y 
en  edad  ya  bastante  avanzada,  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  falleciendo  en 
Madrid  en  1726.  Sus  exequias  se  cele- 
braron con  una  suntuosidad  digna  de 
sus  méritos  y  fama.  Las  dotes  princi- 
pales de  Palomino  eran  un  conocimien- 
to singular  de  perspectiva ,  el  mérito  de 
los  colores  y  la  corrección  y  pureza  del 
dibujo,  si  bien  se  le  critica  la  elección 
d<3  objetos  muy  vulgares  para  sus  com- 
posiciones, lo  cual  destruye  á  veces  ca- 
si todo-  el  encanto  de  varias  de  sus 
obras.  Entre  estas  merecen  citarse  co- 
mo las  mejores  La  confesión  de  San 
Pedro,  que  hizo  en  Valencia ;  los  cin- 
co cuadros  del  coro  de  la  catedral  de 
Córdoba,  los  preciosos  frescos  de  la 
iglesia  de  San  Juan  del  Mercado,  de  la 
capilla  de  la  Virgen  de  los  Desampara- 
dos, en  la43rimera  ciudad  mencionada; 
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los  del  convenio  de  San  Esteban  ó  sea 
(le  Santo  Domingo  de  Salamanca;  los 
del  coro  de  los  cartujos  en  Granada  y 
el  Paular;  estas  obras  serian  sulicien- 
tes  para  inmortalizar  el  nombre  de  un 
pintor,  y  han  merecido  elogios  así  de 
españoles  como  do  estranjeros.  La 
obra  literaria  del  famoso  ingenio  cor- 
dobés ,  es  el  Museo  pictórico  y  escala 
óptica,  que  comprende  los  tres  tomos 
en  (olio ,  la  teoría  y  la  práctica  de  la 
pintura ,  y  las  Vidas  do  los  artistas  es- 
pañoles mas  célebres.  Esta  obra  ha  te- 
nido grandísima  aceptación ,  y  aun  en 
nuestros  dias  es  acaso  la  mas  popular 
y  estimada  de  su  género ;  en  Paris  y 
en  Londres  se  han  publicado  también 
algunas  traducciones  de  ella. 

PAN ,  divinidad  mitológica ,  hijo  de 
Mercurio  t  de  Penélope,  según  la  ma- 
yor parte  de  los  autores.  Atribúyenle 
íiiversas  amorosas  aventuras,  no'  mas 
ingeniosas  que  las  que  en  la  historia 
de  otras  deidades  de  la  fábula  hemos 
referido.  Era  el  dios  de  los  pastores, 
de  los  valles  y  ganados ;  gran  flautista, 
como  que  dia  y  noche  pasaba  alegrando 
con  dulces  músicas  los  campos;  fué 
padre  de  muchos  sátiros,  y  compañero 
de  Baco  en  su  celebrada  espedicion  á 
la  India.  Cuentan  que  estando  para  sa- 
quear á  Delfos  numeroso  ejército  ene- 
migo, acercó  á  los  labios  un  caracol 
que  encontró  ó  llevaba  consigo,  y  dio 
en  él  tal  soplo,  que  al  ronco  estraño 
sonido,  huyeron  amedrentados  los  que 
va  se  consideraban  vencedores,  cuyo 
hecho  dio  origen  al  famoso  terror  pá- 
nico ,  frase  que  comunmente  se  aplica 
al  miedo  producido  por  leve  ó  ignorada 
causa.  La  figura  de  Pan  diferenciábase 
poco  de  la  de  los  sátiros;  como  ellos 
tenia  pies  de  cabra,  y  adornaban  su 
frente  retorcidos  cuernos.  También  le 
representan  cubierto  con  una  piel.  Co- 
mo á  Minerva ,  le  atribuyen  la  inven- 
ción de  la  flauta ,  que  se  llamó  Sirinx, 
nombre  de  cierta  ninfa  á  quien  para  li- 
brar de  la  persecución  del  lascivo  dios, 
convirtió  en  caña  el  rio  Ladon ,  su  pa- 
dre. De  su  tronco  formó  Pan  el  enton- 
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ees  rústico  instrumento  ,  y  desde  aquel 
dia ,  como  se  ha  dicho ,  no  dejó  de  ta- 
ñerlo un  niomento. 

P ANTOJA  DE  LA  CRUZ  (Juan). 
Célebre  pintor  español  del  tiempo  de 
Felipe  lí.  Sirvió  á  este  monarca,  en 
clase  de  ayuda  de  cámara,  y  se  distin- 
guió particularmente  en  los  retratos,  fi- 
guras é  historia.  Cuéntanse  entre  otros 
muchos  cuadros  notables  de  Pantoja, 
los  de  los  colaterales  del  colegio  de  do- 
ña María  de  Aragón ,  de  San  Agustín  y 
San  Nicolás  de  Tolentino.  Francisco 
Yelez  de  Arciniega  reflere  de  nuestro 
pintor  un  hecho  singularísimo,  en  prue- 
ba de  la  habilidad  que  tenia  para  cier- 
tos asuntos  ú  objetos.  Dice  que  habien- 
do presentado  á  Pantoja,  de  orden  del 
rey,  una  hermosa  águila  barbada  que 
habia  cazado  Cristóbal  Custodio  en  las 
dehesas  de  Valcarnicero ,  cerca  del 
Pardo,  para  que  aquel  la  retratase,  el 
artista  lo  efectuó  con  tal  maestría,  dió- 
la  tan  lindo  aire,  colorido  tan  natural, 
y,  en  fln ,  salió  la  copia  tan  parecida  al 
original,  que  engañada  la  verdadera 
águila  se  lanzó  contra  la  imitada  para 
despedazarla,  y  en  efecto,  su  impetuo- 
so ataque  fué  causa  de  que  sin  poder 
remediarlo  se  rompiese  el  cuadro  has- 
ta el  punto  de  tener  Pantoja  que  hacer 
otro.  Murió  este  pintor  en  1610. 

PAOLÍ  (Pascual  de) ;  nació  en  Cór- 
cega en  1726,  del  general  Jacinto  Pao- 
li.  Desde  niño  fué  inclinado  á  la  car- 
rera de  las  armas,  y  su  padre  favore- 
ciendo esta  inclinación,  que  tan  acorde 
estaba  con  sus  propios  sentimientos,  le 
envió  á  estudiar  en  la  escuela  militar 
de  Ñapóles.  Terminados  sus  estudios, 
empezó  Paoli  á  servir,  entrando  de  al- 
férez en  el  regimiento  de  caballería 
que  mandaba  su  padre,  quien  le  man- 
dó á  Córcega  con  motivo  de  los  distur- 
bios que  agitaban  á  esta  isla  en  1755. 
Poco  tiempo  después  de  su  llegada  á 
Bastía,  Paoli  fué  nombrado  comandan- 
te general,  en  ocasión  bastante  apura- 
da por  cierto;  pues  no  tenia  tropas  dis- 
ciplinadas, armas,  víveres,  ni  municio- 
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nes,  y  habia  de  combatir  al  gobierno 
de  Genova ,  que  contaba  con  el  apoyo 
de  muchos  de  sus  propios  compatrio- 
tas. Pero  estos  obstáculos  no  eran  sufi- 
cientes ,  para  abatir  el  ánimo  de  un 
hombre  como  Paoli ,  cuyo  genio  é  in- 
trepidez suplían  en  gran  parte  las  fal- 
tas que  antes  hemos  mencionado.  Así 
pues,  lo  primero  que  hizo,  en  vista  del 
desorden  en  que  se  hallaba  el  pais,  fué 
establecer  un  gobierno  regular ,  una 
universidad ,  y  tribunales  que  enten- 
diesen en  los  espantosos  crímenes,  que 
á  menudo  se  perpetraban  en  la  isla,  y 
que  no  dejaban  vivir  tranquilos  y  se- 
guros tá  los  hombres  honrados;  después 
de  lo  cual  reunió  un  ejército  respeta- 
ble, y  venció  á  los  de  Genova  ,  forzán- 
dolos á  encerrarse  en  las  plazas  ujarí- 
timas.  Era  tan  imperiosa  la  necesidad 
de  orden ,  de  autoridad  y  de  gobierno 
que  habia  en  la  isla,  que  después  de 
triunfar  de  sus  enemigos,  y  auxiliado 
por  la  reputación  adquirida  por  sus 
victorias,  Paoli  pudo  proclamarse  rey, 
como  lo  habia  hecho  el  célebre  Teodo- 
ro de  NeuhoíT;  pero  el  intrépido  corso 
mas  prudente  ó  mas  político  que  este, 
se  contentó  con  ser  miembro  del  Con- 
sejo que  dirigía  los  negocios  públicos, 
reservándose  únicamente  el  título  y  au- 
toridad de  general:  fallaba  en  Córcega 
una  marina  que  pudiera  resistir  á  la  de 
los  genoveses ,  y  Paoli  después  de  ar- 
rojar á  estos  de"  la  isla  de  Capraya  en 
la  espedicion  de  1763,  formó  y  organi- 
zó una  marina  que  podía  competir  ven- 
tajosamente con  la  de  sus  enemigos. 
Los  genoveses  trataron  de  recobrar  la 
Córcega  ,  pero  en  vano  ;  y  viendo  que 
cuantos  esfuerzos  hicieran  en  lo  su- 
cesivo serian  igualmente  infructuosos, 
la  cedieron  á  Francia  ,  por  el  tratado 
de  Compiegne  celebrado  en  1768.  Los 
habitantes  de  Córcega,  vendidos  como 
acabamos  de  ver  por  sus  adversarios, 
representaron  varias  veces  quejándose 
de  ello  al  gabinete  de  Versalles ,  por 
conducto  de  Paoli.  No  se  negaban  los 
corsos  á  pertenecer  a  la  nación  france- 
sa ,  pero  no  querían  que  fuese  por  ce- 
sión de  los  genoveses,  á  quienes  ha- 
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bian  combatido  con  buena  suerte.  El 
gobierno  francés  desoyó  sus  reclama- 
ciones, y  entonces  los  agraviados  se  le- 
vantaron en  masa,  para  resistirá  un 
ejército  de  20,000  hombres,  mandados 
por  la  Francia  para  conquistar  la  isla, 
bos  años  duró  aquella  sangrienta  lu- 
cha ,  en  la  que  Paoli  y  sus  soldados 
hicieron  prodigios  de  valor  contra  aque- 
lla poderosa  nación ,  pero  al  fin  tuvo 
que  ceder  Paoli ,  retirándose  primero 
á  Toscana,  y  después  á  Inglaterra.  El 
nuevo  orden  de  cosas  establecido  á  po- 
co tiempo  de  estos  sucesos  en  Francia, 
fué  favorable  á  Paoli ,  quien  regresó  á 
su  patria  en  1789  ,  llamado  por  la 
Asamblea  constituyente,  y  de  allí  pasó 
á  París  y  Londres^  á  dar  gracias  á  los 
nuevos  legisladores.  Presentado  en  la 
capital  de  Francia  por  M  .  á^  Lafayet- 
te  á  Luis  XYl,  este  le  acogió  con  bon- 
dad ,  y  algunos  días  después,  prestó 
el  juramento  cívico  en  la  barra  de  la 
Asamblea  nacional.  Al  volver  á  Córce- 
ga, fué  nombrado  comandante  general 
de  la  guardia  nacional ,  y  presidente 
del  departamento.  Los  trágicos  aconte- 
cimientos que  después  sobrevinieron, 
con  especialidad  en  el  reinado  del  ter- 
ror, causaron  tal  impresión  en  el  espí- 
ritu de  Paoli,  que  formó  el  proyecto  de 
libertar  á  su  país  del  yugo  de  la  repú- 
blica. Dio  principio  á  sus  operaciones 
militares  en  Córcega  ;  sábelo  la  con- 
vención, que  decreta  su  acusación  en  2 
de  abril  de  1793  ,  v  oue  por  otro  de- 
creto le  pone  fuera  (le  la  ley,  declarán- 
dole traidor  á  la  patria  ;  pero  Paoli 
convoca  una  consultiva  que  le  nombra 
presidente,  y  luego  general  en  jefe  de 
los  corsos,  y  al  par  entabla  negociacio-  - 
nes  con  los  ingleses,  arroja  á  los  fran- 
ceses de  la  isla,  é  introduce  en  ella  las 
tropas  inglesas.  Sin  embargo,  los  mis- 
mos aliados  de  Paoli  llegaron  á  sospe- 
char de  él  ,  olvidando  sus  servicios ,  y 
de  aquí  se  originó  la  desavenencia  del 
general  corso  y  el  vi  re  y.  Paoli  sofocó 
sus  resentimientos  particulares,  pomo 
hacer  mas  crítica  la  situación  del  pais, 
é  hizo  un  viaje  á  Londres  para  espo- 
ner sus  quejas  ante  el  gobierno  ingles, 
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que  las  desatendió  completamente.  Mu- 
rió Paoli  en  Inglaterra  en  1807,  y  sus 
contemporáneos  le  lian  juzgado  de  muy 
diversos  modos.  Quién  dice  que  era  un 
hombre  vulgar,  quién  un  ambicioso; 
estos  un  político  sagaz  ,  aquellos  un 
gran  militar.  Pommeruel  y  Volney  se 
espresan  en  términos  despreciativos, 
acerca  de  este  hombre  singular,  al  pa- 
so que  el  gran  Federico  y  Voitaire  son 
de  parecer  diametralmenie  opuesto. 
Oigamos  a  este  últinm:  «Era  Paoli  mas 
legislador  que  guerrero;  su  valor  con- 
sistía en  el  talento.  Dígase  de  él  loque 
se  quiera,  tenia  este  jele  grandes  pren- 
das: porque  establecer  un  gobierno  re- 
gular, en  un  pueblo  que  no  qucria  ad- 
mitir ninguno,  reunir  bajo  las  mis- 
mas leyes  á  unos  hombres  divididos  é 
ind¡sciplin<'idos,  formar  á  la  vez  tropas 
disciplinadas,  instituir  una  universidad 
que  suavizase  las  costumbres,  estable- 
cer tribunales  de  justicia  ,  poner  freno 
al  furor  de  las  crueldades  y  asesinatos, 
disminuir  la  barbarie  ,  y  hacerse  amar 
al  mismo  tiempo qUe  obedecer,  no  son 
cosas  propias  de  un  bombre  ordinario.» 
Federico  II  de  Prusia  daba  al  célebre 
corso  el  título  de  Primer  Capitán  de 
Europa  ;  y  en  efecto  ,  en  Europa  se  le 
ha  considerado  como  tal.  Las  principa- 
les acusaciones  ,  que  se  han  dirigido  á 
Paoli,  consisten  en  haber  escitado  por 
dos  veces  sus  compatriotas  á  la  rebe- 
lión ,  ó  mejor  dicho,  en  haberlos  sos- 
tenido cuando  lo  verificaron  ,  pero  es 
necesario  tener  presente ,  que  la  pri- 
mera vez  se  trataba  de  libertar  á  Cór- 
cega de  un  yugo  estranjero  ,  y  que  la 
segunda ,  se'^propuso  libertar  á  su  pa- 
tria de  la  barbarie  y  la  crueldad.  Al- 
gunos escritores  dislinguidos  han  pu- 
blicado varios  rasgos  de  este  hombre 
estraordinario  que,  según  otro  crítico, 
hubiera  sido  el  mas  admirado  del  mun- 
do, á  no  haber  existido  Napoleón. 

PAPINIANO  (Emilio).  Fué  el  juris- 
consulto mas  distinguido  de  la  antigüe- 
dad ,  según  el  dictamen  de  varios  au- 
tores ,  y  contemporáneo  de  Ulpiano, 
Paulo ,  tritonimo  v  Modeslino.  Ceírvi- 
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dio  Scévola  le  sirvió  de  maestro  en  la 
ciencia  de  las  leyes,  y  fué  íntimo  ami- 
go de  Septimio  Severo  ,  que  concurrió 
a  la  misma  escuela,  por  lo  cual  se  pre- 
sume con  fundamento  que  entrambos 
condiscípulos  vendrían  á  ser,  poco  mas 
ó  menos,  de  la  misma  edad.  Sucedió 
Papiniano  á  su  amigo  Severo  en  el  em- 
pleo de  abogado  del  fisco,  para  el  cual 
le  nombró  Marco  Aurelio  ;  y  en  el  im- 
perio de  Cómodo,  figuró  entre  los  ase- 
sores del  prefecto  del  Pretorio,  desem- 
peñando las  funciones  de  edil.  Luego 
que  Septimio  Severo  fué  elevado  al  im- 
perio, hizo  consejero  suyo  á  un  amigo 
y  condiscípulo  ,  dándole  el  título  de 
Magister  libelorum ,  cargo  reducido  á 
aclarar  las  dudas  de  los  gobernadores 
de  provincia,  y  contestar  á  las  súplicas 
de  ios  particulares;  «de  aquí  resultaba, 
como  dice  muy  bien  un  biógrafo  del 
personaje  que  nos  ocupa,  una  legisla- 
ción mendigada  ,  dando  lugar  á  conti- 
nuas escepciones  del  derecho  común, 
y  abriendo  nuevo  campo  á  la  arbitra- 
riedad ;  los  actos  del  poder  que  insti- 
tuían de  este  modo  sobre  los  particu- 
lares, se  denominaban  Rescriptos. ^y  Los 
redactados  por  Papiniano  en  nombre 
de  Septimio,  fueron  mirados  como  otros 
tantos  niodclos  de  equidad  y  pureza  de 
espresion.  La  inobservancia  de  varias 
leyes,  indicaba  á  Papiniano  la  necesi- 
dad de  varias  reformas;  la  ley  llamada 
Papia  ,  por  ejemplo  ,  no  era  mas  que 
un  freno  inútil ,  y  así  aconsejó  á  Seve- 
ro que  la  anulase,  renovando  la  ley  Ju- 
lia contra  el  adulterio,  añadiéndola  sus 
disposiciones,  en  consonancia  con  el 
estado  de  corrupción  de  las  costum- 
bres, y  de  venalidad  ó  debilidad  de  los 
jueces,  que  con  su  conducta  contraria- 
ban, ó  quitaban  su  eíicaciaá  la  obra  del 
legislador.  Papiniano  logró  que  la  ley 
Julia  se  viese  restablecida  en  toda  su 
fuerza  y  vigor,  y  escribió  un  comenta- 
rio en  que  esplicaba  y  desenvolvía  los 
diferentes  artículos  de  la  misma.  Ele- 
vado Papiniano  á  la  dignidad  de  pre- 
fecto del  Pretorio,  que  era  de  hecho  la 
primera  del  imperio  ,  por  la  importan- 
cia de  las  funciones  á  ella  anejas  ,  tuvo 
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f)or  principales  asesores  á  Ulpiano,  Tri- 
bnino,  Mesio  y  Mariano.  Debió  ,  ade- 
mas á  la  amistad  de  Severo,  justo  apre- 
ciador de  sus  talentos,  el  que  se  le  con- 
firiesen los  honores  propios  de  ios  que 
habían  sido  cónsules  dos  veces,  último 
grado  por  el  cual  Papiniano  estaba 
cerca  de  la  persona  del  emperador.  Si 
este  príncipe  demostró  sentimientos  de 
humanidad  y  tolerancia  con  los  cris- 
tianos, fué,  según  se  cree,  por  los  con- 
sejos del  célebre  jurisconsulto,  que  le 
inclinaba  á  observar  esta  conducta,  co- 
mo lo  dan  á  entender  las  siguientes 
palabras  de  Esparciano  :  «Papiniano, 
dice,  suavizó  el  genio  feroz  de  Severo, 
y  le  enseñó  á  merecer  el  amor  y  el  res- 
peto de  sus  subditos.))  Cuando  Caraca- 
lia  atentó  contra  la  existencia  de  su  pa- 
dre, ningún  mediador  hubo  mas  acti- 
vo para  reconciliarlos ;  y  Severo  le  re- 
comendó al  tiempo  de  morir,  la  direc- 
ción y  consejo  de  sus  hijos  ,  para  que 
estos  gobernasen  dignamente  el  impe- 
rio. Papiniano  se  inclinó  luego  á  Ge- 
ta  ,  príncipe  dotado  de  escelenles  cua- 
lidades, y  de  una  mansedumbre  aue  le 
esponia  á  ser  víctima  indefensa  Je  un 
hermano  perverso.  Caracalla  odiaba  á 
Papiniano,  porque  este  se  habia  pro- 
puesto mantener  en  buena  armonía  á  la 
familia  imperial,  y  así  le  tuvo  coníina- 
do  por  algún  tiempo  ca  la  Gran  Bre- 
taña; por  último,  aquel  monstruo  con- 
sumó el  horrible  crimen  del  fratricidio, 
sobornó  á  los  pretorianos  para  tenerlos 
á  su  favor,  pronunció  en  el  Senado  un 
discurso  hipócrita  é  impostor ,  en  que 
se  gloriaba  de  haber  asesinado  á  su 
hermano,  para  evitar  los  lazos  que,  se- 
gún él,  le  tendía  este.  El  pueblo  ,  sin 
embargo,  recibió  con  horror  é  indig- 
nación la  triste  nueva  del  crimen,  asus- 
tóse Caracalla,  y  para  conjurar  la  tor- 
menta que  le  amenazaba,  manda  al  fa- 
moso jurisconsulto  que  deslumbre  con 
su  elocuencia  al  Senado  v  al  pueblo 
acerca  del  asesinato  de  (lela ,  previ- 
niéndole que  de  no  hacerlo  así ,  será 
castigado  con  una  muerte  segura.  En- 
tonces el  ilustre  desterrado  contesta 
con  dolor ,  que  es  mas  fácil  cometer  un 
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fratricidio  qite  justificarlo ;  Caracalla 
porfía  tenazmente  ,  para  que  siquiera 
persuada  al  pueblo  que  su  hermano 
merecía  la  suerte  que  sufrió ,  por  ha- 
ber intentado  matarle  á  él;  pero  Papi- 
niano contesta  sin  alterarse:  J^s  un 
nuevo  fratricidio  el  acusar  á  una  üíc- 
tima  inocente.  Esta  firmeza  heroica  es- 
pantaba al  tirano,  quien,  como  hombre 
sin  freno  de  ninguna  especie  ,  ordena 
la  muerte  de  Papiniano,  cuya  venera- 
ble cabeza  cayó  derribada  al  lilo  del 
hacha  de  un  soldado,  así  como  también 
la  de  su  hijo  y  algunos  otros  amigos 
ó  adictos  de  Geta ,  siendo  comprendi- 
das ,  ademas ,  innumerables  personas 
en  la  bárbara  proscripción  decretada 
por  el  fratricidio.  Así  lo  reíiere  Dion 
Casio,  contemporáneo  de  Papiniano,  y 
esta  relación  ha  sido  generalmente 
adoptada  por  los  modernos.  Socino  el 
joven  presentó  en  el  siglo  XVIII  una 
inscripción  que  decía  haber  encontra- 
do un  labrador  con  la  urna  de  plata, 
en  que  estaban  depositadas  las  cenizas 
de  Papiniano  ;  pero  llerodiano  y  Es- 
parciano aseguran  que  el  cadáver  de 
este  insigne  jurisconsulto ,  fué  ignomi- 
niosamente arrastrado  con  los  de  las 
demás  víctimas  del  cruel  emperador,  y 
que  amontonados  y  confundidos  todos, 
fueron  reducidos  a  cenizas  fuera  de  la 
ciudad.  La  inscripción  descubierta  por 
Gruter  ha  merecido  cierto  crédito,  y 
algunos  anticuarios  ¡a  consideran  co- 
mo un  monumento  auténtico:  dice  así: 
jEmilio  Paule  Papiniano  pr(?f.  prcet. 
jur.  cons.  qui  vix.  aun.  XXX  Vi.  M. 
IV.  D.  X.JÍosíilius  Papinianus,  Eu- 
genia Gracilis^  túrbalo  ordine  in  se- 
nio  fien  parent.  infeliciss.  filio  óptimo 
P.  M.  feceruní.  Pero  esta  inscripción 
parece  talsa,  ó  así  lo  indican  los  mis- 
mos que  han  escrito  acerca  de  Papinia- 
no ,  fundándose  en  que  apenas  se  con- 
cibe un  mérito  estraordinario,  en  ua 
hombre  que  no  habia  vivido  treinta  y 
siete  anos.  En  cambio  citaremos  el 
cálculo  de  un  distinguido  erudito,  res- 
pecto de  la  edad  que  el  célebre  juris- 
consulto tendría  cuando  murió.  «He- 
mos dicho  que  Papiniano  fué  coudiscí- 
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pulo  de  Severo,  y  por  consecuencia  de 
una  misma  edad ,  poco  mas  ó  menos. 
Severo  murió  en  el  año  21 1  de  Je- 
sucristo, á  los  sesenta  y  seis  de  su 
edad;  Papiniano  al  siguiente,  y  de  aquí 
resulta  que  falleció  de  cerca  de  setenta 
sin  duda  alguna.  Si  concediendo  ,  en 
íin  ,  una  justa  medida  á  esta  y  otras 
probabilidades,  se  lija  el  nacimiento  de 
Papiniano  bajo  el  imperio  de  Antonino 
Pío,  año  de  Jesucristo  140,  resultará 
también  que  llegó  á  los  noventa  y  dos, 
lo  cual  está  conforme  con  la  opinión  de 
Genaro  y  de  Everardo  Otto.»  El  ilus- 
tre varón  que  nos  ocupa  ,  publicó  la 
mayor  parte  de  sus  escritos  en  la  ve- 
jez,*^  y  estos  se  conservaban  todavía  en- 
leros\  según  Hermenópulo,  en  el  siglo 
\I.  Papiniano ,  como  educado  en  los 
principios  ó  máximas  de  la  filosofía  es- 
toica ,  mira  al  embrión  como  una  por- 
ción de  las  entrañas  de  la  madre,  y  no 
todavía  como  un  ser  humano  y  espe- 
cial ;  es  aficionado  á  las  generalizacio- 
nes, investiga  con  sagaz  penetración 
Jas  etimologías,  y  cuida  mucho  déla 
concesión  y  propiedad  de  las  voces. 
Distingüese  por  lo  elegante  del  estilo, 
y  siempre  consigna  su  dictamen  en  tér- 
minos modestos :  véanse  los  que  usa  al 
esponer  sus  propias  opiniones:  poíest  di- 
ciy  cujus  rei  vatio  forsitan  est,  prope 
€sty  dixi  posse  defendí ,  deliberandum 
est,  y  cuando  combate  ideas  contrarias 
lo  hace  con  igual  reserva :  Verius  est\ 
commodiub  est;  quídam  pidant,  sed  va- 
tio faciet:  interpretationem  esse  perdu- 
ram  ,  pernimium  scveram.  Las  princi- 
pales obras  que  escribió  Papiniano  fue- 
ron treinta  y  siete  libros  de  cuestiones, 
especie  de  disertaciones  ó  desarrollo 
de  doctrina  ,  sobre  diversas  mate- 
rias difíciles  y  de  controversia ;  diez  y 
nueve  de  Respuestas,  que  compren- 
dían en  breves  palabras,  diferentes 
soluciones  para  los  casos  propuestos, 
por  las  partes  que  deseaban  ilustrarse, 
en  lo  respectivo  á  sus  intereses;  dos  de 
Definiciones ,  que  contenían  reglas  y 
máximas  generales  de  derecho,  dos  so- 
bre la  ley  Julia  de  Adulterius;  uno  so- 
bre el  procedimiento  particular  en  es- 
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ta  materia,  y  otro  en  griego  en  el  que 
se  designaban  las  obligaciones  de  los 
ediles  de  los  municipios.  Los  alumnos 
que  entraban  en  el  tercer  año  de  su 
carrera,  en  el  cual  sedaban  los  escri- 
tos de  Papiniano,  se  llamaban  papi- 
nianisfas,  y  celebraban  como  un  acon- 
tecimiento ieliz,  el  día  en  que  se  reu- 
nían para  empezar  á  oir  las  lecciones 
del  eminente  maestro.  Las  críticas  ó 
notas  que  ülpiano,  Paulo  y  Mariano 
dirigieron  contra  los  escritos  de  Papi- 
niano, fueron  condenadas  por  la  ley 
única  del  código  de  Teodosio  el  joven, 
De  responsis  pntdenlum,  como  indig- 
nas de  autoridad  alguna,  si  bien  se  dio 
fuerza  de  ley  á  los  escritos  de  Papinia- 
no, Paulo,  Cayo,  ülpiano  y  Modestino, 
advirtiendo  que  siempre  que  ocurriera 
igualdad  numérica  entre  los  partida- 
rios de  diversas  opiniones,  se  atuvie- 
sen los  jueces  á  lo  que  távoreciese  al 
primero  de  los  mencionados  juriscon- 
sultos. Justiniano  dispuso,  sin  embar- 
go, que  Papiniano  cesase  de  tener  vo- 
to de  preferencia,  y  aunque  le  alaba 
se  inclina  mas  en  hivor  de  Ulpiano. 
Trató  también  Papiniano  sobre  la  ac- 
ción hipotecaria ,  en  lo  cual  le  siguió 
en  ciertos  puntos  Justiniano  ;  y  ade- 
mas, dotó  al  derecho  romano  con  pre- 
ciosas ideas  acerca  de  los  íideiusorios. 
El  cuerpo  de  derecho  de  Justiniano,  y 
el  compendio  del  código  Teodosiano, 
contienen  muchos  fragmentos  de  las 
obras  de  Papiniano.  La  composición 
titulada  Responsa  Papiniani ,  hecha 
de  orden  de  Gondebaído,  rey  de  los 
borgoñones,  acredita  al  par  la  ignoran- 
cia de  los  copiantes,  y  la  veneración 
con  que  era  mirado  el  nombre  del  sa- 
bio jurisconsulto. 

PAPÍRIO,  senador  romano.  La  his- 
toria refiere  de  él  un  hecho  que  le  ha 
dado  celebridad.  Los  galos,  dirigidos 
por  Breno,  su  rey,  vencieron  á  los  ro- 
manos en  el  año  364  de  Roma,  cuyos 
habitantes,  espantados,  huyeron  de" su 
recinto  á  la  aproximación  de  los  bár- 
baros. Grande  fué  la  sorpresa  de  estos 
cuando  vieron  abiertas  las  puertas  de 
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la  orgullosa  capital  y  sus  murallas  sin 
defensa  alguna  ;  y  principiaron  á  sos- 
pechar si  ios  romanos  les  habrían  ten- 
dido algún  lazo  para  cogerlos  despre- 
venidos. Así,  pues,  adoptaron  varias 
precauciones  para  su  seguridad,  y 
atravesando  no  sin  temor  algunas  ca- 
lles, en  medio  de  un  silencio  de  muer- 
te, llegaron  á  la  plaza  pública,  en  la 
cual  vieron  á  los  antiguos  senadores 
inmóviles  y  sentados  con  augusta  alti- 
vez en  las  sillas  enrules.  Aquel  espec- 
táculo inesperado  é  imponente;  la  ma- 
jestuosa gravedad  y  venerable  aspeeto 
de  aquellos  ancianos  nacidos  en  las 
mas  altas  dignidades  del  Estado;  la 
sencilla  magnificencia  de  sus  vestidos, 
causaron  tal  impresión  en  los  soldados 
de  Breno,  que,  mirándoles  como  dio- 
ses tutelares  de  la  ciudad,  ya  empeza- 
ban a  tributarles  ciega  adoración,  cuan- 
do un  galo ,  mas  audaz  que  sus  cama- 
radas  ,  tocó  con  su  mano  la  barba  de 
Papirio,  afrenta  cruel  para  un  noble 
romano.  El  anciano  senador  no  da 
muestras  de  alteración  esterior,  pero 
su  corazón  late  apresurado;  hiérvele  la 
sangre  en  las  venas ;  levanta  sin  in- 
mutarse su  cetro  de  maríil ,  lo  descarga 
sobre  la  cabeza  del  atrevido  soldado,  á 
quien  derriba  á  sus  pies,  y  vuelve  á 
sentarse  muy  tranquilo.  Entonces  se 
oye  la  señal  (le  degüello,  siendo  Papi- 
rio el  primero  que  sucumbe  bajo  la  cu- 
chilla de  los  bárbaros.  Los  demás  sena- 
dores perecieron  igualmente ,  y  los 
vencedores,  sedientos  de  sangre,  se 
entregaron  durante  tres  dias  á  los  ac- 
tos mas  inhumanos,  no  perdonando  en 
su  furor,  edad,  condición  ni  sexo. 

PAPIRIO  CURSOR  (Lucio).  No  son 
muchos  los  capitanes  de  la  antigua  Ro- 
ma que  pudieron  esceder  en  mérito  al 
que  es  objeto  de  la  presente  biografía. 
Poseía  Papirio  todas  las  dotes  y  talen- 
tos que  constituyen  un  buen  general, 
y  á  un  carácter  de  hierro,  por  lo  in- 
flexible, unía  una  fuerza  hercúlea.  Na- 
die le  igualaba  en  Roma  en  agilidad, 
siendo  tal  esta ,  que  en  todas  las  con- 
tiendas ganaba  el  premio ,  y  por  ello 
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se  le  dio  el  sobrenombre  de  Cursor, 
Los  samnitas,  coligados  con  otros  pue- 
blos, trataron  de  hacer  la  guerra  á  los 
romanos  en  el  ano  430  de  Roma  (332 
antes  de  Jesucristo) ;  y  en  tan  críticas 
circunstancias,  apeló'^el  senado  á  la 
medida  escepcional  que  en  otras  oca- 
siones había  salvado  á  la  ciudad,  esto 
es,  á  la  dictadura.  Nombrado  Papirio 
para  desempeñar  este  cargo,  adoptó 
las  medidas  convenientes  para  invadir 
el  Samnio,  poniendo  á  la  cabeza  de  la 
caballería  al  joven  patricio  Q.  Fabio 
Máximo,  acreedor,  por  sus  sobresa- 
lientes prendas,  á  esta  distinción.  Pa- 
pirio estableció  su  campo  enfrente  del 
enemigo ,  y  en  seguida  regresó  á  Ro- 
ma para  renovar  los  auspicios  que  no 
habían  sido  favorables ,  prohibiendo  á 
Fabio  que  saliese  de  la  posición  que 
ocupaba ,  y  que  combatiera  al  enemigo 
mientras  durara  su  ausencia.  Sin  em- 
bargo, al  saber  el  noble  joven  lo  des- 
prevenidos que  se  bailaban  los  samni- 
tas, y  juzgando  que  podía  faltar  á  las 
órdenes  del  dictador,  puesto  que  taa 
buena  coyuntura  se  presentaba  de  ven- 
cer, acomete  de  improviso  al  enemigo, 
y  lo  derrota  completamente.  Temien- 
do, según  se  cree,  que  los  despojos  de 
los  samnitas  sirviesen  después  para 
adornar  el  triunfo  del  vencedor,  los 
quemó,  y  en  seguida  comunicó  la  no- 
ticia de  la  victoria  al  Senado ,  y  no  á 
Papirio.  La  indignación  de  este  no  tu- 
vo límites  entonces;  interrumpe  la  se- 
sión ,  manifestando  en  el  Senado  que 
Fabio  ha  humillado  la  majestad  de  la 
dictadura,  y  destruido  la  disciplina  mi- 
litar, y  se"  dirige  lleno  de  cólera  al 
campo.  Cita  al  joven  guerrero  ante  su 
tribunal ,  le  reprende  su  desobedien- 
cia, y  le  manda  que  se  justifique  bre- 
vemente. La  causa  de  Fabio  no  tenia 
defensa  razonable;  porque  por  mas  que 
él  hubiera  querido  fundarla  en  el  mo- 
tivo ({ue  le  había  impulsado  á  faltar  á 
las  órdenes  del  dictador ,  la  obediencia 
cietja  se  ha  considerado  siempre  como 
una  virtud  en  la  profesión  militar.  Por 
otra  parte,  Fabio  ni  aun  supo  aprove- 
charse con  serenidad  de  aquella  cir- 


88 


PAP 


cunstancia;  turbóse;  sus  respuestas 
eran  confusas,  incoherentes,  con  lo 
cual  creció  la  cólera  de  Papirio,  que, 
levantándose  de  su  asiento,  manda  á 
Jos  lictores  que  se  apoderen  de  la  per- 
sona del  general  de  caballería.  Fabio 
Jogra  huir  y  refugiarse  en  medio  de  las 
tropas,  que,  embriagadas  con  el  triun- 
fo, hablan  jurado  defenderle;  de  aquí 
resultó  un  tumulto ,  un  desorden  tal, 
que  los  tribunos  tuvieron  mucho  que 
trabajar  para  calmarlo,  y  Papirio  apla- 
za el  asunto  para  el  dia  siguiente.  Fa- 
bio huye  del  campo;  el  dictador  le 
persigue  hasta  en  el  mismo  Senado,  y 
sin  respeto  á  lo  sagrado  de  aquel  re- 
cinto ,  ni  á  los  ruegos  de  los  mas  ve- 
nerables senadores ,  manda  prender  al 
culpable  y  conducirle  al  suplicio.  Las 
súplicas  y  lagrimas  del  padre  de  Fa- 
bio, que'apela  al  pueblo  del  severo  fa- 
llo del  dictador,  tampoco  ablandaron 
el  corazón  de  este.  Llénase  de  gente  la 
plaza  pública ;  y  Fabio  y  su  hijo  apa- 
recen acompañados  de  los  principales 
personajes  de  Roma ;  Papirio  iba  solo 

Ííuede  decirse ,  pues  los  tribunos  que 
e  seguían  lo  hacían  por  temor.  Des- 
pués de  mandar  á  Fabio  que  baje  de 
Ja  tribuna ,  principia  el  dictador  su  dis- 
curso recordando  lo  importante  que  es 
conservar  la  disciplina  militar ,  y  ci- 
tando al  caso  los  heroicos  ejemplos  de 
Manlio  y  Bruto,  que  habían  sacrificado 
el  amor"^ paternal  al  bien  de  la  patria, 
continúa:  «Hoy  dia  algunos  padres  in- 
dulgentes tienen  en  nada  la  autoridad 
de  las  leyes  violadas,  y  perdonan  á  un 
joven  el  trastorno  de  la  disciplina,  cual 
si  fuese  una  leve  falta.  lo ,  en  cuanto 
á  mí,  estoy  resuelto  á  no  permitir  que 
se  atente  á  la  majestad  del  poder  su- 
premo, y  juro  que  no  será  envilecida 
en  mis  rñanos  la  autoridad  de  la  dicta- 
dura.» El  pueblo,  poco  antes  dispuesto 
en  favor  de  Fabio,  cesó  de  murmurar 
de  Papirio ;  el  padre  de  Fabio  y  este 
infortunado  joven  ,  se  arrojan  á  los  pies 
del  severo  dictador ,  y  le  piden  que  se 
apiade ,  comunicándose  su  sentimiento 
á  todo  el  concurso,  de  tal  suerte,  que 
solo  se  oyen  sollozos.  Entonces  Papirio 
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impone  silencio,  y  maniíiesta  que  la 
justicia  está  satisfecha,  puesto  que  la 
disciplina  militar  habia  triunfado,  y 
afiade:  «Vosotros  conocéis  que  Fabio 
es  delincuente ,  y  reclamáis  tan  solo  su 
perdón;  levanta,  Fabio;  estás  perdo- 
nado; felicítate  por  el  ínteres  de  los 
ciudadanos  en  defender  tus  días ,  mas 
que  por  la  victoria  que  tan  locamente 
te  envanecía.»  Fabio  fué  privado  del 
ejercicio  de  toda  función,  y  Papirio 
nombró  otro  general  de  caballería, 
volviendo  luego  al  campo  en  donde  se 
acogió  su  llegada  con  un  silencio  que 
demostraba  que  no  se  habia  olvidado 
su  severidad.  Atacáronle  los  samnítas 
al  dia  siguiente,  y  la  victoria  quedó 
indecisa ,  debiéndose  quizas  este  resul- 
tado al  temor  que  los  rigores  de  Papi- 
rio habían  infundido  en  sus  soldados. 
El  hábil  dictador  conoció  que  le  con- 
venía reconquistar  el  afecto  de  sus  tro- 
pas, y  para  lograr  este  hn  visitó  en  sus 
tiendas  á  los  heridos  en  la  última  ba- 
talla ;  dispuso  que  se  hiciesen  distribu- 
ciones ,  apuntó  el  nombre  de  Jos  que 
por  su  conducta  merecían  premios,  y, 
finalmente,  se  mostró  tan  afectuoso, 
tan  franco  y  tan  complaciente  con  los 
soldados ,  que  en  breve  los  tuvo  á  lo- 
dos de  su  parte.  La  suerte  se  declaro 
desde  entonces  á  su  favor ,  y  vencien- 
do á  sus  enemigos  en  diferentes  cho- 
ques, les  obligó  á  pedir  la  paz:  el  Se- 
nado solo  consintió  en  concederles  una 
tregua  de  un  año.  Cuando  Papirio  re- 
gresó á  la  capital,  se  le  hicieron  los 
honores  del  triunfo,  y  terminada  la 
misión  que  habían  coníiado  á  su  peri- 
cia y  valor ,  abdicó  la  dictadura.  Mal 
avenidos  los  samnitas  con  el  estado  de 
ocio  en  que  les  tenia  la  tregua-poco  há 
firmada ,  tornaron  á  hacer  la  guerra  á 
los  romanos,  ya  con  bueno,  va  con  mal 
éxito,  ora  solos ,  ora  auxiliaclos  por  va- 
rios pueblos  vecinos ;  hasta  que  Pon- 
cío,  su  general,  habiendo  atraído  con 
maña  el  ejército  romano  á  los  desfila- 
deros de  Gandío,  no  le  permitió  salir 
de  ellos  sino  bajo  la  humillante  condi- 
ción de  que  habia  de  pasar  por  el  yu- 
go. Ninguna  afrenta  mas  grande  para 
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el  pueblo  romano ;  para  borrarle  y  cas- 
ligar  á  los  samnitas ,  Papirio  fué  ele- 
gido cónsul  por  segunda  vez ,  y  se  le 
dio  por  colega  a  Q.  Publilio  Filo.  Estos 
dos  valerosos  guerreros  desecharon  al 
punto  el  vergonzoso  tratado  de  Candió, 
y  se  dispusieron  á  seguir  la  guerra, 
a  cuyo  efecto  Publilio  se  quedó  en  el 
Samnio,  y  Papirio  se  dirigió  sobre  Lu- 
ceria ,  en  donde  estaban  los  caballeros 
dados  en  rehenes  á  Candió.  Sitiada  por 
hambre  esta  ciudad,  la  guarnición  tu- 
vo que  sufrir  cierta  ignominia,  cuya 
invención  pertenecía  á  los  samnitas. 
Con  esta  victoria  se  rescató  cuanto  se 
hallaba  en  poder  de  los  enemigos,  y 
los  prisioneros  fueron  puestos  en  liber- 
tad. Al  recibirse  en  Roma  tan  fausta 
nueva,  la  alegría  fué  general,  el  en- 
tusiasmo por  el  intrépido  general  rayó 
en  delirio;  así  es  que  el  antiguo  dicta- 
dor, ademas  de  ser  acogido  con  los  ho- 
nores del  triunfo,  continuó  en  el  con- 
sulado, cuya  dignidad  llegó  á  ejercer 
hasta  cinco  veces.  En  el  año  144  de 
Roma,  308  antes  de  Jesucristo,  con 
motivo  de  varios  reveses  fué  Papirio 
elegido  dictador  por  Fabio ,  que  en  es- 
ta ocasión  ahogó  su  resentimiento.  Pa- 
pirio invadió  el  pais  de  los  samnitas,  y 
consiguió  una  victoria  tan  importante, 
que  también  esta  vez  Roma  le  recibió 
con  los  honores  del  triunfo,  sirviendo 
de  principal  trofeo  en  esta  ceremonia 
popular  las  armaduras  cogidas  á  aque- 
llos. La  historia  nada  dice  respecto  de 
los  últimos  años  de  Papirio.  Ni  las  fa- 
tigas, ni  las  vigilias,  ni  la  intemperie, 
nada ,  en  íin ,  era  suíiciente  á  domar 
su  constitución  ürme y  robusta;  y  per- 
suadido de  que  el  ocio  en  el  soldado 
engendra  toda  clase  de  vicios,  sujeta- 
ba á  los  suyos  á  los  trabajos  mas  duros. 
Cierto  dia,  después  de  una  acción  en 
que  se  hablan  distinguido  los  cahalle- 
ros,  varios  de  estos  le  pidieron  que  les 
dispensase  de  algún  servicio ,  á  lo  cual 
contestó:  «Para  que  no  podáis  decir 
que  no  hago  nada  por  vosotros ,  os  dis- 
penso de  apoyaros  sohre  la  grupa  de 
vuestros  caballos  cuando  echéis  pié  á 
tierra.»  Las  tropas  aliadas  tenian  que 
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someterse  á  la  misma  severidad  que 
los  soldados  romanos.  Yió  en  una  ba- 
talla que  un  pretor  dePrenesta  se  con- 
duela cobardemente;  terminada  que 
fué  la  acción ,  mándale  salir  de  su  tien- 
da, y  al  lictor  que  lleve  el  hacha.  El 
infeliz  pretor  ya  se  conceptuaba  difun- 
to, y  la  palidez  de  un  cadáver  se  apa- 
reció por  todo  su  rostro.  Papirio  se 
vuelve  al  feroz  ejecutor,  y  le  dice  coa 
serenidad  espantosa:  «Corta  esa  raiz 
que  impide  el  paso  en  el  camino;»  y 
después  ,  juzgando  sutíciente  castigo  el 
espanto  causado  al  pobre  pretor,  le 
echó  una  multa  y  le  despidió.  Tito  Li- 
vio  hace  grandes  elogios  de  este  famo- 
so capitán,  y  termina  diciendo  que  en 
aquel  si^lo ,  tan  fértil  en  grandes  hom- 
bres, ninguno  contribuyó  tanto  como 
Papirio  á  consolidar  el  poder  de  Roma, 
y  que  se  le  hubiera  podido  oponer  con 
ventaja  al  mismo  Alejandro,  si  después 
de  conquistar  el  Asia  el  héroe  mace- 
donio ,  hubiera  vuelto  sus  armas  con- 
tra Europa. 

PAPIRIO  (por  sobrenombre  Prntex- 
tatus).  Pertenecía  á  la  misma  familia 
que  Papirio  Cursor.  Dióscle  el  título 
honorífico  que  le  distingue,  por  una 
acción  de  rara  prudencia,  cuando  aun 
vestía  la  toga  llamada  'prmtexla.  Lle- 
vóle su  padre  al  Senado  cierto  dia  en 
que  se  debatía  una  cuestión  importan- 
te, y  empeñada  su  madre  en  saber  qué 
cuestión  era  esta,  el  tierno  joven,  para 
libertarse  de  la  importunidad  de  aque- 
lla, la  hizo  creer  que  se  había  tratado 
de  «Si  seria  mas  ventajoso  á  la  repú- 
blica el  conceder  dos  mujeres  á  un  ma- 
rido ó  dos  maridos  á  una  mujer.»  La 
madre  comunicó  esto  que  ella  juzgaba 
secreto  á  las  matronas  romanas,  quie- 
nes ,  como  grandemente  interesadas 
en  una  resolución  favorable ,  acudie- 
ron al  punto  al  Senado,  suplicando  que 
se  decretase  el  matrimonio  de  una  mu- 
jer con  dos  hombres.  Los  senadores, 
que  ignoraban  lo  ocurrido ,  vieron  con 
sorpresa  la  llegada  de  aquellas  muje- 
res, y  no  podían  adivinar  la  causa  do 
SU3  gritos  y  sobresalto.  Entonces  el  jó- 
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vea  Papirio  manifestó  públicamente 
que  él  era  el  autor  del  tumulto,  y  re- 
íirió  el  hecho  tal  cual  había  pasado, 
desvaneciendo  de  esta  suerte  el  temor 
de  los  graves  senadores.  La  discreción 
y  prudencia  del  mancebo  merecieron 
los  mas  grandes  elogios,  y  se  dispuso 
que  en  lo  sucesivo  no  se  permitiera  la 
entrada  de  ningún  ¡oven  en  el  Senado, 
esceptuando,  sin  embargo,  á  Papirio. 
Así  quedó  abolida  la  costumbre  de  lle- 
var los  senadores  sus  hijos  á  aquella 
respetable  asamblea,  aun  antes  de  lle- 
gar á  la  edad  de  la  pubertad ,  con  el 
objeto  de  iniciarles  desde  muy  tempra- 
no en  la  ciencia  del  gobierno. 

PARACELSO  (Aureolo  ó  Aurelio 
Teofrasto  de  Ilohenheim).  Nació  en  un 
pueblo  del  Cantón  de  Schwitt  en  1493, 
y  pasa  por  uno  de  los  charlatanes  mas 
célebres,  no  por  falta  de  conocimien- 
tos y  de  capacidad,  sino  por  la  manía 
de  reformas  en  las  ciencias  médicas,  y 

f>or  haberse  entregado  á  todos  los  de- 
irios  de  la  alquimia.  Empleó  la  maj^or 
parte  de  su  juventud  en  hacer  via'jes 
para  encontrar  secretos  relativos  á  la 
alquimia;  y  finalmente,  se  estableció 
en  Basilea  en  i 527.  Dedicado  al  ejer- 
cicio del  arte  de  curar,  tuvu  la  suerte 
de  obtener  en  algunos  casos  resultados 
brillantes  que  le  dieron  fama  de  una 
notabilidad  en  su  profesión.  En  segui- 
da fué  nombrado  catedrático  de  medi- 
cina, no  obstante  el  desarreglo  de  su 
conducta ,  y  acudió  á  oír  sus  lecciones, 
dadas  en  lengua  vulgar,  una  multitud 
considerable.  Entre  otras  cosas  que  se 
esforzaba  en  probar ,  usando  de  térmi- 
nos retumbantes  ó  ridículos  y  de  frases 
enfáticas,  una  era  que  Hipócrates  y 
Galeno  habían  sido  solamente  unos  so- 
lemnes charlatanes.  Mientras  los  dis- 
cípulos no  siguieron  mas  que  las  no- 
ciones elementales  de  la  ciencia  que 
estudiaban,  miraron  al  maestro  poco 
menos  que  como  á  un  oráculo ;  pero 
luego  que,  ilustrados  por  las  obras 
clásicas,  se  hallaron  en  estado  de  apre- 
ciar el  mérito  de  aquellos  eminentes 
escritores  de  la  antigüedad ,  v  el  la- 
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mentable  desvarío  de  Paracelso,  aban- 
donaron á  este,  quedándose  de  esta  ma- 
nera el  maestro  sin  discípulos  y  el  mé- 
dico sin  enfermos.  Entonces  volvió  á  su 
ocupación  ú  oficio ,  como  dice  un  crí- 
tico, de  los  doctores  ambulantes,  y  fué 
á  pasear  su  ciencia  de  ciudad  en  ciu- 
dad hasta  Saltzbourg,  donde  murió  en 
1541  ,  en  el  hospital  de  San  Esteban. 
La  medicina  debe  á  este  hombre  estra- 
vagaate  algunos  verdaderos  servicios, 
como  el  arte  de  preparar  los  medica- 
mentos por  medio  de  operaciones  quími- 
cas, el  conocimiento  del  opio,  del  mer- 
curio y  algunos  otros  descubrimientos; 
pero  embrolló  mucho  la  ciencia,  escri- 
bió grandes  delirios  y  sandeces ,  y 
aunque  se  gloriaba  de  liaber  encontra- 
do el  secreto  de  alargar  la  vida  muchos 
siglos ,  la  suya  concluyó  á  los  cuarenta 
y  ocho  años.*^ 

PARAVIGINO  y  ARTEAGA  (Hor- 

tensio  Félix).  Nació  en  Madrid  á  42  de 
octubre  de  1580.  Fué  español  notable 
por  sus  muchos  títulos.  Su  grande  in- 
genio comenzó  á  manifestarse  desde 
la  mas  tierna  infancia,  y  educado  en 
el  colegio  de  Jesuítas  de  Ocaila ,  hizo 
estraordinarios  progresos,  particular- 
mente en  gramática ,  retórica  y  letras 
humanas.  Satisfechos  sus  padres  con 
tales  adelantos,  no  perdonaron  medio 
ni  sacrificio  alguno  para  perfeccionar 
su  instrucción ,  y  al  efecto  le  enviaron 
á  Alcalá  y  Salamanca,  en  donde  el  jo- 
ven Paravicino  siguió  los  estudios  ma- 
yores ,  sobresaliendo  por  su  aplicación 
y  talento  en  el  de  los  cánones.  Inclina- 
do naturalmente  al  retiro,  Paravicino 
entró  en  la  orden  de  la  Trinidad  cal- 
zada ,  y  tomó  el  hábito  en  1600.  En 
medio  del  silencio  del  claustro  se  en- 
tregó con  asiduo  empeño  al  estudio  de 
la  teología,  y  así,  cuando  aun  no  te- 
nia veintiún  años,  recibió  el  grado  de 
doctor  en  esta  facultad,  que  leyó  en 
aquella  célebre  universidad  con  aplau- 
sos de  todo  el  mundo.  Los  que  después 
recibió  en  la  carrera  del  pulpito  de  los 
reyes,  príncipes,  señores  y  pueblos, 
esceden  á   toda  ponderación.   Por  su 
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mérito  y  su  bien  adquirida  fama  fué  por 
dos  veces  elegido  provincial  de  Casti- 
lla y  Vicario  general  de  su  religión, 
desempeñando  estos  delicados  cargos 
con  la  prudencia  y  acierto  que  eran  de 
esperar  de  sus  elevadas  prendas.  Via- 
jó también  por  Flándes,  Ñapóles  y  Ro- 
ma, dejando  en  todas  partes  gratos 
recuerdos  y  sólida  reputación  por  sus 
virtudes  y  sabiduría ,  uniendo  á  estas 
cualidades  la  de  cumplido  caballero  y 
buen  cortesano.  Falleció  en  12  de  di- 
ciembre de  1633.  lié  aquí  los  títulos 
de  las  obras  que  dejó  escritas :  — Epi- 
tafios ó  elogios  fúnebres  á  Felipe  III,  el 
piadoso. — Oraciones  evangélicas  para 
los  dias  de  cuaresma. — Oraciones  evan- 
gélicas y  panegíricos  funerales. — Obras 
fmtumas  divinas  y  humanas,  en  verso, 
levan  el  nombre  de  don  Félix  Arteaga. 
— Historia  de  Felipe  III. — Historia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Virtudes. — Es- 
paña probada. —  Vida  de  su  grande 
amigo  y  compañero  el  Beato  Simón  de 
Rojas,  con  el  aparato  ó  epítome  del 
origen  de  su  religión  y  sus  mas  esce- 
lentes  hijos. 

PARCAS.  Los  mitólogos  dan  este 
nombre  á  tres  divinidades  infernales, 
cuyo  destino  era  tejer  la  trama  de  los 
dias  de  nuestra  miserable  existencia. 
Llamábanse  Clotho ,  Lachesis  y  Átro- 
pos. La  primera  tiene  la  rueca,  da 
vueltas  al  uso  la  segunda,  y  la  terce- 
ra, la  mas  horrible  y  descarada  de  to- 
das (pues  es  de  advertir  que  las  tres 
son  viejas  y  de  repugnante  y  severo 
aspecto)  coffa  con  unas  tijeras  el  hilo 
de  la  humana  vida.  lléneselas  por  hi- 
jas del  Erebo  y  la  Noche ,  y  con  difi- 
cultad se  hallará  pesado  discurso ,  em- 
palagosa poesía,  ó  fastidiosa  sentimen- 
tal novela  del  siglo  pasado  ó  los  pri- 
meros años  de  este ,  donde  no  se  haga 
mención  de  ellas,  y  se  las  llame  duras 
é  inexorables. 

PARÍ  (Ambrosio).  Nació  en  la  ciu- 
dad de  Laval  á  principios  del  si- 
glo XVI,  de  familia  pobre.  Mirósele 
como  el  padre  de  la  medicina ,  ó  mas 
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bien  de  la  cirujía  francesa.  El  misera- 
ble estado  de  los  autores  de  sus  dias  le 
obligó  á  pasar  al  servicio  de  un  cape- 
llán, que,  descubriendo  en  su  joven 
criado  bellas  disposiciones  para  el  es- 
tudio, le  dio  lecciones  de  latinidad. 
Casualmente  vio  Paré  hacer  un  dia  la 
operación  de  la  talla ,  y  de  improviso 
se  manifestó  en  él  una  inclinación  tal 
por  las  ciencias  médicas,  que  despi- 
diéndose de  su  amo  y  maestro,  se  di- 
rigió á  Paris  con  ánimo  de  emprender 
aquellas.  Adelantó  rápidamente ,  sobre 
todo  en  el  ramo  de  anatomía ;  y  ha- 
biéndole elegido  por  cirujano  suyo  Re- 
nato de  Montijeau,  coronel  general  de 
la  intendencia  francesa,  pasó  en  su 
compañía  á  Italia,  en  donde  á  la  sazón 
ardía  la  guerra.  A  su  vuelta  á  Francia, 
se  graduó  en  el  colegio  de  San  Edmo, 
y  mereció  por  sus  conocimientos  y  ati- 
nada práctica,  que  se  le  nombrase  pre- 
boste del  cuerpo  de  cirujanos.  Enri- 
que 11  le  dio  en  1552  el  empleo  de 
cirujano  de  cámara ,  en  el  cual  conti- 
nuó en  tiempo  de  Francisco  II ,  Car- 
los IX  y  Enrique  lll.  Su  habilidad  en 
las  operaciones ,  su  genio  observador, 
el  ínteres  que  se  tomaba  por  los  enfer- 
mos y  su  buena  suerte,  le  hicieron  go- 
zar de  gran  consideración  durante  su 
vida :  y  falleció  en  Paris  en  1590 ,  de- 
jando fama  de  haber  sido  el  mejor  ci- 
rujano que  hasta  entonces  había  tenido 
su  patria.  Las  obras  de  este  eminente 
práctico,  que  componen  un  tomo  en 
folio ,  han  sido  reimpresas  muchas  ve- 
ces, y  se  hallan  traducidas  á  casi  to- 
dos los  idiomas  de  Europa,  siendo  dig- 
na de  particular  aprecio  la  versión  la- 
tina de  J.  Guillermeau,  con  el  título  de 
Ambrosii  Parcei  Opera,  novis  iconibus 
elegantissimus  illustrata.  Ademas  se 
conocen  de  Paré  los  siguientes  trata-  » 
dos: — 3Iodo  de  curar  las  heridas  de 
un  arcabuzazo ,  jlechazo ,  etc. — Breve 
colección  del  sistema  anatómico. —  Tra- 
tado de  la  peste. 

PAREJA  (Juan  de),  pintor.  Nació 
en  Sevilla  en  1600,  de  padres  escla- 
vos. Habiendo  fallecido  estos,  Pareja 
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quedó  en  poder  del  insigne  Vclazquez, 
iírnorándose  si  fué  por  compra  ó  he- 
rencia. La  principal  ocupación  del  po- 
bre esclavo  cuando  el  grande  artista 
fué  llamado  á  la  corte,  consistia  en 
limpiar  los  pinceles  y  aparejar  los  lien- 
zos de  los  cuadros  de  este.  Pareja  es- 
taba dotado  de  bellas  facultades  para 
Ja  pintura ;  por  otra  parte ,  la  conti- 
nua contemplación  de  las  obras  de  su 
dueño  no  podía  menos  de  dispertar  en 
su  alma  el  sentimiento  de  lo  bello  y  la 
aíicion  á  aquel  arte.  Pero  su  estado  de 
servidumbre  y  su  carácter  tímido  ,  Je 
impidieron  dedicarse  abiertamente  al 
estudio  de  la  pintura ,  y  aun  puede 
asegurarse  que  fueron  obstáculo  al  ma- 
yor desarrollo  de  su  genio.  Veíase  re- 
ducido á  trabajar  en  secreto  y  á  escon- 
didas dé  los  demás  discípulos  de  su 
amo,  ocupándose  en  copiar  una  por 
una  las  obras  de  este.  Pareja,  sin  em- 
l}argo,  adelantaba  de  una  manera  pro- 
digiosa, pero  aun  no  se  atrevía  á  dar 
públicas  muestras  de  su  ingenio.  Co- 
misionado Yelazquez  por  Felipe  IV  pa- 
ra reunir  en  Italia  varios  objetos  pro- 
pios de  su  arte ,  Je  acompañó  su  escla- 
vo, quien  con  el  estudio  de  las  obras 
maestras  que  vio  en  el  pais  que  recor- 
ría ,  hizo  maravillosos  progresos.  Vol- 
vió á  la  corte  de  España  en  1651  ,  y 
conceptuándose  ya  en  estado  de  des- 
cubrir su  habilidad ,  comenzó  á  traba- 
jar con  constancia  y  esmero  en  un  cua- 
drito  que  ,  después  de  concluido,  colo- 
có en  el  estudio  ó  taller  de  Velazquez 
con  la  pintura  contra  la  pared.  Feli- 
pe IV  solía  visitar  por  gusto  el  obrador 
de  Velazquez,  y  notando  que  aquel 
cuadro  estaba  al  revés,  entró  en  cu- 
riosidad de  ver  qué  era ;  ignorábalo 
también  el  grande  artista  y  mandó  á 
su  esclavo  que  lo  pusiera  de  cara ;  há- 
celo  así  í*areia,  y  el  monarca,  agra- 
dablemente sorprendido,  pregunta  el 
nombre  del  autor.  Entonces  este  se 
echa  á  las  plantas  del  rey,  y  declara 
que  se  había  dedicado  en  secreto  á  la 
pintura.  Era  Felipe  inteligente  en  este 
arte  y  aun  artista  de  algún  talento, 
por  lo  cual  al  punto  quedó  prendado 
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del  mérito  del  cuadrito ,  y  volviéndose 
á  Velazquez  le  dice :  «  Un  hombre  do- 
tado de  semejante  talento  no  debe  per- 
manecer esclavo.»  El  generoso  Velaz- 
3uez,  admirando  el  genio  y  laboriosi- 
ad  de  su  siervo ,  le  concecle  al  punto 
la  libertad,  admitiéndole  al  punto  en 
el  número  de  sus  discípulos.  Este  ras- 
go benéfico  de  Velazquez,  lejos  de  en- 
soberbecer apareja,  aumentó  por  el 
contrario  el  afecto  que  tenia  á  su  amo, 
á  quien  no  solo  continuó  sirviendo  con 
mayor  celo  si  cabe  que  antes ,  sino  que 
cuando  Velazquez  murió  se  ofreció 
igualmente  á  servir  á  su  hija,  casada 
con  el  famoso  Martínez  del  Mazo,  pin- 
tor de  paisajes ,  y  á  cuyo  lado  perma- 
neció hasta  su  fallecimiento,  acaecido 
en  1670.  Distinguióse  particularmente 
Pareja  como  retratista,  y  logró  imitar 
de  una  manera  tan  perfecta  las  bellas 
tintas  de  Velazquez,  que  muchos  de 
sus  retratos  han  llegado  á  confundirse 
con  los  de  este.  La  Vocación  de  San 
Mateo  y  cuadro  admirable  que  se  con- 
serva en  el  palacio  de  Aranjuez,  es 
uno  de  los  mas  acabados  de  Pareja. 
Pintó  muchísimos  cuadros  de  todo  gé- 
nero y  dejó  una  fama  por  la  cuaj  es 
digno  de  ser  contado  en  el  número  de 
nuestros  mejores  artistas. 

PARET  DE  ALCÁZAR  (Luis),  pin- 
tor. Nació  en  Madrid  en  1747,  y  le  dio 
lecciones  de  pintura  don  Antonio  Gon- 
zález Velazquez ,  á  cuyo  estudio  asistió 
muy  poco  tiempo,  pasando  al  de  Carlos 
Francisco  Traversa ,  que  habia  venido 
á  España  en  clase  de  gentil-hombre 
del  embajador  de  Francia.  Este  artista 
prohibió  á  su  discípulo  que  copiase  es- 
tampas, proponiéndole  que  solo  dibu- 
jase según  lo  antiguo  y  el  natural.  Ha- 
cíale al  mismo  tiempo  improvisar  en  el 
lienzo  diversos  asuntos  históricos,  con 
lo  cual  adquirió  nuestro  compatriota 
una  soltura  tal ,  que  los  dibujos  que 
hizo  en  aquella  primera  época  de  su 
carrera  ,  parecían  obra  de  un  maestro 
consumado ,  sobresaliendo  especial- 
mente por  el  genio  creador  y  fecundo 
que  denotan.  Desconfiando  el  maestro 
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de  sus  propias  obras,  ó  tal  vez  por  una 
modestia  cjue  le  honra,  no  quería  que 
Paret  copiase  sus  cuadros ,  y  al  par  le 
aconsejaba  que  imitase  los  mejores  de 
las  escuelas  lombarda  y  llanienca.  Se 
distinguía  Paret  en  la  pintura  de  las 
íiguras  de  cortas  dimensiones,  á  las 
cuales  debió  una  celebridad  justamente 
merecida.  Deseoso  de  estudiar  las  obras 
maestras  que  se  conservaban  en  otras 
naciones,  viajó  por  Italia.  En  1780  le 
encargó  Fernando  YI  la  pintura  de  los 
Puertos  de  España,  cuya  colección  re- 
cuerda las  mejores  creaciones  de  Ver- 
net;  es  cuanto  podemos  decir  en  ala- 
banza de  nuestro  compatriota.  La  feliz 
elección  de  los  puntos  de  vista,  su  ins- 
trucción y  gusto  delicado  le  dan  dere- 
cho á  la  admiración  de  los  inteligen- 
tes. Hizo  también  numerosos  y  buenos 
dibujos,  que  después  han  sido  grabados 
para  ilustrar  diferentes  producciones 
literarias.  Pero  lo  que  mas  ha  contri- 
huido  á  la  celebridad  de  su  nombre, 
es  el  carácter  nacional  que  ha  comuni- 
cado á  sus  cuadros  y  dibujos.  Dignos 
son  de  citarse  los  que  hizo  para  una 
edición  de  las  Novelas  de  Cervantes, 
y  las  Musas  para  el  Parnaso  de  Que- 
vedo.  Hay  también  de  este  pintor  una 
lámina  al  agua  fuerte  ,  representando 
tin  turco  y  unas  mujeres ,  que  mani- 
fiesta lo  mucho  que  se  hubiera  distin- 
guido en  el  grabado  si  se  hubiera  de- 
dicado á  él.  Sus  principales  cuadros 
son  :  La  Jura  del  príncipe  de  Asturias 
en  la  ifjlesia  de  San  Gerónimo  de  Ma- 
drid, obra  maestra  por  varios  concep- 
tos y  un  Torneo,  cuyos  personajes  ti- 
gurán  los  retratos  de  su  real  familia. 
Éste  cuadro  se  conserva  en  el  palacio 
de  Aranjuez ,  y  es  notable  por  su  com- 
posición no  menos  que  por  su  color  bri- 
llante. También  hay  numerosas  obras 
de  Paret  en  Navarra  y  en  Vizcaya. 
¡Lástima  que  una  muerte  prematura 
privase  á  su  patria  de  un  genio  tan  so- 
bresaliente! En  efecto,  Paret  de  Alcá- 
zar murió  en  lo  mejor  de  su  edad,  esto 
es,  en  U  de  febrero  de  1799. 

PARINI  (José).  Nació  en  Bosizio, 
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pueblo  del  Milanesado,  en  1729,  de 
padres  pobres,  pero  honrados.  Con  el 
iin  laudable  de  mantener  á  los  autores 
de  sus  dias ,  adoptó  el  estado  eclesiás- 
tico, ocupando  el  tiempo  que  le  dejaba 
el  cumplimiento  de  este  sagrado  mi- 
nisterio, en  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
así  como  también  en  el  ameno  trato  de 
las  Musas,  pues  era  particularmente  afi- 
cionado á  la  poesía.  Constituían  sus  de- 
licias los  buenos  autores  clásicos  anti- 
guos y  modernos,  nacionales  y  estran- 
jeros^,  y  la  continua  y  atenta  lectura 
de  los  mismos  perfeccionó  su  gusto  y 
educación  literaria,  alicionándoíc  mas 
y  mas  á  ellos.  Unas  composiciones  ana- 
creónticas que  publicó  en  1752,  le  va- 
lieron el  nombramiento  de  individuo 
de  la  academia  de  los  Trasformatí,  en 
donde  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar 
á  los  mejores  ingenios  de  Italia;  algu- 
nas otras  poesías  le  abrieron  igualmen- 
te las  puertas  de  la  academia  de  los 
Arcades  de  Roma  y  de  otras  sociedades 
literarias.  Pero  como  estos  honores 
nunca  ó  casi  nunca  ban  proporcionado 
á  aquellos  en  quienes  recaen  ,  medios 
de  subsistencia,  Parini,  cuya  fortuna 
no  alcanzaba  á  cubrir  sus  numerosas 
atenciones,  se  vio  obligado  á  aceptar 
el  cargo  de  preceptor  en  casa  del  mar- 
ques Borromeo ,  y  después  en  la  del 
duque  de  Sebellopí.  Desde  esta  época 
principió  á  aprender  el  griego,  llegan- 
do á  ser  con  el-  tiempo  uno  de  los  pri- 
meros helenistas  de  Italia.  Aun  no  era 
Parini  conocido  como  crítico ;  pero  con 
motivo  de  la  obra  publicada  por  Ban- 
diera  con  el  título  de  Progreso  de  las 
letras  humanas,  dio  á  luz  su  Examen 
de  este  libro,  y  con  él  adquirió  fama  de 
buen  crítico.  E\  padre  Branda,  que  ha- 
bía sido  maestro  suyo  en  el  colegio  de 
Milán,  dio  también  por  entonces  á  la 
prensa  una  escelente  obra  de  la  Len- 
qna  toscana,  en  la  cual  censuraba  á 
Maggi  y  otros  autores,  por  haber  des- 
cendido á  escribir  en  el  insípido  y  bár- 
baro dialecto  milanes;  Parini  deniostró 
en  esta  ocasión  una  independencia  dig- 
na de  un  escritor ,  y  sobre  todo  de  un 
crítico  imparcial ,  puesto  que ,  aunque 
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debía  algunas  atenciones  al  padre  Bran- 
da ,  elogió  á  dichos  autores ,  é  hizo  una 
apología  de  su  dialecto,  apología  que 
inclinó  á  algunos  sabios  á  su  favor,  si 
bien  otros  se  pusieron  de  parte  de  su 
antagonista.  A  poco  tiempo  de  publicar 
Parini  su  poeinita  satírico  //  iMattino 
(la  xMañana),  el  conde  Firmian,  ilustre 
protector  de  las  arles  y  ciencias,  ma- 
nifestó vivos  deseos  de  conocer  al  au- 
tor de  aquella  obra  que  habia  obtenido 
un  éxito  maravilloso.  Electivamente  se 
avistaron  los  dos ,  y  prendado  el  conde 
del  talento  dQ  Parini ,  le  coníió  la  re- 
dacción de  la  Gaceta  de  Milán,  cuyo 
gobernador  era  aquel ,  y*  que  el  in- 
signe escritor  desempeñó  con  notable 
acierto.  Trasladaremos  una  aventura 
singular  que  por  entonces  sucedió  á 
Parini.  «Tenia  este,  dice  un  biógrafo, 
la  costumbre  de  poner  el  manuscrito 
original,  conforme  le  iba  escribiendo, 
en  un  rinconcillo  de  una  ventana ,  de 
donde  el  impresor  lo  tonjaba  siempre 
que  lo  necesitaba,  sin  tener  que  verse 
con  el  redactor.  El  sastre  de  este,  yen- 
do un  dia  tí  tomarle  medida  de  unVes- 
tido,  notó  que  habia  unos  papeles  en 
aquel  rincón,  al  pasar  junto  á  la  ven- 
tana, y  creyendo  que  se  hablan  dejado 
allí  coíno  inútiles,  los  cogió,  y  le  sir- 
vieron para  hacer  de  ellos  una  medi- 
da. Precisamente  aquellos  papeles  eran 
lo  que  correspondía  á  la  última  hoja  de 
la  Gaceta  que  estaba  en  prensa ;  así 
Parini,  instado  por  el  impresor,  al 
pjinto  echó  de  ver  la  falta ,  y  no  recor- 
dando el  contenido  del  original  perdi- 
do, salió  del  apuro  escribiendo  de  nue- 
vo arbitrariamente  cuanto  le  ocurrió, 
y  puso  entre  otras  cosas  lo  siguiente, 
en  el  artículo  de  Roma :  «Su  Santidad, 
con  el  objeto  de  abolir  para  siempre  el 
crimen  de  castración,  por  desgracia 
muy  permitido  en  Italia ,  ha  mandado 
que'^no  se  admita  ya  ni  en  las  iglesias, 
ni  en  los  teatros  de  los  Estados  ponti- 
íicios,  á  ningún  cantor  que  haya  sufri- 
do esta  operación  ultrajante  á  la  huma- 
nidad, é  invita,  ademas,  á  todos  los 
príncipes  cristianos  á  que  impongan 
Igual  prohibición  en  sus  dominios.» 
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Esta  noticia  ,  copiada  en  la  Gaceta  de 
Leyden ,  así  como  también  en  las  de 
varios  Estados  de  Italia ,  y  por  algunos 
periódicos  franceses,  valió  al  papa  Cle- 
mente XIV ,  que  entonces  gobernaba 
la  nave  de  San  Pedro,  felicitaciones 
públicas  y  particulares  de  católicos  y 
protestantes.  Con  este  motivo  circuló 
entonces  con  profusión  una  Epístola 
en  francés,  escrita  por  Bordes  de  Lyon, 
cuyo  linal  ,  traducido  al  castellano, 
vendría  á  decir  así: 

No  la  música  sea  tan  amada 

y  sí  la  humanidad  mas  respetada. 

El  Diario  de  Roma  se  apresuró  á  des- 
mentir esta  falsa  noticia,  de  que  tam- 
bién debió  retractarse  el  abate  Parini, 
ya  en  consideración  á  Su  Santidad ,  ya 
en  atención  á  su  propio  estado,  y ,  en 
fin,  porque  aquella  no  era  cierta.  Por 
lo  demás,  el  bárbaro  uso  de  la  castra- 
ción no  fué  abolido  hasta  después  de  ja 
invasión  francesa  en  Italia.  En  segui- 
da publicó  Parini  otro  poema  con  el 
título  de  El  Mediodía,  continuación 
del  de  La  Mañana,  con  éxito  no  menos 
lisonjero  que  el  que  este  habia  obteni- 
do ,  pero  cuyos  aplausos  costaron  bas  * 
tante  caros  a  su  autor,  porque  creyén- 
dose retratado  en  él  de  una  manera 
ofensiva,  el  duque  de  Belgiojoco,  tuvo 
la  cobardía  de  mandsr  que  apaleasen  al 
poeta,  al  retirarse  este  una  noche  á  su 
casa,  de  cuyas  resultas  el  pobre  abate 
quedó  no  poco  estropeado ,  y  lo  que  es 
peor,  sin  acción  para  quejarse,  por 
temor  á  la  familia  del  duque,  que  era 
poderosa,  y  que  podría  muy  bien  dis- 
poner que  se  repitiese  la  paliza,  reme- 
dio á  que  suele  apelar  todo  imbécil. 
«Lo  cierto  es,  dice  un  escritor,  que  á 
poco  de  haber  publicado  El  Mediodiaj 
tuvo  el  abate  Parini  una  grave  enfer- 
medad ,  que  esperimentaba  una  debi- 
lidad estraordinaria  en  los  brazos,  que 
cuando  salió  á  la  calle ,  cojeaba ,  y  que 
le  negaron  la  entrada  en  las  casas  de 
casi  todos  los  nobles,  cuya  vida  ociosa 
había  criticado.»  El  conde  Firmian  con- 
tinuó, sin  embargo,  dispensándole  su 
protección,  nombrándole  catedrático  de 
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literatura  y  elocueacia  ea  las  Escuelas 
Palatinas,  v  mas  adelante,   cuando 
estas  fueron  "suprimidas,  le  eligió  para 
la  misma  cátedra  en  el  colegio  de  Bre- 
ra,  á  la  cual  unió  después  la  escuela 
de  bellas  artes,  ün  numeroso  auditorio 
concurría  á  las  lecciones  del  Scábio  aba- 
te, que,  ademas  de  sus  discípulos,  su- 
po atraer  con  su  elocuencia  hasta  los 
mas  famosos  literatos,  admirando  to- 
dos la  claridad,  la  concisión,  la  erudi- 
ción, y  otras  dotes  de  Parini.  En  1776 
se  formó  una  sociedad  patriótica  que  le 
admitió  en  su  seno ,  y  que  algún  tiem- 
po después  le  encargó  el  elogio  de  la 
emperatriz  María  Teresa  de  Austria, 
comisión  que,  según  se  refiere,  coníió 
á  un  amigo  suyo,  diciéndole:  «¿Qué 
podré  yo  decir  en  alabanza  de  la  em- 
peratriz? ¿Diré  que  ha  sido  generosa? 
£1  dar  á  los  demás ,  suele  ser  muchas 
veces  un  acto  de  política  mas  bien  que 
una  virtud.»  Esta  observación  indis- 
creta llegó  á  circular  en  el  público, 
le  ocasionó  varios  disgustos,  y  aun  pu- 
do ser  causa  de  que  le  quitasen  los 
empleos  que  ejercía,  con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  ya  había  fallecido 
su  protector  Firmian.  El  abate  encon- 
tró por  fortuna  quien  le  favoreciese, 
pues  la  princesa  María  Beatriz  de  Este, 
esposa  del  archiduque  Fernando ,  que 
acababa  de  ser  nombrada  gobernadora 
de  la  Lombardía  austríaca ,  se  declaró 
su  protectora ,  con  lo  cual  ya  pudo  Pa- 
rini vivir  con  mas  sosiego  y  seguridad. 
Leopoldo  11  le  nombró  prefecto  de  los 
estudios  de  Breza,  y  después  Napoleón 
le  hizo  oficial  municipal,  cuando  el  es- 
tablecimiento de  la  república  cisalpina, 
en  ocasión  en  que  ya  tenia  Parini  se- 
senta v  seis  años  de  edad.  En  el  ejer- 
cicio (fe  este  cargo  mostró  el  abate  una 
firmeza  y  una  prudencia  tales,  que  con 
ellas  logró  evitar  muchas  de  las  des- 
gracias y  desórdenes  propios  de  las  re- 
voluciones. Con  este  motivo  decía  á 
menudo:  o  No  se  ganan  los  ánimos  con 
Ja  persecución,  ni  se  alcanza  la  liber- 
tad con  la  licencia  y  los  crímenes;  el 
pueblo  se  gobierna  con  pan  y  buenos 
consejos;  no  se  le  debe  contrariar  en 
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sus  preocupaciones,  y  sí  convencerle 
con  la  instrucción,  el  buen  ejemplo,  y 
aun  mas  que  todo  con  la  observancia 
de  las  leyes.»  Después  de  haberle  ope- 
rado una  catarata  que  tenia  en  el  ojo 
derecho,  se  dedicó  afanosamente  al  es- 
tudio de  que  le  había  privado  mucho 
tiempo  esta  afección.  Llamaba  á  Plu- 
tarco el  ma,^  hombre  de  bien  de  todos 
los  escritores.  Su  franqueza  era  casi 
proverbial.  Hallándose  un  día  en  la  ca- 
sa consistorial  con  otros  concejales  de 
probidad  dudosa,  se  le  acercó  un  hom- 
bre para  entregarle  una  esposicion,  y 
viéndole  en  actitud  suplicante  y  con  el 
sombrero  en  la  mano,  le  dijo :  «Dejaos 
de  cumplimientos,  amigo  mío;  cubrios 
la  cabeza,  y  cuidad  de  las  faltrique- 
ras.» El  general  francés  Despinoy  re- 
prendió delante  de  él,  en  otra  ocasión, 
á  los  concejales,  y  el  abate,  dirigién- 
dose entonces  á  esios,  esclamó:  «Poco 
falta  para  que  el  señor  general  nos  ha- 
ga poner  nuestras  bandas  al  cuello, 
para  apretarlas  lo  mas  posible  en  nom- 
bre de  la  libertad. ^^  Parini ,  como  todo 
hombre  de  genio  satírico,  no  desperdi- 
ciaba ocasión  de  aprovechar  las  gra- 
cias que  le  ocurrían ,  aun  cuando  fuese 
contra  sus  propias  ideas;  porque  todo 
lo  veía  por  el  lado  malo  ó  vulnerable. 
Presenciando  una  representación  tea- 
tral, oyó  gritar  á  un  republicano  que 
estaba  a  su  lado:  Mueran  los  aristó- 
cratas; y  empeñado  el  tal  en  que  el 
abate  secundase  este  grito,  Parini  res- 
pondió en  alia  voz:  Nadie  muera 

ni  aun  tú ,  que  eres  un  faccioso,  ün  día 
le  reconvino  un  necio  porque  había 
dado  limosna  á  unos  prisioneros  ale- 
manes, como  si  el  seguir  eslasólas 
otras  banderas,  fuese  impedimento  pa- 
ra hacer  una  obra  de  candad :  el  abate 
contestó  sin  alterarse:  «La  daré  á  un 
turco,  á  un  judío,  y  aun  á  tí  mismo 
que  no  la  mereces.»  Parini  se  mostró 
amigo  del  nuevo  orden  de  cosas,  lo 
cuxil  le  ocasionó  varios  disgustos  cuan- 
do la  entrada  de  los  austríacos  en  la 
Lombardía.  Desde  entonces  empezó  a 
debilitarse  rápidamente  su  constitu- 
ción, v  retirándose  del  mundo,  solo  se 


96 


PAR 


ocupó  del  negocio  de  su  alma,  pues 
Cüiiücia  (jue  su  hora  postrera  habia  lle- 
¿^ado.  Pasaba  largos  ratos  ea  religio- 
sas meditaciones,  contemplando  las 
santas  y  bellas  tiguras  del  Cenáculo  de 
Leonardo  de  Vi nci,  y  parece  que  esta 
obra  maestra  le  inspiró  una  diserta- 
ción que  no  pudo  concluir.  No  quiso 
guardar  cama  durante  su  enfermedad, 
y  en  sus  últimos  momentos  dictó  al 
matemático  Branvilla  un  soneto  acerca 
de  la  fragilidad  de  la  vida.  Las  postre- 
ras palabras  que  pronunció ,  y  con  las 
cuales  se  despidió  de  los  amigos  que 
rodeaban  el  silioa  que  sostenía  su  es- 
lenuado  cuerpo ,  fueron  estas :  «  Me 
consuelo  con  la  idea  de  la  divinidad, 
porque  no  encuentro  mas  regla  para  la 
justicia  humana,  que  el  temor  y  la  es- 
peranza de  un  eterno  porvenir,»  y  a 
pocos  instantes  exhaló  el  último  suspi- 
ro á  3  de  setiembre  de  1799.  Está  re- 
putado tarini  como  uno  de  los  prime- 
ros poetas  líricos  de  Italia.  Lo  que  ha 
contribuido  en  gran  parte  á  su  brillan- 
te reputación,  son  las  odas,  entre  las 
cuales  pueden  considerarse  como  mo- 
delos la  Caída,  la  Tempestad,  la  Mú- 
sica^ la  Necesidad,  la  Guerra,  etc. 
Su  comedia  titulada  Ascanio  en  Alba, 
y  algunas  otras  producciones  dramáti- 
cas en  que  también  se  ensayó,  indican 
bastante  ingenio.  Pero  sus  poemas  sa- 
tíricos pusieron  el  sello  á  su  reputa- 
ción ,  habiendo  tenido  la  gloria  de 
crear  con  ellos  un  estilo  satírico,  apar- 
tándose del  camino  que  siguieron  Arios- 
to,  Salvator  Rosa,  Adimati,  etc.  «Am- 
bas composiciones,  dice  un  escritor, 
aludiendo  á  la  Mañana  y  al  Mediodía, 
son  una  sátira  de  la  vida  que  pasaban 
en  tiempo  del  autor  los  nobles  m dane- 
ses de  ambos  sexos.  Entre  un  estilo 
Drillante ,  lleno  de  numen  y  de  imagi- 
nes, se  descubre  lo  picante  y  muchas 
veces  lo  amargo  de  la  ironía,  que 
constituye  el  fondo  de  estos  poemas. 
En  ellos  se  encuentra  la  pintura  de  las 
costumbres  de  aquellos  nobles,  de  sus 
composiciones  insulsas  ó  detestables  en 
las  cuatro  partes  del  dia,  empleándolos 
ea  el  tocador,  en  las  visitas,  en  sua- 
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tuosos  convites,  en  el  juego,  teatro  y 
bailes,  cenas  opíparas,  amores  clan- 
destinos ,  etc. ,  etc.  El  célebre  Alíie- 
ri,  contemporáneo  y  amigo  de  Parini, 
llamaba  á  este  «primer  pintor  de  las 
costumbres  de  los  nobles.»  Los  lindos 
poemas  de  José  Parini  se  encuentran 
escritos  en  versos  endecasílabos  libres: 
al  leerlos  Frugoni,  esclamó:  «Ahora 
conozco  que  nunca  he  sabido  hacer  ver- 
sos libres,  aunque  yo  me  tenia  por 
maestro.» 

PARMENION.  Fué  uno  de  los  ge- 
nerales de  Filipo  y  de  Alejandro  Magno, 
á  quien  acompañó  en  sus  espediciones 
y  conquistas  en  Asia.  En  las  batallas 
del  Granico  y  del  Yso  se  condujo  con 
un  valor  admirable,  debiéndose  á  él, 
no  menos  que  á  aquellos  dos  grandes 
príncipes,  algunas  de  las  victorias  que 
alcanzaron.  Ademas  tomó  á  Damasco  y 
sometió  á  toda  la  Siria.  Durante  el  si- 
tio de  la  famosa  Tiro ,  Dario  propuso  a 
Alejandro  entre  otras  cosas  darle  la 
mitad  de  sus  Estados ,  la  mano  de  una 
de  sus  hijas  y  diez  mil  talentos  de  oro. 
«Yo  aceptarla  si  fuese  Alejandro  »  dijo 
Parmenion  al  conquistador,  y  este  le 
contestó :  «Yo  también ,  si  fuese  Par- 
menion.» Conquistada  la  Persia  se  con- 
fió á  este  el  gobierno  de  la  Media,  pe- 
ro recelando  de  su  íidelidad  el  monar- 
ca, en  vista  del  poder  que  tenia,  fué 
acusado  de  traidor  con  su  hijo  Filólas, 
y  condenado  á  muerte  en  el  año  330 
antes  de  Jesucristo. 

PASCAL  (Blas).  Nació  en  la  capital 
de  Auvernia  en  19  de  junio  de  1623, 
de  Esteban  Pascal,  presidente  del  tri- 
bunal de  subsidios  de  Clermont,  y  go- 
za de  gran  reputación  como  geóníetra, 
filósofo  y  escritor  cristiano.  Esteban, 
amante  ele  sus  hijos  como  escelente 
padre,  renunció  el  destino  que  desem- 
peñaba para  establecerse  en  Paris  y 
darles  en  esta  culta  capital  una  edu- 
cación correspondiente  á  sus  deseos. 
En  efecto,  hizo  el  viaje  proyectado  en 
1631,  época  célebre  en  los  anales  del 
entendimiento  humano  y  con  especia- 
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lidad  en  los  de  las  ciencias.  La  filosofía 
escolástica  que  hasta  entonces  habia 
dominado  en  las  escuelas  como  sobe- 
rana absoluta ,  empezaba  á  perder  su 
prestigio ,  y  las  ciencias  naturales,  au- 
xiliadas por  la  observación ,  disipaban 
las  tinieblas  que  oscurecían  el  mundo 
de  la  inteligencia  y  de  la  moral,  pa- 
tentizando los  errores  sistemáticos  y 
hereditarios  que  se  habían  mirado  co- 
mo verdades  indestructibles.  En  todas 
Jas  naciones  aparecían  hombres  que 
con  sus  sabias  y  juiciosas  doctrinas  en- 
señaban la  marcha  rigorosa  del  racio- 
cinio, y  el  verdadero  método  del  estu- 
dio que  habia  de  regenerar  todas  las 
ciencias.  El  padre  de  Pascal,  relacio- 
nado con  los  hombres  mas  eminentes 
de  la  capital  de  Francia,  por  las  luces, 
tomó  parte  en  las  conferencias  que  ce- 
lebraban entre  sí  y  en  la  corresponden- 
cia que  mantenían  con  las  personas 
doctas  de  otros  países.  La  educación 
del  joven  Pascal  principió  por  el  estu- 
dio de  las  lenguas  ,  siendo  la  primera 
la  latina.  Doce  años  contaba  entonces 
de  edad  el  que  con  el  tiempo  llegaria 
á  ser  una  de  las  principales  lumbre- 
ras de  Francia ,  y  á  pesar  de  sus  cor- 
tos años  se  dedico  al  mismo  tiempo  á 
otros  ejercicios  prácticos,  digámoslo 
así ,  puesto  que  su  padre  aprovechaba 
cuantas  ocasiones  se  ofrecían  para  dar- 
le ideas  exactas  de  cada  cosa ,  hacerle 
conocer  las  relaciones  de  los  efectos 
con  las  causas ,  >y  el  encadenamiento 
de  los  fenómenos  que  tienen  entre  sí 
mutua  dependencia;  método  con  el  cual 
el  despejado  joven  se  fué  apasionando 
insensiblemente  al  cultivo  de  las  cien- 
cias á  que  le  inclinaba  ya  su  claro  ta- 
lento y  su  genio  geométrico.  El  padre, 
conociendo  lo  que  podría  perjudicar 
esta  pasión  al  desarrollo  intelectual  del 
joven,  no  solo  no  habló  ya  delante  de 
él  de  geometría ,  sino  qíie  le  prohibió 
que  por  entonces  se  ocu[)ase  de  ella. 
En  recompensa  le  ofreció  que  le  ense- 
ñaría matemáticas  asi  que  terminase  el 
estudio  del  latin  y  del  griego.  Parece 
que  lilas  no  quedó  «luy  contento  con 
la  determinación  de  su  padre,  v  que  le 
iv. 
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rogó  que  le  dijese  al  menos  en  qué 
consiste  la  geometría,  cediendo  á  lo 
cual  este  le  contestó  «que  esta  ciencia 
enseña  el  medio  de  trazar  figuras  por 
una  construcción  exacta,  á  encontrar 
su  medida  y  á  determinar  la  relación 
de  sus  partes.»  No  hubo  menester  mas, 
dice  un  biógrafo.  Sin  maestro  ni  libro 
alguno,  ni  mas  guia  ni  recurso  que  su 
ingenio,  siendo  aun  niño,  llegó  á  des- 
cubrir y  demostrar  todas  las  proposi- 
ciones del  primer  libro  de  Euclides 
hasta  la  treinta  y  dos ;  á  la  edad  de 
diez  y  seis  años  compuso  un  Tratado 
de  las  secciones  cónicas,  que  fué  mirado 
como  esfuerzo  tan  grande  de  talento, 

3ue  se  decía,  que  después  de  Arquime- 
es  no  se  habia  visto  cosa  de  tanto  in- 
genio. Descartes,  que  entonces  se  ha- 
llaba en  Holanda ,  y  á  quien  fué  remi- 
tido aquel  libro  para  que  le  leyese, 
jamas  quiso  creer  que  fuese  del  Joven 
Pascal ,  suponiendo  que  era  obra  del 
padre ,  y  que  este  cedía  su  gloria  al 
hijo.  Nombrado  Esteban  Pascal  inten- 
dente de  Roan  en  i  638,  se  llevó  consi- 
go toda  su  familia,  menos  á  Blas  que 
prosiguió  en  Paris  sus  estudios,  ad- 
quiriendo asombrosos  conocimientos 
en  bellas  letras  y  matemáticas.  A  la 
edad  de  diez  y  nueve  años  inventó  su 
famosa  Máquina  aritmética,  en  la  cual 
empleó  tantas  vigilias,  estudio  y  afa- 
nes ,  que  su  naturaleza  padeció  consi- 
derablemente ,  por  hallarse  Pascal  en 
la  edad  en  que  debía  desarrollarse  su 
organización ;  de  aquí  tomaron  origen 
las  dolencias  y  achaques  que  acibara- 
ron su  vida  y,  lo  que  es  peor,  que  la 
abreviaron.  Entre  otros  muchos  se  le 
debe  el  célebre  esperimento  del  vacío. 
En  1654  inventó  el  Triánriulo  aritmé- 
tico, adelanto  admirable  de.  la  ciencia 
y  del  cual  nacen  numerosos  é  impor- 
tantes conocimientos.  Quebrantada  su 
salud  á  causa  de  su  escesiva  laboriosi- 
dad ,  retiróse  de  repente  de  la  socie- 
dad ,  y  se  dedicó  á  la  lectura  de  obras 
ascéticas  y  teológicas.  Entonces  no  te- 
nia mas  edad  que  veinticuatro  años. 
Los  achaques  de  este  hombr-í  eminente 
se  fueron  aumentando  en  términos  que, 
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ai  cabo  de  algún  tiempo ,  le  era  ya  im- 
posible tragar  mas  líquidos  que  caldo  y 
agua,  y  aun  esto  con  trabajo;  en  su 
consecuencia  se  vio  en  la  necesidad  de 
medicinarse  un  dia  sí  y  otro  no  duran- 
te el  espacio  de  tres  meses ,  acometién- 
dole, para  hacer  mas  triste  su  situa- 
ción ,  una  especie  de  parálisis  que  le 
obligó  á  usar  muletas  para  andar. 
Prohibiéronle  los  facultativos  que  se 
ocupase  en  trabajos  mentales,  y  al  mis- 
mo tiempo  le  aconsejaron  que*^se  pro- 
porcionase distracciones  de  otro  géne- 
ro ,  á  cuyo  método  debió  cierta  mejo- 
ría. Por  entonces  abandonó  la  vida 
devota  y  contemplativa  á  que  se  habia 
entregado,  pero  oyendo  después  los 
consejos  de  una  hermana  suya,  reli- 
giosa en  Port'  Royal ,  teniendo  ya 
treinta  y  tres  años  de  edad,  tornó  á  sus 
austeridades  con  mas  afán  que  antes. 
/Abandonando  todas  sus  relaciones,  se 
retiró  por  último  á  Port-Royal  de  los 
Campos,  edificando  allí  á  todos  los  so- 
litarios con  sus  penitencias  y  ejemplar 
conducta.  Falleció  á  los  treinta  y  nue- 
ve años  de  edad,  siendo  sus  últimos 
días  un  verdadero  martirio  á  causa  de 
los  crueles  achaques  que  habian  ido 
minando  su  breve,  pero  gloriosa  exis- 
tencia. Las  principales  obras  de  este 
ilustre  filósofo  son :  Las  carias  provin- 
ciales, escritas  con  motivo  de  las  céle- 
bres disputas  de  Arnaldo  con  la  Sorbo- 
na  y  los  jesuítas ,  y  que  luego  se  reim- 
primieron con  el  título  de  :  Las  pro- 
vinciales ó  cartas  escritas  por  Luis  de 
Montatto  á  un  amigo  suyo,  y  á  los  re- 
verendos padres  jesuítas  sobre  la  mo- 
ral y  política  de  estos  mismos.  Increí- 
ble parece  el  éxito  que  alcanzó  esta 
obra,  pues  hasta  los  mismos  enemigos 
de  Port-Royal ,  según  Racine,  declara- 
ban, que  nunca  se  habia  escrito  en 
francés  producción  que  demostrase  mas 
ingenio  y  exactitud.  Discurriendo  el 
padre  Rouhours  con  Despreaux  acer- 
ca de  lo  difícil  que  es  escribir  bien  es- 
te idioma,  citó  los  autores  que  en  su 
concepto  debían  tomarse  como  modelos 
por  la  pureza  del  lenguaje.  Despreaux 
los  desechó  todos  como  malos.  «¿  Cuál 
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es,  pues,  en  vuestra  opinión  y  le  pre- 
guntó Rouhours,  el  escritor  perfecto  que 
debemos  leer? — Padre  mió,  observó  Boi-  ^. 
leau,  leamos  las  Cartas  promnciales  y ,  f; 
creedme,  no  leamos  otro  libro. y)  Pica- 
dos los  jesuítas  por  el  elogio  de  Pe- 
rault  á  estas  cartas,  publicaron  en 
1694  una  obra  titulada:  fíespuesta  á 
las  Cartas  provinciales  de  Luis  de 
Montallo,  ó  sea  Conversaciones  de 
Cleandro  y  Eudoxio,  cuya  respuesta 
fué  traducida  por  otros  individuos  de 
la  célebre  compañía  á  varios  idiomas, 
y  circuló  por  todas  parles.  Entonces  ei 
autor  de  la  apología  de  las  Cartas  pro- 
vinciales replicó  al  padre  Daniel ,  á 
quien  se  atribuía  la  Respuesta,  con  su 
Impugnación  de  tas  conversaciones  de 
Cleandro  y  luidoxio.  El  autor  de  la 
Apología  filé  el  padre  Mateo  Petit-Di- 
diers.  Otra  de  las  obras  que  inmorta- 
lizaron el  nombre  de  Pascal ,  es  sus 
Pensamientos ,  sacados  de  los  papeles 
que  encontraron  á  su  muerte,  y  que  pa- 
rece pertenecían  á  la  grande  obra  que 
habia  proyectado  sobre  la^religion, 
proponiéndose  demostrar  en  ella  que  el 
cristianismo  tiene  tantos  caracteres  de 
certeza,  cuantos  poseen  las  cosas  todas 
que  en  el  mundo  son  recibidas  gene- 
ralmente como  indudables.  Encuén- 
transe  en  sus  Pensamientos  fragmen- 
tos de  aquella  importante  obra,  que 
valen  nías  que  la  mayor  parte  de  los 
enormes  libros  que  hasta  el  presente  se 
han  publicado  sobre  tales  materias.. 

PAUSANIAS.  Célebre  historiador  y 
orador  griego ,  que  vivía  en  Roma  en 
tiempo  del  emperador  Antonino,  lla- 
mado el  filósofo  ,  y  aue  murió  en  edad 
muy  avanzada.  Su  Viaje  histórico  de 
la  Grecia  ha  inmortalizado  su  nombre. 
Los  que  deseen  conocer  la  historia  an- 
tigua, deben  estudiar  atentamente  esta 
obra  notable ,  así  por  las  numerosas 
noticias  y  hechos  históricos,  mitológi- 
cos, científícos,  geográíicos  y  crono- 
Jógicos  que  comprende ,  como  porque 
en  ella  se  habla  de  muchos  héroes  de 
las  mas  remotas  edades.  El  estilo  en 
general  es  humilde ,  y  á  veces  confuso. 
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pero  también  hay  pasajes  que  respiran 
nobleza.  Distingüese  Pausanias  por  su 
sencillez  en  referir  los  sucesos ,  pero 
tenia  la  credulidad  que  se  advierte  en 
gran  parte  de  los  antiguos  historiado- 
res; su  libro  contiene  todas  las  tradi- 
ciones populares ,  y  bajo  este  concepto 
es  un  monumento  precioso  que  sirve 
para  ilustrar  no  pocos  hechos  que  au- 
tores que  escribieron  después  de  él  han 
mirado  como  verdaderos. 

PAUSANIAS,  hijo  de  Cleombotore 
ó  Cleombotro,  según  escriben  otros, 
y  natural  de  Esparta.  Fué  uno  de  los 
mas  esclarecidos  generales  que  tuvie- 
ron los  lacedemonios.  En  la  memora- 
ble batalla  de  Platea ,  dada  por  Arísti- 
des  al  ejército  persa  en  el  año  479  an- 
tes de  Jesucristo,  se  condujo  con  una 
bizarría  superior  á  toda  ponderación; 
contribuyendo  muchísimo,  por  lo  tan- 
to, al  buen  éxito  de  aquella  jornada. 
Mardonio,  general  de  los  enemigos,  se 
vio  precisado  á  maniobrar  en  un  para- 
je estrecho  en  que  le  había  encerrado 
el  valeroso ,  prudente  y  activo  Pausa- 
nias ,  y  en  donde  todas  sus  fuerzas  le 
fueron  inútiles.  En  la  espedicion  de 
Pausanias  al  Asia,  este  bravo  caudillo 
logró  libertar  á  todas  las  colonias  grie- 
gas ;  pero  su  carácter  imperioso  y  su 
trato  y  maneras  duras,  le  enagenáron 
los  corazones.  Los  aliados  se  negaron 
á  obedecer  otras  órdenes  que  las  de 
los  generales  atenienses.  Descontento 
Pausanias  de  su  patria,  tuvo  la  debili- 
dad criminal  de  aceptar  los  regalos  y 
promesas  del  monarca  persa;  así  es 
que  ,  no  solo  falló  traidoramente  á  los 
intereses  de  Lacedemonia,  sino  que  su 
ardiente  ambición  le  inspiró  la  idea  de 
constituirse  en  tirano  de  la  Grecia. 
Llamáronle  los  élbros ,  sabedores  de  su 
ambicioso  designio,  porque  recelaban 
de  su  lealtad,  aunque  ninguna  prueba 
convincente  poseían  contra  él.  Esparta 
ignoraba  la  suerte  de  su  héroe,  cuan- 
do una  carta  de  este,  cogida  á  un  escla- 
vo que  debía  entregarla  á  Artabazo, 
sátrapa  del  rey  de  Persia ,  comunicó 
á  todo  el  mundo  la  traición  de  Pau- 
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sanias.  Acogióse  el  culpable  al  templo 
de  Minerva ;  pero  no  le  valió  el  sagra- 
do recinto,  porque  se  tapió  la  puerta, 
siendo  la  madre  de  Pausanias  la  que 
con  patriótica  entereza  llevó  la  prime- 
ra piedra.  Por  consiguiente,  Pausanias 
murió  de  hambre  en  el  año  474  antes 
de  Jesucristo. 

PECQÜET  (Juan).  Nació  en  Dieppe, 
á  principios  del  siglo  XYIl,  y  fué  doc- 
tor en  la  facultad  de  medicina*^  de  Mont- 
peller.  Ocupa  un  lugar  distinguido  en- 
tre los  mejores  anatómicos.  Uno  de  sus 
principales  descubrimientos,  primero 
en  los  animales  y  después  en  el  hom- 
bre ,  fué  el  del  canal  torácico ,  que  des- 
pués ha  recibido  el  nombre  de  Becep- 
táciilo  de  Pecqiiet.  Ejerció  algunos  años 
en  su  ciudad  natal  la  medicina ,  y  lue- 
go pasó  á  Pafis  ,  en  cuya  Academia  fué 
recibido  en  1666.  Falleció  en  1674.  La 
humanidad  le  debe  grandes  beneticios 
jjor  sus  observaciones  respecto  de  las 
secreciones ,  del  órgano  de  la  vista ,  y 
con  especialidad  acerca  de  las  funcio- 
nes de  la  retina.  El  superintendente 
Fouquet,  que,  según  parece,  le  había 
protegido,  tuvo  en  Pecquet,  durante 
.su  desgracia,  un  amigo  leal.  Las  obras 
de  este  ilustre  anatómico  son  :  Experi- 
menta nova  anatómica,  etc. — De  cir- 
culatione  sanfjuinis  et  cliyli  molu  dis- 
sert.  —  Episiola  de  Tlwracis  lacteis. 
Estos  escritos  han  tenido  tanta  acepta- 
ción, que  han  sido  reimpresos  varias 
veces. 

PEDRO  (San).  Nació  en  Betsaida; 
fué  hijo  de  Joñas  y  hermano  de  San 
Andrés ,  y  se  le  llama  también  por  an- 
tonomasia Príncipe  de  los  apóstoles. 
Su  primer  nombre  era  Simón,  pero 
Jesucristo  le  dio  después  el  de  Cepíias, 
que  en  lengua  siriaca  vale  tanto  como 
Piedra ,  diciendo  que  sobre  esta  misma 
piedra  edificar ia  la  ífjlesia,  y  que  el 
infierno  jamas  la  derribaría.  Nuestro 
divino  Salvador  vio  á  Pedro  que  estaba 
con  Andrés  en  la  orilla  del  lago  de  Ge- 
nesaret  lavando  sus  redes  de  pescar, 
y  mandándole  que  las  echase  en  alta 
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mar,  obedeció  Pedro.  A  pesar  de  ha- 
ber estado  toda  la  noche  ocupados  en 
la  misma  tarca ,  nada  habían  podido 
sacar  los  pobres  pescadores;  pero  de 
aquella  sola  redada  sacaron  tanto,  que 
llenaron  sus  barcas,  liste  prodigio  ad- 
miró de  tal  suerte  á  Pedro ,  que  se  pos- 
tró a  los  pies  de  Jesús,  quien  le  dijo 
que  abandonara  sus  redes  y  le  siguie- 
se ;  desde  cuyo  momento  el  futuro  após- 
tol permaneció  íntimamente  adicto  al 
divino  maestro.  En  la  casa  que  Pedro 
tenia  en  Caí'arnaun  curó  á  su  misma 
suegra  Jesús;  y  cuando  llegó  el  ins- 
tante de  elegir  este  sus  doce  apóstoles, 
el  humilde  pescador  fué  nombrado  jefe 
ó  cabeza  de  ellos ;  de  esta  manera  el 
nuevo  discípulo  presenció  la  gloria  de 
Jesucristo  en  el  Tabor.  Cuando  volvie- 
ron á  Cafarnaun  los  que  imponían  el 
medio  sido  para  el  templo*,  pregunta- 
ron á  Pedro  si  su  maestro  lo  pagaba; 
entonces  el  apóstol ,  por  mandado  de 
este,  echó  su  anzuelo  al  mar,  y  sacó 
un  pez  en  cuya  boca  halló  un  sido, 
que  entregó  ai  punto  por  Jesús  y  por 
él.  Pedro  asistió  igualmente  á  la  últi- 
ma cena  del  Señor,  siendo  el  primero 
á  quien  el  hijo  de  María  lavó  los  píes. 
También  estaba  en  el  huerto  de  los  oli- 
vos cuando  Jesús  fué  preso,  y  traspa- 
sando los  límites  de  la  prudencia ,  que 
^  Señor  había  aconsejado  siempre, 
por  salir  en  defensa  de  Jesús,  cortó  de 
una  cuchillada  una  oreja  á  Maleo,  cria- 
do del  sumo  sacerdote  Caifas,  á  cuya 
casa  luego  fué  conducido  Jesús  como 
un  malhechor,  seguido  de  Pedro.  En 
esta  casa  negó  tres  veces  al  Señor,  se- 
gún este  mismo  le  había  profetizado; 
y  al  oír  el  canto  del  gallo,  abandonó  el 
sitio  en  que  se  hallaba,  y  comenzó  á 
derramar  lágrimas  de  arrepentimiento. 
Dióle  Jesucristo  la  orden  de  apacentar ^ 
no  solamente  los  corderos ,  sino  tam- 
bién las  ovejas ,  esto  es,  no  solo  á  los 
simples  íieles ,  sino  también  á  sus  pas- 
tores, y  cuando  el  Señor  subió  a  los 
cielos ,  presenció  el  apóstol  esta  divina 
y  admirable  ascensión.  Cuando  el  Es- 
píritu Santo  bajó  sobre  los  apóstoles, 
Pedro  predicó  tan  elocuentemente  y 
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con  tal  entusiasmo  la  doctrina  del  di- 
vino maestro,  que  produjo  la  conver- 
sión de  mas  de  tres  mil  personas ,  quie- 
nes se  apresuraron  á  pedir  el  bautis- 
mo. Al  subir  con  Juan  al  templo  con 
el  objeto  de  hacer  oración ,  un  pobre 
tullido  le  pidió  limosna;  Pedro,  que 
no  llevaba  dinero,  le  ordena  que  se 
levante ,  en  nombre  de  Jesús  de  Naza- 
ret,  y  el  enfermo  obedece  al  punto, 
echa  á  andar  y  penetra  en  el  sagrado 
recinto  alabando  y  bendiciendo  á  Dios. 
La  sombra  del  apóstol  restituía  la  sa- 
lud á  los  enfermos.  El  sumo  pontííice 
y  los  saduceos  miraban  con  temor  los 
progresos  de  la  doctrina  de  Jesucristo, 
V  creyendo  qué  con  la  persecución  y 
ías  crueldades  podrían  impedirlos,  man- 
daron prender  á  los  sacerdotes.  En 
efecto;  estos  fueron  encerrados  en  una 
estrecha  prisión  ,  pero ,  libertados  por 
un  ángel ,  tornaron  al  templo  á  predi- 
car con  mas  celo  que  nunca  el  evange- 
lio. Creció  con  esto  la  cólera  de  los 
enemigos,  y  ya  habían  determinado 
castigar  con  la  muerte  á  aquellos,  cuan- 
do Gamaliel  les  apartó  de  este  san- 
griento propósito ,  y  así  se  contentaron 
con  apalearlos.  Los  discípulos  de  Jesu- 
cristo sufrieron  todos  estos  y  otros  ma- 
les con  santa  resignación  y  aun  con 
alcí^ría ,  puesto  que  los  sufrían  por  su 
divino  maestro.  Esta  oposición  á  los 
principios  regeneradores  que  habían  de 
trastornar  completamente,  con  el  tiem- 
po, la  faz  del  mundo ,  no  hizo  sino  au- 
mentar el  número  de  los  íieles;  porque 
nunca  la  fuerza  bruta  ha  podido  matar 
las  ideas.  Eligiéronse  después  diáconos 
para  el  orden  y  reparto  de  las  limos- 
nas ,  y  se  nombró  a  Santiago  el  menor 
para  él  gobierno  de  la  Iglesia  de  Je- 
rusalen ,  con  todo  lo  cual  la  nueva 
Iglesia  se  iba  robusteciendo  y  aíirman- 
do;  pero  esto  mismo  acrecentaba  el  fu- 
ror de  los  judíos ,  dando  origen  á  una 
gran  persecución  en  la  Judea  y  en  la 
Siria.  Imperaba  entonces  Tiberio,  quien 
en  virtud  de  una  relación  que'le  hizo 
Pílalos,  acerca  délas  diferentes  cir- 
cunstancias de  la  vida  de  Jesús ,  man- 
da que  se  suspenda  la  persecución,  la 
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cual  no  volvió  á  renovarse,  sino  par- 
cialmente, hasta  los  tiempos  de  llero- 
•des  Agripa.  Los  apóstoles  se  esparcie- 
ron po'r  varios  puntos  de  la  Judea,  en 
donde  derramaron  la  semilla  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo.  Habiendo  ido  Pe- 
dro con  Juan  á  Samarla,  quiso  com- 
prarles Simón  Mago  la  potestad  de  que 
se  hallaban  revestidos ;  pero  el  íiel  dis- 
cípulo de  Jesús  despreció  enojado  el 
infame  trtáíico,  que  na  dado  nombre  á 
la  Simonía ,  palabra  con  que  se  caliíi- 
ca  semejante  especulación.  La  sabia 
conducta  y  las  amonestaciones  de  Pe- 
dro debieron  avergonzar  á  Simón  Ma- 
go y  hacerle  disuadir  de  su  intento: 
mas  no  sucedió  así ;  el  insensato  se  de- 
claró enemigo  mortal  del  apóstol ,  y 
procuró  perseguirle.  Hallándose  uq  dia 
orando  antes  de  comer ,  tuvo  una  vi- 
sión en  la  que  apareció  ante  sus  ojos, 
por  tres  veces,  un  mantel  cubierto  de 
todo  género  de  carnes,  y  ovó  una  voz 
cjue  le  mandaba  hacer  uso  áe  ellas  sin 
distinguir  las  impuras  de  las  que  Dios 
liabia  puriíicado.  Pedro  no  comprendió 
en  el  instante  mismo  el  sentido  de  la 
visión ;  muy  en  breve  pudo  aplicarla 
al  recibir  la  visita  de  los  enviados  de 
Cornelio,  centurión  romano,  que  le 
invitaba  á  pasar  á  Cesárea ,  para  ins- 
truirle en  la  religión  cristiana  y  bauti- 
zarle. Hasta  entonces  el  santo  apóstol 
solo  había  tenido  comunicación  con  los 
judíos.  Trasladóse,  pues,  á  Cesárea, 
y  el  mencionado  centurión  fué  el  pri- 
mer gentil  que  recibió  la  fe  por  el  mi- 
nisterio del  primer  apóstol.  Cuando  Pe- 
dro regresó  á  Jerusalen,  murmuraron 
sus  discípulos,  fundándose  en  que  la 
doctrina  de  Jesucristo  había  sido  co- 
municada á  un  incircunciso.  Pedro  res- 
pondió que  Dios  se  lo  había  ordenado; 
pero  habiéndose  quejado  algunos  ju- 
díos convertidos ,  originóse  de  aquí  una 
disputa,  pretendiendo  unos  obligar  á 
los  nuevos  cristianos  á  circuncidarse, 
V  otros  libertarles  de  la  ley  judaica, 
llácia  el  año  30 ,  Pedro  y  los  demás 
apóstoles  abandonaron  a  Jerusalen  pa- 
ra ir  á  predicar  el  Evangelio  en  los 
pueblos  situados  al  otro  lado  de  la  Ju- 
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dea.  Hablando  San  Lúeas ,  en  los  Ac- 
tos ó  hechos  de  los  apóstoles ,  de  la  paz 
que  á  la  sazón  reinaba,  y  que  favore- 
cía la  propagación  del  cristianismo,  no 
hace  mención  del  viaje  de  San  Pedro  á 
Antioquia,  limitándose  á  citar  su  pri- 
sión en  Jerusalen,  y  su  aparición  en  el 
concilio  celebrado  en  esta  ciudad  el 
año  52.  Pero  consta  por  el  testimonio 
de  San  Pablo,  que  San  Pedro  estuvo  eu 
Antioquia,  y  Ensebio,  Orígenes  y  San 
Gerónimo  reíieren  que  el  príncipe  de 
los  apóstoles  residió  allí  antes  de  esta- 
blecerse en  Roma.  Parece  asimismo 
que  Pedro  fué  el  primer  pastor  ó  pre- 
lado de  Antioquia,  y  que  los  morado- 
res de  esta  población  fueron  los  pri- 
meros á  quienes  se  dio  el  nombre  de 
cristianos.  Por  su  primera- epístola  se 
sabe  también  que  predicó  á  los  judíos 
en  el  Ponto ,  la  Galacia,  la  Bitinia  y  la 
Capadocia.  En  los  primeros  años  del 
imperio  de  Claudio,  según  la  crónica 
de  Ensebio  y  la  versión  de  San  Geró- 
nimo, hacia  el  42,  es  decir,  unos  24 
antes  de  su  muerte,  según  el  calenda- 
rio de  Buscherio ,  fué  San  Pedro  á  Ro- 
ma, en  donde  estableció  su  silla  epis- 
copal. Ninguna  ciudad  le  pareció  mas 
á  propósito  que  la  que  dominaba  al  or- 
be conocido,  y  que  por  toda  la  tierra 
había  esparcido  sus  supersticiones,  pa- 
ra predicar  y  enseñar  la  bella  y  divina 
religión  de  Jesucristo.  Roma,  según 
San  León ,  debía  llegar  á  ser  la  humil- 
de sierva  de  la  verdad:  Qucc  eral  ma- 
(jistra  crroris ,  facía  esl  discipula  ve- 
ritalis...  latiiis  presidcres  religione  di- 
vince  quam  dominalione  íerrenoe.  En 
el  año  42  comienzan  los  25  del  pontiíi- 
cado  que  generalmente  se  atribuyen  al 
príncipe  de  los  apóstoles.  En  el  44  re- 
gresó á  Jerusalen  para  celebrar  la  pas- 
cua, y  Herodes  Agripa,  por  cuya  or- 
den ya  se  había  dado  muerte  á  Santia- 
go ei  mayor,  decretó  la  prisión  de  Pe- 
dro, intentando  sacrilicarle  también 
por  complacer  al  pueblo.  Pero  la  noche 
misma  en  que  dcbia  morir  el  santo 
apóstol,  un  ángel  sacó  á  este  del  cala- 
bozo, y  Pedro  huyó  de  Jerusalen.  Crée- 
se que  en  seguida  volvió  á  Roma,  en 
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donde  escribió  su  primera  epístola, 
hacia  el  año  50  de  la  era  vulgar.  Arro- 
jados de  Roma  todos  los  Judíos,  por 
disposición  del  emperador  Claudio,  Pe- 
dro tornó  á  Judea  y  convocó  el  conci- 
lio de  Jerusalen.  En  aquella  ilustre 
íisamblea  dio  altas  pruebas  de  sabidu- 
ría y  elocuencia,  y  se  decretó  que  no 
se  impondría  á  los  gentiles  el  yugo  de 
las  ceremonias  legales.  Algún  tiempo 
después  es  cuando ,  según  se  dice,  pa- 
só á  Antioquia ,  en  donde  se  opuso  San 
Pablo  á  la  condescendencia  que  Pedro 
parecía  tener  con  los  judíos,  favore- 
ciendo la  observancia  de  sus  ritos.  De 
vuelta  á  la  ciudad  de  los  Césares,  Pe- 
dro escribió  á  los  fieles  convertidos  su 
segunda  fí pistola.  Renovado  el  fuego 
y  el  furor  de  la  persecución  contra  los 
cliscípulos  de  Jesucristo,  San  Pedro  y 
San  Pablo  fueron  encerrados  en  una 
oscura  prisión ,  de  orden  del  sanguina- 
rio Nerón,  y  uno  y  otro  padecieron 
martirio  en  el  año  35,  en  un  mismo  dia 
y  en  el  mismo  paraje.  San  Pedro  fué 
crucificado  boca  abajo,  y  San  Pablo 
degollado.  Habiendo  intentado  las  pia- 
dosas Basilisa  y  Anastasia  sepultar  hon- 
rosamente los  restos  mortales  de  los 
dos  santos",  fueron  presas  y  degolla- 
das. Sin  embargo,  algunos"^  fieles  de 
Oriente  lograron  depositar  los  cuerpos 
de  aquellos  mártires  en  las  catacum- 
bas, de  donde  se  trasladaron  y  enter- 
raron, después  de  la  muerte  de  aquel 
cruel  emperador,  parte  en ^el  camino 
de  Ostia,  y  parte  en  el  Vaticano.  En 
el  terreno  que  ocupaba  la  cárcel  en 
donde  estuvo  encerrado  el  príncipe  de 
los  apóstoles,  se  edificó  mas  adelante 
una  iglesia  dedicada  á  San  Pedro  en- 
cadenado. Constantino  mandó  construir 
otra  en  el  Vaticano,  bajo  la  invocación 
de  San  Pedro  y  San  Pablo.  La  fiesta 
de  estos  dos  apóstoles  se  celebraba  y 
se  celebra  en  un  mismo  dia  en  toda  la 
cristiandad ,  á  29  de  junio.  El  sepulcro 
que  en  el  Vaticano  contiene  parte  de 
los  cuerpos  de  entrambos ,  está  actual- 
mente en  la  iglesia  subterránea,  en  el 
centro  de  la  nueva  basílica,  construida 
sobre  la  antigua  por  Julio  II  y  León  X, 
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y  es  la  primera  del  mundo ,  así  por  su 
dignidad,  como  por  su  magnificencia  y 
riqueza.  Desde  la  muerte  de  San  Pedro 
quedó  establecida  en  Roma  la  primera 
silla  de  la  iglesia  católica;  «y  aquella 
ciudad,  dice  un  escritor,  empezó  á  ser 
desde  entonces  la  Jerusalen  del  cris- 
tianismo, la  residencia  de  su  primer 
pastor,  el  centro  de  la  unión  católica, 
y  el  oráculo  y  la  regla  de  todas  las 
iglesias;  donde  los  PP.  y  los  teólogos 
de  todos  los  siglos  han  "buscado  deci- 
siones en  materias  difíciles;  donde  se 
han  estrellado  los  artificios  de  todos 
los  sectarios  que  han  tratado  de  alterar 
la  doctrina  de  Jesucristo,  y  donde  han 
recibido  su  misión  lodos  los  hombres 
apostólicos,  que  después  de  la  prime- 
ra publicación  del  Evangelio,  han  lle- 
vado á  las  naciones  aquella  luz  divi- 
na.» Se  han  atribuido  al  príncipe  de 
los  apóstoles ,  ademas  de  las  dos  Epís- 
tolas de  que  hemos  hecho  mérito,  otras 
varias  obras,  como  sus  Actos,  su  Evan- 
gelio y  su  Apocalipsis ,  todas  su- 
puestas. 

PEDRO  NOLASGO  (San).  Nació  en 
la  diócesis  de  San  Papoul,  (Francia)  en 
i189,  y  descendía  de  la  noble  familia 
Nolasco,  en  el  Languedoc.  Poseían  sus 
padres  muchos  bienes  de  fortuna,  pe- 
ro su  ascendiente  y  el  respeto  con  que 
se  la  miraba,  mas  bien  que  de  la  causa 
anunciada,  provenían  de  sus  virtudes. 
El  buen  natural  de  Pedro,  junto  con  la 
escelente  educación  que  se  esmeraron 
en  darle  los  autores  de  sus  dias,  pre- 
pararon su  infancia  para  el  camino  de 
la  santidad ;  así  es  que  desde  niño  co- 
menzó á  dar  muestras  de  lo  que  mas 
adelante  llegaría  á  ser.  Entre  otras 
prácticas  piadosas  en  que  Pedro  se 
ejercitaba  ya  en  aquella  tierna  edad, 
refiérese  que  cuando  iba  algún  pobre  á 
pedir  limosna  á  su  casa  ,  porfiaba  Pe- 
dro hasta  lograr  que  se  diese  algo  al 
desgraciado,  para  aliviar  su  miseria. 
Ya  se  comprenderá  que  quien  de  esta 
manera  se  conducía  ,  seria  igualmente 
exacto  en  el  cumplimiento  de  todas  las 
obligaciones,  á  que  como  cristiano  es- 
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taba  sujeto,  siendo  la  oración  parte  de 
su  recreo.  Huérfano  de  padre  ,  desde 
los  primeros  años  de  su  juventud,  fué 
el  consuelo  y  delicia  de  su  buena  ma- 
dre ,  á  quien  él  miraba  como  un  ángel 
tutelar ,  obedeciéndola  en  todo  con 
ejemplar  docilidad  ,  consultándola  en 
to^as  sus  acciones.  Hallándose  en  edad 
de  tomar  estado ,  le  propusieron  una 
joven  digna  de  él ,  y  que  reunia  á  una 
belleza  estremada,  virtudes  que  la  ha- 
cian  amable;  peroNolasco,  inclinado  á 
la  vida  del  retiro,  renunció  al  mundo 
y  sus  placeres,  dedicándose  entera- 
mente a  Dios  ,  cuando  por  su  gallarda 
presencia ,  por  sus  riquezas ,  su  ins- 
trucción y  su  clase,  hubiera  podido  as- 
pirar á  un  gran  porvenir.  En  cuanto  á 
sus  bienes,  diremos  que  empleó  la  ma- 
yor parte  en  honra  y  gloria  de  Dios,  ya 
haciendo  considerables  limosnas,  ya 
destinándolos  á  otras  obras  piadosas. 
Siguió  al  conde  de  Montfort  á  la  guerra 
contra  los  albigenses  ,  y  fué  preceptor 
del  rey  don  Jaime  de  Aragón  ,  á  quien 
acompañó  á  Barcelona  ,  luego  que  este 
hubo  recobrado  su  libertad,  pudiendo 
decirse  que  ya  no  se  separó  de  su  lado. 
Pedro  Nolasco  en  vez  de  recrearse  en  el 
bullicio  y  diversiones  de  la  corte,  pa- 
saba una  vida  retirada  y  entregado  á 
las  meditaciones  y  á  la  penitencia.  Así 
en  África,  como  en  España  ,  una  iníi- 
nidad  de  cristianos  gemian  en  la  mas 
dura  esclavitud,  habiendo  caidoen  po- 
der de  los  moros,  por  las  vicisitudes 
de  la  guerra  ;  lo  cual  aíligia  estraordi- 
nariamenle  á  Nolasco,  cuyo  corazón 
caritativo  hubiera  deseado  redimir  á 
todos.  Consiguiólo  en  parte ,  despren- 
diéndose de  Tos  bienes  que  le  restaban. 
Siempre  que  veia  un  ponre  esclavo  so- 
lia  decir:  «Hé  ahí  los  tesoros  eternos 
aue  nunca  faltan.»  Sus  persuasivos 
discursos  en  favor  de  estos  infelices, 
movían  á  otros  á  contribuir  por  su  par- 
te á  tan  santo  objeto,  hasta  que,  en  tin, 
impulsado  por  sus  generosos  senti- 
mientos, concibió  el  proyecto  de  fun- 
dar una  orden  religiosa  ,  en  beneficio 
de  los  infortunados  cautivos.  Los  obs- 
táculos que  se  presentaban  á  la  ejecu- 
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cion  de  esta  laudable  empresa  eran 
grandes ,  si  bien  suticientes  los  medios 
para  alcanzarla ;  sin  embargo,  refiére- 
se que  en  la  noche  del  1 ."  de  agosto 
de  i  21 8,  se  apareció  María  Santísima 
á  don  Jaime  I  de  Aragón,  á  Pedro  No- 
lasco  y  á  Raimundo  de  Penafort,  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Barcelona, 
y  que  les  mandó  que  instituyesen  una 
orden  ,  con  el  nombre  de  la  Merced  ó 
Misericordia  ,  para  redimir  á  los  cau- 
tivos de  la  tiranía  de  los  sarracenos; 
según  parece  constar  en  los  archivos 
de  aquella  ciudad  ,  en  donde  existea 
docunientos  y  escritos  que  lo  acredi- 
tan. Fundóse  esta  orden  por  manda- 
do del  rey  don  Jaime,  concurriendo  á 
la  inauguración  este  príncipe  ,  así  co- 
mo también  las  autoridades  y  todo  el 
pueblo  barcelonés.  Un  autor  refiere  las 
siguientes  particularidades  ,  acerca  de 
este  actoiniciativo:  «El. obispo  don  Be- 
renguer  de  Palou  ,  celebró  de  pontifi- 
cal; predicó  sobre  el  descendimiento 
de  la  Virgen  el  canónigo  Raimundo  de 
Penafort,  y  bajando  del  pulpito  tomó  la 
toga  militar,  entrególa  al  rey  y  este  la 
vistió  á  Nolasco;  después  el  monarca 
por  el  estado  secular,  el  prelado  por  el 
estado  pontifical,  y  Raimundo  por  el 
clerical,  le  pusieron  el  hábito  ó  esca- 
pulario en  el  dia  i  O  del  referido  mes  y 
año.  Vestido  Nolasco  con  este  escapu- 
lario, que  era  blanco  ,  le  puso  el  obis- 
po la  cruz  blanca  en  memoria  de  haber 
sido  fundada  esta  orden,  en  la  mencio- 
nada santa  iglesia,  que  tiene  por  títu- 
lo esta  divisa,  y  debajo  déla  misma 
colocó  don  Jaime  ei  escudo  de  sus  ar- 
mas ,  n)andando  que  Nolasco  y  sus  hi- 
jos la  trajesen  en  el* hábito  y  pecho, 
reservándose  para  sí  y  sus  sucesores  el 
patronato  de  la  nueva  orden,  la  cual 
desde  su  origen  se  ha  llamado  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  ó  Misericor- 
dia ,  con  los  timbres  de  celeste,  real  y 
militar.»  El  papa  Clemente  IX  confir^ 
mó  en  1235,  á  solicitud  de  San  Rai-. 
mundo  que  habia  pasado  á  Roma  ,  no 
solo  ía  orden  sino  también  las  reglas  y 
constituciones  establecidas.  En  1232 
se  construyó  en  Barcelona  un  espa- 
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cioso  convento,  con  motivo  del  es- 
Iraordinario  aumento  que  en  poco  tiem- 
po habia  tenido  el  número  de  los  ca- 
balleros religiosos.  Nolasco  auxiliado 
por  sus  compañeros,  hizo  incalculables 
])eneíicios  á  los  pobres  cautivos,  y  sus 
virtudes  y  ardiente  celo  apostólico  ,  le 
conquistaron  el  afecto  del  rey  Jaime. 
Pedro  pedia  á  Dios  en  sus  continuas 
oraciones,  que  protegiese  las  armas  dé 
este  príncipe  ,  quien  le  rogó  con  vivas 
instancias  que  no  renunciase  á  los  ne- 
gocios de  la  corte;  pero  la  resolución 
de  Nolasco  fué  tan  lirme  que ,  según 
dice,  solo  en  una  ocasión  volvió  á  pre- 
sentarse ante  los  cortesanos  ,  y  eso  por 
reconciliar  á  dos  poderosos  persona- 
jes, que  con  sus  particulares  disensio- 
nes tenian  dividido  el  reino  y  hablan 
fomentado  una  guerra  civil.  Entrega- 
do después  enteramente  al  santo  ejer- 
cicio de  su  noble  profesión  ,  pasó  á  los 
reinos  de  Valencia  y  Granada,  en  don- 
de su  ilimitada  caridad  produjo  mu- 
chos y  escelentes  frutos.  Con  sus  dá- 
divasVescató  una  intiuidad  de  cauti- 
vos, y  sus  predicaciones  convirtieron  á 
nuestra  fe  numerosos  mahometanos.  Hi- 
zo varios  viajes  por  las  costas  de  Es- 
paña y  por  la  regencia  de  Argel ,  cor- 
riendo grandes  peligros  en  el  cumpli- 
miento de  sus  votos.  En  la  regencia  de 
Argel  estuvo  amenazada  su  vida  ,  por- 
que reducido  á  prisión  parecíale  que  el 
martirio  era  inevitable,  cosa  que  pidió 
al  cielo,  como  digna  corona  de  su  glo- 
riosa misión;  pero  al  fin  se  vio  libre,  y 
volviendo  á  su  retiro ,  pidió  encareci- 
damente que  se  le  relevase  de  la  pe- 
sada carga  del  generalato.  No  era  fá- 
cil que  se  admitiese  su  petición  ;  por- 
que ,  ¿quién  mas  propio ,  mas  digno, 
mas  acreedor  y  mas  capaz  que  él,  para 
desempeñar  este  importante  empleo? 
No  obstante ,  si  la  renuncia  no  le  fué 
admitida,  consiguió  que  se  le  nombra- 
se un  vicario  ,  que  le  auxiliase  en  su 
ardua  empresa.  Entre  otras  tareas  a 
que  se  dedicaba  con  afán  en  el  con- 
vento, no  desdeñando  ocuparse  en  las 
m'as  mecánicas  ,  una ,  la  mas  grata  de 
todas  para  él,  era  la  de  repartir  las  li- 
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mosnas  que  se  hacían  en  su  casa ,  sin 
descuidar  por  esto  la  instrucción  de 
los  pobres,  en  el  conocimiento  de  Dios 
y  en  la  virtud.  Fueron  tales  y  tan  re- 
petidas las  instancias  que  por  escrito 
le  habia  hecho  San  Luis  rey  de  Fran- 
cia ,  para  míe  pasase  á  este  pais ,  con 
el  objeto  de  conocerle ,  que  al  íin  se 
efectuó  esta  entrevista  en  el  Langue- 
doc.  Recibióle  aquel  príncipe  con  los 
brazos  abiertos ,  y  le  invitó  á  que  le 
acompañase  á  su  espedicion  á  la  tier- 
ra Santa ;  Nolasco  no  pudo  acceder  a 
los  deseos  del  monarca  francés,  que 
eran  también  los  suyos,  á  causa  de  la 
grave  enfermedad  que  padecía  ,  oca- 
sionada sin  duda  por  los  trabajos  y  pe- 
nitencias, y  tuvo  el  dolor  de  separarse 
de  él  á  poco  tiempo.  En  1249  renun- 
ció los  cargos  de  redentor  y  general, 
pero  no  á  los  actos  de  humanidad  a 
que  le  inclinaba  sü  corazón,  y  que  eran 
compatibles  con  el  estado  de  su  salud 
ya  muy  decaída.  A  pesar  de  las  crue- 
les dolencias  que  le  aíligian ,  nunca  se 
le  oyó  quejarse  ;  y  de  su  boca  solo  sa- 
lían palabras  de  resignación  ,  y  bendi- 
ciones al  autor  de  todo  lo  creado  y  a 
su  santísima  madre  ,  hasta  que  en  sus 
últimos  instantes  dirigió  tiernas  ex- 
hortaciones á  los  religiosos ,  recomen- 
dándoles particularmente  la  perseve- 
rancia ,  y  terminando  con  estas  pala- 
bras del  salmista:  Redención  envió  á 
sus  pueblos  ,  y  mandó  para  siempre  su 
alianza.  Poco  después  espiró,  siendo 
de  edad  de  sesenta  y  siete  años,  en 
Barcelona.  Fué  canonizado  por  el  pa- 
pa Urbano  Yíll ,  y  su  íiesla  se  celebra 
todos  los  años  en "^31  de  enero. 

PEDRO  ALEXOWÍTZ  I,  llamado  el 
Grande.  Nació  en  1672,  en  Moscou,  de 
Alejo  MicaeloNvitz ,  czar  de  Moscovia  y 
de  Natalia  Narischkin ,  y  subió  al  trono 
de  las  Rusias  por  muerte  de  su  herma- 
no mayor  Teodoro  ó  Fedor,  con  per- 
juicio de  su  hermano  Iwan,  hombre  tan 
débil  de  salud  como  poUi'e  de  talento. 
Los  strelitz  (especie  de  genízaros)  se 
rebelaron  á  favor  de  Iwan ,  obedecien- 
do á  las  sugestiones  de  la  princesa  Se- 
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fía  que  juzgaba  ejercer  mas  autoridad 
imperando  aquel  débil  príncipe,  y  Pe- 
dro tuvo  que  acogerse  coa  su  madre  al 
convento  de  la  Trinidad  ,  en  el  cual  pe- 
netraron aquellos  soldados,  sin  que  va- 
liese al  joven  czar  lo  sagrado  del  recin- 
to para  librarse  de  la  persecución  de 
sus  furiosos  enemigos.  Allí  hubiera  pe- 
recido sin  remedio ,  porque  un  strelitz 
había  ya  levantado  un  cuchillo  para 
asesinaVle,  á  no  acudir  de  improviso 
un  cuerpo  de  caballería,  que  saliendo  a 
su  defensa  logró  dispersar  á  los  parti- 
darios de  la  princesa.  Sin  embargo,  el 
imperio  estuvo  entregado  por  espacio 
de  algún  tiempo  al  furor  de  los  stre- 
litz, y  los  males  hubieran  sido  mayores 
aun,  si  no  se  hubiese  acordado  que  rei- 
nasen ívvan  y  Pedro  de  mancomún, 
participando  también  del  gobierno  So- 
iia,  quien  realmente  ejerció  la  autori- 
dad absoluta,  pues  Iwan  era  casi  inca- 
paz, y  Pedro  demasiado  joven  para  as- 
pirar á  ella.  Entonces  ocurrió  la  estra- 
ña  singularidad,  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria, de  verse  al  frente  de  los  actos 
del  gobierno,  como  igualmente  en  la 
moneda  y  las  medallas  el  nombre  y  los 
bustos  de  tres  soberanos  á  un:  tiempo. 
La  primera  educación  de  Pedro  no  fué 
tan  esmerada  como  debiera ,  ya  á  causa 
de  la  dirección  de  su  poco  ilustrada 
madre,  ya  por  hallarse  rodeado  de 
hombres  corrompidos  y  de  estranjeros 
viciosos,  de  manera  que  solo  le  pre- 
sentaban á  su  tierna  inteligencia  ejem- 
plos funestos  que  seguir.  No  eran  otros 
los  deseos  de  su  hermana  Soíia ,  puesto 
que  así  juzgaba  reinar  mas  despótica- 
mente ;  pero  aquellos  mismos  estran- 
jeros le  enseñaron  al  propio  tiempo  á 
conocer  el  estado  de  barbarie  en  que 
se  hallaba  la  Rusia,  y  el  nada  alhagüe- 
ño  de  las  costumbres  de  sus  subditos, 
asi  como  también  las  artes  é  industria 
de  oíros  pueblos.  I.a  ambiciosa  prince- 
sa calculó  mal  los  resultados  de  esta 
enseñanza,  la  cual ,  en  vez  de  perder 
al  joven  czar,  fué  loque  mas  contribu- 
yó a  preparar  su  grandeza  y  la  gloria 
de  su  reinado.  En  1687  formó  Pedro 
con  el  nombre  de  Poliechuiw,  aconse- 
IV. 
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jado  por  Lefort,  la  primera  compañía 
de  inlantería  que  se  vio  en  Rusia  ves- 
tida, armada  y  haciendo  el  ejercicio  á 
la  alemana.  El  primer  capitán  de  ella 
fué  el  aventurero  ginebrino  ,  y  el  mis- 
mo czar  se  alistó  y  formó  en  la  prime- 
ra íila.  Para  instruirse  en  el  ataque  y 
defensa  de  plazas ,  mandó  construir  una 
cindadela,  que  fué  sitiada  en  varias 
ocasiones  por  la  nueva  compañía ,  y 
aun  se  reíiere  que  deseando  el  czar 
convertir  uno  de  aquellos  simulacros 
en  un  ataque  formal,  corrió  graves  pe- 
ligros, resultando  algunos  heridos  y 
muertos.  El  público  y  aun  la  misma 
Soíia  concurrían  á  estos  ejercicios,  con- 
siderándolos como  un  vano  espectáculo, 
como  una  novedad  que  ninguna  impor- 
tancia tenia;  y  aquella  princesa  se  fe- 
licitaba interiormente  de  ver  distraído 
así  á  su  hermano  de  los  negocios  de 
Estado,  que  ella  sola  quería  dirigir. 
Pedro  proyectaba  entre  tanto  grandes 
empresas,  y  se  propuso  destruir  á  los 
strelilz,  milicia  tan  audaz  como  indis- 
ciplinada, y  que  nunca  conseguiría  so- 
meter á  su  obediencia,  siendo  esta  una 
de  las  circunstancias  que  más  necesita- 
ba para  sus  planes  de  innovación  y 
despotismo.  ívvan ,  que  ya  se  había  ca- 
sado, tuvo  un  hijo,  que  debía  ser  el 
heredero  de  las  Rusias,  pero  su  her- 
mano Pedro ,  conociendo  lo  que  esto 
llegaría  á  perjudicarle,  contrajo  matri- 
monio con  Eudoxia  Lapouchin,  en 
quien  al  año  hubo  también  un  hijo.  La 
princesa  Soíia  comenzó  a  sospechar  las 
intenciones  de  Pedro,  especialmente 
cuando  vio  que  asistía  á  las  sesiones 
del  consejo,  reconviniendo,  ademas, 
en  algunas  de  ellas  al  conde  Gallizint, 
su  favorito.  Tornó,  por  consiguiente, 
á  sus  antiguas  mañas,  intrigó  y  ma- 
quinó en  secreto  hasta  lograr  que  los 
strelitz  volviesen  á  sublevarse  contra 
él,  pero  ya  era  tarde,  los  proyectos  del 
joven  czar  estaban  muy  adelantados, 
l)ien  tomadas  sus  medidas;  así  es  que 
lo  mismo  l'ue  tener  noticia  de  aquel  su- 
ceso, llamó  á  su  lado  á  todos  sus  parti- 
darios y  a  su  leal  compañía  Potiechu- 
si(B,  V  "trasladó  su  morada  ó  residencia 
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al  convento  de  la  Trinidad,  en  donde 
estableció  una  especie  de  gobierno, 
puesto  que  desde  allí  dictaba  con  alta- 
nería órdenes  a  Moscou.  Los  rebeldes 
se  arrepintieron  en  breve  del  tumulto 
que  habían  promovido,  y  asustados 
por  la  actitud  (irme  del  joven  czar, 
desistieron  de  atacarle,  y  trataron  de 
disimular  su  intento.  Solía,  abandona- 
da de  aquellas  fuerzas,  hizo  mil  pro- 
testas de  inocencia ,  pero  en  balde ;  to- 
das las  protestas ,  todos  los  ruegos  se 
estrellaron  en  el  carácter  indomable  de 
su  hermano,  que  después  de  ordenar 
su  arresto  mandó  conducirla  á  un  mo- 
nasterio ,  en  donde  permaneció  encer- 
rada toda  su  vida.  Vencidos,  ó  mas 
lúen  atemorizados  los  rebeldes,  nadie 
se  atrevió  á  levantar  la  voz ,  por  cuya 
razón  Pedro  se  vio  dueño  absoluto  del 
imperio  en  1689,  porque  su  hermano 
Iwan  abdicó  el  ejercicio  del  poder,  un- 
giendo detestar  el  delito  de  su  hermana 
la  princesa,  aunque  tal  vez  lo  hiciera 
para  evitar  que  se  recelase  de  él  y  se 
le  castigase  igualmente.  El  jefe  de  los 
strelitz  y  los  demás  cabezas  de  la  re- 
belión, pagaron  con  la  vida  su  temera- 
rio intento.  Entonces  pensó  el  czar  en 
llevar  á  cabo  sus  reformas.  Había  ya 
fijado  las  bases  de  la  organización  mili- 
tar; digamos  ahora  el  origen  de  su 
marina,  según  lo  refieren  la  mayor 
parte  de  los  historiadores.  Uno  de  ellos 
lo  consigna  en  los  términos  siguientes: 
«A'isitaba  un  día  un  almacén,  cuando 
echó  de  ver  una  chalupa  inglesa  entre 
varios  efectos  abandonados.  No  cono- 
ciendo aun  el  uso  de  las  velas  que  allí 
veía  puestas,  hace  que  se  lo  espliquen, 
y  quiere  que  aquel  buque  desechado  se 
ponga  inmediatamente  en  estado  de 
navegar  á  su  presencia.  Cúmplense  sus 
órdenes  sin  demora,  llaman  á  un  pilo- 
to, ilota  la  nave  en  Isonzo  á  vista  del 
czar  admirado ,  y  queriendo  él  mismo 
gobernarla,  pasa  á  bordo,  aprende 
prontamente  las  maniobras  y  la  dirige. 
Cansado  de  conducirla  por*^un  rio  tan 
estrecho,  hizo  que  la  trasportasen  á  un 
lago,  y  dio  después  la  orden  para 
construir  un  navio  y  dos  fragatas.»  Al- 
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gun  tiempo  después  pasó  á  Arkhangel 
y  navegó  en  el  mar  Blanco  con  un  con- 
voy de  buques  ingleses.  Dotado  de  una 
imaginación  prodigiosamente  activa, 
formaba  los  proyectos  mas  grandiosos, 
y  casi  todos  iban  entonces  encaminados 
a  la  creación  de  una  marina  poderosa, 
sin  descuidar  el  comercio ,  que  en  su 
concepto ,  eran  las  dos  fuentes  princi- 
pales de  la  futura  gloria  y  prosperidad 
de  su  vasto  imperio.  Nombró  almirante 
á  Lelbrt,  cuando  ni  siquiera  poseía  un 
navio  de  línea  ;  lo  cual  prueba  sus  im- 
pacientes deseos  de  cubrir  los  mares 
con  sus  escuadras.  Deseaba  ensayar 
sus  recursos ,  así  como  también  las 
fuerzas  terrestres  que  había  organiza- 
do y  formado,  á  cuyo  efecto  mandó 
construir  en  1695  sobre  el  Broneja  una 
escuadrilla  que  debia  pasar  al  mar  Ne- 
gro, y  en  seguida  atacar  á  los  turcos, 
a  quiénes ,  sin  mas  objeto  que  el  antes 
mencionado,  declaró  la  guerra.  Pero 
no  conocía  que  sus  buques,  pesados  y 
mal  dirigidos,  aun  no  se  hallaban  eh 
estado  de  seguir  la  marcha  de  su  ejér- 
cito ;  así  es  que  no  pudieron  concurrir 
al  sitio  de  Azof,  plaza  fuerte ,  ante  cu- 
yos muros  perdió  el  czar  treinta  mil 
hombres  viéndose  ademas  forzado  á 
retirarse.  Pedro  había  formado  empeño 
de  reducir  á  Azof,  y  su  constancia  dio 
mejores  resultados  al  año  siguiente,  si 
bien  para  obligarla  á  capitular  tuvo 
que  llamar  ingenieros ,  artilleros  y 
marineros  alemanes  y  holandeses ,  con 
los  cuales  tripuló  una'^escuadra  mas  nu- 
merosa, en  la  que  ya  se  veían  dos  na- 
vios de  guerra ,  mandados  por  el  mis- 
mo czar.  La  alegría  que  causó  á  Pedro 
este  primer  triunfo  de  sus  armas,  es 
imponderable;  sus  tropas  fueron  reci- 
bidas en  la  capital  del  imperio  ruso, 
entre  inmensas  aclamaciones  de  gozo 
y  entusiasmo  ;  y  él  mismo ,  confundido 
entre  la  multitud,  mezcló  sus  aplausos 
y  vítores  con  los  del  pueblo.  Su  esposa 
Eudoxia  llevaba  á  mal  estas  novedades 
introducidas  en  el  imperio ,  y  murmu- 
raba justamente  del  czai^  por  los  de- 
sórdenes á  que  este  se  entregaba.  Pe- 
dro, que  no  podía  tolerar  oposiciones 
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de  ningún  género,  mandó  encerrarla 
en  un  convento.  Ya  meditaba  otro  via- 
je, cuando  tiene  noticia  de  que  los  stre- 
litz  conspiran  contra  su  persona  y  auto- 
ridad. Delatados  estos  por  uno  de  sus 
cómplices,  estaban  muy  ajenos  de  pen- 
sar que  se  hubiera  traslucido  su  com- 
plot, tramado  con  toda  la  cautela  y 
precaución  posibles.  Pedro  sabia  la  ca- 
sa en  que  se  reunían  de  noche  los  prin- 
cipales jeles  ,  é  inmediatamente  da  or- 
den á  su  capitán  de  guardias  para  que 
proceda  á  su  prisión;  mas  no  pudiendo 
contener  su  impaciencia,  se  dirige  él 
en  persona  y  siu  mas  compañía  que  un 
criado,  con  la  coníianza  que  inspira  la 
firmeza  de  carácter,  y  se  presenta  de 
improviso  en  medio  de  ios  conspirado- 
res. No  hay  pluma  capaz  de  describir  el 
terror  de  estos  ante  aquella  inespera- 
da aparición.  El  czar,  sin  alterarse  ni 
conmoverse  al  observar  el  espanto  de 
los  miserables,  les  obliga  á  que  ellos 
mismos  se  aten  de  pies  y  manos  á  su 
presencia ,  y  al  día  siguiente  fueron 
decapitados^y  sus  cadáveres  espuestos 
en  la  plaza  publica  ,  en  donde  estuvie- 
ron por  mucho  tiempo.  Este  castigo, 
aunque  atroz,  merecido,  porque  aque- 
lla gente  no  cesaba  de  maquinar  contra 
Pedro,  atirmó  el  poder  del  czar ;  quien 
por  entonces  adoptó  otra  medida,  acer- 
tadísima en  tales  circunstancias,  que  fue 
alejar  de  Moscou  á  ios  strelitz,  ya  que 
no  se  conceptuaba  aun  bastante  fuerte 
para  disolver  aquella  milicia.  Desemba- 
razado, como  hemos  dicho,  de  sus  mas 
temibles  enemigos,  creyó  que  ya  era 
tiempo  de  realizar  los  vivos  deseos  de 
ver  é  instruirse;  y  así,  á  principios  del 
afio  de  1697,  salio^de  la  capital  con  una 
embajada  que  enviaba  á  los  estados 
generales  de  Holanda.  En  la  Livonia 
no  fué  recibido  con  las  atenciones  y 
consideración  correspondientes  i3or  al- 
gunos gobernadores ,  de  lo  cual  tomó 
mas  adelante  pretesto  para  declarar  la 
guerra  á  Suecia.  Muy  diferente  acogi- 
da tuvo  en  Berlín  por  el  elector  de 
Brandeburgo,  Federico  í.  También  ob- 
tuvo buen  recibimiento  la  embajada  en 
Holanda,  en  donde  se  esmeraron  en 
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obsequiarle.  Pedro,  no  obstante, rehu' 
só  todos  los  honores,  porque  se  había 
propuesto  permanecer  de  incógnito, 
fundándose  en  que  no  había  hecho  su 
viaje  por  vana  ostentación  de  su  per- 
sona ,  sino  para  observar  y  conocer  las 
artes  é  industria  de  otros  pueblos.  Cau- 
sáronle grande  asombro  los  estableci- 
mientos que  por  do  quiera  veia  en  las 
calles  de  Amsterdan,  aue  recorría  casi 
solo,  y  con  especialidacl  todo  lo  relativo 
á  la  marina.  Sabiendo  que  el  mejor  as- 
tillero se  hallaba  entonces  en  Saardam, 
pasó  allí  y  al  momento  se  inscribió,  to- 
mando ef  nombre  de  Peter  Míchaelof\ 
en  el  registro  de  los  carpinteros  de  ri- 
bera. En  los  meses  que  permaneció  en 
dicho  establecimiento  dio  pruebas  de 
una  laboriosidad  admirable;  su  afán  de 
aprender,  las  repetidas  preguntas  que 
hacia  por  enterarse  cuanto  antes  de  los 
nombres  y  usos  de  los  objetos  en  que 
trabajaba",  todo  esto  daba  idea,  á  los* 
que  no  le  conocían,  de  un  sobresalien- 
te aprendiz.  Al  principio  vivió  allí  ig- 
norado ,  su  comida  era  la  de  un  simple 
artesano,  su  vestido  igual  al  de  sus 
compañeros  de  oíicio ,  y  cuando  la  ro- 
pa se  le  rompía  él  mismo  se  la  cosía  y 
remendaba.  Luego  que  su  nombre  y 
condición  fueron  descubiertos,  apresu- 
ráronse todos  á  manifestarle  las  mas  al- 
tas consideraciones,  y  á  tributarle  res- 
peto y  obsequios ,  pero  él  continuó  tra- 
bajando como  un  simple  oíicial.  En  la 
construcción  del  navio  á  que  dio  el 
nombre  de  San  Pedro,  y  que  envió  á 
Arkhangcl  luego  que  estuvo  concluido, 
trabajó  el  czar  como  uno  de  tantos  car- 
pinteros. Lo  que  mas  admiración  causa 
es,  que  estas  tareas  mecánicas  no  le 
impedían  atender  desde  allí  al  gobier- 
no de  su  imperio;  con  la  mano  misma 
que  acababa  de  manejar  el  martillo  ó  el 
hacha,  firmaba  un  decreto,  un  regla- 
mento de  policía,  la  orden  para  ponerse 
en  marcha  un  ejército,  siguiendo  al 

Íar  una  importante  negociación  con  los 
Istados  generales,  á  fin  de  fomentar  el 
comercio  ruso  y  aumentar  su  marina, 
á  cuyo  efecto  pedía  marina  y  buques 
que  sirviesen  de  modelo  á  los  que  él 
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quería  crear;  esta  negociación  no  tuvo 
electo  por  varias  circunstancias  que  no 
es  del  caso  enumerar.  H^bia  proyecta- 
do hacer  un  viaje  á  Paris ,  pero  sig- 
nilicándole  Luis  XIV  que    semejante 
viaje  no  seria  de  su  agrado ,  pensó  en 
ir  á   Inglaterra.  En  efecto,  Guiller- 
mo lll  envió  al  czar  una  escuadra  que 
le  condujo  á  Londres ,  en  donde  tam- 
l3ien  quiso  vivir  de  incógnito.  Visitó 
repetidas  veces  cuanto  notable  encier- 
ra aquella  populosa  ciudad ;  contrajo 
relaciones  con  personas  distinguidas  en 
ciencias  y  artes,  y  aun  logró  que  mu- 
chas de  estas  pasasen  á  llusia  en  un 
buque  que  el  monarca  ingles  -le  habia 
regalado.  Como  uno  de  sus  principales 
Objetos  era  trabajar  como  en  Holanda, 
en  las  construcciones  navales,  se  hos- 
pedó en  casa  de  un  pobre  jornalero  cer- 
ca del  astillero  de  Deptfort ,  en  donde 
al   propio  tiempo   algunos  profesores 
entendidos  le  dieron  lecciones  de  cien- 
cias médicas,  matemáticas  y  náutica. 
En    1698  volvió  á   Amsterdam ,  pasó 
también  por  Vicna ,  y  ya  se  disponía  á 
hacer  un  viaje  á  Italia*^,  cuando  impe- 
riosas circunstancias  le  obligaron  á  re- 
gresar al  punto  á  Moscou.   Habíanse 
rebelado  por  tercera  vez  los  strelitz,  en 
quienes  por  lo  visto  no  hacían  fuerza 
ninguna  los  pasados  escarmientos  ;  la 
rebelión  se  presentó  en  esta  ocasión 
mas  alarmante  que  nunca,  porque  la 
misma  capital  estuvo  á  punto  de  caer 
en  poder  de  los  rebeldes ,  que  habían 
enviado  cuatro  rejimientos  contra  Mos- 
cou. Venciólos  en  poco  tiempo  el  ge- 
neral Cjordon,  de  manera  que  cuando 
Pedro  llegó,  todo  estaba  concluido,  y  los 
strelitz  aprisionados.  Quisiéramos  cor- 
rer un  velo  sobre  las  sangrientas  esce- 
nas que  presenció  con  este  nioiivo  el 
pueblo  ruso;  pero  por  otra  parte  no 
podemos  menos  de  mencionarlas,  por- 
que ellas  pintan  muy  bien  el  estado  de 
barbarie  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
el  imperio  del  czar,  quien,   según  la 
enérgica  y  atinada  frase  de  Rulíerc,  fué 
el  verdugo  de  sus  subditos  para  civili- 
zarlos. Dejemos  hablar  á  un  historia- 
dor digno  de  crédito :  «  Su  llegada  ( la 
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del  czar )  fué  la  señal  de  las  sentencias 
de  muerte  y  de  su  ejecución.  Nada  es 
comparable  con  lo  que  entonces  pasó 
en  la  capital  del  imperio  ruso.  En  los 
pueblos  civilizados ,  en  las  naciones 
salvajes,  en  los  anales  de  la  antigüe- 
dad, ni  en  los  de  los  tiempos  moder- 
nos ,  se  vio  jamas  á  un  soberano  man- 
dar, preparar  y  dar  él  mismo  los  mas 
crueles  tormentos  ,  estar  presente  en 
los  suplicios  y  obligar  á  su  corte  que 
los  presenciase  como  él:  derribar  él 
mismo  cinco  cabezas  el  primer  día,  por 
su  propia  mano ;  inmolar  mayor  nún>e- 
ro  al  día  siguiente,  y  continuar  por  es- 
pacio de  un  mes  en  aquella  profusión 
de  barbarie  y  crueldad.  El  sesto  día  de 
estos  horrores  es  memorable  por  el  nú- 
mero de  las  víctimas ;  trescientos  trein- 
ta rebeldes  fueron  decapitados ;  todos 
pertenecían  á  la  nobleza ,  y  todos  mu- 
rieron por  manos  de  nobles  convertidos 
en  verdugos.  Así  pereció  la  mayor  par- 
te de  los  strelitz  rebeldes :  otros  fueron 
ahorcados  en  las  puertas  y  á  lo  largo 
de  los  muros  de  la  ciudad:  los  mas  de- 
lincuentes espiraron  lentamente  en  la 
rueda.  Sucedió  esto  en  el  mes  de  octu- 
bre,  al  principio  de  las  heladas:   los 
cadáveres  quedaron  en  el  sitio  del  su- 
plicio, y  los  habitantes  de  Moscou  tu- 
vieron á  la  vista  durante  cinco  meses 
todo  el  horror  de  aquel  espectáculo.  No 
se  podia  entrar  en  la  ciudad  ni  atrave- 
sar las  plazas,  sino  entre  ruedas,  hor- 
cas y  cadáveres.  Causa  admiración  de 
que  en  medio  de  tantas  muertes  y  tan- 
ta sangre  perdonase  Pedro  á  la  prince- 
sa Sofía ,  á  quien  la  voz  pública  desig- 
naba como  secreta  motora,  ó  á  lo  me- 
nos como  objeto  de  todas  las  conspira- 
ciones. Contentóse  con  mandar  levantar 
treinta  horcas  delante  del  monasterio 
en  que  estaba  encerrada,  y  de  ellas 
fueron  colgadas  doscientos  víctimas.» 
Estos  atroces  castigos,  que  parecen  in- 
creíbles, contuvieron  por  de  pronto  á 
los  descontentos,  pero  en  1705  estalló 
otra  sublevación  mas  seria  todavía  en 
los  últimos  límites  del  imperio.  El  ge- 
nio de  Pedro  era  tan  grande  como  su 
tiranía ,  y  solo  así  se  comprende  la  du- 
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ración  de  su  dominio,  aun  en  un  pue- 
blo semi-salvaje.  Asi  que  el  czar  tuvo 
noticia  del  suceso  que  acabamos  de 
anunciar,  dictó  las  disposiciones  mas 
severas  y  mas  atinadas, -desplegando 
al  mismo  tiempo  su  actividad  caracte- 
rística. St^nka,  hijo  de  uno  de  los  stre- 
litz  inmolados ,  según  anteriormente 
hemos  referido ,  había  huido  á  las  ori- 
llas del  Caspio,  y  logró  inspirar  á  los 
habitantes  de  aquellas  provincias  un 
odio  tal  contra  l*edro,  que  produjo  una 
fermentación  general  en  los  ánimos. 
Lo  primero  que  hizo  Stenka  fué  apo- 
derarse de  la  autoridad,  y  decapitar  al 
gobernador  de  Astrackan ,  cuya  suerte 
sufrieron  igualmente  todos  los  estran- 
jeros  y  militares  vestidos  á  la  europea 
que  aíií  se  hallaban.  Pidió  socorro  á  los 
cosacos  del  Don,  antiguos  y  acérrimos 
enemigos  de  los  moscovitas,  y  ya  se 
habían  puesto  en  marcha  para  auxi- 
liarle en  su  empresa,  cuando  el  gene- 
ral Schcremetotí  ó  Teremetofal  batió  y 
derrotó  con  su  ejército  aquellas  tropas 
indisciplinadas.  En  seguida  entró  en 
Astrackan ,  y  prendiendo  á  los  cabezas 
de  motín  en  número  de  unos  trescien- 
tos, los  mandó  a  Moscou,  en  donde 
fueron  decapitados.  Ya  Pedro  creyó 
llegado  el  momento  favorable  de  disol- 
ver todas  las  antiguas  tropas  irregula- 
res ,  ó  ponerlas  bajo  el  pié  de  ios  ejér- 
citos europeos,  lo  cual  se  veriíicó  in- 
mediatamente; reformóse  el  calendario 
ruso  de  una  manera  análoga  al  de  otros 
países ,  y  en  vez  del  traje  nacional, 
que  consistía  en  anchos  y  largos  ropa- 
jes ,  mandó  adoptar  otros  mas  cortos  y 
ajustados ,  disponiendo  al  par  que  to- 
dos sus  subditos  se  afeitasen.  Sus  mu- 
jeres ,  que  vivían  en  una  reclusión 
verdaderamente  oriental ,  gozaron  des- 
de entonces  completa  libertad,  sién- 
doles permitido  presentarse  en  socie- 
dad y  ver  á  sus  maridos  antes  de  ca- 
sarse con  ellos.  La  intlufncía  de  todas 
estas  reforiiras,  in  iites  al  pare- 

cer, produjo  con  ci  maravillosos 

resultados  en  la  civilización  de  aquel 
imperio.  Otra  innovación  de  mas  im- 
portancia ocupaba  la  mente  del  czar. 


PED 


109 


Habia  un  poder  en  el  imperio,  igual,  en 
cierto  modo,  al  suyo,  y  que  podría  en 
adelante  contrariar  mucho  á  sus  gigan- 
tescos proyectos;  este  poder  era  el  del 
jefe  de  \a  iglesia  rusa,  á  quien  los 
pueblos,  llenos  de  superstición ,  profe- 
saban un  respeto  y  una  veneración  que 
Pedro  miraba  con  ojo  receloso.  No  tardó 
en  presentársele  una  ocasión  para  debi- 
litarlo. Habiendo  fallecido  el  patriarca 
Adriano ,  pensó  el  czar  en  proclamar- 
se cabeza  de  la  Iglesia  del  Imperio; 
pero  desistió  por  entonces  de  su  inten- 
to, calculando  que  mas  prudente  seria 
no  darle  sucesor,  como  efectivamente 
lo  hizo.  El  pueblo  estaba  asombrado  con 
estas  novedades,  que  iban  contra  la  tra- 
dición, Id  costumbre  y  la  historia ;  y  así 
las  murmuraciones  que  esta  determina- 
ción escitó  fueron  muchas,  y  numerosos 
los  escritos  que  circularon,  siendo  leí- 
dos con  ardiente  avidez.  Pedro  se  con- 
tentó con  castigar  á  los  autores  y  al  im- 
presor, y  el  orden  apenas  turbado  que- 
da completamente  restablecido.  Sus  re- 
formas comerciales  y  administrativas 
casi  no  encontraron  obstáculos  de  nin- 
guna especie.  Con  ellas  coincidió  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  de  marina  y 
de  matemáticas  ;  y  por  una  especie  de 
manifiesto  del  czar  se  invitaba  á  pa- 
sar á  Rusia  á  todos  los  hombres  de 
otros  países  distinguidos  en  artes,  cien- 
cias é  industria.  Logró  que  fuesen  de 
la  Sajonia  y  la  Siberia  rebaños  y  pas- 
tores inteligentes  y  prácticos :  puso  en 
esplotacion  minas  que  hasta  enton- 
ces habían  estado  casi  abandonadas; 
envió  geógrafos  é  ingenieros  para  le- 
vantar,  en  todos  sus  estados,  planos  y 
mapas ;  y  creó ,  en  íin ,  numerosos  es- 
tablecimientos y  fábricas  de  diferentes 
objetos,  instituyendo  ademas  la  orden 
de  San  Andrés  ,"^  para  premiar  el  valor 
y  el  mérito  de  los  militares  que  mas  se 
habían  distinguido  en  la  guerra  contra 
los  turcos.  ¿Qué  déspota,  qué  ambi- 
cioso ,  qué  conquistador  creó  jamas 
tantas  maravillas?  La  historia  de  Pe- 
dro el  (irande  está  manchada  con  bor- 
rones indelebles;  pero  si  se  meditan 
bien  las  circunstancias  en  que  se  halló, 
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y  los  inmensos  obstáculos  de  todo  gé- 
nero que  tuvo  que  vencer  para  sacar  á 
su  pueblo  del  estado  de  barbarie  en 
(jue  vacia  sumido,  y  ponerlo  casi  al  ni- 
vel (le  las  demás  naciones  civilizadas, 
no  podrá  menos  de  convenirse  en  que 
ha  merecido  con  justicia  el  sobrenom- 
bre que  le  ha  inmortalizado.  En  medio 
de  estas  pacíiicas  y  provechosas  tareas 
le  sorprendió  otra  clase  de  sucesos. 
Carlos  XU  de  Suecia ,  uno  de  los  mas 
valerosos  y  hábiles  guerreros  de  Euro- 
pa ,  avanzaba  con  paso  triunfante  con- 
tra los  rusos  que,  como  aliados  del  rey 
de  Polonia,  sitiaban  á  Narva.  Presen- 
tada la  batalla  por  el  joven  monarca 
sueco,  tuvieron  los  rusos,  mal  dirigi- 
dos por  el  duque  de  Croisque,  que  ren- 
dir las  armas.  Esta  derrota  no  desa- 
lentó al  czar,  cuyas  fuerzas  eran  tres 
veces  mas  numerosas  que  las  de  su  ene- 
migo ,  si  bien  poco  aguerridas  y  espe- 
rimentadas  aun ;  á  propósito  de"  lo  cual 
decia  Pedro :  «Los  suecos  nos  enseña- 
rán algún  dia  á  ser  sus  vencedores.» 
El  czar,  conociendo  sus  recursos,  y 
confiando  en  su  genio  y  en  su  constan- 
cia, se  multiplicó,  digámoslo  así ,  en 
esta  ocasión,  no  quedando  ninguna 
provincia  de  sus  vastos  estados ,  que 
no  fuese  visitada  por  él ,  tanto  para  re- 
animar el  espíritu  de  sus  pueblos  y  de 
sus  tropas ,  cuanto  para  examinar  por 
sí  mismo  el  estado  y  recursos  del  im- 
perio. Ni  Augusto,  ni  el  rey  de  Dina- 
marca le  enviaron  los  socorros  que  le 
habían  prometido;  así  es  que  se  vio 
reducido  á  sus  propias  fuerzas,  Enva- 
necido Carlos  Xlí  con  los  laureles  que 
acababa  de  conquistar,  en  vez  de  apro- 
vechar la  victoria  para  acosar  á  los  ru- 
sos ,  recorrió  la  Polonia  como  triunfa- 
dor, dando  de  este  modo  tiempo  á  su 
joven  rival  para  reponerse  de  la  der- 
rota sufrida ,  y  aumentar  y  ejercitar 
sus  tropas.  Creía  Pedro  que  con  solo 
ganar  una  victoria  á  Carlos ,  ya  se  ha- 
ría superior  á  él,  y  hé  aquí  que  el  ge- 
neral Scheremetoff  ó  Teremetof,  por 
una  parte,  y  el  mayor  Hultz ,  por  otra, 
le  anuncian  tres ;  *^el  primero  dos  en 
Lironia ,  y  el  segundo  una  en  el  lago 
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Peípoo.  Siempre  los  rusos  eran  supe- 
riores en  número,  pero  hay  que  tener 
presente  que  los  suecos  hasta  entonces 
liabian  sido  invencibles,  que  su  mo- 
narca iba  rodeado  de  prestigio  y  de 
admiración ,  y  que  la  diferencia  de  la 
disciplina  y  csperiencía  de  uno  y  otro 
ejército  era  considerable.  Al  recibir 
Pedro  las  faustas  nuevas  que  antece- 
den, esclamó  trasportado  de  júbilo: 
«¡Gracias  á  Dios!  Yed  cómo  hemos 
llegado  á  vencer  á  los  suecos,  siendo 
nosotros  dos  contra  uno ;  quizá  los  ba- 
tiremos un  dia  con  fuerzas  iguales !» 
Estas  victorias  fueron  celebradas  con 
grandes  y  variados  festejos  públicos,  y 
promovió  á  Scheremetoff  al  grado  de 
iéld-mariscal ,  uno  de  los  mas  eminen- 
tes de  la  milicia  rusa.  Las  campañas  de 
1703,  1704  y  1705  fueron  igualmen- 
te favorables  al  czar,  en  cuyo  poder 
cayeron  las  plazas  de  Nieñschantz, 
Schlusselbourg  y  Narva^En  todas  ellas 
dirigió  por  sí  mismo  varias  operaciones 
arriesgadísimas,  mostrándose  siempre 
valeroso,  hasta  rayar  en  temerario. 
«EnDorpart,  dice  un  escritor,  que  fué 
tomada  por  asalto,  recorrió  las  calles 
con  espada  en  mano ,  esforzándose  en 
reprimir  el  saqueo ,  y  después  de  ha- 
ber muerto  por  sí  propio  á  dos  solda- 
dos que  rehusaban  obedecerle,  entra 
en  la  casa  Consistorial ,  donde  se  ha- 
bían refugiado  una  multitud  de  habi- 
tantes ,  y  arrojando  su  espada  sobre  la 
mesa :  «No  está  teñida  ,  les  dice  ,  con 
vuestra  sangre;  lo  está  con  la  de  mis 
soldados,  derramada  por  mi  mano  por 
salvaros.»  Jamas  fué  mas  intrépido  y 
generoso;  pero  manchó  esta  gloriosa 
jornada,  ultrajando  con  groseras  inju- 
rias y  dando  de  bofetones  al  valeroso 
comandante  de  la  plaza  de  Ilorn,  que 
había  hecho  tan  heroica  defensa.»  El 
ejército  ruso  fué  magiiíticamente  re- 
conipensado  por  el  czar,  que,  como 
testigo  y  actor ,  había  presenciado  ha- 
zañas que  poco  antes  habia  tenido  por 
increíbles.  Todos  estos '  resultados  se 
debían  indudablemente  «á  su  genio.  La 
capital  de  Rusia  presenció  tres  entra- 
das tríuníales,  y  se  distribuyeron  mu- 
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chas  gracias ,  regalos  y  condecoracio- 
nes á  los  oüciales  qué  hablan  hecho 
aquellas  campanas.  Los  jefes  superio- 
res ó  generales  le  suplicaron  que  acep- 
tase la  banda  de  la  gran  cruz  de  San 
Andrés,  que,  en  efecto,  recibió  Pedro 
de  manos  del  gran  maestre,  al  par  que 
Mentschikorff,  que  siempre  habia  com- 
batido á  su  lado ,  siendo  por  lo  mismo 
partícipe  de  todos  los  peligros  y  fati- 
gas. Proyectaba  el  czar  establecer  el 
poder  ruso  en  las  costas  del  Báltico ,  y 
al  efecto  mandó  construir  ima  gran 
ciudad  en  las  márgenes  del  Neva,  no 
lejos  de  Nienschantz.  Diíicultades,  al 
parecer  insuperables,  se  oponían  á  es- 
ta empresa;  el  cansancio,  las  enferme- 
dades y  otras  causas  ocasionaron  la 
muerte  de  mas  de  cien  obreros ,  según 
se  asegura ;  pero  ¿qué  no  puede  la  vo- 
luntad y  el  ejemplo  de  un  hombre?  El 
czar  era  el  primero  que  trabajaba  con 
ellos ,  alentando  á  todos  con  palabras 
afectuosas ,  y  estimulándolos  con  pre- 
mios. Los  grandes,  pantanos  fueron  ce- 
gados con  tierra,  á  fuerza  de  gastos, 
y  se  dio  salida  á  sus  aguas  cenagosas 
e  insalubres  por  medio  de  canales.  Lla- 
móse la  nueva  ciudad  San  Peters- 
biirfjo ,  en  honor  de  San  Pedro,  patro- 
no del  fundador ,  y  ha  llegado  á  ser  la 
capital  del  imperio  ruso ,  y  una  de  las 
mas  bellas  y  florecientes  de  Europa.  Pe- 
dro, que  á  pesar  de  todo,  conocía  que  la 
nueva  ciudad  no  era  aun  masque  una 
especie  de  colonia,  se  propuso  dar  cima 
á  su  obra,  ácuyo  íin  hizo  que  propusie- 
ran mañosamente  la  paz  a  Carlos  XI [. 
(fPero  este  monarca  se  hallaba  enton- 
ces ,  dice  un  historiador ,  en  la  embria- 
guez; toda  la  Alemania  temblaba  en 
su  presencia;  el  emperador  habia  fir- 
mado un  tratado  humillante,  y  el  rey 
de  Polonia  entregaba  con  bajeza  un 
embajador  ruso ,  por  alcanzar  una  paz 
vergonzosa.»  Carlos  se  hallaba  tanto 
mas  distante  de  aceptar  las  proposi- 
ciones del  czar,  cuanto  que  alentado 
por  sus  triunfos,  tenia  el  proyecto  de 
invadir  la  Rusia ,  cuyo  imperio  hasta 
habia  ya  repartido  entre  sus  oficiales, 
)i  estuviese   conípiistado.   Así, 
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pues,  el  monarca  sueco  respondió  con 
desdeñosa  altivez  al  que  le  presentólas 
proposiciones  del  czar:  «No  trataré  de 
la  naz  sino  en  Moscou.»  Pedro,  que  no 
ceaia  en  arrogancia  á  su  joven  rival, 
esclamó  al  oir  aquella  respuesta:  «Mi 
hermano  Carlos  hace  de  Alejandro,  yo 
trataré  de  no  ser  Dario.»  El  ejército 
sueco  pasó  sobre  el  hielo  el  Vístula  y 
el  Berecina,  con  ánimo  de  presentar 
batalla  al  enemigo;  pero  este,  mas  pru- 
dente, no  quiso  aventurarse  en  tal  oca- 
sión ,  y  lo  que  hizo  fué  retirarse ,  in- 
cendiando los  almacenes,  y  destruyen 
do  todas  las  provisiones,  á  lin  de  privar 
á  las  victoriosas  tropas  de  Carlos  de 
los  recursos  necesarios  para  vivir.  Des- 
pués tomó  posiciones  ventajosísimas  en 
Moniloff  y  en  Dobro ,  y  allí  esperó  á 
los  suecos"!  Trabóse  la  pelea ,  y  el  ejér- 
cito del  czar  salió  triunfante ,  sin  que 
esta  derrota  fuese  bastante  á  escarmen- 
tar á  los  suecos ,  quienes  continuaron 
avanzando  é  internándose  mas  y  mas 
en  el  territorio  ruso.  Pedro  creyó ,  en 
vista  de  estas  operaciones,  que  verda- 
deramente su  rival  se  proponía  ir  á 
Moscou;  pero  habiéndose  pasado  un 
jefe  de  cosacos  al  rey  de  Suecia ,  y 
deslumhrando  á  este  con  pomposas  pro- 
mesas, Carlos  se  dirigió  liácia  la  Ucra- 
nia, en  donde  sus  tropas  sufrieron 
nuevas  derrotas,  y  cuyo  país  era  mas 
estéril  aun  en  recursos  que  los  que  ha- 
bia atravesado.  Entre  otros  descalabros 
esperimentados  por  los  suecos  en  esta 
aventurada  espeaicion,  citaremos,  co- 
mo el  mas  considerable,  el  de  Perevo- 
lotehna ,  donde  uno  de  los  tenientes  de 
Carlos  abandonó  á  los  rusos  siete  mil 
carros  cargados  de  dinero  y  municio- 
nes, cerca  de  mil  prisioneros,  y  cua- 
renta y  tantas  banderas;  siendo*^ digno 
de  notarse ,  que  en  esta  acción  los  ru- 
sos eran  inferiores  en  número  á  sus 
contrarios ,  cosa  que  llenó  de  alegría  á 
Pedro,  quien  después  dijo  en  su  dia- 
rio, que  la  victoria  de  que  hablamos, 
habia  sido  la  madre  de  la  de  Pultawa. 
Era  el  invierno  de  1709  uno  de  los  mas 
rigorosos  que  se  han  conocido ;  las  tro- 
pas de  Carlos,  fatigadas  y  batidas  por 
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todas  partes,  atravesando  provincias 
desiertas  y  estériles,  y  rodeados  de 
miseria ,  de  frió ,  de  enfermedades  y 
de  todo  género  de  trabajos,  dieron 
vista  á  Pultawa,  en  donde  iba  á  de- 
cidirse la  suerte  de  los  dos  imperios. 
Inmediatamente  Carlos  puso  sitio  á  la 
plaza,  pero  obligado  á  levantarlo,  por- 
que su  infatigable  enemigo  le  perse- 
giiia  y  acosaba  por  do  quiera ,  no  tuvo 
otro  remedio  que  aceptar  la  batalla  que 
este  le  presentó.  El  combate  fué  en- 
carnizado, sangriento.  «Los  suecos, 
dice  el  historiador  citado,  reducidos  á 
un  corto  número  y  casi  sin  artillería, 
pero  poseídos  de  una  coníianza  enga- 
ñadora en  la  superioridad  de  sus  ma- 
niobras, cometieron  allí  grandes  faltas, 
y  su  infantería  colocada  imprudente- 
mente bajo  tiro  de  una  artillería  for- 
midable,  fué  casi  del  todo  destruida. 
Pedro  se  mostró  allí  tan  valiente  sol- 
dado como  hábil  general.  Su  uniforme, 
su  sombrero  y  la  silla  de  su  caballo, 
recibieron  alg-unos  balazos.  Encargó  á 
Mentschiskoff  que  persiguiese  á  los  fu- 
gitivos, y  este  general  obligó  al  resto 
del  ejército  sueco  á. rendir  las  armas; 
el  rey  se  salvó  casi  solo.  Después  de 
la  victoria  convidó  el  czar  á  comer  con 
él  á  los  generales  suecos  prisioneros,  y 
políticamente  les  dio  gracias  por  ha- 
berle enseñado  á  vencerlos.  Pensando 
siempre  en  sus  establecimientos  en  el 
Báltico,  escribió  desde  el  campo  de 
batalla  al  almirante  Apraxin:  «¡Gra- 
cias á  Dios  que  ya  tenemos  sólidamen- 
te puesta  la  piedra  fundamental  de  Pe- 
tersburgo!))  Con  tan  pocas  palabras  in- 
dicaba suíicientemente  las  ventajas  que 
esperaba  sacar  de  su  victoria.  Los  sol- 
dados de  Carlos  evacuaron  presurosa- 
mente el  resto  de  la  Livonia,  y  los  ru- 
sos tomaron  poco  después  las  plazas  de 
Vibourg  y  Riga.  Entonces  conoció  Pe- 
dro, en  las  demostraciones  honrosas 
de  algunas  potencias,  la  consideración 
que  empezaba  á  gozar  en  el  mundo. 
La  Inglaterra  le  envió  un  embajador, 

3ue  en  una  audiencia  dio  al  soberano 
e  Rusia  los  títulos  de  muy  alto  y  muy 
poderoso  emperador.  Dedicóse  Pedro 
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con  afán  á  la  prosperidad  de  sus  pue- 
blos; mandó  construir  en  San  Peters- 
burgo  un  navio  de  línea  de  cincuenta 
y  cuatro  cañones ,  que  fué  el  primero 

3ue  salió  de  sus  arsenales,  y  al  que 
ió  el  nombre  de  l*ultawa,  para  eter- 
no recuerdo  de  aquella  memoraba  ba- 
talla. En  el  Báltico  y  en  el  mar  Negro 
también  se  notaba  grande  actividad  en 
las  construcciones  navales,  se  hicieron 
puertos  y  abriéronse  canales;  pero  es- 
tas útiles  mejoras  fueron  nuevamente 
interrumpidas  por  Carlos  Xü,  que  lle- 
gó á  persuadir  á  los  turcos  que  el  ene- 
migo mas  terrible  que  teman  era  el 
czar.  Cediendo  á  estas  instigaciones, 
los  turcos  declararon  la  guerra  á  Pe- 
dro en  20  de  noviembre  de  1710.  El 
czar  estaba  preparado  para  todas  las 
eventualidades;  sin  embargo,  no  conta- 
ba con  el  auxilio  de  otras  potencias.  Era 
ya  demasiado  temido  el  emperador  de 
Rusia,  para  que  los  estraños  contribu- 
yesen á  un  engrandecimiento  que  con 
el  tiempo  pudiera  á  ellos  costaries  muy 
caro.  En  su  consecuencia,  casi  se  encon- 
tró solo  frente  á  los  otomanos.  La  con- 
íianza que  Pedro  tenia  en  el  hospedar 
de  Valaquia,  también  le  salió  fallida, 
porque  este  no  se  hallaba  en  disposi- 
ción de  ayudarle  coa  los  socorros  ofre- 
cidos. Y  ío  peor  de  todo  fué  que,  cre- 
yendo sus  promesas  el  czar,  no  cuidó 
de  que  su  ejército  llevase  provisiones 
de  ninguna  especie,  encontrándose, 
por  tanto,  en  la  situación  mas  crítica 
en  las  márgenes  del  Prnth,  puesto  que 
su  ejército  constaba  de  cuarenta  mil 
hombres,  estenuados  de  hambre  y  de 
fatiga,  y  estaba  rodeado  de  cincuenta 
mil  turcos.  La  siguiente  carta  que  el 
emperador  de  Rusia  dirigió  en  tan  apu- 
rado trance  al  senado  de  Moscou  ,  da 
una  idea  bastante  exacta  de  su  situa- 
ción y  de  su  temple  de  alma.  «Os  par- 
ticipo, decia ,  que  engañado  por  falsos 
dictámenes,  y  sin  que  yo  haya  come- 
tido íálLa  alguna,  me  "encuentro  aquí 
encerrado  en  mi  campo  por  un  ejército 
turco  cuatro  veces  mas- fuerte  que  el 
mió,  sin  poder  recibir  víveres,  y  á 
punto  de  ser  dispersados  ó  caer  prisio- 
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ñeros,  á  no  ser  que  el  cielo  venga  á 
socorrernos  de  una  manera  inespera- 
da. Si  aconteciese  que  yo  sea  prisio- 
nero, no  me  consideréis  ya  como  czar 
ni  señor,  ni  obedezcáis  ninguna  orden 
que  se  os  pueda  llevar  de  mi  parte, 
aun  cuando  en  ella  veáis  mi  legítima 
V  verdadera  íirraa:  únicamente  me  obe- 
deceréis presentándome  en  persona. 
Si  yo  llego  á  perecer  aquí,  y  recibís  la 
noticia  de  mi  muerte  bien  confirmada, 
entonces  elegiréis  por  sucesor  mió  al 
mas  digno  de  vosotros.»  Después  de 
escribir  estas  líneas,  se  encerró  en  la 
tienda  con  visibles  señales  de  abati- 
miento, y  dio  ói'den  para  que  nadie 
entrase  ¿n  ella.  Sin  embargo,  el  tiem- 
po urgia;  algunos  minutos  podían  bas- 
tar para  que  todo  se  perdiese ,  y  no  se 
sabia  hasta  cuándo  permanecería  el 
czar  solo  y  separado  de  los  suyos.  En 
tal  conflicto  Catalina,  su  seguida  es- 
posa ,  que  le  acompañaba  en  esta  guer- 
ra ,  reúne  un  consejo,  y  se  acuerda  en 
él. que  se  entablen  negociaciones ;  en 
seguida  pasa  á  ver  á  su  esposo,  bur- 
lando la  vigilancia  de  las  centinelas ,  y 
le  hace  que  apruebe  lo  acordado.  Pe- 
dro desconfía  del  buen  éxito  de  seme- 
jante mensaje ;  pero  Catalina  se  despo- 
ja de  todas  sus  joyas,  echa  un  guante 
entre  todos  los  generales ,  y  manda  es- 
tos presentes  al  gran  visir  con  una  car- 
ta de  Scheremetolí,  en  la  que  propo- 
nía un  tratado  de  paz.  Comprendiendo 
Pedro  su  desventajosa  situación  ,  había 
creído  que  el  enemigo  no  aceptaría ,  y 
f|ue  en  su  consecuencia  la  batalla  era 
inevitable ;  por  cuyo  motivo  mientras 
se  despachó  el  mensaje  mandó  á  sus 
tropas  tomar  las  armas,  preparándose 
á  combatir  a  los  turcos  en  caso  de  ne- 
gativa, sin  perder  ni  un  instante;  aun 
hizo  mas:  como  Mehemet  tardase  en 
contestar,  ordenó  que  su  ejército  se 
pusiese  en  marcha ,  y  en  vista  de  este 
movimiento,  respondió  el  visir  admi- 
tiendo la  paz,  con  la  condición  de  que 
se  le  entregase  la  plaza  de  Azof  y  al- 
gunos fuertes  menores  en  el  mar  Ne- 
gro. Pedia,  ademas,  Mehemet  que  el 
czar  le  entregase  el  hospedar  de  Mol- 
IV. 
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davia,  pero  el  emperador  no  quiso  co- 
meter esta  bajeza.  Agradecido  Pedro  á 
su  mujer ,  que  verdaderamente  fué  en 
esta  ocasión  su  libertadora ,  dijo  en  su 
Diario  que  «en  aquellas  circunstancias 
se  la  había  visto  conducirse,  no  como 
una  mujer,  sino  como  un  hombre;»  é 
instituyó  en  su  honor,  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  la  orden  de  Santa  Catali- 
na, con  la  cual  la  condecoró,  efectuan- 
do solemnemente  su  enlace  con  ella  al 
regresar  á  San  Petersburgo  de  los  ba- 
ños de  Carisbad ,  á  donde  fué  con  mo- 
tivo de  lo  quebrantada  que  quedó  su 
salud  después  de  esta  campaña.  Por 
entonces  casó  también  á  su  hijo  Alejo 
con  una  princesa  de.  Wolscubiíttel.  La 
desastrosa  espedicion  del  Prutlu  había 
contristado  sobremanera  al  czar,  quien 
abandonando  por  entonces  sus  proyec- 
tos sobre  el  mar  Negro ,  pensó  en  el 
Norte.  Las  victorias  que  había  antes 
ganado  á  Carlos,  le  alentaron  no  poco 
en  esta  empresa;  y  resolvió  arrebatar 
á  los  suecos  lo  que*^  aun  les  restaba  de 
las  conquistas  de  Gustavo  Adolfo.  Es  de 
advertir  que  ya  no  se  hallaba  aislado  el 
czar,  sino. fortalecido  con  la  alianza  de 
varías  potencias  importantes.  Dio  prin- 
cipio á  sus  operaciones  de  una  manera 
favorable,  y  que  le  anunciaba  prósperos 
resultados  para  lo  porvenir.  El  cuerpo 
auxiliar  que  envió  á  Pomeranía  tomó 
á  Stettin  y  puso  sitio  á  Stralsund,  de- 
jando luego,  disgustándose  de  sus  alia- 
dos, la  dirección  de  este  sitio  á  Ments- 
chicoff.  Embarcóse  él  en  un  navio  de 
cincuenta  cañones,  seguidos  de  dos- 
cientas galeras  tripuladas  por  diez  mil 
soldados,  y  desembarcando  en  Helsug- 
ford ,  se  apodera  de  esta  plaza,  de  Bor- 
go  y  de  Albo,  y  encarga  á  Gallitzin 
que  continúe  sus  conquistas.  Este  ge- 
neral bate  á  los  suecos  en  varios  en- 
cuentros, y  Pedro  fija  casi  eselusíva- 
mente  su  atención  en  mejorar  la  ma- 
rina para  oponerla  á  la  de  los  suecos, 
que  dominaba  á  la  sazón  en  los  mares 
del  Norte.  En  1714  vence  á  esta  cerca 
de  la  isla  de  Aland ,  apresando  gran 
parte  de  ella,  y  dispersando  el  resto. 
Ni  la  batalla  de  Pultawa  le  causó  mas 
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Júbilo  que  esta  gloriosa  jornada.  «Qui- 
so, dice  un  autor,  que  se  celebrase 
también  con  una  marcha  triunfante,  y 
al  efecto  manda  preceder  esta  ceremo- 
nia de  los  navios  apresados  en  Crons- 
tadt ,  cargados  de  cañones ,  prisioneros 
y  banderas  enemigas.  En  el  momento 
ele  entrar  en  el  puerto  la  escuadra  vic- 
toriosa, fué  sorprendida  por  una  tem- 
pestad durante  la  noche,  y  estuvo  á 
punto  de  estrellarse  contra"  los  esco- 
llos. Todos  los  navegantes  estaban  de- 
sesperados ;  solo  Pedro  conservaba  su 
serenidad.  Arrójase  á  una  lancha  á  pe- 
sar de  los  ruegos  de  sus  oíiciales,  lle- 
ga á  la  orilla,  enciende  fuegos,  señala 
los  escollos  y  salva  á  toda  su  escuadra 
atónita.  Este  rasgo  de  heroico  denue- 
do, omitido  por  muchos  historiadores, 
es  sin  contradicción  uno  de  los  que 
mas  honran  á  Pedro  I.»  Todo  el  pue- 
blo de  San  Petersburgo  presenció  en- 
tre festivas  y  ruidosas  aclamaciones,  la 
entrada  triunfal  del  ejército  ruso ,  que 
desfiló  ante  el  regente  del  imperio  Ro- 
raodonowki.  Cuando  le  llegó  su  turno 
á  Pedro ,  este  hizo  una  humilde  espo- 
sicion  solicitando  el  grado  de  vice- 
almirante ,  que  le  fué  concedido  en  es- 
ta ocasión,  gracia  que  no  habia  podido 
obtener  anteriormente.  Era  ya  enton- 
ces Petersburgo  capital  del  imperio,  y 
capital  tan  populosa  como  hermoseada, 
merced  á  los  afanes  del  czar ,  á  quien 
se  debieron  muchas  y  útilísimas  fun- 
daciones ,  como  las  escuelas  de  mari- 
na. El  comercio  fué  igualmente  uno  de 
los  objetos  preferentes  de  su  atención, 
y  para  favorecerlo  y  fomentarlo,  despa- 
chó embajadas  á  Persia  y  á  la  China; 
mandó  levantar  planos  y  mapas  de  to- 
do el  imperio ,  y  decretó  la  redacción 
de  un  cóaigo  de  leyes  civiles ,  mostrán- 
dose en  todo  superior  á  cuanto  podia 
imaginarse.  La  administración  de  las 
rentas  del  Estado  esperimentó  también 
importantes  reformas,  desterrando  con 
mano  íirme  los  abusos  que  habia  ad- 
vertido en  ella ,  á  cuyo  fin  estableció 
comisiones  y  formó  terribles  ordenan- 
zas. Así  trascurrieron  algunos  años, 
hasta  que  Carlos  XIl  volvió  á  sus  Es- 
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tados,  y  volvió  con  ánimo  de  comenzar 
nuevamente  sus  conquistas.  Pero  el  es- 
tado de  su  nación,  cansada  y  aniqui- 
lida  á  fuerza  de  sacriíicios  de  toda  es- 
pecie ,  no  era  lo  mas  á  propósito  para 
que  aquel  monarca  concibiese  esperan- 
zas lisonjeras.  Así  sucedió :  Carlos  solo 
llegó  á  Suecia  para  presenciar  la  toma 
de  Wismar  y  de  Slralsund;  en  tanto 
que  Pedro ,  llegando  á  ser  generalísi- 
mo de  las  tropas  inglesas,  danesas  y 
holandesas,  recorría  como  vencedor  el 
Báltico ,  poco  antes  dominado  por  Car- 
los ,  á  la  cabeza  de  una  escuadra  de 
veinticinco  navios  de  línea ,  en  agosto 
de  1716.  Tranquilo  el  czar,  proyectó 
otra  viaje  al  extranjero,  deseoso  de 
ilustrarse  y  observar,  para  introducir 
en  sus  Estados  todo  aquello  que  fuese 
verdaderamente  útil.  A  principios  de 
1717  partió  con  la  emperatriz  y  una 
numerosa  comitiva ,  y  pasando  por 
Hamburgo,  Berlín,  Amsterdam  y  al- 
gunas otras  capitales,  llegó  á  París, 
en  donde  fué  recibido  por  el  duque  de 
Orleans  con  las  demostraciones  mas 
satisfactorias  y  honoríficas.  El  estado 
íloreciente  de  la  capital  de  Francia  pro- 
porcionó grandes  incentivos  á  la  curio- 
sidad del  emperador  de  Rusia,  que 
observaba  allí  objetos  y  establecimien- 
tos que  no  habia  encontrado  en  ningún 
otro  país.  El  arsenal ,  el  observatorio, 
la  fábrica  de  los  Gobelínos ,  los  gabine- 
tes de  historia  natural,  la  imprenta 
del  Louvre,  los  talleres  de  los  artistas 
mas  célebres,  todo  esto  le  llenó  de  ad- 
miración, y  todo  fué  examinado  por  él 
con  escrupulosa  atención.  No  podia  Pe- 
dro olvidar  la  negativa  de  Luis  XIV 
cuando  manifestó  á  este  monarca  de- 
seos de  visitar  su  corte;  así  es  que  en 
cuantas  entrevistas  tuvo  con  la  real 
familia ,  ostentó  una  dignidad  que  no 
carecía  de  altivez.  Refiérese  que  no 
queriendo  ir  delante  de  Luis  XV,  ni 
tampoco  detras  de  un  niño,  tomó  en 
una  ocasión  el  partido  de  llevarle  en 
brazos.  La  academia  francesa  y  la  4e 
ciencias,  le  hicieron  un 'solemne  y  os- 
tentoso recibimiento  cuando  fuéá  ver- 
las, y  habiéndole  presentado  en  una 
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sesión  unos  mapas  de  Rusia ,  el  czar 
hizo  varias  correcciones  atinadísimas,  á 
lo  cual  debió  el  título  de  académico. 
Comiendo  un  dia  en  casa  del  duque  de 
Autin  le  retrataron,  y  esto  le  causó 
igual  sorpresa  que  el  ver  su  busto  bas- 
tante parecido  en  una  medalla  que  se 
acuñó  en  su  presencia.  Cuando  vio  en 
la  Sorbona  la  estatua  del  cardenal  de 
Richelieu,  corrió  á  abrazarla,  escla- 
Diando:  Baria  yo  la  mitad  de  mi  im- 
perio á  un  fiambre  como  tú  ,  porque  me 
ayudase  á  gobernar  la  otra  mitad.  Su- 
primido por  élel  patriarcado,  hizo  ju- 
rar á  los  individuos  del  consejo  ecle- 
siástico que  le  reconocerían  como  su 
juez  supremo ,  lo  cual  escitó  grandes 
murmuraciones  ,  que  muy  en  breve  se 
disiparon,  temiendo  todos  el  carácter 
enérgico  y  severo  del  czar.  La  época 
mas  horrible  de  la  historia  de  este  so- 
berano, fué  aquella  en  que  hizo  dar 
muerte  á  su  propio  hijo ,  único  fruto  de 
su  primer  matrimonio.  Hasta  Yoltaire, 
apologista  acérrimo  de  Pedro  ,  se  hor- 
roriza al  referir  los  detalles  de  este  es- 
pantoso suceso.  Nosotros" ,  admiradores 
de  ciertos  hechos  de  Pedro  el  Grande, 
tampoco  podemos  menos  de  llenarnos 
de  indignación  al  tener  que  consignar 
el  trágico  íin  de  aquel  desdichado  prín- 
cipe ,  inmolado  según  se  cree  á  la  am- 
bición de  Catalina,  segunda  mujer  del 
czar,  con  el  objeto  de  que  la  corona  de 
'las  Rusias  ciñese  la  frente  de  un  hijo 
que  acababa  de  dar  á  luz,  y  que  por 
un  justo  castigo  del  cielo,  sobrevivió 
muy  poco  tiempo  á  aquel  asesinato.  El 
monarca  ruso,  dice  un  historiador  im- 
parcial, asistió  al  interrogatorio  del  hi- 
jo ,  para  obligarle  á  confesar  crímenes 
aue  no  habia  cometido ,  y  el  confesor 
de  aquel  desgraciado  príncipe ,  después 
de  sufrir  tormento,  fué  decapitado  por 
no  haber  revelado  los  secretos  de  la 
confesión.  Pronuncióse,  en  íin,  la  sen- 
tencia de  muerte  de  Alejo ,  por  unani- 
midad de  ciento  ochenta  jueces,  saca- 
dos de  la  nobleza  y  de  las  primeras 
clases  del  ejército.  ¡  Tanto  habia  envi- 
lecido el  monarca  con  el  terror  á  la  na- 
ción rusa !  Antes  de  la  muerte  del  cza- 
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rowitz,  Eudoxia  su  madre ,  que  se  ha- 
llaba en  un  convento,  fué  encerrada  en 
un  calabozo  después  de  azotada  por  dos 
religiosas,  y  su  hermano  fué  decapita- 
do. Esta  princesa  habia  tenido  la  des- 
gracia de  creer  en  el  sueño  de  un  obis- 
po que  le  anunciaba  que  iba  á  volver  á 
subir  al  trono,  y  ella  lo  contó  á  su 
hermano,  así  como  á  Gleboff  que  era 
tenido  por  amante  suyo.  Este  general 
fué  empalado ,  y  el  czar  le  interrogó  en 
persona  hasta  el  momento  de  ir  al  su- 
plicio ;  el  prelado  y  otros  tres  desdicha- 
dos que  así  habían  entendido  ó  espli- 
cado  el  funesto  sueño ,  sufrieron  tam- 
bién la  pena  capital.  «En  tanto  que  el 
czar  vivia  en  continua  zozobra  por  es- 
tos sinsabores  domésticos ,  su  nombre 
se  llenaba  de  gloria  en  el  esterior;  el 
mismo  Carlos  Xü  habia  tratado  de  ave- 
nirse con  él  mediante  ciertas  concesio- 
nes; V  el  sucesor  del  monarca  sueco, 
cumplió  á  Pedro  las  promesas  de  su 
antecesor,  firmando  la  paz  de  Nvstadt, 
en  virtud  de  la  cual  la  Rusia  aSquiria 
la  Livonia,  la  Estonia,  la  Ingria,  parte 
de  la  Carelia,  etc.  Hacia  la  misma. épo- 
ca el  Senado  y  el  clero  ruso  dieron  al 
czar  los  títulos  de  emperador  y  padre 
de  ¡a  patria,  y  el  sobrenoníbre  de 
Grande.  Desde  *^entonces  principió  el 
tiempo  de  la  colosal  grandeza  y  pros- 
peridad del  imperio  ruso.  Todo  lo  abar- 
caba la  poderosa  é  inteligente  mirada 
del  czar,  en  todo  introdujo  útiles  re- 
formas, todo  espcrimentó  innovacio- 
nes, y  el  imperio  pudo  en  breve  riva- 
lizar en  esplendor  y  ciencia  casi  con  las 
naciones  mas  ricas  é  ilustradas.  Mari- 
na ,  industria  ,  legislación ,  artes ,  cien- 
cias, administración,  milicia,  etc.,  pro- 
gresaron con  pasmosa  rapidez,  al  vi- 
goroso impulso  de  aquel  hombre  su- 
perior. Deseando  estender  su  comercio 
por  las  regiones  occidentales  del  Asia, 
así  como  le  habia  abierto  camino  por 
el  Báltico  para  los  países  del  Norte  y 
de  Occidente,  se  dirigió  con  treinta 
mil  hombres  hacia  las  costas  del  mar 
Caspio,  llegando  hasta  Derbent;  pero 
desnecha  su  escuadra  por  una  tempes- 
tad ,  se  vio  precisado  á  volver  á  Rusia, 
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sin  que  en  esta  espcdicioa  ocurriese 
nada   que  di";no   de  contar  sea.  Por 
íin,  víctima  de   una  enfermedad  ver- 
gonzosa que  había  descuidado,  por  no 
declararla  á  sus  médicos,  y  entregán- 
dose á  varios  escesos,  y  entre  otros  á 
la  bebida  de  licores  fuertes,  murió  en 
medio  de  crueles  dolores  en  28  de  ene- 
ro de  172o,  dejando  tres  hijas,  y  abin- 
testato.   La  ambiciosa  Catalina  habia 
tomado  tan  bien  sus    medidas   para 
cuando  llegase  este  caso,  que  el  dia 
mismo  en  que  falleció  su  esposo  fué 
declarada  emperatriz.  Los  diferentes 
juicios  que  se  han  formado  de   este 
príncipe ,  según  las  pasiones  ó  las  opi- 
niones de  los  que  han  escrito  su  vida, 
prueban  mas  que  nada  la  importancia 
que  en  la  historia  tiene  el  nombre  de 
Pedro  el  Grande.  Historiador  hay  que 
atendiendo  solo  á  sus  crueldades,  no 
tiene  mas  que  palabras  de  indignación 
y  de  desprecio  al  referir  sus  hechos;  al 
paso  que  otros,  ciegi>s  admiradores,  en 
todo  encuentran  motivo  de  disculpa  ó 
de  alabanza.  Para  no  caer  nosotros  en 
tan  exagerados  estremos ,  hemos  con- 
sultado diferentes  historias,  y  de  la 
que  nos  ha  parecido  mas  veraz ,  mas 
justa,  mas  imparcial,  tomamos  las  si- 
guientes que  dan  la  medida  mas  exacta 
del  carácter  y  de  los  hechos  de  aquel 
príncipe.  «A' tal  estado  habia  llegado 
este  cruel  déspota  en  los  últimos  dias 
de  su  vida,  que  en  medio  de  su  fami- 
lia y  de  aquellos  que  habia  sacado  de 
la  nada,  le  atormentaban  los  recelos  y 
las    sospechas.    Les    habia    inmolado 
cuanto  le  debia  ser  mas  querido ,  y  no 
le  quedaba  nadie  para  detenderse  con- 
tra sus  intrigas  y  su  insaciable  ambi- 
ción. Hacia  temblar  el  universo,  y  él 
mismo  estaba  sujeto  al  yugo  de  una 
mujer,  y  de  una  despreciable  favorita 
que  temblaban  en  su  presencia.  Murió 
en  tin,  sin  dejar  ningún  amigo,  de  rao- 
do  que  se  ignora  si  hubo  uno  que  der- 
ramase una  sola  lágrima  en  su  sepul- 
cro ,  en  medio  de  un  pueblo  cuya  pros- 
peridad y  cuya  gloria  habia  asegurado. 
Pero  este   pueblo  que  habia  tolerado 
todo  el  peso  de  sus  grandes  empresas, 
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no  comprendía  las  ventajas  que  habían 
de  resultar  de  ellas.  Haciendo  Pedro 
poco  por  sus  contemporáneos ,  sacrifi- 
có aquella  generación  en  beneficio  de 
los  que  habían  de  seguirla,  de  suerte, 
que  si  después  de  él  ha  llegado  á  ser  la 
Rusia    el  imperio   mas  poderoso  del 
mundo  en  la  edad  presente,  es  indis- 
putable que  por  él  ha  sido  fundada 
aquella  potencia.  Fué  cruel ,  inhuma- 
no ,  derramó  torrentes  de  sangre  para 
hacer  una  revolución  que  habia  de  ser 
útil ,  aunque  nadie  habia  sabido  apre- 
ciarla todavía  en  su  pais.  En  lugar  de 
Pedro,  un  príncipe  débil  y  tímido  hu- 
biese perecido  á  manos  de  los  strelitz, 
y  la  Rusia  se  veria  aun  hoy  dia  sumer- 
gida en  la  barbarie.  Hubiera  podido 
ser,  sin  duda  alguna,  menos  cruel  des- 
pués de  la  victoria  ;  hubiera  debido  ser 
en  particular  mas  indulgente  y  consi- 
derado con  su  hijo ,  y  su  memoria  seria 
honrada  y  sin  mancha  en  todos  los  si- 
glos ,  pefo  es  cierto  que  si  no  hubiese 
destruido  á  los  strelitz ,  hubiera  sido 
víctima.  Todas  las  empresas  de  Pedro  [ 
tuvieron  un  objeto  útil ,  y  muy  dife- 
rente .de  la  mayor  parte  de  los  con- 
quistadores; jamas  hizo  |a  guerra  por 
saciar  sus  pasiones  personales.  Econó- 
mico y  sencillo  en  sus  gastos,  jamas  se 
conoció  un  príncipe  menos  pródigo  de 
las  rentas  del  Estado.  Después  de  un 
reinado  tan    borrascoso,   después   de 
operaciones   tan  grandes  y  costosas, 
dejó  el  tesoro  en  buen  estado ,  sin  ha- 
ber agravado  con  impuestos  á  sus  pue- 
blos ,  porque  supo  crear  recursos  ig- 
norados aiites  de  su  gobierno.  Aunque 
este  dirigió  particularmente  su  atención 
hacia  las  artes  mecánicas,  hizo  mucho 
en  favor  de  las  letras  y  de  las  ciencias. 
La  Rusia  le  debe  el  establecimiento  de 
muchas  bibliotecas  y  de  la  academia 
de  ciencias  de  Petersburgo ,  que  se  hi- 
zo ilustre  desde  su  creación ,  con  indi- 
viduos célebres  que  han  prestado  ser- 
vicios importantes  á  los  sabios  de  todos 
los  países,  por  sus  investigaciones  en 
las  regiones  del  Norte.  Compró  en  Pa- 
rís, Londres  y  Amsterdam  numerosos 
monumentos  üe  artes,  que  se  ven  toda- 
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vía  en  diversos  establecimientos  de  la 
capital  de  Rusia.  Conoció  en  Holanda  al 
célebre  Buysch  que  le  dio  lecciones  de 
anatomía ,  v  después  de  la  muerte  de 
este ,  compVó  su  gabinete  de  historia 
natural.  Mandó  traducir  al  ruso  el  tra- 
tado holandés  de  Construcción  naval, 
de  Bruiker,  el  Quinto  Curdo,  las 
geografías  de  Barenio  y  áe  líubuer  y 
la  Historia  iinicersal  de  Pufíendorf. 
Tradujo  él  mismo  muchas  obras  relati- 
vas á  las  artes,  como  la  Arquitectura 
de  Leelerc,  el  Arle  de  tornear  de  Plu- 
nier,  y  dArt-e  de  las  esclusas  y  moli- 
nos de  Sturm.  Estos  manuscritos  se 
conservan  en  Pelersburgo ,  con  el  Dia- 
rio que  redactó  durante  sus  campanas 
contra  la  Suecia  ,  desde  1698  á  '1714... 
La  primera  educación  de  este  monarca, 
fué  muy  descuidada,  y  tuvo  que  hacer 
después  grandes  esfuerzos  para  adqui- 
rir conocimientos  que  jamas  fueron 
completos,  pero  que  se  estendieron  á 
muchos  objetos  útiles.  Los  vicios  de 
aquella  primera  enseñanza  no  solo  per- 
judicaron al  desarrollo  de  las  facultades 
intelectuales,  sino  que  tuvieron  tam- 
bién la  mas  funesta  influencia  en  su  ca- 
rácter, de  un  modo  irremediable.  «He 
reformado  mi  pueblo,  decia  algunas 
veces ,  y  no  he  podido  reformarme  á 
mí  mismo.»  Siendo  estremado  en  todo, 
no  supo  guardar  ninguna  medida ,  ni 
en  la  amistad ,  ni  en  el  odio ,  ni  en  sus 
favores,  ni  en  sus  venganzas.  Institu- 
yó en  1724  la  orden  de  San  Alejandro 
Neuski. 

PEDRO  DE  CASTILLA  (don)  sesto 
rey  de  Castilla  y  León ;  dio  principio 
á  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  1350; 
murió  en  el  de  1369.  Aun  no  tenia  el 
rey  don  Pedro  16  años  de  edad,  cuan- 
do fué  aclamado  en  Sevilla,  donde  se 
hallaba  en  compañía  de  su  madre,  lue- 
go que  supo  la  muerte  del  rey  don  Al- 
fonso XL  Había  habido  en  la  corte  de 
don  Alfonso  dos  clases  de  privados  en- 
tre los  ricos-hombres.  La  reina  doña 
María  había  sido  la  menos  atendida, 
llevándose  las  atenciones  y  el  obsec^uio 
doña  Leonor  de  Guzínan  y  sus  hijos. 
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A  uno  de  estos,  llamado  don  Enrique, 
por  merecer  mas  el  agrado  del  rey  don 
Alfonso  ,  había  prohijado  don  Rodrigo 
Alvarez  de  Asturias,  señor  de  Noreña, 
conde  de  Gijon  y  de  Trastamara;  y  los 
mas  ricos-hombres ,  aspirando  af  fa- 
vor ,  conquistaban  el  corazón  de  este 
ó  de  sus  amigos.  La  muerte  del  rey 
don  Alfonso  rompió  esta  liga ,  y  suel- 
tos empezaron  todos  á  temblar  su  suer 
te.  Dieron  principio  á  sus  temores,  por 
una  parte  doña  Leonor  de  Guzman,  al 
ver  que  don  Alfonso  Fernandez  Coro- 
nel ponía  en  sus  manos  á  Medina  Si- 
donia,  cuyo  cargo  tenia  por  ella,  como 

aue  era  propietaria  por  donación  del 
ifunto  rey,  en  premio  de  sus  amantes 
servicios; V  por  otra  donjuán  Alfonso 
de  Alburquerque ,  que  ya  estaba  de 
acuerdo  con  don  Alfonso  Fernandez, 
viendo  que  esta  señora  entraba  en 
aquella  ciudad,  y  parecíéndole  que  se- 
ria para  hacerse  fuerte  en  ella  con  sus 
hijos  y  parientes  ,  que  los  tenia  pode- 
rosos; de  cuyos  recelos  resultó  tratar 
aquel  con  algunos  de  detener  allí  como 
presos  á  hijos  y  madre.  Llegó  el  con- 
sejo y  trato  á  noticia  de  estos  y  sus 
parientes  ,  y  ellos  tomaron  el  suyo, 
unos  de  apartarse  del  rey ,  y  otros  de 
precaverse.  Doña  Leonor  de  Guzman, 
confiada  en  las  seguridades  y  prome- 
sas que  le  hizo  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra  ,  con  quien  tenia  particulares  inte- 
reses, salió  de  Medina  Sidonia;pero 
llegando  á  Sevilla,  se  halló  presa  en 
el  palacio  del  rey.  Estas  novedades 
aumentaron  los  recelos  y  el  temor  en 
los  hijos  de  doña  Leonor ,  y  la  ira  en 
sus  parientes,  algunos  de  ekos  se  ha- 
hian  acogido  á  Algecira  con  el  conde 
don  Enrique  ;  don  Fernán  Pérez  Pon- 
ce,  hermano  de  doña  Leonor,  se  ase- 
guró en  Morón  ;  y  don  Fadrique ,  her- 
mano de  don  Enrique,  se  había  retira- 
do á  su  Maestrazgo.  Envió  el  rey  don 
Pedro  tropa  por  mar  y  tierra  para  de- 
salojar de  allí  á  don  Enrique  ,  ó  ase- 
gurar la  ciudad  en  su  obediencia ;  y 
aclamando  desde  fuera  las  huestes  Cas- 
lilla,  Castilla  por  el  rey  don  Pedro, 
desampararon  la  ciudad  el  conde  don 
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Enrique  y  don  Pedro  Ponce,  dirigién- 
dose á  Morón,  y  luego  á  Marcliena, 
djsde  donde  admitidos  á  la  gracia  del 
rey  ,  pasaron  á  Sevilla  y  celebraron 
ocultamente  las  bodas  del  conde  don 
Enrique  con  doña  Juana  Manuel ,  hija 
de  don  .luán  Manuel ;  cuya  acción  de- 
sagradando al  rey,  á  la  reina  madre, 
y  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que  y  otros  privados,  hizo  doblar  ¡a 
prisión  de  doña  Leonor,  separándola 
de  su  hijo  don  Enrique,  y  llevándola  de 
Sevilla  á  Carmena.  El  resto  del  año  se 
pasó  en  hacer  treguas  con  los  moros, 
repartir  los  puestos  militares  en  las 
fronteras  ,  y  convalecer  el  rey  de  una 
enfermedad'^ peligrosa,  que  después  de 
poner  en  cuidado  á  lodos  ,  alentaba  á 
muchos  á  la  esperanza  de  reinar ,  es- 
pecialmente al  infante  don  Fernando, 
hijo  del  rey  de  Aragón  y  primo  del  rey 
don  Pedro,  y  á  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra,  que  era  de  la  casa  real  por  descen- 
dencia de  don  Fernando  de  la  Cerda; 
pensando  unos  y  otros  partidarios  ca- 
sar á  sus  elegidos  con  la  reina  madre 
viuda ,  para  tener  «n  auxilio  al  rey  de 
Portugal,  su  padre.  Al  año  siguiente 
de  13ol  ,  determinó  el  rey  don  Pedro 
tener  Cortes  en  Yalladolicl;  y  movien- 
do de  Sevilla  ,  citó  en  Llerena  á  los 
freires  de  la  orden  de  Santiago ,  que 
tenian  castillos  en  gobierno,  para  inti- 
marles que  no  estuviesen  á  las  órdenes 
de  su  maestre  don  Fadrique,  hijo  de 
doña  Leonor ,  sino  en  las  cosas  que  no 
fuesen  servicio  del  rey.  Desde  allí  la 
reina  madre  viuda,  que  traia  consigo 
presa  y  bien  guardada  á  doña  Leonor, 
la  envió  á  Talavera  con  igual  recaudo, 
adonde  poco  después  la  misma  reina 
mandó  quitarla  la  vida.  Antes  de  ir  á 
Valladolid  quiso  el  rey  pasar  á  Burgos 
á  sosegar  algunos  disturbios,  que  fo- 
mentaba Garcilasocon  otros  ricos-hom- 
bres de  su  partido ,  descontentos  del 
despotismo  con  que  manejaba  á  la  rei- 
na y  al  rey  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
hurquerque,  quien  abultándole  siem- 
pre los  recelos  y  peligros,  no  halla- 
ba otro  medio  de^  vencerlos  ,  sino  con 
la  muerte  de  sus  enemigos ;  y  así  con- 
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siguió  que  allí  mandase  el  rey  matar 
á  Garcilaso  y  otros,  con  lo  cual  entra- 
ron muchos  en  temor,  y  empezaron  á' 
descontíarse  del  rey,  que  seguía  los 
ejemplos  y  consejos  de  severidad  de  su 
privado.  Los  vizcaínos  tomaron  á  su 
señor  don  Ñuño  de  Lara  ,  niño  aun  de 
tres  años  ,  y  huyeron  tierra  adentro. 
El  rey  fué  en  su  seguimiento,  y  nopu- 
diendo  haberle  por  sí,  ni  por  otros  en- 
viados, tomó  las  Encartaciones;  y  muer- 
to poco  después  el  niño  de  muerte  na- 
tural, hizo  traer  á  su  palacio  á  sus  her- 
manas, con  lo  cual  quedó  toda  Vizcaya 
por  el  rey.  El  conde  don  Enrique,  nial 
seguro  á*^su  parecer  en  Asturias,  pasó- 
se á  Portugal  bajo  la  protección  del 
rey  don  Alfonso.  Pasadas  estas  cosas, 
fué  el  rey  á  Valladolid  á  celebrar  las 
Cortes  que  habia  convocado.  Se  trató 
en  ellas  de  que  se  partiesen  las  behe- 
trías, contribuyendo  á  esto  la  ambición 
de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
que  esperaba  le  tocasen  muchas  ;  pero 
los  caballeros  de  Castilla  se  resistie- 
ron á  este  pensamiento,  de  que  resul- 
tó que  el  rey  don  Pedro  ordenó  des- 
pués el  libro  Becerro  para  mayor  dis- 
tinción de  los  lugares  que  eran  de  be- 
hetría, y  de  quiénes.  Se  arregló  un 
ordenamiento  para  labradores  y  me- 
nestrales: se  reconoció  de  nuevo  y  pu- 
blicó el  ordenamiento  de  Alcalá,  hecho 
por  don  Alfonso  XI;  y  repetida  la  con- 
tienda de  las  Cortes  de  Alcalá  de  aquel 
rey,  sobre  cuáles  procuradores  habían 
de  hablar  primero  en  Cortes,  si  los  de 
Burgos  ó  Toledo  ,  resolvió  el  rey  don 
Pedro  que  estos  últimos  tuviesen  este 
privilegio,  hablando  el  mismo  rey  por 
Toledo.  Por  este  tiempo  la  reina^  ma- 
dre doña  María,  con  consejo  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  y  don 
Vasco ,  obispo  de  Palencia ,  enviaron 
embajadores  á  Francia  á  tratar  casa- 
miento para  el  rey,  con  poder  para 
casarse  en  su  nombre,  con  doña  Blan- 
ca de  Borbon  ,  hija  del  duque  de  Bor- 
bon  ,  primo  del  rey  de  Francia  don 
Juan  lí.  Finalizadas  las  Cortes,  y  da- 
das varias  disposiciones  de  gobierno, 
partió  el  rey  don  Pedro  desde  Vallado- 
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lid  á  Ciudad-Kodrigo,  á  donde  habían 
concertado  avistarse  él  y  el  rey  de 
Portugal  don  Alfonso  su  abuelo ,  de 
cuvas  vistas  resultó  que  don  Pedroper- 
doñó  al  conde  don  Enrique,  admitién- 
dole en  su  gracia  y  en  su  reino ,  año 
de  1352.  Uno  de  los  descontentos  del 
rey,  v  temeroso  de  don  Juan  Alfonso 
de^AlÉurquerque,  era  don  Alfonso  Fer- 
nandez Coronel,  el  cual  no  asistió  á  las 
Cortes  .de  Valladolid ;  y  con  esta  oca- 
sión fortificaba  sus  castillos ,  y  princi- 
palmente su  villa  de  Aguilar  en  Anda- 
lucía ;  y  junto  con  su  yerno  don  Juan 
de  la  Cerda,  hacia  tratos  con  varios 
personajes  para  unirse  contra  el  rey. 
Este  juntó  algunas  gentes  de  armas, 
y  se  puso  delante  de  Aguilar ,  requi- 
riendo á  don  Alfonso  Fernandez  desis- 
tiese de  sus  alborotos  y  le  obedeciese; 
resistióse  con  sus  armas  y  gente  ,  dan- 
do por  escusa  el  temor  que  tenia  á  Al- 
burquerquc  ,.y  el  rey  dio  sentencia  de 
perdimiento  de  sus  tierras.  Al  tiempo 
que  esto  pasaba  en  Aguilar,  hacia  otro 
tanto  en  Asturias  el  conde  don  Enri- 
que ,  á  quien  poco  antes  habia  perdo- 
nado el  rey  :  el  cual ,  dejando  alguna 
guarnición  en  la  frontera  de  Aguilar, 
tomó  las  armas  v  fué  á  subyugar  á  Gi- 
jon.  Huyó  don  É^nrique  á  uña  montaña, 
y  desde'  allí  hizo  varias  demandas  al 
rev,  las  cuales  le  fueron  concedidas ;  y 
volviéndole  á  perdonar,   y  tomando 
obediencia  de  los  defensores  de  Gijon, 
volvió  las  armas  para  castigar  á  don 
Tello,  hijo  también  de  doña  Leonor  de 
Guzman,  que  hacia  daños  en  las  tierras 
del  rey  desde  Monteagudo ,  raya  de 
Aragón,  donde  se  hacia  fuerte;  medió  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro ,  perdonó  el 
de"  Castillada  don  Tello,  y  condescen- 
dió á  sus  peticiones.  Don  Alfonso  Fer- 
nandez Coronel  hacia  mayores  asona- 
das en  Aguilar,  la  tropa  de  guarnición 
del  rey  padecía,  fué  con  socorro,  avi- 
vó el  cerco  ,  tomó  la  villa  y  mandó  dar 
la  muerte  á  Coronel  y  otros  rebeldes 
á  principios  del  año  de  1353.  Repartió 
el  rey  todas  las  tierras  de  Coronela 
varias,  y  no  tocó  pequeña  parte  de, 
ellas  á  doña  Beatriz,  niña  rccica  naci- 
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da  en  Córdoba,  hija  suya  y  de  doña 
María  Padilla,  que  el  año  antecedente 
habia  tomado  por  amiga  en  la  villa  de 
Sahagun  yendo  al  cerco  de  Gijon.  Era 
esta  doña  María  muy  hermosa  y  enten- 
dida, aunque  pequeña  de  cuerpo,  don- 
cella que  andaba  en  casa  de  doña  Isa- 
bel de  Meneses;  mujer  de  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  el  cual  por  do- 
minar mas  en  el  corazón  del  rey ,  le 
habia  inducido  á  entretenerse  con  ella 
en  sus  amores.  Llevábala  consigo,  y 
habiendo  ido  desde  Córdoba  á  Torri- 
jos,  donde  esperaba  á  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque,  á  quien  habia  en- 
viado con  mensaje  al  rey  de  Portugal 
supo  que  ya  habia  llegado  á  Yallado- 
lid  su  esposa  doña  Blanca  de  Borbon. 
No  quisiera  el. rey  dejar  sus  primeros 
amores,  y  ya  ante*s  de  ver  á  la  hermo- 
sa doña  Blanca  sentía  en  su  corazón  su 
despego  ,  y  retardaba  cuanto  podía  su 
viaje.  Ni  le  podían  convencer  las  jus- 
tas razones  y  vivas  instancias  que  le 
hacía  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que, ya  menos  íirme  en  la  privanza  del 
rey ,  porque  doña  María  Padilla  esta- 
ba" mas  apoderada  de  su  corazón.  Ar- 
rancóle al  íin  de  Torrijos  ,  dejando  el 
rey  á  su  amiga  en  el  castillo  de  Mon- 
talVan  bien  guardada,  y  llegaron  á  Va- 
lladolid. No  se  celebraron  tan  presto 
las  bodas,  porque  todavía  el  conde  don 
Enrique  y  su  hermano  don  Tello ,  des- 
Gonhados"  de  Alburquerque,  andaban 
armados  y  habían  hecho  asiento  en  Ci- 
gales  con  su  gente ;  adonde,  también 
armado,  tuvo  que  ir  á  buscarlos  el  rey 
don  Pedro,  á  perdonarlos,  hacer  paces 
con  ellos,  y  traerlos  á  su  corte.  Com- 
puestas así  las  cosas  ,  celebró  el  rey 
don  Pedro  sus  bodas ,  y  se  veló  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Nueva  de  Va- 
lladolid, en  lunes  3  de  junio  del  año  de 
Cristo  1353,  á  que  siguieron  muchas 
fiestas  y  regocijos.  Mas  no  bien  se  ha- 
bían cumplido  dos  días  de  los  despo- 
sorios ,  cuando  el  rey  don  Pedro  ,  ar- 
rastrado de  la  pasión,  dispuso  con  el 
mayor  sigilo  que  pudo,  partirse  á  la 
Puebla  de  Montalvan,  donde  había  he- 
cho que  pasase  doña  María  Padilla.  No 
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dejó  de  traslucirse  su  empeño,  y  cuan- 
to mas  le  rogaron  la  reina  doña  María 
su  madre ,  y  la  reina  de  Aragón  doña 
Leonor  su  tía,  que  desistiese  de  tan  te- 
merario arrojo ,  tanto  mas  aceleró  su 
marcha.  Escandalizóse  el  reino  y  divi- 
dióse en  bandos;  unos  siguieron  al  rey, 
y  fueron  los  mas  de  los  hijos  de  doña 
ieonor  de  Guzman  y  sus  amigos  y  pa- 
rientes; otros  huyeron;  otros  se  hacían 
fuertes  ó  buscaban  aliados  para  defen- 
derse del  rey,  segan  se  contemplaban 
mas  próximos  rá  su  eqojo.  Entre  estos 
fué  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
que  se  retiró  á  una  de  sus  plazas  á  es- 
perar su  suerte  ;  pero  viéndola  poco 
íavorable,  se  pasó  cá  Portugal.  Algunos 
amigos  del  rey  pudieron  conseguir  que 
volviese  á  Valladolid  y  que  se  juntase 
con  doña  Blanca  su  esposa ;  pero  no 
pudo  sufrir  dos  dias  esta  unión,  trocán- 
dola por  la  de  doña  María  Padilla ,  de 
que  resultaron  mayores  inquietudes. 
El  rey  mandaba  prender  al  que  huia, 
y  hasta  la  misma  reina  doña  Blanca, 
¿iendo  la  huida  por  él,  fué  comprendi- 
da en  esta  sentencia  ,  raandánaola  se- 
parar de  la  reina  doña  María  su  ma- 
dre ,  y  asegurándola  con  guardias  de 
vista  en  Arévalo.  Ya  miraba  el  rey  co- 
mo á  enemigo  á  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  ;  tomóle  algunos  luga- 
res, proveyó  sus  enipleos  y  los  de  sus 
amigos  en^  los  Padillas  y  en  los  ami- 
gos de  estos  ;  pidiósele  ál  rey  de  Por- 
tugal que  le  acogía  ,  con  pretesto  de 
que  viniese  á  Castilla  á  dar  sus  cuen- 
tas ;  escusóse  Alburauerque  y  escusó- 
se  el  rey  de  Portugal ,  pero  se  aliaron 
secretamente  con  el  conde  don  Enri- 
que y  su  hermano  don  Fadrique  con- 
tra don  Pedro  de  Castilla;  don  Alvar 
Pérez  de  Castro,  que  había  huido  tam- 
bién á  Portugal,  y  habia  sido  acogido 
por  el  infante  don  Pedro  ,  hijo  de  don 
Alfonso  IV,  á  causa  de  tener  este  con- 
sigo á  su  hermana  doña  Inés  de  Cas- 
tro, atizó  el  fuego  de  la  discordia,  pro- 
poniéndoles que  se  aviniesen  también 
con  el  infante  don  Pedro  para  hacerle 
rey  de  Castilla  ;  pero  la  prudencia  de 
doa  Alfonso  su  padre  lo  estorbó.  El 
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rey  don  Pedro  de  Castilla,  de  un  error 
se"^  precipitaba  en  otro;  y  tropezando 
de  pasión  en  pasión,  enamórase  de  do- 
ña Juana  de  Castro,  viuda  de  don  Die- 
go de  Haro  ,  que  habia  muerto  en  Al- 
gecira  ;  pídela  por  esposa  á  su  padre, 
don  Pedro  de  Castro,  alegando  que  no 
estaba  casado  con  la  reina  doña  Blan- 
ca, llalla  dos  obispos  que,  de  miedo, 
le  dieron  por  libre  del  matrimonio  con 
doña  Blanca  ,  y  le  celebra  solemne- 
mente en  Cuéllar  con  doña  Juana  año 
de  1354  ;  pero  presto  la  dejó  también 
y  no  la  vio  mas;  de  lo  cual  resultó  otro 
enemigo  del  rey,  que  fué  don  Fernan- 
do de  Castro,  hermano  de  doña  Juana, 
el  cual  se  unió  con  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  y  el  conde  don  Enrique, 
que  iban  juntandodescontentos  para  ha- 
cer armas.  Estos  iban  creciendo  ,  agre- 
gándose á  esta  alianza  los  infantes  de 
Aragón,  v  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos áe  Toledo,  que  por  temer  que 
el  rey  don  Pedro  había  mandado  llevar 
allí  á  la  reina  doña  Blanca  para  darla 
muerte,  se  declararon  por  ella,  y  la 
obedecían  y  defendían  como  á  su  se- 
ñora, llamando  en  su  socorro  á  don 
Fadrique,  hijo  de  doña  Leonor  de 
Guzman ;  cuya  acción ,  sí  bien  fué 
aplaudida  de^ algunas  otras  ciudades, 
desagradó  mucho  al  rey  don  Pedro; 
porque  aunque  todos  los  que  se  agre- 
gaban á  este  último  partido  tenían  el 
íin  de  que  el  rey  se  juntase  con  la  rei- 
na doña  Blanca  y  separase  de  sí  á 
doña  María  Padilla  y  sus  parientes, 
no  podía  esctchar  sin  irritarse  seme- 
jantes ruegos  y  demandas.  Sin  embar- 
go de  esto,  llegó  á  prestarse  fácil  para 
unas  vistas  de  una  y  otra  parte  en  Te- 
jadillo, lugar  entre  Toro  y  Morales;  en 
ellas  el  rey  á  los  caballeros,  ricos 
hombres  é  infantes  que  habían  formado 
la  liga,  estrañó  su  facción,  y  ellos  le 
respondieron  con  humildad,  haciéndo- 
le presente  lo  justo  de  sus  demandas 
de  que  se  juntase  con  doña  Blanca. 
Acordó  el  rey  que  se  nombrasen  cua- 
tro caballeros  de  una  parte  y  otra  pa- 
ra arreglar  este  y  otros  puntos;  pero 
mas  cuidó  de  ir  a  ver  á  doña  María 
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Padilla,  que  estaba  en  el  castillo  de 
Urefia,  á  doadc  la  había  dejado.  Pesó- 
les esta  determinación  del  rey:  unióse 
la  reina  madre  dona  María  al  partido, 
atrajo  á  sí  á  4a  reina  dona  Leonor  y  á 
la  condesa  doña  Juana ,  mujer  del  con- 
de don  Enrique,  y  á  dofia  Isabel  de 
Meneses ,  viuda  ya'^de  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque  ,  que  habia  muer- 
to poco  antes  en  Medina  del  Campo: 
llamó  a  los  coligados  ,  que  ya  se  par- 
tían á  Zamora, "y  se  declaró  abierta- 
mente por  su  causa  y  la  de  la  reina 
dofia  Blanca.  Envió  mensajeros  y  cartas 
al  rey,  diciendo  que  se  viniese  á  Toro 
para  que  de  una  vez  se  acabasen  estas 
cosas.  Obedeció  á  su  madre,  vino  al 
palacio  de  Toro,  y  entre  las  enhora- 
buenas de  su  llegada  hállase  sorpren- 
dido ;  aprisionan  á  sus  privados ,  mú- 
danle  los  oficios  y  no  le  dejan  tratar 
con  los  que  habia  traído.  Contemplá- 
base preso  y  oprimido;  solo  hallaba  al- 
guna soltura  permitiéndole  ir  á  caza,  á 
que  era  muy  aficionado.  El  rey  por  su 
parte  contentaba  á  muchos,  repartién- 
doles haciendas;  con  cuyo  motivo  se 
iba  deshaciendo  la  liga  y  se  le  arrima- 
ban los  mas,  escepto  sus  hermanos  don 
Enrique,  don  Fadrique  y  don  Tello, 
con  don  Fernando  de  Castro ,  que  no 
hacían  diligencia  de  unirse  con  él. 
Viéndose  el  rey  tan  engañado,  oprimi- 
do y  desconfiarlo  de  todos ,  un  día  de 
espesa  niebla  que  salía  á  caza,  se  ade- 
lantó con  algunos  confidentes   hasta 
perder  de  vista  la  demás  comitiva ,  y 
huyó  á  Segovia ,  desde  donde  envió  á 
peíiir  su  chancíllería  y  sellos,  á  fines 
del  año  de  1354.  A  vista  de  esto  unos 
siguieron  al  rey,  otros  se  retiraron ;  pe- 
ro sus  hermanos  don  Enrique,  don  Fa- 
drique y  don  Tello  maquinaban  guerra 
contra  él.  Para  defenderse  el  rey  ó  pa- 
ra reducirlos  á  su  obediencia ~  fué  á 
Burgos  á  principios  del  año  de  1355, 
juntó  algunos  hidalgos  de  algunas  ciu- 
dades ,  espúsoles  su  necesidad,  pidió- 
les dinero  y  auxilio,  y  así  pudo  recojer 
algunas  gentes  de  armas.  Partió  con 
su  hueste  á  cercar  á  Toro ,  donde  se 
hallaban  sus  enemigos ;  peleóse  de  una 
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y  otra  parte,  no  sin  sangre  derramada, 
pero  sin  fruto.  Así  empezó  a  encen- 
derse la  guerra ;  fué  á  sosegar  á  los  de 
Toledo,  que  se  habían  alzado  por  la 
reina  doña  Blanca.  El  conde  don  Enri- 
que con  su  gente  llegó  antes;  renovó- 
se la  batalla  y  hubo  muchas  muertes; 
huyó  don  Enrique  y  triunfó  el  rey  don 
Pedro.  Ya  tenia  veintiún  años  el  rey, 
y  al  paso  que  crecía  el  vigor  de  su 
edad ,  se  aumentaba  el  rigor  de  su  jus- 
ticia á  vista  de  tantas  rebeliones.  Man- 
dó quitar  la  vida  á  muchos  de  los  par- 
tidarios en  aquellas  ciudades  que  ha- 
bían tomado  la  voz  contra  él;  y  porque 
nunca  le  parecía  que  estaba  bien  pre- 
sa la  reina  doña  Blanca  ,  de  Toledo  la 
envió  á  SigUenza ;  la  reina  doña  María, 
su  madre ,  asustada  del  terror  de  taa- 
tas  desgracias,  se  fué  á  Portugal  con 
su  padre,  donde   murió  á   principios 
del  año  de  1 357.  El  conde  don  Enrique 
se  habia  pasado  huyendo  á  Francia,  á 
donde  fué  llamado  por  el  rey  de  Ara- 
gón, para  que  le  ayudase  á  rechazar  las 
hostilidades  que  le  hacia  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla,  que  le  habia  decla- 
rado la  guerra,  porque  un  almirante 
de  Aragón  habia  apresado  unas  naves 
en  un  puerto  del  rey  don  Pedro.  Un 
internuncio  del  papa",  llamado  don  Gui- 
llen, apenas  podía  conseguir  algunas 
treguas  para  aplacar  la  ira  de  don  Pe- 
dro ;  apenas  bastaba  su  autoridad  para 
que  perdonase  algunos  castigos,  y  nun- 
ca pudo  conseguir  que  se  juntase  con  la 
reina  doña  Blanca.  Siempre  precipita- 
do don  Pedro,  ya  dejaba  á  doña  Ma- 
ría Padilla,  ya  enamoraba  á  otras,  fue- 
sen casadas'^ó  solteras ,  ya  quería  aca- 
bar con  todos  sus  enemigos,  anhelan- 
do siempre  dar  muerte  á  los  que  los 
sostenían,  que  eran  sus  hermanos  y 
primos  ,  de  los  cuales  dejó  á  vida  muy 
pocos.  Rompieron  los  de  Aragón  las 
treguas  y  resucitaron  las  hostilidades; 
mediaba  el  cardenal  de  Boloña,doa 
Guido,  y  no  podía  concordar  á  los  re- 
yes; atizábase  el  fuego  de  la  guerra,  y 
cuando  el  rey  de  Castilla  no  tenia  bue- 
nos sucesos,  daba  contra  la  causa  de 
ellos ,  pagándoles  aun  la  sangre  de  sus 
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mas  cercanos.  Nunca  desistia  el  rey 
don  Pedro  de  buscar  sus  contrarios ,  a 
los  cuales  en  1360  desbarató  á  vista  de 
Najera;  y  de  resultas,  dejando  fron- 
teros contra  Aragón  se  retiró  á  hacer 
castigos  en  los  partidarios,  y  á  apode- 
rarse de  las  riquezas  de  su  tesorero  Si- 
món Leví,  judío,  y  de  sus  parientes. 
En  el  año  de  'l36rhizo  paces  con  un 
rey  moro  de  Granada,  llamado  Abu- 
said  el  Bermejo,  que  habia  destronado 
cá  Mahomad ,  y  se  habia  aliado  con  el 
rey  de  Aragón;  y  quitándole  este  au- 
xiíio  restauró  la*^  guerra,  pero  se  vio 
obligado  á  hacer  paces  cediendo  mu- 
cho contra  su  voluntad.  La  reina  doña 
Blanca  habia  sido  llevada  de  prisión 
en  prisión ,  de  Sigüenza  á  Jerez ,  y  de 
aquí  á  Medina  Sidonia,  en  donde  la 
mandó  quitar  la  vida   á  la  edad  de 
veinticinco  años:  joven  á  quien  ademas 
de  acompañarla  la  hermosura  y  gracia, 
la  adornaban  mucho  juicio  y  gVan  cris- 
tiandad en  el  sufrimiento  y*^  constancia 
de  las  prisiones  y  trabajos.  Ya  libre  de 
las  guerras  defde  Aragón,  tomó  las 
armas  para  vengarse  del  rey  moro.  A 
este  fin  hizo  tratos  con  Mahomad,  á 
quien  el  Bermejo  habia  destronado  :  y 
juntando  unos  y  otros  sus  tropas,  se 
entraron  talando  la  vega  de  Granada, 
en  cuya  espedicion  el  rey  don  Pedro 
ganó  muchos  lugares  para  sí  según  el 
pacto  hecho.  El  rey  Bermejo,  viéndose 
perdido,  vino  á   Sevilla  á  ponerse  á 
discreción  del  rey  don  Pedro.  Este  dio 
muestras  de  querer  componerle  con 
Mahomad ;  pero  mandó  prenderle  con 
todos  los  que  trajo  en  su  comitiva  ;  to- 
móles las  joyas  y  dineros;  hízoles  cau- 
sa á  título  de  ser  los  que  habían  muer- 
to a  Ismael,  antecesor  de  Mahomad, 
de  haber  destronada  á  este ;  de  haber- 
se aliado  con  el  rey  de  Aragón,  y  de 
haber  sido  la  causa  de  que  el  rey  don 
Pedro  hiciese  vergonzosas  pace's  con 
a(|uel,  y  envió  las  cabezas  de  los  prin- 
cipales al  rey  Mahomad,  que  ya  había 
sido  restituido  al  trono  de  (íranada. 
En  este  intermedio  habia  muerto  en 
Sevilla  de  muerte  natural  doña  María 
Padilla ,  con  gran  sentimiento  del  rey 
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don  Pedro,  la  cual  fué  sepultada  en 
Astudillo,  en  un  monasterio  de  Santa 
Clara  ,  que  ella  habia  fundado  con  el 
íin  de  retirarse  á  él.  Habia  dejado  el 
rey  cuatro  hijos,  don  Alfonso,  doña 
Beatriz,  doña  Constanza  y  doña  Isabel. 
Hallándose,  pues ,  el  rey  don  Pedro  en 
Sevilla  descansando  de  la  guerra  que 
acababa  de  hacer  y  de  la  muerte  del  rey 
Bermejo,  juntó  a  los  principales  del 
reino  que  allí  se  hallaban ,  y  les  de- 
claró con  formalidad  y  testigos  de  bue- 
na nota,  que  él  se  habia  casado  por 
palabras  de  presente  con  doña  María 
Padilla ,  antes  que  viniese  la  reina  do- 
ña Blanca ;  que  si  habia  celebrado  bo- 
das con  esta  habia  sido  por  evitar  dis- 
turbios en  el  reino  por  el  partido  de  los 
que  aborrecían  á  los  parientes  de  doña 
María;  que  no   estaba   legítimamente 
casado  con  aquella  y  sí  con  esta ;  y  por 
consiguiente  c|ue  era  verdaderamente 
reina  y  suí  hijos  infantes  de  Castilla; 
por  lo  cual  debían  llamarse  así  en  Qde- 
lante ,  y  jurar  por  heredero  de  los  rei- 
nos al  Üijo  varón  el  infante  don  Alfon- 
so; juráronlo  así ;  y  á  su  consecuencia 
mandó  traer  el  rey*^don  Pedro  el  cuerpo 
de  doña  María  Pá^dilla  desde  Astudillo 
á  Sevilla,  y  se  la  hizo  pomposo  funeral 
como  á  reina,  año  de  i 362.  Tenia  el 
rey  por  nulas  las  paces  que  hacia  con  el 
rey  de  Aragón ,  y  así  usaba  de  todos 
los  pretestos  y  ardides  para  hacerlo 
guerra.  Por  espacio  de  tres  años  peleó 
contra  él,  no  sin  ventajas,  hasta  que  por 
falta  de  víveres  con  que  no  pudo  socor- 
rer á  Monviedro ,  que  habia  antes  ga- 
nado, los  caballeros  que  la  defendían 
entregaron  la  plaza,  y  temerosos  del 
rev  don  Pedro,  se  queclaron  en  el  par- 
tido del  conde  don  Enrique ,  que  ayu- 
daba al  rey  de  Aragón  ,  á  íines  del  año 
de  1365.  Él  rey  de  Aragón  habia  ya 
ajustado  mucha  gente  aventurera  9e 
Francia ,  que  habia  hecho  pacto  ante- 
riormente con  don  Enrique  de  ayudar- 
le,  cuando  la  hubiera  menester,  pero 
venia  capitaneada  de  caballeros,  hom- 
bres nobles  y  aguerridos.  Entre  ellos 
llevaba  la  voz  Mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  natural  de  Bretaña:  todos  se 
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unieron  al  mando  del  conde  don  Enri- 
que ,  que  con  tan  gran  poder  pensó  ya 
quitar  el  reino  al  rey  don  Pedro.  Pú- 
sose don  Enrique  en  Calahorra,  que  se 
le  entregó  sin  resistencia ,  y  al  instan- 
te se  hizo  aclamar  rey ,  y  como  tal  dis- 
poner de  muchas  tierras  que  aun  no 
había  usurpado ,  y  hacer  merced  de 
ellas  á  varios  caballeros  á  principios 
del  ano  de  1306.  El  rey  don  Pedro  de 
Castilla,  que  á  la  fama^de  esta  asona- 
da habia  ido  á  Burgos  á  disponer  su 
defensa  con  el  mayor  ardimiento,  lue- 
go que  supo  la  aciamacion  de  don  En- 
rique manifestó  turbarse;  y  en  lugar 
de  armarse  y  salir  al  opósito  á  don  En- 
rique que  venia  á  Burgos ,  ó  mante- 
nerse firme  en  la  ciudad,  mas  presto  se 
apercibió  á  partir  donde  tenia  su  cora- 
zón, en  Sevilla,  esto  es,  en  sus  tesoros 
y  sus  hijos ,  de  los  cuales  habia  ya 
muerto  el  jurado  heredero  don  Alfon- 
so, y  vivían  las  otras  hijas,  jura- 
das también  herederas  y  sucesoras,  y 
otros  dos  habidos  en  una  dueña.  A 
vista  de  todo  esto  los  de  Burgos  ofre- 
cieron la  ciudad  á  don  Enrique,  y  él  se 
coronó  allí  en  la  iglesia  de  las  Huelgas 
con  mucha  pompa  y  festejos.  Así  alen- 
tado don  Enrique*i  ya  iba  en  segui- 
miento del  rev  don  Pedro,  á  quien  ca- 
si todos  le  haí)ian  dejado ,  por  cuya^  ra- 
zón se  vio  precisado  á  huir  de  España 
con  sus  hijas,  dinero  y  alhajas,  á  bus- 
car auxilio  en  el  príncipe  de  Gales  que 
se  hallaba  en  Guiena  de  Francia,  do- 
minio de  Inglaterra ;  don  Enrique,  con 
esta  ocasión ,  corrió  por  casi  todas  las 
ciudades  del  reino  atrayéndolas  á  su 
partido;  juntó  Cortes  en  Burgos,  hizo 
jurar  por  heredero  á  su  hijo  don  Juan, 
y  pidiéndoles  dinero,  otorgáronle  el 
tributo  de  la  decena.  Al  año  siguiente 
de  1367  volvió  el  rey  don  Pedro  acom- 
pañado del  príncipe  de  Gales  con  un 
alentado  ejército;  entró  por  Vizcaya, 
y  yendo  á  buscar  a  don  Enrique,  que 
se'hallaba  acampado  á  la  vista  de  ^á- 
jera,  dióse  en  el  día  3  de  abril  de 
aquel  año  una  cruda  batalla  en  que 
fué  desbaratado  el  ejército  de  don  En- 
rique ,  y  muertos  muchos  principales 
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del  reino  que  le  asistían  y  muchos  pri- 
sioneros. Don  Enrique,  huyendo,  no 
paró  hasta  Francia ,  donde  se  entretu- 
vo algún  tiempo  en  juntar  dineros  y 
gente  para  volver  á  la  empresa  ,  y  el 
rey  don  Pedro  se  retiró  á  Burgos  ^con 
el  príncipe  de  Gales  y  sus  huestes. 
Apenas  este  se  volvió  "^¿l  Guiena ,  no 
muy  contento  del  rey  don  Pedro,  mo- 
vió de  Francia  don  Enrique,  bien  pre- 
venido de  dineros  y  tropa  francesa ,  y 
muy  coníiado  en  ef  afecto  que  le  con- 
servaban algunos  ricos-hombres  en 
Castilla ,  que  fué  creciendo  con  las  no- 
ticias que  otros  tenían  de  su  vuelta 
contra  el  rey  don  Pedro.  Llegó  don  En- 
rique á  Cala'^horra  y  fué  al  punto  admi- 
tido y  reconocido  ;"pasó  á  Burgos ,  bí- 
zole  poca  resistencia ;  corrió  el  reino  de 
León  ,  pocos  le  negaron  la  obediencia; 
díéronsela  asimismo  la  mayor  parte 
de  asturianos  y  algunos  gallegos.  Vi- 
no á  Toledo,  pei'o  se  resistió  con  valor 
y  esfuerzo ;  púsola  sitio  y  no  podía  ven- 
cerla. Entretanto  el  rey  don  Pedro, 
que  estaba  en  Sevilla ,  no  tenia  ya  otro 
recurso  que  afirmar  las  voluntades  de 
los  pocos  que  le  eran  líeles ,  y  pasar  á 
los  infieles  los  moros  á  buscar  su  auxi- 
lio. Armóse  el  rey  de  Granada  Maho- 
mad  en  su  favor  (como  en  otro  tiempo 
sucedió  con  el  rey  don  Alfonso  el  Sa- 
bio) juntaron  ambos  sus  huestes  para 
reconrar  las  ciudades  de  la  frontera  que 
le  eran  traidoras ;  los  moros  trajeron 
buen  ejército  y  buen  ánimo;  saquea- 
ron, destruyeron  y  aprisionaron  mu- 
chos hombr(3s  y  mujeres.  No  pudieron 
tomar  á  Córdoba,  enemiga  del  rey  don 
Pedro, pero  sí  á  Jaén,  Ubeda  y  algunos 
castillos.  Mudó  de  pensamiento  el  rey 
don  Pedro,  y  pensó  que  seria  mejor 
socorrer  á  Toledo,  que  por  su  fidelidad 
se  hallaba  en  el  mayor  apuro.  Abas- 
teció á  Carmena ,  para  tener  en  cual- 
quier peligro  buena  retirada;  trasladó 
allá  sus  hijos  y  sus  haberes ,  y  convo- 
cadas las  gentes  de  su  partido ,  parle 
al  socorro  de  Toledo ;  don  Enrique  su- 
po los  intentos  y  marcha  del  rey  don 
Pedro ;  mandó  á  los  de  Córdoba  que  le 
viniesen  siguiendo;  llegáronle  caballe- 
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ros  de  Francia  con  alguna  gente ,  en- 
tre ellos  don  Beltran  de  Claquin,  que 
en  la  derrota  de  iNájcra  había  quedado 
prisionero  ,  y  rescatado,  habia  pasado 
á  Francia  á  juntar  el  dinero  para  pa- 
gar á  los  que  le  habian  fóvorecido.  De- 
terminó don  Enrique  dejar  con  alguna 
gente  cercada  á  Toledo  y  con  el  resto 
ir  al  encuentro  del  rey  don  Pedro;  ha- 
lló á  este  que  ya  había  llegado  á  Mon- 
tiel :  presentóle  batalla  ;  el  rey  don  Pe- 
dro no  tenia  allí  todas  sus  huestes  por 
haberse  quedado  en  los  contornos;  re- 
sistió como  pudo,  pero  tuvo  que  encer- 
rarse en  el  castillo  de  aquella  villa; 
veníale  socorro  de  Carmona  y  con  las 
nuevas  tristes  de  ser  vencido,  se  volvió 
á  la  misma  ciudad  con  su  geúte  el  cau- 
dillo que  las  conducía,  faltándole  por 
miedo,  en  la  mejor  ocasión.  Don  Enri- 
aue  estrechaba  el' sitio  cada  día  mas; 
don  Pedro  cada  día  iba  á  menos,  hu- 
yendo muchos  de  los  suyos,  y  no  acer- 
cándose otros  á  la  defensa  hubo  de  me- 
ditar algún  partido.  Por  medio  de  un 
caballero  que  le  acompafiaba,  llamado 
Men  Rodríguez  de  Sanabría,  trató  con 
Mosen  Beltran  de  Claquin,  que  le  die- 
se salida  oculta,  que  él  se  lo  premia- 
ría, dándole  dinero  y  tierras.  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  ^mirando  mas  al 
servicio  de  su  señor  don  Enrique  que 
á  una  acción,  que  aunque  honesta, 
la  juzgó  traidora  ,  con  pretesto  de  to- 
mar tiempo  para  resolver ,  dio  cuen- 
ta de  la  propuesta  á  don  Enrique  :  es- 
te ,  deseoso  de  acabar  con  el  rey  don 
Pedro ,  le  mandó  que  asegurara  á 
Men  Rodríguez  que  daría  salvoconduc- 
to á  su  rey,  pero  que  luego  que  lo 
tuviese  en  su  poder  le  diera  pronto  avi- 
so ;  mediaron  juramentos  y  palabras  de 
honor  entre  Men  Rodríguez  y  Mosen 
Beltran  de  Claquin.  Avisado  eíreV  don 
Pedro  del  trato  de  su  libertad  y  de  los 
seguros  que  habían  pasado,  confíase  á 
la  salida  ;  apenas  llega  al  campo  de  los 
enemigos  por  donde  le  conducía  Mén 
Rodríguez,  empieza  á  recelar;  pero 
solo  esta  vez  fué  menos  desconfiado; 
éntranle  en  la  tienda  de  Claquin,  viene 
don  Enrique  armado  v  allí  le  asesinan. 
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Ésto  fes  lo  cierto  ;  las  circunstancias 
del  suceso  varían  en  algunos  escrito- 
res. Unos  dicen,  que  Men  Rodríguez, 
sin  noticia  del  rey  don  Pedro,  hizo  fal- 
so trato  con  Beltran  de  Claquin,  y  que 
de  parte  de  aquel  estuvo  la  traición, 
infiriendo  esto  de  que  después  fué  pre- 
miado por  don  Enrique.  Otros  dicen 
que  el  mismo  don  Enrique,  apenas  vio 
al  rey  don  Pedro  en  la  tienda  de  Cla- 
quin se  tiró  á  él ,  dándole  con  una  da- 
ga en  la  cara,  y  que  abrazándose  los 
dos  hermanos ,  cayó  debajo  don  Enri- 
que, á  quien  no  pudo  herir  don  Pedro 
porque  no  llevaba  armas  para  ello  ,  y 
que  le  mató  don  Enrique  solo.  Otros 
añaden,  que  uno  de  los  que  estaban 
allí,  llamado  el  vizconde  Rocubertí, 
los  trastornó  cuando  estaban  luchando 
en  tierra,  y  quedando  encima  don  Enri- 
que, le  dio  muchas  heridas  de  muerte; 
lo  cual  sucedió  á  23  de  marzo  del  año 
de  Cristo  1369,  era  de  1407,  de  edad 
de  35  años  y  7  meses.  Cortáronle  la 
cabeza,  y  con  el  cuerpo  se  espuso  pa- 
ra horrendo  espectáculo  en  las  almenas 
del  castillo  de  Montiel.  Aquella  fué  lle- 
vada después  á  Sevilla,  y  el  cuerpo  se- 
pultado primero  en  Montiel  y  después 
trasladado  á  la  Puebla  de  Alcocer ,  de 
donde  fué  traido  á  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid,  por  dirección  de  doña 
Constanza ,  hija  de  don  Juan ,  hijo  del 
rey  don  Pedro  y  de  doña  Juana  de 
Castro,  reputada'^á  un  tiempo  por  mujer 
de  don  Pedro  y  reina. 

PEDRO  l,rey  de  Portugal.  Nació 
en  Coimbra  á  19  de  abril  de  1320,  de 
Alfonso  IV  y  de  Beatriz  de  Castilla. 
Siendo  de  edad  de  diez  y  nueve  años, 
contrajo  enlace  con  doña  Constanza  de 
Castilla.  Entre  las  damas  de  honor  que 
servían  á  esta  princesa,  figuraba  la 
hermosa  y  célebre  doña  Inés  de  Cas- 
tro, con  quien  don  Pedro  se  unió  en 
secreto,  habiendo  en  ella  tres  hijos  y 
una  hija,  ignoraba  el  padre  del  prín- 
cipe este  casamiento,  pero  no  faltó 
quien,  por  ambición  ó  venganza,  se  lo 
descubrió ;  siendo  esta  revelación  orí- 
gen  de  grandes  males.  Alvarez  Gonza- 
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lez  y  Pedro  Coello  disfrutaban  gran 
privanza  con  el  rey ,  y  temiendo  caer 
de  ella  por  elevación  de  los  hermanos 
de  doña  Inés,  resolvieron  perder  á  una 
y  otros ,  manifestando  á  Alfonso  todo 
cuanto  sabían.  Este  monarca,  dotado 
de  carácter  vengativo,  dio  crédito  fá- 
cilmente á  aquellos  dos  péríidos  corte- 
sanos, quienes  no  se  limitaron  á  con- 
fiarle el  secreto  del  enlace  del  prínci- 
pe con  la  de  Castro,  sino  que  ademas 
le  hicieron  creer  que  don  Pedro  pre- 
tendía arrebatarle  la  corona,  para  ce- 
ñir con  ella  las  sienes  de  los  hijos  ha- 
bidos en  aquel  matrimonio.  Resuelta 
por  el  rey  la  muerte  de  doña  Incs,  es- 
ta infortunada  princesa  se  presentó  an- 
te él  con  sus  hijos ,  y  arrojándose  a  sus 
pies,  le  pidió  perdón  deshecha  en  llan- 
to. Las  ardientes  súplicas  de  la  pobre 
madre,  las  lágrimas  que  bañaban  su 
bello  y  desolado  rostro ,  y  en  íin  ,  el 
espectáculo  de  aquel  cuadro  tan  tierno, 
conmovieron  el  corazón  del  monarca  en 
los  primeros  momentos;  pero  sucedien- 
do el  frió  cálculo  á  estos  compasivos 
impulsos,  se  decidió  á  dar  su  consen- 
timiento tácito  para  el  asesinato  de  la 
esposa  de  su  hijo.  A  los  pocos  días  de 
ocurrir  esta  escena,  y  cuando  ya  doña 
Inés  empezaba  á  tranquilizarse  por  su 
suerte,  salió  don  Pedro  de  caza.  En- 
tonces González  y  Coello  penetraron  en 
el  aposento  de  la  de  Castro,  y  la  die- 
ron de  puñaladas ,  huyendo  en  seguida 
presurosamente  á  España.  Imposible  es 
pintar  con  sus  verdaderos  colores  el  fu- 
ror del  principe ,  cuando  al  regresar 
de  la  cacería  ,  le  comunican  la  horrible 
nueva  de  tan  cobarde  atentado.  Sale 
frenético  de  palacio,  busca  á  los  her- 
manos de  doña  Inés,  únese  á  ellos,  y 
poniéndose  á  la  cabeza  de  algunas  fuer- 
zas, corre  á  talar  las  tierras  de  los  ase- 
sinos, jurando  no  dejar  las  armas  has- 
ta tenerlos  en  las  manos,  vivos  ó  muer- 
tos. La  guerra  civil  era  inminente,  por- 
que don  Pedro  llegó  á  recelar  que  su 
padre  había  autorizado  ó  consentido  el 
atroz  atentado;  pero  al  cabo  cedió  el 
príncipe  á  los  ruegos  y  lágrimas  de  s* 
madre,  v  aun  se  reconcilió  con  Alfon- 
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so,  hallándose  este  en  los  postreros 
instantes  de  su  vida,  prometiéndole 
que  perdonaría  á  los  autores  del  crí- 
inen.  Muere  Alfonso  en  1357,  y  su  hi- 
jo, proclamado  rey  de  Portugal,  lol 
primero  que  hace  es  formar  alianza 
con  don  Pedro  1 ,  que  lo  era  de  Casti- 
lla, estipulando  que  le  fuesen  entre- 
gados González  y  Coello,  refugiados 
en  este  último  reino.  Así  se  verificó; 
los  asesinos  fueron  entregados  al  mo- 
narca lusitano,  quien  los  hizo  perecei: 
en  medio  de  horrorosos  suplicios.  En 
seguida  autorizó  por  medio  de  las  Cor- 
tes su  unión  con  doña  Inés  de  Cas.tro, 
á  quien  se  hicieron  regias  exequias, 
depositándose  sus  restos  en  el  monas- 
terio de  Alcobaza,  donde  la  erigió  un 
magníñcó  sepulcro.  Poco  después  rom- 
pió la  alianza  que  lenia  con  don  Pedro 
de  Castilla,  á  quien  negó  asilo  en  Por- 
tugal ,  cuando  este  príncipe  fué  echado 
de  su  reino,  temeroso  de  atraer  la 
guerra  sobre  el  suyo.  Fué  don  Pedro 
uno  de  los  monarcas  que  mas  grata 
memoria  han  dejado  de  su  nombre, 
así  por  las  estimables  prendas  que  le 
adornaban,  como  por  las  numerosas  y 
útiles  reformas  que  introdujo  en  su 
pueblo.  Siendo  el  primero  en  respetar 
las  leyes,  jamas  consintió  que  nadie 
faltase  á  ellas ;  publicó  sabios  regla- 
mentos, abrevió  los  tramites  juüicía- 
les,  castigó  con  severidad  el  adulterio, 
y  moralizó  la  administración  pública, 
separando  de  los  empleos  á  toda  per- 
sona de  probidad  sospechosa ,  y  á  los 
funcionarios  incapaces  por  falta  de  co- 
nocimientos. La  nación  portuguesa  es- 
taba abrumada  bajo  el  peso  de  enormes 
impuestos,  y  él  los  disminuyó  muchí- 
simo, sin  que  por  esto  dejase  de  ser 
generoso  en  las  ocasiones  que  lo  re- 
querían. Murió  en  Estremoz  en  18  de 
enero  de  1767,  y  fué  enterrado  cerca 
de  la  mujer  á  quien  tanto  había  ama- 
do. Lloráronle  sus  subditos  como  si  hu- 
biesen perdido  á  un  padre.  Profesaba 
entre  otras  máximas  la  siguiente ,  que 
solía  repetir  á  menudo :  «  Un  rey  (jue 
deja  pasar  un  solo  día  sin  hacer  bien, 
no  merece  el  nombre  de  rev.»  Tenia 
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don  Pedro  ^^allarda  presencia  y  talen- 
tos dignos  de  un  monarca.  Aficionado 
también  á  la  poesía,  dejó  muchas  com- 
posiciones estimables,  que  se  encuen- 
tran en  las  colecciones  de  los  poetas 
lusitanos  mas  distinguidos.  Sucedióle 
en  el  trono  Fernando,  hijo  de  Cons- 
tanza, pero  este  murió  sin  sucesión,  y 
los  portugueses  eligieron  ú  un  hijo  na- 
tural que  don  Pedro  hahia  tenido  de 
lina  nueva  querida,  llamada  Teresa 
Lorenzo,  después  de  la  muerte  de  la  de 
Castro. 

PELAGIO.  Nació  en  el  siglo  IV  en  la 
Gran  Bretaña,  y  es  mirado  como  uno 
de  los  mas  famosos  heresiarcas.  Algún 
tiempo  después  de  adoptar  el  estado 
monástico  en  Bangore  (pais  de  Gales), 
se  dirigió  cá  la  capital  del  orbe  cristia- 
no, y  allí  se  contaminó  con  las  erró- 
neas doctrinas  de  Mopsuesta ,  que 
aprendió  de  Rufino  el  Siró,  discípulo 
de  este.  Dedicóse  particularmente  al 
estudio  de  los  Santos  Padres,  dete- 
niéndose con  especialidad  en  todos  los 
pasajes  en  que  se  defiende  la  libertad 
del  hombre  contra  los  partidarios  de  la 
fatalidad,  y  no  cuidándose  de  lo  que 
demostraba  la  corrupción  del  hombre  y 
la  necesidad  de  la  gracia.  En  una  de 
sus  obras,  escrita  contra  San  Geróni- 
mo, y  titulada  Libro  arbitro  j  no  solo 
esplicaba  sus  principios,  sino  que  ana- 
dia nuevos  errores.  lié  aquí  los  mas 
notables:  1.°,  que  Adán  habia  sido 
creado  mortal ,  y  que  hubiera  muerto, 
pecase  ó  no ;  2?,  que  el  pecado  del 
primer  hombre  no  habia  sido  trascen- 
dental sino  á  él  mismo,  y  no  á  todas 
las  generaciones;  3.\  qiíe  la  ley  de 
Moisés  conducía  al  reino  de  los  cielos 
no  menos  que  el  Evangelio;  4.°,  que 
antes  de  la  venida  de  .Tesucristo  los 
hombres  rivieron  sin  pecado;  5.°,  que 
los  recien  nacidos  se  encuentran  en  es- 
tado igual. al  del  primer  hombre,  antes 
de  su  caida ;  6.°,  que  no  todo  el  géne- 
ro humano  muere  por  la  muerte  y  la 
prevaricación  de  Adán,  así  como  no 
todo  el  mundo  resucita  por  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo;  7.%  que  el  hombre 
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nace  sin  pecado ,  y  que  puede  lacilmen- 
te  obedecer  los  mandatos  de  Dios,  si 
él  quiere.  Pclagio  abandonó  á  Rom 
cuando  esta  ciudad  fué  tomada  por  lo 
godos,  y  en  409  pasó  al  África,  e 
donde  permaneció  poco  tiempo ,  tras- 
ladándose á  Oriente;  allí  dogmatizó,^ 
mientras  Celestio,  uno  de  sus  mas  fa- 
náticos sectarios  enseñalia  sus  errores 
en  Cartago.  Estos  fueron  denunciados 
y  condenados  en  el  Concilio  de  Dios- 
polis,  y  Pelagio,  obligado  á  retractar- 
se, tornó  luego  á  sus  ideas.  En  el  Con- 
cilio celebrado  en  Cartago  en  417  se 
le  condenó  otra  vez,  igualmente  que 
en  el  de  Minevo ;  y  el  pontífice  Inocen- 
cio I  confirmó  la  sentencia  en  todas  sus 
partes.  Habiendo  pronunciado  Roma, 
la  causa  habia  terminado,  según  dijo 
San  Agustín  á  Pelagio :  Jnde  rescripta, 
venermt,  causa  infinita  est:  iitinam  ali- 
quando  finitatur  error.  A  Inocencio  su- 
cedió Zozimo,  y  con  este  motivo  trató 
el  heresiarca  de  que  se  levantase  laes- 
comunion  que  pesaba  así  sobre  él  co- 
mo contra  Celestio.  Pasó  Celestio  á  Ro- 
ma con  esta  misión ,  y  en  una  junta  de 
obispos  y  clérigos,  reunida  por  el  pa- 
fueron  condenadas  las  ideas  de  Pe- 
^io,  y  aprobada  la  resolución  en  que 
esíe  se*hallaba  de  corregirse.  El  here- 
siarca envió  al  pontífice  una  Confesión 
de  fe ,  en  que  se  retractaba  de  todos 
los  errores  en  que  pudiera  haher  in- 
currido. Creyóle  Zozimo,  y  escribió  en 
favor  suyo  a  los  obispos  de  África, 
manifestándoles  que  suspendiesen  por 
dos  meses  la  decisión  de  tan  grave  ma- 
teria. Suponen  varios  autores  que  Zo- 
zimo levantó  la  escomunion,  pero  esto 
no  es  exacto.  Celebróse  un  nuevo  con- 
cilio en  Cartago ,  y  aquellos  obispos 
confirmaron  el  fallode  Inocencio,  de- 
cretando que  subsistiese,  hasta  que 
i^elagio  y  Celestio  abandonasen  su  he- 
rejía. Entonces  Zozimo  dio  una  prueba 
de  grandeza  de  alma,  confesando  que 
habían  sorprendido  su  buena  fe  ,  y 
confirmó  la  decisión  de,  este  Concilio. 
El  emperador  Honorio  mandó  que  se 
tratase  á  los  pelagianos  como  herejes, 
y  que  los  autores  de  esta  falsa  doctri- 
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na  fuesen  echados  de  Roma.  En  1 .''  de 
mavo  siguiente  hubo  un  Concilio  en 
Car tago  contra  los  pelagianos ,  al  que 
concurrió  San  Agustín,  y  se  estendie- 
roQ  nuevos  artículos  de  anatemas  con- 
tra el  pelagianismo.  Algunos  prelados 
no  quisieron  aprobar  la  sentencia  con- 
denatoria, y  fueron  depuestos.  El  res- 
cripto de  Honorio ,  por  el  cual  se  arro- 
jaba á  Pelagio  de  Roma,  obligó  á  este 
á  pasar  á  Jerusalen ;  pero  en  esta  ciu- 
dad tampoco  le  concedieron  asilo.  Ig- 
nórase el  año  y  lugar  de  la  muerte  de 
este  célebre  heresiarca.  Hay  distintas 
opiniones  acerca  de  sus  costumbres; 
algunos  Padres  de  la  Iglesia  hablan  de 
ellas  con  encarecimiento,  pero  otros 
sostienen  lo  contrario,  y  atribuyen  á 
hipocresía  la  virtud  que  ostentaba. 
Muerto  el  padre  del  pelagianismo,  se 
puso  al  frente  de  esta  secta  Julián  de 
Eclano ,  que  introdujo  en  ella  algunas 
moditicaciones.  Al  fin  se  estinguió  del 
todo  esta  herejía,  después  de  haber 
aíligido  al  Oriente  y  al  Occidente  por 
mucho  tiempo.  Se  conocen  de  Pelagio 
una  Carta  a  Demetriades ,  unos  frag- 
mentos del  Libro  arbitro,  y  unos  Co- 
mentarios á  las  epístolas  de'^San  Pablo. 
En  estas  obras  demuestra  Pelagio  ta- 
lento nada  vulgar  y  genio  para  la  con- 
troversia ,  aunque  no  grandes  conoci- 
mientos. 

PELAGIO  II,  romano.  Fué  hijo  de 
Wigil ,  y  subió  al  trono  pontificio,  des- 
pués de  la  muerte  de  Renedicto  I ,  en 
el  año  578.  No  es  el  nombre  de  este 
personaje  de  los  que  mas  figuran  en  la 
historia  de  los  Papas,  y  hacemos  men- 
ción de  él  solo  porque  en  su  tiempo 
tomó  origen ,  según  varios  autores, 
una  costumbre  que  ha  durado  y  aun  se 
conserva  en  nuestros  dias.  Pero  refira- 
mos antes  lo  mas  notable  de  la  vida  de 
Pelagio.  El  patriarca  de  Constantino- 
pla.]uan,se  daba  el  titulo  áe  obispo 
ecuménico ,  y  tal  fué  la  causa  de  la  vi- 
va oposición  de  Pelagio  contra  seme- 
jante dictado.  Deseando  reducir  á  la 
unidad  de  la  Iglesia  á  los  obispos  cis- 
máticos de  Islria,  hizo  cuantos  esfuer- 
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zos  son  imaginables ,  pero  sin  resulta- 
do alguno.  Habiéndose  propagado  en 
tiempo  de  Pelagio  una  epidemia  tan 
violenta  y  repentina,  que  los  atacados 
de  ella  solían  morir  al  bostezar  ó  estor- 
nudar, parece  que  entonces  nació  la 
costumbre  de  decir  al  que  estornuda: 
Dios  te  ayude  ó  Jesús !  y  la  de  hacer 
la  señal  de  la  cruz  en  la  boca  el  ataca- 
do. Una  de  las  víctimas  de  tan  estraña 
enfermedad  fué  Pelagio,  que  murió  en 
590;  los  pobres,  á  quienes  socorría  ge- 
nerosamente ,  perdieron  en  él  un  ver- 
dadero padre ,  y  derramaron  copiosas 
lágrimas  sobre  su  tumba.  Se  le  atribu- 
yen diez  Epístolas,  si  bien  se  cree 
que  son  supuestas  cuatro  de  ellas. 

PELAYO  (don) ,  primer  rev  de  As- 
turias; fué  proclamado  en  el  año  714 
de  Cristo:  reinó  veintitrés  años,  mu- 
rió en  el  737.  Ocupadas  todas  las  pro- 
vincias de  España  por  inmenso  núme- 
ro de  sarracenos,  que  continuamente 
reforzaban  con  poderosos  desembarcos 
el  ejército  empleado  en  su  conquista, 
fueron  reducidos  en  el  corto  espacio  de 
dos  años,  casi  todos  sus  naturales  al 
miserable  yugo  de  los  mahometanos. 
Pero  esta  esclavitud  ominosa ,  lejos  de 
degradar  y  abatir  el  ánimo  esforzado 
délos  siempre  denodados  españoles, 
estaba  destinada  por  la  Providencia  á 
ser  precursora  de  una  nueva  era  de 
glorias  y  esperanzas,  si  bien  de  priva- 
ciones, "fatigas  y  bélicas  contiendas. 
Tras  del  horroroso  cuadro  de  la  domi- 
nación estranjera,  ocho  siglos  de  cru- 
zada debieron  hacer  parecer  á  la  Es- 
paña, grande,  majestuosa,  señora  de 
ambos  mundos ,  dominando  á  la  Euro- 
pa entera  con  sus  aguerridos  ejércitos 
y  brillante  marina,  en  cuyas  naves 
victoriosas  que  cruzaban  los  "mares  del 
uno  al  otro  confin,  tremolar  se  viera 
el  pabellón  nacional ,  libre  ,  indepen- 
diente y  respetado  allí  donde  le  pre- 
sentara orgulloso  el  valor  de  los  dig- 
nos descendientes  de  Pelayo.  Señora 
de  ambos  mundos  hemos  apellidado  á 
nuestra  España ,  porque  así  es  la  ver- 
dad ,  pues  siendo  ya  harto  limitado  el 
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ámbito  del  mundo  conocido ,  para  la 
fama  inmensa  del  renombre  espanoU 
veremos  á  los  hijos  del  gran  Pelavo 
surcar  los  mares,  volar  á  remotos  cli- 
mas, descubrir  nuevas  tierras,  lidiar 
y  vencer ,  para  hacer  de  la  gloriosa  Es- 
paña la  mas  preciosa  joya  del  orbe, 
envidiada  siempre  de  la  codicia  estran- 
jera ;  y  entre  el  choque  de  las  armas 
alzar  siempre  su  cerviz  victoriosa ,  co- 
mo si  el  mismo  Dios  la  tuviese  destina- 
da para  marchar  al  frente  de  la  civili- 
zación europea.  Ni  los  esfuerzos  que 
algunos  capitanes  como  Pelayo,  Teo- 
domiro  v  otros  valerosos  godos  hicie- 
ron en  diversas  partes  de  la  Península, 
para  reí'renar  y  contener  el  yugo  im- 
petuoso de  los"  conquistadores,  ni  la 
diíicultad  y  repugnancia  que  ios  natu- 
rales tenian  en  rendirse  á  unas  gentes, 
de  quienes,  no  menos  que  por  la  reli- 
gión, eran  contrarios  por  las  costum- 
bres y  crianza,  fueron  bastantes  á  evi- 
tar su  general  rendición ,  eximiéndose 
solamente  de  esta  común  desdicha  tal 
cual  terreno,  á  quien  libertó  mas  la 
aspereza  y  natural  escabrosidad  de  su 
situación ¡  que  los  recursos  y  el  valor 
de  sus  habitantes.  Con  estas  razones 
acaso  fué  la  Cantabria  el  solo  territorio 
que  se  mantuvo  en  su  antigua  sobera- 
nía ,  á  pesar  de  la  universal  y  violenta 
intrusión  de  los  árabes  en  el  resto  de 
España.  Pelayo  ,  príncipe  cántabro, 
inmediato  deudo  del  rey  don  Rodrigo, 
y  como  tal  criado  en  su  corte,  mien- 
tras le  dieron  lugar  la  suerte  y  la  es- 
peranza ,  fué  también  uno  de  los  que 
por  largo  tiempo  resistieron  á  la  pode- 
rosa incursión  de  los  africanos ;  pero 
viendo  que  penetrados  los  montes  y 
sierras  de  Guadarrama  estendian  ya  su 
dominación  á  la  tierra  baja  de  lo  que 
hoy  es  Castilla  la  Vieja ,  se  refugió  al 
asilo  de  las  montañas  de  Burgos ,  que 
erau  su  natural  domicilio,  tratando  en 
ellas  al  principio ,  mas  de  su  defensa  y 
conservación,  que  de  arrojar  de  Espa- 
ña tan  fuertes  enemigos.  Pero  habien- 
do descansado  algún  tiempo  de  las  fati- 
gas de  la  guerra ,  fué  levantando  el  he- 
roico espíritu  de  que  estaba  dotado ,  á 
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impulsos  de  la  compasión  á  sus  compa^ 
triotas,  á  la  alta  y  gloriosa  empresa  deT 
restaurar  la  monarquía  goda,  y  arran- 
car de  las  manos  de  los  sarracenos  el 
cetro  de  la  España  que  habia  tiraniza- 
do á  su  dueño  y  poseedor  legítimo.  A 
las  primeras escursiones  de  estos,  ha- 
bían empezado  los  católicos  españoles, 
movidos  de  santa  piedad  y  celo,  á  re- 
tirar las  imágenes  y  reliquias  de  todas 
partes,  conduciéndolas  á  los  lugares 
que  consideraban  á  propósito  para  li- 
bertarlas de  la  profanación.  La  distan- 
cia de  las  Asturias  y  la  rudeza  de  sus 
montes  convidaban  por  otra  parte  con 
un  asilo  seguro  á  los  que  por  natural 
imbecilidad  ó  por  otras  razones,  no 
eran  aptos  para  combatir  contra  los  in- 
cursores  ;  y  por  esta  causa ,  en  la  de- 
sesperación última,  concurrieron  allí  á 
unirse  con  sus  deudos  y  familias,  mu- 
chos ilustres  y  esforzados  capitanes  ge- 
dos,  de  los  que  habían  peleado  tan  va- 
lerosa como  inúLílmcnte ,  con  el  íin  de 
dar  algún  descanso  á  las  continuas  fa- 
tigas y  trabajos  de  dos  años  de  desgra- 
ciada guerra.  Estas  proporciones  lla- 
maron allí  al  generoso  espíritu  de  don 
Pelayo,  que  al  punto  que  se  dejó  ver  JLJ 
con  el  esplendor  de  la  mas  robusta  ju-  fj 
ventud,  infundió  un  nuevo  vigor  á  los 
ánimos  desfallecidos  de  los  naturales  y 
de  los  demás  españoles  retraídos  en 
aquellas  asperezas,  en  donde,  ó  ya 
fuese  á  su  solicitud,  ó  por  espontáneo 
movimiento,  ó  por  la  consideración  de 
ser  don  Pelayo  hijo  de  don  Favila,  á 
quien  habia  dado  muerte  Witiza,  y 
por  consiguiente  de  la  estirpe  real  de 
los  godos ,  le  aclamaron  por  su  rey  con 
general  aplauso  y  alegría,  aquellos  po- 
cos y  mal  apercibidos  soldados  y  partí-  m 
culares  que  entonces  representaban  el  II 
cuerpo  de  la  nación.  No  está  positiva- 
mente determinado  el  tiempo  de  esta 
famosa  aclamación  en  que  volvió  á  to- 
mar nuevo  ser  y  nueva  constitución  la 
monarquía  de  España,  echándose  los 
cimientos  de  ella  con  la  soberanía  de 
Asturias ,  que  poco  después  se  estable- 
ció con  mas  seguridad  y  firmeza,  y  eu 
mejor  forma,  en  el  reino  de  León. 
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Sorprendidos  los  sarracenos  con  la  no- 
vedad de  haber  elegido  rey  los  espa- 
ñoles en  Asturias,  y  recelosos  de  que 
el  valor  de  don  Pelayo  fuese  un  pode- 
roso obstáculo  al  seguro  establecimien- 
to de  su  dominación ,  determinaron 
cortar  por  la  raiz  y  en  los  principios, 
un  daño  que  el  descuido  y  el  abando- 
no harian  necesariamente,  ó  muy  omi- 
noso, ó  incurable.  Juntaron  para  esto 
un  poderoso  ejército  que,  mandado  por 
Alkaman ,  uno  de  los  mas  acreditados 
caudillos  de  los  infieles ,  v  que  en  com- 
pañía de  Tarek  habia  siáo  de  los  pri- 
meros que  comenzaron  la  conquista, 
entró  sin  la  menor  oposición  hasta  el 
territorio  de  Cangas  de  Onis,  penetran- 
do á  lo  mas  áspero  y  escabroso  del  pais 
que  ocupaba  don  Pelayo,  el  cual,  re- 
conociendo la  superioridad  enorme  de 
ios  enemigos ,  fortificó ,  con  los  pocos 
soldados  ^ue  le  asistían ,  un  eminente 
y  escarpado  peñasco,  en  que  estaba 
naturalmente  formada  una  cueva  de 
muy  difícil  subida  y  entrada,  y  por 
consiguiente  muy  á  propósito  para  sos- 
tener una  vigorosa  defensa.  Atacada, 
pues,  esta  natural  fortaleza  por  los  ene- 
migos con  la  mavor  obstinación  y  de- 
nuedo, y  creyendo  que  su  superioridad 
podría  vencer  las  muchas  diíicultades 
que  ofrecía  el  atrincheramiento,  y  el 
valor  de  los  soldados  que  la  defendían, 
y  las  demás  que  militaban  a  favor  de  la 
piedad  de  Pelayo  y  los  suyos,  empeza- 
ron los  infieles  á  disparar  enorme  mul- 
titud de  flechas  y  otras  armas  arrojadizas 
desde  lo  mas  profundo  y  estrecho  del 
valle ,  las  cuales,  ó  porque  no  pudiendo 
entrar  por  lo  reducido  de  la  boca  de  la 
cueva,  eran  rechazadas  por  la  misma 
peña,  ó  porque  para  confusión  de  sus 
enemigos  lo  dispuso  así  el  Todopode- 
roso a  favor  de  los  líeles ,  hicieron  tan- 
to estrago  en  los  mahometanos ,  sobre 
quienes  volvían  á  caer  con  duplicada 
fuerza ,  que  pereció  en  aquel  mismo  sí- 
tío  un  asomnroso  número  de  ellos,  si 
acaso  no  están  viciadas  las  memorias 
antiguas  en  las  numeraciones ,  las  cua- 
les refieren  que  ascendió  al  de  ciento 
V  veinte  mil  el  número  de  los  que  pe- 
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recieron  en  este  combate ;  contándose 
entre  ellos  principalmente  el  mismo 
general  Alkaman  y  don  Oppas ,  que  le 
acompañaba.  No  fíié  esta  la  única  pér- 
dida que  esperimentaron  los  sarrace- 
nos en  esta  desgraciada  espedicion, 
pues  se  cuenta  que,  retirándose  del 
valle  de  Covadonga ,  que  fué  el  lugar 
de  la  primera  acción ,  al  pasar  una  es- 
trecha garganta  por  donde  corre  el  rio 
Doba ,  se  desgajó  una  montaña  y  se- 
pultó gran  parte  de  ellos :  comprobán- 
dose esto  con  haber  sacado  las  crecien- 
tes de  aquel  rio  en  tiempos  posteriores 
muchas  armas  y  huesos  de  hombres. 
Estos  visibles  faVores  del  cielo  alenta- 
ron á  aquellos  celosos  cristianos  para 
la  empresa,  que  desde  luego  abraza- 
ron ,  de  arrojar  de  aquellas  comarcas 
á  lodos  los  árabes  que  residían  en 
ellas ,  consiguiéndolo  por  medio  de  va- 
rios felices  reencuentros,  que  se  si- 
guieron á  la  muerte  de  Munuza,  go- 
bernador de  Gijon  por  los  mahometa- 
nos ,  que  alcanzado  en  su  fuga  por  los 
españoles,  fué  pasado  al  íilo  de  la  es- 
pada en  el  valle  de  Olálles,  distante 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo, 
con  todas  las  tropas  que  le  acompaña- 
ban. Con  estas  victorias  tuvo  tiempo  el 
ejército  de  don  Pelayo  para  descansar, 
engrosándose  consideraolemente  con  la 
fama  de  ellas ,  sin  dejar  de  aprovechar 
el  nuevo  rey  los  mas  leves  momentos 
en  el  establecimiento  de  un  gobierno 
justo  para  sus  dominios ,  y  en  otras 
obras  de  piedad  y  religión ,  especial- 
mente en  la  reparación  de  los  templos 
arruinados  por  el  furor  y  la  insolencia 
de  los  mahometanos.  Algunos  atribu- 
yen á  don  Pelayo  la  conquista  de  la 
ciudad  de  León  ^,  aunque  sin  prueba  ni 
fundamentos  eficaces;  constando  cier- 
tamente liaberla  hecho  don  Alfonso  I, 
su  yerno ,  á  quien  dejó  casado  con  su 
hija  Hermesenda.  Murió,  finalmente, 
este  glorioso  restaurador  de  la  monar- 
quía de  España  en  la  era  795 ,  año  de 
Cristo  737,  con  general  sentimiento  de 
los  proceres  y  de  los  valerosos  solda- 
dos ,  que  tan  afortunadamente  habían 
militado  bajo  sus  victoriosas  banderas, 
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que  con  tantas  ventajas  habían  dis- 
rutado la  rectitud  y  suavidad  de  su 
gobierno.  Fué  sepultado  en  la  iglesia 
de  Santa  Olaya  de  Velonio,  en  la  co- 
marca de  Cajigas  de  Onis,  fundación 
suya ,  y  de  la  reina  doña  Gaudiosa,  su 
mujer/ 


PELÓPIDAS,  hijo.de  Hipoclo,  des- 
cendiente de  una  de  las  mas  opulentas 
y  antiguas  familias  de  Tebas.  Desde 
sus  primeros  anos  tuvo  íntima  amistad 
con  el  famoso  Epaminondas ;  siendo  lo 
mas  estraño  que  este  afecto  llegara 
siempre  á  conservarse  entre  ellos  de 
una  manera  inviolable,  no  obstante  la 
diferencia  de  opiniones  que  existia  en- 
tre uno  y  otro  y  las  diversas  é  impor- 
tantes posiciones  que  ocuparon.  Su  ca- 
rácter tampoco  indicaba  que  semejante 
amistad  pudiera  subsistir,  como  sub- 
sistió, durante  la  vida  de  entrambos. 
Viéndose  en  posesión  de  inmensos  cau- 
dales, los  repartió  generosamente  en- 
tre los  pobres,  mostrando  así,  dice 
Plutarco,  que  era  el  amo  y  no  el  es- 
clavo de  su  fortuna.  El  "^primero  á 
quien  quiso  hacer  partícipe  de  sus  ri- 
quezas fué  á  Epaminondas;  pero  mal 
podia  aceptar  este  ni  la  mas  pequeña 
porción  de  ellas,  cuando  habia  enseña- 
do á  su  amigo  á  despreciarlas ,  así  co- 
mo también  el  lujo.  Halláronse  los  dos 
amigos  en  la  batalla  de  Mantinea,  uno 
al  lado  de  otro ,  y  se  cita  como  mode- 
lo digno  de  imitarse,  la  generosa  acción 
de  Epaminondas,  que,  viéndole  coa 
siete  heridas  y  casi  espirando ,  le  pro- 
tegió con  su  broquel ,  arriesgando  su 
vida  largo  tiempo ,  hasta  que  acudie- 
ron sus  compañeros  de  armas  á  salvar- 
le. Dos  partidos  se  disputaban  en  Tebas 
el  gobierno;  el  partido  popular  forma- 
do de  los  que  deseaban  que  la  mayo- 
ría de  los  ciudadanos  participase  de  la 
soberanía,  y  el  de  los  nobles,  ó  aris- 
tocrático. Él  primero  estaba  apoyado 
por  los  atenienses,  y  los  laccdemonios 
sostenían  al  segundo.  Luego  que  Febi- 
das,  general  espartano  se  apoderó  de 
la  Cadmea ,  el  gobierno  pasó  del  pue- 
blo que  lo  ejercía  á  manos  de  los  no- 
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bles,  y  Pelópídas,  conocido  por  su 
adhesión  á  la  democracia,  fué  dester- 
rado con  cuatrocientos  ciudadanos.  Pa- 
só su  destierro  en  Atenas ,  y  en  378 
antes  de  Jesucristo  salió  de  esta  ciudad 
acompañado  de  algunos  amigos,  todos 
ellos  disfrazados  con  el  traje  y  objetos 
de  caza,  y  se  dirigen  á  Tebas,  en  don- 
de entran  por  distintas  puertas  para  no 
despertar  sospechas.  Carón  enterado 
del  designio  de  los  supuestos  cazadores, 
los  acoge,  y  ellos  disponen  sus  armas  y 
toman  las  precauciones  oportunas  para 
libertar  á  su  patria  del  yugo  de  los  la- 
cedemonios.  El  plan  estuvo  á  pique  de 
ser  descubierto ,  porque  un  mensajero 
habia  dado  á  Arquios  una  carta  de  uno 
de  los  magistrados  de  Atenas  que  se  lo 
revelaba  todo ;  pero  Arquios  acalorado 
por  el  vino,  no  quiso  leer  aquel  inte- 
resante escrito  ,  pronunciando  estas  cé- 
lebres palabras:  Los  negocios^para ma- 
ñana. Por  último,  los  conjurados  salen 
de  su  retiro,  unos  dirigidos  por  Carón 
á  casa  de  los  polamarcas,  y  otros  por 
Pelópidas  á  la  de  Leóntidas ,  jefe  del 
partido  oligárquico,  y  que  habia  sido  el 
autor  de  la  toma  de  la  Cadmea  por  los 
lacedemonios.  Leóntidas  fué  degollado; 
el  pueblo  es  al  punto  convocado  para 
recobrar  su  independencia ,  y  reunidos 
todos  los  ciudadanos  eligen'^á  Pelópi- 
das para  que  los  acaudille.  Este  mar- 
cha en  seguida  contra  la  Cadmea,  asál- 
tala y  tiene  la  fortuna  y  la  gloria  de  ar- 
rojar"^ de  ella  á  los  lacedemonios.  El  en- 
tusiasmo de  Tebas,  el  recuerdo  de  los 
males  sufridos  durante  la  dominación 
de  la  oligárquica,  y  su  antigua  enemis- 
tad con  Lacedemoñía ,  contribuían  po- 
derosamente á  afirmar  el  poder  de  Pe- 
lópidas que  habia  salvado  á  aquella. 
Este  general  se  propuso  dividir  las 
fuerzas  de  los  lacedemonios,  y  al  obje- 
to les  empeña  en  una  guerra  con  los 
atenienses,  en  tanto  que  él  ejercita  á 
sus  tropas  y  las  enseña  á  despreciar  al 
enemigo ;  naciendo  sorprender  á  Orco 
meno,  vio  un  día,  al  lejos,  un  cuerpo  de 
espartanos  muy  superior  én  número  al 
que  él  mandaba,  y  acercándose  á  él  un 
caballero  tebano,'^que  fué  el  primero 
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que  divisó  al  enemigo,  le  dijo  medio 
asustado:  «Hemos  caido  en  manos  de 
los  lacedemonios»— «¿Y  porqué— res- 
pondió Pelópidas— nohande  haber  cai- 
do ellos  en  las  nuestras?»  Efectivamen- 
te ;  dióse  la  señal  del  combate ,  que  fué 
largo  y  sangriento ,  y  Pelópidas  logra 
derrotar  á  los  lacedemonios:  entonces 
estos  ofrecen  la  paz  á  las  demás  ciuda- 
des de  la  Grecia,  para  reunir  todos  sus 
esfuerzos  contra  Tebas.  El  batallón  sa- 
grado, que  hizo  prodigios  de  valor  en 
la  jornada  de  Leucrates,  iba  mandado 
por  Pelópidas.  Sabido  es  que  este  bata- 
llón fué  el  que  decidió  la  victoria  ;  sin 
embargo,  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores han  atribuido  el  honor  de  tan 
memorable  jornada  á  Epaminondas. 
Nombrados  los  dos  leales  amigos  pole- 
marcas,  ó  jefes  de  la  liga  beociana,  se 
internaron  en  el  Peloponeso  y  llevaron 
sus  armas  triunfantes  hasta  los  mismos 
muros  de  Esparta,  libertando  del  yu- 
go de  esta  á  la  Arcadia  y  la  Mesania. 
No  obstante,  habieudo*^  retenido  el 
mando  cuatro  meses  mas  de  lo  prefija- 
do, á  su  regreso  á  Tebas  se  les  citó  á 
responder  de  este  abuso  ante  el  tribu- 
nal correspondiente.  Epaminondas  tuvo 
mas  firmeza  y  serenidad  para  contestar 
á  los  jueces  que  Pelópidas,  quien  con- 
fundido por  la  falta  cometida ,  tuvo  que 
recurrir  á  la  súplica.  En  seguida  dejó 
á  su  amigo  al  frente  de  los  negocios  de 
Tebas,  y  él  pasó  á  ofrecer  sus  servi- 
cios a  los  tesalianos  contra  Alejandro, 
tirano  de  Fercs ,  reduciendo  á  este  á 
diferir  sus  proyectos.  En  Macedonia 
logró  la  reconciliación  del  rey  Alejan- 
dro, con  su  hermano  Tolomeo;  recibió 
en  rehenes,  digámoslo  así,  á  muchos 
jóvenes  de  la  primera  nobleza  y  aun  á 
Filipo,  hermano  de  aquel  monarca,  v 
los  conduce  á  Tebas.  Con  motivo  de 
amenazar  á  la  Tesalia  el  tirano  de  Fe- 
res  ,  regresa  á  este  pais  en  donde  le 
dicen  que  Tolomeo,  después  de  dego- 
llad á  su  hermano,  se  ha  apoderado  del 
trono  de  Macedonia.  Al  punto  marcha 
contra  el  fratricida ,  y  aunque  casi  to- 
dos sus  soldados  se  desertan  y  se  pasan 
al  rey  de  Macedonia ,  dicta  ageste  prín- 
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cipe  condiciones  bajo  las  cuales  podrá 
conservar  el  trono  usurpado.  Préndele 
luego  el  tirano  de  Feres,  pero  Epami- 
nondas obliga  á  este  á  poner  en  liber- 
tad á  su  amigo.  Enviado  á  Susa  Peló- 
pidas, arregla  con  Artajerjes  un  tratado 
útil  á  su  patria,  y  desbarata  las  medi- 
das de  los  diputados  atenienses  y  es- 
partanos, rehusando  los  presentes  que 
le  ofrecía  el  rey  dé  Persia ,  conducta 
noble  que  por  cierto  no  imitaron  los 
diputados  de  las  demás  ciudades  de 
Grecia.  Como  Alejandro  siguiese  en 
sus  desórdenes,  alterando  con  ellos  la 
paz  pública ,  Pelópidas  tuvo  que  volver 
á  la  Tesalia  para  castigar  al  tirano,  con- 
sigue varias  ventajas  sobre  él,  aunque 
con  fuerzas  inferiores ,  y  le  persigue  en 
la  llanura  de  Cinocefales.  La  posición 
del  tirano  en  unas  alturas  inmediatas, 
no  podia  ser  mas  favorable  al  ejército 
enemigo  de  los  tesalianos;  efectivamen- 
te, estos  reciben  una  nube  de  saetas; 
pero  animados  por  Pelópidas,  arrojan 
á  Alejandro  de  su  posición;  entonces  el 
amigo  de  Epaminondas,  llevado  de  su 
fogosidad,  se  adelanta  de  tal  suerte  en 
persecución  del  enemigo,  que  al  íin  es- 
te le  envuelve  por  todas  partes ,  y  le 
derriba  acribillado  de  dardos.  Plutarco 
habla  estensamente  de  la  pompa  con  que 
el  cadáver  de  Pelópidas  fué  trasladado 
á  Tebas,  y  compara  á  este  insigne  va- 
ron  con  Marcelo,  diciendo  que  ambos 
fueron  grandes  hombres  y  que  murie- 
ron como  no  debian. 

PENN  (Guillermo).  Nació  en  1644  en 
Londres.  Montesquieu  da  á  este  famoso 
legislador  de  Pensilvania  el  título  de 
Licurgo  moderno.  Desde  los  primeros 
estudios  que  emprendió  en  la  escuela 
de  Chiwel  ( condado  de  Essex )  y  que 
siguió  en  la  universidad  de  Oxford,  dio 
Penn  muestras  de  una  capacidad  es- 
traordinaria,  desarrollada  prematura- 
mente, porque  aun  siendo  muy  niño, 
ya  amaba  la  soledad  y  la  meditación, 
ocupando  en  el  estudio  el  tiempo  que 
debia  emplear  en  los  juegos  propios  de 
la  infancia.  Asistía  Penn  á  las  iglesias 
reformadas ,  pero  al  íin  las  abandonó, 
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con  motivo  de  haber  oido  predicar  al 
cuáquero  Tomas  Loe,  y  concurrió  á 
reuniones  paliculares;  lo  cual,  obser- 
vado por  sus  maestros,  le  valió  severas 
reprimendas  y  castigos,  porque  aque- 
llos querian  que  cumpliese  los  deberes 
religiosos  según  el  rito  anglicano.  Pre- 
cisamente por  entonces  habia  mandado 
el  gobierno  que  los  estudiantes  vistie- 
sen la  antigua  beca  ó  traje  eclesiástico, 
en  desuso  desde  la  época  de  la  refor- 
ma ;  pero  el  joven  Penn  se  constituyó 
en  cabeza  de  motin,  y  uniéndose  á  otros 
condiscípulos,  se  propusieron  desterrar 
aquel  traje  gótico.  En  efecto;  apenas 
veían  con  él  á  algún  estudiante,  al  pun- 
to era  este  despojado ,  originándose  de 
aquí  varios  desórdenes.  El  resultado 
fué  que  Penn  fué  echado  del  colegio, 
y  que  al  volver  á  su  casa  y  tratando  de 
disculparse  ante  su  padre,  este  le  reci- 
bió á  bofetones  y  le  cerró  la  puerta  de- 
jándole en  la  calle.  Sin  embargo,  con- 
fiando en  que  el  tiempo  y  la  esperien- 
cia  calmarían  la  exaltación  de  aquella 
acalorada  cabeza,  el  airado  padre  le 
mandó  á  viajar  y  ver  mundo.  Mas  no 
eran  los  placeres  ni  el  ruido  lo  que 
agradaba  á  Guillermo  ,  así  es  que  aun 
en  la  bulliciosa  Paris  el  joven  viajero 
se  encontraba  solo  y  así  como  aislado 
del  mundo.  Cuando  volvió  á  Inglaterra 

3UÍS0  su  padre  que  principiase  el  estu- 
io  de  las  leyes,  y  le  envió  á  Irlanda 
para  dirigir  cierto'^s  trabajos  en  unas 
haciendas  que  allí  tenia.  Én  Irlanda  se 
encontró  nuevamente  Guillermo  con 
^omas  Loe,  con  aquel  mismo  cuya 
elocuencia  ya  le  habia  arrebatado  en 
Oxford ,  y  en  esta  ocasión  no  solo  oyó 
las  esplicaciones  del  apóstol  del  cua- 
querismo,  sino  que  hizo  públicamente 
profesión  de  esta  doctrina.  El  corregi- 
dor de  Cork ,  en  cuya  ciudad  se  halla- 
ba Penn,  mandó  prenderle,  y  en  vez 
de  pedir  á  su  padre  perdón  de  rodillas, 
al  salir  de  la  cárcel ,  según  la  costum- 
bre inglesa ,  se  acercó  á  él  con  sombre- 
ro puesto  y  le  dijo:  «Amigo,  me  alegro 
de  verte  bueno.»  Ignoraba  el  pobre  pa- 
dre que  Guillermo  era  ya  un  cuáquero 
completo ,  al  pronto  creyó  que  se  ha- 
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bia  vuelto  loco,  pero  conociendo  en 
breve  la  verdadera  trasformacion  que 
habia  esperimentado  su  hijo,  arrojóle 
nuevamente  de  su  presencia ,  si  bien 
luego  le  consintió  que  practicase  el  cua- 
querismo,  con  la  condición  de  quitarse 
el  sombrero  delante  del  monarca,  del 
duque  (después  Jacobo  ÍI)  y  de  él 
mismo.  Por  mas  fácil  que  pareciese  al 
padre  la  obediencia  en  este  punto,  vio 
con  sorpresa  que  después  de  consultar 
Guillermo  la  voluntad  del  cielo,  según 
decia,  por  medio  de  ayunos  y  oracio- 
nes, le  contestó  que  no  podia  compla- 
cerle. El  padre  tornó  á  plantarle  en  la 
calle.  En  1668  dio  principio  Guillermo 
á  sus  predicaciones  en  las  juntas  de  los 
cuáqueros,  publicando  al  mismo  tiem- 
po algunos  escritos  en  defensa  de  la 
doctrina  que  seguía,  y  otros  contra  los 
ataques  de  los  presbiterianos  aue  la 
combatían  con  ardor.  El  escándalo  que 
estas  publicaciones  causaron  en  el  pue- 
blo ingles  acaso  no  tenia  ejemplo,  bas- 
te decir  que  su  autor  fué  encerrado  en 
la  torre ,  de  orden  del  obispo  de  Lon- 
dres, y  que  allí  le  tuvieron  muchos 
meses  incomunicado  y  en  completa 
desnudez.  El  ardiente  sectario,  lejos  de 
acobardarse  ó  abatirse,  daba  gracias  á 
Dios  por  haberle  elegido  para  padecer, 
según  él ,  por  su  causa.  Puesto  en  li- 
bertad regresó  á  Irlanda,  no  arrepen- 
tido, sino  mas  entusiasmado  en  su 
creencia,  y  entregándose  con  doble 
celo  que  antes  á  su  apostolado,  tuvo 
la  satisfíiccion  de  ver  que  el  número  de 
cuáqueros  aumentaba  de  día  endia. 
Pero  reuniéndose  con  los  otros  no  con- 
formistas de  su  secta,  habia  faltado  al 
edicto  que  prohibía  estas  reuniones, 
por  lo  cual  fué  llamado  en  1670  por  el 
lord  corregidor,  ante  quien  Guillermo 
se  presentó,  como  siempre,  con  som- 
brero puesto.  El  ugier  hizo  que  se 
descubriese,  y  le  llenó  de  insultos,  por 
lo  que  el  celoso  agente  de  la  autorioad 
juzgaba  descortesía  y  falta  de  respeto: 
pero  el  magistrado  le^nandó  que  se  pu- 
siese el  sombrero ,  si  bien  le  echó  una 
multa.  El  entusiasta  cuáquero  invocó  la 
Carta  magna  y  los  derechos  de  los  in- 
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gleses.  Nunca  hubiera  hecho  tal ;  el 
lord  corregidor  perdió  aquí  los  estribos, 
mandó  encerrarle  en  la  cárcel  y  empe- 
zó á  formarle  causa.  No  obstante,  el 
jurado  le  absolvió,  pero  Penn  perma- 
neció en  su  encierro  hasta  que  su  pa- 
dre satisfizo  secretamente  la  multa  que 
el  magistrado  le  habia  impuesto.  Otras 
muchas  persecuciones  sufrió  Penn  en 
defensa  de  sus  ideas  religiosas ,  y  le- 
jos de  debilitarle  su  celo,  se  aumenta- 
ba mas  y  mas.  G.  Fox ,  patriarca  del 
cuaquerísmo ,  teniendo  noticia  del  va- 
lor y  abnegación  de  Penn ,  pasó  á  ver- 
le á*^ Londres,  y  en  seguida  los  dos  se 
fueron  á  Holanda,  en  donde  eran  nu- 
merosísimos los  sectarios  que  ya  conta- 
ba aquella  doctrina.  Después  fué  acom- 
pañado por  Roberto  Barclay  á  Hervord, 
á  visitar  á  la  princesa  palatina,  quien, 
al  parecer,  se  inclinaba  bastante  á 
adoptar  las  opiniones  de  los  cuáqueros 
ó  amigos,  y  terminada  esta  espedicion 
recorrió  la  Alemania,  esparciendo  por 
todas  partes  las  semillas  del  cuaquerís- 
mo. Faltaba  á  esta  secta  el  apoyo  de 
algún  príncipe  ó  soberano,  y  Perín  es- 
cribió al  rey  de  Polonia  rogándole  que 
permitiese  ¿n  sus  estados  el  nuevo  cul- 
to. Teniendo  noticia  de  que  su  padre 
estaba  próximo  á  espirar,  se  apresuró 
á  volver  á  Inglaterra ,  y  á  poco  tiempo 
aquel  exhaló  el  último  aliento  en  los 
brazos  de  Guillermo ,  á  quien  perdonó 
en  vista  de  su  perseverancia,  dejándo- 
le por  heredero  de  una  renta  de  mil 
quinientas  libras  esterlinas,  y  de  un 
crédito  de  diez  y  seis  mil  contra  la 
corona.  Después  de  la  sensible  pérdi- 
da de  su  padre,  contrajo  Penn  matri- 
monio con  una  linda  joven,  sin  alte- 
rarse en  lo  mas  mínimo  el  género  de 
vida  que  observaba.  Eu  1678  adoptó  el 
Parlamento  medidas  muy  severas  con- 
tra los  católicos ;  y  de  aquí  tomó  asun- 
to Guillermo  para'  defender  elocuente- 
mente la  libertad  de  conciencia,  ante 
una  comisión  de  la  Cámara  de  los  co- 
munes. Hé  aquí  cómo  reíicre  un  autor 
el  establecimiento  de  la  Pensilvania. 
«Adquirió  Penn,  por  compra  á  un  cuá- 
quero ,    un   terreno   considerable    en 
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Nueva-Jersey ,  y  queriendo  abrir  en  él 
un  asilo  para  los  sectarios  de  todos  los 
cultos ,  dio  muy  luego  mayor  estension 
á  su  plan,  y  á'^título  de  indemnización 
por  los  gaslos  hechos  por  el  almirante 
su  padre,  logró  que  le  cediesen  en 
1684  la  propiedad  y  soberanía  del  ter- 
ritorio contiguo  á  Nueva-Jersey ,  si- 
tuado al  Oeste  del  Delaware ,  qiie  to- 
mó desde  entonces  el  nombre  de  Pen- 
silvania.)) El  mismo  Penn  publicó  una 
exacta  descripción  del  nuevo  estable- 
cimiento, y  eran  tan  ventajosas  las 
proposiciones  que  hacia  á  los  que  qui- 
sieran pasar  á  él ,  que  pronto  acudie- 
ron de  todas  partes  numerosos  colonos, 
particularmente  de  Inglaterra  y  Esco- 
cia. Instaladas  estas  familias,  Guiller- 
mo se  despidió  de  su  esposa  y  de  sus 
hijos ,  en  una  carta  que  se  lia  hecho 
pública,  y  pasó  á  Pensilvania.  Así 
que  llegó  á  la  colonia  por  él  fundada, 
celebró  con  los  jefes  de  las  poblaciones 
salvajes  la  famosa  conferencia  que  ha 
dado  asunto  al  no  menos  lamoso  cua- 
dro del  pintor  West.  Congregados  to- 
dos allí  en  torno  de  Penn,  que  ocupa- 
ba la  presidencia  bajo  un  hermoso 
Chopo ,  en  el  paraje  en  que  hoy  está 
Filadelíia,  dio  lectura  al  tratado  que 
quería  formar  con  ellos,  esplicando, 
por  conducto  de  un  intérprete ,  los  di- 
versos artículos  que  contenia.  En  se- 
guida pagó  las  tierras  compradas  á  los 
salvajes,  á  quienes  ademas  colmó  de 
presentes ;  y  reuniendo  luego  á  los  co- 
lonos les  leyó  una  constitución  ,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Carta  de  Penn, 
que  aquellos  aprobaron  y  adoptaron,  y 
que  después  sirvió  de  base  á  la  que  hoy 
se  sigue  en  los  Estados-Unidos.  £1  ori- 
ginal de  su  código,  aun  no  se  ha  publi- 
cado íntegro  y  se  halla  depositado  en 
los  archivos  del  estado  de  Pensilvania. 
Fundó  después  la  bellísima  ciudad  de 
Filadelíia ,  y  nada ,  en  fin  ,  omitió  en 
beneficio  de  los  pobladores  de  su  colo- 
nia. Dícese  que  arrepentidos  los  salva- 
jes de  la  cesión  de  terrenos  hecha  á  los 
europeos  ,  Penn  rasgó  el  tratado,  de- 
clarando que  dichos  terrenos  pertene- 
cieron en  común  á  indios  é  ingleses. 
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La  paternal  conducta  de  Penn,  le  con- 
quistó el  amor ,  el  respeto  y  la  eter- 
na gratitud  de  los  colonos ,  que  vi- 
vian  íelices  y  en  el  seno  de  la  abun- 
dancia; así  es  que,  al  volver  Guillermo 
á  Inglaterra,  su  nombre  fué  colmado 
de  bendiciones,  y  lágrimas  de  ternura 
le  acompañaron  ¿n  su  partida.  Distin- 
guido particularmente  entre  los  corte- 
sanos por  el  católico  Jacobo  lll,  algu- 
nos envidiosos  llegaron  á  recelar  que 
el  amigo  de  la  libertad  favorecía  secre- 
tamente la  religión  apostólica  romana, 
sin  mas  objeto  que  el  de  desconcep- 
tuarle en  la  corte  y  entre  los  mismos 
cuáqueros.  Penn  desbarató  semejantes 
calumnias,  insertando  dos  cartas  en  los 
periódicos  ingleses.  Cuando  la  espul- 
sion  de  los  Estuardos  del  trono  de  In- 
glaterra, también  se  vio  molestado  va- 
rias veces,  mirándole  sus  enemigos 
como  sospecboso  por  su  amistad  con  el 
último  rey.  La  nueva  dinastía  se  apo- 
deró del  gobierno  de  la  Pensilvania,  y 
no  dejó  de  inquietar  á  los  cuáqueros. 
El  mismo  Penn  se  vio  obligado  á  es- 
conderse, pero  en  1696  se  defendió 
victoriosamente  contra  sus  calumnia- 
dores, y  logró  recobrar  el  gobierno  de 
su  colonia.  Habiéndose  casado  otra 
vez,  por  fallecimiento  de  su  primera 
esposa,  volvió  en  1699  á  América, 
acompañado  entonces  de  toda  su  fami- 
lia. Los  habitantes  de  Pensilvania  le 
recibieron  como  a  un  padre,  y  hasta 
los  mismos  indios  le  daban  el  nombre 
de  bueno  por  los  beneficios  de  que  á 
todos  habia  colmado.  Allí  hubiera  per- 
manecido acaso  el  resto  de  su  vida ,  á 
no  reclamar  Inglaterra  su  presencia 
con  motivo  del  proyecto  que  el  minis- 
terio de  esta  nación  tenia  de  despojar- 
le del  gobierno  de  Pensilvania.  Partió, 
pues,  al  cabo  de  dos  años  de  su  colo- 
nia ,  á  donde  ya  no  habia  de  volver ;  y 
así  se  lo  hacia  también  presentir  su  co- 
razón al  despedirse  de  aquellos  pacííi- 
cos  habitantes ,  que  él  consideraba  co- 
mo hijos  suyos.  Desde  entonces  hubo 
en  Pensilvania  muchos  vice-goberna- 
dores ,  no  muy  capaces  de  reemplazar 
al  escelente  fundador.  Hallándose  en 
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Inglaterra,  ocurrieron  con  el  tiempo 
algunas  disensiones  en  la  asamblea  le- 
gislativa de  Filadelíia;  noticioso  Penn 
de  lo  que  pasaba,  la  dirige  una  carta 
que,  como  si  hubiera  sido  un  talismán, 
sosegó  los  ánimos  y  restableció  com- 
pletamente el  orden.  Los  inmensos  be- 
neficios que  este  hombre  estraordinario 
habia  hecho  á  sus  semejantes,  le  cau- 
saron á  él  enormes  desembolsos,  así 
es  que  llegó  á  verse  abrumado  de  deu- 
das ;  y  ya ,  según  se  dice ,  trataba  de 
vendeV  todo  lo  que  le  restaba  de  su 
patrimonio  para  salir  de  ellas,  cuando 
un  ataque  cerebral  le  privó  de  la  me- 
moria, obligándole  á  renunciar  á  toda 
especie  de  funciones  y  trabajos.  Esta 
desgracia  le  afligió  de  una  manera  tan 
profunda,  que  su  naturaleza  se  fué  es- 
tenuando ,  hasta  que  en  30  de  julio  de 
1718  exhaló  el  último  suspiro,  suce- 
diéndole  su  hijo  en  la  dirección  de  la 
Pensilvania,  según  las  piadosas  y  be- 
néficas miras  con  que  él  la  habia' fun- 
dado. (fPenn,  dice  M.  Charkson,  pa- 
rece que  tenia  un  corazón  benéfico, 
una  actividad  y  una  perseverancia  po- 
co comunes,  y  una  gran  prudencia 
práctica.  En  su*^esterior  era  muy  asea- 
do y  enemigo  declarado  del  tabaco, 
circunstancia  que  le  hizo  perder  algún 
tanto  de  su  popularidad  en  América. 
Distinguíase  por  un  método  minucioso 
en  su  vida  doméstica,  tanto  que ,  habia 
formado  un  reglamento  para  los  indivi- 
duos de  su  casa,  en  que  marcaba  á 
cada  uno  sus  respectivas  obligaciones, 
señalando  la  horas,  etc. ,  etc.»  El  pri- 
mer plan  de  la  Pensihania,  según 
Frankiin,  parecía  haber  sido  calcado 
sobre  la  Oceanía  de  Harvington ;  y  en 
virtud  de  él,  el  gobierno  democrático 
puro  debia  residir  en  el  gobernador, 
formándose  una  Asamblea  en  que  es- 
tuviesen representados  todos  los  colo- 
nos. Parte  de  esta  Asamblea  debia  re- 
novarse cada  año,  y  al  gobernador  cor- 
respondían tres  votos.  Pero  este  plan, 
publicado  por  Penn  antes  de  partir  pa- 
ra América ,  y  dirigido  á  todos  los  nue 
comprometía  á  que  pasasen  al  estable- 
cimiento que  pensaba  formar,  esperi- 
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mentó  algunas  modiíicaciones  al  llegar 
Guilleríiio  á  América;  y  entre  otras  la 
de  exigir  á  los  colonos  ima  renta,  aun- 
que en" verdad  muy  corta  ,  y  aseguran- 
do que  no  se  impondrían  mas  tributos; 
la  de  privar  al  pueblo  de  nombrar  el 
consejo  v  los  empleados,  y  la  de  ejer- 
cer él  el  poder  ejecutivo,  en  vez  de 
contentarse  con  tres  votos ,  reserván- 
dose al  propio  tiempo  la  facultad  de  de- 
cir el  veto  a  los  bilis  del  consejo.  Ade- 
mas creó  una  cámara  de  los  comunes. 
Lo  que  disgustó  sobremanera  á  los  co- 
lonos fué  el  haberee  atribuido  Penn 
el  privilegio  esclusivo  de  tratar  con  los 
naturales  del  pais  las  compras  de  ter- 
renos, negocio  que  producía  al  funda- 
dor sumas  cuantiosas  de  que  también 
disfrutaron  sus  sucesores,  porque  las 
rentas  eran  perpetuas,  y  aunque  pe- 
queñas al  principio ,  aumentó  prodigio- 
samente su  valor  con  el  de  las  tierras. 
Las  propiedades  también  contribuían; 
pero  los  herederos  de  Penn  se  escep- 
tuaron  de  esta  carga  en  mucho  tiem- 
po, constituyendo  de  esta  suerte  una 
clase  privilegiada  con  el  nombre  de 
propietarios.  Sin  embargo ,  mas  ade- 
lante esta  clase  tuvo  que  ceder  al  im- 
perioso voto  de  la  opinión  pública,  y 
contribuyó  como  las  demás  á  los  gas- 
tos del  Estado.  El  ohispo  Burnet  se  es- 
presa, al  hablar  de  Penn ,  de  la  mane- 
ra siguiente:  dice  «que  había  estado 
mucho  tiempo  en  favor  cerca  del  rey 
(en  la  corte  de  los  Estuardos) ,  y  que 
era  vano  y  orgulloso.  Tenia  tan  alta 
opinión  de  su  elocuencia ,  que  se  ima- 
ginaba que  nadie  podía  resistir  á  ella; 
mas  él  solo  era  de  este  parecer,  pui|g 
su  lenguaje  pesado  y  fastidioso  podía 
cansar  la  paciencia*Í  sin  que  lograse 
persuadir.»  Perteneció  Penn  á  la  real 
Sociedad  de  Londres ,  y  escribió  nu- 
merosos opúsculos,  siendo  también  edi- 
tor del  Diario  de  Jorge  Fox,  aumen- 
tado por  él  con  un  estenso  Prefacio, 
?|ue  después  ha  traducido   Brídel  al 
ranees  con  el  título  de:  Historia  com- 
pendiada del  oríqen  y  de  la  formación 
de  la  sociedad  llamada  de  los  Cuá- 
queros. 
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PENTHIEVRE  (Luís  Juan  María  de 
Borbon,  duque  de).  Nació  en  Ramboui- 
llet,  á  16  de  noviembre  de  1725,  del 
conde  de  Tolosa.  Era  nieto  de  Luis  XIV. 
Sirvióle  de  ayo  el  teniente  general  mar- 
ques de  Pardaillant,  y  fueron  sus  se- 
gundos preceptores  Lizardet  y  Clue, 
oíicial  de  marina.  Dedicado  el  duque  á 
la  profesión  de   las   armas ,  hallóse, 
cuando  aun  no  tenia  mas  que  diez  y 
siete  años  de  edad,  en  la  campana  de 
1742,  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
Novilles,  y  al  año  siguiente  se  distin- 
guió por  su  valor  y  conocimientos  en 
la  batalla  de  Detlihgne.  En  1744  con- 
trajo matrimonio  con  María  Felicita  áe 
Este;  y  un  año  después  tuvo  ocasión 
de  desplegar  sus  brillantes  dotes  mili- 
tares en  la  célebre  jornada  de  Fonte- 
noy  ,  así  como  en  otras  gloriosas  accio- 
nes de  aquella  campaña,  haciéndose 
acreedor  á  los  elogios  del  mariscal  de 
Sajoniu.  Cuando  en  1746  se  le  encargó 
el  gobierno  de  la  provincia  da  Breta- 
ña, amenazada  por  los  ingleses,  se 
condujo  con  la  prudencia  y  tino  que 
había  demostrado  en  varias  ocasiones. 
Entonces  ya  era  almirante.  Ajustóse  la 
paz ,  y  de  regreso  á  Paris  logró  Pen- 
thievre  que  se  devolviesen  á  su  sue- 
gro el  duque  de  Módena  los  estados 
hereditarios  de  que  se  le  había  despo- 
jado como  enemigo  de  Francia.  En  su 
viaje  á  Italia  le  recibió  el  papa  Bene- 
dicto XIV  con  cuantas  distinciones  se 
merecían  su  alto  rango  y  su  mérito. 
Algún  tiempo  después  tuvo  el  senti- 
miento de  perder  á  su  esposa ,  y  en- 
tonces se  dedicó  enteramente  a  las 
obras  de  caridad  á  que  le  impulsaba 
su  corazón  benéfico,  y  aquí  principia 
verdaderamente  la  época  mas  gloriosa 
de  este  personaje,  mas  célebre  por  sus 
virtudes  que  por  sus  hazañas  militares 
y  por  su  ilustre  cuna.  No  se  satisfacía 
su  corazón  generoso  y  compasivo  coo 
aliviar  la  desgracia  ajena  cuando  lle- 
gaba á  su  noticia ;  sino  que  se  antici- 
paba á  remediarla,  adivinando,  digá- 
moslo así ,  las  necesidades  y  padeoi- 
míentos  de  sus  semejantes.  ¿Qué  des- 
tino mas  laudable  podría  dar  á  sus  rí 
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3uozas ,  que  contribuir  con  ellas  al  bien 
el  prójimo?  ¿Qué  tarea  mas  útil  ni 
mas  grata  c^ue  socorrer  al  pobre  y  al 
,  desvalido?  Ll  bospicio  que  fundó  en 
los  Andelys  le  costó  mas  de  cuatro- 
cientos mif  francos;  no  cediendo  á  este 
en  magniliceucia  el  que  construyó  en 
Creay  en  1787.  En  los  ratos  que  le  de- 
jaba libre  el  ejercicio  de  su  piedad, 
reunia  en  su  palacio  de  Rambouillet 
varias  personas  ilustradas ,  con  quie- 
nes gustaba  conversar,  y  á  quienes 
protegía  con  mano  pródiga.  Apreciá- 
bale particularmente  el  rey ,  y  en  re- 
compensa de  su  sabiduría  y  sus  virtu- 
des ,  le  nombró  presidente  de  una  de 
las  siete  oticinas  de  la  Asamblea  de  los 
notables.  El  mayor  elogio  que  puede 
hacerse  de  este "^ hombre  de  bien,  es 
decir  que  siempre  fué  respetado  en 
medio  de  las  turbulencias  y  horrores 
de  aquel  tiempo,  en  que  la  riqueza  y 
el  nacimiento  distinguido  bastaban  pa- 
ra escitar  el  odio  de  los  que  con  sus 
escesos  deshonraban  en  gran  parte  la 
revolución.  Nunca  se  vieron  el  duque 
de  Penthievre,  ni  su  hija  madama  de 
Orleans ,  envueltos  en  las  calumnias  y 
persecuciones  que  los  príncipes  é  indi- 
viduos de  la  real  familia  de  Francia.  A 
los  cuarenta  dias  de  la  caída  del  trono, 
cuando  todo  era  en  aquella  nación  lá- 
grimas ,  sangre  y  crímenes ,  Penthie- 
vre se  retiró  con  su  hija  á  la  ciudad  de 
Yernou,  sin  que  nadie  le  insultase  en 
su  viaje;  antes,  por  el  contrario,  por 
do  quiera  le  manifestaron  respeto  y 
adhesión.  Luego  que  hubo  llegado  a 
Yernou  (1792) ,  se  reunieron  todos  los 
ciudadanos,  aun  los  decididos  revolu- 
cionarios, en  la  iglesia  principal,  con  el 
objeto  de  deliberar  lo  que  debía  hacer- 
se para  poner  á  salvo  de  todo  insulto 
al  respetable  duque  y  á  su  hija ;  v  se 
acordó,  por  unanimidad ,  buscar  eí  ár- 
bol mas  hermoso  que  hubiese  en  el 
bosque,  y  plantarlo  á  la  puerta  del  pa- 
lacio de  Penthievre,  como  se  hizo ,  con 
los  emblemas  de  la  libertad  y  esta  ins- 
cripción: Jíomenaje  á  la*virhid.  No  se 
limitó  á  esta  prueba  de  adhesión  el 
pueblo  vernoues;  sino  que  todas  las 
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jóvenes  de  la  ciudad  vestidas  de  blan- 
co, todos  los  habitantes,  sin  escepcion 
de  clase,  edad  ni  sexo,  presenciaron 
esta  tierna  ceremonia ,  no  osando  nadie 
turbar  la  tranquilidad  del  escelente 
príncipe  y  de  la  duquesa  de  Orleans. 
El  sentimiento  que  causó  á  Penthievre 
el  trágico  íin  de  su  rey  y  pariente, 
apresuró  el  término  de  sus3ias.  Murió 
en  4  de  marzo  de  1793  ,  siendo  gene- 
ralmente llorada  su  muerte,  que  pri- 
vaba á  los  pobres  de  una  mano  benéfi- 
ca y  paternal. 

PEPE  HILLO  (José  Delgado).  Son 
las  fiestas  de  toros  el  espectáculo  fa- 
vorito de  nuestro  pueblo,  y  sin  que  se 
nos  tache  de  parciales ,  naciones  mas 
ilustradas  que  la  nuestra,  no  se  divier- 
ten de  mas  escogida  manera  que  noso- 
tros. Los  mismos  estranjeros  ,  eternos 
criticones  de  nuestras  costumbres  ,  se 
dejan  arrastrar  de  la  afición  dominan- 
te de  los  españoles  ,  así  que  entran  en 
nuestro  pais,  y  son  los  primeros  á  ocu- 
par los  modestos  asientos  del  circo,  y 
á  aplaudir  á  los  diestros,  olvidando  ri- 
diculas prevenciones.  Con  razón  eran 
estas  fiestas  ensayo  en  que  probaban 
sus  fuerzas,  y  entretenimiento  con  que 
divertían  el  ánimo  ,  los  antiguos  caba- 
lleros. En  ellas  al  par  que  dabau  mues- 
tras de  su  valor  ,  lucían  su  gentileza  y 
hacían  alarde  de  su  agilidad  y  destre- 
za en  el  manejo  de  la  lanza  ,  con  la 
cual  recibían  al  toro  quebrantándole  la 
cerviz  ,  y  rendían  en  medio  de  los  ví- 
tores de  los  espectadores ,  la  inespug- 
nable  fortaleza  del  corazón  de  sus  So- 
les y  Urracas  ,  mas  esquivas  y  desde- 
ñosas que  las  Sofías  y  Julias  de  esta 
edad  de  hierro.  Si  en  nuestros  dias  el 
lidiador  no  es  de  la  misma  distinguida 
cuna  ,  su  valor  y  destreza  le  hacen  en 
cierto  modo  digno  rival  de  los  caba- 
lleros de  la  edad  medía ;  y  si  estas  do- 
tes no  le  conquistan  ya  él  corazón  de 
las  damas,  el  pueblo,  siempre  justo, 
le  aplaude  y  admira  en  ^suertes  no  co- 
nocidas entonces,  mas  difíciles  y  peli- 
grosas. Nosotros ,  amantes  de  todo  lo 
nuestro  ,  no  hemos  querido  negar  á  las 
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notabilidades  tauromáquicas  una  pági- 
na en  esta  publicación  :  olvidarlas,  por 
otra  parte  ,  seria  faltar  cá  nuestro  pro- 
posito, que  no  es  otro  que  el  de  narrar 
las  vidas  de  todos  los  hombres  real- 
mente célebres  que  han  existido,  prin- 
cipalmente españoles  ,  entre  los  cuales 
no  es  ciertamente  el  que  ocupa  el  lu- 
gar menos  avanzado,  José  Delgado, 
conocido  generalmente  por  Pepe  Hillo. 
Este  diestrísimo  torero,  el  mas  célebre 
de  todos  por  su  habilidad,  y  su  des- 
graciada muerte ,  nació  después  de 
mediado  el  pasado  siglo,  en  Sevilla. 
Era  hijo  de  un  zapatero,  á  quien  desde 
niño  empezó  á  ayudar  con  su  trabajo. 
A  pesar  de  la  prohibición  de  su  padre, 
viéndose  dotado  de  una  agilidad  nada 
común,  las  veces  que  su  padre  le  man- 
daba á  algún  recado,  ó  se  distraía  por 
cualquier  motivo,  aprovechábase  de 
la  ocasión  para  ir  al  matadero  á  bre- 
gar con  las  reses,  sin  que  los  severos 
castigos  que  su  padre  le  imponía,  con- 
siguiesen sofocar  en  él  aquella  natural 
inclinación,  naciente  entonces.  Sin  otra 
idea  que  la  de  ser  torero,  luchando 
continuamente  con  su  familia,  y  sin 
ceder  ni  sentir  entibiarse  su  entusias- 
mo con  el  tiempo,  llegó  Delgado  á 
edad  de  mas  responsabilidad  y  apti- 
tud para  la  profesión  que  tan  ardien- 
temente deseaba  abrazar,  colocándose 
bajo  la  dirección  de  Costillares ,  famo- 
so inventor  de  la  suerte  de  volapié  ,  y 
uno  de  los  que  con  mas  éxito  continua- 
ron la  obra  empezada  por  Francisco 
Romero,  el  primero  que  del  arte  de 
lidiar  los  toros  hizo  una  profesión  lu- 
crativa ,  pues  aunque  antes  de  él  hubo 
ya  quien  tomase  dinero  por  su  arrojo 
ó  habilidad,  solo  de  Romero  se  sabe 
que  abrazase  como  i)rofesion  lo  que 
antes  habia  sido,  alegre  pasatiempo 
en  ios  nobles,  ó  humilde  recurso  en 
los  aficionados  de  la  plebe.  Instruido 
Delgado  convenientemente  por  su  maes- 
tro, lo  que  se  verificó  en  breve  tiempo 
por  la  notable  disposición  del  uno,  y  la 
profunda  inteligencia  del  otro,  recor- 
rió varias  plazas  dando  señaladas  prue- 
bas de  su  habilidad,  v  ovendo  en  to- 
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das  partes  los  mas  lisonjeros  aplausos. 
Pronto  su  maestro  y  Pedro  Romero 
tuvieron  en  él  un  rival  terrible.  £1 
inolvidable  Montes,  refiriéndose  á  este 
hombre,  verdaderamente  grande  en  su 
profesión,  deciaque  habia  sido  un  «to- 
rero de  encargo,  y  mas  general  que 
cuantos  se  han  conocido.»  Las  suertes 
que  se  deben  á  su  invención  eran ,  en 
concepto  del  maestro ,  las  mas  difíciles 
y  espuestas  que  tiene  el  arte.  Desgra- 
ciadamente Pepe  Hillo  llevó  su  valor 
mucho  mas  allá  de  los  límites  ordina- 
rios ,  sufriendo  en  diferentes  ocasio- 
nes cogidas  de  consideración,  tanta  era 
la  confianza  con  que  se  presentaba  de- 
lante de  la  fiera.  Las  innumerables 
heridas  que  recibió,  debidas  á  esa  mis- 
ma confianza  ,  hija  de  su  mucho  cora- 
zón ,  no  fueron  suficientes  á  poner  di- 
que á  su  audacia  ,  y  el  once  de  mayo 
de  1801  el  aplaudido  lidiador  dejó  de 
existir  á  los  ojos  del  público  de  Ma- 
drid, sin  que  ninguno  de  sus  compa- 
ñeros pudiese  evitar  su  desgracia ,  si 
bien  lo  intentaron  con  las  capas  ios  de 
á  pié  y  el  picador  Juan  López  ,  pro- 
curando poner  al  feroz  bruto  una  vara 
á  caballo  levantado.  Era  el  toro  el  sé- 
timo de  la  corrida ,  habia  sido  corrido 
anteriormente ,  como  otros  que  se  li- 
diaron aquella  tarde,  circunstancia  que 
puso  en  peligro  varias  veces  la  vida 
de  los  lidiadores;  solo  recibió  tres  ó 
cuatro  varas,  y  otros  tantos  pares  de 
banderillas  que  diestramente  le  pusie- 
ron Antonio  de  los  Santos,  discípulo 
de  Delgado ,  Joaquín  Diaz  y  Manuel 
Jaramillo.  Presentóse  á  darle  muerte 
en  seguida  Ilillo  con  su  acostumbrada 
serenidad,  y  habiéndole  dado  tres  pa- 
ses de  muleta ,  después  de  tantearle, 
citarle  y  llamarle  la  atención  á  la  mu- 
leta ,  se  arrojó  á  darle  la  estocada,  in- 
troduciéndole como  la  mitad  del  hierro 
por  el  lado  izquierdo;  en  el  acto  en 
que  hacia  esto ,  enganchóle  el  toro  con 
el  cuerno  derecho  por  el  calzón,  y  por 
encima  de  la  espaldilla  le  arrojó  al 
suelo,  dejándole  tendido  boca  arriba, 
al  parecer  sin  sentido  ;  volvió  la  fiera 
á  él  en  el  momento,  v  clavándole  el 
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pitón  izquierdo  en  la  boca  del  estóma- 
go, le  levantó  y  paseó  por  espacio  de 
mas  de  un  minuto  suspendido  de  las 
astas,  fracturándole  diez  costillas  y 
destrozándole  vientre  y  pecho  horri- 
blemente. Media  hora  después  de  este 
funesto  accidente  ,  el  valiente  lidiador 
habia  lanzado  el  último  suspiro,  lle- 
nando de  consternación  á  todo  el  pue- 
blo de  Madrid,  que  por  mucho  tiempo 
no  se  ocupó  mas  que  de  aquel  suceso. 
Ya  hemos  dicho  cuánta  era  la  sereni- 
dad de  Delgado:  á  veinticinco  asciende 
el  número  de  cornadas  que  en  otras 
tantas  cogidas  recibió  ,  siendo  la  causa 
siempre  su  valor ,  y  algunas  veces  la 
rivalidad  que  existia  entre  él  y  Pedro 
Romero,  torero  de  igual  inteligencia, 
pero  mas  afortunado.  No  solo  no  re- 
trocedió jamas  Delgado  ante  el  peli- 
gro, »ino  que  aun  en  su  última  cogida 
conservó  su  gran  presencia  de  ánimo 
con  asombro  de  los  espectadores,  que 
le  vieron ,  así  que  recobró  el  sentido 
después  del  primer  golpe  ,  forcejear  y 
llevar  las  manos  al  pitón  que  le  tenia 
atravesado,  hasta  que  perdió  las  fuer- 
zas. Dos  buenas  eslocadas  de  José  Ro- 
mero vengaron  lá  muerte  del  rey  de 
los  toreros,  objeto  digno  de  la  admira- 
ción del  primero  de  nuestros  dias, 
quien  sin  disputa  es  el  que  mas  se  le 
ha  asemejado  de  todos  sus  sucesores. 
Los  cuernos  de  la  íiera,  causa  de  aque- 
lla lamentable  catástrofe,  se  veian  ha- 
ce algunos  años,  clavados  en  un  es- 
quinazo de  la  calle  de  la  Redondilla, 
donde  algún  tiempo  habia  vivido  la 
víctima  ;  algunos  sin  embargo  ,  no  sa- 
bemos con  qué  fundamento.,  aseguran 
que  la  cabeza  del  toro  fué  colocada  en 
las  salas  de  la  Hisloria  Natural  de  la 
corte,  donde  en  efecto  existe  una,  que 
el  vulgo  ,  dando  crédito  á  estos  rumo- 
res, examina  con  tanta  curiosidad,  co- 
mo terror,  en  las  pocas  ocasiones  que 
se  le  ofrecen  de  visitar  aquel  recinto, 
casi  siempre  cerrado  para  el  público. 

PEREDA  (Antonio  de).  Nació  en  Va- 
lladolid  en  4599.  Por  fallecimiento  de 
su  padre,  ocurrido  cuando  él  solo  con- 
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taba  seis  anos  de  edad  ,  encargóse  un 
tio  suyo  de  educarle ,  y  en  4  606  le  en- 
vió en  la  comitiva  de  la  corte  que  re- 
gresaba de  aquella  ciudad  á  Madrid. 
El  pintor  Pedro  de  las  Cuevas,  que  re- 
sidía en  la  corte,  fué  él  primer  maes- 
tro del  pobre  huérfano,  quien,  no  obs- 
tante sus  pocos  años ,  ya  manifestaba 
las  mas  bellas  disposiciones  para  la 
pintura  ,  por  cuya  circunstancia  aquel 
artista  se  esmeró  mas  y  mas  en  su  en- 
señanza. Habiendo  ido  á  visitar  el  ta- 
ller de  Pedro  de  las  Cuevas  el  conseje- 
ro de  Castilla  don  Francisco  de  Teja- 
da, quedó  tan  prendado  de  la  aplica- 
ción y  genio  naciente  de  Pereda ,  que 
se  le  llevó  á  su  casa,  proponiéndose  no 
solo  mantenerle  y  vestirle ,  sino  sumi- 
nistrarle cuanto  fuese  necesario  para 
que  pudiera  dedicarse  con  todo  des- 
ahogo á  sus  esludios.  Pereda  no  fué 
ingrato  á  estos  beneficios  ;  laborioso 
como  pocos,  y  ocupado  siempre  en  el 
arte  que  habia  emprendido,  sin  que  le 
llamasen  la  atención  las  distraccio- 
nes propias  de  su  edad ,  adelantó  de 
tal  suerte  en  la  pintura ,  que  el  mar- 
ques de  la  Torre,  artista  distingui- 
do, quiso  tenerle  á  su  lado.  Con  es- 
ta protección,  y  con  el  favor  que 
aquel  personaje  gozaba  en  la  corte  de 
Felipe  lll,  el  joven  Pereda  obtuvo  per- 
miso para  copiar  los  magnííicos  cua- 
dros que  adornaban  el  gabinete  del 
monarca.  Los  que  mas  admiraban  á 
Pereda  eran  los  de  la  escuela  venecia- 
na ,  y  así  procuró  imitarlos ,  particu- 
larmente e*n  el  colorido.  Lo  que  apro- 
vechó este  estudio  á  nuestro  compa- 
triota lo  dicen  bien  las  obras  que  con 
el  tiempo  salieron  de  sus  manos,  y  aun 
entonces  se  conocieron  sus  rápidos  pro- 
gresos. El  primer  cuadro  que  presentó 
al  público  fué  una  Concepción,  pero  de 
mérito  tan  sobresaliente,  que  casi  na- 
die creía  que  fuese  obra  de  un  joven 
que  aun  no  tenia  diez  y  ocho  años,  si- 
no mas  bien  de  alguno  de  los  mejores 
artistas  de  la  corte.  El  marques  le  en- 
vió á  Roma,  recomendándole  al  carde- 
nal Crescenzi  su  hermano,  á  lin  de  que 
perfeccionase  su  educación  con  el  estu- 
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dio  de  las  magníficas  pinturas  que  exis- 
tían en  la  antigua  capital  del  mundo  y 
de  las  artes.  Después  de  permanecer 
allí  algún  tiempo  regresó  á  España,  y 
el  conde-duque  de  Olivares  le  encargo 
para  el  palacio  del  Retiro  un  cuadro 
que  representa  La  ciudad  de  Genom 
socorrida  por  el  marques  de  Santa 
Cruz;  creación  admirable  por  varios 
conceptos ,  y  sobre  todo  por  el  pareci- 
do sorprendente  de  las  figuras  de  la 
composición  con  personajes  de  la  corte. 
Este  cuadro  le  valió  diferentes  recom- 
pensas y  la  protección  del  almirante,  pa- 
ra cuya  galería  hizo  otro ,  cuyo  asunto 
son  Las  vanidades  humanas,  el  cual  pa- 
só con  el  tiempo  á  adornar  las  galerías 
del  museo  del  Louvre,  y  en  1815  fué 
restituido  á  España  con  otro,  también 
de  Pereda,  titulado:  San  Guillermo  de 
Aquitania  en  oración.  No  menos  ala- 
banza merece  su  lienzo  que  representa 
el  Padre  Eterno ,  teniendo  á  sus  pies 
una  multitud  de  santos  que  le  ofrecen 
su  corazón.  Deseoso  Pereda  de  instruir- 
se ,  logró  reunir  en  su  estudio  una 
multitud  de  objetos  preciosos  y  útiles 
del  arte,  como  dibujos,  cuadros,  esta- 
tuas, una  escogida  biblioteca,  etc.  Mu- 
rió en  Madrid  en  1669.  No  se  dedicó 
Pereda  á  un  género  determinado  con 
esclusion  de  los  demás,  sino  que  su  fe- 
cundo genio  los  comprendió  todos;  así 
los  de  historia  como  la  naturaleza  muer- 
ta, vasos,  tapices,  etc.,  y  todos  con 
singular  acierto;  pero  lasque  mas  le 
distingue  es  su  colorido  vigoroso  y  bri- 
llante, la  firmeza  y  soltura  del  pincel, 
la  verdad  de  la  imitación ,  y  el  relieve 
con  que  presenta  los  objetos.  El  prin- 
cipal detecto  que  se  le  atribuye  es,  que 
no  se  advierte  en  sus  personajes  aque- 
lla belleza  suficiente  para  ocultar  una 
imitación  servil  de  la  naturaleza. 

PERERA.  (Benito).  Nació  en  Valen- 
cia en  1535.  A  los  diez  y  siete  años  de 
edad  entró  en  la  Compañía  de  Jesús. 
El  padre  Domenech  se  le  llevó  consigo 
á  Roma,  y  dedicado  allí  siempre  al  es- 
tudio y  á  la  meditación  ,  llegó  á  ser 
«no  dé  los  hombres  de  mas  profunda 
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erudición  que  han  existido.  Imposible 
parece  que  una  sola  inteligencia  pudie- 
ra abarcar  los  grandes  conocimientos  , 
que  poseyó  Perera ;  teología,  en  la  cual 
recibió  el  grado  de  doctor,  griego,  he- 
breo, caldeo,  siriaco,  filosofía,  litera- 
tura ,  historia;  todo  fué  objeto  de  su 
aplicación.  Afirma  don  Nicolás  Antonio, 
que  con  ser  España  madre  fecundísima 
de  hombres  doctos,  apenas  habría  pro- 
ducido otro  que  escedi'ese  á  Perera .  Nin- 
guna exajeracion  hay  en  este  juicio; 
porque  verdaderamente  las  muchas  y 
estimables  obras  del  escritor  valenciano 
lo  acreditan  sobradamente.  Murió  Pere- 
ra en  6  de  marzo  de  1610,  y  dejó  las 
obras  que  siguen :  De  communibus  om- 
nium  rerum  naturalis  principiis  et 
aflictibus. —  Commentariorum  in  Da- 
nielem  Profetam,  libri  XVI,  in  quibus 
chronografice  liujus  libri  rationem  ac- 
curaíe  est  persecutus. — Commentariain 
tolumlibrum  Génesis. — Adversus  falla- 
ees  etsuperstitiosas  artes,  hoc  est  de  ma- 
gia et  observalione  sommiorumet  de  di- 
vinatione  astrolocfica,  libri  IIL — Seléc- 
tarumdisputalionum  inSacram  Scrip- 
turam.  Casi  todas  estas  obras  han  sido 
varias  veces-  reimpresas,  en  diferentes 
países,  así  como  también  algunas  otras 
que  existen  en  la  biblioteca  Ambrosia- 
na,  en  su  mayor  parte  manuscritas,  y 
que  son  eternos  monumentos  de  la  sa- 
biduría del  célebre  jesuíta. 

PÉREZ  (Juan  Bautista).  Nació  eu 
Valencia  en  1537,  según  parecen  indi- 
carlo su  edad  y  el  año  en  que  murió. 
Ignóranse  las  circunstancias  de  su  ni- 
ñez y  juventud ,  pero  consta  que  cuan- 
do concluyó  sus  estudios  era  versadí- 
simo en  diferentes  idiomas,  como  el 
hebreo,  el  griego  y  el  latino  ,  y  tan 
aventajado  filósofo  y^ teólogo  que,  como 
dice  un  biógrafo,  faltándole  medios  pa- 
ra el  gasto  de  los  grados,  su  misma  sa- 
biduría le  abrió  camino  para  conse- 
guirlos en  la  universidad  ¿e  Valencia. 
Como  canonista  adquirió  también  gran 
nombradía ;  y  dedicándose  á  investiga- 
ciones acerca  de  la  historia  antigua  y 
de  los  concilios ,  se  le  reputó  por  uno 
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de  los  hombres  mas  eruditos  de  su  si- 
glo, en  vista  de  las  juiciosas  y  atina- 
das retlexiones  que  contienen  sus  obras 
relativamente  á  las  indicadas  materias. 
Tuvo ,  sin  embargo ,  la  desgracia  de  no 
hallar  en  mucho  tiempo  un  ilustrado 
Mecenas  que  le  protegiese ,  hasta  que 
el  arzobispo  de  Valencia,  don  Martin 
Pérez  Avala  ,  noticioso  de  la  sabiduría 
de  Pérez,  se  le  llevó  a  su  palacio ,  con 
ánimo  de  recomendarle  como  merecía 
por  su  talento  y  darle  digna  colocación. 
La  muerte  de  aquel  prelado  generoso 
volvió  á  poco  tiempo  á  sumir  á  Pérez  en 
su  anterior  estado  de  pobreza,  y,  lo  que 
es  peor,  quedó  sin  título  para  ordenar- 
se, teniendo  ya  veintinueve  años  de 
edad.  Profundamente  alligido  Pérez  con 
este  suceso,  tomó  una  determinación 
que,  por  fortuna,  le  salió  acertada, 
cual  fué  la  de  irse  á  la  corte.  No  sabe- 
mos cómo  llegó  á  entender  el  protono- 
tario  del  Consejo  Supremo  de  Aragón 
las  aventajadísimas  partes  del  sabio  va- 
lenciano; lo  cierto  es  que  le  confió  la 
educación  de  sus  hijos.  El  modesto 
preceptor  procuraba  ocultar  los  vastos 
conocimientos  que  poseia,  siempre  que, 
por  su  posición ,  tenia  que  rozarse  con 
personas  de  elevada  clase  y  de  conoci- 
da ilustración  ;  pero  en  vano  era  el  di- 
simulo ;  en  breve  tiem^po  adquirió  fa- 
ma de  hombre  docto,  erudito,  pruden- 
te y  ejemplar.  Sabiendo  don  Gaspar 
de  Quiroga,  obispo  de  Cuenca ,  quien 
á  la  sazón  se  hallaba  en  la  corte  comi- 
sionado por  el  papa  Gregorio  XIII  pa- 
ra recoger  los  concilios  de  España,  sa- 
biendo, decimos,  el  profundo  estudio 
que  Pérez  había  hecho  en  ei  particu- 
lar, llevóselo  á  su  casa,  y  envió  á  Su 
Santidad  numerosos  documentos  de 
aquella  especie,  copiados  de  antiguos 
originales,  y  recogidos  todos  cllos^por 
Pérez,  que  añadió  las  eruditísimas 
Cronologías  suyas.  Recibió  con  tal 
agrado  el  Sumo'Pontííice  los  espresa- 
dos trabajos  de  nuestro  compatriota, 
que  ademas  de  concederle  dos  benefi- 
cios pingües  en  Castilla,  le. recomendó 
encarecidamente  al  prelado  Quiroga, 
por  cuya  protección  obtuvo  un  canoni- 
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cato  en  Toledo.  Siendo  ya  Quiroga  car- 
denal se  celebró  un  concilio,  último  de 
los  toledanos ,  en  el  cual  Pérez  desem- 
peñó el  cargo  de  secretario,  siendo  él 
y  el  célebre  Benito  Arias  Montano  el 
alma  y  el  ingenio  de  aquella  Asam- 
blea. Él  famoso  y  sabio  arzobispo  de 
Tarragona,  don  Antonio  Agustín,  esti- 
mó siempre  mucho  los  trabajos  de  Pé- 
rez, algunos  de  los  cuales  acompañó  á 
sus  obras.  El  mismo  Juan  de  Mariana, 
nuestro  historiador  clásico  ,  se  valió  de 
los  escritos  de  Pérez,  según  maniíiesta 
en  la  Tabla  de  ¡os  nombres  de  los  au- 
tores de  los  cuales  recogió  su  obra.  No 
podía  oscurecerse  á  Felipe  ílel  mérito 
de  un  hombre  tan  eminente  como  el 
escritor  valenciano;  y  para  recompen- 
sarlo le  presentó  para  el  obispado  de 
Segorve,  que  al  íin  admitió  en  1591, 
no  sin  que  hubiese  que  hacerle  reite- 
radas instancias ;  pues  en  su  modestia 
creía  él  que  era  demasiado  humilde  pa- 
ra desempeñar  tan  elevada  dignidad. 
El  cardenal  Quiroga,  á  quien  Pérez  lo 
debía  todo,  le  consagró  en  Madrid. 
Casi  está  de  sobra  decir  que  una  per- 
sona tan  ilustrada,  tan  virtuosa  y  tan 
benévola  como  Pérez,  lograría  conquis- 
tar el  amor  del  rebaño  coníiado  á  su  celo 
paternal.  Poco  tiempo  le  dejaba  libre 
su  sagrado  ministerio ,  pero  como  para 
la  aplicación  no  hay  obstáculos,  dupli- 
có entonces  la  suya,  en  términos ,  que 
no  estaba  ni  un  momento  ocioso.  «Mien- 
tras su  sínodo ,  dice  un  biógrafo  ,  visi- 
tas y  papeles  sobre  la  masa  común, 
acreditan  la  ilustración  en  el  derecho 
canónico;  el  trabajo  que  puso  en  for- 
mar el  episcopologio  de  su  Iglesia ,  y 
en  averiguar  los  beneíicios  de  la  cate- 
dral y  diócesis,  muestran  que  no  se 
apagó  su  ardor  en  la  investigación  de 
las  antigüedades  eclesiásticas,  conti- 
nuando al  mismo  tiempo  sus  peticiones 
á  los  literatos  para  certificarse  en  pun- 
tos dudosos  y  oscuros.»  Felipe  II  le 
encargó  después  que  corrigiese  y  cote- 
jase la  Historia  de  los  godos,  vándalos 
y  suevos,  que  corre,  y  es  de  San  Isi- 
doro, metropolitano  de  Sevilla.  Pero 
cuando  mas  brilló  su  portentosa  erudi- 
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cion ,  fué  con  motivo  de  haber  empe- 
zado á  publicar  cierto  impostor  unos 
íraiíraentos,  á  que  después  dio  el  títu- 
lo de  Cronicones,  suponiendo  que  los 
había  encontrado  en  Alemania ,  y  atri- 
buyendo algunos  de  ellos  á  Dextro  y 
Máximo.  Pérez  demostró  la  falsedad 
de  dichos  documentos  con  pruebas  tan 
irrefragables,  que  la  verdad  quedó  en 
su  lugar  y  confundido  el  autor  de  ellos. 
Lo  mismo  sucedió  con  varios  libros, 
reliquias  y  planchas  de  plomo ,  descu- 
hiertos  por  el  mismo  que  los  enterró 
en  Granada,  y  que  pretendía  vender 
como  un  hallazgo. (ft  inestimable  pre- 
cio. Finalmente,  el  mal  estado  de  sa- 
lud obligó  á  Pérez  á  retirarse  á  una 
casa  de  campo  de  Valencia,  creyendo 
(jue  el  aire  natal  le  produciría  algún 
alivio  en  su  dolencia;  pero  agravada 
esta ,  murió  Pérez  á  8  de  diciembre  de 
io97,  y  sus  restos  fueron  depositados 
en  Segorve  en  la  sepultura  de  los  obis- 
pos, según  había  dejado  dispuesto.  Las 
obras  que  se  conocen  de  este  virtuoso 
prelado  son  las  siguientes:  Nolw  ad 
Concilia  ffispanm.— Series  Concilio- 
rum  JlispanicB  ante  Arabmn,  Maiiro- 
rumqiie  advenliim. — Series  regum  Go- 
thorum  Hispariice. — Notce  ad  librum 
sancli  Isidori  de  Viris  iliislribus,  et 
ad  sancti  Ildefonsi  ejusdem  arfiumenti 
libellum,  sivé  additionem. — lYolm  in 
fjiiibiis  tuetiir  epigrapliem  Sf/nodi  To- 
íetance ,  et  adversas  scrupulosos  quos- 
fJam  ostenditur  Conciliiun  Provincia- 
le  appellari  posse  Sanclum. — Colec- 
ción de  antiguos  historiadores  españo- 
les ,  no  publicada  en  tiempo  de  Pérez, 
y  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
real  librería  de  }>háv'iá.— Apuntamien- 
tos para  la  historia  de  Toledo.— Piotas 
marginales  á  la  historia  de  España, 
intitulada:  El  moko  Rasis.— Parecer 
sobre  las  planchas  de  plomo  que  se  han 
hallado  en  Granada,  escritas  con  nom- 
brtfs  de  algunos  santos. — Árbol  de  la 
cusa  de  los  JJorjas.—  Calalogus  Epis- 
coporum  Segobr icens ium. — Constilu- 
tiones  Sinodales  Segobr icenses. — Fun- 
daciones y  dotaciones  de  las  prebendas 
V  beneficios  eclesiásticos,  así  de  la  ca- 
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tedral,  como  de  las  parroquias  del  obis- 
pado  de  Segorve  .—Comentario  de  co- 
sas memorables  que  en  la  Europa  han 
acaecido  en  tiempo  del  rey  católico  y 
del  emperador  Carlos  V ,  y  del  rey 
don  Felipe  II,  etc. — Diversos  privi- 
legios de  papas  á  diversas  iglesias  de 
España,  y  cosas  memorables  antiguas; 
en  el  mismo  volumen  hay  un  Libro  de 
cosas  memorables  y  de  diferentes  bu- 
las.— Descripción  de  España,  con  la 
entrada  en  ella  de  los  romanos,  godos 
y  moros,  escrita  en  arábigo  por  Ra- 
sis ,  moro ,  natural  de  Córdoba ,  972. 

PERKZ  (Antonio),  hijo  natural  de 
Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Estado 
del  emperador  Carlos  V  y  de  íelipe  II. 
Nació  en  Aragón.  La  vida  de  este  fa- 
moso personaje  es  interesantísima  por 
el  doble  concepto  de  los  sucesos  estra- 
ordinarios  que  la  acompañaron ,  y  de 
las  desgracias  incoftiparables.  Luego 
que  hubo  terminado  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Alcalá ,  su  padre  le  en- 
vió á  viajar  por  el  estranjero,  con  el 
íin  de  que  con  el  estudio  del  mundo  y 
de  la  política  de  las  diversas  cortes, 
aprendiese  la  ciencia  del  gobierno,  á 
la  cual  quería  Gonzalo  que  se  dedicase. 
Antonio  Pérez,  dotado  de  profuuda.pe- 
netracion ,  de  amor  al  estudio,  y  de  un 
genio  observador  eminente ,  regresó  á 
su  patria ,  habiendo  adquirido  cuantos 
conocimientos  podían  hacerle  digno  de 
ocupar  el  elevado  puesto  del  autor  de 
sus  días.  En  efecto,  presentado  á  Fe- 
lipe lí ,  quedó  este  monarca  tan  pren- 
dado de  los  talentos  y  porte  de  Anto- 
nio Pérez,  que  le  distinguió  con  su 
particular  aprecio,  y  aun  le  eligió  por 
confidente  de  sus  mas  íntimos  secretos. 
Nombróle  su  secretario  de  Estado,  y 
no  hubo  asunto,  por  importante  y  re- 
servado que  fuese ,  que  el  rey  no  con- 
sultase con  su  favorito ,  cuyos  consejos 
ú  observaciones  acogía  con  interés  y 
agrado.  La  fortuna  sonreía  á  Pérez  de 
un  modo  demasiado  halagüeño,  para 
que  fuese  duradera.  Pronto  principió  á 
csperímentar  sinsabores,  en  que  ni  si- 
quiera habia  pensado ,  hallándose  en 
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la  cumbre  del  favor.  El  primero  fué  su 
prisión,  prisión  que  causó  grande  asora- 
Dro  en  todo  el  reino,  y  aun  en  el  es- 
tranjero,  ya  por  recaer  en  una  perso- 
na que  poco  antes  gozaba  toda  la  con- 
lianza  del  monarca ,  ya  por  ignorarse 
Iqs  motivos  de  ella;  si  bien  debieron 
tener  no  pequeña  parte  las  intrigas  y 
envidia  de  los  cortesanos,  que  nunca 
miran  con  buenos  ojos  la  prosperidad 
agena.  Decíase  entre  el  público,  que 
enamorado  el  soberano  español  de  do- 
ña Ana  de  Mendoza ,  princesa  de  Ebo- 
li,  dama  de  singular  belleza  y  discre-. 
cion  suma,  y  creyéndose  correspondido 
de  ella,  habia  condado  este  secreto  á 
Pérez,  encargándole  la  dirección  de 
estos  amores;  y  que  el  favorito,  con 
el  frecuente  trato  y  pláticas  con  dicha 
dama,  habia  logrado  ser  preferido  á 
Felipe  11.  Por  aquel  tiempo  llegó  á  la 
corte  Escobedo,  secretario  de  don  Juan 
de  Austria ,  que  gobernaba  los  Países 
Bajos.  Parece  que  no  andaban  muy 
bien  avenidos  Escobedo  y  Pérez,  y  que 
este  intluyó  en  el  ánimo  del  rey  para 
que  negase  á  su  hijo  la  petición  que 
hacia  por  conducto  de  su  secretario, 
con  lo  cual  creció  la  enemistad  de  en- 
trambos cortesanos.  Indignado  Escobe- 
do.,  no  tuvo  el  menor  reparo  en  decla- 
rar á  Felipe  lo  que  se  decia  acerca  de 
la  infidelidad  de  Pérez ;  y  lo  que  antes 
habia  sido  afecto  y  protección  en  el 
rey,  se  tornó  en  odio  y  desvío  hacia  su 
coníidente.  Mas  nada  ganó  Escobedo 
con  su  peligrosa  revelación;  porque 
instruido  Felipe  de  que  este ,  no  solo 
inspiraba,  sino  favorecía  los  ambicio- 
sos proyectos  de  don  Juan  de  Austria, 
que ,  según  creía  el  monarca  español, 
iban  encaminados  a  apoderarse  de  los 
Países  Bajos  el  que  los  gobernaba ,  y 
casarse  con  Isabel,  reina  de  Inglaterra, 
Felipe  trató  de  escarmentar  á  todos 
ellos ,  es  decir ,  á  don  Juan ,  á  Pérez  y 
á  Escobedo ,  haciendo  á  estos  dos  últi- 
mos mutuos  instrumentos  de  su  misma 
venganza.  ¡Maquinación  infernal  que 
descubre,  así  la  profunda  sagacidad  del 
rey ,  como  sus  atroces  sentimientos! 
Antonio  Pérez  asegura  en  sus  obras, 


que  Felipe  le  mandó,  por  medio  de 
orden  secreta,  que  dispusiese  al  punto 
la  muerte  del  secretario  del  de  Aus- 
tria ,  la  cual  fué  efectivamente  ejecuta- 
da en  la  noche  del  31  de  marzo  de 
i  591 ,  por  tres  ó  cuatro  desalmados  que 
le  dieron  varias  estocadas.  Que  Pérez 
intervino  en  este  cobarde  crimen,  es 
punto  fuera  ya  de  toda  duda,  y  por 
esta  razón  la  viuda  y  los  hijos  de  Es- 
cobedo le  acusaron,  y  salió  desterrado 
de  la  corte,  si  bien  se  le  permitió 
que  siguiese  despachando  en  su  casa 
los  negocios  pertenecientes  á  su  se- 
cretaría. Seis  añífe  vivió  Pérez  en  tan 
estraña  situación,  y  aunque  conocía 
á  fondo  el  carácter  de  su  soberano, 
nunca  llegó  á  sospechar  que  este  pro- 
yectara deshacerse  de  él.  Los  sucesos 
posteriores  le  convencieron  de  tan  tris- 
te verdad.  El  rey,  decidido á  perder- 
le, mandó  también  procesarle,  pretes- 
tando  malversaciones  cometidas  en  su 
elevado  empleo,  y  fué  arrestado  en  ca- 
sa de  un  caballero  de  Madrid,  con  gri- 
llos y  guardas  de  vista.  Don  Rodrigo 
Yazquez  de  Arce,  presidente  del  con- 
sejo de  Hacienda,  conoció  en  este  asun- 
to ;  y  cómo  no  pudiese  hacerle  confesar 
lo  que  á  Felipe  convenia,  le  dio  repe- 
tidas veces  tormento  con  desusada 
crueldad ,  según  la  relación  que  de  él 
hace  Pérez  en  sus  obras.  Por  último, 
temeroso  el  desgraciado  favorito  de 
que  acabasen  con  su  existencia,  cuan- 
do tal  vez  con  pocas  palabras  podía  él 
comprometer  la  fama  de  su  rey ,  resol- 
vió fugarse ,  como  así  lo  veriíicó,  auxi- 
liado por  dos  aragoneses  que  le  esta- 
ban reconocidos  por  las  mercedes  que 
les  habia  hecho.  Dirigióse  presurosa- 
mente á  Aragón  el  fugitivo,  con  ánimo 
de  ampararse  bajo  la  justicia  de  aquel 
reino ,  de  que  era  natural ,  según  he- 
mos dicho  ;  y  confiado  en  que  como  tal 
gozaría  de  los  privilegios  y  derechos 
que  los  fueros  del  mismo  concedetfi  á 
los  aragoneses.  El  rey,  sin  perder  tiem- 
po, despacha  varios  oficiales  en  perse- 
cución de  Antonio  Pérez,  á  quien  por 
fin  alcanzaron  en  Calatayud.  Sabida 
en  la  capital  de  Aragón ^su  fuga,  el 
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procurador  fiscal  se  querelló  ante  el 
Justicia ,  fundándose  en  la  falta  de  in- 
tegridad de  Pérez  en  el  ejercicio  de  su 
empleo,  y  en  el  asesinato  del  secreta- 
rio de  don  Juan  de  Austria ,  cometido 
con  una  orden  supuesta  de  Felipe  II. 
No  le  valió  al  fugitivo  el  haberse  aco- 
gido en  Calatayud  al  sagrado  recinto 
del  convento  de  predicadores,  pues 
tuvo  que  entregarse  á  la  fuerza  arma- 
da ,  y  fué  conducido  á  Zaragoza ,  y  en- 
cerrado en  la  cárcel  de  la  Manifesta- 
ción. Vivamente  escitada  la  curiosidad 
pública  á  la  noticia  de  la  prisión  de  un 
hombre  que  poco  antes  gozaba  de  todo 
el  favor  del  monarca,  de  un  ministro 
tan  célebre  por  su  hábil  talento  políti- 
co y  por  su  opulencia,  de  un  natural, 
eniin,  de  aquel  reino,  vióse  rodeada 
á  todas  horas  la  cárcel  de  innumera- 
bles gentes ,  y  visitado  el  preso  por  to- 
da clase  de  personas  que  demostraban 
compadecer  su  desgracia,  y  hasta  mur- 
muraban que  era  injusta,  cuya  opinión 
él  ayudaba  á  fomentar  y  robustecer, 
añadiendo,  que  en  todos  sus  actos, 
buenos  ó  malos,  se  había  siempre  con- 
ducido en  virtud  de  órdenes  secretas 
de  su  soberano.  Atribuia  también  la 
triste  situación  en  que  se  hallaba,  á  las 
intrigas  y  envidia  de  algunos  podero- 
sos cortesanos,  que  en  repetidas  oca- 
siones hablan  pretendido  derribarle. 
Después  de  pasar  el  proceso  por  algu- 
nos otros  trámites,  el  procurador  fiscal 
se  apartó  de  la  querella  por  mandato 
del  monarca,  de  quien  presentó  unas 
cartas;  por  cuyo  motivo  la  causa  que- 
dó en  tal  estado ,  si  bien  se  dobló  la 
vigilancia  que  se  tenia  con  Pérez.  Este, 
por  su  parle,  procuró  halagar  al  pue- 
blo, gloriándose  mucho  de  aragonés, 
alabando  los  fueros  de  aquel  reino,  pi- 
diendo protección  al  Justicia,  y  que- 
riendo, en  fin,  persuadir  á  que  si  los 
aragoneses  consentían  que  su  persona 
fuese  atropellada  en  él ,  perecerían  las 
leyes  y  privilegios  de  Aragón.  En  su 
precipitada  fuga  de  Madrid  parece  que 
ni  se  había  acordado  de  llevar  consigo 
dinero  suficiente  para  lo  que  pudiera 
ocurrir,  ó  al  menos  Pérez  así  lo  daba  á 
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entender,  diciendo  que  ni  aun  lo  pre- 
ciso tenia  para  su  subsistencia;  con  lo 
cual  crecía  la  compasión  de  las  gentes, 
en  términos  que  varios  religiosos  y 
otras  personas  adictas  al  ministro  caí- 
do ,  iban  pidiendo  limosna  por  las  ca- 
sas para  el  pobre  Pérez,  no  siendo  las 
mujeres  las  que  menos  muestras  de 
piedad  dieron  en  esla  ocasión;  antes  al 
contrario,  porque  ademas  de  suminis- 
trarle socorros,  ínüamaban  el  ánimo  de 
sus  esposos,  hermanos,  hijos  ó  amigos, 
para  que  le  defendiesen ,  diciendo  que 
en  esto  consistía  la  libertad  pública.  Fe- 
lipe ÍI  había  determinado  prescindir  de 
las  formalidades  del  fuero ,  fundándose 
en  que  Pérez  había  sido  empleado  en 
Castilla  y  ministro  suyo:  y  así  comi- 
sionó al  regente  de  la  audiencia  de 
Aragón  para  que  le  formase  causa.  En- 
tablóse competencia  con  el  Justicia  ma- 
yor,  que  sostenia  su  derecho  á  retener 
la  persona  del  reo ,  y  la  Inquisición  le 
quiso  para  sí,  declarando  que  en  mate- 
rías  de  fe,  no  valían  privilegios,  y  que 
habiendo  delinquido  en  ella,  el  preso 
debía  ser  entregado  á  su  tribunal.  En 
tanto  se  iba  formando  un  gran  partido 
á  favor  de  Antonio  Pérez ,  y  una  sorda 
inquietud,  una  agitación  amenazado- 
ra se  notaba  en  la  ciudad  de  Zaragoza. 
Por  último,  los  ministros  del  Santo 
Oficio  trabajaron  con  tal  actividad  por 
apoderarse  de  su  presa,  que  el  Justi- 
cia se  la  entregó ,  v  en  24  de  mayo  de 
1572  fué  trasladado  Pérez  á  la  cárcel 
de  la  Inquisición.  Entonces  estalló  la 
tormenta  que  días  antes  se  preparaba 
en  la  capital ;  entonces  todo  el  pueblo 
zaragozano  corrió,  como  rio  sin  dique, 
en  temible  actitud  á  la  Aljafería,  don- 
de estaba  Pérez,  gritando  contra  los 
inquisidores,  y  amenazando  acabar  con 
ellos  y  su  sanguinaria  institución,  s¡ 
inmediatamente  no  ponían  en  libertad 
al  reo.  Asustados  los  inquisidores  en 
vista  del  incremento  que  iba  tomando 
el  alboroto,  y  conociendo  que  la  gente 
de  Aragón  acostumbra  á  cumplir  lo  que 
promete,  consultaron  el  caso  con  per- 
sonas prudentes  y  graves,  y  decidieron 
que  se  restituyese  el  presóla  la  Maní- 
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festacion :  hecho  lo  cual ,  el  orden  que- 
dó completamente  restablecido.  Pero 
los  eclesiásticos  que  formaban  el  tribu- 
nal del  Santo  Oticio ,  no  estaban  muy 
satisfechos  con  aquel  resultado ,  con- 
trario á  sus  piadosos  designios ;  y  con- 
giguieron  que  entrasen  algunos  arca- 
buceros en  Zaragoza,  para  que  devol- 
viesen á  la  Inquisición  á  Pérez,  é  hi- 
ciesen armas  contra  el  pueblo  en  caso 
de  nueva  sublevación.  Nueva  alarma; 
los  zaragozanos  se  levantaron  furiosos, 
así  contra  las  autoridades  regias  é  in- 
quisitorial, como  contra  los  nobles  y 
señores  que  se  pusieron  de  parte  de 
ellas,  á  pesar  de  ser  pocos,  pues  los 
mas  tomaron  la  defensa  del  desgracia- 
do ministro.  La  cárcel  de  la  Manifesta- 
ción fué  rodeada  por  algunas  fuerzas 
de  infantería  y  caballería,  con  el  obje- 
to de  trasladar  al  preso  de  allí  á  los 
calabozos  de  la  Inquisición;  y  ya  esta- 
ba á  punto  de  verificarse  este  acto, 
cuando  los  partidarios  de  Pérez  acome- 
tieron á  la  tropa,  la  cual  tuvo  que  huir, 
y  fué  perseguida  por  todas  partes.  El 
virey  y  algunos  otros  contrarios  de  Pé- 
rez W  encerraron  en  una  casa,  para 
hacerse  fuertes ;  pero  al  oir  el  grito  de 
pegar  fuego  al  edificio,  y  los  hachazos 
que  los  sublevados  descargaban  contra 
las  puertas,  abandonaron  aquel  lugar, 
dispersándose  en  diversas  direcciones; 
refiérese  que  algunos  de  ellos  escapa- 
ron por  los  tejados.  En  seguida  corre 
gran  parte  de  los  amotinados  á  la  Ma- 
nifestación ,  Pérez  sale  de  la  cárcel ,  y 
acomodándose  en  un  buen  caballo,  atra- 
viesa toda  la  ciudad  entre  inmensas 
aclamaciones  y  vítores,  y  se  pone  en 
salvo.  Al  tener'^el  rey  noticia  de  lo  ocur- 
rido, mandó  un  ejército  á  las  órdenes 
de  don  Alfonso  Vargas,  que  en  breves 
dias  llegó  á  Zaragoza.  El  Justicia  ma- 
yor salió  de  esta  ciudad  con  varios  ca- 
balleros, un  diputado  del  reino  y  algu- 
na gente  armada  ,  y  se  retiró  á'^Epila. 
Alfonso  Vargas  dio  principio,  así  que 
entró  en  la  capital ,  á  las  mas  sangrien- 
tas ejecuciones,  entre  otras  la  del  Jus- 
ticia, joven  de  veintisiete  años,  que 
fué  decapitado  en  el  cadalso,  y  la  de 
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muchas  personas  principales,  siendo 
sus  casas  y  castillos  demolidos  y  sus 
bienes  confiscados.  Los  fugitivos!^  que 
hablan  pasado  á  Francia,  entraron  en 
Aragón  por  el  valle  de  Tena,  y  aun 
tomaron  y  saquearon  la  villa  de  Vies- 
ca,  pero  no  pudieron  proseguir  su  em- 
presa, porque  acudieron  numerosas 
fuerzas  del  rey,  y  las  gentes  del  pais, 
atemorizadas  con  los  pasados  escar- 
mientos, no  les  auxiliaron.  Antonio 
Pérez  sufrió  indecibles  trabajos  en  su 
fuga  á  Francia,  ya  porque  se  veia  obli- 
gado á  caminar  "de  noche  y  por  sende- 
ros estraviados  y  peligrosos,  pues  no 
podia  entrar  en  población  alguna,  ya 
también  por  el  rigoroso  frió  de  la  es- 
tación, y  la  nieve  que  sin  cesar  caia; 
ya,  en  fin,  porque  ni  aun  se  había 
provisto  de  comida  para  el  camino. 
Llegó  á  Pau  en  26  de  noviembre ;  y  la 
princesa  Catalina  de  Borbon ,  con  quien 
estaba  en  correspondencia ,  después  de 
oir  de  su  boca  el  triste  relato  de  sus 
desgracias,  le  acogió  con  suma  bon- 
dad, y  le  ofreció  su  protección.  Cre- 
yendo Felipe  11  abatir  la  firmeza  de 
Pérez,  mandó  prender  á  la  esposa  de 
este  y  sus  siete  hijos,  y  secuestraron 
sus  bienes,  que  eran  considerables. 
Grandísima  aflicción  causó  á  Pérez  es- 
ta nueva ,  y  un  tanto  repuesto  de  su 
indignación  y  amargura ,  publicó  dos 
escritos,  en  los  que  atribuía  su  infor- 
tunio y  todos  los  males  acaecidos  á  los 
cortesanos  del  rey  don  Felipe.  En  se- 
guida se  dirigió  a  la  corte  de  Francia, 
y  protegido  por  el  soberano  de  esta  na- 
ción ,  Enrique  ÍV ,  pudo  gozar  de  al- 
guna tranquilidad.  Kl  monarca  francés 
apreciaba  tanto  sus  talentos  políticos, 
que  le  consultaba  en  los  negocios  mas 
arduos,  y  en  mas  de  una  ocasión  vio 
el  buen  resultado  de  sus  consejos.  En 
Inglaterra  fué  también  recibido  con 
singular  distinción  por  la  reina  Isabel 
y  Leicester ;  y  de  regresp  á  Francia, 
Enrique  IV ,  cuya  corte  ya  residía  en 
París ,  señaló  al  político  "^español  una 
pensión  que,  siendo  suficiente  para 
proveer  á  su  subsistencia ,  le  dejaba 
desahogo  para  redactar  sus  íiunosas  é 
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ÍQteresantes  Memorias,  en  las  cuales 
reíiere  sucesos  curiosos,  ocurridos  en 
tiempo  de  su  ministerio.  Finalmente, 
ai  morir  Felipe  II,  dejó  mandado  á  su 
hijo,  que  contando  á  Pérez  en  el  nú- 
mero de  sus  vasallos,  le  permitiese  re- 
sidir en  Italia,  y  aun  se  aconsejase  de 
él,  con  la  condición  de  no  dejarle  vol- 
ver á  su  patria.  Este  continuó  resi- 
diendo en  Francia  hasta  su  muerte, 
acaecida  en  París  á  3  de  noviembre 
de  1611  ,  siendo  sepultado  en  el  con- 
vento de  los  Celestinos.  En  sus  últi- 
mos años  supo  con  gran  pena  que  su 
esposa ,  modelo  de  ternura  conyugal 
y  de  heroica  firmeza,  habia  falleci- 
do en  su  encierro  en  Madrid.  En  i6lo 
fué  restablecida  la  buena  memoria  y 
fama  de  Antonio  Pérez.  Los  escritos 
conocidos  de  este  célebre  personaje, 
son  unas  Relaciones  y  unas  Carlas  en 
que  brillan  el  sentimiento,  reflexiones 
políticas  acertadísimas,  y  máximas  y 
miras  dignas  de  un  profundo  filósofo  y 
de  un  ministro  eminente. 

PÉREZ  (Silvestre).  Nació  en  Epila, 
arzobispado  de  Zaragoza ,  en  1767.  Te- 
nia diez  y  ocho  anos  de  edad  cuando 
sus  padres  le  enviaron  á  esta  última 
capital  á  estudiar  latin  y  matemáticas 
con  los  escolapios.  x\l  salir  de  la  casa 
paterna  no  sabia  Pérez  mas  que  leer, 
escribir  y  contar;  pero  en  el  estableci- 
miento de  aquellos  PP.  hizo  notables 
adelantos  en  poco  tiempo ,  debiéndo- 
los, así  á  su  amor  al  estudio,  como  á 
su  claro  talento.  Sin  embargo,  no  ma- 
nifestaba gran  aticion  á  lacarrera  li- 
teraria, sino  al  dibujo,  y  así  no  tardó 
en  ingresar  en  la  escuela  del  pintor 
Eraso,  de  la  cual  pasó  á  la  del  arqui- 
tecto don  Antonio  Sanz.  Entor.ces  dio 
á  conocer  su  profundo  ^enio  para  este 
arle  ,  atreviéndose  a  medir  y  levantar 
por  sí  solo  los  planos  y  alzado  de  la 
Iglesia  del  Pilar.  En  1781  pasó  á  la 
corte,  en  donde,  habiendo  presentado 
estos  trabajos  a  don  Ventura  Rodri- 
2:uez,  fué  recibido  entre  el  número  de 
los  discípulos  de  este  ,  con  señales  de 
manifiesta  predilección  v  agrado.  El 
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joven  aragonés  no  tenia  otro  afán  que 
el  estudio,  ni  otro  deseo  que  el  de 
aventajar  á  sus  condiscípulos.  Ni  un 
solo  dia  faltaba  á  la  real  Academia  de 
San  Fernando,  y  sus  adelantos  fueron 
tales,  que  siempre  ganó  los  premios  á 
que  se  opuso ;  con  lo  cual  mereció  par- 
ticular deferencia  de  parte  de  los  maes- 
tros de  aquella  escuela.  Por  último,  á 
los  veintitrés  años  de  edad  se  le  dio  el 
título  de  académico  de  mérito,  y  fué 
enviado  á  Roma  con  una  pensión  es- 
traordinaria.  Entre  los  personajes  que 
mas  le  distinguieron  con  su  amistad  y 
protección,  debemos  mencionar  al  ilus- 
tre Azara.  ^Nuestro  compatriota,  no  so- 
lo se  dedicaba  allí  al  estudio  de  las 
obras  maestras  de  la  antigüedad  y  de 
los  tiempos  modernos,  sino  al  de  los 
autores  clasicos  de  matemáticas,  geo- 
metría, física  y  estática.  Terminada  su 
misión  artística  á  los  seis  años  de  resi- 
dencia en  Roma,  regresó  Pérez  á  Ma- 
drid en  1796,  y  la  real  Academia  le 
nombró  sustituto  de  las  cátedras  de 
geometría  práctica,  de  arquitectura  y 
de  perspectiva ,  secretario  de  la  comi- 
sión de  arquitectura,  vice-secretario 
de  la  Academia  en  1799,  y  teniente  de 
directoren  1805.  ¡Tan  g-rande  habia 
sido  el  aprovechamiento  de  Pérez  en 
el  tiempo  que  residió  en  Roma !  Muy 
pronto  empezó  á  ser  conocido  el  mérito 
de  este  artista  en  la  corte,  y  muy 
pronto  encontró  también  merecido  pre^ 
mió  á  sus  tareas.  El  rey  le  eligió  para 
medir  y  delinear  los  edificios  mas  no- 
tables ele  Madrid  y  de  los  Sitios  Rea- 
les ,  contándose  entre  estos  el  del  Es- 
corial. Algunos  grandes  de  España  Je 
confiaron  igualmente  la  reparación  y 
ornato  de  sus  casas  ,  como  el  marques 
de  Escalona;  y  en  San  Sebastian,  Bil- 
bao, Rermeo"  Métrico,  Durango  y 
otros  puntos,  dejó  eternos  testimonios 
de  su  genio  artístico.  Una  de  las  obras 
que  hizo  en  Álava  fué  el  lindo  teatro 
(le  Vitoria.  En  1821  regresó  á  Madrid, 
y  en  seguida  pasó  á  l*aris,  en  donde 
permaneció  medio  año,  que  utilizó,  no 
solo  en  estudiar  los  monumentos  ar- 
quitectónicos que  encierra  la  capital  de 
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Francia,  sino  también  en  aprender 
química,  única  ciencia  que  le  íaltal)a 
para  completar  su  instrucción  en  el  ar- 
te que  profesaba.  Poco  después  de  lle- 
gar á  Madrid,  tuvo  que  ir  á  Sevilla, 
cuyo  cabildo  le  encardó  el  reconoci- 
miento del  templo  del  Sagrario  y  par- 
roquia de  aquella  iglesia,  que  se  creia 
no  estuviesen  muy  seguros;  pero  él 
demostró  la  íirmeza  de  la  fábrica,  me- 
diante un  escrupuloso  examen,  y  ade- 
mas mandando  apear  el  retablo  mayor, 
con  cuyo  apeo  (juitó  del  templo  el  enor- 
me y  liíárbaro  borrón  que  le  afeaba  no- 
tabremente.  x\lli  mismo  le  encargaron  el 
asistente  y  ayuntamiento  el  trazado  y 
diseño  de  un  puente  de  piedra  sobre 
el  Guadalquivir,  dejándoles  una  nota 
estensa  acerca  del  coste  y  del  sistema 
y  reglas  que  debia  seguir  el  arquitecto 
que  lo  construyese;  cuya  esplicacion 
mereció  grandes  elogios  de  aquella 
municipalidad  ,  no  menos  que  de  todas 
las  personas  inteligentes.  Coníiáronle 
asimismo ,  y  con  resultado  igualmente 
satisfiictorio ,  la  traza  de  la  planta  y  al- 
zado de  la  plaza  mayor ,  que  se  pensa- 
ba edificar  en  la  llamada  de  la  Encar- 
nación. El  clima  de  Andalucía,  ó  tal  vez 
la  abrasadora  estación  de  verano ,  jun- 
tamente con  lo  mucho  que  trabajó  por 
regresar  cuanto  antes  a  la  corte,  le 
afectaron  de  tal  modo ,  que  murió  en 
'17  de  febrero  de  1825,  con  general 
sentimiento  de  amigos  y  artistas,  ya 
por  su  escelente  carácter ,  ya  también 
por  la  pérdida  inmensa  que  su  falleci- 
miento causaba  á  la  arquitectura  espa- 
ñola. Don  Silvestre  Pérez  poseia  una 
instrucción  vastísima,  así  en  su  arte, 
como  en  otras  ciencias;  convencido  de 
que  aun  cuando  no  todos  los  conoci- 
mientos que  un  hombre  adquiera  han 
de  tener  aplicación,  siempre  adornan 
é  ilustran  el  espíritu.  Así  muchas  veces 
se  dedicaba  á  la  lectura  de  buenas 
obras,  manifestando  particular  predi- 
lección al  arte  poética  de  Horacio,  cu- 
yos preceptos  acomodaba  felizmente  á 
las  bellas  artes,  y  sobre  todo  á  la  ar- 
quitectura. Así,  en  los  edificios  por  él 
construidos ,  se  conoce  que  buscó  la  sa- 
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lubridad ,  la  cómoda  distribución,  y  ea 
los  adornos  la  sencillez  y  la  verdad, 
cuyas  cualidades  constituyen  la  belleza. 
Entre  otros  célebres  ingenios  cuya  amis- 
tad cultivó,  la  tuvo  íntima  condón  Lean- 
dro Fernandez  de  Moratin.  «Ambos, 
dice  un  crítico,  pensaban  del  mismo 
modo,  anteponiendo  el  honor  y  el  buen 
nombre  al  agrado  del  vulgo  y  al  inte- 
rés pecuniario,  que  tanto  entorpece  el 
genio  y  el  talento  de  los  artistas  que 
se  acomodan  á  los  caprichos  y  estra- 
vagancias  de  los  dueños  de  las  obras. 
Los  tanteos ,  y  diseños  de  don  Silvestre 
lo  coníirman  ,  y  son  una  prueba  de  sus 
grandes  conocimientos  en  el  arle,  de 
su  noble  y  elevada  imaginación,  imi- 
tando á  los  antiguos  egipcios  y  grie- 
gos, y  unos  modelos  que  los  jóvenes 
deben  adoptar  en  sus  estudios.» 

PERFETTI  (Bernardino).  Nació  en 
Siena  (Italia,  en  7  de  setiembre  de 
1681).  Aunque  Italia  ha  sido  fecunda 
en  famosos  improvisadores,  muy  po- 
cos habrán  tenido  la  pasmosa  facilidad 
del  que  es  objeto  de  estas  líneas,  y  ra- 
ros los  que  han  alcanzado  igual  perfec- 
ción. Siete  años  solamente  contaba,  y 
ya  su  precoz  talento  daba  muestras 
ele  lo  que  mas  adelante  llegaría  á  ser 
Perfetti,  pues  en  tan  tierna  edad  im- 
provisaba sonetos  admirables  en  él, 
por  la  circunstancia  indicada,  si  bien 
defectuosos  no  teniendo  esta  presente. 
Su  compatriota  Bindí  gozaba  por  en- 
tonces gran  fama  de  improvisador ,  y 
deseoso  Perfetti  de  conquistar  aplau- 
sos en  este  concepto,  se  dedicó  al  es- 
tudio de  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano ,  especialmente  á  los  históricos. 
A  su  facilidad  para  componer  de  re- 
pente, wnia  una  memoria  maravillosa 
y  una  imaginación  viva  y  fecunda  so- 
l)re  toda  ponderación  ;  de  manera  que 
en  breve  tiempo  llegó  á  elevarse  al 
puesto  mas  distinguido  entre  los  im- 
provisadores italianos.  Sus  oyentes  le 
daban  pié  ó  asunto  para  sus  improvi- 
saciones ,  las  cuales  versaban  sobre  los 
mas  diferentes  objetos,  y  solia  hacer- 
las, va  en  uno  mismo,  va  en  distintos 
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metros',  ora  serias,  ora  jocosas,  etc. 
Cuando  empezaba  á  improvisar,  y  esto 
lo  hacia  siempre  acompañado  "de  la 
música,  su  entusiasmo  rayaba  casi  en 
delirio.  «En  estos  casos,  ilice  un  bió- 
grafo, su  entusiasmo  se  parecía  á  los 
arrebatos  que  agitaban  á  la  sacerdoti- 
sa de  Apolo  en  el  trípode  profético; 
sus  ojos  se  encendian,  mudaba  de  co- 
lor, su  pecho  se  levantaba  con  fatiga, 
y  cuando  se  suspendía  la  inspiración, 
quedaba  sin  movimiento  medio  muer- 
to ;  á  la  noche  siguiente  no  podia  dor- 
mir, y  esta  agitación  se  prolongaba 
muchas  veces,  acompañada  de  una  es- 
pecie de  liebre.»  Dícese  que  un  ágil 
guitarrista  apenas  podia  seguir  el  fo- 
goso numen  de  Perfetli.  l*ara  este  no 
habia  dificultades;  todos  ios  asuntos, 
los  géneros  todos  de  poesía  le  eran 
igualmente  familiares;  versificaba  con 
la  misma  facilidad  un  tema  teológico  ó 
de  jurisprudencia,  que  un  canto  lírico. 
Aunque  todos  los  metros  eran  hábil- 
mente acomodados  á  sus  improvisacio- 
nes, Perfetti  usaba  con  preferencia  el 
de  ocho  pies ;  que ,  por  cierto  ,  no  es 
el  mas  fácil  en  la  poesía  italiana.  En 
el  tiempo  que  estudió  en  im  colegio  de 
jesuiías,  mereció  el  aprecio  de  sus 
maestros  y  condiscípulos  por  su  infati- 
gable laboriosidad  y  aprovechamiento. 
A  los  diez  y  seis  años  de  edad  fué  con- 
decorado con  la  cruz  de  la  orden  de 
San  Esteban,  y  nombrado  catedrático 
de  instituciones  de  derecho  civil  v  ca- 
nónigo en  la  universidad  de  Pisa.'  Lle- 
gó a  tal  altura  la  rej)utacion  de  Per- 
fetti como  improvisador ,  que  teniendo 
va  cuarenta  y  cinco  años.  Su  Santidad 
iJenediclo  XtU  le  ofreció  en  el  de  1725 
la  corona  decretada  al  Petrarca,  y  que 
el  Tasso  no  habia  pujido  gozar.  Afefec- 
lodebia  Perfetti  salir  triunfante  en  las 
pruebas  á  que  tenia  que  someterse; 
verificadas  las  cuales  con  general  sa- 
tisfacción, subió  en  triunfo  al  Capito- 
lio, en  donde  ciñerorf  a  sus  sienes  el 
laurel  poético,  y  se  le  dio  el  título  de 
ciudadano  romano  entre  alegres  v  en- 
tusiastas vítores.  Perfetti  era  hombre 
de  estreraada  niodeslia,  de  costumbres 
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sencillas,  y  de  carácter  bondadoso;  sin 
embargo, *^tuvo  envidiosos  que  no  de- 
jaron de  molestarle.  Murió  en  1  ,*'  dé 
agosto  de  1747,  y  se  conservan  algu- 
nos fragmentos  de  sus  improvisacio- 
nes ,  recogidos  de  prisa ,  y  sin  noticia 
ni  licencia  suya,  mientras  él  cantaba; 
pero  ha  negado  la  autenticidad,  per- 
suadido sin  duda  de  que  la  lectura  de- 
bilitaría las  impresiones  que  habia  cau- 
sado improvisando.  El  doctor  Cianfog- 
ni  ha  publicado  una  colección  titulada: 
Ensayos  poéticos,  parle  improvisados, 
y  parte  escritos,  por  el  caballero  Ber- 
nardino  Perfetli. 

PERGOLESO  (Juan  Bautista).  Nació 
en  1704,  enCasoria,  reino  de  Ñapóles. 
Cayetano  (íreco  ,  que  pasaba  por  uno 
de  los  mas  distinguidos  maestros  de 
Italia  ,  le  dio  lecciones  de  nuisica  en 
esta  última  capital ,  y  tuvo  la  satisfac- 
ción de  admirar  en  breve  tiempo  los 
rápidos  adelantos  de  su  joven  alumno. 
Protegió  después  á  Pergoleso  el  prín- 
cipe cíe  Stigliano ,  prendado  de  sus  fe- 
licísimas disposiciones;  y  el  célebre 
artista  después  de  hacer  un  viaje  á  Ro- 
ma, falleció,  no  teniendo  entonces  mas 
que  treinta  y  tres  años  de  edad.  Dicen 
algunos  biógrafos  que  murió  envene- 
nado por  los  rivales  de  su  gloria  ,  pero 
parece  demostrado  que  una  tisis  fué  la 
verdadera  causa  que  le  condujo  al  se- 
pulcro. La  fama  de  Pergoleso  durará 
cuanto  dure  el  buen  gusto  en  el  bello 
arte  que  le  ha  inmortalizado ;  y  aun- 
que en  algunas  de  sus  composiciones 
se  notan  ciertos  defectos,  como  las  re- 
peticiones, y  lo  cortado  del  estilo,  hay 
tal  facilidad,  tal  armonía  y  r.¡queza  de 
melodía  en  su  música,  que*^  con  justicia 
se  le  hadado  un  lugar  distinguido  en- 
tre los  compositores  mas  eminentes. 
Su  música  es  tan  natural,  tan  sentida, 
tan  íilosóíica  ,  y  habla  á  veces,  de  tal 
modo  á  las  pasiones,  que  al  oiría,  se 
esperimenta  la  mas  agradable  impre- 
sión, lié  aquí  las  principales  obras: 
Muchas  arielas. — La  serva  padrona  ó 
sea  La  criada  ama,  ópera. — El  maes- 
tro de  música. — Una  Salve  regina,  y 
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el  Stabaf  Matcr  ,  que  es  una  perla  de 
inestimable  valor. 

PERI\NDRO ,  tirano  de  Corinto  ,  y 
uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia.  Fué 
hijo  de  Cipselo,  usurpador  de  la  auto- 
ridad de  los  Baquiadcs  ,  que  trasmitió 
á  Periandro.  ígnóranse  la  época  y  du- 
ración del  reinado  de  este  hombre  cé- 
lebre, si  bien  se  cree  que  subió  al  tro- 
no en  el  ano  cuarto  de  la  olimpiada 
treinta  y  seis  ,  633  antes  de  la  Era 
Cristiana.  Los  primeros  anos  de  su  rei- 
nado fueron  empleados  en  bien  públi- 
co ;  y  por  consejo  de  los  hombres  mas 
ilustrados  de  Grecia,  á  quienes  al  efec- 
to consultó  acerca  de  la  ciencia  del  go- 
bierno, él  mismo  puso  límites  tá  su  au- 
toridad y  se  rodeó  de  consejeros  hon- 
rados, y  de  conocida  sabiduría.  Consi- 
derando la  paz  como  la  base  mas  se- 
gura de  la  prosperidad  y  dicha  de  su 
reino,  equipó  una  grande  escuadra  á 
fin  de  tener  á  raya  a  sus  vecinos,  y  de 
que  no  le  inquietasen  mientras  él  se 
ocupaba  en  los  proyectos  útiles  que  ba- 
hía meditado ;  declarándose  al  par  ce- 
loso prolector  de  las  letras  y  las  artes, 
y  obligando  por  medio  de  recompen- 
sas á  los  sabios,  á  que  se  estableciesen 
en  Corinto.  Pero  los  principales  habi- 
tantes de  esta  ciudad  ,  no  podían  olví- 
jdar  el  origen  de  su  autoridad,  que  era 
usurpada,  según  hemos  dicho,  y  en  es- 
to fundaban  la  resistencia  que  oponían 
á  las  órdenes  emanadas  de  aquella.  La 
oposición  llegó  á  ser  tenaz  y  poderosa, 
suscitáronse  turbulencias  en  el  reino, 
y  cansado,  al  íin,  Periandro,  de  tener 
consideraciones  con  los  que  destruían 
las  benéíicas  miras  ,  trató  de  gobernar 
por  medios  contrarios  á  los  que  hasta 
entonces  había  empleado.  AI  efecto, 
idíóle  que  le  diese  consejos  á  Trasi- 
ulo,  tirano  de  Mileto,  acerca  de  la 
manera  de  sofocar  las  facciones.  Tra- 
sibulo  dijo  al  enviado  que  le  acompa- 
ñase á  una  heredad  inmediata  ;  y  he- 
cho así ,  cortó  con  su  espada  las  espi- 
gas que  mas  sobresalían  en  un  sem- 
brado de  trigo,  esclamando:  Ahí  tie- 
nes la  respuesta.  Periandro ,  compren- 
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dio  al  punto  la  sangrienta  alegoría  ,  y 
convírtiéndolo  en  realidad,  desterró  a 
los  mas  poderosos  ciudadanos  de  Co- 
rinto ,  y  del  destierro  pasaron  al  ca- 
dalso. Ño  por  esto  concluyeron  enton- 
ces las  maquinaciones,  pero  como  Pe- 
riandro tuviese  siempre  la  fortuna  de 
descubrirlas  ó  de  desbaratarlas  á  tiem- 
po ,  al  cabo  los  conspiradores  se  can- 
saron porque  vieron  que  no  les  iba 
menos  que  la  vida  en  aquel  juego  pe- 
ligroso. Había  ofrecido  a  Júpiter  con- 
sagrarle una  estatua  de  oro  ,  si  salia 
vencedor  en  los  juegos  olímpicos  ;  ga- 
nó el  premio,  y  no  teniendo  todo  lo 
que  necesitaba  para  cumplir  su  voto, 
obligó  á  las  damas  de  su  corte  á  que 
le  entregasen  las  joyas  y  alhajas  mas 
preciosas.  Díó  su  mano  á  la  bella  y 
sencilla  Melisa,  hija  de  Proeles,  tirano 
de  Epídauro,  que  había  cautivado  su 
corazón  en  amorosas  redes ,  y  á  quien 
idolatraba  como  si  fuese  una  divini- 
dad ;  pero  recelando  de  su  fidelidad, 
ó  engañado  por  calumniadores  ,  su 
amor  se  trocó  en  odio,  en  términos  que 
un  día  le  dio  un  puntapié,  del  cual  re- 
sultó la  muerte  de  la  inocente  dama. 
En  lo  sucesivo  procuró  ocultar  con  el 
mayor  (fuidado  la  causa  de  este  suceso, 
que  verdaderamente  fué  sentido  y  llo- 
rado por  el  tirano,  luego  que  pasado 
el  primer  momento  deceleradla  ra- 
zón principió  á  ejercer  su  imperio;  pe- 
ro sabiendo  después  su  hijo  menor  Li  • 
cofon  las  circunstancias  del  atroz  ase- 
sinato ,  referidas  á  él  por  su  abuelo 
Proeles,  no  miró  en  adelante  á  Perian- 
dro mas  que  como  el  asesino  de  su  ma- 
dre, perdióle  el  respeto,  comenzó  á  se- 
pararse de  su  obediencia  y  aun  tal  vez 
concibió  proyectos  ambiciosos.  Afligi- 
do Periandro  con  esta  conducta  de  su 
hijo,  y  no  pudiendo  tolerar  por  mas 
tiempo  su  atrevimiento,  le  echó  de  su 
palacio,  con  espresa  prohibición  de  que 
se  le  admitiese  en  él,  bajo  pena  de 
una  multa  considerable  aplicada  al  tem- 
plo de  Apolo.  Al  salir  un  dia  el  tirano 
vio  á  Licofon  tendido  bajo  los  pórticos, 
y  acercándose  á  él  procuró  volverle  al 
buen  camino,  y  aun  le  dijo  que  dando 
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al  olvido  lo  pasado,  tornase  á  palacio; 
pero  el  mancebo  le  contesto  que  ba- 
ilándole babia  incurrido  en  la  multa, 
V  levantándose  con  sumo  trabajo  aban- 
donó aquel  sitio.  Periandro  compren- 
dió que  serian  inútiles  todos  sus  es- 
fuerzos, para  mover  el  corazón  de  su 
hijo,  y  le  desterró  á  la  isla  de  Corcira, 
así  como  también  al  anciano  Proeles 
por  haberle  revelado  las  circunstancias 
de  la  muerte  de  Melisa.  Quedaba  a  Pe- 
riandro otro  bijo  llamado  Gisela  ,  pero 
no  hallándose  en  estado  de  sucederie,  y 
debilitándose  mas  cada  dia  la  salud  del 
tirano,  rogó  á  Licofon  que  pasase  á  ocu- 
par el  trono.  KI  desterrado  contestó 
que  nunca  babitaria  la  ciudad  de  Co- 
rinto  con  su  padre;  y  este  príncipe  in- 
feliz le  prometió  ,  que  iria  á  terminar 
sus  dias  en  la  isla  de  Corcira,  cuyos 
naturales  se  sublevaron  y  dieron  muer- 
te á  Licofon.  Al  saber  esta  triste  nue- 
va el  anciano  Periandro,  castigó  con  el 
suplicio  á  cuantos  hablan  tenido  f)arte 
en  el  crimen,  y  en.vió  al  rey  de  Lidia 
trescientos  hijos  de  las  mas  ilustres 
familias  de  Corcira ,  para  que  dicho 
soberano  los  hiciese  eunucos.  Una  tem- 
pestad obligó  á  la  nave  que  los  condu- 
cía á  fondetir  en  Samos ,  cuyos  mora- 
dores libertaron  á  aquellas  inocentes 
víctimas  del  delito  de  sus  padres.  Alu- 
nó el  tirano  de  Corinto  en  la  quinta 
olimpíada,  año  563  antes  de  Jesucris- 
to, según  Larcher  fCronolofiía  de  Ile- 
rodotojj  y  en  él  tuvo  fin  la  dinastía  de 
los  Cipseíidas.  Algunos  autores  atri- 
buyea  la  muerte  de  Periandro  al  sen- 
timiento que  le  causó  la  de  su  hijo  Li- 
cofon ;  pero  Laercio  ,  en  una  relación 
acompañada  de  pormenores  fabulosos, 
refiere  que  habiendo  mandado  el  tira- 
no á  dos  hombres  que  se  apostasen  una 
noche  en  cierto  camino,  y  asesinasen  al 
primero  que  por  él  pasara,  y  siendo  él 
esta  misma  persona,  los  asesinos  aca- 
baron con  él.  Tampoco  están  acordes 
lodos  los  escritores  en  contar  á  Pe- 
riandro en  el  número  de  los  siete  sa- 
bios de  Grecia,  citando  en  vez  de  este 
á  Quilon  ó  Laso.  Entre  las  máximas 
que  cita  Laercio  del  tirano  de  Corinto» 
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leemos  la  siguiente,  propia  de  un  mal- 
vado y  no  de  un  hombre  de  bien:  No 
se  debe  tener  escrúpulo  en  [aliar  á  la 
palabra,  cuando  se  ha  prometido  al- 
(juna  cosa  contraria  al  interés  propio. 
También  es  suya  esta  otra:  La  pruden- 
cia se  descubre  tanto  en  la  prosperidad 
como  en  la  desgracia.  Preguntándole 
porqué  no  abdicaba  la  tiranía,  respon- 
dió:— «Porque  es  menos  peligroso  con- 
servarla.» iil  autor  antes  mencionado 
trae  en  sus  obras  dos  Cartas  suscritas 
por  Periandro  ;  pero  se  cree  que  son 
supuestas.  El  tirano  de  Corinto  babia 
también  compuesto  un  Poema  moral, 
que  al  parecer  no  era  otra  cosa  que 
una  gran  colección  de  sentencias  en 
verso,  y  que  se  ha  perdido  con  el  tras- 
curso del  tiempo. 

PERICLES.  No  se  sabe  de  fijo  la  épo- 
ca en  que  nació;  pero  probablemente 
seria  entre  los  años  500  y  490 ,  antes 
de  Jesucristo.  Su  origen  era  de  lo  mas 
ilustre  de  Grecia,  y  fué  bijo  de  Xánti- 
po  que  en  la  batalla  de  Micale  mandó  á 
los  atenienses,  y  de  Agarista,  hija  de 
Clistenes,  que  espulsó  á  los  Pisistrati- 
das.  El  célebre  personaje  que  nos  ocu- 
pa, ha  dado  su  nombre  al  siglo  mas 
iloreciente  de  Grecia.  Entre  otras  par- 
ticularidades que  precedieron  ó  acom- 
pañaron á  su  nacimiento,  refieren  He- 
rodoto  y  Plutarco,  que  Agarista,  poco 
antes  de  dará  luz  á  su  bijo,  babia  so- 
ñado que  pariria  un  león.  Pericles  pasó 
los  primeros  años  de  su  juventud  ins- 
truyéndose con  los  gramáticos,  retóri- 
cos, filósofos  y  músicos,  siendo  discí- 
pulo de  Zenon,  de  Elea,  de  Anaxágo- 
ras  y  de  Damon.  Ya  en  aquella  época 
sobresalió  por  la  precocidad  de  sus  ta- 
lentos; pero  su  genio  le  inclinaba  mas 
al  estudio  de  la  política  que  á  ningún 
otro,  manifestando  en  tan  corta  edad  la 
mayor  prudencia  y  reserva,  así  en  sus 
palabras  como  en  sus  acciones,  lo  cual 
era  considerado  por  algunos  jóvenes  de 
su  tiempo,  como  un  presuntuoso  orgu- 
llo. Estas  cualidades,  su  gravedad  si- 
lenciosa, su  aspecto  severo,  sus  faccio- 
nes y  el  tono  de  su  voz  que ,  según  va- 
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rios  ancianos ,  eran  bastante  parecidos 
á   Jos  de  Visistrato,   llamaron  desde 
muy  pronto  la  atención  de  cuantos  le 
conocían  ó  trataban.  Feríeles,  á  pesar 
de  sus  pocos  años ,  sabia  perfectamente 
los  medios  de  adquirirse  popularidad 
entre  sus  conciudadanos;   pero  sabia 
también  que  nadie  la  había  adquirido 
impunemente,  á  causado  la  inconstan- 
cia  y  veleidad  de  aquel  pueblo  que 
hoy  ensalzaba  á  uno  de  sus  hijos,  y  nja- 
ííana  lo  derribaba  con  la  misma  í'acíJi- 
dad.  Este  conocimiento  del  estado  de 
su  patria,  le  enseñó  á  ser  cauto,   y 
persuadido   de  que  cuanto  menos  se 
presentase  á  la  vista  del  público,  mas 
Duscado  y  admirado  seria,  vivió  por 
algún  tiempo  casi  completamente  sepa- 
rado de  toda  comunicación  social.  Su 
ambición  era  ilimitada,  pero  no  tenia 
prisa  por  subir  al  poder,  puesto  que 
sus  talentos,  su  fortuna  y  su  nobleza, 
le  prometían  un  imperio,  que  tarde  ó 
temprano  había  de  venir  á  sus  manos. 
No  obstante  ,  cuando  Cicerón  se  puso 
en  Atenas  al  frente  del  partido  aristo- 
crático, observó  que  el  pueblo  no  tenia 
ningún  ¡efe  que  lo  dirigiera  ,  y  aprove- 
chándose de  tan  favorable  coyuntura, 
principio  de  su  elevación ,  safio  de  su 
aislamiento,  y  entró  en  la  carrera  de 
los  negocios  públicos,  objeto  constante 
de  sus  deseos.  Como  había  empleado  el 
tiempo  de  su  retiro  en  el-  estudio  pro- 
fundo de  la  ciencia  del  gobierno ,  sin 
descuidar  otros  muchos  que. completa- 
ron su  instrucción,  Pericles  inauguró 
su. carrera  de  un  modo  tan  brillante, 
que  en  breve  quedaron  eclipsados  sus 
rivales.  Su  poderosa  elocuencia  le  con- 
quistó innumerables  partidarios;  pero 
aun  no  habia  dado  á  conocer  sus  ideas 
políticas  de  una  manera  íija  y  termi- 
nante. Cualquier  partido  le  hubiese  re- 
cibido con  entusiasmo  en  su  seno ,  por- 
que todos  le  admiraban,  y  su  nombre 
no  estaba  manchado  con  "^ningún  acto 
odioso ,  puesto  que  aun  no  habia  ejer- 
cido el  poder.  Pericles  meditó  deteni- 
damente el  estado  de  aquella  sociedad 
V  de  los  partidos  y  de  las  ideas ,  y  al 
fin  se  decidió  á  ser  el  orador  del  pue- 
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blo,  cuyos  intereses  defendió  al  propio 
tiempo  que  combatía  á  la  aristocracia, 
de  quien ,  sin  embargo ,  no  tenia  de 
qué  quejarse.  Desde  entonces  puso  Pe- 
ricles todo  su  afán  en  lisonjear  los  de- 
seos y  las  pasiones  de  la  clase  cuyo 
adalid  era;  y  así  dio  banquetes,  suntuo- 
sos juegos,  y  se  atrajo  el  aplauso  y  la 
admiración,  con  prodigalidades  que 
salían  del  tesoro  público.  Tal  ha  sido 
siempre  la  conducta  de  los  mas  hábiles 
políticos ;  conducta  que  nosotros  conde- 
naremos siempre;  porque  si  bien  es 
cierto  que  se  contenta  al  pueblo  con 
pan  y  espectáculos ,  no  lo  es  menos  que 
esto  depende  de  que  siempre  se  ha  des- 
cuidado también  la  educación  de  ese 
mismo  pueblo,  que  no  conociendo  sus 
intereses,  ha  servido  á  menudo  de  ins- 
trumento de  los  déspotas  de  todas  cla- 
ses. ((Pericles,  dice  un  biógrafo ,  distri- 
buía una  parte  de  las  tierras  conquis- 
tadas ,  concedía  derechos  de  presencia 
á  los  que  concurrían  á  las  asambleas  y 
á  los  espectáculos.,  y  restringiendo 
desde  el  seno  de  los  placeres  la  autori- 
dad del  Areópago,  fundaba  la  suya  y  la 
ensanchaba  por  grados.»  Contribuyó  á 
desterrar  á  Cimon,  acusándole  de  fa- 
vorecedor de  los  intereses  de  Lacede- 
monia,  y  luego  le  llamó  para  ajustar 
con  este' mismo  pueblo  un  tratado  de 
paz  á  que  se  vieron  obligados  los  de 
Atenas ,  á  causa  de  los  reveses  última- 
mente esperimentados.  Cimon  murió 
poco  después,  sucediéndole  su  cuñado 
Tucidides  (no  el  historiador)  en  el  cré- 
dito, y  en  la  dirección  del  partido  aris- 
tocrático. Tucidides  censuraba  con  dis- 
cursos enérgicos  el  fausto  de  Pericles, 
tratándolo  de  despilfarro ;  pero  el  gran- 
de hombre  seguía  empleando  las  ri- 
quezas de  la  república  ,^  en  levantar 
monumentos  tan  bellos  como  el  Odeon 
y  el  Partenon,  cuyos  restos  aun  reci- 
ten la  admiración  de  los  viajeros.  Fi- 
dias  y  Pericles  han  sido,  acusados  de 
malversación  de  parte  de  las  sumas 
que  debían  invertirse  en  la  estatua  de 
Minerva.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el 
pobre  pueblo  lo  pagaba  todo,  y  sobre 
él ,  así  como  también  sobre  los  aliados 
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de  Atenas,  recaían  los  tributos  que  se 
echaban  para  construcciones  tan  mag- 
níficas V  costosas.  Cicerón  vitupera  es- 
la  prodigalidad   de    Feríeles,    quien 
siempre  que  sus  adversarios  se  la  cen- 
suraban, solía  responder:  «Bien,  se 
hará  todo  á  costa  mia  y  no  vuestra  si 
queréis,  con  tal  también  de  que  solo  se 
vea  mi  nombre  escrito  en  la  dedicación 
deesas  obras.»  Con  estas  solas  pala- 
bras acallaba  las  murmuraciones  de  los 
atenienses,  tan  celosos  de  todo  lo  que 
podía  aumentar  la  fama  y  esplendor  de 
su  patria.  No  todos  los  tesoros  del  Es- 
tado tenían  este  destino,  pues  gran 
parte  de  ellos,  los  empleaba  Feríeles 
en  corromper  espartanos.  Su  genio  mi- 
litar habia  ya  brillado  en  el  año  456, 
en  la  jornada  de  Tanagra,  á  pesar  de 
haber  vencido  loslacedemonios.  En  455 
talaba  el  Feloponeso  ,  después  comba- 
tió y  derrotó  á  los  de  Sicíona,  y  man- 
dó las  escuadras  que  asolaron  ías  cos- 
tas de  la  xVcarnania ,  mantuvieron  tá  los 
aliados  en  la  obediencia  ,  con  solo  pre- 
sentarse tá  vista  de  ellos,  y  triunfaron 
de  los  pueblos  bárbaros.  En  446  some- 
tió Feríeles  á  las  ciudades  sublevadas 
de  la  isla  de  Eubea;  y  después  de  esta 
victoria,  se  dedicó  al  gobierno  interior, 
prosperidad  y  reposo  de  su  patria.  Fer- 
siguió  la  ociosidad  y  la  vagancia ,  orí- 
gen  de  numerosos  y  grandes  males  ,  y 
con  los  ciudadanos  pobres ,  por  jefes,  y 
gentes  desocupadas  y  perdidas,  á  aque- 
llos sujetas,  fundó  varias  colonias  en  el 
Quersoneso  y  la  Tracía ,  poblando  nue- 
vamente la  antigua  Sibaris  (en  Italia) 
que  entonces  tomó  el  nombre  de  Turio. 
Acostumbrados    los    atenienses    á  la 
guerra  ,  ya  empezaban  á  murmurar  de 
l*ericles,  y  aun  querían  acometer  la 
conquista  del  Egipto ,  la  Sicilia,  Carta- 
go  y  Etruria;  pero  él  se  opuso  á  tan 
temerarios  proyectos,  y  continuó  rea- 
lizando los  suyos  encaminados  á  la  pa- 
cífica prosperidad  de  Atenas.  En  441 
hizo  la  guerra  á  los  samnites,  á  instan- 
cias de  la  hermosa  Aspasia  ,  según  se 
dice;  lo  cierto  es(|ue  el  célebre  ate- 
piense,  seducido  por  sus  gracias,  repu- 
dió á  su  mujer  y  se  caso  con  la  famosa 
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ciudadana  de  Mileto,  á  quien  conservó 
gran  cariño.  Los  poetas  que  le  llamaron 
Júpifer  Olímpico ,  dieron  á  su  nueva 
consorte  el  nombre  de  Juno ,  con  algu- 
nas otras  calificaciones  ■  deshonrosas. 
Feríeles ,  no  solo  desdeñó  estas  sátiras, 
sino  que  con  una  generosidad  propia 
de  su  gran  corazón ,  premiaba  á  Aris- 
tófanes y  á  otros  poetas  cómicos  que  en 
mas  de  una  ocasión  se  ensañaron  con- 
tra él  en  sus  composiciones.  Refiérese 
que  habiéndole  injuriado  un  día  un  par- 
ticular ,  mandó  á  uno  de  sus  criados 
que  encendiese  una  antorcha  y  acom- 
pañase con  ella  á  aquel  hombre  hasta 
su  casa.  Después  de  nueve  meses  de 
sitio  se  rindió  Samos  ,  y  Fericles  arra- 
só ios  muros  de  la  ciudad,  se  apoderó 
de  su  escuadra  y  exigió  á  sus  habitan- 
tes enormes  tributos  y  rehenes.  El  elo- 
gio fúnebre  de  los  atenienses  que  mu- 
rieron en  aquella  espedicion,  no  ha 
llegado  á  nuestros  días.  Poco  antes  de 
la  guerra  del  Feloponeso  ,  comenzó  á 
decaer  el  crédito  y  poder  de  Fericles. 
La  guerra  que  por  consejo  suyo  em- 
prendieron los  Atenienses  contra  los  de 
Corinto ,  por  favorecer  á  los  de  la  isla 
de  Corcira,  fué  fatal  á  las  armas  de 
sus  conciudadanos.  Dícese  también  que 
la  emprendió  por  salir  él  mismo  de 
compromisos,  con  cuyo  motivo  se  aña- 
de que,  llegado  el  tiempo  de  rendir 
cuentas,  cuyo  examen  temía  Alcibia- 
des,  sobrino  y  pupilo  suyo,  le  dijo: 
«Buscad  mas  bien  un  medio  de  no  dar- 
las.» « — ¿Y  cuál? — le  preguntó  Feri- 
cles—«Tomar  las  armas.»  Pero  nada 
hablan  de  infidelidad  en  el  manejo  de 
los  intereses  de  la  república,  historia- 
dores tales  como  Tucididcs  y  Plutarco. 
Acusada  su  mujer  Aspasia  como  cor- 
ruptora de  las  costumbres  públicas  por 
llermipo,  y  por  Diopites  como  impía, 
Fericles  no  encontró  nada  mas  elocuen- 
te para  defenderla  que  las  lágrimas 
que  le  arrancó  aquella  calumnia,  y  que 
salvaron  á  su  esposa.  También  su  maes- 
tro Anaxágoras  fué  denunciado  como 
injpío  ,  y  debió  su  salvación  á  Fericles, 
quien  le  acompañó  hasta  larga  distan- 
cia de  Atenas ,  tomando  varías  precau- 
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dones  para  favorecer  su  fuga.  Sus  ene- 
migos no  se  alrevian  á  atacarle  perso- 
nalmente porque  le  temían  aun,  pero 
se  ensañaban,  como  hemos  visto,  con- 
tra las  personas  que  él  mas  quería. 
Una  vez  que  lo  intentaron,  tuvieron 
que  renunciar  á  perderle,  porque  cir- 
culando el  rumor  de  inminentes  peli- 
gros, los  atenienses  no  vieron  otro 
hombre  mas  capaz  que  él  de  conjurar- 
los. En  su  consecuencia  no  solo  con- 
servó el  poder  que  los  émulíis  de  su 
gloria  trataban  de  arrebatarle ,  y  cu- 
ya fama  procuraban  desacreditar  los 
¡acedemonios  con  varias  protestas,  sino 
que  conservó  también  en  su  fuerza  y 
vigor  el  decreto  que  cerraba  á  los  de 
Megara  los  puertos  y  mercados  del  Áti- 
ca ,  asoló  repetidas  veces  las  costas  del 
Peloponeso ,  y  aconsejó  á  los  atenienses 
que  talasen  sus  propias  tierras,  y  guar- 
dasen en  la  ciudad  sus  riquezas,  alha- 
jas y  provisiones ,  para  privar  á  ios  ia- 
cedémonios  de  todo  recurso  en  caso  de 
que  se  atreviesen  á  invadir  su  territo- 
rio, según  se  decia.  Esta  espedicion  se 
llevó  á  cabo,  efectivamente;  pero  las 
medidas  salvadoras  de  que  hemos  ha- 
blado obligaron  á  los  lacedemonios  á 
levantar  el  bloqueo  de  Atenas  que  ha- 
blan emprendido.  Apenas  se  vjó  libre 
Ja  ciudad ,  sus  enemigos  le  acusaron  de 
cobarde ,  cuando  no  habia  sido  sino 
muy  prudente,  á  lo  cual  se  unió  el 
descalabro  que  poco  después  sufrieron 
las  naves  mandadas  por  él  contra  Epi- 
daura.  «Apenas  hubo  entrado  en  Ja 
ciudad,  dice  un  historiador,  se  vio 
acusado  por  Cleon,  destituido  por  el 
pueblo,  y  condenado  á  una  multa  de 
quince  talentos  lo  menos,  de  cincuenta, 
según  algunos  historiadores.  Juntáron- 
se á  tantas  desgracias,  desdichas  do- 
mésticas :  la  peste  le  arrebató  parte  de 
sus  amigos  y  parientes,  su  hermana, 
su  hijo  Paralo,  digno  de  loda  su  terne- 
za, y  su  otro  hijo  Xantipo,  de  quien 
habia  tenido  que  quejarse,  porque  aca- 
baba de  disfamarle  en  la  ciudad  ,  ya 
con  calumnias ,  ya  revelando  criminal- 
mente muchos  desórdenes  privados.» 
No  por  estas  calamidades  se  abatió  el 
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ánimo  varonil  de  este  hombre  grande. 
El  pneblo  ateniense  eligió  sucesiva- 
mente varios  jefes  para  ser  gobernado, 
pero  al  íin  conoció  ([ue  ninguno  mas 
digno  de  dirigirle  que  el  que  en  otro 
tiempo  habia  constituido  sus  delicias  y 
sido  objeto  de  su  entusiasmo  y  admi- 
ración. Uno  de  sus  primeros  actos  al 
recobrar  el  poder,  fué  inscribir  en  la 
lista  de  los  ciudadanos  de  Atenas  al  hi- 
jo que  habia  tenido  de  Aspasia ;  y  sien- 
do este  acto  contrario  á  una  ley  ante- 
riormente promulgada  por  el  mismo 
Pericles,  según  la  cual  no  podía  gozar 
de  derechos  políticos  el  que  no  hubiese 
nacido  de  padres  atenienses,  se  levan- 
taron algunas  murmuraciones.  Por  úl- 
timo ,  después  del  sitio  de  Metonia  y 
de  abandonar  las  plazas  que  habia  to- 
mado en  el  Peloponeso,  murió  de  re- 
sultas de  la  peste  en  el  año  429  antes 
de  la  era  cristiana.  En  sus  últimos  mo- 
mentos, y  cuando  ya  los  amigos  que 
rodeaban  su  lecho  ,  creían  que  no  te- 
nia conocimiento,  oyó  que  alababan  su 
genio  y  sus  virtudes,  citando  sus  he- 
chos mas  gloriosos  y  memorables;  é 
incorporándose  un  tanto,  les  dijo:  «No 
elogiéis  hazañas  propias  de  otros  mu- 
chos capitanes,  y  en  que  puede  recla- 
mar su  parte  la  fortuna.  Olvidáis  sia 
duda  lo  mas  hermoso  y  mas  grande  de 
mi  vida  pública,  y  es  que  ejerciendo 
tanto  poder  no  he'^dado  motivo  á  nin- 
gún ciudadano  para  vestirse  de  luto.» 
En  efecto ,  algunos  historiadores ,  aun- 
que pocos ,  le  atribuyen  ciertos  ííechos 
violentos ,  pero  semejantes  acusaciones 
están  consideradas  como  injustas.  Úni- 
camente pudiera  echársele  en  cara  el 
destierro  de  sus  rivales  Cimon  y  Tuci- 
dides ;  pero  ¿  qué  hombre ,  por  clemen- 
te y  discreto  que  fuese ,  hubiera  subsis- 
tido en  el  poder  tanto  tiempo  como  él 
sin  haber  derramado  ni  una  sola  gota 
de  sangre  ,  en  medio  de  continuas  dis- 
cordias civiles?  Téngase  ademas  pre- 
sente que  sus  enemigos  fue^ron  muchos 
y  poderosos,  y  que  las  grandes  perse- 
cucipnes  con  que  repetidas  veces  le 
aílígieron  la  calumnia  y  fa  venganza, 
no  despertaron  en  su  grande  alma  nin- 
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guna  idea  cruel.  Prodigó  ,  en  efecto, 
en  ciertas  ocasiones  las  riquezas  de 
Atenas,  pero  no  en  provecho  propio, 
puesto  que  al  tiempo  de  su  muerte  en 
nada  se  liabia  aumentado  su  patrimo- 
nio ,  sino  en  gloria  de  su  patria,  lo  cual 
le  disculpa  un  tanto.  Al  par  que  profe- 
saba á  los  dioses  la  debida  veneración, 
procuraba  desterrar  de  Atenas  ridicu- 
las supersticiones.  «Un  eclipse  de  sol, 
dice  un  escritor,  según  parece  el  del  3 
de  agosto  de  431  T  espantaba  á  la  tri- 
pulación de  un  navio  que  mandaba  Pé- 
neles, y  viendo  en  particular  al  piloto 
aturdido  y  desesperado,  le  echó  enci- 
ma su  manto,  le  cubrió  los  ojos  y  le 
preguntó  si  tenia  algo  de  funesta  aque- 
lla oscuridad. — No,  responde  el  piloto;» 
y  Pericles  añade:  «Pues  bien,  esa  otra 
solo  se  diferencia  de  esta,  en  que  la 
causa  un  cuerpo  mayor  que  mi  manto.» 
Sin  embargo ,  al  combatir  con  tanta 
franqueza  las  preocupaciones  vulgares, 
se  esponia  Pericles  á  pasar  por  olro ;  y 
en  efecto ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
Antilles,  fué  considerado  como  tal  des- 
de que  manifestó  inclinarse  á  la. filoso- 
fía de  Anaxágoras.  Pericles  ha  sido 
elogiado  como  orador ,  por  grandes  es- 
critores de  la  antigüedad,  y  entre 
otros  el  mismo  Cicerón,  pero  sus  dis- 
cursos no  han  llegado  á  nuestros  dias. 
Quintiliano  manitiesta  que  las  oracio- 
nes que  se  le  atribulan  habían  sido 
compuestas  por  otros,  y  no  encuentra 
en  ellas  nada  que  sea  digno  de  la  fama 
de  aquel  grande  hombre.  Suidas  afir- 
ma que  Pericles  pronunciaba  escritos 
sus  discursos,  y  que  los  leia  ante  el 
pueblo  de  Atenas;  pero  Bayle  combate 
esta  opinión,  y  se  a¡)oya  en  lo  referido 
por  los  antiguos,  según  los  cuales, 
cuando  Pericles  subia  los  escalones  de 
la  tribuna  decía  para  sí  :  ((Acuérdate 
que  vas  á  hablar  á  hombres  libres,  á 
griegos,  á  atenienses.»  Y  Tucídides, 
rival  suyo  decia  de  él :  «Cuando  le  he 
derribado  y  le  tengo  debajo  de  mí,  es- 
clama que  no  esta  vencido  y  persuade 
de  ello  á  todo  el  mundo. »  l.o  positivo 
es  que  Pericles  fué  írran  orador,  y  que 
debió  á  su  elocuen-  toridad  im- 
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ponente  y,  como  dicen  Tucídides  (el 
liistoriador)  y  Plutarco,  casi  monár- 
quica que  gozó  durante  cuarenta  años 
en  el  seno  de  un  estado  democrático. 
Tal  vez  haya  alguna  exageración  en 
cuanto  al  tiempo  que  conservó  esta  au- 
toridad ,  pero  siempre  es  cierto  que  le 
duró  mucho.  «Poderoso  por  su  digni- 
dad personal,  dice  Tucídides  el  histo- 
riador ,  y  su  sabiduría ,  y  reconocido 
como  incapaz  de  dejarse  corromper 
con  dádivas,  contenia  Pericles  á  la  mul- 
titud con  el  ascendiente  que  tenia  sobre 
ella.  Ningún  impulso  recibía  del  pue- 
blo :  sabia  dirigirle.  No  habiendo  ad- 
quirido su  autoridad  sino  por  medios 
honrosos,  no  necesitaba  ya  respetar  los 
caprichos  populares,  antes  bien  se  atre- 
vía á  contradecirlos  y  reprimirlos.  Si 
veía  á  los  atenienses  entregados  á  mo- 
vimientos de  una  loca  audacia ,  habla- 
ba y  sujetaba  á  los  mas  fogosos  inspi- 
rándoles terror;  y  si,  al  contrario  ,  era 
preciso  sacarlos  del  abatimiento  en  que 
solían  caer ,  su  voz  reanimaba  al  mo- 
mento su  valor.  La  democracia  subsis- 
tía solo  de  nombre  en  un  verdadero 
príncipe.  Nunca  adoptó  ningún  título 
que  significase  una  autoridad  suprema, 
y  su  nombre  es  inseparable  de  los 
nombres  de  los  genios  ilustres  que  flo- 
recieron en  su  siglo,  como  Fidias,  Hi- 
pócrates ,  Aristófanes,  Eurípides,  Zeu- 
xis,  Anaxágoras,  etc. 

PERILLO ,  escultor  ateniense  que 
floreció  570  años  antes  de  Jesucristo. 
Habiendo  mandado  Talarís ,  tirano  de 
Agrigento,  fundir  un  toro  de  bronce, 
que  él ,  por  lisonjear  la  crueldad  del 
príncipe,  habia  inventado  para  quemar 
vivos  á  los  delincuentes,  el  escultor  se 
apresuró  á  concluir  su  obra,  creyendo 
sin  duda  que  ya  tenia  hecha  sii  fortu- 
na. Luego  que  estuvo  terminada,  se  lo 
participó  á  Falaris :  pero*  este  debía 
entender  la  gratitud  de  otra  manera 
que  como  generalmente  se  entiende, 
así  es  que  para  recompensar  al  artista, 
se  dice,  que  mandó  sepultarle  en  el 
vientre  del  toro,  en  donde  pereció,  en 
justa  retribución  de  los  tormentos  que 
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habia  intentado  causar  con  su  horrible 
quemadero. 

PEURAÜLT  (Claudio).  Nació  en  Pa- 
ris  en  1613,  y  su  nombre  íigura  entre 
los  de  los  mas  distinguidos  escultores  de 
Francia.  Dedicado  primero  á  la  carre- 
ra de  medicina ,  recibió  el  grado  de 
doctor  en  esta  facultad;  pero  pronto 
dio  otra  dirección  á  su  estudio  y  á  su 
genio,  porque  traduciendo,  por  encargo 
de  Coibcrt,  el  Vitrubio,  conoció  que  mas 
talento  poseia  para  la  arquitectura  que 
para  ningún  otro  arte  ó  ciencia.  Fué 
individuo  de  la  Academia  de  ciencias, 
y  cómo  se  tratase  de  construir  el  ob- 
servatorio ,  presentó  los  dibujos  y  pla- 
nos. Este  monumento  tiene  bellezas  que 
no  pueden  negarse;  pero  lo  pesado  del 
estilo  y  algunos  otros  defectos  de  bul- 
to, merecieron  con  justicia  la  crítica 
de  los  inteligentes.  Revelaba  el  obser- 
vatorio un  artista  nada  vulgar,  pero 
de  ninguna  manera  al  que  poco  des- 
pués habia  de  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  arquitectos  franceses.  Llegada  la 
época  de  construirse  el  Louvre,  Col- 
bert  convocó  á  todos  los  artistas,  y 
Perrault  hizo  un  diseño,  con  el  cual  no 
podian  rivalizar  los  de  sus  competido- 
res ,  y  que  mereció  la  aprobación  del 
caballero  Bearnini,  mandado  á  llamar 
de  Roma  por  el  célebre  ministro,  para 
que  presenciase  aquella  especie  de  lid. 
Sin  embargo,  el  plan  de  Perrault  era 
impracticable,  según  los  envidiosos; 
pero  su  autor  se  habia  propuesto  des- 
vanecer todos  los  reparos ,  é  inmedia- 
tamente hizo  un  modelo  en  pequeño,  á 
vista  del  cual  ya  no  se  encontraban  las 
grandes  dilicuitades  que  se  suponían. 
El  Louvre  se  levantó,  pues,  y  con  ra- 
zón es  considerado  este  edificio  como 
la  mejor  obra  de  la  arquitectura  en 
Francia ,  y  la  mas  hermosa  de  la  capi- 
tal, siendo  la  columnata  una  de  sus 
principales  bellezas,  aunque  no  está 
exenta  de  defectos.  Este  monumento  ha 
esperimentado  varias  modiñcaciones, 
sobre  todo  en  lo  interior  del  patio, 
conservándose  solo  la  fachada  llamada 
del  Jíeloj ,  que  es  de  Juan  Goujon  y 


PER 

de  Filibcrto  Delorme.  Las  otras  tres  se 
hicieron  con  arreglo  á  los  planes  de 
Perrault,  así  como  también  el  arco 
triunfal  que  se  levantó  á  la  gloria  del 
monarca ,  en  el  eslremo  de  la  calle  an- 
cha de  San  Antonio,  después  de  la  con- 
quista de  Flandes  y  del  Franco-Con- 
dado. Leclerc  dio  una  estampa  de  esta 
última  obra,  que  demuestra  lo  que  su- 
peraba en  mérito  á  las  que  del  mismo 
género  se  conocían.  Otros  varios  mo- 
numentos, como  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Navonne,  en  la  iglesia  de 
padres  Menores,  y  muchos  de  los  di-  A 
senos  de  vasos  que  adornaron  los  jar-  H 
diñes  de  Yersalles,  atestiguan  el  genio 
eminente  del  arquitecto  parisiense.  Mu- 
rió Perrault  en  1088;  y  aunque  las  in- 
justas críticas  de  Boiíeau,  dirigidas  á 
desacreditarle,  pudieron  dañar  á  su  re- 
putación, esta  se  hallaba  tan  sólida- 
mente establecida,  que  quien  se  puso 
en  ridículo  fué  el  escritor.  Dejó  Per- 
rault los  siguientes  escritos,  dignos 
por  mas  de  un  título  de  la  considera- 
ción de  los  artistas: — Una  traducción 
de  Vitrubio. — Ordenanzas  de  las  cin- 
co especies  de  columnas ,  según  el  mé- 
todo de  los  antiguos. — Ensayos  de  fí- 
sica.— Colección  de  un  gran  número 
de  máfjuinas  inventadas  mr  Perrault^ 
etc. — Memorias  que  pueden  servir  á  la 
Historia  natural  de  los  animales. 

PERRAULT  (Carlos) ,  hermano  del 
precedente.  Nació  en  París  en  1628. 
Cuando  este  poeta  empezó  á  escribir, 
estaban  en  moda  las  desventuradas  pro- 
ducciones de  Escarron ,  y  contagiado 
Carlos,  pagó  también  su  tributo  á  aque- 
lla caprichosa  deidad.  Mejor  porvenir 
le  ofrecía  entonces  le  carrera  del  foro, 
en  la  que  se  habia  presentado  de  una 
manera  brillante;  pero  impulsado  siem- 
pre por  su  pasión  favorita,  la  abando- 
nó, y  díóse  á  hacer  poesías  con  toda 
su  alma,  á  pesar  de  que  ni  honra  ni 
provecho  le  producían  sus  insulsos  ver- 
sos á  lo  Escarron.  Aplaudióle  el  vulgo, 
sin  justicia,  pero  le  silbó  Boíleau  con 
razón,  así  como  este  no  la  tenía  en  al- 
gunas de  sus  censuras  contra  el  arqui- 
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lecto.  En  1664  fué  Carlos  nombrado 
por  Colbert  primer  oficial  de  la  Super- 
intendencia de  los  edificios  de  la  real 
casa ,  y  favorecido  por  el  ministro ,  in- 
terpuso su  influencia  con  este  para  que 
se  protegiesen  las  letras,  las  artes  y 
las  ciencKis.  Fué  individuo  de  la  comi- 
sión de  divisas  y  medallas,  y  contri- 
buyo, redactando  algunas  memorias,  á 
ia  fundación  de  la  Academia  de  cien- 
cias, y  á  la  de  las  de  pintura,  escultu- 
ra V  arqiitectura.  La  academia  france- 
sa lo  admitió  en  su  seno  en  1671  ,  y  á 
su  diligencia  se  debió  el  que  esta  se  es- 
tableciese en  el  Louvre.  Su  Paralelo  de 
los  aniifjuos  y  modernos  originó  una 
memorable  contienda  con  los  mas  cé- 
lebres escritores  de  su  tiempo,  en  la 
cual  quedó  vencido,  pues  entre  otros 
desaciertos,  cometió  el  de  impugnar  á 
Homero ,  prefiriendo  á  Chapclain  y 
otros  autores  de  este  jaez,  solo  con  el 
fin  de  destruir  el  culto  de  la  antigüe- 
da(J ,  sostenido  por  sus  adversarios  ,  y 
entre  ellos  Boileau,  con  quien  al  cabo 
llegó  á  reconciliarse  en  1694.  Publicó 
deíspues  los  Elogios  de  los  hombres 
ilustres  del  siglo  XV H:  los  Cuentos  de 
las  Hadas,  obra  bastante  popular  y  es- 
timada en  su  género;  su  Gabinete  de 
las  bellas  arles  ó  Colección  de  eslampas 
con  esplicaciones  en  prosa  y  verso.  Fa- 
lleció en  Paris  en  1703,  dejando  fama 
de  hombre  erudito  y  de  carácter  bon- 
dadoso, cualidades  que  le  hicieron  es- 
timable. 

PEflSEO,  héroe,  ó  semidiós  mitoló- 
gico, hijo  de  Jú[)iter  y  de  Danae.  En- 
cerrado con  su  madre  en  un  arca ,  y 
arrojado  al  mar,  salvóse  milagrosa- 
mente, arribando  á  los  dominios  de 
Polideclo,  quien  le  educó  y  protegió, 
hasta  (|ue,  viéndole  ya  mozo,  le  ani- 
mó á  abandonar  la  corte  y  regalada  vi- 
da, y  a  buscar  la  gloria*^  entre  el  es- 
truendo y  los  peligros  de  la  guerra. 
El  ambicioso  joven  ,'  dócil  á  los  conse- 
jos, no  muy  desinteresados  del  monar- 
ca, partió  íi  pelear  contra  las  Gorgo- 
nas,  |)ara  lo  cual  Pluton  le  dio  su  cas- 
co, su  escudo  Mincna  j'  Mercurio  sus 
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talares ;  que  todo  era  preciso ,  á  mas 
del  gran  valor  y  natural  fortaleza  del 
mancebo,  para  vencer  á  tan  feroces 
enemigos.  Conseguida  la  anhelada  vic- 
toria, y  nacido  el  Pegaso  de  la  sangre 
de  la  horrible  Medusa,  montó  en  él  con 
la  cabeza  de  la  maga  asida  de  los  ca- 
bellos, y  hendiendo  los  aires  llegó 
donde  reinaba  Atlas,  que  por  negarle 
la  hospitalidad  que  pedia,  iué  conver- 
tido á  la  vista  del  espantoso  trofeo  en 
monte.  Después ,  á  semejanza  de  Hér- 
cules, el  resuelto  semidiós  robó  las 
manzanas  del  jardin  de  las  Hespérides, 
libertando  en  Etiopía  a  Andrómeda, 
que  encadenada  á  una  roca  esperaba 
que  un  monstruo  marino  la  devorase, 
y  no  encontrar  un  marido,  como  en 
efecto  sucedió  ,  pues  Perseo  se  unió  á 
ella  ,  y  vencedor  en  la  conjuración  que 
turbóla  alegría  de  sus  bodas,  de  Fineo 
y  sus  parciales,  que  á  toda  costa  se 
proponían  darle  muerte ,  después  de 
haber  restablecido  á  su  abuelo  Acrisio 
en  el  trono  de  que  le  habían  despojado 
sus  mismos  vasallos,  y  dádole  casual 
aunque  profetizada  muerte,  fundó  á 
Micenas,  donde  murió  ,  transformán- 
dose en  astros  así  él  como  su  esposa. 

PERUGINO  (Pedro  Yanucci,  mas 
conocido  con  el  nombre  de).  Nació  en 
Citta-della-Pieve  (Italia)  en  1446.  Al- 
gunos creen  que  tuvo  su  cuna  en  Pe- 
rusa  ,  atendiendo  al  apellido  de  Peru- 
(jino.  Las  circunstancias  particulares 
de  la  vida  de  este  insigne  pintor  y 
fundador  de  aquella  escuela  fomana, 

3ue  conquistó  el  lugar  mas  distingui- 
0  entre  todas  las  desconocidas,  se 
ignoran;  pero  se  sabe  que  falleció  en 
su  pueblo  natal  en  \^''lk.  Fué  maes- 
tro del  gran  Rafael ,  quien  reconocido 
á  las  provechosas  lecciones  de  Perugi- 
no,  le  dedicó  el  famoso  cuadro  de  La 
Escuela  de  Atenas.  Sobresale  este  pin- 
tor por  lo  bello  de  sus  cabezas,  con  es- 
[)ecial¡dad  las  de  jóvenes  y  mujeres, 
por  la  gracia  de  las  actitudes,  lo  agra- 
dable del  colorido,  y  otras  dotes  de  no 
menos  valía ;  pero  sus  obras  están  en 
cierto  modo  afeadas  por  lo  seco  y  duro 
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del  estilo,  la  pobreza  de  los  panos,  y  la 
poca  variedad  en  sus  composiciones. 
La  mayor  parte  de  las  obras  se  conser- 
van en  Florencia,  Perusa  y  Roma,  dis- 
tinguiéndose entre  las  principales  el 
Desposorio  de  la  Virgen  y  casi  todos 
sus  frescos;  el  Combate  de  la  castidad 
contra  el  amor ,  y  un  Jesucristo  resu- 
citado, apareciéndose  á  la  Magdalena; 
estos  dos  cuadros  existen  en  el  museo 
del  Louvrc,  cuyo  establecimiento  de- 
volvió en  1815  otros  cinco,  entre  los 
que  llamaba  la  atención  el  de  la  Vír- 
gen  y  el  niño  Jesús  recibiendo  homena- 
je de  los  santos  patronos  de  la  ciudad 
de  Perusa.  «Este  pintor,  dice  un  bió- 
grafo, que  nació  en  la  indigencia ,  reu- 
nió un  caudal  considerable;  pero  es 
de  advertir  que  su  avaricia  compitió 
con  su  talento.» 

PETHION  DE  YILLENEUVE  (Ge- 
rónimo); famoso  corregidor  de  Paris 
durante  los  terribles  acontecimientos 
de  setiembre.  Nació  en  Chartres ,  y  en 
esta  ciudad  ejercia  la  profesión  de  abo- 
gado, cuando  la  misma  le  eligió  su  re- 
presentante del  tercer  estado,  y  perte- 
neció como  tal  á  los  Estados  generales 
en  1789.  Dotado  Pethion  de  una  pre- 
sencia simpática,  de  carácter  firme  y 
justo,  y  de  fácil  y  agradable  elocuen- 
cia, fue  en  breve  contado  entre  los  pri- 
meros adalides  de  la  revolución  fran- 
cesa, cuyos  principios  sustentaba.  Los 
abusos  que  el  antiguo  régimen  habia 
tolerado  ó  favorecido,  á  pesar  de  la 
actitud  hostil  de  los  escritores  de  mas 
talento,  y  de  la  opinión  pública  contra 
ellos,  fueron  combatidos  con  energía 
y  sin  tregua  por  este  infatigable  cam- 
peón de  las  nuevas  ideas.  En  los  deba- 
les suscitados  en  la  Asamblea ,  relati- 
vos á  la  libertad  de  los  negros  y  al  de- 
recho de  paz  ó  de  guerra,  mereció 
grandes  aplausos,  adquiriendo  con  sus 
discursos  una  popularidad  asombrosa. 
Perteneció  á  la  comisión  nombrada  pa- 
ra conducir  á  Luis  XYI  á  Paris,  cuan- 
do el  monarca  de  Francia  fué  detenido 
en  Yarennes,  y  también  formó  parte  en 
la  diputación  de  los  siete  que  pidieron 
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que  se  juzgase  á  aquel  soberano.  Ter- 
minadas las  sesiones  de  la  Asamblea, 
Pethion ,  llamado  ya  el  incorruptible, 
fué  paseado  en  triunfo  por  las  calles  de 
Paris ,  y  á  poco  se  le  nombró  corregi- 
dor de  esta  capital.  Los  suizos  del  re- 
gimiento de  Chateau-Vieux,  condena- 
dos á  presidio  por  delito  de  insubordi- 
nación, fueron  obsequiados  por  el  cor- 
regidor de  Paris  con  una  fiesta  triunfal, 
y  el  cuerpo  legislativo  recibió  á  estos 
honoríficamente  en  una  de  sus  sesio- 
nes. Pero  uno  de  los  acontecimientos 
que  mas  memorable  hicieron  su  auto- 
ridad, fué  la  insurrección  de  20  de  ju- 
nio de  4792.  En  esta  ocasión  estuvo 
en  gran  riesgo  su  vida ,  y  quedó  mo- 
mentáneamente suspenso  de  sus  fun- 
ciones ;  mas  otra  insurrección  le  repu- 
so en  su  autoridad,  solicitada  por  el 
pueblo  enfurecido  que  temia  las  ma- 
quinaciones de  los  enemigos  de  aquel 
orden  de  cosas ,  mucho  mas  no  tenien- 
do al  frente  á  un  hombre  del  carácter 
de  Pethion.  Eligiéronle  por  el  departa- 
mento de  Eure  y  Loire,  representante 
de  la  Convención,  cuyo  primer  presi- 
dente fué ,  y  cuya  reunión  se  efectuó  á 
propuesta  suya.  Cuando  se  trató  del 
proceso  de  Luis  XYÍ ,  Pethion  votó  que 
se  apelase  al  pueblo,  luego  la  muerte 
y  después  contra  el  sobreseimiento. 
Los  girondinos  pidieron  que  se  inqui- 
riesen los  nombres  de  los  autores  de 
las  sangrientas  escenas  de  setiembre, 
para  castigarlos  con  el  suplicio.  Pe- 
thion ,  temiendo  la  suerte  que  le  pre- 
paraban, declaró  haberle  sido  imposi- 
ble contener  ó  impedir  los  atroches  aten- 
tados que  en  la  referida  época  se  co- 
metieron. Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
fuerza  es  confesar  que  no  tenia  el  fa- 
moso corregidor  de  Paris  los  crueles 
sentimientos  que  algunos  escritores  le 
han  atribuido,  y  en  prueba  de  ello  ci- 
taremos las  palabras  de  uno  no  muy 
amigo  de  las  ideas  que  defeqdia  el  qué 
es  objeto  de  las  presentes  líneas.  «De- 
bemos manifestar,  dice,  que  este  hom- 
bre famoso  en  los  anales  de  la  revolu- 
ción francesa  se  habia  vuelto  de  senti- 
mientos moderados ,  cuando  por  este 
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hecho  mismo  fué  comprendido  en  la 
proscripción  del  31  de  mayo  con  todo 
el  partido  de  la  Gironda  ,  af  cual  se  ha- 
hia  unido  durante  su  lucha  con  el  de 
la  montaña.)}  Pethion  shandonó  con 
este  motivo  la  turhulenla  ciudad  que 
antes  hahia  contemplado  su  triunfo,  y 
sucesivamente  anduvo  escondido  y  er- 
rante en  el  departamento  de  Calvados, 
y  en  los  fragosos  parajes  de  Burdeos, 
en  donde  murió  de  miseria,  según  se 
cree,  y  en  donde  se  encontró  su  cadá- 
ver medio  devorado  por  los  lobos.  Tal 
fué  el  lin  del  hombre  que  durante  al- 
gún tiempo  figuró  en  primer  lugar  en- 
tre los  mas  celebres  revolucionarios. 

PETIT  (Juan  Luis).  Nació  en  Paris 
en  1674.  Figura  entre  los  cirujanos 
franceses  casi  en  la  misma  línea  que 
Ambpsio  Paré.  Recibió  lecciones  de 
anatomía  de  Litre,  y  distinguiéndose 
muy  en  breve  de  todos  sus  condiscípu- 
los en  el  arte  de  disecar,  le  encarga- 
ron las  repeticiones  a  los  alumnos  del 
antiteatro.  Entonces  apenas  contaba 
diez  y  seis  años  de  edad.  Como  ciruja- 
no de  ejército,  se  bailó  después  en  al- 
gunas campanas,  y  firmada  la  paz  en 
1697,  fue  nombrado  primer  ayudante 
de  cirujía  del  hospital  de  Tournay. 
Permaneció  en  esta  ciudad  por  espacio 
de  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales,  con 
la  noble  ambición  de  adquirir  fama, 
pasó  á  Paris  á  establecerse,  y  abrió  en 
esta  capital  un  curso  de  anatomía  y  ci- 
rujía. El  gran  número  de  discípulos 
que  acudieron  á  sus  lecciones,  y  los 
vastos  conocimientos  que  demostró  en 
el  profesorado ,  le  dieron  no  poca  nom- 
bradla. Perteneció  á  la  Academia  de 
ciencias,  á  la  real  Sjociedad  de  Lon- 
dres, y  desempeñó  los  cargos  de  pre- 
vosle  y  demostrador  real  en  ios  cole- 
gios de  cirujía.  Falleció  en  Paris ,  sien- 
do director  de  la  real  Academia  de  la 
facultad  que  tanto  había  ilustrado  con 
su  practica  y  con  sus  escritos.  Su  sabi- 
duría y  reputación  han  eternizado  su 
nombre;  y  durante  su  vida  fué  llama- 
do para  asistir  á  varios  soberanos  de 
otros  países,  de  quienes  mereció  las 
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mas  altas  consideraciones  y  honores. 
Se  dedicó  especialmente  ai  estudio  de 
las  hemorragias,  é  inventó  un  torni- 
quete para  contener  la  evacuación  de 
sangre ,  así  como  también  un  medio  de 
estraer  ios  cuerpos  estrafios  introduci- 
dos en  el  conducto  exofágico.  Son  dig- 
nas de  grande  aprecio  las  considera- 
ciones acerca  de  los  tumores  de  la  ve- 
jiga de  la  bilis;  y  tanto  estas  como 
otras  memorias,  y  la  descripción  de 
los  instrumentos  ideados  por  él ,  se  en- 
cuentran en  la  relación  de  las  socieda- 
des sabias  de  que  era  miembro.  La 
obra  á  que  debió  Juan  Luis  Petit  su 
celebridad ,  se  imprimió  con  el  título 
de  Arte  de  curar  las  enfermedades  de 
los  huesos ,  y  combatida  por  varios  au- 
tores, que  con  su  crítica  no  hicieron 
sino  patentizar  mas  su  mérito,  ha  sido 
reimpresa  repetidas  veces  con  el  título 
de :  Tratado  de  las  enfermedades  de 
los  huesos,  etc. — Dejó  una  obra  que 
fué  publicada  después  de  su  muerte,  y 
es  la  que  sigue:  Tratado  de  las  enfer- 
medades qiiiri'irgicas  y  de  las  operacio- 
nes que  en  las  mismas  convienen. 

PETRARCA  (Francisco).  Nació  en 
20  de  julio  de  1304  en  Arezzo  (Italia). 
Su  padre  era  uno  de  los  mas  acérri- 
mos defensores  del  partido  de  los  gi- 
beliiíos  y  amigo  del  Dante.  Los  [)rime- 
ros  años  del  gran  restaurador  de  las 
letras  en. Europa,  del  tierno  é  infortu- 
nado amante  de  Laura,  trascurrieron 
en,  medio  de  las  turbulencias  y  guer- 
ras de  aquella  época ;  hasta  que  pa- 
sando con  su  padre  á  Aviñon,  residen- 
cia del  papa  Clemente  V,  estudió  á  la 
edad  de  diez  años  gramática  con  Con- 
vennole,  y  luego  cuatro  de  leyes  en 
Mompelleí*.  Ya  en  aquel  tiempo  daba 
Petrarca  muestras  inequívocas  de  sn 
inclinación  á  la  poesía  ;  pues  en  vez  de 
dedicarse  á  estudiar  el  fárrago  empala- 
goso de  los  comentadores  del  Digesto, 
devoraba  las  hermosas  y  dulces  pá- 
ginas de  los  célebres  poetas  y  orado- 
res griegos  y  latinos;  lo  cual,  sabido 
por  su  padre  fué  causa  deque,  después 
de  arrojar  al  fuego  sus  queridos  libros. 
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se  le  enviase  á  Bolonia  á  oir  las  lec- 
ciones del  canonista  Juan  de  Andrea. 
Esta  determinación  acabó  de  decidir  al 
joven  Petrarca  en  favor  de  las  musas, 
porque  habiendo  conocido  en  aquella 
universidad  al  poeta  Ciño  de  Pistoya, 
cuyo  trato  y  consejos  apreciaba  en  mu- 
cho, ya  no  se  ojjupó  en  otra  cosa  que 
en  tareas  propias  del  objeto  de  su  in- 
clmacion  y  deseos.  Quedó  Petrarca 
huérfano  á  la  edad  de  20  años  ,  y  no 
teniendo  ya  trabas  que  se  opusies^en  á 
su  gusto,  se  estableció  en  Aviñon,  en 
donde  con  motivo  de  la  residencia  del 
pontífice ,  se  reunía  una  sociedad  tan 
ilustrada  como  escogida.  Allí  estrechó 
la  amistad  que  ya  tenia  con  su  condis- 
cípulo Santiago  Golonna,  y  con  el  car- 
denal Juan  Colonna,  su  hermano  ma- 
yor. Nombrado  este  último  obispo  de 
Lorabez  ,  acompañóle  Petrarca  hasta 
su  diócesis,  deteniéndose  en  Tolosa,  en 
cuyo  capitolio  habia  sido  años  antes 
coronado  xVrnaldo ,  Vidal,  ó  Vidalla  co- 
mo dicen  otros.  «Los  siete  Mantene- 
dores de  la  gaya  ciencia  ,  dice  un  au- 
tor, comenzaban  á  difundir  allí  el  gus- 
to por  la  poesía  vulgar ,  y  á  ennoble- 
cer aquellos  poemas  cortos,  desconoci- 
dos de  los  antiguos,  y  de  los  cuales  se 
han  conservado  algunos  como  propios 
de  la  literatura  de  los  trovadores.  Pe- 
trarca, amante  sometido  y  desgracia- 
do ,  debia  consolarse  como  ellos  can- 
tando su  tedio  y  su  amiga. ^)  En  efec- 
to, ya  el  dulce  poeta  italiano  gemía 
esclavo  de  una  beldad,  á  quien  toda 
su  vida  consagró  profundos  recuerdos 
T  á  quien  cantó  en  siis  mas  hermosos 
versos.— «En  6  de  abril  de  1327  ,  lu- 
nes santo,  continúa  el  autor  citado, 
á  las  seis  de  la  mañana,  vio  en  una 
iglesia  de  Aviñon  ix  Laura,  hija  de  Au- 

diberto  de  Noves Laura  estaba  ya 

casada  con  Hugo  de  Sade  ,  joven  pa- 
tricio oriundo  de  Aviñon,  y  íiel  á  sus 
deberes  de  esposa  y  madre ,  prohibió  á 
Petrarca  hasta  la  esperanza  de  ser  cor- 
respondido.» Respetando  el  gran  poe- 
ta la  virtud  del  hermoso  objeto  de  su 
admiración  ,  pero  perseguido  incesan- 
temente por  su  imagen  encantadora, 
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determinó  alejarse  de  aquellos  sitios,  y 
recorrió  sucesivamente  varios  países, 
en  todos  los  cuales  resonó  la  incom- 
parable dulzura  y  armonía  de  sus  ver- 
sos, sepultándose,  digámoslo  así,  -lilti- 
mamenteen  Valclusa.  Elevado  al  solio 
de  los  papas  Juan  XXH,  tenia  el  do- 
ble proyecto  de  levantar  una  nueva 
cruzadai!  y  de  restituir  á  Roma  la  silla 
pontificia;  y  tal  fué  el  asunto  que  ins- 
piró á  Petrarca  su  bellísima  oda,  dedi- 
cada al  obispo  de  Lombez  ,  y  que  co- 
mienza, si  mal  no  recordamos:  O  aspet- 
tala  in  cicl  etc.  Nombróle  después  S.  S. 
canónigo  de  Lombez  ,  en  recompensa 
de  la  composición  latina  que  le  dirigió 
manifestando  su  deseo  de  que  la  Santa 
Sede  se  restableciese  en  la  antigua 
capital  del  orbe.  En  vano  luchaba  el 
infeliz  amante  de  Laura,  por  desterrar 
de  su  corazón  la  imagen  de  aquel  ser 
idolatrado;  en  vano  buscaba  distrac- 
ciones á  su  profunda  melancolía;  reti- 
róse á  Valclusa,  y  únicamente  parece 
que  el  estudio  le  servia  de  algún  con- 
suelo á  sus  pesares.  Entonces  princi- 
pió á  escribir  en  latín  la  Historia  de 
Roma,  desde  sn  fundación  hasta  el  im- 
perio de  Tito ;  ipQro  inspirado  de  im- 
proviso por  la  idea  de  una  epopeya, 
cuyo  héroe  había  de  ser  Escípion,  tra- 
za "el  argumento  y  aun  compone  parte 
de  su  obra ,  y  hal)íendo  leído  algunos 
fragmentos  á  varios  amigos,  estos  en- 
contraron tantas  y  tales  bellezas  que, 
solo  se  oian  en  sus  elogios  las  palabras 
sublime  y  dicino.  Ya  entonces  era  con- 
siderado como  uno  de  los  poetas  mas 
eminentes  que  han  existido,  por  haber 
publicado  sus  Sonetos  y  Canciones, 
siendo  inseparables  en  fama  el  nombre 
de  Petrarca  y  el  de  Laura,  la  belleza 
celebrada.  ¿Cuan  grata  emoción  no 
sentiría  al  recibir  en  Valclusa ,  en  23 
de  agosto  de  1340  una  carta  del  Sena- 
do Romano ,  que  le  instaba  á  que  fuese  á 
coronarse  en  el  capitolio?  Si  admira- 
ción á  su  genio  demostraba  este  ho- 
nor, reservado  únicamente  á  los  gran- 
des hombres,  no  la  probaba  menos  otra 
carta  del  canciller  de  la  universidad  de 


París,  que  le  brindaba  con  igual  triun- 
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fo.  El  rey  de  Ñapóles,  Roberto  de  An- 
jou ,  lairamante  como  protector  de  las 
"letras ,  v  que  habia  inlluido  en  la  de- 
cisión del  Senado  de  Roma,  era  uno  de 
los  primeros  admiradores  de  Petrarca, 
V  e¿te  pasó  á  la  capital  de  aquel  reino, 
para  manifestar  al  monarca  su  grati- 
tud ,  llevándole  su  poema  á  que  habia 
dado  el  título  de  África.  En  Ñapóles 
tuvieron  entrambos  largas  pláticas, 
acerca  de  varios  puntos  literarios  é  his- 
tóricos; y  el  poeta ,  deseando  someter- 
se á  una  prueba  mas  difícil ,  ofreció 
responder  dentro  de  tres  dias,  á  cuan- 
tas cuestiones  se  le  propusieran  sobre 
historia,  literatura  y  íilosofia  ;  hízolo 
así,  y  manifestó  conocimientos  tan  es- 
tensos y  profundos,  que  el  de  Anjou 
le  declaró  solemnemente  digno  de  re- 
cibir el  laurel  poético.  Al  despedirse 
del  soberano  de  Ñapóles  ,  este  se  des- 
pojó de  su  regia  vestidura  y  se  la  puso 
a  Petrarca,  rogándole  que  la  llevase 
en  el  dia  de  su  coronación.  En  efecto; 
el  de  pascua,  8  de  abril  de  1341  ,  el 
capitolio  se  veía  lleno  de  una  brillan- 
te concurrencia  ,  que  esperaba  ansiosa 
el  momento  de  saludar  con  aplauso  y 
aclamaciones  al  poeta  ;  sube  este  pre- 
cedido de  doce  jóvenes ,  pertenecien- 
tes á  las  familias  mas  ilustres  de  Ro- 
ma, que  recitaban  sus  versos,  v  acom- 
pañado de  los  principales  ciudadanos; 
y  después  de  una  breve  arenga,  el  se- 
nador Orso  ,  conde  de  Anguillara  le 
ciñe  la  corona,  y  él  recita  un  soneto 
celebrando  á  losliéroes  de  la  antigua 
Roma ,  cuyo  puesto  ocupaba.  Del  ca- 
pitolio paso  ala  iglesia  de  San  Pedro, 
entre  mil  vítores  de  júbilo,  de  una  mul- 
titud (jue  apenas  le  dejaba  libre  trán- 
sito, y  luego  que  hubo  llegado  al  tem- 
plo depositó  sobre  el  altar  su  corona. 
En  seguida  quiso  regresar  á  Aviñon, 
por  tierra,  llevando  ya  el  título  de  ca- 
pellán del  rey  de  Ñapóles;  y  cartas  pa- 
tentes de  este  príncipe  ,  y  'del  Senado 
y  pueblo  romano,  por  lasque  se  le  au- 
torizaba á  leer,  disputar  y  esplicar 
los  antiguos  libros,  formar'  de  ellos 
otros  nuevos  ,  escribir  poemas,  y  usar 
en  todos  los  actos  la  corona  de  laurel, 
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yedra  ó  mirto  según  le  acomodase.  Al 
pasar  por  Parma,  cuya  soberanía  aca- 
baba de  usurpar  Azon  de  Correggio, 
amigo  del  poeta,  fué  este  invitado  á 
detenerse  en  dicha  corte,  y  habiéndo- 
lo veriíicado  así ,  aceptó  el  empleo  de 
arcediano  de  aquella  iglesia.  Habien- 
do sido  exaltado  al  trono  de  San  Pe- 
dro Clemente  Yl,  Petrarca  fué  enviado 
á  él  por  los  romanos,  para  solicitar  el 
cumplimiento  de  las  promesas  de  Juan 
XXi[.  El  nuevo  pontííicc  no  se  limitó 
á  dispensarle  una  honrosísima  acogida, 
sino  que  le  nombró  prior  de  Miglíari- 
no  (diócesis  de  Pisa),  se  declaró  su  pro- 
tector y  depositó  en  él  su  coníianza; 
pero  no"^  accedió  respecto  de  su  regreso 
á  Italia  ,  según  deseaban  los  romanos. 
Este  mismo  papa  envió  á  Petrarca  co*n 
cierta  misión  diplomática  á  Ñapóles; 
pero  esta  corte  ,  cuya  joven  reina  es-  ' 
taba  dominada  por  péríidos  consejeros, 
era  ya  un  centro  de  desorden  y  de 
corrupción,  del  cual  se  apresuró  á  huir 
el  candoroso  poeta  ,  quien  se  volvió  á 
su  retiro  de  Yalclusa.  En  este  pacífico 
y  voluntario  destierro  ,  oye  Petrarca 
que  Rienzzi,  dueño  de  Roma,  citaba 
reyes  á  sus  tribunales ,  proclamando 
que  sus  conciudadanos  iban  á  recobrar 
el  dominio  del  mundo.  El  entusiasmo 
del  poeta  no  conoce  límites;  cree  ya 
realizadas  sus  ilusiones,  felicita  al  tri- 
buno y  le  exhorta  á  que  siga  adelan- 
te, y  él  mismo  va  á  establecerse  nue- 
vamente en  Italia.  En  Genova  sabe  que 
los  Colonnas  ,  sus  antiguos  y  queridos 
amigos,  han  sido  degollados;  mas,  no 
obstante  este  golpe  fatal  para  su  co- 
razón, perdona  al  tribuno  siempre  que 
Roma  sea  republicana.  Ilusiones  de  su 
ardiente  fantasía.  Rienzzi  cae  ,  y  una 
por  una  se  disipan  las  esperanzas  del 
aíligido  vate.  Un  año  habria  transcur- 
rido escasamente,  cuando  otro  golpe 
inesperado ,  el  mas  funesto  de  todos, 
viene  á  desgarrar  su  pecho  ya  herido: 
la  muerte  de  Laura,  á  quien  la  peste 
de  1348  ,  descrita  con  horrible  verdad 
por  Bocaccio,  habia  arrebatado  en  6 
de  abril  del  mismo  año ;  precisamente 
en  igual  dia  ,  mes  y  hora  en  que  Pe-    . 
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trarca  la  habia  visto  por  vez  primera. 
Es  imposible  pintar  la  amargura  que 
cspenmentó  el  poeta  con  esta  nueva; 
pero  harto  espresada  está  en  la  mayor 
parte  de  su  Canzoniere  ,  que  parece 
escrito  con  lágrimas,  no  menos  que  en 
su  ejemplar  de  Virgilio,  en  el  cual  pu- 
so una  tiernísiraa  ó  interesante  nota 
que  atestigua  su  dolor  íiel ,  y  su  pro- 
fano culto  hacia  Laura.  Después  de 
mucho  tiempo  fué  á  Mantua  ,  invitado 
por  Luis  de  Gonzaga,  señor  de  esta 
ciudad  ,  desde  la  cual  escribió  al  em- 
perador Carlos  IV,  recomendándole 
el  restablecimiento  de  la  paz  en  Ita- 
lia. En  1350  pasó  á  Roma,  con  mo- 
tivo del  jubileo  que  se  celebraba  aquel 
ano  en  la  antigua  capital  del  mun- 
do, y  recibió  á  su  transito  por  va- 
rias poblaciones,  honores  que  ningún 
hombre  privado  habia  conocido  to- 
davía. En  Arezzo  le  fué  mostrada 
su  casa  paterna,  manifestándole  que 
ninguna  innovación  se  habia  hecho 
en  ella,  pues  la  ciudad  obligaba  á  los 
propietarios  á  respetar  el  recinto  con- 
sagrado por  su  nacimiento.  Hallábase 
en  Pádua,  cuando  su  amigo  y  protegi- 
do Boccacio  le  anunció  que  se  le  ha- 
blan restituido  sus  derechos  de  ciuda- 
dano de  Florencia  y  el  patrimonio  de 
sus  abuelos,  rogándole,  ademas,  que 
aceptase  el  rectorado  de  la  universidad 
que  acababa  de  fundarse  en  la  primera 
ciudad  de  Toscana;  pero  Petrarca  pre- 
firió tornar  á  Valclusa,  su  Parnaso 
transalpino,  como  él  llamaba  á  este 
retiro.  Queriendo  aconsejarse  de  Pe- 
trarca el  papa  Clemente  VI ,  con  moti- 
vo de  los  crímenes  que  se  cometían  en 
Roma,  el  poeta  «habló,  dice  un  bió- 
grafo, de  los  antiguos  derechos  del 
pueblo  romano ;  de  la  necesidad  de  hu- 
millar á  los  nobles;  de  escluir  de  los 
empleos  á  los  estranjeros;  de  restituir 
al  Senado  su  dignidad,  diciendo  por 
último  que  solo  veia  el  remedio  en  el 
restablecimiento  de  la  república  sobre 
las  leyes  de  la  igualdad  y  de  la  justi- 
cia.» Rienzzi,  preso  por  el  emperador  y 
entregado  al  papa,  se  hallaba  en  ma- 
nos de  una  comisión  judicial  que  desoía 
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sus  protestas;  esta  crítica  situación  del 
fogoso  tribuno  tenia  inquieto  y  disgus- 
tado á  Petrarca,  quien,  en  medio  de 
sus  aflicciones,  siempre  volvía  sus  mi- 
radas hacia  Valclusa.  En  esta  soledad 
escribió  su  magnííica  Epístola  á  la 
posteridad ,  en  la  que  están  consigna- 
dos los  principales  sucesos  de  una  par- 
te de  su  vida.  Algo  mas  consolado  vol- 
vió á  pasar  los  Alpes,  y  en  Milán  le 
admitió  en  su  consejo  Juan  Vizconti. 
Este  príncipe  le  comisionó  para  que 
negociase  una  reconciliación  entre  la 
república  de  Genova,  que  acababa  de 
dársele ,  y  la  de  Venecia ,  cuyo  dux, 
Andrés  Dándolo,  amigo  de  Petrarca  y 
hombre  señaladísimo  en  la  guerra ,  en 
la  política  y  en  las  letras,  apreciando 
debidamente  los  talentos  del  poeta,  no 
oyó  así  los  consejos  del  diplomático. 
Pero  el  curso  de  los  acontecimientos, 
adversos  ahora  á  Venecia ,  si  prósperos 
al  principio,  obligaron  á  esta  repúbli- 
ca á  comprar  la  paz.  En  Mantua  se 
avistó ,  pasado  algún  tiempo  ,  Petrarca 
con  el  emperador  Carlos  IV,  príncipe 
débil,  codicioso  y  perjuro,  que,  lejos 
de  cuidarse  de  calmar  los  desórdenes 
de  Italia,  no  parecía  sino  que  tenia 
placer  en  fomentarlos.  Muy  pronto  des- 
cubrió Petrarca  toda  la  ruindad  y  ma- 
licia del  corazón  de  este  monarca,  así 
es  que,  aunque  recibió  pruebas  de 
confianza,  se  apresuró  á  separarse  de 
él ,  y  no  quiso  ir  á  Roma  á  presenciar 
su  coronación.  Al  contrario,  se  unió  á 
los  sobrinos  de  Juan  Vizconti ,  muerto 
un  mes  después  que  Dándolo,  y  á  quie- 
nes Carlos  IV  habia  amenazado  públi- 
camente; pero  el  poeta  permaneció 
muy  poco  á  su  lado,  porque,  aunque 
su  buen  corazón  rehusase  dar  crédito 
á  los  rumores  que  circulaban  contra 
ellos,  es  lo  cierto  que  los  sobrinos  de 
Vizconti  eran  acusados  de  fratricidio. 
Pasó  el  poeta  á  Pavía ,  y  comisionado 
por  el  príncipe  Galeas  para  disuadir  al 
emperador  úA  proyecto  dé  una  espe- 
dicion  ai  otro  lado  (ie  los  Alpes,  tuvo 
la  fortuna  ue  r^alir  airoso  en  esta  oca- 
sión. Petrarca  recibió  en  Milán,  de 
mano  del  emperador,  el  título  de  con- 
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de  Palatino  en  una  caja  de  oro  de  peso 
considerable.  Aquella  vida  agitada  y 
llena  de  emociones  no  podia  convenir 
ni  satisfacer  á  un  hombre  del  carácter 
V  genio  de  Petrarca;  mas  libre  y  tran- 
quilo se  encontraba  el  poeta  en  sus  ta- 
reas literarias ,  que  en  medio  del  bu- 
llicio V  del  movimiento  de  las  cortes. 
Por  otra  parte,  ¿qué  mas  honores  po- 
día va  desear  su  ambición?  Los  prín- 
cipes y  los  grandes  se  hablan  disputa- 
do la  gloria  de  tenerle  á  su  lado;  los 
pueblos  le  babian  aplaudido  y  admira- 
do ;  su  nombre  era  pronunciado  con 
respeto  en  toda  Europa.  Así,  pues,  se 
retiró  á  Garigunno,  en  las  orillas  del 
Adda,  en  una  bella  quinta,  á  que  dio 
el  nombre  de  Linterna,  en  memoria 
del  héroe  dB  su  epopeya,  y  allí  se  en- 
tregó esclusivamente  a  sus  estudios  y 
recreos  favoritos,  dedicando  también 
bastante  tiempo  á  ejercicios  devotos. 
Pero  su  celebridad  airaia  á  aquel  pun- 
to las  miradas  del  mundo;  vióse  nue- 
vamente invitado  por  reyes  y  magnates 
para  que  pasase  a  sus  capitales;  mas 
el  poeta  dio  la  preferencia  á  Capra, 
platero  de  Bérgamo,  que  le  recibió  en 
su  casa  con  una  raagnilicencia  verda- 
deramente regia.  En  1360  volvió  á 
Francia  con  una  misión  diplomática,  y 
á  pesar  de  los  ruegos  del  delün  para 
que  se  nuedase  allí,  él  regresó  á  Mi- 
lán ,  y  después  á  Venecia ,  á  cuya  re- 
pública regalo  su  soberbia  biblioteca, 
bajo  la  condición  de  que  no  habia  de 
dividirse  ni  venderse.  Esta  biblioteca 
contenía  volúmenes  tan  raros  como 
preciosos,  y  era  tan  considerable,  que 
para  trasportarla  de  un  punto  á  otro, 
en  todos  sus  viajes,  porque  siempre  la 
habia  llevado  consigo,  habia  tenido 
(jue  mantener  muchos  caballos.  El  Se- 
nado de  Venecia  sefuiló,  por  medio  de 
un  decreto  ,  un  palacio  para  su  mora- 
da y  para  la  colocación  de  sus  libros; 
que",  según  algunos  historiadores,  fue- 
ron el  fundamento  de  la  biblioteca  de 
San  Marcos.  Con  motivo  de  la  peste  de 
Florencia  pasó  Boccacio  al  asilo  de  su 
amigo  Petrarca.  Una  revolución  acae- 
cida algún  tiempo  después  en  la  isla 
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de  Gandía  contra  Venecia  ,  vino  á  al" 
terar  el  sosiego  que  el  gran  poeta  go- 
zaba. Dióse  el  mando  de  la  espedicion 
al  general  milanes  Luchino  del  Ver- 
me, pero  este  quizas  no  lo  hubiera 
aceptado  á  no  haber  interpuesto  Pe- 
trarca su  mediación  y  la  amistad  que 
le  unía  con  él.  Sosegadas  aquellas  tur- 
bulencias ,  el  poeta  tomó  asiento  á  la 
derecha  del  dux  en  los  juegos  ecues- 
tres que  hubo  para  celebrar  su  victoria 
alcanzada.  El  pontífice  Urbano  V  le 
llamó  á  Roma,  dándole  un  canonica- 
to en  Carpentras ;  agradecido  á  lo  cual 
el  poeta  le  suplicó  que  pusiese  término 
á  la  viudedad  de  la  Iglesia ,  y  al  año 
siguiente  le  felicitó  por  haber  realizado 
felizmente  sus  deseos.  Nuevas  disen- 
siones estallaron  entre  los  sobrinos  de 
Vizconti  y  Urbano  V,  y  el  príncipe 
Galeas  encargó  á  Petrarca  que  inter- 
viniese con  su  influencia  para  conju- 
rar los  males  que  amenazaban  á  la  des- 
venturada Italia.  Hallándose  en  Fer- 
rara el  poeta,  fué  acometido  de  una 
enfermedad  aguda  que  casi  le  puso  al 
borde  del  sepulcro;  pero  merced  á  los 
cuidados  de  los  sefiores  de  Este ,  logró 
aliviarse  un  tanto ,  pasó  á  Pádua  acos- 
tado en  una  góndola ,  y  se  estableció  á 
cuatro  leguas  de  esta  "ciudad  para  re- 
poner su  salud.  En  efecto;  pronto  la 
recobró,  y  aunque  tenia  ya  cerca  de 
setenta  años  de  edad,  no  observó  mas 
arreglo  y  medida  en  sus  ocupaciones 
literarias,  sino  por  el  contrario;  á  esto 
se  anadian  sus  austeridades,  llegando 
en  el  particular" á  tal  punto,  que  á  ve- 
ces ayunaba  á  pan  y  agua.  El  último 
triunfo  de  Petrarca"^  fué  el  siguiente: 
Francisco  de  Garrara  habia  sido  venci- 
do por  Venecia ,  y  ademas  de  verse 
obligado  á  firmar  una  paz  vergonzosa, 
tenia  que  enviar  á  su  hijo  á  pedir  per- 
don  y  j)restar  el  juramento  de  íidelidad 
á  la  república.  Conociendo  la  influen- 
cia de  Petrarca  en  el  ánimo  de  los  se- 
nadores, quiso  que  este  le  acompañara, 
y  hablase  por  él  en  aquel  acto  humi- 
llante. Petrarca  olvida  sus  dolores  y  su 
edad;  tiene  que  servir  á  un  amigo,  y 
es  preciso  hacer  un  esfuerzo;  púnese 
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en  camino,  llega  á  Venecia  con  el  jo- 
ven Carrara ,  y  |)i'csentados  á  audien- 
cia ante  la  respetable  Asamblea  de  la 
república,  el  anciano  poeta  quiere  dar 
principio  a  su  discurso ;  pero  sea  que 
se  turbase ,  sea  por  causa  de  su  debi- 
lidad ó  de  sus  achaques,  apenas  puede 
pronunciar  algunas  frases;  reanimóse 
al  dia  siguiente,  y  sintiéndose  inspira- 
do como  en  su  juventud,  salen  de  sus 
labios  palabras  elocuentes  que  arran- 
can grandes  aplausos. — «Ultimo  triun- 
fo de  Petrarca ,  dice  un  autor,  que  fué 
para  él  como  el  canto  del  cisne.»  Vol- 
vió á  su  morada  de  xVrgua ,  y  desoyen- 
do como  siempre  los  consejos  de  los 
médicos,  dióse  al  estudio  y  á  la  com- 
posición con  nuevo  afim,  aunque  con 
escasas  fuerzas  para  ello.  El  último  tra- 
bajo que  emprendió  fué  la  traducción 
en  latin  de  la  novela  de  Griselidis,  y 
la  carta  que  escribió  á  Boccacio  anun- 
ciándole el  envió  de  esta  traducción. 
En  18  de  julio  de  'I37i  se  le  encontró 
muerto  en  su  biblioteca ,  con  la  cabeza 
reclinada  sobre  el  libro  en  que  leía, 
cuando  le  acometió  la  apoplegía  que  le 
condujo  al  sepulcro.  El  sentimiento  que 
produjo  esta  lamentable  nueva  fué  ge- 
neral en  Italia ,  que  babia  perdido  un 
hombre  tan  grande,  á  quien  estimaba 
por  su  genio  y  por  sus  virtudes.  Sus  fu- 
nerales se  celebraron  en  Pádua  con  una 
pompa  y  una  concurrencia  inusitadas, 
y  fueron  presididos  por  Francisco  de 
Carrara.  La  familia  de  Petrarca  erigió 
á  este,  un  mausoleo  de  mármol  delante 
de  la  puerta  de  la  iglesia  de  Argua.  La 
única  particularidad  que  contenia  su 
testamento ,  era  un  legado  de  cincuen- 
ta florines  de  oro  en  favor  de  Bocca- 
cio, para  un  vestido  de  invierno  que 
este  necesitaba  para  sus  estudios  y  ve- 
ladas; y  el  poeta  se  ruboriza  de  ofrecer 
tan  pobre  don  á  tan  grande  hombre: 
Verecundé  admodúm  tanto  viro  tam 
modicum.  No  podemos  menos  de  tras- 
cribir las  siguientes  líneas  de  un  críti- 
co ilustrado,  que  al  paso  que  son  un 
juicio  del  poeta ,  dan  noticia  de  algu- 
nos pormenores  curiosos. — «El  nom- 
bre ,  dice ,  de  Petrarca  va  unido  á  to- 
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dos  los  nombres  célebres  del  siglo  XIV, 
Habia  nacido  poeta,  y  lo  fué  en  todo, 
en  sus  estudios,  en  sus  misiones  políti- 
cas, en  su  amor,  en  sus  conversaciones, 
en  sus  cartas.  Aun  el  amor  á  su  patria 
no  fué  para  él  mas  que  ua  delirio  poé- 
tico que  le  duró  toda  la  vida :  en  la  em- 
briaguez de  su  gloria,  lo  mismo  que  en 
medio  de  las  mas  crueles  pérdidas  de 
la  antigua  Italia  ,  estuvo  siempre  pre- 
sente en  su  imaginación.  Sus  costum- 
bres no  fueron  del  todo  puras,  pero 
corrompidas  jamas.  Tuvo  en  su  juven- 
tud una  hija  natural,  á  cuyo  lado  mu- 
rió ,  habiéndola  ya  casado.  El  amante 
de  Laura  era  sumamente  religioso,  y 
entre  los  hábitos  de  una  vida  sencilla  y 
estudiosa  ,  se  cuenta  que  se  levantaba 
á  media  noche  á  hacer  ora'íion.  Tuvo 
numerosos  amigos  ,  y  todos  parece  que 
le  fueron  líeles;  todos  debieron  mucho 
á  la  doble  autoridad  de  sus  consejo*  y 
de  sus  ejemplos.  Por  sus  amigos  ejer- 
cía Petrarca  una  especie  de  dictadura 
en  Francia,  España,  Italia  é  Inglater- 
ra, y  por  sus  amigos  pudo  sostener 
aquella  correspondencia  europea  que 
escitaba  por  todas  partes  el  estudio  y 
la  admiración  de  los  antiguos.  Persi- 
guió con  perseverancia  la  alquimia,  la 
astrología,  la  escolástica,  y  aquel  Aris- 
tóteles ante  el  cual  callaba  la  filosofía, 
y  á  su  intérprete  Averroes  que  reinaba 
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de  Petrarca  ,  inseparable  de  los  de 
Dante  y  Boccacio,  bastarla  por  sí  solo 
para  rebatir  la  aserción  repetida  mu- 
chas veces  de  que  el  renacimiento  de 
las  letras  se  debe  únicamente  á  la  toma 
de  Constantinopla  en  1453.  Es  cierto 
que  el  resto  de  la  Europa  no  presenta- 
ba hombres  que  pudiesen  alcanzar  á 
tanto  esplendor  y  á  tan  alto  grado  de 
fama.  La  Francia,  que  habia  tenido 
por  sus  trovadores  la  mas  antigua  de 
las  modernas  literaturas,  apenas  cita- 
ba algunos  eruditos  como  Nicolás  Ores- 
me  que  se  honraba  con  la  estimación  del 
Petrarca,  y  que  es  mas  conocido  por 
sus  traducciones.  Un  ingles  ,  llamado 
Ricardo  de  Bury ,  y  uno  de  los  corres- 
ponsales del  Petrarca,  creaba  la  bi- 
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blioleca  de  Oxford  y  difundía  en  su  pa- 
tria el  gusto  á  los  libros.  Espafm  no  te- 
nia mas  aun  que  sus  primeros  romances 
históricos  V  algunos  teológicos ;  dos  si- 
glos después  habia  de  tener  el  cantor 
de  Laura  dos  imitadores  en  la  corte  de 
Castilla,  cuales  fueron  Boscan  y  Gar- 
cilaso.  Aficionado  este  insigne  poeta  á 
las  investigaciones  eruditas,  escribió 
unas  cartas  tituladas:  Descri^tis  vele- 
rum  indagandis  et  de  libris  C  iceronis, 
que  demuestran  serios  y  concienzudos 
esludios  en  el  particular.  Merced  á  es- 
tos conocimientos  restituyó  al  orbe  li- 
terario las  InstUucioíies  oratorias  de 
Quinliliano,  aunque  incompletas,  y  las 
6flr/rt5  de  Cicerón,  salvando  igualmen- 
te algunos  discursos  del  célebre  orador 
latino,  cuya  existencia  era  ignorada; 
conservó  e\  tratado  Be  gloría,  que 
Convennole,  su  maestro,  á  quien  se  lo 
habia  prestado,  vendió  para  comer.  Es- 
cribió una  obra  titulada :  Remedios 
contra  una  y  otra  fortuna ,  y  que  no 
es  otra  cosa  que  un  tratado  filosófico 
encaminado  á  demostrar  la  vanidad  de 
los  bienes  terrenos  y  que  lodos  los  ma- 
les tienen  remedio.  Sus  tres  diálogos 
Be  contemptu  mundi,  á  que  el  poeta 
llamaba  tin  secreto,  fueron  inspirados 
por  la  lectura  de  las  Confesiones  de 
San  Agustín,  y  su  poema  África,  es 
un  pálido  reíalo  de  la  segunda  guerra 
púnica.  Sus  églogas  son  una  especie  de 
alegorías  satíricas,  alusivas  á  los  acon- 
tecimientos de  su  época ;  compuso  doce, 
la  décima  de  las  cuales  está  dedicada  á 
Laura.  «Pero  el  mas  bello  título,  decia 
el  crítico  antes  citado,  de  la  fama  de 
Petrarca ,  es  sin  contradicción  su  Can- 
zoniere.  Allí  es  donde  aquella  alma 
poética  se  muestra  verdaderamente  ins- 
pirada, y  allí  donde  reparte  con  profu- 
sión todas  las  riquezas  de  un  talento 
original.  Los  antiguos  poetas  eróticos 
habían  sido  los  cantores  del  placer  mas 
bien  que  los  cantores  del  amor.  Aquel 
^espeto  á  las  mujeres,  lan  antij^uo,  tan 
exaltado  en  todos  los  pueblos  del  TS'or- 
le,  aquel  culto  á  la  belleza,  ennobleci- 
do mas  todavía  por  los  recuerdos  en- 
tonces recientes  de  la  caballería :  aque- 
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lias  fiestas  del  valor,  que  eran  dias  de 
triunfo  para  las  damas,  lodo  eso  falta- 
ba á  las  sociedades  paganas.  Petrarca 
solo  se  parece  á  sí  mismo,  porque  su 
pasión  no  se  asemejaba  á  nada  de  cuan- 
to los  antiguos  habían  conocido.  Los 
primeros  cantos  de  los  trovadores  fue- 
ron la  espresiou  sencilla  de  las  costum- 
bres caballerescas.  Los  ejemplos  que 
ofrecieron  las  tradiciones  que  dejaron, 
como  también  los  desgraciados  esmeros 
délos  italianos  sus  imitadores,  y  las 
ociosas  sutilezas  de  las  cortes  de  amor, 
triste  parodia  de  las  formas,  y  no  po- 
cas veces  de  las  oscuridades  de  la  es- 
cuela, habían  creado  entre  los  modernos 
un  lenguaje ,  cuyas  trabas  eran  aumen- 
tadas por  la  rima ;  un  lenguaje  que  no 
era  el  lenguaje  vulgar,  aunque  tampo- 
co era  aun  eí  de  la  poesía.  El  amante 
de  Laura  añadió  á  él  todo  aquello  que 
le  habia  ensenado  la  superioridad  de  su 

genio Petrarca  el  primero,  y  por 

mucho  tiempo  el  único  de  todos  los  poe- 
tas, ha  hecho  del  amor  una  virtud.  El 
italiano  creado  por  el  Dante,  no  con- 
servó mucho  tiempo  después  de  él 
aquella  rudeza  algo  salvaje  que  tanto 
nos  cuesta  perdonar  en  varios  frag- 
mentos de  su  infierno.  Petrarca  formó 
su  lengua  propia ,  como  el  Dante  se 
habia  formado  la  suya ;  sus  giros  y  fra- 
ses casi  son  tan  atrevidos;  encontró 
particularmente  aquellos  colores  gra- 
ciosos, aquella  deliciosa  armonía  con 
que  el  Dante  ha  referido  las  desgracias 
de  su  Francesca,  y  desde  la  publica- 
ción del  Canzoniere,  el  idioma  italiano 
no  tuvo  nada  de  bárbaro.  Cuando  uno 
lee  los  versos  de  Petrarca ,  cree  oír  la 
vibración  y  el  estremecimiento  de  su 
lira;  por  fodas  partes  arranca  de  ella 
el  poeta  sones  de  inefable  dulzura.  En 
la  primera  parte ,  cuando  ensalza  las 
perfecciones  de  Laura,  su  espresion 
llega  á  ser  delirante  ó  estática,  en  la 
segunda,  cuando  llora  á  su  amiga,  sus 
cantos  tienen  un  acento  plañitivo,  pe- 
netrante y  solemne.  A  veces  presta  su 
laúd  á  las  lecciones  de  la  filosofía.  En 
otras  ocasiones  el  harpa  hebraica  re- 
suena con  las  maldiciones  de  los  pro- 
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fetas;  ó  bien  es  una  musa  romana  que 
gime  contemplando  el  abatimiento  y 
las  desgracias  de  su  patria.»  Entre 
otras  odas,  de  incomparable  belleza, 
tiene  tres  Petrarca  que  ban  merecido 
general  admiración,  y  que  deben  ser 
consideradas  como  otros  tantos  mode- 
Jos  del  arte:  el  asunto  de  estas  odas  es 
uno  mismo ,  los  ojos  de  Laura ,  y  en  la 
colección  se  distinguen  con  los  núme- 
ros 18,  19  y  20.  Petrarca  las  daba  el 
nombre  poético  de  Las  tres  hermanas,' 
y  sus  comentadores  las  ban  llamado  las 
Yres  (¡radas.  Hay  tanta  poesía,  son 
tan  delicados  los  pensamientos ,  y  tie- 
nen tal  suavidad  las  canciones  de  este 
gran  poeta,  que  es  difícil  muclias  ve- 
ces decidir  cuál  sea  mejor.  Respecto  de 
los  Sonólos  citaremos  el  lamosísimo 
Solo  e  pevsoso,  el  no  menos  célebre  Le- 
vomi  il  mió  pensier ,  y  otros  mucbos 
cuyo  mérito  no  puede  ponerse  en  du- 
da. Se  conocen  también  del  cisne  de 
Arezzo  una  obra  titulada  /tinerarium 
Syriacum,  que  demuestra  vastos  cono- 
cimientos geográficos  ,  y  los  Triunfos, 
especie  de  alegorías  en  tercetos,  en  las 
cuales  brilla  la  lozana  y  fogosa  fanta- 
sía de  Petrarca,  si  bien  á  veces  decae 
un  tanto  el  estilo. 

PETRONIO  ,  llamado  Arbiter.  Na- 
ció en  las  inmediaciones  de  Marsella, 
y  parece  que  es  el  mismo  personaje 
que  ejerció  el  proconsulado  de  Bilinia 
en  tiempo  del  emperador  Claudio.  Sus 
galanteos  y  su  alicion  á  las  bellas  ar- 
tes, para  las  cuales  tenia  un  gusto  es- 
quisito,  le  dieron  cierta  nombradía.  El 
joven  Nerón  depositó  en  él  su  confian- 
za durante  algún  tiempo,  y  le  nombró 
superintendente  de  sus  cansas  de  re- 
creo; pero  la  amistad  de  Nerón  era 
demasiado  inconstante  para  que  durase 
mucho.  En  efecto  ;  bastó  á  este  tirano 
aue  un  vil  esclavo  acusase  á  Petronio 
de  mantener  correspondencia  con  Pi- 
són, para  que  á  instancias  deTigelino, 
favorito  del  monstruo,  mandase  pren- 
derle en  Cumas,  en  el  año  66  de  Jesu- 
cristo. Estaba  Nerón  irresoluto  acerca 
del  género  de  muerte  que  habia  de  dar 
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á  aquella  nueva  víctima  de  su  crueldad, 
pues  todos  parecían  demasiado  suaves 
á  su  carácter  sanguinario;  lo  cual  en- 
tendido por  Petronio,  bizo  abrirse  las 
venas  y  espiró  platicando  con  sus  ami- 
gos de  placeres  y  liviandades,  y  de 
aquellos  objetos,  en  lin,  que  le  hábian 
servido  de  asunto  para  sus  composicio- 
nes. No  obstante,  la  pureza  é  integri- 
dad con  que  desempeñó  los  destinos 
que  aquellos  dos  emperadores  le  habiaa 
conbado,  prueban  que  su  alma  no  le 
habia  corrompido  en  este  concepto, 
á  pesar  de  la  general  disolución  que 
reinaba.  Acostumbraban  los  que  pere- 
cían víctimas  de  Nerón,  dejar  por  he- 
redero á  este  tigre;  y  Petronio  quiso 
despreciarle  aun  después  de  muerto, 
aprovechándose  de  la  espresada  cir- 
cunstancia. Al  efecto,  lególe  en  un 
pliego  cerrado  y  sellado,  una  sátira  de  SI 
Banquete  de  Trimallion,  en  la  cual  "| 
están  retratadas  con  vivos  colores  las 

infames  costumbres,  vicios  y  crueldad       

del  tirano.  La  sátira  es  tina,"^  pero  con- 
tiene rasgos  demasiado  licenciosos  é  in- 
morales. Al  principio  solo  se  conocie- 
ron algunos  fragmentos  de  Petronio, 
pero  después  ha  sido  descubierto  el 
manuscrito  y  depositado  en  la  biblio- 
teca real  de  Francia.  Hay  traducciones 
del  Salt/ricon  de  este  poeta  en  la  ma- 
yor parte  de  las  lenguas  vivas. 

PIAZZI  (José).  Nació  en  16  de  julio 
de  1746 ,  en  Porele  (Valtelina) ,  aí  pié 
de  los  Alpes.  Siendo  aun  muy  joven, 
entró  de  novicio  en  un  convento  de 
Teatinos  en  Milán,  y  continuó  sus  es- 
tudios en  Turin  y  eñ  Roma,  recibien- 
do lecciones  de  los  padres  Tiraboschi, 
Beccaria ,  Leseur  y  Jacquier.  Sus  ade- 
lantos fueron  considerables,  así  es  que 
pronto  se  vio  en  estado  de  desempeñar 
la  cátedra  de  filosofía  en  Genova,  de 
donde  tuvo  que  salir ,  por  evitar  desa- 
zones con  los  dominicos  de  la  misma 
ciudad,  adversarios  suyos  en  ciertas 
controversias  científicas  suscitada^  por 
él  al  publicar  unas  tesis.  Llamado  por 
el  gran  maestre  Pinto,  le  fué  confiada 
en  Malta  la  cátedra  de  matemáticas; 
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pero  suprimida  esta  por  el  sucesor  de 
Pinto,  Piazzi  regresó  á  Italia  ,  siendo 
luego  catedrático  de  ñlosofía  y  mate- 
máticas en  el  colegio  de  Nobles  de  Rá- 
vena ,  cuya  dirección  obtuvo  algunos 
años  después.  Las  conclusiones  filosó- 
ficas que  entonces  dio  á  luz,  le  atraje- 
ron nuevos  enemigos ,  y  no  pudiendo 
disfrutar  sosiego,  pasó  á  Cremona,  en 
donde  reemplazó  al  predicador  ordinario 
de  Teatinos.  Llamado  á  Roma,  le  nom- 
braron allí  lector  de  teología  dogmáti- 
ca en  San  Andrés  del  Valle.  El  célebre 
padre  Jacquier  tenia  en  tal  estima  los 
talentos  de  su  discípulo  y  amigo  Piaz- 
zi, que  solia  encargarle  el  examen  de 
sus  cálculos,  y  luego  le  rogó  que  acep- 
tase la  cátedra  de  matemáticas  subli- 
mes en  la  academia  de  los  estudios  de 
Palermo.  Seguíase  en  esta  ciudad  un 
método  que  ya  no  estaba  en  armonía 
con  los  conocimientos  de  su  época,  y  él 
lo  moditicó  de  una  manera  ventajosa. 
Protegióle  el  virey ,  v  le  facilitó  la  po- 
sesión de  una  elevada  y  antigua  torre 
que  Piazzi  convirtió  en  observatorio, 
haciendo  varios  viajes  á  Francia  é  In- 
glaterra con  el  objeto  de  surtirse  de 
instrumentos  físicos  y  astronómicos.  En 
las  naciones  citadas  contrajo  relaciones 
con  los  liombres  mas  distinguidos,  co- 
mo Herschel,  Lalande,  etc.,  y  tomó 
parte  en  los  trabajos  de  Cassini,  Me- 
chain  y  Legendre,  dirigidos  á  ajustar 
la  diferencia  de  los  meridianos  de  Pa- 
rís y  Greenwick.  Desde  el  observato- 
rio de  esta  última  capital  examinó  el 
eclipse  solar  de  1788,  descrito  por  él 
en  una  Memoria  inserta  en  las  Tran- 
sacciones filosóficas.  Hasta  entonces  se 
habían  construido  con  poca  exactitud 
jos  cuartos  de  círculo,  lo  cual  indu- 
jo al  astrónomo  italiano  á  encargar  á 
Ramsdem  (jue  le  construyese  un  círcu- 
lo vertical  de  cinco  pies  de  diámetro, 
acompañado  de  un  azimutal ,  y  dividi- 
do con  la  mayor  precisión.  La  obra 
quedó  á  gusto 'de  Piazzi;  pero  el  mi- 
nisterio ingles,  por  un  efecto  de  orgu- 
llo nacional,  trató  de  impedir  que  sa- 
liese del  país  en  donde  se  había  cons- 
truido ,  como  perteneciente  á  la  clase 
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de  los  inventos  hechos  en  Inglaterra. 
Tal  vez  se  hubiera  privado  de  esta  glo- 
ria al  religioso  italiano,  á  no  declarar 
Ramsdem ,  con  una  honradez  digna  de 
todo  elogio,  que  el  invento  era  de  Piaz- 
zi ,  y  que  él  no  había  hecho  otra  cosa 
que  ejecutar  las  indicaciones  de  este. 
Regresó  Piazzi  á  Palermo ,  y  su  obser- 
vatorio empezó  á  funcionar  ]  siendo  en 
aquel  tiempo  el  mas  meridional  de  Eu- 
ropa. En  1792  y  1794  dio  á  luz  el  sa- 
bio teatino  sus  observaciones ,  y  no  ha- 
llando bastante  exactos  ni  completos  los 
catálogos  de  estrellas  publicados  en 
Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Alema- 
nia, formó  el  suyo,  el  cual  compren- 
día seis  mil  setecientas  cuarenta  y  ocho 
estrellas.  La  admiración  que  este  tra- 
bajo causó  en  el  mundo  astronómico  y 
cientííico,  fué  digna  recompensa  al  ge- 
nio de  su  autor ,  á  quien  ademas  se 
concedió  un  premio  en  el  Instituto  de 
París.  En  1.°  de  enero  de  1809  obser- 
vó la  87^  estrella  indicada  en  el  catá- 
logo zodiacal  de  La-Caille,  y  la  vio  si- 
tuada en  la  cola  del  carnero  y  el  loro, 
y  en  ella  una  estrella  de  octava  mag- 
nitud. Figúresele  al  principio  que  se- 
ria un  cometa,  pero  observaciones  mas 
atentas  y  prolijas  le  demostraron  al  dia 
siguiente,  que  había  variado  un  tanto 
de  posición ,  que  no  poseía  la  nebulo- 
sidad de  los  cometas ,  y  que  había  per- 
manecido estacionaria",  y  sido  retró- 
grada como  los  planetas*.  El  resultado 
fué  que  Oriani ,  de  acuerdo  con  los 
mas  sabios  astrónomos ,  declaró  que  el 
padre  Piazzi  acababa  de  descubrir  un 
planeta ,  á  que  este  dio  luego  el  nom- 
bre de  Ceres  Ferdinandea ,  compuesto 
de  dos,  el  primero  el  de  la  diosa  de 
Sicilia,  y  el  segundo  el  de  Fernando, 
rey  de  Ñapóles  á  la  sazón.  Agradecido 
este  monarca  á  la  dedicatoria  del  sabio, 
quiso  acuñar  en  honor  de  este  una  me- 
dalla de  oro;  pero  Piazzi  logró  que  la 
suma  que  había  de  emplearse  en  este 
objeto,  se  destinase  á  la  adquisición 
de  un  equatorial  que  marcaba  el  obser- 
vatorio de  Palermo.  En  consecuencia 
de  observaciones  repetidas,  hechas  por 
Piazzi  y  su  discípulo  Cacciatore,  el  pri- 
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mero  publicó  en  1814  un  nuevo  Caíá- 
logo,  que  contiene  siete  mil  seiscientas 
cuarenta  y  seis  estrellas:  remitió  asi- 
mismo numerosas  Memorias  á  las  di- 
versas academias  á  que  pertenecía,  for- 
mó por  eucar¿j;o  de  su  gobierno  un  6*0- 
digo  métrico  para  uniformar  los  pesos 
y  medidas  de  Sicilia  ,  y  dio  á  la  estam- 
pa un  ensayo  cientilico.  En  1812  se  le 
comisionó  para  que  hiciese  una  nueva 
división  territorial  del  reino  de  Sicilia; 
y  algunos  anos  después  le  llamó  Murat 
á  Ñapóles,  para  que  visitase  el  esta- 
blecimiento de  un  observatorio  que 
aquel  acababa  de  fundar  en  las  alturas 
de  Capo-di-Monle.  Hízole  proposicio- 
nes Napoleón  para  que  dirigiese  la 
Specola  de  Bolonia,  y  mas  adelante 
Fernando,  para  que  se  estableciese  en 
Ñapóles;  pero  no  fueron  aceptadas  por 
él,  y  de  regreso  á  Palermo,  renunció 
la  dirección  de  otro  observatorio,  de- 
dicándose casi  únicamente  á  la  refor- 
ma del  plan  de  estudios  de  Sicilia.  Las 
ciencias  matemáticas  y  astronómicas 
deben  al  sabio  Piazzi  trabajos  útilísi- 
mos que  le  conquistaron  general  apre- 
cio, no  menos  que  las  escelentes  cuali- 
dades de  su  carácter;  así  es  que  su 
muerte,  acaecida  en  julio  de  1826,  fué 
sentida  y  llorada  por  sus  muchos  ami- 
gos y  po*r  los  sabios.  Fué  Piazzi  direc- 
tor general  de  los  observatorios  de  Ña- 
póles y  de  Palermo,  miembro  de  las 
academias  de  ciencias  de  Ñapóles,  Tu- 
rin ,  Goetinga ,  Berlín  y  Petersburgo, 
socio  del  Instituto  de  Francia  y  de  la 
sociedad  real  de  Londres,  etc.  Escri- 
bió numerosas  obras,  pero  nos  limita- 
remos á  citar  las  mas  estimadas,  que 
son  las  siguientes:— Caria  sobre  las 
obras  de  Mr.  Bamsdem,  de  la  sociedad 
real  de  Londres ,  dirigida  á  Mr.  La- 
lande. — De  la  escuela  astronómica  de 
los  reales  estudios  de  Palermo.  Esta 
obra  contiene  láminas  y  una  Descrip- 
ción del  círculo  de  Ram'sdem  ,  la  deter- 
minación de  la  latitud  del  observatorio 
palermitano,  que  está  á  los  88"  6,45 
de  longitud,  IT,  1,45  del  oriente  de 
Paris ,  y  la  refracción  45",  mj.—Del 
descubrimiento  del  nuevo  planeta  Ceres 
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Ferdinandea,  etc.  —  Memoria  acerca 
de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica. — 31  e- 
moria  acerca  de  la  exactitud  de  los 
equinoccios,  deducida  de  la  inclinación 
de  las  estrellas. — Sobre  la  medida  del 
año  trópico  solar. —  Sistema  métrico 
de  Sicilia. — Leyes  en  las  cuales  se  es- 
tablece la  uniformidad  de  pesos  y  me- 
didas en  todo  el  reino  de  Sicilia. — 
Lecciones  de  astronomía  para  el  uso 
del  real  observatorio  de  Palermo. 

PICGINI  (Nicolás).  Nació  en  1728 
en  Bari  (Ñapóles).  Uno  de  los  nombres 
que  mas  lustre  dieron  al  último  siglo, 
fué  el  del  famoso  compositor  de  música 
de  quien  vamos  á  ocuparnos.  Su  padre 
quiso  que  siguiese  la  carrera  de  teo- 
logía con  ánimo  de  que  entrase  en  el 
estado  eclesiástico,  y  el  joven  Piccini, 
por  obedecerle  mas  que  por  verdade- 
ra inclinación ,  estudió  durante  algún 
tiempo  teología;  pero  conociendo  que 
nunca  haría  grandes  progresos  en  ella, 
dijo  á  su  padre  cuál  era  su  vocación, 
y  le  fué  desde  entonces  permitido  cul- 
tivar sus  felicísimas  disposiciones  para 
la  música.  En  su  consecuencia  entró 
en  el  conservatorio  de  San  Onofre, 
siendo  sus  maestros  los  famosos  Leo  y 
Durante.  Este  último,  en  particular, 
prendado  del  genio  que  creyó  advertir 
en  Piccini,  solía  decir  de il:  «Todos 
son  mis  discípulos,  pero  Nicolás  es  mi 
hijo.))  Así,  pues,  el  uno  por  afecto  y 
por  gloria  profesoral ,  y  el  otro  por  gra- 
titud ,  se  esmeraron  mutuamente  en 
sus  respectivas  obligaciones,  y  al  cabo 
de  diez  años  de  estudio  no  interrumpi- 
do ,  llegó  á  verse  Piccini  en  disposi- 
ción de  dar  á  conocer  su  talento  y  sus 
adelantos.  En  efecto;  sus  primeras  com- 
posiciones, ejecutadas  en  varias  igle- 
sias de  Ñapóles,  merecieron  aplauso  de 
los  inteligentes,  y  su  primera  ópera 
obtuvo  la  mas  lisonjera  acogida.  Esti- 
mulado con' este  éxito,  se  entregó  con 
mas  afán  al  cultivo  del  arte ,  y  de  su 
fecunda  pluma  brotaron  brillantes  crea- 
ciones. Recorrió  diversas  cortes,  y  de 
regreso  á  Italia  se  estableció  en  Ñapo- 
Íes.  Los  envidiosos  de  su  gloria  y  de 
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su  reputación  creveron  rebajar  el  mé- 
rito de  Piccini,  coaiparándole  con  Pas- 
cual Alíbssi,  que  no  podía  rivalizar 
con  él ,  V  esto  le  ocasionó  disgustos. 
Vivió  algún  tiempo  en  compañía  de  la 
princesa  viuda    Belmonte    Pignatelli; 
pero  cediendo  á  las  repetidas  instancias 
y  proposiciones  ventajosas  que  le  ha- 
cían  de  diferentes  capitales,  pasó  á 
Francia,  v  llegó  á  Paris  en  diciembre 
de  1775.  *El  célebre  Marmontell  fué  su 
maestro  de  francés,  y  este  mismo  sa- 
bio trasladó  á  este  idioma  la  letra  del 
Roldan,  que  el  compositor  escribió  en 
italiano.  Esta  fué  la  ópera  con  que  Pic- 
cini  se  estrenó  en  Paris ,  y  la  que  dio 
origen  á  la  competencia  que  desde  en- 
tonces se  estableció  entre  él  y  Gliick, 
conocido  va  ventajosamente  por  su  A/- 
cesks  V  Or¡'eo.  Dividióse  la  opinión  de 
los  aficionados  é  inteligentes  acerca 
del  mérito  de  los  dos  artistas;  y  hubo 
acaloradas  dispulas  y  hasta  desafíos  en- 
tre piccinistas  y  fjluckistas ,  que  así  se 
llamaban  los  partidarios  de  cada  uno 
de  ellos.  También  los  dos  compositores 
mostraron  grande  animosidad,  perju- 
dicándose mutuamente  en  sus  intere- 
ses, si  bien  el  arte  ganaba,  porque 
cada  cual  trataba  por  su  parte  de  so- 
bresalir de  su  contrario.  Nótase  en  las 
producciones  de  Gluck  mas  arte  y  mas 
armonía ,  pero  las  de  Piccidi  las  supe- 
ran en  cuanto  á  la  verdad  de  la  espre- 
sion.  Las  óperas  Atys  y  Bido  consoli- 
daron la  fama  del  maestro  italiano. 
Piccini   disfrutaba  algunas   pensiones 
que  le  hablan  asignado  Luis  XV  y  su 
sucesor;  pero  habiendo  sobrevenido  la 
revolución    francesa,   las   perdió;   lo 
cual,  lejos  de  afectarle,  no  fué  parte 
á  que  dejase  de  adoptar  las  nuevas 
ideas  políticas.  Su  situación  no  era  en- 
tonces muy  halagüeña,  y  determinan- 
do abandonar  á  Francia"  pasóá  Ñapó- 
les en  1791.  Conocidos  sus  principios 
políticos,  fué  recibido  en  aquella  cor- 
te, no  solo  con  indiferencia,  sino  tam- 
bién con  recelo ,  y  el  ministro  Actou 
se  declaró  enemigo  suyo.  El  desgra- 
ciado artista  se  vio ,  pues,  privado  ca- 
si de  lo  mas  indispensable  a  su  subsis- 
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tencia,  y  vivió  por  espacio  de  cuatro 
años  encerrado  en  su  casa,  y  reducido 
á  la  mayor  miseria.  Para  mantenerse 
escribía  algunas  piezas  de  música  sa- 
grada, que  se  cantaban  en  las  iglesias; 
pero  esta  situación  le  era  ya  insopor- 
table. Los  ministros  franceses  enviados 
á  la  corte  de  Ñapóles,  le  instaron  á 
que  volviese  á  Paris,  y  aun  le  pro- 
metieron recomendarle  y  favorecerle. 
Gluck  llegó  á  la  capital  (ie  Francia  en 
4  de  diciembre  de  1799,  y  Napoleón, 
ya  primer  cónsul,  le  concedió  socorros, 
y  ¿reo  para  él  la  sesta  plaza  de  inspec- 
tor del  Conservatorio,  desempeñando 
la  cual ,  murió  en  Passy  á  7  de  mayo 
del  siguiente  año.  Este  infortunado  y 
célebre  compositor  escribió  mas  de 
veinticinco  óperas,  y  gran  número  de 
Misas ,  motetes  y  salmos. 

PIGHEGRÜ  (Garlos).  Nació  en  Ar- 
bois  (Francia),  en  el  Franco-Condado, 
á  16  de  febrero  de   1761 ,  de  padres 
pobres  y  de  humilde  clase.  Sin  embar- 
go ,  recibió  una  educación  esmerada, 
merced  á  los  sacriücios  de  los  autores 
de  sus  dias,  que  cifraban  en  él  todo 
su  cariño  y  esperanzas.  Siguió  sus  pri- 
meros estudios  en  un  colegio,  y  apren- 
dió filosofía  en  un  aula  que  habían  es- 
tablecido los  mínimos  en  su  ciudad  na» 
tal.  Compadecidos  estos  religiosos  de 
su  pobreza,  y  deseando  al  miísmo  tiem- 
po cultivar  las  disposiciones  que  mos- 
traba ,  le  tuvieron  en  su  convento  has- 
ta la  edad  de  diez  y  siete  años.  No  era 
muy  aficionado  Pichegrú  á  la  vida  mo- 
nástica, la  cual  se  acomodaba  poco  á 
la  actividad  de  su  genio ;  antes  bien, 
llevado  de  su  inclinación  á  la  carrera 
de  las  armas ,  sentó  plaza  en  Estras- 
burgo en  un  regimiento  de  artillería. 
Ningún  soldado  había  mas  puntual  ni 
mas  exacto  que  Pichegrú  en  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones;  y  cómo, 
por  otra  parte ,  advirtiesen  los  jefes  su 
grande  aptitud  para  las  ciencias  exac- 
tas ,  todos  se  interesaron  en  su  suerte, 
y  muy  pronto  obtuvo  el  grado  de  sar- 
gento. En  1785  fué  gravemente  herido 
en  una  mano  en  un  ejercicio  de  fuego, 
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pero  no  logró  la  pensión  que  sus  jefes 
habían  pedido  para  él,  en  atención  á 
que  su  herida  no  era  incurable ,  según 
la  declaración  de  los  cirujanos.  Quedóse 
en  aquel  mismo  cuerpo,  y  protegido 
por  el  mayor,  ascendió  en  algunos 
años  al  grado  de  ayudante.  Tal  era  su 
situación  en  la  época  en  que  aparecie- 
ron los  primeros  síntomas  revoluciona- 
rios. Partidario  Pichegrú  del  nuevo 
orden  de  cosas,  se  vio  en  1792  á  la  ca- 
beza de  su  regimiento,  que,  gracias  á 
su  talento  y  á  la  rigidez  de  su  carác- 
ter ,  llegó  a  ser  niodelo  de  disciplina. 
Después  permaneció  algún  tiempo  en 
el  estado  mayor  del  ejército  del  Rhin, 
y,  por  idtimo,  en  1793  se  le  ascendió 
a  general  en  jefe  de  aquel  mismo  ejér- 
cito, poco  antes  derrotado  en  las  lí- 
neas de  Weissemberg.  Las  reformas 
que  Pichegrú  introdujo,  después  de 
haberlo  reorganizado ,  fueron  tan  fa- 
vorables á  las  armas  francesas ,  que  su 
nombre  brilló  al  par  del  de  los  mas  fa- 
mosos capitanes  de  la  república.  Él  ha- 
bía establecido  un  nuevo  género  de 
guerra,  y  creó  sucesivamente  el  siste- 
ma de  tropas  ligeras ,  de  artillería  vo- 
lante y  de  ataques  repetidos;  con  lo 
cual  inutilizaba  completamente  la  anti- 
gua táctica  de  los  soldados  alemanes. 
Siempre  que  notaba  algún  desaliento 
en  los  suyos,  los  reanimaba  estimulan- 
do su  amor  propio ;  y  su  constancia  y 
resignación  en  los  trabajos  y  privacio- 
nes, sirvió  de  ejemplo  á  los  que  mili- 
taban á  sus  órdenes.  El  genio  vivo  de 
los  franceses  se  avenía  mal  con  la  len- 
titud que  exigía  la  vieja  rutina  de  los 
sitios  y  de  los  ejércitos  de  observación. 
Pichegrú  eximió  de  semejante  servicio 
á  sus  tropas,  y  aplicó  este  sistema  en 
Alsacia  y  en  su  campana  de  West- 
Flándes.  La  Convención  le  puso  luego 
á  las  órdenes  de  Hoche ;  y  aunque  esta 
injusticia  resintió  el  orgullo  y  el  mé- 
rito de  Pichegrú,  este  se  vengó  noble- 
mente, siendo  el  primero  que  forzó  las 
líneas  de  Hangueneau  en  23  de  diciem- 
bre de  1793.  En  seguida  pasó  á  Paris 
á  solicitar  el  mando  en  jefe,  que,  en 
efecto ,  le  fué  coníiado.  xVntes  de  aban- 
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donar  la  capital ,  se  despidió  de  los  ja- 
cobinos con  las  siguientes  palabras, 
que  indican  la  exaltación  de  sus  ideas, 
no  menos  que  el  poder  de  las  circuns- 
tancias que  tal  vez  se  las  arrancaron: 
«Juro  hacer  triunfar  los  ejércitos  de  la 
república,  esterminar  á  los  tiranos,  ó 
morir  peleando  contra  ellos.  Mi  último 
grito  será  siempre:  /  Viva  la  repúbli- 
ca! ¡  Viva  la  Montaña!»  A  su  llegada, 
el  ejército  observó  los  vicios  del  plan 
establecido  por  la  comisión  de  guerra, 
y  adoptó  otro  distinto,  en  virtud  del 
cual  traspasó  una  línea,  generalmente 
considerada  como  impenetrable ,  reco- 
giendo victoriosos  laureles  en  las  ba- 
tallas de  Courtrai ,  Cassel  y  Meníu.  El 
entusiasmo  de  sus  soldados  no  conoció 
límites ;  y  ,  aprovechándose  de  ésta  co- 
yuntura,'Pichegrú  los  condujo  contra 
ios  ingleses  y  los  austríacos,  sobre 
quienes  logró  notables  triunfos;  baste 
decir,  que  en  poco  tiempo  sometió  á  to- 
da la  Bélgica  y  parte  de  la  Holanda. 
Después  de  la  muerte  de  Robespierre, 
Pichegrú ,  montañés  acérrimo  anterior- 
mente, según  las  palabras  que  hemos 
citado,  felicitó  á  la  Convención  por  su 
triunfo  sobre  los  triunviros,  llamados 
por  él  enemigos  del  pueblo  y  de  los  sol- 
dados. Concluyó  la  conquista  de  Ho- 
landa, y  pasó  á  dirigir  las  operaciones 
del  ejército  del  Rhin  y  del  Mosela,  con- 
servando al  propio  tiempo  el  mando  en 
jefe  de  los  del  Sambre  y  Mense.  «Así, 
dice  un  escritor,  se  vio  Pichegrú  al 
frente  de  mayor  número  de  tropas  que 
ningún  general  había  tenido  á  su  dis- 
posición.» Hallándose  en  París  en  la 
fíiniosa  jornada  del  12  germinal,  la 
Convención  le  puso  al  frente  de  las 
fuerzas  contra  los  terroristas ,  cuyas 
tentativas  desbarató  con  sus  acertarlas 
niedidas.  Sosegada  la  capital,  aunque 
en  apariencia,  pasó  á  reunirse  á  su 
ejército,  y  entonces  parece  que  fué 
cuando  ace))ló  las  proposiciones  que  se 
le  hicieron  para  que  trabajase  en  favor 
déla  dinastía  de  los  Borbones.  Esta 
apostasía ,  ó  mas  bien  esta  traición  á 
ios  principios  que  de  la  nada  le  habían 
elevado  á  la  mas  alta  cumbre  de  la  glo- 
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ria  V  (le  la  fortuna ,  es  una  mancha  in- 
deleble (le  su  historia,  por  mas  que  los 
enemigos  de  la  república  hayan  inten- 
tado disculparle ,  prelestando  los  esce- 
sos  que  cometian  algunos  miserables 
que  se  decían  adictos  al  nuevo  siste- 
ma. Los  republicanos  le  empezaron  á 
mirar  desde  entonces  como  sospecho- 
so ,  y  trataron  de  embarazar  ó  poner 
trabas  á  sus  operaciones.  El  Directo- 
rio, recien  instalado,  queria  proceder 
contra  él,  pero  tenia  Pichegrú  tal  in- 
íluencia  en  sus  soldados ,  que  hubiera 
sido  peligroso  cualquier  proyecto  para 
derribarle.  Así  es  que,  no'^se  atrevió 
mas  que  á  nombrarle  para  la  embajada 
á  Suecki,  que  no  aceptó  Pichegrú,  y 
sí  el  cargo  de  diputado  en  el  consejo 
de  los  Quinientos,  cuyo  presidente  fué 
elegido  en  la  primera  sesión.  Piche- 
grú llegó  á  verse  muy  pronto  á  la  ca- 
beza del  partido  realista ,  y  se  propuso 
dar  un  golpe  de  Estado,  a  pesar  de  la 
división  de  aquel  mismo  partido ,  y  de 
la  timidez  ó  espanto  en  los  que  le" re- 
presentaban. Todos  estos  planes  fueron 
desconcertados  en  el  18  fructidor,  año 
5  (1797),  y  el  perjuro,  si  bravo  gene- 
ral ,  preso  y  conducido  en  carretas  con 
sus  cómplices,  desde  la  Asamblea  le- 
gislativa cá  la  cárcel  del  Temple.  De- 
portósele  á  la  Guyana ,  pero  se  fugó  de 
allí  en  una  piragua,  y  llegó  á  la  colo- 
nia holandesa  de  Surinam,  de  donde 
pasó  á  Inglaterra.  En  1799  fué  á  Ale- 
mania, en  ocasión  en  que  los  aliados 
oblenian  triunfos  contra  la  Francia; 
también  estuvo  en  Suiza ,  y  dio  útiles 
consejos  al  general  Korsaków ,  que  es- 
te desatendió,  y  que  tal  vez  le  hubie- 
ran hecho  vencer  á  Massena,  suce- 
diendo, por  no  seguirlos,  todo  lo  con- 
trario, pues  este  derrotó  á  aquel;  v, 
por  último,  volvió  á  Inglaterra,  en 
donde  contrajo  amistad  con  Jorge  Co- 
dondal,  cabeza  de  Muanes,  y  con  quien 
formó  el  proyecto  de  destruir  el  Con- 
sulado asesinando  á  Na[)oleon.  En  efec- 
to, uno  y  otro  fueron  á  Paris,  acom- 
pañados de  algunos  hombres  decidi- 
dos, y  estuvieron  ocultos  muchos  días 
esperando  ocasión  favorable  para  dar 
IV. 
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el  golpe;  mas  habiendo  sido  descubier- 
tos sus  planes,  los  dos  principales  jefes 
del  complot  se  vieron  obligados  á  huir 
de  la  capital  para  salvar  sus  vidas.  Sin 
embargo,  Pichegrú  fué  denunciado  por 
el  mismo  que  le  habia  dado  asilo  en  su 
casa,  y  entregado  á  la  policía.  Sufrió 
un  interrogatorio  breve  acerca  de  su 
correspondencia  con  Moreau  y  otras 
particularidades  de  su  conspiración;  él 
respondió  negativamente  á  cuantos  car- 
gos se  le  dirigieron ,  y  en  seguida  le 
llevaron  á  la  cárcel  Sel  Temple,  en 
donde  parece  que  fué  ahogado  por  cua- 
tro mamelucos  que  Bonaparte  tenia  á 
su  servicio.  De  manera  que  pereció  sin 
haber  sido  juzgado,  pues  mientras  los 
verdugos  de  Napoleón  acababan  con  él, 
el  tribunal  le  esperaba  para  oirle  v 
fallar  su  causa.  Su  cadáver  fué  trasla- 
dado al  archivo  del  tribunal,  y  enter- 
rado en  6  de  abril  de  1804. 

PlLADES.  Nació  en  Cilicia,  y  es 
mirado  como  el  inventor  de  la  pa^nto- 
mima  ,  ó  al  menos  como  el  que  primero 
introdujo  este  género  de  espectáculo 
en  Roma.  La  perfección  con  que  re- 
presentaba las  farsas  mudas  le  dio 
gran  celebridad.  Al  principio  fué  escla- 
vo de  Augusto ;  pero  luego  que  este 
emperador  le  libertó,  formo  en  la  ca- 
pital una  compañía  de  farsantes  inde- 
pendiente de  las  demás.  Pílades  no  to- 
maba parteen  las  tragedias  y  comedias 
ordinarias;  pero  las  escenas  de  sus 
composiciones  pantomímicas,  versaban 
sobre  asuntos  históricos  ó  fantásticos, 
trágicos,  cómicos  ó  satíricos,  repre- 
sentando por  medio  del  gesto  cuanto 
pudiera  espresarse  por  la  palabra;  ¡tan 
profundo  estudio  habia  hecho  de  la  fi- 
sonomía humana!  Sus  ojos,  el  movi- 
miento de  sus  labios,  las  diversas  ac- 
titudes de  su  cuerpo ,  según  las  situa- 
ciones que  trataba  de  pintar,  no  de- 
jaban duda  al  espectador  de  lo  que  el 
pantomímico  queria  darle  á  entender ; 
así  es  que  Pílades  logró  cautivar  el  in- 
terés del  público  v  arrancar  aplausos 
generales.  Batilo  discípulo  y  rival  de- 
Pílades,  separándose  de  estíí  formó  otra 
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compañía ,  que  se  ocupaba  principal- 
mente de  la  pantomima  cómica,  en  la 
cual  se  distinguia  el  primero;  esto  dio 
origen  á  dos  partidos,  que  se  co~ 
nocian  con  los  nombres  de  piladistas 
y  batilistas,  y  que  tuvieron  acaloradas 
disputas  acerca  del  mérito  de  cada  uno 
de  sus  arlistas,  pasando  no  pocas  ve- 
ces á  vias  de  hecho ,  por  lo  cual  tuvo 
que  intervenir  la  autoridad  imperial. 
En  tiempo  de  Tiberio  habia  llegado  á 
tal  punto  la  encarnizada  animosidad  de 
los  partidos  que  hubo  que  prohibir,  por 
medio  de  un  edicto,  á  los  senadores, 
que  concurriesen  á  las  escuelas  de 
pantomimas  y  á  los  caballeros  que 
acompañasen  en  público  á  los  que  se 
ejercitaban  en  este  arte.  El  favor  que  el 
público  dispensaba  á  estos  farsantes, 
llegó  á  ensoberbecerles  de  modo  que  á 
veces  faltaban  á  las  atenciones  debidas , 
como  si  estuviesen  autorizados  para 
proceder  en  todo  conforme  á  su  gusto. 
Un  dia  fué  silbado  Pílades  en  el  papel 
de  Hércuies  furioso,  representado,  se- 
gún parece,  con  cierta  exageración,  y 
él  quitándose  la  máscara  esclamó ,  di- 
rigiéndose á  los  espectadores  que  ha- 
blan dado  aquella  muestra  de  desapro- 
bación: a  Sois  unos  necios.  ¿Novéis 
que  hago  el  papel  de  un  loco  mas  rema- 
tado que  vosotros?))  El  emperador  le 
llamó  una  noche,  para  que  durante  una 
cena  representase  la  misma  farsa ,  con 
el  objeto  de  divertir  á  los  convidados. 
Acudió  el  histrión,  y  ungiendo  en  me- 
dio del  furor  que  debia  pintar  con  sus 
ademanes,  una  ceguedad,  un  delirio  ó 
un  frenesí  estremados,  empezó  alanzar 
flechas  contra  aquellas  personas  que 
sabia  él  que  tenian  amistad  ó  que  eran 
apasionadas  de  ilalilo.  En  otra  ocasión 
le  silbó  un  espectador,  y  Pílades  le 
apuntó  con  el  dedo,  para*^escilar  con- 
tra él  la  indignación  de  sus  admirado- 
res. Estas  y  otras  insolencias  obligaron 
al  emperador  á  desterrarle  de  Roma  y 
aun  de  Italia;  pero  su  partido  era  tan 
numeroso  é  iníluyente  ,  que  al  fin  con- 
siguió que  se  le  alzase  el  confina- 
miento. Viendo  el  dueño  del  imperio 
que  la  rivalidad  de  los  dos  farsantes, 
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lejos  de  eslinguirse  iba  en  aumento,  y 
que  cada  dia  se  notaban  mayores  des- 
ordenes, trató  de  reconciliarlos,  ácuyo 
efecto  llamó  á  Pílades:  este  le  respon- 
dió que  lo  mejor  que  podía  desear  el 
emperador  era  que  el  pueblo  se  ocupa- 
se en  juzgar  del  mérito  de  Batilo  y  de 
Pílades.  Finalmente  ningún  escarmien- 
to hacia  mella  en  estos  histriones,  ni 
aun  el  haber  sido  echados  hasta  por 
quinta  vez  de  Roma;  de  suerte  que  el 
furor  pantomímico  íué  creciendo,  y  se 
propagó  la  afición  á  tales  diversiones. 
En  nuestros  tiempos  hemos  visto  una 
cosa  parecida  con  el  ejercicio  coreográ- 
íico,  el  cual  ha  trastornado  el  seso  has- 
ta mas  de  una  persona  respetal)le. 

PILOTOS  (Poncio) ,  gobernador  de 
la  Judea,  en  cuya  provincia  mandó  por 
espacio  de  diez  años,  imperando  Tibe- 
rio. Igual  au/'oridad  ejercía  en  el  27  de 
Jesucristo.  El  famoso  historiador  Jose- 
fo  dice,  que  Pilatos  era  hombre  de  ca- 
rácter violento  y  codicioso.  Después  de 
pronunciada  por  los  judíos  la  sentencia 
de  muerte  contra  el  Redentor  del  mun- 
do ,  condujeron  á  este  á  su  presencia  pa- 
ra que  dispusiese  la  ejecución  del  san- 
griento fallo.  No  encontraba  aquel  ma- 
gistrado romano,  crimen  alguno,  por 
el  cual  debiera  castigarse  a  Jesús,  á 
quien  consideraba  como  de  lodo  punto 
inocente.  Ademas,  el  tranquilo  aspecto 
del  hijo  de  María,  su  humildad,  su  re- 
signación y  cierta  cosa  estraordinaria 
que  él  no  acertaba  á  definir  ni  com- 
prender ,  le  confirmaban  en  su  opinión 
respecto  del  sentenciado ;  así  es  que 
parece  que  trató  de  libertarle.  Pero 
poco  después  le  acusan  de  que  se  inti- 
tulaba rey  de  los  judíos,  título  que  los 
emperadores  habían  suprimido  desde 
que  depusieron  del  trono  a  Arquelao, 
y  en  su  consecuencia  el  gobernador  di- 
rigió algunas  preguntas  al  hijo  de  Ma- 
ría. El  Salvador  responüió  á  todas  ellas, 
pero  su  juez  no  comprendia  el  sentido 
de  las  palabras  de  Jesús;  por  cuya  ra- 
zón, así  como  también  por  ser  este  na- 
tural de  Galilea,  se  lo  remitióáíierodes, 
tetrarca  de  dicha  provincia ,  quien  se  lo 


PIL 

devolvió  sin  pronunciar  sentencia.  Es- 
taba próxima  la  tiesta  de  pascua, épo- 
ca en  que  habia  la  costumbre  de  poner 
en  libertad  á  un  reo ;  y  Pílalos ,  deseo- 
so de  que  el  Señor  fue^se  el  favorecido, 
lo  propuso  á  los  judíos,  manifestando 

3ue  no  encontraba  en  Jesús  ningún 
elito  que  mereciese  la  pena  de  muerte. 
Aumentóse  con  esto  la  sacrilega  ira 
del  pueblo  judío,  que  una  vez  empeña- 
do en  el  horrible  sacriíicio  del  que  venia 
á  salvar  al  mundo,  no  quería  soltar  su 
presa  ;  en  vez  de  preferir  á  Jesús,  pi- 
dieron al  gobernador  que  soltase  á  Bar- 
rabas, famoso  ladrón  condenado  al  úl- 
timo suplicio.  Pilatos  creyó  hacer  otro 
esfuerzo  en  favor  del  acusado ,  man- 
dándole azotar,  por  si  de  esta  suerte 
conseguía  aplacar  el  rabioso  encono  de 
los  judíos.  En  efecto -.algunos  bárbaros 
sayones  pusieron  sus  profanas  manos 
sobre  aquel  cuerpo  divino,  descargan- 
do sobre  él  tan  crueles  golpes,  que  por 
todas  partes  saltaba  la  sangre  ;  en  tal 
situación  y  con  una  corona  de  espinas 
que  opriníia  su  delicada  frente ,  le  ofre- 
ció en  espectáculo  al  pueblo,  diciendo, 
para  moverle  á  compasión :  /  Hé  aquí 
el  hombre !  (Ecce  homo) .  Ée  aquí  el 
rey  de  los  judíos! — El  pueblo  le  con- 
testó enfurecido :  — « Crucifícale !  Nos- 
otros no  tenemos  mas  soberano  que  el 
César  I  Pilatos  seguía  siempre  persua- 
dido de  la  inocencia  de  Jesús ;  pero 
como  los  judíos  no  cesasen  de  pedir  su 
muerte,  al  fin  se  vio  obligado  á  ceder 
á  sus  deseos.  No  obstante  ,  creyó  des- 
cargar su  conciencia  de  tan  horrendo 
atentado,  practicando  la  vana  ceremo- 
nia de  layárselas  manos  á  vista  del  pue- 
blo, haciendo  á  este  responsable  de  la 
sangre  que  quería  derramar,  y  se  lo 
entregó  para  que  le  crucilicase.  Son  tan 
conocidas  las  demás  escenas  de  este 
drama,  el  mas  terrible  que  se  ha  re- 
presentado en  el  teatro  del  mundo, 
que  creemos  inútil  detenernos  en  des- 
cribir las  circunstancias  que  acompa- 
ñaron y  siguieron  á  la  muerte  del  Sal- 
vador. Según  Kusebio,  Pilatos  puso  en 
conocimiento  de  Tiberio  todas  las  cir- 
canstancias  relativas  á  la  vida,  muerte 
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y  resurrección  de  Jesucristo.  Un  año 
después  de  este  grande  acontecimiento 
se  sublevó  el  pueblo  contra  Pílalos, 
quien  logró  apagarla  sedición,  pero 
por  medios  crueles.  Quejáronse  los  ju- 
díos de  la  conducta  de  su  gobernador ; 
este  fué  llamado  á  Roma,  y  enseguida 
le  desterró  á  un  pueblo  inmediato  á 
Yiena  en  el  delíinado,  en  donde  se  sui- 
cidó desesperado.  Se  ha  publicado  una 
carta  atribuida  á  Pilatos  y  dirigida  á 
Tiberio;  pero  es  supuesta,  no  menos 
que  el  Tesoro  admirable  de  la  senten- 
cia de  Pondo  Pilatos  contra  Jesucris- 
to ;  que  se  encontró  escrita  en  pergami- 
no en  letras  hebraicas  en  la  ciudad  de 
Aquilea, 

PÍNDARO.  Nació  en  las  cercanías 
de  Tebas  en  Beocia,  en  el  año  primero 
de  la  olimpíada  65  (520,  antes  de  la 
era  Cristiana),  y  murió  á  los 74  de  edad. 
Se  le  ha  dado  "^el  nombre  de  príncipe 
de  los  líricos  griegos.  Su  nacimiento 
fué  precedido  y  acompañado,  rto  menos 
que  su  muerte,  de  muchas  circuns- 
tancias maravillosas,  según  los  grie- 
gos, pero  que  pertenecen  á  la  fábula 
en  su  mayor  parte.  Dicen  algunos  his- 
toriadores que  el  fin  de  su  vida  le  fué 
anunciado  en  un  sueño  por  Proserpi- 
na ,  cuya  deidad  ,  resentida  por  haber 
sido  bí  única,  que  el  poeta  no  habia 
celebrado  en  sus  cantos,  le  predijo  que 
muy  pronto  la  ensalzaría  en  su  oscuro 
reino;  que  pocos  días  después  Píndaro 
dejó  de  existir;  que  una  vieja  entonó 
en  la  ciudad  natal  del  poeta  un  Himno 
á  aquella  divinidad  sombría,  y  que 
Píndaro  se  lo  habia  recitado  en  sueños 
á  la  vetusta  cantora.  Mas  visos  de  ve- 
rosimilitud tiene  la  relación  de  Vale- 
rio Máximo  y  Suidas,  según  los  cua- 
les, Píndaro, \[uedó  muerto  con  la  ca- 
beza reclinada  sobre  las  rodíTlas  del 
joven  Teoreno  su  discípulo,  asistiendo 
á  los  ejercicios  del  (iimnasio.  Plutarco 
parece  aíirmar,  que  la  Pitonisa  advir- 
tió oíiciosamente  al  gran  lírico  su  úl- 
timo día.  Lo  positivo  es  que  el  genio 
eminente  de  Píndaro  fué  apreciado  de 
una  manera  digna  por  su  siglo ,  no 
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obstante  haberse  dado  en  ocasiones  la 
preferencia  á  rivales  que  tenian  mas 
íavor,  pero  no  mas  genio  que  él.  Pín- 
daro  se  habia  ejercitado  en  casi  todos 
los  géneros  de  poesía,  pero  no  han  lle- 
gado á  nuestros  dias  mas  que  los  him- 
nos compuestos  para  celebrar  el  triun- 
fo de  los  vencedores  en  los  juegos  de 
la  Grecia.  Estos  cantos  demuestran  so- 
bradamente las  incomparables  dotes 
del  príncipe  de  los  líricos  griegos.  Sus 
odas  son  altamente  patrióticas,  nacio- 
nales ;  su  poesía  es  brillante ,  enérgi- 
ca, robusta ,  llena  de  movimiento  y 
fuego  ,  como  inspirada  al  fin  por  ele- 
vados y  gloriosos  objetos.  «Atormen- 
tado,—dice  un  biógrafo,— de  la  nece- 
sidad de  mostrar  incesantemente  la 
gloria  á  su  nación,  la  ve  ,  la  sigue  por 
todas  partes,  y  cuando  no  resplandece 
bastante  en  sií  héroe,  va  á  buscarla  en 
sus  abuelos  ,  en  su  patria,  en  los  mis- 
mos fundadores  de  los  juegos.  Sírva- 
nos de  ejemplo  la  primera  de  las  olim- 
píadas. El  poeta  quería  felicitará  Uie- 
ron,  por  la  victoria  que  acababa  de  al- 
canzar ,  y  apenas  comienza  cuando  se 
engolfa  en  la  historia  y  el  elogio  de 
Pelops,  la  familia  de  Tántalo  etc.  ¿Y 
qué  hay  de  común  entre  estas  digre- 
siones y  el  objeto  principal?  líelo  aquí: 
Hieron*'era  de  Siracusa,  fundada  por 
una  colonia  de  los  hijos  de  Pelops,  y 
solo  con  el  nombre  de  este,  se  inilama 
la  imaginación  del  poeta;  ella  se  lo  re- 
presenta todo  ;  describe  las  desgracias 
en  que  el  orgullo  precipita  á  Tántalo  y 
á  su  raza,  y  saca  de  esto  serias  leccio- 
nes para  preservar  á  su  héroe  de  las 
seducciones  del  poder  y  de  las  rique- 
zas. Otra  condición  unia  también  al 
asunto  de  esta  oda  el  episodio  de  Pe- 
lops :  su  victoria  sobre  Ocnomao  en  la 
carrera  de  los  carros;  sus  conquistas  y 
su  establecimiento  en  aquella  parte  de 
la  Grecia  ,  á  la  cual  dio  el  nombre  de 
Peloponeso.  Aquí  tenemos  la  marcha 
de  Píndaro,  aquí  el  bello  desorden  de 
que  habla  Boileau,  y  que  Longinos  ad- 
mira en  el  discurso  mismo,  cuando  el 
orador  se  abandona  á  la  vehemencia 
de  la  pasión.»  Píndaro  ,  entusiasmado 
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por  el  hermoso  y  solemne  espectáculo 
que  presentaban  á  su  fogosa  fantasía 
aquellas  graves  y  magníhcas  íiestas,  á 
veces  no  encuentra  palabras  en  su  ri- 
co idioma,  para  espresar  lo  que  siente, 
y  la  manera  cómo  lo  siente;  y  enton- 
ces inventa  voces  ,  giros  y  frases  que 
dan  novedad  á  cuantos  asuntos  canta, 
por  vulgares  que  sean,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  los  ennoblecen.  Horacio 
admiraba  tanto  la  sublimidad  de  Pín- 
daro, que  desesperaba  de  poder  llegar 
á  ella,  y  aun  amenazaba  de  antemano 
con  la  suerte  de  Icaro,  al  que  preten- 
diera seguir  el  vuelo  del  cisne  de  Dir- 
ce.  Píndaro  es  original  é  inimitable  en 
todo.  Sus  cantos  abundan  en  hermosas 
imágenes,  pintadas  con  brioso  y  ver- 
dadero pincel ;  sus  metáforas  no  son 
inverosímiles  ni  oscuras,  pero  sí  atre- 
vidas y  bellas;  la  diccioa ,  el  estilo,  la 
animación  de  sus  cuadros  seducen  ;  y, 
en  íin,  estas  y  otras  muchas  cualida- 
des le  han  conquistado  con  juslicia,  el 
sobrenombre  que  lleva,  y  la  corona  de 
la  inmortalidad.  Los  habitantes  de  la 
ciudad  natal ,  le  erigieron  una  estatua, 
que,  según  parece,  fué  encontrada 
seiscientos  anos  después  de  su  muerte, 
por  Pausanias.  Sus  obras  publicadas 
por  primera  vez  en  Venecia  á  princi- 
pios del  siglo  XYI ,  han  sido  después 
reimpresas  niuchas  veces,  y  traduci- 
das á  diversos  idiomas. 

PINEDA  (dona  Mariana),  célebre 
por  su  hermosura  y  por  la  trágica  muer- 
te á  que  la  condenó  el  mas  brutal  de 
los  despotismos,  nació  en  Granada 
el  1."  de  setiembre  de  1804.  Era  hija 
del  capitán  de  navio  don  Mariano  Pi- 
neda, y  por  esto  su  educación  fué  la 
que  correspondía  á  una  verdadera  se- 
ñorita, durante  sus  |)rimeros  años.  Ape- 
nas hubo  cumplido  los  lo  de  edad,  es- 
to es,  el  9  de  octubre  de  1819,  con 
trajo  matrimonio  con  don  Manuel  Pe- 
ralta y  Yalté,  quien  falleció  al  poco 
tiempo,  pasando  en  consecuencia  la 
Pineda,  muy  joven  todavía,  al  estado 
de  viudez.  Bastáronla,  sin  embargo, 
los  breves  dias  que  estuvo  casada,  pa- 
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ra  que  adoptase  ea  ellos  las  ideas  alta- 
meiile  liberales  que  profesaba  su  es- 
poso; así  es  que,  eu  la  época  de  1820 
al  1823,  doña  Mariana  se  distinguió 
mucho  por  su  patriotismo  y  exaltado 
amor  á  la  constitución.  Abolido  el  có- 
digo de  Cádiz ,  por  efecto  de  la  inva- 
sión francesa ,  la  Pineda  fué  persegui- 
da como  todus  los  que  se  hallaban  en 
su  caso,  y  hubo  de  sujetarse  cá  la  vigi- 
lancia de  los  agentes  del  gobierno  ab- 
soluto ,  que  la  ejercieron  activa  y  cons- 
tante sobre  los  negros  y  fracmo,so- 
nes  (I).  Llegó  luego  el  año  de  1830,  y 
las  desgraciadas  espediciones  de  Tor- 
rijos  y  de  Mina ,  unidas  á  la  revolución 
francesa ,  avivaron  mas  aun  el  celo  de 
los  ministros  de  Fernando,  quienes  eje- 
cutaron por  orden  de  este,  terribles 
castigos  contra  todos  los  que  en  algún 
modo  se  pronunciaban  por  el  sistema 
constitucional.  Entonces,  pues,  fué 
cuando  la  policía  de  Granada  se  apo- 
deró de  una  bandera  que  se  estaba 
bordando,  y  debia  servir  para  procla- 
mar la  libertad  en  las  Andalucías;  y 
cómo  á  fuerza  de  indagaciones  y  de  di- 
ligencias por  parte  del  juez  que  enten- 
día en  esta  causa ,  se  descubriese  que 
la  tal  bandera  se  bordaba  por  encargo 
de  doña  Mariana  Pineda,  de  aquí  que 
esta  señora  fuese  inmedialamente  con- 
ducida á  la  Ctárcel  y  sentenciada  á 
muerte,  no  obstante  las  gestiones  que 
para  impedirlo  practicaron  sus  amigos. 
«Ni  su  hcrmosaca  ,  ni  su  juventud,  ni 
la  circunstancia  de  ser  un  delito  polí- 
tico y  recaer  la  acusación  en  una  per- 
sona del  bello  sexo,  dice  un  biógrafo, 
fueron  bastantes  motivos  para  teniplar 
Ja  cruenta  severidad  del  gobierno  que 
confirmó  la  bárbara  sentencia:  doña 
Mariana  Pin(;da,  cuando  apenas  conta- 
])a  27  años  de  edad  ,  fu<i  llevada  al  pa- 
tíbulo el  IG  de  mayo  de  1831.»  Sí ,  los 
habitantes  de  la  ciudad  de  (Iranada, 
inclusos  los  voluntarios  realistas  que 
formaban  el  cuadro,  presenciaron  con- 
movidos y  con  h'igrimas  ea  los  ojos  esta 

(1)    Aüí  llamaban  los  renlistas  ,  indistin- 
tainenlc,  á  todos  los  liberales. 
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bárbara  ejecución,  que  no  bastó,  sin 
embargo ,  á  libertar  de  una  estrepitosa 
é  inmediata  caida  al  despotismo  mas 
brutal  y  sanguinario. 

PINEDA  (Juan  de).  Nació  en  1557 
en  Sevilla,  de  familia  ilustre.  Natural- 
mente inclinado  al  estado  religioso, 
apenas  tenia  catorce  años  de  edad, 
cuando  adoptó  la  regla  de  San  Ignacio, 
dedicándose  desde  entonces  con  infa- 
tigable asiduidad  al  estudio  de  los  li- 
bros sagrados.  Consta  asimismo  que 
enseñó  en  varios  colegios ,  alcanzando 
gran  crédito  por  la  variedad  de  sus  co- 
nocimientos, y  por  el  método  que  si- 
guió en  sus  lecciones.  Los  jesuítas  le 
apreciaban,  no  solo  por  las  circunstan- 
cias mencionadas,  sino  también  por  su 
carácter  afable  y  modesto ;  así  es  que, 
cuando  se  lrató*^de  enviar  á  S.  S.  uu 
diputado ,  para  que  defendiera  en  Ro- 
ma los  intereses  de  la  compañía  ,  en  la 
provincia  de  Andalucía,  Pineda  fué 
elegido,  como  la  persona  mas  á  propó- 
sito para  dar  feliz  cima  á  aquella  mi- 
sión. De  regreso  á  España  fué  nombra- 
do consultor  general  de  la  Inquisición, 
y  se  le  confió  el  cargo  de  visitar  todas 
ias  bibliotecas  para  sacar  de  ellas  cuan- 
tas obras  considerase  nocivas,  por  sus 
malas  doctrinas  ;  falleció  en  Sevilla  ,  á 
27  de  enero  de  1637.  No  solo  poseía 
Pineda  los  conocimientos  de  que  deja- 
mos hecho  mérito ;  era,  ademas  ,  ver- 
sadísimo en  historia ,  y  distinguido 
orientalista.  Fué  grande  amigo  del  cé- 
lebre Andrés  Scoto,  quien  Á  instancias 
ó  por  diligencia  suya ,  publicó  la  ver- 
sión de  la  Caleña  rjrwcor  patnim  in 
proverbia  Salomonis,  de  Teodoro  Pet- 
tar.  Dejó  escritos  numerosos  opúscu- 
los, y  las  obras  siguientes:  La  monar- 
quía eclesiáslica  ,  ó  Historia  universal 
del  mundo  desde  la  creación. — Com^ 
menlarius  in  Job. —  Salomo  prwviiis 
sibe  de  rcbíis  Salomonis  regis  libri 
ocio. —  Commcnlarius  in  Eclesiaslem. 
— Memorial  relativo  á  la  santidad  y 
virtudes  heroicas  del  santo  rey  Fer- 
nando II I.  —  Index  novus  líbrorum 
prohibitorum  el  expurgalorum. 
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PINEL  (Felipe).  Nació  ea  1745  en 
San  Pablo,  cerca  de  Lavoul  (Francia). 
Es  una  de  las  mayores  celebridades 
médicas  del  siglo  ultimo.  A  poco  de 
terminar  sus  estudios,  se  recibió  de 
doctor  en  la  facultad  de  Tolosa,  de  cu- 
ya ciudad  pasó  á  Mompeller,  cuna  y 
escuela  de  bombres  eminentes  en  me- 
dicina. Aquí  permaneció  algunos  años 
con  objeto  de  perfeccionar  su  instruc- 
ción, y  luego  fué  á  Paris  á  estudiar 
botánica,  anatomía  y  otros  ramos  au- 
xiliares del  arte  de  curar.  Aunque  su 
nombre  ya  era  entonces  ventajosamen- 
te conocido  por  varios  trabajos,  y  en- 
tre ellos  como  colaborador  de  la  Gace- 
ta de  sanidad,  y  la  Medicina  ilustrada 
por  las  ciencias,  después  adquirió  tí- 
tulos brillantes  á  la  fama  con  que  sus 
contemporáneos  y  la  posteridad  le  han 
honrado.  En  1792  le  nombraron  mé- 
dico mayor  de  Bicetre;  y  las  saluda- 
bles reformas  que  desde  el  principio 
introdujo  en  este  establecimiento  ,  le 
hacen  acreedor  al  reconocimiento  de  la 
humanidad.  Habia  la  bárbara  costum- 
bre de  castigar  cruelmente  á  los  locos, 
y  de  mantenerlos  en  rigoroso  encierro, 
creyendo  que  de  esta  suerte  se  mejo- 
raba el  estado  de  aquellos  infelices. 
Pinel  adoptó  un  sistema  del  todo  opues- 
to ;  mandó  que  se  tratase  á  los  enage- 
nados  con  la  mayor  atención  y  suavi- 
dad, dejándoles  disfrutar  de  los  beneíi- 
cios  del  ejercicio,  de  trabajos  compa- 
tibles con  su  afección  y  de  un  aire -sa- 
no. Aun  cuando  Pinel  no  hubiese  pres- 
tado á  la  humanidad  otro  servicio  que 
este  ,  su  nombre  siempre  seria  bende- 
cido. De  Bicetre  pasó  á  la  Salpetriere, 
cuyo  magnííico  hospital  puede  decirse 
que  es  obra  suya.  Su  acertada  prácti- 
ca, sus  conocimientos  en  un  arte  que 
tanto  le  debe,  la  sabiduría  de  sus  lec- 
ciones en  el  aníiteatro  de  la  escuela  de 
Medicina,  y  en  el  citado  hospital,  lec- 
ciones que  atraían  gran  concurrencia, 
le  daban  derecho  a  la  protección  del 
gobierno  de  Napoleón.   Pero  este  se 
contentó  con  concederle  una  cinta  de 
la  Legión  de  Honor,  y  una  plaza  en  la 
primera  clase  del  Instituto ;  cierto  es 
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que  Pinel  no  era  de  los  que  mendigan 
favores  ni  distinciones  de  los  podero- 
sos, y  es  raro  que  estos  vayan  á  buscar 
á  quien  no  les  ruega.  La  reforma  que 
esperi mentó  la  antigua  escuela  de  me- 
dicina ,  dejó  á  este  célebre  médico  de 
honorario,  en  la  nueva,  con  un  escaso 
retiro.  Pinel  ha  tenido  la  gloria  de  in- 
troducir en  su  patria  el  gusto  á  los 
buenos  estudios  médicos,  y  á  la  medi- 
cina de  observación.  Hé  aquí  los  títu- 
los de  sus  obras:  Tratado  médico  filo- 
sófico ,  sotyre  la  enagenacion  mental. <— 
Nosofi  rafia  filoso  fea  ,  ó  método  del 
análisis  aplicado  á  la  medicina. — 3íe- 
dicina  clínica.  —  Discurso  inamjural 
acerca  de  la  necesidad  de  reducir  la 
enseñanza  de  la  medicina^  á  los  prin- 
cipios de  la  observación. 

PINELO  (Antonio  de  León).  Nació 
en  el  Perú  á  íines  del  siglo  XVI ,  de 
familia  ilustre.  Entre  los  escritores  de 
la  América  española,  tal  vez  ninguno 
haya  habido  tan  laborioso  como  el  que 
nos  ocupa.  Siguió  sus  estudios  en  el 
colegio  de  Lima,  y  se  dedicó  desde 
muy  joven  á  investigaciones  históri- 
cas, fijándose  especialmente  en  las  re- 
lativas á  la  historia  de  las  Indias.  Pe- 
ro no  existían  allí  archivos,  ni  datos 
suficientes  para  que  el  infatigable  es- 
critor llevase  á  cabo  las  importantes 
obras  que  meditaba ;  y  en  su  conse- 
cuencia vino  á  España,  en  donde  fué 
nombrado  relator  del  Consejo  de  In- 
dias, empleo  que  ejerció  satisfactoria- 
mente por  algún  tiempo,  y  que  le  dio 
á  conocer  lo  viciosa  y  complicada  que 
era  la  legislación  civil  y  administrativa 
de  nuestras  colonias.  En  efecto,  á  ca- 
da paso  encontraba  disposiciones  y  de- 
cretos contradictorios,  y  para  mayor 
confusión  no  existia  colección  comple- 
ta de  ellos ,  ni  siquiera  índice  de  ma- 
terias. Desde  luego  formó  el  proyecto 
heroico,  ql^e  bien  puede  llamarse  así, 
de  emprender  este  trabajo,  sin  que  le 
arredrasen  dificultades,  pues  con  su 
constancia  y  aplicación  esperaba  ven- 
cerlas todas,  y  en  1623  publicó  un 
prospecto  de  su  obra  con  este  título: 
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JDiscurso  sobre  la  importancia ,  la  for- 
ma }j  la  disposición  de  la  Recopilación 
de  ías  leyes  de  Indias.  El  Consejo  apro- 
bó su  plan,  y  le  permitió  reiíistrar  los 
archivos  de  "Madrid  y  Simancas,  auto- 
rizándole también,  per  medio  de  real 
decreto,  para  que  sacase  de  las  secre- 
tarías generales  del  Perú  y  de  Méjico 
los  documentos  y  datos  que  hubiese 
menester  para  dar  cima  á  su  obra.  Pa- 
ra que  se  comprenda  lo  impertinente  y 
arduo  de  la  empresa  acometida  por  el 
escritor  americano,  baste  decir,  que 
el  tomo  primero  de  esta  obra,  contiene 
el  estracto  de  cerca  de  quinientos  vo- 
lúmenes de  cédulas  reales ,  comprensi- 
vas de  ciento  veinte  mil  hojas  y  mas 
de  trescientas  mil  decisiones.  Como  la 
obra  requería  mucho  tiempo,  se  dio  al 
principio  solo  un  compendio  de  ella 
para  uso  del  Consejo,  con  el  título  de 
Sumario  de  la  Recopilación  general  de 
las  leijes  de  las  Indias,  en  íólio.  En 
4635  dejó  Pinelo  terminada  su  obra, 
que  por  varios  incidentes  no  pudo  im- 
primirse hasta  i680;  pero  se  autorizó 
al  sabio  compilador  para  que  diese  por 
separado  algunos  estrados  de  la  mis- 
ma ,  tales  como  la  Política  de  las  In- 
dias ,  el  Biliario  indico  y  la  Historia 
del  supremo  Consejo  de  las  Indias.  Los 
dos  primeros  se  han  conservado  ma- 
nuscritos, y  del  último  solo  han  visto 
la  luz  pública  un  compendio  en  forma 
de  Tabla  cronológica.  En  1629  publi- 
có el  compendio  titulado  Epítome  de  la 
biblioteca  oriental  y  occidental,  y  en 
aquella  época  solo  era  licenciado.  Sus 
improbas  é  importantísimas  tareas  me- 
recían alguna  recompensa,  y  la  obtu- 
vo, siendo  nombrado  juez  honorario  del 
tribunal  supremo  de  Contratación  en 
Sevilla ,  y  primer  historiógrafo  de  In- 
dias,  conservando  el  título  de  rela- 
tor del  consejo  de  las  mismas.  La  vas- 
ta erudición  de  este  escritor  facilitó 
mucho  sus  investigaciones,  las  cuales 
no  se  limitaban  a  los  puntos  de  legis- 
lación,  sino  que  comprendían  la  histo- 
ria na  ural,  civil  y  eclesiástica  de  las 
Indiiis.  A  sus  conocimientos  y  lal)orio- 
Mdad  unia  Pinelo  sentimientos  religio- 
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sos ,  á  los  cuales  arreglaba  su  conduc- 
ta ,  en  todo  ejemplar.  Terminadas  sus 
recopilaciones  históricas ,  escribió  las 
obras  cuyos  títulos  se  espresan  á  con- 
tinuación : — Annales  immaciilatce  con- 
ceptionis:  ab  orbe  condite  ad  nostra 
témpora. — Bibliolheca  sen  Caíalogus 
3Iarianus.  —  Museum  Mariannm. — 
Kalendarium  Mariannm.  —  Compen- 
dium  deüotionum  ergo  B.  M.  Mariam. 
Estas  obras ,  escritas  en  latin ,  según 
indican  sus  títulos,  han  quedado  iné- 
ditas. Don  Nicolás  Antonio  en  su  Bi- 
bliolheca Hispana  nova  parece  indi- 
car, que  Pinelo  vivia  aun  en  1672; 
pero  verdaderamente  se  ignora  la  época 
de  su  muerte,  lié  aquí  las  principales 
obras  de  Pinelo,  impresas  en  español: 

—  Relación  de  las  fiestas  de  la  congre- 
gación de  la  inmaculada  Concepción, 
y  un  poema  sobre  el  mismo  asunto. — 
Tratado  de  las  confirmaciones  reales. 

—  Vida  de  don  Toribio  Alfonso  Mo- 
grobe jo,  arzobispo  de  Lima. — Cuestión 
moral:  ¿Hierve  el  chocolate? — Los  ve- 
los de  las  mujeres  antiguas  y  moder- 
nas.— Aparato  político  de  las  Indias 
occidentales. — Él  paraiso  en  el  Nue- 
vo-Mundo;  historia  natural,  etc.  de 
las  Indias  occidentales. — Acuerdos  del 
Consejo  de  las  Indias. — Epítome  de  la 
Biblioteca  oriental  y  occidental ,  náu- 
tica y  geociráfim;  vastísimo  repertorio 
bibliográíico  de  las  obras  impresas  y 
manuscritas,  relativas  á  los  viajes  de 
las  misiones  y  relaciones  estranjeras. 
Cítanse  en  él  mas  de  catorce  mil  sete- 
cientos autores,  y  algunos  son  indica- 
dos por  mas  de  diez  ó  doce  artículos. 
Entre  las  obras  inéditas  de  que  hemos 
hecho  mención ,  dejó  otras  muchas, 
siendo  estas  las  principales: — Las  ha- 
zañas de  Chile,  con  su  historia. — Fun- 
dación é  historia  de  la  ciudad  de  Li- 
ma.— Descubrimiento  é  historia  del  Po- 
tosí.— Relación  de  las  provincias  de 
Minche  y  Lacaudon  ¡entre  Guatemala 
y  Yucatán). — Relación  de  la  casa  y  ser- 
vicios de  León  Pinelo. 

PINTO  (Fernando  Méndez).  Si  este 
personaje  no  gozase  celebridad  como 
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uno  (le  los  mas  famosos  viajeros,  se  la 
hubieran  dado  sus  singulares  aventu- 
ras y  desgracias,  bajo  cuyo  punto  de 
vista  muy  pocos  pueden  comparársele. 
Nació  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de 
Coimbra  (Portugal),  por  los  años  1510, 
de  familia  pobre  y  humilde ;  y  apenas 
habia  salido  de  la  primera  infancia,  en- 
tró á  servir  en  la  marina.  En  1537  los 
turcos  le  hicieron  prisionero  en  los  ma- 
res de  la  India ,  y  fué  tratado  como  es- 
clavo, hasta  que  el  gobernador  del 
fuerte  portugués  de  Ormuz  le  sacó  del 
cautiverio,  y  le  proporcionó  medios 
para  pasar  á  Goa,  en  donde  permane- 
ció por  espacio  de  veinte  años ,  siendo 
testigo  de  grandes  acontecimientos,  en 
los  cuales  corrió  graves  peligros  en  va- 
rias ocasiones.  Muchas  páginas  necesi- 
taríamos para  describir  estensamente 
los  azarosos  lances  de  la  vida  del  céle- 
bre viajero;  así  nos  limitaremos  á  de- 
cir, que  fué  trece  veces  esclavo,  y 
vendido  diez  y  seis,  hasta  que  por  últi- 
mo tornó  en  1558  á  su  patria ,  en  don- 
de sus  trabajos  fueron  recompensados, 
y  dio  á  luz  la  relación  de  sus  Viajes  en 
Lisboa  en  1614. 

PINZÓN  ( Vicente  Yañez ) ,  famoso 
navegante  español.  Pocos  hombres,  si- 
quiera de  mediana  instrucción,  dejarán 
ae  recordar  el  nombre  de  este  compa- 
triota nuestro ;  nombre  que  va  asocia- 
do á  uno  de  los  sucesos  mas  portento- 
sos de  que  hace  mérito  la  historia,  cual 
fué  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mun- 
do.  Pinzón  fué  uno  de  los  audaces  ma- 
rinos que  acompañaron  á  Cristóbal  Co- 
lon en  su  primera  espedicion ,  verifica- 
da en  1492,  y  mandaba  la  nave  deno- 
minada la  Niña.  No  se  sabe  á  punto 
íijo  si  acompañó  al  inmortal  genoves  en 
su  segunda  espedicion;  pero  consta 
positivamente  que  saliendo  de  España 
con  permiso  del  soberano,  se  dirigió 
hacia  el  Sur  en  1499,  siendo  el  primer 
español  que  pasó  la  línea.  En  enero  de 
1500  descubrió  el  cabo  de  San  Agus- 
tín en  la  costa  del  Brasil,  la  emboca- 
dura del  rio  de  las  Amazonas ,  la  ribe- 
ra de  la  costa  de  Guyana,  que  después 
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tomó  el  nombre  de  Pinzón ,  arribó  al 
golfo  de  Paria,  y  regresó  á  su  patria 
en  setiembre,  con  pérdida  de  dos  em- 
barcaciones en  el  mar  de  las  Antillas, 
en  donde  aquellas  fueron  destrozadas 
por  un  furioso  huracán.  En  1507  saíió 
otra  vez  con  Juan  Diaz  de  Solis,  para 
continuar  los  últimos  descubrimientos; 
examinó  el  golfo  que  forma  el  mar  en- 
tre la  costa  de  la  América  del  Sur  y  la 
de  Tymaton,  y  se  dirigió  al  Norte  Íias- 
ta  aquella  isla.  Cuando  regresó  á  Es- 
pana,  le  dieron  orden  de  presentarse 
en  la  corte  con  sus  compañeros  Juan 
Diaz  de  Solís,  Américo  Vespucio  y  Juan 
de  la  Cosa ,  para  celebrar  un  consejo  y 
tratar  en  él  de  las  esploraciones  que 
habían  de  practicarse.  Nombrado  Pin- 
zón real  piloto  y  capitán  general  del 
ejército  de  tierra",  salió  al  mar  con  So- 
lís, y  prolongaron  el  continente  ameri- 
cano hasta  cuarenta  grados  de  latitud 
sur.  Parece  que  de  resultas  de  esta  es- 
pedicion se  formó  causa  á  entrambos 
navegantes  por  la  conducta  observada 
en  ella.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  es 
lo  cierto  que  Pinzón  ya  no  hizo  mas  cs- 
pediciones.  No  se  sabe  la  época  de  su 
muerte,  y  aunque  escribió  sus  Viajes, 
no  son  conocidos. 

Pío  VI  (Juan  Ángel  Braschi ,  pontí- 
fice con  el  nombre  de ).  Nació  en  Cese- 
na,  á  27  de  diciembre  de  1717,  de  fa- 
milia poco  acomodada,  aunque  de  ilus- 
tre cuna.  Sus  padres  se  esmeraron  en 
darle  una  educación  correspondiente  á 
sus  deseos,  á  sus  medios,  y  al  estado 
eclesiástico,  que  era  al  que  se  propo- 
nían dedicará  Juan  Ángel.  Este  fué 
presentado  por  el  cardenal  Rufo  á  Be- 
nedicto XIV  ,  quien  le  nombró  su  se- 
cretario; Clemente  XIII,  le  hizo  suce- 
sivamente auditor  y  tesorero  de  la  Cá- 
mara apostólica,  empleos  de  alta  im- 
portancia en  la  corte  de  Roma.  El  úl- 
timo de  los'mencionados pontífices,  ins- 
tado por  varios  gobiernos  para  que 
aprobase  la  estincion  de  la  Compañía 
de  Jesús,  rehusaba  acceder  á  ello;  y 
Braschi,  que  gozaba  su  confianza,  y  cu- 
yos consejos  eran  frecuentemente  aten- 
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didos ,  estaba  solo  por  la  reforma  de 
aquel  Instituto,  juzgando  que  con  esto 
se  contentaría  á  los  príncipes.  El  gene- 
ral de  la  compañía  contestó  á  este  dic- 
tamen con  las  célebres  palabras:  Sint 
ut  stint ,  aiit  non  sint.  Después  de  la 
muerte  de  Clemente  XIII,  que  bajó  al 
sepulcro  sin  liaber  resuelto   nada  de 
fijo  acerca    del    particular,   Clemen- 
te XIV  aprobó  la  eslincion;  y  á   poco 
de  este  acontecimiento  Braschi  fué  crea- 
do cardenal.  Llega ,  por  íin  ,  el  tiempo 
de  dar  sucesor  á  Clemente  XIV  ,  y  el 
estado  de  cosas  era  tan  crítico,  que 
por  todas  partes  se  ofrecían  dificultades 
para  hacer  una  elección  acertada.  Cier- 
tos gobiernos,  y  especialmente  el  espa- 
ñol, querían  que  se  consumase  la  obra 
de   Ganganelli,  y  por  tanto  ,  que  la 
eleccionrecayera'^en  una  persona  dis- 
puesta á  llevarla  á  cabo,  exigiendo  en- 
tre otras  condiciones  al  que  resultase 
elegido,  que  no  restablecería  jamas  los 
jesuítas.  Braschi  había  observado  en 
todo  el  curso  de  esta  gran  cuestión  una 
prudente  neutralidad  ,  así  es  que  fué 
elegido  pontífice  enlode  febrero  de 
177o,  con  general  satisfacción  de  to- 
dos los  que  conocían  sus  actos  públicos 
y  privados.  Desde  el  momento  de  su 
exaltación  al  solio  de  los  papas,  adop- 
tó ciertas  medidas  que  le  conquistaron 
el  aprecio  universal,  tales  fueron  la  de 
reprender  severamente  al  gobernador 
de  Roma  por  su  debilidad,  pues  no  ha- 
bía sabido  calmar  algunos  desórdenes 
causados  por  los  esbirros,  la  de  privar 
de  su  dotación  al  prefecto  de  la  anona, 
por  no  haber  procurado  la  necesaria 
provisión  de  subsistencias  para  la  ca- 
pital. Hizo,  ademas,  muchas  limosnas 
a  las  familias  mas  necesitadas  de  Ro- 
ma, y  estableció  un  consejo  compuesto 
de  los  honibres  mas  distinguidos  por 
sus  luces  y  por  sus  virtudes.  Kl  mismo 
Pío  VI  intervenía  en  todos  los  ramos 
de  la  pública  administración,  porque, 
como  esperimentado  en  este  particular, 
conocía  todos  los  abusos  que  podrían 
cometerse  por  empleados  poco  íntegros. 
«Severo  contra  los  malvados,  dice  un 
historiador,  y  justo  con  los  hombres 
IV. 
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de  bien,  había  sabido  eximir  al  tesoro 
del  pago  de  mas  de  cuarenta  mil  escu- 
dos romanos  de  pensión,  con  que  el 
Estado  se  veía  cargado  escandalosa- 
mente. Temido  de  los  malos,  estimado 
de  los  buenos  ciudadanos,  era  el  único 
de  los  jefes  del  gobierno  á  quien  el 
pueblo  respetó  en  sus  murmuraciones, 
ocasionadas  por  una  carestía  cruel;  y 
la  firmeza,  la  penetración  de  Pío  VI, 
habían  llegado  á  ser  célebres  por  una 
especie  de  proverbio  repetido  hasta  en 
las  últimas  clases  de  la  sociedad.»  Bras- 
chi había  decidido  tá  Clemente  XIV  á 
la  creación  del  soberbio  Museo  que  hoy 
es  admirado  de  todo  el  mundo.  Cite- 
mos ahora  las  obras  mas  importantes 
que  se  hicieron  durante  el  ponliíicado 
de  Pío  VI.  Los  trabajos  del  puerto  de 
Ancona;  el  fanal  de  este  mismo  puerto, 
por  el  cual  mereció  el  papa  que  se  le 
erigiese   una  estatua,  y   un  arco  de 
triunfo  junto  al  de  Tr'ajano;  la  bella 
sacristía  añadida  á  la  basílica  de  San 
Pedro;  los  reparos  hechos  á  la  entrada 
del  palacio  Quirínal,  en  donde  man- 
dó levantar  el  célebre  obelisco  y  los 
adornos  de  la  abadía  de  Subíaco.  Todas 
estas  empresas  aparecen  mezquinas  al 
lado  de  la  del  desagüe  de  las  lagunas 
Pontinas;  circunstancia  que  por  sí  sola 
le  hubiera  hecho  acreedor  á  las  bendi- 
ciones de  los  estados  romanos,  y  á  que 
su  nombre  pasase  d.  la  posteridad.  Ya 
desde  los  tiempos  de  la  antigua  repú- 
blica se  habia  tratado  en  diferentes 
ocasiones  de  hacer  salubre  aquel  pais, 
cuyos  desgraciados  habitantes ,  nacien- 
do en  medio  de  vapores  pestilenciales, 
desprendidos  de  las  lagunas,  tenían 
una  existencia  enfermiza  y  miserable  y 
una  muerte  prematura.  Pero  todas  las 
tentativas  habían  sido  vanas  hasta  en- 
tonces, de  aquí   resultaban,  ademas, 
perjuicios  incalculables  á  los  viajeros  y 
al  comercio,  pues  todos  temían  aproxi- 
marse á  unos  lugares  en  donde  les  es- 
peraba la  enfermedad  ó  la  muerte.  El 
pontííice,  para  alentar  á  los  trabajado- 
res, visitaba  á  menudo  en  persona  las 
obras,  y  así  vio  felizmente  concluido 
aquel  monumento  de  gloria  v  de  bene- 
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íicencia.  Se  desembarazó  la  v¡a  Appia, 
obra  maestra  de  los  antiguos  romanos, 
de  los  inútiles  escombros  que  impedían 
el  tránsito,  y  ademas,  se  abrió  un  ca- 
nal para  facilitar  el  desagüe  hacia  el 
lago  Fogliano  y  favorecer  el  comercio. 
Muchas  y  muy  piadosas  fundaciones 
dejó  Pió  Vi:  citemos  algunas.  Los  con- 
servatorios para  doncellas  pobres  y 
desvalidas,  el  hospicio  de  las  escuelas 
Pias  en  que  los  niños  del  pueblo  reci- 
biaa  la  primera  educación.  Los  religio- 
sos encargados  de  esta  enseñanza  ma- 
nifestaron su  reconocimiento  al  papa, 
dedicándole  la  siguiente  inscripción, 
que  se  puso  en  la  fachada  del  estable- 
cimiento: Pío  VI  padre  de  los  pobres. 
Antes  de  entrar  en  la  triste  relación 
de  los  acontecimientos  que  sobrevinie- 
ron con  motivo  de  la  revolución  france- 
sa ,  consignaremos  las  palabras  con  que 
un  escritor  pinta  el  retrato  personal  de 
Pío  VI,  de  este  papa,  que  en  medio  de 
su  modestia  gustaba  de  la  magnificen- 
cia en  las  ceremonias  pontificales.  «En 
una  edad  ya  avanzada,  era  todavía 
uno  de  los  Kombres  mas  bien  parecidos 
de  su  tiempo.  Una  fisonomía  noble  y 
despejada,  una  estatura  alta  y  majes- 
tuosa, bien  proporcionada,  todo  esto 
daba  á  su  presencia,  sus  ademanes  y 
sus  movimientos,  una  gracia,  una  ma- 
jestad que  escitabau  hasta  el  mas  alto 
grado  el  afecto,  la  veneración  y  el 
amor  del  pueblo.  Uu  escritor  ingles, 
John  Movre,  y  un  luterano  que  le  ha- 
bían visto  obelando  de  pontifical,  el 
uno  en  Roma  y  el  otro  en  Yiena ,  ha- 
blan de  él  en  sus  memorias  con  un  en- 
tusiasmo tanto  menos  sospechoso,  cuan- 
to parece  que  se  lo  afean  como  una 
especie  de  idolatría.»  En  su  tiempo 
ocurrió  el  proceso  del  famoso  charlatán 
Cagliostro,  personaje  que  ha  servido 
de  asunto  á  varias  novelas  conocidísi- 
mas de  Alejandro  Dumas.  Sujeto  Ca- 
gliostro á  un  tribunal  incompatible, 
fué  condenado  á  muerte ;  pero  Pío  VI, 
usando  de  clemencia,  conmutó  esta 
pena  en  la  de  prisión  perpetua,  con 
general  aplauso.  No  puede  menos  de 
reconocerse  la  alta  capacidad  de  este 
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pontífice,  considerando  las  estraordi- 
narias  circunstancias  que  le  rodearon 
durante  gran  parte  de  su  vida,  con 
motivo  de  las  nuevas  doctrinas,  á  pe- 
sar, de  las  cuales  puso  la  nave  de  la 
Iglesia  á  salvo  de  la  tempestad  que 
zumbaba  sobre  toda  Europa.  Hé  aquí 
las  grandes  cuestiones  que  se  habían 
propuesto:  la  secularización  y  supre- 
sión de  las  órdenes  monásticas;  la 
ocupación  de  los  bienes  del  clero ,  las 
elecciones  de  los  obispos  sin  la  institu- 
ción papal ;  la  abolición  de  las  nuncia- 
turas; la  reclamación  de  algunas  par- 
tes de  los  dominios  pertenecientes  de 
tiempo  atrás  al  soberano  de  Roma,  etc. 
El  pontífice  viéndose  atacado  en  su  po- 
testad ,  pasó  á  Yiena ,  con  el  objeto  de 
conferenciar  sobre  todos  estos  puntos 
con  el  emperador  José  II ,  que  al  pa- 
recer era  el  jefe  de  esta  empresa. 
Pío  VI  fué  recibido  en  la  corte  de  este 
príncipe  con  una  magnificencia  afecta- 
da ,  y  la  invencible  obstinación  de  José 
le  causó  no  pocas  mortiticaciones.  Sin 
embargo,  el  emperador  fué  cediendo 
sucesivamente  en  varios  par>ticulares, 
y  en  1790  se  vio  en  la  necesidad  de 
pedir  á  Pió  VI  armas  espirituales  para 
reducir  á  la  obediencia  á  sus  subditos. 
El  gran  duque  de  Toscana,  Leopoldo, 
hermano  de  José ,  también  se  manifes- 
tó por  algún  tiempo  hostil,  aunque  no 
tan  abiertamente  como  antes  lo  había 
hecho  este,  al  gobierno  de  S.  S.  En 
Ñápeles  se  suscitaron  pretensiones  con- 
tra la  autoridad  pontificia,  siendo  el 
ministro  Tannucci,  que  recibía  inspi- 
raciones del  Austria,  el  que  dirigía  to- 
das las  operaciones  de  la  corte  en  este 
sentido.  Suprimiéronse  numerosos  con- 
ventos en  Sicilia,  nombróse  un  arzo- 
bispo de  Ñapóles;  se  secuestraron  ri- 
cas abadías  pertenecientes  al  cardenal 
secretario  de  Estado,  hubo  amenazas 
de  apoderarse  del  ducado  de  Beneven- 
to ,  y  se  suscitaron  otras  dificultades, 
como*^  la  relativa  á  la  presentación  de  la 
hacanea,  especie  de  homenaje  feudal, 
cuya  ceremonia  se  verificó  en  i  777, 
pero  de  una  manera  casi  ofensiva  á  S .  S . 
Finalmente ,  los  grandes  acontecimien- 
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tos  políticos  que  ya  empezaban  á  anun- 
ciarse visiblemente  en  los  pueblos ,  por 
esa  agitación  que  precede  siempre  á 
las  revoluciones,  y  algunas  otras  cir- 
cunstancias que  seria  prolijo  enume- 
rar, produjeron  á  íines  de  1789  un 
acomodo  necesario,  convirtiéndose  el 
homenaje  de  la  hacanea  en  una  presta- 
ción pecuniaria,  que  fué  satistécha  por 
las  dos  potencias.  Tuvo  también  Pió  VI 
desavenencias  con  el  duque  de  Módena 
y  con  la  república  de  Venecia,  pero  al 
cabo  se  arreglaron  felizmente;  y  las 
amistosas  relaciones  de  la  Santa  Sede 
con  Francia ,  España  ,  Portugal  y  Po- 
lonia, en  nada  se  alteraron.  Habiéndo- 
le pedido  la  emperatriz  de  Rusia,  Ca- 
talina lí ,  una  bula  que  permitiese  á  los 
jesuítas  recibir  novicios.  Pío  YI  res- 
pondió que  no  podia  complacerla  por 
sus  compromisos  con  las  potencias  ca- 
tólicas, si  bien  cedió  en  otros  puntos 
de  importancia  secundaria.  No  obstan- 
te, los  jesuítas  no  habían  escarmen- 
tado y  continuaron  recibiendo  novicios. 
Habiendo  estallado  la  revolución  fran- 
cesa ,  el  clero  tuvo  que  entregar  los 
bienes  que  poseía;  suprimiéronse  los 
diezmos,  se  enagenaron  los  bienes  rai- 
ces ,  las  propiedades  ó  rentas  eclesiás- 
ticas fueron  convertidas  en  pensiones 
vitalicias,  y  abolidas  las  anatas.  La 
Asamblea  constituyente  formó  la  céle- 
bre constitución  civil  del  clero,  que 
trastornaba  todo  el  orden  antiguo  rela- 
tivo á  los  grados  de  la  gerarquía  espi- 
ritual, exigiendo  juramento  á  los  ecle- 
siásticos. El  clero ,  como  es  consiguien- 
te ,  rehusó  en  su  mavor  parte  prestar 
este  juramento,  y  el  papa,  profunda- 
mente conmovido  por  dichas  inno- 
vaciones ,  se  esplico  acerca  de  todas 
ellas  en  varios  escritos,  v  con  espe- 
cialidad en  su  breve  doctrinal.  En  vez 
de  emplear  amenazas  que  ,  por  otra 
parte,  hubieran  sido  inútiles,  com- 
batió á  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción con  las  armas  de  la  razón  y  los 
preceptos  de  los  cañones ,  suspendien- 
do ,  ademas ,  la  percepción  de  las  tasas 
para  las  espediciones  de  bulas  y  res- 
criptos de  Francia:  «para  que  no  se 
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crea,  decía,  que  nuestro  sobresalto  tie- 
ne otro  objeto  que  el  de  la  religión ,  y 
para  cerrar  la  boca  á  los  enemigos  de 
la  Santa  Sede  apostólica.»  Los  minis- 
tros de  la  religión ,  no  menos  que  todos 
los  hombres  pacíhcos  ,  padecieron  con- 
siderablemente, como  es  sabido,  en 
los  desastrosos  períodos  de  aquella  re- 
volución manchada  por  algunos  mal- 
vados con  crímenes  que  siempre  serán 
detestados  por  los  nombres  de  bien, 
cualesquiera  que  sean  las  ideas  políti- 
cas que  estos  profesen.  Los  eclesiásti- 
cos que  no  fueron  víctimas  del  furor  de 
los  caribes,  que  profanando  con  sus 
labios  el  santo  nombre  de  la  libertad, 
se  entregaban  á  los  mayores  escesos 
imaginables,  tuvieron  que  abandonar 
la  Francia  y  buscar  un  asilo  en  país 
estraño.  La  república  envió  á  Roma 
dos  emisarios,  llamados  Flotte,  mayor 
de  la  escuadra  francesa  que  cruzaba  á 
la  vista  de  Ñapóles ,  y  Hugan  de  Rass- 
ville,  para  que  el  cónsul  francés  pu- 
siese, en  virtud  de  un  oficio  que  le 
presentaron,  en  su  puerta  y  en  la  de 
la  academia  el  escudo  de  la  Libertad. 
Hecho  esto ,  dichos  emisarios  recorrie- 
ron en  coche  algunas  calles  de  Roma; 
pero  asaltados  por  cierto  número  de 
gentes  del  pueblo,  escitadas  por  los 
enemigos  de  la  república ,  aquellos  tu- 
vieron que  echar  pié  á  tierra,  huir  y 
refugiarse  en  la  casa  de  un  banquero 
francés.  Rassville  fué  gravemente  he- 
rido, y  Pío  VI  le  envió  un  propio  ciru- 
jano ,  quien ,  á  pesar  de  su  celo  y  del 
interés  que  Su  Santidad  tenia  en  la  sa- 
lud de  aquel  agente  del  gobierno  fran- 
cés, no  pudo  salvarle.  El  papa  se  apre- 
suró á  participar  este  suceso  á  todas 
las  potencias,  lo  cual  no  bastó,  sin  em- 
bargo, á  que  el  hecho  no  fuese  mira- 
do por  la  Convención  nacional  como  un 
asesinato  premeditado ,  de  ({ue  espera- 
ba tomar  satisfacción.  La  conducta  del 
Directorio  con  la  corte  de  Roma  fué  la 
misma  que  la  de  la  Convención,  solo 
que  aparentaba  menos  violencia,  al 
paso  ([ue  usaba  mas  períidia.  La  espe- 
dícion  de  Ronaparte  á  Italia  a  princi- 
pios de   1796,  alarmó,   como  era  de 
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suponer,  al  Santo  Padre,  quien  juzgó 
que  debia  apresurarse  á  negociar  con 
el  conquistador,  antes  que  este  tomase 
por  fuerza  lo  que  por  voluntad  no  se  le 
diese.  Nuestro  compatriota  y  embajador 
en  Roma,  señor  Azara,  fué  el  encar- 
gado de  esta  misión.  La  Santa  Sede  se 
vio  obligada  á  ceder  las  legaciones  de 
Bolonia  y  Ferrara,  prometiendo,  ade- 
mas, los  mas  bellos  cuadros,  estatuas 
y  otras  preciosidades  del  Museo,  y  pa- 
gar una  contribución  de  quince  millo- 
nes. Los  comisionados  del  Directorio 
en  Florencia,  aun  trataban  de  hacer 
proposiciones  mas  duras ,  queriendo 
que  Su  Santidad  anulase  todos  los  es- 
critos emanados  de  su  autoridad  desde 
el  principio  de  la  revolución ;  pero  al 
íin  Pío  VI,  pretiriendo  arreglar  este 
negocio  con  Napoleón ,  celebró  con  él 
un  convenio,  mediante  el  cual  el  papa 
debia  ceder  una  parte  de  la  Romanía, 
añadir  diez  y  seis  millones  á  los  quince 
anteriormente  m,encionados,  y  entre- 
gar diez  mil  seiscientos  caballos  de  re- 
gimiento. En  medio  de  todos  estos  su- 
cesos. Pió  VI  mostró  una  resignación 
que  honrará  siempre  á  su  nombre. 
Acusósele  también  de  haber  permitido 
el  paso  á  la  caballería  napolitana  que 
iba  en  socorro  del  Austria,  y  de  haber 
intentado  medios  de  defenderse;  todo 
esto  antes  del  convenio  ó  tratado  de 
Folentino.  Con  motivo  de  algunos  de- 
sórdenes ocurridos  en  Roma  en  27  de 
diciembre  de  1797,  el  general  francés 
Dufot  fué  muerto  de  un  balazo  dispa- 
rado por  la  tropa  de  la  ciudad ;  y  esto 
dio  margen  á  que  el  Directorio  lo  atri- 
buyese á  crimen  premeditado.  El  em- 
bajador francés  habia  huido  á  Floren- 
cia ,  como  si  se  hubiese  atentado  con- 
tra su  persona.  Es  de  advertir  que  el 
papa  hacia  muchos  días  que  se  hallaba 
postrado  en  el  lecho ,  y  que  gobernaba 
en  su  nombre  el  cardenal  José  Doria. 
Tal  fué  el  pretesto  de  que  Berthier  y 
Massena  se  valieron  para  entrar  en  Ro- 
ma en  15  de  febrero  de  1798 ,  habien- 
do antes  publicado  una  proclama  ame- 
nazadora contra  Su  Santidad ,  aunque 
escrita  en  términos  halagüeños  para  el 
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pueblo.  El  Museo,  las  galerías  y  todos 
los  efectos  preciosos  fueron  inmediata- 
mente sellados  ;  y  aunque  personas 
adictas  al  papa  le  propusieron  que  sus- 
trajese algunos,  Su  Santidad  respon- 
dió, con  una  honradez  que  le  enaltece, 
aue  era  preciso  observar  la  buena  fe 
e  los  tratados  aun  con  los  malvados; 
así  es  que  no  se  aprovechó  de  ninguna 
preciosidad,  cuando  muchas  de  ellas 
se  vendieron  á  vil  precio.  Creóse  al 
punto  un  Directorio  compuesto  de  sie- 
te romanos  y  un  secretario  francés ,  y 
el  papa  fué  clespojado  de  sus  muebles, 
parte  de  sus  vestiduras  pontiticales, 
de  todas  sus  joyas  y  de  su  bibliote- 
ca particular.  Éntrelas  proposiciones, 
unas  infames ,  y  ridiculas  otras ,  que 
se  hicieron  á  Pió  VI ,  una  fué  la  de 
que  se  pusiera  la  escarapela  tricolor, 
cosa  que  el  papa  rechazó  indignado  y 
con  justicia.  \  Ojalá  todos  los  ministros 
del  altar  hubieran  seguido  su  ejemplo, 
en  lugar  de  mezclarse,  como  algunas 
veces  hemos  visto,  en  asuntos  políti-  MÁ 
eos !  Otra  seria  acaso  la  suerte  del  ele-  ™ 
ro.  Poco  después  el  comisario  Hullest 
le  anunció  varias  resoluciones  del  go- 
bierno francés  ,  y  entre  otras  la  de  su 
partida,  á  lo  cual  contestó  Pió  VI: 
«Aun  estoy  convaleciente,  y  no  puedo 
abandonar  mi  pueblo  y  mis  deberes; 
quiero  morir  aquí.» — «Moriréis  en  to- 
das parles,  replicó  Hullest;  si  por  vias 
de  dulzura  no  se  os  puede  persuadir  á 
marchar,  se  hará  uso  de  medios  de  ri- 
gor para  obligaros  á  ello.»  lié  aquí  có- 
mo describe  un  autor  la  partida  del 
Santo  Padre:  «Pió  VI  quedó  solo  con 
sus  criados,  y  por  primera  vez  pareció 
agobiado  de  pesar.  Entró  en  su  orato- 
rio, se  recogió  un  instante  en  el  seno 
de  Dios ,  y  volvió  á  presentarse  al  ca- 
bo de  algunos  momentos.  «Dios  lo  quie- 
re, dijo,  recobrando  su  acostumbrada 
serenidad;  preparémonos  á  recibir  to- 
do lo  que  su  providencia  nos  destine;» 
y  durante  las  cuarenta  y  ocho  horas 
que  pasó  en  Roma,  no  dejó  de  ocupar- 
se en  asuntos  de  la  Iglesia  y  de  sus 
deberes  religiosos.  En  la  misma  noche 
de  la  salida,  que  fué  eii  20  de  febrero, 
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el  comisario  francés  que  se  llegó  á  él 
antes.de  amanecer,  le  encontró  arro- 
dillado á  los  pies  del  cruciíijo  y  le  di- 
jo: «Despachad.,»  manifestando  así  su 
impaciencia  el  ejecutor  de  aquella  vio- 
lencia sacrilega;  y  dcindole  prisa  para 
que  bajase  la  escalera  del  Vaticano, 
no  le  perdió  de  vista  hasta  que  estuvo 
dentro  del  coche  que  le  esperaba.  De 
este  modo  aquel  venerable  pontífice, 
•rrancado  de  su  palacio,  era  conducido 
de  este,  al  lugar  todavía  incierto  de  su 
destierro  y  su  suplicio ,  entre  las  tinie- 
blas de  lina  noche  desastrosa,  cuyo 
horror  se  aumentó  mas  y  mas  con  una 
tempestad.  Un  destacamento  de  drago- 
nes que  acompañaba  al  coche ,  sirvió 
para  evitar  la  confusión  del  pueblo, 
que ,  no  obstante  las  precauciones  to- 
madas, no  se  habia  podido  evitar  que 
estuviese  despierto,  y  que  se  agolpase 
al  encuentro  de  su  soberano.  El  papa 
tenia  á  sus  costados  su  médico  y  su 
mayordomo  de  cámara,  y  delante  al- 
gunas personas  de  su  servidumbre.  Al 
ílegar  á  la  puerta  Angélica,  le  anun- 
ciaron los  comisarios  franceses  que  es- 
taba bajo  su  responsabilidad,  y  le  hi- 
cieron tomar  el  camino  de  Vitcrbo.  Tu- 
vo, no  obstante,  algunas  satisfacciones 
que  suavizaron  sus  penas;  acudían  al 
camino  gentes  de  todas  partes ;  los 
mas  lejanos  se  arrodillaban  para  reci- 
bir su  bendición,  y  los  mas  próximos 
al  coche  espresaban  en  alta  voz  su  do- 
lor y  sus  votos.»  Luego  que  Pío  VI 
llego  á  Siena ,  permaneció  por  espacio 
de  tres  meses  en  el  convento  de  agus- 
tinos de  dicha  ciudad,  hasta  que  ha- 
biéndose desplomado ,  de  resultas  de 
un  temblor  de  tierra,  el  techo  de  la 
habitación  en  donde  poco  antes  habia 
estado  Su  Santidad ,  fué  trasladado  á 
la  Cartuja ,  cerca  de  Florencia ,  en 
donde  le  visitaron  el  gran  dunue  v  el 
rey  y  reina  de  Cerdeña.— «Olvido  en 
estos  momentos  tan  dulces  todas  mis 
desgracias ,  decía  Carlos  Manuel  al 
apa;  no  echo  de  menos  el  trono  que 
e  perdido,  pues  todo  lo  vuelvo  á  en- 
contrar á  vuestros  pies.»)— «¡Ay  de  mí, 
querido  príncipe !  respondía  elpontíti- 
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ce,  todo  lo  de  este  mundo  es  vanidad; 
nosotros  mismos ,  vos  y  yo  somos  una 
triste  prueba  de  ello.  Alcemos  la  vista 
al  cielo:  allí  nos  aguardan  tronos  que 
nunca  perecerán.»  Diez  meses  duró  el 
destierro  del  papa ,  en  el  cual  recibió 
la  espresion  de  dolor  de  gran  parte  del 
clero  francés  y  de  los  obispos  refugia- 
dos en  Inglaterra  ,  á  quienes  contestó 
en  19  de  noviembre  de  1798  con  un 
elocuente  y  sentido  breve.  Pretendió 
el  Directorio  que  el  gran  duque  echa- 
se de  sus  Estados  á  Pío  VI;  pero  ha- 
biéndolo rechazado  aquel  príncipe,  los 
franceses  invadieron  el  territorio  de 
Florencia  y  se  apoderaron  de  la  Etru- 
ria.  Las  negociaciones  que  después  se 
entablaron  á  fin  de  que  el  Austria,  Es- 
paña ó  Cerdeña  recibiesen  al  Santo 
Padre,  no  dieron  resultado  alguno,  y 
todo  quedó  en  el  mismo  estado.  Reno- 
vadas las  hostilidades  á  principios  de 
1799  ,  el  Directorio  trató  de  que  Pío  VI 
fuese  trasladado  a  Francia ;  pero  la  sa- 
lud de  Su  Santidad  no  lo  permitía;  ha- 
bíasele  fijado  la  parálisis  en  una  pier- 
na ,  y  agravada  esta  dolencia ,  no  pudo 
hacerse  mas  que  trasladarle  á  Parma, 
en  donde  fué  respetuosamente  tratado 
por  el  comandante  francés,  el  infante  y 
su  familia.  El  13  de  abril  se  le  intimo 
una  nueva  orden  de  partida ,  y  á  pesar 
del  dictamen  de  los  médicos  le  fué  pre- 
ciso obedecer,  puesto  que  de  lo  contra- 
rio comprometía  á  los  soberanos  del 
país,  y  los  comprometía  inútilmente. 
En  su  virtud  fué  conducido  á  Plasencia , 
con  ánimo  de  llevarle  á  Turin.  El  24 
llegó  á  la  capital  del  Píamente,  y  para 
que  el  pueblo  no  le  viese ,  penetraron 
en  la  ciudadela  por  la  puerta  del  socor- 
ro. Cuando  allí  le  comunicaron  el  anun- 
cio de  su  traslación  á  Francia ,  escla- 
mó :  Andero  dooe  vorranno  ^  (iré  don- 
de quiera).  En  efecto;  en  la  noche  del 
26  le  sacaron  de  la  ciudadela,  y  lle- 
gando á  Oulse  le  hospedaron  en  la  ca- 
sa de  canónigos  reculares.  Al  día  si- 
guiente se  dispusieron  para  subir  el 
monte  de  Ginebra,  ñero  como  advir- 
tieron que  el  venerable  anciano  tenía 
llagados  sus  miembros,  hubo  que  levan- 
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tarlc  en  una  camilla  de  correas  para 
colocarle  en  una  especie  de  silla  de 
manos  poco  decente,  en  cuya  disposi- 
ción i'üé  conducido  por  entre  horribles 
derrumbaderos,  en  medio  de  un  írio 
rigoroso,  y  nevando.  Habiéndole  ofre- 
cido sus  pellicas  unos  húsares  piamon- 
teses  les  dijo :  «No  siento  el  frió ,  ni  te- 
mo nada;  la  mano  del  Señor  me prote- 
je  visiblemente  entre  tantos  riesgos: 
vamos,  amigos  mios,  valor:  pongamos 
nuestra  coníianza  en  Dios.»  Por  lia  la 
triste  comitiva  pisa  el  territorio  fran- 
cés, llegan  á  Brianzon  en  cuyo  hospi- 
tal fué  hospedado  el  pontííice ,  sin  que 
le  permitiesen  asomarse  á  la  ventana 
por  temor  de  que  á  su  vista  se  alarma- 
se el  pueblo,  pues  aquel  estableci- 
miento se  hallaba  rodeado  de  un  in- 
menso gentío  que  ansiaba  recibir  la 
bendición  del  augusto  príncipe.  De  allí 
fué  trasladado  á  Gap ,  Yizille  y  Greno- 
ble ,  recibiendo  en  todas  partes  testi- 
monio de  sentimiento  y  veneración;  en 
algunos  puntos  varias  señoras  disfraza- 
das lograron  á  fuerza  de  oro  corrom- 
per la  vigilancia  de  los  centinelas ,  pa- 
ra asistir  en  su  enfermedad  al  Santo 
Padre.  Al  salir  Pió  Yí  de  la  última  de 
las  mencionadas  poblaciones  ,  se  pre- 
sentó á  sus  ojos  un  tierno  espectáculo; 
cien  doncellas  vestidas  de  blanco  le  sa- 
lieron al  trtánsito,  le  saludaron  con  acla^ 
maciones  y  le  echaron  coronas  de  llo- 
res. En  Yalence  le  encerraron  en  la 
cindadela,  en  cuyo  recinto habia,  ade- 
mas, muchos  sacerdotes,  de  quienes 
le  separaron  «por  miedo,  decian,  de 
que  ocasionase  reuniones  y  alborotos. » 
En  su  prisión  se  entregaba  Su  Santidad' 
á  ejercicios  piadosos,  y  en  sus  oracio- 
nes solía  decir:  «Mis  padecimientos 
corporales  son  nada  en  comparación  de 
las  penas  de  mi  corazón.  Los  cardena- 
les y  los  obispos  dispersos!...  Roma, 
mi  pueblo!...  La  Iglesia!  Ah!  la  Igle- 
sia !  esto  es  lo  que  me  atormenta  noche 
y  dia.  En  qué  estado  voy  á  dejarlos!» 
En  tanto  Souwaroff  derrotaba  á  los 
franceses  en  Italia,  y  el  Directorio 
alarmado  con  estas  victorias  del  gene- 
ral ruso,  mandó  que  Pió  Yí  fuese  tras- 
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ladado  á  Dijon.  Pero  ya  la  enfermedad' 
habia  destruido  demasiado  la  natucale- 
za  del  pontíhce ,  y  los  síntomas  graves 
que  se  manifestaron  en  20  de  agosto 
anunciaban  que  no  estaba  lejos  el  tér- 
mino fatal.  En  su  consecuencia  hubo 
que  suspender  la  partida.  Conociendo 
el  papa  el  inminente  peligro  en  que  se 
hallaba  su  vida,  se  apresuró  á  pedir  el 
viático,  á  cuyo  íin  abandonó  el  lecho, 
aunque  con  sumo  trabajo,  pues  ya  no  le 
quedaban  fuerzas.  Sentóse  en  un  sillón, 
revestido  con  todos  los  ornamentos  é 
insignias  pontiíicales,  y  con  una  mano 
sobre  el  pecho  y  la  otra  sobre  los  san- 
tos evangelios ,  dijo :  la  profesión  de  fé 
coH  arreglo  á  la  fórmula  del  pontiíical; 
repitió  muchas  veces  que  perdonaba  á 
todos  sus  enemigos ,  y  especialmente  á 
la  Francia,  y  poV  ultimo,  recibió  el 
pan  de  los  ángeles.  Al  dia  siguiente  28 
por  la  mañana ,  le  dio  la  estremaun- 
cion  el  arzobispo  de  Corinto ,  y  mo- 
mentos después  el  sumo  pontífice  dio 
todavía  algunas  disposiciones  sobre 
asuntos  temporales ,  haciendo  un  codi- 
cilo  en  favor  de  aquel  corto  número  de 
amigos  fieles  y  generosos  que  le  que- 
daban en  sus  últimos  momentos.  Prac- 
ticado este  acto  de  benelicencia  manda 
llamarlos  cerca  de  sí,  les  permite  que 
toquen  todavía  con  sus  labios  aquella 
mano  ya  helada  por  un  frió  mortal ;  sus 
últimos  acentos  y  sus  miradas  apaga- 
das se  animan  con  t  la  espresion  del 
mas  tierno  Adiós  á  la  familia;  el  arzo- 
bispo de  Corinto  se  apresuró  á  echarle 
la  absolución  papal  que  recibió  con 
perfecta  humildad,  éhizo  el  postrer  es- 
fuerzo para  dar  hasta  tres  veces  la  ben- 
dición á  los  asistentes  que  estaban 
prosternados  alrededor  de  la  cama  der- 
ramando copiosas  lágrimas.  Conservó 
todo  su  conocimiento  hasta  el  íin ,  y 
espiró  en  29  de  agosto  de  1799  á  ía 
una  y  veinticinco  minutos  de  la  tarde. 
Era  de  edad  de  81  años,  6  meses  y  14 
días.»  A  la  noticia  de  su  fallecimiento, 
todo  el  pueblo  acudió  presuroso  á  re- 
coger las  inanimadas  reliquias  del  pon- 
tífice, luciéronse  a  sus  restos  mortales 
los  honores  acostumbrados ,  de  orden 
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del  Directorio,  y  su  cuerpo  fué  embal- 
samado y  sepultado  con  sus  ornamen- 
tos, depositando  el  corazón  y  las  en- 
trañas en  una  urna  particular.  Sien- 
do cónsul  Napoleón  mandó  en  un  de- 
creto de  30  de  noviembre  de  1790:. 
uQue  se  hiciesen  todos  los  honores  de 
sepultura  a  aquel  anciano  venerable 
por  su  desgracias,  que  no  habia  si- 
do ni  por  un  momento  enemigo  de  la 
Francia  ,  sino  seducido  por  consejeros 
péríidos  que  le  rodeaban  en  su  vejez ; 
que  era  propio  de  la  dignidad  france- 
sa, y  conforme  á  la  sensibilidad  de 
carácter,  dar  pruebas  de  consideración 
al  que  habia  ocupado  uno  de  los  pri- 
meros tronos  de  la  tierra,  etc.»  Pero 
ya  era  tarde.  La  conducta  observada 
por  el  gobierno  francés  habia  sido  ini- 
cua. Si  Pío  VI,  como  hombre  político 
no  habia  agradado  á  la  Francia,  me- 
dios tenia  el  Directorio  de  manifestar 
su  desagrado,  pero  ni  el  respeto  al  sa- 
grado carácter  del  sucesor  de  los  após- 
toles, ni  su  ancianidad,  ni  sus  dolen- 
cias, nada  en  íin  aplacóla  ira  de  aquel 
poder  desatentado.  Por  lo  demás ,  las 
exequias  que  se  le  hicieron  á  Pió  VI 
fueron  mezquinas  como  las  de  un  hom- 
bre vulgar.  Las  entrañas  de  este  sobe- 
rano de  la  iglesia  fueron  depositadas 
algún  tiempo  después  en  un  precioso 
monumento  ejecutado  por  Laboureur  , 
en  el  cual  se  lee  el  siguiente  epitaíio 
que  envió  de  Roma  el  cardenal  Spi- 
nola: 

Santa  Pii  ^exti: 

Bedennt  Prmcordia  Gallis , 

¡toma  Icnet  corpus; 

i\omen  Vbique  Sonat. 

Esta  inscripción  indica  el  lugar  en 
que  se  hallan  las  cenizas  v  entrañas  de 
Pío  VI. 

FIO  VIL  Antes  de  ser  elevado  al  so- 
lio pont^icio  se  llamaba  (iregorio  Ber- 
nabé Chiaramonte.  Nació  en  Cesena, 
(estados  romanos)  en  U  de  agosto  de 
1740,  del  conde  Kscipion  (^¡hiaramonte 
y  Juana  (ihini,  de  íarnilia  poco  acomo- 
dada ,  pero  distinguida.  Este  papa  ha 
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adquirido  gran  celebridad  por  las  di- 
versas vicisitudes  de  su  vida ,   tanto 
mas  interesantes,  por  cuanto  se  aproxi- 
man mucho  á  nuestra  época.  Inclinado 
Gregorio  a  la  vida  monástica,  entró  en 
la  abadía  del  Monte  Carino ,  y  luego 
pasó  á  Roma ,  al  convento  de  San  Pa- 
blo ,  extramuros ,  cuya  iglesia  fué  mas 
adelante  devorada  por  un  incendio.  Es- 
plicó  teología  en  varios  conventos,  y  des- 
pués su  pariente  y  antecesor  Pío  VI  le 
nombró  obispo  de'^Tívoli.  En  1786  ob- 
tuvo la  mitra  de  Imola,  cuyo  gober- 
nador diocesano  habia  ya  sido ,  y  al 
mismo  tiempo  el  capelo  de  cardenal 
Invadida  Italia  por  los  franceses,  Gre- 
gorio supo  contener  en  su  obispado  el 
furor  del  pueblo  contra  ellos,  y  los  in- 
vasores fueron  bien  recibidos  en  [mo- 
la. Sin  embargo,  una  sublevación  acae- 
cida en  Lugo,  obligó  á  Gregorio  á  di- 
rigir á  los  insurgentes  una  pastoral, 
con  el  objeto  de  que  dejasen  las  armas. 
Aquellos  habitantes  siguieron ,  á  pesar 
de  todo ,  firmes  en  su  resistencia  á  los 
estranjeros ;  y  vencidos  por  estos ,  hu- 
bieran ocurrido  serios  conflictos ,  á  no 
interponer  el  prelado  su  mediación  con 
el  general  francés  Augereau ,  á  íin  de 
que  los  perdonase,  como,  en  efecto, 
sucedió.  Los   establecimientos  de  las 
dos  repúblicas  italianas  que  por  enton- 
ces se  formaron ,  dieron  motivo  á  una 
pastoral  de  Gregorio ,  en  que  se  ponía 
en  duda  la  compatibilidad  de  la  reli- 
gión con  el  sistema  republicano ;  rasgo 
de  valor,  según  algunos  biógrafos,  y 
en  nuestro  concepto,  paso  altamente 
impolítico,  atendidas  las  circunstan- 
cias, y  desacertado  por  lo  demás,  pues- 
to que  la  religión  es  compatible  con 
todos  los  sistemas  políticos,  así  como 
no  lo  es  nunca ,  ni  lo  será  con  la  bar- 
barie, el  crimen  y  la  inmoralidad,  bien 
procedan  de  un  poder  libre,  bien  de 
una  autoridad  despótica.  Enterado  el 
directorio  de  la  conducta  del  obispo  de 
Imola ,  todo  el  mundo  esperaba  que 
fuese  molestado ,  pero  no  fué  así.  Cier- 
to es  que  sus  virtudes  cristianas,  cuan- 
do no  sus  desaciertos  políticos,  mere- 
cían alguna  consideración  y  respeto. 
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El  gobierno  republicano  interceptó  poco 
después  una  circular  que  el  obispo  de 
Imola  y  los  cardenales  Mattei  y  Gioan- 
netti  se  proponian  dirigir  á  íos  curas 
de  sus  respectivas  diócesis,  para  que 
estos  exhortasen  á  ios  habitantes  á  ar- 
marse en  favor  del  emperador  de  Aus- 
tria y  de  la  relUjion.  El  respetable  ca- 
rácter de  príncipes  de  la  Iglesia  de 
estos  tres  personajes,  nos  impide  cali- 
ficar ,  con  la  energía  que  se  merece, 
este  nuevo  desacierto.  Diremos  única- 
mente, que  mezclar  los  sagrados  inte- 
reses de  la  religión  con  los  intereses 
mundanos  de  los  partidos,  que  descen- 
der del  respetable  puesto  de  ministros 
del  Altísimo  á  la  arena  de  las  pasiones 
y  de  la  guerra ,  no  creemos  que  sea  la 
misión  nías  propia  de  los  que  solo  deben 
dirigir  oraciones  al  cielo  por  la  paz  y  la 
íralernidad  de  los  hombres.  ¿Qué  tras- 
cendencia no  podria  tener  este  acto  de 
maniliesta  hostilidad  á  un  gobierno  y  á 
un  pueblo,  cuyas  armas  triunfaban  en- 
tonces en  toda  Europa?  Aíoi tunada- 
mente  para  los  mal  aconsejados  carde- 
nales ,  los  austro-rusos  vencieron  en 
aquella  ocasión  (1799)  á  los  franceses. 
Pero  aun  no  era  bastante  imprudencia 
la  cometida  anteriormente ;  era  preci- 
so, para  justiticar  los  sinsabores  que 
con  el  tiempo  habia  de  sufrir  el  obis- 
po de  Imola,  que  este  publicase,  como 
¡o  veriíicó,  otra  pastoral,  en  la  que 
después  de  evacuar  los  franceses  la 
Romanía,  ordenaba  á  sus  diocesanos 
ia  obediencia  á  los  vencedores,  envia- 
dos, según  decía,  por  la  Providencia, 
para  restablecer  la  religión  en  Italia. 
La  escena  varió,  sin  embargo,  muy 
pronto.  Las  tropas  aliadas  de  Austria 
y  Rusia  tuvieron  que  evacuar  á  la  fuer- 
za la  Romanía,  y  los  franceses  volvie- 
ron a  ocuparla.  Los  cardenales,  refu- 
giadas en  diversos  estados  de  Italia, 
se  reunieron  en  cónclave  en  Venecia, 
para  dar  sucesor  á  Pió  Yí,  y  después 
de  tres  meses,  la  elección  de  pontííice 
reca\ó,  en  14  de  mayo  de  1800,  en  la 
persoiía  de  Chiaramonte,  pero  tomó  el 
noKihre  de  Pió  YÜ.  La  guardia  de  ho- 
nor del  nuevo  vicario  de  Jesucristo  se 
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componía  de  guardias  imperiales.  En  6 
de  junio  salió  Pío  Y II  para  Roma,  en 
cuya  ciudad  entró  en  3  de  julio  de 
1800,  siendo  recibido  con  gran  pompa 
y  lucidos  festejos.  Rodeóse  el  nuevo 
papa  de  personas  conocidamente  con- 
trarias á  toda  idea  de  libertad  republi- 
cana, entre  quienes  distribuyó  los  em- 
pleos de  su  corte.  Habiéndose  publi- 
cado en  Y'iena,  y  circulado  por  toda 
Italia  un  folleto  contra  las  modernas 
ideas ,  y  en  el  que  se  rogaba  á  Su  San- 
tidad que  restableciese  los  jesuítas; 
Pío  Vil  ase  limiíó,  dice  un  historiador, 
á  manifestar  su  afecto  á  la  célebre  Com- 
pañía ,  publicando  en  7  de  marzo  de 
1801  un  breve  á  favor  de  los  jesuitas, 
por  el  cual  les  permitía  establecerse  en 
Rusia ,  nombrando  por  cabeza  de  la  or- 
den á  Francisco  Karen  ,  dele  (jado  de  la 
Santa  Sede.  Tres  años  después ,  y  por 
otro  breve  de  31  de  julio  de  1804,  au~ 
torizó  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía en  el  reino  de  Nápole^.))  Pío  Yll 
merece  elogios  por  las  reformas  que 
después  introdujo  en  la  pública  admi- 
nistración ,  por  las  obras  de  ornato  y 
restauración  de  preciosos  monumentos 
en  parle  destruidos ,  y  por  sus  disposi- 
ciones contra  la  indecencia  de  los  tra- 
jes de  las  mujeres.  Entre  las  obras  res- 
tauradas deben  contarse  el  soberbio 
arco  de  Septimio  Severo,  al  pié  del  Ca- 
pitolio; los  de  Tito  y  Constantino  en  el 
Foro  romano.  Tampoco  podemos  menos 
de  alabar  la  conducta  que  observó  cuan- 
do después  de  la  espulsion  de  los  fran- 
ceses de  Ñapóles  por  el  cardenal  Rufo, 
Pío  Yll  dirigió  una  carta  enérgica  al 
soberano  de  aquel  reino,  manifestán- 
dole su  aflicción  por  los  atroces  casti- 
gos con  que  la  nueva  Junta  suprema 
habia  perseguido  á  los  que  se  habían 
mostrado  adictos  á  los  franceses.  En 
efecto,  ni  edad  ,  ni  sexo,  ni  estado  pu- 
dieron librarse  de  las  venganzas  parti- 
culares á  que  entonces  se  entregaron 
los  vencedores.  El  gobierno  napolitano 
se  escusó,  diciendo  que  habían  asisti- 
do al  consejo  dos  prelados ;  uno  ,  Ger- 
vasio, arzobispo  de  Cápua;  y  otro,  el 
obispo  Torrusio ,  vicario  apostólico  de 
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aquella  capital,  y  segundo  cabo  del 
ejército  del  cardenal  Ruto,  y  que  a 
ellos,  V  no  al  monarca,  tocaba  justiíi- 
carse.  ÍSo  satislizo  á  Pío  Yll  la  discul- 
pa, V  escoraulgó  á  dichos  prelados  por 
las  violencias  que  hablan  aconsejado  y 
permitido.  Al  volver  de  Egipto  Napo- 
león ,  se  propuso  restablecer  en  Fran- 
cia el  culto  católico,  porque  casi  es 
imposible  que- un  Estado  sin  religión 
pueda  conservarse.  Al  efecto  entró  en 
negociaciones  con  el  papa.  Tratóse  de 
preparar  un  concordato,  y  con  esta  mi- 
sión fueron  enviados  á  Paris,  Spina, 
arzobispo  de  Corinto ,  y  el  padre  Care- 
Ili,  ex-general  de  los  servitas.  Muy 
poco  adelantarorx  por  entonces  estos  sa- 
nios teólogos ,  á  quienes  reemplazó  en 
su  misión  el  cardenal  Gonsalvi.  En 
consecuencia  de  las  negociaciones  Su 
Santidad  se  obligó  á  ceder  á  la  repú- 
blica francesa  tres  legaciones,  á  una 
nueva  circunscripción  de  las  diócesis, 
y  á  la  renuncia  de  los  antiguos  obispos, 
exigida  por  el  primer  cónsul.  Algunos 
prelados,  sin  embargo,  no  quisieron 
renunciar  sus  mitras.  Firmóse,  pues, 
el  concordato  en  Paris  á  15  de  julio  de 
1801,  y  el  pontífice  lo  ratificó  en  Ro- 
ma á  15  de  agosto  inmediato.  Sancio- 
nados poco  después  por  Napoleón  al- 
gunos artículos  orgánicos  que  altera- 
ban en  varias  partes  el  concordato ,  la 
Santa  Sede  hizo  repetidas  reclamacio- 
nes que  no  fueron  oidas ,  hasta  que  el 
vencedor  de  Marengo  se  proclamó  em- 
perador. Bonaparte  quiso  que  el  vica- 
rio de  Jesucristo  le  diese  la  unción  real, 
y  al  efecto  le  prometió  que  la  religión 
seria  restituida  á  su  antiguo  esplendor. 
Pío  VII,  después  de  celebrar  consisto- 
rio secreto,  salió  para  la  capital  de 
Francia  en  2  de  noviembre  ae  1804, 
siendo  acogido  con  vivas  aclamaciones 
en  todo  el  tránsito.  Bonaparte  le  habia 
enviado  á  Turin  una  comisión ,  com- 
puesta de  los  cardenales  Cambaceres  y 
Fesch,  Mr.  Aboville  y  Salmatoris;  el 
primero  senador,  y  el  setíundo  prefec- 
to de  palacio,  par;i  '  'ribiesen  y 
acompañasen,  kl  -2  .  aron,  cer- 

ca de  Fontainebleau,  el  dueño  de  Fraa- 
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cia  y  el  jefe  de  la  Iglesia  católica ,  y  el 
28  entró  Pió  Vil  en  Paris,  en  donde 
fué  acogido  con  solemne  pompa.  En 
Fontainebleau  habia  hecho  el  empera- 
dor, á  petición  del  papa,  la  siguiente 
declaración:  «Declaro  en  presencia  de 
Dios  que  profeso  adhesión  y  sumisión 
á  los  juicios  emanados  de  la  Santa  Se- 
de y  de  la  Iglesia  católica,  apostólica 
romana,  sobre  los  asuntos  eclesiásti- 
cos de  Francia.  Ruego  á  Su  Santidad 
que  me  conceda  su  bendición  apostó- 
lica.» Celebróse  la  consagración  de 
una  manera  suntuosa  en  2  de  diciem- 
bre de  1 804  ,  y  Pió  Vil  tuvo  en  Paris 
algunos  consistorios ,  con  el  objeto  de 
hacer  va-rios  nombramientos  de  prela- 
dos. Justo  es  decir  que  Napoleón  usó  la 
conducta  mas  artificiosa  con  el  papa, 
quien  al  cabo  se  dispuso  á  regresar  á 
Roma,  con  el  sentimiento  de  que  el 
usurpador  casi  no  le  cumpliese  nada 
de  lo  prometido.  Entró  en  la  capital 
del  Orbe  Cristiano,  después  de  cinco 
meses  de  residencia  en  la  de  Fran- 
cia ,  en  16  de  junio,  habiendo  sido  en 
todo  su  tránsito  objeto  de  entusiastas 
demostraciones.  El  código  dado  á  las 
provincias  italianas  sujetas  al  imperio 
francés  ,  contenia  algunas  disposicio- 
nes acerca  del  matrimonio  y  del  di- 
vorcio, contrarias  al  espíritu  de  la  Igle- 
sia. Pió  VII  reclamó  con  razón,  pero 
Bonaparte  contestó  ocupando  el  fuerte 
y  la  fortaleza  de  Ancona  ,  como  Pro- 
tector  de  la  Santa  Sede:  protección  que 
nos  recuerda  la  que  los  austríacos  dis- 
pensan á  varios  estados  de  Italia.  Ver- 
dad es  que  si  antes  necesitó  el  déspo- 
ta que  el  Santo  Padre  le  ungiese,  para 
que  aquel  acto  tuviera  la  consagración 
de  la  Iglesia  que  tanto  le  convenía, 
ahora  se  habia  consolidado  mas  su  des- 

fiotismo ,  con  las  victorias  de  Auster- 
itz  y  el  tratado  de  Presburgo,  pasan- 
do desde  entonces  al  dominio  del  ven- 
cedor Venecia,  Istría,  Dalmacia,  las 
islas  del  Adriático  y  las  bocas  de  Cat- 
taro.  Por  último,  de  victoria  en  victo- 
ria se  fué  apoderando  el  afortunado 
guerrero  de  toda  Italia ,  algunos  de 
cuyos  reinos  repartió  entre  sus  parien- 
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tes  y  amigos.  En  seguida  renovó  sus 
exigencias  respecto  del  papa,  y  entre 
ellas  la  de  que  este  se  incorpórase  á 
la  oontederacion  del  Rhin,y  cerrase 
varios  puertos  a  los  ingleses;  quejóse, 
ademas,  de  que  el  Santo  Padre  tenia 
secretas  conmunicaciones  ó  correspon- 
dencia con  el  emperador  de  Austria  y 
el  rey  Fernando.  Para  sostener  estas 
exigencias  y  hacer  oir  estas  quejas,  un 
ejército  francés  entró  en  liorna ,  y  se 
apoderó  del  castillo  de  San  Angelo, 
desarmando  antes  tá  los  soldados  del 
papa,  y  asestando  un  canon  delante  del 
palacio  Quirinal,  morada  de  Pió  Vil. 
Intimóse  á  S.  S.  que  satisfaciese  las 
demandas  de  Bonaparte,  ó  que  sino  los 
Estados  de  la  Iglesia  serian  ocupados 
militarmente.  Muchos  cardenales  fue- 
ron enviados  al  pueblo  de  su  naturale- 
za ,  y  las  tropas  romanas  incorporadas 
á  las  francesas.  A  estas  medidas  si- 
guieron ciertos  decretos  imperiales  con- 
tra la  corte  y  empleados  de  Roma,  y 
en  7  de  abril  un  destacamento  francés 
forzó  el  palacio  del  papa,  cometiendo 
tropelías  que  merecen  reprobación.  En 
M  de  julio  celebró  consistorio  S.  S.,  y 
entre  otros  acuerdos  uno  fué  el  de  cir- 
cular secretamente,  á  todos  los  ecle- 
siásticos de  sus  estados  una  instruc- 
ción ,  en  la  que  entre  otras  cosas  les 
exigia  un  juramento  formulado  en  es- 
tos términos.  «Prometo  y  juro  no  to- 
mar parte  en  ninguna  conspiración, 
trama  ó  sedición  contra  el  gobierno 
actual ,  como  también  estarle  sumiso 
y  serle  obediente,  en  todo  loque  no 
sea  contrario  á  las  leyes  de  Dios  y  de 
la  Iglesia.»  Siguieron  los  destierros  de 
cardenales,  obispos,  curas  etc.,  y  en 
31  de  diciembre  de  1808  pidió  el  ge- 
neral francés  Meilles,  que  S.  S.  le  per- 
mitiese cumplimentarle  con  motivo  del 
año  nuevo.  Semejante  pretensión,  des- 
pués de  la  infame  conducta  de  Bona- 
parte con  el  papa,  era  mas  bien  una 
especie  de  escarnio  que  un  acto  de 
atención  y  respeto.  Pió  YII  le  contes- 
tó que,  «á  pesar  de  la  terneza  con  que 
miraba  á  la  nación  francesa  ,  que  le 
habia  dado  tantos  testimonios  de  res- 
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peto  y  adhesión,  no  podia  ver  á  unas 
personas  que  eran  tal  vez  contra  los 
propios  sentimientos,  los  ejecutores  de 
un  plan  ignominioso,  y  que  á  los  ojos 
del  mundo  entero,  envilecían  el  augus- 
to carácter  de  la  cabeza  de  la  iglesia,  y 
del  soberano  de  Roma.»  La  guardia 
cívica  creada  por  el  general  francés, 
se  entregaba  á  los  mas  punibles  esce- 
sos,  sin  respetar  el  sagrado  recinto  de 
ios  templos.  La  iglesia  parroquial  de 
Alalri,  habia  sido  teatro  de  varias  pro- 
fanaciones, por  parte  de  un  sargento 
de  aquellos  guardias,  llamado  Boltini, 
con  cuyo  motivo  el  Santo  Padre  escri- 
bió á  Meilles  una  carta,  que  entre  otros 
pasajes  contenia  el  siguiente:  «¿Será 
posible  que  veamos  hoy  dia  los  templos 
del  Omnipotente  convertidos  en  tea- 
tro de  disolución,  á  la  sombra  de  una 
escarapela  estranjera?  ¿Y  podrán  to- 
lerarlo los  ministros  de  este  gobierno, 
que  se  vanaglorian  de  haber  levanta- 
do los  altares?»  En  un  breve  que  cir- 
culó en  secreto  prohibió  todo  alista- 
miento al  servicio  de  los  franceses ;  y 
viéndose  calumniado  por  la  gaceta  ro- 
mana, pagada  por  estos,  mandó  al  car- 
denal Pacca,  que  en  su  nombre  decla- 
rase á  los  ministros  estranjeros  resi- 
dentes en  la  capital  del  orbe  cristiano, 
«que  ni  el  concordato,  ni  las  leyes  or- 
gánicas podían  destruir  la  distinción, 
marcada  por  Dios  mismo,  entre  las  po- 
testades espiritual  y  temporal,  ni  dar 
á  Bonaparte  la  jurisdicción  divina, 
concedida  á  la  iglesia  y  á  su  cabeza 
visible;»  que  no  era  cierto  que  el 
concordato  hubiese  reconocido  y  con- 
solidado la  independencia  del  Es- 
tado de  la  Iglesia  en  Francia...  y, 
por  último,  que  era  una  calumnia  el 
decir  que  el  concordato  habia  consa- 
grado la  tolerancia  de  los  demás  cultos 
etc.  El  papa,  en  vista  del  Estado  de 
la  Iglesia,  hizo  advertir  á  los  curas 
de  Roma,  que  no  habría  carnaval  en 
1809;  pero  no  bien  supo  esto  el  coman- 
dante, cometió  la  vileza  de  mandar 
publicar  en  la  Gacela  de  Roma  todo  lo 
contrario,  esto  es,  que  S.  S.  autoriza- 
ba las  máscaras,  corridas,  etc.  Meilles 
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fué  reemplazado  por  Lemarois;  y  por 
último,  Napoleón  en  medio  de  la* em- 
briaguez y  de  la  ceguedad  de  sus  con- 
3uistas,  espidió  en  1 7  de  mayo  de  i  809, 
esde  su  campo  de  Yiena,  un  decreto 
en  virtud  del  cual,  el  Sumo  Pontífice 

auedaba  despojado  de  sus  dominios. 
é  aquí  las  palabras  con  que  princi- 
piaba este  notable  documento:  «Consi- 
derando que  cuando  Carlomagno,  em- 
perador de  los  franceses ,  nuestro  aii- 
jjusto  predecesor,  hizo  donación  á  los 
obispos  de  liorna  de  diversos  Estados, 
se  los  cedió  á  título  de  feudo,  para 
asegurar  el  reposo  de  los  subditos,  sin 
que  Roma  hubiese  dejado  de  ser  por 
esto  una  parte  de  su  imperio ,  etc.  Este 
mismo  decreto  comprendía  los  nombres 
de  los  individuos  del  Consejo  que  por 
él  se  crea])a.  Pío  Y 11  recibió  la  noticia 
de  esta  cobarde  usurpación  con  gran 
serenidad  de  ánimo ,  pero  protestando 
enérgicamente  contra  ella,  y  espidien- 
do una  bula  de  escomunion  contra  to- 
dos los  fautores  de  tamaña  iniquidad, 
de  tan  odioso  latrocinio.  La  bula  fué 
fijada  en  los  sitios  mas  públicos ,  y 
anunciada  á  Bonapartc  por  el  acto  si- 
guiente: «Por  la  autoridad  de  Dios 
todo  poderoso,  de  los  santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo  ,  y  por  la  nuestra,  de- 
claramos que  vos  y  todos  los  coopera- 
dores, según  el  atentado  que  acabáis 
de  cometer,  habéis  incurrido  en  la  es- 
comunion (como  lo  han  anunciado  nues- 
tras bulas  apostólicas,  que  en  ocasiones 
semejantes  se  lijan  en  los  parajes  acos- 
tumbrados de  esta  ciudad;.  Declaramos, 
haber  incurrido  también  en  la  escomu- 
nion todos  a((uellosqiie,  después  de  la 
ultima  invasión  violenta  de  esta  capital, 
han  cometido  ya  en  Roma ,  ya  en  el 
estado  eclesiástico,  los  atentados  con- 
tra que  hemos  reclamado,  etc.  etc.» 
Esta  declaración  fué  también  lijada  en 
los  parajes  de  costumbre,  y  en  las 
puertas  de  algunas  iglesias  de  Roma, 
cuya  ciudad  se  hallaba  en  su  mayor 
consternación.  Pió  Vil ,  tciiniendo  "ser 
arrebatado,  adopto  ciertas  precaucio- 
nes, y  entre  otras  la  de  tapiar  las 
principales  avenidas  de  su  palacio.  La 
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noche  del  o  de  julio  de  1809,  era  la 
señalada  para  este  rapto;  á  eso  de  la 
una  de  la  madrugada  alguna  fuerza  ar- 
mada rodeó  el  Quirinal,y  Francisco 
Basóla  ,  antiguo  aportillero*^de  este  pa- 
lacio, sirvió  de  guia  á  los  franceses, 
que,  capitaneados  por  el  general  Radet, 
escalaron  las  tapias  del  jardín,  desar- 
maron la  guardia  de  suizos  y  derriba- 
ron la  puerta  de  la  estancia"^  en  donde 
se  hallaba  Pío  Vil.  Esto  hecho,  el  ge- 
neral entra  con  el  sombrero  bajo  el 
brazo,  y  dirigiéndose  al  papa,  que  es- 
taba escribiendo  y  acompañado  de  va- 
rios cardenales ,  le  dice  con  voz  tré- 
mula: «Que  iba  á  desempeñar  una  mi- 
sión muy  desagradable;  pero  que  ha- 
biendo prestado  juramento  de  obedien- 
cia y  fidelidad  al  emperador ,  no  podía 
menos  de  cumplir  con  ella  exactamen- 
te.» «¿Y  cómo  venís  á  turbar  el  sosie- 
go de  mi  morada?...  ¿Qué  queréis?» 
Le  preguntó  el  pontífice  con  sereni- 
dad. Al  oír  el  acento  del  vicario  de  Je- 
sucristo ,  los  soldados  todos  se  descu- 
bren la  cabeza.  El  general  espone  en- 
tonces su  misión,  reducida  á  proponer 
de  parte  del  gobierno  francés  á  Pió  Vil 
la  abdicación  de  su  soberanía  tempo- 
ral. El  papa  le  respondió  alzando  los 
ojos  al  cielo:  «En  nada  he  procedido 
sin  haber  consultado  antes  con  el  Es- 
píritu Santo,  y  mas  fácilmente  conse- 
guiréis hacerme  pedazos  fprimami  ta- 
gliereti  in  pezettij ,  que  hacerme  re- 
tractar de  lo  que  he  hecho.»  Radet 
rogó  al  papa  que  meditase  bien  su  re- 
solución, y  este  continuó:  «Y  si  os  ha- 
béis creído  en  el  deber  de  ejecutar 
semejantes  órdenes  de  vuestro  empera- 
dor, á  causa  del  juramento  que  le  ha- 
béis prestado,  ¿pensáis  acaso  que  yo 
puedo  abandonar  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  á  la  cual  estoy  ligado  con 
tantos  juramentos?  Yo  no  puedo  renun- 
ciar lo  que  no  me  pertenece,  lü  domi- 
nio temporal  es  de  la  Iglesia  romana, 
y  yo  no  soy  mas  que  un  adfninistrador 
de  ella.  Én  cuanto  á  lo  demás,  des- 
pués de  lo  que  tengo  hecho  por  vues- 
tro emperador ,  no  podia  esperar  de  él 
semejante  tratamiento.»  Viendo  Radet 
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que  Pío  VII  seguía  íirme  en  su  propó- 
sito de  no  abdicar  la  soberanía  tempo- 
ral ,  le  comunicó  la  orden  que  tenia  pa- 
ra conducirle  al  alojamiento  del  gene- 
ral en  jefe  ,  en  donde  sabria  su  desti- 
no deíinitivamenle.  El  pontílice  siguió 
áRadet,  acompañado  por  el  cardenal 
Pacca ,  y  todos  subieron  á  un  coche, 
que  cerro  un  gendarme ,  guardándose 
en  seguida  la  llave.  El  coche  salió  de 
Roma,  en  vez  de  dirigirse  al  domicilio 
del  general  en  jefe ,  y  S.  S.  se  quejó 
amargamente  de  la  doblez  que  con  él 
se  usaba.  Radet  le  dijo  que  muy  pron- 
to se  le  agregarían  algunas  personas 
adictas  á  él  para  que  le  acompañasen  y 
sirviesen,  y  añadió:  «Santísimo  Padre", 
aun  es  tiempo  de  tirmar  vuestra  renun- 
cia de  los  derechos  temporales.» — No.« 
volvió  á  repetir  Pió  VII.  Por  mas  cui- 
dado que  se  había  puesto  en  ocultar  el 
rapto  del  papa,  no  parecía  sino  que  se 
hubiese  adivinado  ó  que  la  noticia  se 
hubiese  comunicado  con  la  celeridad 
del  rayo,  pues  en  todos  los  pueblecillos 
del  tránsito  era  victoreado  el  misterio- 
so carruaje  por  iníinidad  de  gentes  que 
con  sus  saludos  mezclaban  lágrimas  y 
sollozos.  En  Radicofain  se  reunieron 
á  S.  S.  el  prelado  Doria,  el  sobrino  del 
cardenal  Pacca,  un  capellán,  un  ciru- 
jano y  dos  criados.  En  Pogrjibonzi  vol- 
có el  coche,  sin  duda  á  causa  de  la 
velocidad  con  que  marchaba,  y  Radet 
se  dislocó  una  muñeca.  El  pueblo  se 
agolpó  al  carruaje,  y  viendo  al  gene- 
ral francés,  se  manifestó  dispuesto  á 
vengarse  en  él  y  arrancar  de  sus  manos 
á  Pío  Vil ,  quien,  olvidando  generosa- 
mente sus  amarguras,  pudo  calmar  la 
indignación  de  la  multitud  contra  su 
raptor.  En  consecuencia  del  suceso  que 
acabamos  de  indicar,  el  general  Radet 
fué  relevado  por  Mr.  Boissard,  coronel 
de  gendarmes,  á  quien  Pío  Vil,  sin- 
tiéndose indispuesto,  dijo:  «¿Tenéis 
orden  de  llevarme  vivo  ó  muerto  ?'  Si 
es  de  dejarme  morir,  continuaremos  el 
viaje;  si  no,  quiero  detenerme.  »  Des- 
cansaron algunas  horas  y  al  oscurecer 
llegaron  al  Monte-Cenis^  en  cuva  hos- 
pedería pasó  dos  días  S.  S.  En^i."  de 
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abril,  encerraron  en  la  cindadela  de 
Fínistrelle  al  cardenal  Pacca,  y  el  san- 
to Padre  fue  desterrado  á  Savone ,  por- 
que verdadero  destierro  era  por  mas 
que  los  ajentes  del  sucesor  de  Cario- 
magno  tratasen  de  deslumhrarle,  dán- 
dole por  morada  un  suntuoso  palacio 
magnííicamente  alhajado,  y  una  nume- 
rosa servidumbre.  Él  mayordomo  ma- 
yor de  S.  S. ,  fué  Mr.  Cesar  Bcrthier 
que  ejercía  sobre  él  una  vigilancia  es- 
crupulosa, cuidando  especialmente  de 
examinar  todos  los  escritos ,  cartas,  etc. 
que  se  dirigiesen  al  papa,  antes  de 
presentárselos  á  este.  La  mayor  parte 
de  los  cardenales  que  se  hallaban  en 
Roma  cuando  el  rapto  de  S.  S.  fueron 
llamados  á  París  con  el  objeto  de  vigi- 
larlos también  mas  cerca;  y  Napoleón 
proveyó ,  de  su  propia  autoridad ,  va- 
rios obispados  vacantes  en  Francia  é 
Italia.  La  comisión  nombrada  por  el 
emperador,  compuesta  de  algunos  car- 
denales, para  remediar,  según  decía  el 
despacho,  las  necesidades  del  Estado, 
y  que  debía  resolver  lo  relativo  al  go- 
bierno de  la  iglesia  en  general,  al  Con- 
cordato, á  las  iglesias  de  Italia  y  Ale- 
mania y  á  la  bula  de  escomunion ,  con- 
cluyó sus  tareas  en  1 1  de  enero  de  1 81 0. 
Su  acuerdo  no  choca  ha  abiertamente  con 
los  principios,  y  en  él  se  mostraba  cierta 
deferencia  al  nuevo  tirano  de  Francia. 
A  pesar  de  cuantos  medios  empleó  este 
para  que  Su  Santidad  autorizase  con 
su  consentimiento  los  cuatro  artículos 
del  clero,  del  edicto  de  168-2,  que  el 
déspota  quería  que  tuviesen  fuerza  de 
ley,  el  papa  se  mantuvo  inflexible.  El 
caVdenal  Maury,  uno  de  los  mas  adic- 
tos á  Napoleón"^,  habiendo  sido  nombra- 
do arzobispo  de  Paris  por  el  que  enton- 
ces disponía  de  todo,  escribió  á  Pío  VIP 
participándole  esta  noticia ;  á  lo  cual 
contestó  Su  Santidad  con  un  breve,  en 
que  le  mandaba  que  renuncíase  su  nue- 
va dignidad ,  amenazándole  con  que  de 
no  verificarlo ,  procedería  contra  él  con 
arreglo  á  lo  prevenido  por  los  sagra- 
dos cánones.  La  policía  practicó  cuan- 
tas investigaciones  son  imaginables, 
para  averiguar  quién  había  circulado 
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dicho  breve ,  coq  cuyo  motivo  fueron 
presos  varios  cardenales  y  eclesiásti- 
cos ;  como  igualmente  sucedió  en  Flo- 
rencia v  otros  puntos  por  motivos  aná- 
logos. Pío  Yíl  era  cada  dia  mas  vigi- 
lado; v  en  7  de  enero  de  1811,  mien- 
tras paseaba  por  los  jardines  de  su 
palacio ,  algunos  agentes  de  policía  pe- 
netraron en  su  despacho  y  registraron 
todos  sus  papeles ,  entre  los  cuales  en- 
contraron dos  breves.  Desde  entonces, 
no  solo  se  le  privó  de  todos  los  útiles 
para  escribir,  sino  que  separaron  de 
su  compañía  y  comunicación  á  las  per- 
sonas que  antes  tenían  acceso  hasta  él, 
y  le  anunciaron  que  ya  no  podía  salir 
ele  su  morada ;  órdenes  que  solo  dura- 
ron diez  y  siete  dias,  pues  luego  todo 
volvió  á  su  ser  y  estado.  El  emperador 
de  Francia  nombró  por  entonces  una 
junta  de  prelados ,  preparatoria  del 
Concilio  en  que  habia  de  tratarse  lo 
concerniente  á  las  bulas  y  á  las  dis- 
pensas eclesiásticas.  La  comisión  res- 
pondió á  las  dos  cuestiones  que  se  so- 
metieron á  su  decisión  sobre  este  asun- 
to: i."  Que  en  las  circunstancias  en 
que  se  cncontraha  debían  dirigirse  los 
íieles  á  los  obispos  para  obtener  dis- 
pensas; pero  únicamente  en  lo  relativo 
á  las  necesidades  diarias  de  los  líeles. 
2.°  Que  en  atención  á  que  el  papa  ne- 
gaba las  bulas  sin  alegar  ninguna  ra- 
zón canónica ,  el  medio  mas  prudente 
era  añadir  al  Concordato  una  cláusula 
en  que  se  previniera  que  Su  Santidad 
daría  la  institución  canónica  en  un 
tiempo  determinado,  y  de  no  hacerlo 
pasaría  al  concilio  de  la  provincia  el 
derecho  de  instituir.  Los  cuatro  obis- 
pos diputados  para  ir  al  papa  con  un 
mensaje  de  otros  doce,  fueron  recibi- 
dos por  el  Santo  Padre  con  benevolen- 
cia, v  se  dice  que  en  19  de  mayo  pro- 
metió que  concedería  la  institución  ca- 
nónica bajo  la  forma  re(|uerida  por  el 
Concordato.  Por  otra  parte,  parece  que 
Su  .Santidad  no  pensó  nunca  en  conce- 
der á  los  metropolitanos  mas  que  po- 
deres provisionales.  Finalmente ,  el 
concilio  de  Francia  é  Italia  se  abrió  en 
47  de  julio  de  1811  en  Nuestra  Señora 
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de  Paris ,  y  solo  celebró  una  sesión ,  á 
la  que  concurrieron  noventa  y  cinco 
individuos ,  entre  cardenales ,  obispos 
y  arzobispos.  Después  de  la  raenciona- 
cla  sesión ,  no  hubo  mas  que  congrega- 
ciones, declarando  el  concilio  en  la  8.% 
que  fué  la  última,  que  antes  de  pro- 
nunciar sobre  las  cuestiones  que  se  le 
habían  propuesto  ,  para  conformarse 
el  concilio  con  las  disposiciones  canó- 
nicas, debía  solicitar  el  permiso  de  en- 
viar al  papa  una  diputación  que  le  ma- 
nifestase el  estado  deplorable  de  las 
iglesias,  y  que  conferenciase  con  él 
acerca  de  los  medios  de  remediarlo. 
Irritóse  en  estremo  el  déspota  con  se- 
mejante decisión ,  así  es  que  algunos 
prelados  acordaron  con  él,  para  dese- 
nojarle ,  un  proyecto  de  decreto ,  redu- 
cido en  sustancia  «á  que  el  emperador 
nombraría  para  todas  las  mitras  vacan- 
tes; que  á  los  seis  meses  daría  el  papa 
la  institución  canónica,  y  que  espirado 
este  plazo ,  se  procedería  á  la  institu- 
ción canónica  y  á  la  consagración.» 
Pero ,  separándose  poco  después  algu- 
nos obispos  de  este  acuerdo,  el  conci- 
lio decidió  entonces  que  el  decreto  an- 
tes de  tener  fuerza  de  ley,  debía  ser  so- 
metido á  la  aprobación  de  Su  Santi- 
dad. Esta  conducta  no  podía  agradar 
al  que  pretendía  ser  cabeza  del  gobier- 
no temporal  y  espiritual  de  Europa,  al 
ambicioso  soldado  de  fortuna  que  ha- 
bía sido  encurahrado  en  brazos  de  la 
lihertad  para  ahogarla  con  los  suyos. 
En  su  consecuencia  se  apresuró  á  di- 
solver el  concilio,  encerró  á  varios 
obispos,  y  trató  de  reformar  aquella 
Asamblea  religiosa.  La  congregación 
general  reunida  en  5  de  agosto,  apro- 
bó el  decretp  de  Bonaparte,  pero  lo 
aprohó  á  la  fuerza ,  puesto  que  se  dis- 
puso que  se  votase  por  sentados  y  le- 
vantados. En  seguida  el  emperador  en- 
vió una  diputación  á  Su  Santidad, 
íiuien,  según  se  dice,  quedó  en  con- 
íirmar  por  un  breve  los  artículos  del  6 
de  agosto;  pero  no  reconocía  los  obis- 
pos reunidos  en  Paris  como  concilio 
nacional,  y  se  limitó  á  aprobar  Ios- 
cinco  artículos  con  ciertas  restriccio- 
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nes,  felicitando  á  estos  prelados  por  la 
sumisión  filial  y  verdadera  obediencia 
que  hahian  mostrado  hacia  él  y  hacia 
la  Iglesia  romana ,  esta  madre  y  seño- 
ra de  todas  las  demás.  El  déspota  de 
Francia  notó  las  palabras  que  hemos 
marcado ,  y  su  cólera  no  tuvo  límites; 
y  así  inmediatamente  interrumpió  las 
negociaciones,  terminando  de  este  mo- 
do aquel  concilio  que  habia  llamado  la 
atenciím  del  mundo,  y  en  el  que  nada 
se  resolvió  de  una  manera  deíinitiva. 
En  tanto  Pió  VIL  seguía  en  su  cauti- 
verio, espiado  en  sus  palabras ,  accio- 
nes y  escritos  con  notable  rigor ;  cuan- 
do de  repente  se  dio  la  orden  de  tras- 
ladarle á  Fontainebleau ,  á  donde  llegó, 
en  .efecto,  el  í20  de  junio  de  ISlíáá 
media  noche.  líospedósele  magnífica- 
mente; los  cardenales  y  obispos  de 
París  pasaron  á  cumplimentarle,  así 
como  también  algunos  empleados  de 
la  corona  ,  y  hasta  se  le  permitió  cier- 
ta libertad  "que  al  parecer  indicaba, 
que  Bonaparte  trataba  de  reconciliar- 
se con  el  Santo  Padre.  El  Diario  ofi- 
cial llegó  cá  decir  que  el  papa  es- 
taba libre.  El  plan  de  Napoleón  era 
que  S.  S.  aprobase  otro  concordato, 
cuyos  artículos  principales  le  fueron 
presentados  en  25  de  enero  de  1813, 
cuando  ya  el  emperador  habia  regre- 
sado á  Francia,  de  su  funesta  campa- 
ña de  Rusia.  Napoleón  manifestó  fir- 
me propósito  de  no  darle  publicidad 
hasta  su  debido  tiempo,  pero  faltando, 
como  acostumbraba,  á  su  palabra,  sus 
ministros  anunciaron  en  el  cuerpo  le- 
gislativo, un  concordato  autorizado  con 
la  firma  de  Pió  Yll;  este  se  mantuvo 
firme  en  sostener  la  verdad,  no  obs- 
tante, lo  cual,  el  tirano  lo  declaró  obli- 
gatorio en  todo  el  imperio  francés.  Pe- 
ro ya  comenzaba  á  declinar  el  astro 
que  habia  asombrado  al  mundo ;  la 
estrella  de  Napoleón  principiaba  á 
eclipsarse  ante  la  formidable  coalición 
de  los  soberanos  de  Europa.  Agregóse 
á  esta  circunstancia  otra  que  debió 
afligir  grandemente  el  corazón  del  em- 
perador; su  cuñado  Murat,  rey  de  Ña- 
póles, abandonó  su  causa ,  así  que  vio 
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el  aspecto  que  presentaban  los  nego- 
cios, é  invadió  los  estados  pontificios. 
Indignado  Bonaparte  al  ver  tamaña  in- 
gratitud, pensó  inmediatamente  en  de- 
volvérselos al  papa,  á  cuyo  fin  entabló 
con  él  nuevas  negociaciones ,  por  me- 
dio de  M.  Beaumon  obispo  de  Plasea- 
cia.  Este  prelado  se  avistó  con  el  San- 
to Padre,  y  puso  en  sus  manos  un  pro- 
yecto de  tratado ,  según  el  cual  se  le 
restituía  la  parte  occidental  de  sus  Es- 
tados. El  pontífice  respondió:  «La  res- 
titución de  mis  Estados  es  un  acto  de 
justicia,  y  no  puede  ser  objeto  de  un 
tratado.  Inútil  es  estrecharme  sobre 
este  punto:  cuanto  hiciese  yo  aquí  pa- 
recería efecto  de  la  violencia  ;  tan  solo 
pido  volver  á  Roma,  y  entonces  ningún 
obstáculo  me  detendrá  para  remediar 
los  males  de  la  iglesia.»  El  día  22  de 
enero  de  1814  ercoronel  Lagorse.  que 
era  el  que  le  habia  conducido  á  Fon- 
tainebleau, le  notificó  respetuosamen- 
te su  regreso  á  Roma.  Al  oír  tan  gra- 
ta nueva  abundantes  lágrimas  correa 
por  las  mejillas  de  Pío  Vil  y  de  los 
cardenales  presentes,  que  se  arrojaron 
á  sus  pies,  enternecidos,  y  en  seguida 
se  puso  en  camino.  Los  "^  pueblos  del 
tránsito  le  acogieron  con  vivos  tras- 
portes de  júbilo  ,  y  se  dice  que  hasta 
un  protestante  escíamó  en  Nimes :  Mi- 
rad al  hombre  mas  grande  del  siglo. 
Efectivamente  :  la  heroica  resistencia 
que  Pío  VII  habia  opuesto  constante- 
mente al  guerrero  de  la  época ,  no 
obstante  las  perfidias  y  persecucio- 
nes de  esle,  le  hacían  acreedor  á  la 
admiración  de  sus  contemporáneos.  De- 
túvose el  papa  algún  tiempo  en  Savoni, 
en  ímola  y  enCesena,  y  habiendo  caído 
Napoleón,  S.  S.  entró  en  Roma  en  24 
de  mayo  de  1814.  Mucho  espacio  nece- 
sitaríainos  para  describir  el  entusiasmo, 
las  cenemonias  y  los  festejos  que  hubo 
con  el  espresado  motivo  en  la  antigua 
capital  del  mando.  El  papa  se  dirigió  en 
derechura  á  la  basílica  de  San  Pedro,  á 
dar  gracias  al  Todo-Poderoso  por  ha- 
berle restituido  al  seno  de  sus  Estados, 
V  á  la  residencia  de  los  sucesores  de  los 
apóstoles.  Luis  XVIU  le  envió  un  em- 
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bajador  para  proseguir  las  negociacio- 
nes relativas  a  la  iglesia  de  Francia,  y 
en  el  consistorio  de  G  de  agosto  del 
referido  ano,  Pió  Vil  comunicó  á  los 
cardenales  su  bula  Sollicitiido  omniíim 
Fcdesianunelc,  en  virtud  de  la  cual 
íje  restablecia  la  compañía  de  Jesús. 
Algunos  otros  actos  del  gobierno  de 
Roma  demostraban  que  este  se  propo- 
nía destruir  lodo  lo  que  fuese  obra  no 
ya  de  la  revolución,  sino  de  las  moder- 
nas ideas,  del  progreso  de  la  sociedad, 
como  si  esta  hubiese  de  permanecer 
eternamente  en  un  estado  de  inercia. 
La  inesperada  aparición  de  Bonaparte 
en  Francia ,  después  de  su  fuga  de  la 
isla  de  Elba,  cambió  de  repente  el  as- 
pecto de  los  negocios  públicos.  S.  S. 
negó  á  Murat,  reconciliado  ya  con  Na- 
poleón ,  el  paso  por  sus  Estados  para 
combatir  á  los  austríacos ;  pero  avan- 
zando el  ejército  napolitano  hacia  la 
ciudad  eterna,  Pío  Vil  tuvo  que  aban- 
donarla  nuevamente  acompañado   de 
varios  embajadores  estranjeros,  y  per- 
manecer en  Genova  y  en  Florencia. 
Luego  que  los  ingleses  se  apoderaron 
de  Bonaparte ,  fueron  devueltos  á  S.  S. 
por  el  Congreso  de  Viena,  Ancona  y 
San  Marcos,  Benevento ,  Pontecorvo  y 
las  legaciones  de  Bolonia,  Ferrara  y 
Rávena ,  y  Pió  Vil  regresó  á  su  ca- 
pital. Reanudadas  las    negociaciones 
para  el  Concordato,  este  quedó  ter- 
minado en  11  de  junio  de  1817,  aun- 
que no  se  llevó  á  efecto.  Hízose  sí,  un 
arreglo  provisiovjal ,  hasta  que  por  úl- 
tinio,  en  1819,  habiéndose  reunido  en 
Francia  una  cámara  de  diputados  mas 
dispuesta  que  la  anterior  a  discutir  el 
proyecto  de  Concordato ,  ascendió  tá  80 
el  número  de  obispos ,  cosa  que  causó 
gran  satisfacción  al  Santo  Padre.  Al- 
gún tiempo  después  se  estableció  en 
Ñapóles  un  régimen  constitucional  por 
el  estilo  del  que  había  á  la  sazón  en  Es- 
[)ana;  y  Pío  Vil,  sabedor  de  que  los 
napolitanos  tenían  el  proyecto  de  for- 
mar una  unión  patriótica  con  el  Estado 
romano,  espidió  un  decreto  precavien- 
do a  sus  subditos  de  las  ideas  del  filo- 
sofismo y  prohibiendo  las  reuniones  po- 
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líticas,  calificadas  en  dicho  decreto  de 
clandestinas.  En  6  de  julio  de  1823  le 
halló  sin  sentido  en  tierra  el  cardenal 
Cíonsalvi ,  quien  había  acudido  al  grito 
que  dio  S.  S.  al  caer.  Parece  que  el 
papa,  debilitado  estremadamente  por 
sus  achaques,  se  había  caído  al  levan- 
tarse de  su  sillón  para"  lomar  un  libro. 
Su  enfermedad  fué  agravándose  hasta 
que  en  18  de  abril  el  cardenal  Berta- 
lozzi  le  administró  el  Viático,^  pre- 
sentándole un  cordial  le  dijo  Pío  Vil  : 
«No  tengo  que  cuidar  ya  mas  que  de 
preparar  mi  alma  para  dar  cuenta  á 
Dios  de  mi  larga  carrera.»  Murió  el  20 
de  agosto  de  1823,  después  de  una 
prolongada  agonía. 

PIRAMO  y  TISBE ,  eran  dos  aman- 
tes, cuyas  familias  divididas  por  anti- 
guos odios  oponían  invencible  obstácu- 
lo á  su  enlace.  Después  de  continuas 
luchas ,  no  acertando  á  dominar  su  pa- 
sión ,  resolvieron  huir  de  Tebas ,  su  pa- 
tria; mas  la  desdicha  ,  ya  que  no  sus 
rencorosos  parientes,  desbarató  su  plan, 
haciendo  que  la  doncella ,  perseguid  a 
cuando  esperaba  al  que  iba  á  ser  su  es- 
poso, por  una  íiera,  abandonase  el  lu- 
gar de  la  cita  ,  donde  quedó  desgarra- 
do el  velo  que  la  cubría.  A  poco  llega 
Píramo,  lo  ve,  cree  muerta  a  su  ama- 
da ,  y  desesperado  se  atraviesa  el  cora- 
zón con  un  puñal Tisbe  á  su  vuelta 

retrocede  horrorizada  ante  el  cadáver, 
pero  el  amor  le  da  fuerzas,  arranca  el 
duro  hierro  de  su  pecho ,  se  hiere,  y 
cae  á  su  lado  al  pié  de  un  moral  que  en 
otros  días  les  había  protegido  con  su 
sombra.  La  sangre  de  ambos  salpicó  los  ' 
blancos  frutos  del  árbol ,  que  desde  en- 
tonces ,  según  la  fábula ,  se  tornaron 
en  rojos. 

PIRÓN  (Alejo).  Nació  en  Dijon,  en 
1689.  Fué  uno  de  los  mejores  poetas 
satíricos  de  Francia,  y  ocupa  el  primer 
lugar  después  de  Márot  y  Rousseau. 
Hasta  la  edad  de  treinta  años  vivió  en 
su  ciudad  natal,  distinguiéndose  allí, 
tanto  por  su  conducta  disoluta ,  como 
por  las  escandalosas  composiciones  que 


492  PIR 

publicó,  advirtiendo  que  todas  ellas  in- 
dicaban grandes  facultades  para  el  gé- 
nero que  ha  inmortalizado  su  nombre. 
Su  conducta  le  hizo  tan  odioso  á  sus 
conciudadanos ,  que  al  íin  se  vio  preci- 
sado á  abandonar  á  Dijon.  Por  otra 
parte,  sus  padres  eran  pobres  y  no  po- 
dian  mantenerle,  lo  cual  le  decidió  de- 
finitivamente á  pasar  á  Paris ,  en  donde 
se  prometía  que  sus  talentos  le  propor- 
cionaran medios  de  subsistencia.  Lle- 
gado ella  capital  de  Francia,  en  donde 
apenas  era  conocido,  tuvo  que  servir 
de  escribiente  á  un  asentista  de  rentas, 
y  esta  colocación ,  aunque  estaba  muy 
lejos  de  satisfacer  sus  ambiciosas  miras, 
ie  daba  de  comer ,  y  aun  le  dejaba 
tiempo  para  dedicarse  á  las  tareas  lite- 
rarias. La  primera  obra  dramática  que 
dio  al  público  fué  su  comedia  titulada 
h  Metromanía ,  que  se  representó  con 
grandísimo  aplauso  en  uno  de  los  tea- 
tros de  la  capital.  Esta  producción  está 
llena  de  rasgos  satíricos  y  epigramáticos 
y  de  sales  cómicas,  y  ademas  la  fábula 
bien  concebida  é  ingeniosamente  diri- 
gida y  desempeñada.  Desde  entonces 
el  nombre  de  Pirón  figuró  entre  los  mas 
distinguidos  de  aquel  tiempo.  Otras  mu- 
chas obras  escritas  después  contribu- 
yeron á  consolidar  su  fama;  y  se  com- 
ponen de  comedias,  tragedias,  pasto- 
rales ,  odas  y  epigramas.  Los  padres 
de  Pirón,  aunque  sin  medios  para  edu- 
carle ,  procuraron  siempre  con  sus  sa- 
ludables consejos  apartarle  de  la  senda 
disoluta  en  que  habia  entrado;  y  mer- 
ced á  esta  circunstancia,  si  bien  el 
poeta  demuestra  en  todas  sus  produc- 
ciones la  mayor  mordacidad,  nunca 
dejó  de  respetar  en  sus  escritos  la  re- 
ligión. En  Paris  se  recibió  de  abogado, 
y  su  talento  le  proporcionó  la  protec- 
ción del  conde  de  Liori  y  del  marques 
deLassay,  cada  uno  de' los  cuales  le 
señaló  una  pensión  de  seiscientas  li- 
bras. Esta  renta ,  lo  que  le  producían 
los  bienes  de  su  esposa ,  y  el  producto 
de  sus  obras,  hicieron  su  situación  bas- 
tante independiente,  y  disfrutó  en  el 
resto  de  su  vida  no  escasas  comodida- 
des. Entre  sus  tragedias  debemos  ha- 
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cer  especial  mención  de  Gustavo  Wa 
sa ,  la  cual  obtuvo  tan  estraordinaria^^ 
acogida ,  para  aquel  tiempo ,  que  llevó 
mas  de  veinte  representaciones  segui- 
das en  Paris.  Murió  Pirón,  de  resultas 
de  una  caida ,  en  1773,  y  tres  años 
después  se  publicó  en  siete  tomos  la 
colección  completa  de  sus  obras. 


PIRRO  rey  de  Epiro.  Era  descen- 
diente de  Pirro,  hijo  de  Aquiles,  y  en 
el  orden  cronológico  figura  como  el 
duodécimo  de  los  monarcas  Pirridas. 
Floreció  en  el  siglo  III ,  antes  de  la 
era  vulgar.  Los  molosos  sublevados 
dieron  muerte  á  su  padre,  y  él  tam- 
bién hubiera  sido  víctima  de  su  furor  á 
no  salvarle  uno  de  sus  fieles  criados, 
que  le  condujo  á  la  corte  de  Iliria ,  cu- 
yo rey , Claréelos  ,  no  quiso  acceder  á 
la  proposición  de  Gasandro ,  rey  de  Ma- 
cedonia  ,  reducida  á  que  matase  al  ni- 
ño Pirro.  Lejos  de  cometer  tan  atroz 
atentado  ,  educó  al  tierno  huérfano  con 
el  mismo  esmero  que  si  hubiera  sido 
hijo.suyo,  y  á  la  edad  de  doce  años,  fué 
restablecido  Pirro  en  el  trono  de  sus 
padres  ,  si  bien  dividiendo  la  autoridad 
con  Leoptolemo  que  la  habia  usurpa- 
do. Algún  tiempo  después,  se  separó 
de  este  y  reinó  solo.  En  recompensa 
del  socorro  que  dio  á  Alejandro  Balas, 
rey  de  Siria,  atacado  por  el  de  Mace- 
donia ,  Demetrio  ,  el  joven  Pirro  se 
apoderó  de  varias  provincias ,  pero  tu- 
vo que  abandonarlas,  á  consecuencia  de 
las  victorias  que  sobre  él  consiguió  De- 
metrio. Este  príncipe  taló  los  dominios 
de  Pirro,  quien  por  su  parte,  tomó 
venganza  invadiendo  la  Italia  y  derro- 
tando á  su  enemigo.  La  enfermedad  que 
poco  después  postró  en  el  lecho  á  De- 
metrio ,  favoreció  los  proyectos  de  Pir- 
ro, á  cuyas  armas  victoriosas  se  sometió 
la  Macedonia.  Restablecido  Demetrio, 
echó  de  sus  estados  á  su  rival ;  pero  por 
poco  tiempo ,  pues  nuevamente  volvió 
á  apoderarse  de  ellos  Pirro ,  dividién- 
dolos con  Lisimaco.  A  los  siete  meses 
fué  espulsado  por  los  macedonios ,  y  su 
colega  quedó  único  dueño  del  pais.  Con 
motivo  de  la  guerra  de  Tarento ,  por 
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cuvos  habitantes  habia  sido  llamado, 
Pirro  voló  á  su  socorro  y  derrotó  com- 
pletamente cerca  de  lleíaclea  al  cónsul 
Luvino.  Atribuyese  gran  parte  de  esta 
célebre  victoria\^  que  en  el  ejército  de 
Pirro  iban  muchos  eleíanles  armados 
de  guerra,  cuyo  aspecto  y  por  efecto 
defolor  eslrabrdinario  que  exhalaban 
dichos  animales,  se  espantó  de  tal  mo- 
do la  caballería  romana,  que  todo  fué 
desorden,  miedo  y  confusión.  Para 
pintar  lo  encarnizado  del  combate,  y 
el  número  de  muertos  que  hubo  por 
entrambas  partes ,  diremos  que  el  mis- 
mo rev  de  Epiro,  vencedor,  esclamó 
despue's  de  la  batalla:  «¡Ay  de  mí!  si 
gano  otra  victoria  como  esta ,  será  for- 
zoso volver  á  Epiro  casi  sin  gente.»  Así 
es  que  deseoso  de  dar  íin  a  tan  desas- 
trosa lucha,  propuso  la  paz  á  Roma, 
cuyo  senado  contestó  al  embajador  Ci- 
neas  que  «si  Pirro  düseaba  la  amistad 
del  pueblo  romano,  no  debia  hacer 
proposiciones  acerca  de  ella  sino  des- 
pués de  salir  de  Italia.»  Dióse  otra  ba- 
talla en  Ascolis  (en  la  Pulla) ,  cuyo  re- 
sultado no  se  sabe  á  quién  fué  mas  fa- 
vorable ,  pues  los  historiadores  se  con- 
tradicen. Llamado  Pirro  por  los  sicilia- 
nos, sobre  quienes  pesaha  el  doble 
yugo  de  los  cartagineses  y  de  numero- 
sos tiranuelos  ,  ganó  dos  batallas  á  las 
tropas  de  Cartago,  y  se  apoderó  de 
Erixy  de  algunas  otras  pla/as  fuertes. 
Pero  la  insolencia  y  la  codicia  de  sus 
soldados  le  hicieron  tan  odioso  á  los 
mismos  que  poco  antes  habian  implo- 
rado su  auxilio,  que  los  sicilianos  vie- 
ron con  gusto  su  partida  ;  y  no  bien 
hubo  desaparecido  cuando  perdió  casi 
todas  las  conquistas  hechas  en  aquella 
isla.  Después  partió  al  socorro  de  los 
larentinos,  y  su  escuadra  fué  derrota- 
da en  el  estrecho  de  Sicilia  por  la  car- 
taginesa. Esta  batalla  debió  ser  una  de 
las  mas  importantes  (^ue  en  aquel  tiem- 
po se  dieron,  porque  de  doscientas  ga- 
leras que  componian  la  escuadra  de 
Pirro,  solo  doce  volvicrou  con  este  á 
Italia.  En  su  trán-  -ro  el  rey  de 
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vencido  por  el  cónsul  Curio  Dentato  en 
la  batalla  de  Benevento,  no  obstante  de 
llevar  Pirro  cuatro  veces  mas  gente 
que  el  romano.  Esta  considerable  der- 
rota obligó  al  rey  de  Epiro  á  volver  á 
sus  estados,  de  los  cuales  pidió  socorro 
á  Antioco ,  rey  de  Siria ,  y  al  de  Mace- 
donia  Antigono.  Diéronle"^  estos  varias 
escusas ,  por  cuyo  motivo  Pirro  inva- 
dió los  dominios*^del  último,  y  le  des- 
pojó de  muchas  plazas  importantes. 
Llamado  por  Cleónimo,  príncipe  de  la 
sangre  real  de  Lacedemonia ,  penetró 
en  el  Peloponeso  y  sitió  á  Esparta ;  pe- 
ro tuvo  que  retirarse,  y  en  seguida  ca- 
yó de  noche  sobre  la  ciudad  de  Argos , 
cuyas  puertas  le  abrió  Aristias  rival  de 
Aristipo.  El  ruido  que  al  entrar  mo- 
vieron los  elefantes  que  iban  en  el  ejér- 
cito de  Pirro  despertó  á  los  habitantes 
de  la  ciudad,  que  apelando  á  las  armas 
pusieron  en  dispersión  las  tropas  del 
rey  de  Epiro ,  viéndose  este  casi  ente- 
ramente abandonado  y  entre  una  mul- 
titud de  enemigos.  Pirro  no  cede ,  sin 
embargo ,  antes  arrojando  su  penacho 
para  no  ser  conocido ,  combate  solo  y 
con  heroico  valor  contra  sus  numerosos 
adversarios.  Acométele  un  argivo  y  le 
dispara  un  venablo  que  es  rechazado 
por  la  coraza  de  Pirro,  quien  ciego  de 
furor  se  precipita  sobre  el  argivo, 
cuando  la  madre  de  este,  viéndole  en 
inminente  peligro  desde  una  azotea, 
arroja  un  ladrillo  que  cae  sobre  la  ca- 
beza del  rey.  El  golpe  fué  tan  terrible 
que  Pirro  vino  á  tierra  sin  sentido  ;  y 
entonces  un  soldado  de  Antigono  le 
cortó  la  cabeza.  Acaeció  este  suceso  el 
año  272  antes  de  Jesucristo.  Poseia 
Pirro  grandes  cualidades  ,  como  guer- 
rero y  político ,  unidas  á  notables  de- 
fectos. Su  afabilidad  y  su  sencillo  tra- 
to ,  su  reconocimiento  á  todo  el  que  le 
dispensaba  algún  beneficio  y  su  largue- 
za en  recompensarlo ,  le  conquistaron 
general  aprecio.  Su  clemencia  le  hacia 
amar  de  sus  subditos  y  soldados,  y 
cuando  se  veia  obligado  á  castigar,  su 
corazón  se  llenaba  de  aflicción.  Refié- 
rese que  unos  jóvenes  oficiales  dije- 
ron en  cierta  ocasión,  y  en  medio  de  la 
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enibriapjucz  del  vino,  ciertas  palabras 
ofensivas  á  Pirro.  Noticioso  de  ellas, 
los  llama  este  príncipe  y  les  pregunta 
si  era  verdad  lo  que  le  liabian  contado; 
uno  de  losjóvenes  le  contesta. — «Sí  se- 
ñor ;  y  aun  hubiéramos  dicho  mas  á  no 
faltarnos  el  vino.»  Esta  franqueza  hizo 
reir  á  Pirro,  y  los  perdonó.  Ks  induda- 
ble que  fué  uno  de  los  primeros  capi- 
tanes de  su  siglo,  no  solo  por  su  valor, 
por  su  prudencia,  y  por  sus  gloriosos 
hechos  de  armas ,  sino  también  por  los 
conocimientos  que  tenia  en  el  arte  de 
la  guerra.  Los  sabios  reglamentos  que 
formó  para  el  go])ierno  interior  de  sus 
Estados,  le  dan  también  algún  derecho 
á  ser  considerado  en  el  número  de  los 
legisladores.  «Desde  que  Pirro,  dice 
un  historiador,  fué  recibido  en  Tarento, 
con  las  aclamaciones  de  todo  un  pue- 
blo, se  aplicó  á  estudiar  y  conocer  las 
costumbres  de  él.  Notó  su'propension  al 
lujo,  a  lo  supéríluo  y  al  ocio,  y  se  pro- 
puso corregir  los  desórdenes.  Era  el 
teatro  el  lugar  donde  iban  las  gentes 
ociosas  á  perder  el  tiempo,  donde  se 
fomentaban  las  discordias  y  los  parti- 
dos, y  por  tanto  mandó  cerrarlo.  Reu- 
níanse aquellos  mismos  diariamente  en 
el  parque  y  bajo  unos  pórticos  ,  donde 
paseándose  se  hablaba  de  la  guerra  y 
de  la  paz,  arreglando  cada  cual  el  es- 
tado según  su  capricho;  y  prohibió  la 
entrada  y  concurrencia  en  aquellos  si- 
tios. Pasaban  el  dia  y  la  noche  aquellos 
hombres  desocupados  y  voluptuosos  en 
banquetes  ,  mascaras  y  bailes,  y  vedó 
tales  diversiones.  El  manejo  de  las  ar- 
mas y  los  ejercicios  militares,  esta- 
ban casi  olvidados  del  todo  en  Taran- 
to ,  y  él  los  restableció, »  Muchas  ala- 
banzas merece,  en  efecto,  Pirro,  por  las 
medidas  de  que  hablan  las  anteriores 
líneas,  teniendo  presentes  su  época  y  el 
estado  de  las  costumbres;  en  nuestros 
días  algunas  de  esas  mismas  disposicio- 
nes parecerían  indiscretas,  cuando  me- 
nos ,  porque ,  en  efecto ;  ¿qué  delito 
es  que  los  hombres  hablen  en  los  sitios 
públicos  de  política,  de  gobierno,  y  de 
todo  anuello,  en  íin,  que  pueda  intere- 
sarles najo  cualquier  concepto  que  sea, 


PIR 

mientras  no  atenten  contra  el  orden  y 
la  seguridad  del  Estado?  Pirro  medita- 
ba poco  sus  empresas,  y  muchas  de  las 
que  acometió  durante  su  vida,  fueron 
mas  bien  resultado  de  su  temperamen- 
to, de  su  infatigable  actividad,  que  fru- 
to de  un  estudio  serio  y  profundo.  Esta 
misma  actividad  era  la  que  le  hacia  fal- 
tar á  su  palabra  ó  á  los  tratados,  y  pa- 
saba fácilmente  de  un  país  á  otro,  sin 
mas  objeto  que  el  de  satisfacer  esta  ne- 
cesidad de  movimiento,  de  acción.  Ha- 
blaba cierto  dia  Pirro  al  filósofo  Cineas 
de  las  conquistas  que  había  hecho  con 
su  imaginación  ,  en  varios  puntos  del 
mundo,  y  creyendo  que  llegaría  á  rea- 
lizarlas le  dijo: — «Entonces  sf  que  nos 
reiremos,  amigo  mío,  y  descansaremos 
á  gusto.»— «Señor— respondió  el  filó- 
sofo—¿y  quién  nos  impide  que  lo  haga- 
mos desde  ahora?» 

PIRRON.  Nació  en  Elida  (Pelopone- 
so),  y  florecía  por  los  años  336  antes 
de  Jesucristo.  Este  es  el  famoso  filósofo 
griego,  que  se  cree  fundó  el  sistema 
del  escepticismo  ó  sea  pirronismo.  En 
los  primeros  años  de  su  juventud  se  de- 
dicó á  la  pintura,  y  el  célebre  Anaxar- 
co  le  dio  lecciones  de  filosofía.  Distin- 
guíase Pirron  de  los  demás  íilósofos 
contemporáneos  suyos,  en  una  singu- 
laridad que  ha  dado  origen  á  su  siste- 
ma. Siempre  que  examinaba  una  pro- 
posición cualquiera,  su  espíritu  fluctua- 
ba entre  el  pro  y  el  contra ;  pues  si  ra- 
zones se  presentaban  á  su  mente,  para 
afirmar  la  existencia  de  una  cosa,  otras 
no  menos  poderosas  le  inclinaban  á  ne- 
garla; de  manera  que  su  juicio  nunca 
era  decisivo,  y  se  limitaba  á  decir  des- 
pués de  un  detenido  examen :  Non  li- 
quet ,  «no  es  evidente.»  Toda  su  vida 
anduvo  en  busca  de  la  verdad,  sin  en- 
contrarla nunca  en  su  opinión;  y  á  ese 
arte  de  disputar  sobre  todo,  sin  afirmar 
ni  negar  nada,  se  llama  escepticismo  ó 
pirronismo  ,  nombre  derivado  ,  según 
fácilmente  se  comprende,  del  de  su  au- 
tor. No  se  sabe  á  punto  fijo  si  verdade- 
ramente fué  Pirron  su  fundador ,  pero 
consta  que  él  lo  puso  en  boga.  No  se 
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limitaba  el  filosofo  de  que  hablamos  á 
la  duda,  sino  que  aventuraba  opiniones 
peligrosísimas  para  la  moral ,  como  la 
siguiente  :  «El  hombre  y  la  infamia  de 
sus  acciones,  su  justicia  é  injusticia, 
dependen  únicamente  de  las  leyes  hu- 
manas y  de  los  usos  y  costumbres.» 
¡Como  si  aparte  de  estos  no  hubiese 
una  conciencia,  un  sentido  íntimo  que 
nos  revela  la  bondad  ó  maldad  de  una 
cosa!  Su  indiferencia  era  tan  estraor- 
dinaria  que  nada  le  causaba  admira- 
ción ni  conmovía  su  alma.  Su  maestro 
Anaxarco  cayó  un  dia  en  un  hoyo  pro- 
fundo; viole'  Pirron,  pero  en  vez  de 
tenderle  una  mano,  con  lo  cual  no  hacia 
ningún  sacriticio ,  siguió  sereno  su  ca- 
mino. Sostenía  que  vivir  y  morir  eran 
una  misma  cosa;  estra vagancia  sobre  la 
cual  uno  de  sus  discípulos  que  se  lo  oyó 
un  dia,  le  interpeló  de  la  manera  si- 
guiente:—  (¿Por  qué  ,  pues,  no  os  mo- 
rís, si  es  igual?» — A  lo  que  el  filósofo 
respondió  en  seguida: — «Precisamente 
por  que  no  hay  diferencia  alguna  entre 
la  vida  y  la  muerte.»  Hemos  dicho  que 
nada  admiraba  ni  conmovía  al  cínico 
Pirron;  bien  lo  dio  á  entender,  cuando 
embarcado  con  otras  muchas  personas, 
la  nave  que  le  conducía  estuvo  mil  ve- 
ces espuesta  ¡á  ir  á  pique,  de  resultas 
de  una  horrible  tempestad.  Los  pasaje- 
ros estaban  consternados ,  y  solo  se 
oían  gritos,  sollozos  y  lamentos,  entre 
el  eco  aterrador  de  las  olas.  Pirron,  con 
una  sonrisa  de  desden  en  los  labios, 
rogó  á  sus  compañeros  de  viaje,  que 
mirasen  á  un  puerco  que  iba  a  bordo, 
y  que  comia  pacíficamente,  sin  que  le 
alterase  en  lo  mas  mínimo  la  tempes- 
tad :  «Hé  ahí— añiidíó  — cual  debe  ser 
ia  insensibilidad  del  sabio.»  Pirron  que- 
ría, sin  duda,  que  ios  sabios  fuesen  de 
piedra  pajarilla.  No  se  parecía  á  algu- 
nos de  nuestros  literatos  y  oradores  mo- 
dernos, los  cuales»  á  truéíjue  de  que  les 
lean  ó  les  oigan,  no  juírdonan  medio 
ni  molestia.  Él  filósofo  griego  princi- 
piaba su  discurso  ,  y  no  se  cuidaba  de 
3ue  el  auditorio  prestase  atención  ó  le 
ejase  solo.  Pirron  proseguía  su  discur- 
so ,  con  la  inalterabilidad  del  animal 
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que  ponía  á  sus  companeros  de  á  bordo, 
por  modelo  de  la  insensibilidad  del  sa- 
bio. Vivía  en  compañía  de  una  herma- 
na, y  era  tal  su  sencillez  de  costumbres 
domesticas,  que  dividía  con  aquella  los 
quehaceres  de  la  casa;  de  suerte  que 
después  de  esplicar  las  altas  lecciones 
de  la  filosofía,  descendía  hasta  las  ope- 
raciones culinarias  mas  menudas,  al 
harrido,  al  fregado,  y  hasta  se  le  vio 
frecuentemente  lomar  puesto  en  el  mer- 
cado público  y  vender  pollos,  etc.  Un 
dia  se  enfadó  con  su  hermana  por  un 
asunto  insignificante,  y  advirtiéndole 
esta  que  su  cólera  se  acomodaba  muy 
mal  con  la  indiferencia  de  que  hacia 
alarde,  la  respondió: — «¿Y  crees  que 
yo  pretendo  poner  en  práctica  esta  vir- 
tud por  una  mujer?»  xVigunos  escritores 
antiguos  dicen  de  Pirron  que  nunca  se 
detenia  en  la  calle,  ni  se  apartaba  del 
camino  que  seguía  al  salir  de  casa,  aun 
cuando  encontrase  á  su  paso  un  carro, 
un  precipicio ,  de  modo  que  en  breve 
hubiera  terminado  su  existencia ,  á  no 
favorecerle  repetidas  veces  sus  ami- 
gos, y  aun  personas  estrañas,  viéndole 
en  peligro.  Fué  contemporáneo  de  Epi- 
curo  y  Teofrasto,  y  murió  de  noventa 
anos  de  edad.  Si  dejó  alguna  obra  no 
ha  llegado  á  nuestros  días.  «La  opinión 
de  los  pirrónicos,  dice  un  escritor  jui- 
cioso, jamas  ha  subsistido  sino  en  los 
discursos,  disputas  ó  escritos,  sin  que 
nadie  se  haya  persuadido  de  ella.  Su- 
ponían que  no  se  puede  distinguir  el 
sueño  de  la  vigilia,  ni  la  locura  del 
juicio;  mas  á  pesar  de  todas  sus  ra- 
zones, ¿podían  dudar  que  no  dormían, 
y  que  estaban  en  cabal  juicio?» 

^  PISISTRATO,  ateniense.  La  isla  de 
Salamina  que  se  había  separado  de  la 
dependencia  de  Atenas,  fué  nuevamen- 
te sometida  á  esta  república  por  Pisís- 
trato  y  su  pariente  y  amigo  íntimo  So- 
Ion.  El  carácter  de  entrambos  tenía 
bastantes  puntos  de  semejanza,  mas  no 
así  sus  ideas  políticas;  por(|ue  aunque 
uno  y  otro  eran  demócratas ,  el  prime- 
ro llegó  á  formar  el  proyecto  de  apo- 
derarse de  la  soberanía ,  al  paso  que  el 
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segundo  habia  preferido  moderar  la  ac- 
tividad de  aquel  mismo  pueblo.  Las  no- 
bles cualidades  que  adornaban  á  Pisis- 
trato ,  eran  dignas  de  ser  amadas.  Su 
honradez,  su  genio  afable  y  su  genero- 
sidad, le  colocaban  entre  los  ciudada- 
nos mas  propios  para  ejercer  la  autori- 
dad. Siempre  que  salia  á  la  calle,  le 
acompañaban  tres  ó  cuatro  esclavos 
con  sacos  de  dinero,  para  aliviar  la 
miseria  de  los  pobres  que  encontrase  á 
su  paso.  Si  á  alguno  le  faltaba  trabajo, 
él  tenia  una  satisfacción  en  proporcio- 
nárselo ;  y  el  jardin  de  su  propia  casa 
así  como  todos  sus  huertos,  estaban 
siempre  francos  para  que  todo  el  mun- 
do pasease  por  ellos  y  tomase  de  sus 
frutos.  Nadie  mas  amigo  que  él  de  la 
igualdad  de  los  ciudadanos,  ni  nadie 
mas  dispuesto  á  defenderla  en  todas 
ocasiones;  su  moderación,  su  sencillez 
de  costumbres  y  su  benignidad,  acom- 
pañados de  recto  juicio  y  alta  capaci- 
dad intelectual,  eran  prendas  también 
que  le  adquirían  grandes  simpatías  en 
el  pueblo  ateniense.  Su  conducta,  bien 
fuera  desinteresada,  bien  por  miras 
ambiciosas,  que  es  lo  mas  cierto,  no 
puede  menos  de  convenirse  en  que  era 
muy  laudable.  Solón  solia  decirle :  «Si 
no  fuera  por  tu  ambición,  serias  el 
mejor  ciudadano  de  Atenas.»  Temia 
Solón  que  las  escelentes  cualidades  de 
Pisistrato  fuesen  algún  dia  funestas  á 
la  patria,  y  así  procuró  prevenir  acer- 
ca de  esto  á  todos  sus  amigos.  La  polí- 
tica de  Pisistrato  produjo  al  íin  los  re- 
sultados que  eran  consiguientes;  el 
pueblo  le  adoraba ,  y  él  una  vez  seguro 
de  su  afecto  resolvió  llevar  á  cabo  su 
pensamiento,  de  esta  manera.  Un  dia 
en  que  el  pueblo  se  hallaba  reunido, 
entró  precipitadamente  en  el  lugar  de 
la  Asaíiiblea  como  si  alguno  le  persi- 
guiese ;  y  para  dar  mas'visos  de  ver- 
dad á  su  estratagema,  enseñó  algunas 
heridas  leves  que  él  se  habia  hecho 
como  si  las  hubiese  recibido  de  mano 
estraña.  Pide  guardia;  en  vano  Solón 
se  esfuerza  en  conseguir  que  se  la  nie- 
guen ,  le  conceden  cuatrocientos  hom- 
Bres  para  seguridad  de  su  persona, 
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que  Pisistrato  empleó  después  pan 
apoderarse  de  la  soberanía ,  recurrien- 
do á  otro  artiíicio.  Invitó  á  sus  conciu- 
dadanos á  que  concurriesen  armados  á 
una  asamblea,  y  luego  que  todos  se 
reunieron  comenzó  á  arengar ,  pero  en 
voz  tan  baja,  que  casi  nadie  le  oia. 
Advirtiéronselo  algunos,  y  él  esclamó: 
«No  me  oís,  porque  el  ruido  de  las  ar- 
mas lo  impide.»  Ruégales  en  seguida 
aue  las  depositen  en  un  templo  inme- 
diato ,  y  esto  hecho  las  toman  los  guar- 
dias de*^ Pisistrato  y  le  proclaman  sobe- 
rano. La  voz  de  Solón  resonó  entonces 
como  siempre  contra  Pisistrato  ,  y  este 
le  preguntó  :  «  ¿Quién  te  ha  inspirado 
tanto  atrevimiento? »— «Mi  vejez»  con- 
testó Solón,  y  poco  después  abandonó 
á  Atenas,  cá  pesar  del  empeño  de  su 
pariente  para  que  permaneciese  en  la 
ciudad,  dándole  las  mayores  seguri- 
dades posibles.  Pisistrato  profesaba 
grande  afecto  á  Solón;  y  para  mas 
obligarle  á  regresar  á  su  patria  le  ma- 
nifestó, que  lejos  de  intentar  en  lo  mas 
mínimo  destruir  sus  leyes,  miraba,  por 
el  contrario,  como  uno  de  sus  deberes 
mas  sagrados  el  acatarlas  y  sostener- 
las. «Vuelve  ,  le  decia,  que  Solón  no 
recibirá  daño  alguno  de  Pisistrato,  y 
esto  no  necesito  jurarlo,  porque  me 
conoces.  Mis  enemigos,  aun  los  mas 
declarados ,  no  osarán  inspirarme  des- 
confianza en  este  punto.  Si  quieres  per- 
tenecer al  número  de  mis  amigos,  se- 
rás el  |)rimero  de  todos  ellos,  si  estás 
determinado  á  no  tener  conexión  con- 
migo, vive  en  Atenas  como  mejor  te 
parezca,  con  tal  de  que  yo  no  sea  causa 
deque  nuestro  pais  tenga  la  desgracia 
de  no  poseerte.»  Pisistrato  se  vio  algún 
tiempo  después  abandonado  de  aquel 
mismo  pueblo  á  quien  habia  engaña- 
do para  gobernarle,  y  que  se  echó  eu 
brazos  de  otra  facción  mas  poderosa. 
En  esta  situación  Pisistrato  huyó  de 
Atenas  y  sus  bienes  se  pusieron  en 
venta ;  mas  nadie  se  atrevió  á  com- 
prarlos ,  ya  en  consideración  á  los  mé- 
ritos y  honradez  del  fugitivo,  ya  por 
temor*^de  que  tornase ,  como  efectiva- 
mente sucedió.  Para  ello  le  sugirió  su 
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política  un  medio  de  reconciliarse  con 
la  facción  que  le  habia  espulsado,  ca- 
sándose con  una  joven  perteneciente  á 
una  de  las  principales  familias  de  dicha 
facción.  De  esta  suerte  recobró  Pisis- 
trato  su  soberanía ;  mas  antes  se  vio 
precisado  á  engañar  nuevamente  al 
pueblo,  puesto  que  el  apoyo  de  los 
grandes  ya  se  lo  proporcionaba  el  men- 
cionado enlace.  Al  efecto ,  sus  agentes 
ó  emisarios  esparcieron  por  Atenas  la 
noticia  de  que  Minerva  misma  iba  á 
traer  á  Pisistrato  á  la  cindadela.  Así 
fué :  al  dia  siguiente  atravesó  este  am- 
bicioso político  toda  la  ciudad  en  una 
soberbia  carroza  triunfal,  llevando  á 
su  lado  una  doncella  de  elevada  esta- 
tura, majestuoso  continente  y  estraor- 
dinaria  belleza,  adornada  con  todos  los 
atributos  de  aquella  deidad,  en  térmi- 
nos, que  el  crédulo  pueblo  la  adoró, 
muy  distante  de  pensar  que  la  tal  joven 
no  tenia  nobleza  ni  fortuna.  Tan  bien 
representó  el  papel  de  Minerva,  que 
en  recompensa,  Pisistrato  la  casó  con 
su  hijo  Hiparco.  For/nóse  en  breve 
tiempo  otra  facción  que  nuevamente 
derribó  del  poder  á  Pisistrato.  Decidi- 
do este  á  recobrarlo,  no  usó  ya  de  as- 
tucia como  en  las  ocasiones  preceden- 
tes, sino  de  la  fuerza ,  aunque  es  justo 
decir  que  no  cometió  violencia  de  nin- 
guna especie.  Los  amigos  que  tenia 
dentro  de  la  ciudad,  le  suministraron 
algunas  gentes,  con  las  cuales  sor- 
prendió á  los  atenienses  que  hacían  la 
guerra  con  negligencia.  Merced  á  esta 
sorpresa  se  evitó  la  batalla  que  induda- 
blemente hubiera  habido,  y  no  tuvie- 
ron que  deplorar  ninguna*^  desgracia. 
Pisistrato  entró  sin  detenerse  en  Ate- 
nas, en  donde  le  fué  fácil  recobrar  la 
soberanía,  con  el  auxilio  de  su  fac- 
ción. Publicó  una  amnistía  general, 
desterró  algunos  de  los  mas  obstinados 
enemigos  que  aun  querían  resistirle; 
proporcionó  ocupación  á  los  ociosos, 
enviando  muchos  de  ellos  al  campo  pa- 
ra que  se  dedicasen  a  las  tareas  agrí- 
colas, y  en  fin,  adopto  otras  medidas 
tan  sabias  que  pudo  gobernar  tranqui- 
lamente ,  y  trabajar  en  la  prosperidad 
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de  su  patria.  Los  atenienses  contribuían 
al  sosten  del  Estado  con  la  décima 
parte  de  sus  rentas,  lo  cual  hacia  odio- 
sa la  persona  del  que  ejercía  el  poder, 
y  por  tanto  la  de  Pisistrato  que  enton- 
ces se  hallaba  en  este  caso.  Paseándose 
un  día  por  el  campo ,  notó  que  un  po- 
bre viejo  arrancaba  alguna  cosa  con 
sumo  trabajo  de  una  tierra  pedregosa. 
«¿Qué  es  lo  que  te  produce  tu  trabajo? 
preguntó  Pisistrato.— Mucha  pena  y  al- 
gunas matas  de  salvia  silvestre,  y  aun 
de  esto  tengo  que  dar  la  décima  a  Pi-  ^ 
sistrato.»  Conmovido  este,  mandó  al 
otro  dia  llamar  al  anciano,  y  le  decla- 
ró exento  para  siempre  del  pago  de  to- 
do tributo.  Unos  jornaleros  faltaron 
una  vez  groseramente  al  respeto  á  su 
mujer  en  la  calle,  y  se  vio  perplejo  en 
la  determinación  que  debía  tomar  con 
ellos.  Al  dia  siguiente  se  presentaron  á 
él  los  mozalvetes  á  pedirle  perdón,  pe- 
ro era  peligroso  el  otorgárselo,  y  dejar 
sin  castigo  su  insolencia.  Sin  embargo, 
aparentó  la  mayor  benignidad  al  oírles 
y  les  dijo:  «Os  aconsejo  que  en  ade- 
lante procedáis  con  mas  modestia;  pe- 
ro en  cuanto  á  mi  mujer ,  de  seguro  la 
habéis  confundido  con  otra ,  pues  en 
todo  el  dia  de  ayer  salió  de  casa.»  Así 
como  sabia  escusar  las  faltas  ajenas  te- 
nia el  arte  de  aminorar  discretamente 
las  propias.  Habiendo  enojado  á  algu- 
nos atenienses  con  un  acto  de  su  auto- 
ridad ,  estos  se  retiraron  llenos  de  in- 
dignación á  la  cindadela.  Inmediata- 
mente fué  Pisistrato  á  desagraviarlos, 
cargado  con  una  balija.  Preguntáronle 
aquellos:  « — ¿Qué  significa  eso? — Es- 
to significa  que  quisiera  yo  llevaros 
conmigo  á  Atenas,  ó  quedarme  con 
vosotros;  así  pues,  si  os  queréis  que- 
dar, aquí  traigo  mi  equipaje.»  Al  oír 
esta  franca  manifestación  del  senti- 
miento que  le  causaba  el  enojo  de  los 
de  la  cindadela,  todos  ellos  se  levan- 
taron y  regresaron  á  la  población  con 
Pisistrato.  En  su  tiempo  se  construye- 
ron muchos  edificios  públicos,  florecie- 
ron las  bellas  artes ,  cuyo  gusto  reani- 
mó ,  dio  una  nueva  edición  de  Homero, 
y  por  último,  regaló  á  Atenas  una  pre- 
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ciosa  biblioteca  que  mas  adelanle  man- 
dó Jerjes  á  Persia  como  uno  de  los 
mas  bellos  despojos  de  Grecia.  Pisis- 
trato  ¿gobernó  sabiamente  la  república 
por  espacio  de  diez  y  siete  años,  y  he- 
redaron su  poder  sus  hijos  Hiparco  é 
Hippias,  después  de  su  fallecimiento, 
acaecido  en  el  ano  528  antes  de  la 
era  cristiana ,  con  general  sentimien- 
to de  los  atenienses. 

PITÁGORAS.  Nació  en  Samos  por 
los  años  de  000  antes  de  Jesucristo,  y 
fué  hijo  de  un  escultor.  Dedicóse  en 
Jos  primeros  años  de  su  vida  á  los  ejer- 
cicios atlélicos,  cuya  profesión  siguió 
durante  algún  tiempo.  Mas  no  era  este 
su  verdadero  destiuQ.  Dotado  de  senti- 
mientos virtuosos,  de  un  profundo  amor 
á  la  verdad,  de  natural  elocuencia,  y 
de  otras  cualidades  no  menos  preciosas 
y  estimables,  bastóle  oir  las  lecciones 
¡J^  Perecidas  acerca  de  la  inmortalidad 
del  alma  ,  para  renunciar  al  oíicio  de 
atleta ,  y  entregarse  al  estudio  de  la  ti- 
losofía,  ocupación  mas  digna  del  hom- 
bre que  la  otra,  y  al  mismo  tiempo  mas 
en  armonía  con  su  carácter  é  inclina- 
ciones. La  fama  de  la  cultura  y  civili- 
zación que  disfrutaban  ciertos  paises, 
le  inspiró  vivos  deseos  de  viajar  por 
ellos,  con  el  objeto  de  observar  sus 
costumbres ,  conocer  sus  leyes  y  sus 
usos ,  y  adquirir  relaciones  provecho- 
sas con  los  sabios;  y  poniendo  en  prác- 
tica su  proyecto,  recorrió  sucesivamen- 
te el  Egipto,  la  Fenicia,  el  Asia  me- 
nor, visitó  los  templos  mas  célebres  de 
la  Grecia,  y  fué  iniciado  en  los  miste- 
rios de  Baco  y  Orfeo.  Algunos  historia- 
dores afirman  que  viajó  también  por 
Persia  y  la  India,  y  que  estuvo  en  re- 
laciones con  los  hebreos  y  los  caldeos, 
y  aun  con  los  druidas  de  las  Gallas. 
Él  resultado  de  estas  éspediciones  cien- 
tilicas  fué  el  que  debía  prometerse  Pi- 
lágoras ;  aumentáronse  prodigiosamen- 
te sus  conocimientos,  y  su  vasta  capa- 
cidad abarcaba  así  la  astronomía  y  la 
geometría,  como  la  íilosofía,  la  medi- 
cina y  las  matemáticas ;  en  estas  úl- 
timas"^  hizo  útiles  descubrimientos,  y 


metodizó  todas  las  ciencias  menciona- 
das. De  regreso  de  su  viaje  esplicó  — 
geometría  y  aritmética  en  Samos,  y  Bj 
Poríiro  y  Yanibíico  le  enviaron  des-  * 
pues  á  muchas  de  las  islas  de  la  Gre- 
cia, no  solo  para  que  propagase  allí 
dicha  ciencia,  sino  también  la  doctrina 
misteriosa  y  sagrada  cuyo  apóstol  es 
generalmente  considerado.  A  princi- 
pios de  la  Olimpiada  62,  (490  antes 
de  Jesucristo)  dice  Cicerón  gue  Pitá- 
goras  üjó  su  residencia  en  Crotona,  y 
cómo  no  tenia  ambición  de  mando ,  no 
ejerció  ningún  destino  público,  si  bien 
adquirió  grandísima  inlluencia  por  su 
virtud  y  su  sabiduría.  «La  majestad, 
dice  un  autor,  que  se  notaba  en  su 
semblante  y  en  todos  sus,  ademanes,  la 
austeridad  de  su  vida ,  su  frugalidad, 
su  traje  mismo ,  reducido  á  una  túnica 
blanca ,  todo  esto  inspiraba  respeto  á 
su  persona ,  al  paso  que  sus  discursos 
escitaban  la  admiración  mas  grande. 
Todos  acudian  á  oirle;  los  ciudadanos 
mas  distinguidos  se  ponían  en  el  nú- 
mero de  sus  discípulos,  y  la  juventud, 
en  particular,  escuchaba  absorta  sus 
elocuentes  palabras.  Todos  sus  esfuer- 
zos se  dirigían  á  la  reforma  y  perfec- 
ción de  las  costumbres,  coníiando  en 
que  por  este  medio  procuraría  también 
la  perfección  de  las  instituciones  socia- 
les. Conocía  que  el  camino  mas  seguro 
para  conducir  los  pueblos  á  su  bienes- 
tar y  á  la  felicidad ,  es  comenzar  a  ha- 
cerlos dignos  de  tan  inapreciables  bie- 
nes, y  que  formando  buenos  magistra- 
dos ,  se  preparan  buenas  leyes ,  y  se 
procura  a  estas  buena  ejecución  y  un 
saludable  imperio.))  Hemos  dicho  que 
muchos  de  los  principales  ciudadanos 
acudian  á  oir  las  lecciones  de  Pitágo- 
ras.  Algunos  de  estos  mismos  discípu- 
los ,  colocados  después  al  frente  de  los 
negocios  públicos  en  las  ciudades  de  la 
Grecia  mayor,  dieron  nuevo  carácter 
á  las  instituciones  políticas,  que  conte- 
nían no  pocos  vicios  en  su  constitución. 
Consultado  como  un  oráculo  por  los 
primeros  depositarios  de  la  autoridad, 
sus  consejos  les  fueron  útilísimos  para 
el  buen  gobierno.  Entre  otros  les  dio 
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el  de  que  erigiesen  un  templo  á  las 
Musas,  les  recomendó  la  buena  fe  y  la 
justicia,  el  orden  v  la  educación  de  los 
niños;  base  futura  de  la  dicha  y  de  la 
paz  de  los  estados.  Adaptaba  su  filoso- 
fía a  toda  clase  de  ciudadanos;  á  los 
unos  les  enseriaba  las  virtudes  priva- 
das, el  amor  al  trabajo,  el  odio  á  la 
ociosidad;  á  los  poderosos  la  beneficen- 
cia; y  no  esceptuaba  de  sus  doctrinas 
edad  ni  sexo  alguno.  Queriendo  poner 
las  lecciones  de  filosofía  bajo  los  aus- 
picios de  la  religión ,  la  esplicaba  tam- 
bién en  los  templos.  Pitágoras  estuvo 
casado  con  la  célebre  Teano,  grande 
escritora  de  filosofía,  á  quien  se  atri- 
buyen numerosas  obras:  algunos  his- 
toriadores dicen  que  no  fué  esposa,  si- 
no hija  suya.  Créese  que  las  familias 
sacerdotales  de  Egipto  le  sirvieron  de 
modelo  para  la  ejecución  del  proyecto 
que  meditaba  en  beneficio. de  la  huma- 
nidad ,  siendo  el  primer  hombre  de  la 
antigüedad  que  comprendió  todo  el  po- 
der del  espíritu  de  asociación  bien  en- 
tendido. Dividió  su  enseñanza  en  dos 
ciases;  una  para  las  personas  mas  ins- 
truidas, y  otra  para  los  que  lo  eran 
menos;  y  sus  esplicaciones  eran  por 
tanto  diversas  ,  según  la  mayor  ó  me- 
nor capacidad  ó  instrucción  de  los  oyen- 
tes. «Sujetaba,  dice  el  autor  antes 
citado,  á  sus  discípulos  escogidos  á 
grandes  pruebas.  Hacíales  pasar  por 
muchos  grados  sucesivos,  proporciona- 
dos siempre ,  no  solamente  al  desarro- 
llo de  su  inteligencia,  sino  también  á 
sus  progresos  en  la  virtud.  Las  prue- 
'•azaban  á  un  tiempo  el  régimen 
no  y  del  vestido,  el  sueño  y  los 
ejercicios  gimnásticos.  Todo  esto  pro- 
pendia  a  fortificar  el  alma,  purificán- 
dola, á  domar  los  sentidos,  á  enseñar 
á  sufrir  las  privaciones,  á  vencer  el 
dolor,  y  á  acomodar  el  espíritu  al  há- 
bito déla  meditación.  Los  adeptos  de- 
bian  sufrir  dos,  tres  ó  rinro  años,  y 
hasta  entonces  no  eran  -  en  la 

doctrina  secreta,  para  rvian 

de  introductores,    '  i ,   las 
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comunidad,  con  el  derecho,  no  obs- 
tante ,  de  recobrarlos  cada  cual ,  si  le 
convenia  retirarse  de  la  sociedad:  ha- 
bitaban todos  juntos  con  sus  familias 
en  un  vasto  edificio,  llamado  Orna- 
choin  ó  auditorio  común ,  y  en  él  ob- 
servaban durante  el  dia  una  regla,  cu- 
ya austeridad  era  temperada  con  el 
paseo ,  el  canto .  la  música  instrumen- 
tal, \fi  danza  y  la  lectura  de  los  poetas. 
La  frugalidad  de  sus  comidas  no  admi- 
tía ni  carne  ni  pescado ,  estaba  prohi- 
bido el  vino  á  los  contemplativos;  todos 
iban  vestidos  con  una  túnica  blanca, 
sumamente  aseada ,  y  las  ceremonias 
religiosas  y  los  sacrificios  alternaban 
con  las  tareas  del  estudio.  Las  mujeres 
eran  admitidastambien  en  esta  nume- 
rosa comunidad,  y  muchas  de  ellas 
ocupaban  un  puesto  eminente  en  la 
escuela  pitagórica. )>  Por  lo  que  ante- 
cede, se  ve  que  el  comunismo,  que  al- 
gunos ignorantes  creen  hijo  de  las 
ideas  modernas ,  no  es  sino  una  copia 
de  lo  que  ya  se  practicaba  en  tiempo 
de  Pitágoras,  á  quien  se  atribuye  su 
fundación.  Lo  cierto  es,  que  este  sis- 
tema social  es  antiquísimo,  y  que  los 
sansimonianos  y  fourrieristas  franceses 
no  han  hecho  mas  que  ponerle  un  traje 
nuevo,  digámoslo  así,  cortado  con  la 
elegancia  y  novedad  con  que  nuestros 
vecinos  suelen  hacerlo.  El  estableci- 
miento del  insigne  filósofo  de  Samos 
llegó á ejercer  en  la  Grecia  mayor,  una 
influencia  tan  poderosa  como  saluda- 
ble, atendiendo  no  solo  al  espíritu  de 
su  constitución  y  benéfica  tendencia, 
sino  también  al  estado  de  las  costum- 
bres de  aquel  pais.  Sin  embargo,  no 
por  esto  dejó  de  tener  enemigos,  túvo- 
los, y  encarnizados,,  aun  en  los  mis- 
mos que  anteriormente  habían  vivido 
con  arreglo  á  sus  leyes ,  hasta  que  al 
fin  cayó.  Perseguidos'los  discípulos  del 
filósofo,  mostraron  entonces  que  no  ha- 
bían sido  estériles  las  doctrinas  del 
maestro,  pues  sobrellevaron  la  perse- 
cución con  una  serenidad  ,  una  firmeza 
y  una  resignación  admirables.  «La 
vida  de  un  pitagórico ,  dice  Platón  en 
su  República,  ha  llegado  á  ser  el  sino- 
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niiiioíleuna  vida  ejemplar.»  Dispersos 
por  todas  parles  los  discípulos  de  Pitá- 
goras,  conservaron  aun  por  algún  liem- 
po  las  tradiciones  del  fundador ,  cuya 
brillante  escuela,  ó  mas  bien  sus  res- 
tos, desaparecieron  cuando  las  conquis- 
tas de  Alejandro  Magno.  Dícese  que  P¡- 
tágoras  inventó  la  lamosa  demostra- 
ción del  cuadrado  de  la  hipotenusa,  tan 
útil  en  las  matemáticas.  «El  mismo, 
dice  un  biógrafo,  hizo  descubrimientos 
importantes  en  las  matemáticas ,  y  las 
dio  una  forma  melódica.  Ademas  'de  la 
demostración  del  cuadrado  de  la  hipo- 
tenusa, determinó  las  relaciones  mate- 
máticas de  los  intervalos  musicales.  Los 
sonidos  de  un  martillo  de  un  herrero 
le  convencieron  de  que  formaban  la 
cuarta,  la  quinta  y  la  octava ,  y  el  pe- 
so de  aquellos  mismos  martillos  estaba 
en  relación  ó  correspondencia  de  tres 
cuartos,  dos  tercios  y  un  segundo.» 
Refiérese  que  agradecido  al  cielo,  vien- 
do á  muchos  de  sus  discípulos  al  frente 
del  gobierno  de  varias  ciudades ,  sa- 
crificó cien  bueyes ,  faltando  á  la  pro- 
hibición de  su  sistema ,  respecto  de 
matar  animales  y  comer  carne,  porque 
creía  que  las  almas  pasaban  de  un 
cuerpo  á  otro ;  en  lo  cual  se  funda  la 
trasmigración  ó  metempsicosis.  Tan  po- 
seído estaba  Pitágoras  de  la  verdad  de 
esta  doctrina,  aprendida  por  él,  según 
parece ,  de  los  egipcios  ó  de  los  brac- 
raanes,  que  se  jactaba  de  acordarse  de 
la  sucesiva  trasmigración  de  su  alma, 
hasta  llegar  á  ser  Pitágoras.  Su  genea- 
logía principiaba  en  el  sitio  de  Troya. 
Primero  habia  sido  Elhálides,  luego 
Euforbio,  después  Hermonlimo,  y  del 
cuerpo  de  este  pasó  su  alma  al  de  un 
pescador ,  hasta  dar,  por  último,  en  ei 
de  Pitágoras.  Dejando  aparte  lo  absur- 
do ó  ridículo  de  su  sistema  filosófico, 
este  comprendía  nociones  y  principios 
elevados  y  serios;  reconocía  en  el  mun- 
do una  inteligencia  superior  y  una  fuer- 
za motriz,  una  materia  sin  inteligencia, 
sin  fuerza  y  sin  movimiento.  «Todos 
los  fenómenos,  según  Pitágoras,  supo- 
nían estos  tres  principios;  pero  habia 
observado  en  los  mismos  fenómenos  un 
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enlace  de  relaciones,  un  fin  general, 
y  alribuia  su  encadenamiento  de  la 
formación  de  todas  las  partes  del  mun- 
do y  sus  relaciones  á  la  inteligencia 
suprema ,  única  que  habia  podido  diri- 
gir la  fuerza  motriz ,  y  establecer  co- 
nexiones y  armonía  entre  todas  las  par- 
tes de  la  naturaleza:  no  concedió,  pues, 
ninguna  parte  al  ingenio  en  la  forma- 
ción del  mundo.  Entre  los  que  consti- 
tuyen este,  descubrió  enlaces  y  propor- 
ciones ;  traslució  que  la  arníonía  ó  la 
belleza  era  el  fin  que  la  inteligencia 
suprema  se  habia  propuesto  en  la  for- 
mación del  Universo,  y  que  las  rela- 
ciones establecidas  por  él  entre  las 
parles  de  este ,  eran  el  medio  de  que 
habia  hecho  uso  para  este  fin,  etor 
Debemos  cuidar  principalmente,  según 
el  filósofo  de  Samos ,  de  asemejarnos  á 
la  divinidad  ,  lo  cual  se  consigue  pose-  mt 
yendo  la  verdad,  y  esta  debe  buscarse  W 
con  alma  pura.  «Es  necesario,  soba 
decir,  hacer  la  guerra  únicamente  á 
cinco  cosas:  á  las  enfermedades  del  Mí 
cuerpo,  á  la  ignorancia  de  entendí-  U 
miento ,  á  las  pasiones  del  corazón  ,  á 
las  seducciones  de  las  ciudades  y  á  las 
discordias  de  las  familias.  Tales  son,  MI 
repetía ,  los  cinco  enemigos  que  es  pre-  ™ 
ciso  combatir  con  todas  nuestras  fuer- 
zas, aunque  sea  á  sangre  y  fuego.» 
Ignórase  la  época  y  punto  fijo  del  falle- 
cimiento de  Pitágoras:  dícese  que  mu- 
rió en  Metaponte  por  los  años  497  an- 
tes de  la  era  cristiana ,  aunque  no  fal- 
ta quien  afirma  que  fué  quemado  en 
Crotona.  Lo  cierto  parece,  que  después 
de  su  muerte,  la  mansión  que  habia 
habitado,  fué  convertida  en  templo,  y 
él  adorado  como  una  divinidad.  Entre 
los  prodigios  que  el  pueblo  le  atribuía, 
ciego  sin  duda  por  la  veneración  que 
le  inspiraban  su  ciencia  y  sus  virtudes, 
refiere  que  en  una  ocasión  se  presentó 
con  una  pierna  de  oro  en  los  juegos 
olímpicos ;  que  el  rio  Neso  le  saludó; 
que  detuvo  el  vuelo  de  una  águila; 
que  domesticó  un  oso ;  que  echó  á  un 
buey  de  un  habar  que  destruía ,  sin 
mas*' que  darle  ciertas  yerbas  de  poder 
misterioso ;  que  apareció  en  un  mismo 
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día  V  hora  en  diversas  ciudades  de  la 
Grecia ;  que  poseia  secretos  mágicos; 
que  adivinaba  el  porvenir,  y  otras  pa- 
trañas propias  de  la  credulidad  de  los 
pueblos  antiguos.  Se  ha  dicho  que  la 
obra  titulada  Los  versos  dorados,  era 
producción  de  Pitágoras ;  pero  hay  al- 
gunos fundamentos  para  creer  que  no 
le  pertenecia.  Entre  los  diversos  escri- 
tores que  se  han  ocupado  de  la  vida  de 
Pitágoras ,  ninguno  la  ha  pintado  mas 
al  natural  que  Luciano.  Cuéntase  que 
el  íilósoío  de  Samos  habia  prohibido  á 
sus  sectarios  el  uso  de  las  habas ,  fun- 
dándose en  que  son  flatulentas  y  muy 
dañosas ;  á  propósito  de  lo  cual,  se  re- 
fiere lo  siguiente:  Dionisio,  tirano  de 
Siracusa ,  queria  ser  iniciado  en  los 
misterios  de  los  pitagóricos;  pero  los 
discípulos  del  filósofo  debieron  negarse 
á  descorrer  el  velo  que  los  ocultaba, 
puesto  que  aquel  príncipe  los  persiguió 
en  su  reino,  obligándoles  á  esconderse 
para  escapar  de  su  saña.  Sin  embargo, 
diez  de  ellos  fueron  descubiertos  por 
unos  soldados  del  tirano ,  y  por  no  de- 
fenderse en  un  habar  allí  inmediato,  se 
dejaron  coger  y  degollar ,  prefiriendo 
esta  muerte  á  inficionarse  con  el  con- 
tacto de  una  legumbre  que  tanto  abor- 
recían. El  oficial  que  mandaba  aauella 
fuerza ,  se  apoderó  después  de  Milias, 
de  Crotonay  de  su  esposa  Tiraica,  que 
se  hallaba  en  cinta  de  siete  meses  ,  y 
conducidos  ante  Dionisio,  este  les  pre- 
guntó por  qué  habían  preferido  morir 
á  ocultarse  ó  defenderse  en  el  habar; 
ni  ruegos  ni  amenazas  pudieron  arran- 
car á  los  prisioneros  la  razón  de  su  con- 
ducta, y  aquella  mujer  valerosa  se  cor- 
tó la  lengua  con  los  dientes,  por  temor 
de  que  los  tormentos  nue  la  esperaban, 
la  hiciesen  confesar  lo  que  con  tanto 
cuidado  guardaban  los  pitagóricos.  Ins- 
truido Pitágoras  en  la  medicina  por  los 
sacerdotes  de  Egipto,  enseñó  esta  cien- 
cia á  sus  discípulos,  y  él  mismo  tuvo 
en  Grecia  fama  de  habilísimo  en  esta 
facultad.  La  confianza  f\no  reinaba  en- 
tre los  sectarios  d'  -ande  hom- 
bre, se  describe  p           h  en  el  si- 
guiente rasgo.  Uno  de  ellos  viajaba  á 
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pié  por  un  desierto ,  y  habiéndose  es- 
traviado,  llegó  rendido  de  fatiga  á  una 
posada,  y  en  ella  cayó  enfermo.  Agra- 
vada su  clolencia  hasta  el  punto  de  po- 
nerle al  borde  del  sepulcro,  y  no  pu- 
diendo  pagar  el  hospedaje ,  antes  de 
exhalar  el  último  suspiro,  trazó  en  una 
tablilla  con  mano  trémula ,  varios  sig- 
nos simbólicos  ,  y  dijo  que  la  colocasen 
junto  al  camino.  Esto  hecho,  murió  el 
pitagórico,  y  pasando  otro  discípulo 
de  Samos  por  dicho  sitio  algún  tiempo 
después  del  fallecimiento  de  aquel,  vio 
y  leyó  lo  que  contenia  la  tablilla,  en- 
tró en  la  posada ,  se  enteró  de  lo  que 
habia  ocurrido,  y  encontrando  la  rela- 
ción del  posadero  en  un  todo  conforme 
con  lo  que  espresaban  los  caracteres 
enigmáticos  que  acababa  de  examinar, 
pagó  los  gastos  del  difunto,  y  siguió  su 
camino.  Este  rasgo  de  ternura  y  frater- 
nidad no  es  el  único  que  se  cuenta  de 
los  sectarios  de  la  escuela  pitagórica. 

PITT  (Guillermo).  Nació  en  1759  eñ 
Hayes,  pueblo  del  condado  de  Kent, 
de  Guillermo  Pitt,  primer  conde  de 
Chatam.  Hasta  los  catorce  años  de 
edad  fué  educado  en  su  casa ,  debien- 
do á  su  padre,  cuyos  talentos  y  odio 
contra  la  Francia  habia  heredado ,  gran 
parte  de  la  instrucción  que  adquirió  en 
aquella  primera  época  de  su  vida.  Des- 
de niño ,  mostró  facilidad  sorprenden- 
te en  espresarse,  y  especialmente  una 
resolución,  una  serenidad ,  una  ener- 
gía de  carácter,  que  ya  indicaban  el  fu- 
turo hombre  de  Esta'^do.  Pasó  después 
á  la  universidad  de  Cambridge,  en 
donde  concluyó  sus  estudios  de  aboga- 
do,  y  se  perfeccionó  en  el  arte  de  la 
elocuencia ,  pronunciando  en  el  foro 
varias  defensas  que  escitaron  la  admi- 
ración de  sus  colegas.  Estos  triunfos 
acrecentaron  en  alto  grado  la  ambición 
que  ya  le  atormentaba,  de  distinguir- 
se en  el  palenque  parlamentario.  Ni 
un  solo  dia  faltaba  á  los  debates  de  la 
cámara  de  los  Comunes,  estudiando 
con  atención  suma  e!  acento,  los  ade- 
manes de  los  principales  oradores  in- 
gleses ,  así  como  también  sus  discur- 
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sos.  En  1780  preteadió  ser  diputado 
por  la  universidad  de  Cambridge ,  pe- 
ro hasta  el  año  siguiente  no  pudo  lo- 
grarlo; y  entonces  fué  elegido  por  la 
aldea  de  Appleby.  En  aquel  tiempo  se 
habia  formado  una  respetable  oposición 
contra  lordNortli;  Pitt  se  alistó  en  sus 
íilas,  como  orador  novel,  de  talento  y 
de  ambición ,  y  aunaue  no  contaba  mas 
que  veintidós  afios  de  edad,  se  elevó  á 
tal  altura  eñ  el  ejercicio  parlamenta- 
rio ,  manifestó  conocimientos  tan  gran- 
des en  política,  que  de  allí  á  un  año 
fué  nombrado  canciller  del  tesoro.  En- 
tonces tuvo  principio,  entre  él  y  Fox, 
la  enemistad  que  duró  mientras  vivie- 
ron. Habiéndose  retirado  del  ministe- 
rio lord  Shelbierne,  Pitt  quedó  solo, 
y  en  el  espacio  de  seis  semanas  tuvo 
que  sostener  todo  el  peso  de  los  deba- 
tes parlamentarios.  Coligados  contra  él 
Fox  y  lord  North,  se  vio  precisado  á 
renunciar  su  cargo  en  31  de  marzo  de 
1783,  y  subieron  muy  poco  tiempo 
después  sus  dos  adversarios  al  poder. 
Pitt  salió  para  Francia,  en  cuya  capi- 
tal ,  así  como  en  los  demás  puntos  en 
(jue  se  detuvo,  fué  recibido  y  obsequia- 
do con  las  distinciones  debidas  á  su 
mérito ;  y  de  regreso  á  Inglaterra  com- 
batió fuertemente  el  proyecto  de  Fox 
para  el  gobierno  de  la  India,  como  con- 
trario á  los  privilegios  de  la  corona. 
Alegó  tales  razones,  adujo  tan  victo- 
riosas pruebas,  que  d  proyecto  fué 
desechado  en  la  alta  Cámara,  aunque 
en  la  de  los  comunes  habia  ya  pasado. 
*Hé  aquí  un  gran  conflicto  entre  los  dos 
cuerpos  colegisladores  de  Inglaterra, 
conflicto  que  aquellos  sabios  ministros 
destruyeron  haciendo  dimisión  de  sus 
carteras.  Con  este  motivo,  el  joven  Pitt 
obtuvo  el  nombramiento  de  primer  lord 
de  la  tesorería  y  canciller  del  físco, 
nombramiento  que  le  colocaba  á  la  ca- 
beza del  gabinete.  Es  de  advertir  que 
entonces  no  tenia  mas  que  veinticua- 
tro años  de  edad,  que  su  influencia 
era  escasa  y  no  muchas  sus  riquezas. 
Con  estos  antecedentes  se  comprende- 
rá cuan  grandes  talentos  tenia  que  des- 
plegar para  hacer  frente  á  una  situa- 
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cion  tan  crítica  como  aquella;  debia 
luchar  contra  la  mayoría  de  una  cáma- 
ra en  que  estaba  representado  todo  lo 
mas  grande  de  Inglaterra ,  y  conocien- 
do que  era  casi  imposible  salir  airoso 
de  su  empeño,  disolvió  el  Parlamento, 
contando  con  el  apoyo  de  la  corona  y 
de  los  lores.  Este  golpe  audaz  causó 
entonces  admiración  en  toda  Europa; 
el  mismo  rival  de  Pitt,  lord  North,  di- 
jo hablando  de  él,  que  habia  nacido  pa- 
ra ministro;  pero  justo  es  confesar  que 
semejantes  medidas  son  acaso  las  mas 
propias  para  desacreditar  un  gobierno 
representativo,  y  para  producir  gran- 
de exaltación  en  los  ánimos.  Una  de 
las  ventajas  de  esta  clase  de  sistemas 
es  la  lucha;  y  ¡desgraciado  pais  aquel 
en  que  todos  los  actos  del  gobierno 
fuesen  aprobados ,  en  que  no  hubiese 
oposición  al  ministerio,  y  en  que  esta 
oposición  no  triunfase  algunas  veces 
del  poder !  Pitt  hizo  las  elecciones  á  su 
gusto ,  y  llevó  al  Parlamento  una  ma- 
yoría decidida;  pero  ¿era  por  esto  me- 
nos crítica  su  situación?  El  pais  se  ha- 
llaba en  lamentable  decadencia ,  vacío 
el  erario,  el  contrabando  en  aumento, 
y  para  dirigir  el  gobierno  de  la  India 
se  necesitaba  un  hombre  de  carácter 
firme  y  de  no  común  capacidad.  Afor- 
tunadamente el  joven  ministro  reunía 
estas  cualidades ,  y  solo  así  se  con- 
cibe que  los  resultados  de  su  ante- 
rior audacia  no  fueran  lo  fatales  que 
todos  temían.  Aplicóse  con  decidido 
empeño  y  laboriosidad  incesante  á  re- 
mediar los  males  de  que  hemos  hecho 
mérito ;  introdujo  varias  reformas  en  la 
hacienda ,  atacó  el  contrabando  reba- 
jando el  precio  de  los  objetos  en  que 
este  se  ejercitaba ,  y  logró  crear  un 
fondo  de  amortización  que  fué  progre- 
sivamente aumentando.  Arregló  tam- 
bién de  una  manera  ventajosa  los  ne- 
gocios de  Indias ,  y  ,  en  íin,  con  estas 
y  otras  disposiciones  consiguió  asegu- 
rarse en  el  poder.  En  1788  se  firmó 
bajo  sus  auspicios  la  famosa  triple 
alianza  entre  Inglaterra ,  Prusia  y  el 
Stathuder  contra  Francia,  y  se  suble- 
vó al  año  siguiente  la  Suecia  contra  la 
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Rusia.  El  célebre  ministro  ingles  de- 
seaba humillar  á  la  primera,  y  entor- 
pecer el  ambicioso  vuelo  del  águila  ru- 
sa. Cuando  estalló  la  revolución  fran- 
cesa, Pitt  alejó  de  su  patria  el  incen- 
dio de  la  guerra,  observando  una  pru- 
dente neutralidad ,  á  pesar  de  que  la 
Prusia  y  el  A^ustria  querían  empeñarle 
en  defeiisa  de  Luis  XVI ,  y,  por  tanto, 
comprometer  á  Inglaterra.  Dícese  que 
contribuyó  á  fomentar  las  disensiones 
que  produjeron  el  íin  trágico  de  este 
monarca.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
el  embajador  ingles  se  retiró  de  la  ca- 
pital de  Francia ,  luego  que  encerra- 
ron al  rey.  Muerto  Luis  XVI,  Pitt  se 
declaró  en  abierta  hostilidad  contra  la 
nación  que  tanto  detestaba,  imaginán- 
dose tal  vez  que  la  revolución  no  se- 
guirla su  carrera  triunfante,  y  que, 
por  el  contrario ,  seria  ahogada ,  for- 
mándose una  liga  de  todos  los  monar- 
cas de  Europa ,  profundamente  alar- 
mados por  el  tremendo  íin  del  de  Fran- 
cia. En  efecto ,  establecióse  la  coali- 
ción, sometida  á  la  Gran  Bretaña,  y 
se  hicieron  formidables  preparativos 
de  guerra.  Dióse  principio  á  las  hosti- 
lidades ,  y  los  aliados ,  aunque  con  al- 
gunas ventajas  entonces,  conocieron 
bien  pronto  que  no  era  el  enemigo  tan 
débil  como  se  hablan  figurado.  La  Ru- 
sia se  conservaba  neutral;  los  ejérci- 
tos republicanos  vencian,  España  se 
declara  en  guerra  contra  la  nación  in- 
glesa ,  y  esta ,  abandonada  por  las  de- 
mas  ,  trata  de  entrar  en  negociaciones 
de  paz  con  su  eterna  rival ;  pero  ya  era 
tarde ,  y  ,  por  oira  parte ,  ninguno  de 
Jos  interesados  quería  condescender,  y 
todo  continuó  en  el  mismo  estado.  En- 
tonces comprendió  Pitt  lo  dificíl  que  le 
^ería  sostenerse,  habiendo  tantos  ele- 
mentos que  embarazasen  sus  planes. 
Irlanda  se  habia  sublevado,  y  para 
que  todo  conspirase  contra  el  ministro, 
la  escuadra  inglesa  se  negaba  á  obe- 
decer al  gobierno,  precisamente  en 
ocasión  en  que  los  franceses  desem- 
barcaban en  la  costa  de  (iales,  ven 
que  el  espantoso  aumento  de  la  deuda 
nacional  esparcía  la  mayor  zozobra  en- 
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tre  los  tenedores  de  fondos  públicos. 
Veamos  cómo  Pitt  salió  de  algunos  de 
estos  apuros.  «Crecían  los  temores, 
dice  un  autor,  concebidos  acerca  del 
crédito ,  con  otros  mas  grandes  acerca 
de  la  solidez  del  Banco,  á causa  de  los 
préstamos  enormes  que  habia  hecho  el 
gobierno ,  y  de  las  demandas  de  fon- 
dos que  se  disponía  este  á  hacerle  to- 
davía. El  público,  acudiendo  para  rea- 
lizar en  dinero  los  billetes  del  Banco, 
habia  agotado  el  efectivo  que  tenia  en 
su  caja  este  importante  establecimien- 
to, y  los  directores,  hallándose  en 
aquella  situación ,  reclamaban  al  go- 
bierno el  embolso  de  los  adelantos  que 
le  habían  hecho.  Veíase  Pitt  en  la  im- 
posibilidad de  efectuarlo ;  y  tomando 
una  resolución  enérgica ,  dio  orden  á 
los  directores  del  Banco  para  que  sus- 
pendiesen provisionalmente  los  pagos 
en  metálico ,  nombrando  una  comisión 
para  que  se  hiciese  cargo  de  la  situa- 
ción de  aquel  establecimiento  que  po- 
seía mas  de  lo  necesario  para  cubrir 
sus  obligaciones,  aun  sin  contar  con 
doce  millones  de  libras  esterlinas  que 
le  debía  el  gobierno  ;  le  autorizó  á  con- 
tinuar la  circulación  de  su  papel,  exi- 
miéndole por  entonces  de  la  condición 
de  reembolsarla  en  efectivo.  Esta  me- 
dida audaz  ,  que  la  oposición  llamaba 
bancarrota  disimulada,  y  que  algunos 
contemporáneos  bien  instruidos  califi- 
caban de  ruinosa ,  porque  pretendían 
que  solo  daba  medios  á  los  ministros 
para  contraer  una  deuda  aproximada  de 
mil  millones  de  libras  esterlinas,  pro- 
dujo el  efecto  que  se  prometía  Pitt,  so- 
segando los  ánimos  y  salvando  el  Banco 
y  el  crédito.»  En  seguida  formó  nueva 
coalición  con  el  Austria,  la  Prusia  y  la 
Turquía,  cuya  última  potencia,  aun- 
que antigua  aliada  de  la  Francia,  se 
habia  separado  de  esta  con  motivo  de 
la  invasión  del  Egipto  por  Bonaparte. 
Esta  liga  tampoco  dio  grandes  resulta- 
dos á  los  que  habían  entrado  en  ella. 
Cuando  Napoleón  se  vio  al  frente  del 
gobierno  francés,  como  primer  cónsul, 
quiso  entablar  negociaciones  de  paz  con 
la  Inglaterra ,  pero  Pitt  no  dio  oídos  á 
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ellas,  en  vista  de  las  últimas  victorias 
conseguidas  por  los  austríacos.  Los 
acontecimientos  fueron  después  favo- 
rables á  la  Francia,  y  el  eniperador  de 
Alemania  íirmo  el  tratado  de  Luneri- 
lle ,  enviando  también  el  de  Rusia  un 
embajador  á  Paris,  resentido  con  el  ga- 
binete ingles,  entre  otras  causas,  por 
haberse  negado  á  entregarle  la  isla  de 
Malta,  de  cuya  orden  se  creia  Pablo  I 
con  derecho  a  ser  gran  maestre.  Antes 
de  dar  este  paso,  a  que  también  le  ira- 
pulsó  la  especie  de  adoración  que  la 
inspiraba  el  primer  cónsul,  firmó  con 
la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  Prusia, 
unos  tratados  en  que  se  "renovaba  la 
neutralidad  armada,  y  dio  sus  pasa- 
portes al  embajador  ingles,  embargan- 
do, ademas,  todos  los  buques  que  ha- 
bía en  sus  Estados,  pertenecientes  á  Ja 
Gran  Bretaña.  Después  del  asesinato 
de  Pablo  I,  la  Inglaterra  entabló  otro 
arreglo  con  la  Dinamarca,  la  Suecia  y 
la  Rusia ,  cuyo  nuevo  emperador  ma- 
nifestó disposiciones  mas  favorables 
hacia  Inglaterra.  Pitt  quiso  intervenir 
como  mediador  en  las  negociaciones 
convenidas  en  1800  entre  la  Francia  y 
el  Austria,  pero  Napoleón  exigía  cier- 
tos preliminares  que  no  estaba  dispues- 
to á  consentir  el  gabinete  ingles;  por 
consiguiente ,  deshízose  el  convenio,  el 
cual  se  ajustó,  por  último,  en  27  de 
marzo  de  1802.  Dos  años  antes  decre- 
taron las  cámaras  de  Inglaterra  é  Ir- 
landa la  reunión  de  los  dos  reinos  bajo 
una  misma  legislación,  y  en  1."  de 
enero  de  1801  se  planteó,  previa  la 
sanción  de  la  corona.  Los  irlandeses 
dieron  su  consentimiento  al  acto  de 
unión,  bajo  la  promesa  que  hizo  el  go- 
bierno ingles  de  la  emancipación  de 
ios  católicos;  al  menos  así  lo  hace  pre- 
sumir la  dimisión  de  Pitt,  en  1801, 
motivada,  según  se  cree,  por  haber 
rebusado  el  monarca  cumplir  la  pala- 
bra de  sus  ministros ;  si  bien  no  faltan 
biógrafos  que  la  atribuyen  á  que  Pitt 
no  quiso  intervenir  en  la  paz  con  Fran- 
cia. Defendió  en  el  Parlamento  los  ar- 
tículos (¡miados  en  1 ."  de  octubre  de 
1801,  siendo  el  único  ministro  que  los 
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sostuvo.  Cuando  se  anunció  la  paz  cou 
Francia ,  hubo  un  entusiasmo  bastante 
general  en  el  pueblo  ingles,  mas  no 
así  entre  la  clase  mas  ilustrada  del 
mismo ;  lo  cual  se  comprende  perfec- 
tamente, porque  la  clase  alta  miraba 
en  cierto  modo  destruida  la  causa  de  la 
legitimidad,  y  justiíicada  la  usurpa- 
ción del  vencedor  de  Marengo.  La  paz 
fué  poco  duradera ,  porque  ni  de  una 
ni  de  otra  parte  se  cuidaron  gran  cosa 
de  cumplir  lo  pactado,  y  cuando  en 
los  contratos  falta  la  bueña  fe,  no  hay 
avenencia  posible.  Declarada  nueva- 
mente la  guerra  entre  Francia  é  Ingla- 
terra ,  Pitt  apoyó  un  tanto  al  principio 
al  ministerio,  por  haber  tenido  parte 
en  su  formación;  pero  colocándose  en 
la  oposición  en  1803,  le  combatió  con 
toda  su  elocuencia ,  presentó  su  dimi- 
sión el  gabinete ,  y  el  fogoso  orador  y 
sagaz  político  se  halló  otra  vez  al  fren- 
te de  los  negocios,  en  clase  de  pri- 
mer lord  de  la  tesorería  y  canciller 
del  fisco.  Lo  primero  que  hizo  al  su- 
bir al  ministerio,  fué  coligarse  con  el 
Austria  y  la  Rusia  contra  la  Fran- 
cia;  pero,  no  obstante,  lavicloria  na- 
val que  Nelson  alcanzó  en  Trafalgar, 
uu  pudo  llevar  adelante  sus  planes, 
porque  los  ejércitos  de  las  dos  poten- 
cias aliadas  de  Inglaterra  fueron  der- 
rotados ,  y  el  emperador  de  Prusia 
firmó  luego  con  Napoleón  la  paz  de 
Presburgo.  Dentro  del  mismo  gabinete 
ingles  reinaba  notable  división ,  y  es- 
to, unido  á  los  repetidos  triunfos  de  la 
Francia ,  llenó  de  amargura  los  últimos 
momentos  de  la  vida  de  Pitt,  quien 
murió  en  23  de  enero  de  1806.  A  su 
fallecimi0«nto,  su  rival  Fox  hizo  el  elo- 
gio de  sus  talentos,  firmeza  de  carác- 
ter y  gran  desinterés,  pero  se  opuso  á 
que  sus  restos  mortales  fuesen  deposi- 
tados en  Westrainster ,  atribuyendo  á 
su  sistema  la  crítica  situacion'^en  que 
se  hallábala  Inglaterra.  En  efecto;  son 
altamente  censurables  muchos  de  los 
actos  políticos  de  Pitt,  inspirados  mas 
acaso  por  su  ciega  obstinación,  que 
por  miras  grandes  y  laudables.  Su  po- 
lítica esterior,  en  particular,  fué  ma- 
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quiavélica,  y  durante  su  gobierno  se 
cometieron  actos  detestables  en  la  In- 
dia ;  pero  como  administrador,  hacen- 
dista V  orador,  no  se  le  puede  negar 
el  tributo  de  admiración  que  le  es  de- 
bido. Su  severidad  de  costumbres  dio 
origen  al  dictado  de  ministro  sin  ta- 
cha; V  aunque  incesantemente  devora- 
do poV  la  ambición  de  gobernar ,  siem- 
pre mostró  la  mayor  indiferencia  á  los 
nonores  y  á  las  ric|uezas ;  jamas  quiso 
que  le  llamasen  sino  Guillermo  Pitt,  y 
murió  pobre,  circunstancia  que  por  sí 
sola  es  el  elogio  mas  grande  que  pue- 
de hacerse  de  su  integridad  en  el  ma- 
nejo de  los  intereses 'del  Estado. 

FLANCO  (Cayo  Plocio);  hermano  de 
Lucio  Munacio  Planeo.  Créese  que  na- 
ció en  Roma,  entre  los  años  sesenta  y 
setenta  antes  de  la  era  Cristiana.  Este 
personaje  es  célebre  en  la  historia,  por 
un  acto  de  heroísmo  que  ha  tenido  po- 
cos imitadores.  Proscrito  por  los  triun- 
viros, á  petición  de  su  propio  hermano, 
que  entre  otros  oficios  ejerció  el  de  vil 
cortesano  y  denunciador,  se  vio  obliga- 
do ¿  esconderse,  sin  que  nadie  tuviera 
noticia  de^u  paradero,  mas  que  sus  es- 
clavos. Prenden  á  estos  para  que  decla- 
ren en  qué  lugar  se  ha  escondido  su 
amo;  pero  de  nada  sirvieron  amenazas, 
de  nada  los  tormentos  mas  crueles,  pa- 
ra arrancar  á  su  üdelidad  la  confesión 
que  anhelaban  los  jueces.  Sabedor  Plan- 
eo de  la  conducta  de  aquellos  desgra- 
ciados, y  profundamente  enternecido, 
no  quiso  que  padeciesen  mas  por  su 
causa  ;  abandonó  el  paraje  en  que  es- 
taba oculto,  y  presentó  con  valor  su  ca- 
beza á  los  veraugos. 

PLATÓN.  Nació  en  Egina,  en  el  año 
430  antes  de  Jesucristo  ,  de  Aristón, 
descendiente  de  Cadmo,  y  de  Perccio- 
na  de  la  familia  de  Solón.  Algunos 
consideran  á  Platón  como  el  mas  emi- 
nente íilósofo  de  la  Grecia.  Reunió 
cuantas  prendas  pueden  dar  a  un  hom- 
bre la  superiorinad  sobre  los  demás. 
Pocos  le  igualaban  por  lo  ilustre  de  su 
nacimiento,  tenia  una  comprensioa  fa~ 
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Gilísima  y  sublime,  ingenio  vivo  y 
perspicaz'  una  imaginación  brillante  y 
creadora,  una  sensibilidad  esquisita,  y 
su  conducta  pública  y  privada  podia 
servir  de  modelo  á  sus  compatriotas. 
Su  íilosofía  tuvo  tanto  séquito,  que  no 
solo  en  Grecia,  sino  en  tocio  el  mundo, 
era  respetada  y  seguida.  Antes  que  el 
nombre  con  qíie  es  conocido ,  llevó  el 
de  Aristocles,  que  era  el  de  su  abuelo, 
y  que  le  fué  dado  por  sus  parientes. 
JEl  de  Platón  ,  según  Diógenes  Lácr- 
elo ,  se  le  puso  Aristón  Argivo  que  le 
ejercitaba  en  la  lucha,  aunque  otros 
historiadores  lo  refieren  de  diferente 
modo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  lo 
cierto  parece  ser  que  el  nombre  de  Pla- 
tón, ya  era  bastante  común  antes  de 
venir  al  mundo  el  fdósofo  que  nos 
ocupa.  Acerca  de  su  nacimiento  cuén- 
tanse  también  varias  fábulas,  mas  ó 
menos  ingeniosas ,  é  igualmente  res- 
pecto de  su  juventud.  Decían  que  su 
padre  era  Apolo,  y  no  Aristón;  que  las 
abejas  del  monte  Himetto  depositaron 
la  miel  en  su  boca,  cuando  aun  se  ha- 
llaba en  la  cuna ;  que  Sócro.tes  tuvo  un 
sueño ,  en  el  que  vio  un  polluelo  de 
cisne;  que  bajando  del  templo  del  Amor, 
se  posó  sobre  el  pecho  del  tierno  in- 
fante; que  remontándose  después  has- 
ta las  nubes,  embelesó  á  los  dioses  y 
á  los  hombres,  con  sus  dulces  y  armo- 
niosos ecos;  y  que  presentándole  á 
Platón  por  discípulo,  á  la  mañana  si- 
guiente del  sueño  que  hemos  referido, 
Sócrates  dijo:  «Hé  aquí  el  cisne.»  Lo 
que  esta  alegoría  prueba  en  nuestro 
concepto,  es  la  veneración  con  que 
eran  miradas  la  sabiduría  y  las  virtu- 
des del  filósofo  de  Egina.  Era  buen 
gramático  y  gimnástico  ,  estudió  pin- 
tura y  música,  y  se  ejercitó  durante 
algún  tiempo  en  la  poesía,  si  bien  ar- 
rojó al  fuego  todas  sus  producciones, 
después  de  haber  oido  á  Sócrates.  La 
retórica,  la  geometría,  que  oyó  espli- 
car  á  Teodoro  en  Cirene,  la  astrono- 
mía cultivada  por  él  en  Egipto,  según 
parece ,  las  doctrinas  de  los  egipcios, 
en  las  cuales  dice  San  Clemente  de 
Alejandría,  que  le  instruyó  el  sacer- 
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dote  Sechmiíis  ;  la  filosofía  hermética, 
en  cuyos  misterios  taml}ien  estaba  ini- 
ciado, fueron  otros  tantos  conocimien- 
tos que  ennoblecieron  é  ilustraron  su 
espíritu.  Algunos  S.  S.  P.  P.  dan  á  en- 
tender que  las  relaciones  de  Platón  con 
los  hebreos ,  suponiéndose  que  las  tu- 
yo, le  hicieron  conocer  los  libros  del 
antiguo  testamento.  Antes  le  habían 
enseñado  filosofía  Crátilo,  discípulo  de 
Heráclito  ,  y  Sócrates,  el  mas  sabio  de 
todos  los  hombres.  Ocho  anos  recibió 
Jas  lecciones  de  este  ,  á  cuyo  lado 
se  perfeccionó  en  cuanto  necesitaba 
aprender,  para  ser  útil  á  la  humanidad; 
pero  cuando  su  maestro  cayó  de  la 
gracia  de  sus  conciudadanos.  Platón  se 
mostró  digno  de  los  bellos  sentimien- 
tos de  su  corazón ,  pronunciando  en 
defensa  de  aquel  inocente,  una  selecta 
que  el  malvado  juez  no  tuvo  serenidad 
^ara  oir  sin  interrumpirle.  No  obstan- 
te, Sócrates  muere,  y  Platón  profun- 
damente afligido ,  como  todos  los  que 
conocen  las  incomparables  virtudes  del 
hombre  de  bien ,  que  acaba  de  ser  sa- 
crificado, huye  de  la  ciudad  que  le  ha- 
bía deshonrado ,  y  manchado  con  tan 
horrendo  crimen  ^  pasa  con  todos  sus 
compañeros  á  Megara,  en  donde  oyó  á 
Euclidas  y  estudió  dialéctica.  En  se- 
guida emprendió  un  viaje  á  Italia,  y 
sucesivamente  á  los  países  que  antes 
hemos  mencionado,  y  en  los  cuales  ad- 
quirió la  mayor  parte  de  sus  conoci- 
mientos. Al  regresar  de  la  espedicion 
permaneció  por  mucho  tiempo  en  la 
Grecia  Mayor,  con  el  objeto  de  ins- 
truirse á  fondo  en  las  doctrinas  pita- 
góricas ,  esplícadas  allí  á  la  sazón  por 
Arclutas,  Filolao  y  Eurito.  Deseaba 
observar  de  cerca  las  maravillas  que 
se  contaban  de  la  isla  de  Sicilia,  y  so- 
bre todo  las  erupciones  del  Vesubio, 
y  acometió  esta  empresa  bajo  el  rei- 
nado de  Dionisio  hijo  deHermócrates, 
en  cuya  época  contrajo  estrecha  amis- 
tad con  el  filósofo  Dion.  Trató  de  es- 
plicar  al  tirano  los  derechos  de  la  jus- 
ticia, haciéndole  ver,  que  no  era  lo  me- 
jor aquello  que  á  él  solo  convenia  ,  si 
no  se  conformaba  con  la  virtud;  y  Dio- 
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nisio  le  contestó: — « Tus  razones  sct^l 
ben  á  chochez,))  á  lo  cual  repuso  inme* 
diatamente  Platón:— «  F /as  tuyas  á  ti- 
ranía.)) Su  franqueza  le  hubiera  costa- 
do tal  vez  la  vida,  á  no  mediar  sus  ami- 
gos Dion  y  Aristomenes ;  pero  fué  en- 
tregado af  lacedemonio  Polido ,  vendi- 
do por  este  como  esclavo  en  el  merca- 
do de  Egina,  y  rescatado  al  fin  por 
Anniceris,  filósofo  de  Cirene.  El  segun- 
do viaje  de  Platón  á  Sicilia,  fué  en 
tiempo  de  Dionisio  el  joven,  que  le  in- 
vitó á  hacerlo,  así  como  también  Dion. 
El  tirano  le  acogió  con  distinción  y 
benevolencia  estremada  ,  atendiendo  á 
su  carácter  cruel.  Los  subditos  del  ti- 
rano confiaban  en  que  las  sanas  má- 
ximas y  consejos  de  un  hombre  como 
Platón  V  penetrarían  en  el  espíritu  de 
Dionisio,  y  le  inclinarían  á  la  practica 
de  virtudes,  que  al  parecer  descono- 
cía ;  pero  todos  los  esfuerzos  del  filó- 
sofo para  conseguir  este  objeto  fueron 
inútiles.  No  fué  mas  afortunado  en  su 
tercer  viaje ,  hecho  espresamenle  con 
la  mira  de  instruir  al  tirano  en  los 
buenos  principios  ,  y  decidirle  á  apli- 
carlos al  gobierno  de  su  reino.  Preci- 
samente entonces  ya  Dionisio  había 
desterrado  á  Dion,  y  le  irritó  la  fide- 
lidad de  Platón  á  su  antiguo  amigo, 
no  menos  que  el  celo  con  que  defendió 
á  Teodoro  y  Heráclides ;  de  suerte  que 
si  no  le  hubiera  valido  la  mediación  de 
Arquitas,  quizas  no  hubiera  podido  re- 
gresar á  su  patria.  Algunos  pusieron 
en  duda  la  pureza  de  las  intenciones 
de  Platón,  en  sus  viajes  á  Sicilia  ;  pero 
siendo  cierto  que  siempre  se  negó  á 
recibir  los  favores  de  que  Dionisio  qui- 
so colmarle;  que  sostuvo  con  firmeza 
en  presencia  de  este  la  causa  de  los 
oprimidos;  que  le  espuso  repetidas  ve- 
ces las  ideas  filosóficas  mas  sanas ;  sien- 
do esto  cierto,  como  lo  es,  quedan  des- 
truidas cuantas  conjeturas  siniestras 
formasen  de  Platón  sus  enemigos.  Lee- 
mos también  ejemplos  de  su  sencillez, 
de  su  modestia,  que  en  nuestra  opinión 
le  elevan  mas  que  lo  hubieran  hecho 
el  insolente  fausto  y  orgullo  de  otros 
filósofos.  Dícese  que  al  volver  de  su 
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segundo  viaje,  se  llevó  consigo  á  Ate- 
nas á  varios  estranjeros  distinguidos, 
á  quienes  habia  conocido  y  tratado  en 
los  juegos  olímpicos.  Dióles  hospedaje 
en  su  propia  casa  sin  decirles  quién 
era,  v  así  estuvieron  algún  tiempo, 
hasta  que  girando  la  conversación  so- 
bre el  famoso  discípulo  de  Sócrates, 
preguntaron  por  él  á  Platón:  — ^iAquí 
le  teneiso — esciamó  este  ,  inclinándose 
con  noble  modestia.  Si  asombro  causó 
esta  escelente  cualidad  de  Platón  á  los 
estranjeros,  no  menos  prendados  que- 
daron de  su  elocuencia  y  sabiduría. 
Su  amigo  Dion  habia  concebido  el  pro- 
yecto de  derribar  á  Dionisio  ,  y  Platón 
logró  apartarle  de  toda  idea  ele  ven- 
ganza. Poco  después  de  la  muerte  de 
bion  que,  en  efecto,  mereció  el  glorio- 
so titulo  de  libertador  de  la  patria,  si 
bien  manchó  esta  gloria  con  la  muer- 
te de  Heráclides,  sus  parientes  qui- 
sieron aconsejarse  de  Platón,  acerca 
del  gobierno  que  debían  establecer. 
Platón  les  trazó  un  plan,   según  el 
cual  ,    la  autoridad  regia  ,    unida  al 
sacerdocio,  debía  estar  representada 
por  tres  príncipes  y  apoyada  con  va- 
rios consejos   ó  cuerpos  legislativos, 
políticos   y  judiciales.  Algunos  otros 
pueblos  y  personajes  como  los  creten- 
ses, los  (le  Elea,  íos  de  Pirra,  los  li- 
bertadores de  Tracia ,  Fiton  y  Herácli- 
des y  Arquelao,  rey  de  Macedonia,  le 
pidieron  leyes  ú  solicitaron  su  amis- 
tad. Él  jamas  quiso  mezclarse  en  la 
política  de  su  patria,  acaso  por  sus 
opiniones  acerca  de  la  mejor  forma  de 
gobierno,  v  porque  desaprobaba  la  le- 
gislación de  Solón;  si  bien  hay  mas 
motivos  para  presumir  que  lo  baria  en 
vista  de  la  situación  política  de  Atenas, 
que  pasó  sucesivamente  por  la  domina- 
ción de  los  treinta  tiranos,  por  la  de 
los  asesinos  de  su  maestro  Sócrates,  y 
por  la  de  las  diferentes  facciones  que 
destronaban  su  seno,   fomentando  y 
manteniendo  siempre  vivo  el  foco  de 
las  discordias  civiles.  Parece  que  huyó 
de  Atenas  con  Chabrius,  cuando  este 
general   fué  condenado  a  muerte,   y 
que  habiéndole  dicho  cou  este  motivo 
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el  sicofanta  Cleobalo :  «Sabe,  tú  que 
vienes  aquí  en  auxilio  de  otro,  que  to- 
davía queda  para  tí  la  cicuta  de  Só- 
crates:» contestó:    «Cuando  por    Ja 
patria  seguí  la  milicia,  me  espuse  á 
ios  peligros;  ahora  sufriré  cuanto  ven- 
ga, por  un  amigo.»  Afligían  el  sensi- 
ble corazón  del  gran  filósofo  las  des- 
gracias de  su  patria ,  y  el  no  poder  re- 
mediarlas aumentaba"^  su   melancolía. 
De  vuelta  de  sus  viajes,  habitó  en  la 
Academia,  situada  no  lejos  de  la  ciu- 
dad é  inmediata  á  un  jardín  de  pro- 
piedad de  Platón;  y  allí  abrió  aquella 
escuela  célebre,   de    donde    salieron 
gran  parte  de  los  hombres  famosos  de 
la  Grecia,  como  Aristóteles,  Isócrates: 
Demóstenes,  Licurgo,  Lastinia  de  Man- 
tinea  y  Axiotea  de  Flionte ,  también 
recibieron  lecciones  de  Platón.  Según 
Aristójenes,  Platón  se  halló  en  las  cam- 
pañas de  Tanagra,  Gorinto  y  Delío.  A 
su  muerte  acaecida  en  el  año  348  antes 
de  Jesucristo,  Spseusipo  le  sucedió  en 
la  dirección  de  la  Academia  ,  el  persa 
Mitrídates  le  erigió  una  estatua,  y  Aris- 
tóteles un  templo  en  aquella  misma  es- 
cuela ;  se  acuñaron  medallas  para  per- 
petuar su  nombre,  y  en  el  día  de  su 
cumpleaños  se  celebraba  un  banquete 
en  la  Academia.  El  buen  régimen  de 
vida  que  habia  observado  Platón,  la 
templanza  en  los  placeres ,  la  frugali- 
dad en  la  comida,  la  moderación,  en 
una  palabra ,  en  toda  su  conducta ,  le 
preservaron  así  de  la  peste  que  en  su 
tiempo  aíligió  á  Atenas ,  como  de  otras 
enfermedades  á  que  esponen  los  esce- 
sos.  Las  bases  de  su  filosofía  eran  los 
principios  de  la  moral ,  sin  cuya  obser- 
vancia el  hombre  no  se  distingue  de 
los  irracionales.  Dice  Diógenes  Laer- 
cío,  que  Platón  escribió  una  especie  de 
miscelánea  de  la  filosofía  de  Heráclito, 
con  la  cual  estaba  acorde  en  cuanto  á 
las  cosas  sensibles  de  la  de  Pitágoras, 
con  quien  convenia  respecto  de  las  in- 
telectuales ,   y  de  la  ae  Sócrates ,   á 
quien  seguía  por  lo  que  hace  á  las  ci- 
viles ó  políticas,  siendo  igualmente, 
según  parece ,  el  primero  que  en  sus 
escritos  usó  la  forma  del  diálogo,  y  el 
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que  ensenó  á  Leodamante  Tacio  el  mé- 
todo analítico  ó  de  disolución,  para  res- 
ponder á  las  cuestiones.  El  mismo  his- 
toriador añade  que  Platón  fué  también 
el  primero  que  mencionó  en  filosofía  los 
Antípodas. — El  primer  principio. — 
La  dialéctica. — Los  poemas. — La  lon- 
gitud del  mimero.—La  superficie  plana 
entre  las  estremidades  y  la  providencia 
de  Bios;  el  primero  asimismo  que  es- 

Euso  en  su  Ledro  la  oración  de  Licias, 
ijo  de  Céfalo,  contradiciéndola;  y  por 
úítimo,  el  primero  que  examinó  la 
fuerza  de  las  voces  gramaticales.  Casi 
todos  los  escritos  de  Platón  han  llegado 
á  nuestros  dias,  y  todos  han  merecido 
aplauso  y  admiración  así  por  su  len- 
guaje como  por  la  doctrina  que  encier- 
ran. Hé  aquí  cómo  se  espresa  un  autor 
acerca  de  ellos.  «Su  estilo  es  noble  y 
elegante :  el  aticismo ,  que  era  entre 
los  griegos,  en  materia  de  estilo,  lo 
que  había  de  mas  fino  y  delicado,  cam- 
pea en  todas  sus  obras ;  por  este  moti- 
vo le  dieron  el  sobrenombre  de  Appis 
ática  f abeja  ateniense)  y  el  de  Cisne 
de  la  Academia.  La  posteridad  no  solo 
le  ha  conservado  este  último ,  sino  que 
entusiasta  y  escesivamente  admiradora, 
le  ha  designado  con  el  de  divino ,  por 
respeto  á  su  moral ,  Platón  es  á  la  vez 
poeta,  orador  y  filósofo;  poeta  por 
aquella  inspiración  que  da  el  alma  á 
todas  sus  palabras,  que  se  acerca  á  lo 
ideal,  que  reproduce  bajo  imágenes  no- 
bles y  brillantes  las  verdades  mas  pro- 
fundas ,  y  que ,  en  fin ,  le  ha  valido 
justamente  el  título  de  Homero  de  la 
filosofía;  orador,  por  aquel  entusias- 
mo, por  la  nobleza  de  sus  sentimientos 
y  por  aquel  celo  ardiente  en  favor  de 
la  verdad  y  de  la  justicia ,  que  insensi- 
blemente penetra,  atrae  y  embelesa  al 
lector;  por  aquella  riqueza,  aquella 
elegancia  y  aquella  pompa  de  estilo 
que  admiran  á  Cicerón  y  á  Quintiliano. 
Su  filosofía  es,  en  general,  semejante 
á  las  obras  maestras  de  los  artistas  de 
la  antigua  Grecia,  que  ofrecen  rasgos 
divinos  bajo  formas  humanas ;  así  es 
que  ha  llegado  á  ser  clásica  como  estas 
mismas  obras,  y  como  eüas  inmortal.» 
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Todos  los  ramos  de  la  filosofía  están 
comprendidos  en  el  sistema  de  Platón, 
en  el  cual  se  establecen  dos  clases  de 
seres,  uno  independiente,  estoes,  que 
existe  en  virtud  déla  naturaleza  misma 
que  la  constituye,  y  otro  que  debe  su 
existencia  al  Criador.  Admite  la  crea- 
ción del  mundo,  y  todos  los  entes  que 
lo  pueblan  están  precedidos  por  el  Ser 
Supremo,  ente  superior,  dotado  de  to- 
das las  perfecciones  imaginables ,  y 
juez  recto  que  premia  ó  castiga  en  la 
otra  vida  según  las  obras  en  esta.  De 
tales  principios ,  tan  conformes  con  mu- 
chos de  los  del  cristianismo,  no  puede 
menos  de  resultar  la  moral  mas  pura; 
siendo  Platón  el  primer  escritor  pagano 
que  se  ha  espresado  de  una  manera 
tan  sublime  respecto  de  la  divinidad, 
de  sus  atributos  y  de  la  existencia  y 
justicia  futuras.  Opina  San  Clemente 
de  Alejandría,  que  las  ideas  morales  de 
Platón  sirvieron  á  los  griegos  para 
prepararlos  al  Evangelio ,  como  la  ley 
á  los  hebreos.  La  obra  maestra  de  Pla- 
tón es  el  tratado  de  la  República,  y 
este  no  es  otra  cosa  que  una  aplicación 
de  sus  principios  morales.  Clasifica  con 
ella  las  diferentes  formas  de  gobierno, 
dividiéndolos  en  legal,  natural,  con- 
suetudinario, hereditario  y  violento  ó 
tiránico.  En  su  concepto  ,'^ el  mejor  es 
el  aristocrático.  Algunos  principios  con- 
tenidos en  las  obras  de  Platón,  son  sin 
duda  nocivos  y  erróneos,  y  como  tales 
merecen  ser  condenados ;  pero  la  ma- 
yor parte  de  ellos  tendrán  siempre 
aplicación  en  toda  república  bien  or- 
ganizada, porque,  como  fundados  en 
la  moral  mas  pura ,  son  imperecederos. 
No  faltaron  émulos  á  este  ilustre  filó- 
sofo de  la  antigüedad,  que  se  vio  in- 
justamente acusado  de  plagiario,  de 
haber  tenido  un  amor  desordenado  á 
Agaton,  de  avaro,  de  mentiroso  y  de 
envidioso ;  pero  los  tiros  de  la  maledi- 
cencia siempre  se  estrellaron  ante  su 
virtud  severa  é  intachable,  lié  aquí 
los  títulos  de  los  tratados  que  se  cono- 
cen de  Platón ,  y  que  han  sido  traduci- 
dos en  casi  todas  las  naciones  cultas: 
Bl  Eutifron,  ó  de  la  santidad.— Criton 
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ó  deberes  del  ciudadano. — Fédon,  ó  de 
la  inmortalidad  del  alma;  precioso 
monumejato  de  la  antigua  íilosofia.— 
Crútilo,  ó  de  la  nalur ateza  de  los  nom- 
bres.—Teetélo,  ó  de  la  ciencia. — El  so- 
fista.—La  política,  ó  del  arte  de  gober- 
nar.— Ll  Parménides.óde  las  ideas.— 
Filebo.ó  del  deleite. —Elhanquete,  ó  del 
amor.— El  Fedro. — El  primer  Alci- 
biades,  ó  de  la  naturaleza  del  hombre. — 
El  segundo  Alcibiades.  —  Hiparco. — 
Los  Erastes,  ó  de  la  filosofía. —  Teages 
ó  de  la  Sabiduría. — Carmines,  ó  de  la 
moderación.  —  Laches,  ó  del  valor. — 
Lísis,  ó  de  la  amistad. —  Eulidemo. — 
ProtágoraSy  ó  los  sofistas. — Gorgias^  ó 
de  la  retórica. — 3Ienon  ó  de  lavirtud. — 
Los  dos  Ilipias. — Jon,  ó  del  entusias- 
mo poético. — 3Ienexéno,  ú  oración  fú- 
nebre de  los  atenienses  que  murieron 
por  la  patria. — Clitofón. — Be  la  Re- 
pública.—  Timeo,  ó  de  la  naturaleza. — 
Crilias. — 3rinos,  ó  de  la  ley. — De  las 
leyes ,  en  doce  libros. — Epinomis,  ó 
apéndice  á  las  leyes. 

PLAüTO  (Marco  Accio).  Nació  en 
Sarsina,  ciudad  de  Umbría  (hoy  duca- 
do de  Spoleto )  en  el  afio  227  antes  de 
la  era  cristiana.  Se  le  mira  como  el 
verdadero  padre  ó  fundador  de  la  co- 
media latina ,  y  como  el  genio  cómico 
mas  sobresaliente  de  la  antigua  Roma, 
sin  que  en  el  trascurso  de  doscientos 
años  haya  perdido  nada  la  celebridad 
(]üe  con  justicia  le  conquistaron  en  su 
tiempo  sus  producciones,   particular- 
mente entre  el  pueblo.  Pocas  son  las 
circunstancias  que  sabemos  de  su  vida; 
pero,  si  damos  crédito  á  Aulogelio,  des- 
pués de  haber  reunido  una  fortuna  con- 
siderable con  el  producto  de  sus  obras, 
que  eran  muy  aplaudidas,  entró  con 
objeto  de  aumentar  aquella ,  en  empre- 
sas mercantiles  que  le  arruinaron  com- 
pletamente.  En  tal  situación  se  vio 
obligado  á  servir  á  un  panadero  en  el 
oficio  mecánico  de  hacer  andar  una 
tahona;  lo  cual,  sin  embargo,  le  de- 
jaba libre  algún  tiempo  para  dedicarse 
á  su  tarea  favorita.  Varron  dice  que 
Plauto  escribió  veintiuna  comedias ;  á 
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nuestros  dias  solo  han  llegado  veinte, 
siendo  consideradas  como  las  principa- 
les el  Amfítiro,  la  Andularia,  que  su- 
ministró á  Moliere  la  idea  y  algunos 
rasgos  del  Avaro ,  Mostellaria,  ó  La 
Sombra  y  y  la  Asinaria.  Algunos  fran- 
ceses han  sabido  aprovecharse  de  va- 
rias producciones  del  famoso  autor  có- 
mico latino  ,  acomodándolas  á  sus  cos- 
tumbres, á  su  época  y  al  carácter  parti- 
cular de  su  nacionJ  Las  comedias  de 
Plauto  contienen  bellezas  de  primer 
orden,  sales  y  agudezas  con  las  cuales 
se  honrarian  nuestros  poetas  modernos; 
y  en  cuanto  á  facilidad  y  pureza  de 
estilo ,  era  tan  eminente,  qíie  el  crítico 
Yarron  dice  que  si  las  musas  hubieran 
querido  hablar  el  lenguaje  de  los  hom- 
Dres,  hubieran  tomado  el  de  Plauto. 
El  mismo  Cicerón ,  tan  respetable  en 
materia  de  buen  gusto,  reconoce  en 
Plauto  aquel  agrado  natural  que  él  lla- 
ma urbanidad  ática.  No  es  de  igual 
dictamen  Horacio ,  quien ,  á  pesar  de 
que  elogia  algunas  dotes  del  cómico 
latino ,  le  critica  de  pesado  é  insípido 
en  ocasiones,  de  conducción  de  la  fá- 
bula poco  atinada,  y  le  cree  inferior  á 
Terencio  bajo  ciertos  puntos  de  vista. 
Se  han  hecho  diferentes  cesiones  de  las 
obras  dramáticas  de  Plauto,  con  espe- 
cialidad en  Francia. 

PLINIO  el  MAYOR  (Gayo  Plinio  Se- 
gundo). Nació  en  el  año  9  del  reinado 
de  Tiberio,  23  de  la  era  vulgar,  en 
Cómo,  según  San  Gerónimo  y  Ense- 
bio, y  según  otros  en  Yerona'J  de  fa- 
milia*^  distinguida.  Desde  su  infancia 
fué  modelo  de  aplicación ,  y  dio  mues- 
tras muy  marcadas  de  felicísimas  dis- 
posiciones para  el  estudio  de  las  cien- 
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tiempo,  no  solo  en  la  carrera  de  la  mi- 
licia ,  sino  también  como  escritor  y  na- 
turalista. Las  lecciones  de  Appion  de- 
sarrollaron sus  facultades  oratorias,  y 
parece  que  después  sirvió  en  la  mari- 
na ,  recorriendo  la  Bretaña ,  el  Egipto 
y  la  Grecia.  Lo  mas  probable  es  que 
militase  en  los  ejércitos  romanos  en 
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bajo  las  órdenes  del  gene- 
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ral  Pomponio ,  como  asegura  su  sobri- 
no Plinio  el  Menor  y  añadiendo  que 
aquel  jefe  depositó  en  el  sabio  guerre- 
ro toda  su  confianza ,  babiendo  tenido 
ocasión  de  apreciar  sus  talentos.  Du- 
rante la  guerra  de  Germania ,  en  la 
cual ,  por  la  circunstancia  mencionada, 
Pomponio  le  dio  el  mando  de  un  cuer- 
po de  caballería,  recorrió  todo  aquel 
pais,  y  escribió  su  primera  obra  de 
Jaculationc  equestri ,  tratado  de  tácti- 
ca e-cuestre ,  la  Vida  de  Pomponio, 
compuesta  para  pagar  la  deuda  de  gra- 
titud que  tenia  con  este  caudillo,  y 
emprendió  la  ardua  tarea  de  describir 
las  campañas  de  los  romanos  en  la  Ger- 
mania. Al  regresar  á  Roma  se  dedicó 
por  algún  tiempo,  según  costumbre  de 
sus  compatriotas ,  al  ejercicio  del  foro, 
en  el  cual  se  distinguió  notablemente, 
á  pesar  de  los  famosos  oradores  que 
entonces  habia  en  la  capital.  Querien- 
do dar  á  su  sobrino  una  educación  es- 
merada, escribió  con  este  objeto  una 
especie  de  tratado  de  retórica,  que  es- 
to vienen  á  ser  sus  tres  libros  titula- 
dos Stidiosus.  La  tiranía  suspicaz  de 
Nerón  tenia  retraídos  y  aislados  casi 
de  toda  comunicación  social,  á  muchos 
de  los  varones  insignes  de  aquella  épo- 
ca ;  pues  el  cruel  emperador  envidiaba 
y  aborrecía  al  propio  tiempo  cuanto  in- 
clícase  elevación  de  espíritu.  Plinio  vi- 
vió, pues,  retirado  en  su  casa  durante 
los  últimos  años  de. aquel  monstruo,  y 
se  dedicó  á  la  gramática,  acerca  de 
cuyo  arte  escribió  ocho  libros  que  tra- 
tan de  las  frases  dudosas  del  idioma 
latino.  Después  de  la  muerte  del  em- 
perador citado ,  continuó  la  historia  de 
su  tiempo  desde  donde  la  habia  dejado 
el  historiador  Aníidio  Baso.  Estuvo  en 
España  cuando  las  guerras  civiles  de 
Galva ,  Olon  y  Vitelio ,  y  favorecido 
con  la  amistarf  y  protección  de  Vespa- 
siano,  dedicó  á  este  la  Historia  de  su 
tiempo.  Por  último,  la  obra  en  que  em- 
pleó gran  parte  de  su  vida ,  la  que  mas 
ha  contribuido  á  su  gloria,  fué  su  His- 
toria natural ,  obra  de  plan  inmenso, 
que  comprende ,  no  solo  lo  que  gene- 
ralmente se  entiende  por  historia  na- 
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tural ,  sino  que  abraza  las  ciencias  as- 
tronómicas, físicas,  geográticas,  mé- 
dicas, filosóficas  y  las  artes;  de  suerte 
que,  considerada  en  conjunto,  merece 
con  mas  propiedad  el  título  de  Enci- 
clopedia general  de  su  tiempo ,  que  no 
el  que  la  dio  el  autor.  Uno  de  los  prin- 
cipales defectos  de  esta  obra  consiste 
en  que  se  ven  mezclados  hechos  fabu- 
losos ó  fingidos  con  los  verdaderos  he- 
chos ,  con  los  que  deben  servir  de  ba- 
se á  las  ciencias.  Cierto  es  que  Plinio 
no  habia  visto  y  examinado  todo  lo  que 
su  obra  encierra,  y  que  tuvo  que  va- 
lerse de  autores  que  no  tienen  fama  de 
muy  veraces;  pero  debió  al  menos 
mostrar  alguna  crítica.  Lejos  de  esto, 
Plinio  añade  de  propia  cosecha  refle- 
xiones ,  que  al  mismo  tiempo  que  se 
apartan  del  objeto  principal,  manifies- 
tan su  credulidad  respecto  de  muchas 
supersticiones ,  acusando  repetidas  ve- 
ces al  hombre ,  á  la  naturaleza  y  aun  á 
los  dioses.  ¿Pero  cuanta  riqueza,  qué 
tesoro  inestimable  de  conocimientos  no 
se  admira  en  aquella  obra,  para  cuya 
composición  habia  tenido  Plinio  que 
hacer ,  según  él  mismo  dice ,  de  los  es- 
tractos  de  mas  de  dos  mil  volúmenes 
de  varios  autores,  viajeros,  historiado- 
res, geógrafos,  filósofos,  médicos,  as- 
trónomos, etc.?  En  cuanto  al  estilo, 
ya  es  otra  cosa;  en  este  punto  Plinio 
tiene  pocos  rivales ,  y  su  obra  es  mira- 
da justamente  como^  una  de  las  mas 
clásicas.  Sin  Plinio,  se  ha  dicho,  hu- 
biera sido  imposible  restablecer  la  la- 
tinidad; tal  es  la  maestría  con  que  es- 
te autor  maneja  la  lengua  del  Lacio. 
Plinio  mandaba  la  escuadra  que  se  ha- 
llaba en  Misena ,  cuando  sobrevino  la 
memorable  erupción  del  Vesubio,  que 
destruyo  y  sepultó  las  ciudades  de  Her- 
culano',  Pompeya  y  Eslabia.  Aquel  ad- 
mirable fenómeno  lleno  de  consterna- 
ción á  todos  los  que  le  presenciaban, 
y  por  do  quiera  se  veian  huyendo  gen- 
tes despavoridas.  Plinio,  por  el  contra- 
rio, deseando  contemplar  mas  de  cer- 
ca el  terrible  espectáculo  que  se  ofre- 
cía á  su  vista ,  navega  hacia  el  punto 
del  peligro  con  serenidad  tan  pasmosa, 
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que  al  paso  que  observaba  las  variadas 
V  aterradoras  formas  de  la  erupción, 
las  iba  diclando,  sin  olvidar  ningún 
detalle.  «Ya  las  cenizas,  dice  un  es- 
critor, caian  á  montones;  ya  las  pie- 
dras venian  volando  ;  los  movimientos 
de  la  tierra  debajo  de  las  aguas  pro- 
ducían repentinamente  escollos  que  de- 
tenían la  embarcación ,  y  la  tierra  que 
rodaba  de  la  montana  prolongaba  la 
orilla  y  obstruía  la  entrada  del  puer- 
to.» La  prudencia  aconsejaba  que  re- 
trocediesen, y  tal  era  el  dictamen  del 
Piloto;  pero  el  ansia  de  saber  cegó  de 
tal  manera  al  ilustre  escritor,  que  es- 
clamó entusiasmado:  «<La  fortuna  ayu- 
da á  los  hombres  audaces.  Vamos  á 
Estabia,  donde  se  halla  actualmente 
Pomponiano. »  Este  Pomponiano  era 
amigo  de  Plinio,  y  se  disponía  á  huir 
cuanto  antes.  El  sabio  le  abraza  y  le 
anima  para  que  le  siga  en  su  temera- 
ria espedicion.  El  peligro  sigue  au- 
mentando en  lauto;  Plinio  principia  á 
inquietarse  en  vista  de  los  horrores  y 
la  destrucción  que  por  todas  partes  le 
rodean,  y  aun  determina  abandonar 
aquel  sitio;  pero  ya  es  tarde;  una  rá- 
faga de  viento  inílamado  por  las  llamas 
del  volcan,  le  causó  una  muerte  re- 
pentina ,  en  ocasión  en  (jue  ya  se  ha- 
llaba sostenido  por  dos  esclavos,  por 
no  haber  podido  resistir  su  débil  com- 
plexión lo  que  su  espíritu  deseaba.  Tal 
fué  el  deplorable  íin  de  uno  de  los  hom- 
bres mas  sabios  de  la  antigüedad ,  a 
quien  justamerite  puede  darse  el  dic- 
tado de  mártir  de  la  ciencia.  Acaeció 
este  suceso  el  ano  79  de  Jesucristo.  Son 
curiosos  los  siguientes  pormenores  que 
acerca  de  la  vida  de  Plinio  vemos  con- 
signados en  una  obra:  «Juntaba  Plinio 
una  comprensión  en  estremo  pronta, 
con  escesiva  alicion  al  estudio,  listaba 
en  cama  muy  poco  tiempo ,  y  después 
de  un  sueño  cortísimo,  hurtaba  a  la 
noche  algunas  horas  de  trabajo.  Al 
amanecer  iba  á  palacio  á  acompañar  á 
Vespasiano  mientras  se  levantaba,  por- 
aue  este  príncipe  vigilante  y  laborioso, 
daba  audiencia  y  se  ponía  a  trabajar 
muy  de  mañana.  Después  desempeña- 
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ba  Plinio  las  funciones  de  sus  empleos, 
y  el  resto  del  día,  á  escepcion  de  la 
íiora  del  baño ,  lo  dedicaba  al  estudio. 
Cuando  decimos  la  hora  del  baño  ,  se 
debe  entender  solo  aquellos  instantes 
que  pasaba  en  el  agua ,  porque  mien- 
tras que  sus  esclavos  le  enjugaban, 
hacia  que  le  leyesen  algo ,  teniendo  á 
su  lado  un  secretario  para  ir  apuntan- 
do lo  que  hallaba  digno  de  notarse. 
Durante  su  comida ,  cuya  hora  se  ha- 
bía fijado  por  una  ley  severa,  y  que 
en  verano  concluía  antes  de  ponerse  el 
sol ,  y  en  invierno  después  de  anoche- 
cido, le  leían  siempre  y  hacia  sus  es- 
tractos.  Tal  era  su  vida  en  medio  del 
tumulto  de  Roma  ;  pero  cuando  iba  á 
pasar  alguna  temporada  en  el  campo, 
en  todo  el  día  dejaba  el  estudio,  y  lo 
mismo  hacia  en  sus  viajes ,  llevando 
consigo  en  su  litera  un  secretario  que 
no  cesaba  de  leer  y  eslractar  durante 
la  jornada.  Por  la  misma  razón,  y  pa- 
ra no  perder  tiempo,  iba  siempre  en 
silla  á  Roma.  Dos  rasgos  que  reíiere  su 
sobrino,  nos  pueden  dar  á  entender 
hasta  dónde  llegaba  su  estudiosa  eco- 
nomía. Un  día  en  que  él  leia  mientras 
su  tio  comía,  habiendo  pronunciado 
mal  algunas  palabras,  un  amigo  de 
Plinio  que  estaba  presente  le  detuvo, 
y  le  obligó  á  repetirlas.  Plinio  dijo  á 
su  amigo — «¿entendisteis  lo  que  que- 
ría decir?» — y  habiendo  este  respon- 
dido que  sí:— «¿pues  por  qué,  añadió, 
le  habéis  hecho  repetir?»  «Con  esta 
interrupción  hemos  perdido  mas  de 
diez  líneas.» — En  otra  ocasión  viendo 
á  su  sobrino  que  se  paseaba  sin  libro 
en  la  mano: — ^Ríen  pedias,  le  dijo, 
no  perder  tiempo.»  Miraba  como  per- 
dido todo  instante  que  no  se  emplea- 
ba en  el  estudio.  No  pienso  que  pueda 
haber  un  ejemplo  mas  singular  de  apli- 
cación al  estudio  y  al  trabajo.  Plinio 
el  joven,  que  nos  ha  conservado  estos 
hechos,  se  trata  á  sí  mismo  de  perezo- 
so en  comparación  de  su  tio.  Son  nu- 
merosísimas las  ediciones  que  se  han 
hecho  de  la  Jlisloria  natural  de  Pli- 
nio, traducida  a  varios  idiomas,  y  al 
nuestro  por  Gerónimo  de  Huerta. 
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PLUTxVRCO.  Nació  en  Queronea 
(Beocia),  en  el  año  48  ó  50  de  Jesucris- 
to, de  una  familia  nobilísima  de  aque- 
lla ciudad.  No  se  sabe  cómo  se  llama- 
ba su  padre,  pero  Plutarco  encarece 
mucho  sus  talentos  y  su  sabiduría. 
Lamprias  era  el  nombre  de  su  abuelo, 
cuya  fecunda  y  brillante  imaginación, 
según  refiere  *^ el  mismo  Plutarco,  se 
enardecía,  particularmente  cuando  se 
hallaba  en  la  mesa  con  sus  amigos; 
entonces  su  natural  elocuencia  era  mas 
animada,  mas  fogosa,  mas  fértil,  y 
sazonaba  la  conversación  con  chistes  y 
gracias  oportunas.  Ammonio  dio  lec- 
ciones de  iilosofía  y  matemáticas  á  Plu- 
tarco en  Delfos,  en  la  época  del  viaje 
de  Nerón  á  Grecia ,  en  cuya  sazón  ten- 
dría el  hombre  célebre ,  que  es  objeto 
de  esta  biografía ,  de  diez  y  seis  á  diez 
y  ocho  años  de  edad.  Su  capacidad 
prematura  y  los  Tastos  conocimientos 
que  poseía,  le  pusieron  muy  pronto  en 
estado  de  desempeñar  cargos  impor- 
tantes ,  así  su  patria  le  envió  con  otro 
ciudadano  al  procónsul  con  una  comí- 
mision  delicada  é  interesante;  pero  so- 
lo Plutarco  la  desempeñó,  á  causa  de 
haber  caído  enfermo  en  el  camino  su 
compañero  de  embajada.  Al  regresar 
de  esta,  tenía  que  comunicar  al  públi- 
co el  resultado  de  ella,  el  cual  había 
sido  satisfactorio,  pero  antes  le  dio  su 
padre  un  consejo,  que  prueba  las  es- 
celentes  máximas  en  que  le  educaba: 
«Hijo  mío,  le  dijo,  en  la  relación  que 
vas  á  hacer,  ten  cuidado  de  no  decir, 
he  ido,  he  hablado,  he  hecho;  pues  de- 
bes decir  siempre,  hemos  ido,  hemos 
hablado ,  hemos  hecho  ,  etc. ,  á  fin  de 
que  se  considere  á  tu  compíiñero  como 
partícipe  de  todos  aquellos  actos,  y  que 
la  mitad  del  éxito  se  atribuya  al  q\ie  la 
patria  ha  honrado  con  la  mitad  de  la 
comisión ;  de  este  modo  apartarás  de  tí 
la  envidia  que  lleva  casi  siempre  la 
gloria  de  haber  acertado.»  En  seguida 
recorrió  Plutarco  las  principales  ciuda- 
des de  Grecia  y  de  Egipto;  y  habiendo 
adquirido  con  la  observación  de  aque- 
llos países,  y  con  el  trato  de  hombres 
sabios,  todos  aquellos  conocimientos 
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que  necesitaba  para  las  obras  que  pre- 
meditaba ,  pasó  á  Roma ,  en  donde  en- 
señó filosofía,  teniendo  la  honra  de 
merecer  también  la  amistad  y  estima- 
ción del  emperador  Trajano  1  quien  le 
confirió  la  dignidad  consular,  y  últi- 
mamente depositó  «n  él  su  confianza. 
La  muerte  de  este  gran  príncipe  espa- 
ñol llenó  de  tristeza  el  sensible  cora- 
zón de  Plutarco,  que  había  recibido 
de  él  señaladas  muestras  de  afecto  y 
protección,  por  lo  cual  se  retiró  á  su 
patria ,  llegando  á  ser  con  el  tiempo  el 
oráculo  de  ella.  Las  siguientes  palabras 
indican  suficientemente,  al  parecer,  la 
causa  que  le  movió  á  establecerse  allí. 
«He  nacido,  decia,  en  una  ciudad  muy 
pequeña,  y  para  impedir  que  lo  sea 
mas  todavía,  me  complazco  en  habitar- 
la.» En  efecto,  en  su  patria  pasó  días 
tranquilos  y  felices ,  rodeado  de  ami- 
gos, dedicándose  á  sus  pacíficas  tareas, 
bendecido  por  los  pobres  á  quienes  so- 
corría con  mano  pródiga,  y  respetado 
por  sus  conciudadanos ,  que  le  eleva- 
ron á  las  mas  altas  dignidades  de  Que- 
ronea. Como  filósofo  que  sabe  aplicar 
los  principios  á  la  práctica,  manifesta- 
ba la  mayor  serenidad  de  espíritu,  pre- 
cisamente cuando  hasta  los  hombres  mas 
moderados  la  pierden.  Un  esclavo  suyo, 
twco  é  insolente  mas  de  lo  que  á  su  si- 
tuación convenia,  y  que  poseía  algunas 
nociones  filosóficas,  incomodó  tanto  un 
día  á  Plutarco,  que  este  no  pudo  menos 
de  mandar  que  le  castigaran.  Dióse 
principio  á  la  ejecución  de  esta  orden, 
y  á  medida  que  los  golpes  menudea- 
ban, el  esclavo  aumentaba  sus  quejas 
y  sus  gritos  descompasados ;  pero  vien- 
do que  Plutarco  no  se  daba  por  enten- 
dido, comenzó  á  reconvenirle,  dicién- 
dole :  «Que  tenia  sentimientos  indignos 
de  un  filósofo;  que  se  ruborizaba  de  en- 
colerizarse ;  que  le  había  oído  racioci- 
nar muchas  veces  sobre  los  tristes  efec- 
tos de  esta  pasión ,  y  que  aun  había 
escrito  un  escelente  libro  acerca  del 
modo  de  reprimirla ;  pero  que  su  con- 
ducta con  un  esclavo ,  á  quien  hacia 
maltratar  por  un  arrebato,  no  estaba 
acorde  en  manera  alguna  con  los  pre- 
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ceptos  que  él  mismo  había  dado  en  la 
tal  obra.»  Plutarco  no  se  alteró,  y  le 
respondió  sereno :  «¿Acaso  crees  que, 
porque  hago  que  le  castiguen,  estoy 
encolerizado?  Ya  ves  que  mis  ojos  no 
están  encendidos ,  ni  mi  rostro  encar- 
nado, ni  pronuncio  palabras  de  que 
tenga  que  arrepentirme ,  señales  todas 
que  anuncian  comunmente  la  cólera;» 
y  volviéndose  en  seguida  hacia  el  eje- 
cutor, le  dijo  con  frialdad  :  «No  dejéis 
de  castigarle  mientras  conversamos.» 
Créese  que  Plutarco  falleció  en  el  año 
140  de  la  era  cristiana,  imperando 
Antonio  Pió.  Las  obras  conocidas  de 
este  insigne  escritor  son  las  Vidas  de 
los  hombres  ilustres  y  unos  Tratados 
de  moral.  Estos  últimos  contienen  sa- 
ludables doctrinas  y  hechos  curiosísi- 
mos, pero  no  han' merecido  la  justa 
celebridad  que  gozan  las  Vidas  de  los 
hombres  ilustres,  griegos  y  latinos.  El 
raro  tino  con  que  el  autor  juzga  los 
hechos  y  los  hombres ,  el  acierto  que 
demuestra  en  sus  juicios  comparativos, 
aunque  también  suele  ser  parcial  en 
favor  de  los  griegos ,  el  alto  Hn  moral 
que  se  descubre  en  toda  la  obra  ,  han 
colocado  á  Plutarco  entre  los  historia- 
dores antiguos  de  primer  orden.  Pre- 
guntado un  hombre  de  gusto,  qué  libro 
querría  conservar  entre  todos  los  de  la 
antigüedad,  si  no  pudiera  salvarse  mas 
que  uno,  contestó:  «Las  Vidas  de  Plu- 
tarco.» No  se  distingue  notablemente 
este  autor  por  la  dicción ,  la  cual  no  es 
pura,  ni  elegante,  sino  por  lo  enérgi- 
ca, lo  abundante  v  elevada,  según  el 
objeto  que  trata.  PÍnla  Plutarco  ciertos 
acontecimientos  históricos  con  un  vi- 
gor y  una  fuerza  de  colorido ,  que  na- 
da tienen  que  envidiar  á  los  cuadros 
de  Tácito  y  de  Tito  Livio.  Las  repeti- 
das metáforas  que  usa  ,  dan  á  menudo 
una  gracia  singular  á  su  narración  v  á 
sus  relleviones.  Veamos  cómo  juzga  á 
este  escritor  Saint  Evremond:^f  Mon- 
taigne, dice,  encuentra  semejanza  entre 
Plutarco  y  Séneca ,  amb»>s  grandes  fi- 
lósofos, grandes  af)'  •  sabiduría 
y  virtud  i  ambos  pr.  >  de  empe- 
radores romanos;  el  uno  mas  rico  v 
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mas  elevado,  el  otro  mas  dichoso  en  la 
educación  de  su  discípulo  Trajano:  las 
opiniones  de  Plutarco  son  mas  dulces  y 
mas  acomodadas  á  la  sociedad ,  las  de 
Séneca  mas  íirmes,  según  Montaigne; 
mas  austeras  y  mas  duras,  según  mi 
parecer.  Plutarco  insinúa  dulcemente 
la  sabiduría  ,  y  quiere  hacer  la  virtud 
familiar  en  los  placeres  mismos.  Séne- 
ca conduce  todos  los  placeres  á  la  sa- 
biduría, y  tiene  por  feliz  solo  al  filóso- 
fo. Las  Vidas  de  los  hombres  ilustres 
son  la  obra  clásica  de  Plutarco ,  y  á  mi 
entender  una  de  las  mas  hermosas  del 
mundo.  En  ella  se  ven  aquellos  grandes 
hombres  puestos  á  la  vista  y  comenta- 
dos en  sí  mismos ,  se  los  ve  en  la  pure- 
za del  natural  y  en  toda  la  estension  de 
la  acción.  Hay  en  el  discurso  de  Plu- 
tarco una  fuerza  natural  que  iguala  á 
las  mas  grandes  acciones;  pero  no  ol- 
vida ni  las  medianas  ni  las  comunes,  y 
examina  con  cuidado  el  curso  ordinario 
de  la  vida.  Sus  comparaciones  me  pa- 
recen verdaderamente  muy  bellas;  pe- 
ro creo  que  podría  ir  mas  adelante,  y 
penetrar  aun  mas  en  el  fondo  del  natu- 
ral.» Plutarco  es  generalmente  difuso, 
y  se  distrae  á  veces  en  detalles  de  po- 
ca importancia  ;  muchas  de  sus  obser- 
vaciones son  triviales ,  y  ,  según  hemos 
dicho  anteriormente,  favorece  mas  á 
los  griegos  que  á  los  latinos.  Cuando 
habla  de  un  objeto,  de  una  institución, 
se  complace  en  examinarla  bajo  todos 
sus  aspectos ,  descendiendo  frecuente- 
mente á  minuciosidades  que  tienen  po- 
ca relación  con  el  asunto  principal ,  y 
suele  equivocarse  en  materia  de  ge- 
nealogía. Con  todo  ,  Plutarco  es  el  es- 
critor en  cuyas  obras  eslá  mejor  pinta- 
da la  antigüedad. 

PLUTO ,  dios  de  las  riquezas.  Cuen- 
tan los  mitólogos  que  Júpiter  le  dejó 
ciego,  porque  habiéndose  propuesto  la 
justa  divinidad  no  hacer  poderoso^  mas 
que  á  los  buenos  y  á  los  sabios,  temió 
que  el  número  de  los  dichosos  fuese  es- 
casísimo. A  Júpiter,  pues,  y  no  á  Piu- 
lo, ó  á  la  ceguera  y  no  á  la  voluntad 
del  buen  dios ,  delien  sus  fortunas  la 
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mayor  parte  de  los  capitalistas,  hacen- 
dados y  empleados  de  grueso  calibre, 
(pie  se  usan  en  estos  malhadados  tiem- 
pos. Nuestro  héroe  ^no  solo  es  ciego, 
sino  cojo,  aunque  con  alas,  y  anciano. 
Supónenle  hijo  de  Ceres ,  y  huésped  de 
Pluton  en  el  abismo,  donde  el  espantoso 
monarca  de  los  muertos  tiene  su  negro 
alcázar. 

PLUTON.  Al  hablar  de  Ceres  hemos 
referido  la  historia  del  rapio  de  Proser- 
pina ,  la  mas  ruidosa  aventura  del  fa- 
buloso dios,  que  según  los  antiguos 
gobierna  el  reino  de  las  sombras.  Di- 
vidíase este  en  dos  inmensas  provin- 
cias, el  iníierno  ó  averno,  y  los  cam- 
pos Elíseos.  Moraban  allí  la  Noche,  el 
Sueño  ,  la  Muerte  ,  las  Furias  y  otras 
deidades  semejantes;  Pluton,  sentado 
en  un  trono  de  ébano ,  al  lado  de  su  es- 
posa, la  bella  bija  de  la  diosa  de  los 
cereales,  blande  allí  su  cetro  de  hierro, 
ó  pasea  en  su  carro  tirado  por  negros 
caballos,  ceñida  la  corona  de  aceradas 
candentes  puntas,  allí  las  Parcas  hilan 
la  mortal  vida  ,  allí  pronuncian  sus  se- 
veros fallos  Minos ,  kaco  y  lladaman- 
to.  Tales  son  los  principales  habitantes 
de  aquellos  ocultos  cavernosos  lugares, 
donde  los  malos  hallan  al  íin  de  su 
existencia  el  castigo  de  sus  crímenes,  y 
los  buenos  la  recompensa  merecida. 

POITÍERS  (Diana).  Fué  hija  de  Juan 
Poitiers,  conde  de  San  Yailier,  y  ca- 
marista de  la  reina  Claudia.  Creyendo 
el  conde  que  Diana  habia  protegido  la 
fuga  del  condestable  de  Borbon  ,  dio 
la  terrible  orden  de  que  la  cortasen  la 
cabeza ,  sin  que  su  corazón  se  conmo- 
viese al  contemplar  las  lágrimas  de 
aquella  que  le  debia  el  ser.  Sin  embar- 
go, Diana  pudo  librarse  de  la  muerte 
postrándose  á  los  pies  de  Francisco  1 ; 
pero  ya  el  desgraciado  padre  era  vícti- 
ma de  una  liebre  intensa,  se  habia 
vuelto  cano  en  una  noche,  por  el  pavor 
que  se  habia  apoderado  de  su  espíritu, 
sin  que  el  perdón  del  soberano  fuese 
bastante  á  libertarle  de  aquella  afec- 
ción ,  de  donde  vino  el  proverbio  de  la 
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Calentura  de  San  Vailier.  En  1514 
contrajo  un  matrimonio  Diana  con  el 
gran  senescal  de  Norraandía,  Luis  de 
Brese  ,  y  tuvo  dos  hijas.  Conocidos  son 
los  amores  de  esta  célebre  princesa  con 
Enrique  II,  quien,  á  pesar  de  no  tener 
mas  que  18  años  de  edad,  y  ella  pasar 
de  los  40,  le  manifestó  el  mayor  afecto 
hasta  su  muerte.  Por  fallecimiento  de 
este  príncipe  se  retiró  Diana  á  su  pala- 
cio de  Auet,  en  donde  murió  en  1566, 
á  la  edad  de  06  años.  Se  conservan 
medallas  de  Diana  de  Poitiers,  en  la 
que  esta  figura  rendir  el  amor ,  escla- 
vizándole á  sus  pies  con  esta  leyenda : 
Omnimum  viclorem  vici. 

POLIBIO ,  célebre  historiador  grie- 
go. En  181  antes  de  Jesucristo  com- 
puso con  su  padre  Lycortos,  jefe  de 
la  liga  áquea  después  de  Arato  y  Filo- 
pemeno,  parte  de  la  embajada  que  los 
áqueos  trataban  de  enviar  á  Ptoiomeo 
Epifanes,  pero  que  al  lin  no  tuvo  efec- 
to por  haber  fallecido  este  principe  po- 
co antes  de  salir  aquella.  Únicamen- 
te mencionamos  esta  circunstancia  por 
lo  útil  que  pudiera  ser  para  averiguar 
la  época  fija  del  nacimiento  de  Polibio; 
punto  en  que  hay  gran  discordancia  de 
pareceres  entre  los  autores.  El  erudito 
Mr.  Daunok  dice  que  está  demostrado 
que  en  el  año  en  que  Polibio  fué  nom- 
brado para  la  embajada,  tenia  menos  de 
30  de  edad  ,  y  probablemente  mas  de 
20 ,  por  lo  cual  es  de  creer  que  naciese 
entre  los  años  210  y  200.  Según  Plu- 
tarco, Polibio  fué  educado  por  Filope- 
meno  y  en  sus  funerales  llevó  la  urna 
en  que  estaban  depositadas  sus  cenizas. 
Tales  son  los  únicos  pormenores  que 
se  saben  acerca  de  su  educación.  En  la 
única  obra  que  de  Polibio  ha  llegado  á 
nuestros  tiempos,  se  ve  que  cuando 
estalló  la  guerra  entre  los  romanos  y 
Perseo ,  rey  de  Macedonia ,  él  y  su  pa- 
dre opinaron  por  la  neutralidad ;  pero 
al  mismo  tiempo  se  lee  que  en  174  pe- 
leó en  favor  de  los  primeros  ,  á  la  ca- 
beza de  un  cuerpo  de  caballería  áquea. 
En  106  tuvo  que  ir  áRoma,  acusado 
de  desafecto  á  la  causa  de  esta  rcpú- 
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blica ,  como  otros  muchos  compatriotas 
suyos ,  que  fueron  perseguidos  y  casti- 
gados; solo  él  pudo  librar  bien ^  y  ob- 
tuvo permiso  de  residir  en  la  capital 
del  orbe,  por  iníluencia  de  los  dos  hi- 
jos de  Paulo  Emilio,  amigos  suyos  y 
en  particular  Publio  Emiliano  Escipion; 
aquel  que  con  el  tiempo  habia  de  des- 
truir las  ciudades  de  Cartago  y  Nu- 
inancia,  y  á  quien  como  amigo  instru- 
yó en  la  práctica  de  las  virtudes,  y  su- 
ministró conocimientos  que  luego  le 
fueron  muy  útiles.  Merced  á  las  repe- 
tidas instancias  que  su  joven  amigo  y 
Catón  hicieron  al  Senado,  Polibio  y 
todos  sus  compatriotas  obtuvieron  la 
libertad  en  el  afio  150.  Entonces  el 
historiador  griego  recorrió  el  África,  l?s 
Galias  y  España  ,  y  navegó  por  los  ma- 
res que  bañan  estos  paises,  sin  mas  ob- 
jeto que  el  de  corregir  las  faltas  que 
contenian  las  antiguas  descripciones  de 
los  mismos.  Después  de  la  ruina  de 
Cartago ,  en  cuyo  sitio  habia  estado  Es- 
cipion ,  proyecto  ir  tá  Grecia  con  ánimo 
de  conjurar,  si  podia ,  los  males  que 
amenazaban  á  su  patria ;  pero  no  pudo 
arribar  hasta  después  de  la  toma  de 
Corinto.  El  acierto  y  prudencia  con  que 
desempeñó  una  misión  política  que  le 
encomendaron  en  el  año  \  45  los  dipu- 
tados ó  intendentes  de  Roma ,  en 
Acuya ,  fueron  tan  consumados  que  su 
compatricios  le  erigieron  estatuas. 
Respecto  de  su  muerte ,  no  tenemos 
otros  datos  que  los  que  se  desprenden 
de  estas  palabras  de  Luciano:  «Poli- 
bio, hijo  de  Lycortas ,  Megalopolizano , 
volvia  del  campo,  cavó  del  caballo, 
enfermó,  y  murió  á  la  edad  de  82  años.» 
Consta  que  escribió  cinco  obras,  de 
las  cuales  cuatro  se  perdieron,  que  son: 
la  Historia  de  Numancia  ,  la  mda  de 
de  Filopomeno,  algunos  Comenta- 
rios sobre  la  táctica  y  un  Tratado  de 
habitación  sof)re  el  ecuador.  La  única 
nue  se  conserva,  y  esto  en  parte  es  su 
Historia  fjeneral;  quednn  de  ella  cinco 
libros  que  son  los  primeros  de  los  cua- 
renta que  comprendia,  varios  fragmen- 
tos estensos  de  los  doce  siguientes ,  y 
estractados,  como  también  los  restan- 
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tes ,  en  el  siglo  X,  por  mandado  del 
emperador  Constantino  Poríirogenetes 
ó  Poríirogenito,  como  diceh  otros. 
Comprende  dicha  obra  el  tiempo  que 
media  entre  el  año  220  hasta  el  167 
antes  de  nuestra  era  ,  si  bien  los  dos 
primeros  libros  no  son  mas  que  una  in- 
troducción relativa  á  los  acontecimien- 
tos acaecidos  antes  del  año  en  que  prin- 
cipia la  historia  que  nos  ocupa.  El  es- 
tilo es  en  general  monótono,  pálido, 
mas  desaliñado  que  sencillo  y  en  oca- 
siones difuso;  pero  por  lo  erudito, 
exacto  y  sinceramente  veraz,  hay  po- 
cos historiadores  antiguos  que  puedan 
compararse  á  Polibio, 

POLIFEMO,  cíclope  de  desmesurada 
talla ,  y  como  todos  los  monstruos  de 
su  raza,  feo,  con  un  ojo  en  la  frente, 
de  rostro  y  alma  igualmente  feroces. 
Enamoróse^  de  Galatea ,  niníti  bellísi- 
ma, que  como  era  natural  no  corres- 
pondió á  su  pasión.  En  vano  el  misera- 
ble gigante  hizo  estreñios,  en  él  ridí- 
culos, ó  que  solo  eran  buenos  para  au- 
mentar el  odio  y  terror  que  inspiraba  á 
la  delicada  Nereida;  en  vano  se  ator- 
mentó por  imitar  á  los  sencillos  pasto- 
res de  su  tiempo  cantando  tiernos  amo- 
rosos hinmos,  llenos  de  quejas  como 
aquellas  del  sátiro  del  Aminta: 

«Tú,  cuando  te  presento  flores  nuevas, 
esquiva  las  desprecias,  por  ventura 
viendo  en  tu  rostro  mas  hermosas  flores: 
pues  si  te  traigo  las  manzanas  frescas 
tú  las  desdeñas  arrogante  ,  acaso 
porque  en  tu  pecho  las  verás  mas  bellas.: 
cuando  le  ofrezco  los  panales  dulces, 
altiva  los  ultrajas,  por  ventura 
por  ser  mas  dulce  miel  la  de  tus  labios; 
mas  si  no  puede  darte  mi  pobreza 
cosa  que  no  haya  en  tí  mas  dulce  y  bella, 
á  mí  mesmo  te  doy  :  ¿por  qué  desprecias 
y  aborreces  el  don? » 

Siempre  huido,  desdeñado  siempre, 
devoraba,  sin  embargo,  en  silencio  su 
cólera  ,  y  acaso  la  dcvoraria  aun,  si  la 
fábula  no  hubiese  querido  que  existie- 
ra un  mancebo  llamado  Acis ,  mas  di- 
choso que  el,  con  quien  la  ninfa  olvi- 
daba su  frialdad  y  lie  reza  en  cierta  es- 
condida gruta.  Habiéndolos  sorprendí- 
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(lo  un  día  en  uno  de  sus  mas  felices 
momentos  de  amorosa  embriaguez,  ar- 
rancó un*periasco  de  una  montana ,  y  lo 
arrojó  sobre  ellos,  dando  muerte  á  su 
afortunado  rival ,  y  sieiído  á  la  vez  cau- 
sa de  la  de  la  aterrada  ninfa,  que  hu- 
yendo cayó,  ó  se  arrojó  en  el  mar  ve- 
cino. Poíifemo  murió  mas  adelante  de 
tristeza ,  pronunciando  el  nombre  de  su 
amada. 

POUGNOTO  DE  TIUSOS ;  célebre 
pintor  griejío  que  florecía  en  la  90" 
olimpíada.  Dio  este  insigne  personaje 
tal  impulso  con  sus  obras  al  arte  én 
que  se  ejercitaba,  que  Teofrasto,  sin 
duda  por  esta  circunstancia,  le  atri- 
buye la  gloria  de  haberlo  inventado. 
Por  lo  demás ,  sabido  es ,  no  solo  que 
existieron  pintores  monocromos  ante- 
riores á  él ,  sino  que  él  mismo  recibió 
lecciones  de  pintura  de  su  padre  Aglo- 
cofon,  que  parece  poseia  el  secreto  de 
componer  los  colores ;  aunque  durante 
largo  tiempo  nadie  usó  mas  que  cua- 
tro de  ellos.  El  orujo  quemado  de  la 
uva  se  cree  que  suministró  á  Polignoto 
un  color  negro,  cuya  invención  tam- 
bién se  le  atribuye ;  y  es  de  suponer 
que  usaria  él  un  cáustico,  ya  conocido 
antes  de  su  tiempo,  y  empleado  por 
sus  contemporáneos  Nicanor  y  Arcesi- 
lao  de  Paro.  Cicerón  y  Quintiliano  elo- 
gian la  forma ,  el  colorido  y  espresion 
de  los  imperfectos  bosquejos  de  este 
pintor,  pretiriéndolos  á  las  obras  de 
los  mas  distinguidos  maestros.  No  me- 
nos digno  de  alabanza  era  el  hermoso 
carácter  que  daba  á  sus  íiguras ,  y,  se- 
gún Aristóteles,  tenia  el  arte  de  em- 
bellecer sus  modelos.  Fué  el  primero 
que  dio  á  las  cabezas  variedad  de  es- 
presiones, dibujó  las  bocas  abiertas, 
indicando  los  dientes ,  é  inventó  para 
las  mujeres  ropas  claras  ó  trasparen- 
tes ,  pintando  sus  cabezas  con  adornos 
de  color  que  las  agraciaban  en  estre- 
mo. Igual  acierto  demostraba  en  la  es- 
presion del  carácter  moral  de  sus  fi- 
guras ,  tan  recomendado  por  Aristóte- 
les á  las  jóvenes  que  se  dedicasen  á 
este  arte.  En  tiempo  de  Plinio  se  veia 
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en  los  pórticos  de  Pompeyo  un  cuadro 
de  Polignoto  que,  según  un  biógrafo, 
representaba  un  soldado  cubierto  con 
su  escudo  en  ademan  de  subir  ó  bajar 
las  gradas,  cosa  que  la  actitud  parti- 
cular que  el  pintor  supo  darle  dejaba 
en  duda.  Él  y  su  contemporáneo  Mi- 
con  pintaron  por  encargo  de  los  ate- 
nienses el  Pecilo;  el  segundo  de  estos 
artistas  admitió  la  recompensa  que  le 
ofrecieron,  mas  no  así  Polignoto,  quien 
la  rehusó  generosamente,  lo  cual  le 
hizo  doblemente  apreciable.  Muchos 
ediíicios  de  aquella  ciudad  fueron  em- 
bellecidos por  su  mano,  y  entre  otros 
el  templo  de  Minerva,  en  el  que  re- 
presentó á  Uliscs  después  de  matar  á 
sus  rivales;  el  de  Castor  y  Polux,  en 
el  que  pintó  á  estos  á  pié  y  á  caballo, 
y  también  su  himeneo  con  ¡as  hijas  de 
JLeucipo,  las  famosas  Ilaria  y  Jebea. 
Los  atenienses  le  concedieron  los  de- 
rechos de  ciudadano,  y  el  privilegio 
de  hospitalidad  gratuita  en  todas  las 
ciudades  de  Grecia.  Enamorada  de  sus 
talentos  Elfenice,  hermana  de  Cimon, 
hija  de  Milciades  ,  se  prestó  á  ser- 
virle de  modelo  para  Laodicea  en  el 
Pecilo ,  en  donde  habia  pintado  á  las 
mujeres  de  Troya.  Pero  donde  Polig- 
noto sobresalía  sobre  toda  pondera- 
ción, donde  desplegaba  todos  los  ma- 
ravillosos recursos  de  su  creadora  fan- 
tasía, era  en  las  grandes  composiciones, 
como,  por  ejemplo,  batallas.  El  pintor 
Dionisio  imitaba  muchas  de  las  bellezas 
que  distinguían  las  obras  de  Polignoto, 
quien  también  hizo  para  la  ciudad  de 
Thespies  pinturas  que  después  restauró 
Pausanias,  pero  sin  alcanzar  nunca  la 
perfección  de  los  originales.  Las  obras 
maestras  de  Polignoto  estaban  en  Del- 
fos ,  en  el  pórtico  llamado  de  Lesche, 
en  las  paredes  mismas  del  edificio ,  y 
fueron  consagradas  por  los  cnidios. 
«Allí  se  ven,  dice  un  autor,  las  mas 
horribles  ^escenas  que  siguieron  á  la 
destrucción  de  Troya.  Contenia  aaue- 
lla  inmensa  composición  mas  de  dos- 
cientas figuras ,  y  los  episodios  mas  no- 
tables por  los  ingeniosos  hechos  que 
representaban.  Aquí  se  veia  á  Elena, 
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rodeada  de  tróvanos  heridos,  que  pa- 
recían acusarla  de  los  males  que  les 
había  causado,  y  de  griegos  que  pare- 
cian  estasiarse  contemplando  su  her- 
mosura. En  otra  parte,  Casandra  en- 
tre sus  crueles  vencedores  cautivaba 
la  atención  por  su  mirar  majestuoso  y 
por  el  bello  colorido  de  sus  mejillas. 
Mas  allá  los  cadáveres  del  infeliz  Pría- 
mo  y  de  los  principales  jefes  troyanos 
inspirando  horror  y  al  mismo  tiempo 
compasión ;  y  un  niño  lleno  de  miedo 
en  brazos  de  un  viejo  esclavo,  que  se 
tapaba  el  rostro  con  las  manecitas  por 
no  ver  el  sangriento  espectáculo.  Otras 
varias  escenas  no  menos  interesantes 
adornaban  aquella  preciosa  colección 
de  cuadros.  Los  nombres  de  los  perso- 
najes que  representaban ,  se  leían ,  se- 
gún el  estilo  de  los  mas  antiguos  artis- 
tas griegos,  al  lado  de  cada  uno ,  y  en 
uno  de  los  estremos  de  aquellas  pintu- 
turas  habia  la  siguiente  inscripción, 
puesta  en  verso  por  Simonides ;  Polig- 
noto  de  Thasos ,  hijo  de  Aglacofon,  lia 
representado  la  destrucción  de  Troya.» 
Uno  de  los  defectos  que  le  han  echado 
en  cara  algunos ,  es  el  haber  pintado 
pestañas  en  los  párpados  inferiores  de 
un  caballo ;  pero  es  de  creer  que  dicho 
defecto  fuese  mas  bien  debido  á  Micon. 
Varios  autores  hablan  también  con 
grande  elogio  de  una  liebre  y  un  ju- 
mento que  pintó  con  sorprendente  ver- 
dad en  Delfos ,  pero  no  todos  los  co- 
mentadores están  de  acuerdo  en  esta 
circunstancia,  por  lo  demás,  poco  im- 
portante para  la  fama  que  ya  con  otras 
numerosas  creaciones  se  había  conquis- 
tado Polignoto. 

POLIMNIA,  una  de  las  nueve  musas. 
Preside  á  la  Retórica.  La  representan 
coronada  de  llores  y  perlas,  vestida  de 
blanco ,  tendida  la  mano  derecha  como 
si  acompañase  con  la  acción  algún  elo- 
cuente discurso ,  y  con  un  rollo  de  pa- 
í)eles  en  la  izquierda.  Como  sus  her- 
manas es  joven,  bella  y  de  noble  y 
majestuoso  aspecto. 

POMONA,  es  según  los  mitólogos  la 
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diosa  de  los  campestres  sabrosos  frutos. 
Prendado  de  ella ,  y  resuelto  á  tentar 
todos  los  medios  para  lograr  su  pose- 
sión ,  presentóse  á  ella  Vertumnio ,  ó  el 
año,  bajo  la  forma  de  un  lindo  mucha- 
cho; tomó  después  la  de  un  robusto 
mancebo ,  apareciósele  luego  en  traje 
de  segador ,  hombre  ya  maduro  y  fuer- 
te, y  por  último ,  transformado  en  tré- 
mula y  arrugada  vieja ,  supo  manejar- 
se tan  bien  que ,  triunfando  del  desden 
de  la  hermosa,  consiguió  fácilmente 
seducirla.  Pomona  está  coronada  de 
gruesos  racimos  de  transparentes  uvas; 
el  cetro,  símbolo  de  su  poder,  es  una 
hoz ,  que  reluce  en  una  de  sus  manos; 
en  la  otra  lleva  el  cuerno  de  la  abun- 
dancia. 

POMPADOUR  [Juana  Antonieta 
Poisson ,  marquesa  de).  Nació  en  1722, 
de  un  cortante  de  los  inválidos ,  que 
habiendo  sido  acusado  de  malversador 
tuvo  que  escaparse.  Esmeróse  su  ma- 
dre en  darla  una  educación  brillante, 
que  aprovechó  la  joven  grandemente, 
adquiriendo  conocimientos  nada  comu- 
nes en  su  sexo ,  los  cuales  eran  real- 
zados por  las  gracias  personales  que 
la  adornaban.  Juana  Antonieta  se  ca- 
só, muy  joven  aun ,  con  un  sobrino  de 
Lenormand  de  Etioles,  rico  asentista. 
La  hermosura  y  discreción  de  Juana 
Antonieta  tuvieron  numerosos  y  apa- 
sionados admiradores;  pero  miras  mas 
altas  guiaban  á  Madama  Poisson,  quien, 
convencida  del  mérito  de  su  hija,  no 
tuvo  reparo  en  sacrificarla  á  su  ambi- 
ción, comerciando  con  su  virtud.  Así 
fué;  procuró  que  su  hija  fuese  vista 

?or  el  rey,  como  se  verificó,  si  bien 
uaná  Antonieta  no  pudo  hablar  con  él 
hasta  dos  años  después  en  un  baile  que 
hubo  en  las  casas  consistoriales  de  Pa- 
rís, en  1744.  Prendado  el  monarca  de 
los  atractivos  físicos  y  del  ingenio  de  la 
joven,  tuvo  frecuentes  pláticas  con  ella, 
llegando  á  ser  sus  relaciones  tan  ínti- 
mas, que  aquel  no  pudo  evitar  la  pu- 
blicidad. Vanos  fueron  los  esfuerzos 
del  pobre  marido  para  contener  á  su 
esposa  en  los  deberes  conyugales;  ma- 
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dama  Lenormand  se  estableció  en  Ver- 
sallcs,  en  una  habitación  bastante  in- 
mediata á  la  del  monarca.  El  titulo  de 
manjuesa  de  Pompadour  se  le  dio  en 
1745,  y  desde  entonces  usó  la  cortesa- 
na las  armas  de  aquella  noble  familia, 
oriunda  del  Lemosiu,  y  que  se  liabia 
estinguido  años  antes.  Reconocida  y 
adulada  como  favorita  del  rey,  ocupó 
la  hija  del  cortante  una  posición  en  la 
corte ,  y  ejerció  una  iníluencia  á  que 
en  vano  habian  aspirado  otras  perso- 
nas de  la  mas  elevada  alcurnia.  Asig- 
nósele,  ademas,  una  pensión  de  dos- 
cientos cuarenta  mil  francos ,  y  después 
fué  nombrada  dama  de  honor  de  la  rei- 
na María  Leczinska.  Entonces  se  vio 
obsequiada  y  rodeada  de  los  personajes 
mas  distinguidos  de  Francia ,  de  uno 
y  otro  sexo ,  y  entonces  también  cuan- 
do comenzó  a  tomar  gran  parte  en  la 
dirección  de  los  negocios  de  aquel  rei- 
no, ya  por  la  natural  aversión  ó  indo- 
lencia del  monarca,  ya  yjorque  sus  ta- 
lentos la  ponian  en  estado  de  aconse- 
jarle. Justo  es  decir  que  la  Pompadour 
no  empleó  generalmente  la  influencia 
que  tenia ,  sino  en  favor  de  hombres  de 
mérito.  Protegió  con  interés  las  artes 
y  las  letras ,  á  que  tan  inclinada  habia 
sido  desde  su  infancia ,  y  escritores  co- 
mo Yoltaire,  Crebillon'^,  etc.,  la  de- 
bieron recompensas  y  destinos.  Alcan- 
zó para  su  hermano  el  empleo  de  di- 
rector general  de  obras  públicas,  y 
contribuyó  poderosamente  á  la  crea- 
ción de  ia  escuela  militar  y  de  la  real 
fábrica  de  porcelanas.  Casi  hasta  su 
muerte  conservó  sobre  Luis  XV  el  as- 
cendiente que  la  habia  dado  su  belle- 
za, ya  en  decadencia  por  la  edad  ,  y 
ella  iaombraba  los  ministros  y  los  ge- 
nerales ,  y  mantenia  la  corresponden- 
cia con  los  gabinetes  estranjeros.  Dí- 
cese  también  que  contribuyó  muchísi- 
mo á  la  estincion  de  la  orden  de  los 
jesuítas.  Algún  tiempo  antes  de  su  fa- 
llecimiento principió  á  decaer  su  influjo 
que  habia  durado  veinte  años,  y  murió 
en  \  ersalles  en  1 764.  Las  3íemorias  pu- 
blicadas en  Lieja  (1 765],  bajo  el  nombre 
de  madama  de  Pompadour,  son  apócri- 
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fas;  mas  autenticidad  parece  que  tienen 
otras  impresas  en  Paris  (1802)  con  el 
título  de:  Memorias  históricas ,  y  anee- 
dotas  de  la  corte  de  Francia  durante 
el  favor  de  la  marquesa  de  Pompa- 
dour, obra  que  se  ha  conservado  entre 
los  papeles  de  la  mariscala  de  Estrees. 
Las  Cartas  de  Madama  de  Pompadour 
se  cree  que  pertenecen  á  M.  Barbe 
Marbois. 

POMPEYO  el  GRANDE,  (CneoPom- 
peyo  iMagno).  Nació  en  el  año  648  de 
Roma,  106  antes  de  la  Era  Cristiana. 
Aun  era  muy  joven  cuando  tuvo  que 
defender  la  memoria  de  su  padre,  y 
responder  á  una  acusación  de  pecula- 
do dirigida  á  él  mismo.  En  tiempo  de 
Sila ,  abrazó  el  partido  de  este  dicta- 
dor ,  á  quien  favoreció  formando  tres 
legiones  completas,  venció  á  los  gene- 
rales que  seguían  las  banderas  de  Ma- 
rio, que  pretendían  oponerse  á  su  mar- 
cha ,  contribuyó  en  gran  manera  á  la 
pacificación  de  la  Galia  Cisalpina,  re- 
conquistó la  Sicilia,  y  pasó  al  África, 
en  donde  alcanzó  gloriosas  victorias. 
El  dictador  no  pudo  menos  de  recom- 
pensar el  mérito  del  joven  guerrero, 
cuyas  hazañas  no  interrumpidas,  le  ha- 
bían llenado  de  admiración,  y  le  dio  el 
renombre  de  Grande,  Sin  'embargo, 
no  se  contentaba  la  ambición  de  Pom- 
peyo  con  este  título  distinguido.  Soli- 
citó los  honores  del  triunfo ,  y  le  fue- 
ron concedidos  el  año  81  ,  aunque  no 
era  mas  todavía  que  simple  caballero 
romano,  y  aun  no  se  habia  introducido 
la  costumbre  de  otorgárselos,  á  los  que 
se  hallasen  en  este  caso.  Muere  Sila, 
cuya  influencia  ya  habia  contrabalan- 
ceado con  la  suya,  y  obtuvo  el  permi- 
so de  pasar  á  España,  para  destruir  los 
restos  de  las  tropas  de  Mario.  Precisa- 
mente por  entonces  se  cometió  el  ase- 
sinato del  bravo  Sertorio,  terror  y  ver- 
güenza de  ^los  ejércitos  de  Roma  ;  de 
modo  que  Pompeyo  pudo  poner  térmi- 
no á  aquella  guerra,  que  ae  otra  suer- 
te tal  vez  hubiera  tenido  diferente  re- 
sultado. En  tanto  una  nueva  rebelión 
de  esclavos  en  Italia  lijaba  las  miradas 
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de  Roma ;  vuelve  Pompeyo  á  aquella 
península  ,  dispersa  completamente  á 
los  rebeldes,  consigue  otro  triunfo  en 
el  año  73  antes  de  Jesucristo  ,  y  á  los 
34  de  su  edad  obtuvo  el  consulado.  Sa- 
tisfechas en  parte  sus  ambiciosas  mi- 
ras, dirigió  desde  entonces  lodos  sus 
conatos  a  perpetuarse  en  el  poder,  á 
pesar  de  la  oposición  del  Senado;  pero 
el  pueblo  romano  le  idolatraba,  y  le 
fué  confiada  la  dirección  de  la  guerra 
contra  los  piratas  del  Mediterráneo. 
La  fortuna  coronó  también  esta  vez  es- 
ta empresa,  y  la  guerra  duró  muy  po- 
co tiempo.  En  seguida  volvió  á  elegir- 
le el  pueblo  como  cabeza  de  la  espe- 
dicion  contra  Mitridates,  rey  del  Pon- 
to ,  con  cuyo  poder  acabó  en  una  so- 
la campaña.  Pasa  después  al  Asia, 
restablece  á  Tigranes  en  el  trono  de 
Armenia,  derrot^i  á  los  a  Iba  nos  y  á  los 
iberios,  invade  la  Colchida  ,  y*^  sigue 
hasta  la  embocadura  del  Taso  ,  somete 
la  Siria ,  parte  de  la  Arabia,  y  ensan- 
cha considerablemente  los  límites  de 
la  república.  Tantos  y  tan  memorables 
hechos  naturalmente  debian  aumentar 
en  Roma  el  partido  de  Pompeyo.  En 
efecto ;  el  ilustre  general  contaba  con 
innumerables  adictos  en  el  seno  de  la 
capital ,  y  su  influencia  iba  cada  dia 
mas  en  aumento.  Vuelve  á  Roma,  li- 
cencia al  ejército,  v  recibe  por  tercera 
vez  los  honores  def  triunfo  ,  con  desu- 
sada magnificencia.  Unióse  entonces  al 
Senado,  sin  separarse  del  pueblo,  y  se 
reconcilió  con  Craso,  por  mediación  de 
César,  que  ya  tenia  gran  crédito,  y 
que  meditaba  vastos  proyectos  para  el 
porvenir.  Estos  tres  jefes  formaron  el 

Írimer  triunvirato,  el  año  60  antes  de 
esucristo.  La  amistad  y  el  poder  de 
César  y  Pompeyo,  pareció  robustecer- 
se con  nuevos  vínculos,  mediante  el 
casamiento  de  una  hija  del  primero  con 
el  segundo.  Con  su  desacertada  con- 
ducta ,  se  enagenó  Pompeyo  el  afecto 
de  todos  los  hombres  de  bien,  y  con  el 
lin  de  recobrarlo  en  parle,  inlluyó  pa- 
ra que  se  levantase  el  destierro*^  á  Ci- 
cerón, á  quien  antes  hahia  abandona- 
do al  furor  de  Clodio.  El  sublime  ora- 


POM 


219 


dor  romano  le  consiguió  el  empleo  de 
superintendente  de  víveres ,  y  en  él 
anduvo  tan  diligente,  y  mostró  tanto 
celo,  que  el  pueblo  le  devolvió  su  an- 
tiguo afecto.  Conocía  ya  Pompeyo,  ó 
por  mejor  decir ,  había  penetrado  las 
ocultas  miras  de  su  suegro;  pero  mue- 
re su  esposa ,  cae  Craso,  y  estos  dos 
sucesos  acabaron  de  separar  á  los  dos 
rivales.  Unióse  Pompeyo  en  segundas 
nupcias  con  una  hija  cíe  Mételo  Esci- 
pion ,  que  fué  colega  suyo  en  el  con- 
sulado.  Habiendo  logra'do  que  se  le 
confiriesen    poderes    estraordinarios, 
prorogó  el  gobierno  de  César,  á  solici- 
tud de  los  partidarios  de  este,  y  le  per- 
mitió optar  al  consulado ;  pero*^  las  co- 
sas habían  llegado  á  tal  punto  entre 
los  dos  rivales,  que  era  inevitable  un 
rompimiento.  César  caminaba  directa- 
mente á  un  lin,  sin  dormirse  sobre  los 
laureles  recogidos  en  las  Gallas,  y  ha- 
cia los  preparativos  para  la  guerra  con 
infatigable  perseverancia  ,  al  paso  que 
Pompeyo  adormecido  en  las  delicias  de 
su  popularidad,  solo  pensaba  en  diver- 
siones y  fiestas.  Al  aproximarse  César, 
Pompeyo  abandona  presurosamente  la 
capitalde  la  república,  y  huye  á  Gre- 
cia, perseguido   por  aquel.  En  vano 
intenta  esquivar  la  batalla,  encuén- 
transe  por  fin,  y  contra  sus  temores, 
Pompeyo  consigue  una  victoria  de  que 
no  sabe  aprovecharse.  Cierto  es  que  si- 
gue los  pasos  de  las  vencidas  huestes 
de  César,  pero  procurando  siempre  no 
venir  á  las  manos  ;  conducta  que  ape- 
nas puede  justificarse,  y  que  fué  alta- 
mente condenada  por  ¿1  Senado,  por 
sus  amigos  y  por  los  principales  per- 
sonajes de  la  república.  Finalmente, 
no  siendo  ya  posible  á  Pompeyo,  resis- 
tir á  los  sarcasmos  que  se  le  dirigían, 
é  impaciente  por  terminar  ya  aquella 
lucha  ,  se  bate  con  su  enemigo  en  las 
llanuras  de  Farsalia,  en  donde  quedó 
decidida  la  suerte  del  imperio  del  mun- 
do, que  de  sus  manos  pasó  á  las  de  Cé- 
sar. Refugióse  en  la  corte  del  joven 
Ptolomeo,   creyendo  que  allí  estaría 
seguro ,  porqué  ademas  de  haber  sido 
tutor  de  este  príncipe,  por  encargo  del 
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Seüado,  habia  colmado  de  beneficios 
á  su  padre;  pero  Ptolomeo  se  portó 
con  una  ingratitud  sin  ejemplo,  man- 
dándole asesinar.  Sabido  es  que  pre- 
sentando su  ensangrentada  cabeza  á 
César,  este  conquistador  no  pudo  con- 
tener sus  lágrimas,  considerando  el 
trágico  fin  del  grande  hombre  ,  que 
tantos  dias  de  gloria  habia  dado  á  la 
patria. 

PONIATOWSKI  (el  príncipe  José). 
Nació  en  Yarsovia  á  7  de  mayo  de 
i 763,  de  Andrés  Poniatowski,  gene- 
ral de  artillería  en  el  ejército  de  María 
Teresa  de  Austria,  y  era  sobrino  de 
Estanislao  Augusto,  último  rey  de  Po- 
lonia. El  prodigioso  valor  del  célebre 
personaje  de  que  vamos  hablando ,  y 
otras  nobles  prendas  de  carácter,  le 
conquistaron  el  envidiable  renombre 
de  Baijardo  polaco.  Después  de  reci- 
bir una  instrucción  correspondiente  á 
su  elevada  gerarquía ,  con  el  aprove- 
chamiento que  hacia  esperar  su  genio, 
entró  al  servicio  de  María  Teresa ,  en 
cuyos  ejércitos  militó  algún  tiempo, 
ascendiendo  rápidamente  por  sus  ha- 
zañas hasta  los  primeros  puestos  de  la 
milicia.  Llamado  á  Polonia  en  1789, 
se  le  confió  el  cargo  de  comandante  en 
jefe  en  la  guerra  de  1792.  Puso  las 
tropas  bajo  un  pié  brillante  ,  no  solo 
reanimando  su  entusiasmo,  sino  adies- 
trándolas en  ejercicios  útiles ,  á  los 
cuales  debieron  señaladas  victorias  en 
Zielenca  y  en  Dublenka.  Pero  todo  su 
valor,  tocia  su  pericia,  todo  su  celo,  se 
estrellaban  ante  una  política  pusiláni- 
me y  vergonzosa;  así  es  que,  conocien- 
do que  no  podría  remediar  los  males 
de  su  desgraciada  patria ,  entregada  á 
un  gobierno  inepto  y  tímido ,  la  aban- 
donó ,  teniendo  antes  la  honra  de  que 
sus  compañeros  le  ofreciesen  una  me-" 
dalla  con  su  busto ,  en  la  cual  se  leían 
estas  palabras:  Miles  imperatori.  En 
1794  volvió  á  Polonia,  con  motivo  de 
la  revolución  acaecida  en  este  reino, 
mandando  una  división  á  las  órdenes 
de  Kosciusko ,  general  en  jefe ;  el  mal 
éxito  de  esta  lucha  le  obligó  á  salir 
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nuevamente  de  su  patria ,  tornando  á 
ella  cuando  la  entrada  de  los  france- 
ses (1806).  En  esta  época  Poniatowski 
fué  nombrado  ministro  de  la  guerra 
por  el  gobierno  provisional ,  formado 
en  Yarsovia ,  y  reorganizó  el  ejército 
polaco  de  una  '^manera  que  demuestra 
su  gran  capacidad  y  los  conocimientos 
que  poseía.  Invadido  algún  tiempo  des- 
pués el  ducado  de  Yarsovia  por  el  ar- 
chiduque Fernando,  se  presentó  oca- 
sión á  PoniatOAvski  de  desplegar  todos 
sus  talentos ,  y  preciso  es  confesar  que 
lo  hizo  de  una  manera  de  que  hay  po- 
cos ejemplos  en  los  anales  de  la  anti- 
güedad. El  archiduque  mandaba  un 
ejército  de  sesenta  mil  austríacos,  y 
Poniatowski  con  uno  de  ocho  mil  hom- 
bres únicamente,  determinó  defender 
su  pais,  aun  á  costa  de  la  vida.  El 
triunfo  de  los  austríacos  era  casi  indu- 
dable ,  así  por  la  incomparable  supe- 
rioridad de  sus  soldados,  en  cuanto  al 
número,  como  por  los  recursos  de  toda 
especie  con  que  contaba.  No  obstante, 
el  bravo  general  polaco  ciñó  su  frente 
con  los  gloriosos  laureles  recogidos  en 
la  batalla  de  Razin ,  en  donde  con  solo 
un  puñado  de  valientes  rechazó  todos 
los  ataques  del  enemigo,  disputándole 
palmo  á  palmo  el  terreno  de  su  patria. 
Como  aliado  fiel  de  los  franceses  militó 
en  las  fatales  campañas  de  1 81 2  y  1 81 3, 
señalándose ,  como  siempre,  por  su  es- 
traordinaria  bizarría.  Napoleón,  que 
le  contaba  en  el  número  de  sus  amigos, 
y  que  le  colmó  de  beneficios  en  varias 
ocasiones,  en  aquella  le  dio  el  bastón 
de  mariscal  de  campo.  Cuando  la  reti- 
rada de  los  ejércitos  franceses,  aquel 
grande  hombre  reservó  á  Poniatowski 
y  á  Macdonald  la  peligrosa  honra  de 
protejerla.  No  htiy  alabanzas  bastantes 
con  que  ensalzar 'el  valor  con  que  Po- 
niatowski desempeñó  su  encargo;  la 
mayor  que  puede  tributársele,  es  de- 
cir,"^ que  sin  mas  que  setecientos  infan- 
tes y  sesenta  caballos  protegió  la  reti- 
rada de  las  tropas  de  Napoleón ,  resis- 
tiendo á  las  del  enemigo ,  que  avanza- 
ban con  desesperado  valor.  Por  una 
desgraciada  equivocación  se  voló  un 
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puente ,  por  el  cual  debia  pasar  nece- 
sariamente la  retaguardia ,  en  su  con- 
secuencia se  salvaron  muy  pocos  va- 
lientes, atravesando  á  nadó  el  Pleissy 
el  Elster.  Uno  de  ellos  fué  Macdonald; 
en  tanto  el  príncipe  Poniatowski  hacia 
prodigios  con  las  escasas  fuerzas  que 
tenia  á  su  disposición  en  la  memorable 
batalla  de  Leipsig.  Al  ver  el  puente 
destruido,  y  sus  tropas  amenazadas  por 
todas  partes  de  innumerables  enemi- 
gos ,  toma  una  resolución  tan  desespe- 
rada como  heroica ,  desenvaina  la  es- 
pada, y  esclama,  dirigiéndose  á  sus 
bravos  'polacos :  «  Amigos ,  mas  vale 
morir  con  honor  que  rendirse;»  y  dan- 
do ejemplo  á  sus  soldados,  se  lanza  el 
primero  contra  el  enemigo,  recibe  una 
nerida  de  bala  en  un  brazo ;  pero  cui- 
dando mas  de  su  fama  que  de  su  vida, 
ataca  á  otros  enemigos  con  igual  fortu- 
na, y  logra  penetrar  por  medio  de 
ellos,  á  pesar  de  recibir  otra  herida 
que  le  atravesó  la  cruz  de  la  Legión  de 
honor.  Arrójase  en  seguida  al  Pleiss 
con  sus  oficiales  generales ,  y  pasa  es- 
te rio,  en  el  cual  perdió  su  caballo. 
Las  fatigas  de  aquel  encarnizado  y  de- 
sigual combate,  la  sangre  que  habia 
derramado,  debilitaron  considerable- 
mente sus  fuerzas;  sin  embargo,  era 
preciso  morir  antes  que  rendirse,  mon- 
ta en  otro  caballo,  y  viendo  que  el 
enemigo  ocupa  las  orillas  del  Elster, 
se  arroja  en  este  rio  cenagoso  y  pro- 
fundo, que  le  sepultó  en  sus  ondas. 
Tal  fué  el  lamentable  tin  de  este  héroe 
de  nuestros  tiempos,  á  quien  podria 
llamarse,  en  cierto  modo,  el  último 
polaco.  Sus  nobles  cualidades,  su  va- 
lor y  sus  virtudes,  le  merecieron  la 
admiración  de  sus  compatriotas,  que 
Je  adoraban,  y  que  habían  concebido 
la  esperanza  de  verle  ocupar  algún  dia 
el  trono  de  Polonia. 

PON'ZE  ó  PONCE  (Pedro  de).  Nació 
en  Valladolid,  y  falleció  en  1584.  Fué 
monge  benedictino.  Aunque  los  france- 
ses han  pretendido  arrebatar  á  nuestra 
patria  la  gloria  de  la  invención  del  ar- 
te de  enseñar  á  los  sordo-mudos ,  que 
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es  sin  duda  uno  de  los  mas  útiles  á  1^ 
humanidad,  ya  es  indisputable  que  Pe~ 
dro  Ponce  fué  el  que  primero  lo  des- 
cubrió y  practicó.  Nada  se  habia  publi- 
cado acerca  del  particular,  cuando  uno 
de  los  amigos  de  Ponce,  llamado  Fran- 
cisco Yallés,  y  el  historiador  Morales, 
contemporáneo  del  religioso ,  dieron  á 
conocer  el  mérito  de  nuestro  compatrio- 
ta. Pereira  y  los  abates  de  L'Epée  y 
Sicard  se  dedicaron  también  á  esta  be- 
néfica enseñanza,  pero  fué  siglos  des- 
pués; lo  que  es  justo  concederles,  así 
como  también  á  otros  muchos,  es  que 
contribuyeron  á  perfeccionar  el  arte, 
ya  ejerciéndolo  con  laudable  desinte- 
rés ,  ya  metodizándolo  mas  por  medio 
de  sus  escritos.  «Lo  mas  admirable  es, 
dice  un  autor ,  que  según  lo  manifesta- 
do por  los  contemporáneos  ,  este  inge- 
nioso benedictino  tuvo  un  acierto  y 
unos  resultados  de  que  no  han  podido 
gloriarse  los  modernos  institutores  de 
los  sordo-mudos. )>  Consta  efectivamen- 
te que  el  insigne  valisoletano  enseñó  á 
dos  hermanos  y  una  hermana  de  Con- 
destable ,  y  á  ím  hijo  del  Justicia  ma- 
yor de  Aragón,  los  cuatro  sordos  de 
nacimiento ,  y  que  escribían  muy  bien, 
respondiendo  con  notable  prontitud  y 
acierto  á  las  preguntas  que  el  maestro 
les  hacia  verbalmente  ó  por  escrito.  El 
citado  historiador  Morales  asegura  ha- 
ber presenciado  el  hecho  ;  y  añade  que 
leyó  un  escrito  de  don  Pedro  de  Yelas- 
co,  uno  de  los  cuatro  discípulos  del 
monge  benedictino,  en  el  que  se  espH- 
caba  el  método  empleado  por  este  para 
enseñarle  á  hablar.  También  los  reli- 
giosos del  monasterio  de  Ocaña,  en  que 
vivia  Ponce,  manifestaron  que  este  en- 
señaba con  singular  acierto  á  aquellos 
á  quienes  la  naturaleza  habia  privado 
del  uso  de  la  palabra  y  del  oído.  En 
dicho  monasterio  se  halla  la  fe  de 
muerto  de  este  bienhechor  de  sus  se- 
mejantes, concebida  en  los  términos  si- 
guientes: Obdormivil  in  Domino  P.  Pe- 
triis  de  Ponce,  liujus  Omniensis  domús 
hene factor,  qui  iníer  cceteras  vir tutes, 
quce  in  illo  máxime  fuerunt  in  huc  prw- 
ciptta  floruit ,  ac  celeberrimus  (oto  orbe 
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fuit  habifus,  scilicet  mutos  loqiii  doccn- 
di.  El  padre  Feijóo ,  á  quien  no  puede 
negarse  imparcialidad  y  buen  criterio, 
cita  dos  documentos  de  la  referida  ca- 
sa religiosa,  según  los  cuales,  Ponce 
tenia  en  efecto  la  habilidad  de  enseñar 
á  los  sordo-mudos.  El  escritor  Valles, 
antes  mencionado,  espone  algunos  por- 
menores acerca  del  método  de  Ponce, 
según  el  cual  trazaba  primeramente 
las  letras  del   alfabeto,  indicando  la 

Ííronunciacion  con  el  movimiento  de  los 
ábios  y  la  lengua ,  y  después  de  for- 
mar palabras,  demostraba  á  los  alum- 
nos los  objetos  designados  por  las  mis- 
mas. No  se  limitaba  á  esto  la  enseñan- 
za del  célebre  inventor,  sino  que  se 
dice  que  instruía  á  los  sordo-mudos  en 
los  idiomas,  en  la  literatura  y  en  las 
ciencias.  El  citado  Feijóo,  que  aunque 
español  nunca  reclamó  para  su  patria 
lo  que  no  fuera  justo,  antes  al  contra- 
rio, en  muchas  cosas  da  la  razón  cá  los 
estranjeros,  escribió  acerca  de  la  pre- 
ferencia de  la  invención ,  según  puede 
verse  en  sus  Cartas  eruditas  y  curio- 
sas; también  el  abate  Andrés  publicó 
una  disertación  sobre  el  Oríqen  y  vici- 
situdes del  arle  de  ensenar  (I  hablar  d 
los  sordo-mudos.  Español  fué  asimis- 
mo el  primero  que  escribió  sobre  el 
método  de  esta  enseñanza;  llamábase 
Juan  Pablo  Bonet,  autor  de  la  Reduc- 
ción de  las  letras,  y  arte  ¡mra  enseñar 
á  hablar  los  mudos. 

POPE  (Alejandro] ;  uno  de  los  mas 
grandes  poetas  de  Inglaterra.  Nació  en 
Londres  á  22  de  mayo  de  1688  ,  de  una 
familia  católica,  sumamente  adicta  á 
los  Stuarts.  Entre  otras  particularida- 
des de  su  vida ,  se  refiere  la  de  que 
vivió  con  sus  padres  en  los  primeros 
años  de  su  infancia  junto  á  Windsor, 
cuyo  .bosque  celebró  mas  adelante  el 
poeta  en  sus  versos.  La  naturaleza,  po- 
co pródiga  con  él  en  cuanto  á  los  dones 
físicos,  pues  era  endeble,  mal  confor- 
mado y  jiboso,  derramó  á  manos  lle- 
nas en  el  alma  de  Pope  los  tesoros  de 
la  inteligencia.  Su  madre,  viéndole 
débil  y  enfermizo,  depositó  en  él  todo 
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su  cariño ,  y  Pope,  por  su  parte,  siem- 
pre conservó  hacia  ella  un  afecto  mez- 
clado de  veneración ,  que  venia  á  ser 
una  especie  de  culto.  Notamos  esta  cir- 
cunstancia ,  porque  algunos  han  consi- 
derado solo  a  Pope  como  poeta  de  en- 
tendimiento y  no  de  corazón ;  cuando 
nada  hay  tal  vez  mas  propio  para  desar- 
rollar el  sentimiento  que  la  ternura  fi- 
lial. Después  conoció  el  amor ,  y  en 
efecto,  era  preciso  haber  csperimenta- 
do  esta  pasión  para  escribir  la  apasio- 
nada epístola  de  Eloísa  á  Abelard. 
Tan  precoz  era  su  talento,  que  á  los 
seis  años  ya  leia  Pope  los  poetas  grie- 
gos y  latinos,  bajo  la  dirección  de  un 
anciano  sacerdote  católico;  después 
concluyó  sus  primeros  estudios  en  la 
capitaf  de  Inglaterra,  en  donde  ha- 
hiendo  asistido  una  noche  á  una  repre- 
sentación teatral,  improvisó  en  poquí- 
simo tiempo  una  composición  dramáti- 
ca ,  tomando  asunto  de  la  Historia  de 
Grecia.  De  edad  de  doce  años  volvió  á 
su  casa,  y  compuso  sus  Poesías  pasto- 
rales, que  podian  competir  con  las  de 
los  mas  aventajados  poetas  contempo- 
ráneos suyos ,  no  obstante  sus  pocos 
años.  A  los  diez  y  seis  tornó  á  Londres  y 
contrajo  amistad  con  Congreve,  Wi- 
cherley ,  Swift,  etc.,  y  dio  á  luz  su  En- 
sayo sobre  la  crítica.  Estas  produccio- 
nes le  adquirieron  cierta  reputación  en 
el  mundo  literario,  la  cual  llegó  á  su 
colmo  con  la  publicación  de  la  égloga 
sagrada  el  Mesías,  y  especialmente  coa 
la  de  El  rizo  robado,  una  y  otra  inser- 
tas por  Addison ,  que  se  declaró  pro- 
tector del  joven  poeta  en  su  Espectador. 
El  poema  de  El  rizo  robado  ha  sido 
comparado  por  algunos  con  el  Atril  ó 
el  Facistol ,  de  Boileau.  «Los  ingleses, 
dice  un  autor,  dan  la  preferencia  al 
Rizo  Y  los  franceses  al  i /n7;  ambas 
obras  son  escelentes  en  su  género  ;  lo 
maravilloso  de  la  de  Pope  tiene  quizas 
mas  originíilidad ,  á  pesar  de  cuanto  se 
ha  dicho,  con  razón,  de  los  hermosos 
versos  sobre  la  molicie  y  el  regalo  que 
hay  en  el  Atril;  pero  quizas  Boileau 
no"  hubiera  podido  igualar  á  Pope  si 
hubiera    rivalizado  con  él   sobre  un 
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asunto  análogo  al  bosque  de  Windsor; 
V  lo  mismo  hubiera  sucedido  respecto  á 
ía  Heroida.  El  poeta  (ranees  es  mas 
académico;  el  ingles  hizo  sus  primeros 
versos  en  la   soledad;   sin   embargo, 
Pope  se  acostumbró  después  al  trato  y 
á  la  vida  de  los  grandes.  El  modo  co- 
mo tradujo  á  Homero  lo  demuestra  bien, 
así  como  la  decoración  artificial  de  su 
Tibur  de  Twickenham.»  Es  admirable 
Pope  en  cuanto  á  corrección  y  elegan- 
cia; y  por  lo  que  hace  al  estilo  debe 
mirársele  como  un  modelo.  Admiró  y 
aumentó  á  Shakespeare  como  á  Homero; 
y  aunque  sulliada,  pues  se  dice  la 
'Iliada  de  Pope,  no  carece  de  defectos, 
es  una  obra  maestra  de  versificación. 
En  medio  de  la  activa  lucha  de  los  par- 
tidos políticos ,  de  la  corrupción  gene- 
ral de  costumbres,  y  de  las  intrigas 
cortesanas.  Pope  supo  mantenerse  in- 
diferente, á  lo  cual  tal  vez  contribuiría 
su  ridicula  figura  y  su  salud  delicada. 
Su  timidez  y  su  desconfianza  ,  nacidas 
acaso  de  las  mencionadas  circunstan- 
cias, le  tenían  prevenido  contra  todo 
el  mundo ;  cierto  es  que  sus  enemigos 
eran  muchos  ,  y  que  no  fué  siempre  de 
él  de  donde  primero  partieron  las  pro- 
vocaciones y  los  ataques.  Tuvo  tam- 
bién amigos'que  le  conservaron  eterna 
íidelidad ,  y  entre  otros  el  célebre  Bo- 
lingoroke.  Su  carácter  le  inclinaba  mas 
al  género  satírico  que  á  ningún  otro, 
aunque  en  todos  los  que  escribió  es  so- 
bresaliente. Imitó  las  sátiras  de  Hora- 
cio tan  felizmente ,  que  á  veces  podría 
el  crítico  verse  perplejo  en  cuanto  á  la 
elección  entre  el  poeta  latino  y  el  in- 
gles. En  este  género  es  notable  su  Dun- 
ciada  (tontada)  ,  composición  que  es- 
cribió contra  sus  envidiosos  ó  ignoran- 
tes émulos  ;  el  mayor  defecto  que  en 
nuestra  opinión  resalta  en  esta  obra, 
consiste  en  que  es  ,  digámoslo  así ,  de- 
masiado inglesa  ;  y  por  tanto,  no  pue- 
de  leerse  con  gusto  igual  en   todas 
partes ,   porque   contiene   agudezas   y 
chistes  propios  del  genio  del  idioma  en 
íjue  escribió,  y  pasajes  que  no  compren- 
derá bien  el  que  no  conozca  aquellas 
costumbres.  También  se  ha  comparado 
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en  la  Epístola  moral  á  Vol taire  con 
Pope,  nosotros  preferimos  al  poeta  in- 
gles que,  á  juicio  nuestro,  no  tiene  ri- 
val. ¿Qué  diremos  de  su  ensayo  sobre 
el  hoinbre?  Algunos  autores  han  creído 
encontrar  en  esta  obra  ciertas  ideas  no 
muy  conformes  con  los  principios  de 
religión ;  pero  el  famoso  Warbuscton 
ha  salido  á  la  defensa  de  Pope  en  el 
particular.  Por  lo  demás,  en  todas  las 
lenguas  ha  merecido  los  honores  de  la 
traducción.  Entre  los  escritos  en  prosa 
de  Pope,  merecen  citarse  sus  Cartas 
y  el  prefacio  de  su  litada ,  las  prime- 
ras por  su  encantadora  sencillez,  y  el 
segundo  por  otras  cualidades  inimita- 
bles. La  inmensa  aceptación  con  que 
fueron  acogidas  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  este  hombre  célebre, 
le  hizo  poderoso;  así  es  que  dejó  á  su 
muerte  una  fortuna  considerable.  Fa- 
lleció á  30  de  mayo  de  1744,  y  ha  te- 
nido multitud  de  imitadores  mas  ó  me- 
nos felices  ,  pero  ninguno  que  pueda 
comparársele. 

POPILIO  (C).  No  debe  confundirse 
este  personaje  con  otro  del  mismo  nom- 
bre ,  que  fué  el  malvado  que  asesinó  á 
Cicerón.  Pertenecía  C.  Popilio  á  la  no- 
bilísima familia  de  los  Popilianos  ,  de 
la  cual  salieron  numerosos  héroes  que 
con  sus  hechos  ilustraron  la  república 
romana.  Habiendo  intentado  Antioco, 
rey  de  Siria,  atacar  á  Ptolomeo,  que 
lo  era  de  Egipto,  y  aliado  de  Roma, 
esta  ciudad  envió  á  Popilio  de  embaja- 
dor á  la  corte  del  primero ,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  la  guerra.  En  vano  quiso 
Antioco  llevar  adelante  su  proyecto; 
porque  anticipándose  el  enviado  roma- 
no ,  le  puso  un  cerco  impenetrable,  di- 
ciéndole  que  de  allí  no  saldría  sin  darle 
una  declaración  de  paz  ó  de  guerra.  El 
príncipe  sirio  conoció  lo  temerario  que 
seria  oponerse  á  la  fuerza  considerable 
de  la  república  ,  por  cuyo  motivo  re- 
nunció á  sus  planes,  en  el  año  i 68  an- 
tes de  Jesucristo  y  quilo  las  guarnicio- 
nes que  tenia  erí  todas  las  ciudades 
de  Egipto,  (luedándose  estas  despro- 
vistas de  soldados. 
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POPPEA  (Augusta),  emperatriz  de 
Roma.  No  sabemos  el  año  ni  el  lugar 
de  su  nacimiento,  pero  consta  que  fué 
hija  de  T.  Ollins  y  de  Sabina,  aquella 
hermosura  tan  célebre  por  sus  atracti- 
vos como  por  sus  disoluciones.  Todas 
estas  cualidades  heredó  Poppea  de  su 
madre,  agregando,  además,  á  ellas 
una  coquetería  estremada ,  cuyo  objeto 
principal  fué  la  ambición.  A  este  ídolo 
sacrificó  todos  sus  afectos ,  su  virtud  y 
hasta  la  tranquilidad  de  su  existencia. 
Su  primer  marido,  Rufo  Crispino,  en 
auien  hubo  un  hijo,  y  que  era  prefecto 
ue  las  cohortes  pretorianas,  se  vio  muy 
pronto  abandonado  de  la  adúltera  cor- 
tesana ,  que  en  seguida  se  unió  con 
Otón ,  favorito  de  Nerón  ,  á  quien  este 
cruel  emperador  se  la  arrebató  pren- 
dado de  esta  mujer,  cuyas  gracias  le 
habia  ponderado  el  indiscreto  favorito. 
Dueña  absoluta  del  corazón  del  prínci- 
pe ,  no  vaciló  Poppea  en  valerse  de 
lodo  su  ascendiente  para  perder  á  Agri- 
pina,  madre  del  monstruo,  y  por  otro 
crimen  se  deshizo  de  la  virtuosa  Octa- 
via, cuyo  lugar  ocupó  después  de  re- 
pudiada esta  por  el  emperador.  En  el 
año  63  fué  proclamada  Augusta,  y  en 
el  65  murió  de  la  manera  que  vamos  á 
referir.  Conociendo  el  poder  de  sus 
atractivos  sobre  Nerón ,  se  atrevió  en 
algunas  ocasiones  á  chancearse  con  es- 
te, cosa  á  que  muy  pocos  hubieran 
osado.  Pero  sucedió  que  un  dia  en  c[ue 
él  no  estaba  de  buen  humor ,  le  dirigió 
de  broma  palabras  sobre  un  asunto  que 
no  era  de  gusto  del  tirano ;  é  irritado 
este  la  dio  un  puntapié  en  el  vientre, 
sin  considerar  que  se  hallaba  en  cinta, 
y  la  dejó  tendida  en  el  suelo.  El  golpe 
fué  tan  violento  ,  que  á  los  pocos  dias 
va  era  difunta  Poppea.  Arrepentido 
Nerón ,  ó  fingiendo  estarlo,  manifestó 
grandísimo  sentimiento  por  su  muerte, 
V  mandó  embalsamar  su  cadáver  y  co- 
locarlo en  el  sepulcro  de  los  Julios, 
Í)ronunciando  él  mismo  su  elogio  fúne- 
)re.  Consérvanse  algunas  medallas  de 
esta  emperatriz ,  con  el  busto  de  Ne- 
rón en  el  reverso ,  y  todas  ellas  son  de 
fábrica  griega.  Parece  que  Poppea  fué 
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la  primera  romana  que  usó  el  velo  pa- 
ra resguardarse  del  sol ;  y  era  tal  el 
refinamiento  de  su  lujo,  que  se  bañaba 
en  leche  ,  á  cuyo  efecto  tenia  siempre 
á  su  disposición  en  las  caballerizas  mas 
de  quinientas  burras. 

PORLIER  (don  Juan  Diaz),  llamado 
el  Marquesilo ,  una  de  los  mártires  de 
la  libertad  española.  Nació  en  1775  en 
Cartagena  de  América.  Muchas  pági- 
nas necesitaríamos  para  consignar  los 
talentos  y  los  gloriosos  hechos  de  ar- 
mas de  este  varón  insigne ;  pero  son 
tan  sabidos  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tros compatriotas,  algunos  de  los  cua- 
les conocieron  y  admiraron  en  vida  al 
héroe,  que  nuestro  principal  objeto 
queda  cumplido  con  incluir  el  nombre 
de  Porlier  en  este  Panteón  de  hombres 
ilustres.  Principió  Porlier  su  carrera 
entrando  de  guardia  marina  en  el  ser- 
vicio naval ,  y  se  halló  en  el  memorable 
combate  de  Trafalgar.  Pasó  después, 
á  petición  suya,  á  un  regimiento  de 
caballería;  y  cuando  la  pérfida  inva- 
sión de  los  franceses  en  España ,  as- 
cendió á  coronel ,  levantó  un  cuerpo  de 
tropas,  y  la  fama  pregonó  sus  heroicas 
acciones.  Sus  grandes  servicios  no  fue- 
ron perdidos  para  la  santa  causa  que 
defendía,  ni  dejaron  de  ser  dignamente 
recompensados,  pues  la  regencia  del 
reino  le  confirió  el  grado  de  mariscal 
de  campo,  y  le  encargó  de  la  capitanía 
general  de  Asturias.  Restituido  á  Es- 
paña Fernando  Vil  en  1 81 4  recibió  coa 
agrado  á  Porlier;  pero  el  sistema  en  cu- 
ya defensa  este  habia  derramado  su 
sangre  y  hecho  costosos  sacrificios  es- 
taba abolido;  y  el  bravo  caudillo  no 
podia  ser  insensible  á  este  cambio  así 
como  tampoco  á  las  persecuciones  que 
sufrieron  muchos  de  sus  compañeros. 
Como  hombre  de  carácter  franco,  inca- 
paz de  disimulo ,  y  persuadido  de  que 
se  tendría' consideración  á  su  mérito, 
manifestó  así  en  sus  conversaciones 
particulares  con  los  amigos ,  como  en 
su  correspondencia  el  profundo  sen- 
timiento con  que  miraba  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Pero  la  policía  no  esta- 
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ba  ociosa;  le  interceptó  una  de  sus 
cartas,  é  inmediatamente  fué  preso 
Porlier  y  encerrado  en  el  fuerte  de 
San  Antonio.  El  dolor  que  le  causaba 
el  ver  triunfantes  á  los  enemigos  de 
la  libertad,  y  el  duro  trato  que  re- 
cibió en  su  prisión,  alteraron  su  sa- 
lud en  términos  que  pidió  y  obtuvo  per- 
miso para  ir  á  tomar  los  baños  de  Ar- 
teiro.  AHÍ  tuvo  ocasión  de  avistarse  y 
conferenciar  con  varios  amigos ,  ame- 
nazados ó  perseguidos  como  él ,  y  allí 
donde  intentaron  una  insurrección  para 
sacudir  el  yugo  que  pesaba  sobre  ellos 
en  pago  de  sus  sacriíicios.  En  efecto; 
en  la  noche  del  18  al  19  de  setiembre 
de  1815  estalló  la  sublevación  con  la 
toma  de  Santa  Lucía,  desde  donde  Por- 
lierespidió  una  proclama  llamando  á  las 
armas  á  todos  los  españoles.  En  conse- 
cuencia de  este  movimiento  insurrec- 
cional se  formó  la  ¡unta  llamada  de 
Galicia,  especie  de  gobierno  provisional 
cuya  presidencia  se  dio  á  Porlier,  con 
el  nombramiento  de  comandante  gene- 
ral de  lo  interior  del  reino.  Las  tropas 
que  guarnecian  á  Santiago  debían  se- 
cundar el  movimiento ,  y  en  esta  creen- 
cia se  dirige  á  dicha  ciudad  Porlier;  pero 
introduciéndose  la  desconíianza  en  sus 
soldados,  todos  le  abandonaron,  fué 
nuevamente  preso  y  conducido  á  la 
Coruña  en  26  de  setiembre,  en  donde 
juzgado  por  una  comisión  militar,  le 
ahorcaron  en  3  de  octubre  de  1815. 

PÓRPORA  (Nicolás) .  Nació  en  Ñapó- 
les en  1685.  Él  nombre  de  este  compo- 
sitor de  música  es  europeo  y  su  genio 
l<í  ha  conquistado  el  merecido  título  de 
Patriarca  de  la  armonía.  Instruyóle 
en  este  arle  el  célebre  maestro  Scarlat- 
t¡,  cuyo  mas  aventajado  alunmo  fué  el 
que  es  objeto  de  los  presentes  apuntes. 
Su  primer  ensayo  lírico-teatral  fué  la 
Ariadna,  opera  (juc  obtuvo  feliz  aco- 
gida en  Viena,  donde  se  estrenó,  y 
posteriormente  en  otras  varias  capita- 
les. La  fecundidad  de  l*or[)ora  admira ; 
aun  no  habia  cumplido  treinta  y  seis 
años,  cuando  ya  se  conocían  mas  de 
ciücuenta  composiciones  suvas  del  mis- 
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mo  género.  La  fama  de  Pórpora  se  es- 
tendió  por  todas  partes,  y  el  ilustre 
músico  fué  agraciado  con  'la  plaza  de 
director  de  la  capilla  electoral  y  del 
teatro  de  D'resde.  Pasó  después  á  Lon- 
dres,  sin  duda  para  entrar  en  compe- 
tencia con  Haendel  que  entonces  goza- 
ba el  favor  del  público  ingles.  Farine- 
lli,  discípulo  del  compositor  italiano, 
hizo  grandes  esfuerzos  por  el  triunfo 
tJe  este,  pero  los  ingleses  continuaron 
dispensando  á  su  rival  el  mismo  favor 
que  antes.  Las  Sonatas  que  después 
compuso  Pórpora,  para  clave  y  violin, 
aumentaron  su  reputación.  Murió  en 
Ñapóles  en  i  767 ,  y  en  esta  capital  aun 
se  conservan  en  el  archivo  llamado  de 
la  Piedad  fragmentos  de  música  de  este 
maestro  que  ha  gozado  una  populari- 
dad como  pocos. 

POSIDONIO.  Nació  en  Apamea  de 
Siria ,  fué  contemporáneo  de  Pompeyo 
y  Cicerón ,  yuno  de  los  filósofos  estoi- 
cos que  mas  acreditaron  las  doctrinas , 
de  esta  escuela,  por  la  inalterable  fir- 
meza de  su  carácter.  Esplicó  filosofía 
en  Rodas,  y  el  famoso  rival  de  César  al 
volver  de  su  espedicion  á  Siria  quiso 
oírle.  Precisamente  entonces  habia 
acometido  á  Posidonio  un  fuerte  ata- 
que de  gota ;  pero  era  preciso  obsequiar 
á  aquel  ilustre  personaje,  y  aunque 
el  dolor  era  cada  vez  mas  cruel ,  prin- 
cipió á  esponer  las  ideas  capitales  de 
su  secta.  Resistió  cuanto  es  dado  á  la 
naturaleza  del  hombre ;  pero  hubo  un 
momento  en  que  interrumpido  por  un 
horrible  acceso,  esclamó:  oh  gota!  ja- 
mas confesaré  que  eres  un  mal!  Cice- 
rón habla  en  el  libro  primero  de  Na- 
tura deorum  de  este  Posidonio,  maes- 
tro y  amigo  suyo,  y  de  quien  varios 
autores  creen  que  era  astrónomo  y  ma- 
temático. No  han  llegado  a  nuestros 
días  las  obras  de  este  filósofo;  pero  sí 
algunos  fragmentos  publicados  en  co- 
lección, con  este  título  Posidonio  rho- 
dii  relinuice  doctrine  colkfíit  atqiie  illus- 
travit  J.  Bakcefc.  1810.' 
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hechores  de  la  humanidad  por  la  revo- 
lución que  hizo  en  el  arte  quirúrjico. 
Nació  en  1713  en  Londres,  de  cuya 
real  sociedad  fué  individuo.  Como  pa- 
tricio ,  esle  sabio  es  honor  del  pais  que 
le  vio  nacer,  y  como  hombre  de  cien- 
cia, sus  obras*^de  literatura  médica  de- 
muestran unos  conocimientos  vastísi- 
mos ,  un  juicio  recto  y  un  gran  espíri- 
tu observador  y  genio  práctico.  Falleció 
en  1788,  dejando  á  la  posteridad  jus- 
tos títulos  de  gloria  en  las  obras  cuyos 
títulos  se  espresan  á  continuación :  J/e- 
morias  sobre  los  tumores  en  los  huesos. 
—  Tratado  de  las  hernias. — Memorias 
sobre  un  tratado  particular  de  hernia 
en  los  niños  recien  nacidos,  que  se 
presenta  algunas  veces  en  los  adultos. 
— Observaciones  sobre  la  fístula  lacri- 
mal.— Observaciones  sobre  las  heridas 
y  contusiones  en  la  cabeza. — Observa- 
ciones prácticas  sobre  el  hidrocele, — 
Observaciones  sobre  la  fístula  en  el 
ano. — Método  para  curar-  el  hidroce- 
le.— Observaciones  sobre  la  catarata, 
el  pólipo  nasal  y  las  diversas  especies 
de  hernia. — Observaciones  sobre  una 
especie  de  parálisis  de  las  estremidades 
inferiores. 

POUSSIN  (Nicolás).  Nació  en  los 
Ándelis  en  1594,  de  familia  ilustre, 
pero  sin  bienes  de  fortuna.  Francia  le 
cuenta  en  el  número  de  sus  mas  distin- 
guidos pintores.  Su  genio  para  el  su- 
blime arte  de  Apeles ,  comenzó,  á  ma- 
nifestarse en  edad  temprana ;  y  á  los 
diez  y  ocho  años  pasó  á  París  con  ob- 
jeto de  completar  su  instrucción,  ya 
estudiando  las  obras  maestras  que  se 
conservaban  en  aquella  capital ,  ya  re- 
cibiendo lecciones  de  algún  artista  no- 
table. No  lo  era  mucho  Lallemant,  á 
cuya  escuela  concurrió ;  pero  el  estu- 
dió obligatorio  que  no  podía  menos  de 
hacer  para  no  disgustar  al  maestro,  y 
á  que  naturalmente  era  él  inclinado, 
contribuyó  en  gran  manera  á  desarro- 
llar sus  facultades,  no  menos  que  la 
contemplación  de  las  buenas  obras  de 
Rafael  y  Julio  Romano,  aunque  solo 
las  habla  visto  hasta  entonces  graba- 
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das.  Deseoso  de  visitar  los  museos  de 
Roma ,  salió  dos  veces  de  Francia,  pe- 
ro las  dos  le  detuvo  en  el  camino  la 
pobreza,  pues  aunque  ya  entonces  ha- 
bía pintado  cuadros  de  algún  mérito, 
el  no  tener  aun  formada  su  reputación, 
y  por  otra  parte  su  natural  desinterés, 
contribuyeron  á  mantenerle  en  aquel 
estado  por  espacio  de  algún  tiempo. 
Hallábase  en  París  el  caballero  Marín, 
con  quien  contrajo  amistad  el  artista 
francés,  y  á  quien  íué  á  buscar  á  Ro- 
ma en  1 624 ;  pero  aquel  falleció  poco 
después,  y  el  cardenal  Barberini,  que 
debía  protegerle  por  recomendación  de 
Marín,  salió  para  sus  legaciones  de 
Francia  y  España;  de  suerte  que  el 
pobre  pintor  se  vio  reducido  á  procu- 
rarse la  subsistencia ,  trabajando  mu- 
cho y  con  escaso  fruto  por  ser  apenas 
conocido.  Sin  embargo,  la  desgracia 
no  hizo  decaer  el  ánimo  del  artista, 
quien,  lejos  de  seguir  el  mal  gusto  de 
los  italianos,  que  le  hubiera  dado  mas 
provecho  si  no  mas  honra ,  tuvo  valor 
suficiente  para  luchar  contra  la  moda; 
á  cuyo  efecto  estudió,  no  solo  las  obras 
maestras  de  la  antigüedad ,  para  for- 
marse un  estilo  severo  y  puro,  sino 
también  las  teorías  de  la  perspectiva  y 
de  la  arquitectura,  asistiendo  al  mismo 
tiempo  á  las  discusiones  de  Nicolás 
Larche  para  adquirir  conocimientos 
anatómicos,  indispensables  á  todo  pin- 
tor que  quiera  representar  con  verdad 
la  organización  humana.  Tampoco  des- 
cuidaba la  literatura,  ni  menos  las 
obras  clásicas ,  como  la  Iliada ,  las  vi- 
das de  Plutarco,  etc.  En  1629  se  casó 
con  una  hija  de  Santiago  Dughet ,  com- 
patriota suyo,  que  le  había  acogido  y 
cuidado  en  su  casa  generosamente  du- 
rante una  enfermedad.  El  cardenal 
Barberini,  habiendo  desempeñado  su 
misión  diplomática,  volvió  á  Roma,  y 
recibió  al  artista  francés  con  aquel 
agrado  y  distinciones  propias  de  toda 
persona  amante  de  las  artes  y  apre- 
ciadora del  mérito.  El  de  Pous*sin  era 
grande,  y  así  Barberini  le  dispensó  su 
protección ;  desde  cuya  época  la  fortu- 
na empezó  á  sonreír  á  su  protegido ,  á 
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quien  se  hicieron  muchos  encargos  de 
cuadros  que  le  valieron  bastante.  Coin- 
cidió con  lo  que  llevamos  referido  el 
conocer  al  caballero  del  Pozzo,  que 
también  le  recomendó  eficazmente,  le 
suministró  de  su  propio  bolsillo  recur- 
sos pecuniarios,  y  le  franqueó  su  ga- 
binete de  antigüedades,  en  el  cual  pa- 
saba el  pintor  muchas  horas.  Viviendo 
ya  con  mas  tranquilidad  y  holgura, 
Poussin  emprendió  varias  olíras  que  le 
dieron  gran  nombradla ,  así  en  Italia 
como  en  Francia,  para  donde  pintó 
numerosos  cuadros.  Uno  de  los  perso- 
najes para  quienes  trabajó,  fué  el  car- 
denal de  Richelieu ,  que  manifestó  de- 
seos de  ver  al  artista  en  su  patria,  y 
el  mismo  rey  de  Francia,  Luis  XIII, 
noticioso  de  sus  talentos,  le  escribió  de 
propio  puño  una  carta  sumamente  sa- 
tisfactoria ,  tanto  por  las  alabanzas  que 
contenia,  cuanto  porque  en  ella  daba 
al  Poussin  él  título  de  su  pintor  de  cá- 
mara. El  artista  francés  permaneció, 
sin  embargo ,  en  Roma ,  hasta  que  en 
4640,  accediendo  á  las  vivas  instancias 
de  su  amigo  Mr.  Chantelon,  regresó  á 
su  patria.  Luis  XIII,  Richelieu  y  los 
personajes  mas  distinguidos  de  la  cor- 
te de  Francia,  recibieron  al  Poussin 
de  la  manera  mas  honrosa ;  y  el  pri- 
mero le  confirió  el  empleo  de  primer 
pintor  de  cámara  con  una  pensión  de 
tres  mil  libras  y  habitación  en  el  Lou- 
vre ,  coníiándoíe ,  ademas ,  la  dirección 
de  todo  lo  relativo  á  la  pintura  y  or- 
nato de  las  casas  reales,  líabia"^  á  la 
sazón  en  aquella  corte  tres  artistas, 
que  no  pudieron  ver  sin  celos  la  pre- 
ferencia con  que  el  monarca  distinguía 
al  Poussin ;  si  bien  esta  preferencia  era 
fundada,  porque  ninguno  de  ellos  po- 
día igualar  en  talento  al  pintor  favo- 
rito (Je  Luis.  Los  tres  artistas  á  que 
aludimos,  eran  Fouquiere,  pintor  fla- 
menco, Youet,  que  conservaba  el  tí- 
tulo de  primer  pintor  honorario,  y  Le- 
Mercier,  primer  arquitecto  del  rey; 
quienes,  formando  una  especie  de  li- 
ga, trataron  de  desacreditar  al  Pous- 
sin. Trabajaron  para  ello  cuanto  es 
imaginable ,  pero  el  Poussin  solo  res- 
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pondia  con  las  obras  con  que  seguía 
embelleciendo  el  Louvre;  hasta  que 
cansado  de  luchar  contra  el  desconten- 
to y  las  intrigas  de  sus  rivales ,  regre- 
só a  Roma  en  1542.  No  obstante,  le 
hacían  muchos  encargos  de  Francia, 
en  donde  al  paso  que  eran  buscados 
sus  cuadros,  se  miraban  con  indife- 
rencia los  de  sus  tres  adversarios.  Pue- 
de asegurarse  que  sus  obras  y  conse- 
jos contribuyeron  en  gran  manera  á 
formar  á  tres  famosos  pintores ,  como 
fueron  Lebrun ,  Lesueur  y  Mignard. 
Aplicó  el  Poussin  su  genio  á  objetos 
en  que  pudieran  ostentarse  los  primo- 
res de  la  naturaleza,  y  descubrió  el 
mismo  talento  para  el  paisaje  histórico 
que  para  la  historia.  Nótase  en  sus 
obras  una  inspiración  poética  ,  una  be- 
lleza ideal ,  una  melancolía  que  cauti- 
van la  admiración  y  encantan  el  áni- 
mo. Sirva  de  ejemplo  aquel  país  que 
representa  varios  pastores  danzando  y 
jugando  en  medio  del  campo ,  y  en  que 
se  descubre  un  sepulcro  bajo  un  ciprés, 
con  esta  inscripción :  m  in  Arcadia 
ego  (y  yo  también  fui  pastor  en  la  Ar- 
cadia") ."Murió  el  Poussin  en  Roma  en 
1665.  Casi  todos  sus  cuadros  están  en 
el  Louvre ,  siendo  el  del  Diluvio  una 
de  las  joyas  de  la  pintura. 

PRAXITELES.  Créese  que  nació  en 
Atenas ,  y  que  floreció  á  principios  del 
siglo  IV/ antes  de  la  era  cristiana,  es- 
to es,  en  la  olimpíada  3.',  siendo,  por 
consiguiente,  contemporáneo  de  Ape- 
les y  de  Lisipo.  Descuella  entre  los  mas 
distinguidos  estatuarios  griegos.  Va- 
rios historiadores  antiguos  hablan  con 
grande  elogio  del  mérito  de  este  artis- 
ta, que,  según  ellos,  ejecutó  muchas 
y  escelentes  obras.  Sabido  es  que  Pra- 
xitelcs  estuvo  ciegamente  enamorado 
de  la  célebre  Friné ,  quien ,  habiendo 
conseguido  que  la  dejase  escoger  una 
de  las  obras  que  aquel  tenia  en  su  es- 
tudio ,  se  valió  de  una  estratagema 
para  saber  cuál  era  la  mejor ,  ó  al  me- 
nos la  que  mas  estimaba  su  amante. 
Al  efecto ,  previno  á  un  hombre  que 
cuando  Praxiteles  estuviese  visitando- 
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la ,  entrase  gritando  que  el  taller  es- 
taba ardiendo.  Así  fué;  aparece  el 
hombre  aquel,  finj^iendo  la  mayor  agi- 
tación ,  anuncia  la  íiilsa  nueva ,  y  el 
artista  al  oiría  esclama: — «Oh!  qué 
desgracia  la  mia,  si  el  incendio  no  ha 
respetado  mi  Sátiro  y  mi  Cupido  U) 
Friné  eligió  esta  última  obra  ,  y  des- 
pués la  regaló  á  la  ciudad  de  Tespies, 
en  donde  fué  consagrada  en  un  anti- 
guo templo  del  Amor.  Imperando  Ca- 
lígula,  mandó  que  dicha  escultura  fue- 
se llevada  á  Roma;  el  emperador  Clau- 
dio la  devolvió  á  los  tespianos  ;  pero 
ISeron  la  arrebató  nuevamente,  y  en 
su  tiempo  quedó  destruida  en  un  in- 
cendio. El  célebre  Cupido  era  de  már- 
mol y  tenia  alas  doradas.  Respecto  del 
Sátiro,  dícese  que  fué  colocado  en 
Atenas  en  un  templo  que  había  en  la 
calle  de  los  Trípodes.  Hizo  Praxiteles 
dos  estatuas  de  Venus,  una  vestida  y 
otra  desnuda,  la  primera  para  la  ciudacl 
de  Cos,  patria  de  Hipócrates,  y  la  se- 
gunda para  la  de  Gnido.  La  Venus  de 
Guido  y  el  Júpiter  de  Fidia  han  sido 
conside*^i-ados  como  los  modelos  mas 
perfectos  de  la  escultura  griega.  El 
templo  de  Hércules  en  Tébas,  también 
fué  adornado  con  las  creaciones  de 
Praxiteles.  El  Fauno  y  el  Cupido  del 
Vaticano,  que  se  veían  en  1814  en  el 
Museo  del  Louvre,  aunque  copias  de 
los  de  Praxiteles,  bastan  para  dar  al- 
guna idea  del  genio  eminente  y  acaso 
único  del  escultor  griego.  La  Venus  de 
Gnido  en  el  jardín  de  las  Tullerías,  y 
otras  varias  copias  en  Roma,  y  dife- 
rentes museos,  pueden  hacernos  com- 
prender lo  que  serian  las  soberbias  es- 
tatuas de  Praxiteles.  Por  último,  los 
caballos  del  Capitolio  siempre  han  sido 
y  serán  admiración  de  los  inteligentes 
y  de  toda  persona  de  gusto.  Por  lo  que 
hemos  dicho  de  la  época  probable  del 
nacimiento  de  Praxíí»rles,  su  muerte 
debió  acaecer  el  año  3.°  de  la  olimpía- 
da 123 ,  siendo  el  famoso  estatuario  de 
ochenta  años  de  edad,  según  los  cál- 
culos del  erudito  Mr.  Gmerie  David  en 
la  noticia  que  da  de  Praxiteles  en  el 
tomo  3G  de  la  Biografía  universal. 
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Francisco);  tan  célebre  por' sus  escri- 
tos, como  por  una  circunstancia  que 
írecedióá  su  muerte,  ó  que  tal  vez  fué 
a  causa  de  ella ,  según  veremos.  Na- 
ció en  Hesdin  (Francia),  en  1697.  Al 
♦  principio  adoptó  la  vida  monástica,  en- 
trando en  un  convento;  siguió  después 
la  carrera  militar,  hasta  que  cansado 
de  este  género  de  vida  agitada,  y  que 
se  avenía  mal  con  su  carácter  pacílico, 
se  encerró  íinalmente  en  un  claustro, 
en  la  abadía  de  San  Germán  de  los 
Prados.  Ignoramos  los  motivos  que  á 
poco  le  decidieron  á  abandonar  la  vi- 
da religiosa  ;  pero  sean  cuales  fueren, 
habiéndole  negado  el  permiso  que  pi- 
dió para  salir  del  monasterio  ,  se  fugó 
á  Holanda,  en  donde  publicó  una  obra 
titulada:  Memorias  de  un  hombre  de 
distinción.  La  estraordinaria  acogida 
que  obtuvo  este  prinier  ensayo  de  su 
talento,  diólc  no  solo  nombradla  sino 
fortuna,  pues  tuvo  un  despacho  que  no 
hubiera  imaginado  su  autor.  En  se- 
guida pasó  á  Londres ,  y  allí  dio  á  luz 
sucesivamente  la  Historia  de  Cleve- 
tand,  hijo  natural  de  Cromioell,  y  la 
Historia  del  caballero  Desgrieiix  y  de 
Lescot ,  su  obra  maestra  en  este  géne- 
ro. Su  amor  al  trabajo  y  su  fecundidad 
eran  admirables:  así  se  concibe  que 
pudiese  redactar  él  solo  el  periódico 
titulado:  El  Pro  y  el  Contra,  que  lle- 
gó á  formar  hasta  el  tomo  20.  Sin  em- 
bargo, ni  la  satisfacción  que  le  causa- 
ba el  breve  éxito  desús  trabajos,  ni  el 
aumento  de  su  fortuna  podían  borrar 
de  su  mente ,  la  idea  de  la  patria ;  so- 
licitó licencia  para  regresar  á  ella,  y 
habiéndola  conseguido,  se  presentó  en 
Francia  con  el  hábito  de  clérigo  en 
1734.  Continuó  escribiendo  con  infati- 
gable constancia,  y  publicó  en  poco 
tiempo:  El  Dean  de  Rillerine;  la  ilis- 
toria  de  Margarita  de  Anjou;  la  de 
lina  Griega  moderna:  las  Campañas 
filosóficas  ó  Memorias  de  Moncal ;  la 
Historia  de  la  juventud  del  comenda- 
dor de..:, .y  la  de  Guillermo  el  con- 
quistador. ^En  1754  escribió  la  Histo- 
ria de  los  Viajes  ,  continuada  después 
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por  Querlon  y  Surgy,  y  cuyo  compen- 
dio ha  dado  ti  Harpe,  en  24  tomos  en 
S.\  Al  mismo  tiempo  tradiicia  del  in- 
gles, y  dio  á  conocer  en  Francia  las 
famosas  novelas  de  Richardson.  Lo 
avanzado  de  su  edad  le  determinó  á  re- 
tirarse á  un  pueblecito  inmediato  á 
Chantilly,  en  donde  tenia  una  casa. 
Allí  pensaba  dedicarse  á  ejercicios  de- 
votos, trabajando  también  con  sus  es- 
critos en  favor  de  la  religión  ,  cuando 
en  1763  le  acometió  una  apoplegía  al 
atravesar  el  bosque  de  Chantilly,  y 
cayó  sin  sentido  al  pié  de  un  árboí. 
Ca'^sualraente  pasaron  por  allí  unos  al- 
deanos, y  llevado  á  casa  de  un  cura  in- 
mediatamente, se  presentó  la  justicia 
para  practicar  las  diligencias  de  cos- 
tumbre, en  tales  casos.  Sea  que  se  con- 
sultase á  un  facultativo  ignorante,  pa- 
ra que  examinase  el  cuerpo  del  des- 
graciado Exiles,  sea  por  la  indiscreta 
ligereza  del  juez  ,  es  lo  cierto,  que  de 
orden  de  este,  se  procedió  al  punto  á 
Ja  autopsia  con  el  objeto  de  ver  si  ba- 
hía habido  muerte  violenta.  El  ejecu- 
tor de  este  mandato  introduce  el  es- 
calpelo en  los  miembros  de  la  víctima, 
y  esta  lanzando  un  grito  horrible  y  pe- 
netrante, hiela  de  espanto  cá  los  qiie  le 
contemplaban.  Era  indudable  que  Exi- 
les  vivia  aun.  El  operador  se  detiene 
como  si  un  rayo  le  hubiese  paralizado 
la  acción:  pero  el  golpe  mortal  ya  es- 
taba dado,  y  el  desgraciado  escritor  no 
abre  los  ojos,  mas  que  para  contem- 
plar por  breves  instantes ,  el  espanto- 
so aparato  que  le  rodeaba,  espirando  á 
poco.  Nuestros  lectores  podrán  juzgar 
cuan  fecundo  no  seria  el  talento  de 
este  escritor,  que  dio  á  luz  mas  de  170 
tomos.  Sin  embargo,  sus  obras  esco- 
f/idas  ,  juntas  con  las  de  Le  Sage,  solo 
forman  39  en  8.". 

PRIESTLEY  (José),  uno  de  los  pri- 
meros sabios  de  Europa.  Nació  en 
Fieldhead  (Inglaterra),  cerca  de  Lects, 
en  1733.  Diéronle  celebridad  su  celo 
en  propagar  los  principios  de  la  (iloso- 
fía  y  de  la  revolución  francesa,  no  me- 
nos que  sus  conociniienlos  y  sus  des- 
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gracias.  Sus  ideas  políticas  que  raya- 
ban hasta  el  mas  alto  grado  de  exalta- 
ción, le  adquirieron  el  título  y  dere- 
chos de  ciudadano  francés,  y  se  le 
nombró  diputado  en  la  Convención  na- 
cional ,  cargo  que  noyjudo  admitir  ,  si 
bien  continuó  escribiendo  con  tal  en- 
tusiasmo en  favor  de  las  ideas  republi- 
canas, que  mas  adelante  fué  persegui- 
do ,  y  en  su  consecuencia  se  vio  obli- 
gado á  pasar  á  América,  en  donde  fa- 
lleció en  1804.  Como  físico  y  químico, 
íigura  Priestley  en  primera  línea,  y 
con  justicia,  pues  contribuyó  muy  po- 
derosamente á  los  progresos  de 'estas 
ciencias.  Su3  obras  en  ingles  constan 
de  setenta  tomos  en  8.°,  siendo  las 
principales  las  que  citamos  á  continua- 
ción: Historia  de  la  electricidad. — 
Historia  y  estado  actual  (1772)  de  los 
descubrimientos  relativos  á  la  visión, 
á  la  luz  y  á  los  colores.  —  Esperimen- 
tos  sobre  los  diferentes  ramos  de  la  filo- 
sofía natural. — Ensayo  sobre  el  ¡locjis- 
tico.— 'Lecciones  sobre  la  historia. — 
Lecciones  sobre  el  arte  oratoria  y  .la 
crítica. 

PRINGLE  (Juan).  Nació  en  Stiekel- 
House  (Inglaterra),  en  1707,  y  con  ra- 
zón es  mirado  como  uno  de  los  médi- 
cos mas  eminentes  del  siglo  XVHl. 
Después  de  haber  desempeñado  suce- 
sivamente los  cargos  de  catedrático  de 
filosofía  moral  y  de  neumática  en  Edim- 
burgo, y  de  medico  mayor  de  los  ejér- 
citos, se  estableció  en  Londres,  con  el 
título  de  médico  del  duque  de  Cum- 
berland.  Sus  vastísimos  conocimientos 
teóricos  en  el  arte  de  curar,  su  acierto 
y  habilidad  en  la  práctica  ,  le  hicieron 
acreedor  á  las  distinciones  de  los  prin- 
cipales personajes  de  la  corte  de  In- 
glaterra. El  mismo  rey  le  nombró  su 
primer  médico,  y  recompensó  sus  ser- 
vicios, dándole  el  titulo  de  barón.  Mu- 
rió Pringle  en  la  capital  de  aquel  rei- 
no, en  1782,  y  sus  restos  fueron  depo- 
sitados en  un  mausoleo,  en  la  iglesia 
de  Westminstcr.  Perteneció  á  varias 
de  las  principales  corporaciones  ó  aca- 
demias científicas  de  Europa,  y  entre 
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ellas  á  la  real  sociedad  de  Londres. 
Sus  obras  soa  leídas  y  estimadas  aun 
en  el  día  por  su  mérito,  siendo  en  par- 
ticular provechoso  su  estudio  á  los  mé- 
dicos militares,  lié  aquí  los  títulos  de 
las  mas  recomendables:  Bisserfafio 
inmiguralis  de  marcore  senili.  —  Ob- 
servaciones sobre  las  enfermedades  de 
los  ejércitos  en  los  campamentos  y  en 
las  guarniciones.  —  Observaciones  so- 
bre las  enfermedades  y  la  curación  de 
las  calenturas  de  los  hospitales,  y  de 
las  cárceles. —Disertación  sobre  las  di- 
ferentes especies  de  aires. 

PRÍSCÍLIANO,  hereje.  Fué  hombre 
que  gozaba  de  gran  consideración  y 
respeto,  así  por  sus  luces,  como  por 
su  ilustre  cuna  y  riquezas.  Tenia  una 
elocuencia  facilísima  y  agradable,  un 
esterior  humilde  y  rostro  venerable ,  á 
cuyas  prendas  reunía  una  vida  ejem- 
plar y  austera ,  y  un  desinterés  que 
rayaba  en  prodigalidad.  Pero  el  estu- 
dio despertó  en  su  alma  la  vana  curio- 
sidad que  ha  inquietado  á  muchos  sa- 
bios de  descubrir  misterios  que  tal  vez 
jamas  llegará  á  comprender  la  inteli- 
gencia humana ;  é  impulsado  de  este 
deseo  se  dedicó  á  la  magia ,  cayendo 
últimamente  en  los  errores  de  los  gnós- 
ticos y  de  los  maniqueos.  Su  herejía 
tuvo  origen  por  los  años  379,  y  se  pro- 
pagó con  rapidez  en  España.  En  su 
falsa  doctrina  confundía,  como  Sabe- 
lío  ,  las  tres  personas  de  la  Santísima 
Trinidad,  discurriendo  en  esta  mate- 
ria de  un  modo  nuevo  y  eslraordinario. 
Suponía  que  Dios  tenia  muchos  hijos; 
que  el  Salvador  del  mundo  no  había 
sido  hombre ,  ó  tomado  naturaleza  hu- 
mana, nacido  ni  padecido  sino  en  apa- 
riencia; condenaba  el  matrimonio,  y 
disolvía  sus  vínculos,  autorizando  al 
par  los  mayores  escándalos  y  livianda- 
des. Sus  discípulos,  que  fueron  nume- 
rosos, añadieron  hechos  ñilsos  á  los  li- 
bros del  nuevo  testamento ,  y  publica- 
ron dos  obras  impías ,  una  con  el  título 
de  Memoria  aposlolorum ,  si  bien  esta 
es  de  Prisciliano ,  y  otra  llamada  Li- 
bra, que  se  cree  pertenece  á  Dictinio. 
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Los  sectarios  del  célebre  hereje  tuvie- 
ron muchísimos  prosélitos  en  España, 
y  fueron  activamente  perseguidos  por 
los  obispos  Higinio  é  Itacio,  de  los 
cuales,  el  primero  dio  luego  en  el  er- 
ror de  los  priscilianistas,  y  fué  como 
tal,  escomulgado.  En  301  se  celebró 
un  concilio  en  Zaragoza,  á  que  con- 
currieron los  prelados  de  España  y  de 
Aquitania,  quienes  condenaron  unáni- 
mes las  doctrinas  heréticas  de  Prisci- 
liano ,  causa  de  serias  disputas  y  de- 
sórdenes. Pero  los  obispos  Instancio  y 
Salvio ,  partidarios  del  hereje ,  no  solo 
se  apartaron  de  la  obediencia  á  las  de- 
cisiones de  aquella  asamblea  religiosa, 
sino  que  consagraron  como  prelado  á 
Prisciliano.  Estos  y  sus  amigos  y  de- 
fensores los  consagrantes,  fueron  des- 
terrados por  el  emperador  Galerio. 
Salvio  falleció  en  Roma,  y  los  otros 
dos  pasaron  á  Milán,  en  doniie  San  Am- 
brosio no  quiso  comunicarse  con  ellos. 
Prisciliano  rehusó  presentarse  á  res- 
ponder en  el  concilio  que  se  celebró 
en  Rurdeos  en  384  ,  y  apeló  á  Máximo, 
usurpador  del  imperio.  Este,  cediendo 
á  los  ruegos  de  San  Martin  de  Tours, 
prometió  que  Prisciliano  é  Instancio, 
acusados  por  los  obispos  Itacio  é  Ida- 
cío,  no  serian  condenados  á  muerte; 
pero  no  bien  aquel  santo  salió  de  Tré- 
veris  ,  cuando  Máximo,  sabedor  de  que 
Prisciliano  estaba  confeso  y  convicto 
de  varios  atentados  contra  el  orden 
público,  le  impuso  la  pena  capital, 
juntamente  con  todos  los  que  le  acom- 
pañaban. Gracias  al  emperador,  Itacio 
é  Idacio  pudieron  librarse  del  enco- 
no de  los  priscilianistas,  después  del 
suplicio  de  su  maestro.  Honorio  tam- 
bién persiguió  á  estos  herejes  ^  cuya 
secta  casi  quedó  destruida  en  tiempo 
de  San  León. 

PRÓCIDA  (Juan  de).  Nació  por  los 
años  de  1225,  de  una  ilustre  familia 
de  Palermo.  Fué  el  jefe  de  la  célebre 
conjuración  contra  íos  franceses,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Vísperas  sici- 
lianas. Cursó  medicina  en  la  universi- 
dad de  su  pueblo  natal,  y  adquirió 
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cierta  fama  en  esta  carrera.  Por  sus  ta- 
lentos mereció  la  coníianza  del  empe- 
rador Federico  II ,  que  le  llamó  y  tuvo 
en  su  corte ,  siendo  no  menos  honrado 
V  querido  por  los  hijos  de  este  sobera- 
no, Conrado  IV  y'  Manfredo.  Debia 
tantos  beneficios  ef  caballero  napolita- 
no á  estos  príncipes,  que  se  declaró 
ardiente  partidario  y  defensor  de  ellos. 
Al  sentimiento  que  le  causó  la  muerte 
de  Manfredo ,  se  agregó  el  de  la  con- 
quista de  las  Dos  Sicilias  por  los  fran- 
ceses ,  no  menos  que  la  rapacidad,  in- 
solencia y  crueldades  de  Garlos  de  An- 
jou  y  los  jefes  de  sus  tropas.  Esta  odiosa 
conducta  llenó  de  indignación  á  Próci- 
da  y  á  sus  desgraciados  compatriotas, 
que*^  deseaban  sacudir  el  yugo  de  un 
estranjero  á  quien  todos  aborrecían. 
Prócida  peleó  por  la  noble  causa  de 
ConradinoóCoradino,  cuando  este  prín- 
cipe infortunado  pasó  á  Italia  para  re- 
cobrar la  herencia  de  sus  padres  ;  pero 
habiendo  vencido  el  de  Anjou ,  el  ca- 
ballero napolitano  vio  confiscar  sus 
bienes ,  y  tuvo  que  refugiarse  al  lado 
de  Constanza ,  hija  de  Manfredo,  y  rei- 
na de  Aragón ,  última  heredera  de  la 
casa  de  Hohenstawffen,  quien  le  aco- 
gió con  suma  bondad ,  y  le  confirió  los 
títulos  de  barón  del  reino  de  Valencia, 
señor  de  Luscen,  Benizzan  y  Palma, 
fistos  títulos  llenaron  de  gratitud  el  co- 
razón de  Prócida ,  pero  siempre  estaba 
presente  en  su  espíritu  el  espectáculo 
de  su  patria  oprimida  y  saqueada  por 
los  soldados  de  Francia ,  que  solo  te- 
nían desprecio  y  persecuciones  para 
ios  italianos.  Entonces  concibió  el  pen- 
samiento de  una  venganza  completa  y 
terrible  contra  los  verdugos  de  su  na- 
ción, y  espuso  á  la  mencionada  prince- 
sa, y  a  su  esposo  Pedro  lll  de  Aragón, 
el  estado  de  su  patria,  moviendo  á 
Constanza ,  única  heredera  de  la  casa 
de  Hohenstawffen ,  como  invocada  por 
Coradino  en  el  cadalso,  á  que  tomara 
venganza  de  la  muerte  de  este  prínci- 
pe, y  recobrase  sus  dominios.  La  idea 
de  Prócida  no  fué  acogida  por  sus  pro- 
tectores, quienes  sin  duda  temían  mas 
grandes  males ,  si  la  ponían  en  prácli- 
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ca;  por  cuyo  motivo  el  caballero  napo- 
litano vendió  todo  lo  que  debia  á  la  ge- 
nerosidad de  Constanza  y  Pedro ,  con 
ánimo  de  emplear  cuantas  sumas  reu- 
niese en  viajes,  para  suscitar  enemigos 
á  Carlos  de  Anjou,  aunque  al  efecto  tu- 
viera que  ir  de  un  estremo  á  otro  de  la 
tierra.  En  \  729  recorrió  las  Dos  Sicilias, 
y  vio  el  estado  del  pais,  cuyos  habitan- 
tes, detestando  cada  vez  más  á  sus  opre- 
sores, estaban  resueltos  á  todo  para  re- 
cobrar su  independencia.  Es  indudable 
que  Prócida  trabajó  tanto  para  mante- 
nerlos firmes  en  su  proyecto  de  ven- 
ganza ,  cuanto  para  moderar  su  impa- 
ciencia ,  y  esperar  coyuntura  favorable 
á  la  empresa.  Necesitaba  ademas  Pró- 
cida facilitar  armas  y  recursos  á  la  na- 
ción para  que  todos  sus  compatriotas  se 
levantasen  á  una,  y  no  fracasara  el 
plan  por  falta  de  combinación  medita- 
da. Pedro  de  Aragón,  decidido  ya  re- 
sueltamente á  apoyar  los  esfuerzos  de 
los  sicilianos ,  debia  mandarles  un  ejér- 
cito ,  y  el  emperador  Miguel  Paleólogo 
contribuyó  con  una  gran  suma  de  dine- 
ro, temeroso  de  que  continuando  en  las 
Dos  Sicilias  la  dominación  de  Carlos 
de  Anjou,  este  principe  invadiese  sus 
estados.  Prócida  recibió  estas  sumas 
de  mano  de-  Miguel,  y  sin  detenerse, 
pasó  á  Roma  á  negociar  el  consenti- 
miento de  esta  corte.  El  pontífice  Ni- 
colás III  deseaba  no  menos  que  Pró- 
cida, ver  la  Italia  libre  de  la  opresión 
de  los  franceses ;  y  así ,  cuando  el  ca- 
ballero napolitano  le  comunicó  sus  de- 
signios, el  Santo  Padre  los  aprobó.  A 
poco  de  esta  entrevista  falleció  el  papa; 
Prócida  volvió  á  Constantinopla  por 
nuevos  subsidios,  obtenidos  los  cuales, 
se  los  entregó  á  Pedro  de  Aragón  para 
que  acabase  de  armar  y  equipar  sus 
soldados ,  y  regresó  á  Sicilia ,  disfraza- 
do unas  veces  de  fraile ,  y  otras  con 
diversos  trajes,  recorriendo  toda  la 
isla  con  el  objeto  de  asegurarse  de  la 
firmeza  de  sus  compatriotas ,  á  quienes 
inspiraba  odio  eterno  contra  sus  ver- 
dugos. Por  último ,  habiéndolo  prepa- 
rado todo  con  el  mayor  sigilo,  para 
que  el  golpe  no  fallase,  el  dia  de  Pas- 
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cua  de  1282,  al  toque  de  las  campa- 
nas á  vísperas,  el  pueblo  dio  el  giiio 
de'insurreccion,  y  consumó  la  vengan- 
za mas  completa  en  sus  opresores.  Los 
naturales  de  la  isla ,  ebrios  de  cólera 
contra  los  franceses,  degollaron  á  to- 
dos ellos,  sin  distinción  de  edades,  ni 
sexo,  pues  hasta  las  mujeres  del  pais, 
casadas  con  estranjeros  y  embaraza- 
das, sucumbieron  al  furor  de  los  in- 
surrectos. Esta  sangrienta  escena  se,^ 
representó  en  las  demás  ciudades  al 
oir  la  misma  señal ,  y  de  aquí  el  llamar 
á  esta  matanza  general,  Vísperas  sici- 
lianas. La  conspiración  eslata  tramada 
con  tal  acierto  y  habilidad  ,  que  once 
dias  después  llegó  con  su  ejército  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón,  que  fué  re- 
ciBido  con  júbilo  indecible  por  los  si- 
cilianos, y  coronado  en  la  catedral  de 
Palermo  con  solemne  pompa.  Desde 
aquella  época  quedó  separado  de  Ña- 
póles el  reino  de  Sicilia,  de  cuyos  re- 
\es  fué  leal  consejero  Prócida ,  de 
acuerdo  con  Roger  de  Lauria.  En  cuan- 
tas ocasiones  se  presentaron  después , 
defendió  á  su  patria  de  los  enemigos  ; 
y  cuando  Jaime  II,  sucesor  de  su  pa- 
dre don  Pedro  en  el  reino  de  Sicilia, 
intentó  abandonar  á  los  franceses  la 
conquista  de  la  isla  que  tanto  habia 
costado ,  declaró  Prócida  que  sus  com- 
patriotas no  le  reconocían  ya  por  so- 
berano ,  y  ofreció  la  corona  á  Federi- 
co, tercer  hermano  de  Jaime,  quien 
con  su  valor  aseguró  la  libertad  de  Si- 
cilia ,  quedando  restablecida  la  paz  en 
el  año  de  1302. 

PRÓDIGO ,  jefe  ó  cabeza  de  los  he- 
rejes conocidos  con  el  mombre  de  ada- 
mitas.  Vivió  en  el  siglo  11,  y  se  hizo 
famoso  por  los  delirios  y  estravagan- 
cias  que  propagó.  El  principio  de  ellos, 
de  donde  tomó  origen  el  nombre  de 
aquellos  sectarios,  consistía  en  ense- 
ñar que  el  hombre  debía  estar  siempre 
en  cueros,  ó  al  menos  cuando  hiciese 
oración,  fundándose  en  que  nuestro 
primer  padre  habia  vivido  asi  en  el 
tiempo  de  la  inocencia.  Imposible  pare- 
ce que  semejante  doctrina ,  si  así  pue- 
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de  llamarse,  tuviera  prosélitos,  á  no 
ser  en  verano  y  en  ciertos  países,  por- 
qué ¿quién  seria  tan  loco  ó  tan  imbécil 
que  en  enero  se  sentara  de  rodillas  co- 
mo salió  del  vientre  de  su  madre,  en 
las  nevadas  cumbres  del  Guadarrama, 
por  ejemplo? 

PROMETEO.  La  fábula  le  hace  hijo 
del  Titán  Japet,  primer  poblador  de  Ja 
Grecia.  Formó  de  barro  un  hombre  e^ 
competencia  con  su  hermano  Epi metro, 
cuyo  ingenio  no  era  el  mismo,  pues  la 
obra  de  aquel  salió  tan  acabada  que 
maravilló  á  Minerva ,  y  la  de  este  fué 
el  perfecto  retrato  del  hombre  estúpi- 
do. Conducido  por  la  diosa  de  la  sabi- 
duría al  Olimpo,  el  inteligente  artífice 
robó  fuego  del  cielo  para  animar  su  es- 
tatua. Irritó  á  Júpiter  su  soberbia,  y 
para  castigarle  envió  á  la  tierra  á  Pan- 
dora, mujer  formada  por  Yulcano  con 
ayuda  de  los  demás  dioses,  que  como 
tan  poderosos  la  adornaron  de  todas  las 
dotes  posibles,  no  escaseando  entre 
ellas  la  hermosura.  Yino,  pues,  Pan- 
dora con  una  caja,  en  la  que  Júpiter 
habia  encerrado  todos  los  males ,  para 
que  abriéndola  el  engañado  Prometeo 
se  derramasen  por  el  univers»;  pero 
prudente  el  hijo  de  Japet  no  quiso  lle- 
gar siquiera  á  ella,  mientras  Epime- 
teo ,  en  quien  las  gracias  de  la  celestial 
criatura ,  hicieron  el  efecto  que  ape- 
tecía el  señor  de  los  dioses ,  caía  en  la 
red,  y  se  perdía  y  perdía  á  todos ,  pues 
desde  entonces  cuerpo  y  alma  sintieron 
dolores  hasta  allí  desconocidos,  que- 
dando de  tantos  bienes  como  desapare- 
cieron para  jamas  volver  en  aquel  fa- 
tal día,  la  esperanza,  solo  la  esperan- 
za con  sus  dulces  ilusiones.  La  desgra- 
cia del  género  humano  alcanzó ,  como 
no  podía  menos  de  ser,  á  Proineteo, 
que  amarrado  con  fuertes  cidenas  en 
la  cima  del  monte  Cáucaí^o,  y  sin  de- 
fensa ni  auxilio,  en  tanlo  que  un  voraz 
buitre  despedazaba  sus  entrañas ,  tuvo 
que  esperará  que  Hércules  atravesase 
con  una  saeta  á  tan  cruel  enemigo, 
después  de  lo  cual  Júpiter,  aplacado 
ya,  le. admitió  en  los  campos  Elíseos. 
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PROPERCIO  (Sexto  Aurelio).  Nació 
en  el  año  52  antes  de  la  era  cristiana , 
en  Movania ,  ciudad  de  Umbría  (en  la 
actualidad  Bevagna,  en  el  ducado  de 
Espoleto).  Fué  uno  de  los  mejores  poe- 
tas latinos  de  su  tiempo.  Habiendo 
muerto  su  padre,  caballero  romano, 
Propercio  pasó  á  la  capital  del  impe- 
rio, de  orden  de  Augusto  ,  como  parti- 
dario de  Antonio,  durante  el  triunvi- 
rato, y  fué  protegido  por  el  dueño  del 
mundo ,  y  honrado  con  el  aprecio  y 
amistad  de  Mecenas ,  Cornelio  Galo , 
Ovidio,  Tibulo,  Baso  y  otros  grandes 
hombres  de  la  época.  Los  cuatro  libros 
de  Elegías  que  de  él  se  conservan ,  y 
que  fueron  inspirados  por  su  amor  a 
una  dama  romana  llamada  Hostia  ú 
Hostilia  y  á  quien  el  poeta  da  el  nom- 
bre de  Cíntia,  son  dignos  de  estudiarse 
por  la  pureza  de  la  espresion  y  la  de- 
licadeza del  sentimiento.  También  pa- 
rece que  manejó  con  sumo  acierto  la 
fábula.  Sus  Elegías  van  generalmente 
unidas  á  las  de  Cátulo.  Murió  Proper- 
cio i  2  años  antes  de  la  venida  de  Je- 
sucristo. 

PROTEO,  hijo,  según  la  mitología, 
de  Neptuno,  reinó  algunos  años  en 
Meníis,  dejando  el  gobierno  de  sus  es- 
tados para  trasladarse  á  los  de  su  pa- 
dre ,  donde  guarda  los  rebaños  de  es- 
te. Recibió  al  nacer  el  conocimiento  de 
lo  futuro,  aunque  poco  comunicativo, 
rara  vez  revelaba  sus  secretos  á  los 
mortales,  á  quienes  se  aparecía  bajo 
las  mas  estrañas  y  terribles  formas. 

PROTÓGENES.  Nació  en  Cauna  (is- 
la de  Rodas) ,  y  lloreció  en  el  año  336 
antes  de  la  era  cristiana.  No  habiendo 
heredado  de  sus  padres  bienes  de  fortu- 
na, se  vio  obligado  al  principio  de  su  ju- 
ventud á  pintar  navios,  bastándole  ape- 
nas el  producto  de  su  trabajo  para  pro- 
veer á  su  subsistencia.  Aristóteles,  de 
quien  solia  aconsejarse  ,  le  propuso 
que  pintase  las  batallas  de  Alejandro; 
pero  Protógenes  se  escusó  modesta- 
mente, manifestando  que  creía  esta 
empresa  superior  á  sus  fuerzas.  Ape- 
IV. 
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les  fué  á  visitarle  en  una  ocasión,  y 
quedó  tan  admirado  de  su  genio  emi- 
nente ,  así  como  de  que  los  rodios  no 
supiesen  apreciarlo ,  que  le  prometió 
comprar  todos  sus  cuadros ;  lo  cual 
sabido  por  sus  compatriotas ,  abrieron 
los  ojos  y  desde  entonces  recompensa- 
ron sus  obras  como  se  merecían.  Llegó 
á  tan  alto  grado  la  fama  de  Protóge- 
nes ,  y  el  respeto  con  que  era  mirado, 
que  cuando  Demetrio  sitió  la  ciudad  de 
Rodas,  no  quiso  incendiar  un  barrio 
de  ella ,  de  lo  cual  dependía  el  buen 
éxito  en  el  sitio ,  solo  en  consideración 
á  que  allí  tenia  su  morada  ó  taller  ei 
grande  artista.  Muchos  cuadros  pintó 
Protógenes,  pero  el  mas  célebre  de 
todos  era  el  de  Yaliso,  cazador  á  quien 
se  consideraba  como  nieto  del  Sol ,  y 
fundador  de  Rodas.  Hé  aquí  lo  que  un 
autor  dice  de  esta  famosa  composición: 
«Gastó  siete  años  en  pintar  este  cua- 
dro, durante  los  cuales  observó  un  ré- 
gimen de  vida  muy  sobrio,  á  fin  de 
que  pudiera  conseguir  mejor  su  inten- 
to ;  pero  poco  faltó  para  que  fuesen  in- 
útiles tantas  precauciones.  Quería  re- 
presentar un  perro  sediento ,  cansado, 
jadeando  y  con  la  boca  llena  de  espu- 
ma. Trabajaba  en  esto  hacia  ya  mucho 
tiempo ,  y  nunca  estaba  contento ,  has- 
ta que  alfin,  desesperado ,  arrojó  con- 
tra su  obra  la  esponja  de  que  usaba 
para  borrar  sus  faltas ,  y  se  dice  que  lo 
que  no  consiguió  el  arte ,  lo  hizo  la  ca- 
sualidad ;  porque  la  espuma  quedó  re- 
presentada perfectamente ,  y  el  perro, 
con  estas  circunstancias ,  fué  la  admi- 
ración de  todos  los  inteligentes.»  Pro- 
tógenes, como  hombre  de  verdadero 
genio,  no  temía  rivalidades,  persua- 
dido de  que  bastaban  sus  obras  para 
acreditarle ,  sin  echar  mano  de  medios 
indignos  para  adquirirse  una  nombra- 
día  que  al  íin  la  posteridad  habría  de 
juzgar.  Su  amistad  con  Apeles  tuvo 
un  origen ,  que  tal  vez  en  otro  artista 
que  él ,  hubiera  producido  efectos  con- 
traríos. Trazó  Apeles  en  casa  de  Pro- 
tógenes algunos  rasgos  que  este  reco- 
noció como  muy  superiores  á  los  su- 
yos, y,  lejos  dedesperlarse  en  su  co- 
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razón  ningún  sentimiento  mezquino, 
desde  aquel  dia  contrajo  con  él  la  mas 
íntima  amistad.  Entre  los  frescos  que 
se  han  encontrado  en  el  Herciilano ,  y 
que  por  su  belleza ,  aun  en  nuestros 
aias ,  causan  asombro ,  algunos  se  dice 
que  pertenecen  á  la  escuela ,  ó  son  del 
estilo  del  autor  de  Yaliso. 

PTOLOMEO  (Claudio).  Florecía  por 
los  años  1 25  y  hasta  el  1 35  de  nuestra 
era.  Algunos  autores  creen  que  nació 
en  Pelusio,  otros  miran  con  desprecio 
esta  opinión ;  y  aunque  hay  la  misma 
discordancia  respecto  del  lugar  en  don- 
de hizo  las  observaciones  que  de  él  se 
conservan ,  parece  cierto  que  general- 
mente residia  en  Alejandría.  Fué  Clau- 
dio Ptolomeo  uno  de  los  mas  famosos, 
si  no  el  mejor  astrónomo  de  los  tiem- 
pos antiguos.  Con  su  nombre,  antes 
renerado  casi  como  el  de  un  dios ,  se 
designa  hoy  el  sistema  de  la  inmovili- 
dad de  la  tierra.  No  era,  sin  embargo, 
tan  grande  su  genio  como  su  laboriosi- 
dad, y  al  principio  es  verosímil  gue 
sus  trabajos  no  tuviesen  otro  objeto 
que  el  de  reunir  en  un  cuerpo  de  doc- 
trina todo  lo  escrito  por  los  astróno- 
mos que  le  habían  precedido.  Así, 
pues ,  la  ciencia  no  le  debió  verdade- 
ramente notables  adelantos,  pero  la 
popularizó ,  digámoslo  así ,  y  en  esto 
estriba  su  mayor  mérito.  Su  Almages- 
to  ó  Tratado  de  Astronomía ,  es  un  mo- 
numento precioso  que  encierra  la  his- 
toria de  la  ciencia,  y  aun  toda  la  de 
aquel  tiempo.  Según *^este  libro,  Ptolo- 
meo inventó  muchos  instrumentos ,  pe- 
ro ni  describe ,  ni  consigna  las  obser- 
vaciones que  hizo  con  ellos,  como  su- 
cede en  sus  Reglas  para  tácticas,  en 
las  que  no  gradúa  los  diámetros  apa- 
rentes de  la  luna,  cuyos  errores  se 
verían  con  facilidad  sin  instrumento 
alguno  ;  otro  tanto  decimos  de  sus  Ta- 
blas solares ,  copia  sin  duda  de  las  de 
Hiparco ,  aunque  él  nada  anuncia,  y 
de  su  Catálogo  sideral ,  tomado  tam- 
bién de  este  astrónomo ,  y  que  Ptolo- 
meo estropeó  añadíendo"^  á  todas  las 
longitudes  2°  4',  en  vez  de  3°  41*  que 
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debiera  añadir.  Finalmente,  Ptolomeo, 
dice  un  escritor,  no  nos  dice  en  cuán- 
tas partes  había  dividido  el  grado ,  no 
da  el  radio  de  sus  armillos,  de  su 
cuarto  de  círculo ,  ni  aun  de  su  astro- 
labio.  El  Almagesto  es  la  obra  mas  im- 
portante de  Ptolomeo ,  pero  dejó  otras 
de  inestimable  valor ,  como  un  libro  de 
la  Anatema  en  que  trata  de  dos  pro- 
yecciones de  la  esfera  sobre  un  plano, 
y  espone  toda  la  doctrina  gnómica  de 
los  griegos ,  y  su  tratado  de  Óptica, 
única  obra  que  nos  queda  de  la  anti- 
güedad ,  en  la  que  se  encuentran  al- 
gunas nociones  de  física  esperimental. 
Sus  ocho  libros  de  Geografía,  son,  co- 
mo el  Almagesto,  un  precioso  depósito 
de  la  ciencia  geográfica  antigua.  Cita- 
remos también ,  como  el  principal ,  en- 
tre sus  obras  de  astrología  judiciaria, 
el  Tetrabillo  ó  Quadripartitum, 

PÜFFENDORF  (Samuel  de).  Nació 
en  Flek  (Misnia)  en  1631  ,  de  padres 
luteranos ,  y  figura  como  uno  de  los 
publicistas  é  historiadores  de  primer 
orden.  Siguió  sus  estudios  en  Leipzig, 
y  terminados  estos  desempeñó  el  car- 
go de  ayo  ó  preceptor  del  hijo  de  Co- 
yet ,  embajador  del  soberano  de  Suecia 
en  la  corte  de  Dinamarca.  Declarada  la 
guerra  entre  estos  dos  países ,  fué  ar- 
restado con  toda  la  familia  de  su  alum- 
no ,  y  en  este  tiempo  emprendió ,  con- 
cluyó, y  dio  á  luz  su  célebre  obra  titu- 
lada Elementos  de  jurisprudencia  uni- 
versal (1620).  El  crédito  que  adquirió 
con  este  importantísimo  trabajo,  le  dio 
nombradla  en  el  mundo  científico ,  y 
Carlos  Luís ,  elector  palatino ,  creó  en 
favor  de  su  autor  una  cátedra  de  dere- 
cho natural  en  la  universidad  de  Hílde- 
berg ,  en  donde  permaneció  Puffendorf 
hasta  1 670 ,  en  cuyo  año  le  nombraron 
consecutivamente,  Carlos  ^I  de  Sue- 
cia ,  historiógrafo  suyo ,  y  el  elector  de 
Brandeburgo ,  consejero  de  Estado, 
encargándole  este  al  propio  tiempo  que 
escribiera  la  historia  de  Guillermo  el 
Grande.  Falleció  este  hombre  insigne 
en  Berlín,  en  1794,  y  dejó  las  obras 
siguientes:  Historia  de  Suecia  desde 
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la  espedicion  de  Gustavo  Adolfo  á  Ale- 
mania ,  hasta  la  abdicación  de  Cristi- 
na.— Historia  de  Carlos  Gustavo.— 
Historia  de  Federico  Guillermo  el 
Grande,  elector  de  Brandeburgo.— 
Elementorum  jurisprudentiw  univer sa- 
lís, libri  dúo,  con  un  Apéndice  de 
Sphera  Moralis,  en  la  impresión  de 
Fena ;  este  apéndice  es  de  otro  autor. 
Severini  de  Mozanbano ,  de  statuto  im- 
peri  germanici]  en  esta  obra,  escrita 
por  Puffendorf ,  bajo  el  pseudónimo  de 
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Mozambano ,  se  propone  el  autor  de- 
mostrar que  la  Alemania  es  un  cuerpo 
de  república  ,  cuyos  miembros  mal  dis- 
puestos constituyen  un  todo  monstruo- 
so.— Colección  de  disertaciones  acadé- 
micas.— Descripción  histórica  y  políti- 
ca del  imperio  del  papa  en  Alemania, 
— Introducción  á  la  historia  de  los 
principales  estados  que  tiene  hoy  dia 
la  Europa. —  Tratado  del  derecho  na- 
tural y  de  gentes.— Deberes  del  hombre 
y  del  ciudadano. 
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QUESADi  (don  Vicente Geuaro  de), 
uno  de  los  oficiales  mas  valientes  que  ha 
contado  en  sus  lilas  el  ejército  español, 
nació  en  la  mayor  de  nuestras  Antillas 
y  en  su  capital',  la  Habana,  el  19  de 
setiembre  de  1782.  Era  su  padre  el  te- 
niente coronel  don  Juan  Nepomuceno, 
gobernador  de  Nicaragua,  quien  inter- 
poniendo sus  méritos  y  su  alto  puesto 
en  la  milicia,  solicitó  y  obtuvo  para  su 
hijo  los  cordones  de  "^cadete.  Acaeció 
esto  el  20  de  setiembre  de  1794,  y  dos 
años  después  el  joven  militar  america- 
no se  trasladaba  de  orden  superior  á  la 
península,  para  tomar  puesto  con  dicho 
grado  en  el  real  cuerpo  de  guardias 
walonas.  Hallábase,  pues,  Quesada  en 
Madrid,  muy  ocupado  en  las  faenas  del 
servicio,  cuando  le  sorprendió  el  me- 
morable 2  de  mayo,  y  cómo  por  suerte 
se  hubiese  qi^edado  aquel  dia  fuera  del 
cuartel  donde  tenia  encerradas  las  tro- 
pas una  orden  traidora,  pudo  mezclar- 
se ,  como  se  mezcló  en  efecto  ,  con  los 
mas  heroicos  paisanos,  y  combatió  con 
denuedo  contra  las  huestes  de  Murat. 
Sin  embargo,  el  valor  y  el  patriotismo 
del  joven  guerrero  no  habían  quedado 
completamente  satisfechos  con  el  éxito 
de  aquella  memorable  refriega ;  así  es 
que,  al  tercer  ó  cuarto  dia  del  suceso, 
salió  secretamente  de  Madrid ,  y  fué  á 
incorporarse  á  Badajoz  con  otros  ofi- 
ciales españoles  dispersos,  y  que  se 
disponían  á  armar  guerra  contra  los 
franceses.  Con  su  llegada  á  la  capital 
de  Estremadura ,  coincidió  casi  la  for- 
mación de  una  junta  suprema,  que,  á 
imitación  de  las  de  otras  provincias, 
decretó  luego  la  formación  de  un  ejér- 
cito y  la  colocación  de  los  oficiales  an- 
tedichos en  los  respectivos  cuerpos; 
viéndose  entonces  Quesada  ascendido 
al  empleo  de  capitán  del  regimiento  de 
Plasencia,  y  poco  después  encargado 
de  formar  é'^instruir  el  4."  de  guardias 
walonas.  Algún  tiempo  tardó  en  verifi- 
carse todavía  la  capitulación  de  Junot; 


pero  cuando  esto  tuvo  lugar ,  el  ejér- 
cito de  Estremadura  recibió  orden  de 
pasar  á  Castilla,  y  continuar  aquí  las 
operaciones  que  había  empezado  en  su 
propio  pais.  Venia  con  dicho  ejército 
el  capitán  Quesada ,  y  ya  estaban  muy 
cerca  las  bisoñas  tropas  españolas  de 
la  importante  plaza  de  Burgos,  cuando 
fueron  detenidas  por  las  veteranas  y 
aguerridas  de  Bonaparte.  Trabóse  la 
acción  en  un  principio  con  idéntico  ar- 
dor y  coraje  de  unos  y  otros  combatien- 
tes ;  pero  cediendo  al  fin  los  nuestros  á 
la  superioridad  del  número ,  y  á  todas 
las  demás  ventajas  que  les  llevaban  los 
enemigos,  hubieron  de  pronunciarse  en 
derrota  y  fuga  precipitada.  Lo  mas 
probable "^entonces  era  que  pereciesen 
todos  al  filo  de  la  espada,  ó  que  fuesen 
cogidos  prisioneros  en  el  alcance  de  la 
formidable  caballería  francesa;  mas  hé 
aquí  que,  interponiéndose  como  un  mu- 
ro impenetrable  entre  los  que  huían  y 
los  que  avanzaban  el  4.°  regimiento  de 
guardias  walonas ,  mandado  por  el  ca- 
pitán Quesada,  y  haciéndoles  unas  ve- 
ces descargas  cerradas ,  presentándo- 
les otras  las  puntas  de  sus  bayonetas, 
obliga  á  detenerse  á  los  últimos ,  y  da 
suficiente  tiempo  á  los  primeros  de  po- 
nerse en  salvo.  Sobre  trescientos  cin- 
cuenta valientes ,  de  los  cuatrocientos 
que  componían  el  invicto  batallón,  ha- 
bían perecido  ya  por  efecto  de  la  metra- 
lla y  las  cargas  de  la  caballería  enemi- 
ga ;'^y  todavía  los  cincuenta  restantes 
se  mantenían  firmes  en  medio  de  una 
granizada  de  balas  y  obedecían  la  voz 
de  su  jefe.  Este,  por  su  parte,  había 
recibido  ya  diez  heridas  de  frente  á  la 
cabeza  de  su  batallón;  y  cuando  le 
creían  rendido  de  cansancio  y  estenua- 
do  por  la  falta  de  sangre  los  franceses, 
tuvo  todavía  el  necesario  valor  para 
matar  á  uno ,  herir  y  derribar  á  otro, 
y  arrojarse  en  seguida  sobre  el  tercero 
de  los  cazadores  á  caballo  que  le  ha- 
bían cercado;  el  cual,  sin  embargo, 
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causó  la  undécima  herida  á  Quesada, 
y  se  apoderó  del  capitán  de  walonas, 
casi  exánime.  Conducido  este  prisio- 
nero al  depósito  de  Dijnn,  trató  muy 
luego  de  tugarse;  pero  habiéndosele 
cogido  en  el  momento  de  ir  á  ejecutar 
su  propósito,  fué  maltratado  y  encer- 
rado en  una  cárcel  mas  estrecha.  Una 
nueva  tentativa  de  evasión  estuvo  casi  á 
punto  de  proporcionarle  la  libertad;  pe- 
ro un  nuevo  acto  de  vigilancia  por  parte 
de  sus  guardianes,  inutilizó  sus  mas 
bien  combinados  proyectos.  Era,  pues, 
la  ocasión  ahora  de  aplicarle  la  última 
pena ,  señalada  por  los  enemigos  á  los 
prisioneros  reincidentes  en  sus  tentati- 
vas de  fuga;  y  seguramente  Quesada  la' 
hubiera  sufrido  entonces,  á  no  haber 
conseguido  en  su  tercera  y  última  in- 
tentona escalar  la  cárcel  del  Piaje,  y  por 
caminos  estraviados  llegar  á  Cataluña. 
Ingresado  nuevamente  en  el  ejército  na- 
cional ,  ningún  premio  recibió  por  es- 
tos hechos  y  padecimientos  anteriores, 
sino  es  que* se  toma  por  tal  el  recono- 
cimiento de  su  grado  de  capitán  super- 
numerario, que  le  concedió  la  junta 
central  eM3  de  enero  de  1811.  Con 
este  carácter  asistió  á  la  reconquista  de 
Sevilla  el  27  de  agosto  del  mismo  año, 
y  poco  después  á  otras  varias  acciones; 
en  todas  las  cuales  demostró  un  arrojo 
y  un  valor  que  rayaba  casi  en  temeri- 
dad. Por  último,  tales  fueron  los  servi- 
cios que  prestó  Quesada  á  la  causa  déla 
independencia  y  la  libertad  de  su  país, 
en  los  últimos  años  de  la  guerra  con- 
tra Napoleón,  que  ya  en  el  de  1814,  y 
á  principios  de  febrero ,  se  vio  precisa- 
da la  junta  suprema  á  nombrarle  go- 
bernador de  Santander ,  para  no  cho- 
car con  la  opinión  pública,  declarada 
fuertemente  en  el  ejército  á  favor  del 
distinguido  oficial.  Regresó  luego  Fer- 
nando Vil  de  su  cautiverio  de  Francia, 
y  uno  de  los  primeros  actos  de  su  auto- 
ridad en  España,  fue  el  grado  de  bri- 
gadier que  concedió  al  capitán  Quesa- 
da. De  aquí  en  adelante  ya  no  hubo 
grado  ni  distinción  de  que  no  se  le  cre- 
yese digno  al  bravo  oticial  de  guardias 
walonas;  así  es  que,  los  unos  y  las  otras 
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llovieron  sobre  él   con    una  rapidez 
asombrosa.  En  20  de  marzo  de  1815  se 
le  concedió  la  cruz  de  distinción  por  la 
reconquista  de  Sevilla;  en  6  de  mayo 
de  dicho  año  la  medalla  de  sufrimien- 
to por  la  patria;  en  14  de  julio  deí 
mismo  el  grado  de  mariscal  de  campo; 
en  21   de  julio  la  decoración  de  Lis 
(por  el  duque  de  Borbon);  en  31  de 
agosto  la  cruz  de  distinción  del  tercer 
ejército;  en  4  de  marzo  de  1816  título 
de  caballero  de  la  real  y  militar  orden 
de  San  Hermenegildo;  y  por  último,  en 
6  de  agosto  de  idem  la  cruz  de  la  fuga 
de  Madrid.  Siempre  al  frente  de  su  go- 
bierno de  Burgos ,  Quesada  se  opuso 
abiertamente  á  la  proclamación  de  la 
Constitución  (año  de  1820)  en  todo  el 
distrito  de  su  mando,  hasta  después  de 
haber  jurado  el  monarca  la  nueva  ley. 
Por  eso ,  cuando  acaeció  esto  último, 
fué  depuesto  de  su  deslino,  v  hubo  de 
trasladarse  á  Madrid,  donde  recibió 
pasaporte  para  Granada.  Pero  el  furi- 
bundo realista ,  ya  en  aquella  época, 
no  estaba  de  humor  para  obedecer  las 
órdenes  del  gobierno  revolucionario; 
así  es  que,  en  vez  de  marchar  al  pun- 
to á  que  se  le  destinaba ,  se  encaminó 
á  Francia,  donde  llegó,  después  de 
haber  sido  detenido  en  el  camino,  y 
de  verse  precisado  á  fugarse  con  gran- 
de esposicion.  En  el  pais  vecino  traba- 
jó con  ardor  en  pro  de  la  causa  abso- 
lutista, tanto  que  la  junta  suprema  de 
este  partido  le  nombró  capitán  general 
de  Navarra,  y  aun  le  proporcionó  80  ó 
100  hombres,  con  los  cuales  Quesada 
penetró  en  aquel  reino  y  comenzó  á 
sublevarle.  Allegada  luego  alguna  gen- 
te, estuvo  en  disposición  de  sostener 
un  choque  contra  las  tropas  leales  el 
24  de  junio  de  1822 ,  dando  así  princi- 
pio á  aquella  breve  y  poco  gloriosa 
campaña,  en  que  venciendo  los  libera- 
les ,  obtuvieron,  sin  embargo,  el  triun- 
fo los  realistas.  Quesada,  empero,  no 
permaneció  hasta  el  fin  de  la  guerra  en 
Navarra,  puesto  que,  habiendo  sido  re^ 
levado  en  noviembre  de  1822  y  recla- 
mado á  Francia  por  la  junta  realista, 
no  volvió  á  España  hasta  que  le  acom- 
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pallaron  los  cien  rail  hijos  de  San  Luis. 
Entonces  fué  ascendido  á  teniente  ge- 
neral, y  al  llegar  á  Madrid,  ó  mas  bien 
en  i.°  de  enero  de  1824,  recibió  el 
nombramiento  de  gobernador.  Y  cómo 
si  todos  estos  honores  y  gracias  le  pa- 
reciesen pocos  á  Fernando  VII  para  re- 
compensar los  servicios  del  distinguido 
realista,  todavía  le  condecoró  con  la 
cruz  de  quinta  clase  de  la  orden  de 
San  Fernando ,  y  por  último  le  nom- 
bró comendador  de  la  orden  america- 
na de  Isabel  la  Católica.  Entre  tanto 
Quesada  era  promovido  por  el  gobier- 
no á  la  capitanía  general  de  Andalucía, 
al  frente  ae  cuya  provincia  se  hallaba 
cuando  desembarcó  en  ella  con  algunos 
liberales  insurrectos  el  malhadado  Tor- 
rijos.  En  aquella  época  el  funcionario 
público  empleó  todos  los  medios  que  le 
dictó  su  celo  absolutista  para  impedir 
una  sublevación  en  el  pais ,  no  esca- 
seando las  prisiones  y  confinamientos, 
y  por  último,  fusilando  á  varios  infeli- 
ces ,  incluso  el  jefe  de  la  fu(írza  insur- 
reccionada. Por  este  servicio  le  nombró 
Fernando  VII  caballero  de  la  real  y 
distinguida  orden  de  Carlos  III.  Sin 
embargo ,  Quesada  se  tornó  en  casi  li- 
beral ,  luego  que ,  habiendo  pasado  á 
cumplimentar  en  su  alojamiento  de  Se- 
villa á  la  infanta  doña  Luisa  Carlota, 
tuvo  una  larga  é  interesante  conferen- 
cia con  esta  apreciable  seííora.  Enton- 
ces escribió  el  capitán  general  de  An- 
dalucía á  dona  María  Cristina:  que,  si 
se  verificaba  el  funesto  accidente  de  la 
muerte  de  su  esposo,  que  tanto  temía 
España,  se  retirase  con  sus  hijas  á  la 
provincia  en  que  él  mandaba,  donde 
con  su  espada  y  su  decisión  las  propor- 
cionaria  seguro  asilo;  y  aconsejaba 
ademas  al  monarca  el  desarme  de  los 
voluntarios  realistas ,  y  que  empren- 
diese otra  marcha  en  su  gobierno,  mas 
tolerante  y  mas  en  armonía  con  las  exi- 

f  encías  de  la  época.  Pero  este  secreto 
ubo  de  traslucirse,  sin  duda ;  así  que 
verificado  el  funesto  accidente  á  que  se 
referia  Quesada  en  su  escrito,  y  no  ha- 
biéndose resuelto  todavía  un  cambio 
marcado  en  la  política  del  gobierno, 
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este  destituyó  de  la  comandancia  gene- 
ral de  la  guardia  é  inspección  de  in- 
fantería á  Quesada ,  y  aun  le  persiguió 
de  mil  maneras.  Cambió  luego  el  hori- 
zonte político ,  y  ya  entonces  nuestro 
hombre  fué  destinado  de  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja,  aunque  sin 
tropas  de  que  disponer ,  ni  facultades 
amplias  para  perseguir  á  los  carlistas, 
y  mas  adelante  se  le  nombró  general 
en  jefe  del  ejercito  del  Norte.  En  su 
tiempo  no  adelantó  la  guerra  gran  co- 
sa en  las  provincias  vascongadas;  pero 
esto  mas  bien  que  á  indecisión  y  falta 
de  energía  por  parte  de  Quesada,  hay 
que  atribuirlo  á  torpeza,  miras  torcidas, 
y  otras  causas  del  gobierno  de  Madrid. 
Tras  de  aquel  cargo  de  general  en  je- 
fe ,  se  le  (lió  á  don  Vicente  el  de  co- 
mandante general  de  la  guardia;  luego 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  procer,  y 
por  último ,  se  le  nombró  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva.  En  enero 
de  1835  fué  relevado  de  este  destino; 
pero  en  la  noche  del  15  aH6  de  agos- 
to el  gobierno  recurrió  nuevamente  á 
Quesada,  y  le  dio  la  comisión  de  tratar 
con  los  nacionales  sublevados,  y  aun 
de  obligarlos  á  desalojar  la  pla*za  en 
que  se  habían  hecho  firmes ;  siendo  jus- 
to decir  que  el  comandante  general  de 
la  guardia  se  condujo  en  esta  ocasión 
con  toda  la  prudencia,  con  todo  ei  tino 
y  discreción  necesarios,  para  evitar  el 
derramamiento  de  sangre.  ¡Quién  le 
había  de  decir  entonces  al  esclarecido 
general,  que  el  primer  aniversario, 
justamente,  de  este  triunfo  pacífico,  ob- 
tenido sobre  sus  conciudadanos,  seria  el 
último  dia  de  su  vida,  y  que  esta  la  per- 
dería de  la  manera  mas  trágica  y  alevo- 
sa! Pues,  sin  embargo,  fué  así:  nombra- 
do nuevamente  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Nueva  por  real  orden  de  4  de 
setiembre  de  1835,  hallábase  Quesada 
investido  de  la  autoridad  superior  mi- 
litar en  Madrid ,  cuando  las  ocurren- 
cias de  1836  en  la  Granja.  Entonces 
llegaron  las  noticias  á  la  corte  de  ha- 
ber jurado  la  reina  gobernadora  la 
Constitución  de  1812,  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  mostrarse  el  gobierno 
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silencioso,  permaneciendo  entre  tanto 
la  población  en  la  mayor  zozobra  y  an- 
gustiosa espectativa.  Reuniéronse  al  fin 
numerosos  grupos  de  paisanos  en  la 
Puerta  del  Sol ,  plazuela  de  la  Cebada 
V  Santo  Domingo ,  donde  prorumpie- 
ron  en  vivas  a  la  Constitución ,  á  la 
Libertad  y  á  la  Reina  Gobernadora,  sin 
que  los  arredrase  el  temor  de  los  ter- 
ribles castigos  que  les  estaban  impues- 
tos. Oidos  que  fueron  los  gritos  por  el 
capitán  general,  que  con  su  escolta 
recorría  la  población ,  mandó  emplear 
la  fuerza,  y  cargar  á  los  grupos  que 
movian  taf  alboroto,  sin  que  un  tiro 
salido  de  entre  los  amotinados ,  y  diri- 
gido á  su  persona  en  la  Puerta  del  Sol, 
fuese  bastante  á  recordarle  el  fin  de- 
sastroso de  otros  desgraciados  genera- 
les, asesinados  recientemente,  y  que 
era  el  mismo  fin  que  esperaba  á  aquel 
desventurado.  Todo  aquel  dia ,  y  aun 
parte  del  siguiente ,  pudo  tener  a  raya 
Quesada  á  las  turbas  de  descontentos  y 
amotinados ;  pero  ya  al  promediar  el 
15,  cobraron  estos*^  nuevo  brío  con  la 
noticia  de  haber  alzado  S.  M.  el  estado 
de  sitio  que  sufria  la  corte ,  nombrado 
un  nuevo  ministerio,  dispuesto  la  reor- 
ganización de  la  milicia  nacional,  y,  so- 
bre todo,  de  haber  decretado  la  separa- 
ción del  capitán  general  Quesada;  sien- 
do imposible  desde  entonces  oponerse  á 
las  mas  vivas  y  francas  demostracio- 
nes. Todos  los  amigos  del  señor  Que- 
sada ,  que  eran  muchos  en  los  dos  par- 
tidos constitucional  y  anti-constitucio- 
nal,  y  que  veian  con  dolor  la  terrible 
catástrofe  que  amagaba  á  su  existen- 
cia, si  no  procuraba  ponerse  en  salvo, 
se  apresuraron  á  ofrecerle  sus  casas  y 
sus  posibles  auxilios;  pero  un  hado 
cruel,  mas  fuerte  que  las  reflexiones 
todas  y  que  todas  las  intimaciones  de 
la  amistad ,  conducía  ciega  y  obstina- 
damente á  aquel  general  á  la  mas  trá- 
gica desventura.  Empegado  en  salir  de 
Ja  corle  sin  mas  acompañamiento  que 
un  criado,  en  medio  del  dia ,  y  cuando 
los  vencedores  estaban  como  áelirando 
con  la  embriaguez  del  triunfo ,  llegó  á 
líortaleza ,  en  donde  conocido  por  el 
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alcalde,  ordenóle  esta  autoridad  que 
se  entregase  preso.  En  esta  disposi- 
ción ,  es  decir  ,  sometido  ya  á  la  auto- 
ridad y  bajo  la  égida  de  la  ley,  hallá- 
base eíi  la  cárcel  de  aquel  pueblo  este 
infortunado  general ,  cuando  esparcida 
la  noticia  entre  los  grupos  que  por  allí 
divagaban,  y  cundiendo  á  otros  que 
hablan  salido  de  la  corte  en  seguimien- 
to de  Quesada ,  no  faltaron  entre  ellos 
algunos  bárbaros  asesinos,  escoria  de 
toda  sociedad  culta,  é  indignos  de  per- 
tenecer por  ningún  concepto  á  la  gran 
comunión  de  los  liberales ,  que  inva- 
dieron la  prisión ,  asestaron  sus  puña- 
les y  sus  pistolas  al  pecho  del  general 
indefenso ,  y  por  último  mutilaron  bár- 
bara y  horrorosamente  su  cadáver.  Es- 
to aconteció,  como  hemos  dicho,  el  15 
de  agosto  de  1 836 ,  creyéndose  que  el 
gobierno  caido  y  el  otro  que  le  sucedió, 
pudieron  muy  bien  haber  evitado  esta 
horrible  catá'^strofe ;  y  sobre  todo,  se 
asegura  que  el  capitán  general  don  An- 
tonio Seoane ,  sucesor  del  infeliz  Que- 
sada ,  no  empleó  medio  alguno  eficaz 
para  salvar  la  vida  á  su  antecesor. 

QUESNAY  (Francisco).  Fundador  ó 
jefe  de  la  escuela  económica  francesa 
del  siglo  XVIll,  nació  en  1694,  eu 
Mercy  cerca  de  Monfort  rAmaury.  De- 
dicóse en  su  juventud  al  estudio  de 
la  cirujía,  pero  muy  en  breve  se  dio  á 
conocer  como  médico  no  vulgar  ,  im- 
pugnando el  tratado  de  Silva  sobre  la 
sangría.  Esta  publicación  le  valió  la 
protección  de  Mr.  de  la  Peyronnie ,  ci- 
rujano mayor  de  la  real  cámara,  y  á 
este  el  que*^  se  le  nombrase  secretario 
perpetuo  de  la  academia  quirúrjica 
en  1737,  y  como  tal  dirigió  la  publica- 
ción de  las  Memorias  que  dio  á  luz  di- 
cha corporación ,  haciéndolas  preceder 
de  un  prólogo ,  obra  suya ,  que  fué  con- 
siderado como  una  obra  maestra  en  su 
género.  Nombrado  posteriormente  mé- 
dico consultor  del  rey  Luis  XV ,  dis- 
tinguióle este  monarca  entre  todos  por 
su  amena  conversación  ,  llamándole  su 
Meditador,  y  cómo  para  justificar  este 
dictado,  le  concedió  títulos  de  nobleza, 
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y  por  armas  tres  llores  de  lis  con  este 
exergo:  Propter  cogitationem  mentis. 
Quesnay  que  también  se  habia  ocupa- 
do en  sus  primeros  años  de  buscar  los 
medios  de  mejorar  la  suerte  de  los 
agricultores,  publicó  varios  artículos 
científicos  y  curiosos,  sobre  este  tan  in- 
teresante objeto,  tanto  en  la  Enciclope- 
dia como  en  el  Diario  de  física  y  agri- 
cultura y  en  las  Efemérides  de  un  ciu- 
dadano. Sus  ¡deas  fueron  tan  bien  reci- 
bidas por  todos  los  que  se  ocupaban  de 
este  estudio,  y  con  tanto  aplauso  por  el 
público  en  general ,  que  todos  de  co- 
mún acuerdo  le  designaron  por  el  jefe 
de  los  economistas  franceses.  Desgra- 
ciadamente muchos  de  los  princi[)ios 
que  asentó  en  sus  escritos  fueron  pos- 
teriormente alterados  y  bastante  exa- 
gerados por  sus  discípulos.  La  Cons- 
titución natural  de  los  gobitrnos  que 
La-Harpe  llama  el  Alcorán  de  los  econo- 
mistas, es  acaso  la  mejor  obra  entre 
las  infinitas  que  después  de  su  muerte 
se  publicaron;  y  aun  hoy  que  tanto  ha 
avanzado  esta  dificilísima  ciencia ,  que 
recibe  variada  estension  cada  dia ,  es 
consultada  con  gran  aprovechamieuto 
para  los  que  á  ella  se  dedican.  Falleció 
Quesnay  en  1774.  Ademas  de  la  obra 
de  economía  política  que  hemos  referi- 
do y  de  sus  artículos  en  los  periódicos 
científicos  de  la  época ,  quedan  de 
Quesnay  varias  obras  de  cirujía  y  me- 
dicina, cuyo  mérito  no  nos  corresponde 
calificar. 

QUEVEDO  (don  Francisco  de).  Na- 
ció este  preclaro  ingenio  español  en 
Madrid  en  1580 ,  de  don  Pedro  Gómez 
de  Quevedo  y  doña  María  Santibanez, 
ambos  de  ilustre  familia  y  antiguo  solar 
en  la  montaña  y  valle  de  Toranzo.  Por 
ejercer  su  madre  un  distinguido  cargo 
en  la  cámara  de  la  reina  ,  fué  don  Fran- 
cisco educado  en  sus  primeros  años  en 
Í)alacio ,  pasando  á  Alcalá  á  estudiar 
as  facultades  mayores,  logrando  gra- 
duarse de  bachiller  en  teología  ,  cuan- 
do apenas  contaba  quince  años  de  edad. 
Ademas  de  la  lengua  latina ,  estudió 
también  la  griega ,  la  hebrea  y  los  pri- 
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meros  rudimentos  de  la  árabe,  á  las 
que  añadió  la  italiana  y  la  francesa. 
Regresado  á  la  corte ,  tuvo  á  poco 
tiempo  un  lance  de  honor,  por  el  que, 
habiendo  dejado  muerto  á  su  antagonis- 
ta, tuvo  que  emigrar  precipitadamente 
marchando  á  Italia ,  donde  el  duque  de 
Osuna,  virey  entonces  de  Sicilia,  le  aco- 
gió con  benignidad  y  gran  distinción. 
Dióle  al  efecto  tal  privanza ,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  negocios  arduos  de 
aquel  gobierno  los  sometía  al  juicio  y 
decisión  de  Quevedo,  quien  mostró  con 
sus  consejos  y  acertadas  resoluciones 
gran  talento  y  capacidad.  Felipe  III, 
visto  su  gran  saber  y  atinada  penetra- 
ción, le  concedió  una  pensión  vitalicia, 
como  recompensa  de  sus  servicios ,  en 
Sicilia.  Nombrado  virey  de  Ñapóles  el 
de  Osuna  ,  llevóse  consigo  á  Quevedo^ 
y  allí  contando  ya  con  la  afición  que  le 
cobrara  el  mismo  monarca  ,  puso  á  su 
cargo  los  negocios  mas  graves  del  vir- 
reinato, y  en  su  desempeño  dio  nuevas 
pruebas  don  Francisco  de  su  integri- 
dad y  celo  por  el  servicio  público  ,  des- 
cubriendo varios  fraudes  que  se  come- 
tían contra  la  real  hacienda.  Por  este 
tiempo  le  envió  el  mismo  duque  á  Ve- 
necia  encargado  de  una  misión  impor- 
tante y  peligrosa,  que  llevó  á  feliz  ci- 
ma con  singular  destreza,  disfrazado 
de  pordiosero.  Confióle  después  varias 
comisiones  en  Madrid ,  Sicilia  y  Roma, 
y  en  todas  ellas  acreditó  Quevedo  su 
prudencia ,  su  talento ,  v  su  constancia 
en  vencer  las  grandes  dificultades  con 
que  tropezaba.  Queriendo  el  rey  pre- 
miar los  relevantes  y  buenos  servicios 
de  don  Francisco ,  escribió  una  carta 
autógrafa  al  duque  para  que  hiciese 
saber  á  su  protegido  lo  muy  satisfecho 
ue  estaba  de  su  conducta  Ten  prueba 
e  lo  cual  le  hacia  merced  del  habito 
de  Santiago.  Empero  ,  el  tiempo  de  la 
bonanza  pasaba,  y  empezaba  para  Que- 
vedo la  dura  época  de  la  adversidad. 
Mezclado  en  la  proscripción  que  contra 
el  de  Osuna  intentó  el  conde  duque  de 
Olivares  ,  ministro  y  favorito  de  Feli- 
pe IV  [1620 )  y  á  pesar  de  que  Queve- 
do se  justificó*^  plenamente  de  los  des- 
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manes  de  que  se  acusaba  á  su  protec- 
tor ,  fué  encarcelado  y  mandado  salir 
precipitadamente  desterrado  á  su  pue- 
blo, la  Torre  de  Juan  Abad,  donde 
permaneció  por  espacio  de  tres  años, 
sufriendo  tantas  incomodidades  y  aun 
peligros  gravísimos  para  su  salud,  por 
la  falta  de  curación  de  las  dolencias 
que  habia  contraído  en  servicio  del  rey, 
que  el  mismo  favorito  ministro  á  quién 
escribió  el  miserable  estado  en  que  se 
encontraba,  le  permitió  pasara  a  cu- 
rarse á  Villanueva  de  los  Infantes ;  y 
á  pocos  meses  le  restituyó  la  libertad,  á 
condición  de  no  presentarse  en  adelan- 
te en  la  corte.  Esta  prohibición,  empe- 
ro, le  fué  á  poco  tiempo  relevada  por 
no  haber  resultado  contra  él  cargo  al- 
guno en  el  proceso  que  al  efecto  se  in- 
tento. Vuelto  á  Madrid  y  declarado 
inocente ,  creyó  oportuno  reclamar  por 
via  de  indemnización,  las  pensiones 
vencidas  que  no  habia  cobrado,  ó  una 
encomienda  de  su  orden,  alegando  co- 
mo prueba  de  su  justa  pretensión,  el 
haber  gastado  todo  el  producto  de  su 
hacienda  en  servicio  del  Estado;  pero 
el  despotismo  del  ministro  creyó  que 
habia  hecho  bastante  con  sacarle  de  la 
cárcel ,  pero  no  en  manera  alguna  re- 
sarcirle de  los  perjuicios  que  le  habia 
causado;  así  es  que  perseguido  nueva- 
mente ,  se  le  mandó  salir  dentro  de 
breves  horas  á  su  pueblo  de  la  Torre, 
hasta  que  á  unes  de  año  se  le  permitió 
volver  a  Madrid.  Aplacadas  un  tanto 
las  persecuciones  intentadas  contra  es- 
te esclarecido  ingenio,  y  logrando  re- 
cobrar la  graciadel  monarca ,  conce- 
dióle este  el  título  de  secretario  suyo, 
y  aun  hubiera  podido  Quevedo  elevar- 
se á  mayor  altura,  si  sobrado  conoce- 
dor d(í  lo  que  suele  durar  la  privanza 
de  los  reyes ,  y  los  muchos  émulos  que 
lleva  siempre  consigo,  no  hubiese  pre- 
ferido una  vida  modesta  y  pacííica ,  á 
las  intrigas  palaciegas.  Casóse  enton- 
ces con  dona  Esperanza  de  Aragón  y  de 
Cabra,  señora  de  Cotina:  pero  cuando 
mas  embelesado  e^  :  su  nuevo 

estado,  la  muerte  I-  ud  en  pocos 

días  á  su  esposa.  Pa>ada  esta  corta  tre- 
lY. 
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gua  de  tranquilidad,  sobrevinieron  las 
últimas  y  mas  deshechas  borrascas  que 
pudo  suscitar  la  envidia  y  la  emulación 
contra  Quevedo ,  atribuyéndole  ciertos 
escritos  y  libelos  infamatorios  que  cor- 
rieron contra  el  valido ,  especialmente 
uno  que  encontró  el  rey  debajo  de  la 
servilleta  al  tiempo  de  sentarse  á  ¡a 
mesa,  el  día  7  de  diciembre  de  1639, 
por  cuya  causa  fué  preso  á  las  once  de 
aquella  noche,  cargándole  de  cadenas 
y  llevándole  con  fuerte  escolta  á  la  real 
casa  de  San  Marcos  de  León ,  en  cuyos 
calabozos  estuvo  muy  espuesto  á  ser 
víctima  del  odio  del  conde-duque,  si 
la  caida  de  este  no  hubiese  venido  á 
tiempo  de  devolverle  la  libertad  y  la 
vida  (  1 643 ).  Vuelto  á  Madrid  trató  de 
recoger  sus  poquísimos  haberes,  no  ha- 
biendo podido  recabar  se  le  abonasen 
los  sueldos  que  tenia  devengados  por 
las  diferentes  comisiones  que  se  le  ha- 
bían encargado;  y  cómo  no  pudiese 
mantenerse  en  la  corte  con  la  decencia 
que  le  correspondía,  regresó  á  la  Tor- 
re de  Juan  Abad,  tanto  para  coordi- 
nar algunos  escritos  que  tenia  empeza- 
dos ,  como  para  curarse  de  unas  poste- 
mas que  se  le  hicieron  en  los  pechos  de 
resultas  de  las  muchas  incomodidades 
padecidas  en  su  larga  prisión.  No  pudo 
empero,  curarlas  radicalmente ,  porque 
bajó  al  sepulcro  el  8  de  setiembre  de 
1645,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de 
edad,  llorado  de  todos  los  que  cono- 
cían y  apreciaban  su  vastísimo  ingenio. 
Estaba  dotado  Quevedo  de  grandes  do- 
tes de  ánimo  y  corazón,  y  poseía  mu- 
chas habilidades,  en  gran  boga  enton- 
ces ;  entre  ellas  era  diestrísimo  en  el 
manejo  de  las  armas ,  que  le  sirvió  no 
poco  en  los  frecuentes  duelos  que  tuvo 
que  sostener ,  como  le  aconteció,  entre 
otros,  con  el  que  le  ocurrió  con  don 
Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  maestro  ma- 
yor de  armas  del  rey ,  á  causa  de  un 
altercado  que  tuvieron  una  noche  en 
casa  del  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla ,  sobre  cual  de  los  dos  era  mas 
diestro  en  el  manejo  de  la  espada ,  sa- 
liendo al  punto  desaliados,  y  quedando 
el  lauro  de  la  victoria  por  Quevedo ;  y 
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en  otra  ocasión  que  al  retirarse  á  su 
casa  ya  bien  entrada  la  noche ,  tropezó 
con  una  pantera  que  por  casualidad  ó 
de  propósito  dejaron  escapar  de  casa 
de  cierto  embajador,  y  que  de  seguro 
hubiera  acabado  con  Quevedo ,  si  su 
destreza  no  le  salvara  la  vida,  dejando 
muerta  de  una  estocada  á  tan  temible 
fiera.  La  vida  de  don  Francisco  de 
Quevedo,  es  un  perpetuo  conjunto  de 
prosperidades  y  desgracias;  y  si  en 
aquellas  no  se  inani testó  nunca  orgu- 
lloso, tampoco  en  las  segundas  le  aban- 
donó su  grandeza  de  ánuno  y  su  ejem- 
plar resignación.  Quevedo  es  sin  duda 
uno  de  los  grandes  ingenios  del  orbe, 
contra  quien  se  asestaron  durante  su 
vida  y  muchos  años  después  de  su 
muerte,  los  envenenados  tiros  de  la 
maledicencia ,  de  la  envidia  y  de  la  ig- 
norancia. Entre  los  varones  ilustres  de 
España,  no  se  cuenta  otro  ejemplo  de 
una  persecución  tan  viva ,  enconada  é 
interminable;  es  verdad  que  si  á  la 
grandeza  del  mérito  ha  de  correspon- 
der la  malignidad,  y  el  número  de  los 
detractores,  nadie  como  Quevedo  tenia 
derecho  á  contar  muchos  y  poderosos 
adversarios.  No  perdonaron  estos  ni  ar- 
did ni  asechanza ,  por  baja  é  innoble 
que  fuese,  que  no  la  empleasen  para 
perderle,  hasta  preparar  celadas  de 
asesinos,  para  que  le  rematasen  á 
mansalva;  de  los  que  pudo  libertarse, 
unas  veces  por  su  perspicacia  en  pre- 
venirles, y  su  valor  en  defenderse,  y 
otras  merced  á  algunos  amigos  fieles 
que  tenia.  Pero  los  enemigos  mas  for- 
midables y  contra  quienes  tenia  que 
luchar  de  continuo,  fueron  los  que  con 
las  armas  del  vilipendio  y  de  la  calum- 
nia le  ocasionaron  tantos  trabajos,  pér- 
didas, enfermedades  y  prisiones.  Mas 
de  quince  años  permaneció  encerrado 
en  ellas,  según  lo  aseguró  él  mismo  en 
la  carta  que  desde  la  cárcel  de  San  Mar- 
cos escribió  á  su  amigo  don  Diego  de 
Yillagomez,  y  en  esta  última,  para 
que  nada  faltase  á  sus  calamidades,  se 
vio  reducido  á  tanta  miseria,  que  le 
alimentaban  y  vestían  de  limosna,  sin 
poderse  curar  nueve  heridas  que  tenia 
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abiertas.  Y  aun  cuando  en  todo  tiem- 
po ha  sido  ordinaria  pensión  que  en  los 
grandes  hombres  anden  siempre  uni- 
dos el  mérito  y  la  desgracia ,  en  don 
Francisco  de  Quevedo  parece  que  cre- 
ció esta  al  paso  que  subian  los  quilates 
de  aquel.  De  su  grandeza  de  espíritu 
no  puede  darse  mayor  prueba  que  la 
suavidad  de  sus  costumbres.  Nunca  to- 
mó venganza  alguna  de  cuantos  ému- 
los y  enemigos  le  persiguieron,  sin  que 
le  faltasen  repelidas  ocasiones  para  ello. 
Caritativo  y  liberal  con  los  necesitados, 
nadie  se  llegó  a  él  (jue  saliese  de  su 
presencia  sin  consuelo.  Modesto  cual 
ninguno,  jamás  quiso  ni  consintió  se 
publicasen  sus  poesías,  sino  las  que 
firmó  con  el  nombre  del  Bachiller  de 
la  Torre ,  y  las  traducciones  de  las  de 
Epicteto  y'  Focílides.  Empero,  lo  que 
mas  le  abona  es  su  desinterés  y  justifi- 
cación ;  tanto  que  habiendo  tenido  fre- 
cuentes ocasiones  de  enriquecerse ,  ja- 
mas lo  intentó,  y  entre  muchas  citare- 
mos una  ocasión  en  (jue  se  le  ofrecie- 
ron 50,000  ducados  que  despreció  con 
altivez,  si  disimulaha  los  fraudes  que 
contra  la  real  hacienda  descubrió  se 
hacían  en  Sicilia.  Escusado  nos  parece 
hacer  el  análisis  apologético  de  sus 
obras:  nadie  que  tenga  una  mediana 
idea  de  la  literatura  (3spañola  del  si- 
glo XVII  las  desconoce,  y  en  todas  co- 
mo en  cada  una  de  ellas ,  no  puede  me- 
nos de  admirarse  su  vasto  cuanto  pro- 
fundo talento.  Los  sabios  mas  ilustres 
de  su  tiempo  le  tributaron  encarecidos 
elogios,  y  le  admiraron  como  á  un  in- 
genio esclarecido;  y  si  la  fuente  y  só- 
fida  base  para  escribir  bien  es  el  saber, 
á  muy  pocos  escritores  se  puede  apli- 
car con  tanta  justicia  esta  verdad  como 
á  Quevedo.  En  todas  las  clases  y  espe- 
cies de  escritos  a  que  dedicó  su  pluma, 
dice  un  aventajado  biógrafo,  fué  tan 
feliz ,  que  no  se  encuentra  belleza  al- 
guna en  ninguno  de  los  célebres  pensa- 
dores de  la  antigüedad  que  él  no  imi- 
tase y  escediese.  Así  fué  tan  festivo  en 
las  burlas  como  grave  en  las  veras;  es- 
tremos  tan  difíciles  de  reunir.  Pero  en 
lo  que  sobresalió  mas  su  ingenio  fué  en 
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satirizar  los  abusos  de  su  época,  ya  por 
que  era  naturalmente  inclinado  á  la 
aguda  critica ,  ya  porque  conocía  pro- 
fundamente las 'pasiones  y  costumbres 
de  sus  "contemporáneos.  Esto  es  lo  que 
le  produjo  tantos  disgustos,  tan  conti- 
nuadas persecuciones,  y  tan  duras  pri- 
siones. Por  último,  para  dar  una  idea 
del  gran  mérito  de  Qiievedo,  creemos 
oportuno  trasladar  el  juicio  crítico  que 
hace  de  este  escritor  el  entendido  Quin- 
tana en  su  obra  titulada  :  Poesías  se- 
lectas castellanas  ,  desde  el  tiempo  de 
Juan  de  Mena  hasta  nuestros  días.  Dice 
así:  «Al  mismo  tiempo  que  los  cultos 
vinieron  los  conceptistas,  los  equivo- 
quistas  y  los  fríamente  sentenciosos, 
entre  quienes  descuella  don  Francisco 
de  Quevedo,  asi  por  su  mérito,  como 
por  el  indujo  del  nacimiento  y  progre- 
sos de  estas  sectas  diversas.  Quevedo 
para  algunos  es  el  padre  de  la  risa ,  el 
tesoro  de  los  chistes,  la  fuente  de  las 
sales,  el  inventor  de  tantas  frases  y 
refranes  felices;   en  una  palabra,  él 
maestro  de  la  agudeza  y  de  la  jocosi- 
dad.  Para  otrosí  al  contrario,  es  un 
hombre  ominoso  á  la  belleza  y  decoro 
del  ingenio :  su  espíritu,  dicen  ,  en  vez 
de  ser  festivo  es  chocarrero ;  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  in- 
íinitos  modos  de  decir,  que  antes  no- 
bles y  decentes,  son  ya  por  culpa  su- 
ya, bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna 
vez  divierte  es  por   la  estravagancia 
original  de  sus  delirios.  Kstos  dos  jui- 
cios tan  encontrados  son  al  mismo  tiem- 
po verdaderos,  y  considerando  atenta- 
mente el  carácter  de  este  escritor,  se 
ve  cuánto  fundamento  tienen  unos  y 
otros  para  sus  críticas  y  sus  aplausos. 
Quevedo  era  estremado;  de  la  misma 
manera  que  nadie,  en  lo  serio,  ostenta 
una  gravedad  tan  seca  y  una  moral 
tan  austera ;  nadie  en  lo  jocoso  mues- 
tra un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y 
tan  abandonado.  La  elección  de  sus 
asuntos  se   resiente  también  de  esta 
contrariedad.  Alguaciles,   escribanos, 
terceras,  maridos   fáciles,  ruíianes  y 
mujercillas  componen  generalmente  él 
fondo  de  sus  bufonadas;  y  es  preciso 
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confesar  que  muchas  veces  los  zahiere 
maestramente.  Teólogo  y  estoico  por 
otra  parte,  traduce  á  Epicteto,  comen- 
ta á  Séneca  ,  interpreta  la  Escritura ,  y 
se  enreda  en  varios  laberintos  de  me- 
tafísica; trabajos  perdidos,  que  en  su 
mayor  parte  ya  no  se  leen ,  y  que  ape- 
nas tienen  otro  mérito  que  el  de  su 
erudición  inmensa.  De  esta  contradic- 
ción nace,  tal  vez ,  el  esfuerzo  y  la  vio- 
lencia con  que  procede  en  los  dos  gé- 
neros. Su  estilo  en  prosa  como  en  ver- 
so, en  lo  serio  como  en  lo  jocoso,  es 
siempre  cortado ,  sin  trabazón  ninguna, 
sin    progresión,   y    sacrificando    casi 
siempre  la  naturaleza  y  la  verdad  á  la 
exageración  y  la  hipérbole.  Su  imagi- 
nación era  vivísima  y  brillante,  pero 
superficial  y  descuidada;   y  el  genio 
poético  que  le  anima,  centellea  y  no 
inflama ,   sorprende  y  no  conmueve, 
salta  con  ímpetu  y  con  fuerza ,  pero  no 
vuela  ni  toma  nunca  una  elevación*  sos- 
tenida. La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia 
de  espresar  las  cosas  con  novedad,  le 
hace  llamar  ley  de  arena  á  la  orilla  del 
mar;  al  amor  guerra  civil  de  los  naci- 
dos, y  rústico  libro  escrito  en  esmeralda 
á  los  troncos  donde  están  grabadas  las 
cifras  de  los  amantes.   En  los  versos 
burlescos  amontona  á  las  alusiones  for- 
zadas, los  equívocos  y  los  despropósi- 
tos... La  misma   incorrección  y   mal 
gusto  que  hay  en  su  estilo,  compuesto 
de  frases  y  voces  altas  y  nobles,  uni- 
das á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla 
en  sus  imágenes  y  pensamientos;  los 
cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros 
sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro... 
A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda 
alguna  son  grandes,  Quevedo  será  leí- 
do con  estimación,  y  admirado  justa- 
mente en  muchos  pasajes.  En  primer  lu- 
gar, sus  versos  son  de  ordinario  llenos 
y  sonoros,  sus  rimas  ricas  y  fáciles.  Y 
aunque  este  mérito,  el  primero  que  de- 
be tener  un  poeta ,  no  sea  el  principal, 
nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de 
muchos  rasgos ,  escelentes  unos  por  la 
viveza  de  sus  colores ,  otros  por  la  ro- 
bustez y  el  vigor.  Su  poesía  nerviosa  y 
fuerte  va  impetuosamente  á  su  fin  ;  y 
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si  SUS  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y 
mal  gusto  del  escritor,  se  le  ve  mar- 
char no  pocas  veces  con  una  fiereza, 
una  audacia  y  una  singularidad  que 
sorprende.  Sus  versos  de  cuando  en 
cuando  salen  del  fondo  general ,  y  sin 
necesidad  del  auxilio  de  los  otros,  vie- 
nen á  herir  el  oido  con  su  vibración 
fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la 
mente  por  la  profundidad  de  la  senten- 
cia que  contienen,  ó  por  la  novedad  y 
energía  de  la  espresion.  De  nadie  se 
pueden  citar  tantos  bellos  versos  aisla- 
dos como  de  él ;   de  nadie  periodos 

poéticos  mas  pomposos  y  valientes » 

Las  obras  de  este  inmortal  ingenio,  son 
un  caudal  inmenso  cuanto  desconocido, 

3ue  llena  de  admiración  á  los  amantes 
e  la  bella  literatura,  y  decimos  des- 
conocido porque  se  atritíuyen  á  Queve- 
do  muchos  versos  impropios  de  su  ca- 
rácter ,  así  como  sus  enemigos  oculta- 
ron otros  que  le  hacian  mucho  honor, 
lo  cual  puede  servir  de  prueba,  tanto 
de  la  malignidad  de  aquellos,  como  de 
la  grandeza  de  su  talento.  Compútase 
haber  escrito  un  pliego  pordia,que 
multiplicados  por  los  años  que  vivió, 
resultan  mas  de  veinticuatro  mil  plie- 
gos; fecundidad  asombrosa,  mucho  mas 
considerando  los  pocos  años  que  tuvo 
libres  y  desembarazados.  Pocos  ó  acaso 
ningún  autor  conocido ,  puede  vana- 
gloriarse como  Quevedo  de  que  se  ha- 
yan hecho  tan  repetidas  ediciones  de 
sus  obras ;  desde  la  primera  colección 
que  se  hizo  en  Bruselas  en  \  660,  hasta 
el  dia ,  se  han  repetido  con  frecuencia 
las  ediciones  que  han  popularizado  de 
tal  manera  las  producciones  de  este 
preclaro  ingenio ,  que  acaso  no  haya 
nadie  en  todo  el  orbe  literario ,  que  no 
las  haya  leído  para  grato  solaz  ó  para 
sacar  de  ellas  profunda  y  filosófica  en- 
señanza. Por  esto  el  nombre  de  Queve- 
do es  conocido  de  todos,  y  sus  escri- 
tos una  de  las  mayores  joyas  de  la  Es- 
paña literaria. 

QUINTANA  (Gerónimo  de).  Fué 
uno  de  esos  venerables  varones  que 
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emplean  toda  su  existencia  en  henefi- 
cio  de  sus  semejantes ,  y  en  honrar  á 
su  patria.  Nombrado  rector  del  hospi- 
tal de  la //¿líiwít ,  llamado  así  por  de- 
ber su  fundación  á  doña  Beatriz  Ga- 
lindo,  maestra  de  latinidad  de  doña 
Isabel  la  Católica,  desplegó  en  el  cui- 
dado de  los  pobres  que  allí  buscaban 
el  remedio  de  sus  dolencias ,  una  cari- 
dad sin  límites,  y  un  cuidado  tan  es- 
quisito ,  que  muchas  personas  acomo- 
dadas pretendían,  cuando  se  hallaban 
atacadas  de  alguna  molesta  enferme- 
dad, el  ingresar  en  dicho  hospicio  pa- 
gando una  pensión  ,  á  la  asistencia 
de  sus  propias  casas.  Tal  era  el  esme- 
rado cuidado  con  que  se  asistía  á  los 
enfermos.  Este  continuado  ejercicio, 
sin  embargo,  no  bastaba  á  su  ardiente 
celo,  y  condolido  al  ver  la  miseria  de 
muchos  clérigos ,  que  faltos  de  recur- 
sos para  curar  sus  males,  les  esponia 
á  emplearse  en  trabajos  indignos  de  su 
carácter ,  se  propuso  fundar  una  con- 
gregación de  sacerdotes  seculares,  cu- 
yo instituto  fuese  el  remediar  á  los  sa- 
cerdotes pobres  de  todas  las  provincias 
y  naciones  que  viviesen  ó  pasasen  por 
Madrid.  A!  efecto  convocó  á  varios  ecle- 
siásticos en  la  capilla  del  hospital  el  25 
de  junio  de  1619,  para  aprobar  las 
constituciones  que  de  antemano  había 
redactado  el  mismo  Quintana ,  y  sido 
aprobadas  por  el  diocesano,  quedando 
desde  aquel  dia  instalada  tan  piadosa 
fundación ,  que  honraron ,  tanto  enton- 
ces como  después,  muchos  insignes  va- 
rones ,  tanto  en  dignidad  como  en  cien- 
cia. A  pesar  del  mucho  tiempo  que 
empleaba  en  el  ejercicio  de  la  caridad, 
de  la  predicación  y  demás  objetos  de 
su  instituto ,  empleó  los  instantes  que 
le  quedaban  libres  en  recoger  noticias 
para  la  Historia  de  la  antigüedad,  no- 
bleza y  (frandeza  de  la  coronada  villa 
de  Madrid,  que  publicó  y  dedicó  al 
ayuntamiento.  También  escribió  y  pu- 
blicó la  Historia  del  origen  y  antigüe- 
dad de  la  venerable  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha.  Falleció  este  piado- 
so sacerdote  el  8  de  noviembre  de  1644 
Lope  de  Vega  hace  de  su  piedad  un 
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distinguido  y  pomposo  elogio  en  su 
Laurel  de  Apolo. 

QüINTILIANO  (Marco  Fabio).  Cé- 
lebre retórico  latino ;  nació  á  mediados 
del  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  en 
Roma,  donde  su  padre  ejercia  la  pro- 
fesión de  abogado,  que  el  hijo  si*^uió 
también  con  brillantez.  No  le  impidió 
esto ,  empero ,  el  abrir  una  cátedra  pú- 
¿íica  de  elocuencia  forense  en  su  casa, 
donde  acudían  á  perfeccionarse  todos 
los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  tan  bri- 
llante carrera.  Para  ellos  compuso,  con 
el  título  de  Instihiciones  oratorias,  un 
curso  completo  de  retórica ,  que  es  el 
mas  completo  que  nos  queda  de  los  an- 
tiguos ,  cuya  obra  ha  sido  traducida  en 
todos  los  idiomas  de  Europa.  Las  dos 
primeras  ediciones  se  hicieron  en  Ro- 
ma en  1470,  según  el  manuscrito  en- 
contrado entre  las  ruinas  de  una  anti- 
gua torre  de  la  abadía  de  San  Gall,  y 
otra  que  poseia  el  Aretino. 

QülRÓS  (Pedro  Fernandez  de).  Es- 
casas son  las  noticias  que  se  conservan 
sobre  la  educación,  estudios  y  familia 
de  este  célebre  marino  español.  Úni- 
camente consta  que  nació  á  mediados 
del  siglo  XVI ,  y  que  era  aun  muy  jo- 
ven cuando,  siguiendo  el  impulso  dado 
por  el  inmortal  Colon  para  descubrir 
las  ignoradas  regiones  del  nuevo  mun- 
do, formó  parte  de  una  de  las  frecuen- 
tes espediciones  que  con  este  objeto 
salían  de  los  puertos  españoles.  Supo- 
nen algunos  que  acompañó  al  insigne 
general  don  Alvaro  de  Mendaña  en 
1567,  pero  según  la  relación  de  sus 
viajes,  es  lo  mas  probable  que  en  sus 

S rimeros  años  se  dedicó  al  comercio, 
¡asta  el  año  1595  no  se  aventuró  á  to- 
mar servicio;  entonces  sí  que  siguió  al 
ya  citado  Mendaña  en  la  segunda  es- 
pedicion  que  dirigió,  alistándose  en 
clase  de  piloto.  Tanta  fué  la  estima 

3ue  de  sus  talentos  hizo  el  desgracia- 
ojefe  espedicionario,  que  á  su  muer- 
te ocurrida  en  el  descubrimiento  de  la 
isla  de  Santa  Cruz ,  le  confió ,  en  sus 
últimos  momentos ,  el  objeto  de  la  es- 
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pedición ,  encargándole  que  aminorase 
y  dulcificase  cuanto  pudiera  la  suerte 
de  sus  compañeros.  Hallábase  la  escua- 
dra en  muy  mal  estado,  los  buques  ca- 
si enteramente  destrozados ,  la  tripula- 
ción desalentada  y  dispuesta  á  suble- 
varse, de  manera  que  parecía  inevita- 
ble la  ruina  de  la  espedicion.  En  tan 
azarosa  situación ,  púsose  al  frente  el 
intrépido  Quirós,  y  con  elocuentes  pa- 
labras, dando  el  primero  ejemplo  de 
heroicidad,  supo  infundir  á  los  mari- 
neros aquel  ardor  inseparable  de  los 
valientes,  que  triunfa  de  todos  los  obs- 
táculos y  consigue  al  fin,  á  costa  de 
mil  peligros ,  conducir  los  restos  de  la 
escuadra  á  Manila.  Reforzadas  las  na- 
ves, hízose  de  nuevo  á  la  vela  para 
Acapulco,  Méjico  y  el  Perú,  presen- 
tándose al  virey  para  que  le  propor- 
cionase algunos  auxilios  con  el  objeto 
de  proseguir  los  descubrimientos  de  su 
jefe  y  protector  Mendaña.  Parece  que 
el  feliz  hallazgo  de  la  isla  de  Santa 
Cruz,  habia  fortificado  á  Quirós  en  la 
idea,  hasta  entonces  muy  vaga,  de  la 
existencia  de  un  continente  austral: 
así  es  que  en  las  dos  memorias  que  so- 
bre ello  presentó  al  virey,  se  observa 
por  la  vez  primera  una  discusión  cien- 
tífica y  razonada  sobre  esta  gran  cues- 
tión geográfica,  aclarada  en  el  siglo 
último  por  Cook  y  Surville.  No  creyó 
el  virey  del  Perú  que  estaba  facultado 
para  cooperar  por  su  parte  á  tan  colo- 
sal empresa ,  pero  convencido  de  las 
razones  de  Quirós ,  le  aconsejó  viniese 
á  España  á  solicitarlo  del  soberano 
mismo ,  dándole  al  efecto  cartas  de  re- 
comendación para  los  consejeros  del 
monarca,  en  las  cuales  apoyaba  enér- 
gicamente sus  proyectos.  Recibió  Fe- 
lipe 111  á  Quirós  con  grandes  muestras 
de  aprecio  por  sus  eminentes  servi- 
cios, y  accediendo  favorablemente  á 
sus  deseos,  le  facultó  ampliamente  pa- 
ra emprender  su  viaje.  Lleno  de  entu- 
siasmo, se  embarcó  de  nuevo  Quirós 
para  Lima,  donde  al  momento  que  lle- 
gó mandó  construir  dos  navios  y  una 
corbeta ,  con  las  cuales  emprenáió  su 
deseada  espedicion  (21  de  diciembre 
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lie  ^GOo).>Mas  de  mil  leguas  marítimas 
anduvo  siu  encontrar  tierra  alguna, 
hasta  que  tropezó  con  la  pequeña  isla 
de  la  Encarnación,  y  ¡unto  á  ella  otras 
varias,  imponiendo  á  la  última  el  nom- 
bre de  Dezana ,  tal  vez  porque  fueron 
diez  el  número  de  las  que  habia  des- 
cubierto. Esta  es  la  misma  que  Wallis 
bautizó  después  con  el  nombre  de  Os- 
nabnujli ,  Bougauville  con  el  Boudoir, 
y  Coolv  con  el  de  Maitea,  Llegó  Quirós 
á  la  entrada  del  archipiélago  de  la  So- 
ciiMlad ,  y  fué  el  primero  que  descubrió 
á  Otaiti\  que  los  franceses  denomina- 
ron mas  tarde  La  nueva  Cuerea.  El 
10  de  febrero  de  1606  arribó  el  intré- 
pido marino  á  la  isla  Sagitaria,  de  la 
(|ue  se  posesionó.  Allí  dio  un  breve 
descanso  á  su  gente,  para  proseguir 
con  mas  ardor  el  curso  de  sus  descu- 
brimientos, encontrando  á  los  pocos 
dias  un  grupo  de  isletas  que  se  per- 
dieron después ,  á  una  de  las  que  lla- 
mó la  isla  de  gente  hermosa ,  siu  duda 
por  la  belleza  de  sus  habitantes.  En  la 
de  Taumuco,  próxima  á  esta  última, 
se  apoderó  de  cuatro  indios  para  que 
le  sirviesen  de  intérpretes,  lo  cual  es- 
citó tal  furor  entre  aquella  gente,  que 
tuvo  que  servirse  de  los  mosquetes  pa- 
ra infundirles  respeto,  y  aun  así  se 
vio  muy  apurado  para  embarcarse;  pe- 
ro lo  logró  no  sin  peligro  llevándose 
consigo  á  sus  prisioneros.  Acción  fué 
esta,  que  solo  la  necesidad  puede  san- 
cionar en  Quirós ,  habiendo  recibido  de 
los  naturales  benévola  acogida  y  mu- 
chas noticias  importantes  para  sii  obje- 
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to,  que  le  proporcionó  su  jefe  ó  caci- 
que Tumay;  entre  ellas,  la  existencia 
de  un  estenso  grupo  de  islas,  de  las 
cuales  designó  sesenta  con  sus  propios 
nombres;  y  aun  mas,  que  encontrarla 
un  vasto  continente,  y  que,  dirigién- 
dose hacia  el  Sud ,  hallarla  una  tierra 
fértil  y  poblada  que  se  prolongaba  ha- 
cia el  mediodía,  á  la  que  Tumay  daba 
el  nombre  de  Manícula.  Con  estas  in- 
dicaciones, dirigió  su  rumbo  hacia  don- 
de se  le  indicaba,  y  su  constancia  ob- 
tuvo al  íin  los  mas  felices  resultados. 
El  26  de  abril  de  1606  tropezó  con  va- 
rias islas ,  y  entre  ellas  escogió  la  que 
le  ofrecía  un  puerto  mas  seguro,  y  la 
denominó  Vera-Cruz ,  y  k  las  tierras 
contiguas  Tierra  austral  del  Espíritu 
Santo,  La  gran  fertilidad  y  riqueza  del 
terreno  le  sugirieron  la  idea  de  esta- 
blecer allí  una  colonia ,  y  para  ello  to- 
mó posesión  en  nombre  del  monarca 
español.  Después  de  un  mes  de  des- 
canso ,  pasó  a  la  bahía  de  San  Felipe 
y  Santiago,  con  intención  de  pasar  á 
los  mares  de  la  China;  pero  una  hor- 
rorosa tempestad  le  obligó  á  desistir 
de  su  proyecto,  y  dirigirse  á  Méjico 
para  reparar  su  nave  en  gran  manera 
averiada.  Mientras  estos  reparos  se  ha- 
cían ,  Quirós  se  trasladó  á  Madrid  pa- 
ra solicitar  nuevos  recursos.  Por  des- 
gracia la  memoria  que  con  este  objeto 
presentó  á  Felipe  III,  no  produjo  re- 
sultado, y  perdidas  las  esperanzas,  re- 
solvió trasladarse  á  Lima  para  empren- 
der otro  viaje  á  sus  costas ;  pero  al  lle- 
gar á  Panamá,  falleció  en  1614. 
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R\BELAIS  (Francisco).  Nació  en 
U83  en  Chinou,  pequeña  villa  de  la 
Turena  (Francia),  y  se  hizo  célebre  por 
sus  escritos  satíricos  en  el  siglo  XVÍ. 
En  los  primeros  años  de  su  juventud 
lomó  el  hábito  de  la  orden  mendicante 
de  San  Francisco,  pero  pocos  años  des- 
pués, con  el  favor  d?.  algunas  personas 
inlluyentes,  á  quienes  gustaban  mucho 
sus  producciones,  y  la  vivacidad  de  su 
ingenio,  logró  obtener  permiso  del  pa- 
pa para  abandonar  su  regla ,  y  abrazar 
Ja  de  San  Benito.  Tampoco  pudo  aco- 
modarse el  festivo  Rabelais  a  la  vida 
contemplativa  de  los  nionges ,  y  aban- 
donando por  completo  la  vida  religio- 
sa, marchó  á  Mompeller  á  dedicarse  ai 
estudio  de  la  medicina,  graduándose 
de  doctor  en  aquella  universidad,  y 
publicando  al  poco  tiempo  los  Aforis- 
mos de  Hipócrates  en  latin.  Por  aquel 
entonces  se  publicó  un  decreto  anulan- 
do los  privilegios  que  disfrutaba  la  fa- 
cultad médica  de  Mompeller,  y  esta 
coníiando  en  el  privilegiado  genio  del 
nuevo  doctor,  le  coníió  la  defensa  de 
su  causa.  No  se  engañó,  por  cierto,  en 
su  elección;  pues  Rabelais  tuvo  la  rara 
habilidad  de  hacer  revocar  el  decreto 
al  mismo  monarca  que  lo  habia  publi- 
cado ;  por  lo  cual  el  claustro  universi- 
tario agradecido ,  dispuso  en  honor  de 
su  brillante  defensor,  que  todos  los  que 
en  adelante  obtuviesen  el  doctorado, 
vistiesen  al  recibir  las  insignias,  la 
capa  que  usaba  comunmente  Rabelais. 
Domiciliado  en  París  á  consecuencia 
de  este  viaje ,  nombróle  el  cardenal  de 
Relley ,  su  médico  ordinario,  acompa- 
ñándole á  Roma,  donde  logró  una  bu- 
la de  absolución  de  su  a[)ostasía.  Gon- 
íióle  el  mismo  cardenal  varios  asuntos 
de  grande  ínteres,  y  en  recompensa  le 
concedió  las  rentas'  de  una  prebenda 
en  San  .Maur  de  los  Fosos,  y  el  cura- 
to de  Mendon  junto  a  París.  Se  cree 
que  murió  en  esta  r.ipital  en  I5.')3.  Dí- 
ccse  que  gastó  si  en  componer 


su  famoso  poema  titulado  Panlagrue^, 
sátira-cómica  muy  licenciosa,  pero  que 
encierra  grandes'bellezas,  y  que  pinta 
con  vivísimos  colores  el  estado  de  la 
sociedad  de  su  época.  Rabelais  es  re- 
putado como  uno  de  los  mejores  escri- 
tores satíricos  de  Francia,  y  es  muy 
cierto  que  muy  pocos  han  logrado  imi- 
tarle después." 

RACINE  (Juan).  Nació  este  ilustre 
poeta  trágico  francés  en  la  Feste-Mi 
lou,  en  1639  de  una  familia  noble.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  la  famosa 
abadía  de  Port-royal ,  donde  el  abale 
Lanceiot  le  lomó  tal  aíicion,  por  la  vi- 
veza de  su  ingenio  ,  que  en  muy  poco 
tiempo  le  puso  en  estado  de  entender 
perfectamente  los  autores  clásicos  de 
la  Grecia.  Decidióse  con  su  lectura  por 
la  poesía  trágica  y  especialmente  por 
Eurípides.  Uno  de  los  mayores  place- 
res del  joven  Racine,  era  el  internar- 
se en  los  bosques ,  para  leer  á  sus  an- 
chas y  sin  distracción,  las  obras  maes- 
tras de  los  poetas  de  la  antigüedad, 
cuyos  sublimes  pensamientos  y  encan- 
tadoras máximas,  se  complacia"^  después 
en  repetir  á  sus  maestros.  La  novela 
griega  de  los  amores  de  Teagenes  y 
Caridea  ,  le  proporcionó  también  fre- 
cuentes momentos  de  deleite.  Lanceiot 
que  le  sorprendió  un  día  muy  ocupado 
en  su  lectura,  le  quitó  violentamente 
el  libro  de  las  manos,  y  lo  arrojó  á  las 
llamas ,  sufriendo  igual  suerte  otro 
ejemplar  que  Racine  pudo  comprar; 
pero  procurándose  otro  tercero  lo 
aprendió  de  memoria  ,  y  presentándo- 
selo después  á  su  maestro  le  dijo  con 
grave  desenfado,  que  podía  muy  bien 
quemarle  también,  si  quería,  pues  él 
lo  tenia  grabado  en  la  memoria.  los 
primeros  ensayos  dramáticos  de  Raci- 
ne en  la  poesía  latina  y  francesa  no 
fueron  ciertamente  felices.  La  primera 
poesía  que  le  dio  á  conocer  fué  una  oda 
titulada  La  ninfa  del  Sena^  que  pubJi- 


i. 


248 


RAC 


có  en  i  660  con  motivo  del  matrimonio 
de  Luis  XIV,  reputada  por  una  de  las 
mejores  que  se  escribieron  en  aquella 
época  y  sobre  aquel  objeto.  Hablaron 
de  ella'^tan  favorablemente  á  Coibert, 
ministro  entonces  de  aquel  monarca, 
que  envió  á  su  autor  cien  doblones, 
señalándole  ademas  una  pensión  anual 
de  seiscientos  francos,  é  inscribiéndole 
en  la  lista  de  los  autores  que  recibian 
gracias  del  rey.  Este  favor  en  una  edad 
tan  asequible"  al  entusiasmo,  no  bizo 
sino  aumentar  mas  y  mas  la  pasión  del 
joven  Raciue  por  la  poesía^  entregán- 
dose á  ella  enteramente.  En  vano  uno 
de  sus  tios,  canónigo  y  vicario  general 
del  obispado  de  Usez,*^le  llamó  á  su  la- 
do para  conferirle  un  pingüe  beneficio, 
amenazándole  con  su  completa  indig- 
nación si  no  accedia  á  sus  deseos;  Ha- 
cine desechó  sus  ventajosas  propo- 
siciones y  se  obstinó  en  ser  poeta  :  no 
obstante  para  complacerle  en  parte, 
empezó  á  estudiar  teología,  que  mez- 
claba con  la  lectura  de  los  poetas  ita- 
lianos y  romanos,  como  Virgilio  y  el 
Ariosto.  A  su  regreso  á  Paris  (1664) 
conoció  á  Moliere  ,  con  quien  tuvo 
siempre  después  íntima  amistad,  á  pe- 
sar de  cierta  frialdad  que  reinó  un  tiem- 
po entre  ellos,  con  motivo  de  cierta  li- 
gereza de  Racine  ,  que  solo  podia  ha- 
cer escusable  la  inesperiencia  de  su 
poca  edad.  Esta  intimidad  le  fué  de 
gran  provecho  para  sus  producciones 
dramáticas,  porque  la  práctica  y  saber 
de  aquel  gran  autor  cómico ,  le*^  evita- 
ron el  que  cayera  en  muchos  defectos, 
que  indefectiblemente  hubieran  perju- 
dicado en  gran  manera,  á  la  celebridad 
que  con  el  tiempo  adquirió.  A  Moliere, 
pues,  y  al  escelente  crítico  Boileau  de- 
bió Juan  Racine  la  perfección  de  sus 
tragedias.  Las  primeras  que  se  pusie- 
ron en  escena,  como  Teagenes,  la  Te- 
baida y  el  Alejandro  no  tuvieron  gran 
éxito;  "y  esto  obligó  á  decir.al  gran 
Corneiue  ,  que  «Racine  tenia  gran  ta- 
lento para  la  poesía ,  pero  ninguno  pa- 
ra la  tragedia.»  Engañóse  por  cierto 
aquel  eminente  trágico  ,  puesto  que  en 
la  Andrómaca^  que  puso  en  escena  dos 
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años  después  de  Alejandro  (1667),  fué 
tal  el  entusiasmo  que  produjo,  que  á 
una  voz  le.  concedieron  todos  el  título 
de  primer  poeta  francés.  Británico,  que 
se  representó  poco  tiempo  después  no 
tuvo  igual  suerte  ;  y  aun  tuvieron  que 
trascurrir  algunos  años  ,  para  poder 
apreciar  las  bellezas  que  encierra.  La 
l^edra  no  se  representó  sino  diez  años 
después  (1677).  Esta  tragedia  nos  hace 
recordar  un  incidente  desagradable  pa- 
ra el  ingenio  que  nos  ocupa.  Racine, 
como  todos  los  hombres  de  mérito  ver- 
dadero tenia  muchos  envidiosos  ,  y  no 
pocos  mortales  enemigos.  Sabían  éstos 
que  hacia  ya  algunos  meses  que  se  ocu- 
paba constantemente  en  perfeccionar 
esta  obra  maestra  de  poesía  trágica,  y 
para  mortificarle  animaron  á  un  mal 
coplero  de  la  época  llamado  Pradon,  á 
que  compusiese  una  tragedia  con  el 
mismo  título,  y  este  pobre  hombre  va- 
nidoso y  engreído  como  todo  ignoran- 
te, no  titubeó  en  secundar  estos  encor- 
vados proyectos,  y  en  menos  de  seis 
semanas,  compuso  otra  Fedra  que  se 
representó  dos  dias  después  que  la 
Fedra  de  Racine.  Por  desgracia  el  pú- 
blico no  comprendió  las  grandes  belle- 
zas de  esta  obra  ,  y  permaneció  frío  é 
inmóvil  en  sus  puestos,  sin  un  aplauso 
y  sin  un  movimiento  de  aprobación:  no 
así  con  la  de  Pradon,  patrocinada  por 
los  enemigos  de  Racine  ,  que  ocupa- 
ron todas  las  localidades  del  teatro,  el 
día  de  su  estreno ,  y  la  aplaudieron  y 
victorearon  con  furor  tal ,  que  el  resto 
del  público,  ignorante  de  todas  las  in-n 
trigas  y  amaños  que  habían  precedido, 
creyó  buenamente  que  las  deplorables 
rimas  de  Pradon  eran  una  cosa  inme- 
jorable. Tal  disgusto  causó  á  Racine  el 
mal  éxito  de  la  Fedra,  que  él  tenia  por 
la  mejor  producción  de  su  pluma,  que 
en  los  primeros  momentos  de  despe- 
cho quiso  meterse  cartujo ;  pero  sus 
buenos  amigos  lograron  hacerle  desis- 
tir de  su  propósito  ,  y  aun  le  casaron 
con  la  hija  del  tesorero  de  hacienda  de 
Amiens,  pero  jurando  no  volver  á  es- 
cribir ya  mas  para  el  teatro.  Tenia  en- 
tonces' Racine   treinta  v   seis   anos. 
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Luis  XIV  le  vengó,  eu  cierlo  modo,  de 
tantos  agravios,  mandándole  escril)ir 
aquel  mismo  año  la  historia  de  su  rei- 
nado, junto  con  Boileau.  Es  verdad 
que  ni  uno  ni  otro  escribieron  cosa  al- 
guna sobre  ella,  pero  no  por  eso  deja- 
ron de  percibir  la  pensión  que  se  les 
había  asignado  al  electo.  En  1673  fué 
nombrado  miembro  de  la  Academia 
francesa.  Varias  anécdotas  de  la  vida 
de  Racine,  sus  esperanzas,  y  sobre  to- 
do el  prologo  qtic  puso  á  ja  primera 
edición  de  la  tragedia  Británico,  en  él 
que  ridiculiza  con  una  finura  y  gracia, 
pero  con  muy  amarga  ironía,  la  mayor 
parte  de  las  producciones  dramáticas 
de  Corneille,  descubren  en  él  aquel 
carácter  cáustico  é  irascible  ,  que  Ho- 
racio atribuye  á  los  jjoetas.  Su  malig- 
nidad satírica  proviene  generalmente 
de  su  amor  propio,  sobrado  sensible  á 
la  critica  y  á  los  elogios.  Racine,  se- 
gún ya  hemos  dicho,  habia  renuncia- 
do completamente  á  componer  pieza 
alguna  para  el  teatro  ;  y  desde  enton- 
ces vivió  siempre  como  un  cortesano, 
acabando  por  ser  un  completo  devoto. 
Nada  se  esperaba  de  él,  cuando  mada- 
ma de  Maintenon,  ya  esposa  de  Luis 
XIV,  le  suplicó  que  compusiese  una 
pieza  religiosa,  que  pudieran  repre- 
sentar las  colegialas  ó  educandas  de 
Saint-Cyr.  Apresuróse  el  poeta  á  obe- 
decer, y  compuso  la  jSsler,  que  por  la 
belleza  de  sus  versos,  y  mas  aun  por 
las  alusiones  que  descubrieron  en  ella 
los  espectadores,  obtuvo  el  mayor  éxi- 
to, V  desde  el  colegio  pasó  al  teatro 
público  de  la  capital.  Impresa  en  se- 
guida, la  misma  obra  estuvo  muy  lejos 
de  merecer  iguales  aplausos ;  peVo  mil 
lijiscs  de  gratiticacion  consolaron  á  Ra- 
cine de  aquella  ligera  desgracia.  Ha- 
biendo recibido  nueva  orden  de  com- 
poner otra  pieza  ,  eligió  por  asunto  la 
Alalia,  que  conceptuaba  una  obra 
maestra  ;  pero  el  público  no  fué  de  su 
parecer.  Disgustado  del  poco  favor  que 
merecía  del  público»  abandonó  entera- 
mente la  poesía,  sin  volver  a  ocuparse 
mas  de  ella.  Su  vida  fué,  desde  enton- 
ces, tan  agradable  v  cómoda  como  la 
lY. 
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de  un  perfecto  cortesano.  El  rey  le 
distinguía ,  y  se  deleitaba  en  oirle  ha- 
blar y  leer  con  aquella  gracia  y  ento- 
nación que  le  eran  peculiares.  Hacia 
ya  algún  tie-iipo  que  le  habia  nombra- 
do su  gentil  hombre  ordinario,  y  por 
ello  le  hacia  que  durmiese  en  su  cuar- 
to cuando  estaba  enfermo;  pero  esta 
felicidad  no  le  fué  muy  duradera.  Ma- 
dama de  Maintenon  ,  alarmada  con  las 
quejas  que  por  todas  partes  se  produ- 
cían.sobre  la  miseria  del  pueblo,  man- 
dó a  Racine  que  escribiese  una  razo- 
nada memoria  sobre  este  tan  intere- 
sante y  vital  asunto.  Viola  el  rey  en 
manos  de  esta  señora  ,  é  irritado  de 
que  su  historiador  en  el  nombre  trata- 
se de  profundizar  los  vicios  de  su  ad- 
ministración, le  prohibió  que  se  la  pre- 
sentase diciéndola:  ('Porque  es  poeta, 
¿pretende  acaso  ser  también  ministro?» 
Racine  que  no  era  tan  buen  filósofo 
como  predilecto  alumno  de  las  musas, 
sintió  vivamente  esta  repulsa,  y  aban- 
donándose á  una  profunda  melancolía, 
contrajo  una  violenta  calentura  que  le 
llevó  al  sepulcro,  en  1699  á  los  60 
años  de  edad. 

RADCLIFFE  (Ana),  autora  de  va- 
rias novelas,  nació  en  Londres  en  1764, 
de  una  familia  muy  apreciable  por  sus 
virtudes  cívicas ;  y  su  vida  fué  tan  os- 
cura ,  como  briliante  la  reputación  que 
se  granjeó  por  sus  escritos ,  que  la  die- 
ron un  lugar  distinguido  entre  los  no- 
velistas de  su  época.  Casó  á  los  treinta 
y  cinco  años  de  edad  con  Guillermo 
Radcliffe,  catedrático  de  la  universi- 
dad de  Oxford,  el  cual,  con  motivo 
de  ser  editor  propietario  de  la  Crónica 
inglesa,  la  decidió  á  que  se  dedicase  á 
cultivar  la  literatura,  y  en  consecuen- 
cia publicó  su  primera  novela,  titula- 
da El  bosque  ó  la  Abadía  de  Santa 
Clara  (1791),  que  llamó  la  atención 
general  por  las  bellas  descripciones  que 
contiene.  Los  Misterios  de  Udolfo  que 
publicó  á  su  regreso  de  su  viaje  á  las 
orillas  del  Rhin,  produjo  mayor  entu- 
siasmo todavía,  y  se  consideró  a  su  auto- 
ra como  la  mejor  novelista  de  su  tiem- 
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po.  Dicen  los  ingleses  que  el  terror  se 
habla  apoderado  del  corazón  y  de  la  ca- 
beza de  Ana  Radcliffe:  y  en  efecto,  en 
sus  escritos  parece,  como  si  su  imagina- 
ción estuviese  enteramente  poseída  de 
delirio,  despreciando  todos  los  recursos 
que  presenta  el  arte  para  agradar  al 
lector;  pero  es  lo  cierto,  que  el  estilo 
de  esta  escritora  es  enteramente  nue- 
vo, sin  que  nadie  la  haya  escedido  en 
él :  y  los  críticos  mas  severos ,  al  paso 
que  la  han  desaprobado,  no  han  podi- 
do menos  de  tributarla  los  mas  lisonje- 
ros elogios.  La  novela  /i7  Italiano,  que 
publico  en  1797,  fué  la  última  obra  que 
dio  a  luz ,  y  aun  cuando  se  dijo  que  se 
la  habia  trastornado  el  juicio  á  fuerza 
de  pensar  en  las  visiones  v  espantosas 
escenas  que  describe,  por  ío  cual  habia 
sido  encerrada  en  una  casa  de  locos, 
esta  suposición  ha  sido  completamente 
desmentida  después ,  puesto  que  esta 
amable  cuanto  ingeniosa  escritora  mu- 
ría pacíficamente  en  su  propia  casa  de 
Londres,  el  7  de  febrero  de  1823,  de 
resultas  de  un  asma  espasmódico  que 
hacía  ya  tiempo  la  atormentaba.  Ade- 
mas de  las  obras  que  hemos  citado,  la 
pertenecen  las  siguientes: — Los  casti- 
llos de  Allilin  y  de  Vumbayna;  Julia  ó 
los  subterráneos  del  castillo  de  Mazzi- 
ni;  y  el  Viaje  á  Holanda. 

RAINAL  (Guillermo  Tomas  Francís- 
<3o].  Uno  de  los  escritores  filósofos  mas 
célebres  del  siglo  XYlll,  nació  el  M 
de  marzo  de  1613,  en  el  pueblo  de 
SanGines,  departamento  del  Aveyron 
(Francia) :  vistió  en  su  juventud  la  so- 
tana de  jesuíta,  y  mereció  muchas  dis- 
tinciones como  catedrático  y  como  pro- 
fesor ;  pero  cansado  de  un  método  de 
vida  que  se  avenía  mal  con  sus  incli- 
naciones y  opiniones  personales,  aban- 
donó el  claustro ,  y  se  trasladó  á  París 
en  1747,  agregándose  á  la  parroquia 
de  San  Sulpicio.  Tampoco  permaneció 
mucho  tiempo  en  ella ,  porque  renun- 
ciando completamente  al  ministerio  sa- 
cerdotal, se  dedicó  á  la  literatura,  ob- 
teniendo la  redacción  del  periódico  £1 
Mercurio  de  Francia ,  en  el  que  publi- 
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có  varios  artículos  que  llamaron  pode- 
rosamente la  atención  pública.  No  me- 
nos reputación  le  valió  también  su  His- 
toria filosófica  de  los  establecimientos  y 
del  comercio  de  los  europeos  en  ambas 
Indias,  publicada  en  1770.  La  segun- 
da edición  que  vio  la  luz  pública  en 
1781 ,  ocasionó  á  Reinal  graves  disgus- 
tos por  las  opiniones  que  en  ella  mos- 
tró, enteramente  favorables  á  la  liber- 
tad de  los  negros  y  abolición  de  la  es- 
clavitud, por  lo  cual  se  vio  precisado  á 
espatriarse,  recorriendo  en  consecuen- 
cia varias  cortes  de  Europa ,  en  las  que 
fué  brillantemente  acogido.  Regresado 
á  Francia  en  1788,  no  tan  solo  no  se 
mostró  favorable  á  los  principios  procla- 
mados por  la  revolución  que  estalló  al 
siguiente  año,  si  no  que  los  criticó  abier- 
tamente en  una  carta  que  dirigió  á  la 
Asamblea  nacional  el  31  de  mayo  de 
1791.  Privado  Rainal  de  todo  cuanto 
poseía,  murió  en  Chaillot,  junto  á  Pa- 
rís, en  1796  ,  á  los  ochenta  y  tres  años 
de  edad.  Ademas  de  la  Historia  filosó- 
fica que  hemos  mencionado ,  dejó  es- 
critas la  Historia  del  Estatuderato  de 
Holanda ;  la  del  Parlamento  de  Inda- 
térra;  Anécdotas  literarias,  históri- 
cas, militares  y  políticas  desde  la  exal- 
tación de  Carlos  Val  imperio  y  hasta 
la  paz  de  Aquisqran;  Historia  del  di- 
vorcio de  Enrinue  VIII;  Memoria  his- 
tórica de  la  Europa  y  y  Estado  y  re- 
volución de  las  colonias  inglesas  en  la 
América  septentrional. 

RALEGH  (Walter).  Ingles  célebre 
por  sus  escritos ,  sus  descubrimientos 
en  el  Nuevo-Mundo,  y  su  alto  destino 
y  sus  desgracias ,  nació  en  1 552  en  el 
condado  de  Devon.  Dedicado  á  la  car- 
rera marítima ,  se  granjeó  con  sus 
proezas  por  mar  y  tiorra  el  aprecio  de 
ia  reina  Elizabeth ,  qu  »  le  empleó  en 
varías  negociaciones,  favoreciendo  en 
recompensa'  sus  descubrimijiUos  en 
América,  concediéndole  al  efecio  ?nu- 
chos  y  grandes  privilegios  que  le  pro- 
porcionaron considerables  riquezas.  En 
1584  descubrió  la  Virginia ,  y  fundo 
en  ella  una  colonia,  dedicándola  partí- 
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cularmente  al  cultivo  del  tabaco.  Los 
encuentros  que  tuvo  con  los  españoles, 
á  quienes  tenia  en  continua  alarma,  y 
los  servicios  que  prestó  á  la  corona  en 
el  parlamento,  cuando  fué  nombrado 
diputado,  acabaron  por  congraciarle 
todo  el  favor  de  su  soberano ,  que  le 
nombró  sucesivamente  gran  senescal  de 
los  ducados  de  Cornouailles  y  de  De- 
von,  teniente  general  de  este  último 
condado,  y  linalmente  capitán  de  su 
guardia,  tantas  riquezas  y  honores, 
acumulados  sobre  su  persona ,  debian 
promover  contra  él  la  envidia  y  el  odio 
de  muchos,  entre  los  cuales  descolla- 
ron principalmente  el  conde  de  Leices- 
ter,  y  luego  el  de  Essev,  este  último 
mucho  mas  temible,  cuanto  que  gozan- 
do del  favor  de  la  reina ,  consiguió  te- 
nerlo alejado  por  mucho  tiempo  de  la 
corte.  Pero  la  victoria  que  alcanzó  Ra- 
legh  contra  la  escuadra  española  que 
intentaba  atacar  á  la  Inglaterra,  sus 
trabajos  arduos  para  el  descubrimiento 
de  la  Guyana,  su  valor  y  habilidad  en 
la  espedicion  contra  Cádiz,  y  finalmen- 
te su  talento  como  orador  en  la  cáma- 
ra de  los  Comunes,  acallaron  el  odio 
que  se  le  tenia ,  y  no  volvió  á  intentar- 
se cosa  alguna  contra  él  hasta  el  adve- 
nimiento al  trono  de  Jacobo  I ,  pagan- 
do entonces  de  un  modo  muy  cruel  los 
favores  recibidos  en  el  reinado  ante- 
rior. Despojado  de  todos  sus  empleos, 
honores  y  dignidades,  denunciado  al 
rey  como'^sospechoso ,  y  luego  acusado 
de  crimen  de  alta  traición ,  fué  arres- 
lado  (1603) ,  y  sentenciado  á  pena  ca- 
pital por  una  comisión  compuesta  toda 
de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  Sin 
embargo,  apenas  se  pronunció  tan  ter- 
rible sentencia,  cuando  á  la  animosi- 
dad de  que  era  objeto,  sucedió  el  mas 
vivo  interés  entre  las  clases  todas  del 
pueblo;  ya  no  se  vio  en  él  mas  que  un 
héroe  injustamente  acusado :  se  repi- 
tieron y  encomiaron  con  entusiasmo  sus 
eminentes  cualidades,  los  servicios  que 
habia  prestado  á  su  natria  como  valien- 
te capitán  y  como  nombre  de  Estado; 
levantóse,  en  lin,  un  grito  general  en 
favor  suyo,  tanto  que  el  rey  se  vio  pre- 
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cisado  á  mandar  suspender  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia.  Trasladado  Ra- 
legh  á  la  torre  de  Londres ,  sufrió  en 
ella  una  larga  cautividad ,  cuyo  térmi- 
no no  se  veia ;  no  por  eso  se  abatió  su 
ánimo,  ni  perdió  su  calma  y  sereni- 
dad. La  presencia  de  su  esposa  queri- 
da ,  que  quiso  compartir  con  él  su  cruel 
destino,  la  educación  de  sus  hijos,  y 
finalmente  el  cultivo  de  las  ciencias  y 
de  las  letras .  le  procuraron  no  tan  so- 
lo consuelos,  sino  goces  que  tal  vez  le 
envidiaran  sus  encarnizados  enemigos; 
y  cuando  al  cabo  de  doce  años  recobró 
la  libertad  ,  su  alma  nada  habia  perdi- 
do de  su  energía.  Libre  Ralegh  de  sus 
cadenas,  sin  que  por  eso  se  le  releva- 
se de  la  sentencia  que  pendia  contra 
él,  quiso  merecer  la  gracia  entera  con 
nuevos  servicios,  y  al  efecto  empren- 
dió una  espedicioíi  á  la  Guyana,  en 
donde  sus  anteriores  investigaciones  le 
hacian  concebir  la  esperanza  de  descu- 
brir una  mina  de  oro.  Dióse  á  la  vela 
eM8  de  mayo  de  1617 ;  pero  esta  em- 
presa inspiró  fundados  recelos  á  los 
españoles,  quienes  á  fuerza  de  dinero 
lograron  hacerse  con  el  plan  de  la  es- 
pedicion ,  y  para  frustrarla ,  le  salieron 
al  encuentro  con  fuerzas  superiores. 
Viéndose  Ralegh  vendido  por  la  corte 
misma  á  quien  habia  coníiado  su  secre- 
to ,  y  después  por  los  que  le  acompa- 
ñaban, regresó  á  Europa  con  el  doble 
sentimiento  de  haber  perdido  un  hijo 
en  aquella  fatal  empresa,  y  lodo  su 
patrimonio  que  habia  empleado  para 
llevarla  á  cabo.  Arrestado  en  el  cami- 
no de  Londres ,  y  cobardemente  sacri- 
ficado á  sus  implacables  enemigos,  qiíe 
pedian  su  cabeza ,  fué  decapitado  el  29 
de  octubre  de  1618  ,  compadecido  del 
pueblo  que  echó  en  cara  altamente  á 
Jacobo  1  aquella  odiosa  barbarie.  Entre 
sus  varios  escritos  sobresale  principal- 
mente su  Ifistoria  del  mundo ,  que  fué 
recibida  con  mucha  aceptación ,  cuan- 
do se  publicó,  por  todos  los  amantes 
de  las  letras. 

RAMIREZ  (Gracian).  Tronco  de  la 
familia  tan  antigua  como  ilustre  de  es- 
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te  nombre ,  de  Madrid ,  según  lo  ase- 
guran todos  los  escritores  y  genealogis- 
las  mas  entendidos.  Vivia  en  esta  villa 
cuando  la  ocuparon  los  sarracenos,  y 
para  no  prestarles  obediencia,  se  reti- 
ró con  sus  hijos  y  próximos  parientes 
á  una  casa  de  campo  almenada,  quepo- 
seia  en  las  cuestas  de  las  Rivas ,  sobre 
el  rio  Jarama,  que  bañaba  también  al- 
gunas de  sus  posesiones.  En  una  de  las 
frecuentes  visitas  que  acostumbraba 
hacer  al  santuario  de  la  virgen  de  Ato- 
cha, tuvo  el  desconsuelo  de  ver  que 
habia  desaparet^ido  aquella  imagen  de 
su  especial  devoción,  é  inquiriendo  su 
paradero  por  aquellas  cercanías ,  la 
encontró  oculta  entre  unas  plantas  de 
ballueca  ó  ballico  que  crecían  en  el  si- 
tio en  que  boy  se  halla  situada  su  igle- 
sia. Arrojóse' del  caballo,  y  llevándose 
consigo  á  la  venerada  imagen,  la  ofre- 
ció ediíicar  al  momento  -un  templo  en 
el  sitio  mismo  del  encuentro.  Puso  al 
efecto  manos  á  la  obra ;  pero  los  mo- 
ros ,  creyendo  que  se  levantaba  contra 
ellos  alguna  fortaleza ,  salieron  en  tro- 
pel de  la  villa,  para  impedir  que  se 
prosiguiese  el  trabajo.  Titubeó  al  prin- 
cipio Ramírez,  mas,  lleno  luego  de 
amor  patrio  y  religioso,  acometió  con 
ios  trabajadores  y  jornaleros  que  tenia 
á  sus  órdenes  á"  la  morisca  gente ,  y 
haciendo  gran  número  de  muertos,  pe- 
netró en  Madrid,  donde  juntándosele 
Jos  cristianos  que  vivian  escondidos  en 
los  alrededores,  los  arrojó  del  pueblo 
deíinitivamente ,  quedando  la  villa  por 
suya  ,  que  fortificó  y  guarneció  con  su 
gente.  Sucedió  esta  conquista  sobre  el 
año  720  de  la  era  cristiana. 

RAMÍREZ  (Francisco).  Célebre  ge- 
neral español  de  artillería,  nació  en 
Madrid  á  principios  del  siglo  XV,  de 
la  ilustre  familia  de  este  nombre.  Asis- 
tió en  la  batalla  de  Zamora  contra  el 
rey  de  Portugal  y  sus  aliados,  siendo 
tan  señalados  los  servicios  que  en  ella 
hizo,  que  el  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico le  coníió  el  mando  de  toda  la  ar- 
tillería para  la  conquista  de  Granada. 
Ea  1485  puso  cerco  al  castillo  de  Alha- 
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bar  y  Cambel ,  que  tomó  después  de 
un  recio  combate,  haciendo  prisionera 
á  toda  su  guarnición.  En  1487,  estan- 
do los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel sobre^  Granada,  y  viendo  que  era 
imposible  el  apoderarse  de  ella,  si  no 
se  tomaba  previamente  un  puente  de 
cuatro  arcos  que  se  hallaba  situado  en- 
tre el  muro  y  la  barrera  con  dos  tor- 
reones fortificados ,  confiaron  á  Ramí- 
rez esta  importante  operación,  el  cual, 
haciendo  arrimar  su  artillería,  la  llevó 
á  feliz  cima  no  sin  gran  trabajo,  y  á 
costa  de  una  herida  que  recibió  en  la 
cabeza  al  plantar  el  estandarte  de  San- 
tiago, sobre  una  de  las  torres.  La  otra 
fué  derribada  por  los  cañones,  y  coa 
esto  entregaron  los  moros  la  ciudad. 
En  1490  fué  tanto  lo  que  se  señaló  en 
la  toma  de  la  fortaleza  de  Salobreña, 
lugar  muy  estimado  de  los  moros  por 
la  aspereza  del  sitio,  que  los  reyes  le 
concedieron  su  alcaidía  y  guarda.  Los 
mismos  monarcas  ,  en  prueba  del  apre- 
cio que  le  tenian  ,  le  casaron  ,  viudo  de 
su  primera  esposa,  doña  Isabel  de  Or- 
vielo,  con  doña  Beatriz  Galindo,  ca- 
marera y  maestra  de  latin  de  la  reina 
católica.'  Habiéndose  revelado  en  1499 
los  moros  de  varios  pueblos  de  la  ser- 
ranía de  Honda,  fué  enviado  á  suje- 
tarlos. Acompañáronle  en  aquella  em- 
presa sus  dos  hijos  menores;  los  rebel- 
des, al  acercarse  las  fuerzas  reales, 
se  retiraron  á  las  asperezas  de  Sierra 
Bermeja;  acometióla  Ramírez  con  su 
acostumbrado  arrojo,  pero  con  tanta 
desgracia,  que  perdió  la  vida  el  17  de 
marzo  de  1501.  Tanta  era  la  estima- 
ción que  de  él  hacían  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  que  nada  resolvían  sin  su 
parecer ,  y  era  su  consejero  particular 
V  su  secretario.  Para  alivio  de  los  po- 
bres enfermos  edificó  un  hospital  junto 
al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  A.to- 
cha,  y  otro  para  sacerdotes,  en  unión 
consii  esposa  doña  Beatriz,  llamado  hoy 
de  la  Latina,  que  solo  fué  concluido 
por  esta  última.  De  estos  esposos  hace 
honrosa  memoria  el  inmortal  Lope  de 
Vega  en  uno  de  sus  mas  bellos  y  céle- 
bres poemas. 
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RAMÍREZ  DE  MENDOZA  (Beatriz). 
Nació  en  Madrid  en  1556.  Casáronla 
sus  padres,  siendo  muy  joven  todavía, 
con  don  Fernando  de  Saavedra  ,  conde 
de  Castellar.  Viuda  á  los  pocos  meses, 
guardó  una  vida  ejemplar ,  siendo  el 
consuelo  de  los  pobres  á  quienes  re- 
partía diariamente  ahundnntes  limos- 
nas, y  dotando  gran  número  de  huér- 
fanas."^ A  ella  se  debe  en  gran  parte  la 
reforma  de  la  orden  de  la  Merced,  pa- 
ra cuyos  religiosos  fundó  tres  conven- 
tos ,  el  de  Santa  Cecilia  de  Rivas ,  el  de 
Santa  María  de  ios  Reyes,  y  el  del  Vi- 
so del  marques.  En  Alcalá  de  Henares 
fundó  otro  de  carmelitas  descalzas, 
cuya  regla  observó  siempre  desde  la 
temprana  muerte  de  su  esposo,  y  últi- 
mamente, otro  en  Madrid  en  su  propia 
casa  con  el  título  de  Corpus  christi 
(ahora  las  Carboneras).  Esta  última 
fundación  la  costó  muchas  desazones 
y  pleitos,  pero  logró  allanar  todas  las 
diíicultades  que  se  la  presentaron  ,  to- 
mando, por  último,  el  hábito  de  reli- 
giosa en  el  mismo  convento ,  donde  fa- 
lleció el  4  de  noviembre  de  1628  en 
opinión  de  santidad. 

RAMÍREZ  DE  CARRION.  (Manuel). 

Mudo  de  nacimiento,  nació  en  Madrid 
á  últimos  del  siglo  XVI.  Fué  el  pri- 
mero y  único  en  su  tiempo  que  ense- 
ñó á  leer  á  los  mudos,  y  aun  á  pro- 
nunciar algunas  palabras^  Dejó  escrita 
una  obra  titulada:  Marainllas  de  la 
naturaleza,  en  que  se  contienen  dos  mil 
secretos  de  cosas  naturales. 

RAMIRO  I  (don),  octavo  rey  de 
León;  principió  su  reinado  en  el  año 
de  Cristo  843:  murió  en  el  ano  850. 
Hallábase  el  príncipe  don  Ramiro  en  la 
Bardulia,  que  es  la  provincia  de  Ala- 
va,  cuando  acaeció  la  muerte  del  rey 
don  Fernando  el  Casto;  y  no  pudiendo 
tan  prontamente  ¡icudir  á  tomar  pose- 
sión del  reino,  dio  lugar  á  que  Nepo- 
ciano,  uno  de  los  principales  señores 
de  la  corte ,  levantase  el  ánimo  á  ocu- 
par el  trono,  ayudado  de  muchos  de 
sus  parientes  y  "parciales.  Con  esta  no- 
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ticia  partió  al  instante  don  Ramiro  á 
Galicia,  en  donde  mantenía  tropas  á 
su  devoción  ,  como  que  había  sido  mu- 
chos anos  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia; y  tomando  con  ellas  el  camino 
de  Asturias,  llegando  al  rio  Narceo, 
consiguió  vencer  á  Nepociano  con  solo 
dejarse  ver  de  su  ejército,  que  se  des- 
hizo, y  aun  se  trasladó  al  de  don  Ra- 
miro luego  que  empezaron  á  descu- 
brirse las  banderas  de  su  legítimo  y 
verdadero  rey;  el  cual,  habiendo  apri- 
sionado á  Nepociano  ,  aunque  huyó 
precipitadamente,  le  mandó  sacar  fos 
ojos  y  recluir  en  un  monasterio,  para 
que  en  adelante  no  intentase  tan  ini- 
cuas y  perjudiciales  novedades.  Coa 
esto ,  entrando  victorioso  en  Oviedo, 
se  sentó  con  toda  tranquilidad  en  el 
trono,  á  que  le  habían  llamado  sus 
méritos  y  el  derecho  de  su  sangre ,  por 
ser  hijo  del  rey  don  Bermudo  I,  como 
queda  dicho.  La  primera  muestra  de 
actividad  y  valor  que  dio  don  Ramiro 
después  que  ocupó  el  solio  real,  fué 
el  castigo  de-  los  normandos ,  que 
acostumbrados  á  infestar  las  costas  de 
Francia  con  sus  incursiones ,  se  atre- 
vieron á  llegar  hasta  la  Coruña,en 
donde,  habiendo  desembarcado,  hi- 
cieron cuantas  hostilidades  se  debían 
esperar  de  aquella  gente  bárbara.  En- 
tendido el'  daño  que  padecía  la  pro- 
vincia, voló  á  su  socorro  don  Rami- 
ro, y  atacando  á  los  enemigos,  pasó 
al  íilo  de  la  espada  la  mayor  parte  de 
ellos,  y  haciendo  prisioneros  a  los  de- 
mas,  incendió  las  naves  qué  les  habían 
conducido.  Pero  como  siempre  la  envi- 
dia y  ambición  tienen  su  domicilio  mas 
ordinariamente  en  las  personas  de  al- 
tas dignidades,  Aldroiío,  conde  del 
palacio  del  rey  don  Ramiro,  intentó, 
favorecido  de  sus  parientes,  que  eran 
muchos  en  la  corte,  y  auxiliado  de 
parciales  que  ganó  con  sus  esplendide- 
ces, usurparse  la  dignidad  real  destro- 
nando á  don  Ramiro ;  el  cual ,  sabida 
la  conjuración  y  comprobado  el  delito, 
hizo  prender  al  conde ,  y  sacándole  los 
ojos  ¡según  se  acostumBraba  en  aque- 
llos tiempos),  le  imposibilitó  para  se- 
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inejanles  maquinaciones,  que  casi  siem- 
pre han  sido  la  ruina  de  sus  autores. 
Poco  después,  habiendo  entrado  las 
tropas  de  Ahderralianien  en  his  tierras 
de  don  llamiro ,  conieliendo  todo  géne- 
ro de  hostihdades,  salió  este  a  su  opó- 
sito, y  habiéndolas  encontrado,  las 
destrozó  y  obligo  á  desamparar  sus  in- 
tentos por  entonces,  que  repetidos  po- 
co después,  tuvieron  el  mismo  desgra- 
ciado éxito ,  mediante  el  valor  y  pru- 
dencia de  don  Ramiro.  No  fué  menos 
recomendable  este  gran  rey  por  su  es- 
fuerzo, ¡ustiíicacion  y  cuidado  de  su 
reino,  que  por  su  notoria  piedad  y  re- 
ligión, de  que  informan  las  fundacio- 
nes de  varias  iglesias,  como  la  de  San 
Miguel  de  Lino  v  la  de  Nuestra  Seño- 
ra en  el  monte  llamado  Naranzo:  por 
cuyo  favor,  no  solo  triunfó  de  sus  ene- 
migos, sino  que  tam!)icn  se  libertó  de 
otra  segunda  conspiración,  que  formó 
contra  él  un  conde  llamado  Piniolo,  á 

3u¡en,  con  siete  hijos  cómplices  en  el 
elito  de  su  padre ,  hizo  dar  muerte  el 
rey ,  luego  que  se  ¡ustiíicó  tan  enorme 
delito.  Habiéndose  deshecho  de  estos 
eneniigos  intestinos ,  tuvo  precisión  don 
Ramiro  de  acudirá  la  defensa  de  su  rei- 
no, que  habia  invadido  nuevamente  Ab- 
derrahamen  con  el  intento  de  conquis- 
tarle. Para  esto  juntó  uno  de  los  mas  nu- 
merosos ejércitos  de  que  hay  memoria 
en  nuestras  historias,  y  penetrando  has- 
ta los  campos  de  Glavijo  y  Albelda,  don- 
de se  le  opuso  el  ejército  cristiano,  y 
se  dio  aquella  tan  célebre  batalla  en 
que  se  cuenta  haber  visiblemente  pe- 
leado por  los  nuestros  el  apóstol  San- 
tiago ,  y  de  que  tiene  origen  el  famoso 
voto  hecho  por  el  rey  y  todo  su  ejér- 
cito, de  pagar  anualmente  á  su  iglesia 
cierta  cantidad  de  trigo ;  esto  es ,  la 
cabida  de  un  yelmo  porcada  yunta  de 
bueyes:  sobre  cuyo  suceso  y  privile- 
gio se  han  suscitaclo  tantas  controver- 
sias históricas  y  judiciales,  que  puede 
formar  una  copiosa  biblioteca  lo  que 
hay  escrito  por  una  y  otra  parte  (1). 

(1)     Don  Cándido  Manuel  de  Nocedal ,  en 
SU  Compendio  de  la  historia  de  España, 
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Después  del  año  en  que  se  coloca  este 
suceso,  murió  el  rey  don  Ramiro,  esto 
es,  en  la  era  888,  año  de  Cristo  850: 
habiendo  disfrutado  muchos  de  vida  y 
siete  de  reinado.  Fué  casado  primera- 
mente con  doña  Paterna ,  de  auien  tu- 
vo á  don  Ordoño ,  que  le  sucedió  en  el 
reino,  y  después  con  doña  Urraca,  y 
sepultado  en  Oviedo  en  la  capilla  que, 
para  el  enterramiento  de  los  reyes,  ha- 
bla fabricado  el  rey  don  Alfonso  el  Cas- 
to en  la  iglesia  de  Santa  María ,  donde 
parece  se  conserva  el  epitaíio  puesto 
en  su  sepulcro. 

RAMIRO  II  (don),  décimo  quinto 
rey  de  León ;  reinó  desde  el  año  de 
Cristo  927  hasta  que  murió  en  el  950. 
Luego  que  en  virtud  de  la  solemne  re- 
nuncia de  Alfonso  IV  subió  al  trono 
Ramiro  II,  su  hermano  empeñó  á  re- 
volver en  su  ánimo  grandes  ideas  para 
adelantar  la  conquista  contra  Abder- 
rahamen  y  estender  la  fe  y  la  religión 

recientemente  publicado,  dice  sobre  esta 
contribución  abolida  por  las  Cortes  del  rei- 
no, lo  siguiente:  «No  se  sabe  qué  admirar 
mas,  si  la  osadía  de  los  inventores  de  tan 
absurdo  cuento,  ó  la  credulidad  de  los  que 
permitieron  la  imposición  del  tributo  y  le 
pagaron;  ¡como  §i  los  españoles  hubiesen 
necesitado  nunca  de  tales  patrañas  y  de  tan 
ridiculas  relaciones  para  sostener  con  gus- 
to el  culto  que  profesan,  y  las  creencias 
que  les  trasmitieron  sus  padres!  Pero  no  se 
contentaban  con  eso  los  individuos  del  cle- 
ro en  ciertas  épocas:  no  les  era  bastante 
vivir  con  mas  cotnodidad  de  la  que  usaban 
los  primeros  ministros  de  Jesucristo;  era 
preciso  atesorar  riquezas,  era  preciso  ser 
mas  poderosos  que  los  príncipes  y  los  gran- 
des de  la  tierra,  era  preciso  ser  seguidos  y 
escollados  de  armados  escuadrones,  y  vivir 
en  magníficos  palacios,  y  dormir  en  lechos 
cómodos,  y  comer  esquisitos  manjares,  y 
vestir  riquísimas  ropas.  Los  pastores  de  la 
iglesia  consintieron  en  perder  suspreroga- 
tivas  y  en  llamarse  delegados  del  Pontífice 
Romano,  y  fué  bien  hecho  por  cierto,  por- 
que si  los  apóstoles  que  predicaron  la  reli- 
gión que  aprendieron  de  Jesucristo,  hu- 
bieran aparecido  de  nuevo  en  el  mundo  con 
sus  pobres  trajes  de  pescadores ,  medio  des- 
nudos y  completamente  descalzos,  no  hu- 
bieran querido  reconocer  por  sucesores  su 
yos  á  tan  opulentos  magnates.» 
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con  sus  dominios.  Juntó  en  breve  bas- 
tante número  de  gentes,  y  hechas  las 
correspondientes  preparaciones  partió 
de  León  lleno  de  valor  y  celo,  enca- 
minándose á  Zamora.  íso  bien  habia 
llegado  á  esta  ciudad ,  cuando  recibió 
Ja  adversa  noticia  de  haber  dejado  el 
claustro  su  hermano  Alfonso,  y  que 
vuelto  á  León  pretendía  otra  vez  el  tro- 
no con  el  beneplácito  de  esta  ciudad. 
Este  inesperado  suceso  le  irritó  en  gran 
manera  ;  pero  según  era  advertido  y 
alentado,  no  le  hizo  desmayar  el  con- 
tratiempo, ni  le  estorbó  toniar  las  mas 
industriosas  precauciones.  Conoció  por 
el  electo  que  hablan  quedado  partida- 
rios de  su  hermano,  y  que  si  no  hubie- 
ra habido  solicitadores,  no  hubiera  el 
monge  abandonado  su  retiro,  mudando 
tan  repentinamente  una  resolución  to- 
mada antes  con  tanta  serenidad  y  fir- 
meza. Volvió  atrás  don  Ramiro  con  su 
gente,  y  las  armas  que  hablan  de  em- 
plearse"contra  los  moros  se  dirigieron 
contra  la  insolencia  de  los  levantados. 
Sitió  á  León  por  hambre  ;  resistió  obs- 
tinadamente la  ciudad :  empeñó  el  ase- 
dio don  Ramiro,  y  consiguió  que  Al- 
fonso se  le  rindiese  á  discreción  pidién- 
dole clemencia.  El  rey  perdonó  á  sus 
parciales,  y  se  contentó  con  poner  en 
prisión  á  su  hermano.  El  mal  ejemplo 
de  su  hermano  despertó  el  deseo  de 
reinar  en  los  hijos  de  don  Fruela  11, 
Alfonso,  Ordofio  y  Ramiro,  que  esta- 
ban en  Oviedo  ;  y  hallando  apoyo  en 
los  asturianos,  alzaron  por  rey  al  pri- 
mero, que  era  el  mayor ;  pero^  el  mis- 
mo ejemplar  de  la  prisión  del  hermano 
pretendiente  hizo  desfallecer  á  los  par- 
tidarios. Buscaron  estos  una  industria 
para  ver  si  podian  deslumhrar  á  don 
Ramiro  y  sobrecogerle  si  se  les  pre- 
sentase clesarmado.  Enviáronle  men- 
sajeros que  le  dijeran  fuese  á  Oviedo, 
donde  estaban  dispuestos  a  obedecer- 
le. Conoció  don  Ramiro  la  astucia,  y 
no  fiándose  de  sus  simulados  ofreci- 
mientos ,  pasó  allá  bien  prevenido  con 
su  ejército.  Temieron  su  poder  los  as- 
turianos, y  desamparando  á  los  hijos 
de  don  Fruela,  se  los  entregaron  á  su 
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arbitrio.  El  rey  perdonó  á  los  fautores, 
y  conduciendo  a  León  á  sus  tres  pri- 
mos á  la  prisión  en  que  se  hallaba  su 
hermano  Alfonso,  mandó  que  á  los  cua- 
tro se  les  sacasen  los  ojos  ;  castigo,  á 
la  verdad,  horrible,  pero  nada  estrafio 
en  aquellos  tiempos ,  ^n  que  se  valian 
de  estos  medios  para  terminar  las  dis- 
putas y  pretensiones  del  trono.  Acaba- 
da está  empresa ,  puso  el  mejor  arreglo 
en  el  sosiego  y  tranquilidad  interior 
de  su  reino;  alivió  las  incomodidades 
que  padecían  en  la  prisión  Alfonso  y  los 
primos,  edificando  un  monasterio  á  dos 
leguas  de  León  con  la  advocación  de 
San  Julián,  en  un  sitio  llamado  Ruiíbr- 
co,  donde  fueron  conducidos.  Hizo  las 
exequias  á  su  esposa  doña  Urraca,  que 
murió  en  24  de  junio  del  año  931  de 
Cristo,  y  fué  sepultada  en  la  capilla  de 
don  Alfonso  el  Casto,  en  Oviedo,  de 
auien  le  quedaron  un  hijo  llamado  Or- 
Goño,  y  una  hija,  con  el  nombre  de  Ge- 
loira  ,*^ó  Elvira:  y  hallándose  ya  libre 
de  obstáculos,  preparó  gente  para  pro- 
seguir la  acción  interrumpida  contra 
Abderrahamen.  Dispuestas  todas  las 
cosas  en  el  año  siguiente  de  932,  mar- 
chó con  un  bien  armado  ejército  hacia 
el  puerto  de  Guadarrama  y  reino  de 
Toledo,  y  talando  las  cercanías  de  Ma- 
drid, hizo  alto  á  su  vista  y  la  puso  si- 
tio. Era  entonces  Madrid  un  pueblo 
corto,  pero  bien  defendido  por  la  situa- 
ción de  su  terreno  en  alto,  y  por  estar 
bien  ceñido  de  fuertes  murallas ,  y  un 
alcázar  ó  castillo  (1).  Preparáronse  á 
la  defensa  los  moros,  que  le  habitaban, 
y  resistieron  con  valor ;  pero  don  Ra- 
miro, consiguiendo  derribar  parte  de 
sus  murallas ,  entró,  pasó  á  muchos  á 
cuchillo,  y  á  muchos  hizo  prisioneros. 
Prosiguió"  adelante  el  rey  haciendo 
grandes  talas  y  destrozos  hacia  Alcalá 
y  Toledo,  y  se  volvió  triunfante  á  León 

(1)  Hay  muchas  fábulas  escritas  sobre 
la  fundación  y  antigüedad  de  Madrid,  fin- 
giéndose cada  uno  á  su  antojo  príncipes  po- 
bladores. Todo  lo  que  se  dice  anterior  á  los 
godos  no  tiene  documento  justificativo,  y 
aun  lo  que  se  habla  hasta  esta  acción  de  don 
Ramiro  padece  muchas  dificuUades. 
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á  dar  descanso  á  su  gente.  En  este  año 
murió  su  hermano  don  Alfonso,  y  fué 
sepultado  en  el  monasterio  de  su  pri- 
sión. Corrió  presto  la  noticia  de  esta 
hazafia  á  Abderraliamen ,  rey  moro  de 
Córdoba;  y  ansioso  de  la  ven¿»anza, 
juntó,  entrado ^1  año  de  933,  un  po- 
deroso ejército  acaudillado  de  esperi- 
mcntados  capitanes ;  y  dirigiéndole  por 
los  caminos  de  Toledo  y  Alcalá  ,  para 
recoger  la  gente  de  guerra  que  pudie- 
se, se  reunió  con  el  que  enviaba  el  rey 
moro  de  Zaragoza,  llamado  Abenahia, 
su  vasallo.  Engrosado  así  su  ejército, 
se  encaminó  á  Castilla  por  la  parte  de 
Osma,  en  donde  en  aquella  sazón  man- 
daba el  gran  conde  Fernán  González. 
Luego  que  este  tuvo  noticia  de  su  ve- 
nida, y  vio  tan  cercano  el  peligro,  dio 
pronto" aviso  al  rey  don  Ramiro ,  ofre- 
ciéndole su  gente  para  pelear  con  uni- 
das fuerzas  contra  el  numeroso  ejército 
mahometano.  Con  la  mayor  diligencia 
juntó  sus  huestes  don  Ramiro;  se  in- 
corporó con  el  conde  de  Castilla ,  bus- 
có al  enemigo,  y  le  halló  acampado  á 
la  vista  de  Osma.  Trabóse  con  ardor  la 
batalla ,  y  á  pocas  horas  de  combate 
manifestó  flaqueza  el  contrario.  Apretó 
la  pelea,  y  causando  una  grande  ma- 
tanza en  los  moros ,  los  obligó  á  huir 
desordenadamente,  dejando  en  el  cam- 
po muchos  cadáveres ,  y  llevándose  ri- 
cos despojos  y  varios"  prisioneros.  El 
rey  se  despidió  de  Fernán  González  y 
demás  cabos  de  la  facción,  dándoles 
gracias,  y  se  volvió  á  León  victorioso 
con  los  suyos.  Reconociendo  el  rey  don 
Ramiro  que  aquella  victoria  tan  venta- 
josa no  habia  sido  sin  auxilio  especial 
de  la  Divina  Providencia  é  intercesión 
de  Santiago,  de  quien  era  muy  devoto, 
renovó  y  coníirmó  los  privilegios  que 
sus  antepasados  habían  concedido  á  su 
iglesia.  Celebró  Cortes  en  Astorga,  y 
restituyó  á  su  obispo  Salomón  algunas 
iglesias  que  antes  de  la  entrada  de  los 
moros  hablan  sido  de  aquella  diócesis; 
y  no  bien  satisfecho  del  escarmiento 
míe  habia  hecho  en  los  infieles,  confia  ■ 
do  en  la  Suma  Providencia,  volvió  á 
aprestar  gentes  armadas  para  hacer 
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una  jornada  contra  el  rey  moro  de  Za- 
ragoza, Abenahia.  Estando  todo  a  pun- 
to en  la  primavera  del  inmediato  año 
de  934,  se  encaminó  á  Aragón;  y  en- 
trando por  la  parte  de  Soria  ,  rindió, 
taló  y  saqueó  aquellas  primeras  plazas. 
INo  pudiendo  resistir  Abenahia  a  tanto 
poder,  á  causa  de  hallarse  sin  fuerzas 
por  la  rota  del  año  antecedente,  y  sin 
esperanza  de  pronto  socorro  de  lampar- 
te de  Abderraliamen,  se  rindió  á  don 
Ramiro,  jurándole  vasallaje,  y  pactan- 
do parias.  Repugnáronlo  los  suyos;  pe- 
ro los  obligó  á  condescender  don  Ra- 
miro, y  dejándole  asegurado  en  su  go- 
bierno, se  retiró  á  León  (1).  Descansó 
dos  años  en  su  corle  con  tranquilidad. 
En  el  primero  de  estos  celebró  segun- 
das nupcias  con  doña  Teresa  Florenti- 
na, hermana  de  don  García  1,  rey  de 
Navarra  ;  y  en  el  siguiente  asistió  á  la 
celebridad  de  la  consagración  de  Ja 
iglesia  de  San  Juan  de  Sahagun  con 
algunos  obispos  y  principales  del  rei- 
no. Entre  tanto,  Abderrahamen  de  Cór- 
doba, vivamente  penetrado  del  sonrojo 
causado  por  don  Ramiro  con  haber  he- 
cho tributario  suyo  á  Abenahia  de  Za- 
ragoza, estaba  maquinando  todos  los 
medios    posibles  para   una    completa* 
venganza.  Lo  primero  que  hizo  fué  re- 
prender y   amenazar  severamente  al 
desgraciado    Abenahia  ,    mandándole 
quebrantar  el  pacto  que  habia  hecho  á 
(ion  Ramiro,  y  que  negándole  el  tribu- 
to, se  le' continuase  á  su  persona,  y 
asegurándole  su  amparo  en  todo  tran- 
ce contra  don  Ramiro,  le  mandó  estu- 
viese prevenido  con  toda  su  gente  para 
ir  contra  él  en  la  ocasión  mas  oportu- 
na.  Después  envió  á  pedir  tropas  á 
África;  y  en  tanto  que  venían,  mandó 
á  los  fronterizos  inquietasen  lo  que  pu- 
diesen á  los  cristianos :  y  en  efecto ;  se 
echaron  sobre  un  lugar  llamado  Sotos 


(1)  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  en  la 
Historia  cronológica  de  la  casa  de  Lara^ 
afirma  con  Sampiro,  Garibay,  Sandobal  y 
Moret,  que  en  esta  espedicion  acompaña- 
ron á  don  Ramiro  el  rey  de  Navarra  don 
García  y  el  conde  de  Castilla  Fernán  Gon- 
zález. 
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Cueva  (ó  Sovtos  Cobe ) ;  le  saquearon  y 
le  destruyeron ,  é  hicieron  otras  hosti- 
lidades. Llegaron ,  al  íin ,  en  gran  nú- 
mero las  tropas  de  África  ,  é  incorpo- 
radas con  las  que  habia  levantado  en 
sus  dominios  de  España,  y  lascjue  con- 
ducia  Abenahia  de  Aragón,  lormó  un 
grande  ejército  de  ciento  cincuenta  mil 
peones  y  cincuenta  mil  caballos,  que 
capitaneados  por  el  mismo  Abderra- 
hamen,  se  dirigieron  á  Castilla  con  áni- 
mo de  acabar  con  España  y  el  nombre 
cristiano.  Supo  don  Ramiro  los  inten- 
tos y  prevenciones  de  Abderrahameii; 
y  aunque  le  pusieron  en  algún  cuida- 
do, no  obstante,  su  confianza  en  Dios  y 
en  el  apóstol  Santiago,  añadió  nuevos 
estímulos  á  su  valor.  Invocó  su  protec- 
ción yendo  á  visitar  su  santo  cuerpo,  y 
haciéndole  voto  de  que  pagarían  sus 
vasallos  cierta  medida  de  trigo  á  su 
iglesia,  en  obsequio  de  la  victoria  que 
esperaba  conseguir.  Previno  toda  cuan- 
ta gente  pudo  en  sus  dominios  y  en  sus 
amigos ;  y  con  un  ejército  menor,  pero 
mas  alentado  que  el  de  Abderrahamen, 
fué  á  encontrarle  á  Simancas ,  á  cuyas 
cercanías  se  habia  este  dirigido.  Avis- 
táronse los  dos  ejércitos  en  una  llanura 
hacia  donde  el  rio  Pisuerga  se  junta  con 
el  Duero :  hicieron  alto,  y  se  prepara- 
ron para  la  pelea.  Cada  caudillo  esfor- 
zaba sus  soldados  para  entrar  en  la  lid: 
trabóse  la  batalla  de  una  y  otra  parte 
con  el  mayor  denuedo:  la"multitud,  el 
furor,  la  venganza  enardecían  á  Abder- 
rahamen :  el  valor,  la  honra,  la  religión 
animaban  á  don  Ramiro.  Hizose  mucha 
mortandad  en  el  ejercito  mahometano; 
empezó  este  á  huir,  y  el  nuestro  á  se- 
guir el  alcance;  prosiguió  la  matanza, 
y  don  Ramiro  prendió  al  rey  de  Zara- 
goza, Abenahia.  Ahilerrahamen  torció 
nácia  Salamanca,  y  haciéndose  fuerte 
en  un  castillo  de  un  lugar  llamado  Al- 
bóndiga, recogió  l.-js  cenizas  de  sus 
desventuradas  hues"(»s,  y  procuró  re- 
hacerse un  tanto.  Riiscófe  Ramiro  con 
su  gente,  aunque  algo  cansada  (1): 

(1)     En  e»ta  úlliina  facciun  se  dice  que 
asistió  el  conde  Fcriiari  González   con  sus 
castellanos.  Salazar  citad. ;  y  según  Mo" 
IV. 
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acabó  de  derrotarle,  y  obligó  á  Abder- 
rahamen ,  ya  herido ,  á  que  escapase 
de  entre  sus  manos  precipitadamente. 
Ochenta  mil  moros  quedaron  muertos, 
y  muchos  prisioneros  en  esta  famosa 
batalla,  llamada  de  Simancas,  núme- 
ro al  parecer  increíble,  pero  constan- 
temente afirmado  por  nuestros  escrito- 
res, y  llorado  por  los  mahometanos. 
Es  verdad  que  no  pudo  menos  de  asis- 
tir el  divino  auxilio  en  tanta  desigual- 
dad de  fuerzas ;  y  aun  se  añade  que  los 
leoneses  vieron  á  Santiago,  y  los  cas- 
tellanos á  San  Mi  lian  pelear  en  su  fa- 
vor, efecto  de  la  devoción  y  fe  con  que 
entraron  en  esta  batalla,  ^dada  en  un 
lunes  6  de  agosto  año  938  ;  dia  consa- 
grado á  los  santos  mártires  Justo  y  Pas- 
tor. Recogió  don  Ramiro  su  gente,  y 
con  los  ricos  despojos  que  habían  que- 
dado de  armas,  caballos  y  alhajas,  se 
retiró  á  León  victorioso,  "^conduciendo 
al  moro  Abenahia,  á  quien  tuvo  encer- 
rado en  estrecha  prisión  hasta  que  aca- 
bó sus  días  y  le  hizo  conocer  cuan  in- 
fiel habia  andado  en  quebrantar  la 
amistad  jurada  ,  y  cuan  ingrato  habia 
sido  á  sus  beneficios.  Con  la  ocasión  de 
haberse  retirado  don  Ramiro  á  su  cor- 
te, Aceyfa,  capitán  mahometano,  juzgó 
tiempo  oportuno  para  hacer  impune- 
mente varias  hostilidades  por  las  ribe- 
ras del  Termes;  pero  volviendo  don  Ra- 
miro con  alguna  gente,  le  hizo  retirar 
bien  pronto,  con  cuyo  motivo,  para 
evitar  peligros  semejantes,  mandó  po- 
blar y  fortificar  varios  pueblos,  que 
fueron  Salamanca,  Lcdesma,  Ribas,  los 
Baños,  Albóndiga  y  demás  fortalezas 
desmanteladas  de  aquellos  parajes.  Lue- 
go que  dio  gracias  al  Todopoderoso  de 
la  insigne  victoria  que  habian  conse- 
guido sus  armas,  mandó  edificar  un 
monasterio  de  San  Benito  en  el  mismo 
sitio  donde  habia  triunfado  de  sus  ene- 
migos ,  dedicándole  á  la  virgen  con  el 
nombre  de  Santa  María  de  Amiago, 
que  después  fué  priorato  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  (1),  y  por  el  mismo 

rct,  en  el  tomo  i.  An.  de  Navarra,  concur- 
rió también  el  rey  don  García. 
(1)  Sandobal,  HiH.  cí?  los  Cinco  O'Upo^. 
33 


2o8 


RAM 


tiempo  puso  en  ejecucioa  el  voto  que 
había  hecho  á  la  iglesia  de  Santiago, 
espidiendo  privilegio  en  su  favor.  Asi- 
mismo procuró  que  se  poblasen  y  for- 
titicaseii  las  plazas  del  Duero ,  que 
Ahderrahamen  liabia  maltratado,  en- 
cargándose taird)ien  en  e§to  el  conde 
Fernán  González  y  otros  subalternos 
condes  de  Castilla.  Habia  don  Ramiro 
hecho  mucho  aprecio  hasta  entonces 
del  conde  Fernán  González,  y  este  se 
habia  mostrado  muy  contento  y  satis- 
fecho del  rey,  pero  no  se  sabe  á  qué 
órdenes  suyas  se  niostraron  tan  senti- 
dos los  condes  de  Castilla  ,  que  el  con- 
de Ñuño  Nuñez  y  el  mismo  Fernán 
González,  fortiíicándose  en  Sepúlveda, 
y  coaligándose  con  el  moro  Aceifa,  no 
le  quisieron  obedecer.  El  rey,  que 
siempre  habia  hecho  respetar  con  el 
decoro  debido  su  soberanía,  fué  inme- 
diatamente con  tropas  á  Castilla;  pren- 
dió a  los  dos  condes ,  y  encerró  al  uno 
en  el  castillo  de  Gordon,  y  al  otro  en 
el  de  Luna.  Después  de  aígun  tiempo 
de  prisión,  varios  señores  principales 
interpusieron  sus  súplicas  con  el  rey 
para  que  moderase  su  justa  indigna- 
ción ;  y  condescendiendo  á  sus  oíicios, 
resultó  que  quedando  perdonados  y 
puestos  en  libertad,  el  rey  casó  á  su 
hijo  primogénito  don  Ordoño  con  doña 
Urraca  ,  hija  det  conde  Fernán  Gonzá- 
lez y  de  doña  Sancha,  su  esposa  ,  in- 
fanta de  Navarra,  en  el  mismo  año 
de  940.  Por  este  tiempo,  empezando  ya 
á  lograr  el  rey  don  Ramiro  el  gustoso 
fruto  de  la  paz,  se  dedicó  al  cuidado 
de  su  gobierno  y  á  varias  obras  de  pie- 
dad. Ediíicó  un  monasterio  en  León 
con  la  advocación  de  San  Salvador, 
destinándolo  para  consagrar  á  Dios  á 
su  hija  doña  Elvira,  que  le  manifestó 
vivos  deseos  de  vivir  en  recogimiento, 
y  pura  tener  allí  su  sepulcro  cuando 
muriese.  Ademas  de  los  monasterios 
dichos  hasta  aquí,  edificó  otros  en  los 
tiempos  intermedios  de  las  guerras;  ta- 
les fueron  el  de  San  Andrés  y  San  Cris- 
bal  en  las  riberas  de  Cea,  y  el  de  San 
Miguel  en  el  valle  de  Ornía ,  hoy  Val- 
duerna.  Dotó  á  otros  coüsiderablemen- 
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te  en  reconocimiento  de  las  oraciones 
que  hacían  á  Dios  por  él  los  monges. 
Estos  fueron  el  de  San  Isidoro  de  Due- 
ñas, el  de  San  Andrés  de  Espinareda 
en  el  Yierzo,  el  de  San  Andrés  de  Ar- 
gutorio,  el  de  Santa  María,  cerca  del 
rioTabladillü,  donde  celebró  Corles  en 
el  año  de  946  para  la  mejor  reforma  en 
la  disciplina  eclesiástica,  é  hizo  varias 
donaciones  á  la  iglesia  de  Astorga  (1). 
Por  espacio  de  diez  años  había  disfru- 
tado don  Ramiro  de  una  tranquila  paz 
con  el  rey  moro  Ahderrahamen,  si  ya 
no  fueron  pactadas  treguas  por  este 
plazo,  al  cabo  de  los  cuales  determinó, 
con  consejo  de  los  principales  del  rei- 
no, hacer  una  jornada  contra  los  iníie- 
les.  Juntó  un  bien  armado  ejército:  se 
dirigió  á  las  sierras  de  Avila ,  y  fué  ta- 
lando todos  aquellos  sitios  hasta  Tala- 
vera.  Ahderrahamen,  luego  que  supo 
este  destrozo,  aprestó  la  gente  que  pu- 
do, y  la  envió  contra  don  Ramiro  bajo 
el  mando  de  uno  de  sus  generales.  Vi- 
nieron á  las  manos  ambos  ejércitos; 
pero  sin  duda  ,  ó  no  fué  tan  numeroso 
el  de  Ahderrahamen  ,  ó  peleando  los 
nuestros  con  igual  valor  que  acostum- 
braban, se  disipó  en  breve  el  enemigo, 
dejando  en  el  campo  la  pérdida  de  do- 
ce mil  hombres,  y  muchos  despojos  y 
bagajes ;  prosiguió  don  Ramiro  el  des- 
trozo de  aquellos  parajes,  y  se  volvió  á 
León  victorioso  ,  cargado*^  de  mucha 
presa  y  siete  mil  cautivos,  en  el  año 
949.  Luego  que  tomó  el  rey  algún  des- 
canso, pasó  a  Oviedo  á  visitar  las  reli- 
quias de  aquella  iglesia  ;  y  sintiéndose 
con  alguna  indisposición  en  su  salud, 
dio  la  vuelta  á  León,  acompañado  de 
algunos  obispos  y  abades.  Fué  toman- 
do cuerpo  la  enfermedad,  y  recono- 
ciéndose don  Ramiro  cercano  á"la  muer- 
te, hizo  las  disposiciones  de  cristiano, 
y  dio  su  espíritu  al  Señor  con  la  mayor 
tranquilidad  y  edificación  de  todos  en 
o  de  enero,  w-^a  988,  año  de  Cristo  950, 
y  fué  sepultado  á  los  pies  de  la  iglesia 
en  el  monasterio  de  San  Salvador,  que 
habia  edificado  para  su  hija ,  y  su  se- 

(1)    Sandobal,  Yepes. 


RAM 

pultura.  Dejó  de  su  primera  esposa, 
doña  Urraca,  á  don  Ordoño  y  doña  El- 
vira, y  de  la  segunda,  llamada  doña 
Teresa"  Florentina  ,  á  don  Sancho. 

RAMIRO  III  (don),  décimo  octavo 
rey  de  León;  dio  principio  á  su  reina- 
do^ en  el  año  de  Cristo  967  :  murió  en 
el  de  982.  No  obstó  la  corta  edad  de 
cinco  años,  en  que  se  hallaba  el  infan- 
te don  Ramiro,  hijo  de  don  Sancho, 
para  ocupar  el  trono  de  su  padre ;  pe- 
ro no  dejó  tampoco  de  causar  admira- 
ción á  muchos  una  cosa  tan  nueva,  y 
nunca  usada ,  como  el  que  de  niños  se 
hiciesen  reyes.  No  pudo  menos  de  ha- 
ber muchas  y  muy  poderosas  causas 
que  moviesen  á  los  principales  de  León 
á  tomar  este  partido.  El  conde  Fernán 
González,  que  desde  el  año  962  ya  ha- 
bía vuelto  tá  Castilla  desde  la  prisión 
de  Pamplona,  no  corría  bien  con  los 
leoneses,  ó,  como  dicen  algunos  de 
nuestros  historiadores,  se  hallaba  so- 
berano independiente  en  Castilla.  El 
rey  de  Córdoba  Alhacan  ,  inducido  de 
su  huésped  don  Vela  ,  estaba  de  con- 
trario ánimo  hacia  los  castellanos,  y 
por  petición  del  difunto  don  Sancho ,  y 
oíicios  del  obispo  don  Velasco,  de  ami- 
gable paz  con  los  de  León.  Estos  no 
miraban  bien  á  los  gallegos ,  por  estar 
resentidos  de  la  reciente  maldad  del 
traidor  conde  don  Gonzalo ,  que  tenia 
sus  esperanzas  puestas  en  don  Bermu- 
do  su  nielo ,  é  hijo  de  Ordoño  III  v  de 
doña  Elvira,  natural  de  Galicia.  EÍrey 
don  García  de  Navarra  no  solo  parti- 
cipaba de  este  dolor,  sino  que  tenia  en 
Ja  memoria  la  desavenencia  pasada 
con  el  conde  de  Castilla,  con  motivo 
de  la  usurpación  de  don  Ordoño  el 
Malo  ,  bajo  su  patrocinio  ;  y  en  el  co- 
razón el  impulso  de  la  sangre,  que  le 
inclinaba  hacia  su  sobrino  el  tierno 
niño  don  Ramiro.  La  reina  doña  Tere- 
sa su  madre  se  hallaba  favorecida  de 
sus  hermanos  los  Asurez,  don  Fernan- 
do, don  Gonzalo,  don  Enrique  y  don 
Ñuño,  condes  de  Monzón  on  Castilla,  y 
bien  quistos  en  la  corte.  En  íin  ,  doña 
Elvira,  la  monja  ,  en  el  monasterio  de 
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San  Salvador  ,  tía  del  niño ,  era  reli- 
giosa de  mucha  prudencia  y  autori- 
dad ,  y  de  acreditada  virtud  ;  circuns- 
tancias todas  que  tuvieron  presentes 
los  leoneses,  y  que  influyeron  en  su 
ánimo  para  apresurar  la  aclamación  en 
el  tierno  don  Ramiro,  jurándole  por 
rey  bajo  la  tutela  de  su  madre  v  con- 
sejo de  su  tia  en  el  mismo  año  de  967 
de  Cristo.  Ya  en  este  tiempo  consegui- 
da la  ratificación  de  paz  con  el  rey 
moro  Alhacan,  volvía  el  obispo  de  Leoh 
don  Yelasco  con  el  cuerpo  del  joven 
mártir  San  Pelayo ,  á  cuyo  encuentro 
y  recibo  salió  toda  la  corle,  acompaña- 
da de  muchos  prelados ,  y  llevado  con 
grande  pompa  al  monasterio  edificado 
por  don  Sancho,  con  la  advocación  de 
San  Pelayo ,  le  colocaron  allí  en  urnas 
de  plata. "^El  martirio  de  este  santo  jo- 
ven fué  tan  admirable  como  estraño  en 
quien  lo  mandó  ejecutar,  que  fué  Ab- 
derrahamen  lll,  rey  de  Córdoba,  cele- 
brado por  su  generosidad  y  giMindeza 
durante  su  reinado.  En  la'  batalla  de 
Yaldejunquera,  dada  en  el  año  de  Cris- 
to 92Í  en  tiempo  d(í  don  Ordoño  II, 
fueron  prisioneros  de  Abderrahamen 
dos  obispos,  de  los  cuales  uno  se  lla- 
maba Hermogio,  que  lo  era  de  Tuy. 
Este  concertó  en  Córdoba  con  el  rey 
moro  su  rescate  en  cange  de  unos  cau- 
tivos que  tenia  en  su  tierra ,  y  que  fué 
á  buscar,  dejando  en  rehenes  á  su  so- 
brino Pelayo,  muchacho  de  diez  años, 
muy  hermoso  y  agraciado.  Ya  se  ha- 
bían pasado  tres  años ,  y  según  parece 
no  había  enviado  el  cange  el  obispo. 
Esto  solo  era  suficiente  causa  para  ai- 
rar el  ánimo  del  moro ;  y  contemplán- 
dose burlado  de  un  obispo  ,  por  haber 
faltado  á  su  palabra,  dar  las  riendas  al 
furor,  saciando  su  venganza  en  la  ino- 
cente prenda:  pero  se  cuenta  el  caso 
de  otro  modo.  Tenia  Abderrahamen  en 
prisión  al  joven  Pelayo;  prendado  de 
su  gentil  apostura,  le  solicitó  torpe- 
mente, ofreciéndole  regalos:  despreció 
su  locura  el  joven;  amenazóle  Abderra- 
hamen ;  burló  aquel  sus  amenazas  ,  y 
enojado  el  rey,  mandó  le  hicieran  pe- 
dazos, y  le  arrojaran  al  rio  Guadalqui- 
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v¡r.  Los  cristianos  que  habia  en  Córdo- 
ba recogieron  sus  tristes  reliquias,  y 
Jas  guardaban  con  aprecio  ,  hasta  que 
el  obispo  don  Velasco  las  llevó  á  León. 
En  el  año  968,  y  segundo  del  reinado 
de  don  Ramiro  lí[,  los  normandos,  no 
satisfechos  de  las  correrías  que  hablan 
hecho  en  tiempo  de  don  Sancho  I  por 
las  costas  de  Galicia,  vinieron  mas  pre- 
venidos con  una  armada  de  cien  na- 
ves ,  gobernada  por  su  régulo  Gundc- 
redo,  é  hicieron  un  desembarco  por  las 

f)layas  cercanas  á  Compostela.  Eran 
os  normandos  una  nación  septentrio- 
nal de  la  Scandinavia,  Dinamarca,  y 
costas  del  mar  Báltico,  que  se  mantu- 
vieron mucho  tiempo  de  la  piratería,  y 
de  cuando  en  cuando  se  echaban  sobre 
los  pueblos  y  costas  de  menos  fuerza 
de  la  Alemania,  Flándes,  Inglaterra  y 
Francia.  Ya  en  el  siglo  anterior,  año 
de  844  habian  llegado  á  las  costas  de 
España,  y  habian  sido  rechazados  de 
la  Galicia  por  los  cristianos,  y  de  la 
Lusitania  por  los  moros,  y  escarmen- 
tados en  estos  parajes,  habian  olvida- 
do el  deseo  de  volver,  hasta  estos  tiem- 
pos calamitosos,  en  que  hallaron  la 
ocasión  en  las  desavenencias  de  don 
Sancho  I;  pero  aunque  el  obispo  de 
Iria,  Sisnando,  habia  fortalecido  con  su 
permiso  el  sitio  donde  se  hallaba  el 
cuerpo  de  Santiago,  coníiados  los  pi- 
ratas en  la  debilidad  de  aquel,  y  en  el 
número  de  gentes  que  ellos  traían,  sé 
arrojaron  en  manos  de  la  ventura,  y 
entraron  á  bandadas,  como  solían  ,  en 
estas  tierras.  El  obispo  Sisnando  ante- 
vio el  peligro,  y  conociendo  que  su 
ánimo  se  dirigia'ya  á  espillar  las  al- 
hajas de  la  iglesia  del  Santo  apóstol, 
advirtió  la  necesidad  de  resistir  á  la 
fuerza  de  tan  violento  ímpetu.  Recogió 
alguna  gente  de  armas,  salió  al  opósi- 
to de  los  bandidos  á  un  lugar  llamado 
Fornelos  ,  á  donde  ya  llegaban  ;  aco- 
metiólos con  valor,  y  llevado  de  su  ar- 
dimiento, se  metió"  por  medio  de  las 
enemigas  haces,  en  cuya  refriega  per- 
dió la  vida.  Amedrentados  los  suyos, 
y  sin  capitán  que  los  guiase,  huyeron. 
Los  normandos  desembarazados  de  es- 
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te  obstáculo,  corrieron  el  pillaje  por 
toda  la  tierra,  saqueando  los  lugares  y 
haciendo  muchas  presas  de  alhajas, 
hombres,  mujeres  y  niños,  hasta  hacer 
alto  en  las  sierras  del  Cebrero  en  las 
cercanías  del  Bierzo.  Duró  esta  fatali- 
dad cerca  de  un  ano,  y  al  siguiente,  ó 
cansados  de  sus  violencias  v  rapiñas,  ó 
porque  la  mísera  y  despojada  tierra  ya 
no  les  ofrecía  pábulo  de  sus  robos,  de- 
terminaron abandonarla,  y  volverse 
como  aves  de  paso  á  sus  antiguos  ni- 
dos septentrionales.  Entre  tanto  no  ha- 
bia estado  ocioso  el  conde  don  Gonza- 
lo Sánchez,  hombre  principal  de  Gali- 
cia, en  meditar  los  posibles  medios  de 
vengar  el  atrevimiento  de  aquellos  fo- 
ragidos  salteadores,  y  hecho  sabedor 
de  su  partida ,  salió  con  los  escuadro- 
nes que  habia  ordenado  á  sorprender- 
los en  las  estrecheces ,  contiando  en  el 
Todopoderoso,  que  habia  invocado,  y 
en  la  intercesión  del  apóstol  Santiago, 
cuyas  tierras  habian  destruido.  Sobre- 
cogiólos no  lejos  de  la  playa  ;  presen- 
tóles el  combate ;  y  fué  tan  grande  la 
mortandad  y  estrago  que  hizo  en  aque- 
llos bandidos  ,  que  pocos  se  escaparon 
vivos  del  filo  de  su  espada ;  y  siguién- 
doles el  alcance  hacia  el  puerto  don- 
de tenían  sus  naves  ,  les  cortó  la  sali- 
da, incendió  sus  bajeles,  mató  á  su  ré- 
gulo Gunderedo,  destruyólos  entera- 
mente, y  logró  con  todos  sus  despojos 
una  completa  victoria;  manifestando  en 
esto  el  Dios  de  las  venganzas  ,  que  lo 
es  también  de  clemencia,  para  los  que 
de  veras  le  invocan  ¡1).  En  este  estado 
se  hallaba  el  reino  de  León  mientras 
su  rey  era  niño,  y  no  tenia  la  edad  su- 
ficiente para  poder  por  sí  alentar  y  vi- 
vificar á  sus  vasallos.  El  reino  de  Na- 
varra quedó  privado  de  un  gran  rey, 
muriendo  don  García.  Castilla  perdió 


(1)  Segiin>lo  que  se  deduce  del  P.  Florez 
en  los  tomos  XVlll  y  XIX  de  la  Kspaña  Sa- 
grada, la  acción  de  San  Rosendo  de  haber 
peleado  contra  los  normandos,  se  debe  re- 
ferir á  esta  batalla;  pues  solo  en  este  tiem- 
po se  hallaba  comisionado  del  obisi)ado  de 
Iria,  por  muerte  del  obispo  Sisnando,  en  el 
año  antecedente. 
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su  gran  conde  Fernán  González,  ano  de 
Cristo  970:  seis  años  después  murió 
también  Alliacan  rey  de  Córdoba ,  que 
habia  conservado  las  paces  durante  su 
vida  con  el  reino  de  León.  Entre  tanto 
habia  llegado  ya  don  Ramiro  á  la  sa- 
zón de  poderse^  casar  y  gobernar  por  sí 
y  sin  tutores  el  reino;  y  celebró  matri- 
monio con  una  principal  señora  llama- 
da doña  Urraca.  Seguia  en  paz  con  His- 
cem  ,  sucesor  de  Alhacan  en  Córdoba; 
pero  este  rey  era  también  niño ,  y  es- 
taba gobernado  por  su  virey  y  general 
Mahomat  Abenamir,  que  después  se 
llamó  Almanzor,  hombre  de  espíritu 
guerrero,  que  no  tardó  en  inquietar  los 
dominios  cristianos.  Hallaba  Almanzor 
fuertes  estímulos  en  el  conde  don  Ve- 
la ,  que  todavía  permanecía  en  Córdo- 
ba ,  esperando  ocasión  de  vengarse  de 
los  condes  de  Castilla;  y  así  hizo  su 
primera  tentativa,  prestándole  un  nu- 
meroso ejército,  y  en v ¡ándele  á  sus  ór- 
denes y  del  capitán  Orduan,  con  el 
cual  se*^presentó  á  las  fronteras  de  Cas- 
tilla. El  conde  Garci  Fernandez ,  hijo 
V  sucesor  de  Fernán  González,  solo 
halló  socorro  en  el  hijo  de  don  García 
de  Navarra,  llamado  Sancho  II  Abar- 
ca, que  regia  el  trono  heredado  de  su 
padre,  y  juntas  las  tropas  de  ambos 
caudillos,  salieron  á  resistir  al  ejército 
mahometano,  que  se  hallaba  talando 
las  cercanías  de  la  villa  de  Gormaz. 
Bióse  tan  sangrienta  batalla,  que  vién- 
dose Orduan  precisado  á  salvar  la  vida 
con  la  fuga ,  y  burladas  las  esperanzas 
del  conde  don  Vela ,  quedaron  la  vic- 
toria y  los  despojos  por  el  conde  de 
Castilla  y  el  rey  de  Navarra,  año  de 
Cristo  oto.  Irri^tado  el  ánimo  de  Al- 
manzor con  tan  vergonzosa  retirada, 
envió  á  pedir  tropas  á  África  ;  y  luego 
que  las  tuvo  á  punto  ,  incorporándolas 
con  las  de  España,  vino  con  un  nume- 
roso ejército  á  pelear  él  mismo  en  per- 
sona contra  los  castellanos :  puso  sitio 
á  la  villa  de  Gormaz,  y  no  nudiendo  el 
conde  resistir  la  violencia  (le  tanto  en- 
jambre de  infieles,  le  fue  preciso  ce- 
der, y  dejar  que  la  touiasc,  salvándo- 
se coii  el  resto  de  sus  gentes  ;  pero  el 
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furor  de  Almanzor  pasó  á  cuchillo  toda 
la  guarnición,  y  satisfecho  con  este  es- 
trago, se  volvió  ufano  á  Córdoba.  Cua- 
tro años  se  pasaron  en  estos  vaivenes 
de  la  fortuna  en  Castilla  ,  y  aunque  el 
reino  de  León  estaba  libre'  de  las  mo- 
lestias de  los  enemigos  estraños,  no  le 
faltaron  otros  contratiempos  mas  fata- 
les á  don  Ramiro  III.  Trataba  este  con 
gravedad  y  aspereza  á  los  principales 
de  su  reino;  no  le  hallaban  íirme  en 
las  palabras  ,  y  por  sus  espresiones,  y 
por  no  dar  fácil  oido  á  los  prudentes 
advertimientos  de  los  que  le  profesa- 
ban mas  inclinación,  no  hicieron  el  me- 
jor juicio  de  sus  alcances.  Esta  esqui- 
vez y  severidad  produjo  en  los  ánimos 
de  todos  un  particular  descontento, 
que  llegó  á  pasar  á  odio  y  poca  estima- 
ción de  su  persona.  Los  que  se  mostra- 
ron mas  resentidos  fueron  los  condes 
de  Galicia,  que  siempre  conservaban 
cierta  oposicioa  á  los  reyes  de  León, 
por  tener  puestas  las  miras  en  don  Ber- 
mudo,  hijo  de  don  Ordeño  III,  llevado 
desde  tierna  edad  entre  los  suyos,  y 
educado  para  reinar.  Corrieron  el  velo 
de  la  conjuración,  y  declarándose  abier- 
tamente, le  alzaron  por  rey  entre  ellos, 
celebrando  la  ceremonia,  para  que  fue- 
se mas  augusta,  en  el  templo  del  após- 
tol Santiago,  el  dia  lo  de  octubre  del 
año  982.  Llegó  muy  presto  á  don  Ra- 
miro III  la  noticia  de  este  desorden  y 
aclamación  de  su  primo;  y  juntando 
con  la  mayor  brevedad  su  gente  de  ar- 
mas ,  se  encaminó  á  Galicia  á  castigar 
el  atentado.  Los  gallegos  ,  que  ya  ha- 
bían premeditado  que  su  resolución  ha- 
bia de  ser  sostenida  con  la  fuerza,  le 
salieron  al  encuentro  con  la  gente  que 
tenían  prevenida,  á  la  raya  de  Galicia 
por  la  parte  del  Bierzo:  avistáronse 
ambos  ejércitos  en  Pórtela  de  Arenas; 
trabaron  la  batalla,  resistióse  vigoro- 
samente por  una  y  otra  parte  ,  y  aun- 
aue  de  ambas  quedaron  muchos  heri- 
os y  muertos  ,  no  se  decidió  la  victo- 
ria; y  cesando  el  empeño,  retiróse  ca- 
da lino  con  los  suyos.  A  poco  tiempo 
de  haber  llegado  á  Lcon  don  Ramiro 
III,  le  dio  una  enfermedad,  que  le  cau- 


262  RAN 

só  la  muerte  a  los  20  anos  de  su  edad, 
y  15  de  su  reinado  (1).  Fué  sepultado 
en  San  Miguel  de  DesLriana  era  i  020, 
año  de  Cristo  982.  Su  madre  doña  Te- 
resa vivió  muchos  años  después  reti- 
rada en  un  monasterio,  como  veremos 
adelante. 

RANCÉ  (Armando  Juan  le  Bouthi- 
llier  de) ,  abad  y  reformador  de  la  or- 
den de  la  Trapa.  Nació  en  Paris  en 
1627,  y  fué  su  padrino  el  cardenal  de 
Richelieu,  y  desde  muy  joven  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  comenzando  su 
carrera  de  orador  saí^rado  con  grande 
aplauso  de  la  corte.  Dueño  á  los  vein- 
ticinco años  de  una  fortuna  considera- 
ble ,  y  dotado  de  una  simpática  y  arro- 
gante figura,  Armando  de  Raneé  era 
fastuosamente  obse(|uiado  de  todas  las 
grandes  damas  de  la  época,  que  á  por- 
fía le  dispensaban  sus  favores.  Tales 
seducciones  le  enloquecieron,  y  se  en- 
tregó sin  reserva  a  la  disipación  y  al 
placer.  Su  intimidad  con  el  cardenal  de 
Khety  le  indispuso  con  Mazarino,  du- 
rante la  minoría  de  Luis  XIV,  y  áíin  de 
poder  librarse  de  sus  vicios,  se  retiró  á 
una  posesión  que  tenia  ea  Veset,  donde 
se  entregó  completamente  al  contenta- 
miento de  sus  pasiones.  La  desastrosa 
muerte  de  la  duquesa  de  Montbazon, 
con  quien  estaba  íntimamente  ligado,  y 
la  vista  de  aquel  cadáver  descompuesto, 
antes  tan  interesante  y  bello,  obró  una 
repentina  mudanza  en  su  alma ,  y  em- 
pezó su  conversión.  Pa^a  desprenderse 
del  mundo,  que  le  atraía  con  sus  varia- 
dos placeres,  se  retiró  á  casa  de  un  ami- 
go para  meditar  seriamente  en  su  nuevo 
plan  de  vida ;  y  después  de  haber  per- 
manecido encerrado  mas  de  tres  sema- 
nas regresó  á  su  casa  de  Veset ,  y  allí 
despidió  toda  su  servidumbre ,  vendió 
su  rica  vajilla  y  preciosos  muebles,  y 

(1)  Morales  puso  la  fecha  del  levanta- 
miento de  Bermudo  en  el  año  980,  y  la  com- 
petencia de  don  Ramiro  III  la  hace  durar 
dos  años;  y  dilata  tres  mas  su  muerte,  pero 
Sampiro,  que  acaba  aquí  su  historia,  pone 
la  batalla  y  la  muerte  en  el  mismo  año  de 
Cristo  982. 
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repartiendo  el  producto  entre  los  po- 
bres ,  se  privó  hasta  de  los  mas  hones- 
tos y  sencillos  recreos ,  para  entregar- 
se totalmente  á  la  oración  y  al  estudio 
de  la  escritura  Santa  y  libros  piadosos; 
renunció  tocios  los  beneíicios  y  pensio- 
nes, menos  la  de  la  abadía  de  la  Tra- 
pa, á  donde  se  retiró  en   1662,  para 
regirla  como  abad.  Su  primer  cuidado, 
ya  instalado  allí,  fué  restablecer  el  ór- 
ílen  primitivo  y  la  antigua  disciplina  de 
aquel  monasterio:  y  aunque  la  mayor 
parte  de  los  religiosos  rehusaron  so- 
meterse á  sus  rigores,  el  abad  de  Ran- 
eé no  quiso  obligarles  á  ello,  permi- 
tiéndoles el  que  se  trasladasen  a  otros 
conventos.  Para  ligarse  mas  con  el  mé- 
todo de  vida  que  había  adoptado,  se 
encerró  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Perseigne,  donde  vistió  el 
hábito  de  religioso  del  Cister,(1663), 
volviendo  luego  al  de  la  Trapa  para 
empezar  la  famosa  reforma  que  hizo 
célebre  su  nombre.  La  oración,  la  lec- 
tura de  los  libros  santos  y  el  trabajo 
manual ,  ocuparon  desde  entonces  to- 
dos los  momentos  de  aquellos  cenobi- 
tas ,  á  los  cuales  privó  hasta  del  estu- 
dio, para  evitar  que  se  entregasen  á 
controversias  inútiles,  y  se  relajase  su 
nueva   disciplina.   El   abad  de  Raneé 
quiso  estender  su   famosa   reforma  á 
otros  monasterios,  y  al  efecto  hizo  va- 
rios viajes  á  Paris ,  pero  todos  sus  in- 
tentos fueron  vanos.  Regresó  por  últi- 
mo á  su  celda,  para  no  salir  mas  de 
ella,  muriendo  sobre  una  cruz  de  paja 
y  ceniza  que  hizo  estender  en  su  pos- 
trer momento  en  el  presbiterio  de  su 
iglesia ,  después  de  una  reclusión  de 
treinta  y  tres  años.  El  catálogo  de  las 
obras  del  abad  de  Raneé,  se  encuentra 
en  el  gran  diccionario  histórico  biográ- 
fico de  Moreri. 

RAüCOURJ  (Francisca  María  Anto- 
niela  Sancertte).  Célebre  actriz  fran- 
cesa ,  nació  en  Nancy  en  1756,  de  pa- 
dres también  artistas'dramáticos,  quie- 
nes desde  luego  la  dedicaron  á  continuar 
su  profesión, "^para  lo  cual  mostraba  ya 
en  su  niñez  una  comprensión  y  despe- 
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jo  estraordinarios.  A  consecuencia  de 
cierta  reyerta  con  uno  de  sus  compa- 
ñeros, víóse  su  padre  obligado  á  pasar 
á  España,  donde  permaneció  algunos 
años,  y  en  el  teatro  de  ^Madrid  fué 
donde   la  Raucourt  hizo   su   estreno, 
cuando  apenas  contaba  doce  años  de 
edad.  Al  regresar  á  Francia  en  1770, 
desempeñó  en  Rouen  el  papel  de  Eufe- 
mia en  la  tragedia  Gastón  y  Bayardo, 
de  Belloy,  y  fué  tal  el  entusiasmo  que 
escitó,  que  inmediatamente  fué  llama- 
da á  Paris,  ajustada  para  el  teatro 
francés ,  donde  ejecutó  á  los  diez  y  seis 
años  el  papel  cíe  Dido.   Su  hermosa 
cuanto  arrogante  figura,  sus  bellísimas 
facciones,  su  voz  llena  y  sonora,  y  las 
estraordinarias  disposiciones  causaron 
tal  sensación ,  que  sus  representacio- 
nes atrajeron ,  durante  un  año  conse- 
cutivo,  una  concurrencia   no  común 
hasta  entonces,  siendo  diariamente  lla- 
mada á  las  tablas  para  arrojarla  multi- 
tud de  ramos  de  llores.  Como  era  na- 
tural ,  este  público  entusiasmo  debía 
adquirirla  muchos  enemigos,  especial- 
mente entre  sus  mismos  compañeros; 
así  es  que ,  no  pudiendo  atacar  su  me- 
recida reputación  artística  ,  la  vilipen- 
diaron por  su  conducta  privada.  El  en- 
tusiasmo popular,  especialmente  de  los 
franceses,  tan  fácil  de  mudarse,  ha- 
ciendo pasto  agradable  de  las  hablillas 
de  los  envidiosos,  acogió  con  silbidos 
á  la  que  antes  habia  sido  su  ídolo,  y 
ensalzado  por  su  talento  y  hermosura". 
Obligada  á  retirarse  para  no  exacerbar 
mas  el  disgusto ,  y  favorecida  ademas 
por  las  instancias  de  uno  de  sus  mas 
fieles  apasionados,  desapareció  de  re- 
pente una  noche  (1776),  dejando  á  sus 
compañeros  y  al  público  chasqueados, 
y  sin  poderse  ejecutar  la  función  anun- 
ciada.  Después  de   recorrer  durante 
cuatro  años  todas  las  cortes  del  Norte, 
regresó  á  Paris ,  volviendo  á  presentar- 
se en  la  escena  bajo  la  protección  de  la 
reina,  recobrando  de  nuevo  su  mere- 
cida aceptación.  Agradecida  á  este  sin- 
gular beneficio  de  María  Antonieta ,  se 
declaró  en  1789  contra  los  principios 
de  la  revolución,  y  por  ello  fué  com- 
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prendida  en  1793  en  la  acusación  ful- 
minada contra  los  cómicos  del  teatro 
francés.  Después  de  seis  meses  de  ar- 
resto pudo  recobrar  la  libertad,  y  re- 
uniendo á  varios  de  sus  antiguos  com- 
pañeros, fundó  un  segundo  teatro  en 
la  calle  de  Louvois;  pero  á  poco  tiem- 
po fué  mandado  cerrar  de  orden  del 
directorio  ejecutivo,  y  la  Raucourt  no 
volvió  á  presentarse  en  las  tablas  has- 
ta 1799.  Protegida  entonces  por  Napo- 
león Bonaparte ,  que  apreciaba  mucho 
su  talento  profundo  y  enérgico,  obtuvo 
una  pensión  crecida ,  c(^fiandola  la  or- 
ganización de  la  compañía  de  artistas 
dramáticos,   destinada  á   representar 
en  varias  ciudades  de  Italia,  donde  re- 
cogió ella  misma  gran  cosecha  de  aplau- 
sos. En  1804  regresó  á  Paris,  donde 
continuó  su  carrera  en  el  primer  teatro 
francés  hasta  su  muerte,  acaecida  ea 
1815.  Sus  funerales  alteraron  la  tran- 
quilidad pública,  por  haberse  negado 
con  sobrada  intolerancia  el  cura  de 
San  Roque  á  admitir  el  cadáver  en  la 
iglesia;  pero  la  muchedumbre  que  le 
acompañaba,  le  condujo  en  triunfo  al 
cementerio  del  padre  Lachaise  ,  donde 
se  le  erigió  un  magnífico  mausoleo. 

RAYAILLAC  (Francisco).  Sin  su 
gran  crimen  este  nombre  no  hubiera 
salido  nunca  de  la  oscuridad  en  que 
habia  nacido.  Yino  al  mundo  en  1578, 
en  Angulema  (Francia).  Arruinado  por 
un  pleito ,  y  encerrado  durante  mucho 
tiempo  en  fa  cárcel  por  deudas ,  conci- 
bió en  su  encierro  un  odio  tal  por  En- 
rique ÍV,  porque  se  habia  educado  en 
la  religión  reformada,  y  á  los  protes- 
tantes llamados  entonces  hugonotes, 
que  resolvió  asesinarle  á  toda  costa. 
Este  fanático  en  uno  de  los  viajes  que 
hizo  á  Paris  como  agente  de  pleitos, 
tomó  el  hábito  de  hermano  convertido 
en  el  convento  de  los  fuldenses ,  pero 
fué  despedido  al  cabo  de  seis  semanas 
como  visionario  y  poco  sumiso  á  sus 
superiores ,  por  lo  cual  regresó  á  An- 
gulema ,  donde  oyó  decir  que  el  rey 
iba  á  declarar  la  guerra  al  papa.  Azo- 
rado vuelve  otra  vez  á  Paris ,  para  de- 


264 


REA 


clarar  al  rey  su  intención,  con  el  fin 
de  hacerle  desistir  de  la  guerra  contra 
el  pontitice.  No  habiendo  logrado  ver- 
le ,  regresa  otra  vez  á  su  país  sin  con- 
fiar á  nadie  su  propósito,  donde  vivió 
algún  tiempo  menos  atormen/ado  por 
sus  visiones;  pero  el  dia  de  Pascua 
(1610),  no  pudiendo  ya  dominarse  mas, 
se  puso  de  nuevo  en  camino  para  la 
capital,  robando  en  una  posada  del 
tránsito  un  cuchillo  que  le  pareció  muy 
á  propósito  para  realizar  su  atroz  de- 
signio. Aun  titubeó,  sin  embargo,  al- 
gunos dias  en  .llevarlo  á  cabo,  hasta 
3ue  al  fin  el  14  de  mayo  de  1510,  se 
¡rige  al  palacio  del  Louvre,  sigue  el 
coche  del  rey ,  y  al  verle  detenido  en 
la  calle  de  la  Ferronerie  por  unas  car- 
retas que  obstruían  el  paso,  se  acerca 
á  la  portezuela ,  y  clava  por  dos  veces 
el  cuchillo  regicida  en  el  pecho  del 
monarca ,  que  muere  á  los  pocos  mo- 
mentos. El  asesino,  lejos  de  huir,  se 
mantuvo  inmóvil  con  el  cuchillo  en  la 
mano ,  y  cuando  uno  de  los  caballeros 
del  regio  séquito  quiso  atravesarle  con 
su  espada,  el  duque  de  Epemon  se 
opuso ,  diciendo  que  era  preciso  antes 
saber  quiénes  eran  sus  cómplices.  In- 
terrogado Ravaillac,  declaró  formal- 
mente que  nadie  le  habia  inducido  á 
cometer  tal  crimen,  y  persistió  en  esta 
confesión  hasta  el  último  momento.  El 
27  de  mayo  del  mismo  ano  fué  al  fin 
sentenciado  á  ser  atenaceado,  con  der- 
rame de  aceite  hirviendo  en  las  heri- 
das ,  á  que  se  le  quemase  la  mano  de- 
recha con  azufre ,  y  por  último  á  ser 
descuartizado. 

REAUMUR  (Renato  Antonio  Fer- 
chault  de).  Nació  en  la  Rochela  (Fran- 
cia) en  1683,  y  se  distinguió  desde  su 
juventud  por  sus  varios  y  profundos 
conocimientos.  Trasladado  á  Paris  en 
1709,  fué  admitido  en  la  academia  de 
las  ciencias,  de  la  que  fué  uno  de  sus 
miembros  mas  activos,  debiéndole  las 
ciencias  naturales  importantes  descu- 
brimientos. Pero  ninguna  de  sus  labo- 
riosas investigaciones  tuvo  tanta  in- 
fluencia sobre  las  artes ,  como  la  que 
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hizo  acerca  del  hierro  y  del  acero,  que' 
publicó  con  el  título  de   Tratado  sobre^^ 
el  arte  de  convertir  el  hierro  en  acero 
de  ablandar  el  hierro  fundido.  Esta* 
obra,  que  le  valió  una  pensión  de  mil 
doscientos  francos ,  fué  acompañada  de 
nuevas  observaciones  sobre  la  fabrica- 
ción de  la  hoja  de  lata,  de  la  losa,  y 
finalmente  sobre  la  manera  de  perfec- 
cionar los  termómetros.  El  que  presen- 
tó considerablemente  mejorado  á  la 
academia  en  1731 ,  y  que  tanto  se  ha 
generalizado,  es  uno  de  los  monumen- 
tos mas  imperecederos  de  su  gloria. 
Ademas  de  las  numerosas  memorias 

aue  inventó  en  la  colección  de  la  Aca- 
emia,  dejó  Reaumur  ciento  treinta  y 
ocho  carteras  ó  cuadernos  de  varias 
obras,  algunas  completas,  y  otras  em- 
pezadas con  notas  y  observaciones.  Fa- 
lleció en  18  de  octubre  de  1757  de  re- 
sultas de  una  caida. 

REBOLLEDO  (Bernardino  de  Rebo- 
lledo, conde  de  ).  Nació  en  León  en 
1597.  Desde  sus  primeros  años  mostró 
grande  inclinación  por  las  armas  y  las 
letras ,  y  aun  cuando  no  constan  los  es- 
tudios que  hizo  para  alcanzar  en  estas 
claro  renombre,  no  así  en  aquellas, 
pues  que  á  los  catorce  años  de  edad, 
impelido  por  su  ardor  guerrero,  y  no 
habiendo  por  entonces  guerra  alguna 
en  Europa  mas  que  la  que  se  hacia  á  los 
turcos,  pasó  á  Italia ,  y  empezó  á  ser- 
vir de  alférez  de  marina  en  las  galeras 
de  Ñapóles  y  Sicilia.  Asistió,  como  era 
consiguiente\  á  todas  las  repetidas  ac- 
ciones que  se  dieron  por  espacio  de  diez 
y  ocho  años,  acreditando  en  todas  ellas 
con  muy  señaladas  acciones  su  gran 
valor  y  pericia  militar.  Concluida  esta 
larga  campaña  ,  pasó  á  Lombardía  con 
el  marqués  Espinóla,  encontrándose  en 
la  toma  de  Niza  y  sitios  de  Pontestura, 
San  Jorge  y  Casal ,  donde,  defendiendo 
un  puesto  muy  importante,  recibió  una 
cruel  herida  en  el  brazo  derecho ,  que 
estuvo  á  punto  de  costarle  la  vida,  sin 
querer  por  eso  retirarse  hasta  que  Ca- 
sal cavó  en  poder  de  las  tropas  espa- 
ñolas! 1630).  Restablecido  ya,  conti- 
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nuó  sus  hazañas  en  cuantas  ocasiones 
se  presentaron ,  como  en  el  socorro  de 
la  plaza  de  Maestric ,  ataque  de  Wer- 
tal,  paso  del  Mosa ,  y  refuerzo  de  Güel- 
ches.  Nombrado  teniente  general  de  los 
ejércitos  de  Flándes,  fué  enviado  á  Ale- 
mania á  negociar  auxilios  de  los  prín- 
cipes, y  tratar  otros  graves  negocios 
con  el  emperador,  el  rey  de  Hungría  y 
los  grandes  electores  de  Colonia  y  Ma- 
guncia, por  cuya  comisión,  que  des- 
empeñó con  raro  tacto  y  acierto ,  reci- 
bió del  emperador  Fernando  II  la  mer- 
ced de  conde  del  sacro  romano  imperio, 
con  el  título  de  conde  de  Rebolledo, 
que  no  quiso  usar  hasta  que  el  rey  Fe- 
lipe lY  de  España  se  lo  confirmó  por 
una  carta  orden  (1632).  En  1640  fué 
nombrado  maestre  de  campo  del  tercio 
de  infantería  española,  y  sucesivamen- 
te se  le  confirió  el  gobierno  de  la  plaza 
de  Franckendal  y  el  cargo  de  super- 
intendente de  guerra  del  palatinado. 
Por  este  tiempo  levantó  á  sus  costas  un 
regimiento  con  el  título  de  alemanes 
altos,  del  que  se  le  nombró  coronel,  y 
en  1 654  representó  á  España  en  el  con- 
greso de  Passau.  Luego  pasó  á  Bruse- 
las ;  y  habiendo  los  ejércitos  de  Francia 
y  Suecia  ocupado  todas  las  plazas  del 
hhin,  tuvo  el  conde  que  acudir  á  Fran- 
ckendal ,  donde  permaneció  sitiado  diez 
y  ocho  meses;  y  á  pesar  de  no  recibir 
en  todo  este  tiempo  socorro  alguno  de 
Flándes  ni  de  Alemania,  logró  con  su 
valor  y  talento,  no  tan  solo  resistir  á 
tan  obstinado  sitio,  sino  obligarle  á  le- 
vantar y  huir.  Al  tiempo  de  retirarse 
á  su  patria ,  para  continuar  en  ella  los 
distinguidos  servicios  que  habia  pres- 
tado fuera  de  ella,  le  nombró  el  rey  su 
ministro  plenipotenciario  en  Dinamar- 
ca. En  este  importante  cargo  lucieron 
en  gran  manera  las  raras  prendas  que 
adornaban  al  conde,  tanto  en  los  nego- 
cios de  Estado  como  en  los  de  guerra, 
por  espacio  de  veinte  años  que  residió 
en  aquel  pais.  Acredito  principalmente 
su  pericia  militar  en  la  guerra  que  á 
Federico  III  declaró  el  rey  de  Suecia 
Carlos  Gustavo  (i  657),  pues  que  en  to- 
dos los  azares  de  aquella  porfiada  lu- 
iv. 
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cha  que  duró  por  espacio  de  diez  años, 
asistió  con  su  consejo  y  persona  á  aquel 
combatido  monarca ,  y  sobre  todo,  en 
la  gloriosa  defensa  de  Copenhague,  que 
al  insigne  español  debió  el  dinamar- 
qués que  su  populosa  capital  no  cayese 
en  poder  de  su  implacable  enemigo. 
Asentada  la  paz,  regresó  definitiva- 
mente á  España  nuestro  conde ,  donde 
el  rey  le  confió  las  comisiones  mas  im- 
portantes, que  desempeñó  con  grande 
acierto  y  aplauso  general.  Los  monar- 
cas Felipe  III  y  IV  le  llenaron  de  pre- 
mios, sueldos  y  pensiones.  Federico  IIÍ 
de  Dinamarca  ,  á  quien  sin  duda  con- 
servó la  corona,  le  hizo  particulares 
honras  y  mercedes.  La  reina  Cristina, 
de  Suecia  ,  le  dispensó  estraordinarias 
finezas  de  estimación  y  amistad,  y  le 
tenia  por  uno  de  los  m^ayores  hombres 
de  su  tiempo;  y  los  emperadores  de 
Alemania  Fernando  II  y  III  le  estima- 
ron, distinguieron  y  remuneraron,  con- 
cediéndole estraorílinarios  honores,  y 
aumentando  el  esplendor  de  sus  armas. 
De  su  preclaro  ingenio  es  prueba  con- 
cluyente  su  Selva  militar  y  política, 
obra  verdaderamente  modelo ,  y  única 
en  su  clase,  por  ser  el  poema  díídáctico 
mejor  aue  cuentan  las  letras  españolas. 
En  meaio  de  los  mas  arduos  negocios 
supo  encontrar  su  despejado  talento 
tiempo  para  ocuparse  en  escribir  sus 
célebres  obras;  y  en  Copenhague,  en- 
tre el  silbido  de  las  balas  y  el  redoblar 
de  los  tambores ,  compuso  las  Selvas 
dánicas,  y  tradujo  casi  todos  los  libros 
sagrados.' Por  esto  se  decía  justamente 
de  él:  laboriosus  in  ociis,  constans  in 
laboribus.  Ademas  de  las  obras  citadas 
dejó  también  la  Selva  sagrada;  Los 
Ocios;  La  Constancia  victoriosa;  Los 
Trenos,  y  el  Idilio  sacro.  Falleció  este 
valiente  militar  y  erudito  literato,  en 
Madrid,  el  27  de  marzo  de  1676  á  los 
80  años  de  edad. 

RECAREDO  I ,  décimo  nono  rey  de 
los  godos,  principió  á  reinar  en  elaño 
de  Cristo  586.  Obtuvo  el  gobierno  quin- 
ce años  cumplidos,  y  murió  en  el  de 
601.  Rccaredo,   aventajándose  á  sus 
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mayores  por  su  amor  á  la  religión  y  á 
las  virtudes,  fué  coronado  luego  que 
murió  su  padre  Leovigildo.  Las  dispo- 
siciones belicosas  que  caracterizaron  el 
anterior  reinado,  no  tenian  mas  objeto 
que  estender  la  dominación  por  medio 
de  las  armas.  Kslas  sirvieron  solamente 
á  Recaredo  en  los  casos  apurados  y  con- 
venientes á  su  estado,  preíiriendo  de 
ordinario  el  bien  de  la  paz  á  la  gloria 
de  los  triunfos.  Casi  al  punto  que  as- 
cendió al  trono,  abrazó  la  religión  ca- 
tólica, y  su  ejemplo  atrajo  á  ella  la 
mayor  parte  desús  vasallos,  en  detes- 
tación de  arrianismo  que  babia  perver- 
tido aquella  nación  por  tan  dilatado  es- 
pacio de  tiempo.  Para  cortar  las  raices 
de  la  rebelión,  (|ue  de  cuando  en  cuan- 
do brotaban  enlre  los  partidarios  que 
habían  quedado  de  los  anli-trinitarios, 
hizo  abrasar  públicamente  los  libros  en 
que  se  propugnaba  su  herejía,  y  man- 
dó convocar  un  concilio,  que  fué  el  ter- 
cero en  Toledo,  en  que  se  detestaron 
los  errores  de  Arrio.  Llegó  la  nueva  de 
la  conversión  del  rey  Recaredo  al  pon- 
tífice San  Gregorio  el  Magno,  y  mostró 
luego  su  consuelo  y  regocijo  en  una  car- 
ta escrita  á  San  Leandro,  con  quien 
siempre  mantenía  amigable  correspon- 
dencia :  y  porque  de  sus  primeros  ca- 
pítulos consta  cuánto  por  la  relación 
estimaba  las  loables  costumbres  de  Re- 
caredo, los  pondremos  aquí:  «Respon- 
diera con  mas  atención  á  vuestras  car- 
tas, si  el  trabajo  del  cuidado  pastoral 
no  me  oprimiera" tanto,  que  quisiera 
mas  llorar  que  escribir,  como  lo  cono- 
cerá vuestra  reverencia  en  el  mismo 
estilo  de  mi  carta  ;  pues  hablo  con  ne- 
gligencia á  quien  amo  con  fervor.  En 
este  puesto  me  hallo  tan  combatido  de 
las  olas  del  mundo ,  que  no  puedo  en- 
caminar al  puerto  la  nave  vieja  y  cas- 
cada, de  cuyo  timón,  por  oculta  dis- 
pensación de  Dios ,  se  rae  encargó  el 
gobierno.  Unas  veces  le  acometen  las 
olas  por  la  proa,  y  otras  se  hinchan,  y 
levantan  por  el  costado  los  montes  del 
espumoso  mar,  y  por  la  popa  le  va  si- 
guiendo la  tempestad.  En  medio  de  es- 
ta turbación  me   hallo  forzado,  ó  á 
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proechar  contra  las  olas,  ó  á  llevar  la 
nave  á  orza ,  y  cortar  á  soslayo  el  ím- 
petu de  la  tenq)estad,  y  lloro  recono- 
ciendo que  por  negligencia  mia  crecen 
las  aguas  de  los  vicios,  y  que  eníure- 
cida  la  borrasca  se  resienten  en  el  nau- 
fragio las  tablas  podridas.  Con  lágri- 
mas me  acuerdo  que  perdí  la  agrada- 
ble ribera  de  mi  quietud ,  y  miro  sus- 
pirando la  tierra  que,  por  la  oposición 
de  los  vientos  ,  no  puedo  tomar.  Por 
tanto,  querido  hermano,  si  me  amáis, 
estended  la  mano  de  vuestra  oración 
para  ayudarme  en  este  combale  de  las 
olas,  esperando  que  por  paga  de  ello 
os  hará  Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en 
vuestros  trabajos.  No  puedo  esplicar 
con  palabras  mi  regocijo,  babiendo  en- 
tendido que  nuestro  común  hijo,  el 
gloriosísimo  rey  Recaredo,  se  ha  con- 
vertido con  perfecta  devoción  á  la  reli- 
gión católica.  Yo,  por  la  relación  que 
me  hacéis  de  sus  costumbres,  amo  al 
que  no  conozco,  y  pues  tenéis  bien  pe- 
netradas las  asechanzas  del  antiguo 
enemigo,  y  que  suele  mover  mas  cruel 
guerra  á  los  vencedores,  conviene  que 
vuestra  santidad  vele  con  mayor  dili- 
gencia sobre  el  rey  para  que  perfeccio- 
ne lo  bien  comenzado,  y  sin  ensober- 
becerse con  la  perfección  de  sus  obras 
y  con  los  méritos  en  esta  vida  ,  man- 
tenga la  fe  que  ha  recibido,  y  mues- 
tre en  sus  acciones  ser  ciudadano  del 
reino  del  cielo,  para  que  después  de 
muchos  años  pase  de  este  temporal  á 
aquel  eterno.»  De  esta  carta  no  se  pone 
la  fecha  en  el  registro,  pero  de  ella  se 
conoce  haberla  escrito  San  Gregorio  al 
principio  de  su  pontitícado,  que  fué  al- 
gunos años  después  de  la  conversión  de 
Recaredo.  Nosotros  la  ponemos  en  es- 
te por  no  turbar  el  orden  de  la  his- 
toria. En  este  feliz  estado  se  hallaba  la 
primitiva  iglesia  de  España  ,  cuando  la 
Divina  Providencia  ,  que  tiene  por  es- 
tilo fundar  sobre  trabajos  y  persecu- 
ciones la  religión  católica,  permitió 
que  se  levantase  contra  ella  en  la  Ga- 
lla gótica  el  obispo  Athaloco,  gran  de- 
fensor de  la  secta  arriana ,  á  quien  asis- 
tían los  condes  Granista  y  Bildigerno; 
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pero  como  los  católicos  tenían  de  su 

f)arte  al  rey,  se  mostraban  briosos  en 
a  confesión  y  defensa  de  la  fe,  aunque 
no  les  bastó  para  que  los  arríanos,  he- 
chos á  dominar,  y  mas  en  número,  no 
los  oprimiesen  con  la  fuerza ,  ejercitan- 
do en  ellos  todo  género  de  crueldades. 
Turbóse  tanto  el  sosiego  público,  que 
ni  el  afecto  de  los  padres  perdonaba  á 
los  hijos,  ni  la  obediencia  de  los  hijos 
respetaba  á  los  padres,  siendo  tan  po- 
derosa en  los  hombres  la  inclinación  al 
culto  divino,  que  ningún  vínculo  hu- 
mano puede  tener  unidos  los  ánimos 
cuando  discordan  en  el  conocimiento 
de  Dios.  Y  cómo  es  imposible  que  se 
mantenga  la  íidelidad  y  obediencia  al 
príncipe,  donde  hay  diversas  religio- 
nes, porque  los  que  no  sienten  lo  mis- 
mo que  él,  no  se  juzgan  por  seguros,  y 
procuran  mudar  la  forma  de  gobierno, 
se  rebelaron  los  arríanos  contra  el  rey 
Recaredo,  cuyas  armas  vencieron  en  ba- 
talla a  los  condes,  y  Athaloco  murió  de 
pesar  viendo  que  no  se  lograba  su  inten- 
to. Sentadas  de  este  modo  las  cosas  con- 
cernientes á  la  religión,  que  promovían 
igualmente  en  su  tiempo  los  gloriosos 
prelados  San  Fulgencio  y  San  Leandro, 
se  aplicó  Recaredo  á  rechazar  los  in- 
sultos de  sus  enemigos  con  su  poder  y 
fuerzas  mandadas  por  el  general  Clau- 
dio, llabia  hecho  varias  tentativascon- 
tra  la  Galia  gótica  Gimtrando,  rey  de 
Orleans,  hermano  de  Ingunda,  esposa 
de  Hermenegildo,  protestándola  muer- 
te de  este  y  los  malos  tratamientos  que 
esperimenlaba  suhermcána,  suponién- 
dola presa  entre  los  godos.  Los  costo- 
sos desengaños  que  sieujprc  había  sa- 
cado Guntrando  de  sus  espediciones,  no 
habían  aquietado  su  ambicioso  espíritu 
como  debieran ;  antes  bien ,  aumentán- 
dose en  él ,  con  el  descrédito,  el  deseo 
de  la  venganza ,  juntó  poderoso  ejército 
que  ascendía  á  sesenta  mil  combatien- 
tes, los  cuales,  gobernados  por  Roso, 
penetraron  hasta  Carcasona  ;  y  asen- 
tando sus  reales  cerca  de  un  fio,  en 
cuyas  orillas  habían  sido  anteriormen- 
te'vencidos  los  franceses,  empezaron 
á  decaer  de  ánimo  con  el  mal  agüero 
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de  esta  casualidad.  Con  todo  eso,  Ro^^o, 
despreciando  estos  ridículos  rumores,  y 
descuidando  todas  las  prevenciones  ne- 
cesarias á  la  seguridad  de  un  campa- 
mento, dio  lugar  á  que  Claudio,  po- 
niendo el  cuerpo  de  su  ejército  en  una 
emboscada,  y  acercándose  al  de  los 
franceses  con  sola  la  compañía  de  su 
guardia  compuesta  de  españoles,  ios 
acometiese  tan  de  improviso,  que,  sin 
tener  lugar  ni  tiempo  para  hacer  la 
menor  oposición,  quedaron  rotos  y  des- 
hechos en  el  mismo  punto  en  que  se 
sintieron  atacados.  Pero  como  el  in- 
tento de  Claudio  era  atraerlos  á  la  em- 
boscada ,  íingió  con  gran  sagacidad  irse 
retirando  para  dar  tiempo  y  ocasión, 
con  la  aparente  fuga,  á  que  le  siguie- 
sen ,  logrando  de  este  modo  el  fruto  de 
su  ardid  y  estratagema ;  pues  cayendo 
en  la  emboscada,  fué  tanto  el  destrozo 
que  hicieron  los  godos  en  los  franceses, 
que  se  dice  no  quedó  siquiera  uno  que 
llevase  la  infeliz  nueva  de  la  rota.  Esta 
fué  sin  duda  la  mas  memorable,  victo- 
ría  de  aquel  siglo.  Desembarazado  ya 
con  este  importante  triunfo  de  un  ene- 
migo tan  molesto,  aplicó  Recaredo  to- 
dos sus  desvelos  á  la  reforma  del  Es- 
tado y  mejora  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. El  tercer  concilio  toledano,  que 
fué  el  primero  que  se  celebró  en  su  rei- 
nado y  dominios,  sirvió  de  ejemplo  y 
norma  á  los  muchos  provinciales  que 
se  tuvieron  en  Narbona,  Sevilla,  Hues- 
ca, Rarcelonay  otras  muchas  diócesis; 
de  suerte  que  desde  esta  época  adqui- 
rió fervor  y  patrocinio  constante  el  ca- 
tolicismo en  España.  Ponemos  á  conti- 
nuación palabra  por  palabra  el  razona- 
miento que  hizo  el  rey  á  los  prelados, 
guardando  la  mayor  exactitud  para  que 
no  se  nos  culpe,  como  culpó  Raronio 
á  Mariana  por  haberle  alterado.  «No 
pienso  que  dejáis  de  saber,  reverendí- 
simos padres,  que  os  he  congregado 
en  mi  presencia  para  restaurar  la  for- 
ma de  la  disciplina  eclesiástica ,  y  por- 
que la  herejía  que  amenaza  á  toda  la 
iglesia  católica  no  consentía  concilios, 
ha  permitido  Dios  que  yo  pudiese  qui- 
tar este  impedimento ,  inspirándome  á 
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Ja  reparación  de  las  costumbres  ecle- 
siásticas, y  así  debéis  celebrar  con  re- 
gocijo este  dia ,  viendo  que  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  y  para  mayor  gloria 
nuestra  se  trata  deVcducir  las  costum- 
bres antiguas  de  la  Iglesia  al  rito  de 
los  Santos  Padres.  Por  tanto,  os  amo- 
nesto y  exhorto,  en  primer  lugar,  á 
que  con  ayunos  y  vigilias  y  oraciones 
procuréis  que  Dios  os  inspire  el  orden 
canónico ,  ya  por  el  olvido  de  tanto 
tiempo  ignorado  en  nuestra  edad.  Ya 
sabe  vuestra  santidad  cuánto  ha  pade- 
cido España  de  muchos  años  á  esta 
parte  con  los  errores  de  la  secta  arria- 
na,  hasta  que  después  de  los  dias  de 
nuestro  padre  Leovigildo  nos  reduji- 
mos á  la  santa  te  católica ,  de  que  es- 
tamos ciertos  haberos  resultado  un  ge- 
neral consuelo  y  regocijo.  Por  esto  ve- 
nerables padres ,  os  congregué  en  este 
concilio  para  que  deis  á  Dios  eternas 
gracias  por  el  favor  que  ha  hecho  á  los 
que  se  han  reducido  á  su  gremio.»  Res- 
tituyó aquel  piadoso  rey  generosamen- 
te á"^  las  iglesias  y  á  los'^particulares  to- 
das las  haciendas,  bienes  y  efectos  que 
halló  aplicadas  al  íisco  por  su  padre: 
fué  de  genio  alegre,  suave  y  de  tan  sin- 
gular agrado,  que  con  él  atraia  aun  á 
aquellos  que  le  aborrecian  por  natural 
perversidad.  Su  mayor  desvelo  se  diri- 
gia  al  alivio  de  los  miserables;  y  así 
los  pueblos  pagaban  un  tan  corto  tri- 
buto, que  parece  aue  solo  miraba  á 
conservar  sus  dérecnos ,  y  no  á  soste- 
ner el  fausto  de  la  dignidad  real.  Con 
estos  principios  consiguió  un  fin  glorio- 
so, haciendo,  como  preparación  para  su 
muerte,  una  pública  confesión  de  sus 
defectos ,  y  la  profesión  de  la  fe  que 
abrazó  al  ingreso  en  su  reinado  (I). 

(1)  Hizo  construir  la  ciudad  de  Becópo- 
ÍÍ5,  que  lomo  este  nombre  del  de  su  funda- 
dor, y  la  situó  á  las  fronteras  de  la  Rioja  y 
país  Vascongado  para  contener  las  insurrec- 
ciones que  se  levantaron  en  su  reinado  por 
aquellos  naturales,  que  no  habiendo  estado 
sujetos  enteramente  al  imperio  romano,  re- 
husaban someterse  al  de  los  godos  por  la 
diferencia  del  idioma  y  de  las  costumbres: 
ayudados  también  de  la  escabrosidad  del 
terreno,  y  de  no  ser  penetrables  entonces 
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Murió  en  Toledo  en  la  era  639,  año  de 
Cristo  601. 

RECAREDO  11,  vigésimo  cuarto  rey 
de  los  godos  ,  sucedió  inmediatamente 
á  su  padre,  apenas  reinó  tres  m^ses, 
y  murió  en  el  mismo  año  de  Cristo  621 . 
No  obstante  de  la  situación  natural  de 
Recaredo  11,  que  cuando  murió  su  pa- 
dre era  de  la  edad  mas  tierna,  y  desa- 
tendiendo los  godos  por  otra  parte  la 
necesidad  que  tenia  el  reino ,  tan  es- 
puesto á  guerras  y  disturbios,  de  que 
le  gobernase  una  persona ,  no  solamen- 
te dotada  de  robustez  y  fortaleza ,  sino 
también  adornada  de  un  singular  ta- 
lento y  perspicacia,  elevaron  á  este 
príncipe  delicado,  falto  de  esperien- 
cias ,  al  solio  mismo  en  que  su  padre 
en  madura  edad,  con  vigilancia  conti- 
nua y  con  acertadas  y  pias  determina- 
ciones, no  pudo  evitar  la  censura  de 
los  que  han  examinado  bien  todas  sus 
acciones.  Es  de  creer,  que  la  gratitud 
y  el  amor  que  sus  vasallos  profesaron 
a  Sisebuto  por  los  continuos  y  notables 
beneficios  que  durante  su  reinado  ha- 
bían recibido  de  su  mano,  les  moviese 
á  colocar  á  Recaredo  en  un  lugar  y  dig- 
nidad que  exigía  otras  fuerzas  y  otra 
suficiencia  que  las  que  de  ordinario 
acompañan  a  la  puericia  en  un  Estado 
que  era  entonces  electivo;  ó  que  ha- 
biéndole instituido  heredero  su  padre, 
instigado  del  natural  amor,  y  á  pesar 
del  conocimiento  de  su  insuficiencia, 
quisiesen  darle  aun  después  de  su 
muerte  este  testimonio  de  obediencia  y 
veneración ;  fiando  por  ventura  en  la 
sabiduría  y  prudencia  del  coadministra- 
dor, que  pensaban  destinarle,  el  de- 
sempeño de  las  obligaciones  de  un 
cargo  tan  espuesto  á  yerros  de  conse- 
cuencia y  tan  rodeado  de  penalidades. 
El  corto  espacio  de  tiempo  que  subsis- 
tió en  el  trono ,  los  ningunos  efectos  y 

sus  montes,  habiéndose  portado  Recaredo 
con  mucha  clemencia  para  atraerles  á  su 
obediencia.  La  primera  mujer  de  Recaredo 
se  llamó  Bada  ,  y  suscribió  en  el  tercercon- 
cilio  toledano;  y  la  segunda  se  llamó  Clo- 
dcsviuda. 
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monumentos  que  quedaron  á  la  poste- 
ridad ,  y  la  diminuta  memoria  de  los 
historiaílores ,  persuaden,  que  fué  mas 
un  interregno  de  poca  duración  su  go- 
bierno, que  un  verdadero  y  efectivo 
mando.  Ni  aun  pudieron  disfrutar  los 
godos  en  él  aquellas  lisonjeras  espe- 
ranzas que  suelen  ofrecer  otros  prínci- 
pes en  sus  tiernos  afios,  descubriendo 
en  ellos  las  premisas  y  señales  de  cier- 
tos dotes,  que  hacen  para  en  adelante 
agradables  anuncios.  La  débil  y  enfer- 
miza constitución  de  Recaredo,  no 
prometía  larga  duración  á  su  reinado, 
ni  daba  lugar  á  que  esperasen  los  go- 
dos alcanzarla  con  el  tiempo,  el  delica- 
do príncipe ,  aquella  íirmeza  de  cuerpo 
y  ánimo,  que  la  peligrosa  situación  de 
aquel  Estado,  espuesto  siempre  á  las 
escursiones  de  los  enemigos,  que  den- 
tro de  sí  mismo  albergaba,  exigía  para 
su  subsistencia  y  gobierno.  Por  otra 
parte,  no  parece  verosímil,  ni  era  cier- 
tamente regular,  que  siendo  tan  de 
bulto  estos  inconvenientes,  dejasen  de 
fermentarse  en  los  corazones  los  ambi- 
ciosos deseos  de  alcanzar  la  suprema 
dignidad  que  había  dado  tantas  veces 
la  rebelión  y  prepotencia.  Pero  de  to- 
dos estos  males  libertó  por  entonces  á 
los  godos  la  temprana  muerte  de  Reca- 
redo H,  acaecida  á  los  tres  meses  de 
su  proclamación.  Muchos  historiadores, 
atendido  el  poco  tiempo  de  su  reinado 
y  la  falta  de  monumentos  tocantes  á  su 
gobierno ,  no  se  han  atrevido  á  colo- 
carle en  el  catálogo  de  los  revés ,  v  pa- 
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san  en  silencio  hasta  el  nombre  de  ne- 
caredo ;  aunque  otros  muchos  con  ra- 
zón le  dan  lugar  en  esta  ilustre  y  glo- 
riosa serie.  El  corto  espacio  de  tiempo 
que  ocupó  el  trono,  bastó  para  hacer 
conocer  á  los  godos  la  necesidad  de  co- 
locar en  él  una  persona ,  que  á  la  inte- 
iigencia  y  penetración ,  uniese  la  ro- 
bustez necesaria  para  sufrir  el  continuo 
y  grave  peso  de  la  corona.  El  reinado 
ele  Recaredo  II,  fué  en  la  era  659,  año 
de  Cristo  621. 

RECESVINTO  (Flavio),  trigésimo 
rey  de  los  godos,  empezó  á  reinar  solo, 


en  octubre  del  ano  de  Cristo  653  ,  con- 
servó el  mando  diez  y  ocho  años  y  on- 
ce meses,  los  que  unidos  á  los  de  la 
asociación  con  su  padre  componen  vein- 
te y  tres  años ,  siete  meses  y  once  dias, 
y  murió  en  primero  de*^  setiembre 
de  672.  La  presunción  propia  y  la  am- 
bición de  gloria  en  el  gobierno"  son  las 
que  mas  precipitan  á  los  reyes,  porque 
quieren  que  todo  pase  por  sus  manos  y 
por  sus  consejos,  sin  admitir  los  ágenos*^, 
y  aunque  sean  muy  capaces ,  son  taa 
dilatadas  las  artes  de  reinar  y  tanta  la 
diversidad  de  los  negocios,  que  ningún 
juicio  los  puede  coaiprender,  y  si  bieo 
se  considera,  se  engañan  en  pensar 
que  es  mas  glorioso  obrar  por  sí  solos, 
que  consultar ,  porque  aquello  es  ofi- 
cio de  los  ministros ,  esto  de  los  prín- 
cipes, y  el  saber  elegir  los  consejos  no 
há  menester  menos  sabiduría  que  el 
darlos.  Disculpado  queda  el  príncipe 
en  los  sucesos  siniestros ,  cuando  los 
deja  considerar  á  otros.  Por  estas  con- 
sideraciones, Recesvinto  en  el  quinto 
año  de  su  reinado,  juntó  un  concilio 
en  Toledo,  que  fué  el  octavo,  donde 
intervinieron  cincuenta  y  dos  obispos, 
y  entre  ellos  cuatro  metropolitanos  y 
también  diez  procuradores  de  prelados 
ausentes ,  y  diez  abades  que  serian  de 
la  religión"  de  San  Renito,  la  cual  flo- 
recía en  aquellos  tiempos.  Hallóse  tam- 
bién el  arcipreste  y  primicerio,  digni- 
dades en  la  iglesia  de  Toledo  y  seis 
condes ;  título  que  se  daba  á  los  que 
en  el  palacio  tenían  los  primeros  oficios 
ó  gobernaban  las  provincias.  En  la  pri- 
mer sesión  de  este  concilio  entró  Re- 
cesvinto ,  y  habiendo  con  gran  humil- 
dad pedido  á  los  padres  que  rogasen  á 
Dios  por  él ,  dándoles  gracias  de  ha- 
berse congregado,  les  hizo  este  breve 
razonamiento.  «El  sumo  autor  de  las 
cosas  me  levantó  en  tiempo  de  la  bue- 
na memoria  de  mi  señor  y  padre  al 
trono  real ,  y  me  hizo  partícipe  de  sil 
gloria ,  y  habiendo  pasado  á  gozar  de 
la  quietud  eterna ,  quedando  en  mis 
hombros,  por  disposición  divina,  todo 
el  peso  del  gobierno  de  mis  reinos,  me 
ha  parecido  juntaros  en  este  concilio, 
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para  conferir  con  vosotros  mis  deseos 
y  deliberaciones ,  en  que  todos  sois  in- 
teresados, porque  líí  salud  de  la  cabe- 
za es  el  fundamento  de  la  del  cuerpo, 
y  la  benignidad  del  príncipe  es  la  felici- 
clad  de  los  pueblos.  Pero  porque  mejor 
se  perciben  las  cosas  dadas  por  escrito, 
y  mejor  se  toma  resolución  sobre  ellas, 
me  ha  parecido  ponerlas  todas  en  este 
memorial,  y  encargaros  que  con  mucho 
cuidado  y  atención  consideréis  lo  que 
os  pareciere  que  será  mas  servicio  de 
Dios.»  El  memorial  contenia  los  puntos 
siguientes:  Hace  el  rey  la  profesión  de 
la  fe,  protestándose  que  observaria  y 
guardarla  lo  que  según  la  tradición 
apostólica  se  habia  dispuesto  y  deünido 
en  los  concilios  Niceno ,  Constantino- 
politano,  Ephesino  y  Calcedonense. 
Exhorta  á  los  padres^  que  traten  con 
rigor  de  justicia,  templado  con  mise- 
ricordia, lo  que  les  pareciere  conve- 
niente al  culto  divino  y  al  gobierno  del 
reino.  Les  da  autoridad  para  que  pue- 
dan quitar  lo  que  pareciere  supéríluo 
en  las  leyes  y  decretos,  añadir  lo  que 
faltare  y  declarar  lo  dudoso  y  confuso. 
Pide  á  los  condes  asistentes  en  el  con- 
cilio, que  se  conformen  con  el  parecer 
de  los  padres ,  teniendo  atención  al  ma- 
yor servicio  de  Dios.  Honra  mucho  sus 
personas  llamándolos  ilustres  y  compa- 
ñeros en  su  gobierno ,  y  que  por  ellos 
las  leyes  conservan  la  justicia  y  se  in- 
clinan á  la  clemencia.  Segura "^política 
es  la  de  los  príncipes ,  que  en  semejan- 
tes casos  someten  al  arbitrio  ageno  la 
reformación  de  los  abusos  para  no  caer 
en  el  odio  del  pueblo ,  y  ninguna  mas 
conveniente  que  disponer  por  mano  de 
los  elesiásticos  lo  que  toca  á  sus  privi- 
legios y  exenciones,. reduciéndolas  al 
bien  común  del  reino  y  al  servicio  de 
la  corona.  Con  esta  consideración  se 
protesta  el  rey  al  fin  de  este  memorial 
que  aprobará  y  ratificará  todo  lo  que 
el  concilio  dispusiere  y  decretare.  Este 
razonamiento  y  memorial ,  fué  oido  con 
gran  regocijo  y  con  aplauso  general  de 
los  padres,  reconociendo  que  les  habia 
dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  común 
y  particular  de  sus  vasallos,  sin  ambi- 
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clon  ni  codicia  propia.  En  que  es  muy 
de  notar  el  celo  de  este  rey,  pues  ha- 
biendo sido  elegido  para  gobernar  solo 
la  monarquía  de  España  ,  introdujo  en 
ella  una  especie  de  aristocracia  por 
mayor  beneíicio  de  los  subditos ,  ha- 
ciendo partícipes  de  su  gobierno  á  los 
prelados.  De  esta  autoridad  se  valieron 
los  padres  con  celo  y  libertad  eclesiás- 
tica ,  y  en  la  segunda  sesión  formaron 
un  decreto  sobre  las  exacciones  y  tri- 
butos del  reino,  consumidos  más  en 
beneíicio  de  los  descendientes  de  los 
reyes ,  que  del  reino ,  y  por  ser  muy 
notable  referiré  aquí  ía  sustancia  de 
él.  Representan  las  calamidades  del 
reino  y  las  obligaciones  que  les  corrían 
de  procurar  su  remedio.  Que  habia  si- 
do dura  y  pesada  la  dominación  de  los 
reyes  antecedentes,  los  cuales  olvida- 
dos de  las  obligaciones  de  su  oficio,  ha- 
bían tratado  mas  de  destruir ,  que  de 
conservar  sus  vasallos,  mas  de  su  per- 
dición que  de  su  defensa  ,  despojando 
á  los  pobres,  para  enriquecer  á  los  su- 
yos. Que  lo  que  atesoran  los  reyes,  se 
debe  distribuir  en  beneficio  del  reinó, 
procurando  con  ello  aumentar  su  glo- 
ria, pues  de  ella  depende  la  suya. pro- 
pia. Que  la  suprema  potestad  era  ins- 
tituida para  la  exaltación  de  los  Esta- 
dos, y  no  para  su  ruina.  Que  los  reyes 
debían  ser  solícitos  en  gobernar,  mo- 
destos en  obrar,  rectos  en  juzgar, 
templados  en  adquirir,  y  desinteresa- 
dos en  conservar,  disponiéndolo  todo 
á  la  mayor  gloria  y  beneíicio  del  reino. 
Que  las  cosas  hablan  llegado  á  tal  es- 
tado, que  ni  los  de  baja  condición  te- 
nían con  que  vivir ,  ni  los  de  mayor 
grado  podían  sustentar  su  decoro.  Des- 
pojadas las  casas,  talados  los  campos  y 
tan  destruidos  los  patrimonios  y  ha- 
ciendas ,  que  ya  ni  aun  al  íisco  podían 
ser  de  provecho.  Para  remedio  de  tan- 
tos males ,  oi'denarou  (|ue  todo  lo  que 
hubiese  adquirido  el  rey  Chindasvinto, 
desde  el  día  que  entró  á  reinar,  se  re- 
servase al  arbitrio  y  disposición  del 
rey  Recesvinto  su  hijo ,  no  como  á  su- 
cesor ,  sino  como  á  rey ,  para  que  lo 
emplease   en  beneíicio  del  reino,   y 
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3ue  solamente  pasase  á  los  sucesores 
e  Cliindasvinto  lo.  que  antes  poseía 
justamente  ó  por  título  de  herencia  ó 
por  otro  cualquier.  En  conformidad  de 
este  decreto  hizo  otro  el  rey  Recesvin- 
to  estendiéndole  á  sus  sucesores ,  y  pa- 
ra mayor  firmeza  de  su  observancia  or- 
denó /que  todos  se  obligasen  á  ella  con 
juramento.  También  en  este  concilio 
se  decretó,  que  luego  en  muriendo  el 
rey ,  se  juntasen  en  la  corte  ó  en  el  lu- 
gar de  su  muerte,  los  obispos  con  los 
principales  ministros  del  palacio  y  eli- 
giesen rey ;  en  que  pondera  el  carde- 
nal Baronio,  cuan  digna  de  alabanza  es 
la  autoridad  que  en  aquellos  tiempos 
se  dio  á  los  prelados,  y  con  cuánta  ma- 
yor razón  la  tuvo  el  supremo  príncipe 
de  la  iglesia  para  haber  constituido  los 
electores  del  imperio,  dando  forma  á 
la  elección  de  los  emperadores.  Des- 
pués de  pasados  dos  años,  juntó  el  rey 
otro  Concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  no- 
veno ,  y  en  el  siguiente  se  celebró  tam- 
bién el  décimo  ,  en  el  cual  Podamio, 
obispo  de  Braga,  dio  un  memorial  con- 
fesando haber  cometido  un  pecado  de 
carne  inducido  de  una  mujer.  Leyóse 
en  público,  y  los  padres  mostraron 
gran  sentimiento,  como  se  ve  signiíi- 
cado  en  las  actas,  espresado  su  dolor 
con  tan  vivas  palahras,  que  se  descu- 
bre en  ellas  su  pureza  de  vida  y  su  elo- 
cuencia y  su  espíritu  natural, "á  pesar 
de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos. 
Preguntado  el  obispo  si  era  suyo  el 
memorial,  confesó  con  muchos  sollozos 
y  lágrimas,  que  sí,  y  que  después  de 
cometido  aquel  pecado,  no  habia  en 
nueve  meses  administrado  su  iglesia, 
viviendo  retirado  en  una  cárcel ,  para 
satisfacción  de  su  culpa.  Esta  confesión 
y  penitencia  voluntaria  ,'  obligó  al  con- 
cilio á  usar  de  misericordia  con  él,  de- 
jándole solo  el  nombre  de  obispo  y 
condenándole  á  penitencia  perpetua  y 
á  privación  de  su  iglesia ,  la  cual  se 
encomendó  á  San  Fructuoso,  obispo  du- 
miense.  Repare  el  lector  en  lo  (jue  sen- 
tían en  aquel  tiempo  las  ofensas  á  Dios, 
aun  en  las  flaquezas  naturales  y  con 
qué  rigor  las  castigaban;  argumento 
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de  la  pureza  con  que  vivían  los  ecle- 
siásticos. Compareció  en  este  concilio 
Wamba ,  que  después  fué  rey,  á  quien 
los  padres  llaman  ilustre  varón ,  y  con- 
sultó con  ellos  de  parte  del  rey  lo  que 
se  debía  hacer  en  la  ejecución  del  tes- 
tamento de  San  Martin ,  obispo  de  Bra- 
ga ,  cuyos  derechos  y  cargos  tocaban  á 
los  reyes  godos  por*  haber  sucedido  en 
el  reino  de  Galicia  á  los  suevos,  los 
cuales  habían  sido  nombrados  por  alba- 
ceas.  Este  negocio  se  remitió  á  San 
Fructuoso  que  era  prelado  de  aquella 
iglesia.  No  se  contentaba  este  rey  con 
obrar  por  otros ,  antes  era  el  primero 
que  ejecutaba  lo  que  en  los  concilios  se 
hahia  decretado,  induciendo  al  pueblo 
con  su  ejemplo  á  la  reformación  de  las 
costumbres.  Atendía  al  decoro  y  poli- 
cía del  culto  divino  y  al  ornato  de  las 
iglesias.  Se  entregaÍ3a  (cuando  daban 
lugar  las  ocupaciones  del  gobierno)  al 
estudio  de  las  letras  divinas ,  y  se  va- 
lia de  los  hombres  doctos  para  que  le 
declarasen  los  lugares  sagrados  y  los 
artículos  de  la  fe.  Amaba  á  todos  y  de 
todos  era  amado ,  fuerza  de  la  reci[3ro- 
cidad  del  amor.  Sin  perder  el  decoro 
real  se  humanaba  con  todos,  porque 
su  humildad  causaba  admiración,  no 
desprecio.  En  estos  tiempos  fué  muerta 
Santa  Irene,  virgen  de  Portugal,  á  ma- 
nos deBritaldo,  porque  no  quiso  ca- 
sarse con  él,  ni  consentir  á  sus  amores, 
y  habiéndola  echado  en  el  rio  Nabonís, 
por  donde  se  juntan  sus  aguas  con  las 
del  Tajo ,  se  dividieron  y  dejaron  en 
medio  de  ellas  patente  á  los  que  la 
buscaban,  un  sepulcro  fabricado  por  los 
ángeles,  donde  estaba  su  cuerpo,  por 
cuyo  milagro  la  ciudad  de  Scalabis  ve- 
cina á  aquel  lugar  mudó  su  nombre  y 
se  llamó  como  la  virgen,  Santaren. 
Floreció  también  San  Ildefonso,  natural 
de  Toledo,  de  noble  nacimiento.  Fué 
abad  del  monasterio  Agállense ,  de 
donde  su  virtud  y  sus  grandes  letras  le 
sacaron  para  obispo  de  Toledo.  Allí  fué 
admirable  por  los  milagros  que  obró 
Dios  con  él ;  pero  ni  estos  ni  su  santi- 
dad le  hicieron  grato  á  los  de  palacio 
ni  al  rey  ,  porque  con  celo  reprendía 
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Sus  vicios,  y  en  las  cortes  suele  ser 
aborrecida  lá  verdad  j  agradable  á  to- 
dos la  lisonja.  Defendió  la  pureza  de  la 
virginidad  de  nuestra  Señora ,  dispu- 
tando y  convenciendo  en  varias  dispu- 
tas á  Pelagio  y  Téudio ,  que  de  la  Ga- 
lia  Gótica  hablan  pasado  á  España  con 
aquella  falsa  doctrina ,  y  después  com- 
puso un  libro  muy  docto  y  piadoso  en 
que  dejó  mas  clara  la  verdad ;  cuyo 
trabajo  premió  la  sagrada  virgen ,  apa- 
reciéndosele  con  majestad  divina ,  ves- 
tida de  resplandores  en  una  cátedra 
donde  el  santo  solia  predicar,  y  agra- 
deciéndole la  defensa  de  su  purísima 
virginidad ,  con  palabras  que  no  es  de- 
cente que  pluma  humana  las  imite,  le 
vistió  una  casulla  traida  del  cielo  que 
hoy  se  conserva  entre  los  sagrados  te- 
soros de  aquella  iglesia ,  y  no  habiendo 
testigos  de  vista  de  este  favor ,  porque 
el  clero  que  le  acompañaba  y  los  demás 
fieles,  ó  quedaron  deslumhrados  á  tan- 
ta luz ,  ó  se  retiraron  con  el  temor  de 
la  novedad,  aunque  después  le  halla- 
ron con  la  celestial  vestidura  puesta,  y 
que  el  templo  respiraba  divinidad ,  per- 
mitió Dios  que  un  milagro  se  confir- 
mase con  otro,  y  estando  el  mismo 
obispo  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia, 
celebrando  en  presencia  del  rey  su  fes- 
tividad, se  levantó  la  losa  de  mármol 
de  su  sepulcro ,  á  quien  apenas  pudie- 
ran mover  treinta  hombres ,  y  saliendo 
fuera  la  santa ,  tocó  la  mano  de  San  Il- 
defonso, diciéndole:  «Ildefonso,  por  tí 
vive  la  gloria  de  mi  señora.  »  Cubrió 
un  piadoso  temor  los  corazones  de  los 

Í presentes,  y  la  admiración  les  trabó 
as  lenguas  \  atentos  todos  con  profun- 
do silencio  á  la  respuesta  del  santo  ,  el 
cual  con  gran  respeto  le  encomendó  la 
guarda  de  aquella  ciudad  y  del  rey ,  el 
cual  con  mayor  atención  que  sobresal- 
to, se  levantó  de  su  trono  y  dio  á  San 
Ildefonso  su  puñal ,  para  que  dejase 

Í)renda  por  memoria  de  tan  celestial 
ávor.  Cortóle  el  santo  un  girón  del  ve- 
lo que  traía  la  santa  sobre  su  cabeza, 
el  cual ,  y  el  puñal,  aun  se  veneran  en 
el  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo. Si  tales  milagros  sucedidos  á  los 
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ojos  de  un  rey  y  de  todo  un  pueblo, 
niega  la  impieclad  de  los  herejes  ,  ne- 
gará también  la  fe  á  las  historias  ,  pues 
no  tienen  mayores  testimonios  que  este. 
En  el  año  décimo  octavo  del  reinado 
de  este  rey ,  se  celebró  de  orden  suya 
un  concilio  en  Mérida,  donde  intervi- 
nieron doce  obispos.  Los  decretos  que 
en  él  se  establecieron  fueron  muy  san- 
tos. Entre  otras  cosas  se  ordeno,  que 
cuando  el  rey  fuese  á  hacer  alguna 
guerra,  se  ofreciesen  cada  dia  sacriíi- 
cios  á  Dios  por  él ,  y  por  su  ejército; 
hasta  que  yolviese,  atención  digna  de 
aquellos  fieles  prelados ,  y  bien  debida 
á  un  rey  ,  que  despreciando  el  sosiego 
y  delicias  de  su  corte ,  se  espone  á  los 
trabajos  y  peligros  de  la  campaña  por 
la  conservación  y  quietud  de  sus  va- 
sallos. Acabaron  los  padres  este  conci- 
lio dando  gracias  al  rey,  porque  go- 
bernaba con  piedad  real  las  cosas  se- 
glares ,  y  con  gran  vigilancia  las  ecle- 
siásticas^  dándole  los  títulos  de  serení- 
simo ,  piadosísimo ,  católico  y  clemen- 
tísimo. De  este  concilio  consta,  que  en 
aquellos  tiempos  había  en  las  iglesias 
metropolitanas  las  dignidades  de  arci- 
preste, arcediano  y  primicerio,  que 
noy  llamamos  chantre ,  y  no  hemos 
visto  en  algún  concilio  ef  nombre  de 
canónigos.  Hállase  una  moneda,   en 
cuvo  anverso  está  escrito:  RECCES- 
VINTUS  REX:  y  en  el  reverso:  EME- 
RITA  PÍÜS.  y  se  cree  haberse  llamado 
Pío  por  este  concilio.  Otra  del  mismo 
rey  se  halla  batida  en  Rraga  con  las 
mismas  palabras.  Mientras  estas  cosas 
pasaban  en  España,  disponía  Dios  para 
castigo  de  ella  en  África  el  imperio  de 
los  revés  llamados  miramamolines  {que 
significa  príncipes  de  los  creyentes, 
porque  su  poder  se  estendia  á  las  ma- 
terias de  religión)  habiendo  Abdalla, 
duque  de  Moabia,  cuarto  sucesor  de 
Mahoma,   echado    á  los  romanos  de 
aquellas  provincias,  donde  solamente 
mantuvieron  los  godos  lo  que  poseían 
en  la  Mauritania  Tingitana.  Aunque 
España  estaba  desembarazada  de  ene- 
migos y  tenia  un  rey  valeroso,  se  atre- 
vían los  navarros  á  hacer  en  ella  cor- 
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rerías,  y  le  obligaron  á  tomar  las  ar- 
mas y  domarlos,  y  porque  con  el  largo 
ocio  se  hahian  corrompido  las  costum- 
bres y  perdido  el  respeto  a  las  leyes, 
derogo  unas  y  estableció  otras  para  re- 
frenar los  vicios.  En  estas  gloriosas  ac- 
ciones halló  la  muerte  á  Recesvinto  en 
Gericos,  lugar  dos  leguas  de  Yallado- 
Ijd,  aunque  el  obispo  Julián  dice,  que 
era  del  territorio  de  Salamanca  y  'Va- 
seo  del  de  Falencia ;  llamóse  después 
Wamba.  Reinó  solo  veinte  y  un  años  y 
once  meses.  Dejó  en  sus  vasallos  un 
gran  deseo  de  sí,  porque  era  amado  de 
todos.  ¡Oh  Felices  aquellos  reyesque 
después  de  haber  reinado  en  sus  esta- 
dos ,  reinan  en  los  corazones  de  los 
hombres! 

RÍGÜLO  (Marco  xVtilio).  Cónsul  ro- 
mano que  se  distinguió  en  la  primera 
guerra  púnica ;  oriundo  de  una  ilus- 
tre familia  roiuana,  vino  al  mundo  el 
ano  320  de  la  fundación  de  Roma,  ó  sea 
el  434  antes  de  Jesucristo.  Los  antece- 
sores de  Marco  Atilio  hablan  sido  casi 
todos  tribunos  miiitares,  distinguién- 
dose en  gran  manera  por  sus  acciones 
esclarecidas.  Sobre  cuarenta  y  tres 
años  tendría ,  cuando  por  su  severidad 
republicana  y  su  valor,  obtuvo  el  con- 
sulado que  inauguró  con  la  derrota  de 
los  Salentinos,  y  la  toma  de  Brindis, 
por  lo  cual  recibió  los  honores  del 
triunfo.  Unido  con  su  colega  Manlio 
Vulso,  venció  en  un  combate  naval  á 
los  cartagineses  mandados  por  Amilcar 
vHanon,  apresando  sesenta  y  tres  ga- 
leras y  echando  á  pique  otras  treinta, 
dejando  reducida  la  escuadra  enemiga 
á  doscientas  cincuenta  y  siete  velas. 
Reforzada  la  escuadra  romana  dirigió- 
se al  África  ,  apoderándose  del  enton- 
ces cómodo  puerto  de  Aspis ;  pero  ha- 
biendo mandado  el  Senado  regresar  á 
Roma  á  Manlio,  (piedó  solo  Marco  Ati- 
lio para  conjbatir  á  los  irreconciliables 
enemigos  de  la  re¡)ublica,  con  solos 
cuarenta  bajeles,  (|uinientos  caballos  y 
quince  mil  infantes.  Poca  fuerza  er'á 
esta ,  á  la  verdad ,  para  amedrentar  á 
los  cartagineses  ;  pero  Régulo  aprovc- 
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chando  el  tiempo  y  el  respeto  que  su 
nombre  inspiraba  ,'tomó  por  asalto  va- 
rias ciudades,  puso  sitio  á  otras,  alcan- 
zó una  señalada  victoria  cerca  de  Adis, 
se  apoderó  de  Túnez  y  sometió  una 
buena  parte  del  territorio  de  Cartago, 
de  manera  que  se  creyó  dueño  de  este 
pueblo  donde  solo  remaba  la  discor- 
dia ,  el  espanto  y  el  hambre.  Por  esta 
época,  dice  el  historiador  Aulo  Geho, 
se  presentó  á  los  romanos,  al  pasar  el 
rio  Bragada,  una  estraordinaria  ser- 
piente que  les  infundió  tal  terror,  que 
tuvieron  que  combatirla  con  sus  má- 
quinas de  guerra.  Como  quiera  que 
sea  cierta  ó  no  esta  aparición  trasmiti- 
da por  varios  historiadores  de  la  épo- 
ca, es  la  verdad,  que  Régulo  estaba 
muy  á  punto  de  apoderarse  de  Cartago, 
cuando  un  capitán  cartaginés  oscure- 
cido hasta  entonces,  llamado  Xantipo, 
dijo  en  alta  voz,  que  no  era  el  valor  y 
la  pericia  inilitar  del  cónsul  romano 
lo  que  les  había  derrotado,  sino  la  im- 
pericia de  sus  propios  generales.  El 
Senado  cartaginés  para  probar  aquel 
atrevimiento ,  y  no  sabiendo  ademas  á 
quién  coníiar  la  salvación  de  su  patria, 
le  dio  el  mando  de  un  ejército  com- 
puesto de  doce  mil  infantes  cuatro  mil 
caballos  y  cien  elefantes.  El  osado  ca- 
pitán colocó  á  estos  en  primera  hla ,  y 
detras  de  ellos  el  grueso  del  ejército; 
distribuyó  una  parte  de  las  tropas  mer- 
cenarias sobre  el  ala  derecha,  y  las 
mas  ligeras  por  ambos  lados  con  la  ca- 
ballería. Régulo,  que  de  antemano  ha- 
bía pedido  con  vivas  instancias  á  Ronia 
le  relevasen  del  mando,  pretestando 
que  su  sirviente  le  había  robado  el 
único  arado  que  tenia  para  cultivar  sus 
tierras,  y  que  por  toda  contestación 
habia  recibido  un  decreto  mandando 
que  á  costa  de  la  república  se  le  die- 
se otro,  y  se  mantuviese,  durante  su 
ausencia  á  toda  su  familia,  se  vio  pre- 
cisado á  aceptar  la  batalla,  tal  como  se 
la  j)resentaba  Xantipo.  l*uso  al  frente 
sus  tropas  ligeras,  tfetras  la  infantería 
pesada,  y  la  caballería  en  Icis  alas;  pe- 
ro esta  precaución,  dice  Polibio,  le  qui- 
tó los  medios  de  defenderse  contra  la 
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de  los  enemigos,  mucho  raas  numerosa 
que  la  de  los  romanos.  Perdió  en  efec- 
to, Régulo,  la  batalla,  quedando  pri- 
sionero de  los  cartagineses  ,  con  qui- 
nientos de  los  suyos,  dejando  en  el 
campo  tendido  casi  todo  su  ejército, 
esceplo  dos  mil  soldados  que  pudieron 
encontrar  su  salvación  en  la  fuga.  Los 
de  Cartago,  empero,  aun  cuando  ven- 
cedores, trataron  de  ajustar  la  paz  ,  y 
al  efecto  enviaron  á  Roma  sus  embaja- 
dores, acompañados  del  mismo  Régulo, 
que  se  ofreció  á  acompañarles,  y  á  vol- 
ver á  tomar  sus  cadenas  de  cautivo,  si 
DO  se  convenian  en  los  tratos.  Este  ras- 
go de  austera  virtud  y  de  amor  patrio, 
es  lo  que  ha  inmortalizado  su  nombre. 
Al  frente  del  Senado  de  Roma  alzó  su 
voz  elocuente ,  para  que  siguiesen  sin 
tregua  ni  descanso  la  guerra  contra  sus 
enemigos  :  que  para  él  era  mas  prefe- 
rible, dijo,  la  destrucción  del  nombre 
romano,  con  gloria,  que  la  república 
deshonrada  con  una  paz  impuesta.  Hí- 
zolo  así  el  Senado  romano,  y  el  virtuo- 
so Régulo  sin  dar  oídos  á  las  plegarias 
de  sus  hijos ,  al  llanto  de  su  esposa  ni 
á  las  súplicas  de  sus  amigos,  íiel  á  su 
palabra  y  víctima  de  su  honor,  regre- 
só á  Cartago  á  ponerse  de  nuevo  en 
manos  de  sus  enemigos.  No  fueron  es- 
tos, por  cierto,  generosos  al  decir  de 
algunos  autores ,  pues  que  le  hicieron 
perecer  en  medio  de  los  mas  aterrado- 
res tormentos ,  como  fueron  el  cortarle 
los  párpados,  privarle  del  sueño,  sa- 
carle de  un  calabozo  oscuro  para  es- 
ponerle de  repente  á  los  abrasadores 
rayos  del  sol,  atarle  á  una  cruz,  y  en- 
cerrarle en  una  jaula  rodeada  "^inte- 
riormente de  aguzadas  púas  de  hierro, 
falleciendo  por  último,  á  la  edad  de  se- 
senta y  seis  años. 

REQüESENS  (Luis  de  Zuñiga  y). 
Gran  comendador  de  Castilla,  reputa- 
do como  uno  de  los  mas  valientes  y  en- 
tendidos capitanes  de  su  tiempo.  Es- 
tando de  embajador  en  Roma  (1564), 
manifestó  por  primera  vez  en  cuánto 
tenia  el  decoro  y  lustre  de  su  nación, 
disputando  la  preferencia,  en  las  cere- 
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monias  públicas,  al  embajador  francés; 
mas  habiéndose  declarado  por  este  el 
pontífice  Pío  IV,  Requesens  ademas  de 
protestar  públicamente. contra  aquella 
decisión,  salió  repentinamente  de  Ro- 
ma, llevándose  consigo  todo  el  perso- 
nal de  la  legación,  y  dejando  tan  solo 
como  simple  encargado  de  la  corres- 
pondencia al  cardenal  Pacheco.  Cuan- 
do en  1 570  resolvió  el  rey  de  España 
espulsar  enteramente  á  ios  moriscos 
del  reino  de  Granada,  se  encargó  á  don 
Luis  fuese  á  buscar  á  Italia  las  galeras 
españolas,  y  aun  cuando  de  regreso  ya 
le  asaltó  uña  fuerte  tempestad ,  que  le 
dispersó  y  maltrató  la  escuadra,  pudo 
con  su  pericia  y  serenidad,  reunir  unas 
veinticuatro,  con  las  que  estableció,  en 
la  frontera  de  Málaga,  un  crucero,  pa- 
ra impedir  que  recibiesen  socorros  del 
África  ;  y  luego  desembarcando  con 
parte  de  sus  tropas,  para  secundar  las 
operaciones  del  ejército  mandado  por 
don  Juan  de  Austria,  encerró  á  los  gra- 
nadinos en  los  montes  donde  se  habían 
refugiado ,  obligándoles  á  rendirse. 
Nombrado  Requesens  lugarteniente  de 
don  Juan ,  siguióle  á  la  guerra  contra 
los  turcos,  dando  relevantes  pruebas 
de  su  talento  y  valor  en  la  famosa  ba- 
talla de  Lepanto.  Era  de  parecer,  con- 
cluida esta,  que  se  prosiguiese  la  guer- 
ra, y  se  aprovechase  el  terror  y  la 
consternación  de  los  musulmanes  para 
lanzarlos  de  Europa:  pero  los  celos  y 
la  envidia  que  se  suscitaron  entre  los 
jefes  de  la  liga,  no  dieron  lugar  á  tan 
oportuno  consejo,  y  así  pudieron  los 
turcos  reparar  aquel  desastre,  y  vol- 
ver á  amenazar  la  cristiandad.  Habién- 
dose confiado  después  á  Requesens  el 
mando  del  ducado  de  Milán,  se  dedicó 
con  gran  cuidado  á  estirpar  los  muchos 
y  graves  abusos ,  que  se  habían  in- 
troducido en  aquel  gobierno,  no  per- 
mitiendo sobre  todo,  que  la  autori- 
dad eclesiástica  se  mezclase  en  ningún 
asunto  temporal ,  por  lo  cual  tuvo  que 
sostener  fuertes  disputas  con  el  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad,  San  Carlos 
Rorromeo.  Sucedió  después  en  el  go- 
bierno de  los  Países  Bajos,  al  duque  de 
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Alba  (1573);  obligado  á  conliniiar  la 
guerra  contra  los  sublevados  ,  á  quie- 
nes había  irritado  tanto  la  sobrada  se- 
veridad del  duque,  marchó  á  socorrer 
la  plaza  de  Middelburgo,  sitiada  por 
los  coligados,  poro  llegó  demasiado 
tarde,  y  aun  esto  para  saber  la  entera 
destrucción  de  la  escuadra  por  el  al- 
mirante francés.  La  victoria  ganada 
unto  á  Nimega  contra  Luis  de  Nassau, 
ubiera  podido  tal  vez  reparar  este  úl- 
timo descalabro,  si  la  insurrección  de 
las  tropas  españolas,  no  hiciera  perder 
el  fruto  de  aquella  brillante  acción.  El 
ejército  que  reclamaba  sus,  atrasos  de 
quince  meses,  levantó  el  campo,  sin 
escuchar  ni  las  amenazas  ni  los  rue- 
gos de  sus  jefes  y  oficiales,  y  marchó  á 
Amberes,  donde'  favorablemente  acogi- 
do por  la  guarnición  ,  hicieron  ambos 
causa  común  con  los  sublevados.  Re- 
quesens  al  saber  esta  noticia ,  voló  ^n 
su  seguimiento,  y  con  cuatrocientos  mil 
florines  que  aprontó,  con  otros  géneros 
que  le  facilitó  el  comercio ,  logró  apa- 
ciguar aquella  rebelión,  que  se  pre- 
sentaba tan  seria  y  formidable.  Apaci- 
guada esta  insurrección  militar,  publi- 
có Requesens  la  amnistía  que  concedía 
el  rey  á  todos  los  flamencos ,  que  vol- 
viesen al  seno  común  de  la  iglesia;  pe- 
ro como  esta  medida  no  produjese  re- 
sultado alguno  ,  tuvo  que  continuar  la 
guerra,  si  bien  con  mas  prudencia  y 
humanidad  que  antes.  La  inundación 
de  Holanda  fué  causa  de  que  se  retar- 
dase la  toma  de  Leiden ,  cuyos  habi-» 
tantes  se  defendieron  con  desesperado 
valor.  Entusiasmados  los  soldados  es- 
panoles  con  algunos  triunfos  recientes, 
todo  lo  arrollaron,  venciendo  cuantos 
obstáculos  les  oponia  el  mar  y  la  de- 
sesperación de  los  coligados  ;V  lleva- 
dos de  su  arrojo ,  invadieron  la  Zelan- 
dia, poniendo  sitio  á  la  plaza  de  Ziric- 
zea.  No  pudiendo,  empero,  Requesens 
asegurar  el  feliz  resultado  de  esta  in- 
vasión, á  causa  de  la  indisciplina  de 
sus  tropas,  tuvo  al  fin  que  abandonar- 
lo y  marchar  á  Rrusclas,  para  apaci- 
guar otra  rebelión  que  se  habia  mani- 
festado entre  la  tropa  de  caballería. 
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Pero  cinco  dias  después  de  llegar ,  le 
acometió  una  fuerte  calentura,  que  lo 
llevó  al  sepulcro,  el  cinco  de  mayo 
de  1576. 

RETZ  (Juan  Francisco  Pablo  de  Gon- 
di,  cardenal  de).  Nació  en  Rrie  en 
1 61 4,  de  Felipe  Manuel  de  Gondi ,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Francia  ,  en  el 
reinado  de  Luis  XIII,  y  desde  su  ni- 
ñez fué  destinado  al  episcopado,  estu- 
diando bajo  la  dirección  de  San  Vicen- 
te de  Paul.  Empero ,  poco  dispuesto  el 
joven  Juan  Francisco  á  secundar  las 
intenciones  paternas,  ni  á  aprovecharse 
de  las  lecciones  de  tan  piadoso  maes- 
tro, se  entregó  sin  reserva  y  con  la 
mayor  publicidad  á  todas  las*^  locuras 
de  su  edad:  mas  no  habiendo  podido 
lograr,  á  pesar  de  todo,  eximirse  del 
estado  á  que  se  le  babia  destinado,  tra- 
tó de  adquirir  por  su  medio  la  celebri- 
dad y  fama  que  tanto  ambicionaba  su 
alma  ardiente  y  entusiasta.  Dedicán- 
dose, entonces,  con  aplicación,  al  estu- 
dio de  la  teología,  adquirió  en  poco 
tiempo  tanta  reputación ,  que  Luis  XIII 
al  morir  le  nombró  coadjutor  de  París, 
que  entró  Gondi  á  desempeñar  con  la 
íirme  resolución  de  cumplir  escrupulo- 
samente todos  sus  deberes,  «y  de  ser 
tan  hombre  de  bien ,  como  dice  en  sus 
memorias ,  para  la  salvación  de  los  de- 
mas,  como  pudo  ser  malo  para  sí  mis- 
mo.» Su  talento,  su  afabilidad  y  las 
cuantiosas  limosnas  que  distribuía  há- 
bilmente ,  le  babian  captado  la  opinión 
pública;  y  apoderándose  de  la  del  cle- 
ro ,  fué  tal  su  influencia,  que  el  carde- 
nal Mazarini ,  que  gobernaba  por  aquel 
tiempo  la  Francia  en  nombre  de  la  re- 
genta ,  concibió  serios  recelos  y  desde 
entonces  se  opuso  á  todos  sus  proyec- 
tos. Lejos,  sin  embargo,  Gondi  de  te- 
merle, procuró  al  contrario  escitar  su 
odio,  y  se  vanaglorió  de  oponérsele 
abiertamente.  Ingenioso,  osado,  re- 
suelto, sagaz  y  ambicioso,  amaba  la 
intriga  por  el  "placer  de  intrigar ,  y  él 
mismo  dice ,  que  el  título  de  jefe  de 
partido  era  lo  que  siempre  le  habia  lla- 
mado mas  la  atención.  La  guerra  de  la 
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Fronda,  que  dividia  entonces  la  Fran- 
cia ,  íavorecia  en  estremo  sus  proyec- 
tos; y  aprovechándola  diestramente, 
se  puso  al  frente  de  los  descontentos^ 
distribuyó  el  oro  á  manos  llenas,  pre- 
cipitando al  Parlamento  á  que  abrazase 
su  [)artido,  y  promoviendo  sediciones 
en  el  pueblo,^  hizo  frente  á  Mazarini  y 
luchó  contra  Conde,  representando  al 
mismo  tiempo  con  la  reina  regente  el 
papel  de  enemigo  y  de  conciliador. 
Después  de  haber  encendido  la  discor- 
dia ,  hizo  la  paz  por  ambición  como 
habia  hecho  la  guerra,  y  conseguido 
el  capelo  de  cardenal,  como  una  de 
las  condiciones  de  su  sumisión ,  espió 
encerrado  en  el  castillo  de  Yincennes 
los  males  que  habia  causado:  pero  ani- 
mado y  sostenido  por  el  deseo  de  la 
venganza ,  sufrió  su  prisión  con  firme- 
za estraordinaria.  Posteriormente  lo- 
gró que  le  trasladasen  á  la  ciudadela 
de  Nanles,  de  donde  se  fugó  á  la  vista 
misma  de  los  que  le  guardaban,  para 
volver  triunfante  á  Paris  y  probar  nue- 
va fortuna  ;  pero  una  caida  que  dio  del 
caballo  le  obligó  á  desistir  de  su  pro- 
pósito, y  refugiándose  en  España,  pa- 
só de  esta  á  Roma,  donde  decidió  por 
su  íirmeza  y  dignidad  la  elección  del 
ponliíice  Alejandro  Vil.  Viajó  después 
por  Holanda  y  los  Paises  Bajos ,  y  á 
pesar  de  perseguirle  por  todas  parles 
el  odio  de  Mazarini,  parecía,  según  la 
espresion  de  Rossuet,  que  le  amena- 
zaba con  sus  terribles  miradas.  Al  fin 
hizo  la  paz  con  la  corte  (1061),  renun- 
ciando su  arzobispado ,  que  poseía  en 
propiedad  desde  la  muerte  de  su  tío, 
obteniendo  en  su  lugar  la  abadía  de 
San  Dionisio.  Dos  veces  volvió  después 
á  Roma  para  las  elecciones  de  Cle- 
mente IX' y  X,  y  estos  fueron  los  últi- 
mos actos  de  su  vida  pública;  pues  re- 
nunciando á  las  intrigas,  vivió  en  el 
retiro  ejerciendo  todas  las  virtudes  que 
caracterizan  al  hombre  honrado.  Pagó 
todas  sus  deudas ,  que  ascendían  á  mas 
de  cuatro  millones  de  francos,  y  aun 
trató  de  renunciar  la  púrpura  cardena- 
licia, que  reconocía  haber  comprado 
sobrado  cara.  Falleció  en  24  de  agosto 
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de  1679,  llorado  y  bendecido  de  infi- 
nitos desgraciados,  á  quienes  habia 
abundantemente  socorrido,  y  de  sus 
numerosos  amig(;s,  que  apreciaban  sus 
virtudes  privadas  y  la  constancia  y 
lealtad  de  su  alma.  Las  memorias  que 
dejó  escritas  ,  tienen  un  estilo  de  gran- 
deza y  de  desigualdad  ,  que,  como  di- 
ce Voltaire  ,  revelan  perfectamente  la 
impetuosidad  y  nobleza  de  su  carác- 
ter, y  son  la  imagen  fiel  de  su  con- 
ducta. 

REVELLllílRE-LEPAUX  (Luis  Ma- 
ría). Uno  de  los  cinco  miembros  com- 
ponentes del  directorio  ejecutivo  en  la 
primera  época  de  la  república  írance- 
sa,  nació  en  '1753  en  Montaigu,  de- 
partamento de  la  Vendée,  y  se  dedicó 
en  su  juventud  al  ejercicio"  de  la  abo- 
gacía. Pero  como  no  fuera  muy  feliz  ni 
tuviera  grande  aptitud  para  ella,  em- 
pezó el  estudio  de  la  botánica  bajo  la 
dirección  de  su  mujer ,  que  la  poseía 
con  ventaja,  y  abrió  al  cabo  de  algún 
tiempo  una  cátedra  pública  de  este  in- 
teresante ramo  de  las  ciencias  natura- 
les. La  revolución  de  1789  dio  mucho 
campo  á  Revelliere  para  mostrar  su 
adhesión  á  las  doctrinas  republicanas, 
y  por  su  exaltación  de  principios  fué 
elegido  representante  de  su  país ,  por 
el  estado  llano,  en  la  Asamblea  constitu- 
yente. Concluida  la  legislatura ,  fué 
nombrado  síndico  de  su  departamento, 
y  en  1792  diputado  de  la  Convención 
nacional.  Para  alcanzar  este  cargo,  ha- 
bía dado  anteriormente  vanas  pruebas 
de  su  amor  á  la  república ,  cooperando 
activamente  á  la  formación  de  un  club, 
y  redactando  un  periódico  para  gene- 
ralizar sus  máximas  y  principios.  Cuan- 
do hubo  tomado  asiento  en  la  Conven- 
ción, hizo  adoptar  como  represalias  al 
manifiesto  antirepublicano  del  duque 
de  Brunswich ,  general  en  jefe  de  las 
tropas  coligadas  contra  la  república,  la 
redacción  del  siguiente  decreto:  «que 
la  nación  francesa  auxiliaría  á  todos  los 
pueblos  oprimidos  que  quisieran  reco- 
brar la  libertad.»  Antagonista  del  cé- 
lebre Danton  en  la  tumultuosa  sesión 
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del  11  de  marzo  de  1793,  en  la  que 
este  procuraba  persuadir  á  la  Asam- 
blea que  se  hiciese  nueva  elección  de 
ministros  mas  decididos  republicanos, 
logró  llevelliere,  con  una  enérgica  im- 
provisación y  sereno  en  medio  de  las 
turbas  de  asesinos  que  victoreaban  á 
Danton,  que  se  suspendiese  el  proyec- 
to, reanimando  con  esto  á  los  abatidos 
girondinos  y  retardando  el  triunfo  de 
Ja  anarquía  próxima  á  estallar.  No  ma- 
nifestó menos  valor  al  defender  á  aque- 
llos el  dia  que  se  decretó  su  proscrip- 
ción; y  en  consecuencia  de  su  energía, 
solo  pudo  escapar  al  último  suplicio, 
al  notable  desprecio  en  que  babia  caí- 
do por  la  estenuacion  de  su  voz,  y  que 
le  impidió  el  dejarse  oir  en  medio  del 
tumulto  de  las  pasiones  dominantes; 
pero  teniendo  que  refugiarse  en  casa 
de  unos  amigos  fieles,  donde  perma- 
neció escondido  hasta  la  caída  de  llo- 
bespierre.  Muerto  este,  volvió  á  pre- 
sentarse en  público  volviendo  á  ocu- 
par su  puesto.  Nombrado  de  la  comi- 
sión de  los  doce ,  estuvo  encargado  de 
apoyar  varios  artículos  de  la  constitu- 
ción del  año  Hl ,  y  fué  uno  de  los  últi- 
mos presidentes  que  lucharon  animosa- 
mente contra  los  anarquistas  llamados 
La  Cola  de  Bobespierre.  Individuo  del 
consejo  de  los  ancianos ,  y  electo  por 
unanimidad  presidente  de  este  cuerpo, 
obtuvo  216  votos  de  218  votantes,  para 
ser  nombrado  director  junto  con  Bar- 
ras, Reubell  y  Sieyes,  si  bien  no  tuvo 
mas  (jue  una  inííuencia  secundaria, 
ejerciendo  en  él  únicamente  la  acción 
de  resistencia  indispensable  para  el 
equilibrio  de  aquel  gobierno.  Instado 
por  varios  amigos,  hizo  renuncia  de 
esta  dignidad  para  volver  á  la  vida  pri- 
vada, y  al  establecerse  el  Instituto  de 
Francia ,  fue  nombrado  individuo  de  la 
clase  de  ciencias  morales  y  políticas. 
Poco  antes  del  18  fructidor  v  elevación 
de  Bonaparte,  leyó  unas  re ¡lexiones 
sobre  el  culto,  las  ceremonias  civiles  y 
las  fiestas  nacionales,  creando  un  nue- 
vo culto  religioso,  cuyos  adeptos  fue- 
ron conocidos  con  el  nombre  de  leofi- 
lántropos.  Pronto  cayó  en  descrédito 
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esta  nueva  doctrina,  siendo  objeto  de 
burla  y  de  sarcasmo  su  autor ,  á  quien 
se  suponía  ser  el  sumo  sacerdote  de  esta 
secta.  Revelliere,  entre  tanto,  cons- 
tante y  íiel  á  sus  opiniones  republica- 
nas ,  se  negó  á  reconocer  á  Napoleón 
cuando  fué  elevado  al  imperio,  y  reti- 
rándose á  los  alrededores  de  Orleans, 
vivió  en  la  oscuridad,  negándose  á  ad- 
mitir pensión  alguna  dergobierno  im- 
perial. Comprendido  en  la  amnistía  da- 
da por  la  segunda  restauración,  por 
no  haber  desempeñado  destino  alguno 
durante  los  cien  días  de  la  invasión 
napoleónica ,  falleció  en  París  el  27  de 
mayo  de  1824. 

REY  DE  ARTIEDA  (Andrés).  Aun- 
que opinan  algunos  que  este  literato 
nació  en  Zaragoza ,  es  lo  cierto  que  fué 
natural  de  Valencia,  é  hijo  de  un  in- 
fanzón aragonés,  avecindado  en  esta 
capital,  viniendo  al  mundo.en  1560. 
A  los  catorce  años  de  edad  se  graduó 
de  maestro  en  artes ,  y  á  los  veinte  de 
doctor  en  leyes  con  grande  aplauso  de 
propios  y  estraños,  como  lo  confiesa  él 
mismo  en  su  Epishola  al  marques  de 
Cuellar  sobre  la  comedia.  Alistado  en 
la  milicia,  hizo  las  campañas  de  Flán- 
des,  y  tomó  parte  en  las  guerras  con- 
tra turcos  y  franceses,  sin  olvidar  por 
eso  el  dulce  trato  de  las  musas  que  cul- 
tivaba con  ventaja.  Sus  obras,  muy 
raras  en  el  dia,  consisten  en  un  volu- 
men con  el  título  áa  Discursos ,  Epís- 
tolas y  Epigramas  de  Artemidoro  ,  y 
la  tragedia  Los  Amantes,  de  la  que 
apenas  se  encuentra  un  ejemplar.  Lo- 
pe de  Vega  hace  mención  honrosa  de 
este  esclarecido  literato  valenciano  en 
su  Laurel  de  Apolo. 

RIBALTA  (Francisco).  Pintor  espa- 
ñol ,  nació  en  Castellón  de  la  Plana  en 
lool,  y  todavía  era  niño  cuando  pasó 
á  Valencia  á  estudiar  la  pintura.  Ena- 
morado perdidamente  de  la  hija  de  su 
maestro,  se  atrevió  á  pedir  su  mano, 
pero  el  padre  le  rechazó  duramente  di- 
ciéndole,  que  no  era  todavía  buen  pin- 
tor para  que  le  otorgase  el  alto  honor 
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á  que  asjjiraba.  líerido  Ribalta  en  su 
amor  propio,  y  mas  enamorado  aun,  so- 
lo le  exigió  que  no  dispusiese  de  su  hija 
hasta  que  viera  si  podia  merecerla,  y 
marchando  á  Roma ,  se  dedicó  con 
grande  afán  á  estudiar  los  buenos  mo- 
delos de  la  escuela  italiana,  copiando 
una  buena  parte  de  las  célebres  pro- 
ducciones de  Rafael ,  de  los  Carrac- 
cios ,  y  sobre  todo  de  Sebastian  del 
Piombo.  Perfeccionado  ya  en  su  arte, 
regresó  á  A'alencia,  presenttándose  de 
repente  en  casa  de  su  maestro  á  tiem- 
po que  este  se  hallaba  ausente.  Entró- 
se en  su  estudio ,  y  viendo  sobre  un 
caballete  un  cuadró  medio  bosquejado, 
tomó  los  pinceles ,  y  en  pocos  días  lo 
dejó  completamente  concluido.  Vuelto 
el  maestro ,  y  quedando  admirado  de 
aquella  obra,"  se  dirige  á  su  hija,  y  en 
tono  de  desprecio  la  dice:  «Con  este 
pintor  sí  que  te  debias  casar,  y  no  con 
ese  miserable  Ribalta.— Precisamen- 
te, contestó  la  doncella,  ese  pintor  es 
el  mismo  Ribalta  á  quien  tanto  odiáis.» 
Divulgóse  esta  aventura,  y  á  los  pocos 
días  se  verificó  el  matrimonio.  En  bre- 
ve tiempo  se  adquirió  el  novel  pintor 
gran  reputación,  no  tan  solo  en  Va- 
lencia, sino  en  todo  el  reino.  Por  en- 
cargo del  arzobispo  y  virey  entonces 
de  aquella  ciudad,  don  Juaii  de  Ribe- 
ra, pintó  para  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  colegio  que  fundó  aquel  prela- 
do, un  cuadro  de  la  Cena,  de  tan  ad- 
mirable composición  y  colorido,  que  el 
justamente  célebre  Cardúcelo  hizo  es- 
presamente  un  viaje  á  Valencia  para 
verle  y  sacar  una  copia  para  un  con- 
vento de  monjas  de  Madrid  (las  Car- 
boneras) ,  pero  no  pudo  llegar  en  mu- 
cho al  original.  Las  calidades  que  dis- 
tinguen á  Francisco  Ribalta  entre  los 
artistas  de  su  época,  son,  buen  gusto 
en  el  dibujo,  y  cierto -aire  de  nobleza 
y  grandiosidad  poco  común.  Las  com- 
posiciones suyas  son  notables  por  mas 
de  un  concepto,  y  se  conoce  que  era 
buen  anatómico  por  las  regulares  pro- 
porciones  que  da  á  sus  figuras.  El  co- 
lorido, aunque  con  frecuencia  peca  de 
algo  duro,  en  general  está  bien  em- 
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pastado  y  natural.  Los  franceses  no 
olvidaron  de  llevarse  la  Cena  de  Ribal- 
ta cuando  su  invasión  en  nuestra  pa- 
tria, para  colocarla  en  el  museo  del 
Louvre ,  pero  se  vieron  obligados  á  res- 
tituirla cuando  se  firmó  la  paz  en  1815. 
Murió  Francisco  Ribalta  en  Madrid  el 
12  de  enero  de  1628. 

RIBALTA  (Juan  de),  hijo  y  discípu- 
lo del  precedente ,  nació  en  Valencia 
en  1597,  y  fué  también  afamado  pin- 
tor; y  aunque  se  confunden  con  fre- 
cuencia las  producciones  de  padre  é 
hijo,  las  de  este,  no  obstante,  se  dis- 
tinguen por  la  mayor  suavidad  en  el 
colorido.  Tal  vez  hubiera  escedido  á 
su  padre  y  maestro ,  y  llegado  á  ser 
uno  de  los  mejores  pintores  españoles, 
si  la  muerte  no  le  arrebatara  á  la  tem- 
prana edad  de  treinta  años. 

RIBELLES  y  DALMAU  (Bartolomé). 
Nació  en  Valencia  en  11  de  diciembre 
de  1743.  Estudió  la  arquitectura  en  la 
real  academia  de  San  Carlos ,  donde 
por  haber  obtenido  el  primer  premio, 
se  le  nombró  el  mismo  dia  académico 
de  mérito.  El  incesante  estudio  y  los 
vastos  conocimientos  que  iba  adquirien- 
do cada  dia ,  le  dieron  uno  de  los  pri- 
meros puestos  entre  los  profesores  y 
arquitectos  de  su  tiempo;  agregándose 
á  esto  las  continuas  comisiones  y  encar- 
gos que  le  conhaba  el  gobierno ,  que 
no  le  dejaron  libre  un  momento ,  espe- 
cialmente en  el  último  ano  de  su  vida. 
Entre  las  muchas  obras  que  merecen 
distinguida  mención,  debidas  á  su  di- 
rección ó  á  sus  propias  manos,  se  cuen- 
tan la  capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Pópulo  en  el  lugar  de  Cuarte ,  inme- 
diato á  Valencia ;  el  gracioso  camarín 
del  Cristo  del  Grao;  el  nuevo  claustro 
y  enfermería  que  fué  de  religiosos  do- 
minicos, convento  hoy  trasformado  en 
capitanía  general  y  paVque  de  artille- 
ría ;  la  mina  y  nueva  dirección  de  la 
acequia  mavor  de  Castellón  de  la  Pla- 
na ;  el  presbiterio  y  abadía  de  la  igle- 
sia parroquial  de  Almansa;  y  la  eleva- 
ción del  pantano  de  dicha  ciudad.  Co- 


I 


RIB 

mo  director  de  caminos  se  le  debe  tam- 
bién la  parte  de  la  carretera  real  desde 
Valencia  á  Castellón,  con  sus  puentes, 
desmontes,  vados  y  calzadas ,  y  el  so- 
berbio puente  sobre  el  Mijares.  A  él 
pertenecen  también  los  planos  y  traza- 
dos de  otros  dos  en  Murcia ,  uno  cerca 
de  Hellin ,  y  otro  en  las  inmediaciones 
de  Ontur ;  ios  del  aumento  y  ornato  de 
la  iglesia  de  Ulldecona;  las  plantas  y 
alzadas  de  su  cuartel,  cárcel  y  fuentes 
de  Requena ;  la  de  una  dársena  á  la 
derecha  del  Turia ,  en  su  desemboca- 
dura en  el  mar,  capaz  de  abrigar  has- 
ta cuatrocientos  buques;  y  varios  tra- 
bajos de  importancia  en  los  caminos  de 
Orihuela  hasta  el  real  de  Madrid;  el 
del  puerto  de  Beniganim  y  las  Cabri- 
llas de  Buñol;ylos  que 'ideó  desde 
San  Felipe  hasta  Alicante,  y  desde 
Castellón  hasta  el  Ebro.  Falleció  en 
Valencia  el  27  de  febrero  de  1795,  á 
los  cincuenta  y  un  años  de  edad. 

RIBERA  (José  de).  Célebre  pintor 
español,   conocido  entre  los  artistas 
por  el  sobrenombre  de  el  Spagnoleto, 
fué  natural  de  Játiva,  provincia  de  Va- 
lencia. Dedicóse  desde  muy  joven  á  la 
pintura  y  dibujo  bajo  la  dirección  de 
Francisco  Ribalta,  de  quien  hemos  he- 
cho  ya  mención  ,  y  fué  uno  de  sus  mas 
■     aventajados  discípulos.  No  eran,  em- 
pero, bastantes  para  Ribera  estos  estu- 
dios, y  animado  del  deseo  de  adquirir 
mayor  gloria ,  abandonó  un  dia  el  es- 
tudio de  su  maestro,  y  sin  mas  protec- 
ción que  la  de  Dios,  ni  mas  amparo 
que  la  caridad  humana,  marchó  á  Ro- 
ma á  pié  para  dedicarse  á  copiar  á  los 
grandes  maestros  de  la  época.  Poco 
tiempo  bastó  para  que  se  admirase  su 
vasto  talento,  y  ya  desde  entonces  no  se 
le  conoció  mas  que  con  el  sobrenombre 
que  arriba  hemos  indicado.  Mas  á  pesar 
de  sus  bellas  disposiciones,  la  fortuna  le 
fué  avara  y  cruel:  vióse  Ribera  tan  po- 
bre y  desvalido,  que  dias  enteros  no 
tomó  mas  alimento  que  las  mezquinas 
sobras  de  sus  condiscípulos;  y  sin  em- 
I)argo ,  tal  era  el  amor  ([ue  tenia  á  su 
arte,  que  aquella  misma  indigencia  so- 
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lo  sirvió  para  aumentar  su  aplicación. 
Hallábase  un  diacopiando  en  cierta  ca- 
lle de  Roma  uno  de  los  muchos  frescos 
que  adornaban  los  palacios  de  los  prín- 
cipes romanos ,  cuando  acertó  á  pasar 
por  allí  un  cardenal,  y  viendo  aquel 
pobre  joven  que  andrajoso  y  escuálido 
estaba  como  arrobado  en  su  trabajo, 
le  llamó,  y  le  ofreció  su  casa  por  po- 
sada. Aceptóla  Ribera,  y  fué  tal  el  afec- 
to que  inspiró  al  cardenal,  y  tales  las 
atenciones  y  bondad  que  le  dispensó, 
que  por  un  tiempo  dejó  medio  olvida- 
dos sus  pinceles  y  sus  lápices.  Empero 
Ribera  era  un  verdadero  artista ,  y  la 
molicie  y  el  bienestar  no  convenían  á 
su  alma,  ávida  de  gloria.  Huyó,  en 
efecto ,  una  mañana  de  la  casa  áel  ge- 
neroso cardenal,  y  aun  cuando  este  le 
buscó  después ,  y  le  echó  en  cara  su 
aparente  ingratitud,  fueron  tales  las 
razones  que  el  Spagnoleto  presentó, 
que  el  cardenal ,  satisfecho  completa- 
mente, volvió  á  instarle  de  nuevo  que 
volviese  á  su  lado ,  y  aun  le  ofreció 
dádivas ;  pero  el  artista  á  todo  se  negó, 
prefiriendo  á  tantos  bienes  su  libertad. 
Roma  era  entonces  el  centro  de  las  ar- 
tes,  y  á  ella  acudían  todos  los  que  as~ 
piraban  á  merecer  renombre  y  fama. 
Ribera  por  lo  tanto  se  veia  cada  dia 
mas  pobre  y  desvalido ,  porque  eran 
muchos  sus"  competidores   y  rivales. 
Marchó ,  pues ,  á  Ñapóles ,  y  para  po- 
der emprender  el  viaje,  tuvo  que  dejar 
empeñado  su  raido  ferreruelo  en  la 
hostería  donde  se  albergaba.  Tampoco 
le  fué  propicia,  al  pronto,  su  llegada  á 
aquel  bellísimo  país,  pues  durante  mu- 
chos dias  anduvo  errante  y  sin  asilo,  y 
lo  que  era  mas  doloroso  todavía ,  sin 
trabajo  alguno  á  que  dedicar  sus  ho- 
ras. Al  fin,  forzado  de  la  necesidad, 
se  presentó  en  casa  de  un  pintor  de 
obras,  quien  mas  que  por  compasión, 
para  gozarse  en  su  derrota,  le  encar- 
ga pintase  una  cabeza.  Pero  concluid* 
su  obra,   fué  tal   la  admiración  del 
maestro,  que  no  sabiendo  cómo  espre- 
sarle su  asombro ,  le  ofreció  todo  cuan- 
to poseía  ,  y  hasta  la  mano  de  su  única 
hija,  si  quería  quedarse  en  su  compa- 
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ñia.  Al  pronto  creyó  Ribera  que  se 
burlaba  de  él ,  y  auri  le  contestó  agria- 
mente; pero  asegurado  de  la  veracidad 
de  la  oferta,  lo  aceptó  todo,  y  desde 
entonces  vivió  feliz,  bacién Jose"^  tan  fa- 
moso por  sus  pinturas,  que  á  porfía 
buscaban  alguno  de  sus  trabajos.  Ani- 
mado con  los  continuos  aplausos  que 
le  prodigaban ,  y  con  la  protección  del 
virey,  se  declaró  rival  y  competidor 
de  iodos  los  ingenios  de  sn  arte,  y  en 
especial  del  célebre  Dominiquino.  Pa- 
ra ello  pintó  el  gran  cuadro  que  repre- 
senta el  milagro  de  San  Genaro  salien- 
do del  fuego;  que  según  las  personas 
mas  enlend'ldas-  ninguno  le  escede  en 
belleza  y  corrección.  Tenia  este  famo- 
so artista,  honra  de  su  patria,  parti- 
cular aíicion,  nacida  de  sus  desgracias, 
á  pintar  asuntos  trágicos  y  meiancóli- 
cos,  distinguiéndose  en  estos  mas  que 
en  los  religiosos.  Como  prueba  de  ello 
se  citan  el  cuadro  de  San  Bartolomé, 
desollado  y  dcscni)ierta  la  anatomía  in- 
terior defbrazo;  el  de  Ticeo,  á  quien 
el  buitre  arranca  las  entrañas  y  el  de 
los  tormentos  de  Sísifo,  Tántalo  é  Ixion: 
este  último  en  particular  es  admirable 
por  su  propiedad.  No  es  posible  citar 
todas  las  admirables  obras  de  este  gran 
pintor ;  los  italianos  las  conservan  co- 
mo sus  joyas  mas  preciosas;  los  fran- 
ceses las  consideran  como  las  mejores 
de  España,  y  en  el  Escorial  se  conser- 
van algunas  que  son  la  envidia  de  los 
estranjeros.  Murió  José  de  Ribera  en 
Ñapóles  en  1656,  á  los  sesenta  y  dos 
años  de  edad. 

RICARDO  I  (de  Inglaterra),  apellida- 
do Corazón  de  león ,  subió  al  trono  por 
tíiuerle  de  su  padre  Enrique  en  1189. 
De  carácter  turbulento  é  inquieto,  ya 
desde  su  juventud,  unióse  con  su  her- 
mano Enrique  para  hacer  la  guerra  al 
que  les  había  dado  el  ser;  y  esta  lucha 
parricida  abrevió  los  dias'del  anciano 
monarca.  Poco  tiempo  después  se  re- 
cibió la  noticia  de  que  Saladino  se  ha- 
bla apoderado  de  Jerusalen,  hollando 
los  lugares  sagrados  por  los  misterios 
de  la  religión  cristiana,  y  como  era 
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natural ,  esta  infausta  nueva  habia  re- 
animado el  valor  de  los  príncipes  de 
Europa.  Ricardo,  que  ardia  en  deseos 
de  probar  su  valor,  se  cruzó  de  los 
primeros  con  Felipe  Augusto  de  Fran- 
cia (1190).  Mesina  era  el  punto  de  reu- 
nión de  los  ejércitos  de  la  cruzada.  Pe- 
ro al  llegar  allí  el  rey  de  Inglaterra, 
habia  acabado  de  morir  Guillermo  lí 
de  Sicilia  ,  casado  con  una  hermana  de 
Ricardo,  veste,  siempre  dispuesto  á 
buscar  motivos  de  lucha,  exigió   de 
Tancredo,  sucesor   de  aquel.  Ja  res- 
tituyese  el  dote  por   completo.   En- 
venenóse  en  consecuencia  Ja  quere- 
lla, y  se  peleó  fuertemente;  pero  Ri- 
cardo se  apoderó  de  xMesina,  que  hu- 
biera guardado,  si  Felipe  Augusto  no 
mediara  para  restablecer  la  paz.  Desde 
este  momento  se  declaró  Ricardo  ene- 
migo implacable  de  Felipe.  Apoderado 
de  la  isla  de  Chipre  el  de  Inglaterra 
(1 191),  contribuyó  á  la  toma  de  San 
Juan  de  Acre,  cediendo  después  la  is- 
la ya  citada  á  Guido  de  Lusignan ,  en 
cambio  de  su  renuncia  á  ser  rey  de  Je- 
rusalen.   Pero  como  entre  Ricardo  y 
Felipe  no  mediaba  ya  cordialidad  ni 
buena  armonía,  se  introdujo  la  discor- 
dia en  los  ejércitos;  y  el  de  Francia, 
viendo  que  nada  adelantaba ,  regresó 
con  los  suyos  á  su  pais,  dejando  solo  á 
Ricardo  en  la  palestra.  Nada  le  impor- 
tó a  este  tal  abandono;  antes  bien,  que- 
dando absoluto  dueño  del  campo,  des- 
plegó un  arrojo  que  rayaba  en  temeri- 
dad.  Saladino,    viéndole   aislado,   le 
presentó  la  batalla  junto  á  Cesárea;  pe- 
ro Ricardo  no  solo  le  desarmó,  sino 
que  se  apoderó  de  muchas  ciudades,  y 
aun  acaso  concluyera  gloriosamente  la 
empresa,  si  las  discordias  de  su  pais 
no  le  obligaran  á  íirmar  con  el  musul- 
mán una  tregua  de  tres  años,  embar- 
cándose luego  en  un  solo  buque,  para 
mejor  escapar  de  las  asechanzas  que 
sus  enemigos  le  tendían  ¡1192).  Des- 
graciadamente naufragó  en  las  costas 
de  Venecia ,  y  Ricardo  tuvo  que  atrave- 
sar á  pié  y  disfrazado  por  la  Alemania, 
para  poder  entrar  en  su  pais.  Ya  habia 
andado  casi  la  mitad  de  este  imperio 


Ríe 

cuando  al  pasar  imprudentemenle  pol- 
las tierras  del  archiduque  de  Austria, 
su  enemigo  implacable,  fué  reconoci- 
do, V  cargándole  de  cadenas,  le  puso 
en  m'anos  del  cobarde. emperador  En- 
rique IV ,  que  le  trató  con  desusada 
crueldad,  cual  si  le  hubiera  hecho  pri- 
sionero en  el  campo  de  batalla.  El  pa- 
pa ,  entonces,  á  instancias  de  la  reina 
Eleonor,  su  madre,  amenazó  al  archi- 
duque y  á  Enrique  con  su  escom unión, 
si  no  pbnian  en  libertad  á  Ricardo;  pe- 
ro ellos  se  mostraron  inexorables.  En 
tanto  se  le  hizo  comparecer  ante  la 
Dieta,  acusándole  de  haber  muerto 
por  su  propia  mano  al  marques  de  Ti- 
ro: pero  el  rey  de  Inglaterra  probó  tan 
evidentemente  su  inocencia,  y  que  el 
marques  habia  sido  asesinado  por  el 
jefe  de  una  horda  de  musulmanes,  lla- 
mado El  viejo  de  la  montaña ,  que  sus 
acusadores  mismos  nada  tuvieron  que 
alegar,  y  pidieron  para  él  la  libertad. 
El  emperador,  sin  embargo,  al  sacarle 
de  su  encierro  le  exigió  como  rescate 
doscientos  cincuenta  mil  marcos  de 
plata.  Ricardo,  al  volver  á  Inglaterra 
(1194),  la  encontró  devorada  por  la 
facción  que  habia  levantado  su  herma- 
no Juan,  secundado  por  Felipe  Augus- 
to ;  pero  el  valor  de  Ricardo  y  su  acti- 
vidad, acabaron  en  poco  tiempo  con  los 
rebeldes.  Luego  volvió  sus  armas  con- 
tra Felipe ,  pero  los  sucesos  de  esta 
guerra  no  fueron  decisivos.  En  1198, 
después  de  haber  saqueado  varias  igle- 
sias para  apoderarse  de  sus  riquezas, 
supo  que  habia  un  tesoro  encerrado 
en  Ghalus,  plaza  del  Limonsin;  em- 
bistió á  la  guarnición  francesa  con  su 
acostumbrado  arrojo;  pero  al  presen- 
tarse al  frente,  recibió  una  herida,  de 
la  que  murió  en  6  de  abril  del  mismo 
año.  Pocas  horas  antes  de  espirar ,  no 
queriendo  dejar  la  gloria  del  venci- 
miento á  sus  enemigos,  hizo  dar  un 
asalto  á  la  pla'¿a,  de  la  que  se  apode- 
raron los  ingleses  después  de  un  en- 
carnizado combate.  Al  recibir  la  noti- 
cia el  iracundo  Ricardo,  mandó  colgar 
á  todos  los  soldados  y  gente  enemiga 
que  habia  caido  en  su  poder ,  cscepto 
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al  que  le  habia  disparado  el  flechazo 
mortal;  pero  mudando  repentinamente 
de  parecer,  á  todos  les  concedió.la  vi- 
da. Hizo,  sin  embargo,  comparecer  á 
su  matador  ,  y  preguntándole  qué  mal 
le  habia  causado  para  tanto  encono,  le 
contestó  el  soldado  con  altivez: — «Ha- 
biais  hecho  dar  muerte  á  mi  padre  y 
mis  dos  hermanos ,  y  me  he  vengado*^: 
véngaos  ahora  de  mí.  Pronto  estoy  á 
sufrir  todos  los  suplicios  que  os  plaz- 
can, pero  moriré  contentM  porque  no  me 
sobreviviréis  largo  tiempo. — Te  per- 
dono, respondió  el  rey,  y  quiero  que 
vivas  para  ser  palpable  ejemplo  de  mi 
clemencia.»  Era  tal  el  orgullo  de  este 
príncipe,  que  consideraba  á  los  prínci- 
pes como  subditos,  y  á  sus  subditos 
como  esclavos.  Su  codicia  no  respetaba 
ni  la  religión  ni  la  pobreza ,  y  su  lubri- 
cidad no  conocía  límites  ni  decoro.  Era 
valiente,  pero  feroz ;  emprendedor,  pe- 
ro inquieto;  firme,  pero  obstinado; 
apasionado  por  la  gloria  de  la  guerra, 
y  enemigo  de  todos  los  que  podían  dis- 
¡jutársela.  Hasta  los  autores  árabes  ce- 
lebran el  valor  de  Ricardo,  que  quedó 
como  proverbio  en  Oriente.  Cuando  los 
niños  lloraban,  las  madres,  para  in- 
fundirles miedo,  les  decían:  «Calla, 
calla ,  que  viene  Ricardo.»  En  Jafa  con 
solos  cuatrocientos  ballesteros  y  diez 
caballos  atacó  y  puso  en  desordenada 
fuga  á  cíuince  líii!  ginetes  musulmanes, 
volviendo  triunfante  á  su  campamento, 
pero  acribillado  de  flechas ,  que  al  de- 
cir de  un  historiador,  «parecía  una  pe- 
lota llena  de  agujas.» 

RICARDOS  (Antonio  Ramón).  Na- 
ció en  Cádiz  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVIII,  según  el  diccionario  de 
hombres  célebres  .de  aquella  ciudad. 
Descuidaron  sus  padres ,  de  noble  al- 
curnia, su  educación,  tanto,  que  úni- 
camente le  enseriaron  las  piadosas  de- 
vociones de  la  familia ,  y  el  latin  los 
religiosos  dominicos.  Empero,  por  for- 
tuna suya  ,  habia  en  su  casa  un  criado 
muy  instruido,  á quien  la  desgracia  le 
habia  obligado  á  servir,  que  le  inspiró 
vivos  deseos  de  saber,  v  aun  le  ensenó 
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el  italiano.  Desde  la  niñez  fué  destina- 
do Ricardos  al  servicio  militar,  empe- 
zando sil  carrera,  á  causa  de  ser  paje 
del  rey,  de  capitán  del  regimiento  de 
caballería  de  .Malta,  del  que  era  su  pa- 
dre coronel.  Con  él  pasó  á  la  guerra 
que  España  sostenía  entonces  en  Ita- 
lia; y  cómo  el  joven  capitán  se  en- 
contrase en  aquellos  campos  ennoble- 
cidos con  los  recuerdos  de  las  baza- 
ñas  de  su  abuelo,  el  conde  de  Mon- 
lemar,  se  propuso  imitarle;  y  para  ello 
se  aplicó  constantemente  á  "cultivar  el 
arle  de  ganar  el  corazón  del  solda- 
do ,  tan  necesario  á  los  jefes  de  la  mi- 
licia, manifestando  al  mismo  tiempo 
el  valor  ardiente  propio  de  su  edad, 
pues  que,  apenas  podia  manejar  la  es- 
pada ,  dio  relevantes  pruebas  de  él  en 
los  combates  de  Parma  y  Tidone.  Por 
ello  se  le  ascendió,  cuando  apenas  con- 
taba diez  y  seis  años  de  edad,  á  coro- 
nel de  su*^  regimiento,  por  ascenso  de 
su  padre  cá  mariscal  de  campo.  La  paz 
general,  restituyendo  el  reposo  á  la 
íluropa,  hizo  regresar  nuestras  victo- 
riosas huestes  á  la  Península ,  y  Ricar- 
dos aprovechó  el  silencio  de  la  guarni- 
ción, para  perfeccionar  con  la  teórica  la 
•práctica  que  habia  adquirido  peleando. 
JEl  1 .°  de  enero  de  1760  fué  promovido 
á  hrigadier.  La  guerra  con  Portugal 
(1761)  volvió  á  alterar  el  reposo,  y  Ri- 
cardos, al  frente  de  sus  escuadrones, 
se  cubre  de  nuevas  glorias.  Dos  años 
después  fué  destinado  á  Oran,  donde 
recibió  una  grave  herida  ,  por  la  que 
se  le  dio  el  empleo  de  mariscal  de 
campo  (3  de  abril  de  1763).  Restable- 
cido ya ,  se  le  destinó  á  América  para 
arreglar  el  sistema  militar  de  las  colo- 
nias en  su  ejército,  milicias ,  fortalezas 
y  presidios ;  empero  no  bien  habia  de- 
sempeñado aquella  importante  comi- 
sión, cuando  desde  las  orillas  del  mar 
Pacifico  se  le  trasladó  á  las  cumbres 
del  Pirineo,  para  demarcar  los  límites 
de  las  fronteras  francesa  y  española. 
En  1770  fué  promovido  á  teniente  ge- 
neral. Encargado  de  la  inspección  de 
caballería  desde  1773  hasta  1778,  sus- 
citóle este  cargo  muchos  y  poderosos 


Ríe 

envidiosos ;  pero  su  noble  y  desinte- 
resado comportamiento  no  dio  lugar  á 
queja  alguna  fundada.  Mas  espléndido 
y  generoso  de  lo  que  podia,  y  gastan- 
do mas  de  lo  que  le  producían  sus  suel- 
dos y  encomiendas;  unido  esto  al  com- 
pleto abandono  desús  propios  intereses, 
contrajo  muchas  deudas,  y  esto  daba 
cierto  ptábulo  á  la  calumnia;  pero  econó- 
mico sin  igual  cuando  se  trataba  de  los 
del  país,  estableció  en  el  ramo  que  de- 
sempeñaba el  mayor  orden  y  econo- 
mía. Impelido  Ricardos  de  su  celo  por 
el  mejor  servicio  de  su  patria,  puso  los 
primeros  cimientos  del  colegio  militar 
de  Ocaña,  objeto,  en  un  principio,  de 
sus  mas  halagüeñas  esperanzas,  pero 
que  duró  muy  poco  tiempo,  cayendo  á 
los  golpes  de  la  precipitada  cuánto  en- 
vidiosa ignorancia.  Abrumado  de  dis- 
gustos, porque  quería  [)erfeccionar  este 
útil  establecimiento  ,  renunció  la  ins- 
pección, y  se  alejó  de  la  corte  perma- 
neciendo en  el  retiro  hasta  1788,  que 
el  gobierno  le  coníió  la  comandancia 
general  de  Guipúzcoa.  Al  estallar  la 
revolución  francesa,  y  declarada  la 
guerra ,  el  mismo  gobierno,  que  tanto 
le  habia  desdeñado,  recordando  sus  an- 
teriores servicios  y  su  indisputable  mé- 
rito ,  le  puso  al  frente  del  ejército  de 
Cataluña.  En  él  era  en  donde  el  enten- 
dido general  habia  de  alcanzar  el  apo- 
geo de  su  gloria.  Llega  á  la  frontera 
pocos  dias  después  de  recibir  la  orden; 
aplica  desde  luego  todos  sus  cuidados 
en  los  preparativos  militares,  en  reor- 
ganizar sus  huestes  ,  en  superar  todas 
las  dificultades ,  en  suplir  la  falta  de 
tiempo  con  su  actividad  para  propor- 
cionarse trasportes  y  provisiones;  y  po- 
cas semanas  después  pasa  los  Pirineos 
é  invade  el  Rosellon.  Ceret  fué  el  pri- 
mer punto  donde  principiaron  sus  vic- 
torias con  solo  un  puñado  de  soldados, 
al  mismo  tiempo  que  respeta  y  proteje 
el  territorio  enemigo  conquistado.  El  18 
de  mayo  de  1793  gana  el  combate  de 
Thuir  y  somete  veinte  pueblos  de  la 
Cerdaña  francesa,  adelantándose  en 
seguida  hasta  Masdeu ,  reforzado  ya 
con  nueva  gente  y  algunas  piezas  de 
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artillería.  En  esle  pueblo  sostuvo  una 
brillante  acción,  derrotando  con  dos  mil 
españoles  á  diez  y  seis  mil  franceses. 
Instado  por  sus  ayudantes  para  que  no 
se  espusiese  al  íuego  de  cañón  que  por 
ambas  partes  se  hacia,  contestó  con 
la  mayor  calma  y  sangre  fria:  «Es  ver- 
dad que  el  general  no  debe  llegar  á 
las  manos  como  el  soldado,  ni  aventu- 
rarse al  tiro  de  los  í'usjles,  pero  debe 
arrostrar  ei  del  cañón  ;  pues  de  lo  con- 
trario nada  veria,  ni  por  consiguiente 
nada  podria  disponer.)^  La  batalla  de 
Masdeu  fué  tan  decisiva,  que  obligó 
iü  francés  á  refugiarse  al  abrigo  de  la 
cindadela  de  Perpiñan,  faciblando  a 
las  tropas  españolas  el  sitio  de  Belle- 
garde,  baluarte  ,  por  este  lado,  de  la 
Francia.  Defendida  esta  plaza  con  no- 
table valor,  tuvo,  sin  embargo,  que 
rendirse  al  general  español  el  24  de 
junio,  después  de  un  obtinadisimo  sitio 
de  diez  dias ,  en  los  cuales  se  dispara- 
ron diez  mil  cañonazos,  costando  solo 
al  ejército  de  España  una  baja  de  ocho 
muertos  v  veinticuatro  heridos.  Apo- 
derado después  de  Boulou  ,  amenazó 
desde  allí  á  Mons-Luis  y  á  Perpiñan; 
y  después  de  dos  reñidos  combates  en- 
señó á  la  infantería  el  arte  puesto  en 
práctica  por  el  gran  Federico  de  Pru- 
sia ,  de  apoderarse  de  la  artillería  ene- 
miga; y  así  logró  llegar  hasta  los  mu- 
ros mismos  de  la  capital  del  Rosellon. 
Por  estas  esclarecidas  victorias  fué  ele- 
vado á  la  alta  dignidad  de  capitán  ge- 
neral de  ejército  (23  de  julio  de  175)3). 
El  general  republicano  Dagobert,apro- 
vecliándose  de  la  momentánea  ausen- 
cia de  Ricardos  ,  hizo  levantar  el  sitio 
de  Mont-Luis;  pero  este,  al  saberlo, 
cambia  sus  planes;  destaca  una  divi- 
sión para  que  se  apodere  de  la  plaza  y 
castillo  de  VillelVanche,  y  luego  con 
solos  catorce  mil  hombres  derrota  com- 
pletamente al  general  Lemoine  que  lle- 
vaba veintidós  mil.  Ksta  victoria  le  hizo 
dueño  de  toda  la  orilla  izquierda  del 
Tech,  interrumpiendo  toda  comunica- 
ción con  Perpiñan.  Siguiéronse  varios 
combates  en  Vernet  y  Pe  i  res  Tortes, 
hasta  que  tomando  efespañol  una  po- 
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sicion  inespugnable ,  se  traba  la  glo- 
riosa batalla  de  Truillas,  que  fué  tea- 
tro de  tanta  heroicidad.  Según  los  mis- 
mos franceses,  las  tropas  españolas  les 
obligaron  á  retirarse  y  huir,  después 
de  haber  inutilizado  sus  cajas  de  mu- 
niciones y  arrojado  por  los  despeñade- 
ros casi  toda  la  artillería.»  Esta  san- 
grienta batalla,  dicen,  en  la  que  el 
general  español  demostró  su  pericia  y 
talento,  costó  á  los  vencidos  seis  mil 
hombres ,  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. Los  españoles  solo  tuvieron 
de  pérdida  mil  y  quinientos. «  Reforza- 
dos luego  los  franceses  con  quince  mil 
veteranos  y  cuarenta  mil  guardias  na- 
cionales movilizados,  se  vio  el  general 
español  precisado  á  reconcentrar  sus 
fuerzas.  Esta  retirada  bastaría  por  sí 
sola  á  inmortalizar  el  nombre  de  Ri- 
cardos por  no  haber  perdido  en  ella  ni 
un  solo  hombre,  ni  un  cañón,  cuando 
el  tren  era  tan  numeroso  que  contaba 
ciento  seis  piezas,  y  lodo  á  vista  del 
enemigo.  El  combate  nocturno  de  los 
campos  de  Boulou  (15  de  octubre  de 
1793)  será  siempre  una  honra  para  los 
anales  de  la  milicia  española.  Turreau, 
sucesor  de  Dagobert,  lleno  de  confian- 
za en  el  número  de  sus  tropas,  trató 
de  batir  á  Ricardos,  creyéndole  débil, 
y  terminar  la  campaña  en  una  sola  ac- 
ción. Mucho  se  jactaba  el  jefe  enemigo 
en  lo  bien  dispuesto  de  sus  planes;  pe- 
ro conociendo  en  medio  del  ataque,  que 
el  español  los  había  descubierto,  aren- 
gó á  sus  soldados  para  que  redoblasen 
su  valor.  Siete  veces  cargaron  á  la  ba- 
yoneta con  sin  igual  intrepidez,  y  otras 
tantas  fueron  rechazados  y  obligados  á 
retirarse.  El  punto  en  que  se  peleaba 
solo  estaba  defendido  por  dos  mil  sol- 
dados á  las  órdenes  del  valiente  co- 
ronel Taranco.  Tan  admirable  resis- 
tencia sorprendió  al  general  francés. 
Empeñóse  este  en  acabar  con  aquel  pu- 
ñado de  héroes  ;  pero  Ricardos,  refor- 
zándolos con  los  guardias  walonas,  vol- 
vió á  apoderarse,  con  otros,  de  la  posi- 
ción de  Plá  del  Bey.  Turreau,  viendo 
que  era  imposible  ío  que  se  proponía, 
ordenó  la   retirada.    Repitióse  el  18 
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igual  ataque ,  pero  siempre  con  el  mis- 
mo éxito.  No  se  atrevia  el  general  fran- 
cés á  presentarse  ante  Ricardos;  pe- 
ro viendo  ([ue  por  Ceret  se  comuni- 
caba con  España  con  gran  perjuicio 
de  sus  tropas,  dispuso  atacar  la  villa. 
El  26  de  noviembre,  que  se  trabóla 
batalla  de  este  nombre,  volvió  la  for- 
tuna á  coronar  de  laureles  al  general 
español  y  á  las  tropas  que  mandaba. 
Desde  la  batalla  de  Truillas,  tuvo  que 
sostener  Ricardos  en  veinticuatro  cfias 
tres  ataques  generales  y  once  parcia- 
les, saliendo  vencedor  de  todos.  Siguió- 
se á  esto  el  triunfo  de  Asprés  y  la  con- 
quista de  Villalonga,  de  Saint-Elme,  de 
Portvendres  y  de  Colliure ,  quedando 
con  esto  terminada  la  campaña  de  aquel 
año.  La  corte  llamó  entonces  á  Ricardos 
con  el  objeto  de  concertar  los  planes 
para  la  siguiente,  pero  la  muerte  le 
sorprendió  el  13  de  marzo  de  1794. 
Dejó  escritas  las  obras  siguientes :  Pre- 
ceptos y  máximas  militares  para  ins- 
trucción de  los  alumnos  del  colef/io  de 
Ocaña ;  Diario  militar  de  la  primera 
campaña  del  Bosellon. 

RíCCl  (Escipion  de),  célebre  prela- 
do de  Pistoya  y  Prato,  ¡Toscana)  por 
la  tentativa  del  cisma  que  estuvo  apun- 
to de  estallar  a  últimos  del  siglo  XVIII, 
nació  en  Florencia  en  1741.  Electo 
obispo  en  1780,  llegó  á  ser  el  conseje- 
ro íntimo  del  gran  duque  Leopoldo  II, 
hermano  del  emperador  de  Alemania 
José  lí.  Secundando  poderosamente, 
con  el  presti«¡io  que  le  daba  su  autori- 
dad ,  las  reformas  religiosas  de  aquel 
príncipe  ,  manifestóse  desde  el  princi- 
pio en  abierta  oposición  con  las  doctri- 
nas de  Roma,  apoyando  al  gobierno  en 
todas  las  medidas  que  adoptó  para 
juzgar  los  negocios  eclesiásticos,  arre- 
glar el  culto  y  las  ceremonias  religio- 
sas y  dirigir  Tas  conciencias.  En  16  de 
diciembre  de  1786,  conformándose  con 
los  deseos  del  gran  duque,  abrió  un 
concilio  nacional  en  Pistoya,  para  pro- 
ceder regularmente  á  las  reformas  que 
se  querían  hacer.  Para  ello  nombró 
promotor  del  concilio  al  abate  Tam- 
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burini ,  que  habia  sido  privado  por  el 
cardenal  Molino,  obispo  de  Pavía,  de 
la  cátedra  que  desempeñaba  en  aque- 
lla universidad,  á  causa  de  una  di- 
sertación jansenista  sobre  la  gracia. 
Adoptóse  en  las  primeras  sesiones  toda 
la  doctrina  de  los  apelantes;  se  consa- 
gró el  sistema  de  Bayo  y  de  Quesnel 
sobre  los  dos  amores,  solüre  la  eíicacia 
y  la  omnipotencia  de  esta,  sobre  lain- 
eíicacia  é  inutilidad  del  temor,  y  en 
una  palabra,  sobre  los  dogmas  anate- 
matizados desde  un  principio  por  la 
Iglesia.  Al  año  siguiente  se  celebró  en 
Florencia  otra  reunión,  pero  estuvo 
muy  lejos  de  terminarse  a  gusto  de 
Ricci^  que  se  vio  precisado  á  disolverla. 
Mientras  duraron  estas  sesiones,  se 
alborotaron  contra  él  varios  pueblos  de 
su  diócesis;  derribaron  y  quemaron  su 
trono  episcopal  y  sus  blasones  y  escu- 
dos de  armas ,  después  de  saquear  su 
palacio  y  el  seminario.  Auxiliado  por 
el  gran  cluque,  envió  tropas  contra  los 
sediciosos  que,  fuertes  en  número,  ar- 
rollaron varias  veces  á  los  soldados. 
Mas  adelante  hubiese  pasado  ,  sin  du- 
da, esta  rebelión,  si  la  muerte  del  em- 
perador y  elevación  de  Leopoldo  ai 
trono  imperial  no  hubiera  dejado  com- 
pletamente abandonado  al  obispo  de 
Pistoya.  Un  nuevo  inotin  que  se  levan 
tó  contra  él  en  esta  ciudad,  le  obli- 
gó á  huir  y  renunciar  su  dignidad.  Ni 
las  censuras  de  la  corte  de  Roma,  ni 
la  espresa  condenación  que  hizo  de 
sus  doctrinas  el  papa  Pió  VI  en  1794 
por  su  bula  Auctore  fidei ,  bastó  para 
hacer  retractar  áRicci.  Al  fm,  en  1805, 
al  pasar  Pió  Vil  por  Florencia,  de  su 
viaje  á  Francia,  se  le  presentó  Ricci 
entregándole  una  declaración  escrita  y 
firmada  de  su  puño,  admitiendo  las 
constituciones  apostólicas  contra  Bayo, 
Jansenio  y  Quesnel ,  y  particularmente 
la  bula  que  condenaba  el  concilio  que 
habia  presidido.  Murió  Ricci  el  27  de 
enero  de  1810. 

RICI  (Francisco),  pintor  del  si- 
glo XYtl ,  natural  de  Madrid  y  aven- 
tajado discípulo  de  Cardúcelo,  célebre 
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por  sus  muchos  y  aventajados  trabajos 
en  su  arte,  de  lo's  cuales  solo  citaremos 
los  mas  principales,  como  el  Santiago  a 
Caballo  del  retablo  mayor  en  la  parro- 
quia de  este  nombre  ;  el  Cristo  cruci- 
ficado del  salón  de  sesiones  del  ayun- 
tamiento ;  el  San  Francisco  de  Borja 
y  San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  de 
San  Isidro;  El  martirio  de  San  Ginés, 
en  su  iglesia  titular;  la  traza,  idea  y 
modelo  del  monumento  de  la  catedral 
de  Toledo,  y  la  dirección  de  la  capilla 
de  las  santas  formas  en  el  monasterio 
del  Escorial.  Falleció  en  este  real  sitio 
en  1684  á  los  77  años  de  edad.  Tam- 
bién son  de  su  mano  la  traza  y  ejecu- 
ción de  la  arquitectura  y  adornos  de  la 
cúpula  de  San  Antonio  de  los  Portu- 
gueses desde  la  cornisa  arriba. 

RICHELIEÜ  (Armando  Juan  Duple- 
sis,  cardenal  de).  Nació  este  tan  cele- 
brado ministro  y  favorito  de  Luis  Xllí 
de  Francia,  en  Paris,  el  5  de  setiembre 
de  1585.  Como  el  mas  joven  de  tres 
hermanos  que  fueron,  destinóscle  al 
principio  á  la  carrera  de  las  armas; 
pero  habiendo  muerto  el  segundo  que 
era  obispo  de  Luzon,  Armando  Juan 
tuvo  que  abandonar  la  lanza  y  el  capa- 
cete para  envolverse ,  contra  sus  incli- 
naciones, en  la  sotana  y  el  roquete  de 
prelado.  Ambicioso  y  osado,  no  era  sin 
embargo,  el  joven  obispo  de  Luzon  que 
solo  contaba  entonces  veintitrés  años, 
de  aquellos  que  se  ocupaban  única- 
mente en  saborear  las  delicias  de  una 
vida  cómoda  ,  cual  se  las  proporciona- 
ban sus  cuantiosas  rentas;  antes  bien 
trabajó,  para  que  su  alta  dignidad  ecle- 
siástica, le  sirviese  de  escalón  para 
conquistar  el  poder.  Y  lo  logró,  de  tal 
manera,  que  puede  decirse,  que  el  rei- 
nado del  débil  Luis  XIII  está  única- 
mente cifrado  en  el  gobierno  del  car- 
denal de  Richelieu.  Al  volver  á  Fran- 
cia, desde  Roma,  donde  había  ido,  pa- 
ra que  Paulo  V  le  consagrase,  empezó 
á  frecuentar  la  casa  de  lín  abogado  de 
Paris  llamado  Leboutcllier ,  amigo  ín- 
timo de  Rarbin,  que  gozaba  de  toda  la 
confianza  de  la  reina  madre,  quien 
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prendado  del  gracejo  y  agradable  con- 
versación del  nuevo  obispo  lo  presen- 
tó á  Eleonor  de  Galigai  ,  que  en  aquel 
tiempo  disponia  de  la  Francia  junta- 
mente con  su  marido  el  mariscal  d'An- 
cre.  Esta  que  le  encargó  algunas  co- 
misiones algo  arduas  que  desempeñó 
á  su  placer,  lo  presentó  y  recomen- 
dó á  la  reina  madre,  la  que  por  esta 
eficaz  recomendación  le  nombró  se- 
cretario de  Estado.  Este  fué  el  primer 
paso  para  la  colosal  fortuna  de  Riche- 
lieu. Los  primeros  años  de  su  episco- 
pado ,  parecieron ,  sin  embargo ,  dedi- 
cados enteramente  á  la  conversión  de 
los  protestantes  y  al  mejoramiento  de 
su  diócesis,  hasta  que  habiendo  sido 
electo  diputado  en  los  estados  genera- 
les de  1614,  empezaron  á  manifestarse 
sus  miras  ambiciosas.  Declaróse  ente- 
ramente adicto  á  la  reina  madre,  y  por 
ello  fué  nombrado  primeramente  ca- 
pellán suyo ,  y  después  ministro  de  la 
guerra  y  de  relaciones  esteriores,  es- 
presándose en  el  despacho  de  su  nom- 
bramiento que  tendría  la  presidencia 
de  los  demás  ministros;  pero  no  gozó 
largo  tiempo  de  este  favor.  Asesinado  el 
mariscal  d'  Ancre,  su  protector  y  ami- 
go, Richelieu  se  retiro  á  Blois,  donde 
se  hallaba  á  la  sazón  la  reina  malquis- 
tada entonces  con  su  hijo;  aprovechan- 
do el  astuto  obispo  aquella  circunstan- 
cia, para  trabajar  en  reconciliar  á  am- 
bos, por  cuyas  negociaciones,  que  fue- 
ron coronadas  de  un  feliz  éxito,  recibió 
el  capelo.  Poco  tiempo  después,  por 
fallecimiento  del  duque  de  Tuines,  se 
encargó  la  reina  de  la  presidencia  del 
Consejo,  y  nombró  individuo  de  él  á  su 
protegido"!  contando  con  su  talento  para 
gobernarlo  todo;  por  lo  cual,  no  cesaba 
de  instar  al  rey  su  hijo,  para  que  le 
nombrase  ministro;  pero  Luis  XIII  opu- 
so serias  diHcultades.  Todas  las  ven- 
ció,  empero,  el  cardenal,  y  en  breve 
fueron  removidos  todos  los  ministros, 
quedando  entera nícn te  por  suyo  el 
campo.  Primer  ministro  ya,  presiden- 
te de  los  Consejos  y  superintendente  ge- 
neral de  marina  y  de  comercio  (1625), 
Richelieu  supo  inspirar  tal  confianza 
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y  tal  terror  al  mismo  tiempo  al  monar- 
ca, que  nada  hacia  ni  aun  pensaba,  sin 
dar  cuenta  minuciosa  á  su  ministro: 
jamas  puede  decirse,  hubo  rey  alguno, 
puesto  en  tan  sumisa  tutela  como  lo  es- 
tuvo el  rey  de  Francia  ante  su  minis- 
tro. Llegado  á  tan  alto  poder,  lliche- 
lieu  quiso  mostrar  la  Tuerza  de  su  au- 
toridad y  la  constancia  de  su  carácter, 
sometiendo  á  los  protestantes  de  la  Ro- 
chela ,  que  protegidos  por  la  Inglater- 
ra, prelendian  formar  un  pueblo  ente- 
ramente independiente  y  emancipado 
de  la  Francia.  Dispuso  en  consecuen- 
cia, el  sitio  de  aquella  plaza  fuerte, 
que  solo  pudo  someter  la  fuerza  de  ca- 
rácter deRichelieu  después  de  un  año 
de  continuos  combates,  y  de  haber  ro- 
deado á  la  población ,  por  la  parte  de 
la  mar,  de  un  dique  ijue  hizo  construir 
para  evitar  que  pudieran  socorrer  á  los 
sitiados,  los  ingleses  sus  amigos.  Re- 
ducida la  Rochela  (1628),  sometió  tam- 
hien  sin  gran  resistencia  los  demás  si- 
tios y  plazas  ,  que  los  calvinistas  ocu- 
paban ,  hasta  que  paciticado  el  reino, 
llevó  la  guerra  á  los  estados  limítrofes. 
Olvidando  la  generosa  conducta  de  la 
España  en  el  sitio  de  la  Rochela,  se 
declaró  repentinamente  su  enemigo, 
marchando  al  frente  del  ejército  fran- 
cés, como  generalísimo  de  sus  tropas, 
á  socorrer  al  duque  de  Nevers,  á  quien 
el  emperador  negaba  la  investidura  ikl 
ducado  de  Mantua.  Mientras  esto  ha- 
cia ,  su  orgullo  y  absoluto  poder  le 
granjeaban  cada  día  nuevos  enemigos, 
entre  ellos  la  misma  reina  madre,  que 
tanto  le  había  servido  para  llegar  á  tan 
alto  puesto.  Entre  las  muchas  intrigas 
que  para  derribarle  de  su  favor  se  ur- 
dieron, y  que  ha  quedado  en  la  historia, 
señalada  con  el  nombre  de  Jornada  de 
los  chasqueados,  ligura  aquella  en  que, 
hallándose  Luis  Xlll  enfermo  en  Lyon, 
le  sacó  de  allí  su  madre  para  llevar- 
le á  París,  después  de  hacerle  ofrecer 
solemnemente,  que  al  momento  que 
llegase  destituiría  y  desterraría  al  car- 
denal ,  á  quien  odiaba.  Súpolo  Riche- 
líeu ,  y  por  un  momento  se  creyó  per- 
dido y  aun  preparaba  su  equipaje  pa- 
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ra  retirarse  antes  de  sufrir  tal  afrenta; 
pero  aconsejado  del  cardenal  de  la  La- 
valette  y  un  capuchino  llamado  el  pa- 
dre José,  á  quien  el  pueblo  llamaba 
generalmente.  La  eminencia  parda, 
porque  era  su  único  confidente  y  ami- 
go, se  decidió  á  ver  al  rey.  Por  fortu- 
na, encontrábase  este  solo  ,  cuando  se 
presentó  el  cardenal;  y  tales  fueron  las 
razones  que  adujo  para  desvanecer  las 
sospechas  del  monarca,  que  salió  de  su 
presencia  mucho  mas  en  favor  que  an- 
tes. De  resultas  de  este  suceso,  el  guar- 
da sellos  Marillac  y  el  mariscal  su 
hermano,  perdieron  ambos  la  vida  ,  el 
primero  en  la  cárcel  y  el  segundo  en 
el  patíbulo.  Poco  tiempo  después,  Gas- 
tón, hermano  del  rey,  también  enemigo 
irreconciliable  de  Richelieu,  se  retiró 
á  Lorena,  protestando  que  no  volvería 
á  París  mientras  reinase  el  cardenal; 
pero  este  logró  de  Luis  Xlll,  no  solo 
(jue  declarase  reos  de  lesa  majestad  á 
todos  los  partidarios  de  Gastón,  sino 
que  desterrase  á  su  propia  madre  á  Co- 
lonia ,  donde  falleció  falta  de  recursos. 
La  venganza  del  cardenal  fué  en  aque- 
lla ocasión  masque  inhumana,  sangui- 
naria: cada  díase  veía  espuesto  a  la 
pública  venganza,  y  proscrito  ó  sen- 
tenciado á  morir,  á  cualquiera  que  se 
sospechaba  hubiese  aconsejado  ó  aplau- 
dido la  resistencia  de  la  reina  ma- 
dre, ó  de  su  hijo  Gastón.  El  maris- 
cal de  Bassompierre,  fué  encerrado  en 
la  Bastilla,  y  el  duque  de  Montmorcn- 
cy,  que  como  gobernador  del  Langue- 
doc,  creyó  poder  oponerse  á  Richelieu, 
levantando  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión, pagó  su  atrevimiento  en  el  cadal- 
so (1632).  Gastón  dcsconíiado  pidió 
perdón  ^  lo  obtuvo  solo  para  si.  Pero 
el  resentimiento  del  cardenal  se  vengó 
en  sus  amigos.  El  guarda  sellos  fué  en- 
cerrado en  un  lóbrego  calabozo  ;  el 
comendador  de  Jars  y  otros  sentencia- 
dos á  morir.  No  eran  tan  solo  persegui- 
dos los  franceses,  á  quienes  se  acusaba 
de  partidarios  de  Gastón,  sino  que  has- 
ta Carlos  IV  de  Alemania,  sufrió  tam- 
bién su  resentiiMÍenlo.  Despojóle  de 
sus  estados,   por  haber  consentido  en 
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el  enlace  de  Gastón  con  Margarita  de 
Lorena,  enlace  que  el  cardenal  preten- 
dió anular ,  para  que  si  naciese  algún 
príncipe  de  el  se  tuviese  como  ¡legíti- 
mo y  no  pudiese  ser  rey  de  Francia. 
Llevado  este  asunto  á  Roma,  decidió 
esta  que  era  válido;  pero  Richelieu, 
contrariando  esta  decisión,  lo  hizo  anu- 
lar por  un  decreto  del  Parlamento.  Es- 
ta obstinación  en  perseguir  al  herma- 
no del  rey  y  presunto  heredero  de  la 
corona,  dio  motivo  á  nuevas  y  mas 
fuertes  conspiraciones.  La  situación  no 
podia  ser  mas  propicia  para  los  conju- 
rados. El  mol  éxito  que  tenia  la  guer- 
ra emprendida  contra  Alemania,  habia 
conmovido  el  ánimo  del  rey  ,  tanto  que 
contra  la  voluntad  de  su  ministro  ,  dio 
el  mando  del  ejército  á  Gastón.  Creyó- 
se Richelieu  perdido,  y  aun  trató' de 
abandonar  el  puesto;  pero  el  capuchi- 
no coníidente,  le  hizo  desistir  de  su 
proyecto.  Los  conjurados,  empero,  re- 
sueltos á  deshacerse  á  toda  costa  de  su 
formidable  enemigo,  resolvieron  ase- 
sinarle en  el  palacio  mismo  del  rey ,  y 
lo  hubieran  llevado  á  cabo  si  Gastón 
no  se  hubiera  vuelto  atrás ,  y  diera  la 
convenida  señal  para  matarle".  En  me- 
dio de  tanta  amenaza,  no  tan  solo  con- 
tra su  poder  sino  contra  su  vida, 
ensanchaba  Richelieu  la  imprenta 
real,  recdiíicaba  y  ampliaba  la  Sor- 
bona,  mandaba  construir  un  magní- 
lico  palacio  para  su  vivienda,  esta- 
blecía el  jardin  del  rey  ó  de  plantas, 
y  formaba  la  célebre  academia  france- 
sa ,  de  que  con  tan  justo  título  se  glo- 
ria la  Francia.  En  tanto  las  conspi- 
raciones no  cesaban  ,  pero  tampoco  se 
descuidaba  el  cardenal  en  castigar  sin 
clemencia  ni  piedad.  La  bella  y  joven 
señorita  de  Lafayette,  á  quien  el  rey 
amaba  con  pasión,  se  \ió  desterrada 
de  la  corte  ,  y  lo  mismo  le  sucedió  al 

■  jesuíta  Causiii,  confesor  del  rey,  que 
se  habia  valido  de  ella  para  interceder 
en  favor  de  la  madre.  También  la  rei- 
na esposa  de  Luis  \lll,  fué  casi  trata- 
da como  delincuente,  por  haber  escri- 
to una  carta  á  la  duquesa  de  Chevreu- 
sc,  enemiga  del  cardenal,  pero  que  ha- 
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l)ia  tenido  la  fortuna  de  emigrar;  y  sin 
miramiento  alguno  por  su  regia  perso- 
na, se  registraron  todos  sus  papeles,  y 
se  le  hizo  sufrir  un  minucioso  interro- 
gatorio ante  el  canciller  Seguier:  bien 
que  en  esta  manera  de  proceder,  se 
mezclaba  mucho  el  resentimiento  per- 
sonal de  Richelieu,  por  haberle  ridicu- 
lizado al  principio  de  su  favor,  como 
diremos  mas  adelante.  El  joven  y  ca- 
balleroso Cinq-Mars,  cabal lerizo*^  ma- 
yor del  rey  ,  y  á  quien  este  distinguía 
en  gran  manera,  cayó  en  desgracia  del 
cardenal;  y  Cinq-Mars  para  vengarse, 
se  coligó  con  Gastón  y  elduquedeRoui- 
llon  ,  íirmando  un  tratado  con  el  go- 
bierno español,  á  quien  cedían  ciertas 
provincias  limítrofes,  -con  sola  la  con- 
dición de  enviarles  algunas  tropas  de 
refuerzo.  Por  desgracia  de  los  conspi- 
radores y  fortuna  de  Richelieu,  cayó 
una  copia  de  este  tratado  en  sus  ma- 
nos, durante  el  sitio  de  Perpiñan ;  de 
sus  resultas,  el  caballerizo  mayor  y  su 
amigo  de  Thou ,  perecieron  en  medio 
de  los  mayores  suplicios.  Hasta  la  rei- 
na misma  era  del  número  de  los  cons- 
piradores ;  pero  no  habiéndola  podido 
probar  cosa  alguna ,  pudo  salvarse  del 
peligro,  á  pesar  de  las  grandes  inves- 
tigaciones que  hizo  Richelieu  ,  para 
probar  su  complicidad.  Este  desplegó 
en  su  venganza  un  rigor  inusitado. 
Presos  y  encadenados  Cinq-Mars  y  su 
íiel  amigo,  los  llevó  remolcados  por  su 
galera,  desde  Tarascón  á  Lyon,  por  el 
Ródano,  y  no  salió  de  este  último  pun- 
to, hasta  c[ue  exhalaron  el  último  suspi- 
ro. Sin  embargo,  esta  vida  continua- 
mente agitada,  y  ocupada  casi  toda  en 
prevenir  los  grandes  peligros  que  ame- 
nazaban á  su  propia  persona,  habia 
debilitado  enteramente  su  salud :  me- 
dio moribundo  ya,  se  hizo  llevar  á Pa- 
rís en  una  litera  en  hombros  de  sus 
guardias  ,  derribándose  grandes  trozos 
de  murallas,  para  que  pudiese  entrar 
en  las  ciudades  fortilicadas  con  mas  co- 
modidad; pero  todas  estas  precaucio- 
nes nada  sirvieron,  para  que  á  poco 
tiempo  de  llegar  á  la  capital,  dejase  de 
existir  el  4  de  diciembre  de  1(342,  á 
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los  58  años  de  edad.  Le^ó  al  rey  una 
suma  equivalente  á  doce  millones  de 
reales,  que  hahia  alionado  durante  la 
época  de  su  gran  favor.  Y  sin  embar- 
go,  todo  era  á  su  alrededor  esplendor 
y  fausto,  contrastando  en  gran  manera 
Gon  la  sencillez,  y  hasta  mezquindad 
del  rey.  El  poderoso  ministro  hizo 
construir  durante  su  vida  dos  magnífi- 
cos palacios:  el  de  Richelieu  ,  hoy  dia 
convertido  en  casas  particulares  ,  y  el 
que  ahora  lleva  el  nombre  de  Palacio 
real.  Sus  guardias  especiales  entra- 
ban con  él,  hasta  la  puerta  del  aposen- 
to particular  del  rey;  precedía  en  to- 
das partes  á  la  familia  real,  y  á  tan  al- 
to puerto  habia  llegado,  que  para  ser 
rey  solo  le  faltaba  ceñirse  la  corona. 
Es  muy  difícil  en  un  sucinto  artículo 
biográíico  ,  poder  dar  a  conocer  á  este 
hombre  célebre  por  mas  de  un  título, 
de  quien  tantos  elogios  han  hecho  sus 
aduladores,  y  tanto  mal  han  dicho  sus 
enemigos.  Como  quiera  que  sea,  no 
puede  negarse  á  este  prodigio  de  la 
fortuna,  un  gran  talento  y  vastísimas 
ideas  de  gobierno ;  y  la  Francia  le  de- 
1)6  á  no  dudar  los  principios  de  su  glo- 
ria. Durante  su  poder  tuvo  que  hacer 
frente  á  la  poderosa  casa  de  Austria, 
que  se  oponía  al  engrandecimiento  de 
su  país;  á  los  calvinistas  que  fomenta- 
han  la  guerra  religiosa;  á  los  grandes 
del  reino  que  promovían  continuos  dis- 
turbios civiles  ;  á  la  reina  madre  ,  á  la 
hermana  del  rey,  á  la  soberana  reinan- 
te ,  y  hasta  al  mismo  monarca  que  le 
odiaba ,  pero  que  se  sometía  mal  de  su 
grado  á  su  omnipotente  voluntad.  Y 
sin  embargo  de  tantas  contrariedades, 
no  desperdició  ocasión  alguna  de  en- 
grandecer á  su  patria,  tanto  en  el  inte- 
rior como  en  el  esterior.  Móvil  invisi- 
ble de  todas  las  cortes,  arreglaba  su 
política  á  los  intereses  de  la  Francia. 
Hemos  indicado  que  el  odio  que  profe- 
saba á  la  reina ,  provenia  de  su  amor 
propio  ofendido ,  y  hé  aquí  la  anécdota 
ó  suceso  ,  que  dio  motivo  á  esta  aver- 
sión irreconciliable,  según  lo  cuentan 
varios  autores.  La  esposa  de  Luis  Xlíl, 
Ana  de  Austria,  de  la  familia  real  do 
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España,  era  joven  y  bella,  pero  estas 
dos  circunstancias,  tan  necesarias  para 
hacerse  amar,  no  habían  podido  lijarla 
atención  de  su  regio  esposo.  Ana,  por 
lo  tanto,  vivia  retirada  y  afligida,  pues- 
to que  en  la  corle  á  la  que  habia  sido 
llamada  para  ser  su  ornato,  echaba  de 
menos  ya  que  no  la  obsequiosa  galan- 
tería, la  severa  pompa  del  palacio  de 
Madrid.  Richelieu,  que  obtenido  el  ca- 
pelo, y  nombrado  ministro  casi  univer- 
sal del  rey  creyó  que  nada  podría  re- 
sistirle ,  puso  los  ojos  en  el  rostro  en- 
cantador de  su  reina  y  la  amó.  Ana  de 
Austria,  que  aunque  como  mujer,  no 
podía  esquivar  los  finos  obsequios  y 
atenciones  del  hombre ,  pero  que  como 
reina  y  española,  era  sobrado  altiva, 
para  someterse  a  los  caprichos  del  que 
todo  lo  hacia  plegar  á  su  voluntad,  juz- 
gó que  el  mejor  medio  de  vengarse  de 
su  osadía,  era  humillarle  ante  las  da- 
mas mismas  de  su  corte.  El  cardenal 
la  amaba  ,  y  ebrio  de  orgullo  cayó  en 
el  lazo  que"^  se  ie  tendía.  lAíostfósele 
afable  la  reina,  y  el  cardenal  creyó 
leer  en  sus  ojos  la  correspondencia  ele 
su  amor.  Rogóla,  instóla,  y  la  ofreció, 
si  le  amaba,  hacer  cuanto  ella  quisiese 
y  desease  para  probarla  su  pasión. 
Ana  de  Austria  despreció  con  su  alma 
al  que  tal  osaba  ,  pero  quiso  ver  hasta 
dónde  llegaba  aquel  amor.  De  concierto 
con  madama  de  Chevreuse  su  confiden- 
ta  y  amiga,  dijo  al  cardenal  algunos 
dias  después  de  la  ardiente  declaración, 
que  creería  en  sus  palabras  ,  si  se 
atrevía  á  bailar  en  su  presencia  una  za- 
rabanda con  el  traje  de  los  bailarines  de 
su  país.  — Señora,  contestó  Richelieu, 
creyendo  ganada  la  partida;  soy  tan 
buen  caballero  y  militar  como  eclesiás- 
tico, y  mi  educación  ha  sido,  á  Dios 
gracias,  completa ;  por  lo  tanto  nada 
me  impide  el  complacer  á  Vuestra  Ma- 
jestad, si  mo^  promete  recompensar  mi 
obediencia.— Y  ¿os  atreveríais  á  hacer- 
lo? repuso  la  reina.— Sin  duda  alguna, 
contestó  el  cardenal;  si  bailo  solamen- 
te en  vuestra  presencia,  y  sobre  todo 
si  me  prometéis  la  recompensa. — Solo 
delante  de  mí  es  imposible,  pues  por 
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lo  menos  debe  asistir  un  violin.— Ten- 
go uno  prevenido  de  cuya  reserva  res- 
pondo.—Si  así  lo  hiciereis,  dijo  la  rei- 
na, os  juro  que  seré  la  primera  en  con- 
fesar, que  no  hay  amor  como  el  vues- 
tro.—Pues  bien^  contestó  el  cardenal, 
quedareis  satisfecha:  mañana  á  esta 
misma  hora  seréis  complacida.  Ana  de 
Austria,  así  que  hubo  marchado  el  mi- 
nistro, avisó  á  sus  damas,  para  que  al 
dia  siguiente  pudiesen  ver,  ocultas  de- 
tras de  una  puerta,  bailar  la  zaraban- 
da á  su  eminencia.  Richelieu  fué  exac- 
to á  la  cita,  y  entró  vestido  con  el  tra- 
je exigido  ,  cubierto  por  una  larga  ca- 
pa y  precedido  del  violinista.  Púsose 
este"^  á  tocar,  y  fueron  tales  las  trazas 
que  se  dio  Richelieu  para  lucir  su  gra- 
cia, que  la  reina  no  pudo  menos  de 
soltar  la  carcajada,  que  fué  contestada 
por  los  testigos  ocultos.  El  cardenal 
vio  entonces,  aunque  tarde,  que  liabia 
sido  cruelmente  burlado,  y  salió  del 
aposento  déla  reina  jurándola  eterna 
venganza. 

RlCHELIEt)  (Luis  Francisco  Arman- 
do Duplesis,  duque  de),  mariscal  de 
Francia,  nació  en  i  6^6.  Por  su  posición, 
su  riqueza,  su  valimiento  y  buena  for- 
tuna, parecía  destinado  desde  sus  mas 
tiernos  años  á  hacer  todavía  mas  cé- 
lebre el  nombre  y  título  que  hereda- 
ra dé  su  lio  el  cardenal;  pero  si  en  la 
política  ó  en  los  asuntos  de  Estado, 
fué  siempre  una  medianía,  en  cambio 
dejó  fama  eterna  por  sus  sucesos  y  lan- 
ces amorosos.  Adulto  ya  cuando  los  de 
su  edad  saborean  aun  los  goces  y  pla- 
ceres de  la  infancia ,  casáronle  á  los 
catorce  años ,  con  la  señorita  de  Noi- 
lles  á  quien  ahorrecia  de  corazón ;  pero 
él  a[)rovechó  su  nuevo  estado  para 
presentarse  en  la  corte  y  gozar  de  su 
fausto  y  agradables  pasatiempos.  Des- 
plegó allí  el  duque  de  Fronsac,  que  es- 
te era  el  título  que  por  aquel  entonces 
disfrutaba,  tales  recursos  de  imagina- 
ción y  tal  viveza ,  que  en  muy  pocos 
días  no  solo  se  le  perdonó  el  aborreci- 
miento que  profesaba  á  su  joven  espo- 
sa ,  sino  que  se  hizo  el  ídolo  de  las 
IV. 
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principales  damas  y  especialmente  de 
la  duquesa  de  Rorgoña,  que  solo  le  lla- 
maba su  linilo  juguete;  pero  no  tardó 
en  mostrarse  á  los  ojos  de  los  cortesa- 
nos como  un  diestro  seductor,  á  quien 
nada  arredraba  para  conseguir  sus  ca- 
prichos. Sus  rivales,  empero,  no  tar- 
daron en  vengarse,  atribuyéndole  pre- 
ferencias de  altas  personas,  cuya  re- 
putación no  puede  tocarse  sin  peligro; 
y  su  padre  para  poner  coto  á  aquellas 
maledicencias ,  y  creyendo  que  la  sole- 
dad le  baria  volver  en  sí ,  pidió  y  ob- 
tuvo una  orden  para  encerrarle  en  la 
Rastilla.  No  era  el  intrépido  joven  de 
los  que  ni  la  severidad  paternal  ni  la 
reclusión  contienen ;  antes  bien,  prote- 
gido por  madama  de  Maintenon,  espo- 
sa de  Luis  XIV,  á  quien  á  pesar  de 
sus  severas  costumbres  habia  llegado  á 
interesar,  logró  fugarse  de  la  cárcel, 
pero  á  condición  de  seguir  la  carrera 
militar.  Marchó,  por  consecuencia,  á' 
ponerse  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
Yillars ,  que  le  nombró  su  ayudante  de 
campo  (1712),  y  tales  pruebas  dio  d© 
valor  y  serenidad,  que  el  rey  al  con- 
cluir la  campana  le  felicitó  públicamen- 
te por  su  intrépido  arrojo ,  asegurán- 
dole que  estaba  destinado  á  conquistar 
abundantes  laureles  de  gloria.  Tal  vez, 
si  Luis  XIV  hubiera  vivido,  saliera 
en  parte  cierta  esta  profecía ,  pero  la 
muerte  de  aquel  rey,  cambió  entera- 
mente las  aspiraciones  del  duque  de 
Richelieu.  Durante  la  regencia  del  du- 
que de  Orleans ,  se  unió  con  los  adver- 
sarias de  este  príncipe,  lo  cual  le  pro- 
porcionó un  nuevo  arresto  en  la  Rasti- 
lla; pero  libre  á  la  muerte  del  regen- 
te, fué  nombrado  embajador  en  Vic- 
na  (1725) ,  y  aun  cuando  era  ageno  á 
esta  difícil  carrera ,  desempeñó  su  em- 
bajada con  tanto  acierto,  que  adquirió 
desde  entonces  mucho  crédito  y  fama. 
A  su  regreso  á  Paris  (1729) ,  "captóse 
tanto  la  voluntad  de  Luis  XV,  que  en 
breve  depositó  en  él  toda  su  conlianza. 
Las  voluptuosas  costumbres  de  este 
monarca,  proporcionaron  al  duque  fa- 
vorable ocasión  de  entregarse  á  su  di- 
sipación ;  así  es  que,  todos  los  escritos 
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de  aquella  época  culpan,  tal  vez  con 
justa  razón,  á  Richelieu,  de  la  prostitu- 
ción y  desórdenes  de  aquel  reinado. 
Esto,  no  obstante,  tomó  también  una 
parte  activa  en  las  campañas  de  Ale- 
inania,  distinguiéndose  particularmen- 
te en  los  sitios  de  Kehl  y  de  Filisbur- 
go.  Encargado  después  del  mando  de 
la  provincia  delLanguedoc,  calmó  con 
sus  prudentes  y  acertadas  medidas,  la 
fermentación  que  en  ella  reinaba,  lo- 
grando que  los  estados  provinciales 
ofreciesen  al  rey  un  regimiento  de  dra- 
gones, á  cuyo  frente  se  puso,  señalán- 
dose con  él  en  la  batalla  de  Dottinghen 
(1749),  donde  pereció  casi  todo  pro- 
tegiendo la  retirada  del  ejército,  con- 
tribuyendo dos  años  después  al  feliz 
éxito  de  la  de  Fontenay,  como  ayudan- 
te de  campo  del  monarca.  NombVado  al 
año  siguiente  embajador  en  Dresde  (Sa- 
jonia) ,  pasó  á  poco  tiempo  á  Genova, 
donde  aquella  república  colocó  su  esta- 
tua junto  á  la  de  sus  hombres  mas  dis- 
tinguidos é  ilustres ;  y  á  su  regreso  le 
fué  conferido  el  manilo  de  la  Guiena 
y  la  Gascuña.  Puesto  al  frente  de  la  es- 
pedicion  contra  la  isla  de  Menorca,  el 
duque  de  Richelieu  alcanzó  en  la  toma 
de  Mahon ,  que  hasta  entonces  se  repu- 
taba como  inespugnable ,  una  fama  eu- 
ropea y  con  justicia  merecida ;  debién- 
dose ,  no  solo  á  sus  acertadas  disposi- 
ciones sino  á  su  valor  personal ,  la  ren- 
dición de  esta  importante  plaza.  Menos 
feliz  en  la  campaña  de  Hannover  ,  fué 
llamado  á  la  corte  á  consecuencia  del 
convenio  de  Closter-Seven  (1757),  reti- 
rándose por  algún  tiempo  á  su  gobier- 
no de  la  Guiena.  Terminada  aquí  la 
carrera  militar  y  política  del  duque  de 
Richelieu ,  continuó  en  los  vicios  y  di- 
sipación de  su  juventud,  aun  cuando 
habia  cumplido  ya  sesenta  y  un  años 
de  edad ,  entregándose  á  toda  clase  de 
desórdenes  y  licencias ,  propias  tan  so- 
lo de  la  juventud  disipada.  Las  mujeres 
y  los  placeres  de  una  mesa  delicada  y 
opípara ,  consumían  su  tiempo  y  ocu- 
paban sus  horas ;  y  tan  temible  se  ha- 
bía hecho  por  sus  seducciones ,  que  los 
padres  y  los  maridos  que  tenían  alguna 
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hija  ó  esposa  dotada  de  alguna  gracia, 
las  ocultaban  cuidadosamente  de  sus 
miradas,  por  temor  de  verse  deshonra- 
dos. Algunas  de  sus  aventuras  amoro- 
sas han  servido  de  asunto  para  varias 
composiciones  dramáticas ,  y  aun  cuan- 
do ,  como  es  natural ,  hay  entre  ellas 
no  pocas  apócrifas,  no  se  puede  dudar 
de  la  gran  celebridad  que  adquirió  en 
esta  clase  de  materias.  Para  describir 
una  buena  parte  de  ellas,  seria  preciso 
copiar  aquí  casi  todas  sus  Memorias, 
cuya  obra  se  le  atribuye  aunque  sin 
fundada  razón.  A  pesar* de  su  vida  di- 
sipada y  viciosa ,  el  duque  de  Richelieu 
falleció  sin  haber  padecido  achaque  ni 
enfermedad  alguna,  después  de  haber- 
se casado  tres  veces,  á  la  avanzada 
edad  de  84  años  en  1788. 

RIEGO  (don  Rafael  del) ,  y  según  los 
que  pasearon  procesionalmente  un  dia 
su  retrato  por  las  calles  de  Madrid, 
victoreándole  y  aclamándole ,  el  Santí- 
simo Riego,  no  fué  ,  sin  embargo,  otra 
cosa  que  un  hombre  muy  adicto  al  sis- 
tema liberal ,  tanto  que  proclamó  en 
4820,  antes  que  nadie,  el  código  de 
Cádiz,  y  una  de  las  preciosas  víctimas 
que  sacfiíicó  el  despotismo  en  aras  de 
su  resentimiento  y  de  su  venganza 
cuando  fué  reinstalado  en  sistema  de 
gobierno  de  la  nación.  Tan  distinguido 
patriota  nació  en  Asturias,  el  año 
de  1784,  de  una  familia  ilustre,  y  re- 
cibió su  educación  literaria,  en  la  uni- 
versidad de  Oviedo.  Decidido  á  seguir 
la  carrera  militar,  pasó  á  Madrid  en 
1807;  en  donde  solicitó  y  obtuvo  que 
se  le  admitiese  en  el  cuerpo  de  guar- 
dias de  la  Real  Persona.  Sabida  es  la 
suerte  que  cupo  á  dicho  cuerpo  cuando 
Fernando  Vil  fué  conducido  prisione- 
ro á  Francia ,  y  cómo  la  provincia  de 
Asturias  fué  la*^primera  que  alzó  pen- 
dones contra  el  invasor  Bonaparte  des- 
pués de  ocurrir  lo  que  antecede.  Pues 
debido  á  lo  uno  y  lo  otro  fué  que ,  ha- 
biéndose trasladado  Riego  á  su  país  y 
lomado  parte  en  su  glorioso  alzamien- 
to ,  se  le  nombrase  por  la  junta  supe- 
rior, capitán  de  ejército,  y  fuera  des- 
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tinado  á  servir  en  la  clase  de  ayudante 
de  campo  del  general  Acebedo.  Junto 
á  este  benemérito  caudillo  se  hallaba 
el  dia  de  la  desgraciada  acción  de  Es- 
pinosa de  los  monteros  en  que  toda  la 
gente  se  dispersó ,  abandonando  herido 
Y  casi  muerto  á  su  general ,  y  en  que 
Riego  sin  la  cobardía  necesaria  para 
imitar  tan  ruin  ejemplo ,  prefirió  ser 
aprisionado  en  compañía  de  Acebedo  y 
como  consecuencia  ser  conducido  á 
Francia.  Aquí  permaneció  hasta  la  con- 
clusión de  la  guerra,  en  cuya  época, 
regresando  á  España ,  se  le  agregó  de 
nuevo  al  cuerpo  de  E,  M.  Destinado  al 
ejército  espedicionario  de  Ultramar, 
tuvo  la  suerte  de  que  no  se  le  arrestase 
la  mañana  del  8  de  julio  de  1819,  co- 
mo á  sus  compañeros  Quiroga,  Arco- 
Agüero,  0-Daly.y  otros  nueve  oficia- 
les de  dicho  ejército.  Así  es  que ,  fué 
libre  de  sublevarse  con  su  batallón  de 
Asturias  el  1 .°  de  enero  de  1820 ,  en  la 
plaza  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  don- 
de formó  sus  tropas  y  proclamó  la  cons- 
titución de  1812  al  frente  de  bandera. 
Puesto  en  marcha,  á  la  entrada  de  la 
noche,  esta  tropa  insurrecta,  se  diri- 
gió con  el  mayor  sigilo  al  pueblo  de 
los  Arcos,  residencia  en  aquellos  dias 
del  cuartel  general;  con  cuyo  punto, 
habiendo  penetrado  Riego  por  sorpresa 
y  apodcrádose  del  conde  ae  Calderón, 
general  en  jefe ,  y  de  todos  los  oficia- 
les superiores  de*^su  E.  M.,  consiguió 
aumentar  sus  fuerzas  con  el  batallón 
de  guias  que  guarnecía  aquel  pueblo. 
En  la  mañana  siguiente  se  le  incorporó 
el  batallón  de  Sevilla,  que  como  el  de 
Asturias  se  había  sublevado  en  Yilía- 
martin;  y  en  el  trascurso  del  dia ,  ha- 
biéndose"^ avistado  con  el  batallón  de 
Aragón ,  logró  atraérsele  y  hacerle  to- 
mar parte  en  su  demanda.  A  mayor 
dicha  suya  ,  ocurrió  que  Quiroga  ,  mo- 
mentos antes  preso  en  el  convento  de 
Alcalá  de  los  Gazules ,  se  habia  suble- 
vado ahora  con  los  batallones  de  Espa- 
ña y  de  la  Corona ,  y  apodcrádose  por 
sorpresa  del  puente  de  Suazo ,  con  lo 
(jue  en  pocas  horas  se  hizo  dueño  de  la 
importante  isla  de  León.  Aquí  vino  á 
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incorporársele  Riego  en  la  madrugada 
del  7,  quien  reconociendo  en  Quiroga. 
mayor  autoridad ,  por  su  grado ,  a  pe- 
sar de  que  solo  tenia  á  sus  órdenes 
tres  batallones,  mientras  él  rejía  cua- 
tro, convino  en  que  tomase  el  otro  el 
nombre  y  autoridad  de  general  en  jefe. 
Un  octavo  batallón  pudieron  organizar 
estos  caudillos  con  los  soldados  de  de- 
pósito que  allí  habia ,  mas  cien  artille- 
ros ,  sin  piezas ,  que  se  les  pasaron. 
Era,  sin  embargo,  toda  esta  poca 
fuerza  para  haber  de  imponer  la  ley  á 
toda  España  ,  si  lo  que  era  de  recelar, 
los  otros  cuerpos  que  estaban  acanto- 
nados no  seguían  el  movimiento;  por 
lo  que,  y  á  fin  de  despejar  situación 
tan  dudosa ,  dispusieron  los  insurrec- 
tos hacer  una  salida  de  aquella  plaza 
en  proporcionado  número.  En  ánimos, 
pues,  de  adquirirse  víveres  y  fondos, 
de  esparcir  manifiestos  y  proclamas,  de 
inflamar  el  espíritu  público,  y  de 
atraerse,  sobre  todo,  los  cuerpos  va- 
cilantes, aunque  comprometidos  en  la 
misma  sublevación ,  salió  la  famosa  co- 
lumna de  Riego  el  27  de  enero  de  di- 
cho año.  No  consiguió,  empero,  esta 
fuerza ,  ninguno  de  los  resultados  que 
se  proponía,  antes  por  el  contrario, 
después  de  una  travesía  larga  en  que 
empleó  mes  y  medio ,  tuvo  que  disper- 
sarse el  17  de  marzo,  en  Estremadu- 
ra ,  cuando  se  vio  reducida  á  solos 
cuarenta  y  cinco  hombres.  Así  es  que, 
el  comandante  de  Asturias  ya  iba  á 
apelar  á  la  ocultación  y  á  la  fuga,  para 
escapar  de  una  muerte  cierta,  cuando 
recibió  la  noticia  de  los  pronunciamien- 
tos de  varías  provincias  y  aun  el  de- 
creto de  convocatoria  á  Cortes  dado  por 
el  rey.  Entonces  regresó  á  la  isla;  don- 
de ascendido  á  general ,  por  sus  re- 
cientes servicios,  del  mismo  modo  que 
sus  compañeros  Quiroga ,  Arco-Agüe- 
ro, López  Ranos  y  Odaly ,  fué  puesto  á 
la  cabeza  del  ejército  de  observación 
que  improvisó  el  nuevo  gobierno,  sir- 
viéndole de  base  las  tropas  insurrec- 
tas. En  este  destino  permaneció  Riego 
algunos  meses,  hasta  que,  considera- 
ciones de  alta  política ,  mas  bien  que 
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ninguna  otra  pasión  bastarda  ,  hicieron 
(¡ue  los  ministros  mudasen  de  resolu- 
ción; esto  es,  que  en  vez  de  seguir 
acumulando  fuerzas  sobre  la  isla,  de- 
cretasen la  disolución  de  aquel  ejérci- 
to, y  el  traslado  de  su  general  en  jefe 
á  la 'capitanía  general  de  Galicia.  No 
le  pareció,  sin  embargo,  así  á  Riego, 
quien  tomándolo  á  desaire,  v  profunda- 
mente resentido  de  una  tal  providen- 
cia ,  hubo  de  espresarse  en  este  senti- 
do ante  todo  el  gabinete,  á  su  paso  por 
Madrid.  Otras  manifestaciones  hizo  y 
otras  quejas  de  parecida  índole  dio  a 
sus  amigos  políticos  el  general  transeún- 
te (conducta  que  nosotros  no  entraremos 
á  analizar) ,  lo  cual  le  acarreó  que  fue- 
se objeto  de  los  mayores  obsequios, 
festejos  y  aplausos  por  parte  de  los 
enemigos  del  ministerio.  Estos,  en  nú- 
mero considerable,  le  se'guian  por  las 
calles  y  paseos  mas  concurridos,  vic- 
toreándole y  aclamándole;  en  el  tea- 
tro le  hacían  iguales  manifestaciones 
siempre  que  se  presentaba ;  y  por  úl- 
timo, hasta  en  el  seno  de  las^socieda- 
des  secretas  arreglaron  que  fuese  aco- 
gido con  toda  ceremonia.  Tero  hubo  un 
día  en  que  el  entusiasmo  y  frenesí  del 
público  llegó  al  estremo;  pues  habien- 
do salido  Riego  á  pasear  en  carretela 
abierta  por  las  calles  mas  concurridas 
de  la  corte ,  á  la  una  ó  dos  de  la  tarde, 
y  acompañado  de  sus  edecanes,  se  le 
incorporaron  en  el  tránsito  algunas 
bandas  de  música  y  un  numeroso  pue- 
blo, que  le  saludaba  con  los  mas  estre- 
pitosos vítores  y  aclamaciones.  El  mi- 
nisterio conoció  entonces  que  todo  esto 
se  tramaba  para  mengua  y  descrédito 
suyo;  por  loque,  resentido" él  á  su  vez, 
destituyó  á  Riego  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Galicia ,  aun  antes  de  que  par- 
tiese para  su  destino ,  y  le  ordenó 
marchar  inmediatamente  de  cuartel  á 
Asturias.  Los  sucesos  se  coniplicaron 
luego,  de  modo  que  se  creyó  conve- 
niente nombrarle  capitán  general  de 
Aragón;  pero  aquí  no  fué  mas  cauto 
don  Rafael  de  lo  que  había  sido  en  la 
corte.  Él  emitía  públicamente  las  ideas 
mas  avanzadas  ,  en  punto  á  formas  de 
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gobierno,  hablaba  sin  la  menor  reserva 
en  los  cafés  y  en  las  plazas  públicas 
contra  los  ministros,  y  por  último, 
asistía  á  las  sociedades  secretas  como 
uno  de  tantos ,  y  tomaba  parte  en  to- 
das sus  deliberaciones.  Por  lodo  esto, 
pues,  y  por  que  fomentaba  el  des- 
contento público,  sin  conocerlo,  aca- 
so, en  Aragón,  hubo  de  ser  nueva- 
mente destituido.  Electo  diputado  á 
Cortes  por  su  provincia ,  pasó  con  estas 
á  Cádiz ,  donde  votó  con  los  que  decla- 
raron incapacitado  al  monarca  y  nom- 
braron la  regencia.  Pero  hemos  llega- 
do á  su  última  y  mas  desgraciada  es- 
pedicion.  Sabedor  el  gobierno  de  Cá- 
diz de  los  tratos  de  avenencia  que  ha- 
bía entablado  el  general  Ballesteros 
con  los  franceses,  quiso  oponerse  á 
que  se  llevase  á  cabo  tan  escandalosa 
traición ,  enviando  con  este  objeto  al 
general  Riego.  Salió  este  al  frente  de 
algunas  fuerzas  y  aun  se  avistó  con  Ba- 
llesteros en  el  pueblo  de  Priego ;  pero 
no  habiendo  conseguido  nada  ,  antes 
por  el  contrario,  perdido  algunas  de 
sus  tropas  ,  se  vio  precisado  á  huir  en 
dirección  de  Cartagena.  En  el  camino 
le  alcanzó  el  ejército  francés ,  que  muy 
numeroso  y  bien  equipado,  pudo  ba- 
tirle y  hacerle  perder  quinientos  hom- 
bres.'Otro  segundo  encuentro  tuvo  con 
los  enemigos  el  14  de  setiembre,  del 
año  en  que  vamos ,  cerca  de  Jodar, 
donde  fué  completamente  derrotado  y 
se  le  hicieron  ocbocientos  prisioneros. 
La  dispersión  entonces  fué  completa, 
tanto  que  Riego  hubo  de  escapar  con 
solos  tres  ayudantes  amigos  suyos,  é 
ir  a  refugiarse  á  un  cortijo  de  la  pro- 
vincia de  Jaén.  Aquí,  aunque  algo 
disfrazados,  causaron  sospechas  sus 
personas  ;  y  delatados  por  un  vil  ye- 
güero, estuvieron  muy  pronto  en  poder 
de  una  partida  de  escopeteros.  Por  el 
pronto  se  les  encerró  en  un  calabozo 
de  la  Carolina,  donde  un  populacho 
feroz  quiso  asesinarles:  así  que,  para 
impedirlo  los  trasladaron  las  tropas 
francesas  á  Andújar.  Pero  muy  luego 
reclamaron  á  Riego  las  autoridades  es- 
pañolas realistas ,  quienes  le  traslada- 
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ron  á  Madrid  para  ejercer  en  él  la  mas 
terrible  y  horrorosa  venganza.  A  los 
muy  pocos  dias  de  haberle  encerrado 
en  la  cárcel  pública,  esto  es,  el  7  de 
noviembre  de  1823,  presenció  la  corte 
el  horrible  especlácuio  de  un  hombre 
que  es  arrastrado  dentro  de  un  serón, 
por  todo  el  camino  que  conduce  al  pa- 
tíbulo, y  aquí  ahorcado  como  el  asesi- 
no ó  ef  ladrón  mas  infame.  «Era  el 
destino  de  Riego,  como  dice  un  escri- 
tor justamente  célebre,  abrir  y  cerrar 
una  época  enteramente  nueva  en  nues- 
tra historia.)) 

RINGE  (Cristóbal  Godofredo).  Pin- 
tor alemán,  célebre  no  tanto  por  sus 
obras,  harto  medianas,  como  por  su  es- 
traña  locura.  Nació  en  Brenburgo  en 
1713.  Habiendo  inventado  un  coche 
que  se  movia  por  medio  de  cierto  me- 
canismo ,  suplicó  al  príncipe  de  Anhalt- 
Cocthgen  asistiese  á  la  primera  prueba; 
este  que  vio  al  artista  sudar  copiosa- 
mente y  agitarse  para  lograr  que  mar- 
chase su  carruaje,  no  pudo  menos  de 
esclamar:  «Ringe  está  loco.))  Esta  pa- 
labra hirió  tanto  el  amor  propio  del 
pintor ,  que  dejó  el  empleo  que  tenia 
en  la  cámara,  y  se  retiró  al  campo  con 
su  mujer  y  cuatro  hijos.  En  el  mísero 
})ueblecil!ü  donde  estaba  la  casa  que 
habia  elegido  para  vivienda,  entró 
Iriunfalmcnte  con  su  espada  en  el  cin- 
to, y  sentado  majestuosamente  sobre  el 
equipaje  que  arrastraba  un  viejo  y  es- 
cuálido jamelgo.  Desde  aquel  dia  su 
vida  fué  una  serie  no  interrumpida  de 
estravagancias  á  cual  mas  original  y 
rara.  No  comia  sino  centeno  ó  cebada 
hervida,  ó  lisimaquias,  yasos  y  otras 
yerbas,  sin  permitir  otro  alimento  á  su 
i'amilia;  y  para  (jue  no  les  fallase  este 
sustento,  él  mismo  se  cuidaba  de  plan- 
tarlas y  cultivarlas.  Viéndose  obligado 
a  mantener  á  unos  soldados  que  pasaban 
por  el  pueblo,  abandonó  el  cultivo  de 
sus  tierras  y  se  llevó  a  Maj^deburgo  á 
las  tres  hijas  que  le  quedaban.  Una 
murió  allí ,  y  las  otras  dos  se  fugaron 
de  su  lado.  Viéndose  solo,  se  abandonó 
tanto  que  se  vio  plagado  de  piojos  ;  y 
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creyendo  que  le  habían  hechizado  acu- 
dió a  la  autoridad  para  que  castigase  á 
los  hechiceros.  No  habiendo  podido 
probar  lo  que  alegaba  y  desesperado 
de  ver  que  no  se  le  hacia  justicia  ,  vol- 
vió al  cabo  de  veintitrés  años  de  ausen- 
cia á  sus  tierras  y  casa  de  Wiedmar, 
donde  todo  habiasido  dilapidado;  en- 
tonces se  construyó,  sin  mas  auxilio 
que  el  de  sus  propias  manos,  una  rústi- 
ca choza;  y  tan  viejo  como  era,  empezó 
de  nuevo  a  cultivar  sus  tierras,  comien- 
do las  yerbas  que  arrancaba ,  hervidas 
con  agua  y  sin  sal,  sin  tener  cama ,  fo- 
gón, ni  puertas  que  le  abrigasen  de  la 
intemperie.  La  autoridad  creyó  conve- 
niente, al  íin,  hacerse  cargo  de  aquel 
infeliz  y  cuidar  de  su  hacienda ;  pero 
Ringe  furioso  de  que  así  se  quisiese 
coartar  su  libertad,  se  encerró  en  su 
choza  no  comiendo  mas  que  los  ali- 
mentos que  le  daba  un  vecino  compa- 
sivo por  un  agujero  que  hizo  en  el  te-- 
cho  de  su  barraca ,  hasta  que  se  le  en- 
contró muerto  el' 28  de  agosto  de  1798. 

RIOJA  (El  licenciado  Francisco  de). 
Nació  en  Sevilla  en  1600.  Dedicóse 
desde  su  juventud  á  la  carrera  eclesiás- 
tica ,  estudió  leyes  y  se  graduó  de  li- 
cenciado en  esta  fa*^cultad ;  pero  como 
tenia  grandes  deseos  de  saber,  se  apli- 
có con  grande  esmero,  al  mismo  tiem- 
po, al  cultivo  de  todo  género  de  letras 
sagradas  y  profanas ,  señalándose  espe- 
cialmente'en  el  de  las  lenguas  griega  y 
latina,  en  cuyas  fuentes  bebió  el  buen 
gusto  que  tanto  campea  en  sus  escri- 
tos. No  tardó,  por  ello,  en  adquirir 
gran  nombradla  entre  los  literatos  de 
su  época ,  ya  como  poeta ,  ya  como  es- 
critor, tanto  qué  el  conde  duque  de 
Olivares,  ministro  y  favorito  de  Feli- 
pe IV  ,  le  nombró  "su  abogado  consul- 
tor y  bibliotecario.  Ilízole  también  bi- 
bliotecario del  rey,  cronista  de  Castilla, 
y  posteriormente  le  confirió  una  plaza 
de  inquisidor  de  Sevilla,  y  una  ración 
en  aquella  catedral.  Tal  era  el  gran 
concepto  que  merecía  Rioja;  pero  mien- 
tras los  amantes  de  las  letras  y  de  la 
ilustración  de  su  patria  se  felicitaban 
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de  que  tan  justamente  se  premiase  á 
tan  esclarecido  ingenio,  la  maledicen- 
cia y  la  envidia ,  pesarosas  de  su  ele- 
racion ,  se  aunaron  para  derribarle  de 
la  cumbre  del  favor.  Hicieron  creer  al 
favorito ,  que  su  protegido  Rioja,  {)a- 
gando  mal  sus  favores,  habia  escrito 
varios  libelos  y  sátiras  contra  su  abso- 
luta y  omnímoda  dominación  ;  y  cómo 
los  privados  siempre  temen  caei'  de  la 
privanza,  que  con  frecuencia  suelen  ha- 
cer odiosa  por  sus  escesos,  el  conde- 
duque  creyó  la  calumnia  que  torpe- 
mente zumbaba  en  sus  oidos  contra  su 
bibliotecario,  y  desde  su  lujosa  cámara 
vino  á  parar  en  un  estrecho  y  oscuro 
calabozo.  Por  largos  años  sufrió  Rioja 
tan  injusta  persecución,  pero  al  íin  su 
inocencia  quedó  triunfante  de  las  iras 
enemigas ,  saliendo  libre  y  repuesto  en 
sus  honores,  empleos  y  dignidades. 
Por  sobrado  dura  prueba"^  habia  pasado 
el  poeta  sevillano  para  que  tornase  á 
buscar  fortuna  en  las  antesalas  de  los 
grandes ;  y  acaso  fué  gran  dicha  para 
las  letras  su  injusta  persecución,  por- 
que retirado  en  su  patria,  viviendo  se- 
gún las  inclinaciones  de  su  carácter  fi- 
losófico, compuso  las  dulcísimas  silvas 
y  admirables  canciones  que  han  sido  y 
serán  siempre  una  de  las  mejores  jo- 
yas de  la  poesía  lírica  española.  Pero 
mientras  gozaba  tranquilo  de  su  apaci- 
ble morada ,  llamáronle  de  nuevo  á  la 
corte  sin  que  se  sepa  el  motivo ;  tan 
solo  se  dice  que  la  iglesia  de  Sevilla  le 
nombró  su  agente  en  Madrid  donde  mu- 
rió al  poco  tiempo  en  8  de  agosto  de 
1659.  «Rioja  ,  dice  el  sabio  Quintana, 
hubiera  fijado,  sin  duda,  los  límites 
entre  la  lengua  prosaica  y  la  poética, 
si  hubiese  escrito  mas  ó  se  conservaran 
sus  composiciones...  Lo  poco  suyo  que 
nos  ha  quedado,  es  suficiente,  sin  em- 
bargo, á  darnos  la  idea  de  su  carácter 
poético,  sobresaliente  entre  los  otros 
por  la  nobleza  y  serenidad  de  la  sen- 
tencia ,  por  la  novedad  y  elección  de 
los  asuntos,  por  la  fuerza  y  vehemen- 
cia de  su  entusiasmo  y  su  fantasía ,  y 
por  la  escelencia  del  estilo  que  es  siem- 
pre culto  sin  afectación,  elegante  sin 
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nimiedad ,  sin  hinchazón ,  grandioso ,  y 
adornado  y  rico  sin  ostentación  ni  apa- 
rato. Un  mérito  que  le  distingue  par- 
ticularmente es  el  acierto  con  que  cons- 
truye sus  períodos,  los  cuales  ni  dan 
en  seco  por  la  brevedad ,  ni  se  arras- 
tran penosamente  por  lo  prolijos;  de- 
fecto frecuente  y  grande  en  los  mas  de 
nuestros  poetas,  cuyas  cláusulas  no 
bien  distribuidas,  fatigan  el  aliento 
cuando  se  recitan.»  Nada  en  efecto  mas 
delicado  que  sus  silvas  á  las  llores ,  ( I ) 
su  magnífica  canción  á  las  ruinas  de 
Itálica  (2)  y  su  filosófica  epístola  á  Fa- 
bio  (3).  Ninguno  ha  manifestado  un 


(t)  Hé  aquí  una  muestra  en  la  que  escribió 
al  Jazmín  : 

¡Oh  en  pura  nieve  y  púrpura  bañado 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  estio! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores, 
Hermosa  ilor,  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  priticipado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes 
Que  blanda  rompe  y  tiende  el  Ponto  en  Chio  : 

Y  ([uiza,  te  formó  suprema  mano 
Como  á  Venus  también  de  su  rocío: 

Y  si  no  es  rumor  vano , 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera 
Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera  , 
Por  do  la  espuma  el  blanco  pié  estampaba 
De  la  pl.iya  arenosa 
Albos  jazmines  daba  ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba  , 

Jiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas. 

(2)  Nada  en  efecto  tan  sublime  y  grandioso 
como  esta  canción  que  por  si  sola  bastara  á  inmor- 
talizar á  su  autor: 

Fabio,  si  tú  no  lloras, -pon  atenta 
La  vista  en  luengas  calle*  destruidas, 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados, 
Mira  eslat.ias  soberbias  ,  que  violenta 
Némesis  derribó,  yacer  tendidas, 

Y  ya  enalto  silencio  sepultados 
Sus  dueíios  celebrados. 

Asi  á  Troya  tiguro. 
Asi  á  su  antiguo  muro , 

Y  á  ti ,  Roma,  á  quien  queda  el  nombre  apenas 
¡Oh  patria  de  los  dioses  y  los  reyes! 

Y  á  ti  á  quien  no  valieran  justas  leyes 
Fábrica  de  Minerva  ,  sabia  Atenas; 
Emulación  ayer  de  las  edades  , 

Hoy  cenizas,  líoy  vastas  soledades  , 
Que  no  os  respetó  el  hado  ni  Ja  muerte  , 
Ay  I  ni  por  sabia  á  ti  ,ni  á  tí  por  fuerte. 

(3)  Véase  una  prueba  en  el  grande  y  profun- 
do pensamiento  que  encierran  los  siguientes  ver- 
sos: 

El  ánimo  plebeyo  y  absoluto 
Elija  en  sus  inientos  temeroso  , 
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carácter  tan  interesante,  ninguno  el 
acierto  de  variar  el  tono  tan  á  propósi- 
to sobre  los  diferentes  objetos  que  se  le 
presentaban  á  la  vista.  Rioja  es  el  pri- 
mero entre  nuestros  antiguos  poetas 
que  sin  lamentarse  de  la  desgracia  la 
ha  saludado  como  el  crisol  de  la  vir- 
tud; y  él  es ,  en  tin  ,  el  que  ha  dicho 
que  valia  mas  plegar  la  frente  á  la  ad- 
versidad ,  que  la  rodilla  al  poder.  Fi- 
nalmente ,  Rioja  ha  escitado  siempre  la 
admiración  de  cuantos  han  leido  sus 
versos,  y  su  nombre  forma  época  en  la 
historia  'de  la  poesía  española,  sirvien- 
do de  modelo  sus  composiciones  á  cuan- 
tos aspiran  al  lauro  y  glorioso  timbre 
de  poeta. 

RIPERDÁ  (Juan  Guillermo,  duque 
de).  Pertenecía  á  una  noble  familia  de 
Gronningne  (Holanda),  oriunda  de  Es- 
paña, y  en  su  juventud  sirvió  en  la 
carrera  militar  en  clase  de  coronel  de 
infantería ,  hasta  que  en  1715  fué  nom- 
brado embajador  en  Madrid.  Prendado 
Felipe  Y  de  su  talento  y  no  vulgares 
conocimientos ,  le  llenó  de  mercedes, 
lo  cual  le  obligó  á  naturalizarse  espa- 
ñol, y  fijar  su  residencia  en  nuestra 
corte"  En  pocos  años  subió  á  la  cumbre 
del  poder ,  y  aunque  sin  tener  el  título 
de  ministro',  nada  se  hacia  en  los  ra- 
mos de  guerra ,  marina  y  hacienda  sin 
su  consentimiento  y  aprobación.  Pero 
como  acontece  generalmente  á  los  fa- 
voritos de  la  fortuna ,  pocos  años  des- 
pués (1756)  cayó  en  desgracia  de  su 
soberano,  v  por  ello  fué  encerrado  en  la 
torre  de  Segovia,  donde  permaneció 
hasta  el  2  de  setiembre  de  1728,  que 
se  fugó  y  refugió  en  Portugal.  Desde 
allí  pasó  á  Inglaterra,  y  después  á  Ho- 
landa ,  donde  contrajo*^  amistad  con  el 
embajador  de  Marruecos,  que  le  per- 
suadió alcanzaria  grandes  honores  y 
fortuna  si  quería  servir  á  su  empera- 
dor. Era  Riperdá  ambicioso ,  y  tan  bri- 
llantes promesas  le  resolvieron  á  aban- 


Primrro  <■-'  n.-  raido  : 

Que  e!  coi  •  iieroso 

Al  caso  .1(1  :      1  i.i  frente 

Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 
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donar  enteramente  su  religión  y  su  pa- 
tria. Presentóse,  en  efecto ,  á  Muley 
Abdallah ,  que  le  acogió  favorable- 
mente ;  y  haciéndose  circuncidar ,  to- 
mó el  nombre  de  Osman.  Llevóle,  ade- 
mas, al  África  el  deseo  de  vengarse 
del  rey  de  España ;  así  es  que ,  para 
captarse  la  voluntad  del  emperador, 
aparentó  gran  celo  y  fanatismo  en  de- 
fender la  creencia  de  Mahoma.  Logró, 
al  fin,  su  objeto,  pues  confiándole  el 
mando  de  una  buena  parte  del  ejército 
marrueco,  hizo  sentir  algunas  veces 
su  venganza  á  los  soldados  españoles, 
hasta  que  derrotado  junto  á  Ceuta,  ca- 
yó en  desgracia  del  emperador,  y  fué 
encerrado  por  ello  en  una  oscura  maz- 
morra. Abrumábale  demasiado  al  re- 
negado duque  su  afán  de  figurar,  para 
que  en  su  encierro  meditase  sobre  la 
veleidad  de  la  fortuna  y  la  nada  de  las 
grandezas  humanas ;  así  es  que ,  cre- 
yendo podría  hacer  una  revolución  y 
destronar  al  emperador  marroquí,  cuan- 
do al  cabo  de  algún  tiempo  recobró  la 
libertad,  fingió  hablar  de  Mahoma  con 
mas  respeto  que  los  mismos  musulma- 
nes, alabando  también  á  Moisés  y  á 
los  profetas  de  la  ley  antigua ,  para 
atraerse  á  los  muchos  "judíos  que  po- 
blaban la  costa  de  África ,  y  a  Jesu- 
cristo., á  quien  presentaba  como  ua 
personaje  eminente  por  sus  virtudes, 
aunque  solo  como  precursor  del  ver- 
dadero Mesías.  Apoyaba  Riperdá  sus 
doctrinas  en  varios  textos  del  Alcorán 
y  del  Evangelio ;  pero  en  tanto  que  se 
ocupaba  en  reunir  partidarios  para  al- 
zar bandera ,  recibió  orden  de  salir  in- 
mediatamente de  Marruecos  (1734), 
refugiándose  en  Tetuan ,  donde  sin  lle- 
gar á  lograr  su  intento,  falleció  á  prin- 
cipios de  noviembre  de  1737. 

RIZZO  (David).  Nació  en  Turin  (Pia- 
monte)  en  1520 ;  era  hijo  de  un  músi- 
co que  le  enseñó  su  arte  y  le  dio  una 
educación  muy  superior  á  su  estado  y 
profesión.  Prendado  de  él  el  conde  de 
Moretto,  embajador  en  Escocia,  se  lo 
llevó  consigo  y  lo  presentó  en  la  corte 
de  la  desgraciada  María  Stuart.  En- 
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cantada  esta  reina  de  su  habilidad, 
dióle  su  confianza  y  le  empleó  en  ne- 
gocios altamente  importantes ,  que  de- 
sempeñó con  superior  habilidad.  Las 
pretensiones  de  Enrique  Darnley ,  es- 
poso de  María,  de  nacerse  declarar 
rey ,  encontraron  grande  obstáculo  en 
los  consejos  de  Rizzo,  porque  adivina- 
ba que  con  su  carácter  violento  y  am- 
bicioso pronto  dcjaria  reducida  á  la  nu- 
lidad á  su  protectora.  Darnley,  irrita- 
do contra  él ,  quiso  deshacerse  de  tan 
poderoso  enemigo,  y  alegando  á  varios 
de  sus  amigos  las  sospechas  que  abri- 
gaba de  relaciones  ilícitas  con  la  rei- 
iia ,  les  decidió  á  que  le  quitaran  la  vi- 
da. Pasados  algunos  dias ,  una  noche 
que  María  se  hallaba  conversando  con 
la  condesa  de  Argile  y  con  Rizzo ,  en- 
traron los  conjurados,  y  en  presencia 
de  la  reina ,  le  dieron  varias  esto- 
cadas. Arrastrándole  después,  medio 
muerto,  á  una  estancia  inmediata,  le 
remató  el  mismo  Darnley ,  sin  que  fue- 
ran bastante  á  contenerle  los  gritos  de 
María,  que  se  hallaba  ademas  emba- 
razada del  príncipe ,  que  fué  después 
Jacobo  I  de  Inglaterra.  Tal  fué  la  im- 
presión que  la  causó  este  trágico  suce- 
so ,  que  este  monarca  no  pudo  ver  nun- 
ca una  espada  desnuda  sin  palidecer  y 
temblar. 

ROBERTO  BRUCE.  Primer  rey  de 
Escocia.  Hijo  del  conde  de  Carrick, 
noble  escoces  de  su  mismo  nombre, 
célebre  en  la  historia  de  aquel  reino 
por  los  esfuerzos  que  hizo  para  hacer- 
le recobrar  su  independencia  y  arran- 
carle del  yugo  de  la  Inglaterra.  Era 
Roberto  jóVen ,  activo,  bravo  y  pru- 
dente, y  parecía  que  se  reunían  en  él 
todas  hfs  circunstancias  mas  favorables 
para  conseguir  el  objeto.  Juan  Balliol, 
á  quien  Eduardo  I  había  destronado  y 
precisado  á  buscar  su  salvación  en 
Francia,  había  muerto  hacia  algún 
tiempo;  su  hijo  se  hallaba  prisionero; 
y  asi  nadie  podía  oponerse  á  sus  in- 
tentos mas  que  Comyn,  que  era  re- 
gente del  reino,  y  adicto  al  monarca 
ingles.   Creyendo  ^Roberto  que  podía 
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contar  con  un  feliz  éxito,  se  decidió  á 
libertar  á  su  patria  del  yugo  ingles ,  y 
aunque  se  hallaba  empleado  en  la  cor- 
te de  Eduardo,  empezó  á  preparar  se- 
cretamente lo  necesario  para  la  revo- 
lución. El  rey ,  noticioso  de  todo ,  se 
contentó  con  rodearle  de  espías  que 
observasen  su  conducta  y  vigilasen  sus 
menores  movimientos.  Habíase  dado  ya 
la  orden  de  arrestarle  ,  cuando  un  ami- 
go suyo ,  no  atreviéndose  á  advertirle 
á  las  claras  del  peligro  que  corría ,  le 
mandó  un  par  de  espuelas  y  un  bolsillo 
lleno  de  oro.  Comprendió  Bruce  el  avi- 
so, y  haciendo  herrar  su  caballo  al  re- 
ves  para  que  no  pudiesen  reconocer 
sus  huellas,  salió  una  noche  disfraza- 
do con  dirección  á  Escocía.  Viajó  cor» 
tanta  rapidez,  que  desde  Londres  a 
Lockmaben ,  que  hay  cuatrocientas  mi- 
llas, solo  empleó  siete  días,  que  fué 
mirado  entonces  como  un  viaje  suma- 
mente veloz  (1306).  Llegado  al  último 
punto,  y  habiendo  descubierto  la  trai- 
ción de  Comyn,  que  no  le  apoyaba  si- 
no para  entregarle  mas  á  mansalva  al 
rey  de  Inglaterra,  decidió  vengar  á  la 
primera  ocasión  tamaña  perfidia.  Sa- 
bedor de  que  se  hallaba  en  Dunefrín, 
se  dirige  Bruce  en  su  busca ,  y  encon- 
trándole, en  efecto,  en  el  claustro  de 
los  franciscanos ,  le  echó  en  cara ,  en 
los  términos  mas  duros,  su  traición,  y 
tirando  de  la  espada ,  se  la  hundió  ins"- 
tantáneamente  en  su  pecho.  —  «¿Ha 
muerto  el  traidor?  le  preguntó  luego  su 
amigo  Sír  Tomas  Kírkpatrik.  — Creo 
que  sí,  respondió  Roberto.— ¡Cómo!  re- 
puso el  otro,  ¿no  estáis  seguro  de  ello? 
Yo  quiero  asegurarme.»  Y  lanzándose 
sobre  Comyn  á  tiempo  que  recibía  la 
absolución  al  pié  del  altar,  le  clavó  el 
puñal  en  el  pecho.  La  empresa,  sin 
embargo  de  haber  empezado  por  un 
crimen,  obtuvo  los  mayores  resulta- 
dos. Con  este  asesinato,  no  solo  se  ha- 
cía Bruce  acreedor  á  todo  el  resenti- 
miento de  Eduardo,  sino  que  hacía 
cómplice  á  todo  su  partido ;  y  ya  no 
quedaba  en  lo  sucesivo  otro  arbitrio  a 
los  escoceses,  mas  que  llevar  á  cabo, 
con  un  valor  desesperado,  loque  prin- 
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cipió  con  un  acto  de  crueldad.  Alzados 
en  masa,  arrojaron  del  reino  á  todas 
Jas  tropas  inglesas,  y  Bruce  fué  coro- 
nado solemnemente  por  rey  de  Escocia 
en  la  abadía  de  Scone,  acudiendo  allí 
gran  número  de  partidarios  resueltos 
á  sostener  sus  derechos.  No  fueron, 
empero,  felices  para  Bruce  las  prime- 
ras batallas  que  trabó,  pues  que  ven- 
cido en  Methuen  por  las   tropas  de 
Eduardo,  vio  hechos  prisioneros  y  eje- 
cutados á  sus  mejores  adalides, "^ pre- 
sas y  encerradas  en  una  jaula  de  ma- 
dera sus  dos  hermanas ,   degollados 
por  el  verdugo  sus  otros  dos  herma- 
nos, y  él  mismo  obligado  á  refugiarse 
en  las  montanas  mas  inaccesibles  de  la 
Escocia.  Tanta  adversidad  y  contra- 
tienipo  no  abatieron,  empero,  su  áni- 
mo fuerte  y  decidido:  antes  bien,  reu- 
niendo en  derredor  suyo  á  los  que  se- 
guían sus  banderas,  hostigó  desde  sus 
montes  á  los  soldados  ingleses ,  hasta 
que  habiendo  podido  formar  un  impo- 
nente ejército ,  bajó  á  la  llanura  y  pro- 
vocó á  sus  enemigos  á  la  batalla  en  los 
campos  de  Bannockburn.  Los  ingleses 
contaban  cien  mil  soldados,  mientras 
que  los  defensores  de  Bruce  apenas 
llegaban  á  treinta  mil.  Los  primeros 
contaban  con  la  superioridad  numérica 
de  sus  fuerzas,  y  los  segundos  en  lo  in- 
espugnable  de  sus  posiciones.  Los  es- 
coceses tenían  una  monlana  á  su  dere- 
cha y  un  pantano  á  su  izquierda ;  su 
frente  estaba  defendido  por  un  arroyo, 
en  cuyas  márgenes  hizo  Bruce  abrir 
muchas  zanjas  profundas  plantadas  de 
agudísimas  estacas.  Principiado  el  ata- 
que por  los  ingleses,  chocáronse  con 
sin  igual  furor  los  cuerpos  de  caballe- 
ría ,  declarándose  la  suerte  en  favor  de 
Bruce ,  que  hizo  grandes  prodigios  de 
valor.  Retado  á  singular  combate  por 
un  hidalgo  del  condado  dií  llereford, 
el  nuevo  rey  de  Escocia  le  partió  la 
cabeza  de  un  hachazo.  Solo  la  noche 
suspendió  la  batalla,  cuyo  principio  le 
había  sido  tan  favorabh;.  Renovóse  con 
ardor  al  siguiente  dia.  Habiendo  hecho 
los  ingleses  nueva  tentativa  para  ala- 
car  al  ejército  escoces,  cavó  su  caba- 
IV. 
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Hería  en  la  celada  preparada  por  Bru- 
ce. El  conde  de  Glocester,  sobrino  del 
rey  de  Inglaterra,  pereció  en  el  com- 
bate; y  esta  pérdida,  junto  con  la  re- 
pentina aparición  de  una  tuerte  divi- 
sión escocesa  ,  intimidó  á  los  ingleses 
de  tal  modo,  que  se  pronunciaron  en 
derrota.  La  supuesta  división  apareci- 
da de  improviso,  no  se  componía  mas 
que  de  los  bagajeros  y  demás  gentes 
que  seguían  el  campo  escoces,  á  quie- 
nes Bruce  había  provisto  de  estandar- 
tes para  darles  la  semejanza  de  uu 
ejército.  Los  ingleses  fueron  persegui- 
dos hasta  Berwick,  dejando  en  el  ca- 
mino buen  número  de  muertos  y  heri- 
dos gravemente.  Esta  batalla  fué  deci- 
siva para  Escocia,  cuyo  reino  aseguró 
su  independencia ,  y  tal  fué  la  intluen- 
cia  que  tuvo  en  el  ánimo  de  los  ingle- 
ses aquella  derrota,  que  ni  aun  en  mu- 
chos años  después  pudo  ninguna  su- 
perioridad numérica  determinarlos  á 
luchar  de  nuevo  con  tan  terribles  ad- 
versarios. Dedicado  desde  luego  al  cui- 
dado y  mejora  de  su  reino  ,  le  puso  en 
un  estado  íloreciente ,  dejándole  á  su 
muerte,  en  1329,  tan  poderoso,  unido 
y  libre,  como  antes  había  sido  débil, 
dividido  y  sujeto  al  orgullo  de  Ingla- 
terra. 

ROBESPIERRE  (Maximiliano  Isido- 
ro). Famoso  y  célebre  personaje  en  los 
anales  de  la  primera  revolución  fran- 
cesa, de  quien  se  ha  dicho  mucho,  tanto 
en  favor  como  en  contra ,  sin  que  sea 
posible  formar  una  idea  completamente 
exacta  de  su  carácter,  ni  de  cuál  era  el 
íin  verdadero  que  se  propuso  al  hacer- 
se el  panegirista  y  protector  de  los  crí- 
menes que  ,  durante  cierto  tiempo , 
ensangrentaron  la  Francia.  Nació  en 
Arras  en  1759  :  era  hijo  de  un  abogado 
del  supremo  consejo  de  la  provincia 
del  Artoís ;  el  cual ,  habiendo  malver- 
sado todos  sus  bienes,  y  contraído  mu- 
chas deudas,  abandonó  la  Francia  y  pa- 
só á  Colonia,  donde  estableció  un  cole- 
gio de  educación.  Desde  allí  marchó  á 
Inglaterra ,  y  al  poco  tiempo  á  Améri- 
ca ,  dejando  desamparados  v  en  la  ma- 
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yor  miseria  á  sus  dos  hijos,  Maximilia- 
no y  Agustin,  todavía  de  tierna  edad. 
Acogiólos  en  su  orfandad  Mr.  de  Cou- 
cié,  obispo  de  Arras;  y  por  la  media- 
ción de  este  prelado  consiguió  una 
plaza  de  colegial  en  el  de  Luis  el  gran- 
de de  Paris.  Maximiliano  manifestó, 
desde  luego,  el  carácter  sombrío  y  di- 
simulado que  conservó  toda  su  vida, 
dando  al  mismo  tiempo  repetidas  mues- 
tras de  su  amor  á  la  independencia  y  á 
la  libertad  de  acción,  que  fueron  siem- 
pre en  lo  sucesivo  la  norma  constante 
de  su  vida.  Era  muy  aplicado ,  y  estu- 
dió con  grande  aprovechamiento,  mos- 
trando gran  predilección  por  las  haza- 
ñas y  virtudes  cívicas  de  los  héroes  de 
la  antigua  Grecia.  Concluidos  sus  es- 
tudios de  jurisprudencia,  se  recibió  de 
abogado,  5^  regresó  á  su  pais  natal, 
donde  se  dio  á  conocer  con  una  memo- 
ria que  publicó  contra  las  autoridades 
de  Saint-Omer,  por  haber  prohibido 
que  se  pusiesen  para-rayos  en  los  edi- 
ücios,  so  pretesto  de  que  era  una  in- 
vención peligrosa.  En  1785  ganó  el 
premio  propuesto  por  la  academia  de 
Metz  al  autor  de  la  mejor  memoria  so- 
bre «determinar  el  origen  de  la  opinión, 
que  trasmitía  á  todos  los  individuos  de 
una  familia  la  ignominia  ó  afrenta  de 
las  penas  infamantes  impuestas  á  un 
delincuente.»  Pocos  meses  después  fué 
nombrado  miembro  de  la  academia  de 
Arras.  Al  apuntar  los  primeros  albores 
de  la  revolución,  Robespierre,  que 
siempre  se  habia  mostrado  acérrimo 
defensor  del  filosofismo ,  se  declaró  ce- 
loso partidario  de  las  reformas  políti- 
cas y  de  los  derechos  populares ,  por 
lo  cual  fué  nombrado  diputado  en  los 
estados  generales  (1789).  Mientras  du- 
raron las  sesiones  de  la  Asamblea  na- 
cional, tomó  una  parte  muy  activa  en  to- 
das las  discusiones,  pronunciando  razo- 
nados discursos  en  favor  de  la  libertad 
de  imprenta ,  del  derecho  que  asistía  á 
todo  ciudadano  de  entrar  libremente 
en  las  asambleas,  etc.  Esto,  no  obs- 
tante ,  hasta  el  fin  de  las  sesiones  sos- 
tuvo siempre  que  el  régimen  monár- 
quico templado ,  era  el  único  que  con- 
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venia  á  un  pais  tan  estenso  como  la 
Francia,  sin  que  por  eso  dejase  de 
formar  parte  de  la  sociedad  ó  club  de 
ios  jacobinos ,  y  se  opusiese  á  conceder 
al  rey  el  derecho  de  hacer  la  paz  y  de- 
clarar la  guerra,  y  á  que  se  declarase 
su  persona  sagrada  é  inviolable.  Tam- 
bién habló  de  los  sacerdotes  v  de  los 
emigrados  ,  pero  con  una  moderación 
tal ,  que  sorprendió  á  todos  los  que  le 
atribuían  opiniones  exageradas;  y  cuan- 
do se  discutió  el  código  penal ,  fué  el 
primero  que  abogó  con  gran  calor  pa- 
ra la  abolición  de  la  peua  capital ,  es- 
ceptuando  tan  solo  á-  los  parricidas  y 
traidores  á  la  patria.  En  estos  discur- 
sos y  otros  semejantes,  adquirió  tal 
popularidad,  que  los  periódicos  se  apre- 
suraban á  publicarlos  íntegros,  y  se 
vendían  y  á  veces  se  repartían  por  las 
calles.  En  la  sesión  del  28  de  febrero 
de  1791  calificó  de  grave  atentado  con- 
tra la  libertad  y  soberanía  del  pueblo 
la  proposición  de  Ghapellier,  que  pedia 
se  pusiese  freno  á  los  que  provocaban 
la  revolución.  «Ningún  individuo ,  di- 
jo ,  ninguna  sección  del  pueblo  consi- 
derados como  miembros  de  la  sobera- 
nía ,  pueden  ser  atacados  sin  atacar  al 
mismo  soberano.»  Enemigo  irreconci- 
liable de  todos  los  ministros ,  á  cual- 
quiera partido  ó  fracción  que  pertene- 
ciesen, presentó  en  la  sesión  del  5  de 
abril  una  proposición  para  que  se  de- 
clarase, que  los  individuos  de  la  Asam- 
blea no  pudiesen  aceptar  ni  ejercer  el 
cargo  de  consejeros  de  la  corona.  Apro- 
bóse esta  moción  con  grande  aplauso  de 
las  tribunas,  y  fué  adoptada  como  artí- 
culo constitucional.  En  las  del  28  y  29 
del  mismo  mes  habló  larga  y  profunda- 
mente sobre  la  organización  de  la  guar- 
dia nacional,  proponiendo  que  se  obli- 
gase á  alistarse  en  sus  filas  á  todos  los 
franceses  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  fuesen,  y  pagasen  ó  no  con- 
tribución. Pocos  días  después  impugnó 
el  proyecto  presentado  por  el  ya  nom- 
brado Ghapellier,  para  que  se  limitase 
el  derecho  de  petición  á  solo  los  indi- 
viduos ,  prohibiéndose  á  las  corporacio- 
nes de  cualquier  clase  que  fuesen;  sos 
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teniendo  Robespierre  que  este  derecho 
podia  ser  colectivo,  y  que  al  contrario 
era  preciso  darle  mayor  latitud,  conce- 
diendo á  los  suplicantes  el  derecho  de 
publicar  sus  peticiones  en  los  carteles 
que  se  lijaban  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles, y  que  perseguir  á  un  impresor  por 
este  modo  de  publicación,  era  atentar 
contra  la  misma  libertad.  Aplaudióse 
mucho  este  discurso,  y  aun  cuando  se 
adoptó  la  proposición  de  Chapellier, 
los  amigos  de  Robespierre  se  burlaron 
de  ella,  y  las  paredes  se  veian  cada  dia 
cubiertas^  de  nuevas  y  estrafias  peticio- 
nes. Exagerado  defensor  é  intérprete  de 
los  principios  constitucionales,  dijo  en 
un  momento  de  arrebato,  en  la  improvi- 
sación contestando  á  Barnave,  que  pedia 
no  se  diesen  leyes  á  las  colonias,  sin  que 
precediese  su  iniciativa ;  Perezcan  las 
colonias  antes  que  un  principio!  escla- 
macion  que  fué  contestada  con  genera- 
les murmullos  de  la  Asamblea.  La  fuga 
de  la  familia  real  (20  de  junio  de  1792), 
le  sobresaltó  de  tal  manera,  que  solo 
pensó  en  alejarse  de  Francia  ,  temien- 
do funestos  resultados ,  tanto  para  él 
como  para  sus  amigos;  pero  el  arresto 
en  Varennes  y  su  regreso  á  Paris,  le 
devolvió  toda  su  audacia.  Empezó  por 
pedir  á  la  Asamblea  coronas  cívicas  pa- 
ra todos  los  que  hablan  contribuido  á 
la  detención  del  rey ,  y  acabó  por  opo- 
nerse á  la  decision*^  de  la  misma  para 
que  se  arrestase  á  todos  los  que  aten- 
tasen contra  la  majestad  real ,  soste- 
niendo que  las  personas  reales  debian 
quedar  sujetas  á  la  justicia  ordinaria, 
la  reina  como  simple  ciudadana  ,  y  el 
rey  como  funcionario  responsable  de  la 
nación.  La  Asamblea  habia  resuelto  que 
unos  comisionados  de  su  seno  recibi- 
rían las  declaraciones  del  rey  y  de  la 
reina  ;  pero  Robespierre  se  opuso ,  di- 
ciendo que  esta  comisión  debia  com- 
ponerse de  jueces  ordinarios;  que  el 
hermano  mayor  del  rey,  (después 
Luis  XYIÜ;  emigrado  ya,  fuese  per- 
seguido y  demandado  en  juicio ;  y  aun 
pretendió  establecer  como  principio, 
que  la  salvación  de  la  constitución  exi- 
gía que  se  pudiese  acusar  á  cualquier 
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ciudadano ,  solamente  por  indicios  y 
sospechas,  aun  cuando  no  existiese 
contra  él  prueba  alguna.  Este  fué  el 
origen  de  la  ley  que  se  publicó  después 
contra  los  sospechosos  de  desafectos  á 
la  república.  Concluidas  las  sesiones 
de  la  Asamblea  constituyente,  los  ami- 
gos de  Robespierre  le  prepararon  una 
ovación  pública ,  llevándole  con  su 
amigo  Petion  en  una  carroza  descu- 
bierta, tirada  por  los  mas  exaltados, 
que  esclamaban  sin  cesar:  «Aquí  te- 
neis  á  los  verdaderos  amigos  del  pue- 
blo, defensores  de  su  libertad.»  Maxi- 
miliano fué  nombrado  entonces  acusa- 
dor público  ante  el  tribunal  criminal 
del  Sena,  y  Petion  corregidor  de  la 
ciudad.  En  esta  época  comenzó  la  gran- 
de influencia  y  poder  que  tuvo  Robes- 
pierre en  la  revolución  francesa.  Cer- 
rada la  tribuna,  y  no  teniendo  donde 
pronunciar  sus  fogosos  discursos,  iba 
diariamente  al  club  de  los  jacobinos, 
donde  habló  con  grande  energía  contra 
la  guerra  que  no  cesaba  de  invocar  el 
partido  de  la  Gironda,  temiendo,  según 
aseguró  siempre,  la  inlluencia  que  con 
ella  adquirirían  los  militares.  Desde  en- 
tonces se  declaró  la  lucha  entre  giron- 
dinos y  rohespierranos  ^  que  acabó  con 
el  total  esterminio  de  los  primeros.  No 
se  puede  dudar  que  Robespierre  era  el 
enemigo  mas  implacable  de  la  monar- 
quía; sin  embargo,  en  aquella  época, 
bien  fuese  por  temor,  bien  por  cálculo, 
no  quiso  ponerse  al  frente  de  la  lucha 
que  cada  dia  se  presentaba  mas  encar- 
nizada entre  la  monarquía  constitucio- 
nal y  la  república.  Maximiliano  duda- 
ba, al  parecer,  del  resultado,  y  cuanto 
mas  inminente  le  parecía  el  peligro, 
mas  circunspecto  se  mostraba.  Aun  re- 
dactó en  aquel  tiempo  un  periódico  ti- 
tulado El  defensor  de  la  constitución^ 
en  el  cual  manifestaba  opiniones  muy 
moderadas  ,  que  sus  adversarios  le 
echaron  en  cara.  Siguiendo  este  sis- 
tema ,  tomó  muy  poca  parle  en  las  es- 
cenas del  10  de  agosto  de  1792,  y  aun 
desapareció  en  el  momento  del  ataque 
de  las  Tullerías.  Vergniaud  le  acusó 
también  de  cobardía,  diciéndole  que 
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se  había  ocultado  en  un  sótano ,  y  que 
había  tratado  de  tugarse  á  Marsella. 
Robespierre  no  salió  de  su  retiro  hasta 
que  víó  asegurada  la  victoria,  y  enton- 
ces se  presentó  en  la  casa  consistorial, 
donde  se  apresuraron  á  recibirle  en  la 
nueva  municipalidad  que  acababa  de 
crearse.  A  los  tres  días  se  presentó  en 
la  barra  de  la  Asamblea  legislativa, 
acaudillando  ti  los  seccionarlos  de  la 
plaza  Vendóme,  en  cuya  sección  vivia, 
pidiendo  se  erigiese  un  monumento  en 
honor  de  los  héroes  muertos  en  el  ata- 
que del  palacio  ;  y  al  dia  siguiente  vol- 
vió á  pedir  en  nombre  de  la  municipa- 
lidad se  suprimiese  la  autoridad  depar- 
tamental. «Pedimos ,  dijo  ,  que  se  libre 
a  los  patriotas  de  las  autoridades  que 
no  les  inspiran  confianza,  y  que  unos 
comisionados  nombrados  por  las  cua- 
renta y  ocho  secciones,  juzguen  in- 
mediatamente, y  sin  apelación,  á  to- 
dos los  delincuentes  que  puedan  ser 
aprendidos.»  Nombrado  presidente  del 
tribunal  revolucionario,  se  negó  á  ad- 
mitir este  cargo,  diciendo,  que  habien- 
do sido  él  el  denunciador  de  los  cons- 
piradores, no  podía  ser  su  juez.  Tam- 
poco  tuvo   parte  Robespierre  en   las 
horribles  matanzas  de  las  cárceles  en 
setiembre,  promovidas  por  Danton,  Bi- 
llaud,  Yarennes  y  algunos  miembros 
de   la   municipalidad ;   [)ero  sí   trató, 
aunque  en  vano,  de  comprometer  en 
ellas  á  los  girondinos.  Electo  diputado 
por  la  villa  de  París  para  la  Conven- 
ción, no  tomó  tampoco  parte  en  la  pro- 
posición del  abate  Gregoire  y  Collot 
d'  líerbois,  para  abolir  la  monarquía  y 
decretar  el  establecíníiento  de  la  repú- 
blica.  Pero  realizado  ya  su  dorado  en- 
sueño, aun  cuando  niinca  había  tenido 
haslante  valor  para  proclamarlo  en  voz 
alta,   se  mostró  tan  audaz  y  decidido 
en  su  defensa ,  como  antes  había  si- 
do tímido  é  irresoluta.  Los  desói-denes 
y  desmanes  cometidos  en  aquella  épo- 
ca ,  hicieron  concebir  á  algunos  la  idea 
de  decretar  la  dictadura,  y  darla  á 
Robespierre ;  y  en  24  de  setiembre  le 
interpelaron   sobre  este  propósito,  á 
que  no  había  sido  ciertamente  estraño. 
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los  oradores  girondinos.  Pero  Maximi- 
liano, en  lugar  de  desmentir  estas  vo- 
ces francamente  y  sin  rebozo ,  se  con- 
tentó con  hablar  de  su  patriotismo  y  de 
todos  los  sacrí (icios  que  había  hecho 
por  la  libertad  y  por  el  pueblo.  Defen- 
dióle Marat,  á  quien  se  había  envuelto 
en  la  misma  acusación  ;  y  Robespierre, 
volviendo  á  tomar  la  palabra ,  acusó  á 
sus  adversarios  de  querer  establecer 
una  república  federalista.  Distinguióse, 
empero  ,  entre  sus  acusadores  Louvet, 
el  autor  de  la  novela  Faublas,  que  en 
un  vehemente  discurso  le  dijo,  que 
quería  representar  el  papel  de  Catilina 
promoviendo  la  guerra  civil,  para  que 
triunfase  después  el  despotismo.  Los 
aplausos  que  desde  las  tribunas  y  en  la 
Convención  se  prodigaron  á  este  apos- 
trofe, hicieron  conocer  á  Robespierre 
que  su  popularidad  ilaqueaba;  así  es 
que,  desconcertado  y  lleno  de  pavor, 
pidió  un  plazo  para  ^contestar.  Conce- 
didos que  fueron  los  ocho  días  que  su- 
plicó, volvió  á  presentarse  en  la  tri- 
buna, donde  habló  por  segunda  vez  de 
su  patriotismo  ,  de  los  servicios  hechos 
á  la  república  por  los  jacobinos,  y  en 
particular  por  él.  Negó  tener  relacio- 
nes estrechas  con  Marat ,  á  quien  no 
acusó,  sin  embargo;  se  disculpó  y  negó 
toda  participación  en  los  asesinatos  de 
las  cárceles,  pero  hizo  la  apología  de 
los  asesinos ,  y  calumnió  á  las  víctimas. 
Este  discurso,  hábilmente  preparado 
de  antemano  para  las  circunstancias  y 
el  auditorio,  produjo  un  efecto  estra- 
ordinario.  La  Convención  mandó  que  se 
imprimiese,  y  aquella  noche  se  pre- 
sentó Robespierre  triunfante  en  el  club 
de  los  jacobinos,  donde  fué  vivamente 
aplaudido,  líabia  estado  á  pique  de  ser 
vencido  en  la  lucha,  pero  la  victoria 
del  5  de  noviembre  le  restituyó  toda  su 
fuerza  y  prestigio.  Los  que*^  ansiaban 
libertarse  de  su  poder,  quedaron  ater- 
rados ,  y  permanecieron  silenciosos  en 
sus  lilas.  La  municipalidad  cobró  nueva 
audacia ,  y  ya  no  disimuló  sus  proyec- 
tos de  acabar  con  el  partido  de  la  Gí- 
ronda.  Para  ello  se  dijo  que  el  monar- 
ca estaba  en  relaciones  con  varios  de 
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sus  individuos;  y  para  mas  anonadarlos 
se  resolvió  juzgar  al  rey.  Robespierre, 
que  no  podia  disimular  su  odio,  pidió 
que  Luis  (Japclo  fuese  juzgado  inme- 
(iiatamenle,  su  mujer  entregada  al  tri- 
bunal criminal,  y  su  hijo  detenido  en 
la  cárcel  hasta  la  celebración  de  la  paz. 
En  las  sesiones  siguientes  declaró  el 
jefe  de  la  montaña ,  que  no  se  trata- 
ba ni  podia  tratarse  de  un  juicio  y 
sí  de  una  medida  política.  «Aquí,  di- 
jo, no  hay  proceso  alguno  que  for- 
mar; Luis  no  es  un  acusado;  vosotros 
no  sois  jueces,  ni  sois  ni  podéis  ser 
mas  que  unos  hombres  de  Estado  y 
los  representantes  de  la  nación.  No 
estáis  en  el  caso  de  tener  que  pronun- 
ciar una  sentencia  en  pro  ó  en  contra 
de  un  bombre,  sino  en  el  de  tomar 
una  medida  de  salud  pública,  de  ejer- 
cer un  acto  de  justicia  nacional.  Un  rey 
destronado  en  una  república,  tan  solo 
sirve,  ó  para  perturbar  la  tranquilidad 
y  destruir  la  libertad  ,  ó  para  asegurar 
una  y  otra.  Sostengo,  pues,  que  vues- 
tra deliberación  debe  ir  directamente 
a  este  objeto.  En  efecto;  ¿cuál  es  el 
partido  que  la  sana  política  prescribe 
para  cimentar  la  república  naciente? 
El  de  grabar  profundamente  en  los 
corazones  de  los  ciudadanos  el  des- 
precio de  la  monarquía,  atemorizan- 
do al  mismo  tiempo  á  lodos  los  par- 
tidarios del  ex-rey.»  Recordando  des- 
pués, que  antes  se  habia  pronunciado 
siempre  por  la  abolición  de  la  pena 
capital,  añadió,  dirigiéndose á  sus  ad- 
versarios: ((En  cuanto  á  mí,  aborrez- 
co la  pena  de  muerte,  tan  prodigada 
en  vuestras  leyes,  y  así  es  que  pedí  su 
abolición  en  la  Asamblea,  que  todavía 
llamáis  constituyente.  No  es  culpa  mia 
si  no  quiso  oir  los  primeros  principios 
de  la  razón;  pero  vosotros,  que  jamas 
pensasteis  reclamar  en  favor  de  tantos 
desgraciados,  ¿por  qué  fatalidad  os 
acordáis  de  ellos  para  defender  la  cau- 
sa del  mayor  de  los  criminales?  ¿Pedís 
una  esccpcion  en  favor  de  aquel  que 
solo  puede  legitimarla,  y  dejasteis  aban- 
donados á  los  que  qui7>as  fueron  ino- 
centes?  »  Con  tales  espresiones  y 
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amenazas  infundió  Robespierre  el  ter- 
ror en  el  alma  de  los  diputados  irreso- 
lutos ,  y  así  llegó  á  consumarse  el  re- 
gicidio* La  muerte  de  Luis  XVI  no 
consolidó  en  manera  alguna  la  recon- 
ciliación de  los  girondinos  y  los  mon- 
tañeses, antes  bien  redoblaron  su  en- 
cono con  mayor  ardor.  La  derrota  del 
ejército  republicano  en  Aix  la  Cha- 
pelle  vino  á  aumentar  el  temor;  pero 
Robespierre,  siempre  el  primero  en  la 
liza,  tomó  la  palabra  en  la  sesión  del 
8  de  marzo  para  tranquilizar  los  áni- 
mos ,  hablando  de  los  recursos  que  aun 
tenia  la  república.  «Para  consolidarla, 
dijo,  es  preciso  tener  siempre  levanta- 
da la  cuchilla  de  la  ley  sobre  la  cabe- 
za de  los  conspiradores;  es  necesario 
esterminar  á  los  aristócratas ,  y  tomar 
medidas  contra  los  emigrados;  es  in- 
dispensable, por  último,  purgar  los 
ejércitos  del  espíritu  aristocrático  que 
se  ha  introducido  en  los  estados  ma- 
yores.» Dos  dias  después,  habló  toda- 
vía con  mas  violencia  en  el  mismo  sen- 
tido, concluyendo  por  proponer  el  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  y  un  tri- 
bunal revolucionario.  Danton  apoyó  en 
un  vehementísimo  discurso  esta  doble 
proposición,  y  en  aquella  misma  sesión 
quedó  decretado  el  proyecto  de  Robes- 
pierre, á  pesar  de  las  reclamaciones 
de  los  girondinos.  Desde  aquella  famo- 
sa sesión  [10  de  mayo  de  1793) ,  hasta 
la  muerte  de  Robespierre ,  debe  mar- 
carse realmente  el  régimen  del  terror, 
dirigiéndose  especialmente  este  cruel 
sistema  contra  los  generales  que  ha- 
bían sido  siempre  su  eterna  pesadilla. 
La  deserción  de  Dumouriez  le  suminis- 
tró nuevo  pretesto  para  atacar  á  la  Gi- 
ronda ,  cuyos  individuos  estaban  en 
correspondencia  con  aquel  general. 
Para  ello  no  cesaba  de  provocar  contra 
ellos  á  los  jacobinos,  á  la  municipali- 
dad y  á  los  marselleses,  que  estaban 
enteramente  á  su  disposición.. Presen- 
táronse, al  efecto,  varias  diputaciones 
pidiendo  la  espulsion  de  la  Asamblea, 
y  al  ruido  de  sus  amenazas  y  vocifera- 
ciones, fueron  arrojados  y  proscritos 
todos  los  diputados  de  aquel  partido. 


302  ROB 

Desde  entonces  fué  realmente  Robes- 
pierre  el  dictador  de  la  república,  y  se 
convirtieron  en  leyes  todas  sus  propo- 
siciones. Establecida  la  junta  de  segu- 
ridad pública,  se  reservó  Maximiliano 
la  dirección  suprema  de  los  negocios 
estranjeros  y  de  la  policía ,  que  organi- 
zó estableciendo  una  oíicina  particular 
que  causó  grandes  sobresaltos  y  celos 
á  la  otra  que  funcionaba  con  el  nombre 
de  Junta  de  seguridad  general.  No  es 
posible ,  ni  nos  compete  reseñar  en  un 
sucinto  artículo  biográfico,  los  borrores 
de  que  fué  teatro  la  Francia  durante 
los  diez  y  ocho  meses  del  régimen  del 
terror,  ni  los  crímenes  y  desmanes  que 
el  delirio  produjo,  y  llevó  acabo  la 
venganza.  La  Francia  entera  estaba 
llena  de  eipanto:  nadie  pensaba  ni  se 
atrevía  á  resistir :  los  que  hablan  visto 
arrastrar  al  cadalso  á  sus  padres  y  pa- 
rientes, se  preparaban  resignados  á 
seguirlos.  Pero  como  todas  las  situa- 
ciones ilegales  y  forzadas  tienen  su  tér- 
mino, al  caer  íos  girondinos  se  divi- 
dieron sus  vencedores  en  dos  facciones 
distintas;  la  de  los  Franciscanos  fcor- 
deliersj,  y  la  de  los  jacobinos.  La  pri- 
mera se  componía  de  hombres  audaces, 
que  llevaban  todavía  mas  lejos  que  sus 
adversarios,  si  era  posible,  la  exalta- 
ción y  el  furor  revolucionario;  pero 
Danton  ,  que  la  dirigía,  carecía  de  con- 
secuencia en  sus  planes,  y  aun  come- 
tió el  error  de  alejarse  de  París,  mien- 
tras que  Rübespíerre,  su  terrible  ri- 
val, disponiendo  de  cuantos  medios  le 
proporcionaba  la  supremacía  que  ejer- 
cia  en  la  Junta  de  seguridad  pública, 
en  el  club  de  los  jacobinos  y  en  la  mu- 
nicipalidad, no  descuidó  ocasión  algu- 
na de  aumentar  su  popularidad  y  su 
poder.  Guando  estuvo  cierto  de  haber 
quitado  á  sus  enemigos  personales  todo 
medio  de  .resistencia,  los  atacó  en  el 
seno  mismo  de  la  Convención ,  é  hizo 
decretar,  sucesivamente  el  arresto  de 
Camilo  Desmoulins,  deLacroix,  Clootz, 
Chabot  y  Danton ,  sin  que  sus  amigos 
intentasen  siquiera  defenderlos.  Ro- 
bespíerre,  que  no  se  contaba  seguro 
mientras  quedase  en  pié  alguno  de  los 
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que  con  esforzado  valor  ó  rara  audacia 
se  opusiesen  á  su  dominación ,  no  solo 
fué  diezmando  la  Asamblea  de  todos  los 
que  no  merecían  su  confianza ,  sino  que 
atacó  basta  los  mas  terribles  jacobinos. 
Esta  falta  la  cometió  particularmente 
contra  Tallien ,  y  esta  fué  la  primera 
causa  de  su  estrepitosa  caída.  Aquí  de- 
bemos hacer  notar  una  circunstancia 
secreta,  que  honra  en  es  tremo  á  una  jo- 
ven española ,  circunstancia  que  con- 
tribuyó en  gran  manera  á  derrocar  la 
dictadura  odiosa  de  Robespierre.  Ta- 
llien, durante  su  proconsulado  en  Bur- 
deos, había  entablado  relaciones  amo- 
rosas con  la  señorita  doña  Paulina  Ca- 
barrus,  que  últimamente  murió  prin- 
cesa de  Chimay  ,  y  con  la  dulzura  de 
su  trato  y  su  incomparable  belleza  ha- 
bía logrado  suavizar  el  carácter  duro 
y  hasta  sanguinario  del  procónsul,  dis- 
minuyendo desde  entonces  los  horro- 
res que  cada  día  presenciaba  aquella 
populosa  y  bella  ciudad.  Trasladado 
después  á*^  París,  siguióle  la  señorita 
de  Cabarrus,  y  estremecida  de  tanto 
crimen  que  repugnaba  á  su  humano 
corazón,  continuó  inspirando  á  Tallien 
el  horror  por  el  principal  autor  y  jefe 
del  terrorismo.  Tallien  se  convirtió 
desde  entonces  de  íiel  amigo  de  Ro- 
bespierre, en  su  mas  implacable  ene- 
migo. Los  apostrofes  del  dictador  le 
hicieron  conocer  que  preparaba  su 
pérdida ,  y  coligándose  con  Fouché, 
Frera,  líoúrdon  y  Barras,  esperaron 
la  ocasión  de  derribarle  y  acabar  en- 
teramente con  él.  Una  circunstancia 
vino ,  sin  embargo ,  á  paralizar  por  al- 
gunos días  el  ataque,  y  á  aumentar  la 
iníluencía  de  Robespierre.  El  23  de 
mayo  de  1794  se  presentó  en  su  casa 
una  joven  llamada  Cecilia  Renaud ,  hija 
de  un  comerciante  de  papel ,  con  el  ol3- 
jeto  de  hablarle ,  y  habiendo  infundido 
sospechas,  la  arrestaron,  respondien- 
do con  gran  calma  y  serenidad  que  su 
objeto  no  era  otro  que  ver  á  un  tirano; 
pero  como  la  encontrasen  escondido  en 
sus  vestidos  un  afilado  cuchillo,  la  lle- 
varon ante  el  tribunal  revolucionario 
que  la  envió  pocas  horas  después  á  la 
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guillotina  con  sus  padres  y  cuantos  vi- 
yian  en  su  casa.  Esta  causa  y  las  ejecu- 
ciones que  se  siguieroQ,  restablecieron 
la  popularidad  de  Robespierre,  que  ha- 
bia  ernpezado  á  menguar.  Las  seccio- 
nes de  Paris  dieron  gracias  públicas  al 
Ser  Supremo,  por  haber  conservado  los 
dias  del  Salvador  de  la  patria.  Algu- 
nos dias  después ,  en  medio  de  las  fe- 
licitaciones de  los  jacobinos ,  y  hasta 
de  los  que  le  detestaban ,  creyéndose 
ya  seguros  de  su  triunfo ,  leyó  en  la 
(Convención  un  largo  discurso  sobre 
los  medios  de  restablecer  la  moral ,  en 
el  cual  reconoció  la  existencia  de  Dios 
y  la  inmortalidad  del  alma.  En  conse- 
cuencia se  espidió  un  decreto  mandan- 
do hacer  fiestas  públicas,  dedicadas  á 
la  naturaleza ,  al  género  humano ,  á  la 
libertad,  la  igualdad  y  á  la  república; 
al  odio  á  los  tiranos  y  á  los  traidores; 
á  la  verdad,  á  la  justicia  y  al  pudor; 
á  la  gloria ,  á  la  inmortalidad  ,  al  amor 
conyugal,  al  fraternal,  etc.  Inauguró 
estas  fiestas  la  dedicada  al  Ser  Supre- 
mo. Con  este  objeto  levantaron  en  el 
jardin  de  las  Tullerías  un  espacioso 
tablado ,  colocando  en  su  centro  un  si- 
llón para  Robespierre,  entonces  presi- 
dente de  la  Asamblea ,  rodeado  de  los 
demás  miembros  de  la  Convención  sen- 
tados en  unos  bancos  mas  bajos.  Esta 
preeminencia  que  se  abrogó ,  sirvió 
luego  de  pretesto  á  sus  enemigos  para 
acusarle  de  ambicioso  y  perderle.  Ma- 
ximiliano se  presentó  con  un  vestido  á 
la  polaca ,  dibujado  por  el  pintor  Da- 
vid ,  y  un  ramo  de  llores  en  la  mano. 
Puesto  en  pié  pronunció  un  discurso  en 
el  que ,  á  la  par  de  las  alabanza^  tri- 
butadas al  Ser  Supremo,  mezcló  las 
suyas  propias ,  y  anunció  nuevas  per- 
secuciones contra  los  aristócratas.  El 
inmenso  gentío  que  le  escuchaba ,  se 
retiró  enteramente  desanimado  y  pre- 
venido contra  el  presidente  de  la  Con- 
vención ,  por  cuanto  hablan  todos  con- 
cebido la  esperanza  de  ver  terminado 
el  sangriento  espectáculo  que  todos  los 
dias  ofrecía  la  plaza  de  la  revolución. 
Los  enemigos  de  Robespierre ,  aprove- 
chando estas  buenas  disposiciones ,  se 
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decidieron  á  atacarle,  aun  cuando  era 
incierto  el  resultado.  La  mayoría  de 
los  jacobinos  y  aun  de  la  Convención 
eran  partidarios  de  Robespierre;  pero 
los  franciscanos  y  la  junta  de  seguri- 
dad general  estaban  en  contra  suya  ,  y 
esta  última  era  para  él  la  mas  temible 
por  cuanto  disponía  de  una  basta  poli- 
cía. Robespierre ,  en  tanto,  engreído 
con  su  popularidad,  que  creia  afianza- 
da para  siempre ,  amenazó  á  sus  ene- 
migos y  aun  declaró  que  estaba  dis- 
puesto á  castigar  fuertemente  los  crí- 
menes de  los  representantes  que  ha- 
bían desempeñado  alguna  comisión. 
Tallien  vio  el  peligro  inmediato,  y  se- 
cundado por  Bourdon ,  acusó  á  la  co- 
misión de  seguridad  pública  que  diri- 
gía Robespierre.  Defendióla  este  con 
calor ,  pero  abandonado  por  su  colega 
Billaud-Varennes,  vióse  acusado  por 
este  de  aspirar  á  la  dictadura,  y  de 
querer  inmolar  todavía  á  su  ambición 
un  gran  número  de  sus  colegas.  Este 
ataque  causó  gran  pavor  á  Maximilia- 
no ,  que  creyendo  poder  aplacar  á  sus 
enemigos ,  se  alejó  de  la  comisión  du- 
rante cuarenta  dias ,  para  meditar  y 
escribir  en  el  silencio  su  defensa.  El  8 
termidor  (26  de  julio  de  4794)  volvió 
á  presentarse  en  la  Convención,  y  su- 
bió á  la  tribuna  con  su  largo  discurso 
escrito.  Después  de  hacer,  como  tenia 
de  costumbre,  la  apología  de  sus  vir- 
tudes cívicas,  acusó  á  la  junta  de  se- 
guridad general,  y  á  varios  de  sus 
compañeros ,  de  haber  intentado  hacer 
una  contrarevolucion ,  é  insistió  por 
último  en  el  mantenimiento  del  go- 
bierno revolucionario.  Bourdon,  que 
habló  después ,  pidió  que  el  discurso 
de  Robespierre  se  enviase  al  examen 
de  la  comisión  y  junta  de  seguridad 
antes  de  imprimirse,  so  pretesto  de 
que  podia  haber  cometido  algunos  er- 
rores. Esta  palabra  sorprendió  á  todos, 
y  se  trabó  la  lucha.  Yadier,  Billaud, 
Camben  y  otros  varios  hablaron  en  se- 
guida y  aumentaron  las  acusaciones. 
Procedióse  en  seguida  á  votar  si  se  im- 
primiría ó  no  el  discurso,  y  solo  tuvo 
veinte  votos  en  favor.  Esto  no  obstan- 
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le,  aquella  noche  volvió  á  leerle  en  el 
club  Je  los  jacobinos,  y  estos ,  no  solo 
le  aplaudieron  con  frenesí,  sino  que 
mandaron  que  se  imprimiese  y  distri- 
buyese á  lodos  los  clubs  de  la  socie- 
datí.  Envalentonado  con  este  triunfo, 
volvió  Uobespierre  á  presentarse  al  día 
siguiente  en  la  Convención,  resuelto  á 
arrostrar  la  tempestad.  Todos  previan 
que  la  lucha  seria  terrible.  El  niisnio 
Collot  d'Herbois,  que  era  presidente, 
no  se  atrevió  á  ocupar  el  sillón,  y  cedió 
el  puesto  á  llenriot.  Saint-Just  fué  el 
primero  que  ocupó  la  tribuna,  para  de- 
cir que  iba  á  proponer  niedios  de  salvar 
la  patria:  pero  Tallien  no  le  dejó  aca- 
bar ,  esclamando  que  él  también  iba  á 
proponer  otros  mas  eíicaces  con  el  mis- 
mo objeto.  «Pido,  añadió,  que  la  Con- 
vención se  constituya  en  sesión  perma- 
nente,» y  solo  tuvo  esta  proposición 
once  votos  en  contra.  Así  que  fué  adop- 
tada, volvió  Tallien  á  tomarla  pala- 
bra, y  en  un  vehemente  discurso  pi- 
dió que  fueran  arrestados  Robespierre 
y  el  comandante  de  la  guardia  nacio- 
nal, Henriot.  Billaud-Varennes  apoyó 
esta  proposición ,  reconviniendo  á  AJa- 
ximiliano  de  haberse  ausentado  de  la 
comisión  de  seguridad ,  desesperando 
del  triunfo  de  los  ejércitos,  tratando  de 
eludir  el  compromiso,  y  poder  acusar 
á  sus  contrarios  de  los  reveses  de  las 
tropas.  Yadier  le  acusó  de  haber  mo- 
nopolizado la  policía  en  su  favor ,  des- 
preciado los  decretos  de  la  Convención, 
y  haber  rodeado  á  los  representantes 
de  espías  y  delatores.  En  vano  intentó 
defenderse  Robespierre,  pues  su  voz 
la  sofocaban  los  gritos,  a  fuera  el  tira- 
no,^) ano  tienes  la  palabra »  a  tú 

también  se  la  negaste  á  JJanton  y  á 
Lacroix.))  El  prestigio  de  Uobespierre 
había  desaparecido,  y  solo  fallaba  quien 
le  diera  el  último  golpe.  De  esto  se  en- 
cargó Tallien ,  quien,  después  de  decir 
que  él  mismo  daría  de  puñaladas  al 
nuevo  Crom^vell ,  si  no  se  decretaba  su 
arresto  en  aquel  instante,  logra  que  la 
Convención  diese  un  decreto  poniendo 
fuera  de  la  ley  á  Maximiliano  Robes- 
pierre, á  su  hermano  Agustín ,  á  Saint- 
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Just,  á  Coulhon  y  á  Lebas.  «Los  ban- 
didos triunfan»  esclamó  al  oir  el  decre- 
to, y  tal  era  su  audacia  entonces,  que 
parecía  desaliar  con  sus  miradas  á  sus 
irritados  enemigos.  Notilicada  por  un 
ugier  la  resolución  de  la  Asamblea,  ni 
aun  se  movió  de  su  asiento ;  pero  á  los 
gritos  de  los  convencionales  «^l  la  cár- 
cel con  él;  obedece  á  la  ley;»  le  rodea- 
ron cuatro  maceres  y  le  sacaron  á  em- 
pujones de  la  sala.*^  Metiéronle  luego 
en  un  coche  para  evitar  que  el  popu- 
lacho le  libertase ,  y  le  condujeron  a  la 
cárcel  del  Luxemburgo.  Pero  al  llegar 
allí ,  el  conserje ,  que  era  un  agente 
de  la  municipalidad ,  se  arrojó  á  sus 
pies,  y  abriéndole  la  puerta,  le  puso  en 
libertad.  Robespierre  marchó  en  segui- 
da á  la  casa  consistorial ,  y  rodeado  de 
sus  partidarios ,  trató  de  marchar  con- 
tra la  Convención;  pero  esta,  previendo 
lo  que  pudiera  ocurrir,  encargó  á  Bar- 
ras y  á  otros  seis  comisarios  el  cum- 
plimiento de  su  decreto.  Sin  pérdida 
de  tiempo  marcharon  contra  la  casa  de 
la  villa  numerosas  columnas  de  nacio- 
nales y  soldados  para  sitiarla,  y  Ro- 
bespierre, viéndose  perdido  y  abando- 
nado de  sus  amigos,  se  tiró  un  pisto- 
letazo, aunque  otros  dicen  que  fué  ua 
gendarme,  que  solo  le  fracturó  la  man- 
díbula. Conducido  entonces  á  la  sala 
de  la  comisión  de  seguridad  públi- 
ca, le  arrojaron  sobre  la  misma  mesa 
donde  había  dictado  tantas  proscrip- 
ciones, y  habiéndole  puesto  un  venda- 
je en  la  herida,  pasó  allí  todo  el  dia, 
sin  conseguir  que  le  escuchasen  ,  y  en- 
tregado á  la  befa,  escarnio  y  ultrajes 
de  sus  enemigos,  que  hasta  le  escupie- 
ron en  el  rostro.  Como  deseara  lim- 
piarse el  rostro  del  sudor  que  le  corría, 
ie  dieron  un  pañuelo  empapado  en  san- 
gre; pero  como  Robespierre  le  aparta- 
se lleno  de  disgusto,  le  dijeron:  «Tó- 
malo, puesto  que  tanto  te  gusta  su 
olor.»  MaxinMÍidno  le  miró  con  des- 
den, y  tomando  el  pañuelo,  se  lim- 
pió con  serenidad.  Inmediatamente  fué 
trasladado  á  la  consergería ,  y  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  10  ternjidor  (!á8 
de  julio  de  1794)  le  condujeron  á  la 
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plaza  de  la  revolución  en  la  fatal  car- 
reta ,  sentado  entre  Couthon  y  Hen- 
riot.  Los  gendarmes  aue  le  custodia- 
ban ,  para  que  todos  le  conociesen ,  lo 
sefialaban  á  la  multitud  que  se  apiña- 
ba al  paso  con  la  punta  de  su  sable. 
No  fué  esta  la  sola  humillación  que  le 
hicieron  sufrir ;  pues  al  llegar  frente 
la  casa  donde  vivia,  situada  justamen- 
te en  la  carrera ,  la  muchedumbre  de- 
tuvo la  carreta ,  y  se  puso  á  bailar  en 
derredor  con  alegre  frenesí.  Al  llegar 
al  tablado  del  suplicio ,  el  verdugo  le 
arrancó  desapiadadamente  la    venda 

3ue  le  cubria  la  herida ,  lo  cual  le  hizo 
ar  un  grito  aterrador ,  ofreciendo  en- 
tonces su  cara  un  espectáculo  repug- 
nante. Su  cabeza  cayó  la  última  de  las 
de  sus  once  compañeros ,  á  los  trein- 
ta y  cinco  años  de  edad.  Era  Robes- 
pierre  de  cuerpo  débil,  de  aspecto  som- 
brío y  tosco,  y  tenia  poca  voz,  faltába- 
le valor  personal ,  y  en  general  care- 
cía de  las  prendas  físicas  que  imponen 
y  seducen  á  la  multitud.  Acaso  no  sea 
en  los  anales  de  la  revolución  francesa 
el  que  haya  cometido  mas  y  mayores 
crímenes  ,V  sin  embargo,  su  memoria 
man  que  ninguna  ha  sido  y  es  constan- 
temente anatematizada.  Devorábale  la 
ambición  y  el  afán  de  figurar,  y  por 
eso  se  presentó  siempre  en  primera  lí- 
nea cuando  no  habia  que  correr  peli- 
gro alguno  personal.  Estremadamente 
aseado  en  el  vestido  y  el  peinado ,  con- 
servó estas  costumbres  hasta  sus  últi- 
mos momentos,  en  medio  de  la  turba 
soez  y  desaliñada  que  le  rodeaba.  Sus 
gustos  en  nada  se  parecían  á  los  de 
aquella  gente,  y  con  frecuencia  los 
despreciaba  aun  cuando  buscaba  sus 
aplausos.  Vivió  mucho  tiempo  en  casa 
de  un  honrado  y  probo  carpintero  de 
la  calle  de  San  ííonorato ,  llamado  Du- 
play ,  con  cuya  hija  tenia ,  según  es 
fania ,  relaciones  amorosas.  La  mujer 
de  este  artesano,  á  quien  solían  llamar 
por  irrisión  da  reina  madre,»  fué  en- 
carcelada con  su  esposo,  convertidos 
en  jacobinos  exaltados,  cuando  la  caí- 
da de  Robespierre ,  y  desesperada  por 
la  muerte  de  este,  sé  ahorcó  en  la  cár- 
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cel.  Para  saber  mas  pormenores  de  los 
hechos  y  miras  políticas  de  Maximilia- 
no Isidoro  Robespierre ,  puede  consul- 
tarse la  Relación  del  examen  de  los  pa- 
peles encontrados  en  su  casa  y  en  la  de 
sus  cÓ7nplices,  por  Mr.  Courtois. 

ROBOAM ,  rey  de  Judá ,  sucedió  á 
su  padre  Salomón  el  año  975  antes  de 
Jesucristo.  Apenas  subió  al  trono,  cuan- 
do Jeroboam ,  al  frente  de  los  ancianos 
del  reino,  le  suplicó  que  rebajase  los 
exorbitantes    impuestos  que  pesaban 
sobre  él ,  y  disminuyese  las  cargas  pú- 
blicas tan'^aumentadas  por  la  prodiga- 
lidad de  su  padre.  Roboam  pidió  tres 
días  de  plazo  para  responder,  y  habien- 
do consultado  á  sus  consejeros ,  fueron 
los  mas  ancianos  de  parecer  que  se  acce- 
diese á  su  demanda;  mas  el  rey  prefirió 
el  dictamen  de  los  jóvenes,  que  querían 
tener  mucho  oro  á  su  disposición  para 
entretener  su  disipación  y  locuras,  con- 
testando al  pueblo  con  ariaenazas  y  au- 
mentando los  impuestos :   «Conducta, 
dice  un  sabio  escritor,  que  imitan  con 
frecuencia  los  soberanos  imprudentes  y 
orgullosos,  y  que  siempre  trae  las  mis"- 
mas  consecuencias.)^  Tal  dureza  dio 
motivo  para  que  se  sublevasen  diez 
tribus  que  se  separaron  de  la  obe- 
diencia de  Roboam ,  eligiendo  á  Jero- 
boam por  rey.  Tal  fué  el  origen  del 
reino  de  Israel.  Roboam,  para  conte- 
ner la  defección  de  las  otras  dos  tribus 
que  le  quedaban ,  mandó  construir  di- 
ferentes fortalezas;  y  cuando  se  creyó 
seguro  y  á  cubierto  *^de  los  ataques  de 
su  competidor,  abandonó  la  religión  de 
sus  padres ,  y  se  entregó  á  la  idola- 
tría. Dios  castigó  este  crimen  favore- 
ciendo á  Sessar,  rey  de  Egipto,  el  cual 
con  un  formidable  ejército,  entró  en  el 
país  que  taló  completamente ,  y  puso 
sitio  á  Jerusalen ,  donde  se  había  re- 
fugiado el  rey  idólatra.  Humillados,  em- 
pero, por  la^  advertencia  que  de  parte 
del  Señor  le  hizo  el  profeta  Semecías, 
se  aplazó  un  tanto  su  justicia  ,  y  Ses- 
sar se  retiró  llevándose  únicamente  los 
tesoros  del  templo  y  del  palacio  del  rev; 
Roboam ,  sin  embargo ,  continuó  vi- 
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viendo  en  la  idolatría,  v  murió  el  ano 
958  antes  de  Jesucristo  después  de  diez 
y  siete  años  de  reinado. 

ROCHEFOUC\ULD  (Francisco,  du- 
que déla),  príncipe  de  Marcillac,  na- 
ció en  1013.  Por  su  valor  y  su  talento 
fué  uno  de  los  señores  de*^  la  corte  de 
Francia,  que  con  los  laureles  de  la  guer- 
ra conquistaron  las  palmas  de  la  lite- 
ratura. Amante,  según  creen  algunos, 
de  la  joven  heroina  de  la  guerra  civil 
de  la  Ronda,  durante  la  minoría  de 
Luis  XIY,  la  bella  duquesa  de  Longue- 
ville,  se  distinguió  muy  particularmen- 
te en  todas  las  asonadas  de  la  época, 
especialmente  en  los  combates  del  ar- 
rabal de  San  Antonio.  Terminadas 
aquellas  disputas,  y  un  tanto  olvidado 
de  la  turbulenta  duquesa,  Francisco  de 
la  Rochefoucauld  solo  se  ocupó  de  la 
Jiteratura  ,  siendo  su  casa  el  punto  de 
reunión  de  los  mas  célebres  ingenios 
de  París.  Entonces  compuso  sus  lamo- 
sas y  tantas  veces  reimpresas  Máximas, 
miéntanlas  y  tan  desgarradoras  verda- 
des encierran.  Atormentado  de  la  gota 
en  ios  últimos  años  de  su  vida ,  murió 
en  Paris  en  1680  á  los  68  años  de 
edad.  Ademas  de  sus  Máximas  \  Pen- 
samientos escribió  también  unas  Memo- 
rias de  la  regencia  de  Ánade  Austria, 
que  son  una  pintura  íiel  de  aquellos 
tiempos  borrascosos,  becha  por  quien 
había  tomado  en  ella  una  parte  tan  di- 
reoLa.  La  severidad  de  su  lenguaje  es 
digna  de  Tácito. 

RODRIGO  (don),  trigésimo  quinto 
y  último  rey  de  los  godos  ,  principió  á 
reinar  el  año  de  709  de  Cristo  ;  reinó 
tres  años,  los  dos  aun  viviendo  su  an- 
tecesor Witiza,  y  el  uno  solo,  acaban- 
do su  memoria  en  el  año  de  712,  en 
que  se  dio  la  batalla  de  Guadalete,  con 
la  que  terminó  la  monarquía  de  los  go- 
dos en  España.  Las  monarquías  gran- 
des no  fácilmente  se  rinden  á  los  con- 
tinuos asaltos  del  tiempo,  ni  al  descui- 
do ó  ignorancia  de  los  que  las  gobier- 
nan, porque  su  misma  grandeza  las 
sustenta,  bien  asi  como  vemos  á  las 
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viejas  encinas,  deshechos  sus  brazos, 
carcomidos  sus  troncos,  mantenerse  so- 
bre sus  bien  fundadas  raices.  Esto  se 
esperimentó  en  la  declinación  del  im- 
perio romano,  á  quien  ni  la  injpruden- 
cia,  ni  el  poco  valor  de  sus  emperado- 
res pudieron  acabar  de  derribar  en 
muchos  años,  aunque  trabajaron  mas  en 
su  ruina  que  en  su  conservación.  En 
tres  sucesiones  continuas  de  tres  prín- 
cipes malos  se  suele  perder  el  mayor 
Estado,  porque  en  el  primero  comienza 
á  resentirse  ,  en  el  segundo  declina,  y 
en  el  tercero  cae ,  y  tales  pueden  ser 
los  príncipes  que  basten  á  dar  en  tier- 
ra con  él,  como  sucedió  al  imperio  de 
los  godos,  perdido  entre  las  manos  de 
Witiza  y  de  don  Rodrigo  (no  creemos 
que  se  usaba  el  don  en  aíjuel  tiempo, 
pero  correremos  con  el  vulgo).   Wi- 
tiza, con  la  libertad  de  los  vicios,  con 
la  licencia  de  la  impiedad,  con  el  re- 
galo de  los  baños  y  de  otras  delicias, 
entorpeció  el  valor  de  los  godos,  y  con 
el  ocio  borró  la  disciplina  militar ,  y 
quitando  á  los  subditos  las  armas,  ins- 
trumentos de  valor,  que  aun  en  los  as- 
tilleros encienden  la   generosidad,  y 
derribando  los  muros  de  las  ciudades", 
presidio  de  ellas  y  ánimo  de  sus  ha- 
bitadores,   perdieron   todos  el   espíri- 
tu marcial  y  el  apetito  de  gloria.  Don 
Rodrigo,   sucediendo  en  la  corona  por 
elección  (como  dice  Sebastian  Salmati- 
cense),  ó  por  fuerza  (como  alirma  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  y  Luitprando ,  y 
como  parece  mas  verosímil),  continuó 
los  pasos  del  antecesor,  entregándose  á 
los  vicios,  si  bien  en  el  primer  año  de 
su  reinado  derogó  la  ley  que  habia  pu- 
blicado Witiza,  concediendo  que   se 
casasen  los  clérigos.  Era  destemplado 
en  la  sensualidad,  imprudente  en  sus 
afectos  y  pasiones.  No  sabia  olvidar  las 
injurias;  si  bien  estos  vicios  estaban 
mezclados  con  algunas  virtudes,  por- 
que tenia  gran  ingenio  igual  á  los  ne- 
gocios. Era  constante  en  los  trabajos  y 
liberal  con  todos.  Dábanle  celos  Evan 
y  Sisebuto,  hijos  de  Witiza,  juzgando 
que  no  se  olvidarían  de  las  afrentas  he- 
chas á  su  padre,  ni  del  derecho  que  te- 
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nian  a  la  corona,  y  los  trataba  con  des- 
den, y  últimamente  los  desterró  dcEs- 
pafia Tusando  de  un  consejo,  medio  pe- 
ligroso en  semejantes  casos ;  porque  ni 
los  supo  ganar  con  el  premio,  ni  redu- 
cir á  estado  íjue  no  pudiesen  levantarse 
contra  él;  antes  les  dio  ocasión  para 
que  mas  libremente  pudiesen  desde 
África  fomentar  sus  designios.  Con  todo 
eso,  no  menos  los  temia  ausentes  que 
presentes,  y  para  asegurarse  de  ellos 
llamó  á  Pelayo,  que  estaba  (como  se  ha 
dicho)  retirado  en  Cantabria,  y  le  hizo 
capitán  de  la  cohorte  pretoria ,  que  era 
entonces  la  suprema  dignidad,  con  que 
le  pareció  que  estaria  m,as  segura  su  per- 
sona ,  por  ser  comunes  las  injurias  que 
los  padres  de  ambos  habían  recibido  de 
AVitiza.  Obedecieron  Evan  y  Sisebuto 
las  órdenes  del  destierro,  y  dejando  al- 
gunas inteligencias  secretas  con  Oppas, 
obispo  de  Toledo,  su  tio,  pasaron  á 
Tánger,  donde  era  gobernador  el  con- 
de Kequila,  que  había  sido  muy  favo- 
recido del  rey  AVitiza,  su  padre.  Go- 
bernaba en  aquella  sazón  la  Maurita- 
nia Tíngitana  (que  obedecía  á  los  go- 
dos) don  .Tulian,  conde  Espatario;  ofi- 
cio de  gran  confianza  v  estimación ,  de 
quien  hacen  mención  Constantino  Ifer- 
nienopolitano,  Zonaras  y  el  Concilio 
toledano  decimotercio.  Llameábanse  es- 
patarios  los  condes  que,  como  hoy  los 
capitanes  de  la  guarda ,  aseguraban  la 
persona  real,  y  tomaron  este  nombre 
por  la  espada  ancha  que  traían  quizas 
desnuda  en  las  antecámaras  ,  según  en 
estos  tiempos  se  usa  en  la  de  los  gene- 
rales de  Alemania.  De  suerte  que  no 
fué  conde  de  Cartagena,  como  algunos 
creyeron,  mudando  el  nombre  deSpa- 
tfiarío  en  Spartarío.  Era  también  don 
Julián,  señor  de  Consuegra  y  Algecira, 
capitán  general  de  las  fronteras  de 
África  ,  y  lia!)ia  ido  con  una  embajada 
al  rev  Ulit  Miramamolin  de  ella  ;  todas 
las  disposiciones  de  las  iras  del  cielo 
para  la  ruina  de  España,  armando  en 
África  la  Divina  Justicia  los  rayos  con 
que  había  de  castigar  los  pecados  del 
rey  don  Rodrigo  en  su  persona  y  en 
sus  vasallos,  sucediendo  á  los  prínci- 
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pes  lo  que  á  esos  planetas  luminares, 
de  cuyos  defectos  en  sus  eclipses  paga 
el  mundo  la  pena.  Era  don  Julián  de 
gran  ingenio,  aunque  no  de  igual  jui- 
cio, turbado  con  la  ambición  y  con 
otras  pasiones.  Yivia  tan  engañado  de 
su  amor  propio,  y  tan  celoso  de  su  glo- 
ria, que  no  admitía  compañeros  en  el 
trabajo  de  los  negocios,  ni  se  valia  en 
ellos  del  consejo  ageno.  Aprendía  mu- 
chas cosas  aun  mismo  tiempo,  y  en  las 
ejecuciones  le  ñiltaba  la  elección,  y  que- 
ría conseguir  los  fines  sin  pasar  por 
los  medios.  Era  en  aquellos  tiempos 
costumbre  de  los  reyes  godos  criar  en 
el  palacio  real  los  hijos  de  los  príncipes 
de  su  reino  para  que  cobrasen  amor  á 
su  señor  natural,  y  con  la  emulación 
de  sus  acciones  aspirasen  á  lo  glorioso, 
y  las  doncellas  conservasen  su  honesti- 
dad y  creciesen  en  virtud  con  la  com- 
pañía de  las  reinas.  Hallábase  en  el 
palacio,  Florinda,  hija  de  don  Julián,  á 
quien  los  africanos  llamaron  Caba,  que 
en  arábigo  significa  mala  muger,  y  el 
vulgo  ignorante,  y  aun  varones  doc- 
tos, creyeron  después  que  este  era  su 
nombre  propio.  En  esta  dama,  no  me- 
nos se  admiraba  la  viveza  del  ingenio 
y  lo  desenvuelto  de  su  espíritu,  que  su 
gracia  y  hermosura;  y  cómo  en  los  pa- 
lacios hay  mas  ocasiones  que  en  otras 
partes  para  que  el  amor  tienda  sus  re- 
des, se  ofreció  una  en  que  pudo  el  rey 
acecharla  desde  una  ventana;  y  enamo- 
rado con  la  vista  de  una  parte  desnu- 
da de  su  cuerno,  pretendió  gozarla;  y 
lo  que  no  pudieron  alcanzar  los  hala- 
gos amorosos  y  las  promesas  reales, 
alcanzóla  fuerza,  estando  en  la  villa  de 
Pancorvo.  En  este  caso  varían  los  es- 
critores. Don  Rodrigo  Jiménez  dice  que 
estaba  desposada  con  el  rey ,  pero  no 
entregada.  Lucas,  obispo  de  Tuy,  que 
la  había  recibido  por  mujer,  y  la  tra- 
taba como  amiga,  con  quien  concuerda 
la  Crónica  general  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio.  Algunos  son  de  opinión  que 
Florinda  no  era  hija,  sino  mujer  del 
conde  don  Julián;  y  hay  quien  nueva- 
mente se  aparta  de  todos,  pretendien- 
do probar  que  no  hubo  Caba.  Si  así  se 
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desacreditan  las  tradiciones  antiguas, 
heredadas  de  padres  á  hijos,  y  confir- 
madas con  testimonios  de  escrituras, 
¿en  qué  otros  fundamentos  podrá  man- 
tenerse el  ediíicio  de  la  historia?  Lo 
que  juzgamos  por  mas  cierto,  es  que 
Horinda  era  doncella,  y  que  violada 
su  pureza,  escribió  á  su  padre  en  esta 
sustancia:  «En  tu  partida,  oh  padre  y 
señor,  fiaste  de  los  peligros  de  pahicio 
mi  honor.  Flacas  son  las  armas  feme- 
niles para  defenderle,  cuando  la  violen- 
cia y  tiranía  de  un  rey  se  resuelve  á 
contrastarle.  Lo  que  en  esto  ha  pasado 
podria  descubrir  el  tiempo  en  mi  per- 
sona ,  y  entonces  el  silencio  detenido, 
mientras  no  me  obligaba  la  necesidad 
á  romperle  ,  me  baria  cómplice  del  de- 
lito. No  te  puede  esplicar  mas  la  pluma, 
turbada  con  la  vergüenza  é  irritada  con 
la  infamia.  Ojalá  ,  querido  padre,  no 
hubiera  yo  nacido,  ó  antes  de  este  in- 
feliz sucé'so  hubiera  muerto,  porque  si 
bien  no  tuve  culpa  en  él,  fui  instru- 
mento de  tu  afrenta.»  Apenas  empezó 
el  conde  á  leer  la  carta,  cuando  se  hizo 
capaz  de  todo  el  hecho ,  porque  el  bo- 
nor,  celoso  de  sí  mismo,  á  pocas  señas 
entiende  sus  agravios.  Sintió  mucho 
que  la  remuneración  de  sus  servicios 
fuese  una  deshonra  de  toda  su  casa. 
Pero,  como  prudente,  le  pareció  que 
convenia  disimular  hasta  haber  sacado 
de  palacio  á  su  hija,  y  dispuesto  la  ven- 
ganza, juzgando  por  falta  de  valor  no 
contener  en  los  agravios  dentro  del  pe- 
cho oculta  la  llama  de  la  ira.  Con  estos 
fines  pasó  luego  á  la  corte  del  rey,  don- 
de trató  de  introducirse  en  su  gracia, 
en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro ,  por 
haberse  criado  en'^el  pafacio  de  Witi- 
za ,  de  quien  fué  valido.  Para  conse- 
guirlo descompuso  á  los  que  en  el  pa- 
lacio podían  oponerse  á  su  privanza,  y 
granjeó  la  amistad  y  confianza  de  los 
que  estaban  introducidos  en  la  cámara 
del  rey,  y  á  todas  horas  le  comunica- 
ban ;  y  cómo  la  gracia  de  los  príncipes 
se  suele  encaminar  á  este  ó  aquel  su- 
geto,  como  se  encamina  el  agua  por 
conductos,  le  pusieron  aquellos  en  la 
privanza ;  y  aplaudiéndole  por  valido. 
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acudieron  á  él  los  negociantes,  y  le  hi- 
cieron dueño  de  los  papeles  y  del  go- 
bierno, porque  el  concurso  dé  la  corte 
esquíen  da  el  grado  del  valimiento,  á 
que  no  bastaría  la  sola  voluntad  del 
príncipe.  En  don  Rodrigo  fué  menester 
poco  para  rendirla,  porque  luego  dejó 
en  sus  manos  todo  el  manejo ,  por  aten- 
der á  sus  divertimientos  ,  sin  reparar 
en  que  sé  podria  descubrir  con  el  tiem- 
po la  afrenta  que  le  había  hecho  en  su 
hija  Florinda,  ni  en  que  había  sido 
confidente  de  Witiza ,  y  recogido  en 
África  á  sus  dos  hijos."  Así  perturba 
Dios  la  razón  y  los  consejos  cuando  dis- 
pone la  ruina  de  un  reino.  Yiéndose, 
pues,  el  conde  arbitro  del  gobierno, 
fué  disponiendo  las  cosas  de  España  á 
la  traición  que  fomentaba  en  su  pecho. 
Procuró  descomponer  á  los  hombres  de 
virtud  y  valor,  y  poner  en  los  puestos 
sugetos  inhábiles  ,  pasando  á  las  nego- 
ciaciones de  papeles  á  los  que  eslaban 
ejercitados  en  los  ejercicios  de  las  ar- 
mas. Que  no  se  estimasen  los  servicios. 
Que  las  mercedes  y  honras  fuesen  con 
tales  circunstancias,  que  antes  causa- 
sen desprecio  que  agradecimiento.  Que 
todo  estuviese  desordenado  y  confuso. 
Sin  presidios,  ni  provisiones  !os  pues- 
tos de  las  marinas,  y  últimamente  per- 
suadió al  rey  que  enviase  las  armas  y 
caballos  á  las  provincias  que  domina- 
ba (así  se  debe  entender)  en  Francia  y 
en  África,  porque  dentro  de  España 
reinaba  seguro,  donde  solamente  ser- 
virían las  armas  para  que  los  españo- 
les se  matasen  unos  á  otros.  A  esta  pro- 
posición añade  por  conjeturas  el  car- 
denal Baronio,  que  se  valdría  por  pre- 
teslo  del  peligro  de  tomar  el  pueblo  las 
armas  para  quitarle  el  cetro,  y  ponerle 
en  las  manos  de  los  hijos  de*^  Witiza. 
Flaco  parece  este  consejo  para  persua- 
dir á  un  rey  elegido  con  violencia,  que 
desarmase  a  España  y  pasase  á  Áfri- 
ca sus  fuerzas,  donde  se  habían  reti- 
rado los  que  con  tanto  derecho  podían 
pretender  la  corona,  y  así  tenemos  por 
mas  verosímil  lo  que"  se  halla  en  las 
noticias  que  sacó  de  escrituras  y  me- 
morias antiguas  Prudencio  de  San- 
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doval ,  que  procuró  de  secreto  que  los 
franceses  acometiesen  la  Galia  Narbo- 
nense ,  que  era  del  imperio  de  los  go- 
dos, y  que  con  pretesto  de  oponerse  á 
ellos,"  sacó  de  España  las  armas  y  ca- 
ballos, y  dejó  ílacas  las  costas  de  España 
opuestas  á  África,  por  donde  pensaba 
ejecutar  la  traición.  Con  esto  concuer- 
da lo  que  dice  el  obispo  de  Tuy,  autor 
el  mas  vecino  á  aquellos  tiempos,  que 
fomentó  á  los  franceses  para  que  hicie- 
sen guerra  á  la  España  Citerior,  en 
quien  también  entiende  la  Galia  Góti- 
ca. Incitados  con  esto  los  franceses,  y 
viendo  después  roto  y  muerto  al  rey 
don  Rodrigo,  y  sin  cabeza  ni  fuerzas  ¡i 
España,  se  valieron  de  la  ocasión  para 
levantar  su  grandeza,  con  los  fracmen- 
tos  de  la  ruina  de  los  godos,  usurpan- 
do la  Galia  Gótica,  porque  si  bien  Ma- 
riana dice  ,  que  cuando  se  perdió  Es- 
paña, ocuparon  también  los  moros  á 
Narbona,  parece  que  su  invasión  en 
las  Gallas  no  fué  en  aquel  tiempo,  sino 
en  el  de  Eudon,  duque  de  Aquitania, 
diez  años  después,  como  reíieren  Pau- 
lo Emilio,  é  Isidoro  Pacense.  Habien- 
do don  Julián  dispuesto  así  sus  desig- 
nios, alcanzó  licencia  del  rey  para  vol- 
ver con  su  hija  á  África,  fingiendo  que 
su  mujer  estaba  con  una  grave  y  peli- 
grosa enfermedad.  Por  el  camino  sem- 
braba odios  contra  el  rey,  é  inducía  los 
ánimos  á  una  rebelión.  A  los  leales  re- 
presentaba con  especie  de  celo  los  da- 
ños del  gobierno,  tá  los  buenos  la  ira  de 
la  justicia  divina  por  los  vicios  del  rey, 
á  los  inquietos  la  infamia  de  obedecer 
á  un  rey  tirano,  y  á  los  agraviados  in- 
citaba a  la  venganza  ,  declarándose 
mas  con  sus  parientes,  amigos  y  alia- 
dos. En  llegando  á  África  acabó  de 
verter  todo  el  veneno,  descubriendo  á 
los  hijos  de  Witiza,  la  afrenta  recibida 
para  ganarles  la  conlianza ,  y  para  que 
siendo  comunes  en  las  ofensas ,  fuesen 
cómplices  en  la  venganza.  Con  este  íin 
les  echaba  á  lo  largo  esperanzas  de  la 
corona,  y  las  facilitaba  con  las  asisten- 
cias de  armas  que  se  prometía  de  los 
africanos,  por  haber  ganado  antes  la 
voluntad  de  los  mas  principales.  Con- 
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cordes  todos  en  la  traición,  concerta- 
ron, que  cuando  don  Julián  entrase  en 
España  con  las  asistencias  de  África, 
ellos  se  fingiesen  leales ,  pasándose  al 
servicio  del  rey  para  valerse  contra  él, 
de  las  ocasiones  que  les  diese  la  guer- 
ra. En  esta  conjura  consintió  el  conde 
Requila,  creyendo  mejorar  su  fortuna, 
si  los  hijos  de  Witiza  usurpasen  el  ce- 
tro. Favorecía  á  estos  intentos  la  feli- 
cidad en  aquellos  tiempos  de  las  armas 
mahometanas,  que  desde  Arabia  se  ha- 
blan estendido  por  Asia,  Europa  y 
África,  fundadas  en  la  religión  de  Ma- 
hometo,  defendida  con  la  espada  y  no 
con  la  razón,  cuya  libertad  y  licencia 
en  los  vicios,  atraía  los  ánimos  de  to- 
dos. Mientras  esto  pasaba  en  África, 
había  el  rey  don  Rodrigo  mandado 
abrir  en  Toledo  un  palacio  antiguo, 
cerrado  de  muchos  tiempos  atrás  con 
fuertes  cerraduras,  que  el  pueblo  por 
tradición  de  sus  mayores  decia  que  es- 
taba encantado,  y  que  cuando  se  abrie- 
se se  perdería  España.  Pensó  hallar  en 
él  muchos  tesoros,  y  halló  una  caja, 
donde  estaba  un  lienzo  con  retratos  de 
gentes  estranjeras,  cuyos  rostros  y  há- 
bitos se  parecían  á  los  africanos,"^  con 
este  letrero:  «Por  ellos  se  perderá  Es- 
paña.» No  lo  aíirmamos  nosotros,  pues 
el  arzobispo  de  Toledo,  don  Rodrigo,  lo 
dejó  dudoso;  solamente  decimos  que 
las  historias  romanas  y  otras  contie- 
nen casos  mas  fuera  del  orden  natural 
de  las  cosas ,  y  no  se  les  niega  el  cré- 
dito. Puede  seV  que  el  vulgo  (como  es 
costumbre  suya) ,  fingiese  después  del 
suceso  este  pronóstico.  Habiendo  el 
conde  don  Julián  ajustado  la  traición 
con  los  hijos  de  Witiza ,  pidió  asisten- 
cia de  gente  á  Muza  Abenzair,  gober- 
nador de  las  provincias  de  África,  y 
para  persuadirle  le  representó  la  cali- 
dad de  su  noble  sangre,  la  grandeza 
de  sus  Estados  dentro  del  centro  de 
España,  y  en  las  marinas  de  Andalucía 
sus  parientes  y  aliados.  Reíirióle  la 
afrenta  recibida  del  rey,  que  le  obliga- 
ba á  buscar  la  venganza  y  podía  ase- 
gurarle de  su  fe  :  la  tiranía  del  rey  en 
haber  privado  del  reino  y  de  la  vista  á 
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"XVitiza,  y  á  sus  hijos  de  la  sucesión, 
siendo  diííuos  del  imperio  por  su  valor 
y  prudencia.  Que  á  ellos  estaba  incli- 
nada la  nobleza  y  el  pueblo,  y  que  se 
declararian  cuando  pasasen  las  armas 
de  África  á  España.  Que  en  ella  falta- 
han  los  instrumentos  de  la  defensa  ,  el 
valor  y  la  reputación,  como  sucede  á 
las  monarquías  entregadas  al  ocio  y  á 
los  vicios.  Que  nin¿i¡una  ocasión  mayor 
que  esta  ,  se  podia  ofrecer  al  Mirarña- 
molin  Ulit,  para  hacerse  tárbitro  de  Eu- 
ropa, poniendo  á  uno  de  los  hijos  de 
Witiza  en  el  solio  real  y  que  fuese  su 
tributario.  Estos  motivos  inclinaron  mu- 
cho el  ánimo  de  Muza,  y  los  consultó 
con  Ulit,  y  si  bien  parecía  á  ambos  pe- 
ligroso liarse  del  conde  por  ser  de  con- 
traria religión ,  consideraron  los  efec- 
tos que  suele  causar  un  agravio  en  los 
ánimos  generosos,  y  se  resolvieron  á 
hacer  esperiencia  de  su  fe  en  poco  nú- 
mero de  gente,  dándole  cien  caballos  y 
cuatrocientos  infantes;  pequeño  núme- 
ro para  tanta  empresa;  pero  los  acom- 
pañaba el  brazo  enojado  de  Dios,  que 
jdisponia  la  ruina  de  España  ,  como  al 
mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio 
de  Oriente  por  la  inobediencia  de  He- 
raclio  á  la  Sede  apostólica.  Y  cómo  los 
que  son  mas  fraudulentos  se  lian  me- 
nos de  los  demás,  retuvo  Muza  en  Áfri- 
ca al  conde  Requila,  como  por  íiador 
de  las  promesas  de  don  Julián,  y  tam- 
bién porque  dudaba  de  su  fe  si  pasaba 
á  España.  Estas  armas  auxiliares  se 
juntaron  con  las  de  don  Julián,  y  em- 
barcados en  naves  de  mercaüerés  por 
mayor  disimulación,  cayeron  sobre  las 
costas  de  España.  Creyeron  los  natu- 
rales que  traían  mercancías,  y  descui- 
dados acudieron  á  ellas,  y  hallaron  que 
el  comercio  era  guerra,  y  que  los  es- 
pañoles que  venían  embarcados  no  eran 
huéspedes,  sino  enemigos:  pues  como 
tales  los  herían  y  hacían  prisioneros. 
Juntáronse  con  ellos  otros  del  partido 
de  don  Julián  ,  que  advertidos  los  es- 
taban esperando  ocultamente.  Unos  y 
otros  hicieron  grandes  daños  en  los  lu- 
gares marítimos,  enviando  á  África  mu- 
chos despojos  y  prisioneros,  con  que 
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Muza  se  desengañó  de  que  no  había 
sido  Ungida  la  afrenta  de  don  Julián, 
pues  procuraba  vengarla  á  costa  de  la 
sangre  y  ruina  de  España,  y  como  pru- 
dente juzgó  que  ya  no  con  venia  asis- 
tirle con  socorros  pequeños,  sino  con 
tan  grandes  que  fuesen  superiores  á 
sus  fuerzas,  para  mayor  seguridad  y 
para  que  las  conquistas  se  mantuvie- 
sen en  nombre  del  Miramamolin.  Con 
este  íin  socorrió  á  don  Julián  con  doce 
mil  combatientes,  conducidos  por  Ta- 
rif  Abenzarca,  hombre  principal,  de 
mucho  valor  y  esperiencia  en  las  ar- 
tes de  la  guerra,  y  de  gran  prudencia 
en  las  de  la  paz,  con  que  pudo  fácil- 
mente ocupar  el  monte  Calpe  y  la  ciu- 
dad de  Heraclea,  hoy  (ííbraltar,  y 
después  la  ciudad  de  Tarseto  ,  la  cuál 
como  algunos  dicen  se  llamó  de  allí 
adelante  Tarifa,  por  adulación  al  ge- 
neral Tarif.  Estos  progresos  encendie- 
ron la  ambición  del  rey  Ulit  y  la  glo- 
ria de  Muza,  juzgando  que  elCíelo  les 
daba  ocasión  para  ampliar  su  imperio, 
y  dilatar  la  secta  mahometana  por  Es- 
paña. Con  este  íin  aumentaron  las  ar- 
mas auxiliares,  en  que  bastaba  permi- 
tir el  pasage  del  Estrecho,  poraue  la 
fama  de  los  despojos  y  de  la  feliciaadde 
las  empresas,  movía  á  trocar  la  des- 
templanza del  calor  de  África,  y  la  po- 
breza de  aquel  país  por  el  benigno  cli- 
ma de  Es()aña  y  por  sus  riquezas.  Tur- 
baron estas  nuevas  el  animo  del  rey 
don  Rodrigo,  y  antes  que  creciese  el 
daño  envío  contra  Tarif  un  ejército  á 
cargo  de  don  Sancho,  (a  quien  algunos 
llaman  don  Iñigo)  su  primo  hermano, 
formado  de  gente  bisoña  dada  a  las 
delicias,  impaciente  del  trabajo  y  de- 
sarmada. Don  Sancho,  aunque  dé  gran 
corazón,  no  tenía  esperiencia  de  las  co- 
sas de  la  guerra,  criado  en  las  delicias 
de  la  corte,  sin  ejercicio  de  las  armas 
ni  noticia  de  los  casos,  y  confiado  de 
sí  no  admitía  consejos.  Todo  le  parecía 
que  lo  podría  vencer  con  la  grandeza 
de  su  sangre  real,  y  que  se  dísminuí- 
ria  su  gloria  si  tuviese  compañí-ros  en 
ella.  En  estas  presunciones  suelen  pe- 
ligrar los  generales,  y  con  ellos  el  ser- 
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vicio  de  los  príncipes,  y  por  donde 
procuran  acrecentar  su  fama  la  pier- 
den ignoniiniosamenle,  como  sucedió  á 
don  Sancho,  el  cual  llegando  cerca  de 
Tarifa,  se  opuso  con  su  ejército  al  de 
los  africanos  ,  y  con  escaramuzas  pen- 
só obligarlos  á  repasar  el  mar,  sin  con- 
siderar (jue  la  vecindad  de  África  daba 
cada  dia  nuevos  socorros  de  gente  á 
Tarif,  y  que  no  convenia  en  las  rebe- 
liones dar  tiempo  á  los  sediciosos.  En 
las  escaramuzas  siempre  perdía  gente, 
y  mucha  se  volvía  á  sus  casas,  como 
ño  hecha  á  las  calamidades  y  peligros 
de  la  guerra,  con  que  hallándose  obli- 
gado a  poner  la  suma  de  las  cosas  en 
manos  ae  la  fortuna,  dispuso  en  forma 
de  batalla  sus  escuadrones.  Kn  ellos  se 
veía  una  vana  ostentación  de  galas  y 
plumas  ,  y  una  soberbia  presunción  de 
valentía  y  de  desprecio  de  los  africa- 
nos; y  en  estos  unos  semblantes  fero- 
ces ,  tostados  con  el  sol  los  rostros,  los 
cuerpos  ágiles,  sin  mas  ornato  que  el 
de  las  armas.  Gente  toda  hecha  al  pol- 
vo y  al  trabajo  de  la  guerra  ,  confiada 
en  las  victorias  y  triunfos  que  les  ha- 
bían dado  el  cetro  de  Asia  y  de  África. 
Dispuestos,  pues,  los  escuadrones,  se 
acometieron  con  gran  resolución  y  va- 
lor. Reconocían  unos  y  otros  que  en 
aquella  batalla  consistia  la  pérdida  ó  la 
conservación  de  España  ;  el  ser  escla- 
vos unos,  y  otros  señores ;  el  perder  ó 
dilatar  la  religión  propia.  Mostróse  por 
algún  espacio  dudosa  la  victoria,  pero 
después  se  declaró  á  favor  de  los  afri- 
canos. Procuró  don  Sancho  detener  á 
los  suyos  con  exhortaciones  y  después 
con  las  obras,  arrojándose  en  medio  de 
los  escuadrones,  donde  seguido  de  po- 
cos fué  muerto,  con  que  todos  se  pu- 
sieron en  huida.  Siguieron  los  caballos 
alarbes  el  alcance  con  mucha  mortan- 
dad de  los  cristianos,  y  gozando  de  la 
ocasión  que  les  daba  la  victoria,  en- 
traron por  Andalucía  y  Lusilania,  ocu- 
pando muchos  pueblos  y  principalmente 
á  Sevilla,  espuesta  (por  estar  desmante- 
lada) al  que  fuese  señor  de  la  campaña. 
Estas  pérdidas  y  el  descuido  de  don 
Rodrigo,   desacreditado  por  su   poca 
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atención  al  gobierno,  y  aborrecido  de 
lodos  por  sus  pasiones  y  vicios,  obliga- 
ban á  los  buenos  á  tratar  de  asegurar 
sus  vidas ,  y  retirarse  á  otras  provin- 
cias por  no  hallarse  á  la  vista  de  la 
ruina  de  sus  mismas  patrias  ,  como  lo 
ejecutó  Sinderedo,  dejando  la  silla  de 
Toledo,  y  pasando  á  Roma.  Sí  fué  co- 
mo insinúa  Luitprando  por  no  poder 
sufrir  la  afrenta  que  habían  recibido  él 
y  la  iglesia  de  Toledo,  en  darle  por 
compañero  en  la  silla  á  don  Oppas,  tu- 
vo alguna  escusa,  aunque  la  ocasión  ea 
que  lo  ejecutó  no  fué  á  propósito:  pero 
si  lo  hizo  por  temor  á  los  africanos, 
nadie  le  podrá  disculpar  de  haber  de- 
samparado d  sus  ovejas,  en  tiempos 
que  tanto  necesitaban  de  su  consuelo  y 
amparo,  dando  un  nial  ejemplo  á  los 

3ue  asistían  al  rey.  Los  ministros  gran- 
es han  de  ser  en  los  trabajos  comu- 
nes de  los  reinos,  como  las  columnas 
que  sustentan  los  ediíicios,  hasta  que 
caen  debajo  de  la  ruina  de  ellos.  Cuan- 
do esto  sucedió  en  España  ,  permitió 
Dios,  en  el  concepto  de  historiadores 
fanáticos,  que  lo  revelase  en  Roma  un 
espíritu  que  fíitigaba  el  cuerpo  de  una 
doncella,  diciendo,  apretado  (le  los  exor- 
cismos, que  venia  de  causar  en  España 
una  gran  efusión  de  sangre,  y  no  po- 
demos quejarnos  de  que  este  aviso  fue- 
se al  mismo  tiempo  del  castigo,  porque 
siglos  antes  había  profetizado  San  Me- 
thodio  mártir,  las  ruinas  que  los  hijos 
de  Ismael  (por  los  cuales,  como  esplica 
el  Abulense,  se  entienden  los  mahome- 
tanos), causarían  en  las  provincias  de  la 
cristiandad,  nombrando  entre  ellas  á 
España  ,  y  después  pronosticó  también 
su  pérdida  San  Isidoro,  diciendo:  «¡Ay 
de  tí  España,  dos  veces  te  perdiste,  y  te 
perderás  la  tercera  por  casamientos 
¡lícitos!»  Lo  cual  se  debe  entender  des- 
de que  recibió  la  religión  cristiana, 
hasta  el  rey  don  Rodrigo.  Dio  también 
dos  años  á^ntes  avisos  el  Cielo  de  las 
calamidades  futuras,  negando  á  la  tier- 
ra su  tríbulo  las  nubes,  de  donde  re- 
sultó un  hambre  general  en  España  y 
de  ella  la  peste.  Pero  los  hombres  atri- 
buyen á  causas  naturales,  las  que  son 
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señales  de  su  castigo,  sin  advertir  que 
fueran  siempre  fértiles  los  anos,  si 
siempre  fueran  ellos  buenos.  De  estas 
victorias  de  Tarif  y  de  los  trofeos  y 
despojos  alcanzados,  corrió  la  fama  por 
las  provincias  de  AÍVica  ,  la  cual  soltó 
luego  por  España  sus  sierpes,  inun- 
dándola con  nuevos  diluvios  de  gente. 
Hallóse  el  rey  don  Rodrigo  en  gran 
confusión  con  estas  nuevas.  Su  misma 
conciencia  le  representaba  las  ofensas 
hechas  á  Dios,  y  que  su  divina  justicia 
le  disponía  el  castigo.  La  memoria  le 
ofrecía  delante  los  lienzos  que  vio  en  el 
palacio  de  Toledo  ,  donde  estaban  re- 
tratados los  rostros  y  trajes  de  los  afri- 
canos, que  habian  íie  ser  la  ruina  de 
España.  Pero  como  principe  de  gran 
corazón ,  se  mostró  sereno  y  constante 
al  pueblo  ,  sabiendo  que  por  los  sem- 
blantes de  los  principes,  concibe  temor 
ó  esperanza  en  los  peligros.  Juzgaba  la 
gravedad  de  este ,  y  que  ya  se  trataba 
de  la  suma  de  las  cosas  en  que  era  for- 
zoso ponerlas  al  lance  de  una  batalla, 
y  que  á  ella  asistiese  su  persona.  Con 
esta  resolución  llamó  á  la  nobleza,  y  á 
todos  los  que  en  el  reino  podian  tomar 
armas,  con  que  formó  un  ejército  de 
mas  de  cien  mil  hombres.  Hay  quien 
diga  que  no  aguardó  la  gente  que  le 
venia  de  Castilla  y  de  las  montañas;  lo 
cual  no  es  verosímil  porque  tuvo  tiem- 
po para  que  llegase.  Bien  creo  que  el 
primer  ejército  que  llevó  don  Sancho 
seria  levantado  de  prisa  ,  y  de  la  gen- 
te que  se  pudo  hallar  á  la  mano ,  por 
haber  sido  tan  repentina  la  invasión  de 
Tarif.  Marchó  el  rey  con  este  ejército 
y  se  presentó  á  los  africanos  cerca  de 
Jerez  sobre  las  riberas  de  Guadalete. 
Allí  puestos  frente  á  frente  los  escua- 
drones ,  consumieron  siete  dias  en  es- 
caramuzas y  en  disputar  algunos  pues- 
tos, y  al  octavo  se  resolvió  el  rey  á  dar 
la  batalla,  porque  ya  faltaban  los  bas- 
timentos, y  era  de  mas  peligro  retirar- 
se que  acometer.  Sentado  en  un  carro 
de  marfil  (como  era  costumbre  de  los 
godos],  aunque  algunos  dicen  ciue  en 
una  litera  de  dos  mulos,  vestido  de 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada; 
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calzados  unos  coturnos  sembrados  de 
perlas  y  piedras  preciosas  y  la  espada 
desnuda  se  presentó  á  su  ejército  con 
majestad  real,  y  con  voz  grave  y  ani- 
mosa les  dijo  así:  «En  las  escara'^muzas 
de  estos  dias,  habréis  notado  que  estos 
viles  africanos,  son  buenos  para  revol- 
ver los  caballos  y  recibir  la  carga:  pe- 
ro no  para  darla  y  sustentar  el  peso  de 
una  batalla;  gente  bárbara  que  comba- 
te con  vocería  y  confusión,  sin  orden 
ni  disciplina  militar.  Sus  armas  ligeras 
y  flacas,  sus  cuerpos  desnudos,  espues- 
tos á  los  golpes  y  heridas,  cuyo  impe- 
rio no  lo  ha  levantado  el  esfuerzo  y  va- 
lor, sino  la  licencia  y  libertad  de  su 
falsa  secta,  que  arrebató  los  ánimos 
populares  de  Asia  y  África.  Los  que 
lian  pasado  á  España  no  son  de  la 
nobleza  sino  de  la  ínfima  plebe,  que 
no  pudiendo  aquella  provincia  sus- 
tentarlos aunque  sustenta  las  serpien- 
tes, los  ha  echado  de  sí  para  que  vivan 
con  el  robo.  Esta  es  su  profesión  mas 
que  la  de  la  guerra.  Todo  su  bagaje  vie- 
ne cargado  de  las  riquezas  que  han  ro- 
bado. Presto  será  despojo  vuestro.  Los 
rebeldes  que  los  han  traído  son  los 
mas  viles  de  España,  sin  religión,  sin 
fe  y  sin  honra,  que  ya  están  temien- 
do el  castigo  de  la  divina  justicia,  por 
medio  de  los  aceros  de  vuestras  es- 
padas. Bien  merecido  le  tiene  el  atre- 
vimiento de  esta  vil  canalla,  que  ha 
pasado  el  Estrecho  para  privaros  de 
la  religión  y  libertad  y  despojaros 
del  glorioso  y  feliz  imperio  que  con 
tanto  valor  y  sangre  habéis  alcanza- 
do y  conservado  por  muchos  siglos 
contra  el  poder  de  la  monarquía  roma- 
na. En  todas  partes  sus  sacrilegas  ma- 
nos han  violado  las  aras  y  santuarios  y 
abrasado  los  templos.  Su  bárbara  las- 
civia no  ha  perdonado  al  honor  de  las 
mujeres  ni  á  la  pureza  de  las  vírgenes 
y  religiosas.  Ya  me  parece  que  reco- 
nozco en  vuestros  semblantes  la  justa 
indignación  de  estas  afrentas,  y  que 
deseosos  de  vengarlas  luego  y  de  cas- 
tigar las  ofensas  hechas  á  Dios  y  á  nues- 
tra sagrada  religión,  esperáis  impa- 
cientes el  fin  de  este  razonamiento ,  y 
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así  por  esto  le  acabo  y  también  para 
que  á  Dios  no  se  le  dilate  la  ejecución 
de  sus  divinas  iras  y  á  vosotros  la  glo- 
ria y  el  trofeo  de"^  esta  victoria.»  Ai 
mismo  tiempo  Tarif  en  un  caballo  ber- 
berisco, embrazada  la  adarga  y  repo- 
sando sobre  su  lanza ,  dejó  caer  cá  las 
espaldas  el  aiquizel ,  y  levantando  el 
brazo  desnudo,  empuñado  el  alt'ange  le 
jugó  de  una  y  otra  parte,  y  con  barba- 
ra arrogancia  animo  así  a  sus  soldados: 
«Con  los  felices  aus¡)ic¡os  de  la  religión 
raabometana ,  habéis  sujetado  á  Asia  y 
África,  y  aunque  vuestro  valor  ha  sido 
grande,  no  hubiera  podido  acabar  tan- 
tas empresas  en  tan  bieve  tiempo,  si 
no  asistiera  á  vuestras  armas  ei  brazo 
poderoso  del  grande  Ala.  Con  la  misiua 
asistencia  habéis  vencido  el  paso  del 
Estrecho  ,  y  penetrado  felizmente  á  lo 
interior  de  España  para  haceros-  con 
sus  riquezas  señores  del  dominio  uni- 
versal del  mundo.  Lo  mas  habéis  acar- 
bado  felizmente,  porque  en  la  batalla 
que  vencisteis  cerca  de  Tarifa,  quedó 
muerto  el  general,  primo  del  rey  Ro- 
drigo, y  co\i  él  casi  todos  los  grandes 
y  nobles  del  reino,  habiéndolos  traído 
allí  su  generoso  valor.  Los  que  ahora 
acompañan  al  rey,  son  los  flacos  de 
corazón,  unos  cortesanos  criados  entre 
los  perfumes  y  regalos,  y  otros  sacados 
de  sus  casas  a  fuerza  de  bandos ,  todos 
gente  bisoña  sin  esperiencia  de  la 
guerra.  Entre  los  cuales  hay  muchos 
que  trabada  la  batalla  se  pasarán  á 
nuestra  parte  por  el  odio  que  tienen  á 
las  tiranías  de  su  rey.  Este  es  el  último 
esfuerzo  del  |]oder  de  España ,  y  des- 
hechas una  vez  sus  fuerzas,  no  halla- 
reis en  ella  oposiciom  alguna,  porque 
las  ciudades  están  sin  muros,  sin  ar- 
mas ni  caballos,  coní|ue  habréis  tror 
cado  las  arenas  estériles  de  Libia  por 
las  de  oro  que  llevan  estos  rios;  Los 
aduares  de  lienzo  espuestos  al  rigor  del 
sol  ,  por  ricos  palacios  de  mármoles:  y 
lo  adusto  y  seco  de  a(|uel  clima,  por  lo 
benigno  y  fértil  de  este.  Ya  estáis  em- 
peñados en  la  batalla ,  donde  es  me- 
nester ,  ó  vencer,  ó  morir,  porque  las 
olas  del  Océano  v  del  Mediterráneo 
IV. 
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nos  niegan  la  retirada.  Los  peligros  de 
la  guerra  se  aseguran  con  la  victoria. 
X  los  que  huyen  persigue  la  muerte. 
Acometed,  pues,  animosos,  sin  repa- 
rar en  el  número  de  los  enemigos, 
porque  es  mayor  el  nuestro  y  no  vence 
la  multitud  sino  el  valor:  nuestro  sa- 
grado profeta  os  asegura  la  victoria,  y 
con  ella  el  ancho  y  rico  imperio  de  Es*^- 
paña.  No  os  animo  solo  con  las  pala- 
bras, sino  también  con  el  ejemplo.  El 
primero  seré  que  tina  los  aceros  de  es- 
te alfangtí  en  la  sangre  real  de  Rodri- 
go.» Diciendo  esto,  arrimó  ios  acicates 
al  caballo  y,  avanzando  el  batallón  de 
la  infantería  ,  ordenó  que  por  uno  y 
otro  cuerno  del  ejército  escaramuzase 
la  caballería.  Sonaron  luego  los  ata- 
bales y  bocinas  acompañados  con  los 
alaridos  de  los  bárbaros.  La  infantería 
africana  dio  una  espesa  carga  de  dar- 
dos y  saetas  con  tanta  destreza  y  velo- 
cidad, que  en  breve  tiempo  dejaron  va- 
cíos los  carcajes ,  valiéndose  de  los  al- 
fanges,  los  cuales,  aunque  en  debida 
distancia  eran  inferiores  á  las  espadas 
españolas,  después  en  la  confusión  del 
combate,  los  jugaban  con  mayor  de- 
senvoltura, y  causaban  horror  con  lo 
desaforado  de  sus  heridas,  cortando 
brazos  y  cabezas  y  las  riendas  y  cuellos 
de  los  caballos.  Estaban  tan  mezclados 
los  escuadrones,  (jue  igualmente  peli- 
graban la  frente  y  las  espaldas.  Caían 
unos  sobre  otros,  y  un  mismo  golpe  he- 
ría al  enemigo  y  al  amigo.  Los  (jue  se 
revolcaban  heridos  por  el  suelo,  se 
abrazaban  de  los  pies  de  los  vencedo- 
res, y  se  vengaban  impidiéndoles  la 
defensa  y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se 
vió  mas  sangriento  y  feroz,  atemori- 
zando los  muertos  no  menos  que  los 
vivos  con  los  semblantes  disformes  que 
les  dejó  la  muerte,  con  (jue  parecía 
(pie  auHínazaban  hi  venganza.  Era  tam- 
bién terrible  el  aspecto  de  la  caballea 
ría.  La  española  era  ligera  y  fogosa, 
pero  mas  hecha  al  paseo  ([ue  a  la  cam- 
paña. La  africana  esiaba  mas  ejercitada 
en  la»  escaramuzas  y  se  revolvía  con 
mayor  ligereza  y  con  menor  peligro, 
cubiertos  los  ginetes  con  las  adargas,  v 
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sia  perder  la  continuación  del  curso,  en 
cuya  fuga  no  menos  que  en  los  acome- 
timientos herian  con  las  lanzas.  Los 
caballos  ardian  en  un  furor  belicoso, 
j)eleabau  también  con  las  manos ,  con 
los  pies  y  con  los  dientes,  y  los  que 
caiaii  muertos  oprimian  con  él  peso  de 
sus  cuerpos  la  infantería ,  y  á  los  de- 
mas  impedían  el  paso.  Así  por  mucho 
tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  batalla, 
aunque  ya  en  esta,  ya  en  aquella  parte 
se  apellidaba  ó  se  seguía  la  fuga,  por- 
que como  el  polvo  impedia  la  vista  y  las 
voces  el  oído ,  estos  creían  que  todo  el 
ejército  era  vencido  y  aquellos  que 
vencedor.  Animaban  á1os  africanos  las 
victorias  alcanzadas,  la  gloria  y  los 
despojos  adquiridos,  la  esperanza  de 
aumentarlos  y  la  desesperación  de  po- 
derse salvar  sino  era  con  el  vencimien- 
to. A  los  godos  y  españoles  incitaba  la 
conservación  de  la  religión ,  la  infamia 
de  la  servidumbre  y  la  defensa  de  sus 
vidas,  bienes  y  familias.  Hallábanse  en 
esta  batalla  los  hijos  de  Witíza,  habien- 
do (como  estaba  acordado  con  don  Ju- 
lián) pasado  de  África  á  servir  al  rey,  el 
cual  con  mas  ligereza  que  prudencia, 
les  había  fiado  el  gobierno  de  los  dos 
cuernos  del  ejército.  No  basta  la  espé- 
riencia  de  ejemplos  pasados,  á  ense- 
ñar á  los  príncipes  que  no  se  olvidan 
agravios  recibidos  y  que  sabe  disimu- 
larlos la  venganza.  Creyó  don  Rodrigo 
que  la  asistencia  de  aquellos  príncipes 
seria  su  remedio  y  fué  su  ruina;  sien- 
do estilo  de  la  divina  justicia,  en  sus 
castigos  ,  disponer  las  cosas  de  suerte 
que  se  hiera  con  su  misma  espada 
quien  le  ofende ;  que  entre  sus  manos 
se  le  rompa  el  arco,  que  peligre  en  sus 
obras,  y  que  ciega  la  prudencia  se 
confunda  en  sus  consejos,  sin  que  en 
esto  fuerze  Dios  al  libre  albedrío,  por- 
que basta  dejarle  en  poder  de  sus  pa- 
siones para  que  en  nada  acierte.  Ha- 
biéndose, pues,  estos  dos  príncipes 
visto  la  noche  antes  de  secreto  con  Ta- 
rif ,  y  dispuesto  con  promesas  del  reino 
que  en  el  furor  de  la  batalla  desampa- 
rasen los  puestos,  lo  ejecutaron  así  re- 
conociendo que  inclinaban  la  victoria  á 
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favor  de  los  africanos ,  y  depuestas  las 
armas  huyeron  seguidos  de  sus  tropas. 
A  todo  estaba  atento  el  obispo  Oppas, 
y  cuando  vio  descompuestos  los  dos 
cuernos,  y  que  era  tiempo  de  dar  fuego 
á  la  mina' de  su  traición ,  que  hasta  en- 
tonces había  cebado  ocultamente  en  su 
pecho,  se  pasó  con  el  escuadrón  que 
guiaba  su  estandarte  al  de  don  Julián, 
compuesto  de  godos,  y  juntos  acome- 
tieron por  un  costado  á  los  nuestros.  La 
fuga  de  los  hijos  de  Witíza  y  la  decla- 
ración de  un  prelado  tan  grande  y  de  la 
sangre  real ,  desanimó  mucho  á  los  ca- 
tólicos y  aseguró  las  esperanzas  de  la 
victoria^  á  los  africanos.  Reconoció  el 
rey  el  peligro  ,  y  atpavesándose  con  su 
carro ,  animó  á  ios  suyos  proponiéndo- 
les que  su  mayor  peligro  y  su  servi- 
dumbre consislia  en  la  fuga.  Que  era 
permisión  de  Dios  haberse  separado  de 
ellos  los  traidores,  para  que  vilmente 
muriesen  con  los  enemigos  de  su  santa 
religión,  y  fuese  mayor  la  gloría  y  el 
despojo  de  los  fieles.  Que  ya  tenían  se- 
guras las  espaldas.  Que  él  quería  ser 
común  en  el  peligro  por  la  defensa  de 
la  religión  y  de  la  patria ,  y  saltando 
en  tierra ,  se  puso  á  caballo  y  acome- 
tió á  los  enemigos.  Su  presencia  y  su 
ejemplo  animó  mucho  á  los  soldados,  y 
por  algún  tiempo  mantuvieron  dudosa 
la  fortuna,  hasta  que  oprimidos  de  la 
multitud ,  dejaron  el  campo  y  la  victo- 
ria á  los  africanos ,  sin  haberse  podido 
averiguar  si  el  rey  murió  en  la  batalla, 
ó  si  queriendo  pasar  á  nado  el  rio  Gua- 
dalete  se  ahogó  en  él.  Esto  parece  ve- 
rosímil porque  en  sus  riberas  se  halló 
su  caballo,  llamado  Aurelia,  con  los 
ornamentos  reales',  la  corona,  vestidu- 
ras y  calzado ;  señas  de  que  se  desnu- 
daría para  pasar  mejor,  pues  si  hubie- 
ra muerto  en  la  batalla  ,  se  habría  el 
enemigo  apoderado  de  estos  despojos. 
Sí  bien  en  un  templo  de  la  ciudad  de 
Viseo  en  Portugal  se  halló  muchos  años 
después  su  sepulcro  con  este  epitafio: 

AQUÍ  YACE  RODRIGO 
ULTIMO  REY  DE  LOS  GODOS. 

Este  epitafio  se  halla  mas  estendido, 
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pero  se  cree  que  fué  autor  de  él  don 
Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo, 
V  así  por  moderno  dejamos  de  ponerle. 
Lo  que  en  él  se  refiere  que  don  Rodri- 
go fué  el  ultimo  de  los  reyes  godos ,  no 
se  debe  entender  en  la  sangre,  sino  en 
el  título,  porque  don  Rodrigo  y  sus 
predecesores  se  llamaron  reyes  godos, 
y  sus  sucesores  reyes  de  Asturias  ,  de 
León,  y  de  Castilla,  habiendo  caido 
con  don  Rodrigo  el  imperio  gótico,  por- 
que de  allí  adelante,  quedando  casi  es- 
tinguida  la  nación  goda,  solamente  la 
española  mantenía  dentro  de  los  mon- 
tes la  libertad ,  y  allí  levantó  otro  nue- 
vo cetro  en  la  misma  sangre  real  de  los 
godos,  eligiendo  por  rey  á  don  Pelayo 
con  diverso  título,  armas  é  insignias 
reales,  continuándose  en  sus  descen- 
dientes hasta  estos  tiempos,  la  nobilísi- 
ma familia  de  los  balthos,  tan  antigua 
en  los  reinos  de  Scandia ,  que  de  ella 
y  de  sus  cetros  se  ignora  el  origen. 
Para  mayor  claridad  de  la  descendencia 
del  rey 'Recaredo,  haremos  aquí  una 
breve  Velación  de  su  genealogía.  Es 
cierto  que  las  elecciones  de  los  godos 
para  la  corona ,  siempre  fueron  en 
príncipes  de  la  sangre  real  de  los  Ral- 
thos,  y  si  alguno  con  la  violencia  se  hi- 
zo apellidar  rey ,  volvió  después  la  co- 
rona á  los  descendientes  de  la  misma 
familia  Raltha,  y  así  todos  los  reyes 
godos  eran  entre  sí  parientes,  como 
ramos  de  un  mismo  tronco,  y  por  el 
descuido  de  los  historiadores  antiguos, 
ó  por  la  injuria  de  los  tiempos,  no  ha 
quedado  cumplida  noticia  de  sus  des- 
cendencias ,  aunque  los  autores  mas 
graves  concuerdan,  en  que  desde  Re- 
caredo  se  ha  continuado  la  descenden- 
cia de  los  reyes  godos ,  hasta  el  rey 
nuestro  señor,  y  por  memorias  y  testi- 
monios antiguos  consta,  que  fue  por  el 
orden  siguiente :  Al  rey  Atanagildo  su- 
cedió en  la  corona  de  España  y  de  la 
Galia  Gótica,  Liuva,  el  cual  nombró 
por  su  cornpañero  en  el  reino  á  Leovi- 
gildo  su  hermano.  Este  tuvo  en  Teodo- 
sia,  hija  de  Severiano,  duí|ue  de  Car- 
tagena, hijo  de  Teodorico  rey  de  Italia, 
á  Hermenegildo  y  á  Recarcdo.  Herme- 
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negildo  su  compañero  en  el  reino  fué 
martirizado.  Sucedió  en  él  Recaredo, 
el  cual  en  su  mujer  Clodosvinda,  hija 
de  Chilperico,  rey  de  Mez  de  Lorena 
tuvo  tres  hijos,  Liuva  que  murió  rey 
á  pocos  meses  de  su  gobierno,  Suintila 
que  sucedió  á  su  hermano ,  é  infeliz- 
mente fué  despojado  del  reino ,  junta- 
mente con  Rechirairo  su  hijo  ,  sin  de- 
jar otra  sucesión ,  aunque  hay  quien 
diga  que  el  rej  Chintila  y  el  Vey  Si- 
senando  fueron  hijos  suyos.  El  tercer 
hijo  del  rev  Recaredo  fué  Geila.  Este 
fué  padre  cíe  Chindasvinto,  casado  con 
Reciberga,  en  quien  tuvo  tres  hijos, 
Recesvinto,  Teodofredo,  Favila,  y  una 
hija.  Esta  casó  con  el  conde  Ardebasto, 
griego  de  nación.  De  este  matrimonio 
nació  Ervigio,  que  fué  rey,  y  habién- 
dose casado  con  Liubigotona  tuvo  en 
ella  á  Cijilona,  la  cual  casó  Ervigio 
con  Egica,  sobrino  del  rey  Wamba,  ce- 
diéndole el  reino.  De  este  matrimonio 
nacieron  el  rey  Witiza ,  Oppas  obis- 
po de  Sevilla  ,  y  una  hija ,  que  como 
afirman  algunos"  autores ,  casó  con  el 
conde  don  Julián.  Volviendo  cá  los  hi- 
jos de  Chindasvinto,  se  hizo  coronar  rey 
por  fuerza  Recesvinto  el  mayor,  vien- 
do que  por  la  memoria  aborrecida  de 
su  tio  Suintila,  seria  dudosa  la  elección 
de  la  corona  en  su  persona.  De  este 
rey  no  quedó  sucesión,  aunque  hay 
quien  diga,  que  fué  padre  de  Teodo- 
fredo. El  segundo  hijo  de  Chindasvinto 
llamado  Teodofredo,  casó  con  Cijilona 
de  alto  linaje,  de  quien  nació  el  rey 
don  Rodrigo.  Favila,  el  tercer  hijo,  fué 
padre  de  don  Pelayo ,  el  cual  sucedió 
en  la  corona  á  don  Rodrigo,  su  primo 
hermano,  habiendo  sido  elegido  rey 
de  los  españoles,  que  en  la  pérdida  de 
España  se  retiraron  á  las  montíi'ñas  de 
Asturias  ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 
De  don  Pelayo  descendió  el  rey  Alonso 
llamado  el  católico,  de  que  hizo  fe  el 
rey  don  Alonso  el  Casto,  en  un  privi- 
legio que  dio  á  la  ciudad  de  Lugo  el 
año  de  832,  reíiriendo  nue  descendia 
del  rey  Recaredo ,  y  desde  entonces  ha 
sido  la  sucesión  de  los  reyes  de  Casti- 
lla y  León  tan  continuada^  sin  haberse 


316  ROD 

cortado  la  linca  de  su  real  descenden- 
cia, que  no  han  besado  los  españoles 
mano  de  rey,  que  no  hayan  besado 
también  la  de  su  padre  ó  abuelo.  Feli- 
cidad de  España  do  que  pocos  reinos 
pueden  gloriarse.  En  el  dia  que  se  dio 
esta  batalla  varían  los  historiadores, 
aunque  concuerdan  en  que  fué  un  do- 
mingo, pero  diciendo  unos  que  sucedió 
cá  4  y  otros  cá  7  de  setiembre ,  iníiere 
Garibay  por  las  letras  dominicales  que 
ó  fué  en  martes  ó  en  viernes ,  Geróni- 
mo de  la  Higuera  tiene  por  cierto  que 
sucedió  en  domingo  á  11  de  noviembre 
dia  de  San  Martin  ,  conformándose  con 
la  opinión  de  Luitprando.  El  número 
de  los  muertos  no  se  pudo  averiguar, 
siendo  siempre  incierto  en  las  batallas, 
porque  le  cuenta  el  vencedor.  Viendo 
don  Julián  deshecho  aquel  ejército  que 
constaba  de  las  mayores  ifuerzas  de 
España ,  le  pesó  de  haber  traido  á  ella 
los  africanos ,  y  volviéndose  á  Tarif  (de 
quien  era  muy  coníidentej  le  dijo: 
«Amigo  ,  si  yo  hubiera  creiuo  que  con 
tanta  facilidad  habia  de  ser  vencido 
don  Rodrigo ,  teniendo  contra  sí  las 
iras  deí  cielo ,  no  me  hubiera  valido  de 
las  asistencias  de  África,  porque  me 
bastaban  las  de  mis  vasallos,  parientes 
y  aliados,  para  la  conquista  de  España; 
pero  ya  está  hecho.  Lo  que  conviene 
es  que  dividamos  el  ejército  en  diver- 
sos escuadrones ,  y  repartidos  en  ellos 
los  que  me  siguen  (que  son  prácticos 
déla  tierra)  acometamos  á  un  tiempo 
las  ciudades  que  están  sin  muros  ni 
presidios,  antes  que  se  refuercen  y 
unan  entre  sí ,  porque  si  nos  apodera- 
mos de  ellas,  seremos  en  breve  tiempo 
señores  de  España.  Este  consejo  acele- 
ró su  perdición,  porque  muerto  don 
Rodrigo,  no  hubo  de  la  sangre  real 
quien  se  hiciese  apellidar  rey  para 
unir  las  fuerzas  y  oponerse  á  la  furia 
africana ,  porque  si  bien  uno  de  los 
hijos  de  Witiza  que  eran  los  mas 
propincuos,  pudiera,  recogidas  las 
reliquias  del  ejército,  tomar  el  ce- 
tro, ninguno  lo  intentó,  ó  porque 
les  faltó  el  ánimo ,  ó  porque  no  halla- 
ron disposición  en  los  españoles,  los 
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cuales  aborrecían  la  descendencia  de 
Witiza;  teniéndole  por  cómplice  en  la 
traición,  ó  porque  no  permitió  Dios  qu« 
los  descendientes  de  un  rey  que  haoia 
negado  la  obediencia  á  la  iglesia,  vol- 
viesen á  ceñir  la  corona.  En  don  Pela- 
yo  ardían  espíritus  reales  y  generosos, 
como  lo  mostró  después ;  pero  habien- 
do asistido  al  rey  en  esta  batalla ,  se 
retiró  á  Toledo ,  "donde  es  de  creer  que 
lio  halló  disposición  para  hacerse  ele- 
gir rey ,  porque  habiéndose  perdido 
casi  todos  los  grandes ,  y  retirado  los 
que  escaparon  á  las  ciudades  vecinas, 
interpuesto  entre  ellas  el  enemigo ,  es- 
taba turbada  aquella  C/orte.  Todos  da- 
ban consejos ,  y  ninguno  tomaba  sobre 
sí  el  peso  de  la  ejecución.  Si  bien  pa- 
reció á  Tarif  acertado  el  consejo  de 
don  Julián,  juzgó  por  conveniente  mar- 
char, antes  de  dividir  el  ejército,  con 
todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Ecija, 
donde  muchos  de  los  que  habían  esca- 
pado de  la  batalla ,  y  otros  de  las  co- 
marcas vecinas ,  se  hablan  retirado  por 
ser  fuerte  aquella  ciudad,  y  formando  un 
cuerpo  de  ejército,  trataban  de  oponerse 
al  enemigo.  Llegóse  á  la  batalla,  y  aun- 
que con  valor  la  mantuvieron  dudosa 
por  algún  espacio  de  tiempo,  quedó  el 
campo  por  los  africanos,  superiores  en 
número  y  alentados  con  las  victorias 
pasadas. "^  Rindióse  luego  Ecija,  y  en 
pena  de  su  oposición  derribaron^  por 
tierra  sus  defensas.  Desde  allí  enviaron 
trozos  del  ejército  contra  Córdoba,  Má- 
laga, Granada  y  Murcia;  Tarif  con  el 
resto  del  ejército  marchó  á  apoderarse 
de  Toledo,  de  quien  pendía  todo,  co- 
mo corte  del  imperio  de  los  godos.  A 
Mogid  (que  seguía  el  partido  de  don 
Julián)  se  encomendó  la  empresa  de 
Córdoba.  Marchó  con  tanta  diligencia, 
que  sin  ser  sentido ,  se  puso  en  un  lu- 
gar llamado  Segunda,  cerca  de  la  ciu- 
dad. Prendió  á  los  que  querían  entrar 
en  ella,  y  fué  avisado  de  un  pastor,  de 
que  si  bien  se  habia  recogidp  en  Córdo- 
ba mucha  gente,  la  habían  desampara- 
do después,  retirándose  á  Toledo  y  á 
las  montañas,  y  que  solamente  quedaba 
un  caballero  cordobés  con  cuatrocien- 
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tos  soldados  de  presidio,  vasallos  su- 
yos, y  que  por  una  parte  estaba  el 
inuro  llaco.  Con  esta  relación  se  resol- 
vio  á  dar  por  allí  una  escalada.  Valió- 
se para  esta  sor[)resa  de  una  escuadra 
de  soldados  escogidos,  guiados  ()or  el 
pastor;  los  cuales,  hechas  escalas  de 
las  tocas  de  los  turbantes,  entraron  en 
la  ciudad  y  abrieron  la  puerta,  por 
donde  introdujo  luego  Mogid  trescien- 
tos caballos.  El  caudillo  cordobés,  en- 
tendido el  caso,  recogió  su  presidio  á 
una  parte  de  la  ciudad,  y  teniendo  por 
baluarte  la  iglesia  de  San  Jorge,  se 
defendió  en  ella  tres  meses,  hasta  que 
faltándole  los  bastimentos,  se  salió  so- 
lo en  un  caballo.  El  cordobés  cayó  en 
un  barranco,  y  levantándose,  embra- 
zó el  escudo,  desnudo  la  espada  y  es- 
peró á  Mogid,  el  cual  apeándose  del 
caballo,  le  ató  á  un  árbol ,  y  con  igua- 
les armas  peleó  con  el  cordobés,  le 
venció  y  llevó  preso  a  Córdoba,  donde 
sin  piedad  degolló  á  los  demás  que  es- 
taban en  la  iglesia,  la  cual  se  llamó 
después  de  los  cautivos.  Con  la  misma 
facilidad  se  rindieron  Malaga,  Grana- 
da, Jaén  y  otras  ciudades  principales 
de  Andalucía.  En  Murcia  hallaron  los 
africanos  mayor  resistencia,  porque  sus 
ciudadanos,  iiando  mas  de  sus  genero- 
sos corazones  que  de  los  reparos  de  la 
ciudad,  salieron  todos  á  campaña,  y  ha- 
biendo procurado  delender  con  la  es- 
pada su  libertad,  antes  que  rendirse  al 
yugo  servil  de  los  árabes,  fueron  lo- 
dos degollados  en  un  campo,  que  has- 
ta hoy  por  la  sangre  vertida  se  llama 
Sangonera.  Retiróse  el  gobernador  á  la 
ciudad ,  y  como  astuto  ordenó  que  las 
mujeres  vestidas  como  hombres  se  pu- 
'siesen  en  las  murallas,  con  que  admi- 
rados los  moros  de  que  después  de  la 
rota  pasada ,  se  hallasen  dentro  de  la 
ciudad  tantos  defensores,  admitieron 
las  condiciones  honestas  que  les  pro- 
puso el  gobernador,  y  la  rindieron. 
Tarifcon  el  grueso  d(d  ejército  mar- 
chó la  vuelta  de  Toledo.  Hallábase  en 
ella  una  arca  de  reliquias,  hecha  por 
los  discípulos  d(;  los  apóstoles,  de  ma- 
dera incorruptible,  llevada  de  la  santa 
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casa  de  Jerusalen  por  Philipo,  presbí- 
tero, en  tiempo  del  rey  Sisebuto  á  Tú- 
nez ,  de  donde  después  se  trajo  á  To- 
ledo, como  consta  de  un  testimonio 
antiguo  que  se  conserva  en  la  iglesia 
de  Oviedo.  Este  tesoro  y  el  de  la  casu- 
lla que  puso  á  San  Ildefonso  la  reina 
de  los  cielos ,  y  otras  reliquias  y  libros 
sagrados,  tenia  en  tanta  estimación  el 
obispo  Urbano,  que  reconociendo  el 
peligro  de  la  ciudad ,  le  pareció  reti- 
rarse con  ellos  á  parte  segura,  y  tra- 
yendo consigo  á  don  Pelayo  y  á  otros 
caballeros  para  mayor  seguridad ,  sa- 
lieron de  Toledo  antes  que  llegase  Ta- 
rif,  y  los  depositaron  en  un  monte  que 
después  se  llamó  Santo ,  dos  leguas  de 
Oviedo.  Llegó  Tarifa  Toledo,  y  la  si- 
tió, en  cuyo  suceso  varían  mucho  los 
escritores.  Don  Rodrigo  Jiménez  dice, 
que  los  judíos  le  abrieron  luego  las 
puertas.  Lucas  de  Tuy  ,  que  esta  trai- 
ción sucedió  algunos  meses  después, 
estando  los  católicos  en  la  procesioa 
del  domingo  de  palmas.  Otros  que  so- 
lamente le  entregaron  la  puerta  del 
primer  muro,  y  (jue  deses[)erados  de 
la  defensa  los  "ciudadanos,  enviaron  á 
Lope  Barroso,  Alfonso  Gudiel  y  á  Fi- 
culno ,  que  tratasen  de  rendir  á  partido 
la  ciudad,  como  lo  hicieron,  obligán- 
dose á  pagar  á  los  moros  los  tributos 
que  pagaban  á  los  reyes  godos ,  que- 
dándose con  sus  bienes  y  religión,  pa- 
ra cuyo  ejercicio  les  señalaron  las  igle- 
sias de  Santa  Justa,  San  Torcuato,  San 
Lucas,  San  Marcos,  Santa  Eulalia,  San 
Sebastian  y  la  de  Nuestra  Señora  del 
Arrabal.  Perdido  Toledo,  que  aunque 
sin  rey  mantenía  la  majestad  real  y  la 
gloria  de  ser  cabeza  de  la  monarquía 
de  los  godos,  perdieron  todas  las  espe- 
ranzas de  volver  á  recobrar  su  liber- 
tad, y  unos  se  acomodaron  al  tiempo, 
quedándose  en  las  ciudades  con  el  ejer- 
cicio de  la  religión  católica,  sujetos á 
las  leyes  que  les  quisieron  dar  los  afri- 
canos ,  por  no  perder  sus  haciendas, 
estados  y  familias:  otros  mas  libres  se 
retiraron  con  las  riquezas  que  |)udie- 
ron  llevar  consigo  á  las  montañas  de 
Cantabria,  de  Asturias  y  de  Galicia,  y 
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también  á  las  de  Navarra  y  Aragón, 
para  defenderse  entre  aquelías  aspere- 
zas. Casi  todos  estos  es  de  creer  que 
fueron  españoles,  como  testiíican  los 
apellidos  de  los  Solares  que  fundaron, 
y  que  la  mayor  parte  de  los  godos  pa- 
sarla á  la  Galia  Gótica,  primer  asiento 
de  ellos.  El  obispo  de  Tuy  dice,  que 
casi  todos  perecieron  en  la  huida,  unos 
de  hambre  y  otros  á  cuchillo ;  y  que 
los  que  escaparon  de  las  manos  de  los 
bárbaros,  y  se  retiraron  á  las  Galias, 
fueron  muertos  por  los  franceses ;  con 
que  se  contirma  lo  que  dejamos  escri- 
to, que  al  mismo  tiempo  los  africanos 
acometieron  á  España,. y  los  franceses 
la  Galia  Gótica,  mas  atentos  á  ampliar 
su  imperio,  que  á  socorrer  á  España 
para  mantener  en  ella  la  religión  cató- 
lica, y  para  que  fuese  antemural  suyo 
contra  los  mahometanos  que  aspiraban 
al  dominio  universal.  Desde  entonces 
aauella  parte  de  la  corona  de  España, 
adquirida  con  el  contrato  y  cesión  de 
los  emperadores,  y  con  las  armas,  que- 
dó en  poder  de  los  franceses ,  sin  mas 
título  que  el  de  la  ruina  agena;  no  ha- 
biendo podido  los  reyes  de  España,  sus 
legítimos  señores,  recobrarla,  por  ha- 
her  tenido  ocupadas  sus  armas  muchos 
siglos  en  sacudir  el  pesado  yugo  de  ios 
africanos ,  estimando  en  mas  desarrai- 
gar de  España  la  secta  mahometana, 
que  divertir  sus  fuerzas  para  restituir- 
se en  los  derechos  de  la  Galia  Gótica. 
En  medio  de  tan  grandes  peligros  y 
calamidades ,  muchos  de  los  obispos  y 
eclesiásticos ,  con  religiosa  constancia 
y  celo  del  bien  de  las  almas ,  se  que- 
daron en  sus  iglesias  para  asistir  á  los 
católicos;  y  otros,  por  estar  abrasadas 
ó  porque  faltaban  los  feligreses,  se  sa- 
lieron de  España ,  y  los  mas  se  reco- 
gieron á  las  montañas,  llevando  consi- 
go las  vestiduras  sacerdotales  y  las  de- 
mas  alhajas  y  riquezas  de  las  iglesias. 
De  ellas  se  sacaron  las  reliquias  y 
cuerpos  de  los  Santos,  y  los  transfirie- 
ron unos  á  las  montañas  ,  y  otros  á  las 
provincias  vecinas.  El  de  Santa  Leoca- 
dia ,  patrona  de  Toledo,  á  Mons  de  He- 
nau  en  Flándes.  El  del  mártir  San  Acis- 
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cío,  patrón  de  Córdoba,  y  el  de  Santa 
Vitoria,  su  hermana,  á  Tolosa.  El  del 
mártir  San  Cucufato  á  la  abadía  de  San 
Dionisio,  cerca  de  Paris  ,  y  así  otros, 
quedando  España  sin  estos  santos  tu- 
telares ( que  la  defendían )  en  poder  de 
la  impiedad,  del  hierro  y  del  fuego. 
No  vio  el  mundo  caso  más  semejante 
al  diluvio  universal,  que  este;  porque 
como  entonces  rotas  las  cataratas  del 
cielo,  se  retiraban  los  hombres  á  salvar- 
se de  la  creciente  de  las  aguas  en  los 
montes,  así  huían  á  ellos  los  españoles 
por  librarse  de  aquella  inundación  de 
gente  que  había  derramado  África  sobre 
las  provincias  de  España.  Glorioso  Ta- 
rifcon  tantas  victorias  y  trofeos,  quiso 
aumentarlos  y  acabar  de  asentar  en  Es- 
paña el  imperio  africano,  y  penetrando 
con  sus  armas  por  lo  interior  de  ella,  lle- 
gó á  la  falda  de  los  montes  de  Asturias, 
donde  por  hambre  se  apoderó  de  León, 
y  arrasó  á  Astorga,  y  ya  por  desprecio 
de  las  ciudades  y  villas  montuosas,  ó 
ya  por  la  dificultad  de  la  empresa ,  las 
dejo,  y  triunfante  volvió  á  Toledo,  co- 
mo á  centro  de  España ,  de  donde  po- 
dían mejor  gobernarla.  Llegó  á  África 
la  fama  de  tantas  victorias  y  trofeos,  y 
aumentada  (como  es  ordinario)  con  la 
distancia ,  encendió  de  envidia  y  de  co- 
dicia el  corazón  de  Muza,  émulo  ya  de 
su  misma  hechura  Tarif;  y  formando 
un  ejército  de  doce  mil  combatientes, 
pasó  á  España  y  desembarcó  en  Alge- 
ciras,  donde  se'juntó  con  él  don  Julián 
disgustado  con  Tarif,  ó  porque  no  le 
premiaba  como  se  había  imaginado,  ó 
porque  veía  en  su  semblante  escrita  la 
infamia  de  sus  traiciones,  que  desagra- 
dan al  mismo  que  es  interesado  en 
ellas ,  si  ya  no  fué  que  le  pareció  mas 
seguro  y  de  mayor  autoridad  el  partido 
de  Muza;  el  cuál,  valiéndose  de  su  con- 
sejo, se  puso  sobre  Medina-Sidonia, 
donde  halló  mucha  resistencia,  porque 
los  sitiados  se  defendieron  con  gran 
valor  por  algún  tiempo,  haciendo  mu- 
cho daño  con  sus  salidas,  pero  al  fin 
se  rindieron  á  la  fuerza.  Desde  allí  pa- 
só Muza  á  Carmona ,  ciudad  entonces 
la  mas  fuerte  de  Andalucía.  Reconoció 
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don  Julián  que  en  aquella  empresa 
obraría  mas  el  ardid  que  la  espada ,  y 
fingiendo  una  pendencia ,  y  que  ofendi- 
do de  los  africanos  se  retiraba  con  sus 
tropas  al  amparo  de  la  ciudad,  le  abrie- 
ron las  puertas.  Hízose  fuerte  en  ella, 
dando  lugar  á  que  entrase  el  ejército 
que  le  venia  siguiendo.  La  pérdida  de 
esta  ciudad  atemorizó  tanto  á  los  que 
se  habían  recogido  á  Sevilla,  que  mu- 
chos se  retiraron  á  Pas  Julia,  hoy  Be- 
ja  de  Portugal ,  con  que  los  que  que- 
daron se  rindieron  luego  á  Muza,  no 
siendo  bastantes  á  la  defensa  de  tan 
gran  ciudad.  Beja  también  cayó  en 
sus  manos,  no  se  sabe  si  por  fuerza  ó 
por  concierto.  Mérida  mantenía  en  sus 
fracmentos  y  en  sus  edificios  modernos 
la  majestad  de  haber  sido  principal  co- 
lonia de  los  romanos.  Yino  sobre  ella 
Muza,  y  los  ciudadanos  le  salieron  á 
recibir  V  le  dieron  la  batalla,  en  que 
fueron  vencidos,  y  retirándose  á  la 
ciudad ,  no  perdieron  el  ánimo  en  su 
defensa ,  antes  con  nuevo  valor  hacían 
diversas  salidas.  Quiso  Muza  reconocer 
sus  muros  y  sitio,  y  con  cuatro  de  á 
caballo  le  díó  vuelta,  y  admirado  de  su 
grandeza  dijo:  «que  le  parecía  que  se 
habían  juntado  todas  las  naciones  para 
edificarla ,  y  que  seria  muy  feliz  quien 
fuese  señor*^de  ella.»  Estaba  cerca  de 
los  muros  una  cantera  antigua  muy 
profunda  y  capaz :  en  ella  puso  de  no- 
che una  tropa  de  caballos,  y  dando  al 
amanecer  ocasión  á  que  los  de  dentro 
hiciesen  salida,  los  cortaron  y  degolla- 
ron. Esta  y  otras  pérdidas,  y  la  falta 
de  ¡oastimentos  obligaron  á  los  ciuda- 
danos á  tratar  de  acuerdo.  Los  que  sa- 
lieron con  esta  comisión ,  refirieron 
después  que  habían  visto  al  general  de 
los  moros  tan  viejo,  que  duraría  menos 
su  vida  que  el  sitio,  y  que  era  mejor 
entretenerle,  aguardando  las  mudan- 
zas que  causaría  su  muerte;  pero  Mu- 
za r  conociendo  la  causa  de  su  obstina- 
ción, se  hizo  teñir  el  cabello  y  la  bar- 
ba, y  volviendo  los  diputados  de  la 
ciudad  á  tratar  con  él  de  acuerdo,  le 
hallaron  tan  mudado  y  mozo,  que  les 
pareció  que  debían  rendirse  á  quien  se 
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rendía  la  naturaleza,  y  con  buenas  ca- 
pitulaciones le  entregaron  la  ciudad. 
No  creo  que  fueron  tan  ligeros  y  senci- 
llos que  les  moviera  el  artificio  de  te- 
ñirse, sino  el  espíritu  y  aliento  que  en 
ello  mostraba  Muza.  líabía  traído  de 
África  en  su  compañía  á  Abdalasís ,  á 
quien  tenía  ocioso  sin  darle  algún  em- 
pleo en  las  armas.  Era  mancebo  alen- 
tado y  de  gran  espíritu  ,  ambicioso  de 
gloria ,  y  no  podía  sufrir  estar  oculto  á 
la  fama ,  y  ser  testigo  y  no  émulo  de 
las  hazañas  de  su  padre ;  y  haciendo 
nacer  una  ocasión  á  propósito ,  es  fama 
que  le  habló  así:  «A  las  empresas  de 
España,  oh  padre  y  señor,  me  trajiste 
de  África  para  que  aprendiese  las  ar- 
tes militares.  Bastantemente  me  las  ha 
enseñado  ya  la  asistencia  á  tus  pruden- 
tes consejos  en  los  negocios,  tu  presta 
ejecución  en  las  resoluciones ,  y  tu  ge- 
neroso valor  en  las  facciones  de  la 
guerra.  Ya,  señor,  es  tiempo  que  yo 
practique  lo  que  con  particular  estudio 
ne'aprendido  de  tí,  y  que  no  me  ten- 
gas torpemente  ocioso ;  pues  no  pu- 
diendo  tu  presencia  asistir  á  un  mismo 
tiempo  á  todas  partes ,  y  siendo  tantas 
las  conquistas,  es  fuerza^que  para  ellas 
sustituyas  tu  poder  y  tu  autoridad  en 
otro.  Sí  lo  rehusas  con  atención  á  la 
seguridad  de  mi  vida  ,  yo  no  la  deseo 
sin  las  operaciones  gloriosas ,  ni  es  re- 
putación tuya  haberme  engendrado  pa- 
ra que  solamente  sea  aumento  del  nú- 
mero de  los  vivientes.  En  África  podía 
estar  segura  de  la  infamia  mi  ociosidad 
con  la  escusa  de  la  paz.  Aquí ,  donde 
toda  España  es  campo  de  batalla,  se 
atribuirá  á  desconfianza  de  mí  poco  va- 
lor y  capacidad  que  me  tengas  sin  em- 
pleo. Suplicóte  con  toda  humildad  que 
mires  por  mi  reputación,  pues  es  la  tu- 
ya misma,  sin  darme  ocasión  á  que  en 
el  primer  reencuentro  con  el  enemigo, 
me  ofrezca  desesperadamente  al  peli- 
gro para  morir  soldado ,  ya  que  no 
puedo  capitán.»  Estas  palabras  resuel- 
tas y  generosas  enternecieron  el  cora- 
zón de  Muza,  y  con  lágrimas  nacidas 
de  alegría,  reconociendo  su  valor  y  de- 
seo de  gloria ,  le  abrazó  tiernamente  y 
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le  consoló,  enlrogandole  el  boiston  de 
general ,  para  que  con  un  ejército  en- 
irase  por  tierras  de  Valencia.  iNo  de- 
generó el  mancebo  de  las  ohliiíaciones 
(le  hijo  de  tan  valiente  padre,  antes 
coníirmó  las  esperanzas  con  que  le  lió 
las  armas ^  porque  con  ellas  venció  di- 
versas batallas,  y  con  la  benignidad  y 
clemencia  rindió  á  Denia,  Alicante, 
Huerta  y  Valencia ,  concediendo  á  los 
cristianos  el  libre  ejercicio  de  ía  reli- 
gión. Que  no  serian  violados  sus  tem- 
plos, y  que  con  un  ¡igero  tributo  goza- 
rían de  sus  haciendas.  Estos  son  los 
medios  con  (]uc  se  conquistan  mas  fá- 
cilmente los  reinos,  porque  conserva- 
da la  religión  y  los  bienes,  no  reparan 
tanto  los  subditos  en  que  este  ó  aquel 
tenga  el  cetro,  su])uesto  que  uno  los 
ha  de  mandar.  Habiendo  Muza  rendido 
á  Mérida ,  y  Iriunt'ado  de  tantas  na- 
ciones, no  pudo  de  la  envidia,  por- 
que no  le  parecía  que  su  gloria  podia 
igualarse  tala  de  Tarif ,  que  fué  el  pri- 
mero que  puso  el  yugo  á  España  y  el 
pié  sobre  la  corona  del  rey  don  Rodri- 
go, y  lo  que  no  podia  alcanzar  con  la 
emuíacion,  lo  procuró  con  la  calum- 
nia, pasando  á  Toledo  á  hacerle  car- 
gos dé  no  haber  obedecido  á  sus  órde- 
nes, que  sus  victorias  las  habia  dado 
el  acaso  y  no  la  prudencia  ó  el  valor, 
porque  habia  entrado  en  ellas  con  mas 
temeridad  que  consejo.  Tuvo  Tarif  avi- 
so de  que  venia  Muza  á  descomponerle 
con  el  Miramamolin  para  usurparle  la 
gloria  adquirida  en  las  conquistas  de 
Espafia ,  y  consideró  que  no  habia  me- 
nester menos  valor  y  prudencia  contra 
un  émulo  tan  poderoso  que  habia  teni- 
do en  las  batallas  pasadas ,  porque  nin- 
guna cosa  mas  invencible  que  la  envi- 
dia: y  que  le  convenia  gobernarse  con 
tal  arte ,  que  no  se  le  pudiese  atribuir 
la  culpa ,  impidiéndose  la  conquista  de 
España  y  la  grandeza  de  África ^  Gon 
esta  máxima  salió  a  recibir  á  Muza  mas 
adelante  de  Talavera.  Las  v-istas  fue- 
ron en  las-  riberas  del  rio  Tietar  con 
demostraciones  de  confianza  y  amor; 
siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen 
para  engañar.  Pero  Muza,  que  como 
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liecho  íi  mandar  no  podia  disimular  su 
emulación ,  procuró  desacreditar  las 
acciones  de  Tarif,  y  la  opinión  que  se 
tenia  de  su  valor  y  prudencia  en  las 
artes  de  la  guerra  y  de  la  paz,  apar- 
tándole del  manejo  de  las  armas  y  de 
los  negocios,  y  oponiéndose  en  pubüco 
á  sus  consejos  en  la  disposición  de  la 
guerra ,  aunque  conocía  (juc  eran  acer- 
tados, y  los  ejecutaba  después  como 
propios.  Estas  artes,  indignas  de  tan 
valeroso  generíd  ,  le  quitaban  la  repu- 
tación y  aumentaban  la  de  Tarif,  por- 
que lodos  reconocían  la  causa  de  ellas, 
y  viendo  que  no  aprovechaban  por  es- 
tar muy  asentado  en  los  ánimos  el  buen 
concepto  de  Tarif,  jícredilado  con  mu- 
chas esperiencias,  intentó  derribarle 
con  la  acusación,  pidiéndole  cuentas 
de  las  riquezas  adquiridas,  y  de  ios 
gastos  hechos  en  la  guerra,  sabien- 
do bien  que  ningún  general  las  pue- 
de dar  cumplidas.  Hallábase  confu- 
so Tarif,  viendo  que  sus  disculpas  no 
serian  admitidas  del  Miramamolin  por 
la  estimación  que  hacia  de  Muza,  y 
que  si  se  retiraba  dejando  las  empre- 
sas ,  perdería  la  reputación  adquirida 
en  ellas.  Consideraba  también  que  su 
gloria  seria  mayor  acabándose  la  con- 
quista de  Españai,  aunque  fuese  por 
mano  agena  ,  que  perdiéndose  por  las 
diferencias  entre  anibos.  Con  estos  mo- 
tivos, se  resolvio'  á  disimular  procu- 
rando componer  sus  cuentas  con  el  so- 
horno;  asi  se  suele  compensar  la  pena 
de  la  rapiña,  con  la  misnuí  rapiña.  Por 
otra  parte  intentó  divertir  la  emula- 
ción de  Muza,  cebando  su  ánimo  con 
la  gloria  de  alguna  gran  empresa,  ton 
este  íin  le  propuso  la  conquista  de  las 
provincias  de  Aragón,  donde  aun  no 
hablan  llegado  las  armas  africanas,  y 
para  ella  le  facilitaba  los  medios.  Ad- 
mitió Muza- la  proposición,  y  disimuló 
sus  ódiospor  valerse  del  valor  y  pru- 
dencia de  Tarif  en  aquella  guerra.  Dis- 
puesto el  ejército  ,  marchó  la  vuelta  de 
Zaragoza,  en  cuya  ciudad  fué  grande 
la  turbación  con  el  aviso  de  su  venida. 
Era  allí  obispo  Rencio,  y  desesperado 
de  que  se  pudiese  defender  de  dos  ene- 
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migos  tan  grandes,  convocó  á  los  ciu- 
dadanos y  les  hizo  este  razonamiento: 
«Juntas  las  fuerzas  de  Atrica ,  carísi- 
mos hijos,  vienen  sobre  esta  ciudad 
conducidas  por  ios  mas  valerosos  ge- 
nerales de  aquella  nación.  Si  hay  algu- 
na esperanza  de  defenderla ,  obligación 
es  vuestra  esponer  las  vidas  por  la  pa- 
tria ,  por  las  aras  y  por  la  libertad.  Yo 
seré  el  primero  que  sobre  esos  muros 
enarbole  el  estandarte  de  la  iglesia. 
Bien  creo  de  vuestro  valor  y  constan- 
cia que  podréis  mantenerla  muchos 
meses ;  pero  después  os  hallareis  obli- 
gados á  rendirla ,  si  no  á  la  fuerza ,  á 
la  hambre,  y  entonces  la  resistencia 
hará  mayor  la  crueldad  de  los  bárba- 
ros. Lasciudades  que  liadas  en  su  for- 
taleza sustentaron  el  sitio,  vieron  des- 
pués la  llama  en  los  ediíicios,  y  el  hier- 
ro en  las  gargantas  de  sus  ciudadanos. 
No  hay  ejército  en  campaña  que  pue- 
da socorrernos,  ni  tenemos  rey  que  le 
levante  y  nos  asista.  La  temeridad  no 
repara  en  los  casos  futuros.  La  fortale- 
za se  consulta  con  la  prudencia  para 
oponerse  á  los  peligros  ó  para  decli- 
narlos. Ya,  pues,  que  no  podemos  de- 
fender esta  ciudad ,  parece  mas  sano 
consejo  desampararla  con  tiempo,  y 
llevando  con  nosotros  las  sagradas  re- 
liquias, las  divinas  aras  y  también  las 
riquezas ,  buscar  entre  estas  montañas 
de  los  Pirineos  nuevas  habitaciones 
donde  conservemos  la  libertad  y  el  cul- 
to. Mejor  es  ser  huéspedes  de  'las  fie- 
ras, que  vivir  dentro  de  una  misma 
ciudad  con  los  bárbaros  africanos.  ¿Po- 
drán vuestros  generosos  corazones  ver 
á  sus  ojos  profanados  los  templos ,  con- 
vertidos en  cenizas  los  cuerpos  de  los 
santos  tutelares,  violadas  las  vírgenes 
y  religiosas,  esclavas  las  mujeres  pro- 
pias ,  y  educados  los  hijos  en  la  falsa 
secta  de  Mahoma?  Los  que  por  no  ser 
testigos  de  tan  graves  sacrilegios  y 
males  se  han  retirado  á  los  montes  de 
Asturias ,  nos  enseñan  con  su  ejemplo 
lo  que  debemos  hacer  en  este  caso.  No 
os  detenga  el  amor  á  las  casas,  ni  el 
interés  a  las  heredades,  porque  ea 
aquellas  entrarán  otros  habitadores,  v 
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á  estas  otros  harados  y  otras  hoces  cul- 
tivarán y  cogerán  sus' frutos.»  Pudo  la 
oración  "^de  Bencio  enternecer  los  ojos 
de  los  ciudadanos,  pero  no  la  constan- 
cia de  sus  corazones ,  antes  los  mismos 
sacrilegios  y  calamidades  representa- 
das encendieron  mas  la  llama  de  sus 
iras,  resueltos  á  morir  todos  en  la  de- 
fensa de  su  ciudad ,  antes  que  verla  en 
poder  de  los  africanos.  Con  esta  gene- 
rosa resolución,  se  dispusieron  al  si- 
lio  ,  nombrando  cabos  que  los  gober- 
nasen, alistando  las  armas,  recogien- 
do bastimentos  y  reparando  los  muros, 
los  cuales,  aunque  eran  fuertes,  obra 
de  Octaviano ,  emperador,  los  habia  en 
algunas  partes  desmantelado  el  ocio  de 
la  paz.  Llegaron  Muza  y  Tarif  á  vista 
de  la  ciudad ,  asentaron  sus  reales  y  le 
pusieron  sitio.  Los  ciudadanos  se  "de- 
fendieron con  gran  valor ,  hasta  que  la 
falta  de  víveres  les  obligó  á  rendirse 
con  honestos  partidos ,  capitulando  que 
pudiesen  retirarse  á  habitar  en  una 
parte  de  la  ciudad,  que  comprendía  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
reservada  por  particular  providencia 
de  Dios,  donde  se  celebraba  el  culto  di- 
vino ,  aunque  no  con  tanta  libertad  que 
no  fuese  menester  hacer  caminos  sub- 
terráneos para  comunicarse  con  ella, 
de  los  cuales  en  nuestros  tiempos  se 
han  hallado  algunos  rastros.  Estas  con- 
quistas tenían  glorioso  al  Miramamolin 
Ulit  viendo  dilatado  su  imperio  y  su 
religión  por  tan  nobles  provincias^  pe- 
ro temiendo  que  la  discordia  de  ambos 
generales  no  causase  la  ruina  de  lo  ad- 
quirido ,  los  llamó  con  fingidos  pretes- 
tos  á  que  obedecieron  luego,  habiendo 
primero  Muza  hecho  jurar  á  su  hijo 
Abdalasis  por  gobernador  de  España. 
Comparecieron  ambtt  en  África  de- 
lante de  Miramamolin ,  y  Tarif  como 
astuto  quiso  ser  antes  actor  que  reo,  é 
hizo  diversos  cargos  á  Muza ,  y  no  ha- 
biendo dado  bastante  satisfacción  ,  fué 
condenado  en  gran  suma  de  dinero, 
csperimentando  en  su  daño  lo  que  de- 
ben los  príncipes  moderar  su  soberbia 
y  no  despreciar  á  los  inferiores,  prin- 
cipalmente á  los  que  tienen  valor  y  es- 
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pirita ,  porque  á  ninguno  le  fallan  me- 
dios para  la  venganza.  Esta  condena- 
ción humilló  tanto  la  altivez  de  Muza 
porque  manchaba  la  gloria  de  sus  ha- 
zañas, que  le  causó  la  muerte  sin  poder 
resistir  á  un  desden  de  la  fortuna. 
Cuanto  son  mayores  los  corazones,  mas 
sienten  las  quiebras  de  la  reputación. 
Mejor  le  hubiera  estado  á  Muza  haber 
granjeado  á  Tarif ,  para  que  en  África 
fuese  testigo  de  sus  aciertos  y  no  acu- 
sador de  sus  errores.  iNo  menos  infeliz 
fué  el  íin  de  los  demás  que  represen- 
taron la  tragedia  de  España,  porque 
el  conde  don  Julián  y  los  hijos  de  Wi- 
liza  fueron  privados  de  sus  bienes  y 
muertos,  y  hay  quien  diga  que  á  don 
Julián  le  apecirearon  los  moros.  Tal 
pago  suelea  recibir  los  traidores  por 
manos  de  los  mismos  que  han  asistido. 
Otros  afirman  que  fué  condenado  á 
cárcel  perpetua  y  que  la  mujer  del 
conde  fué  apedreada  y  un  hijo  suyo 
despeñado  de  una  torre  de  Ceuta.  Don 
Oppas  fué  preso  reinando  don  Pelayo. 
No  escriben  su  muerte,  pero  probable- 
mente seria  según  las  leyes  de  la  guer- 
ra y  según  merecían  sus  traiciones.  No 
perdona  la  divina  justicia  á  los  que  eli- 
ge para  ejecutores  de  ella.  Un  escritor 
español  dice,  que  al  mismo  tiempo  que 
los  africanos  ocuparon  á  España,  se 
apoderaron  también  de  Narbona  en 
que  parece  haber  recibido  error  por- 
que la  invasión  de  los  africanos  en  las 
Galias  fué  el  año  de  738,  siendo  Eu- 
don  señor  de  Vizcaya,  duque  de  Aqui- 
lania,  y  Carlos  Maftel  mayordomo  ma- 
yor déla  casa  real  de  Fra*^ncia,  el  cual 
alcanzó  aquella  gran  victoria  contra 
ellos,  y  aunque  en  ella  tuvo  Eudon  la 
mayor*^ parte  asistido  de  los  vizcainos 
que  le  seguían  y  de  los  godos  que  ha- 
bitaban en  la  Galia  Gótica,  y  también 
de  los  que  se  habian  retirado  de  Espa- 
ña,  y  no  fué  él  quien  llamó  los  africa- 
nos, como  escrioea  los  historiadores 
de  Francia ,  bastó  este  pretesto  para 
que  aquellas  provincias  incorporadas 
por  muchos  siglos  y  con  muchísimos 
títulos  en  la  corona  "de  España  pasasen 
á  la  de  Francia.  Se  convence  también 
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ue  esta  invasión  no  fué  luego  después 
e  la  toma  de  Zaragoza ,  porque  no  hay 
memoria  de  que  entonces  las  armas  de 
África  penetrasen  los  Pirineos,  antes 
consta  que  desde  allí  Tarif  y  Muza  pasa- 
ron á  xVfrica  quedando  el  gobierno  de 
España  en  manos  de  Abdalasis,  el  cual, 
partido  su  padre,  se  retiró  á  Sevilla, 
donde  puso  el  asiento  y  corte  del  nue- 
vo imperio.  Estaba  piesa  en  aquella 
ciudad  la  reina  Egilona,  que  habia  sido 
muger  del  rey  don  Rodrigo ,  y  movido 
Abdalasis  de  las  relaciones  de  su  her- 
mosura y  valor ,  la  hizo  traer  á  su  pre- 
sencia, y  contra  lo  que  ordinariamen- 
te suele  suceder ,  halló  en  ella  muchas 
mas  cualidades  que  las  que  publicaba 
la  fama ,  y  enamorado  de  ellas  la  re- 
quirió de  amores.  Desdeñóse  la  reina 
como  quien  habia  entendido  el  poco 
respeto  que  aquella  nación  deshonesta 
y  lasciva  guardaba  á  las  mugeres,  y 
antes  que  se  empeñase  mas  en  sus  ha- 
lagos, le  dijo  con  semblante  severo  y 
grave :  o  A  tus  pies  me  ha  traído  la  for- 
tuna. Despojo  tuyo  soy  y  tu  prisionera 
espuesta  á  tu  arbitrio  y  voluntad.  Creo 
que  como  caballero  cortes  respetarás 
mi  persona,  advirtiendo  lo  que  fui,  y 
que  aunque  me  quitó  la  fortuna  la  co- 
rona ,  no  pudo  la  sangre  real  que  ca- 
lienta mis  venas.  Vencer  al  rey  mi  ma- 
rido pudo  ilustrar  tu  fama.  El  dejarte 
vencer  de  una  pasión  desordenada  con 
una  esclava,  afeará  mucho  tus  triun- 
fos. Podrás  en  mí  (sí  te  atrevieres,  que 
no  lo  creo)  rendir  el  cuerpo,  pero  no 
la  voluntad,  y  si  me  faltaren  fuerzas 
para  la  defensa  de  mi  honor,  lavaré 
con  mi  sangre  la  mancha  de  la  afrenta, 
cuando  no  pueda  con  la  tuya.»  Admiró 
al  africano  la  resolución  y  constancia 
de  la  reina ,  v  cómo  la  resistencia  en- 
ciende mas  ai  amor,  creció  en  su  cora- 
zón la  llama  y  la  estimación  de  su  ho- 
nestidad y  Vc^lor,  y  la  recibió  por  mu-' 
ger,  pérmitiéndore  el  ejercicio  de  la! 
religión  católica.  Era  esta  princesa  do 
tan  gran  prudencia  ,  que  por  sus  con- 
sejos se  gobernaba  Abdalasis,  y  cómo' 
criada  en  la  grandeza  de  los  reyes  go- 
dos ,  no  podía  sufrir  las  costumbres  y 
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estilos  bárbaros  y  serviles  de  los  prín- 
cipes de  África ,  y  poco  á  poco  fué  ilus- 
trando el  palacio,  y  persuadió  á  su 
marido  que  usase  de  aparato  é  insig- 
nias reales.  Solo  esto  faltaba  á  la  des- 
dicha de  don  Rodrigo,  y  á  la  infamia 
de  los  godos,  que  su  misma  mujer  ca- 
lentase el  lecho  del  árabe ,  y  le  ense- 
ñase á  ser  rey  ciñéndole  la  corona,  y 
poniéndole  ef  cetro  que  acababa  de 
perder.  ¡Oh  teatro  del  mundo,  qué 
tragedia  puede  ligurarse  la  imagina- 
ción, que  en  tí  no  la  represente  el 
tiempo!  Por  mas  de  trescientos  años 
habia  durado  el  imperio  de  los  godos, 
y  en  poco  mas  de  dos  años  se  vio  des- 
hecho, pero  no  con  poca  efusión  de 
sangre ,  porque  algunos  escritores  re- 
fieren, que  en  su  conquista  murieron 
setecientos  mil  de  ambas  partes,  pero 
¿quién  los  pudo  reducir  á  cierto  nú- 
mero habiendo  sido  tan  distantes  y  tan 
diversas  las  facciones  de  la  guerra?  Lo 
cierto  es  que  en  todas  partes  y  á  un 
mismo  tiempo  se  derramaban  en  Es- 
paña las  lágrimas,  y  se  oian  los  llantos 
y  suspiros,  no  tanto  por  los  muertos 
cuanto  por  haber  quedado  vivos  á  la 
vista  de  tantas  calamidades.  Las  ma- 
nos que  antes  gobernaban  gloriosas  la 
espada,  encaminaban  el  arado  y  reglan 
la  hoz.  Las  mujeres  turbadas*^  con  el 
peligro  y  con  la  persecución  se  olvi- 
daban de  sus  mismos  hijos ,  y  en  los 
partos  eran  doblados  sus  dolores  vien- 
do que  prendas  suyas  habían  de  nacer 
para  tantos  males.  No  pudo  la  imagina- 
ción comprender  tiranía  o  crueldad  que 
no  se  ejecutase  en  los  vencidos,  en  las 
ciudades  y  en  los  campos,  sin  perdo- 
nar á  los  árboles  fructíferos.  Las  aras 
sagradas  servían  á  supersticiosas  y 
torpes  ceremonias.  Las  vestiduras  ecle- 
siásticas y  las  alhajas  de  los  templos  se 
acomodaban  á  usos  profanos.  Otros 
fueron  los  habitadores  de  Es()aña,  otros 
sus  trajes,  sus  costumbres  y  lenguaje: 
tan  destigurada ,  y  tan  mudada  en  to- 
do, que  a  sí  misma  se  desconocía.  Con- 
tra ella  se  conjuraron  los  elementos 
que  tal  vez  suelen  lisonjear  á  los  di- 
chosos con  la  persecución  de  los  infe- 
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lices.  Ni  el  aire  congelaba  en  su  re- 
gión las  nubes,  ni  daban  agua  las 
fuentes,  ni  frutos  la  tierra.  Las  mis- 
mas calamidades  y  trabajos  reconoci- 
dos por  castigo  del  cielo  volvieron  á 
Dios  los  ánimos  de  los  heles,  y  con  sa- 
criíicios  y  oraciones,  con  lágrimas  y 
suspiros  ,*^  y  con  penitencias  públicas 
procuraban  aplacar  las  iras  de  la  divi- 
na justicia,  pero  ni  esto,  ni  la  sangre 
de  muchos  mártires,  derramada  en  de- 
fensa de  la  religión  católica ,  ni  los  mé- 
ritos de  diversos  santos,  que  con  su 
celo,  doctrina  y  ejemplo  habían  res- 
plandecido en  España,  ni  la  piedad  y 
justicia  de  los  reyes  antecesores  de 
don  Rodrigo  bastaron  á  aplacar  á  Dios 
é  inclinar  su  divina  misericordia  á  que 
moderase  ó  abreviase  el  castigo,  antes 
duró  por  casi  ochocientos  años,  porque 
los  méritos  de  los  santos  y  los  servi- 
cios á  Dios  aumentan  su  "^gioria  y  las 
ofensas  tocan  á  su  reputación,  de  €|uien 
es  muy  celoso  y  le  tenían  muy  irritado 
los  altares  profanados  antes  con  la  sec- 
ta de  Arrio ,  las  persecuciones  de  los 
católicos,  la  sangre  vertida  en  las  vio- 
lentas muertes  de  los  reyes  Ataúlfo, 
Sigerico,  Turismundo,  Teodorico,  A- 
malarico,  Teudio ,  Teudiselo,  Agila, 
Liuva  y  Witerico:  unos  á  manos  de 
sus  vasallos  y  domésticos,  y  otros  á  las 
de  sus  mismos  hermanos.*^  No  menos 
tenían  irritado  á  Dios  los  matrimonios 
disueltos  con  el  repudio:  las  tiranías 
usadas  con  la  reina  Clotilde:  la  impie- 
dad de  Leovigildo  con  su  propio  hijo: 
la  inobediencia  á  la  sede  apostólica  de 
Wítiza  y  las  lascivias  del  rey  don  Ro- 
drigo. ¡Ob  príncipes ,  oh  reyes  que  pe- 
cáis para  vosotros  y  para  vuestros  sub- 
ditos, aprended  escarmientos  en  la  se- 
veridad de  este  castigo  !  Grandes  fue- 
ron los  trabajos  y  calamidades  con  que 
Dios  apuró  la  constancia  de  la  nación 
española,  primero  en  el  yugo  de  sus 
hermanos,  después  en  el  de  los  bárba- 
ros y  últimamente  en  el  de  los  africa- 
nos. Pero  quien  con  atención  cargare  el 
juicio  sobre  aquellos  sucesos,  hallará 
que  en  la  misma  servidumbre  ganó  es- 
paña  mayor  fama  que  en  las  demás  na- 
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ciónos  en  la  dominación,  porque  en  los 
fragmentos  de  Numancia  y  las  cenizas 
de  Sagunlo  le  dieron  mas  gloria  que  á 
Roma  sus  triunl'os  y  obeliscos.  Vencida 
fué  España  de  los  alanos,  Vtíndalos, 
suevos  y  godos  que  la  acometieron  jun- 
tos; pero  vencida  ,  venció  sus  ánimos 
feroces,  y  los  sujetó  al  suave  yugo  de 
la  iglesia.  Pisaron  los  africanos"  la  cer- 
viz de  España  por  la  ignavia  y  ílojedad 
de  los  godos,  estinguidos  ya  én  el  ocio 
sus  espíritus  marciales;  pero  después» 
pocos  españoles,  retirados  en  los  mon- 
tes, bajaron  á  las  llanuras,  y  siempre 
desnuda  la  espada  por  el  espacio  de  ocho 
siglos ,  pelearon  constantes  en  defensa 
de  la  libertad  y  de  la  religión  hasta  que 
retiraron  á  África  á  los  moros,  y  ocu- 
paron las  costas  de  ella ,  fundando  la 
mayor  monarquía  que  ha  visto  el  mun- 
do.'Las  hazañas  que  en  este  tiempo  hi- 
cieron ,  las  victorias  que  alcanzaron  es- 
tán envueltas  en  las  cenizas  del  olvido, 
porque  mas  obraba  la  espada  en  mere- 
cer glorias ,  que  la  pluma  en  escribir- 
las. En  todas  partes  se  vio  Marte  ar- 
mado v  sangriento.  Sufrir  trabajos  ,  es 
obra  Je  la  paciencia ;  oponerse  á  ellos, 
de  la  fortaleza.  No  fuera  la  palma  sím- 
bolo de  la  victoria ,  si  no  se  levantara 
con  el  peso  impuesto.  Las  glorias  ad- 
quiridas con  el  favor  de  la  fortuna ,  á 
ella  sola  se  deben  atribuir,  y  solamen- 
te son  propias  las  que  se  alcanzan  á 
pesar  de  su  desden  y  oposición.  Graves 
fueron  también  las  ofensas  y  culpas  que 
los  reyes  Witiza  y  don  Rodrigo  come- 
tieron contra  Dios,  pero  estas  mismas 
hicieron,  en  el  castigo,  feliz  á  España, 
porque  como  suele  el  labrador  fecun- 
dar con  la  llama  los  campos  para  que 
rindan  mayores  frutos,  así  con  ella  la 
Divina  Providencia  purificó  á  España 
de  las  Hnpías  supersticiones  de  Arrio, 
y  fértil  la  tierra  produjo  gloriosas  pal- 
mas regadas  con  la  sangre  de  muchos 
mártires.  Produjo  también  diversas 
azucenas  de  purísima  castidad  y  vir- 
tud, cuyas  hojas  tiñó  en  púrpura  el 
cuchillo.  Florecieron  en  medio  de  tan- 
tos peligros  y  calamidades  ilustres  pre- 
lados en  santidad  y  letras ,  que  en  la 
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confusa  noche  de  los  errores  de  la  sec- 
ta mahometana  dieron  luz  á  la  verdad 
evangélica,  porque  si  bien  los  españoles 
perdieron  su  libertad  en  la  mayor  parte 
de  España,  conservaron  obispos  en  las 
ciudades,  los  cuales,  como  los  eligió  la 
necesidad,  no  para  la  pompa  y  dignidad, 
sino  para  el  trabajo,  el  peligro  y  la 
enseñanza,  fueron  todos  santos  varo- 
nes. En  el  mismo  rigor  del  castigo  con- 
solaba Dios  á  los  lides  con  victorias 
continuadas,  asistiendo  á  ellas  san- 
grienta la  cuchilla  de  su  glorioso  patrón 
Santiago;  pues  solo  el  rey  don  Jaime 
de  Aragón,  llamado  el  Conquistador, 
venció  treinta  batallas  campales;  y  có- 
mo la  misma  mano  de  Dios,  que  castiga, 
suele  después  remunerar,  escediendo  á 
su  justicia  su  misericordia  ,  levantó  en 
España  una  monarquía  tan  grande,  que 
nunca  la  pierde  de  vista  el  sol,  de  cu- 
ya duración  parece  que  hacen  fe  dos 
profecías  divinas  de  Daniel  y  de  Jere- 
mías. Aqu3l,  anteviendo  cuanto  ha  re- 
ferido esta  historia,  hace  desella  un 
breve  epílogo,  diciendo  que  vio  comba- 
tir los  vientos  y  levantarse  cuatro  ani- 
males grandes  sobre  el  mar,  significa- 
dos en  ellos  los  cuatro  reinos  que  en 
España  levantaron  los  alanos,  los  ván- 
dalos ,  los  suevos  y  godos  :  y  los  aun- 
que graves  y  santos  autores  interpretan 
esta  visión  por  las  cuatro  monarquías 
de  los  asirlos,  persas,  griegos  y  ro- 
manos ,  mas  parece  haberse  verificado 
en  los  cuatro  reinos  dichos,  porque  el 
primer  animal ,  semejante  á  una  leona, 
señaló  la  soberbia  y  majestad  del  rei- 
no de  los  alanos,  y  también  su  breve 
ruina  en  las  alas  que  tenia ,  y  perdió 
luego,  habiéndose  acabado  en  el  tercer 
sucesor.  El  segundo  animal ,  parecido 
aloso  en  su  ferocidad ,  fué  símbolo  del 
reino  de  los  vándalos;  y  porque  domi- 
naron en  una  parte  de  Galicia  y  en  la 
provincia  de  Andalucía,  y  después  en 
África ,  dice  que  tenia  tres  órdenes  de 
dientes  ,  y  el  haber  pasado  de  España 
á  África,"  donde  fueron  martirizados 
muchos  católicos,  lo  declaró  diciéndole 
que  se  levantase  y  comiese  carnes.  El 
tercer   animal ,  en  forma  de  leopardo. 
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con  cuatro  alas  y  cuatro  cabezas ,  sig- 
niíicó  el  reino  dé  los  suevos  en  Galicia, 
que  tuvo  ocho  reyes  legítimos ;  los  cua- 
tro, parece  que  tenian  alas  en  las  em- 
presas, y  los  otros,  tardos  y  pacíficos, 
que  todo  lo  consideraban  con  prudencia. 
El  cuarto  animal  terrible,  admirable  y 
fuerte  con  dientes  de  hierro ,  que  lodo 
lo  deshacía  y  tragaba,  pisando  lo  de- 
mas,  en  quién  mas  reparó  Daniel ,  sig- 
nificó claramente  el  reino  de  los  godos, 
porque  dice  que  tenia  diez  cuernos,  por 
los  cuales  (como  símbolos  de  la  supre- 
ma potestad ,  y  como  lo  interpreta  el 
niisuio  testo)  se  entienden  los  reyes,  y 
en  esta  visión  son  los  diez  reyes'^godos 
que  dominaron  á  España  desde  el  rey 
Ataúlfo  hasta  el  rey  Liuva,  porque  Si- 
gerico,  por  haber'durado  poco,  no  se 
cuenta  entre  ellos,  ni  Teudio,  Teudi- 
selo  y  Agila,  porque  fueron  tiranos,  á 
los  cuales  permite  la  Divina  Providen- 
cia el  cetro,  pero  no  los  escribe  en  el  ca- 
tálogo de  los  reyes,  como  por  la  misma 
causa  no  puso  á  estos  Máximo  César- 
augustano  en  su  crónica.  No  compara 
Daniel  este  reino  á  alguna  bestia  feroz 
como  comparó  á  los  otros  tres,  porque 
aquellos  fueron  fundados  con  la  fuerza 
y  la  tiranía,  y  este  con  la  justicia  por 
él  derecho  que  le  dio  la  cesión  del  em- 
perador Honorio,  en  los  que  tenia  el 
imperio  romano  sobre  las  Galias  y  Es- 
paña. Refiere  Daniel  que  mientras  con- 
sideraba los  diez  cuernos,  vio  nacer 
otro  pequeño  que  prevaleció  á  los  de- 
mas  ,  en  cuya  presencia  fueron  arran- 
cados tres,  él  cual  tenia  ojos  de  hom- 
bre y  una  boca  que  profería  cosas  gran- 
des. Así  sucedió  al  reino  de  Leovigildo, 
porque  llamado  el  rey  Liuva ,  su  her- 
mano, poseyó  solamente  con  título  é 
insignias  de  rey  una  parte  de  España, 
y  después  de  su  muerte  quedó  señor 
iiniversal  de  ella  y  de  la  Galia  gótica, 
domados  los  rebeldes,  despojados  los 
revés  de  Galicia  Miro  y  Evorico,  ven- 
cido y  martirizado  el  rey  Hermenegildo, 
su  hijo,  echados  de  España  los  romanos, 
de  cuyo  imperio  se  habia  de  formar  el 
reino  de  los  godos,  no  en  el  de  los  reyes 
que  creyó  San  Gerónimo.  Los  ojos  de 
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hombre  y  la  boca  que  proferia  cosas 
grandes  fueron  los  obispos  arríanos  (sig- 
nificados por  ellos)  que  cautelosamente 
congregó  Leovigildo  en  Toledo  para 
mostrar  que  su  secta  convenia  con  la 
religión  católica,  obligándolos  á  pro- 
nunciar que  en  la  Santísima  Trinidad 
era  el  hijo  igual  al  padre,  aunque  no 
lo  sentían  así.  Dice  también  de  él,  que 
presumía  mudar  los  tiempos  y  las  le- 
yes, y  así  fué,  porque  mudó  Leovigil- 
do la  ley  establecida  por  los  arríanos 
de  volver  á  bautizar  á  los  que  abraza- 
sen su  secta,  disponiéndola  con  tal  ar- 
te, que  engañó  á  los  católicos.  Derogó 
también  muchas  leyes  del  rey  Eurico, 
y  estableció  otrasl!  Muestra"^  después 
Daniel  la  persecución  de  Leovigildo 
contra  los  prelados  de  España,  dicien- 
do que  baria  guerra  á  los  santos,  y  que 
su  reino  pasaría  al  pueblo  santo,  io 
cual  se  cumplió,  porque  después  de  su 
muerte  fué  Recaredo  elegido  rey ,  y  la 
nación  de  los  godos  abjuró  en  eí  tercer 
concilio  de  Toledo  la  secta  arriana,  y 
con  razón  se  puede  llamar  santa  la  mo- 
narquía de  España,  por  los  santos  que 
han  florecido  en  ella,  por  la  pureza  con 
que  ha  conservado  la  religión  católica,  y 
por  no  haber  consentido  el  culto  y  ritos 
de  otras  sectas.  Últimamente  profetiza 
Daniel  que  será  un  reino  eterno  á  quien 
servirán  y  obedecerán  los  reyes.  Esto 
se  ha  verificado  hasta  aquí  en  la  suce- 
sión continua  de  Recaredo,  sin  haber 
faltado  su  línea ,  y  en  los  reinos  de  Eu- 
ropa que  se  han  incorporado  en  la  co- 
rona de  España  y  en  los  reyes  que  en 
las  Indias  orientales  y  occidentales  ban 
obedecido  á  ella.  Lá^  otra  profecía  de 
Jeremías,  en  que  amenaza  Dios  á  los 
elemitas,  pueblos  dePersia,  entiende 
él  abad  íoachimo  de  los  españoles  ,  y 
parece  que  conviene  en  todo  al  reino  de 
los  godos  y  á  la  invasión  de  los  africa- 
nos en  España ,  diciendo  Dios  que  rom- 
perá el  arco  de  los  elemitas  y  les  qu¡~ 
tara  su  poder ,  y  que  cuatro  vientos  de 
las  cuatro  partes  del  mundo  los  com- 
batirán. Que  no  habría  gente  á  quien, 
huidos,  no  se  retirasen.  Que  temblarían 
en  la  presencia  de  sus  enemigos,  y  que 
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sobre  ellos  caería  la  espada  de  la  divina 
justicia  éjeciitaiido  las  iras  de  su  ven- 
ganza. Todo  esto  espcrimentó  España, 
deshecho  el  imperio  de  los  godos,  aco- 
metida por  cuatro  partes  de  cuatro  ejér- 
citos gobernados  por  Tarif,  don  Julián, 
Muza  y  Abdalasis,  que  eso  signiíican 
los  cuatro  vientos  ,  si  ya  uo  es  que  se 
entiendan  las  cuatro  naciones  bárbaras 
que  entraron  en  España:  y  en  cuanto 
á  su  destierro  por  varias  provincias, 
¿qué  nación  hubo  a  quien  no  se  reti- 
rasen huyendo  muchos  godos  y  espa- 
ñoles? y,*^¿qué  calamidad  no  cayó  so- 
bre ellos?  Después,  mas  aplacado  Dios, 
dice,  que  deshará  sus  reyes  y  prínci- 
pes, como  sucedió,  debelados  diversos 
reyes  moros  que  dominaban  en  Espa- 
ña*^; y  concluye  con  que  pondrá  en  ella 
su  solio,  el  cual  durará  hasta  los  últi- 
mos  días  del  mundo. 

RODRÍGUEZ  de  ARIAS  (don  José). 
Nació  en  la  ciudad  de  Palma,  capital 
de  la  isla  de  Mallorca,  el  '26  de  setiem- 
bre de  1761  :  su  padre,  don  Sebastian, 
comisario  de  guerra  de  marina  en 
aquella  provincia,  lo  dedicó  á  la  carre- 
ra de  la  armada ,  á  la  que  desde  luego 
mostró  particular  inclinación.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  el  depar- 
tamento de  Cádiz  el  13  de  abril  de 
^776,  y  concluidos  sus  estudios  em- 
barcó eH2  de  noviembre  siguiente  en 
el  navio  San  Bámaso^  de  la  escuadra 
del  Excmo.  Sr.  Marques  de  Casa-Tillí, 
que  escoltó  á  las  costas  del  Brasil,  la 
espedicion  mandada  por  el  general  Ce- 
ballos:  asistió  á  la  toma  de  la  Isla  de 
Santa  Catalina ,  y  á  todas  las  demás 
operaciones  hasta  la  paz  con  los  portu- 
gueses, regresando  á  Cádiz  en  noviem- 
bre de  1778,  habiendo  ascendido  á  al- 
férez de  fragata  en  28  de  febrero  de 
1777.  Sobre  las  íra^ütíis  Gertrudis  y 
Bárbara,  cruzó  en  la  comprensión  del 
departamento ;  y  trasbordado  al  navio 
Vencedor  en  mayo  de  1779,  hizo  con  la 
escuadra  combinada  de  España  y  Fran- 
cia, al  mando  del  Excmo.  Sr.  don  Luis 
de  Córdoba ,  las  dos  campañas  ai  ca- 
nal de  la  Mancha,  cuando  la  guerra 
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con  la  Gran  Bretaña,  logrando  en  la 
primera  encerrar  en  sus  puertos  á  las 
escuadras  inglesas,  y  apresar  el  navio 
Árdienti) ,  de  74  cañones,  y  en  la  se- 
gunda prestar  también  otros  servicios, 
y  libertarse  de  un  furioso  huracán  que 
los  asaltó  en  aquel  estrecho  paso,  sub- 
sistiendo en  el  misnjo  navio  y  escua- 
dra hasta  la  paz  general.  Ascendió  á 
alférez  de  navio  el  16  de  setiembre  de 
1781  ,  y  en  enero  de  1784  fué  embar- 
cado en  la  fragata  Bibiana,  con  la  que 
salió  para  la  América  seplentrional,  en 
cuyos  mares  prestó  diferentes  servi- 
cios, sobre  el  enunciado  buque,  y  las 
nombradas  Matilde  y  liosalia  hasta  íi- 
nes  de  1785,  que  regresó  á  Cádiz  y 
quedó  desembarcado,  habiendo  sido 
promovido  á  teniente  de  fragata  el  15 
de  noviembre  de  1784.  En  febrero  de 
1787  se  embarcó  en  la  fragata  Santa 
Cecilia,  u«a  de  la  escuadra  de  opera- 
ciones del  Excmo.  Sr.  don  Juan  de  Lán- 
gara ,  con  la  que  navegó  en  el  Medi- 
terráneo hasta  principios  de  1788 ,  que 
se  desarmó  esta  escuadrilla  de  instruc- 
ción ,  embarcando  en  mayo  del  último 
citado  año  en  el  navio  San  Ildefonso, 
de  la  escuadra  del  Excmo.  Sr.  don  Jo- 
sé de  Córdoba,  con  la  que  efectuó  las 
pruebas  de  comparación  entre  los  na- 
vios recien  construidos.  Fué  ascendido 
á  teniente  de  navio  en  \2  de  julio  de 
1790,  y  embarcado  en  el  Miño  en  di- 
cho año,  salió  para  la  América  septen- 
trional ,  con  el  cual  y  con  la  fragata 
Minerva ,  hizo  diferentes  comisiones  y 
cruceros  hasta  marzo  de  1791 ,  que  ob- 
tuvo el  mando  de  la  goleta  Magdalena, 
destinada  al  crucero  de  la  parte  orien- 
tal de  la  Isla  de  Cuba,  en  cuya  época 
practicó  una  comisión  importante  so- 
bre la  designación  de  montes  mas  á 
propósito  para  la  construcción  naval, 
señalamiento  de  puntos  para  dársenas 
de  depósitos  de  madera,  y  fondeaderos 
de  las  embarcaciones  que  las  cargasen, 
cuyo  cometido  desempeñó  á  satisfac- 
ción de  sus  jefes,  y  demostrando  en  él, 
á  la  par  de  su  celo ,  sus  conocimientos 
en  los  diferentes  ramos  de  la  facultad. 
A  fínes  de  1793  regresó  á  España  en  la 
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urca  'Florentina,  siendo  embarcado  á 
su  llegada  en  la  fragata  O,  de  la  es- 
cuadra del  Excmo.  Sr.  don  Gabriel  de 
Aristizabal ,  con  la  que  salió  de  Cádiz 
para  la  América  septentrional  en  1793: 
en  enero  del  siguiente  año  fué  nom- 
brado segundo  comandante  del  navio 
San  Juan,  perteneciente  á  la  misma 
escuadra  ,  con  la  que  se  halló  en  dife- 
rentes operaciones,  contra  la  costa  fran- 
cesa de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y 
señaiadamente  en  las  acciones  de  Ba- 
bia ja  y  loma  del  fuerte  Delíin.  Su  dis- 
tinguido comportamiento  en  estas  ope- 
raciones, y  el  buen  concepto  íiicultati- 
vo  que  había  sabido  granjearse  Arias, 
le  valieron  que  el  general  de  la  es- 
cuadra, le  contiriese  en  noviembre  de 
4795,  el  mando  del  bergantín  liaba- 
ñero,  con  el  que  practicó  diversos  ser- 
vicios de  importancia,  y  sostuvo  una 
acción  contra  doce  lanchas  y  botes  de 
un  navio  y  fragatas  inglesas  que  lo 
atacaron ,  y  á  los  que  lechazó  con  pér- 
didas. Paso  á  mandar  el  bergantín  Gal- 
(jo  en  abril  de  1797 ,  con  el  que  siguió 
desempeñando  comisiones,  todas  difí- 
ciles y  peligrosas,  por  la  inlinidad  de 
buques  y  escuadras  inglesas  que  pla- 
gaban los  mares.  Sostuvo  un  combate 
glorioso  contra  el  bergantín  ingles  el 
Jlcíoe ,  de  superior  porte  al  Galgo  ,  á 
(juien  hizo  desistir  de  su  empeño  de 
abordarlo,  y  también  otro,  aunque  glo- 
rioso, desgraciado,  por  cuanto  á  pesar 
de  su  resistencia,  fué  batido  y  apresa- 
do por  la  fragata  de  guerra  inglesa 
Crecent,  de  44  cañones,  teniendo  esta 
última  acción  lugar  en  noviembre  de 
4799,  y  restituyéndose  tá  la  Habana 
como  prisionero:  allí  fué  examinada  su 
conducta  en  consejo  de  guerra  de  ge- 
nerales, que  declaró  á  don  José  Rodrí- 
guez de  Arias  buen  servidor  de  S.  M., 
libre  de  todo  cargo,  y  merecedor  de 
obtener  otros  destinos  y  mandos,  pro- 
porcionados á  su  clase'.  De  la  Habana 
regresó  a  España  en  diciembre  de  1 801 , 
conduciendo  pliegas  de  importancia,  y 
á  su  llegada  fué  embarcado  en  la  fra- 
gata fíiifina,  que  salió  para  Unía  el  20 
de  febrero  de  1802  ,  con  la  noticia  de 
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la  paz  con  los  ingleses.  Ascendió  á  ca- 
pitán de  fragata  en  la  promoción  de  5 
de  octubre  de  1802,  y  regresó  á  Cádiz 
sobre  la  fragata  de  su  destino  ,  proce- 
dente de  Lima,  el  30  de  mayo  de  1803, 
quedando  desembarcado  y  nombrado 
sargento  mayor  de  brigadas.  Rotas  de 
nuevo   las  hostilidades  con  la  Gran 
Bretaña ,   á  consecuencia    del  inicua 
apresamiento  de  las  cuatro  fragatas  es- 
pañolas de  guerra  ,  que  regresaban  de 
América  con  caudales,  en  octubre  de 
1804,  solicitó  y  obtuvo  Arias  su  em- 
barco en  el  navio  Santa  Ana,  en  don- 
de fué   elegido  primer  ayudante,  del 
Excmo.  Sr.  don  Ignacio  María  de  Ala- 
va  ,  que  tenia  su  insignia  en  el  mismo 
buque.  Con  el  propio  destino  y  en  la 
escuadra  combinada  de  Francia  y  Es- 
paña, al  mando  del  vice-almirant'e  Yi- 
lleneuve  y  del  teniente   general  don 
Federico  Gravina,  salió  de  Cádiz  el  20 
de  octubre  de  1805,  y  se  encontró  en 
el  combate  que  el  día  siguiente  sostu- 
vo sobre  el  cabo  de  Trafalgar,  con  la 
inglesa  regida  por  el  almirante  Neis- 
son.  N-o  es  del  caso  en  estos  apuntes 
biográficos,  la  descripción  de  aquella 
sangrienta  y  célebre  batalla  naval ,  en 
donde  el  navio  Santa  Ana  ,  de  la  in- 
signia del  general  Álava ,  fué  uno  de 
los  que  mas  se  batieron ;  pero  sí  será 
conveniente  manifestar  que  el  capitán 
de  fragata  Arias,  se  mostró  digno  ayu- 
dante de  aquel  bizarro  general,  condu- 
ciéndose en  el  combate  y  después  de 
él ,  con  distinguido  valor  y  serenidad. 
Regresado  que  hubo  á  Cádiz  el  23, 
con  su  navio  enteramente  desmantela- 
do, quedó  desembarcado,  y  fué  promo- 
vido á  capitán  de  navio  por  real  pa- 
tente de  9  de  noviembre  de  1805.  En 
7  de  junio  de  1806  embarcó  de  segun- 
do comandante  del  navio  Príncipe  de 
Asturias  ,  de  la  insignia  de  aquel  ge- 
neral, y  después  de  la  del  jefe  don 
Juan  Ríiiz  de  Apodaca,  con  el  que  se 
halló  en  el  combate  y  rendición  de  la 
escuadra  francesa  del  almirante  Rosi^ 
llv,  ocurrido  en  la  bahía  de  Cádiz  en 
los  dias  9,  10  y  14  de  junio  de  1808. 
En  1-6  del  espuesto  mes  y  año,  tomó 
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el  mando  del  navio  Héroe  (uno  de  los 
apresados) ,  y  con  él  continuó  hasta  el 
'1 9  de  julio  siguiente,  que  fué  nombra- 
do encargado  de  negocios  y  cónsul 
general  de  España  en  Marruecos ,  cu- 
yo destino  sirvió  en  Tánger  hasta  el  16 
de  enero  de  1809  ,  que  relevado  de  él 
se  presentó  en  el  departamento.  Por 
real  orden  de  13  de  febrero  de  1809, 
le  confirió  S.  M.  el  mando  de  la  fraga- 
ta Cornelia ,  con  la  que  condujo  pri- 
sioneros franceses  á  las  Baleares;  y 
regresado  que  hubo  á  Cádiz  ,  salió  pa- 
ra New-York,  Filadelfia  y  otros  puer- 
tos de  los  Estados-Unidos  de  América, 
conduciendo  al  ministro  plenipotencia- 
rio de  España  ,  cerca  de  aquella  repú- 
bica,  don  Luis  Onis,  regresando  á  Cá- 
diz en  diciembre  siguiente,  saliendo 
nuevamente  para  Ferrol  con  caudales, 
de  donde  pasó  á  Vigo  y  condujo  á  Cá- 
diz al  reverendo  obispo  de  Orense,  don 
Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  miem- 
bro del  Consejo  de  Regencia  de  España 
é  Indias,  saliendo  después  para  Lisboa 
con  caudales  para  los  ejércitos  aliados. 
El  13  de  setiembre  de  1810,  salió  nue- 
vamente de  Cádiz  con  el  buque  de  su 
mando  para  Costa-Firme,  en  cuyos  ma- 
res mandó  una  división  naval  áe  nue- 
ve buques  de  guerra  ,  con  la  que  blo- 
queó las  costas  de  Venezuela,  prestan- 
do servicios  muy  importantes  á  la  pa- 
cificación de  aquella  parte  de  los  do- 
minios de  España,  subsistiendo  en  este 
servicio  con  aprobación  del  virey  del 
nuevo  reino  de  Granada,  y  benepláci- 
to del  gobierno  de  S.  M. ,  hasta  el  año 
de  1812,  que  se  trasladó  á  la  Habana, 
en  donde  por  desarme  de  su  fra- 
gata á  consecuencia  de  su  mal  estado, 
se  restituyó  á  Cádiz  en  la  nombrada 
Venganza,  habiendo  obtenido  su  ascen- 
so á  brigadier  en  2¡4  de  mayo  de  1811. 
El  22  de  agosto  de  1814  fue  nombrado 
vocal  del  Consejo  de  guerra  de  gene- 
rales, establecido  en  su  departamento, 
para  entender  en  las  purificaciones  de 
los  jefes  y  oficiales  que  habían  residido 
en  ios  parajes  ocupados  por  los  fran- 
ceses durante  la  invasión.  En  14  de 
noviembre  de  1815  fué  nombrado  co- 
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mandante  general  de  una  división  na- 
val ,  compuesta  del  navio  Asia ,  fraga- 
tas Prueba  y  Esmeralda,  y  bergantín 
Cazador,  con  la  que  en  diferentes  na- 
vegaciones en  el  Mediterráneo  desem- 
peñó una  comisión  de  Estado  cerca  do 
las  regencias  de  Argel ,  Túnez  y  Trí- 
poli, visitando,  ademas,  otros  puertos 
de  las  costas  de  España ,  y  cruzando 
sobre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
Maria.  En  enero  de  1819,  por  desarme 
del  navio  Asia,  trasbordó  su  insignia 
al  nombrado  Fernando  VII,  coíi  el 
que  siguió  su  comisión  hasta  mayo  del 
propio  año,  que,  concluida,  regresó  á 
Cádiz ,  procedente  de  Mahon.  Por  real 
orden  de  25  de  octubre  de  1820,  de- 
clara S.  M.  hallarse  satisfecho  del  de- 
sempeño del  brigadier  Arias  en  las  co- 
misiones diplomáticas,  que  ha  practica- 
do con  la  división  de  su  mando  cerca 
de  las  potencias  berberiscas,  y  obte- 
niendo por  toda  recompensa  de  estos 
servicios  estraordinarios  la  cruz  pen- 
sionada de  la  real  y  distinguida  orden 
de  Carlos  IIL  Desempeñó  en  seguida 
el  cargo  de  comisario  general  de  bri- 
gadas en  clase  de  interino,  pues  era 
propietario  de  las  del  departamento  de 
Cádiz :  cesó  en  tal  cometido  el  4  de 
julio  de  1821,  por  haber  sido  elegido 
comisionado  regio  á  las  provincias  de 
Ultramar,  y  salió  al  efecto  para  Costa- 
Firme  ,  regresando  á  Cádiz  de  traspor- 
te en  la  fragata  Pronta ,  encargándose 
nuevamente  del  cuerpo  de  brigadas. 
Por  real  orden  de  14  de  enero  de  1823 
se  le  nombró  comandante  general  del 
arsenal  del  Ferrol,  para  cuyo  punto  se 
trasladó  de  trasporte  en  el  bergantín 
Vengador.  El  1 ."  de  agosto  siguiente 
cesó  en  el  mismo  destino,  y  se  restitu- 
yó á  Cádiz ,  donde  se  presentó  en  20 
de  noviembre.  En  la  promoción  de  6* 
de  diciembre  de  1829,  con  motivo  del 
regio  enlace  de  S.  M.  Fernando  Vil 
con  la  Serma.  Sra.  princesa  de  Ñapó- 
les, doña  María  Cristina  de  Borboa, 
ascendió  don  José  Rodríguez  de  Arias 
al  empleo  de  jefe  de  escuadra,  llevan- 
do de  brigadier  diez  y  ocho  años,  la 
mayor  parte  de  mandos  de  divisiones 
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navales,  y  comisiones  de  importancia, 
desempeñadas  todas  á  completa  satis- 
facción de  S.  M.  En  la  capital  del  de- 
partamento de  Cádiz,  donde  residía, 
tuvo  el  encargo  de  la  formación  del  re- 
glamento de  pertrechos  para  los  dife- 
rentes portes  de  los  buques  de  guerra, 
con  otra  porción  de  comisiones  faculta- 
tivas, en  que  puso  de  maniliesto  sus 
estensos  conocimientos ,  juntamente 
con  su  celo  y  laboriosidad.  Por  sus 
años  de  servicio,  y  conforme  con  todos 
los  requisitos  prevenidos  en  el  regla- 
mento de  la  real  y  militar  orden  de 
San  Hermenegildo ,  obtuvo  la  gran 
cruz  de  la  misma  en  el  propio  año  de 
1829.  En  3  de  noviembre  de  1836  se 
encargó  interinamente  del  cargo  de 
comandante  general  del  departamento 
de  Cádiz,  que  obtuvo  en  propiedad  al 
poco  tiempo ,  y  desempeño  hasta  el  7 
de  febrero  de  Í839 ,  que  S.  M.  se  dig- 
nó admitirle  la  renuncia  que  habia  he- 
cho del  espresado  mando,  quedando 
muy  satisfecha  de  sus  servicios  y  com- 
portamiento, y  habiendo  ascendido  á 
teniente  general  el  23  de  julio  de  \  837. 
En  el  largo  espacio  de  tiempo  que  ejer- 
ció el  anterior  cometido  ,  tuvo  que  ha- 
cer frente  el  general  Arias  á  circuns- 
tancias muy  calamitosas,  tanto  por  las 
convulsiones  políticas  de  aquella  épo- 
ca ,  cuanto  por  la  escasez  de  recursos, 
que  tenia  sumidas  en  la  nías  espantosa 
mi.scria  á  todas  las  clases  del  departa- 
mento. El  general  Arias  participaba  de 
estos  mismos  infortunios,  solventando 
con  esquisita  prudencia  y  tino,  las  no 
pocas  cuestiones  graves  que  se  origi- 
naban de  tan  aüicliva  situación.  Reti- 
rado al  hogar  doméstico,  procuró  re- 
parar su  salud  ,  fuertemente  deteriora- 
da con  los  sinsabores  ()adec¡dos.  En 
esta  situación  le  alcanzó  el  íallecimien- 
to  del  general  don  Luis  (^oig,  que  man- 
daba el  departamento  ,  y  como  mas  an- 
tiguo de  los  existentes  en  el  mismo,  se 
encargó  de  su  mando  el  2(3  de  abril  de 
1840,  que  desempeño  hasta  el  25  de 
junio  siguiente,  (|uedaudo  S.  M.  alta- 
mente satisfecha  de  su  celo  y  lealtad. 
A  consecuencia  de  los  acontecimientos 
IV. 
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políticos  de  1843,  volvió  el  general 
Arias  á  encargarse  interinamente  del 
mando  del  departamento ,  que  ejerció 
por  espacio  de  algunos  meses  con  es- 
merado acierto  en  circunstancias  bien 
difíciles,  y  reuniendo  ante  su  autori- 
dad todos*^los  elementos  de  desorgani- 
zación aue  habían  producido  las  ante- 
riores discordias.  En  esta  época,  mas 
que  en  ninguna  otra ,  se  hizo  merece- 
dor el  veterano  general  á  la  conside- 
ración y  respeto  de  todos  los  indivi- 
duos de  marina.  Cuando  tuvo  lugar  la 
declaración  de  mayor  edad  de  la  reina 
doña  Isabel  II,  fué  condecorado  don 
José  Rodríguez  de  Arias  con  la  gran 
cruz  de  la  real  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica,  por  real  decretó  de 
9  de  noviembre  de  1843,  premiando 
así  sus  distinguidos  méritos  y  servi- 
cios. También  obtuvo  por  reaí  decreto 
de  8  de  noviembre  de  1846,  la  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  lll ,  y  elevado  á  la 
alta  y  suprema  dignidacl  de  capitán  ge- 
neral de  la  armada,  por  rigorosa  anti- 
güedad, el  15  <ie  setiembre  de  1847, 
teniendo  S.  M.  en  consideración  sus 
particulares  méritos  y  largos  y  buenos 
servicios.  En  el  propio  mes  fiié  electo 
presidente  de  la  junta  directiva  y  con- 
sultiva de  la  armada,  corporación  que 
por  aquel  entonces  se  instituyó,  y  que 
reasumíalas  facultades  que "^ las  orde- 
nanzas de  la  armada  conceden  al  di- 
rector general  de  ella.  Imposibilitado 
el  general  Arias  de  trasladarse  á  la 
corte  por  su  envejecido  mal  de  gota, 
se  le  permitió  subsistir  en  el  departa- 
mento ,  con  la  facultad  de  iDoner  el 
cúmplase  á  las  patentes ,  nombramien- 
tos y  despachos,  quedando  lo  demás  á 
cargo  del  vicepresidente  de  la  junta. 
Suprimida  esta  corporación  en  febrero 
de  1848,  quedó  el  general  Arias  sin 
destino  particular  en.  la  comprensión 
del  departamento.  Allí  continuaba  sien- 
do el  centro  de  la  consideración  y  res- 
peto de  lodos  los  marinos  que  frecuen- 
taban el  departamento  ó  tenían  desti- 
no en  él:  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
conservaba  ea  el  mejor  estado  sus  fa- 
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cultades  intelectuales,  haciendo  remi- 
niscencias de  los  hechos  ocurridos  en 
su  brillante  y  larga  carrera ,  ameni- 
zándolos con  los  consejos  de  la  espe- 
riencia ,  y  con  los  que  le  proporcionaba 
una  no  común  instrucción.  Su  carácter 
franco  y  afable,  y  su  justificada  recti- 
tud y  honradez  lé  daban  mayor  realce 
que  su  elevada  dignidad.  Así  es  que  su 
muerte  ha  sido  universalmente  senti- 
da. Dias  antes  de  la  fatal  desgracia,  se 
quejaba  el  general  de  un  dolor  cerca 
ael  corazón  que  á  ratos  le  molestaba 
bastante ,  y  en  este  estado ,  sin  notár- 
sele otra  novedad  que  alguna  fatiga  al 
pecho ,  falleció  repentinamente  al  tiem- 
po de  acostarse  en  la  noche  del  26  de 
enero  del  año  1852.  Tal  ha  sido  la 
carrera  del  dignísimo  capitán  general 
de  la  armada ,  don  José  Rodríguez  de 
Arias :  su  biografía  de  cerca  de  un  si- 
glo ,  estensa  y  cual  corresponde  á  sus 
esclarecidas  circunstancias ,  la  dejamos 
á  mejor  cortada  pluma ;  y  con  estos 
apuntes  solo  ofrecemos  un  respetuoso 
homenaje  de  gratitud  á  tan  distinguido 
marino....  Valiente  y  leal  soldado,  es- 
celente  padre  de  familia,  su  memoria 
será  eterna  en  el  corazón  de  los  que 
admiraban  sus  virtudes  y  talentos. 

rodríguez  (Ventura),  célebre  ar- 

Í[uitecto  español ,  nació  en  Cienpozue- 
os  el  Ude  julio  de  1717.  Aficionado 
desde  su  niñez  al  diseño ,  diéronle  sus 
padres  por  maestro  al  ingeniero  don 
Esteban  Marchan ,  que  dirigía  entonces 
las  obras  reales  de  Aranju^z,  y  bajosu 
inspección  empezó  el  joven  Rodríguez 
á  distinguirse  por  su  constante  aplica- 
ción y  los  progresos  que  hacia  cada  día 
en  sus  estudios.  Muerto  Marchan  en 
1733,  continuó  en  el  mismo  real  sitio 
delineando  las  obras  que  trazaban  y 
dirigían  Galuzzí  y  Bonnavia.  Al  llegar 
Juvara  á  Madrid,"  encargado  de  la  con- 
tinuación de  palacio,  presentósele  Ro- 
dríguez ,  y  quedó  tan  prendado  de  sus 
bellas  disposiciones ,  que  le  colocó  á  su 
liado  nombrándole  su  delineador.  A  la 
muerte  de  este  quedó  don  Ventura  des- 
empeñando la  dirección  de  tan  impor- 
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tante  obra.  Reemplazó  Sachetti  á  Juva- 
ra, y  entonces  el  arquitecto  español  le- 
vanto el  plano  y  los  perfiles  de  lo  que 
había  quedado  del  palacio  antiguo  como 
de  los  demás  edificios ,  calles  y  plazas 
del  contorno,  para  que  Sachetti  trazase 
sobre  ellos  el  plano  del  nuevo  palacio. 
La  fama  y  buen  nombre  que  había  ad- 
quirido ya  entre  los  inteligentes,  movió 
al  rey  para  que,  á  propuesta  de  la  jun- 
ta de  obras  y  bosques  ,  le  nombrase 
aparejador  segundo  de  la  obra  del  real 
palacio,  sustituyendo  con  frecuencia  eu 
la  dirección  á  los  profesores  Sachetti, 
Pavía  y  Calrier ;  empleando  el  tiempo 
que  le  quedaba  libre  en  diseñar  y  le- 
vantar los  planos  de  un  magnífico  "tem- 
plo, que  envió  á  Roma  ,  por  los  cuales 
la  academia  de  San  Lucas  le  remitió  el 
diploma  de  socio  de  mérito.  Fernan- 
do VI,  queriendo  premiar  sus  buenas 
disposiciones ,  le  nombró  arquitecto  de- 
lineador mayor  de  las  reales  obras.  En 
1752  se  le  confirió  la  plaza  de  director 
de  arquitectura  de  la  academia  de  San 
Fernando ;  y  los  estensos  conocimientos 
de  Rodríguez  llegaron  á  tan  alto  grado, 
que  no  se  hacia  obra  grande  ni  peque- 
ña que  no  se  consultase  su  parecer, 
mereciendo  por  esto  el  título  de  «Res- 
taurador de  la  arquitectura  española.» 
Los  reducidos  límites  de  un  artículo  no 
nos  permiten  citar  una  por  una  las  mu- 
chas obras  que  trazó  y  delineó ,  no  solo 
en  Madrid  ,  sino  en  las  provincias  ;  y 
sin  embargo  de  su  mérito  indisputable, 
la  j)onzoñosa  envidia  le  proporcionó  re- 
petidos disgustos,  dejando  frustrados 
sus  propósitos.  Falleció  este  célebre  ar- 
tista en  Madrid  en  1785,  y  fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  San  Marcos ,  úni- 
ca ,  según  es  fama  ,  que  se  le  permitió 
construir  en  la  corte.  Rodríguez  no  es- 
tuvo nunca  en  Italia ,  patria  de  las  be- 
llas artes,  y  sin  embargo,  con  su  cons- 
tante aplicación ,  con  la  lectura  de  las 
obras  de  los- antiguos ,  y  con  los  conse- 
jos de  los  célebres  arquitectos  que  le 
sirvieron,  en  cierto  modo,  de  guia, 
llegó  á  adquirir  aquel  gusto  sencillo, 
noble  y  elegante  que  caracteriza  las 
obras  de  la  antigüedad;  y  por  lo  mis- 
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mo  será  siempre  considerado  como  el 
restaurador  de  un  arte  que,  después  de 
Jos  Yillapandos,  Toledos,  Herreras  y 
Moras ,  había  cuido  en  Espafia  en  gran 
postración.  Su  primo  y  discípulo  Blas 
Bertrán  Rodríguez  ,  nacido  en  Cienpo- 
zuelos  en  1736,  también  se  distinguió 
mucho  en  este  arte,  encargándose  á  la 
muerte  de  su  pariente  y  maestro,  de 
concluir  el  bellísimo  palacio  de  los  du- 
ques de  Werwick  y  de  Alba  ,  y  la  ca- 
pilla llamada  de  los  arquitectos ,  en  la 
Iglesia  de  San  Sebastian .  Falleció  igual- 
mente en  Madrid  el  27  de  noviembre 
de  1794. 

RODOLFO  I,  emperador  de  Alema- 
nia ,  rey  de  romanos  y  fundador  de  la 
monarquía  y  dinastía  austríaca ,  nació 
en  1218;  siendo  su  padre  el  noble  y 
valiente  conde  de  Hapsburgo,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Alberto  el  sabio. 
Educóse  en  los  estados  de  su  pariente 
el  emperador  Federico  II,  y  muy  en 
breve  sobresalió  en  todos  los*^ ejercicios 
militares.  Por  muerte  de  su  padre 
(1240),  heredó  á  titulo  de  primogéni- 
to el  landgraviado  de  la  alta  Alsacia, 
el  ducado  de  Reinsfeld,  y  en  concur- 
rencia con  sus  hermanos ,  algunos  do- 
minios en  la  Suavia  y  en  el  condado  de 
Hapsburgo.  Este  patrimonio  le  propor- 
cionó recursos  para  levantar  un  cuer- 
po de  aventureros,  con  el  cual  hizo  la 
guerra  á  varios  príncipes  vecinos,  de 
quienes  había  recibido  repetidas  ofen- 
sas. Sirvió  después  a  las  órdenes  de 
Otocario  rey  de  Bohemia ,  peleando  al 
mismo  tiempo  con  los  suizos,  y  sus  va- 
sallos de  la  Alsacia.  Al  contrario  de 
como  obraban  por  lo  general  los  prín- 
cipes y  señores  de  !a  época,  Rodulfo  se 
distinguió  siempre  por  una  conducta 
enteramente  diversa ,  limpiando  los 
caminos  de  las  hordas  de  facinerosos 
que  los  infestaban,  y  protegiendo  á  los 
habitantes  de  las  ciutlades  contra  las  ve- 
jaciones de  los  nobles.  De  este  modo  su- 
po granjearse  el  aprecio  de  las  repúbli- 
cas vecinas  y  de  los  cantones  suizos  de 
Vri  y  Underwald  ,  que  le  eligieron  por 
su  protector  y  su  jefe.  También  buscó  su 
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protección  el  de  Zurich,  derrotando  con 
sus  tropas  la  poderosa  liga  que  se  habia 
formado  contra  él,  diridda  por  el  conde 
de  Tockemburgo.  Dióle  tanta  reputa- 
ción esta  victoria ,  que  los  electores  del 
imperio  germánico,  le  proclamaron  em- 
perador y  rey  de  los  romanos  el  29  de 
setiembre  de  1273.  Los  embajadores  de 
Otocario  protestaron  contra  la  elección; 
pero  Gregorio  X  revalidó  el  nombra- 
miento, confirmando  Rodulfo  todas  las 
donaciones  hechas  por  sus  predeceso- 
res á  la  Santa  Sede.  Otocario,  no  obstan- 
te ,  procuraba  en  tanto  derribar  la  au- 
toridad y  prestigio  del  nuevo  empe- 
rador; y  habiéndole  este  intimado  que 
pagase  el  feudo  que  le  correspondía 
como  sujeto  al  imperio ,  negóse  á  ello 
con  arrogancia,  no  queriendo  recono- 
cer en  su  rival  mas  aue  al  conde  de 
Hapsburgo.  La  dieta  de  x\ugsburgo  á 
quien  el  emperador  presentó  sus  quejas, 
irritado  de  aquel  menosprecio ,  intimó 
al  rey  de  Bohemia  que  restituyese 
inmediatamente  el  ducado  de  Austria, 
Ja  Carintía  y  la  Carniola,  que  aquel 
habia  usurpado  sin  justicia  ni  razón,  y 
prestase  pleito  homenaje  por  el  resto 
de  sus  estados.  Negóse  á  todo  Otocario, 
y  afiadiendo  al  desprecio,  la  infamia, 
mandó  dar  muerte  á  los  heraldos  im- 
periales. Rodulfo  entonces,  apoyado  por 
los  príncipes  del  imperio  y  del  descon- 
tento de  los  estados  austríacos ,  atacó 
primeramente  á  Enrique,  duque  deBa- 
viera ,  el  aliado  mas  poderoso  del  bo- 
hemo, y  obligándole  á  separarse  de 
aquella  alianza  se  adelantó  triunfante 
hasta  las  puertas  de  Yiena,  de  la  que  se 
apoderó  después  de  cinco  semanas  de 
sitio.  Otocario  no  tuvo  otro  recurso  que 
solicitar  la  paz,  prestar  homenaje  y  re- 
cibir de  manos  de  su  afortunado  rival, 
la  investidura  de  la  Moravia  y  de  la 
Bohemia.  Posesionado  Rodulfo  de  la 
capital  de  Austria ,  en  breve  se  gran?- 
jeó  el  afecto  de  sus  habitantes  por  su 
justicia  y  humanidad ;  y  aunque  algu- 
nos años  después,  trató  Otocario  de 
disputarle  la  posesión,  secundado  por 
algunos  descontentos,  no  tan  solo  no  lo 
consiguió ,  sino  que  en  la  batalla  en- 
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carnizada  de  Viena  (1278),  perdió  con 
la  corona  la  vida.  El  victorioso  empe- 
rador se  apoderó  á  consecuencia ,  de  la 
Moravia,  cediendo  la  Bohemia  al  hijo  del 
vencido,  por  deferencia  á  Otón,  mar- 
mies  de  Brandcmhiirgo.  Libre  Rodulfo 
ae  sus  mas  temibles  enemigos,  solo  se 
ocupó  en  adelante  en  asegurar  á  su  fa- 
milia la  posesión  de  los  estados  austría- 
cos, que  consiguió  al  íin,'no  sin  tener 
que  vencer  grandes  estorbos  y  dificul- 
tades. También  intentó  dejarla  diade- 
ma imperial  á  su  único  hijo  Alberto, 
pero  convocada  al  efecto  la  Dieta ,  se 
opusieron  los  electores  á  su  deseo,  ba- 
jo protesto  de  que  no  podían  existir  dos 
reyes  de  romanos,  diiiriendo  el  nom- 
bramiento para  mas  adelante.  Falleció 
Rodulfo  I,  en  Germeshein  eMo  de  ju- 
lio de  1291  ,  después  de  un  reinado  de 
diez  y  nueve  años.  La  mayor  parte  de 
las  familias  soberanas  que  existían  á 
mediados  del  siglo  XV  descendían  de 
aquel  emperador.  Era  de  estatura  casi 
gigantesca,  pero  afable  en  su  trato;  y 
aunque  siempre  entregado  al  ejercicio 
de  las  armas ,  gustaba  y  protegía  mu- 
cho las  ciencias  y  las  letras.  La  casa 
de  Austria  le  debe  el  poder  y  la  gran- 
deza que  tuvo  en  los  siglos  posteriores. 

ROííAN  (Luis  Reonat  Eduardo,  prín- 
cipe de),  cardenal  arzobispo  de  Stras- 
hurgo,  y  uno  de  los  personajes  que  die- 
ron mas  pábulo  á  la  animadversión  que 
se  originó  en  Francia  contra  la  des- 
graciada esposa  de  Luis  XVI ,  con  el 
malhadado  proceso  del  collar  de  que 
nos  ocuparemos  someramente.  Nació 
en  1734,  y  al  principio  solo  fué  cono- 
cido con  el  nombre  de  príncipe  Luis. 
Destinado  al  estado  eclesiástico,  aunque 
sin  vocación  ni  mérito  alguno,  empezó 
siendo  obispo  de  Capone  fin  partibus 
infideiiumj  y  luego  coadyutor  de  su  tio 
Luis  Constantino,  arzobispo  de  Stras- 
burgo.  A  la  calda  del  ministro  de  Luis 
XV,  el  célebre  duque  de  Choisseul, 
obtuvo  la  embajada  de  Viena.  A  su  lle- 
gada á  esta  corte  {1772)  fué  recibido 
con  mucha  indiferencia  por  parte  de  la 
gran  María  Teresa,  pero  el  coadjutor 
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creyendo  poder  atraerse  á.  aquella  va- 
ronil soberana,  desplegó  un  lujo  tan 
chocante  en  aquella  corte,  cuanto  que 
contrastaba  con  las  sagradas  órdenes 
de  que  estaba  revestido.  Bailes ,  ban- 
quetes, saraos,  disipación  mundana, 
nada  perdonó  el  obispo  embajador  para 
atraer  la  atención  de  la  altiva  empera- 
triz, y  cuando  supo  que  nada  podia  con- 
seguir,  cambió  de  rumbo  y  su  vida  fué 
un  notable  escándalo.  Fundada  en  es- 
tos motivos,  pidió  María  Teresa  que  se 
le  retirase  de  Viena;  sin  embargo,  no 
pudo  lograrlo  hasta  que  subió  al  trono 
Luis  XVI.  No  por  eso  cayó  en  desgra- 
cia en  una  corte  que  conservaba  toda- 
vía memoria  de  un  rey  voluptuoso,  pa- 
ra quien  era  un  mérito  la  relajación  y 
el  desorden  de  las  pasiones:  y  aunque 
los  nuevos  reyes  le  alejaron  de  su  la- 
do ,  sus  amigos  lograron  se  le  diese  la 
abadía  de  San  Waast,  que  redituaba 
la  enorme  suma  de  300,000  francos  de 
renta ,  protector  de  la  Sorbona ,  y  ad- 
ministrador del  hospital  de  Quince- 
vingt.  Por  medio  y  á  petición  de  Esta- 
nislao rey  de  Polonia ,  obtuvo  el  cape- 
lo; pero  esta  nueva  dignidad  no  sirvió 
mas  que  para  aumentar  su  disipación  y 
contraer  nuevas  y  mas  cuantiosas  deu- 
das. Sus  principales  coníidenles  eran 
dos  personas  perdidas  de  reputación 
entre  la  gente  sensata,  pero  que  goza- 
ban, especialmente  el  primero,  de  gran 
prestigio  entre  la  muchedumbre.  Eran 
el  uno  Cagliostro,  y  la  segunda,  una 
intriganta  que  se  daba  aires  de  gran 
señora ,  llamada  María  de  la  Motte.  Con 
estos  auxilios,  trató  de  llevar  acabo 
una  aventura  que  fué  origen  de  gran- 
de escándalo,  y  que  rebajó  su  noüibre 
hasta  la  infamia.  El  cardenal  de  Rohan 
intentaba,  viendo  el  poco  ó  ningún  pres- 
tigio que  tenia  con  el  monarca ,  gran- 
jearse las  buenas  gracias  y  la  protec- 
ción de  María  Antonieta;  para  con  sus 
auspicios  poder  llegar  al  ministerio, 
que  habla  sido  el  objeto  constante  de 
sus  deseos.  Madame  de  la  Motte  que 
estaba  al  corriente  de  sus  anhelos,  fin- 
gió una  carta  de  la  reina ,  en  la  que  es- 
ta manifestaba  el  mas  vehemente  desea 
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de  poseer  un  collar  de  diamantes  de 
un  precio  muy  alto  (un  millón  seiscien- 
tos mil  francos)  que  habla  fabricado  un 
consumado  artífice  llamado  Boehemer, 
que  la  misma  reina  habia  admirado 
cuando  se  le  presentó,  y  que  no  ad- 
quirió por  parecerle  escesivo  el  precio. 
Con  aquella  carta,  pues,  que  fué  en- 
tregada al  cardenal,  entró  este  en  ajus- 
te, quedando  convenidos  en  los  plazos 
que  debia  efectuarse  el  pago.  Esta  obli- 
gación, anotada  en  cada  articulo  con  la 
palabra  <■<  aprobado » ,  estaba  íirmada 
por  «María  Antonieta  de  Francia»,  y 
al  parecer,  esta  firma  contrahecha  era 
obra  de  un  tal  RetauK  de  Villete,  há- 
bil pendolista  y  cómplice  de  los  dos  in- 
trigantes arriba  citados.  Goníióse  el  co- 
llar á  la  Motle ,  que  se  habia  encarga- 
do de  entregarlo  cá  la  reina;  y  aun 
declaró  aquella  al  cardenal,  que  lo  ha- 
bia recibido  con  grandes  muestras  de 
satisfacción  y  contento.  Muy  confiado 
esperaba  el  de  Rohan  la  realización  de 
Jas  promesas  que  según  su  coníidenta 
le  habia  hecho  la  reina;  pero  la  Motte 
y  Caglioslro,  no  bien  hubo  caido  en 
sus  manos  la  rica  joya,  cuando  rom- 
piéndola en  varios  trozos ,  la  enviaron 
á  Inglaterra  para  vender  los  diamantes 
V  dividirse  entre  los  dos  su  importe. 
Llegado  el  primer  plazo  convenido ,  y 
viendo  el  diamantista  que  no  se  le  pa- 
gaba ,  acudió  á  la  reina  quejándose  de 
su  olvido.  María  Antonieta ,  que  estaba 
muy  agena  de  cuanto  se  habia  trama- 
do en  su  nombre ,  se  irritó  sobremane- 
ra, y  llamando  á  Boehemer,  supo  de 
su  boca  cuanto  habia  ocurrido  en  el 
asunto.  Dióse  de  todo  parte  al  rey,  y 
este  llamó  al  cardenal  á  su  gabinete 
particular,  y  le  cuestionó  en  presencia 
de  la  reina  sobre  lodos  los  incidentes  de 
aquel  negocio  que  tanto  afectaba  la  dig- 
nidad real.  Apremiado  y  hasta  amena- 
zado el  de  Roñan,  tuvo  que  confesar  al 
fin  que  habia  sido  pérfidamente  enga- 
ñado ,  y  enseñó,  en  prueba  de  ello  una 
carta  supuesta  de  la  princesa  á  la  se- 
ñora de  la  Motte ,  dándola  el  encargo 
de  comprar  el  collar.  Las  preguntas  y 
observaciones  del  rey ,  trastornan  com- 
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pletamente  la  razón  del  de  Rohan ,  y 
Luis  XVI,  viéndole  en  aquel  estado, 
le  manda  que  se  retire  á  un  aposento 
inmediato  y  redacte  cuanto  habia  dicho 
y  se  le  ocurriese  sobre  el  asunto.  Un 
cuarto  de  hora  después  entregó  al  rey 
una  declaración  tan  inconexa  en  la  for- 
ma como  en  el  fondo,  de  manera,  que  el 
monarca  le  mandó  arrestar  por  un  te- 
niente de  su  guardia ;  y  cómo  esto  se 
verificó  hallándose  el  cardenal  reves- 
tido con  sus  hábitos  cardenalicios,  fué 
grande  el  rumor  y  la  sensación  que 
causó  tanto  en  Versalles  como  en  Paris. 
El  rey  remitió  al  acusado  al  Parlamen- 
to para  que  le  juzgase.  El  cuerpo  epis- 
copal se  opuso  según  los  privilegios  del 
clero ,  y  aun  el  mismo  Papa  quiso  abo- 
car á  sí  el  negocio  por  ser  el  presunto 
culpable,  cardenal.  No  obstante  esto,  el 
Parlamento  no  desistió ,  y  después  de 
un  año  que  duró  la  causa ,'  declaró  ab- 
suelto  al  cardenal  (31  de  agosto  de 
1786),  ápesar  de  las  observaciones  del 
abogado  general.  Pocos  momentos  des- 
pués de  publicada  la  sentencia  absolu- 
toria ,  recibió  orden  el  cardenal  de  re- 
nunciar el  título  de  capellán  mayor  del 
rey  y  la  condecoración  de  la  orden  del* 
Espíritu-Santo,  saliendo  inmediatamen- 
te desterrado  al  monasterio  de  La  Chai- 
se-Dieu  en  la  Auvernia.  Alzado  des- 
pués este  destierro  y  recibido  el  permi- 
so de  volver  á  su  diócesis,  fué  electo  di- 
putado en  los  Estados  generales,  y  pos- 
teriormente en  la  Asamblea  constitu- 
yente, á  la  que  solo  asistió  muy  poco 
tiempo.  Acusado  después,  de  mantener 
correspondencia  activa  con  los  emigra- 
dos de  Coblentz,  de  intrigar  con  la  die- 
ta de  Ratisbona  para  que  declarase  la 
guerra  á  la  Francia,  y  de  inducir  á  sus 
ovejas  á  que  desobedeciesen  las  leyes, 
le  intimó  el  presidente  de  la  Asamblea 
que  fuese  inmediatamente  á  ocupar  su 
puesto  de  diputado;  pero  el  de  Rohan  se 
negó  y  renunció  su  cargo,  cuya  re- 
nuncia no  le  fué  admitida.  En  179Í 
la  Asamblea  nacional  le  intimó  diese 
cuenta  de  su  administración  del  hospi- 
tal de  Quince-Yiiigts,  y  de  allí  á  poco 
fué  acusado  de  estar  maquinando  con- 
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Ira  su  patria  en  las  orillas  del  Rhin. 
Privado  entonces  de  sus  rentas,  tuvo 
que  vivir  tan  modesta  y  pobremente 
como  antes  habia  gozado  del  fausto  y 
la  opulencia ,  basta  su  muerte  acaecida 
en  Ettenbeim  en  1803.  Este  cardenal 
pertenecia  á  una  familia  distinguidísi- 
ma ó  ilustre  en  los  anales  de  la  bisto- 
ria  de  Francia,  pero  tan  infatuada  de 
orgullo ,  que  preguntando  un  dia  á  uno 
de  sus  ascendientes  si  pertenecia  á  la 
familia  real ,  respondió :  Boy  no  puis , 
prince  ne  daigne,  Bokan  je  suis.  (No 
puedo  ser  rey ,  desdeño  el  ser  príncipe, 
soy  Roban.) 

ROLA.ND  (Manuela  Juana  Filipon  de) , 
nació  en  París  en  1754.  Su  padre,  gra- 
bador de  oticio ,  la  dio  una  esmerada 
educación.  Su  viva  imaginación  y  des- 
pejado talento,  junto  con  el  carácter 
enérgico  que  desplegó  desde  su  niñez, 
la  hicieron  sobresalir  entre  todas  las 
jóvenes  de  su  edad,  especialmente  en 
el  dibujo,  la  música  y  la  historia  que  po- 
seía con  perfección.  Las  vidas  de  los  hé- 
roes de  Plutarco ,  según  confiesa  ella 
misma  en  sus  memorias,  le  fortificaron 
en  su  natural  amor  á  la  independencia 
y  á  la  libertad,  de  la  que  debía  ser  mas 
tarde  una  de  sus  mas  denodadas  de- 
fensoras é  ilustre  víctima.  Sin  embargo, 
este  mismo  carácter  independiente  era 
á  la  vez  impresionable,  y  pronto  cayó 
en  cierto  misticismo  de  ideas  que  la 
impulsaron  á  ingresar  en  la  congrega- 
ción de  señoras  del  arrabal  de  San 
Marcelo ,  donde  se  ligó  con  estrecha 
amistad  con  una  de  sus  alumnas ,  si- 
guiéndose de  aquí  una  corresponden- 
cia epistolar,  que  al  mismo  tiempo  que 
sirvió  para  dar  libre  curso  á  sus  ideas, 
ensanchó,  por  decirlo  así,  el  círculo  de 
sus  vastos  conocimientos.  No  era  el  re- 
tiro, empero,  el  que  podía  convenir  ni 
acomodarse  á  su  alma  ardiente ;  así  es 
aue  disgustada  de  aquel  género  de  vi- 
da, volvió  á  la  casa  paterna,  encar- 
gándose, por  muerte  de  su  madre  ,  de 
las  atenciones  y  cuidados  de  la  ca- 
sa, sin  dejar  por  eso  la  escritura,  la 
correspondencia    con   varias  amigas^ 
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y  componer  varios  escritos  filosóficos. 
A  los  21  años ,  puede  decirse  que  na- 
da tenia  que  aprender.  Ligada ,  mas 
por  amistad  y  respeto  que  por  amor, 
con  Juan  María  Roland  de  la  Platrie- 
se,  de  mucha  mayor  edad  que  ella, 
pero  constante  y  entusiasta  admira- 
dor de  su  talento ,  vio  al  pronto  con-  ■ 
trariada  su  unión  por  su  padre,  hasta 
que,  al  regresar  este  de  Italia,  consi- 
guió Manuela  Juana  Filipon  ver  colma- 
dos sus  deseos.  De  mucho  sirvió  mada- 
ma Roland  á  su  marido ,  tanto  para  la 
redacción  de  varios  tratados  que  com- 
puso sobre  las  artes  mecánicas,  como 
en  las  diferentes  comisiones  que  el  go- 
bierno le  confió:  y  á  la  influencia  que 
ya  entonces  gozaba  Manuela  Juana, 
debió  el  que  se  le  confiara  el  impor- 
tante cargo  de  inspector  general  de  fá- 
bricas en  Lyon.  La  revolución  de  1789 
abrió  nuevo  campo  á  madama  Roland 
para  manifestar  públicamente  sus  ideas: 
y  en  unión  con  su  marido  redactó  un 
periódico  titulado  el  Correo  de  Lyon, 
cuyos  artículos  ,  especialmente  el  que 
escribió  sobre  la  alianza  lionesa ,  le 
dieron  gran  celebridad  y  fama.  Trasla- 
dados ambos  esposos  á  París ,  fué  su 
casa  el  centro  de  todos  los  que  aspira- 
ban á  algo  mas  que  á  establecer  una 
república  moderada,  concurriendo  dia- 
riamente todos  los  diputados  del  par- 
tido de  la  Gironda,  y  no  pocos  de  la 
Montaña.  La  conformidad  de  ideas  con 
los  primeros,  fué  la  causa  de  su  perdi- 
ción y  de  su  muerte.  La  influencia  que 
ejercía  su  talento,  alma  y  centro  de 
todas  las  conspiraciones  en  favor  de  la 
república,  contribuyó  en  gran  manera  á 

3ue  Luis  XVI  llamase  á  su  esposo  para 
esempeñar  el  ministerio  del  interior; 
y  madama  Roland  fué  la  que  redactó  la 
carta  que  el  nuevo  ministro  entregó  al 
rey,  llena  de  amenazas,  por  haberse  ne- 
gado á  sancionar  el  decreto  sobre  la 
constitución  civil  del  clero.  Esta  carta 
produjo  la  destitución  del  ministro. 
Desde  aquel  dia  el  odio  de  madama 
Roland  por  la  monarquía  no  conoció  lí- 
mites. El  derrumbamiento  y  destruc- 
ción de  la  monarquía  francesa  ( 1 0  de 
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agosto  de  1792)  que  ya  supo  de  ante- 
mano la  esposa  del  ex-ministro ,  volvió 
á  este  su  alto  cargo;  pero  los  que  le 
habían  elevado,  pronto  se  vieron  pros- 
critos y  perseguidos  por  otro  partido 
mas  avanzado  y  cruel.  Denunciada  an- 
te la  Convención  nacional  como  una  in- 
triganta  que  dirigía  y  gobernaba  á  su 
placer  el  ministerio  que  desempeñaba 
su  marido,  supo,  en  su  natural  elo- 
cuencia, deshacer  como  el  polvo  aque- 
lla acusación  ,  é  imponer  silencio  á  sus 
implacables  denunciadores.  Sin  em- 
bargo, aquel  suceso  la  bizo  ver  la  poca 
firmeza  de  sus  amigos,  y  por  esto  indujo 
á  su  marido  á  presentar  la  dimisión  de 
su  destino;  y  después  de  la  asonada  del 
31  de  mayo,  á  salir  de  París  y  refu- 
giarse á  fiouen.  No  quiso  acompañarle 
Manuela  Juana  en  su  fuga,  porque  su 
carácter  varonil  la  impelía  á  no  cejar 
ante  el  peligro;  porque  quedándose  en 
París,  creía  poder  ser  útil,  no  solo  á  su 
marido  y  amigos  ,  sino  á  las  opiniones 
que  valientemente  sustentaba.  Pero  los 
robespierranos  no  la  perdonaron  su 
adhesión  al  partido  de  la  Gironda,  y 
á  la  caída  y  muerte  de  sus  jóvenes  y 
ardientes  aclalides ,  fué  encarcelada  y 
llevada  ante  el  tribunal  revolucionario 
que  de  antemano  había  ya  decretado  su 
suplicio.  Todavía  hubiera  podido,  con 
el  auxilio  de  algunos  amigos  fieles,  es- 
capar de  la  cárcel;  pero  queriendo  imi- 
tar á  los  héroes  de  la  Grecia ,  á  quie- 
nes siempre  había  tomado  por  modelos; 
V  embebida  en  la  lectura  de  las  obras 
3e  Tácito,  aguardó  serena  la  suerte  que 
le  reservaban  sus  enemigos.  Ni  una 
lágrima ,  ni  un  suspiro  exhaló  al  oír  la 
fatal  sentencia;  y  colocada  entre  las 
demás  víctimas  en  la  carreta  patibula- 
ria, no  desmintió  un  solo  momento  su 
intrépido  valor.  Al  llegar  á  la  plaza  de 
la  revolución  y  bajar  del  carro,  incli- 
nóse ante  la  estatua  de  la  libertad  que 
allí  había  colocada  ,  y  esclamó :  «  ¡  Oh 
libertad  ,  cuántos  crímenes  se  cometen 
en  tu  nombre ! »  Y  recostándose  sin 
emoción  en  la  desnuda  tabla ,  cayó  la 
afilada  cuchilla  sobre  su  cuello,  sepa- 
rándole del  tronco  el  8  de  noviembre 
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de  1793.  Los  escritos  de  esta  mujer 
heroica  revelan  las  grandes  ideas  de 
su  alma.  Ademas  de  sus  Obras  de  re- 
creo y  diferentes  reflexiones  que  escri- 
bió en  su  juventud,  compuso,  durante 
el  corto  tiempo  de  su  encierro,  unas 
Memorias  que  pintan  exactamente  el 
estado  de  los  ánimos  en  la  primera  épo- 
ca de  la  revolución  y  los  primeros  me- 
ses del  régimen  del  terror. 

ROLLÓN,  ROLF,ROU,  RAÚL,  óHA- 

RUL ,  que  con  todos  estos  nombres  le 
designa  la  historia,  primer  duque  de 
Normandía ,  y  el  mas  ilustre  de  los 
caudillos  de  las  hordas  normandas  que 
invadieron  y  asolaron  una  parte  de  la 
Francia  en  los  siglos  IX  y  X,  era  hijo 
de  Rogwaldo,  ó  Haroldo,  señor  de  la 
Noruega  septentrional,  que  tan  temible 
se  había  hecho  á sus  vecinos,  tanto  por 
su  riqueza  como  por  su  valor.  Rollón, 
aue  entre  los  bárbaros  del  Norte  se 
aístínguía  por  su  colosal  estatura  y  por 
su  audacia ,  había  dado  feliz  cima  á 
varias  espediciones  marítimas,  cuando 
Haroldo,  temiendo  que  le  usurpase  el 
poder,  le  desterró  de  sus  estados.  Ro- 
llón, entonces,  sin  mas  apoyo  que  su 
formidable  maza  de  armas,  concibió  el 
proyecto  de  buscarse  un  reino  y  crear- 
se una  nueva  patria.  Reuniendo  en  la 
Scandínavia  una  porción  de  aventure- 
ros noruegos  y  dinamarqueses,  que  ven- 
dían su  brazo  á  quien  mas  les  prome- 
tía ,  se  embarca  con  ellos  y  aporta  á 
Inglaterra,  donde  se  babían  estableci- 
do ya  varios  de  sus  compatriotas.  Con 
las  espediciones  que  hizo  en  este  país, 
aumentó  sus  riquezas  y  su  gente,  y  con 
ella  marchó  á  la  Frisía ,  venció  al  du- 
que de  Raidebord  y  al  conde  de  Hai- 
naut ,  señores  del  país  ;  sacó  de  aquí 
nuevos  recursos ,  y  desembarcando  en 
la  Neustría  (año  876)  entró  con  su 
escuadra  en  el  Sena,  adelantándose 
hasta  Rouen,  sometiendo  al  pasólos 
pueblos  de  ambas  orillas.  Los  habi- 
tantes de  esta  última,  atemorizados 
por  el  valor  de  Rollón ,  enviaron  á  su 
obispo  para  que  le  prestase  en  su  nom- 
bre su  sumisión  y  homenaje.  Dueño  ya 
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el  noruego  de  esta  importante  plaza, 
mandó  reforzar  sus  torres  y  murallas, 
haciéndola  la  capital   de  sus  nuevas 
conquistas.  Prosiguiendo  luego  su  mar- 
cha, derrota  en  las  márgenes  del  Eure 
un  ejército  mandado  por  Renaldo  de 
Orleaus,   se  apodera   en  seguida  de 
Meulan,  y  empeñando  otro  choque  coa 
el  mismo'Renaldo,  le  mata  en  el  cam- 
po de  batalla.  Dueño  del  campo,  sitia  á 
Paris  (año  880),  saquea  á  Bayeux  y 
Yexin,  é  incendia  á  Evreux.  Aumen- 
tado considerablemente  su  ejército  con 
el  sinnúmero  de  aventureros  que  atraía 
la  fama  de  su  valor,  penetra  á  la  vez  por 
el  Loira ,  el  Sena  y  el  Garona,  cayen- 
do en  su  poder  Na'ntes,  Angers  y  AÍans. 
Rechazado,  empero,  delante  de'^Tours, 
invade  el  Orlanesado,  la  Auvernia  y  la 
Borgoña,  cuyas  provincias  levanta  en- 
teramente. Sin  embargo,  varios  seño- 
res franceses ,  en  particular  el  duque 
Ricardo  en  este  último  punto,  y  el  con- 
de Eudes  en  la  Beauce,  opusieron  una 
vigorosa  resistencia  á  sus  empresas ,  y 
lograron  contenerle;  pero  las  derrotas 
no  servian  mas  que  para  irritar  la  im- 
petuosidad de  Rollón.  Furioso  de  no 
haber  podido  penetrar  en  Chartres, 
quema  y  tala  todos  los  campos  vecinos. 
Él  rey  Carlos  el  Simple,  aterrorizado 
y  creyéndose  ya  presa  del  guerrero 
noruego,  en  vez  de  secundar  los  lau- 
dables esfuerzos  de  los  suyos  ,  pretirió 
comprar  vilmente  la  paz.  Al  efecto  pro- 
puso á  Rollón  la  cesión  absoluta  de  la 
Neustria  con  el  título  de  duque,  ofre- 
ciéndole ademas  la  mano  de  su  hija  Gi- 
sela, pero  á  condición  de  que  abrazase 
el  cristianismo.  Aceptó  el  guerrero  tan 
ventajosas  proposiciones;  pero  en  aten- 
ción á  lo  inculto  de  aquellas  tierras, 
pidió  otras  mas  feraces  para  mantener 
SQs  tropas.  Fueron  estas  la  provincia 
de  Bretaña ,  que  obtuvo  por  el  trata- 
do de  Saint-Clair-sur-Epta  (año  911), 
en  cuyo  pueblo  prestó  el  pleito  home- 
naje por  el  feudo  que  adquiría.  Negó- 
se, empero,  el  noruego  á  doblar  la 
rodilla  y  besar  el  pié  de  su  señor  según 
costumbre,  y  mandó  á  uno  de  sus  sol- 
dados que  lo  hiciese  por  él ;  pero  este, 
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bien  fuese  por  torpeza ,  bien  de  inten- 
to, levantó  tanto  el  pié  de  Carlos  para 
llevarle  á  sus  labios,  que  dio  al  suelo 
con  él  y  con  la  silla.  Dueño  ya  Rollón 
de  su  (lucado,  bautizóle  en  Rouen  el 
arzobispo  Francon,  y  desde  entonces 
no  se  ocupó  mas  que  de  consolidar, 
por  medio  de  sabios  reglamentos,  una 
dominación  adquirida  por  las  armas, 
hiendo  el  único  principe  de  su  tiempo 
que  mereció  el  nombre  de  legislador. 
Habiéndose  bautizado  la  mayor  parte 
de  sus  vasallos,  á  ejemplo  suyo,  se  de- 
claró protector  del  cristianismo  ;  insti- 
tuyó varios  obispados ,  reediíicó  los 
templos  que  habia  derribado,  y  dotó 
ricamente  varios  monasterios.  Fundó 
también  un  tribunal  supremo  de  justi- 
cia compuesto  de  prelados  ,  de  gran- 
des y  de  ciudadanos  espertos  en  leyes 
y  estimados  por  su  probidad.  Un  ma 
gistrado ,  con  el  título  de  gran  senes- 
cal, revisaba  primeramente  las  senten- 
cias pronunciadas  por  los  tribunales  in- 
feriores ,  dando  el  fallo  definitivo  el 
tribunal  supremo.  Cansado  de  los  cui- 
dados del  gobierno,  abdicó  en  914  en 
favor  de  su  hijo  Guillermo,  apellidado 
Larga  Espada,  viviendo  en  el  retiro 
hasta  su  muerte  acaecida  en  927.  Las 
leyes  de  este  conquistador  han  servi- 
do de  base  á  las  llamadas  costumbres 
de  Normandía,  que  estuvieron  en  boga 
hasta  la  revolución  de  1789.  La  invo- 
cación de  su  nombre  fué  muchos  años 
después  de  su  muerte  una  orden  es- 
presa á  los  magistrados  para  que  acu- 
diesen á  contener  cualquiera  violencia; 
y  de  aquí  provino  sin  duda  el  grilo  de 
hciro ,  tan  célebre  en  los  tribunales  y 
juzgados  de  Normandía. 


ROMANZOW  (El  mariscal),  célebre 
general  ruso,  nació  en  Petersburgo  en 
1710,  de  una  familia  honrada  pero  po- 
bre. Dedicado  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas, en  breve  ascendió  á  los  primeros 
grados  de  la  milicia,  y  llegó  á  ser  por 
su  talento  y  valor,  el'mas  firme  apoyo 
de  CatalinalL  Hallábase  mandando  en 
1770  el  ejército  de  la  Ukrania  ,  cuan- 
do recibió  orden  de  marchar  inmedia- 
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lamente  contra  los  turcos ,  que  habían 
invadido  las  fronteras  del  imperio  y 
derrotado  las  tropas  que  se  les  hablan 
opuesto.  Embistiólas  Romanzow  en  las 
márgenes  del  Pruth,  donde  Pedro  el 
Grande  estuvo  á  punto  de  perder  la 
libertad,  que  quizas  hubiera  perdido 
y  con  ella  la  vida,  á  no  ser  por  la  pre- 
sencia de  ánimo  y  sagaz  talento  de  su 
esposa  Catalina  1:  y  aun  cuando  los 
turcos  mandados  por  el  Khan  de  Cri- 
mea, contaban  80,000  hombres,  el  ge- 
neral ruso  los  batió,  obligándoles  á  re- 
fdegarse  sobre  el  Danubio.  Persiguió-r 
os  hasta  Kagoul;  pero  habiendo  avan- 
zado mas  de  lo  regular,  se  vio  envuel- 
to por  el  grueso  del  ejército  ,  que  as- 
cendía á  100,000  soldados.  No  se  inti- 
midó por  eso  Romanzovi' ,  que  solo  te- 
nia á  sus  órdenes  18,000;  antes  bien 
atacándolos  á  la  bayoneta ,  y  contando 
con  su  exacta  disciplina  ,  viéronse  los 
turcos  estrechados  por  todas  partes, 
abandonando  el  campo  con  pérdida  con- 
siderable entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. Catalina  II  quiso  eternizar  la 
memoria  de  esta  gran  batalla,  y  man- 
dó levantar  en  Tzanko-Zelo  un  sober- 
bio obelisco  de  mármol.  El  resultado  de 
la  jornada  de  Kagoul,  fué  la  rendición 
de  Bender  y  otras  plazas  importantes. 
Entabláronse  negociaciones  de  paz  en- 
tre Romanzow  y  el  gran  Visir;  pero 
como  las  pretensiones  de  la  Czarina 
eran  tan  estraordinarias,  nada  se  con- 
cluyó, y  volvieron  á  renovarse  las  hos- 
tilidades. Continuó  la  victoria  siendo 
favorable  á  Romanzow,  quien  habien- 
do pasado  el  Danubio,  se  adelantó  ha- 
cia Schumla,   y  encontrando  allí  al 
gran  Visir  separado  del  grueso  de  su 
ejército  y  en  posición  desventajosa,  le 
cortó  la  comunicación  con  sus  almace- 
nes y  el  resto  de  sus  tropas  ,  obligán- 
dole á  pedir  la  paz.  Firmáronse  los 
preliminares  (1774) ,  y  en  ellos  conce- 
dió la  Puerta  á  la  Rusia  la  indepen- 
dencia de  la  Crimea,   la  posesión  de 
AzolF,  la  libre  navegación  en  el  mar 
Negro  y  el  paso  por  los  Dardanelos. 
Catalina  11  invitó  á  Romanzow  á  partir 
con  ella  la  entrada  triunfal  que  se  ha- 
IV. 
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bia  preparado  en  Moscou  ;  pero  el  mo- 
desto guerrero  se  limitó  á  presentarse 
y  entrar  delante  de  la  emperatriz  ves- 
tido de  uniforme  de  simple  soldado; 
mas  la  Czarina  le  regaló  en  cambio  un 
par  de  magníficas  charreteras  cuaja- 
das de  brillantes,  la  gran  cruz  de  San 
Jorge,  un  sombrero  adornado  de  una 
corona  de  laurel  esmaltada  y  llena  de 
piedras  preciosas  ,  concediéndole  ade- 
mas una  rica  pensión.  A  poco  tiempo 
de  regresar  Romanzow  á  su  gobierno 
de  la  Ükrania,  fué  llamado  de  nuevo 
por  la   Czarina  para  que  acompaña- 
se á  Berlin  al  gran  ducjue  Pablo ,  que 
iba  á  casarse  con  la  princesa  de  Wur- 
temberg.  «Solamente,  le  decia  en  la 
carta  que  le  escribió  con  este  motivo, 
puedo  confiar  mi  hijo  al  apoyo  mas 
ilustre  de  mi  trono.»  Grande  y  magní- 
fico fué  el  recibimiento  que  le  hizo  Fe- 
derico II;  y  en  verdad  llamaron  en 
Prusia  mas  la  atención  la  figura  mar- 
cial é  imponente  del  mariscal ,  que  la 
juventud  del  heredero  del  trono  ruso; 
pero  entre  tanto  que  así  se  le  obsequia- 
ba en  Berlin  ,  los  favoritos  de  Catalina 
lograban  inspirarle  celos  de  aquel  me- 
recido prestigio.   Originóse  con  esto 
nueva  guerra  con  los  turcos  (1782  ,  y 
como  el    favorito  Potemkin   quisiese- 
eclipsar  las  glorias  de  Romanzow,  se 
reservó  el  mando  en  jefe  del  ejército 
moscovita,  dejando  al  valiente  guerre- 
ro el  puesto  de  segando.  No  aceptó  el 
vencedor  de  los  turcos  esta  humilla- 
ción; y  negándose  á  seguir  y  obedecer 
al  cortesano  favorito  en  su  ardua  em- 
presa, se  escusó  en  su  avanzada  edad, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  su  retiro,  que 
le  fué  concedido  al  punto.  Solo  vivió 
tres  años  después,  falleciendo  en  1790 
con  general  sentimiento  de  sus  solda- 
dos, que  le  amaban  en  estremo,  y  ad- 
mirado y  festejado  de  todos  los  sobe- 
ranos del  norte. 

ROMERO  (Francisco),  célebre  tore- 
ro ,  el  primero  que  redujo  á  profesión 
su  arte ,  en  la  época  de  la  decadencia 
de  este.  Nació  en  Ronda ,  donde  sien- 
do todavía  muy  joven,  manifestó  una 
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decidida  afición  á  sortear  las  reses,  su 
distracción  favorita  ,  en  los  momentos 
en  que  descansaba  de  las  tareas  de  su 
oficio,  lo  que  le  valió  la  protección  de 
los  caballeros  maestrantes  de  aquella 
ciudad.  Proporcionábanle  estos  novi- 
llos, que  él  lidiaba  con  gran  satisfac- 
ción de  cuantos  le  veian ,  adquiriendo 
cada  dia  nuevos  conocimientos.   Las 
corridas  de  toros  hablan  perdido  ya  por 
entonces  su  antigua  magnificencia:  la 
corte  francesa  de  Felipe  V  gustaba  po- 
co de  estos  espectáculos,  en  los  que  los 
caballeros  españoles  habian  desplega- 
do tanto  valor  y  tan  gran  destreza  en 
vida  del  anterior  monarca.  Abandona- 
dos por  la  nobleza,  pero  no  olvidados 
por  el  pueblo,  vinieron  á  ser  el  entre- 
tenimiento de  gentes  de  muy  diversa 
condición ,  que  por  interés   tomaban 
parte  en  la  lidia.  Pronto  se  distinguió 
entre  estos  Francisco  Romero ;  seduci- 
do por  el  aplauso  de  los  aficionados, 
dejo  su  oficio  de  carpintero  de  ribera, 
para  abrazar  la  nueva  y  peligrosa  pro- 
fesión á  que  su  inclinación  le  arrastra- 
ba. A  este  célebre  lidiador  debe  el  ar- 
te multitud  de  suertes,  entre  ellas  la 
de  matar  á  la  fiera  cara  á  cara  con  el 
auxilio  de  la  espada  y  la  muleta,  suer- 
te que  Romero  verificó  en  su  primera 
salida,  en  una  corrida  que  al  efecto 
anunciaron  los  maestrantes,  saliendo 
sumamente  airoso  de  su  empeño.  Mas 
adelante ,  cuando  ya  la  edad  principia- 
ba á  inutilizarle  para  esta  clase   de 
ejercicios,  eclipsó  algún  tanto  su  fama 
la  de  su  hijo  Juan,  quien,  habiendo 
abrazado  la  misma  profesión ,  introdujo 
Jas  cuadrillas  de  banderilleros  y  los  pi- 
cadores, dilatando  así  y  haciendo  mas 
variadas  aquellas  fiestas.  Nieto  de  Fran- 
cisco fué  el  famoso  Pedro  Romero,  lla- 
mado por  algunos  el  torero  de  la  for- 
tuna ,  el  cual  en  las  diferentes  plazas 
públicas  donde  trabajó  desde  1771 ,  en 
que  empezó  á  figurar  como  espada  has- 
ta 1799,  mató,  según  las  prolijas  in- 
dagaciones de  un  biógrafo,  cinco  mil 
seiscientos  toros.  Aunque  la  vida  del 
lidiador  de  que  acabamos  de  ocupar- 
nos, no  es  mas  interesante  que  la  de 
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otros  muchos,  cuyos  nombres  no  apa- 
recen en  nuestra  publicación  ,  no  he- 
mos querido,  ni  creido  justo  ,  privar  á 
nuestros  lectores  de  la  biografía  del 
primer  torero  de  profesión  que  ha  exis- 
tido, ó  sea  del  Adán  de  los  toreros,  sin 
el  cual  acaso  no  lo  habrían  sido  jamas 
su  mismo  nieto,  Costillares,  Pepe  H¡- 
llo ,  ni  Francisco  Montes.  Romero  es  la 
antorcha  de  su  arte ,  y  á  él  debe  Espa- 
ña el  que  no  haya  desaparecido  com- 
pletamente de  su  suelo,  arrastrado  por 
la  infiuencia  de  las  costumbres  estran- 
jeras ,  el  espectáculo  mas  popular  y  en 
que  mas  se  distingue  el  carácter,  y 
manifiesta  la  intrepidez  de  sus  hijos. 
Las  noticias  que  se  tienen  de  este  tore- 
ro son  tan  escasas,  que  hasta  el  año  de 
su  muerte  se  ignora.  Los  adelantos  de 
sus  sucesores  suelen  envolver  en  una 
injusta  oscuridad  á  aquellos  que  abren 
una  nueva  senda,  y  he  aquí  por  qué 
Francisco  Romero  no  ha  alcanzado  la 
misma  popularidad  que  los  lidiadores 
de  que  hemos  hecho  mención  arriba. 

RÓMÜLO.  Fundador  y  primer  rey 
de  Roma,  era  hermano  de  Remo  é  hijo 
de  Silvia  Rhea,  cuya  historia  conviene 
referir  sucintamente  para  comprender 
mejor  el  origen  y  la  vida  del  persona- 
je, objeto  de  este  artículo.  Numitor  rey 
de  Alban  y  padre  de  Silvia,  fué  destro- 
nado por  Amilio  su  hermano,  quien  no 
contento  con  esto,  añadió  un  nuevo  cri- 
men, dando  muerte  al  hijo  primogénito 
de  aquel  monarca;  obligando  al  mismo 
tiempo  á  Silvia  á  que  se  hiciera  vestal, 
cuyos  votos  la  privaban  de  tener  suce- 
sión. Sin  embargo,  todas  estas  precau- 
ciones fueron  completamente  inútiles. 
Rhea  Silvia  fué  llamada  á  desempeñar 
ciertas  funciones  sacerdotales  en  el 
templo  de  Marte,  situado  cerca  de  la 
ciudad,  bañado  por  un  arroyo,  donde  la 
sacerdotisa  iba  á  buscar  el  agua  nece- 
saria para  erculto.  Sorprendida  un  dia 
por  un  hombre  disfrazado  con  el  mismo 
traje  con  que  se  representaba  al  dios 
de  la  guerra,  quedó  ligada  con  él,  y  al 
poco  tiempo  tuvo  aue  descubrir  su  fal- 
ta. Silvia,  sin  embargo,  ó  fascinada  ó 
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por  cálculo  ,  dijo  que  el  fruto  que  lle- 
vaba en  sus  entrañas,  era  hijo  del 
dios.  El  templo,  el  hosoue  sagrado  ,  y 
la  aparición  de  la  divinidad  á  quien  es- 
taba dedicado  y  donde  se  suponía  re- 
sidir de  continuo,  alejaron  las  sospe- 
chas. Cualquiera  que  hubiera  sido  su 
amante  ,  ó  acaso  que  el  seductor,  se- 
gún creen  algunos,  fuera  el  mismo  Ámi- 
lio  para  perder  mejor  á  su  sobrina; 
es  lo  cierto,  que  consumado  el  tiem- 
po de  la  preñez,  Silvia"  dio  á  luz  dos 
gemelos ,  que  apenas  hubieron  nacido, 
trató  el  usurpador  de  darles  muerte. 
Sentenciada  la  madre  á  ser  quemada 
viva  por  haber  faltado  á  sus  votos  ,  los 
dos  recien  nacidos  fueron  arrojados  al 
Tiber.  Casualmente  habia  el  rio  salido 
de  madre,  y  al  bajar  las  aguas  queda- 
ron estancados  en  la  orilla,  una  loba 
que  habia  bajado  de  las  montañas  ve- 
cinas para  apagar  la  sed,  acudió  al  oir 
el  lloro  de  los  niños ,  y  alimentándoles 
como  si  fueran  sus  cachorros,  ambos 
tomaron  los  pechos  cual  si  fuera  su 
propia  madre.  Acertó  á  pasar  por  aquel 
sitio,  Faustulo,  jefe  ó  capataz  de  los 
pastores  de  Numitor ;  y  sorprendido  al 
ver  aquel  tierno  espectáculo ,  recogió 
á  los  dos  niños,  se  los  llevó  á  su  ca- 
sa y  los  puso  al  cuidado  de  su  mujer 
Laurencia.  Algunos  autores  dicen,  que 
esta  Laurencia  tenia  por  apodo  la  Lo- 
ba, á  causa  de  su  conducta  licenciosa  y 
arrogante,  y  que  este  es  el  origen  de 
esta  historia  maravillosa.  Los  gemelos, 
pues  ,  á  quienes  pusieron  los  nombres 
de  Rómulo  y  Remo,  mostraron  ya  des- 
de su  infancia  inclinaciones  y  gustos 
muy  superiores  á  la  educación  que  se 
les  daba,  mostrando  al  mismo  tiempo 
cierto  aspecto  de  grandeza  ,  que  pare- 
cía revelar  su  alto  origen.  Pasaban,  no 
obstante,  su  vida  como  los  demás  pas- 
tores con  quienes  se  criaban^  traba- 
jando para  ganarse  la  subsistencia  dia- 
ria, construyendo  con  sus  propias  ma- 
nos las  chozas  donde  se  albergaban. 
Fastidiáronse  muy  pronto  de  la  ociosi- 
dad que  lleva  consigo  la  vida  pastoril, 
y  al  mismo  tiempo  que  apacentaban  los 
ganados,  se  dedicaron  a  la  caza.  No 
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contentos,  empero,  con  perseguir  á  las 
íieras,  emplearon  sus  fuerzas  contra  los 
ladrones  de  la  comarca,  á  los  cuales 
despojaban  de  sus  presas  para  repar- 
tirlas entre  sus  amigos  y  compañeros. 
Esto  les  dio  tal  prestigio,  que  muy 
pronto  contaron  con  muchos  zagales  y 
pastores  que  les  seguían  ,  con  los  cua- 
les establecieron  y  celebraron  varios 
juegos  y  juntas.  Ambos  hermanos  tu- 
vieron la  desgracia  de  ser  sorprendidos 
en  una  de  sus  correrías;  Rómulo  pu- 
do escaparse,  pero  Remo  quedó  prisio- 
nero, y  fué  conducido  á  presencia  del 
rey  su  tio,  ante  quien  le  acusaron  de 
haber  destrozado  sus  campos.  Faustulo 
en  tanto,  que  siempre  habia  sospecha- 
do el  origen  de  los  dos  gemelos,  se  lo 
descubrió  á  Rómulo,  y  desde  entonces 
declaró  este  á  Numitor  una  guerra  sin 
tregua,  unido  con  Remo  y  los  pastores 
que  le  seguían,  logró  vencerle  y  ar- 
rancarle la  declaración  de  su  misterio- 
so nacimiento.  Ambos  hermanos,  dejan- 
do á  Numitor,  por  precio  de  su  decla- 
ración, el  reino  de  Alba,  determinaron 
fundar  una  ciudad  en  el  sitio  mismo 
donde  fueron  recogidos  por  Faustulo; 
pero  desgraciadamente  se  movió  entre 
ellos  una  querella,  que  no  podia  ter- 
minar sino  como  terminó;  de  una  ma- 
nera trágica.  Como  eran  gemelos,  nin- 
guno de  los  dos  podia  alegar  preferen- 
cia alguna.  Su  tio  á  quien  consultaron 
les  respondió,  que  para  saber  á  cuál  de 
los  dos  se  mostrarían  propicios  los  Dio- 
ses ,  consultasen  el  vuelo  de  las  aves, 
quedando  por  consiguiente  el  vencido, 
sujeto  á  su  hermano  vencedor.  Siguien- 
do este  consejo  ,  cada  cual  se  situó  en 
una  colina  diferente.  Remo  divisó  seis 
buitres,  y  un  momento  después  vio  Ró- 
mulo doce.  Esto  promovió  una  disputa 
entre  los  que  le  seguían ,  decidiéndose 
unos  en  favor  de  Remo ,  que  los  había 
visto  primero,  y  otros  en  el  de  su  her- 
mano, que  halna  visto  un  número  ma- 
yor. De  la  disputa  pasaron  á  las  ar- 
mas, y  Remo  pereció  en  la  demanda. 
Rómuio  entonces,  que  solo  contaba  diez 
y  seis  años,  libre  de  su  competidor, 
puso  los  cimientos  de  la  ciudad  que 
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había  de  llegar  á  ser  la  señora  del 
mundo  conocido,  y  la  llamó  liorna. 
Construyóla  en  el  monte  Palatino,  des- 
de cuya  cima  había  divisado  el  presa-  ^ 
gio  feliz  ;  era  de  forma  casi  cuadrada, 
encerraba  dentro  de  sus  muros  cerca 
de  mil  casas,  tenia  sobre  una  milla  de 
circunferencia,  y  solo  dominaba  un  re- 
ducido territorio  de  ocho  millas  al  re- 
dedor. A  pesar  de  parecer  tan  estensa 
contaba  con  muy  pocos  habitantes  ;  y 
para  aumentar  su  número,  constituyó- 
la. Róraulo  en  asilo  de  todos  los  malhe- 
chores, esclavos  y  gente  que  atraían 
la  novedad  y  el  deseo  de  una  completa 
independencia :  de  suerte  que  al  poco 
tiempo  se  acrecentó  en  gran  manera, 
el  número  de  sus  moradores.  No  tar- 
daron, empero  ,  en  reconocer  la  indis- 
pensable necesidad  de  darse  leves.  Y 
llómulo  haciendo  alarde  de  generosi- 
dad, les  dejó  en  libertad  para  elegir 
su  rey;  pero  ellos  por  reconocimiento,  y 
por  que  nadie  era  tan  fuerte  ni  tan  sa- 
bio como  él ,  le  confirieron  por  unani- 
midad este  título.  Reconociéronle  en 
consecuencia,  como  la  cabeza  de  su 
religión,   magistrado  soberano  de   la 
ciudad  y  territorio,  y  general  de  su 
ejército.  Convinieron  también,  que  ade- 
mas de  la  guardia  de  hoDor,  iría  siem- 
pre acompafiado  de  doce  lictores  ar- 
mados con  sus  haces  de  varas  y  su  ha- 
cha, para  hacer  ejecutar  las  leyes,  cas- 
tigar á  los  delincuentes,  y  dar'^cl  debi- 
do prestigio  al  jefe  supremo.  El  Sena- 
do nombrado  para  aconsejarle,  se  com- 
puso de  cien  de  los  principales  habi- 
tantes ,  á  quienes  la  edad  ,  el  saber  y 
el  valor  ,  daban  una  autoridad  natural 
sobre  sus  compatriotas.  El  rey  nom- 
braba el  primer  Senador  que  q^uedaba 
al  frente  del  gobierno,  siempre  que 
aquel  se  veía  precisado  á  ausentarse. 
Los  plebeyos  que  componían  la  tercera 
clase  delEstado,  velaban  por  la  eje- 
cución cumplida  de  las  leyes,  dadas 
por  el  rey  y  el  Senado,  y  todo  lo  rela- 
tivo á  la  paz  y  la  guerrali  á  la  elección 
de  los  magistrados  ,  y  aun  la  del  mis- 
mo rey;  aunque  estas  debían  ser  con- 
firmadas por  las  asambleas  del  pueblo. 
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El  primer  cuidado  del  nuevo  monarca, 
fué  ocuparse  de  los  asuntos  religiosos. 
No  se  conoce  determinadamente  cuál 
fué  el  culto  de  los  romanos,  consis- 
tiendo en  gran  parte  en  creer  ciega- 
mente en  los  oráculos  y  el  poder  de 
los  adivinos,  llamados  augures,  los  que 
por  el  vuelo  de  las  aves,  y  el  escudriña- 
miento de  las  entrañas  de  las  víctimas 
sacrificadas,  pretendían  conocer  lo  pre- 
sente, y  predecían  los  sucesos  futuros. 
Para  darles  mayor  autoridad,  ordenó 
Róraulo  que  nada  se  hiciese  ni  empren- 
diese sin  haberlos  consultado   antes. 
Prohibióse  á  las  mujeres  el  separarse 
de  sus  mandos  ,  bajo  protesto  alguno; 
pero  se  dejó  á  estos  la  facultad  de  re- 
pudiarlas ,  V  aun  de  darlas  muerte  en 
ciertos  y   determinados  casos.  A  los 
padres  se  dio  amplia  y  omnímoda  fa- 
cultad y  derecho,  sobre  la  vida  y  bie- 
nes de^os  hijos.  Tal  es  el  compendio 
de  las  principales  leyes  que  rigieron 
á  la  primitiva  Roma.  Su  fundador,  des- 
pués de  publicarlas ,  trató  de  saber  el 
número  de  gente  hábil  de  que  podía 
disponer  par'a  empuñar  las  armas,  y 
vio  que  no  escedia  su  número  de  tres 
mil  inlantes  y  trescientos  ginetes,  y 
en  su  vista  los  dividió  en  tres  tribus, 
asignando  á  cada  una  un  cuartel  dife- 
rente de  la  ciudad.  La  tribu  se  hallaba 
dividida  en  diez  curias  ó  compañías  de 
cien  hombres,  con  un  centurión  para 
mandarlas:  un  sacerdote,  llamado  Cu- 
rion,  estaba  encargado  de  ofrecer  el 
sacrificio  antes  de  empezar  la  batalla, 
y  dos  magistrados  con  el  nombre  de 
triunviros,  tenían  á  su  cargo  la  admi- 
nistración de  justicia.  Con  estos  bien 
entendidos  reglamentos,  fué  aumen- 
tándose progresivamente  el  número  de 
sus  habitantes;  pero  todavía  les  falta- 
ban mujeres  que  asegurasen  su  pobla- 
ción. Ei  Senado  propuso  entonces,  y 
Rómulo  aprobó,  que  se  enviase  unaem*- 
bajada  á  los  Sabinos,  que  eran  enton- 
ces el  pueblo  mas  guerrero  del  Lacio, 
solicitando  su  alianza  y  ofreciéndoles 
las  mavores  ventajas  para  cimentarla. 
Los  Sabinos  desecharon  la  proposición 
con  desden.  Irritado  Rómulo  y  desean- 
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do  vengarse,  disimuló  su  enojo,  y 
anunció  á  los  pueblos  comarcanos, <|ue 
se  celebraría  en  Roma  una  íiesta  en 
honor  de  Neptuuo,  é  hizo  para  ella 
grandes  y  magníficos  preparativos.  Los 
sabinos  para  mejor  gozar  de  su  despre- 
cio, creyendo  que  solo  podria  ser  pro- 
pia de  un  pueblo  inculto,  acudieron  á 
presenciarla  llevando  consigo  á  sus 
mujeres  é  hijos.  Pero  al  comenzar  los 
juegos,  los  jóvenes  romanos  entraron 
en  el  circo  con  espada  en  mano,  y  apo- 
derándose de  las  sabinas  mas  jóvenes  y 
bellas,  las  arrebatan  del  lado  de  sus 
padres  y  maridos.  En  vano  reclamaron 
contra  la  hospitalidad  violada  sus  pa- 
rientes; en  vano  también  se  opusieron 
las  mismas  jóvenes  á  la  audacia  de  sus 
raptores;  la  constancia  y  las  caricias 
triunfaron  de  su  resistencia,  y  el  amor 
triunfó  de  la  timidez,  llegando  en  bre- 
ve cá  ser  el  objeto  de  su  cariño  y  ter- 
nura, los  que  antes  lo  habían  sido  de 
su  aversión.  La  venganza  de  los  pue- 
blos ofendidos,  parecia  que  debia  ani- 
quilar la  ciudad  naciente  ;  pero  come- 
tieron la  torpeza  de  atacarla  sin  con- 
cierto y  cada  uno  de  por  sí.  Acron, 
rey  de  los  cecihios ,  fué  el  primero  que 
salió  á  campaña  ;  pero  Rom u lo  le  der- 
rotó, y  mató,  regresando  á  la  capital, 
cargaíio  con  los  despojos  que  ofreció 
como  presente  á  Júpiter  Feretrio.  Los 
Automnates  que  se  levantaron  en  pos 
sufrieron  igual  suerte  :  Rómulo  saqueó 
su  ciudad  y  los  incorporó  á  sus  esta- 
dos, declarándoles  ciudadanos  de  Ro- 
ma. Espantados  los  Crustonierianos 
con  las  derrotas  de  sus  aliados,  dispu- 
taron débilmente  la  victoria ;  y  Roma 
tan  rápidamente  aumentada  por  el  va- 
lor y  táctica  do  su  fundador,  se  encon- 
tró en  estado  de  descargar  un  tanto  su 
población,  enviando  colonias  á  los  pue- 
blos sojuzgados.  l*usiéronse  al  íin  en 
marcha  los  sabinos  ,  y  mas  felices  quíí 
los  otros  lograron  apoderarse ,  aunque 
por  traición,  de  la  ciudadela  de  Roma, 
que  después  fué  el  Capitolio.  Capita- 
neados por  su  rey  lacio  ,  habían  tra- 
bado ya,  en  las  calles  de  la  ciudad,  una 
recia  *^pelea;  cuando  presentándose  de 
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repente  las  sabinas,  se  interponen  en- 
tre los  dos  bandos ,  suplicando  á  unos 
que  perdonen  á  sus  padres,  y  á  los 
otros  á  sus  maridos.  Los  ruegos  de  ha 
belleza  son  siempre  de  seguro  efecto, 
y  aquellos  pueblos,  aunque  entregados 
constantemente  á  la  guerra,  conocían, 
como  todos,  el  amor.  Abrazáronse  los 
padres  ofendidos  y  los  maridos  ofenso- 
res, celebrándose  un  tratado,  por  el 
cual,  Rómulo  y  Tacio  debían  reinar 
juntos;  que  se  admitirían  en  el  Senado 
cien  sabinos  ;  que  la  primera  clase  de 
ciudadanos  se  llamarían  Quirites,  del 
nombre  de  una  ciudad  de  los  sabinos, 
y  que  los  que  de  estos  quisieran  per- 
manecer en  Roma,  gozarían  de  las  mis- 
mas preeminencias  que  los  demás  ciu- 
dadanos. Pocos  años  después  fué  ase- 
sinado Tacio ,  y  Rómulo  quedó  solo  y 
libre  en  el  gobierno.  Siguiendo  el  im- 
pulso de  su  carácter  guerrero  ,  tomó  á 
Fidena,  venció  á  los  Etruscos  y  á  los 
Veyentanos,  obligándoles  á  cederle  una 
parte  de  su  territorio.  Tantas  victorias 
y  tan  propicia  suerte,  ensoberbecieron 
de  tal  modo  al  fundador  de  Roma,  que 
para  nada  tenia  en  cuenta  las  disposi- 
ciones del  Senado,  ni  los  vaticinios  de 
los  augures.  Ni  estos  ni  aquellos  le 
perdonaron  su  desprecio  ,  y  su  muerte 
íué  decretada.  Un  día  que  pasaba  una 
gran  revista  á  sus  tropas,  cuando  re- 
tumbaba al  mismo  tiempo  el  trueno,  y 
el  zumbido  del  viento  respondía  á  los 
ecos  del  clarín ,  desapareció  como  por 
encanto,  divulgándose  al  momento  la 
noticia  de  que  habia  subido  al  Cielo,  y 
tomado  asiento  entre  los  dioses.  El 
Senador  Próculo  Yoleso  dijo  y  aseguró, 
que  él  le  habia  visto  ascender  al  em- 
píreo, conducido  por  una  blanca  nube; 
y  esto  bastó  para  que  se  le  adorase  con 
él  nombre  de  Quirino.  Tenia  Rómulo 
cuando  pasó  á  ser  inmortal ,  cincuenta 
y  siete  años,  y  habia  reinado  treinta  y 
siete.  Tal  es  la  relación  que  de  la  fun- 
dación de  Roma  nos  han  trasmitido 
los  historiadores  de  la  antigüedad,  y 
aunque  en  ella  se  encuentra  bastante 
poesía  y  mucha  inverosimilitud,  no  por 
eso  disminuye  la  eterna  gloria  del  hom- 
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bre,  que  levantó  de  la  nada  una  ciu- 
dad ¿írande  como  república,  poderosa 
como  imperio,  y  célebre  hoy  por  ser  la 
capital  del  orbe  católico. 

RONQUILLO  (Rodrigo).  Este  perso- 
naje que  tanto  íii^uró  en  las  guerras 
de  las  comunidades  de  Castilla ,  lia  ad- 
auirido  cierta  celebridad  en  la  historia 
ae  aquellos  sucesos ,  por  su  severidad 
y  dureza.  Alzados  los  castellanos  con- 
tra los  desmanes  y  arbitrariedades  de 
los  consejeros  de  Carlos  1 ,  y  en  defen- 
sa de  sus  antiguos  íueros"^  y  privile- 
gios (1520) ,  ef  cardenal  gobernador, 
con  anuencia  del  consejo  real ,  comisio- 
nó á  Ronquillo,  entonces  alcalde  de 
Zamora,  para  que  cierto  número  de 
tropas  procediesen  contra  las  ciudades 
levantadas.  La  principal  de  entre  ellas 
era  Segovia.  Amenazada  esta  y  dada  la 
señal  de  la  guerra ,  envió  á  pedir  so- 
corros á  Toledo  y  á  las  demás  ciuda- 
des confederadas,  seguidas  ya  de  To- 
ro, León,  Avila,  y  Murcia;  en  tan- 
to que  Ronquillo ,  encontrando  cerra- 
das las  puertas  de  la  ciudad,  asentaba 
juntamente  su  campo  y  su  tribunal  á 
seis  leguas;  y  manejando  con  igual 
desacierto  que  dureza  la  lanza  del  sol- 
dado y  la  vara  de  la  justicia,  ora  re- 
quiriendo y  echando  pregones,  ora 
talando  campos,  interceptando  basti- 
mentos y  ahorcando  algunos  infelices, 
ni  causó  respeto,  ni  infundió  temor,  ni 
logró  ma«  que  acelerar  el  rompimiento 
de  la  guerra  civil.  Apenas  supo  Tole- 
do el  peligro  de  Segovia  ,  envió  tropas 
en  su  ayuda  al  mando  del  valiente  Juan 
de  Padilla,  y  lo  mismo  hizo  la  villa  de 
Madrid ,  comenzando  entonces  el  con- 
cierto entre  todas  las  ciudades  de  voto 
acortes,  para  que  reunidos  sus  procura- 
dores, tratasen  de  averiguar  los  males 
que  trabajaban  el  reino,  y  pedir  al  em- 
perador su  pronta  y  radical  curación. 
Avila  fué  la  ciudad  elegida  para  la  reu- 
nión concertada  y  donde  se  instaló  la 
Sania  Junta  ,  compuesta,  como  hemos 
dicho,  de  los  procuradores  de  todas  las 
ciudades  de  voto  en  cortes,  escepto  las 
de  Andalucía.  Al  mismo  tiempo  que  se 
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reunía  esta  junta  para  dar  acertada  di- 
rección al  levantamiento ,  caminaban 
las  tropas  de  Toledo  y  de  Madrid  á 
reunirse  en  el  Espinar  con  las  de  Sego- 
via, y  juntas  todas  ellas  moviéronse 
contra  Ronquillo ,  que  débil  para  resis- 
tir hubo  de  retirarse.  Sabida  esta  hui- 
da pof^l  cardenal  gobernador ,  mandó 
al  capitán  general  Antonio  de  Fonseca, 
que  fuese  en  su  socorro  con  cuanta 
gente  de  á  pié  y  á  caballo  pudiese  ha- 
her;  y  que  sacando  la  artillería  reuni- 
da en"^  Medina  del  Campo,  marchase  á 
sojuzgar  á  los  inquietos  y  domar  la  al- 
tivez de  los  segovianos.  Salió,  en  efec- 
to ,  Fonseca,  aunque  con  disimulo  para 
no  exasperar  los  ánimos  de  Valladolid, 
irritados  ya  contra  el  cardenal  y  el 
consejo ;  y  reunido  en  Arévalo  con  Ron- 
quillo y  su  gente,  se  encaminaron  á 
Medina  del  Campo  con  intento  de  sa- 
car por  fuerza  la  artillería,  si  no  les 
fuese  presentada  de  buen  grado.  Los 
de  Medina  rehusaron  prestar  armas  pa- 
ra oprimir  á  sus  vecinos,  defendiéndo- 
se valerosamente  contra  Fonseca  y 
Ronquillo;  quienes  irritados  de  tal  re- 
sistencia, mandaron  á  sus  tropas  que 
pusiesen  fuego  á  algunas  casas ,  para 
que  amedrentados  los  habitantes  y  cor- 
riendo á  libertar  sus  haciendas  y  vi- 
,das,  atlojasen  en  la  defensa.  Salióles 
frustrada  esta  segunda  tentativa,  por- 
que los  habitantes  prefirieron  su  honor 
a  sus  haciendas  y  vieron  consumir  sus 
casas  con  la  mayor  serenidad.  Deses- 
perados los  sitiadores  Fonseca  y  Ron- 
quillo ,  cargados  de  remordimientos, 
habiendo  abrasado  la  mayor  parte  de 
Medina,  despojados  de  su"^mando  por 
el  mismo  cardenal  gobernador  y  pros- 
critos por  el  odio  general,  abandona- 
ron á  España ,  y  partieron  para  Fhán- 
dcs  ci  buscar  acogida  en  el  emperador, 
quien  les  restableció  en  sus  empleos  y 
honores.  Perdida  la  batalla  deYillalar, 
se  encargó  á  Ronquillo  que  juzgase  al 
obispo  de  Zamora  junto  con  otros  va- 
rios caudillos  del  alzamiento,  y  todos 
ellos  perecieron  en  el  cadalso.  El  in- 
flexible y  cruel  alcalde  gozó  aun  largo 
tiempo  de  la  recompensa  de  sus  serví- 
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cios ,  sin  que  la  edad  moderase  en  lo 
mas  mínimo  su  inhumano  carácter.  En 
el  torneo  celebrado  en  Toledo  en  1539, 
con  motivo  de  la  llegada  de  Carlos  1, 
el  duque  del  Infantado  maltrató  al  rey 
de  armas;  Ronquillo  quiso  prenderle 
en  medio  de  la  corte  y  sin  considera- 
ción á  su  clase ;  pero  se  interpuso  el 
emperador  y  le  obligó  á  dar  al  duque 
una  satisfacción.  Se  ignora  el  año  de  la 
muerte  de  este  magistrado  célebre  en 
los  fastos  de  aquel  reinado. 

ROSA.  (Salvador).  Pintor  y  poeta 
italiano,  nació  en  1615  en  Arenella  de 
las  cercanías  de  Ñapóles,  y  era  hijo  de 
un  pobre  agrimensor  que  le  destinaba 
á  la  carrera  del  foro ,  haciendo  sus  pri- 
meros estudios  en  una  escuela  gratuita. 
No  era  esta ,  sin  embargo ,  á  la  que  es- 
taba llamadoel  joven  Salvador;  porque 
aficionado  en  gran  manera  á  la  pintu- 
ra, pasaba  los  dias  haciendo  figuras  en 
las  paredes  con  carbón,  abandonando 
enteramente  los  libros ,  lo  cual  le  va- 
lió con  frecuencia  recios  azotes  de  su 
padre.  Pobre  y  desvalido,  al  morir  este, 
dejando  á  su  "cargo  seis  hermanos  me- 
nores ,  no  por  eso  abandonó  el  mayor 
su  vocación,  recibiendo  algunas  leccio- 
nes de  un  tio  suyo  materno,  menos 
que  mediano  dibujante.  Afortunada- 
mente para  él,  prendado  de  sus  buenas 
disposiciones  José  de  Ribera  ,  llamado 
en  Italia  el  Spafjnolcto,  le  dio  algunos 
consejos  y  empezó  á  trabajar  algunos 
cuadros  para  los  prenderos,  que  le  pro- 
porcionaron pan  para  sus  pobres  her- 
manos. Llegó  por  aquel  tiempo  á  Ña- 
póles el  pintor  francés,  Lanfranc,  lla- 
mado para  decorar  cierta  iglesia,  y 
sorprendido  al  ver  en  una  de  tantas 
prenderías,  mezclado  entre  muebles 
viejos,  un  cuadro  de  Rosa,  lo  com- 
pró haciendo  un  grande  elogio  de  su 
obra.  Este  concepto  favorable  hizo  que 
en  adelante  se  apreciaran  sus  obras 
que  subieron  de  precio ,  proporcio- 
nando <á  Salvador  muy  buen  dinero. 
No  contento  con  eslo  el  artista  francés, 
quiso  conocer  á  Salcaloriello ,  como 
vulgarmente  se  le  llamaba  y  le  cncar- 
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gó  la  composición  de  varios  países, 
animándole  á  pasar  á  Roma  para  per- 
feccionarse en  su  arte.  Marchó  efecti- 
vamente á  aquella  capital  en  1635, 
pero  muy  pronto  tuvo  que  regresar  á 
á  su  pais'natal  para  reponerse  de  una 
aguda  enfermedad  que  contrajo ,  cau- 
sada por  sus  largas  vigilias  y  privacio- 
nes. Durante  el  largo  tiempo  que  per- 
maneció en  Ñapóles,  se  ocupó  en  pin- 
tar cuadros  de  batallas ,  género  de 
pintura  á  que  era  en  estremo  aficiona- 
do ,  porque  le  ofrecía  campo  libre  para 
desahogar  su  imaginación  fogosa,  su 
genio  irritable  y  su  mal  humor.  Yuel- 
to  á  Roma  para  formar  parte  de  la  fa- 
milia del  cardenal  Rrancaccio,  sacó 
entonces  gran  fruto  de  su  estancia  en 
la  patria  de  las  bellas  artes ,  dando  gi- 
ro distinto  á  su  indisputable  talento.  El 
gran  cuadro  de  Sanio  Tomas,  poniendo 
el  dedo  en  la  llaga  del  coslado  del  Sal- 
vador ^  fué  su  primera  obra  maestra. 
Durante  su  permanencia  en  \iterbo, 
donde  había  acompañado  á  su  protec- 
tor nombrado  obispo  de  quellu  ciudad, 
contrajo  íntima  amistad  con  el  poeta 
Abaii ,  célebre  por  la  agudeza  y  mor- 
dacidad de  sus  chistes,  y  con  él  apren- 
dió la  poesía.  Cansado  de  su  dependen- 
cia ,  y  amante  de  su  libertad ,  pronto 
dejó  al  cardenal  para  regresar  á  Ñapó- 
les, donde  no  pudo  permanecer  sin  pe- 
ligro de  su  vida  ,  por  hallarse  entera- 
mente dominado  su  arte  por  una  caba- 
la de  camorristas  y  matones,  lo  cual  le 
obligó  á  marchar  por  tercera  vez  á  Ro- 
ma a  probar  fortuna.  No  era,  sin  em- 
bargo, tanta  su  reputación  que  pudiese 
luchar  con  ventaja  de  los  célebres  maes- 
tros de  la  época ,  el  Dominiquino,  Gui- 
do Reni,  Albano  y  el  Guerchino;  pero 
se  hallaba  en  pleno  carnaval ,  y  Rosa 
trató  de  vengarse  bajo  la  máscara  de 
la  indiferencia  del  público ,  y  adquirir- 
se al  menos  la  reputación  de  decidor. 
Disfrazado  con  el  traje  de  charlatán, 
recorrió  los  diversos  cuarteles  de  la 
ciudad  ,  llevando  en  pos  una  gran  mul- 
titud de  curiosos  que  se  agolpaban  en 
derredor ,  para  oír  y  ver  sus  graciosas 
pantomimas  y  remedios  que  propinaba 
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contra  los  males  de  la  humanidad;  es 
decir  preceptos ,  y  las  mas  de  las  ve- 
ces punzantes  sátiras  contra  los  reveses 
de  la  fortuna.  No  paró ,  empero,  aquí, 
su  carácter  fogoso  y  emprendedor;  por- 
(jue  reuniendo  bajo  su  dirección  algunos 
jóvenes ,  formó  una  compañía  cómica 
para  representar  en  un  teatro  casero 
en  los  arrabales  de  Roma,  que  muy  en 
breve  atrajo  lo  mas  florido  de  la  capi- 
tal. Lleno  de  orgullo  con  este  suceso, 
quiso  desahogar  la  rabia  que  henchía 
su  alma  por  los  desprecios  anterior- 
mente recibidos.  En  un  prólogo  que 
compuso  para  uno  de  los  dramas  mas 
aplaudidos  de  su  teatro,  mezcló  con 
sabias  críticas  sobre  el  mal  gusto.de  la 
escena  italiana  de  aquel  tiempo,  amar- 
gas sátiras  coatra  las  farsas  represen- 
tadas en  el  Vaticano  ,  bajo  la  dirección 
del  caballero  Rernin,  regulador  supre- 
mo en  aquel  entonces  de  las  bellas  ar- 
tes en  Roma.  Rosa  pudo  muy  bien  pre- 
ver los  disgustos  que  aquello  le  causa- 
ría; á  sus  sátiras  respondieron  con 
violentas  injurias ,  y  solo  merced  á  la 
protección  de  sus  admiradores,  debió  el 
no  verse  encerrado  en  un  lóbrego  cala- 
bozo. Conocido  ya  desde  entonces  como 
pintor  y  como  poeta,  fuéle  la  fortuna 
propicia\  y  en  breve  fué  tan  opulento 
como  antes  había  sido  pobre  y  desgra- 
ciado. Regresado  á  Ñapóles  para  hu- 
millar con  su  fausto  á  los  que  antes 
tanto  le  habían  despreciado ,  tomó  una 
parte  activa  en  la  insurrección  de  aque- 
lla ciudad,  dirigida  por  el  pescador  Mas- 
sianello;  pero  á  la  llegada  del  virrey 
español  y  derrota  de  los  sublevados, 
escapó  á  Roma ;  y  para  vengarse  de 
sus  vencedores,  pintó  otro  cuadro  no 
menos  estimado  que  el  Santo  Tomas, 
representando  la  fortuna  distribuyendo 
ciegamente  sus  favores  ( hoy  pertenece 
al  duque  de  Reaufort),  y  esto  le  acar- 
reó nuevas  persecuciones.  Para  evi- 
tarlas marchó  á  Florencia ,  donde  re- 
cibió grata  acogida  del  cardenal  Juan 
de  Médicis,  hasta  que  llamado  á  Fran- 
cia, lijó  deíiaitivamente  su  residencia 
en  París,  donde  compuso  admirables 
cuadros  para  el  palacio  del  rey ,  que 
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hoy  adornan  el  museo  del  Louvre, 
hasta  su  muerte  acaecida  en  1 683. 

ROSAMUNDA.  Nada  mas  poético  en 

trá- 
En- 


los  anales  ingleses  que  la  vida  y 
gico  íin  de  la  infortunada  dama  íÍí 

se 


rique  II.  Llena  se  halla  la  antigua  li- 
teratura de  la  Gran  Rretaña,  de  los  ayes 
y  suspiros  que  exalaban  los  vates  al 
referir  los  amores  del  rey  y  de  Rosa-, 
monda;  y  su  simpática "^ figura  llega 
hasta  nosotros,  rodeada  de  la  aureola 
del  martirio  producido  por  la  vengan- 
za de  otra  mujer.  Vivía,  dice  una  an- 
tigua balada,  á  mediados  del  siglo  XII, 
en  el  castillo  de  CliíTord,  una  bellísi- 
ma joven  hija  de  poderosos  señores, 
que  era  el  encanto  de  sus  amorosos 
padres.  Habíala  dotado  el  cielo  de  ta- 
les atractivos,  que  la  fama  de  su  her- 
mosura atraía  á  los  caballeros  mas 
nombrados  de  su  tiempo.  Llamábanla 
generalmente  la  Hermosa  ,  y  cómo  su 
talento  y  discreción  igualaban  á  su  be- 
lleza, viola  un  día  el  rey  Enrique,  jo- 
ven y  galán,  y  quedó  perdidamente 
enamorado.  Sabido  es  que  este  mo- 
narca ingles  se  había  casado  por  inte- 
reses políticos  con  Eleonor  de  Guiena, 
cuya  conducta  sobrado  libre  y  licen- 
ciosa, la  habia  divorciado  de  su  primer 
marido  Luis  de  Francia,  apellidado 
el  Joven.  Leonor  había  manchado  tam- 
bién el  regio  tálamo  de  su  segundo  es- 
poso y  este  no  tan  solo  no  la  amaba, 
sino  que  la  aborrecía  y  detestaba.  Em- 
pero, aun  cuando  tenia  esta  muy  po- 
cos derechos  para  quejarse  de  su  espo- 
so, le  atormentaba  no  obstante  con 
sus  continuos  celos,  sin  que  esta  pa- 
sión funesta  la  preservase  de  toda  de- 
bilidad. Eleonor,  pues,  aborrecía  á 
Rosamonda  porque  Enrique  la  amaba 
con  pasión;  y  mas  de  una  vez  juró 
vengarse  de  su  feliz  rival.  El  rey ,  te- 
meroso de  cualquier  desmán,  hizo  cons- 
truir en  Wodstoak  un  misterioso  asilo, 
lleno  de  todos  los  encantos  y  magnifi- 
cencia oriental,  que  habían  importado  a 
Europa  los  primeros  héroes  de  las  cru-^ 
zadas  (1  ).  En  aquel  encantador  retiroV 
(1)    Sobre  las  ruinas  de  este  magníflco 
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sin  ambicionar  las  pompas  y  fausto  de 
la  corte  ó  las  ventajas  del  poder,  se 
entregaba  la  encantadora  joven  al  pla- 
cer de  su  ternura  con  Enrique ;  y  de  él 
tuvo  dos  hijos ,  el  uno  Ricardo  Larga 
Esipada ,  y  el  otro  Godofredo  obispo  de 
Lincoln.  Contento  se  hallaba  el  rey 
con  haber  ocultado  á  su  querida,  cre- 
yéndola libre  de  las  asechanzas  y  furor 
(ie  Eleonor.  Pero  esta,  cual  tigre  heri- 
do, espiaba  el  momento  de  lanzarse 
sobre  su  inocente  víctima,  y  para  ello 
promovió  alteraciones  y  reGeliones  de 
ios  hijos  de  Enrique,  que  trataron  de 
arrancarle  la  corona.  El  mavor  de  los 
cuatro,  á  quien  el  rey,  sobrado  condes- 
cendiente, habia  hecho  coronar  para 
que  le  sucediese  en  el  trono,  impaciente 
por  reinar  alzó  el  pendón  de  la  discordia, 
sublevando  en  su  favor  los  estados  de 
Normandía.  Enrique,  para  cortar  coa 
su  presencia  el  fuego  de  las  revueltas, 
paso  el  mar  y  dejó  sin  amparo  ni  de- 
fensa á  la  que  amaba.  Esto  era  preci- 
samente lo  que  buscaba  Eleonor;  y 
penetrando  á  la  fuerza ,  otros  dicen  que 
á  favor  de  un  camino  subterráneo,  en 
el  palacio  de  la  Hermosa ,  degolló  á  sus 
guardias,  y  se  presentó  en  su  retirada 
estancia.  Turbóse  Rosamonda,  porque 
no  estando  su  Enrique ,  nadie  podia  li- 
bertarla del  odio  de  la  reina ;  y  esta 
saboreando  de  antemano  el  placer  de 
su  venganza,  la  presentó  una  copa  enve- 
nenada, y  un  puñal.  La  desventurada 
joven  suplicó  y  rogó,  pero  en  vano: 
Jos  celos  son  implacables  y  crueles. 
Cuando  hubo  apurado  el  tósigo  mortal, 
Eleonor  sin  proferir  palabra  alguna,  sa- 
lió dejando  á  su  rival  entregada  á  las 
convulsiones  de  la  muerte.  Pocos  dias 
después  la  bella  Rosamonda,  aquella  á 
quien  todos  apellidaban  la  Hermosa^ 
no  era  mas  que  un  cadáver  (1 1 71 ) .  En- 
riíjue,  después  de  sujetar  á  su  rebelde 
hijo ,  volvía  contento  á  consolarse  en 
brazos  de  su  amada,  de  los  tormentos 
de  la  ausencia,  cuando  al  pasar  el  um- 

palacio,  hizo  construir  mas  tarde  la  reina 
Anací  palacio  de  Blenheim,  que  regaló  al 
duque  de  Malbourough  en  premio  de  sus 
\iclorÍPs. 
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bral  de  aquel  palacio ,  un  dia  testigo 
de  tantos  trasportes  de  amor,  su  sepul- 
cral silencio  le  indicó  que  aquella  que 
tan  feliz  le  hiciera,  habia  sucumbido  á 
la  mas  atroz  de  las  venganzas,  y  arro- 
jándose en  el  primer  momento  de  deli- 
rio sobre  el  féretro  ,  que  encerraba  la 
que  fué  un  dia  alma  de  su  alma  y  sol 
de  su  vida ,  la  mandó  depositar  en  el 
claustro  de  Gostow  ,  donde  iba  diaria- 
mente á  postrarse  sobre  la  fria  losa  que 
regaba  con  sus  lágrimas ,  hasta  que  dos 
anos  después  de  su  muerte ,  su  hijo 
Godofredo  le  hizo  trasladar  y  colocar  en 
un  soberbio  sepulcro,  levantado  en  el 
coro  del  mismo  monasterio. 

ROSE  (Kuntz  ó  Conrado  de  la).  Ru- 
fon  del  emperador  de  Alemania  Maxi- 
miliano 1.  Al  servicio  primero  del  con- 
de de  Ravenstein ,  cuando  este  señor 
tomó  las  armas  en  favor  de  Luis  XI  de 
Francia,  se  lo  apropió  el  emperador 
cuando  el  francés  fué  batido  por  los 
alemanes.  Sus  agudezas  y  chistosas  sá- 
tiras le  han  dado  un  no^mbre  célebre. 
Guando  se  chanceaban  con  él  por  su  li- 
gereza en  huir  del  peligro ,  respondió: 
«Sin  embargo ,  el  conde  de  Ravenstein 
es  mejor  galgo  que  yo,  pues  me  pre- 
cede de  dos  millas.»  Llevóle  consigo 
Maximiliano  á  Rruges ,  para  donde  ha- 
bia convocado  los  estados  de  Flándes, 
para  sofocar  el  espíritu  de  insurrección 
que  allí  se  habia  manifestado ;  y  al  lle- 
gar delante  de  la  ciudad ,  le  dijo  la 
Rose:  «Aunque  te  han  aconsejado  que 
no  entrases  en  la  ciudad,  tú  te  obsti- 
nas en  ello ;  pero  te  advierto  que  yo  so- 
lo entraré  por  una  puerta  y  saldré  por 
otra.»  Hízolo  así,  en  efecto,  y  aquel 
mismo  dia  se  sublevaron  los  flamencos, 
quedando  el  príncipe  prisionero.  La  Ro- 
se aniso  entonces  salvarle ,  valiéndose 
de  dos  aparatos  para  nadar ,  y  con  uno 
de  ellos  en  la  mano  quiso  atravesar  eí 
foso  del  castillo,  donde  su  amo  se  ha- 
llaba encerrado;  pero  los  cisnes  que  en 
él  habia  ,  movieron  tal  algazara ,  que 
el  bufón  tuvo  que  escapar  mas  que  de 
prisa  para  no  caer  en  manos  de  los 
guardas.  No  cejó  por  eso  en  su  propó- 

^^ 
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sito,  y  disfrazado  de  fraile  francisco, 
penetró  en  la  fortaleza ,  diciendo  que 
iba  á  confesar  al  prisionero.  Admirado 
quedó  Maximiliano  de  la  sutileza  y  fi- 
delidad de  su  bufón ;  pero  no  quiso  ad- 
mitir el  cambio  de  trajes  que  le  pro- 
ponia ,  por  no  caer  en  ridículo ,  mucho 
mas  cuando  sabia  que  se  acercaban 
tropas  para  salvarle.  Un  dia  que  el  em- 
perador no  sabia  cómo  sacar  recursos 
para  sostener  la  guerra,  le  dijo  la  Ro- 
se que  se  hiciese  corregidor ,  ya  que 
estos  funcionarios  habian  encontrado 
todos  el  secreto  de  enriquecerse.  Otro 
dia  que  el  bufón  estaba  jugando  á  los 
naipes  con  varios  cortesanos ,  como  le 
faltase  un  rey  para  ganar  la  puesta, 
cogió  al  emperador  del  brazo,  y  pre- 
senttándole,  dijo:  «Hé  aquí  el  rey  que 
me  foltaba ,  pues  ya  que  los  príncipes 
alemanes  le  tratan  como  un  rey  de 
cartas,  lícito  me  será  servirme  de  él.» 
Por  último,  viendo  estasiado  á  su  amo 
ante  el  árbol  genealógico  de  su  familia, 
que  un  tal  Stabio  suponía  tan  antigua 
como  el  diluvio,  probando  ía  íiliacion 
de  la  casa  de  Austria  con  los  habitan- 
tes del  arca ,  sacó  la  Rose  un  tlorin  de 
su  bolsillo ,  y  entregándoselo  al  genea- 
logista,  le  elijo:  «toma  esta  moneda 
en  recompensa  de  haberme  probado 
que  soy  primo  del  emperador,  por  des- 
cender como  él  de  Noé  y  sus  hijos.» 
Este  bufón  sobrevivió  muy  poco  tiempo 
á  su  amo  y  señor. 

ROSEMUNDA.  Reina  de  los  longo- 
bardos  é  hija  de  Cunismundo,  rey  de 
los  gepidos,  nació  en  560.  La  vida  de 
esta  princesa  presenta  un  carácter  tal 
de  ferocidad,  que  espanta.  Habiendo 
sido  derrotado  su  padre  por  Albuino, 
y  muerto  de  orden  de  este  jefe  bárba- 
ro ,  Rosemunda  cayó  en  poder  del  ven- 
cedor, y  fué  educada  en  su  palacio;  ele- 
vándola algunos  años  después  al  rango 
de  esposa,  á  pesar  de  su  resistencia. 
Rosemunda  no  podía  olvidar  á  su  pa- 
dre infortunado,  y  Albuino  no  podía 
lograr  que  le  amase  :  enfurecido  al  íin, 
quiso  castigarla  ,  y  lo  verificó  de  una 
manera  feroz.  Al  efecto  dio  un  dia  en 
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Verona  un  gran  banquete  á  sus  oficia- 
les, y  cuando  llegó  el  momento  de 
brindar,  presentó  á  Rosemunda  un  crá- 
neo lleno  de  vino  en  vez  de  una  copa, 
diciendo  que  era  el  de  su  padre.  Resis- 
tióse la  desgraciada  hija  á  semejante 
profanación;  pero  el  inhumano  insistió, 
y  Rosemunda  tuvo  que  apurar  hasta 
las  heces  la  improvisada  copa.  Pero  ju- 
ró vengarse,  y  se  vengó.  La  que  hu- 
biese sido  acaso  por  la  dura  ley  de  la 
necesidad  casta  y  sumisa  esposa"^,  tras- 
formóse  desde  entonces  en  fiera  agui- 
joneada y  rabiosa.  Mostróse,  sin  em- 
bargo, apacible  y  resignada  ;  pero  en- 
tretanto seducía  á  Helmigio,  primer 
escudero  del  rey,  prometiéndole  su 
mano  y  la  corona,  si  traspasaba  con  el 
puñal  *^el  pecho  de  su  señor.  Accedió 
Helmigio  á  los  deseos  de  la  esposa  ven- 
gativa, porque  es  casi  imposible  resis- 
tir á  los  ruegos  de  la  belleza,  secunda- 
da por  la  ambición ;  pero  á  fin  de  ase- 
gurar mas  el  golpe,  pidió  y  obtuvo  un 
cómplice  que  asegurara  su  crimen.  Era 
este  Perideo,  magnate  longobardo ;  y 
para  obligar  á  este,  no  temió  Rosemun- 
da venderle  su  propio  honor.  Sabía  que 
tenia  tratos  amorosos  con  una  señora 
de  la  corte,  y  con  dones  y  amenazas 
logró  de  esta  que  le  cediese  una  noche 
el  lecho  impuro  de  su  amante.  La  no- 
che es  la  encubridora  de  la  maldad  y 
del  oprobio,  y  Perideo  no  supo  que  ha- 
bia  sido  engañado  por  su  amante,  has- 
ta que  ia  luz  del  dia  le  mostró  que  tenia 
entre  sus  brazos  á  su  reina.  El  magnate 
longobardo  temió  los  celos  del  rey  :  Ro- 
semunda por  su  parte  le  apremio,  di- 
ciéudole  que  le  delataría  á  su  esposo, 
si  no  secundaba  el  regicidio.  Así  con- 
certado el  crimen ,  penetraron  un  día 
Helmigio  y  Perideo  en  la  alcoba  de 
Albuino,  mientras  este  reposaba,  y  á 
presencia  misma  de  la  reina  le  dieron 
de  puñaladas,  dejándole  muerto  en  el 
acto.  Rosemunda  cumplió  su  palabra, 
y  Helmigio  reemplazó  en  el  lecho  con- 
yugal ai  infortunado  cuanto  cruel  Al- 
buino. Empero  ia  ambición  no  conoc^ 
límites,  y  el  antiguo  caballerizo  de  pa- 
lacio, ya  entonces  esposo  de  la  reina, 
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creyó  que  podria  él  también  reinar  y 
ser  rey.  No  era  esto  lo  que  couvenia  á 
Roseiuunda ,  y  resolvió  desembarazarse 
de  su  nuftvo  dueño:  un  crimen  llama  á 
otro  crimen,  y  el  orgullo  de  la  mujer 
es  siempre  causa  del  mal.  Longino,  go- 
bernador romano ,  la  ofreció[;cumplir  su 
deseo,  si  le  prometía  su  mano  y  la  co- 
rona ;  y  Rosemunda  que  aborrecía  al 
matador  de  su  primer  esposo ,  accedió 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que 
reunía  en  este  enlace  el  exarcato  de 
Ravena ,  que  acababa  de  ser  creado  á 
favor  de  Longino.  Preparóse,  pues,  el 
veneno ,  y  Rosemunda  misma  se  lo  pre- 
sentó mezclado  en  espirituoso  licor,  al 
salir  del  baño  un  dia ;  pero  como  al 
momento  se  sintiese  Helmigio  indis- 
puesto, SGspecbó  la  realidad,  y  reu- 
niendo las  fuerzas ,  que  con  gran  pre- 
mura iban  desapareciendo,  se  arrojó 
sobre  la  esposa  infiel,  obligándola  mal 
de  su  grado,  á  apurar  los  restos  de  la 
emponzoñada  copa.  Pocos  momentos 
después  ambos  a  dos  eran  cadáve- 
res, (año  573). 

ROSSELLÓ  (Lorongo),  poeta  mallor- 
quín del  siglo  XIV,  bijo  de  Ferrarlo  Ro- 
selló,  consejero  y  gran  privado  del  rey 
don  Jaime  Íll;  cuyo  soberano  en  1327 
le  armó  caballero,  y  le  concedió  por 
sus  servicios  privilegio  perpetuo  de 
franqueza  de  derechos,  contribuciones, 
alojamientos,  cargas  concejiles  y  veci- 
nales, que  ha  sido  muchas  veces  con- 
firmado á  favor  de  sus  descendientes, 
y  estos  han  disfrutado  de  él  hasta  la 
abolición  de  los  fueros  mallorquines, 
decretada  por  Felipe  V  en  1718.  El  re- 
ferido Ferrarlo  era  hijo  de  Rernardo 
Rosselló,  jurista,  natural  de  Colibre, 
que  acompañó  á  don  Jaime  1  en  la  con- 
quista de  Mallorca ;  y  de  Juana  de  Tor- 
namira  y  de  su  matrimonio  con  Catali- 
na Cahrit  y  Agremunt  no  tuvo  mas  su- 
cesión (jue  Lorongo  f  Lorenzo)  y  Saura. 
El  primero  puede  contarse  por  uno  de 
los  vates  mas  esclarecidos  y  de  mas 
genio  de  su  época.  Una  de  sus  bellas 
producciones  es  el  escelente  epitalamio 
al  casamiento  de  su  tía  Blanca  Rosselló 
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y  Tornamira  con  el  conde  Bernardo 
Folch  de  Cardona,  de  cuyo  matriniunio 
existe  el  auto  esponsalicio  otorgado  en 
Mallorca  ante  Jaime  Marina ,  notario, 
en  8  de  julio  de  f302.  En  el  poema  de 
que  hablamos,  es  de  notar  lo  dulce  y 
sentimental  de  la  segunda  estrofa : 

A  VOS  yo  li  dona:  la  Blanqne  doncela 
A  vosall  beyór:  de  tan  ciar  linaljc 
Eia  es  df  morí  quor:  riqna  n)aravcla 
De  vostra  nolblia:  molt  brilaat  slrele 

Y  á  vosUa  quorona:  sera  un  adornatje. 
Si  donehs  la  tcniu:  ab  molt  gran  valia 

Y  de  ses  virlnts:  nestau  l)eii  prcndat. 
El  meu  speril.  Blanque  perla  mía 

El  jiorn  que  ixquieres  :  de  tna  compayia 
Queda  ab  plor  y  dol:  del  tot  offuscat. 

En  Otra  estrofa  hace  alarde  de  su  claro 
y  enaltecido  linaje:  dice  que  en  nada 
es  inferior  al  de  los  Cardonas ,  y  habla 
de  su  escudo  de  armas  y  del  timbre  de 
las  barras  de  Aragón,  añadido  al  mis- 
mo con  motivo  del  enlace  de  la  familia 
de  Rosselló  con  la  de  los  reyes  de  Ma- 
llorca; pues  Saura,  hermana  de  Lo- 
rongo ,  se  casó  con  el  infante  don  San- 
cho ,  hijo  del  príncipe  don  Fernando,  y 
nieto  de  don  Jaime  ÍIL 

Si  arnesos  y  langas:  y  scuts  y  quoronas 
Aportan  scyór  :  <ielts  inclisls  passals 
Qui  lembren  !as  armas:  deis  Fotc.hs  y  Cardonas 
Que  en  tantas  assayas:  tan  altas  personas 
MoUs  de  Sarrayns  :  veren  iraspassats 

La  vostra  mo'Ier:  abrotjios  pavessos 

Y  ab  virtuls  y  merits:  yl  vostro  blassó 

Y  vostra  notblia :  y  fets'genlilessos 
Ab  los  de  liirs  avis:  serán  adornessos 
Ab  barras  y  sanch  :  del  rey  d'  Araguó. 

ROUSSEAU  (Juan  Jacobo).  Nació 
este  escritor  íilósoíb ,  por  mas  de  un 
título  célebre,  en  Ginebra,  el  21  de 
junio  de  1721.  Su  padre,  que  era  re- 
lojero de  profesión ,  no  cuidó  á  la  ver- 
dad de  cultivar  su  precoz  inteligencia; 
de  manera  que  al  salir  de  la  niñez, 
como  él  mismo  nos  dice  en  sus  Confe- 
siones, únicamente  se  acordaba  que 
las  novelas  habían  sido  su  primer  en- 
tretenimiento, y  por  consiguiente  las 
precoces  sensaciones  que  ellas  le  die- 
ron ,  fueron  nociones  estrañas  y  nove- 
lescas sobre  la  vida  humana  ,  que  ni  el 
tiempo  ni  los  desengaños  pudieron  bor- 
rar jamas  enteramente.  A  las  novelas 
sucedió,  sin  embargo,  la  lectura  de 
otros  buenos  libros,  tales  como  los 
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Hombres  célebres  de  Plutarco ,  que  le 
¡Qspiraroa  grande  y  profunda  admira- 
ción por  los  genios  ilustres  de  la  anti- 
güedad ;  y  el  entusiasmo  que  produje- 
ron en  su  ardiente  imaginación ,  tuvo 
después  una  grande  influencia  en  sus 
escritos  político-íilosóíicos.  Obligado  su 
padre  á  ausentarse  de  Ginebra,  dejóle 
al  cargo  de  un  tio  materno,  quien,  pa- 
ra que  se  procurase  alguna  subsisten- 
cia ,  le  colocó  de  copiante  en  casa  de 
un  escribano,  que  no  le  conservó  mu- 
cho tiempo,  porque  el  carácter  inde- 
pendiente de  Juan  Jacobo  se  avenia 
muy  mal  con  aquella  existencia  de 
autómata.  Dedicado  después  al  arte  de 
grabador ,  su  maestro ,  que  era  hom- 
l3re  duro  y  brutal ,  le  maltrató  tanto 
que  arrojando  el  buril ,  abandonó  un 
aia  al  maestro  y  á  su  oficio.  Viéndose 
solo  y  abandonado,  cargó  sobre  sus 
espaláas  la  poca  ropa  que  tenia,  y 
mendigando  de  puerta  en  puerta ,  fué 
a  pedir  hospitalidad  al  abate  de  Pont- 
verre ,  cura  de  Coníignon  en  Saboya. 
Este  buen  sacerdote,  compadecido  de 
la  triste  situación  del  joven  Rousseau, 
le  envió  al  momento  á  Annecy,  y  allí 
vio  por  primera  vez  á  n^dama  de  Wa- 
rens,  que  fué  su  primer  amor,  v  acaso 
el  único  verdadero.  En  casa  de  esta 
dama  disfrutó  Juan  Jacobo  los  mejores 
dias  de  su  vida;  y  la  selecta  biblioteca 
de  su  amada  sirvió  en  gran  manera  pa- 
ra ilustrar  su  entendimiento.  Empero 
desgraciadamente  una  disputa  amorosa 
hirió  la  susceptibilidad  del  joven ,  y 
abandonando  secretamente  á  su  bienhe- 
chora y  amiga,  marchó  á  Turin,  donde 
entró  de  lacayo  en  casa  de  la  condesa 
Yercellin.  Una  falta  grave  que  él  quiso 
reparar  en  sus  confesiones ,  dejando  á 
cargo  de  un  criado  el  robo  de  un  obje- 
to ,  de  no  gran  valor  por  cierto ,  y  que 
él  habia  cometido,  le  obligó  á  aban- 
donar el  servicio  de  la  condesa,  y  en- 
trar en  casa  del  conde  Gouvon,  pri- 
mer escudero  de  la  reina  de  Cerdefia; 
quien  prendado  de  sus  buenas  disposi- 
ciones y  despejado  talento ,  le  hizo  su 
secretario  y  le  colmó  de  favores.  Ama- 
ba ,  no  obstante ,  Rousseau  sobrado  su 


ROU 

libertad ,  para  vivir  bajo  ninguna  de- 
pendencia ;  así  es  que ,  abandonando 
también  el  servicio  del  conde,  impulsa- 
do ademas  por  el  deseo  de  ver  á  su  an- 
tigua amante ,  y  hacer  con  ella  las  pa- 
ces, tornó  á  casa  de  madama  de  Wa- 
rens,  que  cansada  no  obstante  de  él, 
le  indujo  á  que  entrase  en  un  semina- 
rio eclesiástico  para  abrazar  el  sacer- 
docio. Los  estudios  ascéticos  no  acomo- 
daban ,  empero,  al  genio  fogoso  de 
Juan  Jacobo,  y  á  poco  tiempo  volvió  á 
casa  de  su  bienhechora  y  amiga.  Hízole 
entonces,  esta,  aprenderla  música,  con- 
fiada en  que  este  arte  podría ,  andando 
el  tiempo ,  proporcionarle  una  decoro- 
sa subsistencia.  Efectivamente  progre- 
só bastante  en  este  estudio ,  y  cómo 
la  buena  dama  lo  previo ,  sirvióle  de 
mucha  utilidad.  Diversas  causas  y  cir- 
cunstancias, y  el  carácter  inquieto  de 
Rousseau  le  obligaron  de  nuevo  á  se- 
pararse de  ella,  y  agregándose  en  cla- 
se de  intérprete  a  un  obispo  griego  que 
recorría  por  aquel  tiempo  la  Suiza,  con 
el  prelesto  de  recoger  limosna  para  el 
santo  sepulcro,  ambos  á  dos  se  vieron 
detenidos  y  encarcelados  en  Soleure. 
Gracias  af  embajador  de  Francia,  á 
quien  Juan  Jacobo  contó  sus  aventu- 
ras, y  á  quien  logró  interesarle,  fué 
puesto  en  libertad  y  socorrido  para 
marchar  á  París ,  donde  esperaba  en- 
contrar á  su  f¡uerida  mamá ,  como  él 
llamaba  á  la  de  Warens.  Pero  al  llegar 
á  aquella  capital,  sabe  que  la  que  ama- 
ba, se  habia  establecido  en  Chambery, 
y  corre  al  momento  en  su  busca ;  pero 
al  llegar  á  Lyon ,  donde  esperaba  te- 
ner noticias  de  la  baronesa,  se  encuen- 
tra tan  abandonado  y  pobre ,  que  du- 
rante muchos  dias  tuvo  que  dormir  re- 
costado sobre  un  poyo,  al  aire  libre, 
por  no  tener  ni  un  solo  maravedí  para 
pagar  un  triste  lecho.  Al  hn  encuentra 
á  su  querida ,  y  en  su  bella  mansión 
pudo  olvidar  por  algún  tiempo  sus  ma- 
les y  desgracias.  El  aire  puro  de  la 
campiña,  el  estudio,  y  el  cariño  de  la 
baronesa,  realizaron  jiara  él  entonces 
todos  sus  ensueños  de  felicidad ;  y 
las  lecturas  mas  constantes  v  medi- 
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tacioiies  mas  profundas  fijaron  poco  á 
poco  sus  ideas.  Las  obras  de  Locke,  de 
Mallebranche  y  de  Descartes,  la  lógica 
de  Port-royal  y  los  elementos  de  ma- 
temáticas del  P.  Lanny  dieron  nuevo 
curso  á  su  claro  entendimiento.  Pero 
una  enfermedad  grave  vino  desgracia- 
damente á  interrumpir  aquellos  goces, 
arrancándole  para  siempre  de  aquella 
venturosa  estancia.  Precisado  á  pasar 
á  Mompcller  á  consultar  sus  médicos, 
dejó  aquellos  campos  deliciosos  y  su 
amable  amiga  ;  y  á  su  regreso  encon- 
tró que  un  rival  mas  feliz  le  habia  ar- 
rebatado el  corazón  de  la  que  amaba. 
Aunque  Rousseau  no  podia,  en  efecto, 
vanagloriarse  de  baber  sido  siempre  fiel 
á  su  amor,  la  inconstancia  de  madama 
de  Warens  le  afectó  de  tal  manera, 
que  saliendo  precipitadamente  de  su 
quinta,  marchó  á  Lyon,  donde  le  colo- 
caron de  maestro  en  un  colegio.  Pero 
un  año  después,  poseído  de  una  negra 
melancolía ,  y  viendo  que  no  tenia  ge- 
nio para  educar  á  la  niñez,  se  trasladó 
á  Paris  con  la  esperanza  de  hacer  gran 
fortuna,  fundada  en  un  nuevo  método 
de  música  que  habia  inventado  por 
medio  de  números  (1741).  Pronto,  sin 
embargo,  se  desvanecieron  sus  ilusio- 
nes, porque  impugnado  su  sistema  mu- 
sical por  el  profesor  y  cantante  Ra- 
mean, no  logró  ni  aun  que  se  ensaya- 
se ;  y  el  mismo  J.  Jacobo,  conociendo 
su  poco  mérito,  se  vio  precisado  á  des- 
echarle. Treinta  y  siete  años  tenia  ya, 
cuando  en  el  verano  de  1779,  yendo 
un  día  á  visitar  á  su  amigo  Diclerot, 
que  se  hallaba  detenido  en  el  castillo 
de  Yincennes,  á  causa  de  su  Carta  so- 
bre los  ciegos,  leyó  en  un  periódico, 
que  por  casualidad  vino  á  sus  manos, 
la  cuestión  propuesta  por  la  academia 
de  Dijon,  sobre  si  el  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  ha  contribuido  á 
corromper  ó  purificar  las  costumbres. 
«Si  alguna  cosa  ha  habido,  dice  el  mis- 
mo Rousseau,  que  se  parezca  auna 
inspiración,  es  la  sensación  que  causó 
en  mí  aquella  lectura  ;  sentínie  como 
deslumhrado  de  improviso,  aturdida 
mi  cabeza,  v  como  si  estuviese  em- 
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briagado,  oprimido  por  una  palpitación 
violenta  que,  no  dejándome  apenas  res- 
pirar, me  hizo  caer  bajo  un  árbol,  pa- 
sando allí  media  hora  en  tal  estado, 
que  al  levantarme  para  proseguir  mi 
camino,  vi  mojado  el  vestido  con  mis 
lágrimas  sin  haber  siquiera  sentido 
que  las  derramaba.»  Yuelto  en  sí  de 
aquel  paroxismo,  empezó  á  escribir 
con  lápiz  la  epopeya  de  Fabricio ,  que 
enseñó  áDiderot,  y  este  le  animó  á 
dejar  correr  sus  ideas,  y  presentarse 
á  disputar  el  premio.  Ocupóse  Rous- 
seau sin  levantar  mano ,  en  componer 
aquella  brillante  declamación  que  tan 
famosa  se  hizo  y  que  fué  la  señal  del 
levantamiento  literario  contra  las  preo- 
cupaciones de  su  siglo.  Habiéndole  ad- 
judicado el  premio  disputado ,  acabó 
este  acontecimiento  de  desarrollar  en 
su  alma  el  germen  de  libertad  é  inde- 
pendencia que  habia  sembrado  en  él  la 
lectura  de  Plutarco.  Propúsose  ser  li- 
bre rompiendo  las  trabas  de  la  opi- 
nión ;  y  para  inaugurar  su  nueva  vida, 
suprimió  de  su  mesa  y  vestido  el  poco 
lujo  que  habia  gastado  hasta  entonces. 
Renunciando  también  el  empleo  de  ca- 
jero que  desempeñaba  en  casa  de  mon- 
sieur  de  Francueil,  porque  la  guarda 
de  un  tesoro  podría  ])ertürbar  su  sue- 
ño, se  anunció  como  copiante  de  músi- 
ca á  dos  reales  la  página ;  y  su  deter- 
minación hizo  tal  sensación ,  que  ape- 
nas podia  satisfacer  todas  las  copias 
que  le  pedían.  El  aplauso  que  obtuvo 
después  Bl  adivino  de  la  aldea,  ope- 
reta cómica  representada  en  Fontaine- 
bleau  en  1752,  acabó  por  conquistarle 
la  celebridad ;  el  rey  mismo  quiso  ver 
al  autor  ;  peto  el  filósofo,  temiendo  la 
confusión  en  que  se  vería  al  dar  las 
gracias  al  monarca,  ó  como  otros  creen, 
en  odio  al  mismo  trono,  se  escondió  al 
tiempo  de  presentarse,  y  se  refugió  en 
Paris  mientras  sus  protectores  le  an- 
daban buscando  por  las  calles  y  casas 
del  sitio  real.  Al  siguiente  año,  la  ya  ci- 
tada academia  de  Dijon  presentó  á  con- 
curso público  la  composición  de  una  me- 
moria, sobre  c/  origen  de  la  desigualdad 
entre  las  clases  de  la  sociedad ;  v  J,  Ja- 
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cobo,  para  meditar  esta  cuestión ,  que 
le  ofrecía  tan  ventajosa  oportunidad  de 
manifestar  sus  opiniones,  se  estableció 
temporalmente  en  el  bosque  de  San 
Germán;  y  en  aquel  sitio,  donde,  se- 
gún él  mismo  dice,  «creia  encontrar  la 
imagen  de  los  primeros  de  quienes  iba 
á  traxar  la  bistoria»  compuso  aquella 
sombría  y  vebemente  sátira  de  la  so- 
ciedad bumana,  cuya  dedicatoria  ba  si- 
do siempre  considerada  como  una  obra 
clásica  de  dicción,  de  decoro  y  de  pro- 
fundidad. Instado  por  algunos  amigos 
para  regresar  á  Ginebra ,  trató  de  lijar 
allí  su  residencia;  pero  la  proximidad 
de  la  vivienda  de  Voltaire,  á  quien  odia- 
ba con  toda  su  alma,  le  disuadió  de  este 
proyecto,  y  regresó  á  París.  Entonces 
madama  d'Epinay,  una  de  sus  admi- 
radoras ,  que  poseía  una  bella  quinta 
cerca  de  Montmorency,  mandó  cons- 
truir para  su  uso  una  casita  conocida 
con  el  nombre  de  la  Ermita  (i'Ermita- 
ge)  en  uno  de  los  sitios  mas  retirados, 
(jue  eran  tan  de  su  gusto.  «Oso  mió,  le 
QÍjouQ  día,  abí  tenéis  vuestro  asilo;  vos 
le  liabeis  escogido,  y  ia  amistad  os  le 
ofrece. «    Aceptóla   Rousseau   no  sin 
grandes  diíicultades  ,  y  fué  á  estable- 
cerse allí  con  sus  dos  amas  de  gobier- 
no. Así  es  como  él  y  sus  amigos  desig- 
naban á  una  madre  con  su  hija  que  vi- 
vían con  él.  Esta  ultima  (á  quien  J.  Ja- 
cobo  había  encontrado  en  1745  en  una 
posadla  do  Paris),  era  tan  estúpida,  que 
no  pudo  nunca  aprender  á  contar  por 
su  orden  los  meses  del  año  ,  ni  las  ho- 
ras del  día ;  y  sin  embargo  de  esto, 
aun  cuando  Rousseau  debía  avergon- 
zarse de  aquella  amistad,  se  dejó  do- 
minar por  aquella  mujer,  que  á  su  ne- 
cedad unía  una  insoportable  altanería: 
la  que,  si  á  falta  de  inteligencia  hubiese 
estado  dotada  al  menos,  del  amor  ma- 
terno que  la  naturaleza  concede  basta  á 
los  mas  crueles  irracionales,  hubiera 
ahorrado  al  iilósofo,  á  quien  hizo  padre 
de  dos  hijos,  el  remordimiento  y  la  ver- 
güenza de  haberlos  abandonado  á  la 
pública  caridad.  En  la  retirada  Ermi- 
ta compuso  J.  Jacobo  las  diferentes 
obras  que  le  han  merecido  tan  alta 
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celebridad;  pero  también  este  sitio  fué 
la  causa  de  su  desgracia.   Yíó  y  co- 
noció en  casa  de  su  ])rolectora  á  ma- 
dama de  líondetot;  y  aquella  inteli- 
gente belleza  le  inspiró  una  pasión  tan 
ardiente,  que  le  hizo,  no  tan  solo  sufrir 
el  agudísimo  tormento  de  los  celos,  por 
tener  aquella  beldad  su  antiguo  y  cor- 
respondido amante,  sino  que  por  esta 
causa  perdió  ia  amistad  y  amparo  de 
la  de  Epinay ,  la  de  Diderot  y  sus  de- 
mas  amigos!^  Acusándole  todos  de  haber 
hecho  traición  á  la  amistad,  se  creyó 
Rousseau  cercado  desde  entonces  áe 
mil  lazos  y  peligros;  y  cómo  esta  ma- 
nía degenerase   en  locura,  abandonó 
su  retiro  y  se  escondió  en  el  pueblo  de 
Montmorency ,  en  un  cuarto  que  ame- 
nazaba ruina.  Allí  recibió  J.  .Tacobo  la 
visita  del   mariscal   de  Luxemburgo; 
quien  ,  deseando  desarmar  aquel  tenaz 
enemigo  de  toda  preeminencia  social,  le 
obligó  á  fuerza  de  argumentos ,  de  ob- 
sequios y  consideraciones ,  á  que  acep- 
tase su  aposento  en  la  quinta  del  du- 
que de  Montmorency,  donde  tuvo  la 
libertad  de  vivir  según  mas  acomoda- 
ba á  sus  gustos.  Allí  compuso  la  Nue- 
va Eloísa  (1759);  y  el  gran  éxito  que 
obtuvo  su  publicación,  escedió  en  mu- 
cho á  sus  esperanzas.  Ocupábase  hacia 
ya  mucho  tiempo  en  una  obra  de  edu- 
cación, que  dio  al  íin  á  luz  con  el  título 
de  Emilio ;  y  aunque  pueden  hacerse 
al  autor,  por  ella,  justísimas  recon- 
venciones, no  por  eso  debe  dejar  de 
ser  considerada  como  la  mejor  joya  li- 
teraria de  su  talento,  por  haber  mostra- 
do en  ella  ese  genio  superior  de  obser- 
vación., y  prodigado  todos  los  recur- 
sos del  aVte  oratorio.  El  Emilio  ,  im- 
preso por   primera  vez    en  Holanda 
(1762),  escitó,  cuando  vio  la  luz  pú- 
blica ,  tal  sensación ,  que  pudo  hacer 
presentir  al  autor  las  persecuciones  que 
le  esperaban ;  pero  patrocinado  Rou- 
seau  por  Mr.^de  Malheserbes,  director 
entonces  de  la  librería,  creíase  segurjD 
de  toda  desgracia,  cuando  el  prínci- 
pe de  Conti  le  avisó  que  el  Parlamento 
había  mandado  prendeile;  pero  auxi- 
liado por  el  mariscal  de  Luxemburgo 
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pudo  escapar  á  Suiza.  No  le  aguarda- 
ba ,  sia  embargo,  allí  tampoco  la  trau- 
quiíidad  ;  pues  al  llegar  á  Iverdun, 
supo  que  su  obra  habia  sido  quemada 
públicamente  en  Ginebra  por  mano  del 
verdugo,  y  que  allí ,  lo  mismo  que  en 
París,  se  había  decretado  la  prisión  de 
su  autor.   Amenazado  Rousseau  por  el 
senado  de  Berna ,  y  obligado  á  huir  de 
nuevo,  encontró  al  fín  un  asilo  en  el 
principado  de  Neufchatel ,  obteniendo 
permiso  del  rey  de  Prusia  para  lijar 
suTesídencia  en  Motiers-Travers,  don- 
de' el  gobernador  del    principado  le 
asignó  una  módica  pensión  para  su 
subsistencia.  Entonces,  por  efecto  de 
su  acalorada  fantasía ,  adoptó  el  traje 
armenio  ;   y   renunciando    momentá- 
neamente alas  letras ,  se  dedicó  a  ha- 
cer cordones,  trabajando  á  la  puerta 
de  la  calle  como  las  mujeres  del  pue- 
blo, y  conversando  con  los  pasajeros. 
No  pudo,  sin  embargo,  prescindir  de 
contestar  á  la  pastoral  del  arzobispo  de 
París,  que  anatematizaba  el  Emilio, 
y  publicó  la  caria  de  Rousseau  á  mon- 
sieur  de  Beaumont ,  muy  superior  en 
lógica  y  estilo  á  las  cartas  de  la  Mon- 
taffne,  que  sucesivamente  dirigió  contra 
los  clérigos  de  Ginebra ,  y  que  movie- 
ron contra  él  nuevas  y  crudas  persecu- 
ciones. El  cura  protestante  de  Mont- 
mollin  quiso  también  escomulgarle,  y 
sublevó  de  tal  manera  contra  el  filóso- 
fo á  la  plebe  de  Mortiers,  que  Rouseau 
se  vio  precisado  á  huir.  Refugióse  en 
la  isla  de  San  Pedro  en  medio  del  lago 
deBienne;  pero  pocas  semanas  des- 
pués, y  en  medio  del  corazón  del  in- 
vierno^^  le  intimó  el  senado  de  Berna  se 
alejase  de  aquel  sitio  dentro  del  preciso 
é  improrogable  término  de  veinticua- 
tro horas.  Facilitóle  medios  para  tras- 
ladarse á  Inglaterra  el  célebre  histo- 
riador ingles  David  Hume,  rodeándo- 
los de  todas  las  precauciones  necesa- 
rias para  no  ofender  un  carácter  tan 
cabiloso  y  agriado  con  las  desgracias. 
Traníjuilo  empezaba  .1.  Jacobo  á  de- 
dicarse nuevanienle  á  sus  ocuj)aciones 
favoritas  en  una  casa  (jue  le  proporcia- 
nó  su  amparador  cerca  de  Woolton  en 
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el  Derbyshire ,  cuando  un  nuevo  inci- 
dente le*^ persuadió  que  toda  Inglaterra 
se  habia  levantado  contra  él,  y  que 
Hume  y  sus  amigos  estaban  empeñados 
en  hacerle  perecer  de  hambre  y  de  mi- 
seria. La  causa  de  este  sobresalto  era 
una  supuesta  carta  del  rey  de  Prusia, 
ridiculizando  la  manía  del  filósofo,  de 
creerse  perseguido  del  mundo  entero. 
Ageno  estaba  de  esta  burla  el  histo- 
riador ingles  ,  pero  no  su  amigo  Wal- 
pole,  que  se  declaró  mas  tarde  su  au- 
tor. Rousseau,  á  quien  por  otra  parte 
no  acomodaba  la  vida  inglesa,   dejó 
aquella  mansión   (1767)   después  de 
diez  y  seis  meses  de  residencia,  regre- 
sando á  Francia,  donde  la  favorable  aco- 
gida que  tuvo  debiera  haber  desvane- 
cido, para  siempre  sus  quimeras  y  preo- 
cupaciones. Ofrecióle   el  príncipe  de 
Conti  un  asilo  en  su  palacio  de  Trye, 
junto  á  Gisors,  donde  permaneció  al- 
gún tiempo  con  el  supuesto  nombre  de 
fíenan ;  pero  muy  pronto  se  creyó  ro- 
deado de  espías, V  se  marchó  á  herbo- 
rizar por  los  alrededores  de  Lyon,  de 
Grenobie  y  de  Chambery,  estakecién- 
dose  por  último  en  Monquin  á  legua  y 
media  de  Borgoin ,  donde  se  casó  con 
su  Teresa  en  1768.  Empero  no  bien 
habia  trascurrido  poco  mas  de  un  año, 
cuando  atormentado  mas  que  nunca  de 
sus  visiones  ,  regresó  á  Paris ,  donde 
sus  amigos  lograron  que  el  gobierno  le 
dejase  vivir  tranquilo ;  hasta  que  poco 
tiempo  después  se  fijó  definitivamente 
en  una  posesión  del  marques  de  Girar- 
din  ,  junto  á  la  aldea  de  Ermenouville, 
aislándose  casi  completamente  en  la 
choza  ó  casa  rústica  edificada  en  lo  al- 
to de  una  colina,  donde  murió  el  3  de 
julio  de  1778.  Fué  enterrado  en  me- 
dio de  la  isla  de  los  álamos  de  dicha 
posesión,  donde  aun  hoy  día  se  ve  un  se- 
pulcrocon  la  inscripción  siguiente,  que 
era  su  constante  divisa ,  Yitam  impen- 
deré VERO,  permaneciendo  allí  sus  res- 
tos mortales  hasta  el  11  de  octubre  de 
1794,  que  por  un  decreto  de  la  Con- 
vención nacional  fueron  trasladados  al 
Panteón,  hoy  dia  iglesia  de  Santa  Ge- 
noveva ,  donde  reposan  en  un  sencillo 
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monumento  de  madera  con  el  siguien- 
te rótulo  :  Aquí  reposa  el  hombre  de  la 
naturaleza  y  la  verdad.  El  carácter 
moral  de  este  hombre  célebre,  dice 
uno  de  los  biógrafos  mas  imparciales 
de  J.  J.  Rousseau,  parece  imposible  de 
analizar.  Es  un  compuesto  de  elemen- 
tos tan  contradictorios  entre  sí ,  que 
admira  y  sorprende  el  verlos  reunidos 
en  un  níismo  individuo.  Rousseau  es, 
sin  embargo,  uno  de  los  escritores  que 
mejor  han  demostrado  su  carácter  en 
todos  sus  escritos,  especialmente  en  su 
Correspondencia  familiar.  El  entu- 
siasmo de  sus  apasionados ,  á  quienes 
un  crítico  satírico  llama  los  devotos  de 
J.  JacobOy  le  han  pintado  como  un  hom- 
bre cabal ;  sus  enemigos,  al  contrario, 
le  han  pintado  con  rasgos  horrendos; 
pero  si  no  se  pueden  negar  los  vicios  y 
faltas  de  un  hombre  que  no  ha  escaseado 
el  vilipendiar  hasta  su  propia  persona, 
tampoco  se  le  pueden  negar  algunas 
virtudes  dignas  de  los  antiguos  tiempos. 
Sencillo  en  sus  gustos ,  enemigo  de  un 
lujo  vano,  sobrio  y  desinteresado,  pre- 
firió con  frecuencia  carecer  de  lo  nece- 
sario, á  comprar  lo  supérfluo  á  costa 
de  su  independencia.  En  los  tiempos  en 
que  sus  producciones  enriquecían  á  la 
mayor  parte  de  los  libreros  de  Europa, 
beíia  agua  en  una  de  sus  comidas,  por 
economizar  algunos  céntimos  con  que 
poder  comprar  vino  para  la  otra.  Do- 
tado de  una  alma  fogosa  é  irascible ,  no 
conoció ,  sin  embargo,  la  envidia,  ni 
las  mezquinas  venganzas  tan  comunes 
entre  los  literatos.  Aunque  escarnecido 
por  Yoltaire,  supo  hacerle  justicia  ,  y 
pudo  aborrecerle  sin  insultarle  jamase 
Fastidiábale  mucho  el  trabajo  mecáni- 
co del  bufete  :  sus  mejor :5S  obras  las 
escribió  siempre  entre  los  árboles  y  las 
flores  ,  y  al  susurro  de  las  aguas  cris- 
talinas."^ün  arbusto,  un  arroyo,  un  pe- 
ñasco, testigos  de  su  felicidad ,  le  ins- 
piraban felicísimas  ideas  y  un  recono- 
cimiento que  negaba  con7recuencia  á 
los  beneíicios  que  recibía  de  sus  seme- 
jantes. Ademas  de  las  obras  menciona- 
das compuso  también  unos  elementos 
de  botánica ,  fruto  de  su§  observacio- 
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nes  campestres;  el  Vicario  saboyano, 
especie  de  religión  ideal  y  llena  de  pa- 
radojas, y  el  Contrato  social,  resu- 
men de  unas  Instituciones  políticas, 
cuyo  plan  meditaba  hacia  mucho  tiem- 
po', pero  que  dejó  sin  concluir. 

ROXELANA.  Esclava  favorita  de  So- 
liman  II,  emperador  de  Turquía;  era 
rusa  de  origen ,  y  reunía  á  una  estre- 
mada belleza  gran  talento  y  mucha 
mas  ambición.  No  pudíendo ,  sin  em- 
bargo, satisfacerla,  elevando  al  trono 
después  de  los  días  del  sultán  á  Baya- 
ceto,  su  hijo ,  por  tener  a^uél  otro  "^hi- 
jo mayor  llamado  Mustafa ;  ungió  un 
afán  estremo  por  construir  una  mez- 
quita y  un  hospicio  para  los  estranje- 
ros;  cosas  ambas  á  dos  que  Solimán, 
que  estaba  de  ella  ciegamente  enamo- 
rado, no  se  atrevía  á  negarle,  pero 
que  el  muftí  ó  gran  sacerdote ,  ganado 
por  ella ,  le  prohibió  el  otorgarle  mien- 
tras permaneciese  en  la  esclavitud.  La 
astuta  Roxelana  al  saber  esto,  aparen- 
tó tan  gran  melancolía,  que  el  Sultán, 
temeroso  de  perderla,  la  elevó  al  alto 
grado  de  esposa.  Viéndose  ya  la  escla- 
va mujer  del  príncipe,  hizo  dar  muer- 
te á  Mustafá,  obstáculo  de  sus  proyec- 
tos, y  con  este  crimen  dejó  libres  las 
gradas  del  trono  á  su  querido  hijo  Ba- 
yaceto.  No  le  bastó,  empero,  la  muer- 
te de  Mustafá,  sino  que  para  no  tener 
ya  rival,  también  hizo  matar  á  su  ma- 
dre Bosforona ,  acusándola  de  estar  en 
correspondencia  secreta  con  los  persas. 
Todos  cuantos  se  opusieron  á  sus  pro- 
yectos ,  perecieron  al  íilo  de  su  puñal, 
dándose  tal  maña  para  ocultar  sus  crí- 
menes, que  todos  fueron  autorizados 
por  el  mismo  Solimán,  sin  decaer  nun- 
ca de  su  favor  hasta  su  muerte  en 
1561. 

RÜBENS  (Pedro  Pablo).  Célebre 
pintor  y  negociador  político,  nació  en 
Colonia  en  1577.  Educado  en  su  niñez 
en  casa  de  la  condesa  de  Lalaing,  don- 
de sirvió  en  clase  de  page,  su  afición 
á  la  pintura  le  hizo  abandonar  el  ser- 
vicio doméstico  cuando  llegó  á  su  ju- 
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ventud,  y  marchó  á  Italia  después  de 
haher  lomado   algunas   lecciones   del 
profesor  holandés  Van  Veen.  Acogido 
graciosamente  por  el  duque  de  Man- 
tua, gran  protector  de  los  artistas,  le 
dio   alojamiento   en   el   palacio  fran- 
queándole su  galeria  de  pinturas;  y  en 
eJIa  se  perfeccionó  Rubens,  copiando 
especialmente  los  cuadros  de  Julio  Ro- 
mano. Con  el  afán  de  instruirse  mas 
en  su  arte,  pasó  después  á  Venecia. 
donde  las  bellísimas  obras  del  Ticiano, 
Pablo  Yeronense  y  el  Tintoreto,  refor- 
maron su  gusto,  formándose  un  estilo 
especial.  Roma  y  Genova,  en  cuyas 
ciudades  permaneció  algún  tiempo  con 
el  mismo  objeto,  completaron  el  curso 
de  sus  estudios,  hasta  que  sabiendo 
en  esta  última  ciudad  que  su  madre 
se  hallaba  gravemente  enferma,  tu- 
vo que  regresar  á  Flándes.  Allí  se  ha- 
llaba,    por   decirlo  así,  estacionado, 
cuando  la  reina  de  Francia ,  María  de 
Médicis,  le  mandó  ir  á  Paris  á  pintar 
sus  aposentos  del  palacio  del  Luxem- 
Lurgo.  Rubens,  empero,  hizo  todos  sus 
trabajos  en  Amberes,  y  solo  marchó  á 
colocarlos  á  la  capital  de  Francia;  que- 
dando la  reina  tan  prendada  de  su  mé- 
rito ,  que  le  encargó  en  seguida  deco- 
rase otro  aposento  igual.  No  tuvo  esto 
efecto,  sin  embargo,  porque  la  lucha 
que  cada  dia  andaba  mas  encrudecida 
entre  esta  princesa  y  el  cardenal  de 
Richelieu,  la  ocasionó  su  destierro  y  su 
muOrte.  El  talento  y  la  vasta  inteligen- 
cia de  Rubens  no  se  cenian  empero  á 
su  arte.  Hábil  y  fecundo  en  recursos, 
su  amena  y  íácií  conversación  le  gran- 
jearon la  amistad  de  los  grandes,  en- 
tre ellos  la  del  embajador  ingles.  Bu- 
kingham ,   prendado    de  su  despejo , 
le  invitó  á  procurar  restai)lecer  las  re- 
laciones de  amistad  entre  la  España  é 
Inglaterra;  tanto  mas  necesarias  en- 
tonces, cuanto  que  iban  á  estallar  se- 
rias desavenencias  entre  esta  última  y 
la  Francia.  Tanta  sagacidad  desplegó 
en  las  primeras  insinuaciones  que  so- 
bre este  asunto  hizo  á  la  infanta  dona 
Isabel,  gobernadora  de  la  Flándes,  la 
cual  profesaba  á  Rubens  grande  afecto, 
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que  esta  creyó  que  nadie  mejor  que  é^ 
podría  entablar  aquella  negociación ,  y 
en  consecuencia  le  envió  á  España  pa- 
ra que  el  rey  Felipe  IV  le  diese  sus 
instrucciones." Tan  prendado  quedó  de 
su  talento  el  monarca  español,  que  le 
creó  caballero,  y  le  nombró  ademas 
secretario  de  su  consejo  privado.  De- 
bidamente autorizado  ya,  volvió  Ru- 
bens á  Bruselas  á  dar  "cuenta  á  la  in- 
fanta del  feliz  éxito  de  su  comisión, 
trasladándose  luego  á  Inglaterra,  don- 
de puso  las  bases  y  concluyó  su  con- 
venio de  paz  entre  ambas"^  naciones. 
Por  la  feliz  conclusión  de  este  negocio 
le  dio  el  monarca  ingles  nuevos  títulos 
de  nobleza ;  añadiendo  un  león  á  uno 
de  los  cuarteles  de  su  escudo ,  y  en 
pleno  parlamento  le  ciñó  su  propia  es- 
pada, regalándole  ademas  una  sortija 
con  un  magnííico  brillante,  y  una  pla- 
ca cuajada  de  las  mismas  piedras  pre- 
ciosas. Iguales  ó  acaso  mayores  hono- 
res recibió  de  la  corte  española,  regre- 
sando á  Amberes  por  íin,  donde  casó 
con  Elena  Froment,   célebre  por  su 
hermosura.  Rubens  fué  desde  entonces 
uno  de  los  principales  personajes  de 
aquella  ciudad,  ocupando  su  tiempo  en 
la  pintura  y  los  negocios  públicos;  tan- 
to que  nada  se  hacia  ni  proyectaba  sin 
consultarle  previamente.  Pocos  artis- 
tas han  sido  tan  honrados  y  festejados 
de  los  soberanos,  como  lo  fué  el  pintor 
flamenco,  y  él  solo  ha  sido  únicamente 
auien,  con  los  encantos  del  arte,  pudo 
llevar  de  frente  las  mas  arduas  nego- 
ciaciones de  la  política.  En  una  sola 
vio  estrellarse  toda  su  influencia  y  sa- 
gacidad: interesado  en  reconciliar  á 
María  de  Médicis  con  su  hijo  Luis  XIII 
de  Francia,  el  implacable  odio  del  car- 
denal de  Richelieu  hacia  aquella  infor- 
tunada princesa,  hizo  que  se  estrella- 
sen lodos  sus  laudables   esfuerzos  y 
hasta  el  buen  deseo  del  monarca.  Los 
dibujos  de  este  artista  diplomático  son 
de  un  gusto  delicado  y  de  un  profundo 
estudio.  Sus  principales  cuadros  se  en- 
cuentran en  los  museos  de  Bruselas, 
Amberes,  Gante,  Madrid,  Londres  y 
Paris,  V  de  ellos  se  han  copiado  v  gra- 
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bado  la  mayor  parte.  Falleció  este  dis- 
tinguido artista  en  Ainbcrcs  el  30  de 
mayo  de  1640. 

RÜFFO  (Fabricio),  conocido  en  Ita- 
lia con  el  nombre  del  general  cardenal, 
nació  en  Ñapóles  el  16  de  setiembre  de 
1744,  de  una  ilustre  fomilia  de  aquel 
reino.  Dedicado  desde  joven  al  estado 
eclesiástico,  y  desempeñando  varias 
prelaturas,  fue  creado  cardenal  diácono 
por  Pío  Yl,  con  el  título  de  Santa  Ma- 
ría in  Cosmedíno  el  21  de  febrero  de 
i  784.  Nombróle  Pió  Yll  tesorero  general 
y  ministro  de  agricultura,  que  tomen- 
to en  gran  manera,  concediendo  pre- 
mios á  los  plantadores  de  olivos:  y  este 
tan  acertado  cuanto  útil  pensamiento, 
hizo  que  en  muy  pocos  años  prospera- 
se la  agricultura  en  los  estados  ponti- 
ficios. La  conquista  de  Ñapóles  por  los 
franceses  y  la  huida  del  rey  á  Paler- 
ino,  dejó  ver  el  talento  militar  del  car- 
denal Ruffo,  que  hasta  entonces  solo 
era  conocido  por  su  afición  á  las  labo- 
res agrícolas.  Puesto  de  acuerdo  con 
Renaldi ,  cura  de  Reggio  en  la  Cala- 
bria, se  presentó  en  aquel  pais  con  so- 
los tres  hombres ,  y  allí  encontró  á  di- 
cho cura,  que  habia  preparado  de  an- 
temano un  levantamiento  general  de 
sus  habitantes,  que  entre  todos  se  dis- 
tinguían por  su  implacable  odio  contra 
la  Francia.  No  reunió  el  cardenal  al 
principio  mas  que  cien  hombres  arma- 
dos; pero  muy  en  breve  se  le  unieron 
los  célebres  ^  bandidos  Fra  Diavolo , 
Scarpa  y  otros  con  sus  imponentes  cua- 
drillas, á  quienes  Ruffo  habia  concedi- 
do una  amnistía  general  por  sus  críme- 
nes pasados.  Ascendiendo  ya  sus  tro- 
pas al  número  de  25,000  hombres 
dispuestos  á  emprenderlo  todo,  empezó 
por  libertar  á  la  Calabria  de  la  domi- 
nación francesa,  y  persiguiéndolos  has- 
ta Ñapóles,  los  batió  en  varios  encuen- 
tros. Los  resultados  de  esta  espedicion 
fueron  la  toma  de  esta  ciudad,  y  la 
evacuación  de  los  estados  del  papa  y  de 
la  Toscana.  Por  desgracia  de  la  huma- 
nidad, la  capitulación  que  el  carde- 
nal habia  concedido  á  los  napolitanos. 
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fué  desaprobada  por  el  almirante  in- 
gles Neisson,  ó  mas  bien  diremos,  que 
no  fué  del  agrado  de  su  amante  lady 
Hamilton,  mujer  de  un  corazón  renco- 
roso y  sanguinario,  lo  mismo  que  de 
la  reina  María  Carolina.  Fernando  IV, 
príncipe  débil,  y  acostumbrado  á  ceder 
siempre  al  parecer  ó  capricho  de  su 
esposa  y  ftivoritas  ,  desaprobó  tam- 
bién la  capitulación;  y  el  cardenal  Ruf- 
fo., viéndose  desairaclo  y  comprometi- 
do, se  retiró  á  Roma.  No  es  la  primera 
vez  que.se  pagan  buenos  y  leales  ser- 
vicios con  injusta  ingratitud.  La  nuli- 
dad de  la  capitulación  de  Ñapóles  fué 
la  señal  de  las  grandes  persecuciones 
que  se  llevaron  á  cabo,  y  de  los  arroyos 
de  sangre  que  cubrieron  los  cadalsos 
levantados  por  el  furor  y  la  venganza. 
Dos  años  después,  sin  embargo,  volvió 
Fernando  IV  de  su  error ,  y  llamando 
al  cardenal,  le  nombró  su  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  del  Santo  Padre. 
Acompañando  a  Pió  Vil  en  su  viaje  á 
París,  fué  Ruffo  uno  de  los  de  su  co- 
mitiva, por  indicación  del  mismo  Na- 
poleón, y  este  quiso  agraciarle  con  la 
entonces' estimada  condecoración  de  la 
legión  de  honor;  pero  como  el  carde- 
nal se  mostrase  poco  dócil  á  secundar 
las  intenciones  del  guerrero  del  siglo, 
recibió  en  cambio  la  orden  de  salir 
desterrado  á  Ragneres:  en  este  punto 
permaneció  hasta  la  primera  restau- 
ración, volviendo  entonces  á  Italia,  y 
á  sus  bellas  posesiones  de  Ñapóles, 
donde  retirado  de  los  negocios,  se  de- 
dicó enteramente  á  las  labores  de  sus 
haciendas.  Era  tenido  en  Italia  por  es- 
celente  economista:  su  instrucción  era 
muy  variada,  y  su  conversación  ama- 
ble, amena  é  instructiva.  Falleció  en 
1 827  á  los  ochenta  y  dos  años  de  edad. 

RüMlNAYl.  Cacique  ó  grande  del 
Perú ,  y  ministro  del  emperador  Ata- 
hulpa.  Encargóle  este  el  mando  de  un 
cuerpo  espedicionario  de  indios  para 
oponerse  á  los  progresos  de  Pizarro; 
pero  habiendo  abandonado  á  su  amo  en 
la  terrible  jornada  de  Cascamarca,  se 
encerró  en  Quito  y  se  proclamó  em- 


perador.  Muerto  Atahulpa,  convocó  á 
los  hijos,  hermanos ,  parientes  y  oficia- 
les de  aquel  monarca  para  comunicar- 
les el  plan  que  habia  preparado  contra 
los  españoles ,  y  en  un  banquete  que 
les  ofreció,  los 'hizo  degollar  á  todos, 
sin  esceptuar  uno  solo ,  quedando  des- 
de entonces  dueño  despótico  de  las 
tierras  que  no  habían  conquistado  to- 
davía las  huestes  del  rey  de  España. 
Pero  viéndose  atacado  poV  los  soldados 
de  Sebastian  Benalcázar,  quien  creia  en- 
contrar, apoderándose  de  Quito,  los 
grandes  tesoros  y  riquezas  que  habia 
juntado  Atahulpa;  Ruminavi,  para  de- 
fenderlos mejor ,  hizo  degollar  á  todas 
sus  mujeres  y  concubinas  para  que  no 
cayesen  en  poder  del  vencedor,  y  des- 
pués de  incendiar  el  palacio  imperial 
de  Quito,  emprendió  la  fuga,  lleván- 
dose consigo  un  inmenso  y  rico  botin. 
Perseguida,  sin  embar^go,  este  hombre 
sanguinario ,  y  aborrecido  de  los  que 
le  seguían,  tuvo  que  abandonar  cuan- 
to llevaba;  y  refugiándose  en  unas 
montañas  inaccesibles,  pereció  misera- 
blemente, encontrándose  su  cadáver 
medio  comido  de  las  íieras  en  1534. 

RÜSSELL  (Wiiliam).  Hijo  del  quinto 
conde  de  este  título,  y  primer  duque  de 
Bexíórd ,  nació  en  Londres  el  año  de 
1639.  Terminados  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Cambridge ,  viajó  por 
el  continente,  manteniendo  con  uno  de 
sus  maestros  una  correspondencia  se- 

»guida  que  se  ha  publicado,  y  atesti- 
gua su  gran  capacidad  ,  talento  obser- 
vador y  espíritu  profundamente  reli- 
gioso. "Vuelto  á  Londres  ('1659)  pasó 
dos  años  en  el  seno  de  su  familia,  {)re- 
parándose  con  su  asiduo  estudio  á  la 
vida  pública,  de  la  que  debia  ser  uno 
de  los  mejores  y  mas  ilustres  decha- 
dos. Restablecido  Carlos  lien  el  trono 
de  Inglaterra,  Wiiliam  o  Cuillermo 
Rusell  tomó  asiento  en  la  cámara  de 
los  Comunes;  pero  introducido  al  mis- 
mo tiempo  en  la  corte. ,  donde  su  pa- 
dre ,  el  duque  de  Be.xford ,  gozaba  de 
un  bien  merecido  favor,  no  siempre 
pudo  resistir  á  lo-  n-ihiu^os  y  seduccio- 
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nes  del  poder.  Una  rivalidad  amorosa 
le  comprometió  en  un  lance  de  honor, 
de  cuyas  resultas  recibió  una  peligrosa 
herida;  pero  vuelto  en  sí,  y  conocien- 
do los  peligros  á  que  le  esponia  su  vi- 
da un  tanto  libre ,  se  casó  con  Raquel 
Wriothesley  (1669) ,  hija  segunda  del 
conde  de  Southampton,  viuda  de  lord 
Yaughan,  quien  le  hizo  encontrar  la  fe- 
licidad en  la  calma  de  las  virtudes  do- 
mésticas. La  honradez  de  su  alma  que 
le  hacia  huir  de  toda  intriga;  cstraño  ó 
mas  bien  indiferente  ademas  á  toda  es- 
pecie de  ambición  personal,  guardó  si- 
lencio mucho  tiempo  en  los  debates  del 
Parlamento,  y  tal  vez  hubiera  muerto 
sin  haber  representado  papel  alguno  en 
la  escena  política,  si  el  peligro  que  cor- 
rieron á  la  vez  la  libertad  y  la  religión 
de  su  pais,  no  hubiera  despertado  la 
energía  de  su  alma,  que  según  la  es- 
presion  de  uno  de  sus  mas  elocuentes 
biógrafos,  «no  debía  dormirse  sino  en 
el  cadalso.»  El  ministerio  llamado  de 
la  cabala ,  que  desterró  al  virtuoso  con- 
de de  Clarcndon ,  disimulaba  muy  po- 
co sus  proyectos  de  encadenar  las  li- 
bertades del  pais,  y  anulando  la  acción 
del  Pariameulo,  proclamar  el  absolu- 
tismo del  monarca,  y  hacer  católica  la 
Inglaterra.  Los  consejeros  del  rev, 
Chifford,  Arlington,  Buckingham,  Asíi- 
ley  y  Landerdalc,  creían  poder  realizar 
esta  mudanza  auxiliados  de  la  Fran- 
cia. Pero  Luis  XIV  no  estaba  dispues- 
to á  hacer  nada  por  nada ,  y  aunque  la 
causa  del  absolutismo  era  la  suya,  que- 
ría hacerse  pagar  muy  cara  su  inter- 
vención. Fué,  pues,  indispensable  que 
Carlos  II  se  obligase  á  socorrerle  en  la 
guerra  que  sostenía  contra  la  Slolanda, 


obli'iánd 


ose  al  mismo  tiempo  a  anra- 


zar  públicamente  el  catolicismo,  tan 
pronto  como  lo  permitiesen  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaban  sus  es- 
tados. Con  estas  condiciones  obtuvo  el 
monarca  ingles  un  subsidio  de  cinco 
millones  de  francos.  La  Inglaterra  su- 
)o  al  lin,  en  marzo  de  1672,  que  se 
lallaba  en  guerra  con  Holanda;  con- 
vocóse para  ello  el  Parlamento ,  y  el 
rey,  en  su  discurso  de  apertura,  de- 
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claró  que  estaba  resuello  á  publicar  un 
acta  de  tolerancia  religiosa;  pero  los 
comunes ,  (pie  sospecharon  desde  en- 
tonces que  el  tratado  secreto  habla  lle- 
gado á  ser  obligatorio  para  el  monar- 
ca, declararon  en  su  contestación,  que 
olas  leyes  penales  en  materias  ecle- 
siásticas ,  no  podian  ser  suspendidas  á 
no  ser  por  un  acta  del  Parlamento.» 
La  determinación  de  Carlos  II  suscitó 
una  oposición  vigorosa  ,.á  cuyo  frente 
estaba  el  distinguido  Williani  Rusell; 
y  el  rey  ,  asustado,  retrocedió  ante  la 
actitud' de  la  Cámara,  protestando  que 
nunca  habia  abrigado  la  intención  de 
violar  ninguna  ley.  Disolvióse  á  con- 
secuencia el  ministerio  de  la  cabala,  y 
la  oposición  en  su  vista  se  apresuró  a 
votar  el  subsidio,  limitándose  á  supli- 
car al  trono  que  hiciese  la  paz  y  licen- 
ciase el  ejército.  Prometiólo  elrey,  y 
prorogó  el  Parlamento.  Volvió  á  con- 
vocarle á  los  tres  meses  para  que  vota- 
se nuevos  subsidios  sin  darle  las  ga- 
rantías prometidas;  y  esta  resolución 
produjo  un  alzamiento  en  los  comunes, 
pidiendo  «reparación  por  el  contra- 
fuero y  los  peligros  que  corria  la  reli- 
gión protestante.»  Prorogóse  de  nuevo 
el  Parlamento,  volviendo  á  reunirle  al 
cabo  de  tres  meses,  porque  habia  gran 
necesidad  de  legalizar  ciertas  medidas, 
y  en  la  sesión  de  apertura  fué  cuando 
el  denodado  William  Rusell  pronunció 
su  famoso  discurso  sobre  el  estado  de 
la  nación.  Después  de  acaloradas  dis- 
cusiones, en  las  que  tomó  siempre  una 
parte  activa  este  impertérrito  defensor 
de  las  libertades  inglesas,  volvió  á 
prorogarse  el  Parlamento.  La  guerra 
habia  concluido,  entre  tanto,  y  esto 
era  una  especie  de  satisfacción  dada  al 
pueblo  de  Inglaterra ;  pero  el  conde  de 
Damby,  que  habia  llegado  á  ser  pri- 
mer ministro,  se  declaró  partidario  de 
aquel  deplorable  sistema  que  tan  mal 
habia  salido  á  la  cabala.  Russell  acusó 
al  ministro  ante  la  Cámara  ,  pero  esta 
no  admitió  la  proposición.  El  estado  de 
la  Gran  Bretaña  era  en  aquella  época 
alarmante.  La  nación  se  hallaba  divi- 
dida en  dos  bandos ,  que  no  tan  solo 
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se  esforzaban  por  dañarse  entre  sí,  sino 
que  por  ambas  partes  se  dirigían  al  tro- 
no peticiones  tumultuarias  y  mensajes 
aduladores.  De  donde  quiera  que  triun- 
faba el  partido  popular,  enviábanse  al 
monarca  representaciones  llenas  de 
quejas  y  de  espanto,  ({ue  respiraban 
un  aire  de  humilde  insolencia;  de  don- 
de quiera  que  prevalecia  el  partido  de 
la  corte  ó  de  la  iglesia,  el  rey  recibía 
cartas  que  contenían  testimonios  del 
mas  profundo  respeto ,  y  la  espresion 
del  mayor  horror  contra  los  que  cons- 
tantemente se  esforzaban  en  turbar  el 
reposo  público.  Estos  bandos  se  desig- 
naban con  el  nombre  de  pelicionarios  y 
aborrecedores,  reemplazado  después  por 
los  de  Whigs  y  Tori/s.  La  palabra  whigs, 
según  dice  Goldsmith,  dimanaba  de 
un  título  dado  á  los  fanáticos  de  Esco- 
cia ;  y  la  de  Tory  se  derivaba  de  una 
banda  de  salteadores  irlandeses  que 
tenían  la  costumbrtfde  atacar  a  los  pa- 
sajeros. Por  aquella  época  también  se 
supuso  la  ridicula  conspiración  papis- 
ta,  inventada  por  Tito  Oates,  hombre 
malvado,  según  el  historiador  ya  cita- 
do, nacido  en  la  oscuridad,  y  tan  ig- 
norante y  vil  como  miserable;" que  ha- 
bia sido  acusado  de  perjuro  ,  y  des- 
pués, habiendo  llegado  á  ser  capellán 
de  un  buque  de  guerra,  fué  destituido 
por  vicios  infames  y  nefandos.  Por  este 
tiempo,  también  se  descubrió  otra 
conspiración  llamada  del  tonel  de  ha- 
rina. Un  tal  Dangesíield ,  dice  el  mis- 
mo historiador,  homhre  de  carácter  tan 
infame  como  Oates;  miserable,  que 
habia  sido  espuesto  á  la  vergüenza, 
azotado ,  marcado  y  espatriado  por  cri- 
men de  felonía  y  fabricación  de  mone- 
da falsa,  imaginó  forjar,  unido  con  un 
comadrón  llamado  Cellier,  católico  de 
costumbres  relajadas,  la  historia  de 
una  supuesta  conspiración.  Dangesfield 
principió  declarando  que  en  aquellos 
momentos  se  proyectaba  establecer  una 
nueva  forma  de  gobierno,  y  alejar  al 
rey  y  la  familia  real,  comunicando  es- 
te "^proyecto  al  rey  y  al  duque  de  York, 
quienes  le  dieron  dinero  y  pareció  que 
creían  aquella  noticia.  En  seguida  Dan- 
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gesfield  escondió  varios  escritos  sedi- 
ciosos eii  casa  del  coronel  Mansel ,  y 
llevó  allí  los  guardas  de  aduana  so  pre- 
testo  de  registrar  si  había  contraban- 
do. Encontráronse,  en  efecto,  los  pa- 
peles; pero  el  consejo,  después  de  exa- 
minarlos, declaró  que  habían  sido  for- 
jados por  Dangcsíield.  Hicicronse  ,  en 
consecuencia ,  escrupulosas  pesquisas, 
y  por  fin  en  casa  de  Cellier  se  descu- 
hrió  el  proyecto  completo  de  la  cons- 
piración escondido  en  un  tonel  de  ha- 
rina ,  de  donde  le  vino  el  nombre.  Rus- 
sell ,  impelido  por  sus  exaltadas  creen- 
cias, y  mas  aun  por  Aslhey  ,  conde  de 
Shaftesbury,  declarado  enemigo  de  los 
católicos  desde  su  salida  del  ministe- 
rio de  la  cabala,  creyó  fácilmente  que 
habían  existido  tales  conspiraciones. 
Para  atemorizar,  pues,  al  partido  ca- 
tólico, propuso  en  la  Cámara  que  el  du- 
que de  York,  heredero  de  la  corona, 
conocido  por  su  acíhesion  al  catolicis- 
mo, fuese  separado  de  los  consejos  del 
rey,  y  desterrado  al  continente.  Otros 
aun  fueron  mas  allá,  y  propusieron  que 
se  le  escluyese  del  trono.  Carlos  1[, 
atemorizado  por  la  seguridad  de  su 
hermano  y  aun  por  la  suya  propia,  di- 
solvió el  Parlamento  (1(379)  (1):  pero 
como  las  nuevas  elecciones  fueron  con- 
trarias á  la  corte,  volvió  Rusel  I  á  pre- 
sentarse al  frente  de  la  oposición.  Yien- 

(1)  Esta  legislatura  es  célebre  en  los 
fastos  del  Parlamento  ingU-s  por  haberse  vo- 
lado la  f^mosíT  ley  ó  acia  del  líabeas  cor- 
pus;  acta  importante,  que  pone  á  li>s  sub- 
ditos á  cubierto  de  un  poder  opresivo,  que 
prohibe  que  los  culpables  seai\  presos  mas 
allá  de  los  mares,  y  que  los  jueces,  so  pe- 
na de  severo  caslijio,  niejíucn  á  ningún 
preso  su  auto  de  habeas  corpus,  que  obliga 
al  carcelero  ó  presentar  en  el  tribunal  el 
cuerpo  de  los  presos,  y  á  certiíicar  la  causa 
de  su  detención  :  si  la  cárcel  eslá  á  veinte 
millas  del  juez,  la  orden  deberá  ser  cum- 
plimentada en  el  espacio  de  tres  dias,  y  en 
la  misma  proporción  si  la  distancia  es  ma- 
yor. La  acusación  contra  el  preso  deberá 
entablarse  en  el  término  marcado  por  la 
ley,  y  este  ser  juzgado  en  otro  señalado  por 
la  misma-,  ademas  ninguno  que  sea  pues- 
to en  libertad  por  el  tribunal  de  justicia, 
podrá  ser  vuelto  á  la  prisión  por  el  mismo 
delito. 
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do  el  rey  que  la  efervescencia  pública 
aumentaba ,  creyó  calmar  la  agitación 
creando  un  consejo  privado  de  treinta 
individuos,  entre  los  cuales  figuraba 
el  jefe  de  la  oposición.  Este  distingui- 
do hombre  de  Estado,  queriendo  con- 
ciliar su  respeto  al  trono  con  el  amor 
á  las  libertades  patrias,  propuso  que 
se  redactase  un  estatuto  que  limitase 
el  ejercicio  de  la  facultad  real ,  para  el 
caso  que  la  monarquía  cayese  en  ma- 
nos de  un  católico.  Empleáronse  todas 
las  sesiones  en  discutir  si  se  adoptaría 
un  bíll  de  limitación  ó  uno  de  esclu- 
sion,  pero  nada  se  resolvió,  y  el  Par- 
lamento fué  otra  vez  prorogado.  Rus- 
sell,  no  pudiendo  contener  su  indigna- 
ción, se  pronunció  mas  y  mas  contra 
la  sucesión  papista.  En  tanto  el  Parla- 
mento, que  debía  reunirse  el  26  de 
enero  (1680) ,  fué  prorogado  el  mismo 
día  hasta  el  i  i  de  noviembre  siguien- 
te. Entonces  se  retiró  Russell  del  con- 
sejo, y  se  presentó  ante  el  jurado  para 
sostener  allí  la  acusación  intentada  por 
el  audaz  Shaftesbury  contra  el  duque 
de  Yorlv,  como  papista  recusante.  El 
gran  jurado  fué  disuelto  á  su  vez ;  pero 
la  exasperación  de  los  mismos  llegó  á 
su  colmo,  y  el  duque  se  vio  precisado 
á  marchar  á  Escocia.  Al  día  siguiente 
de  su  partida  fué  convocado  el  Parla- 
mento, y  su  energía  fué  tanto  mayor, 
cuanto  que  había  estado  tanto  tiempo 
contenida.  Adoptóse  un  bilí  de  esclu- 
sion  en  la  cámara  de  los  comunes  por 
una  gran  mayoría :  y  Russell ,  que  la 
había  apoyado  fuertemente,  le  pasó  á 
la  de  los  lores,  que  le  desecharon.  Ha- 
cíase, por  consiguiente,  con  esto  im- 
posible toda  reconciliación  entre  la  Cá- 
mara baja  y  el  trono.  El  Parlamento 
fué  nuevamente  prorogado  y  vuelto  á 
convocar  en  breve  para  conseguir  sub- 
sidios ;  pero  esta  vez  lo  fué  en  Oxford 
y  no  en  Londres,  aunque  tampoco  tar- 
dó en  ser  disuelto  por  haber  revocado 
el  bilí  de  esclusion.  En  esto  volvió  el 
duque  de  York  del  destierro,  y  los  abu- 
sos continuaron  en  mayor  escala.  Unos 
conspiradoras  subalternos ,  designados 
con  el  nombre  de  satélites  de  Shaftes- 
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hury,  estuvieron  á  pique  de  asesinar 
al  rey  en  el  camino  de  New-Market, 
y  Russell  íué  acusado  de  complicidad, 
sin  embariío  de  que  ¡amas  habia  teni- 
do trato  alguno  intimo  con  los  delin- 
cuentes ;  tan  solo  se  habia  encontrado 
por  casualidad  con  uno  de  ellos  duran- 
te un  cuarto  de  hora,  en  casa  de  un 
comerciante  de  la  6'i7//,  y  en  presen- 
cia del  duque  de  Moninouth,  donde  se 
habló  de  asuntos  públicos,  quizas,  con 
demasiado  calor.  A  pesar  de  probar 
esto  hasta  la  evidencia,  fué  citado  ante 
el  tribunal  de  Oid-Baily  el  13  de  junio 
de  1683.  En  este  proceso  se  violaron 
todas  las  fórmulas.  Russell  era  liberal, 
popular,  benéfico  y  valiente:  todas  es- 
tas virtudes  fueron  otros  tantos  críme- 
nes á  los  ojos  de  un  tribunal  parcial  y 
resuelto  de  antemano  á  condenarle.  El 
principal  acusador  fué  lord  iloNvard, 
nonibre  de  carácter  muy  despreciable, 
y  que  metido  en  el  complot,  se  consi- 
deraba nmy  feliz  con  rescatar  su  vida 
á  costa  de  las  mas  deshonrosas  condi- 
ciones; juró  que  Russell  estaba  com- 
plicado en  el  provecto  de  insurrección, 
pero  le  disculpó  de  la  acusación  de  ha- 
ber tomado  parte  en  la  tentativa  de  re- 
gicidio. La  honradez  y  candor  natural 
de  Russell  no  le  permitieron  negar  el 
designio  en  que  habia  formado  parte 
de  la  conspiración ;  pero  su  propia  con- 
fesión no  pudo  salvarle :  no  tenia  mas 
que  un  testigo  á  favor  suyo ,  y  la  ley 
exigia  dos :  esta  circunstancia  prevale- 
ció, y  el  jurado,  compuesto  todo  de 
celosos  realistas,  declaró  culpable  al 
prisionero  en  pos  de  una  corta  delibe- 
ración. Apenas  se  hubo  pronunciado 
la  sentencia ,  cuando  muchas  personas 
solicitaron  vivamente  el  perdón  del  rey. 
Hasta  fueron  ofrecidas  doscientas  mil 
libras  esterlinas  (veinte  millones  de 
reales)  por  el  conde  de  Bedford  á  la 
duquesa  de  Portsmouth,  favorita  del 
monarca;  pero  todo  fué  inútil:  Car- 
los 11  permaneció  inexorable:  temia  los 
principios  y  la  popularidad  de  lord 
Russell ,  y  conservaba  un  vivo  resenti- 
miento por  su  actividad  en  favorecer 
el  proyecto  de  esclusion.  Lord  Caven- 
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dish ,  amigo  íntimo  de  Russell ,  le  brin- 
dó con  la  fuga ,  tomando  su  traje  y 
quedándose  en  su  lugar  ;  el  duque  de 
Monmouth  también  le  ofreció  quedarse 
preso  por  él,  si  se  podia  salvar  por  este 
medio.  Lord  Russell  rehusó  generosa- 
mente ambas  proposiciones ,  y  se  some- 
tió á  su  destino  con  admirable  resigna- 
ción. Su  esposa,  hija  y  heredera  del  con- 
de de  Southampton,  viendo  que  toda  sú- 
plica seria  inútil ,  se  esforzó  por  vencer 
su  dolor  é  imitar  la  conducta  de  su  no- 
ble esposo ;  tuvo  bastante  imperio  para 
contener  las  lágrimas  en  su  presencia, 
por  temor  de  que  un  sentimiento  de 
ternura  lo  hiciera  cometer  alguna  fla- 
queza. Apenas  se  separó  de  ella,  cuan- 
do dijo  á  los  que  le  rodeaban:  «Ahora 
ya  he  pasado  el  momento  de  la  amar- 
gura ;  puede  venir  la  muerte ,  no  la  te- 
mo.» El  cadalso  habia  sido  levantado 
en  la  plaza  de  Lincolns:  lord  Willianí 
Russell  puso  su  cífbezü  en  el  tajo  sin 
mostrar  la  mas  leve  emoción ,  y  de  dos 
golpes  cayó  separada  del  cuerpo  (21 
de  julio  de  1683).  Russell  tenia  enton- 
ces cuarenta  y  cuatro  años.  X  la  caída 
de  les  Stuarts  del  trono  ingles,  el  Par- 
lamento, después  de  la  coronación  de 
Guillermo  lU,  se  apresuró  á  reparar 
este  gran  asesinato  jurídico,  procla- 
mando públicamente  la  inocencia  de 
lord  Russell ;  y  el  rey  ,  asociándose  á 
este  acto  de  justicia,  nombró  al  conde 
de  Bedford  miembro  de  su  consejo  pri- 
vado. 

RUYTER  (Miguel).  Célebre  almiran- 
te holandés,  nació  en  Flessinga  en 
1607,  entró  en  la  marina  á  los  once 
años,  y  en  paco  tiempo  llegó  á  ser  con- 
tramaestre y  piloto.  Los  vastos  cono- 
cimientos y  admirable  actividad,  que 
desplegó  en  estos  caí-gos ,  l)astaron 
paia  ascenderle  en  poco  tiempo  al  gra- 
do de  capitán  de  navio,  con  el  que  hi- 
zo ocho  diferentes  viajes  á  las  Indias, 
y  en  1645  mandó  como  contraalmiran- 
te la  escuadra  auxiliar  enviada  por  la 
Holanda  á  Portugal,  contra  los  españo- 
les. Dos  años  después  atacó  á  la  vista 
de  Salé,  en  África,  cinco  temibles  cor- 
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sarios  argelinos,  echando  á  pique  sus 
galeras.  Los  habitantes  de  la  ciudad 
testigos  del  valor  de  Ruytor,  quisieron 
y  le  obligaron  á  que  entVase  en  la  ciu- 
dad montado  en  un  caballo  ricamente 
enjaezado  ,  seguido  <á  pié  por  los  capi- 
tanes vencidos  ,  maniatados  con  cade- 
nas. A  principios  de  1G52,  mandó  Ruy- 
ter  la  escuadra  enviada  contra  Ingla- 
terra ,  llegando  hasta  Chattam  junto  á 
Londres,  esparciendo  el  terror  entre 
sus  habitantes.  X\  año  siguiente,  man- 
dando Ruyter  una  de  las  divisiones  del 
ejército  naval,  á  las  órdenes  del  almi- 
rante Tromp,  decidió  la  victoria  á  su 
favor  en  los  tres  combates  que  sostuvo 
contra  el  ejército  ingles  ,  mandado  por 
Blake.  Enviado  en  1656  al  socorro  del 
rey  de  üinamarca,  presentó  por  dos 
veces  la  batalla  al  ejército  sueco,  y  en 
ambas  quedó  vencedor.  Para  recom- 
pensar este  servicio,  el  monarca  dina- 
marqués dio  al  marino  holandés  car- 
tas de  nobleza,  señalándole  una  creci- 
da pensión.  Al  regresar  Ruyter  cá  su 
patria  fué  nombrado  vice  almirante  ,  y 
en  1664  recibió  el  mando  de  la  escua- 
dra, que  junto  con  la  inglesa  al  mando 
de  Sir  John  Lawson,  fué  á  castigar  á 
los  berberiscos  por  ciertas  ofensas  reci- 
bidas. Terminada  esta  campaña,  se  di- 
rigió á  recuperar  los  establecimientos 
holandeses  de  la  costa  de  África,  de 
los  que  se  hablan  apoderado  los  ingle- 
ses sin  previa  declaración  de  guerra,  y 
en  medio  de   una  paz  completa.  En 
muy  poco  tiempo  logró  su  objeto,  y 
aun  se  apoderó  por  via  de  ind-emniza- 
cion  de  otras  facturías  inglesas  y  de 
algunos  buques.  Cuando  Carlos  ÍI  de 
Inglaterra  declaró  en  1 665  la  guerra  á 
los  holandeses,  mandó  Ruyter  la  es- 
cuadra enviada  contra  la  que  mandaba 
el  príncipe  Ruperto,  y  la  hizo  sufrir 
pérdidas  considerable"s.    Durante   las 
negociaciones  para  la  paz  en  1667,  ha- 
biendo llegado  Ruyter  con  su  escuadra 
á  la  embocadura  del  Medway  y  del  Tá- 
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mesis,  se  apoderó  en  16  de  junio  del 
puerto  deShcrenses;  y  después  de  que- 
mar los  buques  que"^  encontró  en  él, 
volvió  á  repasar  el  Támesis,  destruyen- 
do á  su  paso  gran  número  de  naves, 
difundiendo  por  segunda  vez  el  espan- 
to y  el  terror  en  el  mismo  Londres. 
En  1 671  fué  ascendido  Ruyter  al  gra- 
do de  teniente  almirante  general,  y  re- 
cibió el  mando  de  setenta  y  dos  naves 
mayores.  Con  esta  imponente  escuadra 
batió  en  varios  encuentros  á  las  com- 
binadas de  Francia  é  Inglaterra ,  cau- 
sándoles considerables  pérdidas.  En- 
cargóse al  almirante  holandés  en  1675 
el  ir  con  24  naves  á  socorrer  á  Mesi- 
na,  sitiada  por  los  franceses;  pero  al 
llegar  allí,  la  encontró  en  poder  del 
enemigo,  y  á  su  famoso  almirante  Du- 
quesne,  que  mandaban  30  buques  ma- 
yores en  aquellas  aguas.  Ambas  es- 
cuadras se  encontraron  en  la  travesía 
del  golfo  de  Catanrf.  La  de  Ruyter  ha- 
bla recibido  un  refuerzo.de  cuatro  na- 
ves españolas;  empeñóse  la  acción  ,  y 
en  pocas  horas  quedaron  fuera  de  com- 
bate gran  número  de  buques  de  una  y 
otra  parte,  entre  ellos  el  que  mandaba 
el  almirante  holandés.  Aunque  recibió 
dos  heridas  muy  graves,  no  quiso  por 
eso  retirarse  del  peligro;  pero  al  ver 
que  cinco  buques  de  los  suyos  iban  á 
caer  en  poder  de  los  franceses ,  dio  la 
señal  de  retirada ,  logrando  entrar  en 
el  puerto  de  Siracusa  ,  donde  á  las  po- 
cas horas,  falleció  de  resultas  de  sus 
heridas  el  26  de  abril  de  1676.  Sus  res- 
tos mortales  fueron  aquel  mismo  año 
trasportados  á  Holanda  ,  donde  los  es- 
tados generales  mandaron  erigir  un  sun- 
tuoso mausoleo.  El  rey  de  España  le 
hizo  merced  del  título  de  duque  ;  pero 
habiendo  llegado  la  real  cédula  des- 
pués de  su  muerte,  sus  hijos  rehusaron 
el  admitirla,    teniendo  por   mas   ho- 
nor el  conservar  la  gloria  de  su  nom- 
bre, que  adornarse  con  un  título  inútil 
entre  un  pueblo  republicano. 
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SAAVEI)R\  FAJARDO  (Diego  de). 
Nació  en  Algezares  provincia  de  Mur- 
cia, el  6  de  mayo  de   1584.  Estudió 
•  Saavedra  la  jurisprudencia  en  Sala- 
manca, y  cuando  la  hul)0  concluido,  se 
le  hizo  merced  del  habito  de  Santiago, 
trasladándose  luego  a  Roma  ,  en  cali- 
dad de  secretario  particular  del  carde- 
nal Borja,  embajador  de  España,  acom- 
pañándole con  el  mismo  empleo  cuan- 
do l'ué  nombrado  virey  de  Ñapóles.  En 
premio  de  sus  servicios,  se  le  dio  una 
canongía  en  la  catedral  de  Santiago  de 
Galicia.  No  se  creyó,  empero,  don  Die- 
go digno  de  aspirar  al  santo  sacerdocio, 
y  permaneció  durante  su  vida  simple 
clérigo  tonsurado.  Obtuvo  taudiien  el 
alto  título  entonces  de-  secretario  del 
rey ,  y  el  cargo  de  agente  español  en 
Roma;  granjeándose  por  sus  profundos 
conocimientos  el  aprecio  de  los  mas 
sabios  diplomáticos  de  la  época.   De 
Roma  pasó  á  varias  corles  con  el  ca- 
rácter de  ministro  de  España,  cobrando 
en  todas  gran  fama  de  prudencia,  y  de 
profundamente  versado  en  la  ciencia 
política.  Por  sus  grandes  servicios  fué 
nombrado  consejero  de  Indias,  y  en 
1643  asistió  como  plenipotenciario  de 
España  al  famoso  consejo  de  Munster 
V  Osnabruch  ,  donde  debia  tratarse  de 
la  pacificación  general  de  Europa:  pero 
ora  porque  pidiesen  su  separación,  ora 
porque  los  naturales  enemigos  de  su 
mérito  y  valía,  le  hicieran  retirar  los 
poderes*^,  es  lo  cierto,  que  en  1646  volvió 
á  España,  encerrándose,  para  encon- 
trar la  paz  y  la  tranquilidad  del  alma, 
en  el  convento  de  agustinos  recoletos,  á 
pesar  de  haber  sido  nombrado  intro- 
ductor de  embajadores  y  camarista  del 
consejo  de  Indias.  Falleció  el  24  de 
agosto  de  1648  á  los  sesenta  años  de 
edad,  dejando  fama  europea  por  sus 
obras,  que  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  muerte,  no  fueron  debida- 


mente apreciadas  de  sus  compatriotas. 
La  primera  obra  que  publicó,  y  que  le 
ha  dado  merecida  celebridad ,  fué  las 
Emiprcsas  'políticas^  ó  idea  de  un  prín- 
cipe político  cristiano;  por  ella  será 
considerado  siempre  Saavedra  Fajar- 
do, como  un  hombre  profundamente 
entendido,  que  con  gran  juicio  y  no 
menor  erudición  ,  supo  comunicar  á  la 
lengua  castellana  la  rapidez  severa  y 
la  enérgica  concisión  de  la  latina.  Las 
magníficas  ideas  que  este  precioso  li- 
bro encierra,  no  deberían  separarse 
jamas  del  ánimo  de  los  príncipes.  La 
prueba  del  verdadero  mérito  de  este 
precioso  libro,  es  que  al  momento  que 
vio  la  luz  pública,  se  tradujo  á  los  prin- 
cipales idiomas  de  Europa.  Quedan 
también  de  Saavedra  la  República  li- 
teraria ,  y  por  último  la  Corona  gótica 
y  austríaca,  que  á  decir  verdad  desdi- 
ce de  sus  dos  primeras  producciones,  y 
acaso  sea  muy  poco  digna  de  su  reco- 
nocido ingenio. 

SABATINI  (Francisco).  Este  italiano 
que  ha  dejado  en  Madrid  eterna  me- 
moria, y  unido  su  nombre  á  los  carros 
de  la  limpieza  nocturna  ,  nació  en  Pa- 
lermo  (Sicilia),  en  1772;  y  aunque  al 
principio  creyeron  sus  padres  poderle 
dedicar  á  una  de  las  carreras  univer- 
sitarias, pronto  desistieron  de  su  em- 
peño ,  por  la  gran  afición  que  mostró  á 
la  arquitectura.  Marchó,  en  consecuen- 
cia á  Roma;  y  fueron  tales  sus  progre- 
sos ,  que  el  rey  de  Ñapóles  le  nombró 
segundo  director  de  las  obras  del  pa- 
lacio de  Casería.  Conservando  este  car- 
go, nombróle  el  mismo  monarca  te- 
niente de  artillería,  encomendándole  la 
fábrica  de  su  cuartel  de  caballería  y 
la  real  fábrica  de  armas  de  la  torre  de 
la  Anuncíala.  Entrado  al  servicio  de 
España  en  1660  y  en  el  regimiento  de 
ingenieros,  llegó  á  ser  en  1 792,  pasando 
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sucesivamente  por  todos  los  grados  in- 
termedios, inspector  y  teniente  general 
del  mismo  cuerpo.  EVa  ademas  arqui- 
tecto mayor  del  rey  y  miembro  de  va^ 
rías  academias  cientiíicas,  de  manera 
que  fué  el  profesor  mas  condecorado 
que  se  lia  conocido  en  ia  historia  de  la 
arquitectura.  Falleció  en  Madrid  el  19 
de  diciembre  de  1793.  La  mayor  parte 
ó  casi  todas  las  obras  públicas  de  su 
tiempo  ,  estuvieron  á  cargo  de  Sabati- 
ni ,  entre  otras  la  fábrica  de  porcelana 
que  se  hallaba  en  el  Retiro  ;  el  sepul- 
cro de  Fernando  Yí  en  las  Salesas 
reales;  el  empedrado  de  Madrid  y  lim- 
pieza de  sus  calles;  la  reforma  y  varia- 
ción de  los  planos  del  hospital  general; 
los  de  la  antigua  aduana,  hoy  ministe- 
rio de  hacienda;  los  de  las  puertas  de 
Alcalá  y  de  San  Vicente ;  el  convento 
de  San  Pascual  de  Aranjuez  ,  el  de  las 
comendadoras  de  Santiago  en  Grana- 
da, y  ia  fábrica  de  espadas  en  Toledo. 

SADOG.  Fundador  de  la  secta  de  los 
saduceos,  vivía  hacia  el  año  248  antes 
de.  Jesucristo.  Hé  aquí  la  descripción 
que  de  ellos  hace  el  historiador  Flavio 
Josefo.  ((Los  saduceos  niegan  absolu- 
tamente el  destino  ,  y  creen  que  como 
Dios  es  incapaz  de  hacer  el  mal,  no  ha- 
ce caso  del  que  causan  los  hombres. 
Dicen  que  está  en  nuestra  mano  el  ha- 
cer el  bien  ó  el  mal,  según  nos  inclina 
nuestra  voluntad  al  uno  ó  al  otro;  y 
que  por  lo  que  respecta  á  las  almas"^, 
no  son  recompensadas  ni  castigadas  en 
el  otro  mundo.  Tanto  como  los  fariseos 
son  sociables,  y  viven  amistosa  y  fra- 
ternalmente ,  los  saduceos  son  af  con- 
trario, de  carácter  feroz  ,  viviendo  en- 
tre sí  como  vivirían  entre  enemigos.» 
A  esto  añadiremos  que  los  saduceos 
negaban  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, y  ia  existencia  de  ios  espíritus  ce- 
lestes. 

SAFO,  la  mujer  mas  célebre  de  cuan- 
tas han  cultivado  la  poesía,  mereciendo 
que  se  la  llamase  la  décima  musa  por 
los  griegos,  cuyo  juicio  ha  coníirmado 
plenamente  la  posteridad.  Nació  en  Mi- 
IV. 
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tilene,  isla  de  Lesbos,  el  año  612  antes^ 
de  Jesucristo.  Poeta  desde  su  nffrCzTsé 
dedicó  esclusivamenle  á  la  poesía  des- 
de la  muerte  de  su  esposo,  que  falle- 
ció poco  después  de  su  casamiento, 
abriendo  una  escuela  pública,  don- 
de acudían  á  oir  sus  lecciones  y  sus  ins- 
pirados versos  todas  las  perso'nas  mas 
distinguidas  de  la  antigua  Grecia  y  mu- 
chos estranjeros.  h^mpero  como  el  ta- 
lento está  siempre  perseguido  de  la  en- 
vidia ignorante ,  se  supuso  que  no  tan 
solo  no  se  contentaba  con  la  pasión  que 
inspiraba  á  sus  discípulos,  sino  que  lle- 
gaba hasta  apetecer  el  amor  délas  mu- 
jeres. Esto  es  una  calumnia  grosera 
que  varios  anticuarios  han  desmentido 
completamente ,  distinguiendo  á  la  dé- 
cima musa  de  la  mujer  galante  que 
tenia  el  mismo  nombre  de  Safo,  que 
fué  la  verdadera  amante  de  Faon.  La 
poetisa  de  que  nos  ocupamos  fué,  sin  du- 
da , desgraciada,  pero  no  fué  ciertamen- 
te el  amor  la  causa  de  sus  desgracias. 
Comprometida  por  Alceo  ,  uno  de  sus 
discípulos ,  en  una  conspiración  contra 
Piltaco,  rey  de  Lesbos,  fué  desterrada 
de  Mitilene  con  los  demás  conjurados. 
Ofrecióla  la  Sicilia  un  asilo  durante  su 
vida,  y  la  erigió  una  estatua  después 
de  su  muerte.  Se  cree,  no  obstante, 
que  habia  amado  á  Anacreon ,  y  así  lo 
asegura  un  poeta  griego;  pero  respec- 
to al  salto  de  Léucade  que  se  le  atri- 
buye, y  los  amores  con  Faon ,  ya  he^ 
mos  dicho  que  es  de  todo  punto*^  falso, 
porque  se  la  confunde  con  la  Safo  de 
Eresa ,  originaria  también  de  la  isla  de 
Lesbos  ,  pero  mucho  posterior  á  la  Sa- 
fo de  Mitilene.  Compuso  esta  varias 
poesías  que  fueron  la  admiración  de  la 
antigüedad:  hánse  perdido  la  mayor 
parte ,  y  solo  se  han  conservado  ilesas 
de  la  injuria  de  los  tiempos  algunos 
fragmentos  poéticos ,  un  himno  a  Ve- 
nus ,  y  la  famosa  oda  traducida  por  los 
primeros  poetas  modernos ,  que  reve- 
la el  armonioso  y  fecundo  numen  de 
aquella  célebre  griega.  Tanto  el  himno 
como  la  oda  están  escritos  en  versos 
llamados  sáficos ;  porque  fué  ella 
quien  enriqueció  la  poesía  griega  con 
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eslc  metro  lírico  tnn  armonioso  y  deli- 
cado, que  Horacio  trasladó  felizmente 
después  á  la  poosía  latina.  Así,  pues, 
respecto  á  las  costumbres  de  esta  dé- 
cima muf^a,  tenemos  por  apócrifo  cuan- 
to se  le  ha  imputado  y  se  refiere  de  ella 
en  los  Viajes  de  Anterior,  manuscrito 
que  se  supone  encontrado,  aunque  sin 
pruebas  fehacientes,  en  las  ruinas  de 
Herculano  ó  de  Pompeya. 

SAFO,  nació  en  Lesbos.  La  mayor 
parte  de  sus  biógrafos  la  suponen  dota- 
da de  peregrina  belleza;  no  falta,  sin 
embargo,  quien  no  contento  con  arre- 
batarle este  nuevo  don  que  la  natura- 
leza pudo  muy  bien  añadir  á  los  mas 
nobles  y  menos  perecederos  de  la  inte- 
ligencia, que  la  severa  posteridad  ja- 
más le  ha  disputado,  le  atribuya  vicios 
repugnantes.  Enamorada  de  Faon,  y 
despreciada  constantemente,  ó  abando"^ 
nada,  según  el  vate  latino,  después  de 
la  apetecida  posesión  por  el  ingrato,  la 
desgraciada  puso  término  á  su  vida, 
precipitándose  desde  un  promontorio  de 
la  isla  de  Léucade  al  mar,  á  imitación  de 
otros  muchos  amantes  que  en  las  pia- 
dosas olas  apagaron  el  fuego ,  de  otro 
modo  inestinguible,  de  su  pasión.  Crée- 
se que  Faon  ,  arrepentido  de  su  ingra- 
titud, erigió  un  templo  á  Apolo  en  el  lu- 
gar de  la  catástrofe. 

SAHED-IBN-ABAD.  Célebre  y  sabio 
visir  de  la  Persia,  nació  el  año  940. 
Los  escritores  orientales  le  citan  como 
un  ministro  inimitable  ,  por  sus  virtu- 
des y  relevantes  prendas.  Su  bibliote- 
ca constaba  de  117,000  volúmenes,  y 
era  conducida  por  400  camellos  cuan- 
do emprendia  algún  viaje.  Falleció  en 
995,  dejando  escritos  un  Arte  poética, 
una  Historia  de  los  visir  es  ^  y  varios 
fragmentos  poéticos. 

SAINT-JÜST  (Antonio).  Este  céle- 
bre convencional  y  compañero  insepa- 
rable de  Robespicrre,  nació  en  1768, 
en  Decise,  provincia  de  Nevers,  é  hizo 
sus  primeros  estudios  con  algún  apro- 
vechamiento   en    Soissons.    Veintiún 
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años  tenia  cuando  estalló  la  revolución 
francesa ;  y  como  la  mayor  parte  de 
los  jóvenes  de  su  edad,  Saint-Just 
adoptó  sus  principios  con  tal  exalta- 
ción, que  fué  nombrado  miembro  de  la 
Convención  nacional.  El  proceso  for- 
mado á  Luis  XVI  fué  el  origen  del  gran 
prestigio  que  entre  los  mas  exaltados 
regicidas  adquirió  este  joven;  y  al  dis- 
curso que  con  este  motivo  pronunció  pa- 
ra probar  que  el  rey  debía  ser  juzgado, 
no  tan  solo  como  enemigo,  sino  como 
rebelde  se  debe  el  valimiento  é  iníluen- 
cia  que  ejerció  en  todos  los  actos  pos- 
teriores. Saint-Just  fué  el  primero  que 
presentó  el  plan  de  reunir  todos  los  po- 
deres gubernativos  en  manos  de  la 
Convención,  y  de  atemorizar  á  Euro- 
pa, no  tan  solo  con  la  muerte  del  mo- 
narca ,  sino  enviando  ejércitos  france- 
ses para  revolucionar  á  las  demás  po- 
tencias enemigas  de  la  Francia.  Dis- 
tinguióse, sobre  todo,  en  el  odio  y 
persecución  que  acabó  con  el  parti- 
do de  la  Gironda ;  y  como  miembro  de 
la  comisión  áa  Saíud  pública,  fué  el 
principal  autor  del  gran  poder  que 
se  concedió  á  aquella  junta  de  gobier- 
no. Nombrado  comisario  del  ejército 
del  Rhin,  cuando  se  hallaba  próximo  á 
ser  derrotado  por  los  austríacos  que 
habían  forzado  las  lineas  de  Weissen- 
burgo,  logró  con  su  actividad  y  rigo- 
rosas medidas ,  no  tan  solo  restablecer 
la  disciplina  y  el  entusiasmo  de  las 
tropas  de  la  república,  sino  rechazar 
mas  allá  del  Rhin  las  tropas  del  Aus- 
tria. Hé  aquí  cómo  se  espresaba  Robes- 
picrre al  dar  cuenta  á  la  comisión  con- 
íiada  á  Saint-Just.  «Este  puro  repu- 
blicano, decia,  ha  prestado  servicios 
muy  eminentes,  creando  una  comisión 
popular  que  se  ha  elevado  á  la  altura 
que  exigían  las  circunstancias,  envian- 
do al  cadalso  á  todos  los  aristócratas 
municipales,  judiciales  y  militares.  Es- 
tas operaciones  patrióticas  despiertan 
y  robustecen  el  entusiasmo  revolucio- 
nario, etc.»  Nombrado  á  su  regreso  á 
Paris,  presidente  de  la  Convención 
(1794),  nada  se  hizo  desde  entonces 
sin  la  anuencia  y  aprobación  de  Saint- 
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Just.  Encargóse,  por  la  amistad  íntima 
que  le  imia  con  Robespierre,  de  acusar 
y  llevar  á  la  guillotina  á  muchos  de 
los  que  antes  hablan  sido  sus  amigos, 
como  Danton ,  Lacroix,  Herault  de  Se- 
chclles,  Chabot  y  demás  dantonistas; 
aunque  sin  haber  probado  su  culpabi- 
Jidaci  mas  que  con  datos  vagos  y  apa- 
sionadas declamaciones.  Pero  era  tal  la 
inílucncia  y  poder  de  que  gozaba  en- 
tonces, que"  los  decretos  que  proponía 
eran  al  momento  aprobados  por  unani- 
midad y  sin  discusión  alguna.  Nombra- 
do por  segunda  vez  comisario  de  la 
Convención  en  el  ejército  del  Sombre, 
volvió  cá  esparcir  el  terror  entre  las 
tropas,  guillotinando  sin  piedad  á  to- 
dos los  que  se  pcrmitian  la  menor  ob- 
servación á  sus  disposiciones.  Llamado 
por  Robespierre  pocos  dias  antes  de  su 
estrepitosa  caida  del  poder,  Saint-.Tust 
fué  el  único  que  se  le  conservó  íiel,  y 
subió  á  la  tribuna  para  defenderle. 
Comprendido  en  la  proscricion  decre- 
tada contra  el  dictador,  le  acompañó 
al  cadalso ,  donde  cayó  su  cabeza  el  28 
de  julio  de  1794. 

SALA.  (Juan).  Nació  este  célebre 
profesor  de  jurisprudencia  en  Pego, 
provincia  de  Alicante  y  antiguo  reino 
de  Valencia,  eM  9  de  febrero  de  \  731 , 
aplicándose  de  tal  manera  á  los  estu- 
dios, que  contrajo  una  peligrosa  en- 
fermedad que  le  quebrantó  la  salud  pa- 
ra el  resto  de  sus  dias.  Esto  no  obstan- 
te, continuó  su  brillante  carrera  en 
aquella  universidad,  interrumpida  con 
frecuencia  para  reponerse  de  sus  que- 
brantos; sustituyendo  después  varias 
cátedras  de  derecho  canónico,  y  pre- 
sentándose á  oposición  á  una  pavordía, 
dignidad  eclesiástica  de  la  catedral,  que 
tenia  aneja  la  enseñanza,  la  que  obtuvo 
la  segunda  vez  que  se  presentó  al  con- 
curso. Nombrado  al  poco  tiempo  por  el 
arzobispo  de  aquella  diócesis,  don  Joa- 
quín Company,  su  vicario  general,  sir- 
vió este  cargo  con  notable  distinción, 
hasta  que  agravada  su  enfermedad,  se 
vio  precisado  á  pasar  á  la  corte  para 
buscar  alivio  á  su  largo  padecer.  No  lo 
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logró,  sin  embargo,  y  al  regresar  á  su 
patria,  falleció  al  poco  tiempo,  el  29  de 
agosto  de  1806.  Este  distinguido  juris- 
consulto y  canonista  ha  dejado  escritas 
las  obras  siguientes,  que  sirven  algu- 
nas de  testo  en  la  enseñanza  de  leyes 
en  las  universidades  del  reino,  cuyos 
títulos  son:  Vinnius  casligahis  atqiic  acl 
usum  Tyronum  hispano'rum ;  Institu- 
tiones  romano-hispanw  ad  usum  Tyro- 
num hispanoriim  ordinatw;  Bigestiim 
romano  fiispanum  ad  usum  Tyronum 
hispanorum  adornatum;  furium  roma- 
niethispani  historia,  y  la  Ilustración 
del  derecho  real  de  España. 

SALADINO  (Malek-Nasser-Yous- 
souf) ,  sultán  de  Egipto,  célebre  en  la 
historia  de  las  cruzadas;  era  curdo  de 
origen ,  y  pasó  á  servir  con  su  herma- 
no Schirgoneh  al  soberano  de  Alepo, 
llamado  Noradino  (Noureddin).  Pasó 
Saladino  sus  primeros  años  entregado 
á  los  placeres  y  á  la  disolución ,  y  solo 
empezó  á  distinguirse  entre  los  demás 
guerreros  cuando  había  ya  cumplido  los 
treinta  de  su  edad.  Enviado  por  Nou- 
reddin al  frente  de  un  ejército  auxiliar 
para  socorrer  á  Adhah,  califa  de  los 
fatiraistas  de  Egipto,  fué  amenazado  por 
los  francos;  empero  apenas  se  habían 
puesto  en  movimiento  las  tropas  de  No- 
radino, cuando  arrepentido  el  califa  y 
lleno  de  temor,  pretirió  mejor  el  enta- 
blar negociaciones  con  sus  enemigos, 
que  deber  su  salvación  y  acaso  esponer 
su  trono  por  la  osada  ambición  de  Sa- 
ladino. Vióse,  no  obstante,  obligado  á 
conceder  á  este  el  empleo  de  visir  y  ge- 
neral de  sus  ejércitos  con  el  título  de 
Malek-al-Nasser ,  que  significa  prínci- 
pe victorioso  ;  pero  no  contento  este,  y 
pagando  con  negra  ingratitud  aquella 
merced ,  destituyó  todos  los  goberna- 
dores de  Egipto  que  profesaban  la  sec- 
ta de  Alí,  de  la  que  era  supremo  jefe 
el  califa,  borrando  al  mismo  tiempo  el 
nombre  de  Adhah  de  todas  las  mezqui- 
tas. ÍTizo  esto  con  tal  prontitud ,  que  n¡ 
aun  llegó  la  noticia  á  oídos  del  califa, 
por  haber  muerto  al  poco  tiempo.  Este 
acontecimiento  dio  nuevos  ánimos  á  Sa- 


364 


SAL 


ladino,  que  apoderándose  del  palacio 
imperial  y  de  todos  los  tesoros  que  en- 
cerraba, juzgó  que  no  necesitaba  ya  de 
la  protección  de  Xoureddin ,  y  en''con- 
secuencia  se  declaró  por  dueño  absoluto 
del  Egipto  ,  formando  un  reino  inde- 
pendiente. Para  asegurar  mas  su  do- 
minio ,  y  temiendo  que  le  seria  imposi- 
ble ganar  las  voluntades  de  los  egip- 
cios mientras  siguiesen  las  doctrinas  y 
preceptos  de  Alí ,  estableció  muchos 
colegios  y  seminarios  para  inculcar  a 
la  juventud  máximas  opuestas;  cons- 
truyendo al  mismo  tiempo  (M73)  en  el 
Cairo,  un  magnifico  liceo  destinado  á  la 
enseñanza  de  la  teología  y  jurispru- 
dencia musulmana,  según  los  princi- 
pios y  axiomas  del  imán  Schafei.  Los 
egipcios.,  en  tanto,  á  quienes  repug- 
naba ,  por  añeja  costumbre,  el  adoptar 
aquella  nueva  creencia,  se  sublevaron 
en  masa  parcí  restablecer  el  antiguo  ca- 
lifato de  los  ííUimistas ;  pero  Saladi- 
no  frustró  sus  tentativas ;  y  sofocando 
aquella  imponente  rebelión  ,  se  procla- 
mó el  restaurador  de  la  autoridad  del 
jefe  de  los  creyentes.  Falleció  por  este 
tiempo  Nouredin;  y  Saladino,  que  le 
debia  toda  su  fortuna,  no  titubeó  un 
solo  instante  en  despojar  al  hijo  de  sus 
estados;  y  aunque  encontró  gran  re- 
sistencia en  el  pueblo,  la  victoria  coro- 
nó al  íin  su  audacia  y  atrevimiento, 
dándole  el  título  de  suUan  de  Egipto  y 
de  Siria.  Dueño  absoluto  de  tan  vasto 
territorio,  resolvió  Saladino  llevar  á 
cabo  el  proyecto  que  hacia  ya  tiempo 
meditaba :  tal  era  reconquistar  de  los 
cristianos  el  reino  de  Jerusalen,  devol- 
viendo á  los  hijos  de  Mahoma  las  tier- 
ras que  poseían  los  adoradores  de  la 
cruz.  Con  este  objeto  hizo  grandes  pre- 
parativos para  sitiar  la  ciudad  santa, 
inaugurando  la  campaña  (1187)  con  el 
ataíjüe  de  Tiberiadcs,  defendida  por 
uno  de  los  condes  franceses.  Los  prín- 
cipes cristianos  de  Siria,  entre  los  cua- 
les se  contaba  el  rey  de  Jerusalen  y -el 
gran  maestre  de  lo*s  templarios,  acu- 
dieron á  socorrerla.  Presentóles  Sala- 
dino la  batalla;  y  esta  vez  también  su 
éxito  completo  coronó  su  indisputable 
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valor.  El  rey  de  Jerusalen  ,  Guido  de 
Lusignan  y  el  gran  maestre  del  Tem- 
plo quedaron  prisioneros,  y  sus  hues- 
tes desbandadas ;  y  el  sultán  de  Egipto 
y  de  Siria,  sin  oposición  entonces,  se 
apoderó  sucesivamente  de  todos  los 
castillos  y  plazas  fuertes  que  ocupaban 
los  jefe§  de  las  cruzadas.  Kecibió  Sala- 
dino al  rey  de  Jerusalen,  su  prisione- 
ro ,  en  una  tienda  magnífica  ,  y  ha- 
ciéndole sentar  á  su  lado,  le  dio  su 
palabra  real  de  que  no  correría  riesgo 
ninguno,  ni  él ,  ni  ninguno  de  los  que 
habían  caído  en  su  poder :  orgulloso  el 
egipcio  con  tan  importante  victoria,  pa- 
só á  Samaría  ,  tomó  á  Nap'oussa  y  Se- 
basla  (hoy  Sichen  y  Samaría),  y^diri- 
giéndose'^por  la  costa  ,  entró  en 'Pales- 
tina ,  apoderándose  por  fuerza  ó  por 
capitulación  de  la  antigua  Tolemaida, 
hoy  San  Juan  de  Acre,  de  Seida  ,  Ba- 
rut ,  Gazah  y  Ramhab.  En  este  punto 
dispuso  todo  lo  necesario  para  atacará 
Jerusalen,  objeto  constante  de  sus  de- 
seos. No  podia  serle,  empero,  tan  fácil 
como  creía  el  posesionarse  de  una  ciu- 
dad donde  los  cristianos  tenían  puesta 
su  esperanza  y  su  fe ;  así  es  que  recha- 
zados en  los  continuos  asaltos  queman- 
do dar,  hizo  concebir  á  los  defensores 
que  podrían  alcanzar  por  el  temor  una 
capitulación  honrosa.  Enviáronle,  pues, 
sus  diputados  para  ajustar  las  condi- 
ciones ;  pero  Saladino  ni  aun  quiso  es- 
cucharles, y  solo  les  contestó  que  gue- 
ria  apoderarse  de  la  ciudad,  del  mismo 
modo  que  los  cristianos  la  habían  to- 
mado a  ios  musulmanes.  Esta  irónica 
contestación,  que  los  apuraba  en  es- 
tremo  ,  determinó  á  los  defensores  de 
Jerusalen  á  vender  muy  caras  sus  vi- 
das y  su  libertad  ;  y  fustiíicando  con 
sus  obras  determinación  tan  heroica, 
dieron  á  conocer  al  orgulloso  sultán, 
que  no  debia  despreciar  el  valor  y  ar- 
dimiento de  los  cristianos.  La  tenaz  re- 
sistencia que^  opusieron  á  todos  los 
asaltos  que  de  nuevo  intentaron  las 
tropas  musulmanas ,  obligaron  á  Sala- 
dino á  concederles  una  capitulación 
honrosa.  Firmado  el  tratado,  cayó  Je- 
rusalen en  manos  del  victorioso  mo- 
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narca  el  ano  1182  después  de  Jesu- 
cristo, al  cabo  de  catorce  dias  de  un 
obstinada  cerco  y  de  ocbenta  y  ocho 
años  que  estaba"^  en  poder  del  cristia- 
nismo. La  noticia  de  aquel  desastre 
llenó  á  Europa  de  terror,  y  ardiendo  en 
deseos  de  vengar  aquella  afrenta,  mi- 
les de  caballeros  se  aprestaron  á  tomar 
las  armas  en  defensa  de  sus  herma- 
nos de  Palestina  ,  alistándose  genero- 
sos en  las  banderas  levantadas  por  Fe- 
lipe Augusto  de  Francia,  y  ílicardo 
de  Inglaterra.  Su  llegada  a  la  tierra 
santificada  por  la  presencia  del  Hom- 
bre-Dios,  fué   marcada  con  señala- 
das victorias:  San  Juan  de  Acre,  Ce- 
sárea y  Jafa  cayeron  en  su  poder,  y 
Saladino  solo  acudió  para  presenciar  la 
derrota  de  sus  soldados.  Amedrentado 
con  tan  rápidas  conquistas,  mandó  Sa- 
ladino desmantelar  Uis  plazas  fortifica- 
das de  Escalona  y  Ramlah ,  reconcen- 
trando sus  fuerzas  para  defender  á  Je- 
rusalen.  Por  desgracia  el  orgullo  de  los 
príncipes  cruzados  engendró  la  rivali- 
dad, y  la  rivalidad  la  división,  per- 
diendo con  sus  acaloradas  disputas  v 
mutua  desconfianza  el  fruto  de  sus  vic- 
torias. Saladino  entonces,  tan  valiente 
guerrero  como  sagaz  político ,  aprove- 
chó las  circunstancias  para  hacer  un 
convenio  con  sus  declarados  enemigos. 
Entre  los  artículos,  era  uno  el  casa- 
miento de  Malek-al-Adel ,  hermano  de 
Saladino,  con  la  hermana  de  Ricardo, 
quedando  ambos  esposos  por  reyes  de 
Jerusalen ,  recibiendo  ademas  la  prin- 
cesa en  dote  la  ciudad  de  Tolemai- 
da  ;  pero  los  obispos  que  acompañaban 
al  ejército  cruzado  negaron  el  consen- 
timiento á  tal  enlace,  si  antes  el  mu- 
sulmán no  abrazaba  el  cristianismo. 
Esta  exigencia  religiosa  perdió  entera- 
mente la  causa  política.  Rehusando  los 
mahometanos  conformarse  con  lo  exi- 
gido por  los  obispos ,  se  aplazó  el  tra- 
tado ;  pero  se  firmó  un  armisticio  por 
tres  años  y  tres  meses.  Este,  sin  em- 
bargo, no 'fué  jurado,  ni  por  Saladino. 
ni  por  Guido  de  Lusignan.  Libre  por 
entonces  el  sultán   de  los  azares  de 
aquella  peligrosa  guerra  que  prometía 
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volver  contra  él  la  Eurepa  entera ,  se 
disponía  á  conquistar  el  Asia  menor, 
la  Armenia  y  la  Persia,  y  mas  tarde  á 
la  misma  Europa,  cuando  le  sobrevino 
la  muerte  al  comenzar  la  campaña  en 
1 1 93,  siendo  universalmente  llorado  de 
los  suyos  por  la  grandeza  á  que  habia 
elevado  el  nombre  musulmán,  y  de  los 
cristianos ,  porque  admiraban  su  leal- 
tad ,  valor  y  generosidad  después  del 
combate;  y  su  magnificencia  y  lujo  en 
sus  relaciones  políticas. 

SALAS  BARBADILLO.  (Alfonso  Ge- 
rónimo de).  Muy  poco  se  sabe  déla 
vida  y  hechos  de^  este  fecundo  ingenio 
español ,  sino  que  vino  al  mundo  por 
los  años  de  1380  poco  mas  ó  menos» 
que  fué  criado  del  rey  aunque  se  igno- 
ra también  el  cargo  que  obtuvo  en  su 
servicio,  v  que  sus  obras  corrieron  con 
grande  aplauso  y  estimación  de  sus 
contemporáneos.  Murió  en  1630  en  lo 
mas  florido  de  su  edad  con  sentimiento 
de  cuantos  le  conocían,  dejando  escri- 
tas las  siguientes  obras :  La  ingeniosa 
Elena,  hija  de  Celestina.  — El  curioso 
y  sabio  Alejandro ,  fiscal  de  vidas  aje- 
nas.—Roca  de  todas  verdades.— Ruinas 
castellanas.  —  El  caballero  puntual.  — 
El  necio  bien  afortunado.  — El  sagaz. 
Estado  ó  marido  examinador.—  Casa 
del  placer  honesto.  — El  caballero  per- 
fecto.—El  sutil  cordoves  Pedro  de  Ur- 
demalas.— El  gallardo  Escaraman.^ 
El  hidalgo  presumido.— El  cortesano 
descortes.— Las  fiestas  de  la  boda  de  la 
incasable  mal  casada.— Don  Diego  de 
noche.— La  sabia  Elora ,  mal  sabidilla, 
—La  estafeta  del  dios  Momo.— El  li- 
cenciado Talega.  — La  escuela  de  Ce- 
lestina.—El  coche  de  las  estafas.— Co- 
ronas del  parnaso  y  plato  de  las  mu- 
sas. Salas  Barbadilío  es  otro  de  los  in- 
genios españoles  encomiados  justamen- 
te por  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de 
Apolo. 

SALINAS  (Francisco  de).  Era  natu- 
ral de  Burgos  y  han  quedado  muy  po- 
cas noticias  de  estaespañol,  de  quien 
varios  autores  hablan  con  entusiasmo. 
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El  abate  Lanipillas,  hablando  de  los 
españoles  célebres  del  siglo  XVI,  dice 
lo  siguiente:  «lié. aquí  que  viene  á  Ita- 
lia en  dicho  siglo ,  y  reside  en  ella  por 
espacio  de  veinte  años,  un  español  cie- 
go ,  que  en  materia  de  música  iluniinó 
á  los  bien  organizados  italianos.  Fué 
este  Francisco  Salinas,  hombro  prodi- 
gioso, que  privado  de  la  vista  á  la 
tierna  edad  de  diez  años,  tuvo  tanto 
ingenio  que  pudo  aprender  la  lengua 
griega  y  latina,  las  matemáticas  y  par- 
ticularmente la  música,  en  la  que  salió 
tan  eminente,  que  en  concepto  de  An- 
drés Scoto  que  le  conoció,  tanto  en  la 
teoría  como  en  la  práctica  no  hubo  otro 
que  le  igualase  en  su  tiempo.»  Este 
elogio,  aunque  parezca  á  primera  vista 
exagerado,  no  lo  es  ciertamente  si  se 
atiende  á  lo  que  digeron  de  Salinas  sus 
mismos  compatriotas  contemporáneos. 
El  dulcísimo  Fray  Luis  de  León  en  una 
oda  que  le  dirigió  concluye  de  este 
modo  : 

I  oh!  suene  de  contino, 
Salinas-,  vuestro  son  en  mis  oídos, 
Por  quien  al  bien  divino 
Despiertan  los  sentidos 
Quedando  los  demás  adormecidos. 

Ambrosio  de  Morales  refiere  haber 
visto  y  esperimentado  por  sí  mismo  los 
admirables  efectos  del  arte  de  Salinas, 
pues  fuese  con  el  canto ,  ora  tañendo 
algún  instrumento,  embelesaba  de  tal 
manera  á  sus  oyentes  y  dominaba  sus 
corazones,  que  íos  violenta l)a  unas  ve- 
ces al  llanto,  otras  al  gozo,  otras  al 
terror,  conforme  á  lo  que  escribieron 
los  antiguos  de  los  maravillosos  efec- 
tos de  la  música.  Paulo  IV  y  el  duque 
de  Alba,  virey  de  Ñapóles,  donde  con- 
siguió Salinas  una  dignidad  de  crecida 
renta,  le  distinguieron  con  su  particu- 
lar estimación  y  afecto ,  y  por  fin  no 
solo  en  España  sino  en  Italia  resonaba 
el  nombre  de  este  célebre  español 
cuando  le  arrebató  la  muerte  en  1590. 
Compuso  su  escelente  Tratado  de  mú- 
sica escrito  en  latín  y  dividido  en  siete 
libros  que  se  imprimió  en  Salamanca 
CQ  1577. 
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SALMANAZAR.  Rey  de  Auria ,  céle- 
bre en  la  historia  sagrada  por  haber 
destruido  el  reino  de  Israel  y  traspor- 
tado á  sus  habitantes  como^  cautivos. 
Se  cree  comunmente  que  era  hijo  de 
Theglath-Falasar  y  que  subió  al  trono 
hacia  el  año  730  antes  de  Jesucristo. 
Para  asegurar  el  territorio  que  había 
conquistado ,  envió  á  él  colonias  de  sus 
vasallos,  y  los  nuevos  pobladores  reu- 
nieron al  culto  del  Dios  de  Israel  el  de 
las  divinidades  paganas  de  su  primitiva 
patria.  Sus  descendientes  mezclados 
con  algunos  judíos  que  habían  quedado 
allí ,  fueron  designados  con  el  nombre 
de  Samar itanos.  Este  nombre,  pues, 
no  proviene,  como  vulgarmente  se  cree, 
de  la  ciudad  de  Samaría,  cuya  funda- 
ción es  muy  posterior,  sino  de  una  pa- 
labra siríaca  y  hebrea  que  significa 
(¡uardadores.  Salmanazar  después  de 
destruir  á  los  israelitas,  estendió  sus 
conquistas  por  la  Siria,  aunque  nunca 
pudo  apoderarse  de  la  ciudad  de  Tiro, 
defendida  por  su  rey  llamado  Euleo. 
Se  ignora  á  punto  íijo  la  duración  del 
reinado  de  aquel  monarca ,  y  única- 
mente se  sabe  que  le  sucedió  en  el  tro- 
no su  hijo  Senaquerib. 

SALOME.  Princesa  judia  de  la  fami- 
lia de  Heredes,  es  célebre  en  el  nuevo 
testamento  por  la  muerte  de  San  Juan 
Bautista,  el  Precursor,  cuya  cabeza  pi- 
dió á  su  lio  líerodes  Antipas,  después 
de  bailar  alegremente  y  entusiasmar  á 
aquel  tirano,  medio  aturdido  por  los 
placeres  de  un  festín.  Hizo  esta  petición 
a  instancias  de  su  madre  Herodias  que 
deseaba  vengarse  del  precursor,  por- 
que este  la  había  reprendido  el  trato 
criminal  que  tenía  con  su  cuñado  He- 
redes. Aristobulo,  segundo  esposo  de 
Salomé,  fué  creado  rey  de  la  peque- 
ña Armenia  por  Nerón  el  año  54  de  la 
era  cristiana.  Esta  princesa  falleció  el 
año  72  despues.de  Jesucristo. 

SALOMÓN.  Tercer  rey  de  los  ju- 
díos, hijo  de  David  y  de  Retsabée,  na- 
ció el  año  1033  antes  de  Jesucristo. 
Ademas  del  nombre  que  le  dio  su  pa- 
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dre  al  nacer,  que  significa  Pacífico,  tu- 
vo también  el  de  Jedidiac  o  amable  á 
los  ojos  del  Señor.  Todavía  vivia  Da- 
vid cuando  fué  ungido  por  rey  de  Judá 
y  de  Israel.  Elevado  al  trono  por  muer- 
te de  aquel ,  los  primeros  actos  de  su 
reinado  no  correspondieron  cá  su  nom- 
bre, pues  lo  primero  que  mandó  fué 
dar  muerte  á  su  hermano  Adonias  que 
se  había  sublevado  contra  él ,  luego  á 
Joab  y  á  Semcy  ;  y  despojando  á  Abía- 
thar  del  sumo'  sacerdocio,  coníirió  el 
cargo  de  general  de  sus  ejércitos  á 
Banajas,  su  mas  íntimo  coníidente. 
Asegurada  la  tranquilidad  de  sus  esta- 
dos ,  buscó  la  alianza  del  rey  de  Egip- 
to, y  para  cimentarla  mas  se  casó  con 
su  hija.  Vivía  Salomón  tranquilo  gozan- 
do de  la  satisfíiccion  interior  que  causa 
el  cumplimiento  del  deber,  siendo  por 
sus  costumbres  el  modelo  de  sus  sub- 
ditos, cuando  el  Señor  queriendo  lle- 
narle de  nuevos  dones ,  se  le  apareció 
en  sueños  y  le  dijo  pidiera  la  merced 
que  quisiera,  que  él  se  la  otorgaría 
por  amor  á  su  padre  David  que  había 
sido  siempre  su  íiel  servidor.  Salomón, 
entonces,  considerando  las  gravísimas 
obligaciones  que  por  su  alto  cargo  y 
dignidad  pesaban  sobre  él,  creyó  que 
lo  que  mas  necesitaba  para  el  bien  de 
sus  pueblos ,  era  tener  el  don  de  la  sa- 
biduría. Satisfecho  el  Señor  de  la  mo- 
deración que  manifestaba  el  joven  rey, 
no  tan  solo  le  concedió  abundantemen- 
te lo  que  pedía,  sino  que  le  hizo  ade- 
mas el  mas  rico  y  poderoso  de  todos 
los  príncipes.  No'^pasó  mucho  tiempo 
sin  que  diera  Salomón  á  su  pueblo  una 
prueba  convincente  de  la  gracia  del 
Señor.  Vivían  bajo  un  mismo  techo  dos 
mujeres,  y  cada  una  de  ellas  criaba  á 
sus  pechos  su  propio  hijo.  Sucedió  que 
la  una  por  descuido  dejó  morir  al  su- 
yo ,  y  cómo  entre  los  israelitas  se  re- 
jíutaban  infames  a  las  mujeres  sin  hi- 
jos ,  la  que  se  había  quedado  sin  él  ro- 
bó á  la  otra,  durante  su  sueño,  el 
tierno  fruto  de  sus  entrañas  dejando  en 
su  lugar  al  que  había  fallecido.  Al  des- 
pertar la  madre  verdadera,  encontró- 
se que  el  que  poco  tiempo  antes  ha- 
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bia  dejado  vivo  no  respiraba,  pero  mi- 
rándole lijamente  vio  que  no  eran  del 
suyo  las  facciones  del  cadáver ,  y  que 
al  contrarío  la  pertenecía  de  derecho 
el  que  su  vecina  acariciaba  y  amaman- 
taba en  su  pecho.  Furiosa  con  tan  in- 
digna superchería,  se  abalanza  y  re- 
clama imperiosamente  que  la  devuelva 
el  fruto  de  su  amor;  pero  la  madre  rap- 
tora  niega  y  se  deíiende.  Salomón  juz- 
gaba diariamente  en  audiencia  pública 
las  querellas  de  sus  subditos ;  presén- 
tanse  á  él  las  dos  mujeres,  y  sus  acu- 
saciones y  defensas  dejaban  mas  em- 
brollada la  cuestión.  Salomón  entonces, 
reílexionando  un  instante,  y  llamando 
á  uno  de  sus  guardias  le  dice:  «Toma 
ese  niño  que  queda  vivo,  y  dividién- 
dolo por  medio ,  entrega  á  cada  una  de 
las  madres  la  mitad.»  Una  de  ellas  en- 
tonces ,  la  verdadera  madre  del  niño 
que  iba  á  ser  tan  cruelmente  sacrifica- 
do, esclama  fuera  de  sí:  «Oh,  no,  no 
poderoso  rey ,  no  hagáis  que  así  se 
despedace  en  mí  presencia  el  fruto  de 
mi  amor;  pretiero  que  le  entreguéis 
todo  entero  á  mi  rival.  Que  mi  hijo 
viva,  aunque  yo  muera  de  dolor.»  «Es- 
ta es  la  verdadera  madre ,  esclamó  en- 
tonces el  sabio  rey ;  que  la  entreguen 
á  su  hijo  y  que  se  aplique  á  la  impos- 
tora todo  el  rigor  de  la  ley.»  Dejóle 
encargado  su  padre  David"  al  morir 
que  construyese  un  templo  magnífico 
ai  verdadero  Dios ,  dejándole  el  plano 
que  había  hecho  levantar,  y  los  mu- 
chos materiales  que  para  dicho  objeto 
había  mandado  reunir.  Salomón  pro- 
movió la  obra  con  tal  celo,  que  la  dejó 
enteramente  concluida  en  siete  años. 
En  ella  empleó  doscientos  cincuenta 
mil  trabajadores.  Las  dimensiones  y 
magnificencia  de  este  templo ,  pueden 
leerse  en  la  descripción  que  de  él  ha- 
ce Flavio  Josefo  en  su  Historia  de  los 
judíos  y  en  el  libro  de  los  reyes  de  la 
Escritura  Santa.  Concluido  que  estu- 
vo ,  mandó  Salomón  construir  magnífi- 
cos palacios  para  su  uso;  rodeó  de 
fuertes  murallas  á  Jerusalen ;  embe- 
lleció y  fortificó  varias  ciudades ;  hizo 
tributarias  á  diferentes  naciones ;  equi- 
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pó  escuadras  ;  estendió  las  relaciones 
comerciales  de  sus  pueblos ,  y  cimentó 
la  paz.  La  reputación  de  sabio  y  mag- 
nífico que  gozaba  el  joven  monarca,  se 
estendió  por  todos  los  confines  del  mun- 
do conocido,  mereciendo  la  visita  de 
diversos  monarcas,  entre  ellos  la  de  ia 
reina  Saba  de  Etiopia,  que  quedó 
asombrada  de  tanto  esplendor  y  rique- 
za. Empero,  como  la  prosperidad  cier- 
ra los  üidos  á  la  razón  y  pervierte  el 
juicio,  aquel  rey  sabio  y  temeroso  de 
Dios  que  tantas ^nercedés  le  otorgaba, 
olvidándose  de  su  sabiduría ,  cayó  en 
el  irresistible  lazo  que  tienden  las  pa- 
siones ,  y  la  sensualidad  le  perdió. 
Creyóse  fuerte  y  poderoso,  y  las  gracias 
de  las  mujeres  le  hicieron  despreciable. 
No  contento  con  su  esposa ,  tomó  otras 
de  diferentes  países,  solo  porque  eran 
hermosas  y  seductoras,  á  pesar  de  que 
la  ley  de  Moisés  prohibía  espresamente 
casarse  con  ninguna  mujer  estranjera. 
La  Escritura  cuenta  setecientas  que  to- 
maban el  título  de  reinas  y  á  mas  tres- 
cientas concubinas.  El  amor  impuro  le 
precipitó  en  la  idolatría  ;  y  este  céle- 
bre rey  cuyo  nombre  esclarecido  y  me- 
recidísiraa  fama  se  estendió  por  el  orbe 
entero ,  murió  despreciado  de  sus  pro- 
pios subditos,  y  lleno  de  inquietudes  y 
remordimientos  á  los  58  años  de  síi 
edad,  después  de  un  reinado  de  40  y 
975  antes  de  Jesucristo.  Atribúyense  a 
este  monarca  los  libros  de  la  Sabiduría, 
del  Eclesiástico,  los  Proverbios  y  el 
Cantar  de  los  Cantares,  queestán^lle- 
nos  de  preceptos  aplicables  á  todas  las 
situaciones  de  la  vida ,  y  que  revelan 
un  profundo  conocimiento  del  corazón 
humano. 

SALüSTlO  (Cayo  Crispol.  Nació  en 
Amiturno,  pueblo^  de  los  Sabinos  en 
los  conünes  de  los  Abruzos,  bajo  el 
sétimo  consulado  de  Mario,  y  el  se- 
gundo de  Cornelio  Cinna  ¡año  92  antes 
de  Jesucristo).  Sobre  el  origen  de  su 
familia,  unos  dicen  que  pertenecía  á  la 
nobleza ,  y  otros  á.  la  plebe :  lo  cierto 
es  que  recibió  su  primera  educación  en 
Roma  con  Ateyo  Pretéxtalo ,  apellida- 
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do  el  filólogo,  célebre  gramático  de 
Atenas,  con  quien  siempre  mantuvo 
después  estrecna  amistad.  Vivió  preci- 
samente Salustio  en  una  época  en  que 
Roma ,  habiendo  llegado  a  dominar  ca- 
si todo  el  orbe  conocido,  hacia  gala  de 
su  ambición,  del  desorden  y  de  la  li- 
cenctaí  la  corrupción  habia  llegado  á 
su  colmo ,  y  los  vicios  y  los  desórdenes 
de  todo  género  preludiaban  la  caída  de 
la  soberbia  república.  Educado  Salus- 
tio en  aquella  atmósfera  viciosa  y  cor- 
rompida, distinguióse  aun  entre  sus 
mismos  conciudadanos  por  sus  desór- 
denes y  costumbres  licenciosas.  Ha- 
llábase á  la  edad  de  veinte  años  dis- 
frutando una  noche  de  las  gracias  de 
Fausta ,  hija  de  Sila  y  esposa  de  Mi- 
lon,  cuando  sorprendidos  por  este,  man- 
dó azotarle  en  su  presencia  por  sus  es- 
clavos, y  le  hizo  condenar  ademas  á 
pagar  una  fuerte  multa.  Esta  afrenta 
hirió  tan  vivamente  el  alma  de  Salus- 
tio, que  juró  vengarse  cruelmente. 
Para  ello  empezó  por  pretender  el  car- 
go de  cuestor,  que  le  daba  entrada  en 
el  Senado,  que  obtuvo  al  íin ;  y  á  los 
treinta  y  cuatro  años  de  su  eáad  fué 
nombraílo  tribuno  de  la  plebe.  Desde 
entonces,  logrado  ya  su  objeto,  se 
mezcló  y  tomó  una  parte  muy  activa 
en  todas  las  conspiraciones  y  turbulen- 
cias que  agitaron  á  aquella  gran  ciu- 
dad, y  particularmente  en  las  intrigas 
de  Clodio ,  que  dieron  por  resultado  el 
destierro  de  su  enemigo  Milon.  Entre- 
gado ,  sin  embargo ,  Saluslio  á  sus  vi- 
cios y  liviandades ,  dio  lugar  con  sus 
costumbres  disolutas ,  á  que  el  censor 
Apio  le  arrojase  ignominiosamente  del 
Senado ;  aunque  los  panegiristas  de 
Salustio  pretenden  que  él  censor  solo 
obró,  con  aquella  severidad  para  ocultar 
sus  propios  vicios  y  cohechos.  Herido 
Salustio  en  su  honor,  se  declaró  acér- 
rimo partidario  de  Julio  César  que  as- 
piraba por  entonces  á  la  dictadura,  el 
cual,  aceptando  gustoso  sus  servicios, 
le  restituyó  todos  sus  empleos  y  digni- 
dades, concediéndole,  ademas,  la  de 
pretor.  Posteriormente,  habiéndose  dis- 
tinguido en  ia  guerra  de  África ,  le 
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(lió  el  gobicrHO  de  la  Numidia ,  y  allí 
fué  donde  dio  libre  rienda  á  su  ambi- 
ción desmesurada  y  sed  de  riquezas. 
Inmensas  fueron  las  que  acumuló  Sa- 
lustio  durante.su  mando,  á  costa  de  los 
pobres  númidas,  que  sufrieron  durante 
algunos  años  bajo  su  yugo,  toda  clase 
de  exacciones,  injusticias  y  desmanes. 
Contando  con  la  decidida  protección  de 
César,  hizo  aborrecible  en  aquel  pais 
el  nombre  romano;  pero  Sakistio  á  ca- 
da queja  que  elevaba  al  dictador  con- 
tra su  insoportable  tiranía,  respondía 
con  nuevos  impuestos  y  exacciones 
exorbitantes.  Ebrio  de  orgullo,  creyó 
poder  aspirar  á  mas,  pero  César  no 
quiso  patrocinarle  mas,  y  nada  pudo 
alcanzar.  Disgustado  entonces  de  la  vi- 
da pública,  resolvió  pasar  agradable  y 
cómodamente  el  reslo  de  sus  dias.  Con 
las  inmensas  riquezas  que  acumuló  en 
su  gobierno  de  la  Nuráidia,  hizo  cons- 
truir en  el  monte  Qiiirinal  un  suntuo- 
so palacio  con  vistosos  jardines  (1), 
adornados  con  magníficas  estatuas ,  y 
de  todo  cuanto  el  arte  habia  producido 
y  producía  de  mejor  y  mas  perfecto. 
Compró,  ademas,  entre  otras  posesio- 
nes ,  la  bellísima  casa  de  recreo  que 
César  habia  mandado  construir  en  Tí- 
voli ,  hermoseándola  con  preciosos  ob- 
jetos, tanto  en  pintura  como  en  escul- 
tura. Estos  cuantiosos  dispendios  hi- 
cieron en  Roma  la  mas  viva  impresión, 
escitando  las  murmuraciones  del  pue- 
blo ;  pero  Salustio ,  despreciando  sus 
iras,  continuó  desplegando  un  lujo  ver- 
daderamente regio  y  sin  rival.  Nueve 
años  disfrutó  tranquilo  de  los  placeres 
de  su  deliciosa  morada ,  mezclando  la 
disolución  de  sus  costumbres  con  el 
estudio,  hasta  su  muerte,  acaecida  el 
ano  718  de  la  fundación  de  Roma,  á 

(1)  De  estos  jardines,  llamados  aun  hoy 
día  los  jardines  de  Salustio ,  es  de  donde 
proceden  las  mas  preciosas  antigüedades 
que  se  admiran  en  los  museos  y  galerías 
públicas  de  Roma.  Es  do  advertir  que  des- 
pués de  la  muerte  de  este  célebre  historia  - 
dor,  habitaron  sucesivamente  su  suntuoso 
palacio  Vcspasiano,  Nerva,  Aurelio  y  otros 
varios  emperadores,  que  á  porfía  se  esme- 
raron en  embellecerlo. 
IV. 
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los  cincuenta  y  uno  de  su  edad.  Tal  es 
en  compendio  la  vida  de  este  hombre 
tan  despreciable  como  ciudadano  de  la 
república  romana,  y  tan  justamente 
estimado  y  encomiado  como  historia- 
dor ;  que  á  la  par  que  escandalizaba  al 
pueblo  romano  con  sus  vicios  y  torpe- 
zas, legaba  á  la  posteridad  su  bellísi- 
ma historia  de  h  Conjuración  de  Cati- 
lina ,  y  la  otra  no  menos  apreciada  de 
la  Guerra  de  Jugiirta,  que  compiten 
con  las  mejores  obras  de  Tucídides ,  á 
quien  sin  duda  se  propuso  imitar,  üu 
solo  defecto  se  nota  en  la  primera,  de- 
fecto gravísimo  en  un  historiador,  y  es 
el  silencio  que  guarda  siempre  que  se 
trata  del  inmortal  Cicerón ;  de  aquel 
eminente  orador  y  austero  republica- 
no, que  tanto  contribuyó  con  su  pala- 
bra y  actividad  á  salvar  á  su  patria  de 
manos  del  vengativo  Catilina. 

SAMANIEGO  (Félix  María).  Nació 
en  la  villa  de  Laguardia  (Rioja)  el  12 
de  octubre  de  1745.  Diéronle  sus  pa- 
dres una  esmerada' educación,  viajan- 
do luego  por  Francia  para  ensanchar 
mas  sus  conocimientos  no  vulgares. 
De  regreso  á  España ,  entró  de  alumno 
estcrno  en  el  colegio  de  Vergara,  don- 
de acabó  de  perfeccionar  sus  estudios, 
estrechando  la  amistad  que  ya  desde' 
niño  le  unía  al  conde  de  Peñaflorida  y 
el  marques  de  Narros,  sus  parientes", 
contribuyendo  poderosamente  con  ellos 
á  fundar  la  sociedad  vascongada,  para 
instruir  y  mejorar  las  costumbres  del 
pueblo ;  primera  sociedad  que  de  esta 
clase  se  fundó  en  la  Península ,  y  que 
tantos  beneíicios  reportó  á    aquellas 

Erovincias.  Trasladándose  luego  á  Ril- 
ao ,  se  casó  en  esta  heroica  villa  con 
doña  Manuela  Salcedo,  lijándose  por 
largo  tiempo  en  aquel  punto.  Asiduo 
concurrente  á  las  juntas  generales  que 
celebraba  la  sociedad  alternativamente 
en  Vitoria,  Bilbao  y  Yergara,  Sarna- 
niego  puede  decirse  que  era  el  alma  de 
aquellas  reuniones  por  su  conversación 
amena  y  llena  de  gracia,  residiendo 
largas  temporadas  en  el  seminario  de 
Yergara  como  presidente  de   turno, 
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aprovechando  su  estancia  en  él  para 
escribir  sus  Fábulas,  que  tanto  han 
popularizado  su  nombre.  Empero  la 
envidia,  que  es  siempre  el  mortal  ene- 
migo de  los  hombres  de  mérito ,  y  ha- 
ciendo verdadero  el  antiguo  adagio  de 
«que  todo  hombre  de  bien  es  perse- 
guido,» le  acusó  ante  la  Inquisición  de 
Logroño  por  sospechoso  de  haber  adop- 
tado las  opiniones  de  los  filósofos  mo- 
dernos franceses,  y  de  leer  libros  prohi- 
bidos por  aquel  tribunal.  Todo  estaba 
dispuesto  en  secreto  para  encerrarle 
en  un  oscuro  calabozo,  y  hacerle  su- 
frir los  tormentos  anexos  á  la  manera 
de  enjuiciar  de  la  Inquisición,  cuando 
avisado  oportunamente  por  un  amigo 
fiel ,  marchó  inmediatamente  á  Ma- 
drid ,  donde ,  acompañado  de  don  Eu- 
genio Llaguna ,  su  compatriota ,  y  otro 
de  sus  mejores  amigos ,  se  presentaron 
al  inquisidor  general,  logrando  dar  fe- 
liz término  y  deshacer  tan  villana  acu- 
sación. El  conde  de  Floridablanca,  que 
por  aquel  entonces  regia  los  altos  des- 
tinos del  Estado ,  y  á  quien  se  presen- 
tó también  con  motivo  de  una  impor- 
tante comisión  que  le  había  conüado  la 
provincia  de  Álava,  quedó  tan  prenda- 
do de  las  bellas  circunstancias  de  Sa- 
maniego ,  que  le  instó  repetidas  veces 
á  que  aceptase  un  cargo  público ;  pero 
el  calumniado  poeta  prefirió  los  goces 
y  la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  á 
todas  las  seducciones  del  poder.  Re- 
gresó, por  fin ,  de  su  comisión ,  y  agra- 
decida la  provincia ,  tanto  de  su  buen 
desempeño ,  como  por  el  desinterés 
con  que  la  habia  desempeñado,  quiso 
obsequiarle  con  una  magnífica  vajilla 
de  plata  de  cuatrocientos  mil  reales  de 
valor ;  pero  Samaniego  no  quiso  admi- 
tir este  rasgo  de  gratitud ,  contentán- 
dose con  guardarse  una  sola  pieza ,  en 
prueba  de  lo  que  apreciaba  aquella 
manifestación  de  sus  compatriotas. 
Tranquilo  gozó  desde  entonces  Sarna- 
niego  del  bienestar  de  su  vida  domés- 
tica, escepto  el  natural  disgusto  que 
le  proporcionaron  las  cuestiones  litera- 
rias, suscitadas  entre  él  é  Iriarte  á  pro- 
pósito de  sus  fábulas ;  hasta  que  falle- 
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ció  en  su  pueblo  natal  el  1 1  de  agosto 
de  1801.  Era  Samaniego  en  estremo 
aficionado  á  la  música,  y  tañia  con 
mucho  gusto  la  vihuela  y  ¿1  violin ,  era 
graciosísimo  en  la  conversación  fami- 
liar, é  improvisaba  con  gran  facilidad 
y  corrección.  Poco  celoso  de  su  fama 
literaria,  miraba  con  tanta  indiferen- 
cia y  poco  aprecio  sus  producciones, 
que  mandó  quemarlas  en  su  última  en- 
fermedad ,  quedando  únicamente  de  él 
las  Fábulas  en  verso  castellano,  que  á 
instancias  de  su  tio  el  conde  de  Peña- 
florida  ,  coordinó  para  instrucción  de 
los  seminaristas  de  Yergara,  y  que 
afortunadamente  dio  á  la  prensa  en  Va- 
lencia durante  el  viaje  que  hizo  á  aque- 
lla ciudad,  acompañando  á  su  herma- 
na política  la  marquesa  de  San  Miguel. 
Samaniego  adquirió  con  mucha  justicia 
el  título  de  primer  fabulista  español. 
Como  su  objeto  era  únicamente  des- 
tinarlas al  estudio  y  lectura  de  la  ju- 
ventud española ,  entresacó  las  mejores 
de  Esopo,  de  Fedro,  de  Lafontaine, 
de  Gay  y  de  Moore,  añadiendo  mu- 
chas de  su  invención.  Las  primeras  las 
amenizó  con  un  estilo  gracioso  y  natu- 
ral ;  y  en  las  segundas  dio  clara  prue- 
ba de  su  buen  gusto  y  grande  ingenio 
poético:  por  las  primeras  le  llaman  los 
franceses  el  Lafontaine  español,  y  por 
las  segundas  no  pueden  menos  de  con- 
fesar que  Samaniego,  si  no  escedió  á 
los  demás  fabulistas,  les  igualó  al  me- 
nos en  el  mérito  y  en  la  invención. 

SAMPIETRO.  Célebre  jefe  militar 
del  siglo  XVL  Nació  en  Bartelica,  pue- 
blo de  la  isla  de  Córcega,  el  año  1 501 . 
Dedicado  á  la  carrera  de  las  armas 
desde  su  juventud,  llegó,  á  fuerza  de 
sus  heroicos  hechos  de  valor,  á  obte- 
ner el  mando  en  jefe  de  las  tropas  ita- 
lianas al  servicio  de  la  Francia,  en  el 
reinado  de  Francisco  I  y  Enrique  IL 
Cubrióse  de  gloria  siempre  al  frente 
de  sus  soldados  en  la  defensa  de  Fos- 
sano  (1536) ,  en  los  sitios  y  ataques  de 
Coni  y  de  Landrecíes ,  y  en  la  empe- 
ñada "batalla  de  Cerisoles ;  y  como  pre- 
mio del  arrojo  que  en  ella  desplegó. 
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obtuvo  de  la  Francia  que  le  auxiliase 
en  la  atrevida  empresa  que  ya  ante- 
riormente habia  intentado,  aunque  sin 
fruto ,  de  hacer  independiente  á  su  pa- 
tria ,  arrancándola  del  poder  de  los  ge- 
no veses.  Salió,  en  efecto,  una  escua- 
dra francesa  en  su  auxilio ,  al  mando 
del  mariscal  de  Termes ,  pero  cuando 
habia  ya  logrado  su  objeto,  se  firmó  la 
paz  entre  el  rey  de  Francia  y  los  ge- 
noveses,  siendo  una  de  las  condiciones 
del  tratado  el  entregar  á  Sampietro  en 
manos  de  sus  enemigos;  hubiera  pe- 
recido, á  no  dudar,  si  no  encontrara  su 
salvación  en  la  fuga.  Firme  siempre  en 
su  propósito,  marchó  á  Turquía  en 
busca  de  auxiliares,  pero  no  habiendo 
podido  reunir  un  ejército,  desembarcó 
en  Córcega  con  solos  veinticinco  hom- 
bres, tan  determinados  á  arrostrarlo 
todo  como  el ,  y  en  pocQS  dias  su])levó 
toda  la  isla.  Solo  la  traición  podia  ha- 
cer desaparecer  un  enemigo  tan  temi- 
ble para  Genova.  Aquellos  mercaderes 
republicanos,  no  pudiendo  vencer  ni 
con  las  armas  ni  con  el  oro  á  quien  so- 
Jo  anhelaba  hacer  á  su  pais  libre  é  in- 
dependiente, sobornaron  á  uno  de  sus 
oficiales ,  que  villano  y  desagradecido, 
se  ofreció  á  libertar  á  los  genoveses  de 
su  implacable  rival.  Una  noche  que  le 
estaba  confiada  la  guarda  del  liberta- 
dor de  la  Córcega ,  penetró  en  silencio 
en  su  alcoba,  y  \a  dejó  muerto  de  una 
puñalada.  Por  este  medio  volvió  á  caer 
nuevamente  la  Córcega  en  poder  de 
los  genoveses,  que  para  vengarse  del 
amor  que  hablan  mostrado  por  su  li- 
bertad, dejaron  caer  sobre  (illa  todo 
el  peso  de  su  codicia.  Tal  era  el  odio 
que  Sampietro  profesaba  á  los  opreso- 
res de  su  pais ,  que  al  saber  que  su  es- 
posa trataba  de  implorar  en  su  favor  la 
indulgencia  del  senado  de  Genova, 
cuando  habia  pregonado  y  puesto  pre- 
cio á  su  cabeza ,  fuera  de  sí  la  ahogó 
con  sus  propias  manos,  para  que  tal 
cosa  no  volviese  á  intentar.  «¡Nada, 
nada  mas  que  la  guerra  á  muerte  con 
los  opresores  de  mi  patria,  esclamó  al 
cometer  el  crimen;  la  muerte  antes 
que  la  humillación  v  la  deshonra!» 
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SAMUEL.  Profeta,  juez  y  goberna- 
dor de  Israel,  nació  en  la  pequeña  ciu- 
dad de  Ramatha  en  1153,  antes  de 
Jesucristo ;  y  cómo  era  de-  la  tribu  de 
Levi ,  fué  presentado  al  gran  sacerdote 
Helí,  que  le  consagró  á  Dios,  y  le  co- 
locó á  su  lado  en  el  servicio  del  tem- 
plo. Educábase  y  crecía  el  joven  Sa- 
muel junto  al  sumo  pontífice  de  los  is- 
raelitas, cuando  apareciéndosele  el  Se- 
ñor, le  dijo  que  la  familia  de  Heli  iba 
á  ser  destruida  porque  no  seguía  sus 
preceptos ,  y  Heli  con  ellos  por  su  de- 
masiada condescendencia,  sucediéndo- 
le  Samuel  en  aquella  altísima  digni- 
dad. Comunicó  el  joven  levita  al  sa- 
cerdote supremo  su  visión ,  y  desde 
entonces  se  le  tuvo  como  profeta  en  el 
pueblo  elegido  de  Dios.  Al  frente  de  su 
gobierno  como  juez,  y  siempre  obser- 
vador de  la  ley  de  Dios ,  desbarató  en 
diferentes  encuentros  á  los  filisteos, 
recobrando  de  su  poder  el  arca  santa, 
que  habia  caído  en  sus  manos  de  resul- 
tas de  una  sangrienta  batalla.  Desgra- 
ciadamente los  hijos  de  Samuel,  en 
quienes  su  padre,  llegando  ya  ala  an- 
cianidad, habia  delegado  la  judicatura, 
no  habían  heredado  las  virtudes  de  su 
padre;  y  las  injusticias,  el  cohecho  y 
la  arbitrariedad  habian  reemplazado  á 
la  justicia,  á  la  virtud  y  á  la  templan- 
za. Irritados  los  hijos  de  Israel  de 
aquellos  desmanes,  se  presentaron  á 
Samuel  y  le  pidieron  les  eligiese  un 
rey ,  porque  no  podían  sufrir  las  ini- 
quidades de  sus  hijos,  y  ademas  que- 
rían ser  regidos  como  los  otros  pueblos 
de  la  tierra.  Desagradó  este  razona- 
miento al  profeta,  dice  la  Escritura  (1), 
y  para  mejor  contestarles ,  hizo  oración 
al  Señor.  Y  este  dijo  á  Samuel: — «Oye 
la  voz  del  pueblo  en  todo  lo  (juc  te  di- 
cen ,  porque  no  te  han  desechado  á  tí, 
sino  á  mí,  para  que  no  reine  sobre 
ellos.  Conforme  á  todas  las  obras  que 
han  hecho  desde  el  día  que  los  saqué 
de  Egipto  hasta  hoy  :  como  me  dejaron 
por  los  dioses  ágenos,  así  lo  hacen 
también  contigo.  Oye,  pues,  su  voz; 

(1)     Libro  1.»  de  los  reyes,  cap.  8.® 
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pero  protéstales  primero,  y  anuncíales 
el  derecho  del  rey  que  ha  de  reinar 
sobre  ellos.))  Y  Samuel,  obedeciendo 
al  Señor,  dijo  al  pueblo  de  Israel:— 
«Oíd  y  sabed  el  derecho  del  rey  que 
ha  de  reinar  sobre  vosotros:  tomará 
vuestros  hijos  y  los  pondrá  en  sus  car- 
ros, y  les  hará'^sus  guardias  de  á  caba- 
Jlo,  y  que  corran  delante  de  sus  co- 
ches." Y  los  hará  sus  tribunos  y  centu- 
riones, y  labradores  de  sus  campos,  y 
segadores  de  sus  mieses,  y  que  fabri- 
quen sus  armas  y  sus  carros.  Hará  tara- 
bien  á  vuestras  hijas  sus  perfumeras, 
sus  cocineras  y  panaderas.  Tomará  asi- 
mismo lo  mejor  de  vuestros  campos,  y 
viñas  y  olivares ,  y  lo  dará  á  sus  sier- 
vos. \  diezmará  vueslras  mieses  y  los 
esquilmos  de  las  viñas  para  darlo  a  sus 
eunucos  y  criados.  Tomará  también 
vuestros  siervos  y  siervas  y  mozos  mas 
robustos  y  vuestros  asnos ",  y  los  apli- 
cará á  su  labor.  Diezmara  asimismo 
vuestros  rebaños,  y  vosotros  seréis  sus 
siervos.  Y  clamareis  aquel  dia  á  causa 
de  vuestro  rey,  que  os  habéis  elegido; 
pero  el  Señor  no  os  oirá  en  aquel  dia, 
porque  pedisteis  tener  un  rey.»  El  pue- 
blo de  Israel,  sin  embargo,  no  quiso 
fijar  su  atención  en  las  razones  de  su 
profeta,  y  se  empeñaron  en  que  este 
les  diese  "uno  que  reinase  sobre  ellos. 
Y  Samuel  por  orden  de  Dios  escogió  á 
Saúl- por  rey  de  los  hebreos.  Escluida 
su  prole  de  sucederle  en  el  trono  por  el 
mismo  Dios,  á  quien  habia  tan  repeti- 
das veces  desobedecido,  Samuel  se  afli- 
gió en  estremo ;  pero  por  mandato  del 
Señor,  escogió  por  rey  y  sucesor  de 
Saúl  á  David ,  fallecieudo'^á  poco  tiem- 
po á  los  noventa  y  nueve  años  de  edad, 
y  el  1057  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo. Algunos  autores  son  de  opinión 
que  Samuel  escribió  el  libro  de  los  jue- 
ces y  el  de  Ruth,  y  una  buena  parte 
del  primero  de  los  reyes. 

SÁNCHEZ  (Francisco),  conocido  por 
el  Brócense ,  y  uno  de  los  primeros  hu- 
manistas de  su  tiempo,  nació  en  las 
Brozas  ,  provincia  de  Estremadura  ,  en 
1523  ,  de  padres  mas  honrados  que  ri- 
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eos,  quienes  le  dieron  una  esmerada 
educación.  Enviado  á  Salamanca  á  cur- 
sar en  aquella  universidad ,  tan  cele- 
brada entonces,  descubrió,  casi  niño 
todavía ,  gran  talento  y  penetración, 
que  hasla  sus  mismos  maestros  confun- 
día; así  es  que  muy  pronto,  sabidas 
perfectamente  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, empezó  la  íilosofía  y  la  teología 
con  ánimo ,  al  parecer ,  de  abrazar  el 
estado  eclesiástico.  No  se  acomodaba, 
empero,  aquella  ciencia  que  esencial- 
mente la  constituían  las  sutilezas  y  el 
ergotismo  escolástico,  al  carácter  é  in- 
teligencia profundamente  razonada  del 
brócense:  así  es  que  abandonándola 
por  completo,  se  entregó  sin  descanso 
al  estudio  de  la  verdadera  literatura. 
Graduado  de  bachiller  en  YaliadoliJ  en 
1551,  en  1554  obtuvo  la  cátedra  de 
griego  en  Salamanca.  Casó  por  enton- 
ces con  una  señora  no  muy  rica  tam- 
poco ,  como  él ,  en  bienes  de  fortuna, 
y  para  poder  cubrir  mejor  las  obliga- 
ciones de  su  nuevo  estado,  logró  el 
permiso  para  dar  lecciones  de  latín,  y 
en  aquella  época  fué  cuando  compuso 
sus  primeros  elemewtos  de  gramática, 
puriscados  de  todas  las  superfluidades 
que  no  sirven  mas  que  para  embrollar 
á  los  principiantes.  El  buen  resultado 
que  tuvieron  estos  ensayos ,  desperta- 
ron la  envidia  de  sus  émulos  rutinarios, 
quienes  no  pudiendo  destruir  el  buen 
efecto,  le  acusaron  de  innovador.  Sán- 
chez ,  empero  ,  les  demostró  que ,  muy 
lejos  de  merecer  este  dictado,  no  habia 
hecho  mas  que  sujetarse  escrupulosa- 
mente á  seguir  la  senda  trazada  por  los 
antiguos.  Nombrado  en  1573  catedrá- 
tico de  retórica  ,  se  graduó  de  doctor 
en  1574,  y  desde  entonces  se  propuso 
simplificar  de  tal  manera  el  método  de 
enseñanza,  que  aseguró  se  atrevía  á 
enseñar  el  latín  en  ocho  meses,  el  grie- 
go en  veinte  días,  la  astronomía  en 
ocho  ó  diez ,  l-a  dialéctica  y  la  retórica 
en  dos  meses,  y  en  menos  tiempo  la 
filosofía  y  la  música.  En  medio  de  este 
constante  trabajo  encontró  tiempo  pa- 
ra escribir  y  publicar  varios  opúsculos 
de  gran  interés ,  entre  ellos  la  Miner- 


SAN 

va,  que  por  desi2;rac¡a  suya  encontró 
mayor  y  mas  justa  aceptación  entre  los 
sabios  estranjeros  que  entre  sus  pro- 
pios compatriotas.  Falleció  este  célebre 
humanista  el  1 8  de  enero  de  ;1 60 1 ,  de- 
jando escritas  las  obras  siguientes :  — 
J)e  arte  discendi  líber  unus.  —  Verce 
brevesque  fjramalicw  latinee  inslilulío- 
nes^ — j^rle  'para  en  breve  saber  latín. — 
Organum  dialeclum  et  retlioricum  cun- 
tís díscipulis  lUilísimum  et  nccesa- 
rium. — Splicra  mundiex  variís  aucto- 
ribus  concinnata. — Gramática  grwca. 
— De  auctoribus  interpretandis ,  sive 
de  exercitatione.  —  Paradoxa.  —  3íi- 
nerva,  seu  de  causis  lingual  latinw. — 
Be  nonnullis  Porpliyrií  alíorumque  in 
dialéctica  error ibus  scholm  dialécticas. 
— Doctrina  del  estoico  filósofo  Epic- 
teto  y  Declaración  y  uso  del  reloj  es- 
pañol, entretejido  con  las  armas  de 
la  muy  antigua  y  esclarecida  casa  de 
Rojas. 

SANCHO  I  (don)  décimo  sétimo  rey 
de  León  ;  empezó  su  reinado  en  el  año 
de  Cristo  955  :  murió  en  el  9ül.  Tuvo 
don  Sancho  I  muy  presta  noticia  en 
Navarra  de  la  muerte  de  su  hermano 
don  Ordoño,  y  viniendo  inmediatamen- 
te á  Xeon  ,  fué  aclamado  rey  sin  con- 
tradicción alp;una ,  en  el  mismo  año  de 
Cristo  955.  Por  espacio  de  un  año  rei- 
nó pacííicamente;  pero  no  se  sabe  qué 
motivos  pudiesen  causar  tantos  resen- 
timientos, en  los  caballeros  y  gentes 
de  armas  de  León,  que  levantaron  ar- 
tificiosamente una  conjuración  contra 
él,  manifestándose  descontentos  de  su 
persona.  Considerando  entonces  don 
Sancho  cuan  poco  seguro  se  hallaba  en- 
tre los  suyos  ,  se  vio  en  el  estremo  de 
desamparar  su  reino,  y  pasar  á  Na- 
varra con  su  tío  el  rey  don  Carcía  á 
pedirle  consejo  y  patrocinio.  Quedó  el 
reino  sin  riendas,  y  abandonado  á  la 
inconstancia  de  los  bandos,  en  que  te- 
nia mucha  parte  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, que  lleno  de  ojeriza  por  las 
ocurrencias  pasadas,  y  afectando  ser 
soberano  independiente  en  Castilla,  no 
esperaba  otra  ocasión ,  que  la  de  tener 
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divididos  los  ánimos  de  los  vasallos  de 
León,  y  que  ó  hubiese  reyes  á  su  gus- 
to ,  ó  fuesen  tales  que  no  le  estorbasen 
sus  ideas.  Declaróse  por  don  Ordoño, 
hijo  de  don  Alfonso  IV  el  Monge;  pero 
las  disensiones  de  los  ánimos  contra- 
riaron el  parecer,  que  desde  luego  ocu- 
pase el  solio  el  pretendido  rey.  Por  es- 
pacio de  dos  años  estuvo  don  Sancho?, 
esperando  en  Pamplona  que  sus  vasa- 
llos se  aquietasen  ;  pero  siempre  veia 
su  voluntad  agena  de  la  paz.  Entretan- 
to una  enfermedad  de  hinchazón  ó  hi- 
dropesía le  había  puesto  en  tan  enorme 
gordura,  (por  cuyo  motivo  le  llamaron 
el  Gordo]  ,  que  aunnue  se  había  suje- 
tado á  la  curación  de  los  médicos  de 
Navarra,  nada  pudo  mejorar;  y  po- 
niéndole en  términos  de  no  poderse 
manejar  coa  soltura  y  agilidad ,  por 
consejo  de  sus  amigos,  é  instancias  del 
rey  su  tío,  determinó  pasar  á  verse  con 
los  médicos  de  Abderrahamen  en  Cór- 
doba. Florecían  entonces  en  esta  ciu- 
dad las  ciencias  naturales  ,  y  particu- 
larmente la  medicina,  siendo  los  médi- 
cos árabes  en  aquel  tiempo  los  mas  cé- 
lebres de  toda  Europa  ;  y  así  facilitán- 
dole el  viaje  y  buena  acogida  la  paz  que 
tenia  hecíia  ^Ihderrahamen  con  el  de 
Navarra  ,  y  los  mensajes  y  buenos  ofi- 
cios ,  que  antes  pasaron  entre  los  dos 
reyes,  fué  alia  el  año  de  958,  con  la 
confianza  de  encontrar  su  remedio.  El 
conde  Fernán  González  pensó  esta  la 
mas  oportuna  ocasión  para  poner  en 
León  al  rey  de  su  facción,  rey,  que  en 
todas  sus  determinaciones  estuviese 
adicto  á,su  parecer.  Don  Ordoño  era 
de  un  genio  díscolo,  y  de  conduela  so- 
berbia é  iracunda,  lo  que  después  le 
mereció  el  apodo  de  el  Malo,  porque  lo 
fué  en  efecto.  Todo  esto  era  menester 
para  verse  favorecida  la  esperanza  del 
Conde.  Con  las  buenas  precauciones 
que  había  tomado  entre  tanto,  acabó 
de  ganarse  el  beneplácito  de  los  leone- 
ses ,  aseguró  toda  su  protección  y  po- 
der á  don  Ordoño,  y  le  ató  con  tan 
fuertes  lazos,  que  le  casó  con  su  hija 
doña  Urraca,  la  despreciada  y  viuda  de 
don  Ordoño  ÍIl.  Con  estas  tan  bien  to- 
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madas  medidas,  se  celebraron  á  un 
mismo  tiempo  y  en  el  mismo  año,  la 
colocación  de  don  Ordoño  el  Malo  en 
el  trono  de  León ,  y  el  matrimonio  con 
doña  Urraca.  Guardadas  así  las  espal- 
das, el  conde  Fernán  González  empezó 
á  estrechar  á  los  demás  condes  de  Cas- 
tilla ,  á  que  le  estuviesen  enteramente 
sujetos  y  rendidos  :  solo  se  le  resistió 
don  Vela ,  cpnde  de  Álava,  y  Bureba, 
joven  de  espíritu  fogoso  y  aiíivo  ;  pero 
como  sus  fuerzas  y  armas  eran  mas  dé- 
biles que  su  aliento ,  se  vio  precisado 
á  rendirse  al  poder  de  Fernán  Gonzá- 
lez, que  le  tomó  sus  tierras,  y  obligán- 
dole á  huir ,  fué  á  buscar  seguridad  y 
asilo  en  Córdoba  al  palacio  de  Abder- 
rahamen,  que  hacia  alarde  de  amparar 
á  los  desvalidos,  aunque  fuesen  contra- 
rios. Ya  en  el  término  de  un  año  habia 
adelgazado  su  gordura  don  Sancho  ,  á 
beneficio  de  unas  yerbas  ,  con  que  le 
medicinaron  los  médicos  árabes:  habia 
asimisiDo  alcanzado  de  Abderrahamen 
el  auxilio  de  su  ejército,  para  venir  á 
restaurar  su  reino ;  y  comunicado  todo 
coa  su  tio  el  rey  de  Navarra ,  acorda- 
ron el  tiempo  oportuno  para  presentar- 
se con  sus  tropas,  aquel  contra  el  con- 
de en  Castilla ,  y  este  en  los  términos  de 
León,  para  que^  divertido  por  una  par- 
te ,  y  atacado  por  otra  Fernán  Gonzá- 
lez ,  no  pudiese  favorecer  á  su  rey  in- 
truso ;  el  cual  desplegando  las  bande- 
ras de  su  odio  ,  no  habia  pensado  en 
otra  cosa,  que  en  ejecutar  tiranías  y 
maldades  en  el  poco  tiempo  que  ocupa"- 
ba  el  trono.  En  efecto  ,  á  íines  del  año 
959  vino  don  Sancho  I  á  la  frente  de 
un  numeroso  ejército  mahometano,  y 
apenas  pisó  las  tierras  de  León,  cuan- 
do cansados  los  leoneses  de  la  iniqui- 
dad y  mal  tratamiento  de  don  Ordoño 
el  Malo  ,  le  recibieron  con  las  puertas 
abiertas.  Llegó  á  noticias  del  usurpa- 
dor, que  su  legítimo  dueño  don  Sancho 
se  dirigía  á  la  corte  de  León  ,  y  lleno 
de  terror  y  espanto  huyó  precipitada- 
mente por  la  noche  ,  y  se  pasó  á  Astu- 
rias; y  así  sin  estorbo  alguno  entró 
don  Sancho,  y  ocupó  el  solio  con  el 
mayor  regocijo  de  todos.  Entretanto 
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peleaba  con  el  mayor  ahinco  el  rey  de 
Navarra  contra  el  intrépido  castellano, 
((ue,  acompañado  de  sus  hijos  Gonzalo, 
Sancho  y  García  ,  se  defendía  con  es- 
tremado ardimiento  en  Aronia  ó  Cirue- 
ña,  hasta  que  no  podiendo  resistir  mas, 
se  entregó  á  discreción  del  rey  de  Na- 
varra, quien  le  envió  preso  con  sus  hi- 
jos á  Pamplona  año  de  960.  Don  Ordo- 
ño,  no  hallando  acogida  en  Asturias, 
huyó  á  Burgos,  ignorando  el  suceso  de 
la  prisión  de  los  condes,  y  los  castella- 
nos irritados  le  quitaron  la  esposa  do- 
ña Urraca,  (que  después  casó  (1)  con 
otro)  y  dos  hijos;  y  echándole  de  Cas- 
tilla le  pusieron  en  tierra  de  moros, 
donde  vivió  y  murió  lleno  de  trabajos 
y  miseria;  premio  debido  á  sus  malda- 
(les.  Don  Sancho  I ,  allanadas  ya  todas 
las  cosas ,  pacificado  el  reino,  y  cele- 
brado matrimonio  con  doña  Teresa  Asu- 
rez,  hija  del  conde  de  Monzón,  se  de- 
dicó á  varias  obras  de  piedad  y  gobier- 
no. Visitó  el  monasterio  de  Sahagun, 
y  donó  á  sus  monges  los  lugares  deRi- 
barrubias,  Calaberas,  y  otras  poblacio- 
nes :  coníirmó  al  de  Sámos  los  privile- 
gios de  sus  antepasados ,  é  hizo  seme- 
jantes confirmaciones  y  donaciones  á  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Al  obispo 
de  esta,  llamado  Sisnándo,  dio  permi- 
so para  que  fortificase  la  circunferen- 
cia del  templo  del  Santo ,  con  el  fin  de 
que  estuviese  bien  defendido,  contra 
las  incursiones  que  se  temían  de  los 
normandos  (2):  y  habiendo  muerto  por 

(1)  Así  dice  el  obispo  Sampiro,  sin  es- 
presar quién  fuese  el  tercer  marido  de  do- 
ña Urraca.  Sandoval  afirma  que  esta  des- 
graciada reina  se  retiró  á  la  villa  de  Covar- 
rubias,  que  fundó  allí  un  monasterio,  y  que 
dcs|)ues  tomó  el  hábito  de  San  Benito  en 
Santa  María  de  Lara;  entendiendo  por  ella 
el  documento  que  cita  Morales,  de  que  el 
conde  Garci  Fernandez,  su  hermano,  fundó 
este  monasterio  para  su  hija,  que  también 
se  llamó  Urraca.  Por  la  inscripción  del  se- 
pulcro de  aqueHa  reina,  que  cita  Yepes,  so- 
lo consta  que  la  reina  Urraca  se  enterró  allí 
el  año  91)3.  Morales^  Yepes ,  Moret,  Sa- 
ladar de  Castro. 

(2)  El  cronicón  iriense  refiere  ,  que  este 
obispo  fué  tan  orgulloso,  que  tuvo  que  en- 
cerrarle don  Sancho  en   una  torre,  y  que 


SAN 

este  tiempo  el  célebre  Abderrahamen 
III,  rev  de  Córdoba  ,  á  quien  le  había 
sucedido  en  el  reinado  su  hijo  Al  ha- 
can  ,  dispuso  continuar  con  él  las  pa- 
ces, y  para  este  fin  preparó  una  emba- 
jada.' Con  esta  oportunidad,  le  hicie- 
ron grandes  instancias  su  esposa  doña 
Teresa  y  su  hermana  doña  Geloíra  la 
monja,  para  que  le  pidiese  juntamente 
el  cuerpo  del  joven  mártir  San  Pelayo, 
cuyo  martirio  les  habia  encarecido,  i3or 
haberlo  oido  en  Córdoba  de.  los  cristia- 
nos que  allí  se  mantenían  y  le  guarda- 
ban con  mucha  veneración.  Condes- 
cendió con  gusto  á  los  vivos  deseos  que 
manifestaron  de  tener  tan  preciosas  re- 
liquias ;  y  para  hacer  mas  solemne  la 
embajada ,  y  que  viniesen  estas  con  el 
correspondiente  decoro,  escogió  para 
ella  al  obispo  de  León  don  Velasco  ,  y 
á  otros  principales  personajes  de  la 
corte.  Partió  el  obispo:  la  vuelta  no  fué 
tan  pronta  como  se  esperaba,  pero  en- 
tretanto mandó  el  rey  edificar  un  mo- 
nasterio en  León,  para  colocar  en  él  el 
cuerpo  del  Santo  mártir.  Cinco  años  sfi 
pasaron  en  estas  cosas  con  bastante 
quietud  del  rey;  pero  habia  en  las  tier- 
ras de  Galicia  de  la  parte  del  Duero 
hacia  Portugal  un  conde  que  las  go- 
bernaba ,  llamado  don  Gonzalo,  el  cual 
afectando  soberanía,  y  no  queriendo 
pagar  al  rey  los  tributos  ,  andaba  su- 
blevando álos  demás  gallegos  :  formó 
al  íin  tal  conjuración,  que  obligó  á  don 
Sancho  á  tomar  las  armas  y  pasar  con 
su  ejército  en  persona  ,  para  castigar- 
los mas  con  la  clemencia  y  beneficios, 
que  con  indignación  y  severas  penas. 
Logró  desde  luego  aplacar  toda  la  Ga- 
licia hasta  el  Duero;  pero  el  conde  don 
Gonzalo,  que  se  tenia  de  la  otra  parte 
del  rio  con  gente  armada  ,  viendo  que 
le  habían  desamparado  los  otros,  y  que 
las  huestes  con  que  se  hallaba  no'^eran 
suficientes  á  la  resistencia,  le  envió 
mensajeros,  pidiéndole  perdón,  ofre- 

despues  se  escapó  de  ella  é  hizo  otras  vio- 
lencias. Sampiro  no  hace  mención  de  seme- 
jante cosa;  y  el  padre  Florez  rebate  esta 
noticia  con  buenos  fundamentos  en  el  to- 
mo 11)  de  la  España  Sagrada. 
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ciéndole  pagar  los  tributos  devenga- 
dos, y  la  debida  obediencia.  El  rey, 
como  era  piadoso,  se  lo  otorgó  todo  cou 
gusto  ,  creyendo  de  buena  fe  que  sen- 
tía en  su  corazón  lo  mismo  que  publi- 
caba con  las  palabras.  Pero  el  traidor 
don  Gonzalo,  tomando  bien  astutas 
precauciones,  pudo  conseguir  en  la  me- 
sa del  rey  introducirle  veneno  en  la 
copa  (1 ),  el  cual  fué  de  tal  calidad,  que 
luego  que  lo  tomó  lo  conoció  y  sintió 
su  efecto  ,  por  el  trastorno  que  esperi- 
mentó  en  sus  entrañas.  Advertida, 
aunque  tarde,  la  ingrata  perfidia  de 
don  Gonzalo,  apresuró  su  marcha  á 
León ;  pero  á  los  tres  días  de  jornada 
le  cogió  la  muerte  en  el  monasterio  do 
Castrillo,  en  la  ribera  del  Miño ;  de 
donde  fué  trasladado  á  León  ,  y  sepul- 
tado en  el  monasterio  de  San  Salvador 
era  1005,  año  de  Cristo  967  (2).  Reinó 
doce  años,  y  dejó  un  hijo,  llamado  Ra- 
miro de  edad  de  cinco  años,  que  le  su- 
cedió. Las  persecuciones  y  falta  de  sa- 
lud ejercitaron  largo  tiempo  la  pacien- 
cia de  este  rey.  Este  sufrimiento  en  las 
adversidades  le  enseñó  tanto ,  que  lle- 
gó á  hacer  remedio  de  la  misma  enfer- 
medad. Los  efectos  posteriores  mani- 
festaron que  esta  mas  fué  pretesto  y 
medio,  que  causa  para  ir  á  Córdoba.  La 

(1)  Los  mas  de  nuestros  historiadores 
dicen,  que  el  veneno  fué  dado  en  una  man- 
zana; fundados  en  las  palabras  de  Sampiro: 
que  dice:  Veneni  pocula  illi  in  pomo  dire- 
xit;  pero  ademas  de  que  la  palabra  pomo 
significaba  también  en  aquel  tiempo  vasija 
ó  copa  ,  como  se  puede  ver  en  Ducange 
Gloss.  med.  et  inf.  Lat.  el  mismo  contesto 
lo  está  diciendo;  pues  FenenipocMÍa,  es  be- 
bida, y  cuando  no,  fué  una  confección  mez- 
clada, como  se  deduce  de  las  espresiones 
con  que  lo  refiere  el  cronicón  iriense:  ínter 
celera  diversarum  epularum  fercula  ,  pes- 
tiferi  veneni  póculo  inferta  paravit  insu- 
mendam  escam.  Edición  del  Padre  Florez, 
inserta  en  e\  tomo  XX  de  la  España  Sagrada. 

(2j  Según  escritura  que  cita  Sandoval 
(en  las  anotaciones  á  los  cinco  Obispos,) 
parece  que  murió  don  Sancho  en  el  mes  de 
diciembre  del  año  anterior  ;  pues  á  19  de 
este  mes  se  dice  en  ella  empezaba  á  reinar 
don  Ramiro;  pero  Sampiro  cuenta  el  año 
completo,  como  suele  otras  veces,  y  es  po- 
ca la  diferencia  de  unos  días. 
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persuasión  de  los  amigos ,  las  instan- 
cias de  su  tio  el  rey  de  Navarra,  la 
pronta  curación  en  Córdoba  con  unas 
simples  yerbas ,  el  lugar  que  supo  ha- 
cerse con  Abderrahamen ,  el  buen  tra- 
tamiento de  este,  la  generosidad  de 
darle  ejército  para  restaurar  su  reino, 
V  el  ataque  del  rey  de  Navarra  por 
Castilla,  al  mismo  tiempo  que  don  San- 
cho se  presentaba  en  León ,  son  resul- 
tados de  una  madura  meditación,  y  de 
una  política  muy  íina,  mas  bien'que 
casualidades  de  una  enfermedad.  Su- 
frió coft  valor  ,  esperó  con  paciencia  y 
constancia,  no  dejó  los  medios  de  la 
mano,  y  sazonando  la  obra,  venció  los 
desdenes  de  la  fortuna.  Es  verdad  que 
no  duró  esta  constante:  fué  bueno,  y 
abusaron  de  su  bondad.  Cobarde  fué  él 
conde  don  Gonzalo,  cuando  echó  mano 
de  la  astucia,  cual  sutil  raposa.  Cora- 
zón de  piedra  debió  tener  ,  cuando  no 
amansándole  los  halagos  y  beneficios 
del  rey,  no  pudieron  contener  su  ven- 
ganza con  quien  todo  era  agrado  y  cle- 
mencia. Si  este  don  Gonzalo  es  el 
abuelo  de  Benxiudo,  hijo  de  don  Ordo- 
ño  líí,  (como  dicen  lepes  y  Salazar  de 
Castro),  bien  fácilmente  se  deja  enten- 
der, que  su  odio  y  pretensión  de  sobe- 
ranía, era  efecto\le  tener  en  su  casa 
un  heredero  del  trono. 

SANCHO  II  (don),  vigésimo  tercio 
rey  de  León  ;  empezó  á  reinar  en  el 
año  de  Crislo  1065,  y  murió  en  el  de 
'1 072.  Muerto  don  Fernando  I,  seguian 
en  paz  sus  tres  hijos,  gobernando" cada 
uno  el  reino  que  le  había  repartido.  Do- 
ña Sancha  se  hallaba  en  León,  en  com- 
pañía de  su  hijo  don  Alfonso,  logrando 
las  satisfacciones  de  reina  y  protectora 
de  sus  leoneses ;  pero  solos  tres  años 
disfrutó  de  esta  felicidad ,  pasando  á 
otra  mas  duradera  á  2  de  noviembre 
del  año  de  Cristo  1067,  en  que  murió, 
y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San 
Juan,  junto  al  sepulcro  de  don  Fer- 
nando, su  esposo.  Parece  que  el  rey  de 
Castilla,  don  Sancho,  deseaba  este  mo- 
mento de  libertad  para  ejecutar  contra 
sus  hermanos  lo  que  no  habia  intenta- 
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do  antes  por  respetos  de  su  madre.  A 
fuer  de  primogénito  pretendió  quitarles 
el   reino,   dirigiéndose  primeramente 
con  un  poderoso  ejército  á  León  á  des- 
pojar á  don  Alfonso  de  sus  estados. 
Prevínose  este  con  la  mayor  prontitud 
con  sus  huestes,  y  animoso  le  salió  ai 
encuentro  en  un  lugar  llamado  Plantada 
(hoy  Llantada):  trabóse  una  sangrienta 
batalla  en  la  que  murieron  muchos  de 
una  y  otra  parle;  pero  debió  ser  ma- 
yor el.  estrago  en  el  ejército  de  don  Al- 
íbnso,  que  se  vio  precisado  á  retirarse 
á  León.  No  se  entibió  el  ánimo  de  don 
Sancho  en  proseguir  adelante  sus  in- 
tentos ,  aunque  dejó  pasar  mas  de  un 
año  sin  mover  las  armas ;  pero  al  si- 
guiente de  '1070  volvió  á  dirigir  sus 
tropas  á  León.  Don  Alfonso  habia  jun- 
tado las  suyas,  y  las  habia  engrosado 
con  las  de  inuchos  gallegos  que  se  pa- 
saron al  servicio  de  sus  armas,  y  vi- 
nieron á  encontrarse  ambos  ejércitos 
junto  á  Carrion  ,  en  un  lugar  llamado 
Volpcllar.    Acometiéronse    con    valor 
unos  y  otros ,  y  don  Alfonso  logró  esta 
vez  poner  en  huida  á  don  Sancho,  y 
apoderarse  de  lodo  su  campo :   pero 
contento  con  ocupar  sus  tiendas  y  ba- 
gajes, no  insistió  en  perseguirlos.  Con 
la  satisfacción  del  triunfo  se  descuidó 
en  precaver  las  astucias  del  enemigo, 
y  no  duró  muchas  horas  la  felicidad  del 
suceso.  Habia  en  el  ejército  castellano 
un  esforzado  campeón  llamado  don  Ro- 
drigo Diaz  de  Vivar,  que  satisfecho  de 
su  valor,  pero  inquieto  de  ver  vencido 
á  su  rey,  y  de  que  hubiesen  retrocedi- 
do los  suyos,  ie  instó  á  que,  recogien- 
do con  prontitud  los  desordenados  es- 
cuadrones ,  se  aprovechase  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche  para  sorprender  por 
la  mañana  á  los  leoneses- descuidados: 
aprobó  el  consejo  don  Sancho,  y  lo  puso 
en  ejecución.  Ál  amanecer  vio  don  Al- 
fonso con  el  dia  acometido  y  destrozado 
su  campo,  y  híibiera  él  mismo  sido  pri- 
sionero ó  muerto  en  el  real,  si  montando 
presto  en  su  caballo  no  huyera  con  la 
mayor  diligencia;  pero  el  mismo  refugio 
que^  buscó'en  Santa  María  de  Carrion  le 
sirvió  de  lazo  para  caer  en  manos  de 
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quien  huía  ;  pues  persiguiéndole  basta 
allí  don  Sancho,  le  prendió  é  hizo  lle- 
var asegurado  á  Burgos,  su  corte .  Ama- 
ba dona  urraca  con  particular  ternura 
á  su  hermano  don  Alfonso,  como  que 
ademas  de  habérsele  recomendado  su 
raadre  la  reina  doña  Sancha  al  tiempo 
de  morir,  se  miraron  siempre  como  hi- 
jo y  madre.  Luego  que  supo  esta  des- 
gracia ,  partió  apresuradamente  á  Bur- 
gos ;  negoció  coa  su  hermano  don  San- 
cho, que  cediéndole  don  Alfonso  el 
reino  de  León ,  le  dejase  en  paz,  reti- 
rándose de  sus  dominios.  Ilízose  así. 
Don  Alfonso  se  acogió  al  rey  moro  de 
Toledo,  Almamon ;  y  don  Sancho,  aun- 
que con  alguna  resistencia  de  los  leo- 
neses,  se  apoderó  del  reino,  donde  pu- 
so su  corle  en  el  mismo  año  de  '1070. 
El  rey  de  Galicia,  don  García,  parece 
que  hasta  entonces  no  habia  sido  mo- 
lestado en  sus  dominios,  con  cuya  oca- 
sión se  habia  dedicado  á  restablecer  la 
iglesia  de  Braga,  reconquistada  por  su 
padre,  y  que  después  se  habia  aumen- 
tado en  población  :  pero  cómo  los  ga- 
llegos siempre  eran  inouietos  y  mal 
contentadizos  ,  no  dejó  de  esperimen- 
tar  algunos  disgustos  de  la  parte  de 
sus  vasallos ,  habiéndose  pasado  algu- 
nos al  servicio  de  don  Alfonso  en  las 
guerras  contra  su  hermano;  y  así  no  te- 
niendo las  fuerzas  necesarias  para  re- 
sistir cualesquiera  invasiones,   ni  el 
agrado  que  era  menester  en  sus  vasa- 
llos para  esforzarse  en  su  defensa,  ape- 
nas intentó  su  hermano  don  Sancho 
ocupar  sus  tierras,  lo  consi<juió  sin  di- 
ficultad, haciéndole  huir  de  ellas ,  y 
acogiéndose  al  rey  moro  de  Sevilla, 
Benabet  11,  con  que  se  acabó  de  hacer 
dueño  de  los  tres  reinos  de  Castilla, 
Leoa  y  Galicia  ea  el  año  1071 .  Insa- 
ciables eran  en  don  Sancho,  ó  la  ira 
contra  sus  hermanos,  ó  el  deseo  de 
reunir  bajo  su  cetro  todos  los  estados 
que  su  padre  habia  repartido  y  des - 
niembraüo.    Va  no  le  restaban"^  otras 
tierras  que  tomar,  sino  las  de  Toro  y 
Zamora;  fácilmente  despojó  de  aque- 
llas á  doña  Elvira  ;  pero  caro  le  costa- 
ron las  de  doña  Urraca,  llizose  esta 
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fuerte  en  Zamora,  con  el  consejo  d'e 
don  Arias  Gonzalo  y  el  refuerzo  de  va- 
rios partidarios  de  León,  que  conser- 
vando viva  en  su  corazón  la  injuria  he- 
cha á  su  rey  don  Alfonso,  alimentaban 
todavía  la  fe  que  le  habían  jurado,  y 
con  que  habían  peleado  en  su  favor. 
Con  numeroso  ejército  de  castellanos 
leoneses  y  navarros  se  presentó  don 
Sancho  á  sitiar  á  Zamora ;  hizo  algunos 
asaltos ;  se  vio  rechazado  ;  conoció  la 
dihcultad  de  rendir  la  plaza,  sino  por 
hambre;  apretando  el  sitio  por  este 
niedio,  ya  querían  entregarse  los  sitia- 
dos; pero  un  soldado  arrogante  de  los 
mas  principales  de  Zamora,  llamado 
Bellido  Dolfos,  ofreció  á  doña  urraca 
librarla  de  tan  inminente   riesgo,  v 
obtuvo  permiso  para  poner  en  ejecu- 
ción su  oferta.  Presentóse  como  deser- 
tor en  el  campo  castellano  ;  fingió  que 
tenia  que  comunicar  al  rey  cosas  im- 
portantes, y  dándole  audiencia  secre- 
ta, le  dijo  que  la  causa  de  haberse 
huido  de  la  ciudad  habia  sido  querer 
darle  muerte  por  haber  aconsejatlo  que 
se  rindiese ,  por  cuyo  motivo  se  pasa- 
ha  á  su  campo  ;  y  que  ya  que  tenia  la 
ocasión  de  haber  logrado  su  acogida, 
en  agradecimiento  quería  mostrarle  la 
parte  mas  flaca  del  muro,  por  donde 
podía  asaltar  á  Zamora  sin  peligro.  El 
rey  era  sencillo ;  y  descoso  de  aprove- 
charse de  las  ventajas  que  el  traidor  le 
facilitaba,  le  creyó  mas  presto ;  quiso 
tener  él  solo  la  gloria  de  registrar  el 
portillo  de  la  muralla  que  Bellido  le 
decía ,  y  sin  dar  parte  á  nadie  del  en- 
gañoso secreto,  solos  los  dos  pasaron  á 
reconocerla.  El  alevoso  Bellido  procu- 
ró desviar  al  rey  de  la  vista  y  defensa 
de  los  suyos,  y  á  la  mejor  oportunidad 
que  halló  le  atravesó  un  venablo  con 
que  le  dejó  muerto;  y  montando  con 
ligereza  en  un  caballo,  partió  con  veloz 
carrera  á  la  ciudad.  La  misma  fuga  del 
desertor  avisó  al  campo  castellano  de 
la   inesperada  traición ,    y  corriendo 
tras  él  algunos  caballeros ,  entre  ellos 
don  UodrigoDiaz  de  Vivar,  hubiéranle 
cogido  aun  dentro  de  la  ciudad  ,  si  las 
puertas,  que  coo  presteza  habían  abier- 
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to  los  zamoranos  para  el  traidor  Belli- 
do, no  las  hubieran  cerrado  á  los  fieles 
vasallos  de  don  Sancho,  que  iban  an- 
siosos á  matar  al  astuto  asesino.  Fué 
muy  grande  la  consternación  del  ejér- 
cito castellano  al  ver  muerto  á  su  rey 
con  tan  ruin  astucia  y  crueldad :  cor- 
rian  unos  y  otros  á  diversas  partes  co- 
mo fuera  de  sí ,  y  sin  saber  qué  partido 
tomar:  todo  era  confusión,  desespera- 
ción y  llanto:  huyó  la  mayor  parte  á 
sus  casas;  pero  los  principales,  nopu- 
diendo  continuar  el  sitio,  y  cesando 
del  empeño,  se  llevaron  consigo  el  ca- 
dáver del  difunto  rey  á  sepultarle  al 
monasterio  de  Oña,  era  lilO,  año  de 
Cristo  1 072.  El  rey  de  Galicia  don  Gar- 
cía ,  luego  que  supo  la  muerte  de  su 
hermano  don  Sancho,  se  volvió  desde 
Sevilla  á  Galicia. 

SANCHO  III  (don),  sesto  rey  de 
Castilla,  reinó  solo  un  año.  Como  an- 
tes de  la  muerte  del  emperador  don 
Alfonso  VII  y  habia  hecho  reyes  á  sus 
hijos,  dividiendo  los  estados,  quedó 
don  Sancho  III  (que  era  el  mayor)  rey 
de  Castilla,  y  don  Fernando  II  rey  de 
León.  Don  Sancho  habia  enviuíiado 
el  año  anterior,  en  que  falleció  doña 
Blanca  de  sobreparto  de  un  niño,  lla- 
mado don  Alfonso,  cuyo  dolor,  unido 
al  de  la  muerte  de  su  padre,  no  pudo 
menos  de  hacerle  probar  su  valor  y 
constancia;  pero  no  le  impidió  que  de- 
dicase su  atención  al  buen  régimen  de 
su  reino.  Los  mahometanos  amenaza- 
ban las  nuevas  tierras  conquistadas  de 
Castilla,  y  el  mayor  peligro  recaia  so- 
bre Calatrava.  Los  caballeros  templa- 
rios ,  que  no  podían  defenderla ,  la  pu- 
sieron en  sus  manos,  y  el  rey  la  dió  á 
Raimundo,  abad  de  íitero,  y  á  sus 
monges,  de  la  orden  del  Cister,  para 
su  defensa ,  fundando  una  orden  mili- 
tar que  se  llamó  de  Calatrava.  Empe- 
zaba el  príncipe  de  Aragón  don  Ramón 
á  renovar  sus  pretensiones  sobre  que- 
dar libre  del  feudo  en  que  estaban  Za- 
ragoza, Calatayud  y  otras  tierras,  cu- 
yo dominio  habia  tenido  el  emperador; 
y  por  evitar  discordias,  cedió  el  domi- 
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nio  y  se  contentó  con  el  homenaje  de 
ciertas  ceremonias  de  su  persona,  y  el 
auxilio  de  sus  tropas  para  las  empre- 
sas que  se  ofreciesen  contra  los  moros. 
La  muerte  cortó  los  intentos  del  rey, 
sucedida  en  31  de  agosto  del  año  áe 
M58  en  Toledo,  en  cuya  iglesia  mayor 
fué  sepultado,  junto  al  sepulcro  "(leí 
emperador  su  padre.  Llamóse  don  San- 
cho el  Deseado,  ó  bien  por  haber  naci- 
do á  los  cinco  años  del  matrimonio  del 
emperador  con  doña  Berenguela,  ó 
bien  por  la  temprana  edad  en  que  mu- 
rió; pues  tendría  poco  mas  de  veintidós 
años,  dejando  en  los  tristes  corazones 
de  sus  vasallos  el  deseo  de  que  hubie- 
ra vivido  mas  para  acreditar  las  gran- 
des esperanzas  que  de  él  habían  con- 
cebido. Quedó  destinado  para  sucesor  el 
tierno  niño  don  Alfonso  Vlll,  de  edad  de 
tres  años;  v  aunque  el  rey  don  Sancho, 
al  tiempo  ele  su  muerte,  habia  dejado 
dispuesto  que  fuese  tutor  del  niño  su 
ayo  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro, 
llevó  tan  á  mal  esta  {)referencia  el  con- 
de de  Lara  don  Manrique,  que  forman- 
do parcialidades ,  obtuvo  la  tutoría  del 
tierno  rey.  Encendiéronse  mortales  dis- 
cordias entre  los  Castros  y  los  Laras, 
queriendo  estos  sojuzgar  a  los  otros,  y 
aun  quitarles  las  tendencias  y  castillos 
de  que  el  rey  don  Sancho  les  habia  he- 
cho merced. "^ El  rey  don  Fernando  II 
de  León,  viendo  cuan  adelante  pasa- 
ban estos  desórdenes ,  tomó  las  armas 
para  cortar  con  ellas  las  disensiones,  y 
persiguiendo  á  los  Laras  para  que  en- 
tregasen al  niño,  aseguraron  á  este, 
huyendo  con  él  á  los  parajes  mas  de- 
fendidos, y  solo  pudo  conseguir  quedar- 
se con  el  gobierno  de  Castilla  durante 
la  minoridad  del  tierno  sucesor.  El  rey 
de  Navarra,  don  Sancho,  halló  esta  oca- 
sión oportuna  para  intentar  recobrar 
las  tierras  de  Castilla  que  antes  habían 
obtenido  sus  antepasados,  y  habia  ad- 
quirido el  emperador  don  Alfonso  Vil. 
Ocupó  sin  resistencia  á  Logroño ,  En- 
trena ,  Cerezo,  Grañon,  Bribiesca  y 
otros  lugares  hasta  Montes  de  Oca; 
pero  el  conde  don  Manrique  de  Lara, 
no  pudiendo  sufrir  semejante  menosca- 
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bo  de  la  corona ,  y  mucho  menos  con- 
tenipláüdose  responsable  á  los  perjui- 
cios, que  por  su  causa  pudiesen  sobre- 
venir contra  el  rey  niño ,  que  tenia  en 
su  poder,  volvió  contra  los  navarros 
las  armas  que  tenia  empuñadas  contra 
los  Castres,  y  en  breve  les  quitó  aque- 
llas tierras,  y  restaurólo  perdido. 

SANCHO  (don).  Tercer  rey  de  Cas- 
tilla y  León:  empezó  á  reinar  en  el 
año  de  Cristo  1284,  y  murió  en  el  de 
i  295.  ííabia  coníirmado  don  Alfonso  el 
Sabio  en  su  última  voluntad  el  deshe- 
redamiento de  su  hijo  don  Sancho,  y 
dispuesto  que  sucediesen  en  la  corona 
los  hijos  de  su  primogénito  difunto  in- 
fante don  Fernando  de  la  Cerda ;  pero 
desmembrada  de  los  reinos  de  Sevilla 

Í  Badajoz  que  dejaba  al  infante  don 
uan,  su  hijo  tercero,  y  el  de  Murcia 
al  infante  don  Jaime,  su  hijo  quinto, 
con  la  condición  de  reconocer  ambos 
por  señor  al  rey  de  Castilla,  que  en  su 
intención  debia  ser  la  descendencia  de 
los  Cerdas ,  y  en  su  defecto  la  corona 
de  Francia,  por  ser  su  rey,  Felipe,  nie- 
lo de  doña  Berenguela.  Pero  la  dili- 
gencia del  infante  don  Sancho ,  frustró 
todas  estas  disposiciones.  Hallábase  en 
Avila  cuando  recibió  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  padre ,  y  pasando  inme- 
diatamente á  Toledo,  en  compañía  de 
su  esposa ,  se  hizo  aclamar ,  jurar  y  co- 
ronar en  la  catedral  de  aquella  ciudad 
por  mano  de  don  Gonzalo  su  arzobispo. 
Partió  luego  á  Andalucía,  y  desde  allí 
á  Ucles,  á  donde  habia  citado  al  rey  de 
Aragón,  don  Pedro  III,  para  renovar  su 
alianza ,  con  el  íin  de  oponerse  á  la  ca- 
sa de  Francia  y  á  la  pretensión  de  los 
Cerdas.  Entretanto  el  infante  don  Juan, 
hermano  del  rey  don  Sancho ,  pedia  la 
entrega  de  Sevilla  ,  como  legada  por  su 
padre;  pero  los  principales  de  aquella 
ciudad,  negándose  á  la  petición,  le 
representaron  tales  razones  que  el  mis- 
t  mo  infante,  con  los  mismos  ricos-hora- 
B  bres  y  caballeros  se  adelantaron  á  Cór- 
doba, á  donde  habia  vuelto  el  rey,  y 
le  ofrecieron  la  ciudad  y  vasallaje; 
con  cavo  motivo  vino  don  Sancho  á  Se- 
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villa  á  prevenir  sus  huestes  y  naves 
para  rechazará  Aben-Jucef,  que  íiel  á 
la  memoria  del  rey  don  Alfonso  difunto, 
V  prosiguiendo  eií  ser  enemigo  de  don 
Sancho,  talaba  y  destrozaba  la  frontera, 
y  cercó  á  Jerez*!  En  efecto  le  rechazó  y 
ahuyentó  de  tal  manera,  que  se  retiró 
á  Marruecos  derrotado,  y  el  rey  don 
Sancho  á  Sevilla  victorioso ,  en  donde 
celebró  Corles,  y  anuló  muchos  privi- 
legios que  el  rey  su  padre  habia  conce- 
dido. En  el  año  siguiente  de  1285  vol- 
vió Aben-Jucef  con  refuerzo  de  gentes 
y  naves,  y  queriendo  renovar  la  guer- 
ra ,  advirtió  que  las  disposiciones  del 
rey  don  Sancho  podrían  hacer  dudosa 
la  batalla,  y  así  prefirió  el  medio  de 
contratar  paces.  El  rey  don  Sancho  las 
deseaba  para  tener  seguro  su  reino  ,  y 
poder  auxiliar  mejor  ai  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  á  quien  ya  le  acometía  la 
Francia  con  poderoso  ejército;  pero  pa- 
rece no  se  verificó  este  socorro ,  por  no 
haber  dado  tiempo  ni  oportunidad  el 
último  ajuste  con  Aben-Jucef.  En  el 
año  1286  mudaron  las  cosas  de  aspec- 
to. Habia  muerto  el  rey  de  Francia,  Fe- 
lipe el  Atrevido ,  á  quien  sucedió  Feli- 
pe el  Hermoso  y  su  hijo;  asimismo  habia 
fallecido  el  rey  don  Pedro  de  Aragón, 
dejando  este  reino  á  su  hijo  don  Al- 
fonso, y  el  de  Sicilia  á  su  hijo  segundo 
don  Jaime.  El  rey  de  Castilla  don  San- 
cho contemplaba  mas  útil  hacer  paces 
con  Francia  y  componer  el  asunto  de 
los  Cerdas ,  sin  ofender  á  este  ni  al  rey 
de  Aragón.  No  las  pudo  conseguir  con 
el  primero,  porque  en  uno  de  sus  pre- 
liminares pedia,  que  don  Sancho  di- 
solviese el  matrimonio  con  doña  María 
Alfonso ,  hija  del  infante  don  Alfonso 
Molina,  por  haber  impedimento  á  causa 
del  parentesco  muy  cercano  ,  y  de  cu- 
ya separación  estaba  requerido  por  el 
papa.  La  reina  doña  María  habia  ya 
dado  á  luz  un  hijo,  á  quien  pusieron 
por  nombre  don  Fernando,  y  destina- 
ban por  heredero  de  Castilla ;  y  no 
llevando  á  bien  el  rey  don  Sancho 
aquella  propuesta ,  nada  se  concluyó. 
Proseguía  el  rey  don  Sancho  en  revo- 
car las  mercedes  de  su  padre ,  arreglar 
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varios  puntos  de  gobierno  tocantes  al 
recaudo  de  rentas  reales  y  administra- 
ción de  justicia;  bien  que,  conservando 
el  valor  de  la  moneda  del  tiempo  del 
rey  don  Alfonso ,  y  el  que  él  habia  es- 
tablecido de  nuevo.  Continuaba  en  su 
reinado  con  quietud;  pero  la  turbó  la 
ambición  de  aon  Lope  de  líaro,  á  quien 
el  rey  babia  honratio  con  el  nuevo  titu- 
lo de  conde ,  y  con  su  privanza  trataba 
mal  á  muchos,  é  impedia  disfrutasen 
sus  rentas  sin  intervención  suva ;  opú- 
sose á  este  su  principal  rival  clon  Alva- 
ro Nuñez  de  Lara,  quien  mostrándose 
agraviado  del  rey,  y  no  bailando  aco- 
gida en  el,  se  partió  á  Portugal  á 
unirse  con  el  infinite  don  Alfonso ,  her- 
mano del  rey  don  Dionis ,  para  hacer 
varios  estragos  en  la  raya.  No  pudo 
don  Alvaro   lograr  fruto  alguno;  pero 
muerto  él  lo  consiguió  su  hermano  don 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  que  puso  en  nue- 
vos recelos  al  conde  don  Lope.  Este  se 
habia  coligado  con  el  infante  don  Juan 
para  contrarestar  el  partido  de  la  reina 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  sobre  las 
paces,  que  prelendian  á  un  tiempo  los 
reyes  de  Francia  y  Aragón  con  el  rey 
don  Sancho,  siendo  opuestos  el  uno  áí 
otro ,  y  procurando  cada  uno  atraerle  á 
su  partido.  El  infante  don  Juan,  quejo- 
so también  de  que  no  se  le  hubiesen 
cumplido  las  mandas  de  su  padre  don 
Alfonso,  y  unido  condón  Lope,  empe- 
zó á  hacer  muchos  daños  en   varias 
tierras  del  rey ,  el  cual  después  de  mu- 
chas instancias  los  juntó  al  lin  en  Alfa- 
ro,  y  mandando  á  don  Lope  que  entre- 
gase los  lugares  y  castillos  que  le  ha- 
bia dado,  sacó  la  espada  contra  su  rey, 
haciendo  lo  mismo  el  infante  don  Juan. 
Trabóse  una  refriega  entre  los  suyos  y 
la  guardia  real ;  quedó  muerto  don  Lo- 
pe, y  preso  el  infiinte.  Con  esta  des- 
gracia muchos  deudos  del  muerto ,  en- 
tre ellos  don  Diego  su  hermano  y  don 
Diego  su  hijo ,  se  pasaron  á  Aragón  ,  y 
el  rey  don  Sancho  ocupó  sus  tierras. 
Enojado  el  rey  de  Aragón  de  los  ajus- 
tes que  trataba  el  rey  de  Castilla  con 
Francia,  y  alentado  por  los  Haros,  que 
se  hablan  pasado  á  su  servicio ,  hizo 
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aclamar  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  por 
rey  de  Castilla  y  León,  quienes ,  pre- 
viniendo un  poderoso  ejército,  venian 
á  ponerle  en  el  trono.  Él  rey  don  San- 
cho que  lo  supo  ,  armó  sus  huestes  y 
envió  delante  á  su  cuñado  don  Alfonso 
de  Molina,  al  encuentro  por  la  parte  de 
Monteagudo.  Hubo  algunos  choaues  y 
asaltos  de  castillos,  en  que  no  fueron 
muchas  las  pérdidas  ni  las  ventajas; 
pero  el  rey  de  Aragón  se  vio  precisado 
á  levantar  el  campo,  porque  por  Cata- 
luña invadia  su  reino  su  hermano  don 
Jaime,  rey  desposeído  de  Mallorca  y 
señor  de  Rosellon.  Llegó  á  este  tiempo 
el  rey  don  Sancho  con  su  retaguardia, 
y  prosiguiendo  hasta  Tarazona ,  taló  é 
hizo  muchos  estragos,  con  lo  cual  sa- 
tisfecho, se  volvió  á  Burgos  año  de 
1289.  Habian  quedado  en  la  frontera 
de  Aragón  don  Diego  López  de  Haro  y 
don  Alfonso  de  la  Cerda ,  cometiendo 
hostilidades  en  los  lugares  cercanos  á 
Castilla  hacia  Cuenca  y   Alarcon;  y 
aunque  fué  enviada  gente  escogida  por 
el  rey  don  Sancho  á  castigarlos ,  por 
no  unirse  bien  los  ánimos  y  las  fuerzas 
de  los  soldados,  volvieron^ derrotados. 
No  bien  habia  descansado  el  rey  de 
Castilla  de  sosegar  y  castigar  varios 
bandos  y  levantamientos  en  Badajoz  y 
Toledo,  cuando  tuvo  el  sentimiento  de 
ver,  que  don  Juan  Nuñez  de  Lara  se 
habia  pasado  también  á  Aragón   por 
descontianzas  que  tenia  de  él,  y  sa- 
biendo que  habia  hecho  muchos  estra- 
gos en  la  frontera ,  y  habia  derrotado 
las  huestes  que  fueron  á  defenderla  pa- 
ra ganar  este  enemigo,  tuvo  que  ofre- 
cerle casar  á  su  hijo  don  Juan  de  Lara 
con  doña  Isabel ,  sobrina  de  la  reina  y 
señora  de  Molina  ;  lo  cual  aun  no  bastó, 
dándole  que  sentir  muchas  veces  este 
inquieto  vasallo.  En  el  año  de  1291 
volvieron  á  mudar  de  semblante  las 
cosas.  Habia  muerto  el  infante  de  Ara- 
gón don  Alfonso ,  y  entrado  á  reinar  su 
hermano  don  Jaime  II,  que  también 
era  rey  de  Sicilia ,  la  Francia  proseguía 
su  odio  contra  Aragón,  y  aumentó  sus 

? nejas  ó  sus  recelos  porque  el  rey  don 
aime  hizo  amistades  coa  el  rey  de 
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Castilla.  El  nuevo  rey  de  Marruecos 
Jacob-Aben-Jucef  tomo  celos  del  rey 
de  Granada  Maliomat  Alhamir,  por 
haber  firmado  paces  con  el  rey  don 
Sancho.  Declárale  la  guerra  ,  y' entra 
haciendo  destrozos  por  la  parte  de  Be- 
jer.  Prevínose  el  rey  don  Sancho  de 
naves  y  gente  de  mar  para  combatirle 
en  Algecira  ó  en  Tarifa ;  vinieron  á  su 
sueldo  galeras  de  Genova,  el  rey  de 
Aragón  le  envió  algunas ,  y  con  las  su- 
yas juntó  una  numerosa  armada ,  y  ba- 
tiendo la  de  Jacob-Aben-Jucef  le  hizo 
retirar  á  Fez.  Con  esta  ocasión,  apos- 
tando otra  vez  una  escuadra  en  el  es- 
trecho, puso  sitio  por  tierra  á  Tarif, 
que  á  pesar  de  su  resistencia  se  le 
rindió  año  de  1292.  Jacob-Aben-Ju- 
cef, irritado  con  esta  pérdida,  prepa- 
raba nuevamente  gente  por  mar  y  tier- 
ra para  recobrar  la  pinza;  y  habiéndo- 
se pasado  á  él  el  infante'  don  Juan, 
siempre  descontento  de  su  hermano  el 
rey  don  Sancho,  le  ofreció  tomar  á  Ta- 
rifa y  entregtársela ,  si  le  daba  á  su 
mando  cinco  mil  caballos  y  alguna  in- 
fantería. Creyóse  el  moro  de  la  valen- 
tía de  don  Juan,  y  dándole  la  gente 
que  pedia  se  presentó  delante  de  Ta- 
rifa. Hallábase  de  gobernador  de  aque- 
lla plaza  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman 
con  gente  valerosa  y  aguerrida  ,  que 
resistió  con  la  mavor  constancia  los 
fuertes  ataques  del  infante  donjuán,  y 
viendo  este  cuan  inútilmente  se  esfor- 
zaba en  tomarla,  se  valió  de  una  estra- 
tagema que  le  parecía  ser  el  medio  mas 
poderoso  para  vencer  á  Guzman  y  ren- 
dir la  plaza.  Supo  que  en  una  "aldea 
vecina  se  estaba  criando  en  poder  de 
una  a?íia  un  hijo  de  don  Alfonso  llama- 
do Pedro  Alfonso;  tomóle  por  fuerza  y 
se  presentó  delante  de  las  murallas  de 
Tarifa  llamando  al  padre;  salió  Guz- 
man á  las  almenas,  díjole  el  infante 
don  Juan,  que  si  no  le  entregaba  la 

flaza  quitarla  la  vida  al  inocente  niño, 
rritado  Guzman  de  tan  bárbara  estra- 
tagema ,  y  alentado  por  otra  parte  de 
la  fidelidad  al  rey,  no  solo  no  quiso 
entregar  la  plaza  ^,  sino  que  posponien- 
do el  amor  de  la  propia  sangre  al  va- 
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lor  y  á  la  fe ,  él  mismo  le  tiró  su  puñal 
para  que  le  traspasase  el  corazón.  De- 
sesperado el  infante  don  Juan,  le  atra- 
vesó cruelmente  el  pecho  ,  y  quedando 
con  la  nota  de  atroz  é  inhumano ,  la- 
bró la  gloria  de  Guzman,  á  quien  por 
esta  acción  premió  ricamente  el  rey  y 
le  llamó  el  BUENO ,  perpetuando  en 
su  familia  con  este  nombre  el  blasón 
mas  ¡lustre  de  los  Guzmanes.  Corrido 
el  infante  don  Juan  se  pasó  al  rey  mo- 
ro de  Granada,  y  Jacob-Aben-Jucef 
cediendo  á  Algecira  á  aquel  rey  moro, 
se  retiró  á  África  año  de  1294.  Desde 
la  rendición  de  Tarifa  habia  quedado 
enfermo  y  achacoso  el  rey  don  Sancho, 
y  hallándose  agravado  á  principios  del 
año  de  1295,  hizo  reconocer  por  here- 
dero y  sucesor  á  su  primogénito  don 
Fernando;  y  dispuestas  sus  cosas,  es-  " 
tando  en  Toledo,  fué  creciendo  el  pe- 
ligro de  su  enfermedad  hasta  que  en  25 
de  abril ,  hechas  las  disposiciones  de 
cristiano,  murió  de  edad  de  36  años, 
era  de  1333,  y  fué  sepultado  en  la 
iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  Dejó 
los  hijos  siguientes:  á  don  Fernando, 
que  le  sucedió ,  á  don  Alfonso  y  don 
Enrique,  que  murieron  jóvenes,  á  don 
Pedro,  don  Felipe,  doña  Isabel  y  doña 
Beatriz.  De  doña  María,  señora  de 
Ucero ,  fuera  de  matrimonio ,  tuvo  á 
don  Alfonso  Sánchez,  á  doña  María 
Sánchez  y  doña  Teresa  Sánchez.  El  rey 
don  Sancho  se  llamó  el  BRAVO  por  lo 
altivo  y  osado:  fué  diligente  y  valero- 
so en  fa  guerra ,  y  en  vencer  los  dis- 
turbios de  su  reinado,  dándole  mucho 
que  sufrir  los  ricos-hombres,  que  le 
hablan  ensalzado,  y  á  quienes  habia 
protegido;  no  hallando  tampoco  mucha 
firmeza  en  los  corazones  de  quienes  ha- 
blan sido  fieles  á  su  desgraciado  padre. 
Debióle  mucho  el  reino  de  León  ,  á 
quien  favoreció  con  f)articular  afecto 
en  las  Cortes  de  Yalladolid  del  año 
de  1293;  confirmóle  y  mandó  guardar 
los  fueros,  usos,  privilegios,  franque- 
zas y  libertades  que  tenia  de  los  reyes 
antepasados ,  v  la  ordenación  de  Pa- 
lencia ,  por  haberle  asistido  con  muchos 
servicios  de  gente  y  dinero  en  la  espe- 
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dicion  de  Montcagudo,  ca  el  cerco  de 
Jerez  por  los  moros ,  en  la  toma  de  Ta- 
rifa, y  en  los  disturbios  que  el  infante 
don  Juan,  su  hermano,  movió  en  la  ra- 
yado Portugal.  Y  estos  mismos  privile- 
gios dio  particularmente  al  concejo  de 
Cáceres  en  las  mismas  Cortes,  como 
miembro  que  era  del  mismo  reino, 
agregado  por  don  Alfonso  IX  de  León 
su  bisabuelo,  que  ganó  de  los  moros  y 
pobló  aquella  villa  y  territorio. 

SANCHO  I ,  rey  de  Mallorca ,  hijo  y 
sucesor  de  don  Jaime  11  de  aquel  rei- 
no ,  y  de  doña  Esclaramunda  de  Foix. 
ocupó  el  trono  mallorquín  en  el  año 
1311  ,y  en  4  de  julio  del  mismo  juró  y 
reconoció  á  sus  vasallos  los  fueros,  pri- 
vilegios y  franquezas  que  gozaban.  To- 
dos los  actos  de  su  reinado  fueron  lau- 
dables, todos  tendieron  á  labrar  la  fe- 
licidad y  el  engrandecimiento  de  su 
monarquía.  En  i  31 3  renovó  las  treguas 
con  el  de  Túnez ,  concluyendo  un  tra- 
tado que  fué  de  suma  importancia.  Ya 
en  sus  primeros  años  sufrió  con  sus 
hermanos  don  Felipe  y  don  Fernando 
una  larga  y  dura  prisión ,  con  motivo 
de  la  toma  que  hizo  de  aquella  isla  don 
Alonso  ni  de  Aragón ,  despojando  de 
ella  a  su  legítimo  rey  don  Jaime  11, 
padre  de  don  Sancho,  quedando  prisio- 
neros este  y  sus  hermanos,  y  conduci- 
dos á  Torrella  de  Mongri ,  de  allí  á  Ge- 
rona ,  y  últimamente  á  Barcelona,  en 
donde  cargados  de  cadenas  permane- 
cieron muchos  meses.  En  1316,  hallán- 
dose en  Mallorca,  levantó  las  treguas 
al  rey  de  Túnez ,  aprestando  una  nu- 
merosa armada  para  defensa  de  su  rei- 
no, y  á  últimos  de  aquel  mismo  año 
pasó  á  Perpiñan,  y  de  allí  á  Aviñon, 
por  recelarse,  con  fundamento,  que  el 
rey  de  Francia  queria  ocuparle  los  es- 
lados  de  Mompeller.  En  su  tiempo  flo- 
reció el  comercio  con  mucha  opulencia 
en  la  capital  de  las  Baleares:  fué  muy 
amante  de  los  mallorquines,  á  quienes 
houró  con  innumerables  mercedes.  Ins- 
tituyó con  real  privilegio  de  6  de  no- 
viembre de  1319  el  magistrado  de  Ye- 
quer  forense,  fijando  su  residencia  en 
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el  sitio  reaW  castillo  de  Sineu.  En  la 
misma  fecha'^ordenó,quelos  caballeros 
de  Mallorca  no  pudiesen  estar  presos 
en  cárceles  públicas,  cualquiera  que 
fuese  su  delito.  En  26  de  junio  de  1 321 , 
como  feudatario  del  rey  de  Aragón, 
asistió  personalmente  á  las  Cortes  que 
don  Jaime  11  celebró  en  Gerona  para 
resolver  la  conquista  de  Cerdeña  y  Cór- 
cega ;  para  cuya  empresa  donó  el  rey 
don  Sancho  veinte  galeras  nuevas  con 
sus  almirantes  y  tripulación ,  y  á  mas 
doscientos  caballos  y  mil  soldados  de 
infantería ;  á  cuyo  servicio  quedó  tan 
reconocido  el  rey  de  Aragón ,  que  con 
privilegio  de  25'^de  julio  de  aquel  año, 
le  dispensó  de  haber  de  asistir  en  ade- 
lante á  las  Cortes  personalmente,  con- 
cediéndole facultad  para  verificarlo  por 
medio  de  diputados.  Con  real  privile- 
gio de  3  de  julio  de  1321  mandó  edi- 
ficar un  castillo  al  lado  de  su  alcázar 
de  Valldemosa,  nombrando  á  Martin 
Montaner  por  su  primer  alcaide.  Casó 
don  Sancho  de  Mallorca  con  doña  Ma- 
ría ,  hija  de  Carlos  Roberto ,  rey  de  Je- 
rusalen  y  Sicilia:  de  este  matrimonio 
no  tuvo  sucesión,  pero  dejó  varios  hi- 
jos naturales,  á  saber:  de  una  hija  de 
Hussor,  caballero  de  Osuna,  á  Felipe 
de  Mallorca;  de  doña  Blanca  de  Moni- 
real  á  doña  Nicolasa  de  Mallorca ;  y 
de  una  hija  de  Guillermo  de  Puigba- 
dró  ,  caballero  catalán ,  tres  hijas ,  cu- 
yos nombres  se  ignoran.  En  1322,  ha- 
llándose en  Mallorca  muy  enfermo, 
otorgó  un  testamento  que  recibió  Ber- 
nardo Truyols,  notario;  y  habiendo 
pasado  á  Italia  para  mudar  de  aires,  se 
agravó  su  enfermedad  en  el  lugar  de 
Formiguera ,  del  condado  de  Cerdeña, 
donde  murió  en  4  de  setiembre  de  1 324, 
y  su  cadáver  fué  llevado  á  Perpiñan. 

SAND  (Carlos  Luis).  Este  joven  ale- 
mán ,  á  quien  el  entusiasmo  y  amor 
por  la  libertad  de  su  patria  convirtió 
en  asesino  de  otro  compatriota  suyo, 
Kotzebüe( véase  su  biografía),  nació  en 
1795  en  Wunsiedel,  distrito  de  Bar- 
couth  (alto  Rhin).  Era  hijo  de  un  con- 
sejero de  Prusia,  y  sus  morigeradas 
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costumbres  en  los  primeros  años  de  su 
juventud,  y  el  grande  amor  que  pro- 
fesaba á  los  estudios,  no  presagiaban 
que  encerrase  en  su  pecho  una  alma 
tan  decidida  y  patriótica.  La  campaña 
de  1815,  promovida  por  el  regreso  á 
Francia  de  Napoleón  I ,  que  alarmó  la 
Europa  entera,  inflamó  el  ardor  guer- 
rero de  la  juventud  alemana,  que  es- 
citada y  animada  con  pomposas  prome- 
sas por  parte  de  los  gobiernos,  corrió 
á  las  armas,  y  contribuyó  no  poco, 
derramando  su  sanare  erí  los  campos 
de  batalla,  á  inutilizar  los  proyectos 
del  dominador  de  Europa.  Concluida 
aquella  corla,  pero  céleore  campaña, 
volvió  Sand  á  continuar  sus  interrum- 
pidos estudios  en  Ertange,  distinguién- 
dose entre  sus  condiscípulos  por  su  mu- 
cha aplicación.  Empero  el  joven  esco- 
lar abrigaba  un  corazón  patriótico,  y 
la  falta  de  cumplimiento  por  parte  de 
los  gohiernos  alemanes  á  lo  que  ha- 
blan ofrecido  para  escitar  el  entusias- 
mo de  la  juventud,  le  irritaba  tanto, 
que  á  veces  su  carácter ,  naturalmente 
reservado ,  se  desbordaba  mas  de  lo 
que  permitian  las  circunstancias  de  la 
época.  Predispuesto  por  temperamento 
á  sacrificar  lodo  cuanto  le  pareciese 
contrariaba  ó  retardaba  el  restableci- 
miento de  la  libertad  de  su  patria,  no 
encontró  bastantes  recursos  en  su  ima- 
ginación para  destruir  los  sarcasmos  y 
la  mofa  con  que  KotzebUe  criticaba  y  se 
mofaba  de  los  principios  que  habia  de- 
fendido en  otro  tiempo ;  pero  lo  que 
mas  le  encolerizó  sobre  todo,  fué  el  ver 
que  el  publicista  ó  escritor  alemán  de- 
gradaba su  indisputable  talento  en  hu- 
millar á  la  nación  alemana,  y  provocar 
las  persecuciones  que  por  entonces  tu- 
vieron lugar,  recibiendo  para  ello  ór- 
denes del  gabinete  de  San  Petersbur- 
go ,  con  quien  estaba  en  relaciones  di- 
rectas ,  y  que  al  parecer  remuneraba 
sus  folletos.  Resuelto  á  sacrificarse  pa- 
ra vengar  á  su  pais  de  tanto  ultraje, 
no  pudiendo  contestar  á  los  escritos, 
resolvió  matar  al  escritor.  Con  este  ob- 
jeto se  trasladó  desde  .Tena  á  Manheim, 
y  el  23  de  diciembre  de  1818,  so  pre- 
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testo  de  consultar  con  Kotzebüe  una 
producción  dramática ,  penetró  en  su 
casa  y  le  dio  de  puñalaaas,  hiriéndose 
él  mismo  después  con  el  mismo  puñal, 
teñido  con  la  sangre  de  su  enemigo, 
aunque  sin  inmediato  resultado.  La  es- 
peranza de  descubrir  sus  cómplices,  dio 
lugar  á  que  se  le  formase  causa ;  pero 
después  de  las  mayores  pesquisas  y 
averiguaciones  nada  se  puao  saber,  y 
Sand  fué  sentenciado  á  la  pena  capital", 
que  sufrió  con  una  presencia  de  ánimo 
y  tal  serenidad,  como  quien  está  ínti- 
mamente persuadido  de  haber  liberta- 
do á  su  patria  y  á  la  libertad  de  uno  de 
sus  mas  implacables  y  temibles  ene- 
migos. 

SANDOVAL  (Prudencio  de),  nació 
en  Valladolid  en  1 560  ,  y  abrazó  desde 
joven  la  regla  de  San  Benito ,  vistien- 
do su  cogulla.  Por  su  saber  y  virtud 
fué  nombrado  obispo  de  Pamplona ,  sin 
que  las  graves  ocupaciones  de  su  mi- 
nisterio le  impidiesen  el  continuar  de- 
dicándose á  descubrir  varias  curiosísi- 
mas antigüedades  de  España,  tanto  ci- 
viles como  religiosas.  Las  que  le  han 
dado  mayor  y  merecida  celebridad,  son 
la  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  em- 
perador Carlos  F,  y  la  de  los  reyes  de 
Castilla  y  de  León  desde  1037  á  1134, 
continuación  de  la  crónica  de  Ambro- 
sio Morales.  Falleció  este  erudito  his- 
toriador en  su  diócesis  el  año  1 621 . 

SAN  SIMÓN  (Claudio  Enrique,  con- 
de de).  Fundador  de  la  escuela  políti- 
co filosófica  llamada  de  los  Indus- 
triosos, nació  en  Paris,  de  noble  fami- 
lia en  1760,  y  se  declaró  desde  su 
juventud  partidario  de  las  ideas  libera- 
les que  precedieron  á  la  revolución  de 
1789.  Entrado  al  servicio  militar,  se- 
gún antigua  costumbre  de  su  familia, 
en  1777 ,  pasó  á  América  cuando  esta- 
lló la  famosa  guerra  de  su  independen- 
cia, distinguiéndose  por  su  valor  bajo  el 
mando  de  los  generales  Bouillé  y  Was- 
hington, por  lo  que  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  Cincinato.  Prisionero 
algún  tiempo  de  los  ingleses ,  regresó 
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á  Francia  en  1784,  encargándosele  el 
mando  del  regimienlo  de  Aquitania; 
pero  en  1789  se  retiró  del  servicio,  y 
se  dedicó  á  negociar  en  grande  en  ios 
bienes  nacionales,  aunque  sin  tomar 

Í)arte  en  los  movimientos  de  la  época, 
^rcso  después  por  una  equivocación  de 
apellido,  solo  pudo  recobrar  la  liber- 
tad el  27  de  julio  de  1794,  cuando  la 
caida  de  Robespierre.  Ninguna  parle 
lomó  San  Simón  en  los  varios  aconte- 
cimientos que  sobrevinieron  después 
en  Francia,  basta  que  en  1807,  liqui- 
dadas sus  cuentas,  emprendió  la  car- 
rera que  le  ba  hecbo  célebre  en  el  si- 
glo XIX.  Para  ello  realizó  todos  cuan- 
tos bienes  le  quedaban,  dedicándose 
por  diez  años  consecutivos  á  estudiar 
profundamente  varias  ciencias,  contra- 
yendo amistad  con  los  sabios  mas  acre- 
(iitados  de  Italia  y  Alemania.  El  primer 
trabajo  que  dio  á  la  prensa,  que  le 
granjeó  tantos  adeptos  y  admiradores, 
fué  la  Introducción  á  los  trabajos  cien- 
tíficos del  siglo  XIX.  Fúndanse  las 
doctrinas  de  San  Simón  en  el  principio 
de  que  el  destino  del  hombre  sobre  la 
tierra  es  producir  por  medio  del  traba- 
jo. Esta  teoría,  pues,  circunscrita  al 
círculo  material  de  lo  útil,  proclama  la 
industria  como  límite  deíinitivo  de  la 
sociedad  humana ,  y  á  los  industriosos 
ó  trabajadores  como  la  clase  primera  y 
superior  de  la  sociedad.  Grandes  y  re- 
petidos fueron  los  alaí^ues  que  sufrió 
San  Simón  por  sus  doctrinas,  que  has- 
ta llegaron  á  perseguirse  como  per- 
turbadoras del  orden  público.  Disgus- 
tado ,  aburrido  y  cansado  al  ver  que,  ó 
no  se  comprenJian,  ó  se  exageraban 
las  consecuencias  de  sus  máximas,  re- 
solvió en  un  momento  de  mal  humor 
quitarse  la  vida ,  disparándose  un  pis- 
toletazo que  no  le  produjo  mas  que  ha- 
cerle saltar  un  ojo.  Vuelto  en  sí  de 
aquel  estravío  mental ,  y  viéndose  casi 
necesitado ,  por  haber  gastado  su  pa- 
trimonio en  poner  en  práctica  sus  pro- 
blemas, cambió  de  sistema,  y  empezó 
de  nuevo  su  predicación.  No  fueron  del 
todo  infructuosos  sus  planes ,  pues  en 
breve  contó  coaio  discípulos  á  muchos 
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jóvenes  distinguidos  por  su  saber ,  que 
luego  han  ocupado  altos  destinos  en  la 
administración  pública  de  Francia.  La 
vida  fraternal  y  en  común  que  fué  uno 
de  sus  ensueños,  la  realizó,  estable- 
ciendo una  casa  en  Menilmontant,  jun- 
to á  Paris,  donde  por  algún  tiempo  vi- 
vieron reunidos  les  que  adoptaron  su 
nuevo  sistema  de  vida.  Empero  exage- 
rada por  sus  mismos  discípulos  la  exis- 
tencia que  habían  adoptado,  pronto  fue- 
ron el  escarnio  y  beía  de  los  parisien- 
ses, que  obligaron  al  gobierno  á  di- 
solver aquella  sociedad ,  so  prelesto 
de  que  se  vertían  en  sus  discursos  y 
reuniones,  máximas  que  podían  pertur- 
bar el  sosiego  público.  Falleció  San  Si- 
món en  1825,  dejando  á  la  posteridad 
la  resolución  de  ciertos  problemas  que 
darán  siempre  mucho  que  discurrir  á 
los  hombres  pensadores.  Sus  escritos 
son  los  siguientes: — De  la  reorganiza- 
ción de  la  sociedad  europea, — La  in- 
dusíria  ó  discusiones  políticas,  mora- 
les y  filosóficas  en  el  interés  de  todos 
los  hombres  dedicados  á  tareas  libres  é 
independientes.  — Sistema  industrial. 
—  Catecismo  de  los  industriosos  y  e\ 
Ahuevo  cristianismo. 

SAN  VICENTE  (Juan  Jervis  ,  viz- 
conde de),  almirante  ingles,  miembro 
de  la  cámara  de  los  Lores,  consejero 
privado,  general  del  ejército  de  mar, 
nació  en  Meaford  en  1735. Entró  á  ser- 
vir en  la  marina  á  los  diez  y  seis  años 
de  edad,  y  abandonando  el  servicio  al 
firmarse  la  paz  en  1734,  pasó  á  París, 
donde  residió  algunos  años.  Restituido 
á  su  patria  al  empezar  las  hostilidades 
en  1756,  volvió  al  servicio  como  capi- 
tán de  navio  con  destino  á  la  escuadra 
délas  Indias  occidentales,  mandando 
el  Fulminante  en  el  célebre  combate 
de  Ouessant ,  ganado  por  el  almirante 
francés  conde  d'Orvilliers  contra  la  es- 
cuadra inglesa.  De  resultas  de  esta  me- 
morable jornada  ,  fué  citado  el  almi- 
rante ingles  Keppel,  ante  un  consejo 
de  guerra;  pero  Jervis  tomó  su  defen- 
sa con  tanto  calor,  que  salió  entera- 
mente libre  de  los  cargos  que  se  le  ha- 
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cian.  En  Í782  se  apoderó  el  vizconde 
del  navio  francés  el  Pegaso ,  que  es- 
coltaba un  convoy  destinado  á  los  su- 
blevados de  las  colonias  inglesas  en 
América ;  obteniendo  cinco  años  des- 
pués el  grado  de  contra-almirante  ,  y 
elegido  al  mismo  tiempo  miembro  del 
Parlamento.  Desde  su  entrada  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes  se  colocó  Jer- 
vis  en  la  oposición.  Encargado  en  1793 
de  las  fuerzas  navales  dirigidas  con- 
tra la  Martinica,    se  hizo   dueño  en 
muy  poco  tiempo  de  esta  isla  como  de 
las  demás  colonias  que  poseia  la  Fran- 
cia en  las  Indias  occidentales.  En  se- 
guida marchó  en  busca  de  la  escuadra 
española,  que  dispersó,  apoderándose 
de  varios  buques.  Por  esta  acción  fué 
condecorado  Jervis  con  el  título  de 
lord  de  San  Vicente,  tomado  del  nom- 
bre del  cabo  donde  habia  quedado  ven- 
cedor. Pero  habiéndose  presentado  de- 
lante de  Cádiz,  creyenao  poder  apro- 
vecharse del  natural  terror  que  habia 
producido  su  victoria,  vio  frustradas 
todas  sus  tentativas  por  la  heroica  de- 
fensa que  hizo  de  la  plaza  el  almirante 
Mazarredo.  Coníiando  luego  á  Nelsson 
una  parte  de  sus  fuerzas  con  orden  de 
pasar  á  las  aguas  de  Egipto  para  des- 
truir la  escuadra  francesa  que  habia 
trasportado  á  aquel  pais  al  general  Bo- 
naparte,  continuó  mandando  ya  en  el 
Mediterráneo,  ya  en  el  Océano  en  los 
dos  años  siguientes  sin  hacer  cosa  dig- 
na de  mencionarse.  Por  aquella  época 
sofocó  con  sus  prontas  y  acertadas  dis- 
posiciones la  sublevación  que  estalló  en 
su  escuadra  fondeada  en  las  aguas  de 
Cádiz  ,  que  pagaron  sus  promovedores 
con  la  vida.  Al  volver  á  encargarse  el 
célebre  Pitt  del  ministerio  en  1805,  hi- 
zo renuncia  de  su  destino,  aunque  poco 
tiempo  después  tuvo  que  encargarse  del 
mando  de  la  escuadra  del  canal  de  la 
Mancha,  destinada  á  preservar  las  cos- 
tas de  Inglaterra  de  una  invasión  fran- 
cesa. Victorioso  de  la  acusación  que  se 
le  entabló  por  descuido  en  las  funcio- 
nes de  primer  lord  del  almirantazgo, 
perdió  muy  pronto  el  prestigio  que  go- 
zaba entre  sus  compatriotas  por  haner 
IV. 
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votado  contra  la  ley  propuesta  para 
abolir  el  tráíico  de  negros.  Poco  apre- 
ciado desde  entonces,  á  pesar  de  los 
grandes  servicios  que  habia  hecho  á  su 
pais,  falleció  lord  San  Vicente  en  1825. 

SANSEVERO  (Raimundo  de  Sangro, 
príncipe  de),  hombre  de  particular  in- 
genio y  de  un  talento  superior,  nació 
en  Ñapóles  en  1710.  Estaba  todavía  en 
el  colegio  de  primera  educación,  cuan- 
do fabricó  el  modelo  de  un  teatro  mo- 
vible que  mereció  la  completa  aproba- 
ción de  Michetti ,  famoso  arquitecto  de 
la  época.  Preguntado  cómo  y  cuándo 
había  adquirido  aquellos  conocimientos 
especiales  de  mecánica ,  respondió  con 
gran  serenidad  que  Arquimedes  se  le 
habia  aparecido  en  sueños ,  y  le  habia 
enseñado  cuanto  sabia.  Creyósele  loco 
entonces ,  pero  pronto  se  convencieron 
todos  que  Sansevero  tenia  su  imagina- 
ción sana  v  despejada.  Llamado  á  la 
carrera  de  fas  armas,  como  lo  habían 
sido  sus  mayores,  grandes  de  España, 
como  lo  era*^  él  también  ,  se  distinguió 
por  su  valor  en  la  empeñada  batalla  de 
Velletri  (1744).  Vuelto,  sin  embargo, 
á  sus  ocupaciones  favoritas ,  parecía 
mas  bien  inventar  las  ciencias  que  es- 
tudiarlas. A  él  se  deben  útilísimos  des- 
cubrimientos para  la  conservación  de 
las  pinturas,  en  la  fabricación  de  telas, 
en  la  mecánica ,  en  la  hidráulica  y  en  el 
arte  del  lapidario.  En  su  palacio  tenia 
una  imprenta ,  un  laboratorio  de  quí- 
mica y  una  fábrica  de  cristal.  Los  in- 
genieros adoptaron  su  sistema  de  forti- 
licacion,  y  Federico  II  de  Prusia,  su 
plan  de  táctica  de  infantería.  No  con- 
tento con  esto,  llenó  de  asombro  á  su 
patria,  haciendo  andar  por  la  mar  un 
coche  con  cuatro  ruedas,  sin  que  nadie 
pudiese  adivinar  cuál  fuese  su  motor, 
ni  por  qué  no  se  hundía.  El  secreto  era 
la  aplicación  de  una  máquina  movida 
en  su  interior  por  hombres ,  que  se  ha 
querido  aplicar  hace  pocos  años  á  los 
buques  de  rio,  aunque  sin  conocido  re- 
sultado. Es,  pues,  indudable  que  San- 
severo  preludiaba  la  aplicación  del  va- 
por que  tantos  beneficios  ha  reportado 

49 


386 


SAN 


y  reporta  en  nuestra  época.  Esta  apli- 
cación estaba  todavía  en  la  oscuridad 
después  de  los  esiraordinarios  y  mal 
recompensados  esfuerzos  del  célebre 
español  Blasco  de  Garay.  El  sueco 
Bjoernstaehl  describe  minuciosamente 
y  elogia  la  singular  construcción  del 
coche  de  Sansevero  en  sus  Cartas  á 
Gjorwd;  y  el  francés  Lalandi  emplea 
uii  capítulo  entero  de  sus  Viajes  ha- 
blando de  otro  invento  del  príncipe 
para  lijar  los  colores  de  la  pintura  al 
pastel.  Este  hombre  admirable  falleció 
en  1771,  dejando  escritas  varias  obras 
tanto  cientílicas  como  literarias. 

SANSÓN ,  juez  de  los  judíos,  era  hi- 
jo de  Mauné  ó  Manoal,  de  la  tribu  de 
Dan,  y  nació  hacia  el  año  1155  antes 
de  Jes\icrislo.  Anunció  un  ángel  á  su 
madre  en  los  primeros  meses  de  su  em- 
barazo, que  el  hijo  que  diera  á  luz  lo 
criara  como  un  nazareno,  esto  es,  (jue 
no  le  cortase  nunca  los  cabellos ,  ni  le 
permitiese  beber  vino  ni  licor  alguno 
que  pudiera  embriagarle.  Creció,  por 
lo  tanto,  Sansón  libremente  y  sin  yu- 
go, dotándole  el  cielo  de  una  fuerza 
tan  prodigiosa  ,  que  nada  se  le  resis- 
tía, ni  nadie  se  le  oponía  sin  que  le  ven- 
ciese y  dominase  al  momento.  Viajaba 
un  día  desde  la  casa  paterna  á  Thama- 
ten  ó  Timna,  país  de  los  íilisteos,  cuan- 
do encontrándose  con  una  mujer  que 
llevaba  el  mismo  camino ,  se  enamoró 
perdidamente  de  ella;  logrando  permiso 
de  sus  padres  para  casarse  con  aquella 
filistea,  aun  cuando  hija  de  sus  natura- 
les enemigos.  En  aquel  viaje  fué  donde 
Sansón  dio  la  primera  prueba  de  su  fuer- 
za y  valor  estraordinario.  Acometido 
por\in  soberbio  león  que  le  salió  al  en- 
cuentro hambriento  y  rabioso,  se  agar- 
ró con  él  á  brazo  partido,  dejándole  ten- 
dido y  destrozado.  Al  regresar,  encontró 
que  unas  abejas  habían  fabricado  miel 
en  la  boca  del  león  muerto,  cual  si 
fuera  en  su  propia  colmena ,  y  de  aquí 
tomó  pretesto  y  asunto  para  proponer 
á  los  jóvenes  íilistej^s  convidados  á  la 
boda  el  siguiente  enigma  :  «/>e/  come- 
dor salió  comida,  y  la  dulzura  salió 
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del  fuerte. y)  El  premio  ofrecido  al  ven- 
cedor eran  treinta  vestidos.  No  pu 
diendo  adivinarlo  los  jóvenes,  recur 
rieron  á  la  joven  esposa  que  se  los  es 
plicó,  y  Sansón  se  vio  precisado  á 
pagar  la  deuda.  Pero  como  no  era  rico 
para  comprarlos,  marchó  á  Ascalon,  y 
acometiendo  á  treinta  filisteos,  los  ma- 
tó, y  despojándolos  de  sus  ropas  ,  sa- 
tisfizo su  compromiso.  Sansón,  empe- 
ro, viéndose  villanamente  vendido  por 
su  propia  mujer,  no  quiso  cohabitar 
con  ella,  y  la  devolvió  á  sus  padres, 
quienes  la  traspasaron  á  uno  de  los 
mozos  convidados.  Irritóse  el  nazare- 
no con  esta  doble  afrenta ,  y  para  ven- 
garse cogió  trescientas  zorras ,  y  atan- 
do á  su  cola  un  haz  de  leña  encendida, 
las  soltó  en  los  campos  de  los  filisteos, 
sembrados  todos  de  trigo,  ya  en  sazón, 
que  pronto  fué  reducido  á  cenizas. 
Aquel  pueblo ,  para  lavar  con  sangre 
el  gran  daño  que  les  había  ocasionado, 
armó  un  grueso  ejército  y  penetró  en 
las  tierras  de  Judá  saqueando  y  ta- 
lando cuanto  encontró  al  paso.  Pero 
los  compatriotas  de  Sansón,  lejos  de 
defenderle,  le  entregaron  á  sus  ene- 
migos, quienes  le  amarraron  con  fuer- 
tísimas cadenas  para  entregarle  al  úl- 
timo suplicio;  pero  Sansón  apenas  ha- 
bía andado  unos  cuantos  pasos,  rompió 
fácilmente  sus  ataduras ,  y  cogiendo 
una  quijada  de  borrico,  puso  al  ejérci- 
to filisteo  en  desordenada  fuga,  matán- 
dole mas  de  rail  hombres.  Encerrado 
después  en  la  fortaleza  de  Gaza,  aque- 
lla misma  noche  arrancó  las  puertas ,  y 
cargándolas  sobre  sus  hombros ,  se  las 
llevó  á  un  monte  vecino.  Tanto  era ,  en 
fin,  el  daño  y  los  perjuicios  incesantes 
que  Sansón ,  sin  mas  auxilio  que  su 
fuerza  descomunal,  hacia  á  sus  ene- 
migos,  que  estos,  no  pudiendo  ven- 
cerle, acudieron  á  la  traición  para  ven- 
garse. Frecuentaba  desgraciadamente 
Sansón  la  casa  de  una  mujer  disoluta 
llamada  Dalila ,  y  á  esta  acudieron  los 
filisteos  para  que  les  ayudase  á  dome- 
ñar á  su  cruel  perseguidor.  Pusiéronla 
de  su  parte  con  el  oro ,  y  por  ella  su- 
pieron que  todo  el  misterio  de  la  terri- 
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ble  fuerza  de  Sansón  consistia  en  la 
longitud  de  su  cabellera.  Dueños  ya 
del  secreto,  se  concertaron  con  Dalila 
para  que  le  durmiese;  y  en  efecto,  lo 
consiguió  un  dia,  entre  sus  mismos 
i)razos,  aprovechándose  ella  de  su  sue- 
no para  cortarle  ios  cabellos;  hecho  lo 
cual ,  entraron  en  tropel  los  filisteos  y 
lo  amarraron  fuertemente.  Sansón  qui- 
so defenderse ,  pero  en  vano ;  su  fuer- 
za prodigiosa  habia  desaparecido  como 
por  encanto.  Abofeteado,  escarnecido 
y  vilipendiado,  fué  arrastrado  Sansón 
a  la  cárcel  pública,  donde,  para  colmo 
de  atroz  venganza,  le  sacaron  los  ojos,  y 
le  condenaron,  por  ludibrio,  á  dar  vuel- 
tas, cual  un  mulo,  á  una  muela  de  ta- 
hona. Así  pasó  el  juez  de  Judá  algunos 
años ,  aherrojado  y  despreciado  de  to- 
dos, cuando,  habiéndole  vuelto  á  cre- 
cer el  pelo,  pidió  que  le  llevasen  al 
templo  un  dia  que  estaba  allí  todo  el 
pueblo  congregado  para  celebrar  una 
de  sus  fiestas  mas  solemnes.  Lleváronle, 
en  efecto ,  y  le  arrimaron  á  una  de  las 
columnas  principales  que  sostenían  su 
bóveda ;  pero  Sansón ,  abrazándose 
con  ella,  le  dio  tal  sacudida,  que  vino 
al  suelo  todo  el  edificio,  sepultándose 
en  sus  ruinas  con  todos  los  que  en  su 
recinto  se  encontraban.  Así  pagó  sus 
imprudentes  deslices  Sansón,  terror  de 
los  filisteos,  causándoles  hasta  el  últi- 
mo momento  daños  innumerables,  el 
año  1117  antes  de  Jesucristo. 

SANTA  CILIA  y  PAX  (Pedro).  Po- 
co, poquísimo  conocido  es  en  las  his- 
torias el  nombre  de  este  sugeto  es- 
traordinario,  cuya  vida,  mírese  bajo 
el  punto  de  vista  nuc  se  mire,  es  una 
cadena  de  hechos  f^unestamente  curio- 
sos. Santa  Cilia  es,  no  lo  dudemos,  el 
hombre  de  mas  constancia  y  valor  que 
produjo  el  siglo  XVII.  Cuanto  diga- 
mos aparecerá  pálido  ante  las  proezas 
oue  le  hicieron  grande  entre  los  gran- 
ees:  cuanto  digamos  no  hará  mas  que 
producir  en  nuestros  lectores  una  ad- 
miración tan  estensa,  como  estensos 
son  los  sucesos  de  la  vida  de  Santa  Ci- 
lia. Nació  en  la  ciudad  de  Palma  de 


SAN 


387 


Mallorca  el  25  de  diciembre  de  1592, 
y  tanto  su  padre,  don  Juan  Miguel  de 
Santa  Cilia  ,  como  su  madní  ,  doña 
Margarita  de  Pax,  pertenecían  á  las 
familias  mas  ilustres  y  privilegiadas  de 
aquel  reino,  con  ciiyo  motivo  ya  ea 
los  primeros  años  de  su  edad  vistió 
don  Pedro  el  hábito  de  la  orden  mili- 
tar de  Calatrava,  cuya  cruz  roja  fué 
con  el  tiempo  el  escudo  que  le  defen- 
dió contra  graves  y  terribles  oposicio- 
nes. Los  bandos  dé  Canamiints  y  Ca- 
navalls,  que  tuvieron  origen  á  últimos 
del  siglo  XV ,  y  cuya  historia  hemos 
escrito  en  otra  parte,  llegaron  á  ha- 
cerse en  Mallorca  tan  respetables  como 
temibles.  Una  de  las  víctimas  de  aque- 
llos odios  fué  don  Arnaldo  de  Santa 
Cilia  y  Pax,  hermano  de  don  Pedro, 
asesinado  bárbaramente  en  un  campo 
de  su  quinta  de  Alfabia,  que  hoy  con- 
serva aun  el  nombre  de  sa  questió, 
nombre  malamente  aplicado ,  porque  á 
la  muerte  violenta  de  don  Arnaldo,  no 
precedió  contienda ,  ni  tuvieron  lugar 
las  citas  ni  ceremonias  marcadas  en  las 
ordenanzas  de  duelos.  Don  Arnaldo, 
repetimos ,  fué  bárbaramente  asesina- 
do ,  y  su  hermano  don  Pedro ,  toman- 
do por  su  cuenta  la  venganza,  anduvo 
tras  ella  veinticinco  años ,  ocasionando 
al  partido  de  los  Canavalls  una  baja  de 
mas  de  cuatrocientos  de  sus  parciales, 
víctimas  la  mayor  parte  de  su  mano ,  y 
los  demás  por  su  influjo.  Temible  don 
Pedro  por  su  valor,  y  por  su  encono  al 
bando  opuesto  al  dé  los  Canamunts, 
que  le  tenia  por  caudillo,  se  vieron 
precisados  los  Canavalls  á  acudirá  la 
justicia,  ya  que  no  podían  acudir  á  su 
valor,  estenuado  y  atrozmente  humi- 
llado por  el  coloso  mallorquín.  No  le 
bastó  á  don  Pedro  que  el  tribunal  de 
las  órdenes  militares,  cuyo  fuero  dis- 
frutaba, se  opusiese  tenazmente  á  los 
procedimientos  que  contra  él  practica- 
l)a  lo  civil :  la  sentencia  que  recayó  en 
su  causa  fué  terrible,  y  el  omnipoten- 
te que  tenia  Mallorca  sobre  la  tierra, 
para  sustraerse  á  sus  tristes  efectos, 
no  encontró  mas  remedio  que  la  fuga. 
Trece  meses  anduvo  de  incógnito  por 
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Cataluña,  usando  el  poderoso  aristó- 
crata del  Iminiíde  traje  de  aldeano;  pe- 
ro muy  pronto  aquel  aldeano  descono- 
cido se  hizo  también  temible  en  el  Prin- 
cipado, esparciendo  por  todas  partes 
escesos  de  valor,  rasgos  de  caballero- 
sidad y  desprendimiento.  Llegaron  á 
Barcelona  los  exhortos  para  prenderle 
y  conducirle  á  Mallorca,  pero  fueron 
inútiles  las  pesquisas  de  los  catalanes, 
porque  cuando  su  casa  estaba  cercada 
(le  tropas  ,  y  su  habitación  ocupada 
por  la  justicia,  Santa  Cilia  ya  se  pa-r 
seaba  por  la  corte ,  ostentando  el  boa- 
to de  un  rico  potentado  ,  y  disfru- 
tando de  los  mas  elevados  auspicios. 
Un  favorito  del  rey  Felipe  IV  poco 
tenia  ya  que  temer,  y  esta  privanza 
con  el  monarca  fué  debida  á  un  suce- 
so casi  increíble.  Un  numeroso  con- 
curso estaba  mirando  en  la  plaza  de 
oriente  un  caballo  que  pertenecía  á  las 
reales  caballerizas,  caballo  que  nin- 
gún Jokey  habia  tenido  valor  para  mon- 
tar, y  al  ofrecerse  don  Pedro  á  hacer- 
lo, asegurando  que  después  de  él  po- 
dría montarlo  un  niño ,  se  movió  un 
reñido  altercado.  Mandó  el  rey  que  se 
permitiese  al  mallorquín  lo  que  solici- 
taba, montó  don  Pedro  el  alazán,  cu- 
yos brios  mitigó  con  apretar  fuerte- 
mente las  rodillas  y  estropear  su  orga- 
nización. Ahora,  elijo  don  Pedro,  ya 
puede  montarle  un  muchacho.  Feli- 
pe IV  llamó  al  feudal  mallorquín,  y 
después  de  haberle  tenido  aquel  dia  en 
su  mesa,  oyó  la  relación  de  los  sucesos 
de  su  vida.  Desde  aquel  momento  la 
casa  real  fué  suya,  pero  Santa  Cilia, 
que  habia  nacido  en  un  suntuoso  pa- 
lacio, que  tenia  vasallos  y  castillos,  y 
que  no  reconocía  superior  sobre  la  tier- 
ra, porque  entonces  ya  habia  mallor- 
quínes que  negaban  la  existencia  de 
esta  superioridad,  no  podía,  sin  vio- 
lencia, vivir  al  lado  de  un  rey  á  quien 
habia  de  guardar  el  respetoque  solo 
guardaba  á  sí  mismo.  No  podía,  sin 
violencia,  hacer  una  vida  monótona  y 
sedentaria,  quien  estaba  acostumbra- 
do á  una  vida  verdaderamente  activa. 
Cuarenta  años  habia  cumplido  ,  cuaa- 
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do  el  rey ,  cediendo  á  sus  instancias, ' 
le  permitió  entraren  sus  ejércitos:  á 
la  edad  de  cuarenta  años  empezó  la-, 
carrera  militar,  y  en  ella  brilló,  como 
podía  esperarse  de  su  valor  y  bizarría. 
En  1632  recorre  con  el  barón  de  Bote- 
villa  todos  los  puestos  de  Francia  fron- 
terizos á  Cataluña,  y  después  de  reco- 
nocidos, presentó  á  S.  M.  una  curiosa 
relación  acompañada  de  los  croquis, 
resultando  de  ella  inteligencias  muy 
importantes  para  los  designios  del  go- 
bierno. Ya  en  aquel  mismo  año  habia 
levantado  en  Cataluña  y  Mallorca  una 
compañía  de  quinientos  hombres ,  pa- 
gada, armada  y  mantenida  á  sus  cos- 
tas, y  pasó  con  ella  al  estado  de  Mi- 
lán ,  y  después  á  la  Alsacia :  socorrió 
con  ella  á  los  sitiadores  de  Constancia 
V  Brísach:  contribuyó  á  las  tomas  de 
ías  ciudades  de  Bald'elsult,  Lucemburg 
y  Bienferd,  sobre  el  Rhin,  á  la  de  Ru- 
fa^ran  y  su  castillo ,  al  asalto  de  la  for- 
taleza de  Viofort,  quedando  después, 
con  sus  tropas ,  de  guarnición  en  En- 
sen,  á  tiempo  que  se  presentóla  bata- 
lla al  enemigo  Sult,  procediendo  en 
tan  brillante  ocasión,  como  procedía  á 
su  calidad  y  valor ,  sin  dejar  de  com- 
prender la  importancia  de  conservar  y 
defender  la  plaza  cuya  custodia  tenía  á 
su  cargo.  Una  patente  del  infante  car- 
denal dada  en  Rottemberg  á  2  de  agos- 
to de  1634,  le  autorizó  para  reclutar 
tropas  á  sus  espensas ,  y  habiendo  le- 
vantado en  Alemania  una  numerosa 
compañía  de  dragones,  se  presentó  al 
frente  de  ella ,  y  ganó ,  contra  fuerzas 
muy  superiores,  la  célebre  batalla  de 
Norlínguerra,  ocupando  el  puesto  pe- 
gado á  la  colina  fortificada  por  los  ene- 
migos ,  trabando  la  escaramuza  con  el 
mayor  denuedo ,  y  perdiendo  en  la  re- 
friega á  su  hijo  (Ion  Arnaldo.  A  últi- 
mos de  aquel  mismo  año  pasó  con  sus 
dos  compañías  á  Maguncia,  se  apoderó 
del  castillo  de  Milelbourg,  hacienda 
prisioneros  á  dos  condes  del  imperio, 
personas  de  la  mas  alta  consideración 
en  aquel  país,  y  derrotando  completa- 
mente las  fuerzas  enemigas  cerca  de 
Asein  Sernbourg.  Como  á  persona  de 
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mas  confianza  del  ejército  español ,  le 
encargó  el  infante  Cíwdenal  la  comisión 
de  pasar  á  Madrid  con  unos  pliegos 
para  S.  M. ,  y  entonces  le  mandó  el 
rey  á  Mallorca,  para  que  facilitase  el 
servicio  de  dos  mil  infantes  que  aque- 
lla isla  debia  prestar  para  atender  á 
las  urgencias  de  la  guerra.  Con  su  au- 
toridad, crédito  y  diligencia  llevó  á  ca- 
bo el  alistamiento  en  solos  tres  meses. 
Servicio  tan  señalado  le  mereció  el 
nombramiento  de  almirante  y  gober- 
nador de  los  bajeles  que  se  Sisponian 
en  Cataluña,  coa  el  sueldo  de  ochenta 
escudos  mensuales.  Hallábase  en  Rosas 
en  1637,  cuando  el  rey  le  llamó  á  la 
corte  para  que ,  con  despacho  de  go- 
bernador general  de  la  caballería  es- 
pañola ,  levantase  quinientos  drago- 
nes. Así  lo  veriticó ,  sin  gravar  para 
ello  el  real  erario ,  y  sin  intermisión  de 
tiempo  pasó  con  sus  fuerzas  al  Princi- 
pado, y  después  á  las  fronteras  de  Por- 
tugal ,  donde  recogió  los  mas  gloriosos 
laureles,  y  donde  obtuvo  el  nombra- 
miento de*^gobernador  general  del  ejér- 
cito de  Castilla  la  Vieja.  Después  de  la 
reforma  que  de  aquella  gente  de  guer- 
ra hizo  en  Badajoz  don  Pedro  de  Avi- 
la, Santa  Cilia  llevó  á  Cataluña  toda 
la  caballería,  guardií^s  viejas  y  cora- 
ceros, procediendo  en  el  gobierno  de 
ella  con  el  cuidado  y  atención  que  me- 
recía el  real  servicio.  En  .1640  le  man- 
dó el  rey  á  Barcelona  con  despachos 
y  órdenes  de  mucha  ¡n>portancia  para 
el  conde  de  Santa  Colonia.  Al  llegar  á 
Zaragoza  supo  la  muerte  de  este  últi- 
mo, y  el  nombramiento  de  virey  en  la 
persona  del  duque  de  Cardona,  y  sin 
arredrarle  los  riesgos  á  que  se  esponia 
en  su  viaje,  llegó  á  Perpiñan  y  entre- 
gó al  duíjue  los  pliegos  de  que  era  por- 
tador. Si  los  sucesos  de  la  guerra  le 
hicieron  probar  su  valor  en  los  cam- 
pos españoles  y  estranjeros,  también 
debia  don  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Pax 
huscar  en  la  mar  momentos  en  que 
distinguirse;  y  veámosle  embarcarse 
en  Colibre  con  encargo  del  rey  de  lle- 
var á  sus  órdenes  varias  embarcacio- 
nes para  introducir  socorros  de  gente, 
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víveres  y  municiones  en  las  plazas  ma- 
rítimas del  Principado.  Entre  estos  he- 
chos, citan  los  documentos  que  tene- 
mos á  la  vista,  el  de  Hospital  de  In- 
fantes, donde  se  hallaba  toda  la  arti- 
llería del  ejército,  mandada  por  el 
maríiues  de  los  Yelcz ,  y  que  no  podia 
ser  llevada  á  los  puntos'ídesignados  por 
faltar  cebada  á  las  caballerías.  Don 
Pedro,  menospreciando  la  tempestad 
del  mar  y  el  riesgo  de  ser  batido  por 
la  armada  enemiga ,  pasó  con  solo  un 
bergantín  á  llevar  el  socorro  de  la  ce- 
bada y  de  víveres  para  toda  la  divi- 
sión ,  V  durante  el  prolongado  sitio  de 
Tarragona,  á  solo  su  perspicacia  y  ce- 
lo se  debió  el  introducir  en  esta  ciudad 
abundantes  comestibles  y  municiones, 
sin  que  su  numerosa  guarnición  esca-, 
sease  de  ellas  ni  un  solo  momento.  Im- 
pidió don  Pedro  la  quema  del  puente 
de  Tortosa  y  el  sitio  que  el  enemigo 
quiso  poner  á  esta  ciudad,  subiendo 
por  el  Ebro  con  endebles  canoas,  y 
obligando  al  ejército  contrario  á  ha- 
cer una  vergonzosa  retirada.  En  esta 
ocasión  recibió  una  carta  de  S.  M.  con 
fecha  de  22  de  diciembre  de  1641 ,  en 
la  que  le  mandaba  pasar  á  Mallorca 
para  que  hiciese  fabricar  allí  algunos 
pertrechos  de  guerra  y  bastimentos, 
comisión  que  desempeñó  con  el  acier- 
to, honradez  y  acíividad  que  acostum- 
braba, con  cuyo  motivo  se  le  dio  una 
plaza  en  el  consejo  de  guerra,  y  una 
encomienda  en  la  orden  de  Calatrava^ 
de  que  no  pudo  posesionarse  por  en-' 
tonces,  porque  habiendo  cundido  la 
voz  de  que  los  franceses  intentaban  in- 
vadir la  isla  de  Menorca ,  pasó  á  ella 
con  el  nombramiento  de  gobernador 
para  impedirlo,  como  lo  consiguió, 
ocasionando  la  destrucción  de  la  ar- 
mada enemiga  al  penetrar  esta  en  el 
puerto  de  Mahon.  De  una  lección  tan 
severa,  de  un  desengaño  tan  triste, 
quedó  memoria  por  muchos  años  á  los 
franceses,  y  el  nombre  de  Santa  Cilia, 
si  bien  lo  conservaron  siempre  en  su 
mente  como  un  nombre  que  les  causa- 
ba terror  y  les  infundía  miedo,  se  guar- 
daron muy  bien  de  mencionarlo  en  sus 
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escritos,  porque  con  ello  levantaban 
un  monumento  eterno  á  su  infamia,  y 
trasmitían  á  la  posteridad  un  recuerdo 
que  conservaba  indeleble  su  cobardía, 
j  Ojalá  que  los  españoles  de  las  épocas 
sucesivas ,  imitando  el  noble  ejemplo 
del  hombre  grande  del  siglo  XVll, 
hubiesen  profesado  un  odio  de  muerte 
á  todo  lo  estranjero!  Así,  y  solo  así, 
España  se  hubiera  mantenido  siendo  la 
España  española  de  aquel  tiempo,  y 
no  la  España  estranjera  del  dia.  Los 
hechos  españoles  entonces  eran  origi- 
nales, ahora  copias  de  los  franceses. 
y  volviendo  al  mallorquin,  verdadera- 
mente noble,  le  encontramos  en  Zara- 
goza en  1646,  desde  donde  pasó  de 
real  orden  á  Mallorca,  para  que  dis- 
pusiese allí  un  alistamiento  de  tres- 
cientos infantes,  y  pasase  con  él  á  Tar- 
ragona. Así  lo  veriíicó  don  Pedro ,  y 
tanto  acierto  tuvo  en  el  desempeño  do 
su  comisión,  como  feliz  estuvo  en  las 
combinaciones  de  sus  planos  para  ha- 
cer estériles,  como  lo  consiguió,  los 
que  habia  trazado  el  enemigo.  Una 
serie  tan  larga  y  jamas  interrumpida 
de  hazañas,  cual  mas  brillante  y  he- 
roica, requeria  ya  un  descanso  á  tan 
innunieraoles  fatigas.  El  que  lograra 
acabar  con  el  odioso  y  pérlido  bando 
de  Canavalls,  lo  que  ño  habia  podido 
conseguir  el  poderoso  esfuerzo  de  seis 
reyes,  y  el  que,  para  sustraerse  tá  la 
muerte,  habia  tenido  precisión  de  fu- 
garse proscrito  de  su  patria:  ya  podia, 
heno  de  triunfos  y  laureles ,  restituir- 
se á  ella  para  concederla,  con  su  nom- 
hre ,  el  título  de  orgullo  mas  eminente. 
El  almirante  general  de  mar  v  tierra, 
el  gobernador  de  todo  el  ejército  espa- 
ñol, el  ministro  del  supremo  consejo 
de  la  guerra ,  el  comendador  de  las 
casas  de  Coria,  el  general  pundonoro- 
so y  valiente,  el  privado  íntimo  del 
ingenio  de  la  corte,  el  gran  Santa  Ci- 
lía ,  entró  en  Palma  el  dia  1 4  de  se- 
tiembre de  1657,  recibiendo  los  plá- 
cemes hasta  de  la  vil  adulación  de  sus 
mas  sangrientos  enemigos.  La  casa  en 
donde  habia  nacido  Tolvió  á  cobijarle, 
pero  no  para  prodigarle  momentos  in- 
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seguros  y  desabridos  como  antes,  sino 
para  prestar  repose,  tranquilidad  y  fas- 
tuosas comodidades  al  poderoso  señor, 
que,  veinticinco  años  antes ,  desgra- 
cias de  honra,  infortunios  y  percances, 
le  habían  obligado  á  abandonarla.  El 
feudal  de  Alfavia,  del   Estorell,   de 
Paisa ,  Onor ,  Batlem  ,  Galdent  y  So- 
llerich,  no  se  retiraba  á  Palma  como 
un  general  de  cuartel ,  se  retiraba  á 
Mallorca  con  el  honroso  é  importante 
empleo  de  procurador  real  de  la  isla. 
Sesenta  y  cinco  años  de  edad  contaba 
en  aquella  época,  y  pareciéndole  aun 
que  ,  á  pesar  de  los  trabajos  y  azares 
que  habían  labrado  su  vida ,  lio  eraTi 
suíicientes  para  conseguir  un  merecido 
descanso,  no  creyendo  que  con  solo 
estirpar  en  sus  mocedades  el  respeta- 
ble partido  de  los  mossons  ó  canavallSy 
habia  hecho  un  bien  estraordinario  al 
país,  que  por  espacio  de  mas  de  un  si- 
glo gemía  bajo  el  insoportable  peso  de 
su  yugo;  pensó  en  limpiar  la  isla  de 
banclidos,  que,   formando  compañías 
bien  organizadas,  sembraban  el  luto, 
el  llanto  y  el  terror  por  todas  las  po- 
blaciones*^de  Mallorca.  Consiguió  don 
Pedro  su  intento,  sin  que  le  estorbase 
para  ello  ni  la  senectud,  ni  los  acha- 
ques ,  y  muy  pronto  el  cadalso  fué  tea- 
tro de  ochenta  y  tres  caudillos  de  aque- 
llas partidas,  y  muy  pronto  el  nombre 
del    alto  personaje\   que  había   sido 
odiado,  de  muerte  y  perseguido  como 
á  un  criminal,  fue  victoreado  con  el 
mayor  entusiasmo,  y  es  fama  que  de 
aquel  entonces  data  el  proverbio  lo  que 
va  de  ayer  á  hoy ,  aunque  nosotros  le 
damos  origen  muy  distinto,  pero  causa 
muy  parecida.  Limpia  Mallorca  de  ban- 
defjats  (bandidos),  con  las  numerosas 
remesas  que  hizo  don  Pedro  á  los  pre- 
sidios de  Sicilia,  ¿en  qué  se  había  de 
ocupar  el  mallorquin  que  no  conocía  el 
ocio  ni  la  Jiolgazaneríct'l  No  podia  pro- 
porcionársele-mejor ocasión  que  laque 
le  proporcionó  la  noticia  de  haber  an- 
clado en  el  puerto  de  Alcudia  una  ar- 
mada francesa,  y  desembarcado  mil 
hombres  de  armas.  Como  Santa  Cilia 
era  la  única  celebridad  que  hasta  en- 
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tonces  había  conocido  Mallorca  (desde 
aquella  época  ha  producido  muchas, 
aunque  de  distinto  mérito),  al  levan- 
tar su  voz  recinto  mas  de  cuatro  mil 
hombres ,  y  al  frente  de  ellos  marchó 
precipitadamente  á  la  ciudad  española, 
invadida  por  tropas  estranjeras.  Nada 
mas  halagüeño  para  don  Pedro  que  lu- 
char conlos  franceses,  y  cómo  estos 
en  lo  que  menos  pensaban  era  en  en- 
contrar en  aquel  punto  al  que  en  las 
prolongadas  guerras  de  Cataluña  habia 
sido" su  mayor  castigo,  no  esperaron  á 
recihir  del  español,  que  tanto  temian, 
la  amarga  lección  que  recogieron  en  el 
puerto  de  Mahon,  sino  que  reembar- 
cándose con  la  misma  velocidad  del 
rayo,  zarparon  inmediatamente,  sin 
que  desde  entonces  volviese  el  pabe- 
llón azul  á  saludar  las  costas  mallor- 
auinas.  Si  después  de  loque  acabamos 
ae  referir ,  no  convienen  nuestros  lec- 
tores con  lo  que  hemos  dicho  antes, 
esto  es,  que  don  Pedro  de  Santa  Cilia 
y  Pax  fué  el  hombre  de  mas  comtancia 
y  mlor  que  produjo  el  siglo  XVIf,  no 
será  seguramente  por  falta  de  hazañas 
,  V  de  arrojo.  La  memoria  de  don  Pedro 
Santa  Cilia  y  Pax  llegará  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.  Su  reputación 
es  una  de  aquellas  raras  y  portentosas 
reputaciones  que  la  historia  conserva 
con  orgullo ,  que  produce  una  que  otra 
generación,  y  que  son  un  remedo  de 
las  de  otros  personajes  cuyo  nombre 
jamas  quedará  olvidado  en  los  anales 
del  mundo.  Santa  Cilia,  en  fin,  es  uno 
de  aquellos  hombres  que  debieron  de 
quedar  inmortales ;  pero  su  alma  al- 
gún dia  habia  de  separarse  de  su  cuer- 
po ,  y  este  dia ,  marcado  por  la  Provi- 
dencia, fué  ell  9  de  diciembre  de  1 669. 
Dona  Magdalena  de  Tógores ,  hija  de 
la  nobilísima  y  no  menos  enaltecida 
casa  de  los  condes  de  Ayamans ,  fué  la 
digna  y  virtuosa  esposa"^de  don  Pedro, 
V  de  ella  dejó,  cuando  su  muerte,  dos 
¡hijos,  don  Juan  Miguel  y  don  Nicolás, 
ambos  pajes  de  Fehpe  ÍV"  y  caballeros 
del  hábito  de  Santiago.  líl  retrato  de 
hombre  tan  eminente  no  existe  en  el 
ayuntamientí»  de  Palma  entre  los  de 
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los  mallorquines  ilustres ,  y  esta  fal- 
ta no  dimana  de  la  escasez  de  retra- 
tos coetáneos,  pues  el  señor  don  Juaa 
Burguez  Zaforteza  y  el  señor  marque,s 
de  la  Romana,  sucesores  del  ilustre 
apellido  de  Santa  Cilia  y  de  sus  estatal 
dos ,  los  conservan  de  escelente  pincel.) 
No  nos  atreveremos  á  solicitarlo  de  la 
corporación  municipal ,  ni  á  proponer 
que  en  la  fachada  de  la  casa  en  donde 
nació  y  murió  don  Pedro  de  Santa  Ci-*» 
lia ,  que  es  la  que  hoy  posee  don  Do4 
mingo  Cortes,  obrero  de  la  parroquia 
de  San  Nicolás,  se  coloque  un  monu- 
mento que ,  aunque  modesto,  perpetué 
su  memoria,  porque  estamos  conven- 
cidos de  que  nuestras  humildes  escita- 
ciones  son  de  muy  poco  valor ,  y  por- 
que recordamos  que  para  que  igual 
honra  se  dispensase  al  célebre  general 
Bárceló,  no  fué  suficiente  que  nosotros 
lo  indicásemos  en  la  vida  del  ilustre 
marino,  publicada  en  1847,  sino  que 
ha  sido  indispensable,  para  que  los 
mallorquines  se  decidiesen,  que  seis 
años  después  reprodujese  aquel  pensa- 
miento nuestro  cordial  amigo  el  briga- 
dier de  marina ,  don  Francisco  de  Pau- 
la Pavía,  á  quien ,  y  no  á  nosotros ,  se 
deberá  el  que  Palma  eleve  una  memo- 
ria al  mallorquín  que  fué  terror  de  las 
lunas  agarenas. 

j 

SANTA  CRUZ  (doa  Alvaro  de  Ba4* 
zan,  marques  de).  Célebre  almirante 
español ,  en  tiempo  de  Carlos  I ,  ocupa 
un  distinguido  lugar  en  la  historia  de 
nuestra  patria,  por  su  heroicidad  y  va- 
lor. Arrojó  á  los  berberiscos  de  la*^  ciu- 
dad de  Oran ,  y  al  famoso  Barbarrojá 
de  Túnez  ,  dispersó  los  piratas  de  Te- 
tuan,  dejando  por  mucho  tiempo  las 
costas  españolas  á  salvo  de  sus  es- 
cursiones.  En  la  batalla  de  Lepante  re- 
cibió tres  heridas,  peleando  cuerpo  á 
cuerpo  con  un  pelotón  de  musulmanes, 
de  cuyo  buque  se  habia  apoderado:  pe- 
ro empañó  después  todo  el  lustre  de  su 
gloria  con  las  crueldades  que  ejecutó 
con  los  portugueses  prisioneros,  cuan- 
do se  apoderó  Felipe  II  de  aquel  rei- 
no, mandando  arrojar  vivo  al  mar  al 
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comandünte  Strozzi,  y  asesinar  á  los 
demás  que  eran  franceses ,  en  su  ma- 
yor número,  enviados  eomo  auxiliares 
por  su  gobierno,  para  defender  al  prín- 
cipe portugués  ,  oue  fué  vencido  en  la 
lucha.  Falleció  el  marques  de  Santa 
Cruz  en  1587. 

SANTA  ROSA  (El  conde  de).  Minis- 
tro de  la  guerra  de  los  estados  sardos, 
durante  el  alzamiento  popular  de  1821 . 
Nació  en  Serviliano  el  8  de  setiembre 
de  1783.  Cuando  los  primeros  movi- 
mientos de  la  revolución  francesa  des- 
pertaron en  su  patria  gloriosos  recuer- 
dos, era  el  conde  muy  niño,  mas  sin  em- 
bargo, ya  se  grabó  desde  entonces  en  su 
peclio  él  entusiasmo  por  la  libertad  de 
su  pais.  Soldado  á  los  once  anos,  cre- 
ció con  las  rápidas  conmociones  políti- 
cas ;  que  en  medio  del  prestigio  que 
inspiraba  la  idea  de  su  independencia 
y  las  apariencias  de  una  república,  so- 
lo produjeron  la  desgraciada  esclavi- 
tud de  los  modernos  ligurianos,  parte- 
nopes  y  cisalpinos.  La  espada  de  Bo- 
naparte,  todo  lo  igualaba  á  su  filo.  Ob- 
tuvo, sin  embargo,  en  el  ejército  un 
grado  superior,  pero  se  retiró  apenas 
había  caído  el  coloso ,  abrazando  la 
carrera  administrativa  ,  en  la  que  de- 
sempeñó empleos  de  bastante  impor- 
tancia. Cuando  en  los  primeros  meses 
de  1821  quisieron  los  piaraonteses  se- 
guir el  ejemplo  de  España  y  Ñapóles, 
restableciendo  el  antiguo  gobierno 
constitucional  ó  de  las  Cortes,  el  conde 
de  Santa  Rosa ,  el  caballero  Colegno, 
el  coronel  de  San  Marsan  y  el  conde 
Lisio,  fueron  los  primeros  "jefes  de  la 
conjuración,  á  cuyo  frente  pusieron  al 
príncipe  de  Carigñan  ,  después  Carlos 
Alberto  rey.  La  noticia  de  que  un  ejér- 
cito alemán  se  dirigía  contra  la  Cerde- 
ña,  para  sofocar  el  entusiasmo  por  la 
libertad  que  animaba  á  los  piamonte- 
ses,  aceleró  la  época  del  pronuncia- 
miento: el  rey  Víctor  Manuel,  no  que- 
riendo oponerse  á  los  deseos  del  Aus- 
tria, quiso  mas  bien  abdicar  que  acce- 
der á  los  deseos  de  su  pueblo;  y  cómo 
su  hermano  el  duque  de  Genova  se  ha- 
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Haba  ausente,  la  regencia  del  reino  ca- 
yó en  manos  del  príncipe  de  Carigñan. 
Empero,  arrepentido  de  haber  firmado 
el  decreto  para  proclamar  la  constitu- 
ción, y  mientras  el  partido  constitucio- 
nal procuraba  reunir  fuerzas  para  opo- 
nerse á  los  realistas  y  al  Austria,  el 
regente  antes  tan  comprometido  en  su 
favor,  les  abandonó  dejándoles  á  mer- 
ced del  enemigo.  Por  otra  parte,  el 
duque  de  Genova  enviaba  desde  Mó- 
dena,  ó  por  mejor  decir  desde  el  cam- 
pamento austríaco,  protestas  contra  la 
constitución  del  reino,  á  todas  las  ciu- 
dades y  pueblos  del  Piamonte ,  de  ma- 
nera que  todas  estas  circunstancias  te- 
nían aterrados  á  los  patriotas.  En  aque- 
llos momentos  de  angustia ,  el  conde  de 
Santa  Rosa  era  el  alma  de  la  insurrec- 
ción, y  su  entusiasmo  por  la  libertad, 
suplía  á  todo  y  lo  remediaba  todo.  Mas 
aunque  envió  correo  sobre  correo  para 
movilizar  las  tropas,  que  había  en  Ale- 
jandría, Verceil,  Genova  y  Novara, 
apenas  se  habían  estas  reunido  en  las 
fronteras  de  Lombardía  para  sostener 
el  alzamiento  de  Ñapóles,  cuando  se 
supo  (jue  la  revolución  napolitana  es- 
taba á  punto  de  concluir  á  manos  de 
las  bayonetas  estranjeras.  En  este  in- 
tervalo el  príncipe  de  Carigñan  ,  exo- 
neró de  su  cargo  á  Santa  Rosa ,  nom- 
brando en  su  lugar  al  caballero  de  la 
Escarena.  Empero,  el  ministro  consti- 
tucional respondió  á  esta  orden  con  de- 
susada cuanto  heroica  firmeza,  redo- 
blando sus  esfuerzos  á  medida  que  iban 
apurando  las  circunstancias.  Por  últi- 
mo, arruinada  por  entonces  la  causa 
de  la  libertad  italiana  por  la  completa 
deserción  de  las  tropas  de  Ñapóles ,  el 
enérgico  Santa  Rosa,  sostuvo  algún 
tiempo  aun  en  el  Piamonte  la  bande- 
ra constitucional,  con  un  valor  y  una 
constancia  á  toda  prueba  :  y  sí  la"  pre- 
mura del  tiempo  no  hubiera  sido  tanta, 
acaso  las  órdenes  que  había  espedido 
hubieran  conquistado  á  su  favor  las 
mismas  tropas  reales  ,  enviadas  contra 
los  voluntarios  nacionales  de  Turin. 
Empero,  secundadas  aquellas  por  los 
austríacos,  tuvieron  estos  que  ceder  al 
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mavor  número,  sin  que  los  jefes  del 
partido  constitucional  pudiesen  recoger 
Jos  restos  del  ejército.  Santa  Rosa  pasó 
á  Genova  con  algunos  de  los  suyos, 
pudiendo  escapar  de  allí  no  sin  gran 
trabajo.  Errante,  desde  entonces,  pros- 
crito, separado  de  su  esposa  é  hijos, 
anduvo  algún  tiempo  sin  hallar  asi- 
lo en  parte  alguna ;  y  encontrando  la 
persecución  donde  habia  ido  á  buscar 
Ja  hospitalidad,  fué  preso,  y  recelaba  si 
le  entregarían  á  sus  enemigos,  esto  es, 
al  cadalso.  Libre  al  fin  por  la  media- 
ción inglesa,  este  hombre  de  tan  gran 
corazón,  pero  tan  desgraciado,  cuyo 
destino  era  morir  por  la  libertad  que 
no  habia  podido  hacer  triunfar  en  su 
patria ,  fué  á  pelear  en  favor  de  la  de 
los  griegos,  muriendo  con  las  armas 
en  la  mano  el  9  de  mayo  de  1825. 

SANTILLANA  (Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  marques  de).  Guerrero  denoda- 
do, profundo  político  y  aventajado  lite- 
rato y  poeta,  hijo  del  almirante  don 
Diego"  Hurtado  de  Mendoza ,  y  de  do- 
ña Eleonor  de  la  Vega,  nació  en  Gar- 
rion  de  los  Gondes  en  1398.  Aunque 
desde  su  niñez  le  dedicaron  sus  padres 
á  los  estudios  pacíficos  del  foro,  su  ca- 
rácter intrépido,  participando  de  los 
disturbios  y  guerras  de  la  época,  le  hi- 
cieron empuñar  la  espada  que  le  ha- 
bia de  merecer  por  el  tiempo  grandes 
laureles.  Sin  embargo,  un  funesto  acon- 
tecimiento hubiera  podido  privarle  de 
la  justa  fama  que  adquirió  en  los  cam- 
pos del  honor ,  y  de  la  distinción  que 
mereció  con  sus"  obras  y  poesías.  Go- 
mo al  morir  sus  padres  "quedara  Iñigo 
de  menor  edad,  algunos  ambiciosos, 
aprovechándose  de  su  abandono,  se 
apoderaron  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes;  pero  apenas  entró  en  la  adoles- 
cencia, cuando  reclamando  sus  propie- 
dades, las  recobró  todas,  unas  por  la 
justicia,  V  otras  á  viva  fuerza.  Esta 
muestra  Je  arrojo  fué  el  preludio  de 
las  grandes  acciones,  que  tanto  le  dis- 
tinguieron después  en  defensa  de  su 
patria.  Hallábase  el  marques  en  la 
oatalia  de  Araviana  contra  los  arago* 
IV. 
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neses,  á  la  cabeza  de  trescientos  hom- 
bres, y  á  pesar  de  la  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo,  sostuvo  la  pelea 
con  tal  ardor,  que  dejó  indecisa  por 
algún  tiempo  la  victoria:  desgraciada- 
mente se  apoderó  tal  terror  de  los  que 
le  seguían,  que  se  desbandaron  y  huye- 
ron en  diferentes  direcciones,  dejándo- 
le solo  con  cuarenta  guerreros  ,  fleci- 
didos  á  todo;  empero,  Mendoza  prefi- 
riendo la  muerte  al  deshonor,  logró 
no  tan  solo  contener  al  enemigo  ,  sino 
obligarle  á  retirarse.  Gon  igual  bizar- 
ría se  portó  en  la  defensa  de  Alcalá; 
aunque  entonces,  mas  desgraciado,  tu- 
vo que  retirarse  viéndose  solo  y  herido 
gravemente.  Estas  proezas  llegaron  á 
oidos  del  rey  don  Juan  II  de  Gastilla, 
y  entonces  le  puso  al  frente  del  ejérci- 
to contra  los  moros.  Aceptó  con  orgu- 
llo el  valiente  Santillana  tan  honorífi- 
co cargo,  y  marchando  á  las  fronteras 
de  Granada,  donde  se  habia  reconcen- 
trado la  guerra ,  provocó  á  los  enemi- 
gos ,  les  venció  en  diferentes  encuen- 
tros, y  después  de  haberse  apoderado 
por  asalto  de  la  villa  y  fortaleza  de 
Huelma,  se  disponía  á  ahuyentarlos  de 
todo  aquel  territorio  ,  cuando  las  par« 
cialidades  y  bandos  que  ocuparon  todo 
el  reinado  del  débil  aon  Juan,  hicieron 
fracasar  completamente  sus  planes.  La 
causa  de  esto  fué  la  privanza ,  que  con 
el  monarca  disfrutaba  don  Alvaro  de 
Luna,  f  Véase  su  biografiaj.  Los  favo- 
ritos de  los  reyes  son  casi  siempre  el 
escándalo  y  la  ruina  de  las  naciones. 
Orgullosos  por  verse  protegidos  por  el 
trono  mismo  que  mancillan,  se  hace 
tanto  mas  insoportable  su  dominación, 
cuanto  que  cubren  su  responsabilidad, 
con  la  firma  y  voluntad  del  monarca, 
arrojando  sobre  él  el  odio  y  la  indig- 
nación, que  inspiran  sus  actos  arbitra- 
rios y  despóticos.  Pero  volvamos  á  San- 
tillana. Gomo  la  guerra  civil  y  las  par- 
cialidades, y  lucha  contra  el  privado 
iban  en  aumento  cada  día,  mandóse  á 
Mendoza  que  firmando  treguas  con  los 
moros,  se  trasladase  á  la  corte:  que  de 
él  habia  menester  por  su  política  y  su 
valor.  El  noble  marques  obedeció,  pe- 
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ro  antes  de  firmar  la  tregua,  quiso  ba- 
tir al  enemigo.  Dióles  batalla  con  tanta 
resolución,  que  al  firmarla,  le  obli- 
gó no  tan  solo  á  poner  en  libertad  á  to- 
aos los  prisioneros,  sino  forzarles  al 
pago  de  crecidos  tributos.  Por  ello  fué 
honrado  con  los  títulos  de  marques  de 
Santillana  y  conde  del  Real  de  Manza- 
nare:^.  Trasladado  á  la  corte,  en  breve 
se  granjeó  el  marques  el  aprecio  de  los 
grandes  y  del  pueblo,  por  su  irrepren- 
sible conducta,  su  admirable  imparcia- 
lidad y  su  profunda  política.  Las  pre- 
tensiones de  los  infantes  de  Aragón  y 
y  la  privanza  de  don  Alvaro,  eran  la 
causa  principal  de  los  disturbios  que 
agitaban  por  entonces  á  Castilla.  La 
batalla  de  Olmedo  destruyendo  las  es- 
peranzas de  los  primeros,  acrecentó 
raas  y  mas  las  arbitrariedades  y  el  po- 
der "del  segundo.  Abandonóle,  como 
era  consiguiente,  la  prudencia,  y  su 
despotismo  pasó  los  límites  de  la  razón. 
Pero  este  mismo  despotismo  irritó  de 
tal  manera  ,  que  volviéndose  contra  él 
hasta  muchos  de  sus  amigos  ,  le  derri- 
baron al  fin,  y  fué  á  morir  en  el  cadal- 
so. Era  justo.  Desde  aquel  momento 
cambiaron  las  cosas  de  aspecto,  aquie- 
táronse los  ánimos  ,  don  Juan  procuró 
mejorar  la  suerte  de  sus  vasallos,  y  fi- 
nalmente Castilla  debió  al  noble  mar- 
3ues  algunos  beneficios  que  consiguió 
el  monarca.  Tal  fué  la  conducta  de 
don  Iñigo  de  Mendoza  como  militar  y 
político.  Este  hombre  singular  falleció 
en  Guadalajara  en  1558.  Dos  palabras 
ahora  sobre  su  mérito  literario.  Lo  que 
admira  y  sorprende  mas  en  su  historia 
es,  que  en  medio  de  las  turbulencias  y 
agitaciones  de  su  patria,  no  dejó  de  cul- 
tivar ardientemente  los  estudios  de  su 
primera  edad,  que  amó  toda  su  vida 
con  pasión.  Después  del  título  de  buen 
ciudadano  y  hombre  virtuoso,  nada  hay 
mas  bello  ni  glorioso  que  el  de  sabio. 
El  marques  que  los  reunió  todos  en 
su  persona,  y  que  tenia  por  máxima 
que  la  ciencia  no  embota  el  hierro  de 
la  lanza,  ni  hace  floja  la  espada  en 
manos  del  caballero  ,  se  distinguió  por 
•su  amor  á  las  letras ,  por  la  protección 
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que  siempre  dispensó  á  los  sabios,  y 
por  las  obras  que  escribió,  así  en  ver- 
so como  ea  prosa.  Su  erudición  era 
grande  para  un  tiempo  en  que  eran  tan 
raros  los  libros;  y  su  reputación  como 
poeta  igualaba  á  ía  del  famoso  Juan  de 
Mena ,  el  talento  mas  sobresaliente  de 
su  siglo.  Santillana  amigo  de  este  in- 
genio, á  cuyas  cenizas  hizo  levantar  ua 
suntuoso  sepulcro,  si  bien  no  manifes- 
tó en  suíi  versos  un  espíritu  tan  eleva- 
do y  grandioso,  tenia  en  cambio  mas 
naturalidad  y  dulzura ;  y  sas  Serrani- 
llas se  leen  aun  con  gran  placer,  á  pe- 
sar de  la  rudeza  del  estilo.  Santillana 
fué  el  primero  que  introdujo  los  ende- 
casílabos en  la  poesía  castellana,  nove- 
dad que  no  se  adoptó  hasta  que  mucho 
tiempo  después  se  la  adjudicó  Roscan, 
debiendo  todo  su  crédito,  no  á  este 
poeta,  sino  á  las  íntimas  relaciones  que 
unían  á  los  españoles  en  la  Italia.  Las 
alabanzas  que  le  prodigan  todos  sus 
contemporáneos,  no  pueden  ser  sospe- 
chosas, porque  al  fin  el  marques  de 
Santillana  no  fué  ministro  ni  rey;  y 
cuando  estas  se  ven  repelidas  en  los 
siglos  siguientes,  sin  que  nadie  las  des- 
mienta, no  debe  dudarse  del  concepto 
que  merece  el  hombre ,  á  quien  se  tri- 
butan. Quedan  de  este  célebre  inge- 
nio las  obras  siguientes:  Refranes  re- 
copilados por  mandato  del  rey  don 
Juan. — Canto  fúnebre  á  la  muerte  de 
Villena. — El  doctrinal  de  privados, 
larga  serie  de  reflexiones  morales,  coa 
motivo  del  trágico  fin  de  don  Alvaro 
de  Luna. — Disertación  crítica  é  histó- 
rica y  varias  poesías. 

SARDANÁPALO.  El  nombre  de  este 
rey  de  Austria  ha  llegado  hasta  noso- 
tros como  una  injuria;  y  á  la  verdad 
lo  que  de  él  refiere  la  historia  le  hace 
mas  que  aborrecible,  despreciable.  Su- 
cesor, y  con  mucha  pronabilidad  hijo 
de  xVcrazanes  ,^  subió  al  trono  de  Níni- 
ve,  por  muerte  de  su  padre,  el  año  836 
antes  de  Jesucristo,  y  su  autoridad 
aunque  muy  desprestigiada,  era,  no 
obstante,  reconocida  desde  el  Heles- 
ponto  basta  la  India.  Príncipe  afemi- 
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nado  y  voluptuoso ,  dejó  enteramente 
las  riendas  del  gobierno  á  los  favore- 
cedores de  sus  desórdenes,  y  á  los  que 
le  proporcionaban  festines  y  placer; 
siendo  tal  su  afeminación ,  que  pasaba 
épocas  enteras  encerrado  con  sus  con- 
cubinas ,  vestido  de  mujer  como  ellas, 
y  como  ellas  entregándose  á  las  labo- 
res propias  de  su  sexo.  Como  el  ejem- 
plo de  los  reyes  es  contagioso  ,  los  de 
IS'inive  á  su  imitación  se  prostituyeron 
y  afeminaron ;  y  durante  los  primeros 
años  de  su  reinado  ,  las  cortesanas  y 
los  disolutos  eran  los  que  se  enseño- 
reaban y  disponian  de  todo.  El  pueblo 
sufria  y  pagaba  con  el  sudor  de  su 
frente  aquella  inmoralidad.  Empero, 
como  la  consecuencia  de  los  desórdenes 
de  los  tronos  es  siempre  la  destrucción 
y  la  ruina  de  los  tronos  mismos,  fué 
creciendo  la  indignación  popular,  y 
cuando  llegó  á  su  colmo,  encontró  tam"- 
bien  quién  se  pusiera  al  frente  y  le  di- 
rigiera para  conseguir  su  objeto.  Fué, 
pues,  el  jefe  de  esta  rebelión  Arbaces 
óVarback,  príncipe  medo,  que  tenia 
el  mando  de  las  tropas  del  inmediato 
servicio  de  Sardanápalo.  Ora  estuviese 
profundamente  indignado  de  los  desór- 
denes y  vicios  de  su  amo  y  señor, 
ora  diera  oidos  á  la  ambición,  parece 
que  acogió  con  avidez  y  confianza  la 
predicación  de  un  sacerdote  asirio  y 
grande  astrólogo,  llamado  Belesis,  quien 
le  anunció  que  ceñiria  un  día  la  corona 
que  tan  indignamente  cenia  su  monarca. 
Fuerte  con  este  augurio,  se  coligó  con 
todos  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, que  sublevaron  á  los  medas,  per- 
sas y  babilonios.  Pronto  se  encontró 
Arbaces  á  la  cabeza  de  cuatrocientos 
mil  combatientes,  y  con  ellos  se  decla- 
ró el  irreconciliable  enemigo  de  Sarda- 
nápalo, para  arrancar  del  poder  de  los 
asirios  las  posesiones  del  Asia.  Empe- 
ro, como  el  temor  de  perder  lo  que  ha- 
laga nuestras  pasiones,  suele  inspirar 
á  los  libertinos,  actos  de  desesperación 
que  suelen  confundirse  con  el  valor, 
Sardanápalo  tan  afeminado  y  despre- 
ciable ,  mostró  mas  constancia  y  de- 
nuedo que  se  debia  esperar.  Venció  á 
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sus  enemigos  en  tres  batallas  consecu- 
tivas ,  y  sin  su  mala  fama  acaso  pudie- 
ra recobrar  su  imperio;  pero  abando- 
nado de  una  buena  parte  de  sus  tropas, 
tuvo  que  dejar  el  campo  y  encerrarse 
en  Nínive,  donde  contaba  poder  resis- 
tir largo  tiempo  por  estar  bien  fortifi- 
cada, y  carecer  los  enemigos  de  má- 
quinas para  abrir  brecha :  pero  lo  que 
no  podia  el  arte  lo  facilitó  el  tiempo. 
Desmoronada  una  parte  de  la  muralla 
por  unos  fuertes  aguaceros  que  sobre- 
vinieron, dejaron  accesible  la  entrada 
á  los  sitiadores,  v  entonces  Sardanápa- 
lo viéndose  perdido,  mandó  encender 
una  grande  hoguera  en  el  patio  de  su 
palacio,  donde  se  arrojó  con  sus  mu- 
jeres, concubinas,  eunucos  y  todas  sus 
riquezas,  el  año  817  antes  de  Jesucris- 
to. Los  vencedores  destruyeron  á  Nini- 
ve  hasta  los  cimientos,  eligiendo  por 
rey  de  Asiría  á  su  jefe  Arbaces. 

SARMIENTO  (Martin).  Monge  de  la 
orden  de  San  Benito,  y  famoso  literato 
del  siglo  XVIU.  Hizo*^  sus  estudios  en 
Salamanca,  vistiendo  después  la  cogu- 
lla en  el  monasterio  de  San  Marlin  de 
Madrid.  Graduado  de  doctor  en  ambos 
derechos  en  la  universidad  de  Alcalá, 
desempeñó  sucesivamente  y  con  mere- 
cido aplauso  las  cátedras  de  filosofía, 
de  moral  y  de  teología.  Amigo  íntimo 
y  admirador  del  erudito  ]*adre  Feijóo, 
no  tan  solo  aprobó  completamente  sus 
escritos  de  orden  del  gobierno  que  le 
encomendó  su  censura,  sino  que  ha- 
biendo la  ignorancia  y  la  envidia  de 
consuno,  publicado  varios  libelos  con- 
tra el  Teatro  crítico  de  aquel  ilustrado 
benedictino,  contestó  Sarmiento  con  su 
demostración  crítico-apologética  ,  del 
teatro  crítico  universal  que  dio  á  luz  el 
F.  M.  F.  Benito  Gerónimo  Feijóo, 
obra  que  ha  merecido  los  mayores  elo- 
gios de  nacionales  y  estranjeros.  Coa 
esta  publicación  logró  que  se  acallasen 
las  vocinglerías  é  insolencias  de  la  gen- 
te despreciable  y  fanática  que  abor- 
taron en  defensa  ele  las  preocupaciones 
vulgares,  tan  justamente  impugnadas 
en  la  obra  de  Feijóo.  Poco  tiempo  des-. 


396 


SAJl 


pues  insertó  en  el  semanario  erudito 
un  curiosísimo  artículo  para  rematar 
coa  aquella  gente  insensata,  con  el  tí- 
tulo ele  El  porque  si  y  porque  no.  Sa- 
tisfacción crítico  apolofjética  de  su  con- 
duela.  Porque  si  vive  siempre  tan  reti- 
rado. Porque  no  se  pone  á  oficio  de  es- 
critor. Ademas  de  estas  obras  tan  enco- 
miadas, escribió  el  P.  Sarmiento  otros 
varios  artículos  interesantes  en  el  refe- 
rido semanario,  tales  como  una  me- 
moria para  la  historia  de  la  poesía  y 
noetas  españoles ;  una  disertación  sobre 
las  viruelas;  un  tratado  sobre  la  anti- 
Quedad  de  las  bubas  y  varias  cartas  so- 
bre diferentes  asuntos  de  literatura  é 
historia  natural.  Falleció  este  ilustrado 
monge  en  1770. 

SAROU-TAKl-KHAN  (Mizza).  Pri- 
mer ministro  del  sofí  de  Persia,  nació 
en  Tauris  en  1565,  pero  no  acomodán- 
dose á  la  vida  oscura  de  su  padre  que 
era  panadero ,  abandonó  el  hogar  pa- 
terno y  su  ciudad  natal,  apenas  entró 
en  la  adolescencia.  Dirigióse  á  Ispahan 
donde  sentó  plaza  de  soldado,  llegan- 
do hasta  ser  secretario  de  uno  de  sus 
jefes ;  pero  como  se  viese  acusado  de 
haber  cometido  una  acción  torpe  y  des- 
honrosa con  una  joven ,  temeroso  del 
castigo  y  para  no  verse  privado  de  su 
plaza,  S8  hizo  á  sí  mismo  verdugo  del 
horrible  castigo  que  le  imponía  la  ley, 
presentando  al  monarca  en  un  azafate 
de  plata  las  pruebas  de  su  nueva  con- 
dición. Admirado  el  Scbah  Abbas  de 
aquella  intrepidez,  y  de  la  fuerza  de 
carácter  del  nuevo  eunuco ,  le  unió  á 
su  servidumbre,  encargándole  al  mis- 
mo tiempo  la  dirección  de  uno  de  los 
ramos  de  la  administración  pública. 
Desplegando  entonces  las  virtudes  y 
altas  cualidades  de  un  hombre  de  esta- 
do ,  obtuvo  sucesivamente  el  manejo  de 
la  hacienda  ,  la  dignidad  de  visir  del 
Mazenderan ,  el  gobierno  de  Ghilan  con 
el  alto  título  de  Khan,  la  superinten- 
dencia de  las  propiedades  y  dominios 
de  la  corona,  y  finalmente  primer  mi- 
nistro de  los  dos  sucesores  de  Abbas  1 
el  grande.  Enemigo  constante  del  des- 
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potismo  parcial  de  los  grandes  señores 
del  imperio,  trabajó  sin  cesar  para  re- 
bajar su  poder  y  aumentar  el  del  tro- 
no, y  por  ello  se  le  compara  con  el  fa- 
moso cardenal  de  Richelieu  y  Ximenez 
de  Cisneros.  Como  era  natural  los  que 
veían  desaparecer  su  arbitrariedad  a 
los  golpes  de  Sarou ,  le  prepararon  una 
celada  asesinándole  un  día  en  su  pro- 
pia casa ,  á  los  ochenta  anos  de  edad. 

SARPI  (Pedro) ,  mas  conocido  con  el 
nombre  de  Fra  Paolo ,  nació  en  Vene- 
cía  en  looS.  Educóle  en  las  bellas  le- 
tras su  tio  materno  Ambrosio  Marelli, 
y  á  poco  tiempo  hizo  asombrosos  pro- 
gresos en  las  lenguas  latina,  griega  y 
hebrea  y  en  las  matemáticas.  Estudió 
después  íilosofía  y  teología,  ingresando 
al  mismo  tiempo  en  la  orden  de  servi- 
las  ,  mas  por  mandato  de  su  padre  ciue 
por  propia  voluntad.  Entonces  cambió 
su  nombre  de  pila  por  el  de  Pedro,  con 
el  que  adquirió  una  celebridad  euro- 
pea. Por  sus  vastos  conocimientos,  fué 
buscado  y  espléndidamente  festejado 
por  varios  papas  ,  muchos  cardenales, 
V  casi  todos  los  sabios  de  su  tiempo, 
íüra  verdaderamente  admirable  el  ob- 
servar cómo  un  joven  de  una  com- 
plexión delicada  podía  haber  aprendido 
tantas  ciencias  á  un  tiempo;  pues  ade- 
mas del  profundo  conocimiento  que  te- 
nia de  las  lenguas  arriba  citadas,  sabía 
casi  de  memoVia  las  obras  de  los  mejo- 
res autores,  poseía  á  fondo  la  historia 
y  había  descubierto  varios  secretos 
medicínales.  A  los  diez  y  siete  años  de 
edad  sostuvo  en  Mantua  una  discusión 
filósofo-teológica  de  309  artículos.  Nom- 
brado procurador  general  de  su  orden 
en  1585,  á  los  treinta  y  tres  años,  cosa 
nunca  vista  hasta  entonces,  emprendió 
varios  viajes,  relacionándose  con  los 
hombres  mas  sabios  y  distinguidos  de 
su  época.  Cuando  regresó  á  Venecia, 
se  dedicó  algún  tiempo  á  hacer  obser- 
vaciones de  astronomía  y  anatomía. 
Llamado  de  nuevo  á  Roma  (1 597) ,  con- 
fióle la  entonces  poderosa  república  de 
Venecia  varios  negocios  que  tenia  pen- 
dientes con  el  pontífice  Paulo  V ,  por 
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cuya  causa  se  suscitaron  serias  desa- 

»  venencias  con  la  corte  romana,  contra 
la  que  publicó  un  virulento  escrito.  En 
recompensa  le  nombró  el  senado  vene- 
ciano su  teólogo  consultor.  El  celo  que 
habia  mostrado  Sarpi  en  defensa  de  los 
derechos  de  su  patria,  le  suscitaron 
poderosos  enemigos,  quienes  no  pu- 
diendo  vencerle  en  la  discusión ,  re- 
'^  solvieron  deshacerse  de  él  á  toda  cos- 
ta. Acometiéronle  ,  en  efecto,  una  no- 
che cinco  asesinos  enmascarados,  que 
le  dejaron  por  muerto  á  estocadas.  Al 
saber  el  senado  la  cobarde  acción  que 
se  habia  cometido  con  su  teólogo ,  le- 
vantó la  sesión,  en  señal  de  dolor ,  y 
no  contento  con  esta  demostración  de 
aprecio,  envió  á  buscar  al  famoso  ciru- 
jano de  Pádua  ,  Fabricio  de  Aquapen- 
dente ,  para  que  le  curase  ,  corriendo 
por  su  cuenta  todos  los  gastos  que  ocur- 
riesen. Dispuso,  ademas,  que  se  alo- 
jase y  cuidase  á  Fra  Paolo  en  su  pro- 
pio palacio.  Empero,  el  servita  no  qui- 
so moverse  de  su  celda,  y  cuando  que- 
dó completamente  restablecido,  prosi- 
guió ocupándose  de  los  negocios  secre- 
tos de  la  república.  Tan  grande  era  el 
odio  que  habia  concebido  contra  Ro- 
ma, que  meditaba  seriamente  en  los 
medios  de  separar  á  la  república  de  la 
comunión  católica,  cuando  le  sorpren- 
dió la  muerte  en  1623.  Su  fallecimien- 
to fué  notiíicado  solemnemente  á  todas 
las  potencias  de  Europa.  Ha  dejado  es- 
critas varias  obras  en  defensa  de  su 
patria ,  y  manera  de  gobernar  la  re- 
pública.^ 

•  SÁTIROS.  En  varias  de  las  biogra- 
fías mitológicas  de  nuestra  obra,  y  par- 
ticularmente en  la  de  Baco,  hemos  ha- 
blado de  estos  númenes,  habitantes  de 
los  montes  y  selvas,  ladrones  de  gana- 
dos y  perseguidores  de  zagalas  y  nin- 
fas. Vivo  retrato  suyo,  aunciue  no  en 
la  condición,  mas  mansa  y  benévola, 
eran  los  Faunos  y  Silenos.'Jefe  de  los 
Sátiros  era  Priapo,  hijo  de  Baco  y  Ve- 
nus, á  quien  los  gentiles  consagraron 
el  asno,  y  elevaron  un  magnífico  tem- 
plo en  Lampsaco  ,  mitad  hombre,  mi- 
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tad  piedra  ó  tronco;  la  repugnante  di- 
vinidad colocada  en  eügie  en  los  huer- 
tos, servia  de  espantajo  á  las  aves.  Re- 
presentábanla con  barba  y  cabellera 
crecidas  y  desaliñadas,  y  una  hoz  en 
la  mano.  Presidia  á  la  disolución.  Cé- 
lebre entre  los  demás  monstruos  de  su 
raza,  es  el  Sátiro  Marsias:  bien  porque 
fuese  escelente  músico,  ó  porque  la  va- 
nidad le  cegase  hasta  el  punto  de  ha- 
cérselo creer,  en  lo  cual  muchos  le  pu- 
dieron servir  de  ejemplo  antes,  y  no 
pocos  le  han  imitado  después,  osó  de- 
safiar á  Apolo  á  tocar  la  llanta.  Acep- 
tada la  competencia,  y  vencido  como 
era  de  esperar,  fué  desollado  vivo.  Sus 
tardías  é  inútiles  lágrimas  formaron 
con  su  sangre  crecido  rio  ,  y  la  auda- 
cia tuvo  un  mártir  mas ,  qué  no  siem- 
pre toca  el  papel  de  tiranos  á  los  so- 
berbios, en  la  comedia  famosa  de  la 
vida. 

SATURNO,  CRONO  ó  el  TIEMPO, 

hijo  de  Urano  y  Titea  ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  del  Cielo  y  de  la  Tierra.  Repre- 
séntanle  viejo  ,  con  alas  y  una  guada- 
ña en  la  mano:  á  veces  sustituye  al 
corvo  homicida  instrumento  un  reíoj  de 
arena.  En  la  biografía  de  Júpiter  he- 
mos referido  cómo  y  porqué  razones  el 
señor  del  mundo  le  arrebató  el  cetro, 
que  acababa  de  arrancar  de  manos  de 
sus  enemigos,  los  Titanes.  Inconsecuen- 
cia que  no  fué  solo  el  castigo  de  la  in- 
gratitud y  perfidia  del  mal  aconsejado 
monarca ,  sino  también  la  espiacion  de 
otro  delito  semejante,  (si  delito  puede 
llamarse  la  forzosa  usurpación,  á  que 
como  único  recurso  apeló  aquel),  come- 
tido por  el  mas  inhumano  y  desnatura- 
lizado de  los  dioses.  Hijos  del  mismo 
padre  y  de  la  misma  madre  que  este, 
eran  los  Titanes  ó  gigantes ,  monstruos 
así  en  el  cuerpo  como  en  la  condición: 
los  Cíclopes  con  su  aislado  ojo  en  mi- 
tad de  la  frente,  los  Centímanos  coa 
sus  cincuenta  cabezas  y  cien  brazos ,  y 
todos  con  su  aspereza  y  rebelde  alti- 
vez, intimidaron  ó  agotaron  la  pacien- 
cia del  soberano  absoluto  del  univer- 
so, que  entonces  lo  era  Urano,  obli- 
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gándolc,  para  evitar  mayores  males 
sin  (luda,  á  encerrarlos  en  el  tártaro. 
Inducido  por  Titea,  Saturno,  á  quien  por 
su  belleza  y  aparente  doüilidad,  no  al- 
canzó la  severa  disposición,  despojó  de 
la  corona  al  autor  de  sus  días,  y  aun 
cuentan  que  empuñando  la  fatal  guada- 
ña la  manchó  en  su  sangre  divina.  Libres 
ya  sus  hermanos,  cediéronle  generosa- 
mente el  celeste  trono;  mas  púsole  Ti- 
tán, que  debia  ser  el  mas  ambicioso  de 
todos  ,  una  condición,  y  fué  que  habia 
de  devorar  á  cuantos  varones  diese  á 
luz  Cibeles .  con  quien  antes  de  estos 
sucesos  se  habia  unido.  Destronado  á 
su  vez  por  su  propio  hijo  y  desterrado 
á  nuestro  gloto,  se  dirigió  á  Italia, 
donde  halló  respetuosa  acogida  en  Ja- 
no,  rey  de  aquel  pais,  que  al  paternal 
gobierno  de  uno  y  saludable  intluencia 
de  otro,  debió  la  paz  y  la  abundancia 
que  en  breve  le  hicieron  florecer ,  lla- 
mándose aquella  feliz  edad  Siglo  de 
Oro,  y  con  razón  ,  pues  la  inocencia  y 
la  virtud  reinaban  en  la  tierra,  los 
hombres  se  amaban,  la  naturaleza, 
pródiga  en  todo  tiempo  en  frutos,  co- 
sechas y  flores,  los  lanzaba  espontánea- 
mente de  su  seno  ,  los  árboles  destila- 
ban sabrosa  miel,  corrían  por  los  cam- 
pos arroyos  de  esquisita  leche, 

<';     • relucía 

sin  tristes  nubes  el  sereno  cielo, 
y  siempre  era  templada  primavera.» 

«Entonces  por  el  agua  y  por  las  flores 

iban  con  dulces  bailes  retozando 

los  Cupidillos  sin  aljaba  ó  lazo; 

sentábanse  las  ninfas  y  pastores, 

caricias  mil  al  razonar  mezclando, 

y  á  las  caricias  uno  y  otro  abrazo: 

de  velo  ni  embarazo 

jamas  cubrió  sus  rosas  encarnadas 

la  paslorcilia,  ni  la  pura  frente, 

desnudo  juntamente 

su  blanco  pecho  y  pomas  delicadas....» 

¡Lástima  que  las  costumbres  no  sean 
las  mismas!  pero  algo  habia  de  dejar- 
nos que  desear  el  siglo  de  Papel  Mone- 
da en  que  vivimos.  La  fábula  abandona 
á  Saturno  en  medio  del  mar  de  delicias 
de  aquella  edad,  envidia  de  cuantas  la 
sucedieron,  y  nosotros  le  abandonamos 


SAU 

también,  para  continuar  gozando  de  la      .^i 
présenle,  aunque  á  la  verdad  no  nos 
pesarla  de   acompañarle  en  su   des- 
tierro. 

SAÚL.  Primer  rej  de  Israel.  Dice 
el  libro  primero  de  los  reyes,  hablan- 
do de  él,  que  habia  un  vafon  en  la  tri- 
bu de  Benjamín  llamado  Gis,  que  tenia 
un  hijo  que  se  llamaba  Saúl  escogido 
y  bueno,  y  no  habia  otro  entre  los  is- 
raelitas mejor  que  él.  Habiéndose  per- 
dido unas  pollinas  de  su  padre,  dijo 
este  á  su  hijo.  «Toma  contigo  un  cria- 
do y  anda,  vé  y  busca  las  pollinas.)^ 
Pero  no  encontrándolas,  y  temeroso  de 
que  su  padre  estuviese  con  cuidado  por 
él,  iba  ya  á  volverse,  cuando  le  propu- 
so el  criado  que  mas  adelante  existia 
un  varón  de  Dios,  varón  insigne  ,  que 
podría  darles  algún  indicio  sobre  el 
motivo  de  su  viaje.  En  efecto ,  vencida 
la  resistencia  que  oponía  Saúl,  porque 
según  decia,  no  llevaba  consigo  ni  pan 
ni  dinero  que  ofrecer  al  Vidente,  (con 
este  nombre  se  designaba  á  los  profe- 
tas), fueron  en  busca  de  Samuel,  quien 
prevenido  de  antemano  por  Dios,  le 
un^ió  por  rey  del  pueblo  de  Israel, 
f véase  la  biografía  de  esie  personajej. 
Congregadas  después  las  tribus  para 
su  elección,  recayó  en  Saúl,  que  por 
su  talla  majestuosa  é  imponente,  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres, 
fué  acogido  su  nombramiento  con  gran- 
de entusiasmo.  El  primer  acto  de  su 
alta  dignidad  fué  una  victoria  comple- 
ta contra  los  amalecitas  ,  y  luego  otra 
contra  los  filisteos ;  pero  como  el  poder 
suele  hasta  pervertir  el  corazón,  mien- 
tras los  israelitas  entonaban  himnos  de 
triunfo  y  se  gloriaban  de  su  elección, 
Samuel  gemia  en  secreto  y  se  condolía 
de  la  suerte  del  pueblo  de  Dios ,  por- 
que el  Señor  le  habia  hecho  conocer 
todos  los  pensamientos  de  ambición  y 
de  orgullo  que  se  habían  apoderado 
de  Saúl.  Hízole  el  profeta  varias  ad- 
vertencias y  le  dio  útiles  consejos,  por 
ver  si  mejoraba;  y  hasta  llegó  á  notifi- 
carle que  en  pena  de  sus  prevaricacio- 
nes ,  no  se  perpetuaría  en  el  trono  su 


familia.  Sin  embargo  de  esto  ,  aun  le 
hizo  Dios  salir  victorioso  de  varios  pue- 
blos ;   pero  su   última  desobediencia 
completó  su  ruina.  Mandóle  el  Señor 
por  medio  de  Samuel  que  destruyera 
enteramente  á  los  amalecitas  sin  reser- 
var absolutamente  nada  de  cuanto  ca- 
yese en  sus  manos;  pero  Saúl  interpre- 
tando esta  orden  á  su  favor  ,  consin- 
tió en  que  se  guardase  lo  mejor  de  los 
rebaños,  so  pretesto  de  hacer  con  ellos 
un  sacriíicio  al  Eterno,  y  á  mas  salvó 
á  su  rey  Agag.  Irritado  Dios  por  la  te- 
meridacl  con  que  el  primer  rey  de  Is- 
rael osaba  interpretar  sus  mandatos, 
mandó  á  Samuel  que  le  dijese  se  arre- 
pentia  de  haberle  elevado  al  trono  ,  y 
que  en  castigo  de  su  desobediencia 
perderia  este  juntamente  con  la  vida. 
Por  aquel  tiempo  habia  Saúl  unido  á 
su  persona  y  servicio,  á  un  joven  pas- 
tor llamado*^  David ,  quien  después  de 
haberle  Hbertado  con  su  pueblo  de  las 
terribles  empresas  de  un  gigante  lla- 
mado Goliat,  solia  distraerle  tocando 
el  arpa  que  pulsaba  con  rara  perfec- 
ción. Saúl  en  recompensa  le  habla  ca- 
sado con  su  hija  Michol.  David  estaba 
destinado  ya  de  antemano  á  sucederle. 
Saúl  viéndose  abandonado  de  Dios  ,  y 
atormentado  por  crueles  y  negros  pre- 
sentimientos, precisado  á  dar  una  gran 
batalla  á  los  tilisteos  ,  ignorando  si  le 
seria  el  éxito  infausto  ó  favorable,  y 
habiendo  ya  muerto  Samuel  resolvió 
evocar  el  alma  del  profeta  por  medio 
de  los  conjuros.  Vivía  por  aquel  en- 
tonces en  la  pequeña  ciudad  de  Endor 
una  pitonisa  anciana,  que  hábil,  según 
se  decia,  en  adivinar,  descubría  las  co- 
sas ocultas,  y  daba  sus  correspondien- 
tes oráculos."  Dirigióse  al  efecto,  Saúl, 
á  su  cueva,  y  esplicándola  su  deseo, 
la  pidió  que  üiciese  comuarecer  el  al- 
ma del  protéta.  Permitiólo  Dios ,  pero 
fué  para  echar  en  cara  al  rey  de  Israel 
sus  abominaciones  é  iniquidades ,  ad- 
virtiéndole de  los  males  y  desgracias 
que  le  esperaban,  tanto  a  él  como  á 
sus  hijos.  Diósc  la  batalla  al  dia  si- 
guiente, y  el  éxito  desgraciado  ciue  tu- 
vo para  Saúl,  contirmó  las  preoiccio- 
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nes  del  profeta.  Destrozado  su  ejér- 
cito, muertos  sus  propios  hijos  y  los 
caudillos  mas  principales  ,  veia  *^Saul 
acercársele  la  muerte  á  pasos  de  gi- 
gante; defendíase  empero,  con  valor  y 
constancia ,  cuando  una  saeta  le  tras- 
pasó un  muslo  ,  dejándole  sin  sentido. 
Vuelto  en  sí,  y  no  queriendo  caer  vivo 
en  poder  de  sus  enemigos,  para  que 
no  le  paseasen  atado  al  carro  del  gene- 
ral triunfador,  rogó  á  su  escudero  que 
le  habia  permanecido  íiel,  que  le  pasa- 
se con  su  propia  espada.  Negóse  á  ello 
el  sirviente,  y  Saúl  viéndose  que  los 
enemigos  en  gran  número  se  le  venían 
encima,  se  pasó  de  parte  á  parte  el  pe- 
cho con  su  acero ,  cayendo  muerto  so- 
bre los  cadáveres  de  sus  tres  hijos  ,  el 
año  1055  antes  de  Jesucristo,  y  des- 
pués de  un  reinado  de  cuarenta. 

SAUNDERSON  [Nicolás).  Este  cie- 
go ingles  tan  célebre  por  sus  vastos 
conocimientos,  nació  en  1682  en  Thu- 
riston ,  condado  de  York.  Ejemplo  vivo 
de  cuanto  puede  en  el  hombre  la  cons- 
tancia y  la  aplicación  al  trabajo,  Saun- 
derson  habiendo  perdido  la  vista  un 
año  después  de  nacer,  se  propuso  ape- 
nas tuvo  uso  de  razón ,  cultivar  su  en- 
tendimiento v  dejar  fama  de  estudioso 
y  aprovechado.  Agregóse,  para  ello, 
constantemente  un  lazarillo  que  desem- 
peñaba al  mismo  tiempo  el  oficio  de 
lector,  y  cómo  el  pobre  ciego  nada  veia 
que  pudiese  distraer  su  imaginación, 
fué  esta  desarrollándose  de  una  manera 
sorprendente.  Perfectamente  instruido 
en  las  ciencias  y  hablando  correcta- 
mente varios  idiomas ,  pero  dotado  so- 
bre todo  de  grande  ingenio  para  el  cál- 
culo, llegó  á  ser  uno  de  los  catedráti- 
cos de  mas  nombradía  de  la^  universi- 
dad de  Cambridge.  El  sabio  Newton, 
cuya  teoría  esplicaba,  pudo  contemplar 
por  sí  mismo  y  admirar  aquel  prodigio 
del  genio  y  de  la  constancia,  al  ver  có- 
mo un  ciego  casi  de  nacimiento  ,  daba 
doctas  lecciones  sobre  la  luz  y  los  co- 
lores, sobre  los  efectos  del  arco  iris,  la 
combinación  de  los  vidrios  etc.  etc.  Lo 
que  la  vista  le  negaba  lo  suplían  su 
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tacto  y  el  oído,  citándose  de  su  agude- 
za varios  hechos  notables  y  sorpren- 
dentes. Desgraciadamente  su  vida  se- 
dentaria le  abrevió  la  existencia,  falle- 
ciendo en  1739.  Sus  discípulos  publi- 
caron sus  Elementos  de  álgebra,  el 
Tratado  sobre  las  fluxiones^  y  su  famo- 
so Método  de  calcular,  y  que  forma 
parte  de  la  primera  obra  citada. 

SAVONAROLA  (Gerónimo).  Céle- 
bre predicador  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  nació  en  Ferrara  en  1452. 
Habiéndose  hecho  notable  por  su  elo- 
cuencia oratoria,  pasó  en  1488  á  esta- 
blecerse en  Florencia.  Allí  debia  re- 
presentar un  papel  distinguido,  porque 
la  política  y  la  superstición  debían  pre- 
sentarle como  un  grande  hombre  de 
estado  y  como  víctima.  Sus  discursos 
tribunicios  contra  la  tiranía  de  Loren- 
zo de  Médicis,  le  atraían  numerosos 
oyentes  á  quienes  predecía  una  nueva 
era  de  libertad :  y ,  en  efecto,  al  morir 
el  gran  duque,  Savonarola,  puesto  al 
frente  del  pueblo,  estableció  la  repú- 
blica conforme  y  según  los  principios 
y  doctrinas  que  había  predicado.  Flo- 
rencia en  masa  se  declaró  á  su  favor, 
y  le  defendió  tenazmente  contra  el  pon- 
tífice Alejandro  Yl,  cuyas  disipadas 
costumbres  había  agriamente  censura- 
do: pero  el  poder  y  la  influencia  omní- 
moda que  disfrutaba ,  armaron  contra 
él  á  los  partidarios  de  los  Médicis,  y 
la  envidia  de  todos  los  poderosos.  Em- 
pero, no  pudiendo  vencerle  por  la  fuer- 
za, atacaron  sus  creencias  religiosas, 
que  el  mencionado  papa  había  esco- 
mulgado; y  para  ello  ofreció  cierto 
fraile  arrojarse  en  una  grande  hoguera 
y  salir  ileso  de  las  llamas,  á  condición 
de  que  se  arrojase  en  ella  al  mismo 
tiempo  al  P.  Gerónimo.  El  desafío  de 
un  milagro  no  hizo  mas  que  escitar  el 
entusiasmo  de  la  muchedumbre,  y  mu- 
chos se  presentaron  á  sufrir  la  prueba 
en  lugar  de  Savonarola;  pero  este,  al 
tín,  para  mostrar  la  fe  que  le  animaba, 
se  ofreció  al  sacriíicio,  junto  con  su  ad- 
versario el  franciscano  Rondinello.  To- 
do estaba  preparado  en  la  plaza  mayor 
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de  palacio,  cuando  sobreviniendo  de 
repente  una  copiosísima  lluvia,  alejé; 
de  aquel  sitio  á  los  espectadores  y  á] 
las  víctimas.  Empero  al  siguiente  üia,' 
viendo  los  enemigos  de  Savonarola  frus- 
trados sus  intentos ,  forzaron  en  tropel 
las  puertas  del  convento  de  San  Mar- 
cos ,  de  que  era  prior ,  y  las  autorida- 
des, para  evitar  mayores  escesos,  tu- 
vieron que  arrestarle.  Roma  se  mostró 
entonces  parte  en  el  negocio,  y  para 
ello  envió  dos  jueces  para  que  le  juz- 
gasen, los  cuales,  después  de  un  bre- 
vísimo sumario,  le  sentenciaron  á  mo- 
rir en  la  plaza  pública  quemado ,  coa 
dos  de  sus  discípulos.  Savonarola  no 
desmintió  en  aquel  tremendo  trance  su 
acostumbrado  valor,  no  cesando  de 
predicar  y  animar  á  los  florentinos,  en 
medio  de  las  llamas  que  le  rodeaban, 
á  que  no  se  dejasen  sojuzgar  por  el 
despotismo  de  los  Médicis,  muriendo 
animosamente ,  y  sin  exhalar  el  menor 
quejido,  el  23  de  mayo  de  1498. 

SCANDER-BEG.  (Jorge  Castriot, 
mas  conocido  con  el  nombre  de).  Nació 
en  1 404 ,  de  Juan ,  principe  de  Epiro  ó 
de  Albania,  que  perseguido  por  el  sul- 
tán Amurates  II ,  se  vio  obligado  á  pa- 
garle un  fuerte  tributo ,  y  ademas  de- 
jarle en  rehenes  á  sus  cuatro  hijos.  Los 
tres  mayores  fueron  confundidos  entre 
los  esclavos ,  quedándose  solo  el  sultán 
con  Jorge,  el  menor  de  los  tres,  para 
educarle  y  dirigirle  á  su  manera.  La 
fuerza  corporal  y  las  acciones  de  valor 
del  joven  epirotá  le  valieron  el  que  ios 
musulmanes  le  designasen  con  el  nom- 
bre de  Scander  (Alejandro),  al  cual 
añadió  el  sultán  el  de  IJeg  ó  Bey.  Pues- 
to al  frente  de  cinco  mil  caballos,  des- 
plegó contra  los  enemigos  de  la  Puerta 
un  denuedo  tal ,  que  debia  hacerle  te- 
mible hasta  de  los  mismos  creyentes. 
Muerto  Juan  Castriot  en  1432,^  Amu- 
rates para  libertarse  de  sus  hijos,  en- 
venenó á  los  tres  que  tenia  como  es- 
clavos ,  creyéndose  seguro  de  la  fideli- 
dad de  Jorge ;  y  luego  como  no  tenía 
competidor,  se  apoderó  de  toda  la  Al- 
bania que  agregó  al  imperio  de  la  me- 


(lia  luna.  Jorge  u.áiiiiuló  por  entonces, 
preparándose  en  secreto  para  vengar 
cruelmente  tan  grave  ofensa.  Así  es 
que,  conlinuó  en  el  servicio  del  asesino 
de  sus  hermanos,  quien  le  puso  al  fren- 
te del  ejército  que  envió  contra  la  Ser- 
via, saliendo  vencedor  como  ya  lo  ha- 
bla sido  anteriormente ;  pero  desde  en- 
tonces,  viendo  que  su  influencia  acre- 
cía, empezó  á  oir  las  proposiciones  que 
le  hicieron  algunos  albaneses  cansados 
del  yugo  de  los  musulmanes.  Al  ün  en 
1443  obtuvo  junto  con  el  bajá  de  Ro- 
melia,  el  mando  de  un  ejército  de 
ochenta  rail  hombres  contra  ¡as  fuerzas 
combinadas  del  príncipe  de  Servia  y 
Ladislao,  rey  de  Hungría ;  pero  en  la 
batalla  que  estos  le  presentaron  junto 
al  río  Morava ,  abandonó  para  siempre 
el  campamento  moro,  volviéndose  á  los 
cristianos.  Acto  continuo ,  y  antes  de 
que  la  noticia  de  su  deserción  pudiera 
llegar  á  oídos  de  Amurates,  se  presen- 
ta alas  puertas  de  Groia,  capital  de  la 
Albania,  con  una  orden  supuesta  del 
sultán,  y  se  apodera  de  ella  con  una 
audacia  desconocida,  llamando  á  su 
lado  contra  el  esterminador  de  su  fa- 
milia á  todos  los  albaneses.  Desemba- 
razándose en  seguida  de  la  guarnición 
turca  que  pasó  toda  á  cuchillo,  decla- 
ró públicamente  que  volvía  al  seno  de 
la  religión  de  sus  mayores.  Siguieron 
varias  ciudades,  de  buen  grado  ó  por 
fuerza,  el  impulso  dado  por  Scander- 
Beg  ai  alzamiento,  conüriéndole  todas 
el  título  y  cargo  de  jefe  supremo  de  la 
confederación  epirota  y  general  de  sus 
ejércitos.  Una  importante  victoria  que 
alcanzó  sobre  los  turcos ,  la  incursión 
que  hizo  después  en  la  Macedonia ,  y 
la  alianza  con  el  rey  de  Hungría  y  con 
Iluniades,  vaivoda  de  la  Transiívania, 
obligaron  al  musulmán  á  proponerle 
una  reconciliación;  pero  el  héroe  del 
Epiro  solo  contestó  alcanzando  nuevas 
victorias.  Atribuyendo  el  sultán  los  re- 
veses que  su  ejército  sufría ,  á  la  irape- 
rieia  de  los  jefes,  se  puso  él  en  per- 
sona al  frente,  y  penetrando  en  la  Al- 
bania ,  se  apoderó  por  traición  de  Es- 
leíigrado ,  marchando  en  seguida  á  si- 
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liar  á  Croia;  pero  Scander-Beg,  pa- 
ra batirle  mejor  salió  de  antemano  de 
la  plaza,  y  le  inquietó  de  tal  modo, 
que  le  obligó  á  retirarse  precipitada- 
mente. La  vergüenza  de  esta  fuga  abre- 
vió los  días  del  sultán.  Los  ejércitos 
que  envió  Mahometo  íí  contra  este  ter- 
rible caudillo  no  tuvieron  mejor  suerte 
que  los  de  su  predecesor;  y  aun  des- 
pués que  fué  tomada  Constantinopla  p 
destruido  el  imperio  de  Oriente  ,  cuan-r 
do  toda  la  Europa  creía  ibaá  ser  pre- 
sa de  los  musulmanes ,  solo  Scander- 
Beg  se  atrevió  á  luchar  con  aquel  nue- 
vo coloso  que  tan  amenazador  se  le- 
vantaba .  Mahometo ,  sin  embargo ,  ora 
por  desprecio,  ora  por  temor  de  com- 
prometer su  adquirida  gloría,  desdeñó 
el  medir  sus  armas  con  el  valiente  epir.- 
rota ;  así  es  que,  sus  generales  solo  es- 
perimentaron  durante  tres  años,  con- 
siderables reveses,  y  tuvieron  siempre 
que  ceder  el  campo  humillados  y  ven- 
cidos. Scander-Beg ,  empero ,  aun  en- 
contró ocasión,  en  medio  de  esta  lucha 
encarnizada,  de  auxiliar  á  Fernando  I 
de  Ñapóles  contra  su  competidor  Juan 
de  Anjou.  Sin  embargo ,  pronto  hubo-> 
de  regresar  á  sus  estados  para  defen-- 
derlos  de  Mahometo  ,  que  se  proponía 
conquistarlos  con  fuerzas  imponentes, 
pero  también  esta  vez  se  vio  humilla- 
do por  Scander-Beg  que  le  hizo  pagar 
cara  su  osadía.  No  pudiendo  vencerle 
con  las  armas  trató  de  asesinarle,  pero 
el  esforzado  epirota  supo  burlar  laa 
villanas  tentativas.  Altin  lleno  de  glo- 
ria y  de  honor  por  haberse  atrevido, 
abandonado  de  toda  la  Europa  cristia- 
na, á  medir  sus  armas  con  el  destruc- 
tor del  bajo  imperio,  falleció  este  va-, 
líente  guerrero  en  1467  en  Lisa ,  pue- 
blo que  pertenecía  á  la  república  de 
Yenecia ,  donde  había  ido  á  íirmar  un 
tratado  de  alianza  contra  el  turco. 

SGHAII-HOULI.  O  esclavo  del  Scliah, 
célebre  músico  de  Bagdad  que  vivia 
en  esta  ciudad  cuando  fué  tomada  por 
asalto  por  Amurates  II  en  1638.  Había 
mandado  el  vencedor  que  fuesen  pasa- 
dos á  cuchillo  todos  sus  habitantes ,  y 
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ya  habia  empezado  la  horrible  matan- 
za, cuando  el  músico  pulsando  su  lira 
logró  con  su  armonioso  canto,  cual  otro 
Orfeo,  embelesar  de  tal  manera  al  ter- 
rible conquistador,  que  este  subyuga- 
do y  vencido,  mandó  que  cesase  al 
momento  la  mortandad.  Bagdad  debió 
á  uno  de  sus  hijos,  acaso  el  mas  igno- 
rado, que  no  desapareciesen  hasta  sus 
cimientos.  Amurales  se  llevó  consigo 
al  dulce  cantor  que  habia  sabido  domi- 
nar tanto  su  ira ,  adquiriendo  desde 
entonces  tanto  inílujo  y  poder  sobre 
el  vencedor,  que  nada  le  pedia  sin  que 
le  fuese  al  instante  concedido.  El  can- 
to que  amansó  la  fiereza  del  sultán,  ha 
quedado  hasta  hoy  popular  entre  los 
musulmanes.  Falleció  Schah-Houli  á 
principios  del  reinado  del  sucesor  de 
Amurates,  no  habiendo  sobrevivido  á 
su  protector  sino  muy  pocos  meses. 

SCHILLER(Juanrederico  Cristóbal). 
Uno  de  los  principales  regeneradores 
del  teatro  alemán ,  poeta  é  ilustre  his- 
toriador, nació  en  Marbach,  (reino  de 
Wurtemberg]  en  1759.  Su  primera 
educación ,  y  hasta  sus  gustos  le  incli- 
naban al  estado  eclesiástico ;  pero  á  pe- 
sar de  sus  deseos,  tuvo  que  variar  de 
rumbo  y  entrar  en  un  colegio  militar 
que  el  gran  duque  acababa  de  esta- 
blecer en  Ludwisburgo.  Mientras  que 
la  severa  y  monótona  disciplina  del  co- 
legio exasperaba  y  fortificaba  mas  cada 
dia  su  grande  amor  á  la  independen- 
cia, cultivaba  su  ardiente  y  poética 
imaginación  con  la  lectura  de  Homero  y 
de  Virgilio;  la  meditación  de  la  Biblia, 
las  poesías  de  KIopstok ,  y  las  obras 
maestras  de  Goethe  y  de  Lessing.  De- 
sarrollóse en  él  á  ía  edad  de  nueve 
años,  una  grande  inclinación  por  la  li- 
teratura dramtática,  de  resultas  de  una 
representación  á  que  asistió,  y  ya  des- 
de aquel  dia  formó  el  propósito' de  es- 
cribir para  la  escena ,  aunque  sin  plan 
determinado.  Algún  tiempo  después, 
pensó  también  abrazar  el  estudio  de  la 
jurisprudencia;  pero  otras  ideas  no  me- 
nos vagas  le  distrajeron  de  su  propósi- 
to ,  porque  su  activa  y  ardiente  imagi- 
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nación  no  le  permitía  fijarse  en  cosa 
alguna  ;  hasta  que  trasladada  en  1775, 
la  academia  de  Ludwisburgo  á  Stutt- 
gard,  trató  de  estudiar  medicina.  Dos 
años  enteros  perseveró  constante  en 
este  estudio,  sino  esclusivamente,  al 
menos  con  todo  el  ardor  imaginable. 
Concluido  este  tiempo  obtuvo  una  pla- 
za de  cirujano  en  un  regimiento.  Los 
mismos  obstáculos  que  en  el  colegio 
encontró  en  esta  profesión  para  seguir 
su  inclinación  natural:  así  es  que  Schil- 
ler,  que  habia  desde  su  juventud  pri- 
mera aprendido  á  mirar  el  teatro  como 
una  de  las  principales  escuelas  de  mo- 
ralidad, y  el  medio  mas  eficaz  y  seguro 
de  enseñarla ,  resolvió  valerse  de  la 
escena,  para  demostrar  los  crudos  agra- 
vios recibidos,  que  provenian,  según 
él,  de  la  organización  viciosa  de  la  so- 
ciedad ;  opinión  fortificada  mas  y  mas 
con  las  trabas  que  le  imponía  la  disci- 
plina militar  á  que  habia  estado  tanto 
tiempo  sujeto.  Producto  de  esta  idea 
fué  la  tragedia  titulada  Los  Bandidos, 
impresa  en  1782  con  algunas  variacio- 
nes que,  por  consejo  del  barón  de  Dal- 
bug  y  convencimiento  del  mismo  au- 
tor, se  introdujeron.  El  éxito  lisonjero 
que  obtuvo  esta  publicación  escitó  á 
Schiller  á  proseguir  animoso  en  sus 
ideas.  Esta  tragedia,  empero,  debía  ser 
para  Schiller  origen  de  grandes  dis- 
gustos. Una  queja  dirigida  contra  él 
por  un  habitante  del  país  de  los  Griso- 
nes ,  dio  motivo  á  que  se  le  prohibiese 
publicar  nada  que  no  tuviese  relación 
directa  con  la  medicina.  Pero  Schiller 
estaba  resuelto  á  arrostrarlo  todo;  no 
habiéndosele  admitido  la  renuncia  que 
hizo  de  su  empleo,  huyó  secretamente 
una  noche  de  los  eslaclos  wurtembur- 
gueses  dirigiéndose  á  casa  de  uno  de 
sus  amigos  situada  en  las  inmediacio- 
nes de  Bauerbach.  Allí  acabó  su  obra 
de  la  Conjuración  de  Fieschi ,  y  escri- 
bió la  tragedia  Amor  y  cabala.  Ambas 
piezas  no  reúnen  por  cierto  el  mérito 
de  las  que  compuso  mas  tarde,  pues 
que  es  fácil  conocer  que  carecía  el  au- 
tor, entonces,  del  conocimiento  práctico 
del  mundo,  que  solo  se  adquiere  con  el 


SCH 

roce  de  la  sociedad.  En  su  retiro  estu- 
dió Schiller  las  obras  de  Shakespeare: 
pero  sin  lomarlas  por  modelo ,  sirvié- 
ronle de  mucho,  sin  embargo,  para  per- 
feccionar sus  trabajos  posteriores.  En 
1783  dejó  al  íin  su  retiro  para  estable- 
cerse en  Manheimllí,  y  desgraciada- 
mente seducido  por  el  fausto  y  las  pro- 
mesas ,  sacrificó  una  parte  de  su  noble 
independencia.  Presentado  en  la  corte 
del  landgrave  de  Hesse-Darmstadt, 
accpjtó  el  título  de  consejero  del  duque 
de  Weimar ,  ligándose  desde  entonces 
con  todos  los  hombres  mas  distingui- 
dos de  la  Alemania.  Sucesivamente  re- 
corrió Schiller,  Leipzig,  Dresde,  Wes- 
mar  y  Rudolstadl.  En  la  primera  de 
estas"^ciudades  imprimió  su  Don  Car- 
los, a  la  par  que  insertaba  en  el  iMer- 
cnrio  alemán  varias  otras  piezas ,  como 
Los  dioses  de  la  Grecia,  Los  artistas, 
etc.  Goethe  c|ue  le  profesaba  sincera 
amistad,  solicitó  y  obtuvo  para  él  la 
cátedra  de  historia  en  la  célebre  uni- 
versidad de  Jena ,  habiendo  publicado 
antes  la  Historia  de  la  emigración  de 
los  paises  bajos.  El  admirable  discurso 
que  pronunció  al  empezar  sus  lecciones 
con  el  epígrafe  Qué  es  la  historia  uni- 
versal, y  cuál  el  objeto  de  este  estudio, 
bastarían  para  inmortizarle  si  no  reu- 
niese utros  muchos  títulos  para  ello. 
Reputado  desde  entonces  como  uno  de 
los  mas  eminentes  escritores  de  Ale- 
mania ,  disfrutó  de  una  existencia  có- 
moda y  honorífica ,  mucho  mas  feliz 
por  haberse  casado  al  íin  con  la  que 
hacia  ya  anos  amaba.  Desgraciacía- 
mente  los  estudios  continuos  á  que  se 
entregaba  con  sobrada  pasión,  que- 
brantaron al  fin  su  salua;  de  manera 
que  se  vio  atacado  en  1791  de  una  en- 
fermedad de  pecho ,  de  la  que  no  pudo 
jamas  restablecerse  por  completo.  La 
historia  de  la  guerra  de  treinta  años, 
manifiesta  ya  el  decaimiento  de  sus 
fuerzas  físicas.  Después  de  esta  publi- 
cación y  á  causa  de  ella,  recibió  Schi- 
ller del  príncipe  heredero  de  llohtein- 
Augustembur^o,  y  del  conde  Schem- 
melman ,  ministro*  de  Dinamarca ,  una 
doble  pensión  de  mil  thalers,  (16,000 
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reales).  Como  consecuencia  de  sus  pro- 
fundas investigaciones  históricas  habia 
concebido  Schiller  el  plan  de  dotar  á  la 
Alemania  de  un  poema  épico,  tomando 
por  héroe  al  valiente  y  caballeresco 
Gustavo  Adolfo  de  Suecia;  pero  renun- 
ció á  ello  para  ocuparse  esclusivamen- 
le  de  la  tragedia  titulada  Vallenstein, 
que  se  representó  la  primera  vez  en  el 
teatro  de  Weimar  en  1798.  Esta  pro- 
ducción que  ha  sido  origen  de  grandes 
discusiones  entre  los  adeptos  de  las  es- 
cuelas clásica  y  romántica,  causó  en 
toda  Alemania ,  un  entusiasmo  indeci- 
ble. Los  estrechos  límites  de  un  artícu- 
lo no  nos  permiten  estendernos ,  como 
desearíamos,  en  analizar  el  mérito  de 
otras  producciones  de  este  célebre  in- 
genio alemán ,  tales  como  su  novela  £1 
visionario,  y  las  tragedias  tituladas 
María  Sluart ,  Juana  3'  Are ,  La  des- 
posada de  Mesina,  Guillermo  Tell;  y 
particularmente  sobre  la  Memoria  que 
dirigió  en  1792  á  la  Convención  nacio- 
nal de  Francia  en  defensa  de  Luis  XYL 
Uno  de  los  mejores  escritos  de  Schil- 
ler es,  según  cree  uno  de  sus  biógra- 
fos ,  el  Tratado  acerca  de  la  poesía 
sentimental  y  sencilla  que  publicó  en 
un  periódico ,  del  que  era  Goethe  uno 
de  los  redactores.  También  contribuyó 
con  este  célebre  escritor  á  fundar  el 
Almanaque  de  las  Musas ,  (1791  -1 801 ) 
en  el  que  insertó  los  dísticos  epigra- 
máticos tan  celebrados  en  la  historia  de 
la  literatura  alemana.  A  pesar  de  que 
Schiller  habia  renunciado  hacia  ya  al- 
gún tiempo  la  cátedra  de  historia,  fué 
llamado  en  1795,  á  la  universidad  de 
Tubingue  y  luego  á  la  de  Berlín ;  pero 
en  1799  fijó  definitivamente  su  resi- 
dencia en  Weimar,  tanto  por  gratitud 
hacia  el  príncipe  que  tan  favorable- 
mente le  habia  patrocinado  al  fugarse 
de  Wurtemburgo,  cuanto  por  la  ínti- 
ma amistad  que  le  unia  con  Goethe: 
en  aquella  ciudad  cuando  mas  tranqui- 
lamente gozaba  de  los  honores  v  fruto 
de  su  trabajo ,  y  de  la  felicidad  domés- 
tica, murió  en  la  flor  de  su  edad,  de 
una  calentura  maligna ,  mas  agravada 
aun  por  la  enfermedad  antigua  de  que 
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ya  hemos  hecho  mención ,  el  9  de  ma- 
yo de  1805.  Sus  obras  dramáticas  han 
sido  traducidas  en  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa. 

SCíIINDERIIiNNES.  (Juan  Buckler 
conocido  por).  Famoso  bandido  del  con- 
dado de  Calozen  Elembogen,  nació  en 
Nastctten  en  1779  ,  y  desde  su  juven- 
tud se  puso  al  frente  de  una  cuadrilla 
de  holgazanes,  con  quienes  asaltaba 
con  frecuencia  los  convoyes  de  víveres 
destinados  al  ejército  francés  del  Rhin, 
pero  perseguido  vivamente,  se  puso  de 
ayudante  del  verdugo  de  Boerembach. 
Condenado  á  poco  tiempo  por  robo,  se 
escapó  de  la  cárcel,  y  se  alistó  en  la 
comíDanía  de  Garroteadores  ó  incen- 
diarios ,  que  asolaba  por  aquel  tiempo 
las  orillas  de  aquel  rio ;  pero  también 
fué  cogido  á  poco  y  encerrado  en  las 
cárceles  de  Sarrelíruck.  La  audacia 
que  desplegó  para  libertarse  de  esta 
prisión,  rompiendo  las  esposas  y  argo- 
lla con  que  le  tenian  manialado,^fractu- 
rando,  ademas,  las  puertas  del  calabo- 
zo ,  le  adquirieron  tal  celebridad,  que 
en  breve  se  encontró  al  frente  de  una 
cuadriHa  de  gente  desalmada,  que  ha- 
bía declarado  guerra  abierta  á  los  mer- 
caderes judíos,  y  á  la  gente  rica  del 
pais.  Tales  fueron  los  horrores  que  co- 
metió, que  bastaba  una  simple  intima- 
ción verbal  suya  para  que  comparecie- 
sen á  su  presencia,  los  ricos  aldeanos 
a  entregarle  la  contribución  ó  impues- 
to que  les  exigía;  y  cuando  quedaba 
satisfecho  de  su  prontitud  ,  les  otorga- 
ba un  salvo  conducto  para  que  sus  de- 
más compañeros  de  rapiña  no  les  mo- 
lestasen, y  pudiesen  recorrer  el  pais  con 
seguridad.  A  los  que  se  negaban  á  dar 
lo  que  pedia,  los  capturaba  y  les  hacia 
perecer  después  de  sufrir  los  máseme- 
les tormentos.  Uno  de  ellos  era  colgar- 
los de  una  escarpia  y  abrasarlos  á  rue- 
go lento,  hasta  que  ofrecían  pagar.  Lo 
mas  común  era  hacerlos  mutilar  horri- 
blemente, dejándolos  después  en  liber- 
tad, desangrándose  exánimes,  «para 
que,  como  él  decía  con  cínica  crueldad, 
no  se  perpetuase  la  casta  de  los  ava- 
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ros.»  Cítase  de  este  desapiadado  ban- 
dido, entre  otros,  un  hecho  que  prueba  ,^ 
hasta  donde  llegaba  su  bárbara  ferocí- ' 
dad.  Caido  en  su  poder  un  mercader 
bastante  rico  de  Sarrebruch,  con  toda 
la  familia,  que  se  componía  de  esposa 
y  tres  hijas,  la  menor  de  pecho,  vien- 
do que  no  podía  sacar  de  él  la  enorme 
suma  que  le  pedia,  y  que  el  pobre  de- 
cía no  poseer,  empezó  por  hacer  dego- 
llar á  su  presencia  al  nifio  de  pecho,  y 
luego  sucesivamente  á  .sus  otros  dos 
hijos  y  á  su  mujer,  y  le  obligó  á  la 
fuerza  á  beber  su  sangre :  luego  para 
colmo  de  venganza,  formó  un  tribunal 
compuesto  de  los  bandidos  que  le  ha- 
bían ayudado  á  cometer  Um  horrendos 
crímenes,  y  le  hizo  condenar  á  ser  aho- 
gado en  efrio,  colgándole  al  cuello  los 
cadáveres  de  toda  su  familia  infortuna- 
da. Al  fin  la  policía  napoleónica,  y  la 
gendarmería  de  la  orilla  derecha  del 
Rhin,  le  dieron  tal  caza  para  apoderar- 
se de  él  y  de  su  partida,  que  se  vio 
obligado  a  refugiarse  en  Alemania, 
donde  fué  preso  por  el  alcalde  de  Lim- 
burgo.  Conducido  primeramente  á 
Francfort  y  luego  á  Maguncia,  fué  sen- 
tenciado á  muerte  por  un  tribunal  es- 
pecial, ejecutándose  la  sentencia  el  21 
de  noviembre  de  1803.  Todavía  esperó 
Schinderhannes,  pocos  dias  antes  de 
morir,  que  podría  obtener  su  perdón, 
y  para  ello  escribió  á  Napoleón  una 
carta,  en  la  que  con  una  audacia  sin 
ejemplo,  le  pedia  que  le  contiase  el 
mando  de  un  cuerpo  de  soldados,  á 
cjuienes  no  pudiese  sujetar  la  severi- 
dad de  la  disciplina  militar  ,  para  po- 
ner con  ellos  á  contribución  á  la  Ingla- 
terra, cuando  se  llevase  á  efecto  la  in- 
vasión que  proyectaba  el  emperador  de 
los  franceses.  " 

SCÍTMID  (Nicolás),  á  quien  la  Bio- 
grafía universal  designa  con  el  singu- 
lar epíteto  fie  Aldeano  sabio  ,  nació  en 
1606  en  Roscnacker  (Sajonia).  Dicen 
los  autores  de  la  obra  citada  ,  á  quie- 
nes dejamos  toda  la  responsabilidad  de 
la  verdad  (tan  incomprensible  y  hasta 
difícil  de  creer  parece  lo  que  asegu- 
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ran],  que  á  los  diez  y  seis  años  ann  no 
sabia  leer  ,  y  que  nial  lo  aprendió  de 
un  criado  de  su  padre  ,  cuya  habilidad 
DO  alcanzaba  mas  que  á  deletrear  y  muy 
despacio.  Posteriormente  parece  que 
le  dio  algunas  lecciones  un  pariente 
suyo  que  era  notario,  y  que  bajo  su  di- 
rección aprendió  el  griego  ,  el  hebreo, 
el  siriaco,  el  cárabe,  el  persa,  el  arme- 
nio, el  etiope  y  demás  lenguas  orienta- 
les. Lo  mas  singular  en  este  hombre  es 
que  aprendió  todo  esto  sin  dejar  por 
ello  el  cultivo  de  sus  campos  ,  sin  que 
estos  estorbasen  ni  paralizasen  en  na- 
da su  afición.  De  este  modo  llegó  á  tra- 
ducir la  oración  dominical,  ó  sea  el  pa- 
dre nuestro  en  cincuenta  y  un  idiomas 
distintos,  dedicándose  luego  á  la  medi- 
cina y  á  la  astrología;  y  cuando  tenia 
preparadas  sus  observaciones  para  pu- 
blicar un  almanaque,  dejó  de  existir 
en  1671. 

SCHWARTZ  (Bertoldo).  Monge  be- 
nedictino, á  quien  vulgarmente  se  atri- 
buye la  invención  de  la  pólvora  ,  nació 
en'Friburgo  (Suiza),  á  mediados  del  si- 
glo XIV.  La  anécdota  que  corre  acerca 
de  este  tan  importante  descubrimiento, 
que  ha  cambiado  completamente,  no 
solo  la  ttáctica  militar,  sino  hasta  las 
relaciones  internacionales  es  la  siguien- 
te: Parece  que  el  monge  Schwartz  que 
era  muy  aficionado  á  la  física,  se  ha- 
llaba un  dia  en  su  gabinete  haciendo 
varios  esperimentos,  cuando  habiendo 
dejado  por  casualidad  un  carbón  en- 
cendido junto  á  una  composición  de 
azufre  y  salitre,  observó  que  se  incen- 
dió de  repente.  Esto  le  impulsó  <á  re- 
petir el  esperimento,  y  vio  que  produ- 
cía un  resultado  terrible.  Publicó  des- 
pués esta  invención  que  debió  á  la  ca- 
sualidad, de  la  que  apoderándose  otros 
hombres  entendidos ,  consiguieron  irla 
perfeccionando  con  el  tiempo.  Se  ha 
disputado  y  negado  á  este  monge  el 
honor  de  este  descubrimiento ,  y  para 
ello  se  han  aducido  pruebas  históricas 
de  su  antigüedad:  y  aun  cuando  noso- 
tros no  pretendeuios  entablar  aquí  una 
seria  discusión  sobre  la  mavor  ó  me- 
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ñor  exactitud  de  los  hechos,  diremos 
sí,  que  los  antiguos  conocían  una  mez- 
cla de  nafta,  asfalto  y  azufre,  que  usa- 
ban en  sus  fiestas  y  regocijos,  y  que 
una  parte  de  estas  materias  entraban 
también  en  la  composicíori  del  fuego 
greguisco,  empleado  por  los  grieííos, 
para  destruir  los  bajeles.  Ademas,  Ro- 
gé r  Bacon,  que  murió  en  Oxford  eu 
1292  ,  fué  el  primero  que  hablando  de 
los  efectos  que  podía  producir  el  sali- 
tre comprimido  ,  indica  claramente  los 
ingredientes  de  la  pólvora,  cuyo  poder 
presentía.  Cualquiera  que  sea  la  ver- 
dad de  los  hechos ,  no  es  tampoco  líci- 
to negar  al  benedictino,  al  menos  el 
adelanto  que  hizo  en  la  composición 
de  esta  materia  tan  destructora  y  ter- 
rible. 

SCHWáRTZEMBSRG.  (Carlos  Feli- 
pe, príncipe  de).  Nació  en  Viena  en 
1771,  de  una  antigua  é  ilustre  familia, 
y  por  esta  circunstancia  ascendió  rápi- 
damente en  la  milicia,  cuya  profesión 
habia  abrazado  desde  su  primera  ju- 
ventud. Después  de  haber  peleado  con 
honor  en  dos-campañas  seguidas  con- 
tra los  turcos,  se  le  encomendó  al  prin- 
cipio de  la  revolución  francesa  el  man- 
do de  una  división  ,  primeramente  de 
observación  ala  frontera,  y  luego  de  in- 
vasión. Al  morir  el  Czar  Pablo  I  (1 801 ), 
pasó  á  Sau  Petersburgo,  tanto  para  fe- 
licitar á  su  sucesor  Alejandro,  su  ad- 
venimiento al  trono  ,  como  para  resta- 
blecer las  relaciones  entre  ambos  go- 
biernos, interrumpidas  hacia  ya  dos 
anos.  Vuelto  al  servicio  activo^  de  las 
armas  en  1805  ,  logró  escapar  afortu- 
nadamente de  la  catástrofe  de  ülm 
con  una  parte  de  la  caballería  austría- 
ca ,  tomando  luego  parte  en  la  famosa 
batalla  de  Austefliz,  dada,  según  pa- 
rece, contra  su  opinión.  Aun  cuando 
en  1809  fué  nombrado  embajador  en 
San  Petersburgo,  dejó  este  puesto  por 
un  mando  en  el  ejército,  donde  llegó 
poco  después  de  perdida  la  batalla  de 
VVagram,  obteniendo  al  concluirse  es- 
ta campaña  el  grado  de  general  de  ca- 
ballería. Embajador  en  Francia  cuan- 
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do  las  bodas  de  Napoleón  con  la  hija 
de  su  soberano  ,  tuvo  el  dolor  de  per- 
der en  el  suntuoso  baile  que  dio  con 
este  motivo,  á  su  bella  esposa  la  prin- 
cesa Paulina  d'  Arenil)erg ,  que  viendo 
que  sus  dos  hijos  de  corla  edad,  iban  á 
ser  devorados  por  jas  llamas  en  el  hor- 
roroso incendio  que  redujo  casi  á  cenizas 
el  palacio  de  la  embajada,  se  arrojó  en 
su  busca  en  medio  de  las  llamas,  pere- 
ciendo con  ellos  víctima  de  su  amor 
materno.  Encargado  el  principe  poco 
tiempo  después  de  la  división  auxiliar 
austríaca  ,  en  la  funesta  campaña  con- 
tra Rusia,  le  acusa  la  historia  de  no 
haber  secundado  como  debia  las  ope- 
raciones del  emperador  de  los  france- 
ses, dcuindole  abandonado  entre  los 
hielos  del  norte  y  las  llamas  de  Mos- 
cou; pero  acaso  también  serian  estas 
las  instrucciones  que  recibirla  de  su 
gobierno,  por  cuanto  este  le  premió  en 
recompensa  de  sus  servicios,  con  la  al- 
ta dignidad  de  feld-mariscal.  Al  año  si- 
guiente, declarada  la  guerra  general 
contra  el  conquistador  de  Europa, 
(1813)  fué  nombrado  Schwartzemberg 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados. 
No  es  posible  detallar  aquí  los  aconte- 
cimientos que  prepararon  y  llevaron  á 
cabo  la  primera  caida  de  Napoleón; 
pero  sí  diremos  que  no  todos  los  que  se 
han  ocupado  de  aquella  memorable  cam- 
paña, atribuyen  al  príncipe  el  vasto 
plan  de  las  operaciones  militares  de 
^81 4,  y  particularmente  la  marcha  sobre 
Paris.  Comoquiera  quesea,  esta  campa- 
ña le  vahó  las  dignidades  mas  eminentes, 
y  las  condecoraciones  de  todos  los  sobe- 
ranos de  Europa.  Cuando  la  invasión 
de  1815,  se  le  encargó  de  nuevo  el 
mando  de  todas  las  fuerzas  austríacas, 
y  aunque  poco,  también  tomó  parte  en 
la  decisiva  batalla  de  Walerlóo.  Al  re- 
gresar á  Viena ,  fué  nombrado  uno  de 
los  plenipotenciarios  del  Congreso  de 
Viena,  y  presidente  del  consejo  cáulico 
de  la  guerra ,  cuyo  destino  desempeñó 
hasta  su  muerte,  ocurrida  el  lo  de  oc- 
tubre de  1820. 

SCILA  y  CARIBDIS.  Despojándolos 
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del  aparato  poético  de  la  fíibula,  son 
dos  golfos  que  aterran  al  navegante  en 
las  aguas  de  Sicilia.  La  proximidad  á 
que  se  encuentran  uno  de  otro,  y  el 
peligro  que  corrían  los  anti'^uos  mari- 
nos de  dar  en  este  por  evitar  aquel,  ha 
dado  origen  al  proverbio,  tan  repetido 
siempre ,  que  una  persona  que  acaba 
de  escapar  de  una  desgracia,  se  espo- 
ne á  otra  ó  es  víctima  de  ella.  La  fábu- 
la, personiíicándolos,  les  ha  dado  el 
nombre  con  que  son  conocidos  vulgar- 
mente ,  atribuyéndoles  una  historia  no 
menos  peregrina  que  la  mayor  parte  de 
las  que  componían  la  mitología  griega. 
Según  ella,  Carii)dis  era  hija  de  Orco 
y  Ceto;  naturalmente  perversa,  como 
casi  toda  la  raza  titánica ,  atacaba  á  los 
pasajeros,  y  les  despojaba  de  cuanto 
llevaban.  Su  mala  estrella,  ó  por  me- 
jor decir,  la  buena  estrella  de  los  que 
por  el  teatro  de  sus  hazañas  tenían  que 
atravesar,  quiso  que  tropezase  con 
Hércules,  y  que  sin  considerar  con 
quién  se  las  había ,  le  robase  unos  bue- 
yes. No  fué  necesario  mas  para  que  el 
hijo  de  Alcmeiia ,  cuyo  carácter  era 
violento  en  demasía, "pusiese  íin  á  la 
existencia  de  la  culpable,  á  quien  su 
padre  hizo  después  cocer  en  una  gran- 
de hoya  que  abrió  en  el  fondo  del  gol- 
fo de  Mesinas,  de  donde  resultó  su 
transformación  en  el  remolinó  que  tan- 
to da  que  hacer  á  los  navegantes,  y  en 
cuyas  aguas,  que  así  como  las  de  su 
vecino  Scila,  producen  un  ruido  seme- 
jante al  de  los  ladridos  de  los  perros, 
han  perecido  no  pocos  navios.  Otros 
dicen  que  Júpiter  mató  á  Caribdis  con 
un  rayo  para  vengar  á  Hércules ,  y  que 
en  seguida  la  convirtió  en  un  abismo  ó 
en  un  monstruo  que  todo  lo  tragaba. 
Algunos  hacen  á  Scila  su  hermana, 
suponiendo  á  esta  última  adornada  de 
mejores  cualidades ,  y  tan  hermosa  co- 
mo desgraciada.  Glauco,  dios  marino, 
se  apasionó  de  ella ,  y  fué  causa  de 
que  Circe,  cuyas  caricias  desdeñaba, 
ardiendo  en  bárbaros  celos,  envenena- 
se la  fuente  donde  su  rival  tenia  cos- 
tumbre de  bañarse.  No  bien  la  infeliz 
doncella  esperimentó  los  efectos  del 
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maleficio ,  quedó  transformada  en  un 
horrible  monstruo,  que  al  decir  de  Ho- 
mero, ostentaba  seis  cabezas,  cada 
boca  de  ellas  con  tres  órdenes  de  dien- 
tes, y  doce  garras.  Este  monstruo  se 
tragaba  buques  enteros,  y  tenia  en  la 
cintura  multitud  de  perros  que  ladra- 
ban de  continuo ,  y  esparcían  el  terror 
entre  los  marineros  con  sus  aullidos 
feroces.  Según  otros,  Scila  fué  una 
ninfa  amada  de  Neptuno  y  su  rival 
Araphitrites,  quien  teniendo  noticia  de 
esta  pasión ,  juró  su  pérdida ,  valiéndo- 
se del  mismo  medio  que  Circe  para 
llevar  á  efecto  su  venganza.  La  incau- 
ta Scila  se  lanzó  al  agua ;  pero  lo  mis- 
mo fué  entrar ,  que  echarse  fuera  de- 
sesperada y  furiosa.  En  este  estado  se 
precipitó  en  el  mar,  cambiándose  en 
el  mismo  monstruo ,  cuya  descripción 
nos  ha  proporcionado  el  inmortal  autor 
de  Aquiles. 

SCIOPPIÜS  (Gaspar  Schopp,  cono- 
cido generalmente  por  el  nombre  lati- 
no de).  Sabio  gramático  y  filólogo,  uno 
de  los  escritores  mas  fecundos  é  irasci- 
bles que  han  existido,  nació  en  el  Pa- 
latinado  en  1376,  y  después  de  haber 
estudiado  profundamente  las  lenguas  y 
autores  célebres  de  la  antigüedad,  em- 
prendió largos  viajes  para  perfeccio- 
nar sus  conocimientos.  Hallándose  en 
Italia  en  1598,  publicó  un  panegírico 
del  pontífice  Clemente  YIII ,  que  rei- 
naba á  la  sazón,  quien,  declarándose 
su  protector,  le  hizo  abjurar  la  reli- 
gión reformada  que  profesaba,  obli- 
gándole á  quedarse  en  Roma ,  y  col- 
mándole de  honores  v  dignidades.  Mos- 
tróse Scioppius  sensible  á  tanto  halado, 
y  continuó  escribiendo  varios  tratados 
sobre  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
las  indulgencias  y  los  jubileos.  Aunque 
en  un  principio  se  habia  mostrado  de- 
fensor ardiente  de  las  doctrinas  de  Es- 
calígero,   se  declaró  desde   entonces 
acérrimo  adversario  suyo,  confundien- 
do en  su  odio  por  sus  antiguas  creen- 
cias á  todos  los  protestantes,  contra 
quienes  publicó  varios  escritos  apasio- 
nados. Al  pasar  por  Venecia,  dirigién- 
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dose  á  Alemania ,  trató  de  conquistar 
al  famoso  Fra  Paolo  para  el  partido  de 
la  corte  romana ;  pero  este  paso  dio 
motivo  á  que  se  le  encerrase ,  y.  fué  ne- 
cesaria la  intervención  del  emperador 
de  Alemania ,  para  no  ser  víctima  de 
la  policía  del  tremendo  consejo  de  los 
Diez.  El  emperador,  para  recompen- 
sarle de  este  contratiempo ,  le  nombró 
su  consejero  áulico  y  conde  palatino. 
Cansado  Scioppius  de  su  residencia  en 
Roma,  partió  para  España,  donde  le 
esperaba  una  cruel  lección.  Los  criados 
del  embajador  de  Inglaterra  le  regala- 
ron una  soberbia  paliza,  para  vengarse 
de  los  insultos  que  en  uno  de  sus  escri- 
tos habia  prodigado  al  monarca  ingles. 
Mohíno,  quebrantados  los  huesos,  y 
espantado  de  aquel  insulto ,  del  que  no 
podía  esperar  contestación ,  salió  pre- 
cipitadamente de  Madrid,  y  marchó  á 
Ingolstadt ,  donde  por  humillar  al  en- 
viado británico,  publicó  un  folleto  ti- 
tulado Fl  embajador  ladrón  ( legatus 
latro).  Vuelto  á  Italia,  se  estableció 
en  Milán  (1 61 8),  y  prosiguió  escribien- 
do contra  los  protestantes  con  mucha 
animosidad;  luego  después  acometió  á 
los  jesuítas,  de  quienes  habia  sido  el 
mas  acérrimo  apologista  y  defensor. 
Precisado  á  abandonar  á  Milán ,  donde 
se  vio  espuesto  también  á  ser  víctima 
de  los  que  atacaba ,  se  refugió  en  Pá- 
dua,  donde  murió  en  1649,  dejando 
un  nombre  odiado  por  los  católicos  y 
los  protestantes.  Las  obras  de  ese  ira- 
cundo escritor  ascienden  á  ciento  cua- 
tro ,  llenas  todas  ellas  de  una  virulen- 
cia estremada  que  perjudicó  mas  que 
aprovechó  á  la  causa  que  trató  de  de- 
fender. 

SCOTT  (Sir  Walter) ,  célebre  nove- 
lista ingles  de  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente,  nació  en  Edim- 
burgo el  15  de  agosto  de  1769.  Recibi- 
da su  primera  instrucción,  dedicáronle 
sus  padres  al  estudio  de  la  jurispru- 
dencia ,  pero  como  él  era  mas  aficiona- 
do al  de  la  poesía ,  los  romances  y  to- 
do género  de  antigüedades,  hizo  muy 
lentos  progresos  en  aquella  facultad. 
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Esto,  no  obstante,  dio  por  terminada 
su.  carrera  de  las  leyes  el  año  de  1798; 
y  cómo  ya  por  aquella  época,  el  des- 
aplicado escolar  hubiese  contraído  re- 
laciones amorosas  con  una  señorita, 
natural  de  Jersev,  trató  inmediata- 
mente de  cumplirFa  su  palabra  despo- 
sándose con  ella.  Poseia  miss  Carpenter 
i^n  talento  aventajado,  y  estaba  dotada 
ademas  de  las  mas  relevantes  virtudes; 
de  suerte  que,  si  á  esto  se  añade  el  al- 
io empleo  que  sus  padres  proporciona- 
rpn  con  su  influencia  al  recién  casado, 
no  podremos  menos  de  convenir  en 
que  sir  Walter  Scott  acertó  completa- 
mente en  el  acto  mas  problemático  y 
difícil  de  la  vida.  De  la  aplicación  asi- 
dua al  desempeño  de  su  empleo  se  si- 
guió, que  no  pudiese  dedicar  sino  muy 
breves  instantes  al  trato  con  las  mu- 
sas; pero  así  y  todo,  tuvo  tiempo,  sin 
faltar  á  sus  obligaciones ,  para  impo- 
nerse bien  en  el  idioma  y  literatura  ale- 
manas ,  traducir  á  Goetz  de  Berlichin- 
gen ,  y  por  último  de  componer  y  pu- 
blicar", á  instancias  de  Will  Erstine  y 
Jeffrey,  una  colección  de  canciones 
antiguas  escocesas,  que  sirvieron  de 
fundamento  sólido  á  su  naciente  repu- 
tación. Otros  dos  poemas,  titulados 
Glenfilas  y  La  Velada  de  San  Juan, 
publicó  también  por  este  tiempo;  pero 
como  la  estension  y  el  mérito  literario 
de  todas  estas  anteriores  producciones 
distan  mucho  de  Las  quejas  del  último 
bardo ,  y  todas  las  demás  obras  de  sir 
Walter  Scott ,  que  á  esta  se  siguieron, 
no  podemos  señalar  realmente  la  épo- 
ca de  su  engrandecimiento  literario, 
sino  cuando  abandonó  del  todo  el  ejer- 
cicio de  la  abogacía,  y  se  limitó  al  cul- 
tivo de  la  bella  Uteratura.  Esto  tuvo 
lugar  á  principios  de  nuestro  siglo  y 
después  que ,  por  muerte  de  su  señor 
padre  y  entrar  á  poseer  una  rica  heren- 
cia ,  no  tuvo  necesidad  de  atarearse  pa- 
xa  ganar  el  sustento ;  entonces ,  como 
hemos  dicho,  pubbcó  Las  quejas  del  úl- 
timo bardo ,  con  que  marcó  su  separa- 
ción de  la  jurisprudencia  y  su  entrada 
de  lleno  en  el  campo  de  la  literatura. 
Capitalista  ya,  le  fué  fácil  emprender 
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y  completar  varios  viajes  al  interior  de 
la  Escocia ,  en  todos  los  cuales  recogió 
aquel  caudal  inmenso  de  bellísimas  ins^ 
piraciones  con  que  enriqueció  desde 
i  802  á  '1814  una  multitud  de  poemas, 
tales  como  Sir  Tristan,  Marmíor,  La 
dama  del  Lago ,  el  Lord  de  las  islas  y 
otros.  Todas'estas  composiciones  esci- 
taron el  mayor  entusiasmo  en  el  públi- 
co ,  hasta  el  punto  de  ser  arrebatados 
inmediatamente  todos  los  ejemplares 
de  cuantas  ediciones  se  hacían ,  y  de . 
pagar  los  libreros  consiguientemente 
un  precio  muy  subido  al  escritor  por 
sus  originales.  Según  un  biógrafo  dili- 
gente, se  regulan  en  24  millones  de 
reales  las  sumas  que  ganó  Walter  Scott 
con  su  pluma ,  y  eso  que  en  una  oca- 
sión tuvo  una  gran  pérdida  por  la 
quiebra  que  hizo  su  editor  Condesta- 
ble. También  se  asegura  que  era  muy 
aficionado  á  la  vida  del  campo ,  y  como 
tal  había  empleado  mucha  parte  de  sus 
rentas  en  hermosear  su  granja  en  Xh- 
botsfort;  ocupándose  él  mismo  muchos 
ratos  en  el  cultivo  de  las  flores  y  ador- 
no de  sus  jardines.  Guando  no  vivia 
así,  hacia  algunos  viajes  al  estranjero, 
principalmente  á  Francia,  donde  estu- 
vo dos  veces ,  y  escribió  la  primera  las 
Cartas  de  Pablo  ¿i  su  familia,  y  la  se- 
gunda la  Vida  de  Napoleón.  Sir  Wal- 
ter Scott  escribió  también,  aparte  de 
sus  poemas  y  novelas,  un  Ensayo  sobre 
lo  maravilloso ,  y  una  colección  de  bio- 
grafías de  los  mas  célebres  romance- 
ros; sus  últimas  producciones  son  La 
hermosa  de  Berlh  y  Roberto  de  París, 
ambas  de  un  mérito  literario  sorpren- 
dente. Pero  ya  en  esta  época ,  la  edad 
y  los  achaques  consiguientes  tenían 
muy  quebrantada  su  salud ,  así  que, 
aun  cuando  para  restablecerse  hizo  un 
viaje  á  Ñapóles ,  no  consiguió  el  obje- 
to. De  regreso  ya  en  su  casa  de  cam- 
po, fué  acometido  de  la  última  enfer- 
medad ,  la  cual  después  de  ocasionar- 
le crueles  padecimientos,  le  condujo 
al  sepulcro  el  21  de  setiembre  de  1832 
y  á  los  61  años  de  edad. 

SCREGS  (Benda) ,  judío  mallorq^ia. 
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instruidísimo  en  geografía,  de  quien 
nada  se  ha  sabido  hasta  que  el  señor 
Bovcr  publicó  su  Diccionario  de  escri- 
tores baleares.  En  esta  obra  se  cita  una 
nota  que  sacó  el  señor  Bover  del  libro 
i?a/f/íí/"flr¿,  correspondiente  al  año  de 
i 389,  que  se  guarda  en  el  archivo  pa- 
trimonial de  aquella  isla,  por  la  que 
consta  que  aquel  año  se  pagaron  de  or- 
den del  rey  de  Aragón  al  referido  Ben- 
da  Scregs "  judío  de  Mallorca ,  sesenta 
librps  y  ocho  sueldos  por  haber  traba- 
jado, por  encargo  del  espresado  mo- 
narca, un  mapa  mundi  de  grandes  di- 
mensiones, i.a  cantidad  de  ochocientos 
cinco  reales,  exorbitante  en  aquel  tiem- 
po, prueba  que  el  trabajo  de  Scregs 
nabia  de  ser  escelente,  y  el  preferirle  ei 
rey  de  Aragón  á  cualquier  otro  geógra- 
fo de  sus  tieinpos ,  nos  hace  convencer 
de  la  fama  y  buena  reputación  que  ten- 
dría entonces  el  mallorquín  entre  los 
hombres  de  ciencias.  Scregs,  según  la 
cita  del  libro  Baldufari,  emprendió  su 
trabajo  por  especial  comisión  del  rey 
don  Pedro  lY,  quien  á  esle  objeto  le 
escribió  directamente  una  carta  en  26 
de  mayo  de  1387. 

SEDAÑO  (Juan  José  López  de).  Na- 
ció en  Villoslada  el  25  de  julio  de  1729. 
Por  lo  mucho  que  aprovechó  en  sus 
estudios  que  hizo  en  la  universidad  de 
Salamanca ,  y  sus  vastos  conocimientos 
históricos,  mereció  que  al  regresar  á 
Madrid  donde  estaban  sus  padres  esta- 
blecidos, encontrase  un  protector  en  el 
marques  de  Esquilache ,  ministro  en- 
tonces en  gran  favor  con  Carlos  III, 
quien  le  confió  comisiones  artísticas 
muy  importantes.  Empleóle  á  su  re- 
greso en  la  real  biblioteca,  poniendo  á 
su  cargo  el  gabinete  de  medallas  y  an- 
tigüedades, viajando  después  por  Es- 
paña de  orden  del  mismo  monarca  pa- 
ra examinar  los  monumentos  antiguos, 
cuyas  investigaciones  publicó  después. 
Académico  de  la  historia ,  intérprete 
de  lenguas  orientales,  y  condecorado 
con  la  cruz  de  Carlos  III,  en  aquella 
época  muy  escasamente  otorgada ,  fa- 
lleció este  erudito  español  en  Madrid 
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en  1801  ,  dejando  escritas  y  publica- 
das las  obras  siguientes: — Parnaso 
español ,  colección  de  poesías  escoíjidas 
de  los  mas  célebres  poetas  castellanos. 
—Belianis  literario:  discurso  andante 
dividido  en  varios  papeles  periódicos, 
en  defensa  de  algunos  puntos  de  nues- 
tra bella  literatura^  contra  todos  los 
críticos  enemigos  del  buen  gusto  y  la 
reformación.  —  Disertación  sobre  las 
medallas  y  monumentos  descubiertos  en 
España. — Esplicacion  de  las  inscrip- 
ciones y  medallas  descubiertas  en  Ca- 
taluña y  Valencia. 

SEGISMUNDO.  Emperador  de  Ale- 
mania, hijo  menor  de  Carlos  lY  ,  na- 
ció en  1366.  Caso  en  1382  con  la  prin- 
cesa María ,  hija  de  Luis,  rey  de  Hun- 
gría, llamado  el  Grande,  y  en  aquella 
corte  acabó  su  educación.  'Los  princi- 
pios de  su  reinado ,  muerto  el  padre 
de  su  esposa,  fueron  muy  penosos  y 
llenos  de  sobresaltos ,  á  causa  de  las 
continuas  invasiones  de  los  turcos.  Los 
inmensos  gastos  que  le  ocasionaron  es- 
tas guerras,  le  obligaron  á  hipotecar 
el  marquesado  de  Brandemburgo,  que 
habia  heredado  y  poseía  antes  de  ca- 
sarse. Auxiliado  por  los  franceses  é  in- 
gleses ,  marchó  Segismundo  en  1 396 
contra  los  pueblos  de  la  Yalaquia,  que 
se  habían  sublevado  y  negado  su  auto- 
ridad; mas  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Nicopolis,  empeñada,  contra  su  orden, 
por  el  general  francés,  le  obligó  á  huir 
y  atravesar  el  Danubio,  refugiándose 
en  territorio  griego.  Poco  tiempo  per- 
maneció en  Constantinopla ,  que  enton- 
ces formaba  todavía  parte  del  imperio 
de  Occidente,  y  regresó  á  Hungría, 
donde  le  esperaban  serios  sinsabores  y 
contratiempos.  La  pérdida  de  la  batalla 
de  Nicopolis',  la  ejecución  de  los  prin- 
cipales partidarios  de  Carlos  de  Ñapó- 
les, denominado  el  Chico,  sobrino  de 
su  suegro,  como  también  el  gran  nú- 
mero de  favoritas  que  mantenía,  y  que 
imposibilitaban,  como  sucede  siempre, 
la  acción  de  la  justicia,  le  habían  gran- 
jeado muchos  enemigos ;  así  es  que  los 
magnates  húngaros,  aprovechando  las 
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circunstancias,  formaron  una  terrible 
conspiración ,  y  sorprendiéndole  un  dia 
en  su  mismo  palacio,  resueltamente 
hubieran  acabado  con  el,  á  no  inter- 
ponerse algunos  de  los  conjurados  me- 
nos vengativos  y  crueles.  Pero  en  su 
lugar  aclamaron  por  rey  á  Ladislao, 
hijo  del  ya  citado  Carlos  el  Chico, 
Afortunadamente  para  Segismundo  se 
pronunciaron  en  su  favor  varias  ciuda- 
des ,  entre  ellas  la  fortaleza  de  Buda, 
donde  le  habian  encerrado  los  conjura- 
dos, pero  el  destronado  rey,  con  halagos 
y  promesas  logró  seducir  á  sus  carce- 
leros, que  le  abrieron  las  puertas  del 
castillo,  devolviéndole  la  libertad.  Se- 
gismundo se  refugió  en  Bohemia.  Ca- 
sándose en  seguida  con  la  condesa  de 
Cilley ,  con  el  objeto  de  ganarse  las 
voluntades  de  los  grandes  del  reino, 
volvió  sobre  Hungría  con  fuerte  ejérci- 
to, y  destronando  á  su  vez  á  su  rival, 
la  sometió  de  nuevo  á  su  obediencia 
(1401).  Mientras  esto  acontecia  á  Hun- 
gría, el  imperio  de  Alemania  era  tea- 
tro de  importantes  acontecimientos.  El 
emperador  Wenceslao  habia  sido  de- 
puesto, y  en  su  lugar  nombrado  el 
conde  palatino  Ruperto.  Pero  ala  muer- 
te de  Ruperto  (1410),  la  Dieta  reunida 
en  Francfort ,  eligió  por  emperador  á 
Segismundo.  Este ,  para  asegurar  mas 
su  autoridad ,  logró  ([uq  Wenceslao 
hiciese  formal  renuncia  de  sus  dere- 
chos, y  con  esto  desarmó  la  oposición 
que  encontró  naturalmente  en  algunos 
pueblos ,  siendo  reconocido  por  toda  la 
Alemania.  El  nuevo  emperador  señaló 
su  advenimiento  al  trono  imperial,  es- 
tableciendo importantes  reformas,  tan- 
to en  la  administración  civil  como  en 
la  judicial,  y  procurando  al  pais  una 
paz  hacia  y  a"  mucho  tiempo  desconoci- 
da ,  por  lo*^  cual  los  pueblos  agradeci- 
dos le  denominaron  la  lumbrera  del 
mundo.  Empero  por  aquel  tiempo  tam- 
bién ,  los  pueblos  húngaros  se  vieron 
agitados  por  las  predicaciones  de  Juan 
Huss,  que  habia  reunido  gran  número 
de  discípulos.  Segismundo,  para  po- 
ner término  á  la  guerra  religiosa  que 
se  anunciaba  terrible,  convocó  un  con- 
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cilio  en  Constanza  (1414),  en  el  que 
fué  depuesto  el  papa  Juan  XXIII ,  y 
declarados  anti-papas  Gregorio  Xlll  y 
Benedicto  XIIÍ  (el  papa  Luna).  Juan 
Huss  y  (ierónimo  de  Praga  fueron  ci- 
tados ante  este  concilio  para  deponer 
sus  errores;  pero  habiendo  insistido, 
fueron  quemados  vivos  (1415).  Dueño 
Segismundo  de  la  Bohemia  en  1419 
por  la  muerte  de  Wenceslao,  su  her- 
mano, no  pudo,  empero,  dominarle  ni 
establecer  su  autoridad,  porque  se  ha- 
bia hecho  odioso  á  sus  habitantes  por 
la  muerte  dada  á  Huss ;  así  es  que, 
acaudillados  por  Zisca,  uno   de  sus 
magnates,  derrotaron  los  ejércitos  del 
emperador,  y  asolaron  las  provincias 
vecinas.  Viendo  Segismundo  que  no 
podría  nunca  sujetar  por  la  fuerza  á 
los  rebeldes ,  recurrió  á  las  negociacio- 
nes, y  ajustó  paces  con  ellos  por  me- 
dio del  concilio  de  Basilea  (1433),  des: 
pues  de  haberse  hecho  coronar  por  rey 
de  romanos  en  Milán  por  el  papa  Eu- 
genio IV.  Aseguran  varios  historia- 
dores, que  aprovechándose  el  empe- 
rador de  las  disensiones  promovidas 
luego  entre  los  husitas,  les  declaró  la 
guerra  que  concluyó  felizmente;  pero 
que  habiendo  reunido  á  los  caudillos 
de  la  rebelión  en  una  casa  de  campo, 
con  el  pretesto  de   conferenciar  con 
ellos,  mandó  quemar  la  casa  cuando  es- 
tuvieron dentro,  destruyendo  así  la  li- 
ga de  los  reformados.  De  estas  cenizas, 
sin  embargo,  nació  mas  larde  la  re- 
forma de  Lutero.  Desde  entonces  vivió 
Segismundo  tranquilo  hasta  su  muer- 
te, acaecida  en  1437.  Este  príncipe 
era  bastante  erudito  para  el  siglo  en 
que  vivió ,  fué  amigo  de  las  letras  y  de 
los  que  las  profesaban.  Hablaba  fácil- 
mente el  latin  y  varias  lenguas.  Ha- 
biendo concedido  á  su  doctor  cartas  de 
nobleza,  este,  en  la  reunión  de  los  es- 
tados ,  prefirió  tomar  asiento  entre  los 
nobles ,  en  lug^r  de  hacerlo  entre  los 
doctores,  y  Segismundo  al  verle,  dijo 
burlándose  de  él :  «Hé  aquí  un  hombre 
que  aprecia  mas  lo  que  los  príncipes 
pueden  hacer  por  él,  que  lo  que  él 
mismo  vale ;  porque  si  yo  puedo  hacer 
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en  un  dia  mil  nobles,  no  puedo  hacer 
un  sabio  en  mil  años.»  Por  la  muerte 
de  Segismundo  quedo  en  libertad  la 
emperatriz  Bárbara  ,  á  quien  había 
mandado  prender  por  sus  liviandades, 
por  las  que  era  conocida  como  la  3Ie- 
salina  de  Alemania. 

SELDI IIÍ.  Emperador  de  los  tur- 
cos, hijo  único  de  Muslafá  III,  nació 
según  unos  en  1761,  y  1762  según 
otros.  Por  muerte  de  su  padre,  ocurri- 
da en  1774,  fué  proclamado  sultán  su 
lio  Abdul-hamed,  y  desde  entonces  el 
joven  Selini ,  educado  en  el  serrallo, 
pudo  observar  de  muy  cerca  la  flaque- 
za de  su  soberano  y  la  corrupción  de 
sus  ministros.  Preocupado  con  estas 
ideas,  concibió  el  proyecto  de  trabajar 
un  dia  en  la  regeneración  de  su  pais, 
coníiado ,  sobre  todo ,  en  el  amor  que 
el  pueblo  le  profesaba.  Para  ello  pro- 
curó adquirir  los  conocimientos  que  le 
faltaban,  siguiendo  desde  su  retiro 
una  activa  correspondencia  con  algu- 
nos fíeles  servidores  de  su  padre ,  con 
los  altos  empleados  de  la  administra- 
ción de  su  tio ,  y  hasta  con  Luis  XVI 
de  Francia ,  cosa  que  parece  hasta  fa- 
bulosa, á  juzgar  del  misterioso  fana- 
tismo que  por  entonces  dominaba  aun 
en  Turquía.  Subido  al  trono  en  1789, 
señaló  los  principios  de  su  reinado  con 
varias  medidas  de  clemencia  y  de  há- 
bil política:  aunque  para  no  cñocar  en- 
teramente con  las  costumbres  del  pais, 
mezcladas  con  otros  actos  de  severi- 
dad escesiva,  que  esparcieron  el  ter- 
ror en  Constantinopla.  Hallóse  Selim  al 
encargarse  del  mando,  empeñado  en 
una  guerra  cruel  con  la  Rusia  y  el 
Austria;  y  aun  cuando  la  Francia  "pro- 
curó aconsejarle  que  tratase  de  resta- 
blecer en  las  potencias  enemigas  rela- 
ciones de  paz  y  buena  armonía ,  dejóse 
arrastrar  por  la  influencia  de  la  Ingla- 
terra ,  la  Prusia  y  la  Suecia  ,  que  tenia 
cada  una  por  diferente  estilo,  grande 
interés  en  que  la  guerra  continuase  en 
actividad  y  encono.  La  lucha  le  fué  fa- 
tal: la  pérdida  de  las  dos  batallas  de 
Focziani  y  Rimnick ,  dejaron  á  la  Ser- 
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via  en  poder  de  los  austríacos,  mien- 
tras que  la  Rusia  se  apoderaba  de  Ben- 
der ,  de  Acberman ,  y  de  las  provin- 
cias de  Oczakoff,  de  la  Moldavia  y  la 
Besarabia.  Afortunadamente  para"  la 
Puerta  otomana,  la  muerte  de  José  II 
y  ia  exaltación  al  trono  imperial  de 
Alemania  de  Leopoldo,  hizo  cambiar 
la  faz  de  los  negocios.  Este  firmó  unos 
preliminares  de  paz  con  Selim ,  que  se 
convirtió  en  paz  definitiva  un  año  des- 
pués. La  emperatriz  de  Rusia  quedó 
solamente  sosteniendo  con  ventaja  todo 
el  peso  de  la  guerra:  y  esta  lucha  in- 
terminable, aplazada  en  ciertas  épo- 
cas ,  pero  siempre  pendiente  entre  ru- 
sos y  musulmanes,  y  en  nuestros  días 
vuelta  á  renovarse,  llegó  á  cansar  tan- 
to á  los  habitantes  de  la  antigua  Bizan- 
cio,  que  para  manifestar  su  descon- 
tento, como  es  su  añeja  costumbre,  in- 
cendiaron algunos  barrios  de  la  capi- 
tal. La  Inglaterra  y  la  Prusia,  temero- 
sas de  que  la  Rusia ,  aprovechando 
estas  circunstancias,  redoblase  su  ar- 
dor, intervinieron  entonces,  y  por  su 
mediación  se  firmó  entre  las  potencias 
beligerantes  el  tratado  de  Jassy ,  por  el 
cual  restituyó  la  Rusia  todas  sus  con- 
quistas ,  escepto  la  provincia  de  Ocza- 
koff y  el  territorio  situado  entre  el  Bog 
y  el  Dniéster.  Empero  la  satisíaccion 
que  causó  á  los  otomanos  la  termina- 
ción de  esta  lucha,  la  amargaron  las 
funestas  noticias  que  se  recibieron  de 
la  Siria,  del  Egipto  y  de  las  fronteras 
de  la  Persia.  La  revolución  francesa, 
ya  trasformada  en  república,  había 
cambiado  completamente  la  faz  de  las 
antiguas  relaciones  internacionales  en- 
tre las  potencias  de  Europa ;  y  la  Tur- 
quía, como  formando  parte  de  ella,  no 
podía  sustraerse  por  entero  á  su  in- 
fluencia. Pero  con  hábil  política  supo 
Selim  guardar  estricta  neutralidad  en- 
tre la  Francia  y  las  potencias  coligadas 
contra  ella,  ocupándose  entre  tanto  de 
mejorar  la  instrucción  de  su  ejército, 
base  indispensable  de  la  regeneración 
social  que  proyectaba  con  el  tiempo 
establecer.  Para  ello  llamó  de  Francia, 
ofreciendo  pingües  recompensas,  a  va- 
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rios  oíicialcs  subalternos  de  mar  y  tier- 
ra, tiradores  de  planchas,  fundidores 
de  bombas,  obreros  y  artistas  de  todas 
clases.  La  invasión  de  Egipto  por  Bo- 
naparte,  turbó  la  buena  armonía  que 
reinaba  entre  ambas  naciones;  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  las  instancias  de  la 
Inglaterra ,  Selim  se  negó  á  declarar- 
le la  guerra  ,  hasta  después  de  la  ba- 
talla de  Aboukir.  Dueño  ya  Napoleón 
del  mando  de  la  Francia ,  se  ocupó  sin 
demora  de  entablar  negociaciones  de 
paz  con  la  Puerta,  que  produjeron  el 
tratado  de  Paris  de  1802,  y  entonces 
Selim  volvió  á  ocuparse  de^  nuevo  de 
sus  proyectadas  reformas.  Secundado 
por  el  mufti  Yeli-Zadeh,  su  compañe- 
ro de  infancia,  y  Ilussein-bajá,  orga- 
nizó su  artillería  á  la  europea ,  y  otros 
dos  cuerpos  de  infantería  y  caballería, 
instruidos  según  la  táctica  moderna, 
que  se  mandó  observar  con  el  título  de 
nizam-djedid  (nueva  ordenanza).  Tra- 
taba también  de  aumentar  el  número 
de  estas  tropas  con  tanto  mayor  cui- 
dado, cuanto  que  su  objeto  era  dismi- 
nuir el  poder  de  los  genízaros,  obstá- 
culos siempre  á  toda  idea  de  mejora- 
miento y  de  reforma;  y  aun  cuando 
todas  estas  innovaciones  no  dejaron  de 
producir  entonces  cierta  escitacion  en- 
tre los  verdaderos  creyentes,  Selim, 
sin  embargo,  estaba  resuelto  á  seguir 
adelante,  si  otras  causas  ajenas  no  le 
obligaran  á  detenerse  por  entonces. 
El  embajador  de  Francia,  después  de 
obtener  para  su  pais  varias  concesio- 
nes de  importancia,  le  indujo  á  que 
declarase  la  guerra  á  la  Rusia.  El  mo- 
mento ,  no  obstante ,  era  poco  propicio 
bara  ello,  pues  Paswau  Oglou,  Alí, 
bajá  de  Janma  y  otros  subditos  pode- 
rosos de  la  Puerta,  estaban  en  com- 
pleta insurrección,  y  ademas  la  Ingla- 
terra se  habia  declarado  en  favor  del 
ruso.  El  20  de  febrero  de  1807,  nueve 
navios  ingleses  forzaron  la  entrada  de 
los  Dardanelos,  y  fondearon  á  la  punta 
del  serrallo.  La  inminencia  del  pel¡s:ro 
íortiücó  los  deseos  que  animaban  á"Se- 
lim  de  procurarse  la  paz,  y  aun  cuan- 
do el  general  francés ,  que  se  hallaba 
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en  la  Dalmacia ,  le  envió  al  instante 
gran  numero  de  oíiciales  de  ingenieros 
y  artillería  para  que  preparasen  la  de- 
lensa  de  Constantinopla,  el  sultán,  no 
obstante,  entabló  negociaciones  con  la 
Inglaterra,  consiguiendo  al  fin  que  la 
escuadra  volviese  á  pasar  los  Darda- 
nelos. El  sultán  entonces,  libre  del 
temor  de  una  invasión ,  volvió  á  ocu- 
parse de  sus  proyectos  reformistas; 
pero  la  plebe  fanatizada,  atribuyendo 
á  ellos  los  males  que  sufria ,  se  suble- 
vó y  arrojó  á  Selim  del  trono,  priván- 
dole de  la  libertad.  Pocos  dias  después, 
intentó  Mustafá  Baraictar  restablecerle 
en  el  trono ,  y  un  nuevo  alzamiento  en 
su  favor  trato  de  abrir  las  puertas  de 
su  estrecho  calabozo,  pero  el  sultán 
reinante,  para  deshacerse  de  una  vez 
de  quien  aun  era  terrible  desde  su  en- 
cierro, mandó  ahogar  al  desventurado 
príncipe  el  28  de  julio  de  1808.  La 
desgracia  de  Selim  fué  el  querer  pre- 
cipitar demasiado  el  establecimiento  de 
las  reformas  políticas,  que  logró  en 
parte,  poniendo  bajo  un  pié  respetable 
el  ejército,  para  poder  acabar  de  una 
vez  con  el  fatal  despotismo  de  los  ge- 
nízaros ;  pero  á  él  debe  la  Turquía  las 
bases  de  las  que  han  ido  estableciendo 
después  sus  sucesores,  libres  de  la  fatal 
plaga  de  aquel  cuerpo  despótico ,  que 
cerraba  á  la  Turquía  la  entrada  de 
la  civilización  del  siglo  XIX. 

SEMÍRAMIS.  Reina  de  Asirla.  Difí- 
cil nos  es  poder  dar  exactas  noticias 
acerca  de  esta  mujer  tan  celebrada  en 
la  antigüedad  ,  tanto  por  su  talento  co- 
mo por  su  hermosura.  Los  autores  que 
de  ella  se  han  ocupado,  lo  han  hecho 
en  términos  tan  exageradamente  pom- 
posos, que  su  misma  exageración  in- 
dica su  falsedad.  Según  Herodoto,  rei- 
nó cinco  generaciones  antes  de  Nitve- 
zis,  y  mandó  construir  los  famosos  di- 
ques para  contener  las  avenidas  del 
caudaloso  Eufrates:  también  se  atribu- 
ye á  la  célebre  viuda  de  Niño  la  funda- 
ción ,  fortificación  y  embellecimiento 
de  la  populosa  ciudad  de  Babilonia, 
donde  asentó  su  trono  con  tal  magnifi- 
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cencía  y  poder ,  que  de  luengas  tierras 
la  enviaban  embajadores  solicitando  su 
amistad  y  alianza.  Esto  es  cuanto  pue- 
de asegurase  de  cierto  sobre  esta  prin- 
cesa célebre  ,  porque  de  registrar  aquí 
todas  cuantas  fábulas  han  inventado 
los  poetas,  ó  ficciones  acogido  los  his- 
toriadores, no  un  artículo,  sino  mu- 
chos volúmenes,  serian  necesarios  para 
ello.  Si  algún  curioso ,  empero ,  qui- 
siere estasiarse  con  las  grandezas  que 
se  atribuyen  á  esta  reina  de  Asiría, 
podrá  consultar  la  historia  antigua  del 
escritor  francés  RoUin,  en  la  que  ha 
reunido  todas  las  tradiciones  y  hazañas 
que  se  atribuyen  á  Semíramis,  procu- 
rando, no  sin  trabajo,  conciliarias  en- 
tre sí. 

SEMPERE  y  GÜARINOS  (Juan). 
Nació  este  ilustrado  valenciano  en  la 
villa  de  Elda  (hoy  provincia  de  Alican- 
te) el  8  de  abril  de  1754.  Concluidos 
sus  primeros  estudios  y  la  jurispruden- 
cia en  el  seminario  y  universidad  de 
Orihuela  y  en  el  colegio  de  San  Isido- 
ro de  Murcia,  pasó  á  Valencia,  donde 
se  recibió  de  abogado,  trasladándose 
después  á  Madrid.  Nombrado  en  i 788 
fiscal  de  la  chancillería  de  Granada  ^con 
honores  del  consejo  de  hacienda ,  se 
encontraba  en  esta  ciudad,  cuando  es- 
talló la  denodada  resistencia  de  Es- 
paña á  la  dominación  napoleónica ,  y 
aunque  se  mostró  celoso  defensor  de  síi 
patria  en  los  primeros  momentos  de  la 
invasión,  al  invadir  las  tropas  france- 
sas á  Granada,  se  vio  obligado  á  jurar 
por  rey  á  .losé,  como  lo  hicieron  tam- 
fiien  sus  compañeros,  escepto  uno  tan 
solo.  Este  juramento  le  ocasionó  gra- 
ves y  profundos  disgustos,  y  el  ver- 
se encerrado  en  la  cárcel  de  Madrid, 
donde  se  había  trasladado ,  hasta  que 
vueltos  los  franceses  á  posesionarse  de 
la  corte,  le  pusieron  en  libertad  ,  y  le 
obligaron  á  seguir  á  Francia  en  sude- 
finitiva  retirada.  Vuelto  á  España  en 
virtud  de  una  amnistía  especial ,  se  re- 
tiró á  su  pueblo  natal  con  una  regular 
pensión  que  le  otorgó  el  monarca,  don- 
de falleció ,  rodeado  de  la  considera- 
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cion  debida  á  su  indisputable  mérito  y 
talento.  Varias  son  las  obras  que  ha 
dejado  este  eminente  jurisconsulto,  que 
detallaremos  y  analizaremos  aquí  coa 
la  posible  hrévQásiá— Reflexiones  so- 
bre el  buen  gusto  en  las  ciencias  y  en 
las  artes ,  traducción  libre  de  las  que 
escribió  en  italiano  Luis  Antonio  Mu- 
ratori,  en  un  discurso  sobre  el  gusto 
actual  de  los  españoles  en  la  literatura. 
— Memoria  sobre  la  'prudencia  en  el 
repartimiento  de  la  limosna. — Policía 
de  las  diversiones  populares. — Ensayo 
de  una  biblioteca  española  de  los  mejo- 
res escritores  del  reinado  de  Car- 
los III.  El  objeto  de  esta  obra  es  for- 
mar una  colección  de  las  producciones 
de  los  escritores  españoles  de  dicho 
reinado.  Precédela  un  discurso  para 
describir  la  literatura  española  en  tiem- 
po de  los  reyes  católicos,  estado  en  que 
se  encontraba  á  principios  de  aquel  si- 
glo, y  sus  progresos  hasta  sus  días, 
detallando  los  sucesos  literarios  y  los 
esfuerzos  hechos  por  algunos  para  dar- 
la un  nuevo  aspecto. — Historia  del  lu- 
jo y  de  las  leyes  suntuarias  de  España, 
El  autor  se  declara  en  este  escrito  ene- 
migo del  lujo ,  persuadido  de  que  en 
gran  parte  dimanaba  de  los  muchos 
errores  económicos ,  y  particularmente 
de  las  trabas  puestas  por  diferentes  le- 
yes suntuarias  á  los  consumos  de  sus 
frutos  y  manufacturas.  Trata  el  autor 
en  está  obra  del  lujo  de  los  españoles 
en  los  tiempos  primitivos,  en  los  de  la 
dominación  romana,  goda,  árabe,  edad 
media  y  restauración  de  la  monarquía 
hasta  los  tiempos  en  que  escribió:  de 
los  daños  y  perjuicios  irrogados  por  las 
leyes  suntuarias  y  por  incidencias  de 
otras  providencias  relativas  á  la  eco- 
nomía política:  se  insinúan  en  esta 
obra  también  las  principales  causas  de 
la  decadencia  de  España ,  concluyendo 
con  un  paralelo  entre  el  lujo  y  costum- 
bres antiguas  y  moáerndiS.— Observa- 
ciones sobre  el  origen,  establecimientos 
y  preeminencias  de  las  chanciller ias  de 

Valladolid  y  Granada. — Memoria  so 
bre  la  renta  de  población  del  reino  de 

Granada. — Biblioteca  española  de  eco- 
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nomía  politica. — Historia  de  los  vín- 
culos y  mayorazgos.  Trata  el  señor 
Sempcre  en  esta  obra  del  origen  y  va- 
rios estados  de  la  propiedad  rural  en 
España;  de  la  introducción  de  los  feu- 
dos y  época  de  su  perpetuidad ;  de  las 
novedades  introducidas  por  el  ordena- 
miento de  Alcalá,  acerca  de  las  enage- 
naciones  de  los  bienes  de  la  corona: 
esplica  también  la  diferencia  que  exis- 
te entre  los  bienes  alodiales  ó  de  pro- 
piedad enteramente  libre,  y  los  feuda- 
les poseídos  en  usufructo:  cómo  y  cuán- 
do se  introdujeron  los  feudos:  cómo 
estos  y  las  dignidades  de  los  condes, 
duques ,  marqueses  ,  adelantados ,  ba- 
rones, merinos  y  otras  temporales  se 
convirtieron  en  Vitalicias  y  luego  en 
hereditarias:  describe  las  causas  de  la 
inmensa  multiplicación  de  las  enage- 
naciones  de  los  pueblos  y  otros  bienes 
de  la  corona,  á  pesar  de  la  limitación 
que  tenian  por  las  leyes  fundamentales 
(íel  reino:  de  la  exorbitancia  de  las 
mercedes  ó  donaciones  Enriqueñas:  de 
la  oposición  que  hicieron  los  nobles  á 
las  restricciones  con  que  aquel  monar- 
ca quiso,  al  íin  de  sus  dias,  remediar 
los  gravísimos  males  ocasionados  por 
su  imprudente  liberalidad.  Como  apén- 
dice á  esta  obra,  trata  también  del 
origen  y  progresos  de  la  amortización 
eclesiástica  y  civil,  describiendo  los 
bienes  y  perjuicios  que  han  producido 
las  ilimitadas  adquisiciones  de  las  ma- 
nos muertas,  y  los  vínculos  y  mayo- 
razgos.—  Observaciones  sobre^  las  cor- 
tes y  leyes  fundamentales  de  España. 
— Memorias  para  la  historia  de  las 
constituciones  españolas;  memoria  pri- 
mera sobre  la  gótico-española. — His- 
toria de  las  rentas  eclesiásticas  de  Es^ 
paña.— -Y  por  último,  Historia  del  de- 
recho español. 

SÉNECA.  (Lucio  Anneo),  apellidado 
el  filósofo,  hijo  de  Marco  Anneo,  céle- 
bre retórico  y  de  una  de  las  principales 
familias  de  España,  nació  en  Córdoba 
el  año  2  de  nuestra  era,  bajo  el  impe- 
rio de  Augusto.  De  ninguno  de  los  per- 
sonajes célebres  en  la  antigüedad  se 
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ha  hablado  tanto  y  con  tanta  variedad 
como  de  este  ülósofo.  Varios  escritores,: 
tanto  antiguos  como  modernos,  se  haa. 
esforzado  en  denigrar  horriblemente  su. 
conducta  y  costumbres,  pintándole  co- 
mo un  hipócrita,  usurero  y  adulador; 
atribuyéndole  las  desgracias  que  afli- 
gieron á  Roma  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  Claudio  y  los  últimos  del  de 
Nerón.  Otros,  por  ei  contrario ,  le  pre- 
sentan como  un  sabio  consumado,  ami- 
go de  la  verdad,  enemigo  de  la  lison- 
ja, y  luchando  constantemente  contra 
los  desórdenes  y  corrupción  de  su  épo- 
ca: en  una  palabra,  como  el  mas  sabio 
y  el  mejor  de  los  filósofos.  En  medio 
Se  estas  contradicciones,  parece  difícil 
trazar  con  acierto  sus  apuntes  biográ- 
ficos; no  obstante,  sin  tomar  en  cuen- 
ta los  desmesurados  elogios  ni  las  acu- 
saciones que  se  le  dirigen,  procurare- 
mos sacar  de  los  escritos  del  mismo 
Séneca  su  retrato  mas  parecido.  Lucio 
Anneo  Séneca  fué ,  al  nacer ,  de  una 
complexión  débil  y  hasta  raquítica;  pe- 
ro merced  á  los  incesantes  desvelos  de 
su  madre ,  pudo  fortiíicar  su  salud  y 
conservar  la  vida.  Aprendió  bajo  la  di- 
rección de  su  padre  el  arte  de  hablar 
con  perfección  y  elegancia ,  y  principió 
á  mostrar  su  talento  en  la  carrera  del 
foro,  que  entre  los  romanos  era  el  me- 
dio mas  seguro  de  alcanzar  grandes 
honores.  Dedicóse  también  al  estudio 
de  la  filosofía ,  y  á  esta  ciencia  debió 
mas  tarde  su  universal  reputación. 
Trasladado  á  Roma  desde  su  primera 
juventud,  principió  á  brillar  su  talento 
en  la  misma  época  que  la  ciudad  seño- 
ra del  orbe  entonces  conocido ,  admi- 
raba la  elocuencia  de  Calígula.  Era 
este  de  un  carácter  fogoso  é  intrépido, 
su  locución  vehemente,  y  por  lo  mis- 
mo despreciaba  los  razonados  concep- 
tos y  sentencias  que  caracterizaban  los 
discursos  de  Séneca :  el  español ,  sin 
embargo,  arrancaba  mas  aplausos  que 
el  romano,  ef  cual  como  codiciábala 
honra  de  ser  el  primero  y  acaso  el  úni- 
co en  su  carrera,  trató  de  deshacerse 
de  su  temible  rival.  Séneca  debía  mo- 
rir á  manos  de  una  voluptuosa  corte- 
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sana,  pagada  por  Calígula;  pero  esta 
prostituta ,  ó  por  compasión  ó  por  vi- 
cio, hizo  entender  al  tirano,  que  sien- 
do Séneca  de  complexión  tan  débil, 
seria  hacerle  demasiado  honor  asesi- 
narle ,  cuando  su  muerte  era  segura 
por  no  poder  luchar  largo  tiempo  con 
los  abusos  del  amor.  Aceptó  Calígula 
el  medio ;  pero  Séneca  que  lo  supo,  se 
retiió  del  foro,  entregándose  esclusi- 
vamente  al  estudio  y  práctica  de  la  íi- 
losofía,  tomando  por  maestros  á  los  íi- 
lósofos  mas  distinguidos  por  su  sabidu- 
ría, su  austeridad  y  buenas  costum- 
bres, tales  como  el  estoico  Átalo,  Focíoq 
el  pitagórico,  Faviano  Papirio  el  ecléc- 
tico, y  el  sublime  Demetrio.  El  mismo 
Séneca,  dice,  que  cuando  oia  declamar 
al  primero  contra  los  vicios  y  errores 
del  género  humano,  le  admiraba  como 
un  genio  superior.  «Átalo,  esclama  el 
filósofo  cordobés,  se  da  el  título  de 
rey,  y  yo  le  considero  mucho  mas  su- 
perior," pues  hace  comparecer  á  los 
reyes  ante  el  tribunal  de  su  censura.» 
Siguiendo  las  máximas  de  Focion ,  se 
alimentó  un  año  entero  únicamente  de 
vejetales.  «Si  Pitágoras,  repetia  Séne- 
ca ,  pensó  coa  exactitud ,  y  si  es  cierta 
Ja  transmigración  de  las  almas  á  los 
cuerpos  de  los  animales,  es  mucha 
crueldad  comer  su  carne,  y  si  se  en- 
gañó, ¿á  qué  peligros  nos  esponemos? 
tan  solo  á  ser  frugales.»  Séneca,  em- 

Eero ,  no  siguió  siempre  este  sistema: 
izóle  ver  su  padre  que  se  veria  con- 
fundido con  los  sectarios  judíos,  con- 
denados á  salir  de  Roma  en  virtud  de 
una  orden  de  Tiberio ,  y  este  temor  le 
separó  de  su  primera  resolución.  De 
Demetrio  decia,  que  parecía  haberle 
formado  la  naturaleza  para  probar  que 
este  filósofo  era  incorruptible  y  su  si- 
glo incorregible.  Al  nombrar  á  Deme- 
trio ,  entiéndase  de  aquel  á  quien  Calí- 
gula  ofreció  doscientos  talentos  para 
atraerlo  á  su  partido  ,  cuya  proposición 
produjo  aquella  famosa  respuesta :  «La 
suma  es  grande;  pero  anda  y  di  á  tu 
amo ,  que  para  tentarme ,  es  poco  su 
corona.»  El  mismo  que  dijo  á  un  liber- 
to envanecido:  «Yo  seria  tan  rico  como 
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tú,  si  me  avergonzase  de  ser  hombre  de 
bien.»  Estas  eran  las  máximas  que  tan- 
to  agradaban  á  Séneca ,  y  que  se  pro- 
puso imitar.  Deseaba  su  padre  verle 
colocado  en  los  cargos  mas  distingui- 
dos; pero  en  vano  intentó  apartarle  de 
su  afición  á  la  filosofía:  ni  sus  amones- 
taciones, ni  sus  ruegos,  ni  la  dignidad 
de  cuestor  con  que  fué  honrado  por  su 
talento ,  su  aplicación  y  su  irreprensi- 
ble conducta,  pudieron  hacerle  variar 
de  resolución.  Abrió  una  escuela  públi- 
ca en  Roma ,  que  se  vio  en  breve  con- 
currida por  los  personajes  mas  distin- 
guidos, y  desde  entonces  no  pensó  mas 
que  en  perfeccionar  sus  estudios.  Dí- 
cese  que  era  infatigable,  de  manera  que 
no  se  entregaba  al  descanso  hasta  que 
el  sueño  le  rendía ;  y  parece  estraordi- 
nario  que  un  hombre  que  había  sufri- 
do tanto  físicamente ,  pudiese  triunfar 
tan  fácilmente  de  la  naturaleza ,  y  solo 
se  comprende  por  su  frugalidad  en  la 
comida  y  el  ejercicio  moderado ,  que  le 
conservaron  hasta  el  fin  de  su  carrera 
fuerzas  proporcionadas  al  vigor  y  acti- 
vidad de  su  espíritu.  Desgraciadamente 
la  amistad  que  cobró  á  Julia ,  esposa 
de  Germánico,  cuando  la  impúdica  Me- 
salina  escandalizaba  á  Roma  y  al  mun- 
do, con  sus  costumbres  depravadas, 
debía  ser  para  él  el  origen  de  su  des- 
gracia. La  belleza  y  honradez  de  Julia 
contrastaban  visiblemente  con  el  de- 
senfreno de  Mesalina ,  y  aquella  em- 
peratriz prostituta,  que  ha  dejado  en  la 
historia  un  nombre  tan  execrable  ,  re- 
solvió perderla,  y  con  ella  á  Séneca 
?ue  la  amaba.  Acusóla  de  adulterio,  y 
ulia  y  Séneca  salieron  desterrados  pa- 
ra Córcega.  La  primera  fué  asesinada 
á  poco  tiempo  de  llegar  ;  y  el  segundo 
(juedó  solo,  espiando  el  delito  que  se  le 
imputaba,  porque  no  podía  probar  cum- 
plidamente su  inocencia.  Entonces  fué 
cuando  dirigió  a  su  querida  madre  para 
consolarla  de  su  separación,  un  tiernísi- 
mo  discurso  lleno  de  las  máximas  mas 
sublimes  de  la  hlosofía  estoica,  que  de- 
jan conocer  que  si  en  efecto  fué  crimi- 
nal, el  crimen  no  le  quitó,  no  obstante, 
la  presencia  de  ánimo  y  la  conformi- 
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dad  con  su  suerte.  Tres  anos  sostuvo 
con  constancia  y  noble  orgullo  su  des- 
tierro ;  pero  la  iilosofía  no  pudo  borrar 
el  recuerdo  de  los  placeres  de  Roma. 
Tomando  por  pretesto  la  muerte  de  un 
hermano  de  Polibio,  liberto  de  Clau- 
dio, le  escribió  una  carta  adulando  al 
príncipe,  y  pidiendo  que  se  le  levantase 
el  destierro.  No  lo  consiguió,  empero,  y 
sin  la  revolución  acaecida  en  el  pala- 
cio del  emperador  (año  47  de  la  era 
Cristiana)  hubiera,  tal  vez,  acabado 
Séneca  sus  dias,  separado  de  su  madre 
y  sus  amigos.  Asesinada  Mesalina, 
Claudio  tomó  por  esposa  á  Agripina,  y 
esta,   para  congraciarse  el  í'avor  del 

Ímeblo,  llamó  al  filósofo,  le  concedió 
a  pretura ,  y  confióle  al  mismo  tiem- 
po la  educación  de  su  hijo  Nerón. 
Agradecido  el  filósofo  á  tamaño  favor, 
procuró  inculcar  en  el  ánimo  de  su  re- 
gio discípulo  las  máximas  de  una  sana 
moral ;  pero  solo  consiguió  que  apren- 
diese algunas  frases  seductoras,  con  las 
cuales  supo  ocultar  en  los  primeros 
años  de  su  reinado,  la  maldad  de  su 
corazón.  En  efecto,  proclamado  empe- 
rador por  muerte  de  su  padre  adopti- 
vo, los  primeros  actos  del  gobierno  de 
Nerón ,  no  dejaban  presentir  las  cruel- 
dades que  dehian  hacerle  tan  odioso  á 
los  romanos  y  al  mundo.  Por  consejo 
de  Séneca  y  Burrho,  sus  ministros  ,  li- 
mitó el  despótico  poder  de  su  madre, 
cesaron  las  persecuciones,  se  restable- 
ció la  justicia,  y  en  una  palabra,  los 
primeros  cinco  años  de  gobierno  ,  pu- 
dieron compararse  con  los  últimos  de 
Augusto.  No  sacó  Séneca  de  su  poder 
altas  dignidades,  pero  sí  aprovechó  su 
favor  para  reunir  grandes  riquezas,  de 
manera  í[ue  la  pensión  que  tenia  íra- 

Í)uesta  sobre  la  provincia  de  Bretaña, 
e  redituaba  la  enorme  suma  de  tres- 
cientos cuarenta  millones  de  sexter- 
cios.  De  aquí  tomaron  causa,  y  no  sin 
cierta  apariencia  de  razón,  sus  enemi- 
gos, para  tacharle  de  usurero  y  mono- 
polista, y  añaden  que  si  no  fué*^  cómpli- 
ce en  el  asesinato  de  Británico,  herma- 
no de  Nerón,  se  hizo  culpable  en  admi- 
tir parle  de  los  bienes  de  aquel  prínci- 
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pe  infortunado.  Cambió  entre  tanto  el 
reinado  de  Nerón,  y  este  príncipe,  que 
en  un  principio  formaba  ,  al  decir  de 
un  autor,  las  delicias  de  los  romanos, 
cansado  de  oir  los  consejos  de  sus  minis- 
tros ,  dio  rienda  suelta  á  sus  vicios ,  y 
se  abandonó  á  toda  clase  de  cruelda- 
des. Disfrutaba  todavía  el  filósofo  de  su 
gran  inilujo,  cuando  se  tramó  una  con- 
juración contra  Agripina.  Acusáronla 
sus  enemigos  de  haber  intentado  des- 
tronar á  su  hijo,  y  Nerón  celoso  de  su 
autoridad,  quiso  de  una  vez  deshacer- 
se de  ella  y  al  mismo  tiempo  do  Bur- 
rho; pero  Séneca  supo  defenderle,  y  no 
tan  solo  mantenerle  en  la  gracia'^del 
principo,  sino  desvanecer  basta  las  mas 
remotas  sospechas  de  complicidad.  Em- 
pero ,  abusando  de  este  mismo  favor, 
séneca  cometió  poco  después  una  gra- 
vísima falta.  Andaba  murn>urando  de 
él  un  tal  Suintilio,  hombre  inquieto, 
satirizando  su  conduela  con  sobrada 
maledicencia,  y  el  filósofo  para  vengar- 
se, compró  testigos  que  depusiesen  con- 
tra él ,  logrando  por  tan  villanos  me- 
dios su  destierro.  A  poco  murió  Bur- 
rho, no  sin  sospechas  de  haber  sido  en- 
venenado ,  y  Séneca  perdió  en  él  á  su 
mejor  comp'^añero.  Hasta  entonces  se 
habia  sostenido  al  lado  del  tirano ,  dis- 
frutando de  bastante  favor;  pero  sus 
enemigos  viéndole  solo,  empezaron  á 
conspirar  abiertamente  contra  él.  Cen- 
surábanle sus  inmensas  riquezas  y  el 
afán  con  que  procuraba  aumentarlas; 
acusábanle  también  de  tratar  de  ganar 
el  aura  popular  y  de  sobrepujar  en  mag- 
nificencia al  mismo  príncipe;  y  por  últi- 
mo aconsejaban  á  Nerón  que  le  arrojase 
desu  lado.  Séneca  al  saber  cuánto  se  tra- 
maba centra  él  y  observando  la  tibie- 
za con  que  el  tirano  le  trataba,  le  pidió 
permiso  para  retirarse  de  la  corte,  su- 
plicándole al  mismo  tiempo  aceptase  la 
renuncia  que  le  hacia  de  todos  sus  bie- 
nes. Pero  los  tiranos  no  quieren  enri- 
quecerse con  la  generosidad  de  sus 
subditos  ,  y  prefieren  mas  bien  despo- 
jarlos de  cuanto  tienen,  buscando  para 
ello  crímenes  verdaderos  ó  ficticios;  así 
es  que  Nerón  no  tan  solo  rehusó  por 
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entonces  el  noble  desprendimiento  de 
Séneca,  sino  que  llevando  hasta  lo  úl- 
timo, su  Ungimiento  y  doble/,  le  abrazó 
en  público,  y  le  manifestó  que  lejos  de 
codiciar  sus'  riquezas,  trataba  por  el 
contrario,  de  aumentarlas.  Empero  Sé- 
neca ,  mas  cauto  desde  aquel  tlia,  dejó 
de  admitir  las  muchas  visitas  que  le 
hacían  los  poderosos  de  Roma,  y  se 
mantuvo  constantemente  encerrado  con 
su  familia ,  pretestando  falta  de  salud. 
Mientras  tanto,  siguiendo  Nerón  en  su 
criminal  desorden  ,  determinó  saquear 
los  tenjplos  de  Italia,  Grecia  y  Asia,  pa- 
ra apoderarse  de  los  tesoros  que  en 
ellos  habia  depositado  el  fanatismo  re- 
ligioso. Séneca  para  no  verse  confun- 
dido en  esta  nueva  maldad,  resolvió 
abandonar  á  Roma;  y  retirándose  auna 
de  sus  casas  de  campo  con  su  esposa 
Paulina,  continuó  en  medio  de  las  como- 
didades de  la  vida  ,  escribiendo  sobre 
el  desprecio  de  las  riquezas  y  las  venta- 
jas de  la  pobreza.  Nerón  furioso  al  con- 
siderar que  acaso  podria  escaparse  de 
sus  garras  trató  de  envenenarle,  ga- 
nando para  ello  á  un  liberto  del  filóso- 
fo, llamado  Cleónico;  pero  escapó  de 
este  peligro  bien  por  el  arrepentimien- 
to de  este  ,  bien  porque  viviendo  como 
vivía  receloso  de  todos  y  de  todo,  no 
se  mantenía  mas  que  de  frutas  silves- 
tres que  él  mismo  cogía  ,  ni  bebía  mas 
agua  que  la  que  tomaba  de  los  manan- 
tiales con  su  propia  mano.  La  conspi- 
ración de  Pisón,  ofreció  al  fin  al  tirano 
un  pretesto  para  decretar  la  muerte  de 
su  antiguo  maestro  y  consejero.  Dícese 
aue  Séneca  sabia  todos  los  pormenores 
del  premeditado  alzamiento,  por  el  que 
se  trataba  de  destronar  á  Nerón,  y  ele- 
girle en  su  lugar,  y  que  aun  se  acercó 
á  la  capital  el  mismo  dia  en  que  debía 
estallar:  pero  ninguna  prueba  hay  que 
lo  asegure.  Comoquiera  que  s^a,  es  lo 
cierto,  que  Nerón  aprovechándose  de 
las  sospechas  que  l^  inspiraron  sobre 
la  culpabilidad  del  filósofo,  le  sentenció 
á  morir.  Encargó  la  notilicacion  de  es- 
ta sentencia  á  (iranio  Silvano  tribuno 
de  una  corte  pretoria  na,  pero  este  con- 
siderándola injusta,  la  traspasó  al  pre- 
IV. 
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fecto  del  pretorio  Furio  Rufo,  que  tam- 
poco quiso  notificársela,  encargando 
esta  odiosa  comisión  á  uno  de  los  cen- 
turiones. ¡Tal  era  el  prestigio  y. buen 
nombre  que  Séneca  gozaba  entre  los 
romanos!  Hallábase  este  conversando 
con  su  mujer  y  dos  de  sus  amigos 
cuando  recibió  la  fatal  noticia;  y  abra- 
zando estrechamente  á  su  esposa  ane- 
gada en  lágrimas  ,  la  encargó  que  mi- 
tigase su  dolor  con  el  recuerdo  del  ca- 
riño que  siempre  la  habia  profesado: 
pero  ella  le  contestó  que  quería  morir 
con  él.  Séneca  entonces  hizo  que  le 
abrieran  las  venas  de  los  brazos.  El  fi- 
lósofo agobiado  con  el  peso  de  los  años 
y  debilitado  con  la  frugalidad  de  los 
últimos  tiempos,  despedía  muy  lenta- 
mente la  sangre,  v  para  abreviar  su 
dolor  hizo  que  le  abriesen  también  las 
venas  de  los  pies.  Ni  aun  en  sus  últi- 
mos momentos  abandonó  á  Séneca  su 
elocuencia-:  llamó  á  dos  escribientes  y 
les  dictó  varios  discursos  y  máximas, 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
porque  los  historiadores  de  aquella  épo- 
ca descuidaron  el  trasmitírnoslas.  Como 
los  soldados  pretorianos,  ó  mejor  los 
sicarios  de  Nerón  se  impacientaran  por- 
que el  filósofo  tardaba  demasiado  en 
exhalar  el  último  suspiro,  mandó  este 
que  su  médico  le  diese  á  beber  la  cicu- 
ta, pero  tampoco  hizo  efecto:  metiéron- 
le entonces  en  un  baño  de  agua  calien- 
te y  rociando  con  ella  á  los  soldados 
esclamó  «hagamos  las  libaciones  á  Jú- 
piter libertador.»  Por  último,  viendo 
que  todavía  se  prolongaba  su  vida  le 
acercaron  á  una  estufa  ,  cuyo  humo  le 
ahogó  (año  68  de  la  era  Cristiana  y 
8.*"  del  imperio  de  Nerón).  El  cadáver 
de  Séneca  fué  quemado  sin  pompa  ni 
ostentación  alguna,  según  lo  tenia  pre- 
venido en  su  testamento,  y  esto  prueba 
que  no  era  tanta  su  vanidad  ni  apego 
al  fausto  ,  cuanto  que  poniendo  los  ro- 
manos particular  esmero  en  la  solem- 
nidad de  sus  funerales,  no  quiso  ser 
considerado  después  de  su  muerte  sino 
como  un  simple  particular.  Los  escri- 
tos de  Séneca  que  el  tiempo  ha  res- 
petado V  han  llegado  hasta  nosotros, 
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son  los  siguientes: — Epístolas  á  Luci- 
llo Júnior,  \  54  cartas  dirigidas  á  aquel 
caballero  romano,  sobre  varios  puntos 
de  mora!. — Los  tratados;  De  ira. — De 
consolatione.  —  De  'providentia.  —  De 
tranquilitate  animi.  —  De  constancia 
sapientis. — De  clementia.  —  De  brevi- 
ate  luííF.  —  D^  vita  beata.  —  De  otio 
sapientis.'-  De  beneftciis. — Apocólo- 
quintóse,  sátira  contra  Clautlio,  en 
prosa  y  verso. — Cuestiones  naturales; 
y  varias  poesías.  Entre  las  que  se  han 
perdido  atribuidas  al  mismo,  sé  en- 
cuentran la  Descripción  de  la  India, 
varios  tratados  Sobre  el  movimiento 
de  la  tierra ,  sobre  el  matrimonio  y  la 
superstición;  sus  exortaciones  y  sus 
diálogos. 

SEPÜLVEDA.  (Juan  Gines  de).  Cé- 
lebre literato  del  siglo  XVI,  nació  en 
Pozoblanco  en  1490,  estudió  bellas  le- 
tras en  Córdoba ,  y  la  íilosofia  y  teolo- 
gía en  la  recien  fundada  universidad 
de  Alcalá.  Pasó  después  á  Italia  agra- 
ciado con  una  beca  en  el  colegio  de 
Bolonia,  manifestando  allí  sus  grandes 
conocimientos  en  las  lenguas  antiguas. 
Hízose  conocer  la  vez  primera  por  una 
traducción  de  varios  opúsculos  de  Aris- 
tóteles, V  una  disertación  latina  sobre 
los  preciaros  hechos  del  cardenal  Gil 
de  Albornoz.  Prendado  el  conde  Alber- 
to Pío,  príncipe  de  Carpí  del  aventa- 
jado talento  de  Sepúlveda ,  se  lo  llevó 
consigo,  alojándole  en  su  propia  casa 
con  todas  las  distinciones  que  dispensan 
á  los  esclarecidos  ingenios  los  verdade- 
ros amantes  de  las  letras.  Agradecido 
Sepúlveda  á  tamafias  distinciones ,  se 
preparó  con  nuevos  y  profundos  estu- 
dios para  las  controversias  que  debia 
en  adelante  sustentar,  que  tanto  se 
acomodaban  á  su  carácter.  Atacó  pri- 
meramente á  Lutero ,  que  era  entonces 
el  blanco  de  todos  los  teólogos  católi- 
cos, midiendo  luego  su  ciencia  con  el 
célebre  Erasmo ,  en  defensa  de  su  ami- 
go y  protector  el  conde.  Cuando  este  se 
retiró  á  Francia  de  resultas  del  saaueo 
de  Roma  (1527),  Gines  se  trasladó  á 
Ñapóles  al  lado  del  cardenal  Cayetano, 
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quien  le  encomendó  la  revisión  del 
testo  griego  del  nuevo  testamento,  re- 
gresando a  Roma  en  i  529.  A  poco  tiem- 
po acompañó  á  Genova  al  cardenal 
Quiñones  encargado  de  cumplimentar 
á  Carlos  I  de  España.  Quedó  tan  pren- 
dado el  emperador  y  rey  de  las  bellas 
disposiciones  de  Sepúlveda,  que  desde 
luego  le  nombró  su  cronista.  No  juz- 
gando Sepúlveda  necesario  el  acompa- 
ñar al  emperador  en  sus  continuas  es  - 
pediciones,  regresó  á  España  (1536)., 
•donde  le  esperaban  nuevas  y  mas  inte- 
resantes discusiones.  Nombrado  pre- 
ceptor del  infante  don  Felipe,  des- 
pués lí  de  este  nombre  ,  se  encontraba 
en  Valladolid,  cuando  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  presentó  su  brevísiina  rela- 
ción de  la  destrucción  de  las  Indias 
occidentales  por  los  castellanos,  y  en 
su  vista  ,  trató  de  examinar  Gines  el 
derecho  que  asistía  á  los  españoles  pa 
ra  la  conquista  de  América,  cuya  opi- 
nión manifestó  en  su  famoso  diálogo 
con  el  título  Democrates  secundiis, 
seu  de  justitia  belli  causis.  En  esta 
obra  ó  disertación,  después  de  probar 
aue  los  españoles  no  merecían  la  nota 
de  infames*,  por  usar  del  derecho  de 
conquista  en  América,  como  en  otros 
tiempos  y  lugares  usaron  de  él  Alejan- 
dro, César,  y  demás  pueblos  conquis- 
tadores ;  que  este  derecho  estaba  mu- 
cho mas  corroborado  por  la  intención 
que  les  animó  al  emprender  la  conquis- 
ta de  la  América,  de  propagar  las  lu- 
ces del  evangelio ,  aunque  debia  procu- 
rarse que  esta  se  difundiese  entre  aque- 
llos pueblos  incultos  con  la  persuasión 
y  el  ejemplo  antes  que  por  las  armas, 
sienta  en  seguida  la  estraña  proposi- 
ción :  «Que  es  lícito  subyugar  con  las 
armas  á  aquellos  cuya  "condición  por 
naturaleza  es  tal ,  que  necesariamente 
han  de  obedecer  á  otros.»  Deduciendo 
de  aquí,  .«que  siendo  los  americanos 
naturalmente  siervos,  bárbaros,  incul- 
tos é  inhumanos ,  y  rehusando  como  lo 
hacían  el  imperio  de  hombres  mas  per- 
fectos que  ellos,  era  justo  conquistarlos 
y  sujetarlos,  por  la  razón  misma  que  la 
materia  se  sujeta  á  la  forma ,  el  cuerpo 
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al  alma ,  el  apetito  á  la  razón,  lo  peor  á 
lo  mejor.»  Como  era  natural,  tan  eslra- 
fio  derecho  de  gentes-,  y  máximas  tan 
vandálicas ,  escítaron  justa  indignación 
entre  los  escritores  mas  distinguidos  de 
aquella  época,  dando  la  primera  señal 
de  la  cruzada  contra  Sepúlveda ,  el  in- 
signe Melchor  Cano ,  quien  en  una  elo- 
cuente y  razonada  carta,  no  tan  so- 
lo proho  que  el  cronista  de  Carlos  I 
proclamaba,  que  la  fuerza  era  superior 
ala  razón  y  al  derecho,  y  la  arbitra- 
riedad y  ¿I  despotismo  á  la  justicia, 
sino  que^  todas  las  máximas  y  proposi- 
ciones que  habia  asentado  en  su  dis- 
curso, debian  tacharse  y  condenarse  por 
heréticas.  Las  Casas  salió  también  en 
defensa  de  los  indios,  y  Ramírez,  obis- 
po de  Segovia,  hizo  condenar  la  obra  de 
Sepúlveda,  por  las  universidades  de  Sa- 
lamanca y  Alcalá.  Gines  para  respon- 
der á  tan  terribles  adversarios,  publi- 
có la  apología  de  sus  doctrinas,  que  su 
amigo  Antonio  Agustín  hizo  |imprimir 
en  Roma.  Estas  disputas  acaloraron  los 
ánimos,  y  Carlos  1,  queriendo  poner 
término  á  aquellas  controversias ,  man- 
dó reunir  en  Valladolid  una  junta  de 
teólogos  y  de  jurisconsultos,  para  que 
decidiese  la  cuestión  suscitada  entre 
Las  Casas  y  Sepúlveda.  Nada  resultó, 
sin  embargo,  pero  Sepúlveda  se  vio 
precisado  á  alejarse  de  la  corte  ,  reti- 
rándose á  una  (le  sus  posesiones ,  para 
dedicarse  enteramente  al  estudio  de  la 
historia,  y  componer  las  obras  que  por 
la  pureza  de  su  estilo  le  valieron  el 
nombre  de  el  Tito  Livio  eépañol.  En 
4oo9  pasó  al  santo  monasterio  de  Yus- 
te  á  ofrecer  sus  homenajes  al  empera- 
dor ,  V  presentarle  la  Historia  de  Car- 
los f ,  regresando  luego  á'su  retiro 
para  ocuparse  de'  la  Historia  de  la 
Querrá  de  los  indios  y  el  principio  de 
la  de  Felipe  II ,  escritas  ambas  con  no- 
table imparcialidad.  Las  obras  todas  de 
este  esclarecido  ingenio,  han  sido  muy 
apreciadas  por  los  eruditos  eslranje- 
ros  y  le  han  valido  merecidos  elogios, 
especialmente  del  sabio  Erasmo ,  que  á 
pesar  de  las  grandes  discusiones  que 
coa  él  sostuvo,  le  reputaba  por  uno  de 
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los  hombres  mas  inteligentes  y  enten- 
didos de  su  tiempo.  Falleció  Juan  Gi- 
nes de  Sepúlveda  en  el  mismo  Pozo- 
blanco  donde  nació  en  1573  ,  á  la  avan- 
zada edad  de  83  años. 

SERTORIO.  Este  general  que  tan  cé- 
lebre se  hizo  en  España  durante  la  do- 
minación de  la  república  romana ,  era 
natural  de  Nurcia ,  pais  de  los  Sabi- 
nos. Educóse  en  Roma,  y  ya  allí  ad- 
quirió fama  de  elocuente.  Abrazando, 
empero,  la  carrera  de  las  armas,  que 
era  el  medio  mas  seguro  para  llegar 
al  poder,  tomó  parte  en  la  batalla  en 
que  los  Cimbrios  derrotaron  á  Servilio 
Caepio ,  logrando  escapar  del  poder  de 
los  vencedores,  atravesando  el  Róda- 
no con  sus  armas  y  vestidos.  Destinado 
al  ejército  de  España  con  el  grado  de 
tribuno  ,  distinguióse  con  repetidas  ha- 
zañas de  valor.  Cuando  estalló  la  guer- 
ra civil,  aíilióse  Sertorio,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  Roma ,  en  el  partido 
de  Cinna,  á  quien  superó  en  modera- 
ción ,  oponiéndose  siempre ,  y  casti- 
gando con  frecuencia  los  desmanes  y 
crueldades  que  cometían  los  partidarios 
de  aquel  guerrero.  Pero  habiéndose 
Sila  apoderado  del  gobierno  de  la  repú- 
blica, Sertorio  se  refugió  en  España, 
donde  con  los  muchos  amigos  que  se 
habia  ganado  con  su  conducta  anterior, 
formó  un  ejército  bastante  considera- 
ble para  cerrar  los  Pirineos  á  las  tropas 
de  su  contrario;  que  positivamente  no 
hubiera  podido  atravesar  á  no  haber 
muerto  á  traición  a  Julio  Salinator,  ca- 
pitán de  los  soldados  de  Sertorio.  Reti- 
róse entonces  este  al  África  con  tres 
mil  hombres,  los  cuales  dispersados 
por  los  romanos  que  dominaban  aquel 
pais,  obligaron  al  intrépido  general  á 
retirarse  a  las  islas  atlánticas,  para 
terminar  en  ellas  sus  dias.  Empero,  no 
habiendo  podido  veriíicar  su  proyecto, 
tornó  al  África,  donde  con  poca  agente 
tuvo  la  fortuna  de  derrotar  y  matar  á 
Paciano  partidario  de  Sila.  Los  roma- 
nos viéndose  sin  jefe,  se  unieron  á 
las  tropas  de  Sertorio.  Poco  tiempo  des- 
pués ,  se  rebelaron  los  lusitanos  contra 
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la  dominación  de  Roma ,  y  le  nombra- 
ron general  y  jefe  absoluto  de  sus 
guerrillas.  Con  solo  ocho  mil  hombres 
disciplinados  y  dispuestos  a  morir  ó 
vencer,  que  el  intrépido  Sertorio  pudo 
reunir ,  fatigaba  á  sus  enemigos  con 
prontas  y  atrevidas  marchas ,  apode- 
rándose cíe  todo§  sus  convoyes  de  víve- 
res ,  y  armas  que  arrancaba  de  las  pro- 
vincias y  pueblos  que  dominaban.  Pru- 
dente para  no  esponer  inútilmente  la 
sangre  de  los  suyos,  jamas  aventuraba 
acción  alguna ,  (le  cuyo  feliz  éxito  no 
estuviese  completamente  seguro.  Hábil 
político,  no  fatigaba  jamas  á  los  pue- 
blos con  exacciones  y  tributos  onero- 
sos ;  y  conociendo  que  la  superstición 
era  una  de  las  bases  de  su  carácter, 
llevaba  siempre  consigo  una  cierva  á 
ciuien  aparentemente  consultaba,  antes 
ue  empeñar  batalla  alguna,  y  que  los 
de  Lusitania  creyeron  buenamente ,  ser 
la  mensajera  dé  Diana ,  y  guardadora 
de  la  persona  de  Sertorio.  Esta  creen- 
cia infundió  tal  valor  á  sus  soldados, 
que  ni  con  tener  los  romanos  en  Espa- 
ña un  considerable  ejército  ,  y  dominar 
ademas  todo  el  pais,  pudieron  des- 
truirle; antes  al  contrario  fueron  der- 
rotados tantas  veces,  cuantas  le  pre- 
sentaron la  batalla.  Mételo  viéndose 
apurado  y  casi  sin  gente  ,  pidió  nue- 
vos refuerzos  á  Roma  que  envió  en  sa 
lugar  á  Pompeyo,  á  quien  esclarecidos 
hechos  anteriores  rodeaban  de  gran  re- 
putación. No  por  eso  dejó  Sertorio  de 
aniquilar  también  las  nuevas  tropas  en- 
viadas contra  él ,  de  apoderarse  á  vis- 
la  del  romano  de  Laurona  (  hoy  Liria, 
provincia  de  Valencia).  Sin  embargo 
de  tantas  y  tan  repetidas  victorias,  era 
tanto  el  amor  que  Sertorio  tenia  á  su 

f>atria  ,  que  continuamente  la  ofreció 
a  paz  ,  esponiéndose  á  pasar  por  cruel- 
mente ingrato  con  su  patria  adoptiva,  y 
con  los  españoles  que  le  hablan  hecho 
adquirir  tanta  gloria  y  reputación.  Los 
romanos  jamas  quisieron  dar  oidos  á 
las  peticiones  de  quien,  para  ellos,  era 
traidor  y  rebelde.  Aun  hizo  mas  ;  ha- 
biéndole ofrecido  Mitrídates  grandes 
recompensas  si  se  aliaba  con  él  contra 
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los  romanos,  contestóle  Sertorio  que 
jamas  por  culpa  suya  perdería  Roma 
una  pulgada  de  sus  conquistas.  Los  ro- 
manos, empero,  desconociendo  tanta 
nobleza  y  generosidad  ,  no  escucharon 
mas  que  su  resentimiento  y  las  heridas 
de  su  mortificado  orgullo  ,  y  no  pu- 
diendo  vencerle  con  las  armas,  acudie- 
ron á  la  traición.  Esplotando  la  villaiía 
envidia  de  Perpena,  uno  de  los  en  que 
tenia  Sertorio  mas  confianza,  le  ofrecie- 
ron grandes  recompensas  si  les  liber- 
taba de  su  afortunado  rival.  Perpena 
f)reparó-  un  convite  ,  y  en  medio  de  la 
raternal  alegría  que  reinaba  entre 
compañeros  de  armas  ,  se  arrojó  sobre 
él  V  le  pasó  de  parte  á  parte  con  su  es- 
paáa  (año  73  antes  de  Jesucristo),  per- 
diéndose con  él  la  independencia  y  li- 
bertad española  que  había  logrado  res- 
tablecer. 

SERMA  (Miguel),  religioso  obser- 
vante, natural,  según  se  cree,  de  la 
villa  de  Muro  en  Mallorca.  Siendo  pro- 
vincial de  su  religión,  consiguió  en 
-1567  la  estincion  de  los  claustrales  de 
agüella  isla,  y  en  1571  acompañó  á  su 
hijo  espiritual  don  Juan  de  Austria  ,  y 
se  halló  con  él  en  el  combate  de  Le- 
pante en  clase  de  inquisidor  y  vicario 
general  de  la  santa  liga.  Escribió  una 
historia  de  aquel  suceso,  que  no  he- 
mos visto,  pero  sí  el  diario  de  todos 
los  acontecimientos  del  mismo,  del 
cual  acabamos  de  adquirir  una  copia 
en  letra  coetánea,  que  comparada  con 
la  publicada  por  los  editores  de  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España,  se  prueba  que  es- 
tos no  tuvieron  presente  mas  que  un 
reducido* estracto  del  trabajo  de  Ser- 
via ;  pues  el  manuscrito  nuestro ,  á  mas 
de  ser  mucho  mas  estenso,  contiene 
innumerables  noticias  de  que  carece  el 
impreso.  Escribió  también  Servia  un 
memorándum  de  la  procincia  de  Nues- 
tro padre  San  Francisco  de  la  regular 
observancia  de  Mallorca,  que  vimos 
original  en  Valencia  en  mayo  del  año 
pasado,  y  en  la  última  hoja,  en  letra 
de  la  misma  época,  hay  la  nota  que  es- 
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presa  haber  fallecido  el  padre  Servia 
en  Palernio ,  á  las  cuatro  de  la  tarde 
del  23  de  setiembre  de  1574,  y  que 
habla  regalado  al  convento  de  Jesús  de 
Mahon  un  Santo  Cristo  que  llevaba 
consigo  don  Juan  de  Austria  cuando 
el  suceso  de  Lepanto.  Esta  parte  de  la 
nota  la  creemos  equivocada,  porque 
este  crucifijo  se  veneró  en  el  convento 
de  Jesús ,  extramuros  de  Palma ,  y  hoy 
lo  conserva  una  señora  de  aquella  ca- 
pital.   . 

SESOSTRIS  III  ó  RAMSES  SESOS- 

TRÍS,  rey  de  Egipto.  Yaria  y  hasta 
maravillosa  es  la  historia  de  este  céle- 
bre monarca  que  algunos  historiadores 
antiguos  han  reputado  como  un  Dios: 
pero  nosotros ,  rebajando  prudente- 
mente tales  exageraciones,  reasumire- 
mos en  breves  palabras  los  hechos  de 
este  célebre  personaje  que  en  Asia  se 
íe  tiene  aun  en  gran  veneración.  Según 
Diodoro  de  Sicilia,  que  entre  los  enco- 
miadoresde  este  poderoso  rey  es  quien 
habla  con  mas  imparcialidad,  parece 
que  su  padre  Ausenofis  Ramses  hizo 
educar  á  su  hijo,  y  juntamente  con  él, 
con  la  misma  educación  guerrera,  á  to- 
dos los  niños  de  su  edad  que  habia  en 
Egipto ;  y  que  para  completar  este 
aprendizaje  bélico,  los  envió  á  lodos 
bajo  el  mando  de  su  hijo  á  sujetar  las 
hordas  nómades  que  acampaba  en  el  de- 
sierto al  oriente  del  Nilo  hacia  el  Mar 
Rojo,  dirigiéndoles  luego  contra  la  Li- 
bia, que  sometieron  en  gran  parte.  El 
1'óven  Sesostris  ,  que  en  estos  ensayos 
labia  puesto  á  prueba  su  innato  valor, 
cuando  se  vio  dueño  del  trono,  conci- 
bió el  proyecto  de  conquistar  el  mundo 
entonces  conocido,  para  lo  cual  em- 
pezó por  granjearse  la  voluntad  de  los 
pueblos,  asegurando  su  bienestar  con 
sabias  leyes.  La  espedicion  de  Sesostris, 
según  los  historiadores  egipcios ,  supe- 
ró en  mucho  á  la  de  Alejandro,  empe- 
gando por  conquistar  la  Etiopia  y  toda 
el  Asia.,  mientras  que  su  poderosa  es- 
cuadra sometia  á  su  dominio  todas  las 
islas  y  costas  del  mar  Eriteo  hasta  la 
India;  y  volviendo  después  hacia  el 
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norte,  domó  las  tribus  escitas  hasta  el 
Tañéis,  apoderándose  en  seguida  del 
Asia  menor  y  de  las  Cicladas  hasta  la 
Tracia.  Nueve  años  seguidos  duró  esta 
portentosa  espedicion ,  al  cabo  de  los 
cuales  regresó  á  Egipto  cargado  de  las 
riquezas  y  tributos  impucst'os  á  los  di- 
ferentes pueblos  conquistados ,  deján- 
doles en  cambio  útiles  y  escelentes  le- 
yes. Después  de  recompensar  regia- 
mente á  sus  compañeros  de  gloria, 
dedicóse  á  hacer  florecer  en  Egipto  las 
artes  y  las  ciencias.  La  mayor  parte  de 
las  antigüedades  que  hoy  se"  descubren, 
pertenecen  á  la  época  de  aquel  grau 
monarca.  La  agricultura  recibió  gran- 
de impulso  bajo  su  reinado ,  cruzando 
el  país  de  canales  fertilizadores  que 
derramaron  el  bienestar  y  la  abundan- 
cia. Ciego  al  cabo  de  treinta  y  tres 
años  de  reinado,  según  unos,  ó  3e  cin- 
cuenta, según  otros,  y  viendo  que  no 
podia  inspeccionar  por  sí  mismo  las 
grandes  obras  de  pública  utilidad  que 
mandaba  construir,  quiso  dar  á  sus 
pueblos  la  última  prueba  de  su  grande- 
za y  ánimo  esforzado,  quitándose  la 
vida ,  acto  que  era  reputado  como  su- 
blime entre  los  egipcios.  Asegúrase 
como  una  prueba  de  los  muchos  pue- 
blos que  conquistó,  que  el  dia  que  ve- 
rificó su  entrada  en  la  capital  de  sus 
estados,  iba  sobre  un  carro  tirado  por 
ochenta  reyes  atados  con  cadenas  de 
oro,  jefes  "supremos  de  otros  tantos 
vastos  estados  sometidos  á  su  domina- 
ción. Los  anticuarios  colocan  el  reina- 
do de  este  gran  príncipe,  el  cuarto  de 
los  Faraones  de  la  duodécima  dinastía 
egipcia ,  tres  mil  años  antes  de  la  era 
cristiana. 

SEWA-DJY.  La  vida  de  este  perso- 
naje, célebre  por  sus  empresas  milita- 
res que  dieron  origen  al  imperio  má- 
rata,  se  halla  envuelta  en  las  tinieblas 
de  los  tiempos.  Sábese  de  él ,  empero, 
que  nació  en  Basen  ó  en  un  arrabal  de 
esta  ciudad,  por  los  años  de  1628:  que 
se  aprovechó  de  las  revueltas  intesti- 
nas del  imperio  del  Mogol  y  del  reino 
de  Bedjapour,  para  coustituirse  dueño 
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de  la  mavor  parte  de  la  región  mon- 
tuosa de  ía  provincia  de  Baglana  y  del 
Sais  llano  de  Kourgan;  que  sometió 
espues  algunos  reinezuelos  de  la  raza 
malabar,  ayudando  á su  hermano Ekod- 
jy  para  que  se  estableciese  en  el  Tan- 
jaour,  y  finalmente,  que  logró  se  le 
^cediese  una  parte  de  las  rentas  de  De- 
Ihan  y  la  soberanía  de  todo  el  pais 
montuoso  desde  Baglana  hasta  Goa. 
Después  de  tantas  conquistas ,  y  cuan- 
do proyectaba  empezar  de  nuevo  la 
guerra "  falleció  en  1680,  dejando  por 
sucesor  á  su  hijo  Samba-djy  que  con- 
taba entonces  20  años. 

SEYMOÜR  (Juana),  era  camarista 
de  Ana  Bullen ;  y  después  de  la  ejecu- 
ción de  esta  desgraciada  reina,  fué  es- 
cogida para  sucedería  en  el  sangriento 
tálamo  de  Enrique  VIH,  llamado  el 
monarca  teólogo  por  sus  controversias 
religiosas  conla  Santa  Sede,  que  ter- 
minaron con  el  cisma  de  Inglaterra  y 
el  establecimiento  en  este  pais  de  las 
sectas  protestantes.  Los  parientes  de 
Juana  participaron,  como  es  natural, 
de  su  fortuna ;  y  habiendo  ascendido 
por  su  influjo  álos  primeros  empleos, 
fueron  el  tronco  de  algunas  familias 
poderosas,  tales  como  los  duques  de 
Sommerset,  los  condes  de  Hardfort, 
etc.,  etc.  que  han  ilustrado  á  la  nación 
inglesa.  En  cuanto  á  esta  princesa ,  la 
historia  no  nos  ofrece  ningún  rasgo 
notable  de  su  vida ,  que  terminó  en 
4537,  en  los  dias  del  nacimiento  de  su 
hijo  Eduardo,  quien  después  reinó  con 
el  nombre  de  Eduardo  VI. 

SFORZIi  ATTENDOLO  (Santiago), 
tronco  de  la  ilustre  casa  de  Sforzia, 
nació  el  año  1369  en  Cotiñola,  pueblo 
de  la  Romanía,  siendo  su  padre  labra- 
dor, según  unos,  y  zapatero,  según 
otros.  Este  esforzado  capitán  tuvo,  por 
decirlo  así ,  la  revelación  de  su  porve- 
nir después  de  haber  pasado  en  la  os- 
curidad los  primeros  años  de  su  vida. 
Hallábase  trabajando  en  el  campo,  cuan- 
do la  vista  de  un  tercio  de  soldados  que 
pasaba  junto  á  el,  le  inspiró  el  repen- 
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tino  deseo  de  juntarse  con  ellos,  abra- 
zando la  carrera  de  la  milicia.  Cedió, 
en  efecto,  á  esta  inspiración,  y  dejando 
la  esteva  por  la  espada,  se  colocó  en 
breve  por  su  valor  impetuoso  en  la  pri- 
mera clase  entre  aquellos  guerreros 
aventureros,  que  en  aquella  época  pu- 
lulaban en  Italia,  vendiendo  sus  servi- 
cios al  que  les  ofrecía  mejor  premio. 
•Su  fuerza  física  le  había  ya  conquistado 
el  sobrenombre  de  Sforzia ,  y  reunien- 
do entonces  algunos  compañeros,  for- 
mó con  ellos  un  cuerpo  de  tropas  que 
constaba  de  ciento  cincuenta  hombres 
en  1 401 ,  y  que  mas  tarde  ascendió  hasta 
mil  caballos.  Su  reriutacion  militar  le 
granjeó  la  amistad  ¿el  rey  de  Ñapóles, 
a  quien  prestó  grandes  servicios ,  me- 
reciendo de  él,  en  cambio,  recom- 
pensas proporcionadas,  y  entre  otras, 
el  título  de  condestable  del  reino.  En 
el  reinado  de  Juana  II  tuve  también 
mucho  valimiento,  y  perseguido  por 
Jaime  de  Borbon  durante  la  cautividad 
de  •  esta  princesa ,  obtuvo  después  de 
ella ,  cuando  recobró  su  libertad  ,  "la 
donación  de  algunos  importantes  seño- 
ríos como  premio  debido  á  la  fidelidad 
que  le  había  mostrado.  Otras  muchas, 
y  no  menos  curiosas  aventuras,  en- 
cierra la  vida  de  Sforzia ;  pero  en  la  im- 
posibilidad de  referirlas  todas,  conclui- 
remos diciendo  que  al  tiempo  de  mar- 
char contra  las  tropas  de  Bracao,  pere- 
ció desgraciadamente  ahogado  en  el  rio 
Pescara ,  dejando  su  nombre  á  varios 
hijos,  aunque  la  gloria  de  continuar 
su  celebridad  estuviese  reservada  solo 
al  siguiente 

SFORZIA  (Francisco  Alejandro),  hijo 
natural  del  anterior,  nació  por  los  años 
de  1401;  y  adiestrado  en  la  escuela 
militar  y  política  de  su  padre,  supo,  á 
la  muerte  de  este,  hacerse  jefe  y  cau- 
dillo del  ejército  que  había  dejado.  Con 
él  peleó  en  U26,  en  laLombardía,  con 
el  célebre  Carmañola  ;  tomó  la  Marca 
de  Ancona  en  1434  ;  la  constituyó  en 
un  estado  independiente;  derrotó  á  to- 
dos los  enemigos  que  le  suscitó  el  du- 
que de  Milán  para  eximirse  de  darle  la 
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maíio  de  su  hija  ,  que  le  tenia  prome- 
tida ,  y  de  protector  llegó  á  ser  el  con- 
quistador de  Milán;  declaráronle  la 
guerra  los  venecianos,  pero  él  les  obli- 
gó pronto  á  capitular,  y  consolidando 
su  poder  con  sus  hazañas,  entró  por 
último  en  posesión  pacííica  del  trono 
que  se  habia  levantado  con  la  punta  de 
su  espada.  Protegió  las  artes  y  las  le- 
tras; ofreció  un  asilo  á  los  griegos  es- 
patriados, y  falleció  en  1466,  dejando 
dos  hijos.  No  seremos  nosotros ,  cier- 
tamente, de  los  que  sancionen  el  de- 
recho de  conquista ,  ni  los  demás  me- 
dios reprobados  que  empleó  Sforzia  pa- 
ra llegar  á  sus  íines;  pero  no  pueden 
neo:ársele  á  este  guerrero  algunas  vir- 
tudes y  grandes  talentos  políticos  y  mi- 
litares. 

SFORZIA  (Catalina).  Citamos  úni- 
camente á  esta  princesa  de  la  familia 
de  que  venimos  hablando,  aunque  ha- 
ya otros  varios  y  bastante  célebres  vas- 
tagos, porque  ella  es,  entre  lodos,  la 
que  por  sus  prendas  merece  una  men- 
ción especial  en  este  libro.  Catalina 
era  hija  natural  de  Galeazo  María,  du- 
que de  Milán,  y  se  casó  en  1484  con 
Gerónimo  Riaria,  señor  de  Imola  y  de 
Forlí.  Asesinado  su  esposo  en  una  "con- 
juración, y  habiendo  caido  Catalina 
V  su  hijo  Octavio  Riaria  en  poder  de 
los  conjurados,  estos  permitieron  á  la 
madre  entrar  en  el  fuerte  de  Forlí, 
con  la  esperanza  de  que  persuadiría  á 
la  guarnición  á  rendirse  por  rescatar 
al  joven  Octavio,  con  quien  se  queda- 
ban en  rehenes.  Catalina,  lejos  de  es- 
to, apenas  se  vio  en  medio  de  sus  sol- 
dados, les  aíirmó  en  su  resolución  de 
perecer  entre  las  ruinas  del  castillo;  y 
asomándose  á  una  de  sus  almenas,  in- 
timó á  los  enemigos  que  depusiesen  las 
armas ,  contestando  á  las  amenazas  que 
le  hicieron  de  asesinar  á  su  hijo ,  que 
aun  podría  tener  otros.  A  pesar  de  to- 
do, los  conjurados  depusieron,  y)or  fin, 
las  armas  ,  y  consintieron  en  reconocer 
por  su  príncipe  y  señor  á  Octavio  Ria- 
ria. En  cuanto  á'  Catalina ,  casó  secre- 
tamente en  segundas  nupcias  con  Juan 
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de  Médicis ,  abuelo  de  Cosme  de  Mé-  ' 
dicis,  llamado  Cosme  el  Grande;  y  des- 
pués de  varias  vicisitudes ,  murió  en 
Florencia,  adonde,  por  mediación  de 
Luis  XI,  le  permitió  retirarse  César 
Borgia,  que  la  habia  hecho  prisionera 
en  el  ataque  que  dio  á  su  castillo  de 
Forli,  no  sin  haber  tenido  antes  que 
sostener  una  lucha  empeñada ,  en  la 
cua'l  perecieron  todos  los  soldados  dé 
Catalina. 

SHAFTESBURY  (Antonio  Ashley  Coo- 
per,  conde  de),  nació  en  Wimbofne  de 
San  Gil,  condado  de  Dorset  hacia  el 
año  1 621 .  Nombrado  en  1 640  miembro 
del  Parlamento ,  empezó  á  tomar  una 
parte  activa  en  los  negocios  públicos, 
y  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros  hom- 
bres de  Estado  de  su  época.  Al  estallar 
la  guerra  civil ,  se  mostró  adicto  á  los 
intereses  del  rey ,  pero  después  se  in- 
clinó al  partido  opuesto,  hasta  que, 
viendo  abgjido  el  trono,  creyó  conve- 
niente ,  no  sabemos  si  por  convicción 
verdadera,  ó  por  sugestiones  del  inte- 
rés ,  contribuir  con  sus  esfuerzos  á  res- 
tablecer el  gobierno  monárauico.  En- 
tonces se  puso  en  correspondencia  con 
Carlos  II;  y  cuando  este  empuñó  el  ce- 
tro de  sus  antepasados ,  obtuvo  distin- 
ciones honoríficas ,  y  ejerció  el  poder  co- 
mo lord  canciller  de  Inglaterra  en  1 672. 
No  tardó,  sin  embargo,  en  ponerse  en 
disidencia  con  el  rey,  alistándose  en 
las  filas  de  la  oposición,  y  haciendo  des- 
de allí,  con  su  elocuencia  y  sus  gran- 
des talentos  políticos,   una  guerra  tal 
al  gobierno,  que  este  se  vio  obligado  á 
prorogar  el  Parlamento.  Arrestado  en 
1 677  como  fogoso  agitador  de  aquella 
cámara ,  estuvo  trece  meses  en  un  en- 
cierro, al  cabo  de  los  cuales  salió  para 
subir  al  poder  en  1679,  y  bajar  al  poco 
tiempo,  siendo  otra  vez  preso  y  lleva- 
do ante  un  jurado  que  le  declaró  ab- 
suelto.  Su  carácter  activo  é  intrigante 
no  le  dejaba ,  sin  embargo,  permanecer 
ocioso,  entró  en  la  conspiración  de  Rye- 
honsc,  que  fué  descubierta;  tuvo  que 
refugiarse  en  Holanda  en  1682 ,  y  mu- 
rió al  año  siguiente  en  Amsterdan,  ter- 
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minando  así  una  carrera  mas  brillante 
que  satisfactoria ,  y  mas  agitada  que 
sólida. 

SHAKESPEARE  (Guillermo),  el  pri- 
mer ingenio  dramático  de  Inglaterra ,  y 
acaso  del  mundo  moderno ,  nació  en 
Stratford,  en  1564,  de  una  familia  re- 
ularmente  acomodada.  Eran,  sin  em- 
argo,  diez  hermanos,  y  no  bastando  las 
rentas  que  aquella  poseia'para  dar  uua 
educación  brillante  al  mayor,  Guiller- 
mo, su  padre,  le  dedicó  al  comercio  de 
lanas ,  en  el  cual  él  también  se  ejerci- 
taba, después  de  haberle  hecho  apren- 
der los  primeros  rudimentos  necesai  ios 
al  comercio.  A  los  diez  y  seis  años  ca- 
só con  una  rica  labradora  del  pais;  pe- 
ro su  imaginación  fogosa ,  sus  ardien- 
tes pasiones,  su  amor  al  placer,  la 
actividad  de  su  espíritu ,  esa  actividad 
que,  no  hallando  en  que  ocuparse,  bus- 
ca á  veces  alimento  en  las  orgías  y  el 
libertinaje,  le  hicieron  consumir  bien 
pronto  una  fortuna  que  no  apreciaba, 
por  lo  mismo  que  sentía  dentro  de  sí 
tesoros  mas  grandes  é  inagotables.  En- 
tonces se  agregó  á  una  compañía  de 
actores ,  ó  mejor  diríamos ,  de  farsan- 
tes ,  pues  el  arle  escénico  se  hallaba 
entonces  sumamente  atrasado,  en.  la 
cual  permaneció  algunos  años  oscuro, 
no  acomodándose  á  ser  instrumento  é 
intérprete  de  las  obras  mezquinas  que 
representaba  un  talento  que  podía  pro- 
ducirlas tan  eminentes  y  tan  admira- 
bles. Por  íin,  la  voz  de  la  inspiración 
resonó  valiente,  espontánea  y  poderosa 
en  la  mente  de  Shakespeare;  escribió 
su  primera  composición  dramática ,  y 
pasó  en  un  momento  de  humilde  come- 
diante á  gran  poeta.  Su  nombre  voló 
desde  aquella  época  por  todas  partes; 
la  multitud  corrió  á  su  teatro,  y  tuvo 
la  doble  ventaja  de  hacer  su  fortuna  y 
la  de  sus  camaradas.  La  reina  Isabel, 
^UQ,  sabia  recompensar  el  talento,  le 
colmó  de  beneíicios,  y  Jacobo  I  hizo 
otro  tanto.  Los  grandes,  los  nobles,  los 
hambres  distinguidos  de  la  nación  in- 
glesa ,  imitando  el  noble  ejemplo  que 
hs  daban  sus  soberanos,  se  esmeraron 
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á  porfía  en  animarle  con  su  protección, 
con  su  amistad ,  con  los  dones  mas  con- 
siderables. Guillermo,  sin  embargo,  era 
espléndido;  no  conocía  el  valor  del  di- 
nero, y  .por  otra  parte,  aunque  bien 
recompensado  para  lo  que  podía  espe- 
rarse de  aquellos  tiempos,  no  poseía 
tesoros,  y  su  bolsillo  se  hallaba  siem- 
pre abierto  al  infortunio  y  á  la  desgra- 
cia. Reíiérensc,  en  prueba  de  sus  tílan- 
trópicos  sentimientos  y  de  la  generosi- 
dad de  su  alma  ,  dos  rasgos  que.  le  en- 
altecen mucho  como  hombre,  y  que  na 
queremos  pasar  en  silencio.  lié  aquí 
uno  de  ellos.  Habiendo  ido  á  ver,  des- 
pués de  una  larga  ausencia,  á  una  se- 
ñora conocida  suya ,  la  encontró  de 
luto  por  la  muerte  de  su  marido,  ar- 
ruinada por  la  pérdida  de  un  pleito, 
sin  apoyo,  sin  recursos ,  y  teniendo  á 
su  cargo  la  educación  de  sus  hijos. 
Conmovido  Guillermo  de  este  espec- 
táculo, abraza  á  la  madre  y  á  las  hijas, 
sale  sin  decir  palabra ,  y  vuelve  al  mo- 
mento con  una  suma  considerable  que 
entrega  á  la  familia ,  diciendo  arrasado 
en  lágrimas  :  Esta  es  la  primera  vez 
que  quisiera  ser  rico.  El  otro  hecho,  de 

Sue  hemos  hablado,  es  como  sigue: 
enjarain  Johnson,  que  perfeccionó  la 
forma  dé  la  comedia  inglesa,  llevó  á 
los  cómicos  una  pieza  que  había  escri- 
to en  los  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  su 
profesión  de  albañil,  la  cual  ejercía 
por  no  ser  bastante  á  sus  necesidades 
la  de  autor  dramático ,  lo  cual  sucede 
también  en  el  día  en  este  pais  que  se 
llama  España.  Los  cómicos  ingleses, 
por  no  diferenciarse  tampoco  de  los 
nuestros,  la  acogieron  con  desden,  y 
ni  siquiera  se  dignaron  leerla,  hasta 
que,  habiendo  tenido  Shakespeare  co- 
nocimiento de  ella,  y  juzgándola  de 
mérito,  hizo  que  se  representase,  y 
unió  sus  aplausos  á  los  que  el  público 
le  dispensó  justamente.  Las  produccio- 
nes principales  en  que  el  poeta  ingles 
desplega  todo  su  genio,  son  OtelOy 
Macbetj  Lear,  Julio  César ^  Enri- 
que IVy  Ricardo  III  y  Las  mujeres  de 
Windsor,  Este  genio,  sin  embargo, 
era  inculto,  .y  por  decirlo  así,  salvaje; 
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creaba  monstruos  donde,  al  lado  de 
inimitables  bellezas,  se  ven  absurdas  y 
groseras  irregularidades.  Shakespeare 
dejó  en  i 61 0  el  teatro,  y  se  retiró  á 
Stratford,  donde  murió,  en  1616,  á  los 
52  años  de  su  edad,  después  de  haber 
gozado  en  paz  de  sus  bienes  y  de  la  es- 
timación ae  su  patria.  En  1740  se  le 
erigió  un  soberbio  monumento  en  la 
abadía  deWestminster,  y  allí  descan- 
sa al  lado  de  las  mas  grandes  celebri- 
dades de  su  patria. 

SHELBURNE  (Guillermo  Petty, 
marques  de  Lansdowne,  conde  de),  na- 
ció en  1737,  de  una  familia  noble,  en- 
tre cuyos  antepasados  se  cuenta  el  cé- 
lebre mecánico  y  economista  Guiller- 
mo Petty.  Habiéndose  dedicado  en  su 
juventud  á  la  carrera  de  las  armas ,  se 
distinguió  en  las  campanas  de  la  guer- 
ra de  siete  años,  y  en  1760  fué  nom- 
brado coronel  y  edecán  del  rey  Jor- 
ge III.  Al  año  siguiente  tomó  asiento 
en  la  cámara  de  los  Pares ,  y  abrazó  la 
defensa  de  la  corte ,  con  motivo  de  los 

Érelimiuaresdela  paz  íirmada  en  1762, 
ntró  después  en  el  ministerio  de  lord 
Chatam,  como  primer  secretario  de  Es- 
tado del  departamento  de  Mediodía ,  y 
en  1768  hizo  dimisión,  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  patrono,  para  pasar  á 
las  illas  de  la  oposición,  donde  hizo 
brillar  su  elocuencia  en  todas  las  cues- 
tiones importantes.  Muerto  Chatam, 
quedóse  él  al  frente  de  su  partido,  y 
volvió  á  encargarse  de  los  negocios 
públicos  al  mismo  tiempo  que  Fox,  con 
quien  preparó  los  tratados  que  asegu- 
raron la  paz  del  mundo  y  la  indepen- 
dencia de  la  América.  Reemplazado  á 
los  nueve  meses ,  todavía  fué  llamado 
por  tercera  vez  al  poder,  y  tuvo  el  tac- 
to de  asociarse  con  el  célebre  Pitt,'  en- 
tonces muy  joven.  Pero  después  se  re- 
tiró á  la  vida  privada,  hasta  que  ,  ha- 
biendo estallado  la  revolución  france- 
sa, llevó  al  Parlamento  el  peso  de  su 
esperiencia ,  siendo  casi  siempre  ad- 
versos sus  consejos  al  sistema  político 
del  gobierno.  Por  último,  en  1805  mu- 
rió Shelburne ,  dejando  á  su  patria  una 
IT. 
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grata  memoria  de  sus  talentos  y  sus 
virtudes  como  militar  y  como  hombre 
de  Estado. 

SHELLEY  (Percy  Risshe).  Nació  es- 
te poeta  ingles  en  1792,  y  siendo  aun 
muy  joven,  se  hizo  célebre  por  lo  osa- 
do de  sus  opiniones  filosóficas,  pues  se 
hallaba  aun  en  la  Universidad  cuando 
ya  escribió  á  favor  del  ateísmo.  Su  pri- 
mer matrimonio,  que  fué  un  enlace  de 
inclinación ,  le  indispuso  con  su  padre; 
pero  no  fué  mas  feliz  en  el  segundo, 
que  contrajo,  muerta  su  primera  mu- 
jer, con  la  hija  del  célebre  Godwin:  un 
decreto  del  gran  canciller  le  privó  de 
sus  hijos ,  y  entonces  se  desterró  de  su 
patria,  retirándose  á  Ginebra,  donde 
contrajo  amistad  con  lord  Byron ,  re- 
corriendo después  las  principales  ciu- 
dades de  Italia,  tales  como  Florencia, 
Pisa,  Yenecia,  Liorna,  etc.  Sorpren- 
dido en  el  mar  por  una  tempestad ,  pe- 
reció ahogado  á  los  treinta  años  de 
edad,  y  su  cuerpo,  que  se  halló  al  ca- 
bo de  quince  días,  fué  quemado,  con- 
forme á  sus  deseos,  depositándose  las 
cenizas  en  una  urna.  Snelley  dejó  es- 
critas varias  obras ,  que  después  de  su 
muerte  dio  á  luz  su  viuda ,  á  escepcioa 
de  La  reina  Mab ,  poema  íilosóíico  que 
fué  prohibido  como  inmoral,  mere- 
ciendo citarse  entre  aquellas  las  imita- 
ciones del  Fausto  de  Goethe ;  el  poema 
titulado  Helias  y  alguna  que  otra  com- 
posición dramática. 

SHERIDAN  (Ricardo  Brinsley),  na- 
ció en  Dublin  por  los  años  1751 ,  y  fué 
uno  de  los  mas  célebres  oradores  y  au- 
tores dramáticos  de  su  época.  HaBién- 
dose  casado  con  Miss  Linley ,  cantatriz 
tan  hábil  como  bella,  y  viéndose  sin 
recursos,  pues  él  era  pobre ,  y  su  es- 
posa no  poseía  tampoco  mas  dote  que 
sus  prendas  personales,  se  dedicó  á 
escribir  para  el  teatro,  al  principio  con 
poca  fortuna ,  pues  sus  primeras  pro- 
ducciones no  tuvieron  el  mejor  éxito; 
pero  después  llegó  á  ser  propietario 
del  teatro  de  Drury-Lane,  por  medio 
de  un  convenio  con  el  célebre  Garrik, 
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y  hubiera  estado  eo  la  opuleacia ,  si  su 
prodigalidad  y  sa  pasioQ  por  el  juego 
no  hubiesen  consumido  las  ganancias 
que  le  producia  su  empresa.  En  1780 
fué  elegido  miembro  de  la  cámara  de 
los  Comunes,  y  empezó  á  brillar  en  la 
política  como  orador  y  como  periodis- 
ta ,  mostrándose  uno  ae  los  mas  encar- 
nizados adversarios  del  gobierno,  y 
abrazando  con  entusiasmo  los  princi- 
pios de  la  revolución  francesa.  En 
1782  fué  nombrado  subsecretario  de 
Estado  en  el  departamento  de  los  Ne- 
gocios Estranjcros,  y  después  tesorero 
de  la  marina  ,  cuyos  cargos  desempeñó 
poco  tiempo ,  dedicándose  después  en- 
teramente á  la  administración  de  su 
teatro  de  Drury-Lane.  A  íines  de  su 
vida,  tuvo  una  conducta  tan  desarre- 
glada, y  se  mezcló  en  tantos  embro- 
llos ,  que  hubiera  sido  llevado  á  la  cár- 
cel ,  á  no  haber  declarado  su  médico 
aue  estaba  enfermo  de  peligro.  Sheri- 
aan  murió  en  1816,  dejando  varias 
obras,  entre  las  cuales  debemos  citar 
como  las  mas  dignas  de  su  pluma  las 
siguientes:  La  murmuración,  comedia; 
La  critica  ó  el  ensayo  de  una  tragedia; 
Un  paseo  á  Searboroughy  comedia  imi- 
tada del  alemán;  los  rivales,  co- 
media; La  dueña,  ópera;  epístolas 
de  Arisleneto  ,  traducidas  del  grie- 
go, etc. ,  etc.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  la  abadía  de  Westminster. 

SHOVEL  (Sir  Cloudesley).  Este  ilus- 
tre marino  nació  en  1650,  cerca  de 
Clay,  condado  de  Norfolk,  y  desde 
muy  joven  se  embarcó  como  grumete 
encuna  tripulación,  distinguiéndose 
por  primera  vez  en  el  incendio  de  las 
naves  de  Trípoli ,  dentro  del  puerto 
mismo ,  en  castigo  de  los  insultos  he- 
chos al  comercio  ingles  en  el  Mediter- 
ráneo ,  por  cuyo  servicio  se  le  dio  el 
mando  del  Saplir,  navio  de  quinta  cla- 
se, y  después  el  del  James,  que  ejer- 
ció líasta  la  muerte  de  Carlos  II.  En 
1689  se  halló  en  el  combate  de  Bean- 
try-Bay,  y  dio  tales  muestras  de  sere- 
niílad  f  pericia  y  arrojo,  que  atrajo  so- 
bre él  la  atención  del' gobierno,  siendo 
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creado  almirante  en  1692.  Al  año  si- 
guiente, la  envidia,  que  nunca  deja, 
de  perseguir  á  los  grandes  hombres ,  Iq.^ 
suscitó  un  proceso  en  que  se  le  hacia, 
responsable  de  todos  los  desastres  que- 
habían  esperimentado  los  ingleses;  pe- 
ro su  celo  patriótico  era  demasiado  evi- 
dente, y  absuello  yjustiíicadoenbreve, 
se  le  envió  á  la  bahía  de  Camaret,  bajo 
las  órdenes  de  Berkley.  Desde  entonces 
estuvo  desempeñando  los  mas  honorífi- 
cos puestos  de  la  marina  inglesa ,  hasta 
que  las  olas  del  mar  le  depararon  una 
muerte  gloriosa ,  estrellándose  su  es- 
cuadra contra  las  rocas  de  las  Islas  Sor- 
lingas,  y  pereciendo  él  con  casi  toda 
la  tripulación.  Su  memoria,  sin  em- 
bargo ,  no  se  ha  estinguido  aun  en  el 
corazón  de  sus  conciudadanos ,  quie- 
nes, rindiendo  un  justo  tributo  á  los 
méritos  de  Shovel ,  le  erigieron  en  la 
abadía  de  Westminster  un  monumen- 
to ,  donde  se  halla  depositado  su  ca- 
dáver, que  fué  encontrado  por  unos 
pescadores ,  y  trasladado  con  gran 
pompa  á  Londres. 

SIBILAS  ó  PITONISAS ,  doncellas 
á  quienes  la  antigüedad  suponía  inspi- 
radas por  sus  dioses.  Sentadas  en  áu- 
rea trípode,  con  los  cabellos  en  desor- 
den, y  en  medio  de  horribles  convul- 
siones, probablemente  fingidas,  reve- 
laban á  los  mortales  la  voluntad  de 
aquellos ,  en  oscuro  lenguaje ,  mas  coa 
sonora  y  terrible  voz ,  desde  el  fondo 
del  templo  consagrado  á  Apolo  en  Del- 
fos.  La  mas  célebre  es  la  de  Cumas, 
llamada  Deifobe  ó  Deifobia,  y  según 
otros  Amaltea.  Apolo,  á  instancias  su- 
yas, le  concedió  tantos  años  de  vida 
como  granos  de  arena  pudiese  abarcar 
con  su  mano ,  especie  de  inmortalidad 
que  «acabó  por  convertirse  en  inevita- 
ble suplicio  para  la  temeraria  sacerdo- 
tisa. Él  tiempo,  siguiendo  su  natural 
acostumbrado  curso ,  fué  poco  á  poco 
consumiendo  cuanto  habia  de  terreno 
y  perecedero  en  ella,  hasta  dejarla  re- 
ducida á  una  simple  voz,  c[ue  desde 
lóbrega  cueva  respondía  á  los  que, 
demasiado  crédulos,  la  interrogaban 
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acerca  de  su  destino.  Eco  suyo  parece 
la  de  algunos  de  nuestros  sabios ,  orá- 
culos de  la  edad  presente ,  pero  mas 
gesticuladores  aun  que  la  Pitonisa,  y 
mas  oscuros,  ininteligibles ,  ó  sea  sibi- 
linos, en  sus  respuestas  á  los  incautos 
que  les  consultan. 

SIBILA  es  el  nombre  de  una  prin- 
cesa, á  quien  está  reservada  una  pági- 
na en  la  historia  por  su  fidelidad  con- 
yugal. Era  hermana  de  Balduino  lY, 
rey  de  Jerusalen ,  y  casó  primeramen- 
te con  Guillermo 'Xííf^íí  espada,' de 
quien  tuvo  un  hijo  llamado  Balduino, 
que  sucedió  á  su  tio.  Muerto  el  nuevo 
monarca ,  ascendió  al  trono  su  madre 
en  H66,  cuando,  ya  viuda  de  Gui- 
llermo, habia  contraído  segundas  nup- 
cias con  Guido  de  Lusinan.  Heraclio, 
Íiatriarca  de  Jerusalen ,  la  indujo  á  que 
e  repudiara  por  sujestiones  de  los  ca- 
caballeros  del  Temple  y  los  Hospitala- 
rios; pero  Sibyla,  después  de  haber 
accedido  en  apariencia ,  empeñó  á  to- 
dos los  caballeros  con  juramento  á  que 
reconociesen  por  rey  al  que  ella  eligiera 
por  esposo,  y  puso'  la  corona  en  las 
sienes  de  Lusifian ,  declarando  que  en 
este  habia  recaído  su  elección  en  los 
altares,  y  que  él  y  no  otro  era  dueño 
de  su  mano  y  su  corazón.  Los  caballe- 
ros no  pudieron  menos  de  aceptarle 
por  soberano,  y  de  este  modo  supo  la 
prudencia  y  la  virtud  de  una  mujer 
desbaratar  las  intrigas  de  algunos  re- 
voltosos. 

SICARD  (Roch-Ambroisc  Cucurbon) 
nació  en  1742,  en  Fonsseret,  cerca  de 
Tolosa ,  V  abrazó  el  estado  eclesiásti- 
co, yendo  á  Paris  para  aprender  el 
método  del  abate  L'Epée,  que  debia 
poner  en  práctica  en  la  escuela  de 
sordo-mudos  de  Burdeos,  fundada  por 
su  generoso  arzobisjK).  Los  felices  re- 
sultados del  joven  maestro  le  valieron 
el  titulo  de  vicario  general  de  Con- 
dom  ,  canónigo  de  Burdeos  y  socio  de 
una  infinidad  de  museos ,  academias  y 
corporaciones  literarias.  Muerto  el  aba- 
te L'  Epée ,  la  opinión  pública  designó 
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á  Sicard  para  sucederle ;  pero  no  ob- 
tuvo la  dirección  de  la  escuela  de  Pa- 
ris, sino  después  de  haberla  ganado 
en  oposición  pública.  La  revolución  le 
arrastró  á  una  cárcel ,  de  donde  hubie- 
ra salido  indudablemente  para  la  gui- 
llotina, á  no  haberle  salvaao,  con  ries- 
go de  su  vida,  un  relojero  llamado 
Mounot.  Establecida  la  escuela  normal 
en  1795,  el  abate  Sicard  fué  nombra- 
do profesor  de  gramática ,  al  mismo 
tiempo  que  desempeñaba  una  cátedra 
en  el  Liceo  nacional ,  y  redactaba  con 
otros  escritores  ilustres  el  Almacén  en- 
ciclopédico.  Desde  el  18  fructidor  hasta 
el  18  brumario  permaneció  oculto  en 
un  arrabal  de  Paris ,  para  sustraerse  á 
la  orden  de  deportación  fulminada  con- 
tra algunos  periodistas ,  en  cuyo  nú- 
mero era  comprendido.  Después  volvió 
á  ponerse  al  frente  de  su  estableci- 
miento, que  reformó  y  perfeccionó  con 
un  celo  que  hará  inmortal  su  memo- 
ria. Por  fin  ,  en  1822  murió  pobre  de 
recursos  y  de  bienes  de  fortuna ,  pero 
rico  en  virtudes  y  en  merecimientos, 
dejando  muchas  obras  relativas  todas 
á  ia  enseñanza  y  educación  de  los  sor- 
do-mudos,  las  cuales  pueden  conside- 
rarse como  un  modelo  en  su  género. 

SIDI-MOHAMMED ,  emperador  de 
Marruecos  de  la  dinastía  de  los  Che- 
rifs,  actualmente  reinante,  sucedió  en 
1757  á  Muley-Abdallá,  su  padre,  que 
le  habia  asociado  al  gobierno.  Merece 
este  príncipe  una  mención  honorífi- 
ca en  la  historia  por  las  alias  prendas 
de  carácter  que  le  adornaban  y  que 
contrastaban  notablemente  con  las  de 
sus  predecesores.  Así  es  que  tuvo  un 
largo  y  feliz  reinado,  durante  el  cual 
hizo  p^rosperar  rápidamente  á  su  pue- 
blo ;  manteniéndole  en  una  paz  que  no 
fué  alterada  mas  que  en  1769,  por  la 
toma  de  Mazagan  á  los  portugueses,  y 
en  1774  por  el  sitio  y  ocupación  de  Me- 
lilla  por  los  españoles.  A  su  vejez  tu- 
vo, sin  embargo,  el  desconsuelo  de 
que  se  rebelara  contra  él  Mulcy-Ye- 
sid,  su  hijo,  que  fué  por  último  su  su- 
cesor ,  y  cuando  se  disponía  á  casti- 
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garle ,  murió  en  Rabat  después  de  ha- 
ber ocupado  el  trono  treinta  y  tres 
años. 

SIDNEY  (Felipe),  sabio  literato  y 
hombre  de  Estado,  nació  en  1554  en 
Penshurt,  y  habiendo  concluido  sus  es- 
tudios á  la  edad  de  17  anos  con  una 
precocidad  de  talento,  de  que  hay  ver- 
daderamente pocos  ejemplos ,  hizo  un 
viaje  por  Europa ,  durante  el  cual  visi- 
'tó  las  mas  populosas  ciudades,  conoció 
á  los  hombres  mas  distinguidos,  fué 
testigo  de  los  mas  grandes  aconteci- 
mientos ,  tales  como  la  matanza  de  San 
Bartolomé  en  Paris,  y  completó  sus 
conocimientos  con  el  estudio  del  arte 
militar,  la  geometría  y  la  astronomía. 
Regresó  á  su  patria  á  los  21  años,  y 
habiendo  obtenido  la  confianza  de  la 
reina  Isabel  por  sus  altas  prendas  de 
caballero ,  fué  nombrado  embajador 
cerca  del  emperador,  con  la  misión  de 
formar  una  coalición  de  todos  los  pro- 
testantes contra  el  papa  y  la  España. 
Sus  negociaciones  tuvieron  un  éxito  fe- 
liz y  lo^ró  colocar  á  la  Inglaterra  al 
frente  de  las  naciones,  que  habían 
adoptado  la  reforma.  En  1579,  tuvo 
bastante  valor  para  escribir  una  carta 
contra  el  proyectado  matrimonio  de  Isa- 
bel con  el  duque  de  Anjou,  pero  esta 
independencia  de  carácter,  que  le  per- 
donó su  soberana,  sirvió  de  pretesto  á 
sus  enemigos  para  perseguirle  y  ca- 
lumniarle, y  después  de  una  disputa 
con  el  duque  de  Oxford ,  tuvo  que  nuir 
de  la  corte  al  fondo  de  un  retiro ,  don- 
de se  dedicó  á  cultivar  las  letras.  Dos 
años  después ,  el  condado  de  Kent  le 
eligió  por  su  representante  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes.  Los  polacos  tra- 
taron de  elegirle  por  rey,  y  hubiera 
acaso  ascendido  á  tan  alta  dignidad,  á 
no  haberse  opuesto  á  ello  la  reina  Isa- 
bel que,  indicándole  que  necesitaba 
sus  servicios ,  no  le  dejó  tampoco  mar- 
char en  compañía  del  célebre  Drake  á 
un  viaje  de  descubrimientos  en  Améri- 
ca. Enviósele  entonces  á  Flándes  en  ca- 
lidad de  gobernador  de  Flesigna  y  ge- 
neral de  la  caballería,  cuyo  cargo  des- 
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empeñó  con  suma  prudencia  y  arrojo, 
sorprendiendo  á  Axel  en  1586,  salvan- 
do el  ejército  ingles  en  Gravelines  y 
sobresaliendo  sobre  todo  en  la  batalla 
de  Zutfen ,  donde  recibió  una  herida, 
de  cuyas  resultas  murió  en  Arnheim. 
Dejó  varias  obras  literarias ,  entre  las 
cuales  citaremos  un  romance  titulado 
Arcadia  y  una  disertación  en  defensa 
de  la  poesía. 

SIGEA  (Luisa),  sabia  española  cono- 
cida por  el  nombre  de  Aloissa  Sigaea, 
y  Mamada  por  sus  contemporáneos  la 
Minerva  de  su  siglo,  era  natural  de 
Toledo,  y  su  padre  Diego  Sigea,  hom- 
bre muy'docto,  la  dio  una  educación  es- 
merada, enseñándola  filosofía  y  las  len- 
guaslatina,  griega,  hebrea,  árabe  y  si- 
ria, en  las  cuales  escribió  una  carta  al 
papa  Paulo  IIL  Llamado  su  padre  á  la 
corte  del  rey  Juan  íll  de  Portugal  como 
preceptor  de  Teodosio,  duque  deBra- 
ganza,  se  llevó  consigo  á  Luisa  ,  y  la 
colocó  en  clase  de  camarera  en  la  ser- 
vidumbre de  María  de  Portugal ,  prin- 
cesa aficionada  á  las  ciencias.  Mas  tar- 
de ,  la  ilustre  toledana  casó  con  Fran- 
cisco de  Cuevas,  de  quien  tuvo  nu- 
merosa posteridad ,  y  á  su  muerte 
acaecida  en  1569 ,  dejo  escritas  treinta 
cartas  latinas,  varias  poesías  y  una 
obrita  intitulada:  Dialogus  de  diffe- 
rentia  vitce  rusticcB  et  urbance.  Tenia 
otra  hermana  no  menos  versada  que 
ella  en  las  letras,  y  de  quien  se  dice 
que  escedió  á  los  mejores  músicos  de 
su  tiempo. 

SIGEBERTO  I ,  hijo  de  Clotario  I. 
esposo  de  Brunequilda ,  obtuvo  en  pa- 
trimonio el  reino  de  Austrasia  en  561, 
y  mostró  cualidades  que  todavía  eran 
ílesconocidas  en  los  sucesores  de  Clo- 
doveo.  Su  generosidad ,  su  beneficen- 
cia y  sobre  todo  su  valor  le  atrajeron 
el  amor  de  sus  subditos,  pero  el  ascen- 
diente que  sobre  él  tenia  su  esposa  y  el 
odio  que  se  profesaban  esta  princesa  y 
Fredegunda,  le  envolvieron  en  una 
porción  de  acontecimientos  deplorables, 
cuyos  pormenores  no  son  de  este  lu- 
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gar.  Sigeberto  tuvo  que  rechazar  ea 
ios  primeros  dias  de  su  reinado  una  in- 
vasión de  los  hunos ;  después  peleó 
contra  su  hermano  Chilperico,  que  se 
había  aprovechado  de  su  ausencia  pa- 
ra apoderarse  de  algunas  ciudades;  le 
derrotó,  y  dictó  las  condiciones  de  la 
paz.  üna'nueva  invasión  de  los  hunos 
le  obligó  á  tomar  las  armas,  y  al  fren- 
te de  sus  soldados  se  arrojó  sobre  los 
enemigos,  destrozándoles  en  un  san- 
griento combate,  pero,  habiéndose  in- 
ternado demasiado  en  las  filas  contra- 
rias en  la  impetuosidad  de  su  valor,  se 
halló  prisionero  después  de  su  victoria. 
Recobró,  sin  embargo,  la  libertad;  vo- 
ló á  combatir  otra  vez  á  su  hermano, 
que  no  cesaba  en  sus  usurpaciones,  y 
probablemente  se  hubiera  apoderado 
de  él,  á  no  haberle  asesinado  en  Vitri 
los  emisarios  de  Fredegunda.  Fin  san- 
griento é  inmerecido  en  verdad  de  un 
príncipe  tan  ilustre  en  medio  de  la  bar- 
barie de  su  época  y  de  su  raza. 

SIGERICO,  cuarto  rey  de  los  godos, 
fué  elegido  en  el  ano  415;  reinó  algu- 
nos dias  y  murió  en  Barcelona  el  raiis- 
mo  año.  Sigerico  que  tuvo  sobrado 
atrevimiento  para  conspirar  contra  la 
vida  de  Ataúlfo ,  y  todo  el  necesario 
favor  para  sucederle  en  el  trono  el  mis- 
mo año  4i5,  careció  de  industria  y  de 
prudencia  para  conservarle.  Ni  ef  re- 
ciente ejemplar  de  Ataúlfo ,  aborreci- 
do de  los  godos  por  manifestarse  afec- 
to á  los  romanos ,  ni  de  la  sangre  de 
que  estaba  aun  teñida  su  espada,  ins- 
trumento de  la  muerte  de  su  rey ,  por 
solicitar  la  paz  con  unas  gentes  cuyo 
nombre  era  tan  odioso  á  los  godos,  bas- 
taron á  retraerle  de  procurar  desde  los 
primeros  pasos  que  aió  hacia  el  trono 
la  alianza  de  Roma.  Sea  que  temiese 
las  afortunadas  armas  de  aquel  impe- 
rio ,  que  mandaba  entonces  su  general 
Constancio,  ó  que  se  propusiese  con 
su  auxilio  el  sujetar  á  los  godos  y 
reducirlos  con  las  leyes  á  una  obedien- 
cia y  subordinación  (lesconocida  en  su 
sistema  político ,  entabló  secretamente 
esta  negociación ;  pero  tan  desgracia- 
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damente ,  que  luego  se  divulgaron  los 
oficios  pasados  á  este  fin ;  los  cuales 
exasperaron  tanto  mas  á  los  godos 
cuanto  habia  sido  la  persuasión  de  ser 
Sigerico  el  mas  irreconciliable  enemi- 
go de  Roma ,  principal  razón  que  los 
movió  á  colocarle  en  el  trono.  Para 
asegurarse  en  él  habia  hecho  matar 
seis  hijos  que  dejó  Ataúlfo  del  primer 
matrimonio:  habia  maltratado  con  la 
mayor  publicidad  y  contumelia  á  Pla- 
cidía  en  los  primeros  momentos  de  su 
elevación ,  y  con  la  crueldad  de  des- 
confiado habia  dado  muerte  á  cuantos 
presumía  podían  oponerse  á  sus  de- 
seos con  pretesto  de  ser  afectos  de 
Ataúlfo,  y  por  consiguiente  secuaces 
de  sus  ideas  y  proyectos.  Estas  provi- 
dencias aconsejadas  de  su  ambición, 
consultadas  mas  con  el  amor  propio, 
que  con  la  razón,  concitaron  el  odio  de 
los  suyos:  no  gozando  mas  tiempo  del 
reino  (que  por  tan  injustos  medios  ha- 
bia adquirido)  que  el  que  hubo  menes- 
ter para  causar  tales  estragos ;  pues  fué 
asesinado  por  los  suyos  tan  inmedia- 
tamente á  su  elección,  que  muchos  no 
le  cuentan  en  la  serie  de  los  reyes  de 
España ,  presumiendo  no  hubo  tiempo 
para  haber  solemnizado  su  coronación. 

SIGÜENZA  Y  GÓNGORA  (Carlos 
de),  nació  en  Méjico,  en  1645,  de  pa- 
dres españoles.  Estudió  con  los  jesui-* 
tas  y  desde  muy  joven  dio  ya  muestras 
de  un  ingenio  aventajado  para  las  le- 
tras. Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  se 
dedicó  á  la  enseñanza ,  desempeñando 
por  espacio  de  veinte  años  una  cátedra 
de  filosofía  en  la  universidad  de  su  pa- 
tria. Carlos  II  le  dio  el  título  de  geógra- 
fo real  con  una  pensión  módica,  y  á  la 
verdad  era  esto  una  recompensa  bien 
mezquina  para  los  conocimientos  que 
adornaban  á  SigUenza ,  no  solo  en  be- 
llas letras,  sino  también  en  historia  y 
arqueología.  Compuso  varios  escritos 
sobré  los  caracteres  geroglíficos,  em- 
pleados por  los  indígenas  de  la  Améri- 
ca, para  lo  cual  empleó  mucho  tiempo 
en  investigaciones  laboriosas;  pero  es- 
tos trabajos  perecieron  todos  en  el  in- 
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cendio  que  hubo  en  Méjico  en  1 692.  Los 
continuó,  sin  embargo,  en  la  bibliote- 
ca del  dunue  de  Alba,  única  que  se  sal- 
vó de  las  llamas,  y  que  le  ofreció  aquel 
magnate,  legándosela  después  á  su 
muerte.  Pero  no  es  esta  la  única  pro- 
ducción de  SigUenza,  pues  escribió  ade- 
mas una  multitud  de  opúsculos,  la  ma- 
yor parte  en  latin  ,  sobre  diversas  ma- 
terias que  seria  prolijo  enumerar,  em- 
pleando toda  su  vida  en  el  estudio,  has- 
ta que  una  enfermedad  cruel  y  desco- 
nocida de  los  médicos,  le  arrastró  al 
sepulcro  en  i  700,  siendo  capellán  del 
JIospicio  del  amor  de  Dios.  Antes  de 
morir,  dispuso  que  su  cadáver  fuese 
entregado  á  los  médicos,  á  fin  de  que 
estos ,  haciendo  la  autopsia ,  se  cercio- 
rasen de  k-  verdadera;,  causa  de  su 
muerte.     ;,   : ,  ¡ni',  vlui  . 

SILÍCEO  (Juan  Martínez)..  Aunque 
no  fuera  mas  que  por  haber  sido  pre- 
ceptor del  mas  ilustre  tirano  que  se  ha 
sentado  en  el  solio  español,  el  sombrío 
y  tétrico  Felipe  11,  merecerla  este  per- 
sonaje ocupar  un  puesto  distinguido  en 
la  historia.  Si  la  educación  de  los  prín- 
cipes se  asemejase  á  la  de  los  particu- 
lares, iríamos  á  buscar  en  la  que  reci- 
bió el  fundador  del  Escorial  la  causa 
de  aquella  dureza  de  alma,  aquella 
perversidad  de  corazón,  aquel  írio  y 
odioso  maquiavelismo  que  mantuvieron 
durante  su  reinado  en  consternación  á 
la  Europa ;  pero  no  seamos  tan  injus- 
tos con  Silíceo,  y  haciendo  justicia  á 
sus  virtudes  y  ásus  buenos  deseos, 
declaremos  de  una  vez,  sin  temor  de 
que  nadie  nos  desmienta,  que  Feli- 
pe II  no  tuvo  que  agradecer  á  su  maes- 
tro ninguna  de  sus  cualidades  mora- 
les, tan  horribles  y  repugnantes ,  como 
grandes  y  elevadas  eran  las  intelectua- 
les, sino" ala  naturaleza,  que  de  vez 
en  cuando  se  complace  en  formar 
monstruos  para  castigo  del  género  hu- 
mano. Silíceo  era  un  sabio,  era  un  fi- 
lósofo, y  no  podia  enseñar  las  perver- 
sas máximas  que  servían  de  base  á  la 
odiosa  política  de  Felipe  11  el  hombre 
laborioso ,  modesto ,  sobrio  y  desinte- 
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resado ,  que,  hijo  de  padres  humildes, 
abandonó  su  patria  para  ir  á  beber  en 
el  estranjero  en  las  mejores  fuentes  de 
la  sabiduría :  fué  á  París ,  sustentándo- 
se de  la  limosna ,  mientras  duraron  sus 
estudios ,  y  no  conoció  ni  aun  la  como- 
didad que  proporciona  la  satisfacción 
de  las  primeras  necesidades ,  hasta  que 
un  caballero ,  prendado  de  sus  dotes, 
se  le  llevó  consigo  y  le  suministró  el 
sustento.  Pero  su  talento  y  su  erudi- 
ción no  podían  tardar  en  elevarle  á 
una  posición  mas  feliz  é  independien- 
te; y  en  efecto,  á  los  tres  años  de  ha- 
llarse en  la  capital  de  Francia,  obtuvo 
ya  una  cátedra  de  filosofía.  De  allí  pa- 
só á  Salamanca  á  desempeñar  la  plaza 
de  regente  de  artes  en  aquella  célebre 
universidad  ;  ganó  una  beca  en  el  co- 
legio de  San  Bartolomé;  y  por  último, 
fué  nombrado  magistral  de  Coria,  don- 
de se  hallaba  bien  ageno  de  proyectos 
ni  miras  ambiciosas ,  cuando  su  fama, 
que  se  había  estendido  ya  por  toda  Es- 

Íiaña,  llegó  á  oídos  de  la  emperatriz 
sabel,  esposa  de  Carlos  V;  y  querien- 
do aquella  princesa  dar  á  su  hijo  un 
maestro  cual  convenía  á  sus  circuns- 
tancias ,  llamó  á  Silíceo  á  la  corte  para 
encomendarle  la  educación  del  joven 
Felipe.  Muchos  desvelos  debió  de  cos- 
tarle  esta  tarea ,  y  no  debió  de  ser 
grande  su  satisfacción ,  al  observar  en 
el  carácter  de  su  discípulo  el  germen 
de  aquellos  vicios  detestables  de  que 
mas  tarde  dio  funestos  testimonios,  la 
hipocresía ,  el  orgullo,  el  deseo  de  ven- 
gqnza;  pero  es  preciso  convenir  en  que 
si  moralmente  no  dieron  mucho  fruto, 
intelectual  mente  tuvieron  los  resulta- 
dos que  todo  el  mundo  reconoce  en  la 
profunda  inteligencia  de  Felipe  II  y  en 
la  instrucción,  escasa  en  verdad," ha- 
blando de  un  modo  absoluto,  pero  de- 
masiado estensa,  si  se  considera  lo  que 
puede  exigirse  de  la  época  y  de  los 
nombres  destinados  á  ocupar  el  solio. 
Por  lo  demás ,  Silíceo  fué  recompensa- 
do ampliamente ,  pues  acabada  la  edu- 
cación de  Felipe,  se  le  nombró  obispo 
de  Cartagena,  después  arzobispo  de 
Toledo,  y  cuando  bajaba  al  sepulcro, 
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fué  ordenado  coq  la  púrpura  cardena- 
licia. Entre  [sus  virtudes  merecen  ci- 
tarse la  discreción  con  que  se  mantuvo 
alejado  de  los  negocios  públicos  todo 
el  tiempo  que  permaneció  en  la  corte, 
Y  su  liberalidad  para  con  los  pobres  y 
ios  desgraciados.  Escribió  varias  obras 
y  murió  á  los  setenta  y  un  años  de 
edad,  llorado  de  cuantos  le  conocian. 

SILIO  ITÁLICO  (Cayo).  Este  virtuo- 
so patricio  romano  nació ,  seguü  pare- 
ce, en  Italia ,  en  el  reinado  de  Tiberio, 
hacia  el  año  25  de  la  era  cristiana ,  y 
desempeñó  los  mas  altos  cargos  del 
imperio  con  el  talento  de  un  hombre 
de  Estado  y  el  desinterés  de  un  verda- 
dero filósofo.  Era  tan  entusiasta  de  Vir- 
gilio y  de  Cicerón,  que  gastó  una  gran 
parte  de  su  fortuna  en  adquirir  las  ca- 
sas de  campo  que  aquellos  dos  grandes 
hombres  habían  poseído*  el  primero 
cerca  de  Ñapóles,  y  el  segundo  en  Tús- 
enlo. Retirado  en  una  de  ellas,  y  ale- 
jado de  la  política  bajo  el  reinado  de 
Trajano,  escribió  Silvio  un  poema  sobre 
la  segunda  guerra  púnica ,  en  el  cual 
campea  una  imaginación  lozana  y  un 
estilo  mucho  mas  delicado  y  de  mejor 
gusto  que  el  que  mostraron  sus  con- 
temporáneos Lucano  y  Estacio,  si  bien 
no  pudo  igualar  á  estos ,  y  sobre  todo 
al  primero  en  elevación  y  grandeza  de 
pensamiento.  Muerto  Silio  el  año  99 
después  de  Jesucristo,  su  nombre  y  su 
obra  estuvieron  mucho  tiempo  ignora- 
dos ,  á  pesar  de  los  elogios,  tal  vez  ofi- 
ciosos, que  le  dispensó  Marcial ,  hasta 
que  Apolinario  le  citó  aunque  de  paso 
en  la  lista  de  los  poetas ,  cuya  lectura 
recomienda  á  su  amigo  Félix.  Poggio, 
hábil  y  afortunado  indagador  de  los 
antiguos ,  descubrió  después ,  en  1 4 1 4, 
el  manuscrito  de  Silio  que  se  conser- 
vaba en  el  monasterio  de  la  abadía  de 
San  Galo ,  y  le  publicó  en  una  edi- 
ción que  ha  servido  de  base  á  las  que 
de  él  se  han  hecho  posteriormente. 

SILO  (don) ,  sesto  rey  de  Asturias  y 
León ;  entró  á  reinar  en  el  año  774  de 
Cristo:  obtuvo  el  cetro  nueve  años. 
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murió  en  el  783.  Bajo  el  reinado  de 
don  Aurelio  ya  habia  dado  don  Silo  las 
mayores  muestras  de  su  idoneidad,  pa- 
ra sucederle  en  la  corona,  lo  cual  to- 
mado en  consideración  por  los  princi- 
pales señores  del  reino ,  como  también 
la  representación  y  derecho  de  su  es- 
posa, que  era  hija  de  don  Alfonso  I, 
fué  electo  rey  luego  que  murió  don 
Aurelio,  lisonjeándose  todos  de   que 
seguiría  las  huellas  de  su  benéíico  pre- 
decesor ,  promoviendo  y  verileando  los 
proyectos  que  á  su  muerte  dejó  plan- 
teados. Sus  primeros  pasos  se  dirigie- 
ron á  procurar  se  continuasen  las  tre- 
gans  asentadas  en  los  anteriores  reina- 
dos con  Abderrahamen,  que  era  el  ene- 
migo de  quien  debía  temerse  mas  en 
aquellos  tiempos ,  tanto  por  su  poder, 
pues  era  señor  de  la  mayor  parte  de 
España  ,  cuanto  por  la  inmediación  de 
los  territorios  y  dominios.  Parece  que 
logró  don  Silo  sus  pacíficas  ideas;  pues 
no  se  hace  mención,  en  los  antiguos 
monumentos ,  de  guerra  alguna  con  los 
mahometanos  en  aquella  época ;  bien 
que  hay  motivo  de  sospechar  que  con- 
tribuyó á  este  proyecto  de  pacificación 
la  influencia  y  autoridad  de  su  madre, 
de  quien  hacen  memoria  algunos  cro- 
nicones. Habia  establecido  don  Silo  su 
corte  en  Pravia  desde  el  principio  de 
su  reinado ;  y  cómo  en  su  corazón  no 
resplandecían  menos  las  virtudes  de 
cristiano ,  que  las  prendas  de  justo  mo- 
narca ,  empezó  en  el  año  de  776  á  fun- 
dar allí  la  iglesia  ó  monasterio  de  San 
Juan  Evangelista;  y  para  ennoblecerla 
mas ,  y  escitar  la  piedad  y  veneración 
de  los  fieles  con  aquel  santuario ,  tuvo 
arbitrio  de  sacar  del  poder  de  los  ma- 
hometanos el  cuerpo  de  la  gloriosa 
Santa  Olalla  de  Mérida,  que  depositó 
en  aquella  iglesia  con  grandes  mues- 
tras de  devoción  y  ternura.  La  política 
de  don  Silo  no  solo  se  estendía  á  la 
conservación  y  buen  gobierno  de  sus 
dominios,  sino  que  huyendo  de  los 
empeños  que  podían  estorbarles  estas 
pacíficas  ideas ,  se  mantuvo  tranquilo 
en  medio  de  las  irrupciones  que  los 
franceses  hicieron  por  aquellos  tiempos 
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en  España ,  en  ayuda  de  los  hijos  de 
Juceplí ,  á  quien'  habia  destronado  y 
muerto  Abderrahamen,  desechando,  sin 
duda ,  los  partidos  que  probablemente 
le  hizo  Cario  Magno  en  esta  coyuntu- 
ra; pues  hubiera  sido  notoria  temeri- 
dad escitar  á  un  enemigo  poderoso  y 
cercano,  cual  era  Abderrahamen,  poV 
una  alianza  pasajera  que  solo  podia 
disfrutar  el  corto  tiempo  que  el  ejérci- 
to francés  se  mantuviese  en  la  penín- 
sula, que  no  podia  ser  mucho,  atendi- 
das todas  las  circunstancias  de  aquel 
caso ,  como  lo  conlirmaron  los  efectos; 
pues  aunque  algunas  ciudades  se  en- 
tregaron a  los  franceses ,  hubieron  es- 
tos de  abandonarlas  al  íiu,  por  no  po- 
der conservarse  ni  mantenerse  en  un 
pais  que  haciau  inconquistable  la  as- 
pereza del  terreno ,  y  la  penuria  de  las 
subsistencias  y  víveres.  En  esta  retira- 
da "de  Cario  'Magno  á  Francia  esperi- 
raentó  su  ejército  aquella  infausta  y  de- 
cantada rota  de  Roncesvalles,  en  que 
los  vascones,  cogiéndole  en  las  estre- 
checes de  los  Pirineos,  le  deshicieron 
y  saquearon ,  pasando  á  cuchillo  mu- 
chos de  los  principales  señores  del  rei- 
no, y  esto  es  lo  único  que  parece  cierto 
en  tan  memorable  suceso,  que  los  es- 
critores ,  tanto  franceses  como  españo- 
les ,  han  colocado  en  tiempos  posterio- 
res ,  reduciéndole  al  reinado  de  don 
Alfonso  el  Casto,  para  introducir  en  la 
ficción  al  famoso  Bernardo  del  Carpió, 
y  hacer  mas  maravilloso  y  admirable 
el  hecho  con  la  mezcla  ae  fábulas  y 
con  retrotraer  á  este  caso  acciones  y 
personajes  de  otros  tiempos.  Viendo 
doña  Adosinda  que  no  tenia  hijos  que 
sucediesen  al  rey  don  Silo,  su  esposo, 
cuidaba  de  la  educación  de  don  Alfon- 
so con  el  mayor  esmero ,  y  cómo  ya  la 
edad  le  fuese  habilitando  para  el  co- 
nocimiento de  aquellos  negocios,  que 
algún  dia  habían  de  estar  enteramente 
á  su  cargo ,  procuraba  asistiese  al  des- 
pacho de  algunos ,  dándole  parte  en  el 
manejo  de  los  asuntos ,  de  que  confor- 
me á  sus  años  le  consideraba  solamen- 
te capaz.  No  obstante  la  suavidad  y 
justicia  coa  que  don  Silo  regia  sus  do- 
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minios,  parece  que  en  el  año  779  se 
levantaron  en  abierta  rebelión  los  ga- 
llegos, sin  que  aparezca  en  la  historia 
que  hubiesen  tenido  causa  alguna  pa- 
ra esta  novedad;  pero  don  Silo,  ar- 
mando brevemente  un  pequeño  ejérci- 
to, aunque  bastante  para  la  empresa, 
penetró  la  Galicia,  entrando  por  el 
Yierzo,  y  hallando  á  los  rebeldes  en  lo 
mas  escabroso  del  monte  Ciperio,  que 
hoy  con  alguna  alteración  llamamos 
Cebrero,  los  atacó,  desbarató  y  venció 
con  la  mayor  rapidez :  y  dejando  he- 
chos algunos  castigos  en  diferentes 
prisioneros,  y  principalmente  en  las 
cabezas  del  levantamiento,  volvió  ásu 
corte  á  entender  en  las  artes  y  mate- 
rias de  la  paz,  trabajando  siempre  en 
mantener  incorrupta  la  ley  de  Jesucris- 
to en  sus  dominios ,  y  procurando  no 
entrasen  en  ella  las  novedades  que  em- 
pezaban á  sembrar  Migecio  y  sus  se- 
cuaces, entre  los  cristianos  que  habita- 
ban los  pueblos  de  la  Andalucía ,  ayu- 
dando á  don  Silo  en  esta  heroica  em- 
presa muchos  varones  de  notoria  vir- 
tud y  ciencia,  y  entre  ellos  Egila, 
obispo  de  Granada,  y  Elipando,  arzo- 
bispo de  Toledo,  quienes  solicitaron 
se  hiciese  junta  de  prelados  para  la 
reprobación  y  proscripción  de  seme- 
jantes errores.  Murió,  finalmente,  don 
Silo  en  la  era  821  ,  año  de  Cristo  783, 
después  de  haber  reinado  algo  mas  de 
nueve  años.  Fué  sepultado  en  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  Pravia  que  habia 
edificado.  Parece  tuvo  un  hijo  fuera  de 
matrimonio,  llamado  Aldegastro,  de 

Suien  consta  que  con  su  mujer  doña 
rumilde,  fundó  y  dotó  el  monasterio 
de  Santa  María  de  Obona,  junto  á 
Tineo. 

SILVA  (Mariana  de),  hija  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  nació  en  Madrid 
en  1740,  fuéx  sumamente  aficionada  á 
todo  género  de  estudio ;  escribía  per- 
fectamente con  ambas  manos,  compo- 
nía versos  escelentes,  y  tradujo  varias 
tragedias  y  otras  obras  francesas;  pero 
en  lo  que  llegó  á  tener  mucho  conoci- 
miento ,  fué  en  el  arte  de  la  pintura, 


con  el  cual  hizo  algunos  cuadros  bellí- 
simos. La  acadcinia  de  San  Fernando 
la  nombró  su  académica  honoraria  en 
1766,  y  habiendo  enviado  á  esta  cor- 
poración la  academia  imperial  de  artes 
de  San  Petersbur^o  un  diploma  en 
blanco  de  asociado  libre  honorario ,  pa- 
ra llenarle  con  el  nombre  del  que  ella 
eligiese,  dio  la  preferencia  á  la  bella 
Mariana.  Murió  esta  ilustre  dama  en 
1784,  cuando  aun  no  contaba  mas  que 
cuarenta  y  cuatro  años  de  edad ,  arre- 
batándola'una  enfermedad  cruel  á  sus 
admiradores,  á  su  patria  y  á  las  artes, 
de  quienes  era  predilecta  discípula. 

SIMEÓN  STYLtTA.  (San),  célebre 
anacoreta  de  Antioquia,  nació  en  Si- 
san ,  confines  de  la  Cilicia  en  el  si- 
glo IV.  En  su  juventud  ejerció  el  oíicio 
de  pastor ,  obligado  por  su  padre  que 
también  lo  era,  pero  á  la  edad  de 
treinta  y  un  años  abrazó  la  vida  mo- 
nástica ,'^  hacia  la  cual  sentia  una  voca- 
ción irresistible,  y  entró  en  un  monas- 
terio, del  cual  tuvo  que  salir  al  cabo 
de  dos  años,  para  librarse  de  las  con- 
tinuas persecuciones  que  le  suscitaban 
los  envidiosos  de  su  virtud  y  recogi- 
miento. Entonces  se  retiró  á  una  choza 
cerca  de  Telanisa ,  donde  estuvo  tres 
aííos;  después,  pareciéndole  todavía 
poco  aislado  aquel  albergue,  se  esta- 
hleció  en  una  montaña  de  Siria  y  por 
último  eligió  por  vivienda  una  colum- 
na de  treinta  y  seis  codos  de  altura, 
sobre  la  cual  pasaba  los  dias  y  las  no- 
ches en  continua  oración  y  penitencia. 
Por  esta  razón,  le  llamaron  el  Stylita. 
Pronto  se  difundió  por  todas  partes  su 
fama  de  virtud  y  santidad,  y  llegando 
á  oídos  del  emperador  León ,  quiso  es- 
te príncipe  saber  su  parecer  acerca  de 
las  decisiones  del  concilio  de  Calcedo- 
nia. Respondióle  Simeón ,  aprobando  la 
deíinicion  que  habían  hecho  los  seis- 
cientos padres  reunidos  en  dicho  con- 
cilio, en  una  carta  que  no  ha  pasadoá 
la  posteridad,  conservándose  única- 
mente la  que,  sobre  el  mismo  asunto, 
escribió  á  Basilio  ,  arzobispo  de  Antio- 
quia. A  pesar  de  sus  austeridades ,  Si- 
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meon  vivió  mas  de  sesenta  y  nueve 
años ,  no  habiendo  muerto  hasta  459  ó 
60 ,  en  que  pasó  de  este  mundo  á  la 
morada  de  los  bienaventurados. 

SIMEÓN  EL  MAGO.  Este  personaje 
que,  según  parece,  nació  en  Samaría 
en  los  primeros  tiempos  de  la  era  cris- 
tiana ,  tiene  el  triste  privilegio  de  ha- 
ber dado  su  nombre  al  delito  de  Simo- 
nía, que  consiste  en  comerciar  con  las 
cosas  sagradas.  Llámesele  el  Mugo 
porque  practicaba  en  su  país  el  arte  de 
los  prestigios,  que  habia  aprendido  de 
un  tal  Dositeo ,  el  cual  pretendía  pasar 
por  el  Mesías,  y  tenia  tal  habilidad 
para  embaucar  al  pueblo  ignorante  ó 
supersticioso,  que  logró  se  le  tuviese 
por  un  ser  superior,  haciéndose  ape- 
llidar la  gran  virtud  de  i>í05 ,  pues  su- 
ponía recibir  inspiraciones  de  la  divi- 
nidad. Con  la  esperanza  de  aprender 
secretos  superiores  á  los  suyos ,  pidió 
el  bautismo  al  diácono  Felipe,  que 
predicaba  el  Evangelio  en  Samaría,  y 
creyendo  que  el  poder  de  hacer  mila- 
gros, que  Jesucristo  dio  á  sus  discípu- 
los ,  dependía  de  medios  mágicos, 
ofreció  dinero  á  San  Pedro  para  que  se 
los  enseñase.  El  príncipe  de  los  após- 
toles le  maldijo  al  oír  tal  proposición, 
y  entonces  Simeón  dióse  á  querer  riva- 
lizar con  estos,  precediéndolos  en  va- 
rias provincias  y  logrando  engañaré 
algunos  incautos.  ílizo  un  viaje  á 
Roma,  llevando  consigo  una  cortesa- 
na, que  había  comprado  en  Tiro,  y  á 
(juien  llamaba  Elena  ó  Silena  ,  hacién- 
dola pasar  unas  veces  por  la  famosa 
Elena  de  Troya  y  otras  por  Minerva, 
según  convenia  á  sus  miras.  No  falta 
quién  dice  que  en  la  capital  del  mundo 
supo  conquistarse  un  gran  partido,  has- 
ta que,  habiendo  intentado  ser  arre- 
batado en  un  carro  de  fuego  por  dos 
demonios  ,  estos  fueron  conjurados  por 
San  Pedro ,  y  el  falso  profeta  cayó  é 
tierra  delante  del  emperador  Nerón  »y 
de  todo  el  pueblo  congregado  á  la  pro- 
mesa de  semejante  espectáculo.  Otros 
añaden  que  fue  adorado  en  Roma  como 
un  dios,  y  se  le  erigió  en  la  isla  del  Ti- 
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ber  una  estatua  con  esta  inscripción, 
Simón  deo  Sancto ,  pero  se  cree  con 
mas  fundamento  que  aquella  estatua 
estaba  consagrada  á  Simo  Sachus,  ído- 
lo que  adoraban  los  romanos.  Lo  cier- 
to es  que  ni  Tertuliano  ,  ni  San  Justi- 
no, ni  ^an  Freneo,  relieren  ninguno  de 
estos  pormenores ,  á  pesar  de  citar  va- 
rias veces  el  nomi)re  de  Simeón  el 
Mago. 

SIMOND  (Jaime),  confesor  de  Luis 
XÍI,  en  cuyo  cargo  reemplazó  al  padre 
Caussin,  era  un  sabio  jesuita,  natural 
de  Riom,  en  Auvernia ,  que  á  ios  diez 
y  siete  años,  después  de  haber  hecho 
con  notable  aprovechamiento  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  Billón,  primero 
que  tuvo  en  Francia  la  compañía ,  to- 
mó el  hábito  de  la  misma ,  y  empezó 
desde  luego  á  prestar  eminentes  servi- 
cios á  la  religión  y  á  las  letras.  A  los 
treinta  y  un  años  de  edad,  llamóle  á 
Roma  su  general,  el  célebre  Aguaviva, 
para  que  le  sirviera  de  secretario,  y 
desempeñó  este  cargo  con  tanto  celo 
é  inteligencia,  que  se  atrajo  las  simpa- 
tías y  el  respeto  de  las  mas  altas  dig- 
nidades de  la  iglesia  y  los  hombres 
mas  reputados  por  su  virtud  y  sabidu- 
ría. En  los  ratos  de  ocio,  se  consagra- 
ba al  estudio  de  las  ciencias,  especial- 
mente de  la  historia,  las  lenguas  y  la 
arqueología,  en  las  cuales  llegó  á  ser 
uno  de  los  mas  doctos  de  su  época. 
Era  muy  versado  en  la  Escritura  y  en 
los  libros  de  los  Santos  Padres;  sabia 
con  rara  perfección  el  latin  y  el  griego, 
y  escribía  el  primero  con  todo  el  estilo 
He  los  autores  del  siglo  de  oro.  A  este 
idioma  tradujo  algunas  obras  eclesiás- 
ticas escritas  en  griego,  y  ayudó  al 
P.  Baronio  en  la  redacción  de  sus  Ana- 
les eclesiásticos.  En  1608  volvió  á  Pa- 
rís y  se  decidió  á  enriquecer  la  litera- 
tura con  la  publicación  de  varias  obras: 
enterado   Urbano  Y   de    las  prendas 

Sue  le  adornaban ,  intentó  atraerle  á 
orna ;  pero  se  opuso  á  ello  Luis  Xlll, 
y  en  1637  fué  cuando  le  nombró  su 
confesor,  cargo  que  desempeñó  hasta 
la  muerte  de  aquel  monarca,  sin  salir- 
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se  jamas  de  los  límites  de  su  ministe- 
rio, ni  mezclarse  en  los  negocios  tempo- 
rales. En  1644  fué  á  Roma  para  asistir 
á  la  elección  de  general ,  como  diputa- 
do de  los  jesuítas  de  Francia.  Era  ya 
entonces  de  una  edad  avanzada,  y  á 
los  pocos  años  de  su  regreso  á  Francia, 
en  1651  ,  cuando  se  disponía  á  publi- 
car algunas  obras  importantes,  murió 
á  los  noventa  y  dos  años. 

SIMÓNIDAS,  poeta  V  lilósofo  grie- 
go ,  de  cuya  doctrina  nos  ha  dado  Bar- 
thelemy  interesantes  pormenores  en  su 
Viaje  de  Anacarsis ,  nació  de  una 
familia  pobre  en  la  isla  de  Ceos,  el 
año  558  antes  de  Jesucristo  ,  y  desde 
muy  jóvea  empezó  á  escribir  cantos  y 
otras  composiciones  que  dedicaba  á 
quien  mejor  premio  le  ofrecía  por  ellas, 
habiendo  siao  el  primero  en  Grecia 
que  hizo  venal  su  musa  para  socorrer 
su  indigencia,  lo  cual  no  deja  de  ser 
para  él  una  escusa,  aunque  no  merez- 
ca seguramente  la  aprobación  de  nin- 
gún hombre  independiente.  Atribuye- 
sele la  gloria  de  haber  añadido  íma 
cuerda  á  las  siete  de  que  hasta  su  tiem- 
po constó  la  lira ,  y  de  haber  inventa- 
do cuatro  letras  del  alfabeto  griego, 
pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  los 
hechos  que  la  historia  nos  ha  trasmiti- 
do acerca  de  su  vida ,  se  reducen  á  de- 
cir que  pasó  á  Atenas ,  donde  se  gran- 
jeó el  afecto  de  Hiparco ,  hijo  y  suce- 
sor de  Pisistrato ;  que  ,  muerto  aquel 
príncipe  ,  se  retiró  á  la  corte  de  Ale- 
ñas ,  rey  de  Tesalia  ,  desde  donde  re- 
gresó á  "Atenas  para  celebrar  el  resta- 
blecimiento de  la  democracia,  después 
de  la  espulsion  del  tirano  Hippias,  511 
anos  antes  de  la  era  cristiana.  Allí 
cantó  las  victorias  de  la  república  so- 
bre Jerjes  y  Darío,  permaneciendo 
en  la  ciudad  hasta  la  edad  de  87  años 
en  que,  llamado  por  Hieren,  rey  de 
Siracusa,  fué  á  pasar  en  esta  corte  los 
últimos  días  de  su  vida,  y  murió  en 
ella  el  año  468.  Simónidasnos  ha  tras- 
mitido un  testimonio  de  la  existencia  de 
Castor  y  Polux,  por  haberlos  celebra- 
do en  sus  versos,  y  dejó  varias  obras 
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escritas ,  entre  las  cuales  las  mas  re- 
putadas en  su  época  fueron  sus  trenas 
ó  lamentos ;  pero  no  se  conservan  de 
él  mas  que  algunos  epigramas  y  frag- 
mentos ,  recopilados  por  Brunk  en  el 
tomo  primero  de  su  Analecta. 

SINAN-PACHÁ,  nació  en  Florencia 
á  íines  del  siglo  XV ,  y  apostató  del 
cristianismo  para  adoptar  la  religión 
de  Mahoma,  llegando  á  ser  uno  de  los 
mas  grandes  generales  del  imperio  oto- 
mano. En  1 551  se  apoderó  de  la  plaza 
de  Trípoli,  que  defendian  los  caballe- 
ros de  Malta,  conquistó  también  el 
reino  de  Túnez;  arrojando  á  los  espa- 
ñoles de  las  fortalezas  que  ocupaban; 
invadió  la  Hungría  con  un  arrojo  es- 
trat)rdinario,  á  pesar  de  haber  sufrido 
allí  grandes  reveses;  ocupó  los  prime- 
ros puestos  del  Estado ;  fué  cuatro  re- 
ces gran  visir  y  todavía  lo  era  cuando 
murió  en  1595,  dejando  entre  los  tur- 
cos una  memoria  duradera  por  los  ser- 
vicios que  prestó  á  aquel  pais ,  como 
administrador  y  como  guerrero;  pues 
ademas  de  sus  victorias ,  supo  propor- 
cionar siempre  recursos  al  erario,  sin 
gravamen  de  los  pueblos ,  y  fomentó 
la  prosperidad  de  las  diversas  provin- 
cias que  gobernó,  tales  como  el  Egip- 
to, la  Anatolia  y  la  Siria,  fundando  en 
ellas  mezquitas,'  baños,  hospitales é  in- 
finidad de  establecimientos  útiles. 

SIRENAS.  Véase  la  biografía  de 
Clises. 

SISEBüTO.  Vigésimo  tercio  rey  de 
los  godos,  principió  á  reinar  en  el  afio 
de  Cristo  612,  reinó  ocho  años  y  me- 
dio, murió  en  el  de  621.  Bañados  de 
copiosas  lágrimas  los  ojos  de  los  vasa- 
llos de  Gundemaro,  condolidos  por  la 
temprana  muerte  de  este  su  rey,  pare- 
ce que  solamente  podían  enjugarse  con 
sustituirle  un  príncipe  tan  digno  como 
Sisebuto.  Estaban  en  el  como  herma- 
nadas las  virtudes:  el  valor  marcial  no 
distraía  su  celo  <á  favor  de  la  religión 
católica,  ni  esta  alejaba  su  espíritu  de 
dispensar  la  mas  decidida  protección 


SiS 


435 


al  mérito,  v  en  particular  al  contraído 
con  el  estudio  de  las  artes  y  ciencias, 
siendo  cuando  particular  el"  Mecenas, 
y  cuando  soberano  el  Augusto  de  los 
sabios  de  su  reino  (1).  Conservaba  el 
imperio  Oriental  todavía  en  las  costas 
de  la  Andalucía  y  Lusitania  respeta- 
bles presidios ,  que  no  solo  tenían  ea 
ejercicio  la  atención  de  los  godos,  sino 

3ue  también  hacían  de  cuando  en  cuan- 
0  perniciosas  incursiones,  con  que  de- 
vastaban las  provincias  coníinantes:  pe- 
ro habiendo  vencido  por  dos  veces  las 
tropas  imperiales  Sisebuto ,  obligó  por 
fruto  de  una  gloriosa  guerra  á  su  ge- 
neral Cesáreo  Patricio  á  solicitar  y  pe- 
dir la  paz.  Persiguió  el  rey  Sisebuto  á 
los  judíos,  obligándoles  por  fuerza  á 
abrazar  el  cristianismo  (2):  acción  que 
siempre  será  controvertida  como  pro- 
blema, pues  aunque  no  faltan  razones 
que  la  escusen  v  salven,  San  Isidoro, 
contemporáneo  de  este  rey,  la  repren- 
dió, y  fué  condenado  en  el  Concilio  IV 
de  Toledo ;  bien  que  este  esceso  no  fué 
singular ,  pues  Dagoberto  rey  de  Fran- 
cia, donde  se  refugiaron  los  hebreos 
prófugos  de  España,  los  obligó  á  bau- 
tizarse con  pena  de  destierro  ó  muer- 
te ,  á  instancias  del  emperador  Ilera- 

(1)  Las  cartas  publicadas  por  el  P.  En- 
rique Florer  en  el  Apéndice  cuarto  del  to- 
mo VI í y  de  la  España  Sagrada,  dan  un 
testimonio  de  la  instrucción  y  celo  religioso 
de  Sisebuto,  según  lo  que  permitía  el  esta- 
do de  la  literatura  en  el  siglo  Vil. 

(2)  Por  las  leyes  12,  13  y  14  del  Fuero 
Juzgo,  tit.  4,  lib.  12,  según  se  hallan  en  la 
edición  de  Alonso  de  Villadiego,  no  consta 
que  Sisebuto  constriñese  á  que  los  judíos 
abrazasen  por  fuerza  la  religión  cristiana, 
7  recibiesen  contra  su  voluntad  el  bau- 
tismo. 

Estas  leyes  son  muy  sabias,  y  prohiben 
que  los  judíos  comprasen  siervos  cristia- 
nos,  ni  obligasen  á  los  que  tenían  á  cir- 
cuncidarse y  judaizar,  antes  les  impone  la 
obligación  á  que  los  manumitan  conforme 
al  derecho  romano  ,  con  otras  prevenciones 
llenas  de  equidad  y  buena  razón  de  estado. 

Lo  que  se  deduce  de  estas  leyes  es,  que 
ya  desde  el  tiempo  del  gran  Recaredo  se 
habían  promulgado  otras  para  contener  á 
los  judíos,  tolerados  en  España,  el  que  hi- 
ciesen prosélitos  de  sus  esclavos  cristianos. 
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clio.  La  prudencia  de  Sisebulo  no  podía 
dejar  de  conocer  que  en  la  natural  si- 
tuación de  su  reino  las  fuerzas  maríti- 
mas ,  no  solamente  podían  servir  para 
su  conservación ,  y  atender  á  los  casos 
imprevistos  á  que  siempre  están  es- 
putístas  las  provincias  litorales,  sino 
que  son  el  medio  mas  oportuno  para 
estender  las  conquistas ,  y  contener  los 
intentos  de  los  enemigos.  Con  estas  mi- 
ras procuró  se  instruyesen  en  la  nave- 
gación sus  vasallos ,  y  fahricando  des- 
pués una  poderosa  armada;  corrió  con 
ella  las  costas  de  África,  donde  sujetó 
varias  ciudades ,  y  triunfó  en  diversos 
combates  navales*i  no  menos  de  los  im- 
periales que  de  los  africanos.  La  paz 
ajustada  con  el  ííeneral  de  las  tropas 
del  imperio  no  hizo  olvidar  á  Sísebuto 
las  reglas  de  la  política  y  prudencia, 
fortificando  en  medio  de  la  tranquili- 
dad las  plazas  que  habían  de  defender 
SU' reino  en  tiempo  de  guerra ,  y  edifi- 
cando de  nuevo  fortalezas  que  sirvie- 
sen de  freno  á  los  enemigos  estableci- 
dos dentro  de  su  mismo  reino.  Ebora 
fué  comprendida  en  esta  cordata  y  jui- 
ciosa precaución.  Atribuyen  alguiíos  á 
este  soberano  haber  estendído  dema- 
siado su  autoridad  en  conocer  de  ma- 
terias puramente  eclesiásticas  ó  relati- 
vas á  personas  exentas.  Depuso  de  po- 
der absoluto  de  la  silla  de  13arcelona  á 
Ensebio  su  obispo,  subrogando  sucesor 
á  su  arbitrro  y  elección.  La  causa  de 
este  castigo  se  supone  el  haber  permi- 
'  tido  se  representasen  en  el  teatro  al- 
gunas acciones  supersticiosas  y  gentí- 
licas. En  su  tiempo  se  celebraron  va- 
rios Concilios  en  España ;  ios  Cánones 
del  segundo  de  Sevilla,  presidido, y 
convocado  por  su  metropolitano  San 
Isidoro,  están  llenos  de  doctrina  san- 
ta ,  y  advertencias  prudentísimas ,  es- 
peciahnente  relativas  al  gobierno  de 
los  mongos  y  monjas.  En  el  año  nono 
del  reinado  de  Sísebuto  se  celebró  es- 
te-Concilio de  Sevilla  á  que  dio  ocasión 
un  obispo  que  de  Siria  vino  á  España, 
inficionado  con  la  heregía  de  los  acé- 
falos, llamados  así  porque  no  tenían 
cabeza,  ó  autor  de  ella,  aunque  mas 


de  cien  años  antes  la  había  levantado 
en  Antioquia  Severo,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  Concilio  Calcedonense. 
Estos  herejes  negaban  dos  naturalezas 
en  Cristo.  Habiendo  pues  llegado  este 
obispo  á  Sevilla ,  y  reconocida  por  San 
Isidoro,  metropolitano  de  ella,  su  íiilsa 
doctrina,  congregó  los  obispos  de  aque- 
lla provincia  en  la  iglesia  de  Jerusa- 
len,  donde  se  condenó  la  herejía  de  los 
acéííilos,  y  convencido  el  obispo  de 
Siria  abjuró  su  herejía.  Los  decretos 
que  se  establecieron  ifueron  muy  san- 
tos, y  en  uno  se  ordenó  que  los  mo- 
nasterios de  religiosas  fuesen  gober- 
nados por  monges,  pero  que  ninguno 
pudiese  hablar  con  ellas,  sino  sola- 
mente el  abad  con  la  prelada,  y  de  co- 
sas tocantes  á  las  buenas  costumbres, 
V  que  ni  aun  las  preladas  hablasen  con 
ios  religiosos,  si  no  luese  estando  dos 
ó  tres  religiosas  presentes,  con  que  se 
escusaban  pecados  y  escándalos.  Di- 
chosos tiempos  en  los  cuales  el  celo  del 
bien  de  las  almas  libraba  de  ocasiones 
á  la  fragilidad  humana.  Edificó  con  re- 
gia suntuosidad  la  iglesia  de  santa  Leo- 
cadia en  Toledo,  cuya  magnificencia 
con  relación  al  tiempo^  de  su  fundación, 
es  un  teslimonio  de  la  grandeza  de  áni- 
mo de  este  príncipe.  Murió  finalmente 
Sísebuto  en  Toledo  lleno  de  gloria  y 
de  veneración  por  sus  virtudes,  según 
algunos  envenenado.  La  opinión  mas 
común  y  cierta  fué  haber  fallecido  de 
resultas  de  una  purga  administrada  en 
dosis  escesiva.  Reinó  ocho  años  y  seis 
meses,  habiendo  ascendido  al  trono  en 
la  era  650,  año  de  Cristo  612 ,  y  falle- 
cido en  la  era  659,  año  de  621,  dejan- 
do á  su  hijo  Uecaredo  de  menor  edad. 

SISENANDO  ó  SISEANDO  vigési- 
mo sesto  rey  de  los  godos,  principió  su 
reinado  en  el  año  de  Cristo  631  ,  y  lo 
obtuvo  por  espacio  de  4  años,  1 1  meses 
y  medio,  y  murió  en  el  de  636  á  prin- 
cipios de  abril.  Habiendo  entrado  Si- 
senando  en  posesión  pacífica  del  rei- 
no, ayudado  de  las  tropas  auxiliares  de 
Dagoberto,  rey  de  Francia,  pensó  en  la 
pacificación  interior  de  sus  Estados,  des- 
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cuidando  al  parecer  cumplir  algunos 
empeños  contraidos  coa  su  aliado  Da- 
goberto.  Tantas  guerras  civiles  y  dis~ 
putas  de  religión,  liabian  causado  mu- 
chos abusos  en  todas  las  órdenes  del 
reino,  á  que  Sisenando  creyó  deber  po- 
ner pronto  y  conveniente  remedio,  con- 
forme á  la  constitución  política  de  la 
monarquía  goda.  Resolvió  á  este  fia 
convocar  ef  Concilio  cuarto  toledano, 
una  de  las  mas  augustas  y  célebres 
juntas  que  se  conocen  en  la  historia  de 
nuestra  nación.  En  sus  actas,  que  al 
mismo  tiempo  deben  considerarse  como 
unas  cortes  generales  de  los  brazos  del 
reino,  se  hicieron  los  reglamentos  mas 
píos  y  prudentes  sobre  gran  parte  de 
materias,  tanto  eclesiásticas  como  civi- 
les, que  necesitaban  reforma.  De  los 
reglamentos  civiles  merece  el  primer 
lugar  la  segunda  colección  de  las  leyes 
godas,  que  con  el  título  de  Forum  Ju- 
dicum,  ó  Fuero  juzgo,  hizo  adicionar  y 
mejorar  el  rey  Sisenando,  sobre  la  pri- 
mitiva lejislacion  del  rey  Eurico,  y  las 
declaraciones  ó  edictos  de  sus  suceso- 
res, que  andaban  dispersos  hasta  su 
tiempo  (1).  Confirmóse  también  en  es- 
tas Cortes  la  elección  de  Sisenando  ,  y 

(1)  Estas  leyes  del  fuero  juzgo  se  hallan 
en  la  colección  de  Lindembrogio ,  y  son  sin 
duda  las  mas  recomendables,  si  se  compa- 
ran con  las  que  promulgaron  las  naciones 
contemporáneas,  que  inundaron  el  imperio 
de  Occidente.  Se  conservan  en  el  idioma  la- 
tino ,  en  que  eriginalmenle  fueron  escritas, 
y  seria  de  mucha  importancia  cotejar  sus 
Tarjas  ediciones  con  los  muchos  Mss.  que 
todavía  permanecen  en  nuestras  bibliotecas 
rectiíicando  los  epígrafes  de  los  reyes 
que  las  fueron  promulgando,  en  que  se  ob- 
serva una  gran  variedad  á  causa  de  las  abre- 
viaturas con  que  escribieron  sus  nombres 
los  copiantes,  como  Recaredus  por  Reces- 
vindus,  y  así  otros.  La  versión  castellana 
del  fuero  juzgo,  mandada  hacer  por  San 
Fernando,  es  la  única  que  se  ha  publicado 
en  España  y  en  el  orden  de  las  leyes  su 
partición  y  serie  tiene  alguna  diferencia, 
que  aunque  no  es  substancial  respecto  á  las 
materias,  no  vá  en  lodo  conforme  con  los 
códices  latinos,  en  los  cuales  se  notan  tam- 
bién variantes,  que  de  orden  de  la  academia 
se  han  comprobado  con  los  Mss.  del  Es- 
corial. 


se  declaró  por  tirano  cá  Suintila  ,  pros- 
cribiendo á  los  hijos,  hermanos  y  mujer 
de  este:  tales  eran  las  convulsiones  po- 
líticas que  sufría  la  monarquía  goda, 
mientras  el  reino  fué  electivo,  causan- 
do cada  elección  nuevas  parcialidades 
y  guerras  civiles,  que  al  cabo  disiparon 
este  imperio.  En  este  Concilio  se  esta- 
hlecieron  muy  santos  decretos,  y  entre: 
ellos  se  resolvió,  que  para  que  los  clé- 
rigos pudiesen  mejor  atender  al  culto 
divino,  fuesen  libres  de  cualquier  con- 
tribución ó  trabajo  público  ;  lo  cual  se 
hizo  á  instancia  del  rey,  mas  celoso  de 
los  aumentos  de  la  religión,  que  codi- 
cioso de  los  intereses  de  sus  regalías. 
También  se  fulminaron  censuras,  con- 
tra los  que  faltando  al  juramento  de 
fidelidad,  se  conjurasen  contra  sus  re- 
yes ,  ó  tiránicamente  usurpasen  el  rei- 
no, ordenando  que  las  elecciones  se. 
hiciesen  por  los  prelados  y  grandes, 
jurando  luego  por  rey  al  que  eligiesen, 
y  es  muy  de  notar  que  se  hiciesen  es- 
tos decretos  á  los  ojos  de  un  rey  ,  que 
había  usurpado  el  cetro,  con  que  pare- 
ce que  acusaban  sus  acciones.  Pudo  ser 
que  él  mismodos  propusiese ,  porque  á 
veces  los  príncipes,  ni  aun  en  las  tira- 
nías, quieren  que  otros  los  imiten.  Uni- 
formóse igualmente  en  este  Concilio  el. 
cetro  canónico  y  Liturgia,  en  todas  las 
iglesias  de  España,  obra  atribuida  á 
San  Isidoro,  que  presidió  esta  ilustre 
junta,  á  que  concurrieron  personalmen- 
te sesenta  y  dos  obispos  ,  y  otros  siete 
por  medio  de  sus  vicarios  (1).  Estable- 

(1)  En  la  rúbrica  del  fuero  juzgo  se  vé 
este  epígrafe:  Este  libro  fué  fecho  de  sesen- 
ta e  seis  obispos  en  o  cuarto  conceyo  de 
Toledo  ,  inte  la  presencia  del  rey  don  Sis- 
nando  en  o  tercero  ano  que  el  regno  ,  en 
a  era  de  seiscientos  e  ochenta  e  un  ano,  rey 
Sisnando.  En  el  Escolio  de  Alonso  de  Villa- 
diego se  dice  que  el  arzobispo  don  Rodrigo 
afirma  que  fueron  sesenta  y  dos  los  obispos; 
pero  que  García  de  Loaisa  asegura  haber 
concurrido  setenta  y  seis,  para  cuya  aser- 
ción se  remite  á  la  Crónica  gothorum  ,  es- 
crita por  el  propio  Villadiego,  en  la  cual  se 
espresa  que  fué  de  sesenta  y  ocho,  según  el: 
arzobispo  don  Rodrigo.  Reconocida  la  his- 
toria del  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada,  se  vé  en  el  libro  2,  cap.  31,  que  fue- 
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cidas  con  tanto  acierto  las  principales 
reglas  del  gobierno  de  sus  reinos, 
cuando  habia  de  gozar  el  fruto  de  sus 

ron  sesenta  y  ocho  los  prelados  que  asislic- 
on  al  cuarto  Concilio  toledano.  Ambrosio 
de  Morales  lib.  12,  cap.  19,  fol.  120,  csprc- 
sa  asistieron  á  él  setenta  obispos;  pero  al 
final  del  capítulo  en  el  fol.  122  copia  las 
suscriciones  de  los  dos  códices  como  se  ha- 
llan en  la  iglesia  de  Toledo:  porque  estaban 
defectuosas  las  impresas.  De  ellas  aparece 
que  intervinieron  personalmente  sesenta  j 
dos,  y  otros  seis  por  sus  vicarios,  que  hacen 
sesenta  y  ocho.  Don  Diego  de  Saavcdra  en 
su  Corona  gótica  ca^.  2t,  pág.  333,  escribe: 
concurrieron  sesenta  y  dos  obispos  ,  y  siete 
procuradores  de  otros  tantos  ausentes.  En 
el  arte  de  indagar  las  fechas,  dicen  los  mon- 
ges  de  San  Mauro  que  asistieron  sesenta  y 
dos  obispos,  consistiendo  la  diferencia  en 
que  estos  hablan  de  los  prelados  que  perso- 
nalmente suscribieron,  y  otros  añaden  los 
que  autorizaron  las  actas  por  medio  de  sus 
TÍcarios  ó  procuradores  ,  en  cuya  forma  se 
concilian  ambas  opiniones,  y  resulta  que 
unidos  los  prelados  asistentes  y  representa- 
dos componen  el  número  de  los  sesenta  y 
ocho  ó  sesenta  y  nueve.  A  fin  de  confirmar 
por  los  códices  antiguos  así  la  época  en  que 
se  celebró  este  cuarto  Concilio  de  Toledo, 
que  fué  nacional  y  general  de  todas  las  igle- 
sias de  la  monarquía  española,  se  ha  reco- 
nocido la  colección  Ms.  del  cuerpo  de  cáno- 
nes, sacada  por  diligencia  del  señor  conde 
de  Campomanes  de  los  códices  de  Urgel  y 
Gerona,  en  curo  tomo  2,  pág.  905,  se  lee: 
Synodus  cuarta  Toletana  LXVI.  Episeopo- 
rum  ahita;  y  en  la  pág.  909  Gesta  synoda- 
Ixa  in  Toletana  urbe  Concilium  LXVI. 
Episcoporum  Spanice  et  Galios  provincia- 
rum  edita  anno  tertio  regnante  domino 
nostro  gloriosisimo  principe  Sisenando^  die 
nonas  decembres  era  671.  Contados  salen 
sesenta  y  dos  que  asistieron  personalmente, 
y  siete  vicarios.  Y  así  en  la  pág.  964  empie- 
zan las  suscriciones  de  los  sesenta  y  dos 
prelados:  y  en  la  sesenta  y  seis  continúan 
los  vicarios,  que  son  los  siguientes:  1.  Ccn- 
taurus  presbiter  vicarius  íidenli  tuccitani 
epi.  subsc.  2.  Renatus  arcipresbiter  vica- 
rius Ermuifi  Conimbríensis  epi.  subsc.  3. 
Marcus  prespiler  vicarius  David  Auricnsis 
epi.  subsc.  4  Joannes  presbiter  vicarius  Sc- 
veri  Barchinonensis  epi.  subsc.  5.  Domarius 
archidiaconus  vicarius  archavicensis  epi. 
subsc.  6.  Slhephanus  archidiaconus  vicarius 
penesi  magalonensis  epi,  subsc.  7.  Donne- 
llus  archidiaconus  vicarius  sollcmni  carca- 
sonensis  epi.  subsc.  Lo  mismo  se  lee  en  el 
lomo  2.  de  la  colección  de  Concilios  del  car-r 
denal  Aguirre  pág.  492. 
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desvelos  y  cuidados,  arrebató  la  muer- 
te á  Sisenando  en  la  ciudad  de  Toledo, 
á  los  cuatro  años,  once  meses  y  diez  y 
seis  ó  diez  y  siete  dias  de  reinado:  cu- 
yo corto  espacio  fué  bastante,  á  que 
conociese  el  reino  lo  mucho  aue  per- 
día, y  d  que  su  alma  grande,  aejase  su 
memoria  tan  recomendable  á  la  poste- 
ridad. Murió,  pues,  Sisenando  en  la 
era  674,  año  636. 

SISIFO,  famoso  bandido,  hijo  de 
Eolo.  Creian  los  gentiles  que  después 
de  su  muerte  habia  sido  condenado  por 
los  dioses  á  subir  un  enorme  peñasco 
desde  un  profundo  valle  á  la  cima  de 
altísimo  monte  en  el  Tártaro  ó  inlierno. 
Todavía  no  hubiera  sido  bastante  rigu- 
rosa esta  pena  ,  si  su  tarea  hubiese  ter- 
minado en  el  momento  en  que  la  pesa- 
da carga  quedaba  depositada  en  el  ho- 
gar designado ;  pero  cuando  el  misera- 
ble iba  á  soltarla  jadeando ,  se  le  es- 
capaba rodando  precipitadamente  al 
abismo  con  estruendo,  y  la  iniítil  fae- 
na volvía  á  comenzar  para  tener  eter- 
namente el  mismo  resultado. 

SIXTO  V,  uno  de  los  mas  sabios 
pontííices  que  han  ceñido  la  tiara,  na- 
ció en  1521  en  la  Marca  de  Ancona, 
cerca  del  castillo  de  Montalto,  de  una 
familia  pobre ,  y  se  llamó,  antes  de  ser 
elevado  á  tan  alta  dignidad,  Félix  Pe- 
retti.  Sus  padres  le  dedicaron  de  niño 
á  pastor,  y  estaba  un  dia  guardando 
su  ganado,  cuando  le  vio  un  fraile 
francisco,  y  reconociendo  en  algunas 
respuestas  su  entendimiento  agudo, 
se  le  llovó  consigo  y  le  hizo  dar  el  há- 
bito de  su  orden.  No  tardó  en  revelar 
en  toda  su  estension  los  grandes  ta- 
lentos que  le  había  dado  la  naturaleza, 
perfeccionados  por  la  educación  cientí- 
íica  que  se  le  dio  en  el  convento,  y  el 
estudio  incesante  á  que  consagró  sus 
años  mas  lloridos,  y  después  de  de- 
sempeñar con  aplauso  todos  los  em- 
pleos de  su  orden.  Pío  V,  que  habia 
sido  su  condiscípulo,  le  nombró  obispo 
y  cardenal.  Su  ambición,  alimentada 
por  tanto  tiempo  dentro  de  su  alma, 
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estalló  entonces  en  toda  su  elevación  y 
grandeza,  y  ya  no  ocultó  su  designio 
de  suceder  al'cardenal  Buon  Compag- 
no ,  su  amigo,  que  ocupó  el  pontificado 
hajo  el  nombre  de  Gregorio  XIII ,  des- 
pués de  la  muerte  de  Pió  V.  Sin  em- 
targo,  no  confió  abiertamente  á  nadie 
sus  deseos,  temeroso  sin  duda  de  es- 
citar rivalidades  indignas,  y  aguardó 
la  hora  en  que  el  Conclave,  entre  cuvos 
individuos  contaba  mucbos  admirado- 
res, y  tanto  como  el  Conclave  el  pue- 
blo romano ,  que  le  veneraba  como  á 
un  santo  y  le  rendia  tributo  como  á  un 
héroe,  pronunciasen  su  nombre  en  la 
elección  sagrada.  Esta  hora  sonó  por 
íin ,  y  en  1 585 ,  Félix  Peretti ,  el  que 
no  habia  sido  en  sus  principios  mas 
que  un  humilde  y  rudo  campesino,  to- 
mó el  nombre  de  Sixto  V  para  sentar- 
se en  el  solio  pontiíicio.  Lo  que  enton- 
ces hizo;  las  sabias  reformas  que  in- 
trodujo; los  grandes  bencíicios  que 
dispensó á  la  Iglesia  y  á  su  pueblo,  no 
hastarian  á  referirlo  ni  elogiarlo  volú- 
menes enteros.  Contentémonos ,  pues, 
con  copiar  aquí  lo  que  sobre  él  dice  el 
P.  Florez:  «Varón  de  una  rara  escel- 
situd  de  ánimo ;  nacido  para  corregir 
los  desórdenes  de  Roma ,  y  capaz  para 
el  gobierno  del  orbe;  grande  en  sus 
empresas;  magnífico  en  lá  creación  ó 
restauración  de  templos,  columnas  y 
obeliscos;  constante  en  la  observancia 
de  las  leyes  y  castigos  continuos  de 
maldades;  grato  y  liberal  para  cuan- 
tos merecían  su  reconocimiento ;  activo 
y  muy  celoso  para  la  pureza  de  las  sa- 
gradas letras,  por  lo  que  restituyó  á 
su  esplendor  nativo  la  edición  de  la 
Biblia,  no  solo  en  la  versión  vulgata, 
sino  en  la  griega ,  valiéndose  de  los 
hombres  mas  insignes  en  idiomas  y  en 
ciencias.  Con  sus  leyes  y  conducta  re- 
nació en  Roma  una  especie  del  primer 
siglo  de  oro,  logrando  comprimir  lo 
licencioso,  restaurar  en  gran  parte  la 
disciplina  antigua,  reprimir  las  diso- 
luciones, é  introducir  la  abundancia  de 
los  géneros,  proveyendo  hasta  para  le 
futuro  con  el  depósito  de  oro  que  dejó 
en  el  castillo  de  San  Angelo ,  para  que 
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se  usase  de  él  en  ciertos  casos ,  pero 
solo  de  pública  utilidad  y  necesidades 
de  la  Iglesia.  Mandó  que  en  el  sacro 
colegio  hubiese  cuatro  cardenales  de 
las  cuatro  órdenes  mendicantes.»  Mu- 
TTó  á  27  de  agosto  de  1590,  á  los  se- 
senta y  nueve  anos  de  su  edad,  y  en  el 
sesto  de  su  pontiíicado ,  sucediendole 
Urbano  Vil,  y  dejando  varios  sermo- 
nes y  algunas*^  obras.  Realmente ,  sia 
embargo,  no  ha  tenido  sucesor,  por- 
que aunque  después  de  él  hayan  rei- 
nado en  Roma   prelados  dignísimos, 
ninguno  le  ha  igualado  todavía  en  ge- 
nio, y  á  la  verdad  puede  decirse  que 
Sixto  V  ha  sido  uno  de  los  mas  emi- 
nentes que  han  producido  los  siglos 
modernos.  Su  memoria  ha  llegado  has- 
ta nosotros  rodeada  de  una  aureola  bri- 
llante ,  y  no  se  estinguirá  mientras  ha- 
ya un  corazón  elevado  y  exista  la  gra- 
titud en  el  corazón  de  los  hombres. 
Sixto  V  supo  reunir  en  sí  mismo  esas 
dos  entidades  tan  grandes  que  P^^rece 
que  se  escluyen ,  rey  de  Roma  y  vica-'\  /^ 
rio  de  Jesucristo ,  como  tal  vez  ningu-    y^ 
no  de  sus  antecesores  ni  sucesores.  La  ^ 
Iglesia  ha  tenido  santos  entre  sus  jefes  ¿ly^ 
visibles,  ha  tenido  héroes;  pero  jamas ^^ 
hasta  él  habia  visto  en  un  solo  pontí-    ^^ 
fice  tantas  grandes  cualidades   reu-  ^'^^ 
nidas.  /í^ 

SMITH  (Adán) ,  fundador  de  la  eco-/^-^ 
neraía  política,  nació  en  Escocia,  ea^ 
la  villa  de  Kirkaldi ,  en  5  de  junio  de^ 
4723,  y  principió  sus  estudios  en  sa    ^^ 
patria,  continuándolos  en  las  univer-^:^*?^ 
sidades  de  Glascow  y  de  Oxford  coa     / 
tanto  aprovechamiento ,  que  en  breve^  ' 
llegó  á  nacerse  notar  por  su  erudición ^>-^« 
en  las  ciencias ,  y  sobre  lodo  en  las  y^^^ 
exactas.  Aprendió  la  filosofía,  la  moral  ^^^ 
y  las  matemáticas,  el  derecho ,  la  teo-    ^ 
logia  y  la  literatura  antigua  y  moder-  ^^-^ 
na ;  conocía  perfectamente  las  lenguas 
sabias;  hablaba  el  italiano,  el  español 
y  el  francés,  y  con  todos  estos  conocí-  ^''^ 
mientos  tuvo  por  un  momento  la  idea  / 
de  abrazar  el  estado  eclesiástico,  pero   ^^ 
no  encontrándose  después  de  un  madu- 
ro examen  con  vocación  decidida,  ni 
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con  las  fuerzas  suficientes  para  desem- 
peñar ios  altos  deberes  del  sagrado 
ministerio,  se  entregó  esclusivamente 
á  su  pasión  favorita,  esto  es,  al  culti- 
vo de  las  ciencias  en  las  cuales  goza- 
ba, como  hemos  dicho,  de  una  gran 
reputación.  Nombrado  en  1751  cate- 
drático de  lógica  en  la  universidad  de 
Glascow,  desempeñó  esta  cátedra  con 
tan  brillante  éxito ,  que  al  año  siguien- 
te se  le  encomendó  la  de  íilosofía  mo- 
ral, y  aquí  es  donde  Smith  acabó  de 
colmar  las  grandes  esperanzas  que  ya 
se  tenian  de  sus  vastos  talentos.  Su  sis- 
tema le  atrajo  innumerables  discípu- 
los, entre  los  cuales  se  contaban  los 
hombres  mas  distinguidos ,  y  esplana- 
do  en  sus  lecciones  y  en  su  obra  titu- 
lada Teoría  de  los  sentimientos  mora- 
les, hizo,  por  decirlo  así,  una  revo- 
lución. Pasó  después  á  Edimburgo ,  y 
allí  obtuvo  los  mismos  aplausos,  y  se 
conquistó  los  mismos  admiradores.  Pe- 
ro todavía  puede  decirse  que  no  habia 
encontrado  materiales  su  genio :  la  fi- 
losofía moral ,  aunque  como  todos  los 
conocimientos  humanos  imperfecta  y 
mas  todavía  entonces ,  era  una  ciencia 
conocida ,  creada  con  principios  mas  ó 
menos  fijos ,  mas  ó  menos  verdaderos, 
y  él  necesitaba  inventar ,  crear ,  enri- 
quecer el  entendimiento  del  hombre 
con  nuevos  tesoros  de  sabiduría.  Fal- 
tábale solo  para  ello  una  ocasión ,  y  es- 
ta se  le  proporcionó  en  los  viajes  que 
emprendió  con  el  duque  de  Bucklengh. 
Durante  ellos ,  Smith  observó ,  indagó, 
profundizó  las  costumbres  de  las  na- 
ciones que  visitó,  y  brotó  en  su  cere- 
bro la  idea  de  fundar  la  economía  po- 
lítica, que  hasta  entonces  habia  sido 
poco  cultivada,  y  todavía  no  se  halla- 
ba reducida  á  una  fórmula  exacta ,  á 
una  definición  precisa.  En  efecto,  des- 
pués de  haber  residido  algún  tiempo 
en  Tolosa  y  en  Paris,  donde  trató  á 
'todos  los  sabios  enciclopedistas,  ta- 
les como  Turgot,  Quesnai,  Helvecio, 
D'Alembert,  Marmontel  y  otros,  aun- 
que sin  participar  mucho  de  sus  teo- 
rías ,  regresó  á  Escocia,  y  retirado  con 
•su  familia  en  una  casa  de  campo  cerca 
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de  Kirkaldi ,  pasó  diez  años  en  la  roas 
afortunada  tranquilidad,  escribiendo 
su  grande  obra  titulada  Investigacio- 
nes sobre  la  naturaleza  y  causas  de  la 
riqueza  de  las  naciones.  Al  .poco  tiem- 
po fué  nombrado  comisario  de  las  adua- 
nas de  Escocia,  cuyo  empleo  deseinpe- 
ñó  doce  años,  falleciendo  en  17  de  ju- 
lio de  1790.  Smith,  ademas  de  las 
obras  ya  citadas,  dejó  uüüí  disertación 
sobre  el  origen  de  las  lenguas  y  sobre 
las  diferentes  sintaxis ,  de  las  que  son 
originales  y  compuestas,  la  cual  impri- 
mió con  su  Teoría  de  los  sentimientos 
morales,  y  un  Ensayo  sobre  la  astro- 
nomía de  los  antiguos ,  sobre  su  física, 
las  artes  de  imitación,  etc.,  etc.  Pero 
de  todas  estas  obras ,  la  mas  apreciada, 
y  la  que  indudablemente  ha  inmorta- 
lizado á  su  autor,  es  su  Tratado  de  eco- 
nomía política,  del  cual  se  han  hecho 
numerosas  ediciones,  y  que  todavía 
anda  en  manos  de  los  que  se  dedican 
á  aquella  ciencia.  El  ha  servido  de  ba- 
se á  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  ma- 
teria ,  es  hoy  mismo  citado  como  una 
de  las  mas  grandes  autoridades,  y  es- 
tá dando  resultados  que  han  de  cam- 
biar la  faz  de  muchas  naciones.  Puede 
decirse  que  Smith  es  uno  de  los  hoiü'- 
bres  á  quien  mas  ha  debido  la  huma- 
nidad, y  si  solamente  se  erigiesen  es- 
tatuas á  las  glorias  útiles ,  la  suya  de- 
bería estar  esculpida  en  tantos  níármo- 
les  y  bronces  como  corazones  le  tribu- 
tan su  admiración  y  agradecimiento. 

SOBIESKI  (Juan  III),  rey  de  Polo- 
nia, fué  hijo  de  Santiago  Sobieski,  lla- 
mado el  escudo  de  la  libertad  polaca, 
y  sobrino  de  Marcos  Sobieski ,  palatino 
de  Lublin ,  nació  en  el  castillo  de  Oles- 
ko ,  palatinado  de  Rusia ,  y  continuó  la 
serie  de  héroes  que  habia  producido 
su  raza.  En  su  juventud  viajó  por  dife- 
rentes estados  de  Europa ;  pero  sabe- 
dor de  que  Tos  cosacos  habían  derrota- 
do á  los  polacos  en  Pilavviec,  voló  á 
tomar  las  armas  para  defender  á  su 
patria,  y  su  valor,  su  serenidad,  su 
pericia  militar  le  granjearon  en  poco 
tiempo  el  prestigio  del  ejército.  Man- 


dando  una  parte  de  la  caballería  pola- 
ca, como  abanderado  de  la  Corona, 
cooperó  poderosamente  á  que  se  gana- 
se la  batalla  de  Beretesch  en  la  cam- 
paña de  1651.  En  la  guerra  de  1653 
contra  Carlos  Gustavo  de  Suecia,  si- 
guió dando  muestras  de  un  ingenio  fe- 
cundo en  recursos ,  de  una  constancia 
invencible  en  los  reveses ,  y  de  una  ac- 
tividad incansable,  y  después  de  al- 
gunos desastres ,  de  que  fueron  res- 
ponsables otros  generales,  sus  victo- 
rias desarmaron  á  la  Suecia  y  sus  alia- 
dos, imponiendo  á  la  primera  la  paz 
de  Oliva ,  por  cuyos  eminentes  servi- 
cios fué  nombrado  Sobieski  gran  ma- 
riscal y  general  de  la  Corona.  A  poco 
tiempo,  y  en  premio  de  una  retirada 
tan  gloriosa  como  un  triunfo ,  se  le  as- 
cendió á  la  dignidad  de  gran  general 
de  la  Corona,  en  cuyo  puesto  salvó  á 
su  patria  de  una  invasión  de  cien  mil 
tártaros ,  sacrificando  su  fortuna  para 
los  gastos  de  la  guerra.  Abdicó  por 
entonces  Casimiro  V ,  que  ocupaba  el 
trono  de  la  Polonia ,  y  se  pensó  en  So- 
bieski para  reemplazarle ,  pero  no  ba- 
tiendo este  protejido  tan  favorable 
disposición ,  fué  por  último  elegido  Mi- 
guel Koribut;  durante  cuyo  reinado 
volvieron  á  penetrar  los  cosacos  en  el 
pais  y  volvió  á  rechazarlos  nuestro  hé- 
roe. £1  nuevo  monarca  era  incapaz  de 
gobernar,  y  algunos  ciudadanos  re- 
solvieron deponerle ;  Sobieski ,  instado 
por  ellos,  se  puso  al  frente  de  una 
conspiración,  que  no  llevó  á  cabo  por 
temor  de  escitar  la  guerra  civil ;  pero 
entre  tanto ,  los  tártaros  y  los  cosacos 
se  arrojaron  por  todas  partes  sobre  la 
Polonia ,  y  á  pesar  de  que  Miguel  ha- 
bía puesto  precio  á  su  cabeza ,  él  reú- 
ne un  puñado  de  valientes ,  les  hace 
jurar  una  adhesión  inviolable ,  marcha 
contra  el  enemigo  común,  le  rechaza 
hasta  la  falda  de  los  montes  Cárpatos, 
y  después  de  una  serie  de  victorias, 
se  presenta  á  la  Dieta,  y  con  lágrimas 
de  indigxiacion  hace  anular  un  tratado 
afrentoso  que  el  sultán  habia  impuesto 
al  indigno  monarca.  En  seguida  vuel- 
ve al  teatro  de  la  guerra,  y  habiéndole 
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elegido  rev  en  este  intermedio  por 
muerte  deMguel,  no  piensa  siquiera 
en  ceñir  la  corona  hasta  que  deja  ase- 
gurada la  independeBcia  de  su  pueblo. 
Entonces  se  hizo  coronar  en  Cracovia, 
pero  no  tardó  en  tener  que  abandonar 
de  nuevo  la  corte  para  rechazar  otras 
invasiones.  Así  continuó  en  perpetuas 
•luchas  y  en  triunfos  perpetuos  hasta 
1683,  en  que  habiendo  firmado  un  tra- 
tado de  alianza  con  el  emperador  Leo- 
poldo I ,  tuvo  que  acudir  á  la  defensa 
de  Viena ,  atacada  por  trescientos  mil 
turcos  y  tártaros  á  las  órdenes  de  Ka- 
ra-Mustafá.  El  héroe  polaco,  aunque 
sus  tropas  no  ascendían  á  sesenta  y 
cinco  mil  hombres ,  derrotó  completa- 
mente el  poderoso  ejército  de  los  infie- 
les ,  y  entró  en  Yiena  á  recibir  desai- 
res del  envidioso  Leopoldo ,  en  vez  de 
los  laureles  que  le  preparaba  el  pue- 
blo, ebrio  de  alegría  y  entusiasmo.  De 
regreso  á  su  patria ,  requirió  al  mo- 
narca austríaco  para  que ,  correspon- 
diendo á  los  servicios  que  él  le  habia 
prestado,  y  á  las  mutuas  obligaciones 
que  ambos  se  habían  impuesto  en  su 
tratado  de  alianza ,  le  ayudase  á  reco- 
brar la  fortaleza  de  Kerminiek  que  aun 
ocupaban  los  turcos;  pero  habiéndose 
negado  aquel  príncipe  con  su  desleal- 
tad acostumbrada ,  Sobieski  intentó  por 
sí  solo  la  empresa.  El  éxito  no  le  fué 
favorable ,  y  obligándole  el  estado  de 
su  salud  á  abandonar  el  ejército ,  se 
retiró  á  la  corte  y  se  dedicó  á  reme- 
diar los  males  del  Estado,  empobreci- 
do con  tan  continuas  guerras.  Por  úl- 
timo ,  en  1 696  falleció  después  de  un 
reinado  que ,  á  pesar  de  sus  yerros  po- 
líticos ,  le  aseguró  para  siempre  el  re- 
nombre de  Grande, 

SÓCRATES,  uno  de  los  mas  gran- 
des filósofos  de  la  Grecia ,  nació  400 
años  antes  de  Jesucristo,  en  Alopea, 
Alopecia  ó  Alopeca,  según  unos,  y  se- 
gún otros ,  en  Atenas ,  siendo  sus  pa- 
dres un  pobre  escultor  llamado  Solro- 
nisbo,  y  una  partera  llamada  Fena- 
rete.  Dícese  que  estos  dos  oficios,  que 
sustentaban  su  familia ,  le  dieron ,  con 
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las  primeras  impresiones  de  su  infan- 
cia ,  las  primeras  vocaciones  de  su  ge- 
nio. Como  su  padre ,  adorar  Ip  bello, 
buscarlo  y  reproducirlo  en  su  alma  de 
la  misma  manera  que  el  artesano  lo  re- 
producia  en  la  piedra ;  como  su  madre, 
ayudar  al  hombre  á  nacer  á  la  luz  ,  y 
criarle  para  la  verdad.  El  joven  Sócra- 
tes tuvo  mas  diíicultades  y  mas  mérito 
que  otros  en  modelar  y  esculpir  en  sí 
misuio  ese  bello  ideal  que  fué  la  pasión 
y  la  tarea  de  toda  su  vida.  La  natura- 
leza, al  formarle,  no  le  habia  dado 
ninguna  de  las  gracias  corporales  de 
que  están  dotados  en  general  esos  favo- 
ritos de  la  Providencia,  que  llevan  en 
su  fisonomía  los  signos  esteriores  de  la 
belleza  y  la  virtud  de  su  alma,  radiante 
á  través  de  la  cubierta  de  los  sentidos. 
Era  pequeño  de  estatura,  grueso  de 
cuerpo,  con  los  hombros  anchos  y  altos 
como  los  de  un  hombre  destinado  á 
transportar  trozos  de  mármol  al  taller  de 
su  padre ;  el  cuello  corto  y  abultado, 
la  cabeza  redonda  y  no  prolongada  en 
óvalo;  la  boca  trivialmente  hendida 
para  la  risa;  los  labios  espesos  de  la 
sensualidad;  la  nariz  informe  y  re- 
mangada de  Sileno ;  los  ojos  burlones; 
la  frente  ruda,  prominente  y  mal  con- 
figurada. Tal  es  el  retrato  que  hace  de 
él  Mr.  de  Lamartine,  añadiendo  con 
mucha  razón  que  todo  aquel  rostro, 
aunque  soberanamente  inteligente,  en 
su  espresion  general  anunciaba  mas 
bien  los  instintos  carnales  y  los  apeti- 
tos groseros  del  hombre  material ,  que 
las  divinas  aspiraciones  del  genio.  De 
tan  inculta  forma,  iba,  sin  embargo 
Sócrates  á  hacer  salir,  á  fuerza  de  gol- 
pes de  cincel ,  la  mas  pura  belleza  mo- 
ral, y  la  mas  inmaterial  imagen  de  la 
virtud  que  encantó  jamas  las  miradas 
de  la  Grecia  antigua.  Tal  fué  la  obra 
de  la  vida  de  Sócrates:  él  debió  decir 
para  sí,  contemplando  los  mármoles 
modelados  por  el  martillo  de  su  padre: 
«Puesto  que  la  belleza  sale  de  ahí ,  yo 
la  haré  salir  de  mí  mismo;»  y  añadió, 
sin  duda ,  al  oir  contar  á  su  madre  los 
dolores  de  las  otras  madres  á  quienes 
prestaba  sus  servicios :  «Puesto  que  el 
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hombre  físico  nace  con  tantos  gemidos  y 
tantos  esfuerzos,  ni  esfuerzos  ni  gemi- 
dos me  retraerán  de  hacer  nacer  al 
hombre  intelectual  y  moral  á  la  verdad 
y  á  la  virtud.»  Sócrates  adoptó  el  ofi- 
cio de  su  padre,  y  empezó  á  ganarse  la 
vida  en  el  taller:  pero  el  padre  no  era 
mas  que  un  artesano,  y  el  hijo  llegó  á 
ser  pronto  ud  artista.  Hizo  tres  esta- 
tuas de  las  Gracias  veladas  que,  según 
Jenofonte,  su  discípulo  y  su  historia- 
dor, podían  rivalizar  con  las  mejores 
de  Phidias  ,  y  los  atenienses  adornaron 
con  ellas  el  pórtico  del  Parlhenon, 
obra  maestra  ae  arquitectura,  que  no 
encerraba  tampoco  mas  que  obras 
maestras.  Sin  embargo,  Sócrates  aspi- 
raba secretameute  á  esculpir  almas  y 
no  piedras.  No  consagraba  á  su  profe- 
sión mas  tiempo  que  el  estrictamente 
necesario  para  el  sosten  de  su  familia; 
el  resto  lo  empleaba  en  la  reflexión,  la 
lectura,  el  estudio,  la  asistencia  á  las 
cátedras  de  filosofía  y  elocuencia,  que 
una  nube  de  preceptistas  y  filósofos, 
unos  sabios ,  otros  visionarios  ó  per- 
versos, tenían  entonces  establecidas  por 
todas  partes  en  Atenas.  Genio  eminen- 
temente sincero  y  crítico ,  Sócrates  dis- 
cernía pronto  lo  verdadero  de  lo  falso 
en  sus  aoctrinas :  se  asimilaba  lo  bue- 
no,  y  se  burlaba  de  lo  malo.  Él  era  el 
terror  de  los  sofistas,  esos  charlatanes 
de  la  sabiduría;  porque  no  admitía 
ninguna  de  sus  máximas  bajo  su  pala- 
bra, sino  que  les  j)edia  la  razón  de  to- 
do v  de  interrogación  en  interrogación, 
em&rollándolos  en  sus  respuestas,  y 
obligándolos  en  breve  á  contradecirse, 
los  entregaba  á  las  risas  de  sus  oyen- 
tes, y  se  retiraba  feliz  con  haber  pre- 
servado el  alma  de  sus  discípulos  de 
sus  utopias  y  sutilezas.  Por  el  contra- 
rio, lleno  de  deferencia  para  con  los 
verdaderos  sabios,  se  sentaba  como 
un  niño  entr<e  los  sectarios  de  Anaxá- 
goras:  escuchaba,  arrebatado,  hablar 
de  los  dioses  ,  de  la  justicia ,  de  las  le- 
yes ,  de  la  inmortalidad,  certidumbre 
de  la  esperanza,  y  salía  de  sus  leccio- 
nes penetrado  de  desprecio  hacia  las 
cosas  pasajeras,  que  no  son  mas  que  la 
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ruta  de  las  cosas  eternas.  Se  conside- 
raba como  un  viajero  que  hace  una  pa- 
rada en  la  posada  de  la  tierra,  pero 
que  no  se  aficiona  á  ninguno  de  los 
bienes  de  la  casa ,  sabiendo  bien  que 
no  le  pertenecen,  y  que  al  dia  siguien- 
te no  podrá  llevárselos  consigo.  Lo  úni- 
co que  hacia  era  descansar  en  ella  y 
purificarse  de  todas  las  inmundicias  de 
la  materia,  para  comparecer  bien  pron- 
to mas  respetuosamente  ante  los  dio- 
ses. Pero  no  contento  con  perfeccio- 
narse á  sí  mismo  ,  Sócrates  estaba  po- 
seído de  la  pasión  ,  aun  mas  desinte- 
resada y  divina ,  de  perfeccionar  á  los 
demás.  Así  es  que  empleaba  en  ins- 
truir, corregir  y  edificar  á  sus  conciu- 
dadanos de  todas  las  clases ,  el  tiempo 
que  podia  razonablemente  distraer  de 
sus  ocupaciones  domésticas.  Hasta  su- 
cedía algunas  veces,  y  su  esposa  se 
quejaba  de  ello  con  mucha  razón,  que 
olvidaba  las  necesidades  de  su  hogar 
r  las  meditaciones  especulativas ,  en 
as  cuales  permanecía  como  absorto, 
con  la  cabeza  entre  las  manos,  duran- 
te días  enteros  ,  y  por  el  comercio  filo- 
sófico con  el  primer  advenedizo  que 
iba  á  pedirle  ciencia  y  sabiduría.  In- 
sensiblemente la  precisión  profunda  de 
sus  respuestas,  la  novedad  de  sus  ideas, 
la  sencillez  siempre  penetrante,  ines- 
perada, de  sus  observaciones,  la  vulga- 
ridad de  las  imágenes  y  las  palabras 
que  tomaba  de  los  usos  mas  comunes  de 
la  vida,  para  elevar  el  alma  de  sus  in- 
terlocutores á  las  mas  sublimes  concep- 
ciones de  la  inteligencia,  de  la  misma 
manera  que  un  diamantista  se  sirve  del 
polvo  mas  vil  para  pulir  el  diamante, 
atrajeron  al   rededor  de  Sócrates  un 
círculo  de  discípulos.  Atenas  era  una 
república  libre,  rica,  ociosa,  ávida  de 
doctrinas,  de  controversia  ,  de  sectas, 
de  verdades,   de  sofismas,   hasta  de 
mentiras:  su  gobierno,  que  actuaba  en 
la  plaza  pública  ,  no  era  mas  que  una 
perpetua  conversación  de  los  ciudada- 
Dos  entre  sí  acerca  de  la  política,  las 
leyes,  la  religión,  la  naturaleza  y  los 
dioses.  En  aquel  bello  clima ,  en  que  el 
hombre  vive  al  sol ,  los  pórticos  aéreos 
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de  los  templos,  los  jardines  públicos, 
los  talleres  de  los  artistas,  las  tiendas 
abiertas  de  los  mercaderes,  las  calles, 
las  plazas,  los  mercados,  eran  otras 
tantas  academias  y  escuelas  en  que 
cada  cual  discurría  con  todos,  y  el  mas 
elocuente ,  el  mas  corruptor  ó  el  mas 
discreto  robaba  grupos  de  oyentes  á 
sus  rivales.  La  conversación  perpetua 
era  en  realidad  la  primera  institución 
de  Atenas.  Ella  suplía  lo  que  entre 
nosotros  es  la  prensa  periódica  desde 
el  descubrimiento  de  la  imprenta,  con 
la  diferencia ,  sin  eml)argo ,  de  que  la 
prensa  habla,  uno  auno,  á  lectores 
aislados-,  y  no  es  susceptible  del  diá- 
logo ni  la  réplica,  al  paso  que  la  con- 
versación al  aire  libre  de  Atenas  roda- 
ba en  diálogos  animados ,  y  agrupaba 
en  secta  ó  en  escuela  los  discípulos 
y  los  ociosos  en  derredor  del  orador 
mas  escuchado.  Hé  aquí  la  causa  de 
que  Sócrates,  aunque  hablaba  sin  ce- 
sar y  de  todo,  no  escribiese  nada;  que 
sus  lecciones  fueran  todas  diálogos  con 
sus  oyentes,  y  solo  después  de  su 
muerte  sus  discípulos  Platón  y  Jeno- 
fonte escribieron  de  memoria,  bajo 
la  forma  obligada  de  diálogos ,  las  doc- 
trinas que  habían  oído  y  anotado  du- 
rante la  vida  de  su  maestro.  Entre  tan- 
to, Sócrates,  que  era  ante  todo  un 
hombre  de  deber  y  de  buen  sentido,  no 
descuidaba  ninguna  de  las  funciones 
de  la  vida  civil ,  so  pretesto  de  desden 
hacia  las  cosas  del  mundo  y  de  con- 
templación esclusiva  de  las  cosas  eter- 
nas. Comprendía  y  quiso  demostrar  con 
su  ejemplo,  aue  servir  á  los  hombres  es 
el  mejor  medio  de  servir  á  los  dioses, 
y  que  la  defensa  y  el  gobierno  de  su 
patria  son  deberes^obligatorios  delciu- 
dano  libre  en  la  república.  Su  concien- 
cía,  su  principal  sentido,  porque  es  el 
sentido  del  deber,  era  tan  justa,  tan 
fuerte  y  tan  infalible  en  él ,  que  le  pa- 
recía físicamente  una  voz  interior  aue 
hablaba  dentro  de  su  pecho,  y  la  lla- 
maba ,  de  buena  fe,  su  oráculo  y  su  ge- 
nio. Ella  le  mandó  ser  héroe  en  las 
guerras  de  su  patria ,  y  lo  fué.  En  el 
sitio  de  Potídea,  habiendo  hecho  pri- 
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sionero  los  enemigos  al  joven  Alcibia- 
des ,  Sócrates  se  arrojó  con  un  puñado 
de  atenienses  en  la  refriega  ,  dispersó 
á  los  rencedores  que  se  llevaban  ya  á 
su  presa  ,  y  rescató  á  Alcibiades  á  cos- 
ta de  su  sangre.  Atenas ,  á  su  regreso, 
le  otorgó  el  premio  del  valor ;  pero  él 
proclamó  á  Alcibiades  mas  bravo  que 
él  mismo,  puesto  que  era  mas  joven  y 
mas  bello,  y  al  esponer  su  vida,  espo- 
nia  mas.  En  la  batalla  de  Delio,  en  la 
Beocia,  los  atenienses  vencidos  iban  á 
perecer  todos  por  la  torpeza  ó  la  co- 
bardía de  sus  generales,  caprichosa- 
mente nombrados  por  los  demagogos, 
cuando  Sócrates,  precipitándose  en  la 
retaguardia ,  y  agrupando  á  su  alrede- 
dor los  veteranos ,  hace  retroceder  á 
los  enemigos,  recogiendo  á  otro  de  sus 
discípulos,  Jenofonte,  del  campo  de  ba- 
talla ,  y  llevándole  al  campamento  so- 
bre sus  hombros.  La  paz  le  devolvió  á 
sus  estudios  y  sus  discípulos,  y  el  he- 
roísmo aue  liabia  mostrado  en  el  ejér- 
cito,, el  desinterés  de  ambición  y  hasta 
de  gloria  que  manifestó  al  emprender 
de  nuevo  su  profesión ,  le  designaron 
á  los  sufragios  de  la  república  para  las 
grandes  magistraturas  nombradas  por 
el  pueblo.  En  ellas  desplegó  las  virtu- 
des políticas,    mas  raras  y  difíciles 
que  las  de  la  guerra ,  la  rectitud  de 
miras  ,  la  imparcialidad ,  la  modera- 
ción, la  resistencia  inflexible  á  los  ar- 
ranques ,  á  las  pasiones ,  á  los  furores 
del  pueblo.  Los  almirantes  de  Atenas, 
por  no  haber  podido,  después  de  una 
derrota  naval ,  dar  sepultura  á  los  ciu- 
dadanos muertos ,  fueron  condenados  á 
un  injusto  suplicio;  su  vida  ó  su  muer- 
te dependía  de  Sócrates ,  que  en  aquel 
día  presidia  el  Senado:  sus  colegas,  in- 
timidados por  los  gritos  y  las  armas  de 
la  multitud  ,  habían  cedido  la  sangre 
de  los  acusados  para  salvar  su  propia 
vida;  Sócrates  ofreció  la  suya  al  pueblo 
para  salvar  á  los  inocentes,  y  triunfó 
de  Atenas  c[ue  no  se  atrevió  á  violar  en 
él  la  ley  viva.  Pero  desde  aquel  dia  la 
multitud  cesó  de  amarle,  y  los  dema- 
gogos no  le  perdonaron  jamas  el  ha- 
berles impedido  un  crimen.  Desde  en- 


tonces  data  su  muerte  en  el  corazón  de 
sus  enemigos.  La  calumnia  empezó  á 
cebarse  en  su  nombre,  y  el  poeta  Aris- 
tófanes,  el  Beaumarchais  de  Atenas, 
como  le  llama  Lamartine,  divirtió  á 
costa  suya  al  pueblo  en  una  comedia 
personal  intitulada  Las  nubes.  Sócrates 
era  presentado  en  ella,  á  los  ojos  de  la 
multitud,  como  un  soñador  despierto, 
suspendido  entre  cielo  y  tierra,  y  pidien- 
do oráculos  á  las  nubes,  divinidades  flo- 
tantes é  impalpables  que  le  responden  en 
medio  de  las  brumas.  Es  la  venganza  de 
la  rutina  contra  la  idea,  y  de  la  preo- 
cupación contra  la  sabiduría.  Aristófa- 
nes ,  vil  adulador  de  las  necedades  y 
las  supersticiones  predilectas  del  vulgo 
ignorante,  escitaba  á  un  tiempo  la  risa 
y  la  cólera  del  pueblo  contra  el  mas 
sabio  de  los  atenienses;  la  risa,  acu- 
sando á  Sócrates  de  elevarse  sobre  las 
cabezas  de  la  multitud ;  la  cólera,  acu- 
sándole de  buscar  en  el  cielo  un  dios 
mas  inmaterial  que  los  dioses  de  carne 
que  aquella  se  había  forjado  con  sus 
mas  abyectas  credulidades :  Aristófa- 
nes fué,  pues,  el  primer  asesino  de 
Sócrates.  Aquel  Camilo  Desmoulins  de 
Atenas,  entregando  al  sabio  al  ridícu- 
lo ,  le  entregaba  de  antemano  al  ver- 
dugo. Cuando  se  quiere  matar  á  la  víc- 
tima, se  empieza  por  degradarla.  La 
rabia  del  pueblo  tiene  su  origen  en  la 
risa  de  los  demagogos.  Sin  embargo,  el 
verdadero  crimen  de  Sócrates  no  fué  la 
filosofía,  sino  la  política  :  se  le  acusó 
de  impiedad  hacia  los  dioses  del  pais, 
solo  para  disfrazar  con  un  pretesto  sa- 
grado el  odio  que  se  le  tenia  por  otros 
motivos.  Dos  partidos  dividían  perpe- 
tuamente la  república  de  Atenas ;  los 
amigos  de  una  libertad  prudente ,  te- 
niendo por  límite  y  por  garantía  leyes 
justas,  y  por  magistrados  los  hombres 
mas  iluslrados  y  virtuosos  de  la  repú- 
blica ,  componían  el  primero ;  los  anar- 
quistas ,  los  radicales ,  los  demagogos, 
los  aduladores  de  la  multitud  compo- 
nían el  segundo.  Este  era  el  que  tenia 
continuamente  trastornada  á  Atenas; 
Sócrates  le  aborrecía,  y  no  ocultaba 
su  desprecio  á  una  demagogia  igno- 
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rante  y  turbulenta ,  ni  su  indignación 
contra"^ los  corruptores  de  la  república. 
Decia  en  alta  voz  que  la  cabeza  debia 
gobernar  á  los  miembros  en  el  Estado 
lo  mismo  que  en  el  cuerpo  humano; 
que  la  instrucción,  la  moralidad,  la 
virtud  eran  requisitos  indispensables 

f)ara  la  admisión  de  los  ciudadanos  en 
as  asambleas  políticas  y  en  las  magis- 
traturas de  la  república;  que  sacar  por 
suerte  á  los  magistrados  era  entregar 
la  república  á  merced  del  acaso;  que 
era  preciso  elegirlos  con  discernimien- 
to ,  y  después  de  algunas  pruebas  que 
sirvieran  de  prenda  de  su  capacidad  y 
su  probidad  cívica.  En  una  palabra,  era 
partidario  del  voto  popular  por  muchos 
grados  en  el  nombramiento  de  los  hom- 
bres investidos  de  los  cargos  públicos; 
quería ,  no  la  aristocracia  ciega  y  casi 
siempre  inicua  del  rango  ó  de  la  rique- 
za ,  sino  la  aristocracia  divina  y  perso- 
nal de  la  inteligencia  y  de  la  virtud. 
Estas  opiniones,  aunque  justas,  eran 
en  aquellos  momentos  tanto  mas  sos- 
pechosas en  Atenas,  cuanto  que  la  re- 
pública acababa  apenas  de  romper  el 
yugo  de  los  treinta  tiranos ,  y  el  pedir 
condiciones  de  superioridad  y  de  orden 
á  un  pueblo  ebrio  de  su  liliertad  re- 
conquistada ,  era,  á  los  ojos  de  los  de- 
magogos, casi  echar  de  menos  la  tira- 
nía. !:5Ócrates  la  habia,  sin  embargo, 
desaliado  cara  á  cara  mientras  domi- 
naba; y  una  vez  caída ,  se  habia  hecho 
tan  odioso  á  los  agitadores  del  popula- 
cho de  Atenas,  como  temible  había  sido 
Í)ara  los  tiranos.  El  ilustre  filósofo  su- 
ría  la  suerte  de  todos  los  hombres  jus- 
tos en  todos  los  siglos :  era  proscripto 
por  los  dos  escesos,  porque  su  con- 
ciencia le  prohibía  participar  de  las  in- 
justicias del  pueblo  como  de  las  del  go- 
bierno. Buscábase ,  pues ,  un  medio  de 
perder  á  aciuel  horaore,  cuya  modera- 
ción ofuscaba  ya  la  popularidad  de  los 
demagogos,  como  habia  ofendido  pocos 
días  antes  la  omnipotencia  de  los  trein- 
ta tiranos.  Un  tal  Anyto,  rico  ciudada- 
no de  Atenas  ,  que  hábia  contribuido  á 
la  destrucción  de  la  tiranía,  y  conquis- 
tado por  este  medio  el  favor  del  pue- 
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blo,  procuraba  indignamente  conser- 
varle con  las  mas  viles  condescenden- 
cias á  todos  los  caprichos  y  á  todas  las 
preocupaciones  de  la  multitud.  Las  tur- 
bas aman  la  superstición,  porque  es  la 
servidumbre  del  alma  y  la  santidad  de 
la  ignorancia.  Anyto  y  sus  amigos  re- 
solvieron acusar  á  Sócrates  de  blasfe- 
mia contra  los  ídolos ,  las  divinidades 
del  vulgo.  Un  poeta  infame,  llamado 
Melito,  que,  de  discípulo  de  Sócrates, 
se  habia  convertido  en  su  enemigo ,  por 
esa  baja  envidia  que  no  deja  perdonar 
la  gloria  á  los  que  no  pueden  alcanzar- 
la ,  se  encargó  de  la  acusación  de  im- 
piedad contra  su  antiguo  maestro.  Me- 
lito era  uno  de  esos  hombres  que  san- 
tifican su  odio  á  los  ojos  del  pueblo, 
atribuyéndole  á  un  celo  devorador  por 
la  causa  de  los  dioses.  De  este  modo 
comunican  hábilmente  á  su  pasión  el 
carácter  divino  de  su  causa;  elevan 
sus  venganzas  personales  á  la  catego- 
ría de  las  cosas  santas;  calumnian,  ul- 
trajan y  denuncian  á  sus  enemigos  en 
nombre  del  cielo.  Los  supersticiosos  de 
buena  fe  los  admiran  y  aprecian  sus 
persecuciones  como  otros  tantos  rasgos 
de  piedad.  Tal  era  Melito  en  Atenas. 
Habia  escrito  malos  libros;  pero  se  ha- 
bía constituido  en  vengador  del  viejo 
culto ;  tenia  clientes  en  el  Olimpo ,  y 
el  pueblo  no  se  atrevía  á  despreciarle 
por  temor  de  despreciar  en  él  á  los  dio- 
ses. Aquel  joven  acusó  á  Sócrates  ante 
los  magistrados  de  introducir  creen- 
cias, divinidades,  innovaciones  en  el 
ánimo  de  la  juventud.  La  filosofía  era 
sospechosa  para  el  pueblo,  porque  der- 
ramaba la  claridad  sobre  los  misterios, 
y  la  luz  es  ya  por  sí  sola  un  atentado 
contra  las  tinieblas.  Sócrates  no  quiso 
defenderse ,  sin  duda ,  porque  se  hu- 
biera espuesto  á  mentir;  jamas  habia 
cometido  otra  impiedad  que  pensar  ;  y 
aunque  sus  ideas  se  elevaron  sobre  los 
miserables  símbolos  que  adoraba  en- 
tonces la  Grecia  ,  no  habia  insultado  el 
culto  de  sus  conciudadanos,  sin  duda, 
porque  la- adoración  de  la  divinidad  era 
una  cosa  tan  santa  en  sí  misma ,  que 
no  se  debia  combatir  aun  cuando  se 
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equivocase  de  Dios.  Mas  todavía ;  ha- 
bía llevado  el  respeto  y  la  condescen- 
dencia por  el  culto  legal  de  su  patria 
demasiado  allá  para  un  filósofo,  si- 
guiendo, dice  Jenofonte,  todos  los  ritos 
de  la  religión  popular,  y  ofreciendo 
sacrificios  á  los  dioses  del  Olimpo  en 
los  templos  y  en  el  interior  del  nogar 
doméstico.  Así  es  que  encontró  su  con- 
ciencia ,  como  siempre ,  entera  é  in- 
corruptible delante  de  sus  jueces.  «Si 
me  absolvéis ,  les  dijo,  á  condición  de 
que  deje  de  filosofar,  os  responderé 
sin  vacilar:  atenienses,  yo  os  honro 
y  os  amo  ,  pero  mas  quiero  obede- 
cer á  Dios  que  á  vosotros!»  Los  jue- 
ces, en  número  de  quinientos  cincuen- 
ta y  seis,  se  dividieron  en  dos  opinio- 
nes. Sócrates  solo  fué  condenado  por 
tres  votos  de  mayoría  por  el  partido  de 
los  demagogos  coligaao  con  el  de  los 
fanáticos.  La  ley  de  Atenas  autori- 
zaba al  reo  en  tales  casos  á  rescatar 
su  vida  por  un  destierro  ó  por  una 
multa,  á  la  cual  estaba  obligado  á  con- 
denarse á  sí  mismo,  confesándose  cul- 
pable. Sócrates  se  burló  hasta  el  úl- 
timo estremo  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te: «atenienses,  dijo  con  aquella  iro- 
nía ligera,  pero  amarga,  que  érala 
fuerza ,  y  también  el  vicio  de  sus  dis- 
cursos, porque  la  ironía  ofende  conven- 
ciendo :  ¡  atenienses!  por  haber  consa- 
grado mi  vida  entera  al  servicio  y  á  la 
moralización  de  mi  patria,  me  condeno 
á  ser  mantenido  el  resto  de  mis  dias 
en  el  Prytaneo ,  á  costa  de  la  repúbli- 
ca.» Los  jueces,  provocados  de  tal  mo- 
do, pronunciaron  entonces  su  senten- 
cia ac  muerte  por  una  gran  mayoría: 
«No  importa,  dijo  Sócrates  después  de 
haberla  oido:  no  hay  mal  alguno  para 
el  hombre  religioso  ,  ni  durante  su  vi- 
da ,  ni  después  de  su  muerte  ,  porque 
Dios  no  le  abandona  nunca.  Mi  muerte 
es  su  voluntad :  no  tengo  resentimien- 
to alguno  contra  ese  pueblo  ni  contra 
sus  jueces  ;  ellos  van  á  vivir,  y  yo  á 
morir ;  Dios  solo  sabe  á  cuál  de  íes  dos 
ha  cabido  mejor  suerte.»  Su  sentencia 
le  condenaba  á  bebería  cicuta,  breva- 
je  envenenado  que  daba  la  muerte  bajo 


SOC 

la  forma  del  sueño.  Pero  la  ley  prohi- 
bía dar  la  muerte  á  ningún  reo  hasta  el 
regreso  de  una  galera  que  los  atenien- 
ses enviaban  todos  los  años  á  la  isfa  de 
Délos  á  llevar  tributos  al  templo  de  Apo- 
lo Delio,  y  Sócrates  aprovechó  aque- 
llos dias  en  conversar  con  sus  amigos, 
en  demostrarles  la  existencia  de  otra 
vida  mas  feliz  y  mas  pura;  en  hacerles 
ver  que  si  su  alma  se  desprendía  de  su 
cuerpo,  era  para  volar  á  las  regiones 
infinitas.  Él  había  adivinado  al  Dios 
verdadero  en  sus  intuiciones  filosófi- 
cas; porque  el  genio  tiene  también  sus 
revelaciones ,  y  al  morir  cerró  los  ojos 
á  la  luz  del  día  fugitivo  con  la  dulce  es- 
peranza de  abrirlos  muy  pronto  á  la 
luz  del  día  eterno.  Tal  fué  la  muerte 
de  aquel  filósofo.  «Todos  los  que  cono- 
cieron á  Sócrates ,  dice  Jenofonte  ,  su 
historiador  y  su  discípulo,  le  lloran 
todavía,  porque  encontraban  en  él  el 
guia  mas  eficaz  para  descubrir  la  vir- 
tud. Yo  le  he  conocido  bien ;  yo  le  he 
pintado  aquí  tal  como  le  he  visto,  tan 
piadoso  que  no  se  atrevía  á  emprender 
nada  sin  haberlo  consultado  antes  con 
su  conciencia,  á  la  cual  llamaba  él  su 
genio  y  el  aviso  del  cielo;  tan  justo, 
aue  jamas  se  permitió  hacer  el  menor 
daño  á  nadie,  y  que  hacía  el  bien  á  to- 
dos cuantos  se'^le  acercaban  ;  tan  mo- 
derado, que  prefería  siempre  lo  que 
era  mas  nonrado  á  lo  que  era  mas 
agradable ;  tan  infalible  en  prudencia, 
que  no  se  equivocaba  nunca  entre  el 
partido  bueno  y  el  malo.  Tal,  en  ver- 
dad, me  ha  paWido  Sócrates,  es  de- 
cir, el  mejor,  y  por  esto  mismo,  el  mas 
feliz  de  los  mortales.»  En  cuanto  á 
nosotros,  admirando  con  Jenofonte  la 
sabiduría  del  filósofo  déla  Grecia,  dire- 
mos con  Lamartine,  de  quien  lomamos 
estos  apuntes  sobre  su  vida,  que  na 
podemos  menos  de  preferir  mil  veces 
las  sabidurías  mas  divinas  de  la  India, 
de  la  China,  y  sobre  todo ,  de  la  reve- 
lación cristiana.  La  sabiduría  de  Só- 
crates no  es  mas  que  inteligencia ;  no 
es  bastante  amor.  Le  falta  el  sacrificio, 
complemento  de  toda  virtud  y  premio 
de  toda  verdad ,  á  pesar  del  suplicio  en- 
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teraraente  político,  y  de  ningún  modo 
religioso ,  de  Sócrates.  Él  es  sabio,  no 
mártir;  se  acomoda  con  las  costumbres, 
]as  creencias ,  hasta  con  los  vicios  de- 
centes de  su  época  y  de  su  pais.  Da 
consejos  muy  ingeniosos  y  hábiles  de 
virtud  á  los  que  se  los  piden ,  pero  da 
también  vicios  á  los  jóvenes  y  á  los  cor- 
tesanos. Cree  en  un  Dios  único,  inteli- 
gencia y  providencia  de  los  mundos,  y 
adora  en  público  divinidades  carnales 
y  múltiples  formadas  á  la  imagen  del 
hombre.  Muere  bien ;  pero  muere  por 
sí  mismo  tanto  como  por  la  verdad.  Su 
muerte  misma  es  una  buena  fortuna 
de  su  destino  que  él  aprovecha  como 
hombre  de  soberana  inteligencia.  «Soy 
viejo,  dice  á  Jenofonte ,  empiezo  á  de- 
caer en  mis  sentidos  y  en  mi  espíritu; 
es  la  hora  de  morir.»  Sócrates  mani- 
fiesta poca  ternura  al  género  humano,  y 
aun  á  su  mujer  y  á  sus  hijos ;  siempre 
se  ve  en  él  al  hombre  de  talento  mas 
bien  que  al  hombre  de  abnegación  por 
sus  semejantes.  En  una  palabra,  él  no 
fué  el  mas  sabio ,  ni  el  mas  virtuoso, 
ni  el  mas  religioso,  sobre  todo,  de  los 
filósofos  de  la  antigüedad ,  pero  sí  el 
mas  ingenioso  y  amable  de  los  hom- 
bres honrados  de  Atenas ;  supo  pensar 
bien,  hablar  bien,  morir  bien;  pero 
supo  asimismo  vivir,  y  tuvo  demasiada 
prudencia  en  su  sabiduría  y  demasiada 
habilidad  en  su  virtud.  La  caridad  no 
habia  venido  aun  á  este  mundo. 

SOISSONS  (Carlos  de  Borbon,  con- 
de de) ,  gran  mariscal  de  Francia ,  na- 
ció en  1 556 ,  del  príncipe  de  Conde 
Luis  I  de  este  nombre ,  v  de  Francis- 
ca de  Orleans  Longuevilfe,  que  le  edu- 
có en  la  religión  católica.  Tenia  un 
orgullo  escesivo,  una  ambición  desme- 
dida, y  un  ingenio  mediano,  cuyas 
circunstancias  le  impidieron  figurar  á 
la  cabeza  de  un  partido.  Formada  la  li- 
ga en  Í587 ,  pensó  el  duque  de  Guisa 
en  emplearle  de  instrumento  contra  el 
rey  de  Navarra  (después  Enrique  IV) ; 
pero  este  supo  granjearse  la  voluntad 
del  joven  príncipe ,  ofreciéndole  la  ma- 
no de  Catalina  su  hermana  y  su  pre- 
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sunta  heredera.  Pasó  á  reunirse  el  con- 
de con  Enrique  en  las  orillas  del  Loira, 
y  desplegó  mucho  valor  en  Contras ; 
pero  fué  otro  de  los  que  aconsejaron 
con  mayores  instancias  al  vencedor  que 
licenciase  su  ejército ;  con  la  mira  de  ca- 
sarse luego  con  Catalina,  y  levantarse 
por  medio  de  este  enlace  sóbrelas  ruinas 
de  su  futuro  cuñado ,  que  á  su  parecer 
debía  sucumbir  en  una  lucha  contra 
tantos  enemigos.  Conoció  Enrique  las 
falaces  intenciones  del  conde ,  v  rompió 
con  un  aliado  pérfido  que  todavía  no 
era  pariente  suyo.  Pasó  este  á  Paris  á 
verse  con  Enrique  III ,  que  acababa 
de  salir  de  esta  capital  después  de  la 
jornada  de  las  barricadas  í  1 588) ;  y 
aunque  al  principio  fué  mal  recibido 
por  el  monarca ,  no  pasó  mucho  tiempo 
sin  granjearse  su  confianza  con  servi- 
cios desinteresados ,  tanto  en  Blois  co- 
mo en  muchos  combates  y  sitios.  En 
esta  ocasión,  podemos  decir,  que  en  to- 
das las  circunstancias  de  su  vida  des- 
plegó una  intrepidez  que  en  vano  se 
na  tratado  de  disputarle.  Obtuvo  del 
rey  de  Francia  el  gobierno  de  la  Bre- 
taña; pero  cayó  prisionero  al  trasla- 
darse á  Rennes.  Cuando  logró  fugarse 
pasó  á  socorrer  al  navarro  junto  á 
Dieppe ,  volvió  con  él  á  sitiar  á  Paris, 
y  mereció  por  su  brillante  conducta  el 
destino  de  gran  mariscal  de  Francia. 
Sabido  es  que  en  esta  época  habian  ol- 
vidado su  resentimiento  ambos  Enri- 
ques, y  aunque  el  conde  se  distinguie- 
se con  varias  hazañas  en  este  año  y  si- 
guientes ,  parecía  como  si  fuese  su 
destino  ser  alternativamente  fiel  y  pér- 
fido, pues  pasó  en  secreto  al  B'^earne 
para  efectuar  su  enlace  con  Catalina  , 
cuvo  corazón  poseía,  á  pesar  de  haberle 
sido  rehusada  su  mano.  Regresó  á  poco 
tiempo  sin  lograr  su  intento  y  siguió  la 
suerte  del  tercer  partido  que  pretendía 
poner  la  corona  en  la  frente  de  su  her- 
mano, el  joven  cardenal  de  Borbon. 
Sin  embargo,  las  bondades  del  rey  de 
Navarra  le  ganaron  otra  vez  su  volun- 
tad, y  le  sirvió  todavía  útilmente 
para  volver  á  abandonarle,  porque  el 
príncipe  de  Conli  su  hermano  mayor 
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habia  conseguido  un  favor  que  él  mis- 
mo creia  merecer.  Siguiéronse  luego 
nuevas  reconciliaciones  y  nuevas  desa- 
venencias ;  pero  en  medio  de  ellas  ob- 
tuvo el  conde  el  gobierno  del  Delíinado. 
Hallábase  en  sus  tierras  cuando  supo  el 
asesinato  del  buen  monarca ,  y  acudió 
á  Paris  con  la  quimérica  esperanza  de 
ser  regente ,  mas  hubo  de  contentarse 
con  el  gobierno  de  la  Normandía.  Unas 
veces  desavenido  y  otras  en  armonía 
con  el  duque  de  Epernon ,  con  su  pro- 
pio sobrino  el  príncipe  de  Conde  y  con 
Sully,  acabó  por  unirse  con  Concini 
contra  este  ministro ,  logrando  que  de- 
jase su  puesto  en  1611.  Desde  este 
momento  tuvo  que  luchar  contra  la  re- 
jenie  María  de  Médicis  y  sobre  todo 
contra  d'Epernon  y  los  Guisas,  que 
vigilaban  siempre  síis  pasos.  Para  hu- 
millar á  estos  poderosos  enemigos,  con- 
cibió la  idea  de  resucitar  el  partido 
protestante ,  y  ya  se  habia  puesto  en 
comunicación  con  los  príncipes  de  Ga- 
les ,  de  Orange,  y  con  el  duque  de  Sa- 
boya ,  cuando  murió  en  el  castillo  de 
Blándy  por  el  año  de  i  61 2. 

SOISSONS  (Luis  de  Borbon  conde 
de) ,  hijo  del  que  precede  nació  en  Pa- 
rís por  el  año  de  i  604 ,  y  á  los  1 6  de 
edad  fué  introducido  por  su  madre 
en  las  intrigas  de  la  corte ,  con  el  pre- 
testo  del  honor  de  servir  al  rey  la  ser- 
villeta, cuyo  hpnor  le  disputaba  su  tio 
el  príncipe  "de  Conde.  Dispuso  Luis  XIII 
que  su  mismo  hermano  le  diese  la  ser- 
villeta, pero  no  por  esto  dejaron  de 
aumentarse  las  disputas,  y  de  dividirse 
toda  la  corte,  con  cuyo  líotivo  §e  sus- 
citó una  guerra  civil  de  pocas  conse- 
cuencias. Como  el  único  fin  del  conde 
de  Soissons  era  hacerse  temible  con  el 
objeto  de  obtener  la  mano  de  madama 
Enriqueta,  hija  tercera  de  Enrique  IV, 
entró  en  negociaciones  con  la  junta 
protestante  de  la  Rochela ;  mas  siendo 
mal  recibido  se  vio  precisado  á  echarse 
en  los  brazos  del  monarca ,  (}uien  olvi- 
dándose de  su  rebelión  le  dio  el  mando 
de  Paris.  En  1625,  tomó  parte  en  la 
espedicion  contra  los  protestantes,  y 
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se  distinguió  señaladamente.  Firmada 
la  paz  se  declaró  enemigo  de  Riche- 
lieu  ,  y  cooperó  á  la  conspiración  de 
Chaláis ,  por  que  el  ministro  le  habia 
impedido  obtener  la  mano  de  la  señori- 
ta de  Montpensier,  la  heredera  mas  opu- 
lenta de  Europa ;  pero  el  ministro  aun- 
3ue  le  colmaba  de  favores  no  por  eso 
ejaba  de  persistir  en  casar  á  la  prin- 
cesa con  el  hermano  del  rey.  El  sitio 
de  la  Rochela ,  y  una  espedicion  á  Ita- 
lia ofrecieron  aí  conde  una  ocasión  de 
distinguirse,  y  contribuyeron  á  conso- 
larle por  medio  de  elevadas  recompen- 
sas: sin  embargo,  deseaba  dirigir  una 
guerra ,  honor  que  le  habia  rehusado 
siempre  el  suspicaz  cardenal.  Al  fia 
fué  destacado  al  frente  de  un  corto 
número  de  tropas ,  al  pais  situado  mas 
allá  del  Aime  y  del  Oise ,  donde  habia 
una  probabilidad  casi  cierta  de  que  na- 
da podría  haber.  Engañáronse  del  todo 
sus  adversarios ,  pues  penetró  un  ejér- 
cito poderoso  por  aquel  lado  talando  la 
Picardía  y  la  Champaña;  y  aunque  el 
conde  hizo  cuanto  pudo  para  detener  á 
los  españoles ,  se  le  imputaron  los  de- 
sastres que  afligían  el  norte  de  la  Fran- 
cia. En  esta  época  fué  cuando  se  puso 
de  acuerdo  con  Gastón  para  asesinar  al 
ministro  que  le  habia  malquistado  coa 
el  rey ;  proyecto  que  se  frustró  porque 
Gastón  era  un  cobarde ,  y  por  que  su 
cómplice  no  estaba  acostumbrado  al 
crimen.  Temiendo  el  conde  por  su  se- 
guridad ,  no  tardó  en  retirarse  á  Se- 
dan, donde  tuvo  fuerza  para  permane- 
cer tranquilo  por  espacio  de  cuatro 
años,  hasta  que  en  1641 ,  fué  inducido 
por  los  duques  de  Bouillon  y  de  Guisa 
á  tomar  armas  contra  la  Francia.  Ganó 
una  primera  batalla  en  la  llanura  de 
Baceille  cerca  del  bosque  de  la  Marfea 
en  Champaña ,  y  gozaba  ya  de  su  triun- 
fo cuando  repentinamente  cayó  muerto. 
Pretenden  unos  que  se  mató  á  sí  mismo 
al  alzar  con  su  pistola  la  visera  de  su 
capacete ,  mientras  que  otros  refieren 
que  pasó  delante  de  él  un  cabalíero 
corriendo  á  escape ,  y  que  desapareció 
luego  que  le  hubo  disparado  al  rostro. 
Este  último  parecer  es  el  que  ha  pre- 
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valecido;  pero  se  lerae  que  se  haya 
culpado  sin  fundamento  al  cardenal, 
atribuyéndole  este  asesinato^  Debe 
convenirse  en  que  el  conde  de  Soissons 
poseía  el  valor  de  un  militar,  aunque 
carecia  de  osadía  y  de  la  resolución 
indispensable  á  un  jefe  de  partido. 

SOLEIMAN  I,  bajá  de  Bagdad,  de 
nacimiento  Georgiano,  fué  primera- 
mente esclavo  del  célebre  Ahmed- 
Bajá  á  quien  tuvo  la  suerte  de  salvar 
la  vida ,  y  este  en  recompensa  le  nom- 
bró Khasmadar  (tesorero)  Kiaya,  y 
finalmente  le  hizo  yerno  suyo.  Muerto 
Ahmed  en  1748,  íué  revestido  Solei- 
man  por  la  Puerta  con  el  bajalato  de 
Basora,  pero  descontento  de  este  go- 
bierno subalterno,  marchó  sobre  Bag- 
dad al  frente  de  ochocientos  hombres, 
alistó  á  sus  banderas  el  ejército  entero 
del  bajá  Mohamed  Tersaki,  enviado 
por  la  corte  de  Constantinopla  en  lugar 
suyo ,  y  veriíicó  su  entrada  en  aquella 
ciudad  el  año  i 750.  Habiendo  dirigido 
el  pueblo  una  petición  al  diván  á  favor 
de  Soleiman ,  recibió  este  la  confirma- 
ción del  sultán,  de  bajá  de  Bagdad  y 
de  todas  las  provincias  que  se  habia 
apropiado  su  suegro.  No  usó  de  su  in- 
menso poder  sino  para  restablecer  el 
orden  de  aquellas  comarcas.  Los  ára- 
bes que  robaban  las  caravanas  y  los  bu- 
ques mercantes ,  fueron  casi  aniquila- 
dos por  medio  de  repetidas  espeaicio- 
nes  contra  ellos ,  y  por  la  orden  que 
dio  á  los  bajas  vecinos  para  conte- 
nerlos y  atacarlos  sin  descanso.  Supo 
atraer  a  sus  estados  el  comercio  de  ia 
India,  y  puso  florecientes  á  Bagdad  y 
Basora.*^ Acaeció  su  muerte  en  i  5  de 
mayo  de  1762,  después  de  haber  go- 
bernado la  provincia  de  Bagdad  por 
espacio  de  trece  años,  y  burlado  varias 
tentativas  de  la  Puerta  contra  su  vida. 
Adila  Rhatoun,  su  esposa,  que  gozó 
durante  su  gobierno  de  una  autoridad 
sin  límites,  fué  su  única  heredera,  y 
empleó  sus  riquezas  en  edificar  para- 
dores públicos  y  mezquitas  no  tan  solo 
en  Bagdad,  sino  también  en  las  demás 
ciudades  de  este  bajalato. 
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SOLEIMAN  II,  llamado  el  Viejo, 
era  también  esclavo  georgiano,  y  pues- 
to en  libertad  por  su  amo ,  'ascen- 
dió por  sus  méritos  á  la  dignidad  de 
montschim  de  Basora  ,  y  defendió  esta 
ciudad  por  espacio  de  un  año  contra 
los  persas.  Sus  enemigos  le  hicieron 
prisionero  y  le  encerraron  en  Chiraz, 
donde  estuvo  tres  años  prisionero,  has- 
ta que  por  la  usurpación  de  Sadeh- 
Khan  recobró  la  libertad  y  fué  colma- 
do de  ricos  presentes.  Al  mismo  tiem- 
So  le  confirió  la  Puerta  el  bajalato  de 
¡asora,  añadiéndole  después  el  de  Bag- 
dad y  dándole  de  este  modo  un  poder 
absoíuto  y  casi  i^ual  al  de  un  sobera- 
no. Entonces  se  dedicó  con  afán  al  go- 
bierno de  sus  pueblos,  siendo  una  de 
sus  primeras  medidas  contener  las  es- 
cursiones  de  las  tribus  árabes  y  kur- 
das que  talaban  con  frecuencia  las  már- 
genes del  Tigris  y  del  Eufrates.  El 
Gheick  Tohühemi,  se  apoderó  por  sor- 
presa en  1787  de  Basora,  pero  Solei- 
man le  volvió  á  tomar  la  ciudad ,  der- 
rotando completamente  las  tropas  ene- 
migas, y  del  mismo  modo  logró  ahogar 
dos  sublevaciones  que  estallaron  en  Ba- 
sora por  los  años  de  1788  y  1791 .  Po- 
co después  marchó  al  frente  de  veinte 
V  cinco  mil  hombres  contra  el  bajá 
Tymour  que  habia  invadido  la  Meso- 
potamia ,  y  destrozó  y  sometió  aquella 
tribu,  quedando  libre  de  enemigos  por 
mucho  tiempo.  Sin  embarco,  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida  se  vio  turbada  de 
nuevo  la  paz  por  la  invasión  de  los  wa- 
habis,  los  cuales  tomaron  á  Mesched- 
Houcein ,  saquearon  esta  ciudad  y  se 
llevaron  las  riquezas  inmensas  que  en- 
cerraba su  magnífica  mezquita.  Solei- 
man preparaba  una  espedicion  contra 
ellos,  cuando  murió  en  1802,  de  mas 
de  ochenta  años  de  edad,  siendo  reem- 
plazado al  poco  tiempo  por  Acad-Beg, 
su  hijo  primogénito. 

SOLER  (Miguel  Cayetano).  Entre 
los  mallorquines  ilustres  que  mas  ho- 
nor han  hecho  á  su  patria  en  estos  úl- 
timos tiempos,  merece  un  lugar  muy 
distinguido  en  la  posteridad  el  sabio 
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jurisconsulto  que  se  llevó  la  palma  de 
antelacioQ  entre  todos  sus  contempo- 
ráneos, ya  se  consideren  sus  virtudes 
políticas V  morales,  ya  sus  altos  em- 
pleos y  destinos,  ya  su  próspera  y  ad- 
versa fortuna ,  y  ya  íinalmente  su  vas- 
ta instrucción  yesquisitos  conocimien- 
tos en  la  ciencia  del  foro ,  en  las  hu- 
manidades y  en  la  economía  pública. 
Esta  verdaS,  aunque  bien  reconocida 
por  imparciales,  ha  sido  callada,  por 
naberlo  exigido  -así  las  circunstancias: 
el  mérito  del  ministro  Soler  ha  sido 
caprichosamente  ultrajado ,  y  los  vqlu- 
mmosos  legajos  de  órdenes  dirigidas 
por  la  Secretaría,  que  en  época  bien 
difícil  V  desagradable  tuvo  á  su  cargo, 
le  vindican  de  cuanto  pueda  haberle 
imputado  la  envidia  de.  sus  mismos 
paisanos.  Arbitro  de  decidir  en  los 
graves  negocios  del  Estado ,  otra  hu- 
biera sido  en  su  tiempo  la  suerte  de 
nuestra  nación:  pero,  ¿quién  ignora 
que  en  las  mejores  ocasiones  tenia  asi- 
dos los  brazos,  sin  poderlos  emplear. 
en  beneficio  de  los  españoles?  Vamos 
á  buscar  los  primeros  dias  de  Soler, 
vamos  á  relatar  los  hechos  de  su  hon- 
rosa carrera.  Nació  en  Palma  de  Ma- 
llorca en  29  de  setiembre  de  1746,  y 
aunque  su  familia  no  perteneciese  á 
sas  mu ,  era  originaria  de  Son  Soler 
de  Felanix ,  solar  ilustre  que  en  1 300 
fundó  Pedro  Soler ,  uno  de  los  prime- 
ros pobladores  de  aquella  villa.  A  So- 
ler no  le  sirvió  de  obstáculo  su  edad 
tierna  y  casi  infantil  para  abrazar  sú- 
bitamente la  carrera  del  saber,  hacien- 
do rápidos  y  brillantes  estudios  de  hu- 
manioades  ,'^  artes  y  ambos  derechos  en 
la  universidad  literaria  de  su  patria, 
plantel  fecundo  que  desde  los  prime- 
ros siglos  ha  dado  incesanteniente  hom- 
bres grandes  á  la  iglesia  y  al  foro ,  y 
que  por  una  fatalidad ,  que'no  debemos 
esplicar,  se  ha  cegado  en  los  tiempos 
calamitosos  que  atravesamos.  Conde- 
corado Soler  con  la  borla  de  doctor  en 
ambos  derechos ,  se  dedicó  á  examinar 
profundamente  los  mejores  tratadistas, 
y  llegó  á  conocer  de  tal  modo  la  subli- 
ine  ciencia  de  las  leyes,  fuente  única  y 
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perenne  de  la  felicidad  ó  de  la  ruina  de 
las  monarquías,  que  á  muy. poco  tiem- 
po de  profesarla,  ya  era  admitido  como 
bueno  su  dictamen  en  los  casos  mas 
arduos  que  se  suscitaban.  El  nombra- 
miento ae  abogado  perpetuo  del  ayun- 
tamiento de  Palma ,  que  se  espiSió  á 
su  favor  siendo  catedrático  de  cánones 
de  aquella  universidad ,  fué  el  primer 
adelanto  de  su  lucida  carrera.  Diputóle 
después  el  mismo  cuerpo  á  esta  corte, 
para  esponer  al  gobierno  los  derechos 
de  Mallorca  en  el  reñido  litigio  con  la 
universal  consignación,  y  entonces  apa- 
recieron en  los  escritos'de  Soler,  que 
documentados  tenemos  á  la  vista,  los 
agios  que  «escandalosamente  habían 
hecho  desde  siglos  atrás  algunos  admi- 
nistradores de  los  fondos  consignados, 
las  fortunas  creadas  sin  trabajar;  y  so- 
bre todo ,  los  títulos  de  nobleza  conce- 
didos, en  vez  de  suplicios,  á  los  que 
por  medio  del  cálculo  numérico  habían 
cometido  el  crimen  mas  atroz.»  Aque- 
lla fué  la  época  en  que  el  señor  Soler 
dio  muestras  de  su  saber  y  doctrina: 
á  sus  esfuerzos  y  á  sus  luces  se  debió 
un  éxito  tan  favorable  como  justo  y 
ventajoso  á  los  caudales  comunes  de  su 
patria,  á  esos  caudales  que  mas  de 
una  vez  habían  servido  de  cebo  para 
saciar  el  apetito  de  los  que  tuvieron  á 
su  cargo  la  administración  del  tesoro, 
destinado  á  librar  de  graves  y  tristes 
apuros  á  aquel  desgraciado  pais.  La 
integridad  y  prudencia  del  señor  Soler, 
resplandeció  entonces  de  un  modo  tan 
patente ,  que  se  mereció  el  aprecio  ge- 
neral de  todos  los  mallorquines,  de 
esos  mismos  mallorquines  que ,  acosa- 
dos años  después  por  la  envidia ,  mira- 
ron con  odio  y  mala  voluntad  la  buena 
memoria  de  su  insigne  bienhechor.  En 
aquellos  tiempos  ya  solían  premiarse 
los  talentos ,  la  honradez  y  el  verdade- 
ro mérito ;  y  noticioso  S.  M.  de  que  eu 
Soler  brillaban  estas  circunstancias, 
en  8  de  agosto  de  1 775  le  nombró  fis- 
cal de  la  intendencia  de  Mallorca,  des- 
tino que  á  la  sazón  era  de  mucha  im- 
portancia. Desempeñábalo  aun  con  el 
celo  que  le  caracterizaba ,  cuando  en 
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1 779  promovió  y  llevó  á  cabo  la  funda- 
ción del  colegio*^de  abogados  de  Palma. 
Incorporóse  en  1 780  á  los  reales  con- 
sejos ,  V  tres  años  despnes  tuvo  la  hon- 
ra de  vestir  la  to^a ,  y  de  obtener  el 
empleo  de  asesor  del  tribunal  civil  de 
Ibiza  y  Tormentera ;  dotado  de  aquella 
disposición  necesaria  para  desempeñar 
con  acierto  el  delicado  oficio  de  juez, 
en  el  cual  no  huelga  ninguno  de  los 
conocimientos  humanos;  viéronle  los 
ibizencos  manejar  el  símbolo  de  la  jus- 
ticia con  tino,  honradez  y  probidad, 
mereciendo  elogios  de  todo  aquel  pue- 
blo ,  y  la  estimación  de  los  tribunales. 
A  la  plaza  de  alcalde  de  la  real  casa  y 
corte,  que  se  le  confirió  en  1796,  si- 
guió la  de  ministro  del  Consejo  de  ha- 
cienda, luego  la  de  consejero  del  su- 
premo de  Castilla,  posteriormente  la 
superintendencia  general  de  Hacienda, 
y  en  virtud  de  real  decreto  de  1 8  de 
miayo  de  1798  la  secretaría  del  despa- 
cho del  mismo  ramo.  Sentado  Soler  en 
la  silla  ministerial,  era  muy  consi- 
guiente que  pronto  se  viese  rodeado 
por  la  adulación.  Adulábanle  los  que 
un  dia  le  asesinaron:  adulábanle  aque- 
llos paisanos  suyos  que ,  ambiciosos  de 
fama  y  gloria,  áebian  procurársela  del 
influjo  á  falta  de  merecimientos;  y  el 
honrado  ministro,  muy  crítico,  pero 
poco  circunspecto,  no  concebía  ni  re- 
motamente ,  que  tender  con  prodigali- 
dad la  mano  del  favor ,  era  lo  que  pro- 
porcionaba armas  para  que  sus  mismos 
protegidos  las  asestasen  luego  contra 
él.  Así  desgraciadamente  le  sucedió. 
Ocupado  asiduamente  en  el  desempeño 
de  su  elevado  destino,  fué  mucho  lo 
que  obró  para  buscar  un  remedio  á  la 
suerte  de  España ;  pero  todo  fué  in- 
fructuoso, porque  dominado  el  trono 
por  influencias  superiores,  se  vio  el 
nuevo  ministro  en  la  imposibilidad  de 
llevar  á  cabo  la  ejecución  de  los  pla- 
nes que  con  tan  buena  intención  habia 
trazado.  Dedicóse,  ya  que  le  era  im- 
posible hacer  mas ,  a  conservar  los  es- 
casos crepúsculos  que  quedaban  de  la 
prosperidad  y  riqueza  que  habia  alcan- 
zado España  en  el  feliz  reinado  deCár- 
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los  III;  pero  los  males  iban  cundiendo 
á  medida  que  subia  de  grado  la  liebre 
que  los  causaba,  y  las  providencias 
acertadas  de  los  hombres  históricos  que 
esta  nación  tenia  á  su  frente ,  no  fue- 
ron suficientes  para  disipar  las  nubes 
que  en  el  cielo  cortesano  anunciaban 
la  próxima  tormenta.  A  semejanza  de 
Campomanes,  declamó  Soler  contra  el 
escesivo  número  de  individuos  del  cle- 
ro regular,  contra  la  menos  madura 
edad  de  sus  admisiones ,  contra  la  va- 
gancia motivada  de  las  granjerias ,  y 
contra  el  abuso  de  ejercer  por  sí  mis- 
mos jurisdicciones  seculares:  á  su  ins- 
tancia ocupó  el  Estado  la  multitud  de 
sobrantes  que  poseían  las  órdenes  re- 
ligiosas; y  esto,  sin  embargo,  no  pu- 
dieron repararse  los  inmensos  atrasos 
nacionales ,  como  lo  deseaba  la  buena 
intención  del  ministro.  Condecorado  en 
1802  con  la  gran  cruz  de  la  real  y  dis- 
tinguida orden  de  Carlos  III ;  encarga- 
do déla  presidencia  de  la  junta  ge- 
neral de  comercio,  moneda  y  minas; 
nombrado  consejero  de  Estado,  super- 
intendente de  la  real  renta  de  loterías, 
y  protector  de  la  junta  de  monte-pios; 
llegó  su  nombre  á  hacerse  tan  envidia- 
do como  respetable,  y  con  tanto  motivo 
de  envanecimiento ,  jamas  varió  su  ca- 
rácter amable  y  escesivamente  humil- 
de. Con  la  inmensidad  de  cargos,  tan 
honrosos  como  elevados,  parecía  do- 
minarlo todo,  pero  nada  dominaba;  su 
.  firma  la  ponía  muchas  veces  contra  su 
voluntad,  y  esta  debilidad  es  lo  único 
que  le  acriminamos.  De  todo  esto  se 
queja  amargamente  en  los  eruditos  In- 
formes que  dio  sobre  el  comercio  de  Es- 
paña con  el  'Brasil,  y  en  el  célebre 
voto  emitido  al  Consejo  sobre  las  rela- 
ciones diplomáticas  con  Inglaterra.  A 
su  solicitud  le  relevó  S.  M.  en  6  de 
abril  de  1808  del  ministerio  de  Hacien- 
da ,  con  retención  de  los  sueldos  y  ho- 
nores que  disfrutaba ;  y  habiéndose  re- 
tirado al  Escorial ,  mientras  huía  de  la 
revolución  francesa,  calumniado  gro- 
seramente en  medio  del  estravío  de  la 
opinión  pública ,  murió  asesinado  en  el 
pueblo  ae  Malagon  de  la  Mancha  ei  día 
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47  de  marzo  de  1809.  El  retrato  del 
honrado  ministro  campeaba  entre  los 
cjue  componen  la  galería  de  varones 
ilustres  de  Palma,  colocada  en  el  salón 
del  ayuntamiento  de  aquella  ciudad;  y 
sus  paisanos,  olvidando  los  grandes  be- 
iieíicios  y  mercedes  que  de  él  habían 
recibido ,  esos  mismos  paisanos  que  en 
sus  días  de  prosperidad  le  colmaron 
de  adulaciones ,  ataron  á  la  cola  de  un 
caballo  el  precioso  lienzo  del  pincel  de 
López,  y  le  hicieron  correr  por  todas 
las  calles  y  plazas,  pensando  rebajar 
con  esto ,  y  con  quemar  los  coches  de 
todos  los  "parientes  del  desgraciado 
ministro,  y  dirigirles  libelos  infamato- 
rios, los  elevados  quilates  de  su  no- 
bleza. Tal  vez  los  mismos  que  promo- 
vieron la  colocación  de  su  retrato  en  el 
consistorio  de  Palma,  fueron  también 
Jos  mismos  que  luego  lo  arrastraron. 
Así  pagaron  con  fea  ingratitud  las  mer- 
cedes que  les  había  dispensado. 

SOLLMAN  I,  apellidado  Tehélebí,  hi- 
jo de  Bayaceto  I,  habiendo  podido  sal- 
varse de  la  derrota  de  Ancira,  (1402), 
se  hizo  proclamar  sultán  en  Andrino- 
polis  antes  de  la  muerte  de  su  padre, 
por  las  tropas  que  habían  quedado  pa- 
ra guarnecer  el  país.  Ciñó  solemne- 
mente el  sable. otomano,  y  empezó  á 
dar  muestras  de  su  espíritu  belico- 
so reuniendo  tropas  y  preparando  to- 
do lo  necesario  para  la  guerra.  A 
fuerza  de  victorias  constituyó  de  nue-. 
vo  el  imperio  de  oriente,  conquistando 
una  gran  parle  mientras  todavía  vivía 
el  gran  lamerían.  Al  volver  á  la  pe- 
nínsula halló  colocado  sobre  el  trono  á 
su  hermano  Muza.  Mas  este  príncipe  no 
se  atrevió  á  dar  batalla  á  las  tropas  eu- 
ropeas que  conducía  Solimán;  por  dos 
veces  tomó  la  fuga  delante  de  Brusa. 
Tehélebi  habría  disfrutado  sin  ninguna 
dificultad  de  la  autoridad  soberana,  á  no 
haber  cometido  la  imprudencia  de  desa- 
venirse con  su  hermano  Mohamet,  go- 
bernador de  Amania,  y  si  dormido  ba- 
jo sus  laureles,  y  el  amor  á  los  placeres 
no  hubiese  manchado  la  gloria  que  ha- 
bía adquirido  como  guerrero,  entre- 
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gándose  á  escesos  de  todo  género  é  ir- 
ritando á  sus  subditos.  Estos  le  arroja- 
ron del  trono  y  llamaron  á  Muza ,  que 
persiguió  á  su  rival  hasta'Europa  y  le 
obligó  á  dejar  Andrinópolis.  Solimán 
no  tuvo  mas  recurso  que  dirigirse  ha- 
cia Constantinopla  para  ir  á  implorar 
el  socorro  del  emperador  Manuel  Pa- 
leólogo; mas  habiendo  sido  recono- 
cido en  el  camino  por  los  partidarios 
de  su  hermano,  le  dieron  muerte  en 
un  lugar  situado  entre  dicha  ciudad  y 
Ja  de  Andrinópolis.  Su  reinado  fué  de 
ocho  anos. 

SOLIMÁN  II,  nació  en  1494;  fué 

fíroclamado  sultán  tres  días  después  de 
a  muerte  de  su  padre,  Selim  I,  en 
1520,  al  mismo  tiempo  que  el  empera- 
dor Carlos  V  se  coronaba  en  Aquisgran, 
y  está  considerado  como  el  mas  céle- 
bre de  los  emperadores  otomanos ,  ha- 
biendo recibido  los  títulos  de  Magnifi-' 
co,  Grande,  Legislador  y  Conquista- 
dor, por  las  inmortales  hazañas  con 
que  ilustró  su  nombre  y  su  reinado. 
Apenas  tomó  las  riendas'^del  gobierno, 
devolvió  los  bienes  á  cuantos  habían 
sido  injustamente  despojados  de  ellos 
por  su  padre;  restableció  completa- 
mente la  autoridad  de  los  tribunales,  y 
distribuyó  los  cargos  del  imperio  entre 
Jas  personas  de  mas  probidad  y  rique- 
za, á  fin  de  que,  no  dándoles  ningún 
sueldo,  no  fuesen  gravosos  al  erario.  Su- 
blevóse contra  él  el  gobernador  de  Si- 
ria ,  apoderándose  de  Damasco  y  ar- 
rastrando en  su  rebelión  gran  parte  del 
Egipto;  pero  las  armas  de  Solimán  no 
tardaron  en  sujetarle, y  tranquilo  ya 
aquel  príncipe  por  este  lado,  volvió  sus 
armas  contra  la  Europa,  conquistando 
en  1521  á  Belgrado  y  otras  plazas  im- 
portantes. Inmediatamente  después  pu- 
so sitio  á  la  isla  de  Ilhodas ,  que  deíen- 
dian  los  caballeros  de  San  Juan,  y  des- 
pués de  una  lucha  obstinada  ,  entró  en 
ella  en  1522.  A  los  dos  años,  apoderóse 
por  segunda  vez  de  Petersvvaradem ,  y 
ganó  la  batalla  de  Mohads,  donde  per- 
dió la  corona  y  la  vida,  en  una  laguna, 
el  joven  rey  húngaro  Luis  II.  Esta  vio- 
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toría  hizo  á  Solimán  dueño  de  Hungría, 
Y  después  de  haber  tomado  en  1 526  á 
fiirda  ,  capital  del  mismo  reino,  se  pre- 
sentó delante  de  Yiena,   procurando 
también  rendirla;  pero  aquí  se  estrelló 
su  valor  nunca  domado  ,  y  tuvo  que 
retirarse  con  una  pérdida  considerable. 
En  iü3\  Solimán  apareció  de  nuevo  en 
Hungría ;  ganó  la  batalla  de  Gradisca, 
que  le  sometió  la  Esclavonia  ,  y  tenia 
sitiada  á  Stragonia  cuando  el  gran  Gar- 
ios V,  el  único  monarca  de  Europa 
capaz  de  contra  restar  al  turco  por  su 
poder  y  sus  alias  prendas  militares, 
voló  af  socorro  de  los  pueblos  invadi- 
dos y  reunió  al  pié  de  los  muros  de 
Stiena  un  ejército  de  ciento  veinte  mil 
hombres.  La  campaña  entre  los  dos 
héroes  se  redujo,  sin  embargo,  á  al- 
gunas escaramuzas  poco  importantes, 
temiendo  sin  duda  ambos  comprometer 
su  gloria.  En  breve  tuvo  que  volar  So- 
liman  al  Asia  para  combatir  la  suble- 
vación del  Khan  de  Persia ,  y  entonces 
se  decidió  á  abandonar  la  guerra  de 
Hungría.  Saliendo  de  Gonstantinopla 
en  '1333,  fué  á  pasar  el  invierno  en 
Alepo ,  se  apoderó  de  Van  y  de  otras 
muchas  ciudades  del  Diarbefk,  así  co- 
mo también  de  la  alta  Armenia,  dio 
una  gran  batalla  en  las  inmediaciones 
de  Ejad-Abad,  entró   en  Bagdad   y 
dictó  la  paz  al  Shah  dentro  de  Tauris", 
al  mismo  tiempo  que  Barbarroja  rendía 
á  la  dominación  otomana  el  reino  de 
Túnez.    Poco    después  sometió  otras 
plazas  y  provincias  en  Europa,  Asia 
Y  África  ;  en  1560  ganaron  sus  armas 
Ja  batalla  naval  de  Trípoli ,  tomando 
Ja  isla  de  Djerbcs,  y  en  1566  la  de 
Chio,  que  habían  poseído  hasta  enton- 
ces los  genoveses.  No  concluiríamos, 
si  fuésemos  á  enumerar  con  todos  sus 

f|ormcnores  todas  las  conquistas  de  So- 
iman;  baste  decir  que,  aunque  habia 
heredado  grandes  imperios,  él  los  di- 
lató de  tal  modo  que  era  dueño  de  un 
inmenso  territorio  desde  Argel  hasta  el 
Eufrates ,  y  desde  el  mar  Negro  hasta 
el  centro  ele  Grecia  y  de  Epiro.  Este 
emperador  fué  el  primero  que,  contra- 
viniendo á  la  antigua  costumbre  de  los 
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príncipes  turcos,  contrajo  matrimonio 
legítimo  con  la  famosa  sultana  Roxela- 
na,  madre  de  Selim  11,  que  lé  sucedió 
en  el  trono.  Tuvo  Solimán  tanta  capaci- 
dad para  los  negocios  de  la  paz  como 
para  los  de  la  guerra;  cumplió  siempre 
con  su  palabra;  fué  muy  amigo  de  la 
justicia ;  pero  cometió  algunas  cruel- 
dades que  empañan  no  poco  su  glo- 
ria. Concluyó  su  carrera  en  Hungría, 
en  el  sitio  del  Sigeth,  en  30  de  agosto 
de  1566  ,  á  los  setenta  y  seis  de  su 
edad  y  cuatro  días  antes  de  la  tomada 
aquella  plaza  por  los  turcos.  Reíiérense 
de  él  algunos  rasgos  que  revelan  com- 
pletamente su  carácter,  pero  ninguno 
tanto  como  el  de  haber  enviado  una 
larga  banda  de  lienzo  á  uno  de  sus  ge- 
nerales que  le  habia  escrito  manifes- 
tándole la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llaba de  cumplir  cierta  orden;  aquella 
banda  tenia  un  letrero  que  decía:  si  á 
mi  llegada  no  me  has  obedecido  ,  esa 
banda  servirá  para  adornar  tu  pescue- 
zo, después  de  ahorcado. 

SOLIS  y  RIVADENEYRA  {Don  An- 
tonio de),  uno  de  los  que  mejor  han 
escrito  la  historia  en  la  lengua  castella- 
na; nació  el  18  de  julio  de  1610  en  Al- 
calá de  Henares,  donde  estudió  la  fi- 
losofía ,  pasando  después  á  Salamanca 
á  estudiar  jurisprudencia.  A  los  17  años 
compuso  ya  una  comedia  titulada  Amor 
y  obligación,  que  se  representó  con 
aplauso  y  le  conquistó  algunos  admira- 
dores, entre  los  cuales  fué  uno  don 
Duarte  de  Toledo  y  Portugal ,  conde 
de  Oropesa,  y  tan  sincero  que  desde 
luego  se  constituyó  en  Mecenas  y  pro- 
tector del  joven" poeta,  nombrándole 
su  secretario.  A  él  sin  duda  debió  tara- 
bien  Solis  el  honor  de  serlo  mas  ade- 
lante de  Felipe  IV ,  cuyo  cargo  desem- 
peñó hasta  que  sus  méritos  le  ascen- 
dieron á  oficial  de  la  primera  secreta- 
ría de  Estado  y  cronista  mayor  de  In- 
dias. A  los  cincuenta  y  siele  años  se 
ordenó  de  sacerdote ,  no  sabiéndose  á 
qué  atribuir  esta  determinación  que  en 
edad  análoga  tomaron  algunos  de  nues- 
tros antiguos  poetas  y  era,  al  parecer, 
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muy  frecuente  en  aquellos  tiempos; 
sin  duda,  disgustados  ya  en  la  vejez 
de  las  pompas  de  esta  vida,  los  hombres 
mundanos  acudian  á  la  piedad  para 
asegurarse  la  eterna.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  Solis  abrazó  el  estado 
eclesiástico  por  verdadera  vocación  y 
le  honró  con  sus  ejemplos  y  sus  virtu- 
des, hasta  que  la  muerte  vino  á  arreba- 
tarle á  sus  contemporáneos,  que  mira- 
ban en  él  una  de  nuest^ras  glorias  lite- 
rarias. SoHs  murió  el  19  de  abril  de 
4686  ,  dejando  ademas  de  la  citada  co- 
media otras  varias  obras  poéticas  y 
dramáticas,  y  la  Historia  de  la  con- 
quista, 'población  y  progresos  de  la 
América  Septentrional,  que  es  una  de 
las  joyas  del  tesoro  literario  de  Es- 
paña/ 

SOLÓN ,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia,  y  el  legislador  de  Atenas ,  na- 
ció en  1 592 ,  antes  de  nuestra  era ,  en 
un  pueblo  de  Salamina.  Su  padre  des- 
cendía del  rey  Codro ,  y  su  madre  era 
una  hermana' de  la  maclre  de  Pisistra- 
to ,  pero  disipado  su  patrimonio  en  ac- 
tos de  beneficencia,  el  joven  Solón 
adoptó  la  carrera  del  comercio  y  em- 
pleó su  juventud  en  viajar  por  Egipto 
y  otros  paises,  que  le  dieron  con  las  ri- 
quezas que  buscaba ,  las  luces  y  los  ta- 
lentos de  que  se  mostraba  no  menos 
ansioso.  Se  unió  con  preferencia  á  las 
personas  distin^juidas  que  hacian  un  es- 
tudio especial  del  hombre  y  de  la  cien- 
cia de  los  gobiernos ,  sin  que  su  predi- 
lección por  las  cosas  graves  y  serias 
le  impidiese  cultivar  las  ciencias  agra- 
dables de  que  no  puede  prescindir  una 
imaginación  viva  y  fogosa.  La  poesía 
sobre  todo  tenia  para  él  mucho  atrac- 
tivo ;  no  obstante,  fiel  á  la  mira  que  se 
habia  propuesto  de  buscar  lo  útil  en 
todas  las  cosas ,  hizo  servir  sus  versos 
Bara  popularizar  sus  máximas  morales. 
Necesitaba  en  aquel  tiempo  el  pueblo 
de  Atenas  de  cosas  estraordinarias;  y 
así  dio  principio  Solón  por  una  acción 
que  podía  pasar  por  locura.  Los  mega- 
renses  hablan  tomado  la  ciudad  de  Sa- 
lamina á  los  atenienses;  y  estos  cansa- 
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dos  de  inútiles  tentativas  para  reco- 
brarla,  decretaron   pena   de  muerte 
contra  el  que  hiciese  la  proposición. 
Solón ,  ó  porque  conocía  la  importancia 
de  esta  plaza ,  ó  porque  necesitaba  dar 
un  golpe  ruidoso  para  darse  á  conocer, 
se  dirige  corriendo  á  la  tribuna  de  las 
arengas  con  desaliño  y  con  el  gorro  de 
dormir  en  la  cabeza.  Él  pueblo,  al  ver 
este  espectáculo  ,  le  siguió  de  tropel. 
Habia  compuesto  en  verso  una  pieza, 
cuyo  asunto  era  la  reconquista  de  Sa- 
lamina :  la  representó  con  mucho  fue- 
go, echó  en  rostro  á  sus  conciudada- 
nos su  debilidad;  comunicó  su  entu- 
siasmo á  los  oyentes  y  resolvieron  el 
ataque  de  Salamina,  encargando  laes- 
pedicion  á  Solón ,  que  tuvo  la  fortuna 
de  apoderarse  de  esta  ciudad  por  me- 
dio de  otra  astucia.  Aunque  otras  vic- 
torias le  consiguieron  la  reputación  de 
buen  guerrero,  la  calidad  que  le  ha 
merecido  una  fama  inmortal  es  la  de 
legislador  de  Atenas.  Esta  ciudad ,  que 
siempre  estaba  en  disensiones ,  se  ha- 
llaba por  entonces  atormentada  de  la 
mas  peligrosa  de  todas ;  esto  es ,  de  la 
insurrección  de  los  pobres  contra  los 
ricos.  Estos  prestaban  el  dinero  coa 
grandes  usuras,  exigiendo  con  tanto 
rigor  la  satisfacción  de  sus  créditos, 
que  los  deudores  insolventes  se  veian 
obligados  á  venderse  ellos  mismos  á 
sus  acreedores ,  ó  los  vendían  á  pesar 
suyo,  y  los  llevaban  fuera  de  su  patria. 
Desesperados  con  tanta  dureza  ,  decla- 
raron los  deudores  que  pretendían  re- 
formar el  gobierno,  poner  en  libertad 
á  los  que  los  acreedores  habían  redu- 
cido á  la  esclavitud  ,  y  hacer  nueva  re- 
partición de  las  tierras.   Necesitaban 
para  esto  de  un  jefe  y  se  les  vino  So- 
Ion  á  la  memoria.  Su   moderación  y 
dulzura  le  atrajeron  el  amor  y  la  es- 
timación de  los  dos  partidos ;  y  una  pa- 
labra que  repetía  muchas  veces,  v  que 
cada  partido  se  aplicaba  para  sí ,  íe  ha- 
bía ganado  la  confianza:   «En  donde 
hay  igualdad,  no  debe  haber  división.» 
y  de  este  modo  todos  de  común  acuer- 
do le  eligieron  para  arreglar  sus  inte- 
reses ;  los  ricos  porque  era  rico  y  los 
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pobres  porque  era  justo.  Muchos  le 
exhortaron  á  que  se  hiciese  rey  para  po- 
ner un  término  á  las  disensiones  intes- 
tinas que  devoraban  la  república ;  pero 
solia  aecir  después  á  sus  amigos.  «  Mas 
gloria  es  para  mí  no  haber  manchado 
mi  nombre  con  esa  ambición.  Bien  pu- 
diera yo  haber  dado  un  golpe  mortal  á 
los  atenienses ;  pera  así  no  tengo  ahora 
de  qué  avergonzarme  por  no  haber  he- 
cho lo  que  otros  hubieran  ejecutado  si 
se  hubieran  visto  en  mi  lugar.»  Se  con- 
tentó Sqlon  con  la  dignidad  de  Arcon- 
te,  que  todos  unánimes  le  confirieron 
sin  elección.  Encargado  del  gobierno 
de  su  patria ,  su  primer  cuidado  fué 
abrogar  las  leyes  de  Dracon,.  que  eran 
muy  severas,  y  las  sustituyó  con  otras, 
que  si  no  eran  las  mejores  leyes  posi- 
bles, según  él  decia,  eran  las  que  es- 
taban en  estado  de  recibirse.  Su  go- 
bierno establecido  era  una  democracia 
templada  y  contrapesada  por  una  aris- 
tocracia dé  cuatrocientos  senadores  sa- 
cados de  las  cuatro  tribus  de  la  Ática. 
La  soberanía  estaba  en  la  totalidad  del 
pueblo ,  y  la  ejecución  de  las  leyes  en 
los  principales.  Los  que  nada  tenían, 
no  podían  poseer  cargos;  pero  debían 
dar  su  parecer  en  la  asamblea  del  pue- 
blo. Procuró  Solón  dejar  en  las  leyes 
alguna  oscuridad,  para  que  la  obliga- 
ción de  consultar  al  pueblo  diese  á  la 
última  clase  suficiente  influencia  para 
de  este  modo  contenerle.  El  consejo  del 
Areópago  compuesto  de  cien  funciona- 
rios públicos  beneméritos,  lenia  á  su 
cargo  vigilar  la  conservación  de  la  cons- 
titución de  la  república ;  y  el  senado 
examinaba  las  demandas  antes  de  pre- 
sentarlas al  pueblo ,  y  decidía  si  de- 
bían ser  presentadas.  De  este  modo  re- 
frenaba el  legislador  con  el  areópago  la 
ambición  de  los  ricos,  y  con  el  consejo 
la  escesiva  libertad  del  pueblo.  Dio  So- 
Ion  una  ley  que  debe  mirarse  como  el 
paladión  de  su  edificio  político ,  y  aun- 
que parece  á  primera  vista  injusta  ,  en 
la  realidad  es  de  la  mas  profunda  sabi- 
duría :  «Si  el  pueblo,  por  desgracia, 
se  divide  en  dos  facciones,  tomando 
una  ú  otra  las  armas,  y  llegando  al 
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hecho  hubiere  alguno  que  no  tome  par- 
tido para  remediar  las  calamidades  ea 
que  se  ve  á  la  patria ,  será  condenado 
este  hombre  á  destierro  perpetuo ,  y  á 
perder  todos  sus  bienes.»  Arreglada"  la 
forma  general  de  la  república ,  dio  So- 
Ion  á  los  atenienses  un  cuerpo  de  leyes, 
y  merecieron  tanta  estimación,  que  losf 
romanos  enviaron  embajadores  para 
copiarlas  para  el  uso  de  su  república, 
y  pasando  de  los  romanos  á  las  otras 
naciones ,  han  llegado  á  ser  el  código 
del  universo.  Citaremos  aquí  algunas 
de  las  principales  para  dar  á  conocer 
su*  espíritu.  El  pariente  mas  cercano  de 
una  heredera  podia  pedirla  por  esposa, 
y  esta  tenia  el  mismo  derecho  por  su 
parte.  Negándose  el  varón ,  el  cual  por 
entonces  debía  pagar  una  especie  de 
multa,  podia  recurrir  al  pariente  mas 
cercano ;  y  el  que  la  tomase  por  mujer 
tenia  por  obligación  de  tratarla  marida- 
blemente, por  lo  menos  tres  veces  cada 
mes.  Una  doncella  no  heredera,  solo 
podia  llevar  á  su  marido  tres  vestidos 
y  algunos  muebles  de  poco  valor ,  para 
que  así  el  matrimonio  no  degenerase 
en  tráfico.  El  casado  y  la  casada  eraa 
encerrados  en  un  aposento  y  en  él  co- 
mían un  membrillo ;  porque"^  esta  fruta 
da  suavidad  al  aliento  y  era  advertirles 
que  solo  se  dijesen  cosas  agradables. 
Prohibia  hablar  mal  de  los  muertos. 
Arregló  los  funerales  que  eran  ruino- 
sos quitando  el  lujo.  Las  mujeres  no 
acompañaban  á  los  difuntos  á  la  sepul- 
tura si  no  tenían  por  lo  menos  treinta 
años,  y  no  se  arañaban  el  rostro  como 
no  fuese  por  sus  padres.  Se  podia  hacer 
testamento ;  pero  los  adoptados  no  dis- 
ponían de  los  bienes  que  pertenecían  á 
la  familia  en  que  eran  incorporados. 
No  tenia  el  hijo  obligación  de  alimen- 
tar á  su  padre  ,  si  este  no  le  había  he- 
cho enseñar  algún  oficio.  Era  permiti- 
do á  todo  hombre  tener  acción  contra 
otro  por  el  delito  de  ociosidad ;  y  el 
que  por  tres  veces  se  hallaba  culpado 
era  declarado  infame.  El  marido  podia 
matar  al  que  sorprendía  con  su  mujer, 
y  la  mujer  sorprendida  quedaba  priva- 
cía  del  gusto  de  ponerse  adornos  y  pre- 
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sentarse  en  público,  y  sí  lo  hacia  era 
permitido  castigarla.  Solo  ponia  multa 

f)ara  el  que  prostituía  las  doncellas.  Las 
eyes  respectivas  á  conservar  la  propie- 
dad y  no  invadir  la  de  otros  y.  no  cau- 
sarles daño,  estaban  circunstanciadas 
de  modo  que  se  prevenía  ó  se  reprimía 
toda  infracción.  £1  disipador  que  por 
su  culpa  llegaba  á  estado  de  no  poder 
ayudar  á  sus  padres,  era  declarado  in- 
capaz de  algún  empleo.  A  los  que  fre- 
cuentaban mujeres  de  mala  vida,  se 
les  prohibía  arengar  en  público.  El  tu- 
tor no  podía  casarse  con  la  madre  de 
su  pupilo.  El  ladrón  de  día  era  entre- 
gado a  la  justicia:  al  de  noche  se  le 
podía  matar  persiguiéndole.  Se  casti- 
gaba de  muerte  el  hurto  en  los  parajes 
públicos,  en  donde  se  juzgaba  que  los 
efectos  estaban  confiados  á  la  fé  públi- 
ca. Sí  aparecía  embriagado  en  público 
un  arconte  que  era  el  supremo  magis- 
trado, debía  perder  la  vida,  porque, 
según  la  ley,  de  nada  servía  después 
de  haber  sido  el  objeto  del  desprecio. 
Un  hombre  que  continuase  viviendo 
con  su  mujer,  habiéndola  cogido  en 
adulterio,  era  declarado  infame.  El 
que  no  quisiera  ir  á  la  guerra ,  se  esca- 
pase del  ejército  ó  se  portase  con  co- 
bardía, no  llevaba  corona  ni  guirnalda, 
ni  podía  ser  admitido  en  ninguna  asam- 
blea solemne.  Sí  un  ciudadano  agra- 
viaba á  otro ,  cualquier  ateniense  podía 
aprehenderle  y  acusarle  en  justicia, 
aun  cuando  el  agraviado  no  se  quejase. 
No  hizo  ley  contra  los  parricidas,  por- 
que decía  Solón  que  no  era  posible  que 
los  hubiese.  Este  breve  diseño  de  las 
leyes  de  aquel  legislador,  manifiesta 
grande  juicio  y  grande  conocimiento  de 
los  hombres.  Las  hizo  ratificar  en  la 
asamblea  del  pueblo  para  cíen  años,  á 
fin  de  darlas  la  sanción  del  tiempo;  y 
a  fin  de  sustraerse  á  toda  reclamación, 
compró  una  embarcación  con  pretesto 
de  comercio ;  consiguió  permiso  de 
ausentarse  por  diez  años;  y  dejó  á 
Atenas.  Visitó  el  Egipto,  la  lidia,  la 
isla  de  Chipre,  y  en  todas  partes  fué 
objeto  de  la  admiración  pública  su  sa- 
biduría ,  al  mismo  tiempo  que  trabaja- 
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ba  para  acrecentarla.  Cuando  volvió 
de  sus  viajes  halló  el  edificio,  que  tan- 
to trabajo  le  había  costado,  temblando 
y  para  arruinarse.  Se  habían  renovado 
las  antiguas  facciones ;  pero  todas  le 
hicieron  la  corte  y  le  manifestaron  el 
mayor  respeto,  piaíéndole  que  volvie- 
se á  tomar  su  autoridad,  y  sosegara 
las  turbaciones.  Entre  todos  los  gran- 
des ,  Pisistrato  era  el  mas  poderoso; 
en  vano  se  opuso  Solón  á  los  proyectos 
de  este  hábil  ambicioso ,  pues  no  pudo 
impedir  que  se  apoderase  abiertamente 
de  la  tiranía  ;  entonces  Solón  tomó  el 
partido  de  desterrarse  voluntariamen- 
te de  una  ciudad  que  ya  no  era  libre. 
Se  asegura  que  murió^en  Chipre  en  el 
año  559 ,  antes  de  nuestra  era.  Dispu- 
so que  se  transfiriesen  sus  huesos  á  su 
patria ,  y  que  se  quemasen  y  sembra- 
sen sus  cenizas  por  todo  su  territorio. 
Después  de  su  muerte  erigiéronle  los 
atenienses  una  estatua  de  bronce ,  que 
le  representaba  con  su  libro  de  leyes 
en  la  mano  y  con  vestidos  de  príncipe 
del  pueblo.*  Otra  le  erigieron  los  de 
Salamina  en  ademan  de  orador.  Como 
legislador  la  historia  le  ha  colocado  en 
la  clase  de  los  mas  célebres  bienhecho- 
res de  la  humanidad;  fué  ademas  gran- 
de guerrero,  magistrado  íntegro,  ad- 
ministrador hábil ,  filósofo  práctico, 
orador  y  poeta  distinguido.  Se  consul- 
tará con  gusto  una  colección  intitula- 
da: Solonis  Atheniensis  carminiim 
quw  supersunt ,  prcemisiu  commenla- 
tione  de  Solone  poeta ,  etc.  Weber, 
1825,  en  8." 

SOLORZANO  PEREYRA  (Juan  de), 
erudito  jurisconsulto,  nació  el  30  de 
julio  de  1575  en  la  capital  de  España, 
y  después  de  haber  concluido  brillan- 
temente sus  estudios  en  la  universidad 
de  Salamanca ,  ocupó  muy  joven  todas 
las  cátedras  de  la  misma.  Treittta*  y 
cuatro  años  tenía  cuando  el  rey ,  sa- 
cándole de  la  enseñanza  que  con  tanta 
aceptación  profesaba ,  le  nombró  oidor 
de  Lima,  cargo  que  él  rehusaba,  y  so- 
lo aceptó,  accediendo  á  las  repetidas 
instancias  del  conde  de  Lemos,  quien 
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le  significó  que  convenia  mucho  al  real 
servicio  el  que  fuese  á  tomar  noticia 
del  gobierno ,  justicia  y  leyes  de  aque- 
llas apartadas  regiones,  haciendo  una 
recopilación  de  cuanto  fuese  relativo  á 
la  materia.  Fué,  en  efecto,  Solorzano, 
V  estuvo  desempeñando  su  misión,  sin 
descuidar  por  eso  las  obligaciones  de 
la  Audiencia,  hasta  i 6^6,  en  que  re- 
gresó á  España  con  título  de  oidor  de 
Valladolid  ó  de  Granada  para  la  pri- 
mera vacante  que  ocurriese.  Llegado  á 
Madrid  en  \  627 ,  no  tardó  en  ser  nom- 
brado fiscal  del  consejo  de  Hacienda, 
Promovido  después  á  fiscal  del  de  las 
ndias ,  y  por  último  á  consejero  del 
mismo.  En  1633,  acordándose  Feli- 
pe IV  de  sus  letras ,  le  proveyó  por 
íiscal  del  Consejo  de  Castilla,  rete- 
niendo la  plaza  del  de  Indias ;  pero  él 
se  escusó  de  admitirla  con  lo  avanzado 
de  su  edad ,  que  no  le  daba  fuerzas 
para  cumplir  concienzudamente  su  des- 
tino. En  1641 ,  hallándose  muy  torpe 
del  oido,  suplicó  á  S.  M.  le  diese  pla- 
za honoraria  en  el  supremo  de  Castilla 
para  retirarse ;  pero  él  se  la  concedió 
con  título,  posesión,  goce  y  antigüe- 
dad ,  bien  que  sin  permitirle  dejar  el 
ejercicio  de  la  de  Indias.  No  está  ave- 
riguada la  época  de  su  muerte,  pero 
no  hay  duda  en  que  debió  de  ser  á  una 
edad  muy  avanzada ,  pues  aun  vivía 
en  17  de  enero  de  1653,  contando  ya 
cerca  de  setenta  y  cinco  años.  Escribió 
muchas  obras  que  seria  prolijo  enu- 
merar, pero  la  mas  importante  es  la 
que  tituló :  de  Jndiarum  jure  dispii- 
tationes ,  sine  de  justa  Inaiarum  occi- 
dentalium  inquisitione  et  retentione  in 
VIH  libris ,  Madrid  1629  y  1639,  dos 
tomos  en  folio. 

SOMERSET  (Eduardo  Seymour,  du- 
que de),  lio  del  rey  Eduardo  VI,  quien 
por  el  casamiento  de  su  hermana  Jua- 
na Seymour  con  Enrique  VIII ,  fué  uno 
de  los  diez  y  seis  albaceas  testamenta- 
rios de  este'  príncipe ,  y  tutores  de  su 
joven  hijo.  En  1548,  se  hizo  nombrar 
el  ambicioso  Seymour  lord-tesorero, 
duque  de  Somerset,  conde,  maris- 
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cal  de  Inglaterra ,  y  luego  se  hizo  es- 
pedir á  su  favor  un  despacho  con  el  tí- 
tulo de  protector  y  gobernador  del  rey 
y  de  sus  reinos,  y  entre  varias  prero- 
gativas  un  voto  en  el  consejo ,  mien- 
tras que  ningún  miembro  podia  opo- 
nerse á  su  voluntad.  De  este  modo  se 
apoderó  esclusivamente  del  poder,  y 
sus  colegas  fueron  en  lo  sucesivo  unos 
consejeros  privados  sin  ninguna  auto- 
ridad. Una  campaña  gloriosa  en  Esco- 
cia le  adquirió  la  mayor  reputación,  é 
hizo  concebir  á  los  ingleses  las  mayo- 
res esperanzas :  pero  el  consentimiento 
que  dio  el  duque  para  la  ejecución  de 
su  hermano,  grande  almirante  de  In- 
glaterra, su  parcialidad  á  favor  de  la 
cámara  de  los  Comunes  y  otras  mu- 
chas causas,  le  indispusieron  con  la  no- 
bleza; y  en  breve  se  formó  una  facción 
enemiga  de  su  poder  bajo  la  dirección 
del  conde  de  Southampton ,  lord  can- 
ciller, v  del  conde  de  Warwick.  El 
clero,  despojado  de  sus  mejores  pro- 
piedades, le  declaró  una  guerra  abier- 
ta, con  motivo  de  las  reformas  intro- 
ducidas en  la  religión:  y  así  sucumbió 
Somerset,  siendo  despojado  de  sus  em- 
pleos y  bienes ,  y  sentenciado  á  pagar 
una  multa  anualmente.  Sin  embargo, 
tardó  poco  en  congraciarse  con  el  rey 
su  sobrino ,  y  aun  en  reconciliarse  con 
Warwick,  por  medio  de  una  alianza 
entre  las  dos  familias :  pero  este  im- 
placable rival  le  acusó  luego  de  haber 
tratado  de  envenenarle,  y  le  hizo  sen- 
tenciar como  traidor.  El  desgraciado 
Somerset,  que  pasaba  por  inocente  en 
la  opinión  general,  fué  decapitado  en 
Tower  Hill,  el  año  1552. 

SONTHONAX  (Ligero-Felicidad), 
nació  en  1763,  en  Oyona,  departamen- 
to del  Ain,  siguió  la  carrera  de  aboga- 
do, y  al  estallar  la  revolución  francesa, 
abrazó  con  entusiasmo  sus  principios. 
Proclamó  desde  luego  la  libertad  de 
los  hombres  de  color  en  las  Antillas,  y 
habiendo  encontrado  viva  oposición  los 
primeros  decretos  dados  sobre  este  par- 
ticular, ocasionando  graves  turbulen- 
cias en  Santo  Domingo ,  se  le  envió  á 
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aplacarlas  en  uiiion  con  otros  dos  comi- 
sarios, revestidos  como  él  de  poderes  ili- 
mitados. Sonthonax  logró  la  sumisión  de 
Puerto-Príncipe,  y  volvió  al  Cabo,  don- 
de fué  recibido  en  triunfo;  pero  el  ge- 
neral Galband,  irritado  por  haber  sido 
depuesto  por  los  comisarios,  sublevó  a 
los  negros  y  los  armó  contra  los  blan- 
cos, abriéndoles  las  cárceles.  Entonces 
los  comisarios  se  apresuraron  á- decla- 
rar la  manumisión  general  de  los  ne- 
gros ,  á  íin  de  conservar  la  colonia  á  la 
metrópoli;  pero  esta  medida  produjo 
tal  descontento  en  los  hombres  libres 
de  todos  los  partidos ,  que  llamaron  á 
los  ingleses  en  su  ayuda ,  y  estos  se 
apoderaron  por  traición  de  Puerto- 
Príncipe,  después  de  una  defensa  obs- 
tinada por  parte  de  Sonthonax ,  quien 
no  tuvo  ya  mas  remedio  que  volverse 
á  Francia.  Allí  le  esperaba  un  proceso, 
y  tal  vez  una  sentencia  condenatoria, 
si  sus  bien  conocidas  intenciones  y  la 
revolución  del  9  thermidor  no  le  hu- 
bieran absuelto.  En  1796  fué  enviado 
de  üuevo  á  Santo  Domingo  con  las  mis- 
mas facultades  que  antes ,  pero  se  en- 
contró en  la  isla  con  el  poderoso  negro 
Toussaint-Louverture,  que  capitanea- 
ba á  los  sectarios  de  la  emancipación, 
y  viéndose  obligado  á  contemporizar 
con  él ,  creyó  que  recobrarla  su  anti- 
gua influencia,  presentándose  como 
candidato  á  representante  de  la  colo- 
nia. Toussaint  apoyó  esta  candidatura 
para  libertarse  de  él ,  y  una  vez  elegi- 
do Sonthonax ,  partió  á  Paris ,  donde 
tuvo  que  defenderse  otra  vez  de  acusa- 
ciones injustas;  pero  ya  no  volvió  á 
Santo  Domingo.  En  1799  cesó  en  sus 
funciones  legislativas ,  pero  no  aban- 
donó la  política ,  y  siguió  combatien- 
do ,  como  republicano  exaltado,  el  con- 
sulado y  el  imperio ,  hasta  que ,  vien- 
do tan  arraigado  este  nuevo  orden  de 
cosas,  juzgó  prudente  retirarse  á  su 
pais  natal ,  donde  falleció  en  181 3.  Te- 
nia un  carácter  noble  y  firme;  princi- 
pios muy  arraigados ,  y  un  desinterés 
poco  común,  sin  duda,  cuando,  des- 
pués de  haber  ejercido  en  tiempos  de 
turUuleacias  cargos  lucrativos,  no  po- 
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seia  en  sus  últimos  anos  mas  que  una 
modesta  medianía. 

SOü-CHÉ  ,  letrado  chino,  nació  el 
año  10Í0  de  la  era  cristiana  ,  de  una 
familia  distinguida,  en  una  ciudad  de 
la  provincia  del  Ssetchpouan,  y  ha- 
biéndose consagrado  en  su  juventud  al 
estudio ,  y  dado  muestras  de  un  talen- 
to aventajado,  no  tardó  en  ocupar  los 
mas  altos  destinos  del  imperio.  Su  pu- 
reza y  rectitud  le  obligaron  á  denun- 
ciar al  emperador  el  tiránico  proceder 
del  ministro ,  de  quien  no  se  oian  mas 
que  quejas;  pero  este  magnate  deter- 
minó librarse  de  un  censor  tan  impor- 
tuno, y  espidió  contra  él  una  orden 
de  prisión,  que  por  íin  se  conmutó  en 
destierro,  gracias  á  la  mediación  de 
los  muchos  y  poderosos  amigos  de  Sou- 
ché.  Este  se  retiró  entonces  al  fondo 
de  una  provincia  remota ,  y  se  hallaba 
ocupado  enteramente  en  el  cultivo  de 
las  letras,  que  eran  toda  su  pasión, 
cuando  le  sorprendió  una  orden  en  que 
se  le  encomendaba  la  continuación  de 
los  anales  del  imperio.  Suplicó,  sin 
embargo ,  al  aceptar  esta  misión ,  que 
no  se  le  sacase  ae  su  retiro ,  y  en  él 
permaneció  desempeñándola  muy  á 
gusto  del  emperador,  hasta  que,  muer- 
to este ,  la  emperatriz  regente  le  nom- 
bró gobernador  de  Tingtchou ,  indivi- 
duo de  la  junta  de  los  ritos ,  maestro 
de  los  príncipes,  y  encargado  de  es- 
plicar  al  heredero  3el  trono  los  libros 
sagrados.  Pero  á  la  muerte  de  la  em- 
peratriz fueron  olvidados  los  servicios 
del  sabio,  y  tuvo  que  sufrir  nuevas 
persecuciones.  Denunciado  como  cóm- 
plice de  una  conspiración,  fué  privado 
de  todos  sus  empleos,  y  desterrado  á 
una  aldea ,  pero  su  reputación  estaba 
tan  sentada,  que  recibió  una  suma  su- 
íiciente  para  edificar  una  casa  y  poner- 
se á  cubierto  de  las  necesidades  de  la 
vida.  En  ella  pasó  casi  todo  el  resto  de 
sus  dias ,  escribiendo  varias  obras,  ya 
literarias,  ya  religiosas,  y  murió  en 
161 1  á  los  sesenta  años  de  edad. 

^OÜVAROF  ó  SOÜVOROF  (Pedro 
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Alejo  Vassilvevitsch) ,  feld-mariscal  y 
príncipe  de  Rusia  bajo  el  sobrenombre 
de  Ilaliskii ,  que  le  confirió  el  empera- 
dor Pablo  I  después  de  la  campaña  de 
4799  en  Italia ;  nació  por  los  afios  1730 
en  Suskoi,  pueblo  de  la  ükrania,  y  su 
padre  le  envió  á  estudiar  á  San  Pe- 
tersburgo ,  en  la  escuela  de  los  cade- 
tes. Hizo  su  primera  campaña  á  los 
diez  y  siete  años ,  fué  honrado  con  el 
grado  de  teniente ,  y  después  de  va- 
rios ascensos  (jue  obtuvo  en  premio  de 
su  valor  y  actividad  durante  la  guerra 
de  siete  años,  fué  nombrado  coronel  y 
brigadier  de  los  ejércitos,  en  cuya  ca- 
lidad dirigió  en  1768  el  asalto  de  Cra- 
covia. Durante  las  cuatro  campañas  si- 
guientes, cuyo  término  fué  la  primera 
desmembración  de  la  Polonia ,  se  dis- 
tinguió con  sangrientas  victorias  sobre 
los  confederados,  particularmente  en 
Strolovilz,  donde  derrotó  el  ejército 
que  mandaba  Oginski,  le  mató  mil 
hombres  y  cogió  setecientos  prisione- 
ros. Restituido  Souvarof  á  San  Peters- 
burgo,  fué  nombrado  inspector  de  las 
fronteras  de  la  Fionia,  y  luego  envia- 
do contra  los  turcos  af  frente  de  un 
cuerpo  separado,  en  cuya  circunstan- 
cia alcanzó  rápidos  triunfos,  hasta  que 
recibiendo  el  título  de  teniente  general 
al  empezarse  la  campaña  siguiente, 
pasó  á  reunirse  con  el  general  Ka- 
menski,  con  quien  tuvo  parte  en  la 
victoria  alcanzada  cerca  de  Kostudje. 
En  1782  partió  para  la  Crimea  contra 
los  tártaros  nogayos ,  que  sometió ,  y 
tanto  por  esta  espedicion  como  por 
otros  servicios ,  mereció  de  Catali- 
na el  regalo  de  su  retrato  guarnecido 
de  diamantes,  ademas  del  grado  de 
general  en  jefe  y  de  otras  eminentes 
distinciones.  La  ílecoracion  mas  favo- 
rita del  guerrero  fué  siempre  este  re- 
trato, cuando  despojándose  de  la  piel 
de  carnero  que  le  servia  de  traje  en  la 
guerra,  vestia  su  uniforme  de  gala. 
Habiéndose  encendido  otra  vez  la  guer- 
ra entre  la  Puerta  y  la  Rusia ,  y  sien- 
do Souvarof  gobernador  de  la  Crimea, 
pasó  á  tomar  el  mando  de  un  cuerpo 
de  tropas  en  Cherson ,  fué  atacado  á 
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corta  distancia  de  Kinbiirn  por  siete 
mil  turcos,  que  obtuvieron  al  princi- 
pio alguna  superioridad,  pero  que  re- 
chazó después  en  dos  acciones  reñidas, 
de  las  cuales  salió  gravemente  herido. 
Igual  suerte  tuvo  en  la  campaña  si- 
guiente en  el  sitio  de  Okzahow,  aun- 
que sin  el  consuelo  de  la  victoria ;  mas 
luego  cooperó  á  la  derrota  de  Selim  III, 
batiendo  las  tropas  de  este  en  unión 
con  el  príncipe  de  Coburge,  cerca  de 
Fokschany  y  del  rio  Kemnikc,  por  lo 
cual  recibió*^  de  José  II  el  título  de  con- 
de del  imperio  ruso  con  el  sobrenom- 
bre de  Kimniskii.  Estas  proezas,  á  las 
cuales  es  preciso  añadir  la  toma  de  Is- 
mailof  en  22  de  diciembre  de  1789, 
comprada  á  tanta  costa,  y  la  fácil  re- 
presión de  la  última  sublevación  de  la 
Polonia ,  constituían  los  títulos  de  Sou- 
varof á  la  fama  de  im  guerrero  intré-- 
pido,  cuando  en  1799  fué  puesto  como 
generalísimo  al  frente  de  un  primer 
ejército  de  treinta  mil  hombres ,  en- 
viado contra  los  franceses  á  Italia  por 
las  potencias  coligadas.  En  otros  artí- 
culos se  han  dado  ya  pormenores  del 
estado  á  que  se  halíaban  reducidos  los 
soldados    republicanos  :  una  primera 
victoria  alcanzada  por  Souvarof  en  Ca- 
sano  ,  los  precisó  á  retirarse  al  Pia- 
monte  ;  pero  los  planes  de  invasión  que 
meditaba  ya  el  generalísimo  de  los  aus- 
tro-rusos"^ fueron  en  breve  frustrados 
por  la  pericia  de  Macdonal,  quien  efec- 
tuando su  reunión  con  Moreau,  empezó 
la  serie  de  desastres  que  padeció  Sou- 
varof hasta  la  batalla  de  Novi.  En  esta 
salió  vencedor  á  costa  de  una  inmensa 
carnicería  de  sus  mismos  soldados;  y 
sin  embargo,  fué  la  última  ventaja  con 
que  debió  gloriarse ,  pues  precisado  á 
batirse  en  retirada  por  la  llegada  de 
Massena ,   vencedor  ya  del   segundo 
ejército  austro-ruso,  mandado  por  Kor- 
sakoff,  y  descontento  de  sus  aliados  cu- 
yas censuras  recaían  sobre  él ,  regresó 
a  San  Petersburgo,  en  donde  se  pro- 
metía una  especie  de  triunfo;  mas  solo 
halló  la  desgracia.  El  pesar  que  sintió 
con  este  motivo,  le  condujo  muy  luego 
á  las  puertas  del  sepulcro. 
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SOÜZA-BOTETHO  (José  María),  di- 
plomático portugués,  conocido  también 
como  literato;  nació  en  Oporto  por  el 
año  1758,  y  era  hijo  de  un  gobernador 
general  de  la  provincia  de  San  Pablo 
en  el  Brasil.  Abrazó  la  carrera  de  las 
armas  y  la  abandonó  en  1791  ,  para  ir 
de  plenipotenciario  á  la  Suecia  ,  donde 
restableció  relaciones  mercantiles,  cu~ 
yas  estipulaciones  convenidas  por  un 
antiguo  tratado ,  estaban  olvidadas 
tiempo  hacia.  De  Stockolmo  se  trasla- 
dó en  1795  con  igual  destino  á  Copen- 
hague, fué  llamado  poco  después  á 
Lisboa  por  muerte  de  su  padre,  y  lue- 
go recibió  la  orden  de  pasar  á  Madrid, 
donde  no  tuvo  empero  parte  alguna  en 
el  tratado  de  paz  hrmaclo  entre  España 
y  Francia.  Encargado  hacia  la  misma 
época  de  una  embajada  para  Inglater- 
ra, procuró  sin  fruto  aue  se  le  admi- 
tiese en  el  Congreso  de  Amiens  para 
estipular  los  intereses  de  su  pais,  y 
residió  por  espacio  de  tres  años  en  Pa- 
rís á  título  de  ministro  plenipotencia- 
rio de  Portugal,  hasta  que  en  1805, 
fué  nombrado  por  el  gabinete  de  Lis- 
boa para  ir  á  ocupar  el  mismo  puesto 
en  San  Petersburgo.  Mas  no  pudo  tras- 
ladarse ásu  destino,  y  desde  aquella 
época  cesó  de  estar  revestido  de  este 
carácter  político.  Establecióse  entonces 
en  Francia ,  contrajo  relaciones  con  los 
eruditos  de  su  siglo ,  y  deseoso  de  unir 
su  nombre  al  de  Camoens ,  de  quien 
era  admirador  entusiasta,  emprendió 
publicar  una  edición  de  su  poema  en  la 
que  rivalizasen  la  magnificencia  tipo- 
gráfica, la  del  dibujo  y  del  grabado. 
Falleció  Souza  ea  Paris  el  1 ."  de  junio 
de  1825,  y  ademas  de  la  magnílica 
edición  def  poema  de  Camoens  en  4.'' 
dejó  una  traducción  en  su  idioma  de 
las  cartas  portuguesas  publicadas  con  el 
testo  francés  (1824,  París  12."  ).  Ha- 
bía casado  en  segundas  nupcias  con  la 
viuda  del  teniente  general  conde  Fla- 
hault  de  la  Billarderie,  conocida  por 
sus  lindísimas  novelas. 

SPALLANZ.\Nl  (Lázaro),  famoso  na- 
turalista, nació  en  Scandiano,  el  12  de 
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enero  de  1729,  hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  Reggio,  y  asistió  por  último- 
en  Bolonia  á  las  lecciones  de  Bianconi 
y  de  la  ilustre  Laura  Bassí.  Dedicóse  á 
las  letras,  á  las  lenguas  sabias,  á  las 
matemáticas  y  á  las  ciencias  físicas;  es- 
tas últimas,  sin  embargo,  absorvieron 
especialmente  sus  facultades.  En  1754 
fué  nombrado  catedrático  de  lógica  y 
de  literatura  griega  en  la  universidad 
de  Reggio ,  brindándosele  después  su- 
cesivamente con  diferentes  cátedras  en 
las  de  Coimbra,  Parma,  Cesena  y  Mó- 
dena ,  que  aceptó  por  fin  en  1 760  y  de- 
sempeñó de  manera  que  confirmó  y  es- 
tendió la  reputación  de  su  nombre"  por 
la  Europa  erudita,  con  investigaciones 
tan  importantes  como  originales  y  fe- 
cundas en  descubrimientos.  Diez  años 
hacia  que  se  hallaba  así  ocupado,  cuando 
recibió  el  título  de  catedrático  de  his- 
toria y  director  del  museo  de  Pavia,  y 
después  de  haber  permanecido  nueve 
años  en  este  nuevo  destino,  empezó 
una  serie  de  viajes  que  hacen  épo- 
ca en  la  historia  de  las  ciencias  y 
que  no  terminaron  hasta  1786  en  que 
regresó  á  Viena.  Allí  tuvo  informes  de 
nn  proceso  odioso  que  intentaba  mo- 
verle la  envidia ,  acusándole  de  haber 
sustraído  algunas  piezas  curiosas  del 
gabinete  de  Pavia ;  pero  se  reconoció 
solemnemente  su  inocencia  y  entró  en 
esta  ciudad  como  en  triunfo  en  medio  de 
universales  aclamaciones.  Hizo  ademas 
Spallanzani  otro  viaje  en  1788;  pero 
entonces  se  limitó  á  ver  el  Vesubio,  el 
Etna  y  las  islas  Eólicas,  con  objeto  de 
reunir  curiosidades  para  el  museo  de 
Pavia  ,  del  cual  puede  considerársele 
como  segundo  fundador.  Gozaba  en- 
tonces el  sabio  italiano  de  una  reputa- 
ción europea,  y  realmente  pocos  hom- 
bres la  merecieron  como  él  en  el  siglo 
XVIIl:  ninguno  de  ellos  poseía  en  tan 
alto  grado  la  sagacidad  ,  la  paciencia, 
el  genio  de  los  descubrimientos :  así  es 
que  á  él  son  debidos  muchos,  de  los 
cuales  citaremos  aquí  únicamente  los 
que  hizo  sobre  la  reproducción  y  la 
digestión ,  que  tanta  luz  han  dado  á  la 
ciencia  fisiológica.  En  los  últimos  años 
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de  su  rida  se  le  ofreció  en  nombre  de 
la  república  francesa  la  cátedra  de  his- 
toria natural  del  jardin  de  plantas  de 
París;  pero  él  la  rehusó,  pretestando 
su  quebrantada  salud,  y  en  efecto, 
atormentado  hacia  tiempo  por  una  afec- 
ción de  orina ,  no  tardó  en  ser  acome- 
tido de  aplopegía ,  á  la  que  sucumbió 
en  12  de  febrero  de  1799,  dejando  un 
gran  número  de  obras  que  seria  largo 
citar  aquí ;  pero  que  en  su  mayor  parte 
son  monografías  sobre  sus  trabajos  y 
descubrimientos  científicos. 

SPARTACO,  uno  de  los  hombres 
masestrordinarios,  cuya  memoria  han 
conservado  los  anales  de  Roma,  salió  de 
repente  de  la  oscuridad  y  la  mas  pro- 
funda humillación,  para  adquirir  en 
tres  anos  una  gloria  inmortal.  Diremos 
no  mas  que  algunas  palabras  sobre  la 
primera  y  mas  larga  parte  de  su  vida, 
bespues  de  la  conquista  de  Macedonia 
habían  reducido  los  romanos  con  gran- 
des esfuerzos  algunos  de  los  pueblos 
belicosos  de  la  Tracia ,  de  donde  saca- 
ron cuerpos  de  auxiliares;  Spartaco  fué 
uno  de  los  bárbaros  á  quienes  tocó  la 
suerte  de  servir  á  los  ejércitos  roma- 
nos; pero  demasiado  orgulloso  para 
soportar  por  mucho  tiempo  esta  servi- 
dumbre disfrazada  con  el  nombre  de 
railicia ,  desertó  y  empezó  á  hacer  una 
guerra  sangrienta  contra  los  opresores 
de  su  pais.  Por  desgracia  cayó  en  sus 
manos,  y  tanto  por  su  fuerza  cuanto 
por  su  estatura  estraordinaria ,  fué  des- 
tinado á  ser  gladiator.  En  el  año  680, 
se  hallaba  encerrado  en  Cápua  en  una 
escuela  de  esclavos  de  esta  profesión, 
quienes  formaron  una  conspiración, 
cuyo  único  objeto  fue  en  un  principio 
librarse  de  la  esclavitud.  La  guerra  te- 
nia entonces  á  los  mejores  generales  le- 
jos de  Italia  con  las  legiones  ,  y  no  po- 
día ser  mas  oportuna  la  ocasión  ;  pero 
la  conspiración  fué  descubierta  por  uno 
de  los  conjurados.  Sin  embargo,  Spar- 
taco sale  de  Cápua  al  frente  de  setenta  y 
cuatro  com paneros  decididos  á  perecer 
ó  á  ser  libres.  Apodéranse  primero  en 
una  cocina  de  los  asadores  v  cuchillos, 


S^M^ 


iU 


y  luego  caen  en  sus  manos  algunos 
carros  cargados  de  armas  para  gladia- 
tores. Una  victoria  alcanzada  sobre  los 
habitantes  de  Cápua  enviados  en  per- 
secución suya,  pone  á  su  disposición 
armas  mas  dignas  de  su  valor,  y  les 
proporciona  un  sin  número  de  partida- 
rios. Entonces  derrotan  al  pretor  Clau- 
dio, y  en  poco  tiempo  asciende  su 
fuerza  á  diez  mil  hombres  que  fueron 
aumentándose  progresivamente.  Por 
desgracia  se  dividió  su  ejercito  en  dos 
cuerpos :  los  galos  y  los  germanos  te- 
nían por  caudillos  á  Ocnomao  y  Crixo; 
los  tracios  y  demás  aliados  obedecían  á 
Spartaco ,  que  conducía  toda  la  espedi- 
cion ,  aunque  con  una  autoridad  preca- 
ria. Era  su  intento  volver  con  sus  com- 
pañeros á  su  patria  y  asegurar  su  li- 
bertad, mas  no  podía  impedir  que  lo 
saqueasen  todo  á  su  paso,  y  disminuye- 
ran así  sus  medios  de  vencer  por  una 
conducta  no  menos  imprudente  que 
culpable.  No  obstante,  derrotó  aun  en 
dos  encuentros  al  pretor  Yarinio,  y  á 
sus  dos  tenientes  Frurio  y  Cosinio ,  con 
cuyo  motivo,  y  las  proclamas  que 
anunciaban  sus  victorias ,  reunió  nue- 
vas fuerzas  que  ascendieron  muy  luego 
á  setenta  mil  hombres.  Procuro  esta- 
blecer alguna  disciplina  en  esta  mu- 
chedumbre tumultuosa ,  y  mientras  in- 
tentaba constituirla  en  un  ejército  mas 
regular,  pensaba  siempre  en  los  me- 
dios de  salir  de  Italia ,  porque  no  con- 
taba poder  luchar  mucho  tiempo  contra 
la  fortuna  de  Roma.  Sus  soldados 
ebrios  con  sus  triunfos  v  ocupados  en 
saquear  la  Italia,  no  le  permitieron 
ejecutar  un  proyecto  tan  prudente,  y 
Roma  sobresaltada  tomó  medidas  mas 
enérgicas  contra  la  revuelta  de  los  gla- 
diatores, que  en  un  principio  había 
despreciado.  En  estas  circunstancias  se 
separaron  los  galos  y  los  germanos  de 
Spartaco,  acusándole  de  lentitud,  y  so- 
lo los  traciosylos  lucanienses  continua- 
ron bajo  sus  Canderas.  Habiendo  salva- 
do las  reliquias  de  las  tropas  galas  y 
germanas  que  habían  sido  derrotadas 
por  la  imprudencia  de  sus  caudillos, 
siguió  el  héroe  á  lo  largo  del  Apenino 
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para  acercarse  al  norte  de  Italia ,  der- 
rotó á  los  dos  cónsules  Gelio  Poplicola 
Y  Cornelio  Lentulo,  y  á  dos  pretores ,  y 
llegó  fiDalmente  batiéndose  siempre ,  y 
siempre  victorioso  hasta  las  riberas  del 
Pó.  La  creciente  de  las  aguas  de  este 
rio  y  la  falta  de  barcas  le  precisaron  á 
detenerse,  y  desde  este  momento  solo 
encontró  reveses ;  pues  arrastrado  por 
sus  compañeros  que  continuamente  ha- 
blaban (le  tomar  á  Roma,  retrocedió  de 
su  camino  y  esparció  tal  terror  en  la  ciu- 
dad soberana,  que  al  abrirse  los  comi- 
cios para  la  elección  de  los  pretores  en 
el  año  682,  Craso  fué  el  único  que  se 
atrevió á  encargarse  del  mando.  Las  im- 
ponentes fuerzas  con  que  se  presentó 
este  general ,  decidieron  á  los  esclavos 
sublevados  á  desistir  de  su  atrevido  pro- 
yecto y  se  opusieron  á  Spartaco,  que 
trataba  de  ganar  el  Abruzo,  viéndose 
reducido  á  retirarse  con  motivo  de  las 
nuevas  disensiones  de  su  ejército.  Este 
desgraciado  jefe  de  unos  esclavos  inca- 
paces de  comprenderle,  habia  llegado 
á  la  península  de  Jlcggio,  tratando  en 
vano  de  pasar  á  Sicilia  ;  y  precisado  á 
quedarse  en  Italia,  alcanzó  todavía  ta- 
les triunfos  que,  atemorizado  Craso, 
escribió  al  Senado  que  enviase  en  so- 
corro suyo  á  Pompeyo  que  acababa  de 
llegar  de  España.  Sin  embargo,  no 
ocultándose  á Spartaco  su  crítica  situa- 
ción, propuso  á  Craso  un  convenio, 
que  el  orgulloso  romano  no  quiso  ad- 
mitir, y  precisado  entonces  á  una  bata- 
lla general  y  decisiva  tanto  para  sus 
tropas  como  para  los  romanos,  se  dispu- 
so á  pelear  como  un  hombre  á  quien  no 
quedaba  otro  recurso.  Pioma  quedó 
triunfante:  pero  Spartaco  supo  librar- 
se de  su  venganza  con  una  muerte 
tan  gloriosa  como  lo  habia  sido  su  vida. 

SPENSER  (Edmundo),  uno  de  los 
mas  célebres  poetas  de  la  Gran  Breta- 
ña, nació  en  Londres  por  el  año  1353, 
de  una  familia  noble:  estudió  en  la  uni- 
versidad de  Cambridge,  pasó  después 
al  norte  de  Inglaterra  ,  en  donde  una 
pasión  desgraciada  le  inspiró  poesías 
melancólicas ,  cuya  colección  hizo  im- 
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primir  en  Londres  en  1 579  ,  con  el  ti- 
tulo de  Calendario  del  Pastor,  dedica- 
do á  sir  Felipe  Sidney.  Constituyóse  es- 
te en  grande  protector  del  joven  poeta, 
y  recomendóle  á  su  tio  el  conde  de  Lei- 
cester,  quien  le  consiguió  el  empleo  de 
secretario  de  lord  Grey  de  Wilton, 
teniente  general  en  Irlanda.  Al  cabo 
de  dos  años  obtuvo  Spenser ,  en  pre- 
mio de  sus  servicios,  una  concesión  de 
tres  mil  y  mas  fanegas  de  tierra  con- 
fiscadas al  conde  de  Desmond,  con  obli- 
gación de  cuidar  del  cultivo  de  estas 
posesiones  por  sí  mismo.  Durante  la  re- 
sidencia que  se  le  señaló  de  este  modo 
en  Irlanda  ,  empleó  sus  ocios  en  com- 
poner la  obra  que  es  su  mas  hermoso 
título  de  gloria  poética,  la  líeina  de  las 
Hadas,  cuyos  tres  primeros  libros  fue- 
ron publicados  en  1590 ,  con  una  dedi- 
catoria á  la  reina  Isabel.  Este  poema 
tuvo  una  aceptación  prodigiosa,  é  Isa- 
bel recompensó  al  autor  con  una  pen- 
sión de  50  libras  esterlinas;  pero  no 
fueron  los  bencíicios  de  la  corte  las 
únicas  ventajas  que  sacó  Spenser  de 
la  publicación  de  los  tres  primeros  li- 
bros de  \a  Reina  de  las  Hadas,  pues  los 
libreros  le  pidieron  luego  nuevas  pro- 
ducciones con  las  mayores  instancias, 
y  así  publicó  otras  poesías  y  continuó 
trabajando  en  su  gran  poema  ,  del  que 
dio  á  luz  en  1590  una  nueva  edición 
con  aumento  de  otros  tres  libros.  Esto 
es  cuanto  poseemos  de  aquella  composi- 
ción que  llegó  solamente  á  la  mitad, 
pues  de  los  otros  seis  libros  no  quedan 
sino  dos  fragmentos  imperfectos  de  la 
Leyenda  de  la  Constancia.  Se  supone, 
según  un  epigrama  de  Juan  Stradliug, 
contemporáneo  de  Spenser,  que  los  seis 
últimos  libros  de  la  Reina  de  las  lía- 
das,  desaparecieron  en  el  saqueo  de  la 
casa  del  autor  que  acaeció  en  la  su- 
blevación de  Tyrona  en  Irlanda.  No  so- 
brevivió Spenser  mucho  tiempo  á  este 
desastre  ,  pues  precisado  á  buscar  con 
su  familia  un  refugio  en  Inglaterra,  fa- 
lleció de  pesar  en  1598  á  poco  tiempo 
de  su  llegada,  y  fué  sepultado  en  la 
abadía  de  Westminster  al  lado  de  Chau- 
cer,  á  espensas  del  conde  de  Essex. 
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Ademas  de  las  obras  citadas  ,  quedan 
de  Spenser  otras  muchas  poesías  ,  pu- 
blicadas por  separado  y  de  poca  nota, 
y  un  Estado  de  la  situación  de  Irlanda, 
impreso  en  Londres  en  1633.  La  mejor 
edición  de  la  Reina  de  las  Hadas,  es  la 
de  Londres,  i 751,  tres  lomos  en  i.''; 
con  un  glosario.  Yorbes  ha  publicado 
en  '1 774  unas  observaciones  de  mucho 
mérito  acerca  de  este  poema,  compues- 
to en  estancias  de  ocho  versos,  á  imi- 
tación de  la  octava  rima  de  los  italia- 
nos. Todo  es  alegórico  en  la  Bcina  de 
las  Radas;  el  autor  hace  alusión  en  los 
principales  personajes,  á  los  mas  céle- 
bres que  existían  en  su  época  en  In- 
glaterra. AsíGloriana,  reina  de  las  ha- 
das, es  Isabel:  el  príncipe  Arturo  es 
Sidney,  etc.,  etc.  Dice  Hume  que  la 
lectura  de  este  poema  es  mas  bien  un 
trabajo  que  un  entretenimiento;  opi- 
nión de  que  participarán  todos  los  lec- 
tores poco  acostumbrados  al  lenguaje 
de  los  antiguos  poetas  ingleses. 

SPINOLA  (Ambrosio,  marques  de) 
nació  en  Genova  por  el  ano  1 571 ,  y  fué 
uno  de  los  mas  célebres  capitanes  del  si- 
glo XVI.  Tenia  treinta  años  cuando  en- 
tró al  servicio  del  rey  de  España ,  des- 
pués de  haber  aumentado,  traficando  en 
el  Levante,  la  fortuna  que  había  hereda- 
do de  su  familia  ,  y  que  empleó  en  su 
mayor  parte  en  levantar  tropas  y  pro- 
veer al  sueldo  de  sus  soldados  ,  dando 
así  al  rey  de  España  medios  de  conti- 
nuar la  guerra  contra  la  Holanda  y  los 
Países  Bajos.  En  ella  luchó  Spinola  fe- 
lizmente contra  el  famoso  Guillermo  de 
Nassau:  se  apoderó  de  Ostende  en  1 604, 
al  cabo  de  tres  años  de  sitio  ,  y  estaba 
á  punto  de  alcanzar  la  sumisión  gene- 
ral de  los  rebeldes  cuando  la  corte  de 
Madrid  firmó  ,  sin  consultarle ,  la  tre- 
gua que  consolidó  la  nueva  república. 
Renovada,  sin  embargo,  la  guerra  en 
i 62 1,  y  nombrado  Spinola  comandante 
general  de  las  tropas,  tomó  la  plaza  de 
Breda,  poniendo  con  esta  hazaña  el  se-r 
lio  á  su  reputación  militar.  Intrigas  de 
la  corte  le  sacaron  del  ejército  en  1627, 
y  le  obligaron  á  ir  al  socorrja.de  1  duque 
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de  Saboya,  donde  alcanzó  algunas  ven- 
tajas; pero,  habiendo  llegado  á  persua- 
dirse de  que  los  ministros  de  Felipe 
IV,  á  quienes' inútilmente  pedía  re- 
fuerzos ,  habían  decidido  abandonarle 
á  su  propia  suerte  para  desprestigiarle 
con  motivo  de  sus  derrotas,  concibió 
un  pesar  violento  que  le  arrastró  al  se- 
pulcro en  1630,  hallándose  en  Castell- 
nuovo  de  Scribia.  Tuvo  un  hermano 
llamado  Federico,  que  sirvió  también 
con  mucha  pericia  en  las  escuadras  de 
Felipe  III,  y  llegó  á  ser  gran  almiran- 
te de  España. 

SSEMA-THSIAN  ,  el  mas  célebre  de 
los  historiadores  chinos,  apellidado  el 
padre  de  la  historia,  nació  hacia  el  año 
145  antes  de  Jesucristo  en  Loung-men: 
era  hijo  del  historiador  Ssema-Jchíng, 
quien  viendo  en  él  un  continuador  de 
sus  trabajos  ,  procuró  darle  una  espe- 
cial educación,  dirigiéndola  hacia  aque- 
llos objetos  que  debían  constituir  la 
ocupación  de  sus  días.  A  la  edad  de 
diez  años  estuvo  ya  Thsian  en  estado  de 
comprender  los  monumentos  literarios, 
que  quedaban  de  la  antigüedad ,  y  ha- 
biendo concluido  sus  estudios  á  ks  20, 
resolvió  ir  á  ver  por  sí  mismo  la  reali- 
dad de  muchas  tradiciones  de  que  te- 
nia conocimiento,  particularmente  de 
los  trabajos  de  nivelación  y  de  canales, 
atribuidos  al  gran  Yn ,  según  el  anti- 
guo libro  titulado  Choukíng.  Con  este 
objeto  visitó  las  provincias  del  norte  y 
del  sur  de  la  China  ;  pero  al  saber  que 
su  padre  se  hallaba  gravemente  enfer- 
mo ,  volvió  presuroso  á  recibir  sus  úl- 
timas instrucciones ;  y  durante  los  tres 
años  de  luto  que  debía  observar  según 
costumbre,  se  ocupó  en  arreglar  las 
notas  que  habia  hecho  en  sus  viajes. 
Después  de  haber  empleado  cinco  años 
en  estas  observaciones  preparatorias, 
empezó  á  escribir  la  historia  que  había 
proyectado.  Sustituyó  á  su  padre  en 
el  empleo  de  historiógrafo  mayor  ,  cu- 
yo destino  no  es  en  la  China  como  se  le 
supone  en  Europa,  pues  el  que  lo  ejer- 
ce no  es  solamente  el  historiador  de  los 
siglos  pasados,  sino  también  un  magis- 
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trado  que  está  obligado  á  representar 
un  papel  activo,  mezclándose  en  los 
acoateciiiiicntos  y  tomando  parte  en  los 
negocios.  Habiendo  tomado  Ssema- 
Tlisian  á  su  cargo  la  defensa  de  un  ge- 
neral del  imperio  ,  acusado  de  baberse 
pasado  al  enemigo  después  de  una  ba- 
talla que  se  habia  perdido  ,  se  vio  en- 
vuelto en  la  desgracia  de  su  cliente, 
fué  procesado  y  condenado  á  muerte; 
pero  el  emperaÜor  creyó  que  se  le  de- 
bia  bacer  gracia,  conmutando  la  pena 
capital  con  otra  que  ,  según  dice  el  P. 
Amot,  jesuíta,  ponia  fuera  de  la  clase 
de  los  hombres  á  uno  de  los  mas  gran- 
des que  poseia  la  China  en  aquella  épo- 
ca. Después  de  haber  sufrido  tan  cruel 
operación,  pudo  entregarse  enteramen- 
te Ssema-Thsian  á  sus  trabajos  histó- 
ricos. Le  fué  preciso  buscar  de  nuevo 
todos  los  restos  de  los  anales  antiguos, 
recoger  fragmentos ,  reunir  trozos  -es- 
parcidos délas  crónicas  imperiales,  pro- 
vinciales y  urbanas,  investigar  monu- 
mentos, descifrar  inscripciones,  etc., 
etc.,  y  así  compuso  la  grande  obra  que 
le  hizo  inmortal,  á  la  cual  dio  el  senci- 
llo título  de  Sse-ki  (memorias  históri- 
cas), dividida  en  i  30  libros  de  cinco 
partes  cada  uno ,  de  los  cuales  se  han 
perdido  algunos.  La  distribución  de  las 
materias  de  esta  obra  ha  servido  de 
modelo  ,  á  todos  los  que  han  trabajado 
después ,  en  diferentes  pasajes  de  la 
historia  auténtica,  ó  según  su  nombre 
en  ios  grandes  anales  del  imperio,  y 
cuyas  obras  reunidas  forman  el  vasto 
cuerpo  histórico  conocido  con  el  título 
de  las  veinte  v  dos  historias.  La  pri- 
mera parte  deí  Sse-ki,  titulada  Cróni- 
ca imperial,  contiene  la  relación  de  los 
acontecimientos  por  orden  de  fechas: 
Ja  segunda  comprende  los  cuadros  cro- 
nológicos ,  cuya  forma  se  parece  bas- 
tante á  la  de  nuestros  atlas  históricos: 
la  tercera  trata  de  lo  relativo  á  los  ritos, 
á  la  música,  á  la  medida  del  tiempo,  á 
la  astronomía ,  á  los  rios  y  canales ,  á 
las  ceremonias  religiosas,  y  por  último 
á  los  pesos  y  medidas:  la  cuarta  abraza 
la  historia  genealógica  de  todas  las  fa- 
milias que  poseiaa  algún  terreno;  y  por 
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íin,  la  quinta  y  última,  comprende  los 
artículos  de  biografía  mas  ó  menos  es- 
tensos, sobre  todos  los  hombres  que  se 
han  hecho  célebres  en  diversas  partes 
de  las  ciencias  y  de  la  administración. 
A  pesar  del  decreto  que  le  condenó  á 
un  arresto  perpetuo,  Ssemá-Thsian, 
volvió  á  la  gracia  del  imperio,  nombrán- 
dosele canciller  literario,  y  desempeñó 
este  empleo  hasta  su  muerte,  cuya  épo- 
ca se  ignora.  De  este  historiador  no 
hay  mas  que  la  obra  citada,  aunque  el 
P.^Amot  le  atribuye  siete,  cuyos  títulos 
espresa  ;  pero  no  son  otra  cosa  que  las 
mismas  partes  del  Sse-ki ,  de  que  he- 
mos hablado. 

STAAL.  (N.  de  Launay,  baronesa 
de),  nació  en  París,  en  i 693,  era  hija 
de  un  pintor  que,  habiéndose  visto  obli- 
gado á  espatriarse,  se  retiró  á  Ingla- 
terra donde  murió.  La  señorita  Launay 
recibió  su  primera  educación  en  la  aba- 
día de  San  Salvador  en  Normandía, 
donde  su  madre  habia  encontrado  un 
asilo  honorííico.  Luego  pasó  á  un  con- 
vento de  Rouen ,  á  cuyo  retiro  por  un 
efecto  del  interés  que  tomó  en  su  suer- 
te la  superiora,  fué  trasladada  como 
persona  de  distinción ,  recibiendo  una 
instrucción  brillante  y  esmerada.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  protectora  sa- 
lió de  este  convento  en  1710,  para  tras- 
ladarse á  otro  de  Paris,  en  el  cual  se 
dio  á  conocer  de  la  duquesa  de  la  Fer- 
ié ,  la  cual,  admirada  de  la  sabiduría  y 
talento  de  la  señorita  Launay,  se  la  lle- 
vó consigo  á  Versalles  y  á  Sceaux,  pa- 
ra presentarla  al  duque  de  Borgoña  ,  á 
la  duquesa  de  Maine  y  á  las  principa- 
les de  la  corte  como  un  objeto  de  cu- 
riosidad. En  sus  memorias  reíiere  las 
escenas  humildes  y  ridiculas,  á  que 
dieron  motivo  las  estravagantes  accio- 
nes de  su  nueva  protectora,  cuyo  celo 
exaltado  la  perjudicaba  en  gran  mane- 
ra. Después  de  haber  pasado  un  año  de 
este  modo ,  tuvo  la  fortuna  de  contraer 
relaciones  con  muchos  grandes  señores 
y  literatos  distinguidos,  que  admiraban 
su  instrucción  y  su  talento  ;  mas  á  pe- 
sar de  todo  esto  se  vio  obligada  á  ea- 
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trar  al  servicio  de  la  duquesa  de  Mai- 
ne,  en  clase  de  camarera.  Desconocida 
en  un  principio  de  su  ama,  desdeñada  y 
calumniada  por  sus  compañeras,  se  ha- 
llaba próxima  á  entregarse  á  la  deses- 
peración, cuando  una  dichosa  circuns- 
tancia la  sacó  de  tan  triste  situación. 
Una  caria  que  escribió  á  Fontauelle  de 
orden  de  la  duquesa,  y  en  la  que  des- 
plegó toda  la  gracia  de  su  talento  y  to- 
do el  chiste  de  una  lina  chanza,  produ- 
jo un  cambio  maravilloso  en  su  suerte. 
Desde  aquel  momento  la  pobre  camare- 
ra dejó  de  ser  vituperada,  ganó  la  con- 
fianza de  la  duquesa ,  v  llegó  á  ser  el 
ídolo    de  las  fiestas   áe  la  corte  de 
Sceaux.  En  la  conspiración  de  Celle- 
mane,  la  señorita  Launay  fué  uno  de 
los  principales  agentes  de  las  comuni- 
caciones entre  la  duquesa  y  el  embaja- 
dor. Fué  arrestada  juntamente  con  su 
ama,  conducida  á  la  Bastilla  ,  y  sufrió 
con  gran  presencia  de  espíritu  los  di- 
ferentes interrogatorios  que  le  hicieron 
los  ministros  Leblanc  y  Argenson.  Guan- 
do fué  puesta  en  libertad,  fué  muy  mal 
recompensada*  por  la  duquesa  que  la 
acogió  con  mucha  frialdad,  y  su  ama 
cuidó  de  socorrerla  en  la  desnudez  en 
que  se  hallaba  ,  pues  salió  de  la  Basti- 
lla casi  andrajosa.  La  señorita  Launay 
encontró  mas  generosidad  en  una  ami- 
ga que ,  sin  darse  á  conocer ,  le  envió 
todo  cuanto  necesitaba.  Quedó  aun  por 
algunos  años  en  una  penosa  esclavitud 
al  lado  de  la  ingrata  duquesa,  ciuien, 
lejos  de  querer  romper  sus  cadenas, 
solo  trataba  de  redoblarlas.  Mas  al  fin 
varió  su  situación  con  el  matrimonio 
que  contrajo  con  el  barón  de  Staal,  ofi- 
cial suizo,  retirado  del  servicio,  á  auien 
el  duque  de  Mainc  confió  el  manao  de 
uua  compañía  en  las  guardias  con  el 
título  de  mariscal  de  campo.  Al  mismo 
tiempo  recibió  la  señorita  de  Launay 
una  pensión  que  ,  añadida  á  otras  que 
disfrutaba  ya  de  la  corte,  le  aseguró 
una  fortuna  independiente,  y  desde  en- 
tonces se  deslizó  su  vida  tranquila  y 
libre  de  agitaciones,  hasta  que  en  1 730 
murió,  dejando  varias  obras,  entre  las 
cuales  citaremos  como  la  mas  impor- 
IV. 
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tante  sus  Memorias ,  que  publicó  por 
primera  vez  en  Londres. 

STAEL-HOLSTEIN  (Ana  Luisa  Ger- 
mana ,  baronesa  de) ,  esposa  del  barón 
del  mismo  título ,  nació  el  22  de  abril 
de  1766  en  Paris ,  y  acostumbrada  des- 
de su  mas  tierna ''edad  á  los  estudios 
serios  y  al  trato  de  los  hombres  mas 
eminentes  de  su  tiempo,  tales  como 
Thomas,  Reynalt,  Marmontel,  Grim, 
etc.,  no  tardó'^en  revelar  una  capacidad 
de  primer  orden,  realzada  por  una  ins- 
trucción sin  límites,  A  los  quince  años 
hizo  un  estrado  del  espíritu  de  las  le- 
yes de  Jlontesquieu ,  añadiéndole  algu- 
nas notas  de  su  propia  pluma,  y  cre- 
ciendo en  edad  al  mismo  tiempo  que 
en  sensibilidad  y  sabiduría,  sucedió  lo 
que  no  podia  menos  de  suceder,  que 
su  constitución  física  empezó  á  resen- 
tirse profundamente.  Entonces  su  pa- 
dre ,  el  célebre  ministro  Necker ,  por 
consejo  de  los  médicos  que  la  habían 
mandado  tomar  los  aires  del  campo,  se 
la  llevó  á  Saint-Ouent,  donde  poseía 
una  quinta  de  recreo ,  y  allí  pasó  ma- 
dama Stael  algún  tiempo,  nutriendo  su 
corazón  con  las  tiernas  emociones  de  la 
naturaleza,  como  ya  había  alimentado 
su  inteligencia  con  los  profundos  arca- 
nos de  la  ciencia.  En  1786  se  casó,  y 
al  estallar  la  revolución,  abrazó  por 
principios  y  por  los  compromisos  de  su 
familia  tan"^  noble  causa ,  sin  participar, 
sin  embargo ,  de  los  estravíos  en  que 
mas  adelante  se  precipitaron  sus  par- 
tidarios. Así  es  que,  conmovida  con  la 
horrible  catástrofe  del  10  de  agosto  de 
1792,  que  presenció  ella  misma,  re- 
dactó y  envió  á  Mr.  de  Montmorin  un 
plan  de  evasión  de  la  familia  real  del 
palacio  de  las  Tullerías ,  cuyo  plan  no 
llegó  á  realizarse ;  y  mas  adelante  di- 
rigió al  gobierno  revolucionario  una 
defensa  tan  tierna  como  enérgica  de  la 
reina  María  Antonieta.  Después  de  la 
caída  de  Robespierre ,  trató  de  adqui- 
rir iníluencia  con  las  personas  que  ma- 
nejaban las  riendas  del  Estado,  mas  no 
lo  consiguió  hasta  que  en  1 797  prestó 
su  apoyo  al  Directorio,  combatido  en- 
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tonces  por  el  club  de  Clichy,  y  volvió 
á  presentar  ea  la  escena  política  á  un 
personaje  que  se  hallaba  retirado  de 
ella  desde  1792,  Mr.  de  Talleyrand, 
haciéndole  nombrar  ministro  por  medio 
del  director  Barras.  Pero  no  tardó  en 
encontrar  en  su  mismo  protegido  su 
mayor  enemigo.  Desterrada  en  1801, 
viajó  por  Alemania ,  instruyéndose  con 
las  lecciones  de  Goethe  y  Schiller,  hasta 
que  la  muerte  de  su  padre  la  obligó  á 
pasar  á  Suiza.  Allí  permaneció  algún 
tiempo,  distrayendo  su  dolor  en  orde- 
nar y  corregir  los  manuscritos  del  cé- 
lebre hacendista ,  emprendiendo  des- 
pués un  viaje  á  Italia  para  restablecer 
su  quebrantada  salud,  y  regresando 
por  último  á  Francia.  Establecida  ya 
en  su  patria,  dedicóse  á  concluir  su  ce- 
lebre novela  titulada  Carina;  pero 
Napoleón,  dando  entrada  en  su  alma  á 
antiguos  resentimientos,  la  desterró 
nuevamente ,  y  madama  Stael  fué  á  pa- 
sar el  invierno  en  Viena.  Recibida 
magníficamente  en  aquella  corte,  se 
trasladó  después  á  San  Petersburgo  y 
en  seguida  á  Stockolmo,  donde  halló 
una  acogida  no  menos  brillante.  Entre 
tanto  no  había  descuidado  su  grande 
obra  sobre  la  Alemania ,  y  reunidos  ya 
todos  los  datos  para  ella",  se  atrevió  á 
volver  á  Francia  y  á  establecerse ,  des- 
pués de  concluida,  cerca  de  París,  para 
cuidar  de  la  impresión  de  la  misma. 
Pero  cuando  ya  esta  iba  muy  adelanta- 
da, la  policía  se  apoderó  de  lodos  los 
ejemplares,  y  la  autora  no  consiguió 
que  se  le  devolviesen ,  ni  aun  siquiera 
que  se  escucharan  sus  reclamaciones, 
por  mas  que  hizo.  En  su  consecuencia 
partió  para  Londres,  donde  dio  una 
nueva  edición  de  su  libro,  y  no  volvió 
á  Francia  hasta  la  época  de  la  restau- 
ración. Entonces  pudo  ya  gozar  de  al- 
gún sosiego  con  la  protección  del  go- 
hierno  y  los  favores  de  Luis  XVIII,  que 
mandó  restituirle  la  suma  de  dos  mi- 
llones que  Mr.  Necker  había  dejado  en 
depósito  al  tesoro.  Por  último,  esta 
mujer  estraordinaria ,  uno  de  los  ma- 
yores talentos  que  ha  producido  la 
Francia,  y  que  tanta  influencia  tuvo  ea 
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las  escenas  políticas  de  su  tiempo,  mu- 
rió el  14  de  julio  de  1817  de  resultas 
de  una  enfermedad  crónica,  contraída 
en  el  estudio  y  la  meditación,  habien- 
do revelado  su  testamento  que  se  ha- 
llaba, hacia  ya  mucho  tiempo,  casada 
en  secreto  con  Mr.  Rocea.  Madama 
Stael  tuvo  un  hijo  de  su  primer  matri- 
monio ,  y  dejó,  ademas  de  las  ya  cita- 
das, las  obras  siguientes: — Reflexio- 
nes sobre  la  paz ,  dirigidas  á  Mr.  Pitt  y 
á  los  franceses. — Re/lexiones  sobre  ía 
paz  interior. — l)e  la  influencia  de  las 
pasiones  en  la  felicidad  de  los  indivi- 
duos y  de  las  naciones. — Be  la  litera- 
tura en  sus  relaciones  con  las  insti- 
tuciones civiles.  — Delfina ,  novela. — 
Consideraciones  sobre  la  revolución 
francesa. 

STANHOPE  (Jacobo),  primer  conde 
de  este  nombre,  nació  en  1673  de  una 
antigua  familia  del  condado  de  Nottin- 
gliam,  acompañó  en  su  niñez  á  su  pa- 
dre, enviado  estraordinario  de  Guiller- 
mo lll ,  cerca  de  la  corte  de  España,  y 
se  dedicó  á  conocer  el  idioma ,  las  le- 
yes y  las  costumbres  de  este  país.  Des- 
pués de  algunos  años  de  residencia  en 
Madrid ,  siguió  el  mismo  género  de  es- 
tudio en  sus  viajes  por  Francia  é  Italia, 
y  algunos  estados  de  Alemania ;  sirvió 
luego  como  voluntario  en  Flándes, 
donde  se  distinguió  y  obtuvo  el  despa- 
cho de  coronel.  A  su  regreso  á  Ingla- 
terra, fué  elegido  diputado  de  la  Cáma- 
ra de  los  comunes  en  el  primer  parla- 
mento que  se  reunió  bajo  el  reinado  de 
la  reina  Ana ,  se  le  confirió  luego  el 
grado  de  brigadier  general ,  fué  em- 
pleado en  España  bajo  las  órdenes  de 
Peterborough,  distinguióse  en  la  toma 
de  Barcelona,  y  fué  encargado  de  lle- 
var á  Inglaterra  la  noticia  de  la  ren- 
dición de  esta  plaza  y  el  tratado  de  co- 
mercio firmado  por  él  archiduque  Car- 
los. Volvió  á  tomar  asiento  en  el  Par- 
lamento ,  fué  elevado  en  1 708  al  grado 
de  mayor  general ,  y  luego  á  ministro 
plenipotenciario  cerca  del  archiduque; 
competidor  de  Felipe  V ,  con  el  mando 
de  las  fuerzas  inglesas  de  la  península, 
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en  aquel  mismo  año  se  apoderó  de 
Mahoü  y  de  la  isla  de  Menorca.  Al  año 
siguiente  (1709),  habiendo  regresado  á 
Inglaterra,  fué  nombrado  uno  de  los 
comisarios  de  la  Cámara  de  los  comu- 
nes en  el  proceso  de  Sacheberel.  En 
4710  volvió  á  España,  obtuvo  primera- 
mente algunas  ventajas  contra  las  tro- 
pas de  Felipe  Y,  particularmente  en 
Almenara;  peroá  mediados  de  diciem- 
bre cayó  prisionero  en  Brihuega.  Su 
cautiviSad  duró  dos  años ,  después  de 
cuyo  tiempo  fue  canjeado.  En  1716 
Stánhope  acompañó  á  Jorge  I,  su  sobe- 
rano en  el  Hannover,  y  redactó  con  el 
abate  Dubois  los  preliminares  del  fa- 
moso tratado  déla  triple  alianza,  con- 
cluido en  La  Haya  en  4  de  enero  de 
4717  entre  la  Inglaterra,  la  Francia  y 
los  estados  generales  de  la  Holanda. 
Un  año  después  fué  nombrado  primer 
lord  de  la  tesorería,  canciller  del  Echi- 
quier  y  par  de  la  Gran  Bretaña  bajo  el 
título  de  Stánhope  de  Evastor  y  vizcon- 
de de  Mahon.  Luego  ascendió  á  primer 
secretario  de  Estado ,  fué  creado  con- 
de, y  contribuyó  á  verificar  la  conclu- 
sión del  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za entre  la  Inglaterra,  la  Francia,  el 
emperador  de  Alemania  y  los  estados 
generales  de  la  Holanda.  En  1719 
acompañó  al  hijo  segundo  de  Jorge  I 
en  Hannover,  con  el  objeto  de  desva- 
necer algunas  diferencias  suscitadas 
entre  la  familia  real,  y  murió  en  5  de 
febrero  de  1721. 

STERNE  (Lorenzo),  célebre  escritor, 
nació  en  Cloumel,  al  sur  de  Irlanda,  por 
el  año  1718,  de  un  padre  cargado  de 
familia  y  de  poca  fortuna;  y  fué  pro- 
tegido por  un  primo  suyo  que  le  pagó 
los  estudios  en  la  universidad  de  Cam- 
bridge. Habiendo  tomado  el  grado  de 
maestro  en  artes  en  1740,  halló  un 
nuevo  protector  en  su  tio  Jacobo  Ster- 
ne  ,  beneíiciado  de  Durham  y  de  Yorck, 
quien  le  decidió  á  seguir  el  estado 
eclesiástico,  y  le  procuró  el  beneficio 
de  Sutton.  Entonces  se  íijó  Sterne  en 
el  condado  de  Yorck ,  donde  so  casó 
en  1741 ,  y  según  nos  informa  él  mis- 


STO 


467 


mo ,  sus  entretenimientos  eran  los  li- 
bros ,  la  pintura,  la  música  y  la  caza; 
pero  no  tardó  en  reñir  con  su  tio,  whig 
acalorado  y  partidario  acérrimo  de  la 
casa  de  Hannover ,  por  no  haberle  que- 
rido defender  en  los  periódicos  sus  opi- 
niones exageradas.  En  176.0  pasó  á 
Londres ,  y  sorprendió  al  mundo  lite- 
rario, para  quien  era  desconocido  aun, 
con  la  publicación  de  dos  tomos  de 
Tristran-Shandy,  y  tanto  las  buenas 
calidades  como  los  defectos  de  esta  obra 
estraña  ,  contribuyeron  á  darle  una 
reputación  estraordinaria.  No  creyó 
faltar  al  decoro,  publicando  al  año  si- 
guiente dos  tomos  de  sermones,  y  des- 
pués volvió  al  Tristran-Shandy,  publi- 
cando en  1761  y  1762  otros  cuatro  to- 
mos de  la  mism*a  obra,  que  tuvieron  la 
misma  aceptación  que  los  primeros; 
pero  el  sétimo  y  octavo  que  salieron  á 
luz  en  1765,  y -que  vallan  mucho  mas 
que  los  anteriores ,  fueron  acogidos  con 
mucha  frialdad,  porque  se  habia  des- 
vanecido el  atractivo  de  la  novedad. 
Finalmente ,  después  de  nuevos  sermo- 
nes salieron  á  \ui  el  nono  y  último  to- 
mó del  Tristan-Shandy  en  1767.  La 
primera  aparición  de  este  libro  origi- 
nal habia  valido  á  su  autor  el  presbite- 
rio de  Coxwold ,  que  era  mejor  que  su 
beneficio  de  Sutton  ;  pero  también  des- 
de esta  época,  esto  es,  desde  1762,  se 
habia  visto  precisado  á  hacer  un  viaje 
al  continente  para  restablecer  su  sa- 
lud ,  á  la  que  nabian  perjudicado  mas 
los  escesos  de  los  placeres  que  sus  ta- 
reas literarias.  Recorriendo  la  Francia 
y  la  Italia  recogió  los  materiales  de  su 
Viaje  continental,  y  como  su  salud  iba 
decayendo  rápidamente,  regresó  áLón- 
dres^hácia  fines  de  1767,  y  publicó  la 
primera  parte  de  este  viaje,  que  es 
sin  disputa  la  mejor  de  sus  obras ,  y  la 
única  que  se  reimprime  con  frecuen- 
cia. Falleció  Sterne  en  Londres  por  los 
años  1768. 


STOLBERCt  (Federico  Leopoldo, 
conde  de) ,  literato  alemán  ,  nació  en 
Bramstedt  en  el  Holstein  el  año  1750. 
Desde  su  infancia  fué  llevado  por  su 
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pndrc  á  Dinamarca,  donde  recibió  su 
primera  educación,  y  después  pasó  á 
concluir  sus  estudios" en  las  universi- 
dades de  Valle  y  de  Gotinga.  Cuando 
salió  de  esta  última  escuela,  se  habia 
desarrollado  ya  su  talento  poético ,  y 
entonces  emprendió  la  traducción  de  la 
Iliada,  obra  que  fué  muy  estimada.  Un 
viaje  que  hizo  á  Suiza  y^á  una  parte  de 
Italia,  acompañado  de  Goethe  y  Lava- 
ter ,  le  suministró  nuevas  inspiracio- 
nes que  sin  duda  entusiasmaron  su  ta- 
lento natural.  Últimamente  fijó  su  re- 
sidencia en  Copenhague,  donde  fué 
honrado  con  el  título  de  ministro  ple- 
nipotenciario del  duque  de  Oldembourg 
en  Dinamarca,  y  en  i 782  celebró  su 
primer  matrimonio,  y  entonces  hizo 
sus  traducciones  de  Esquiles,  muchas 
obras  dramáticas ,  y  un  sin  número  de 
poesías.  En  178o  aceptó  una  bailia  en 
el  pais  de  Oldembourg ,  de  cuyo  des- 
tino tomó  posesión  después  de  haber 
cumplido  una  comisión  demasiado  ira- 
portante  en  la  corte  de  Rusia  en  nom- 
bre del  duque;  y  en  1790,  volvió  á 
casarse  en  Berliií ,  4  donde  habia  sido 
enviado  por  el  príncipe  regente  de  Di- 
namarca para  desempeñar  una  comi- 
sión de  mucha  importancia.  Entonces 
emprendió  otro  nuevo  viaje,  del  cual 
publicó  una  relación  curiosa  en  cuatro 
tomos ,  de  una  gran  parte  de  Alema- 
nia, la  Suiza  y  toda  la  Italia,  inclusa 
la  Sicilia.  A  su  vuelta  fué  encargado 
por  el  gobierno  del  consistorio  y  de  las 
rentas  del  príncipe-obispo  de  Lubeck, 
sin  dejar  por  esto  de  dedicarse  á  sus 
estudios  favoritos ,  y  publicó  la  traduc- 
ción de  los  últimos 'discursos  de  Sócra- 
tes y  de  los  diálogos  mas  sublimes  de 
Platón.  También  quiso  leer  y  compa- 
rar á  los  mas  hábiles  controversistas 
católicos  y  protestantes,  y  el  resultado 
de  este  examen  fué  que  Stoiberg  volvió 
al  seno  de  la  iglesia  católica  en  1800. 
Se  debe  decir  que  su  cambio  de  reli- 
gión no  le  quitó  ninguno  de  sus  ami- 
gos ,  y  basta  esto  solo  para  formar  su 
elogio.  También  mudó  de  residencia, 
y  pasó  á  establecerse  en  Munster,  don- 
de trabajó  en  su  historia  de  la  religión 
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cristiana ,  cjue  pareció  en  Hamburgo  en 
1806,  quince  tomos  en  8.*';  y  de  la 
cual  la  cuarta  edición  es  de  Yiena, 
1816.  Murió  en  1819  en  su  tierra  die 
Sunderumlilen,  en  el  pais  de  Osnabruck, 
con  graudes  sentimientos  de  piedad. 

STRUENSÉE  (Juan  Federicoj,  nació 
en  Halle  por  el  año  1737  ,  y  habia  re- 
cibido el  título  de  doctor  en  medicina, 
cuando  en  1757  su  padre  le  condujo  á 
Aliona,  á  donde  iba  á  desempeñar  las 
funciones  de  cura.  El  joven  de  Stru- 
ensée,  que  habia  aprendido  á  pensar 
libremente  con  la  lectura  de  Voltaire  y 
de  Helvecio,  habia  llevado  hasta  el  es*^- 
tremo  los  principios  relajados  de  la 
moral  epicúrea  que  habia  adoptado ,  y 
su  religión  era  un  completo  materialis- 
mo. En  Altona  se  entregó  á  todos  los 
placeres,  contrajo  muchas  deudas,"  y 
concibió  por  un  momento  la  idea  de 
pasar  á  la  India  y  buscar  las  riquezas, 
sin  las  cuales  no  podía  pasar.  También 
habia  probado  anteriormente  la  profe- 
sión de  escritor ;  pero  viendo  que  esto 
no  podia  proporcionarle  opulencia,  de- 
jó de  escribir  para  introducirse  en  la 
sociedad  de  los  grandes,  cuyo  favor 
estaba  seguro  de  adquirir  po'r  medio 
de  su  talento ,  su  personal ,  su  ambi- 
ción y  su  modo  de  pensar  atrevido.  In- 
troducido en  la  corte  de  Dinamarca  en 
1768,  fué  nombrado  médico  privado 
de  Cristiano  Vil ,  á  quien  acompañó  en 
su  viaje  á  Francia  é  Inglaterra,  y  era 
ya  su  favorito  cuando  regresaron  á  Di- 
namarca. En  el  mes  de  mayo  de  1770 
fué  encargado  de  la  inoculación  del 
príncipe  real ,  asistiéndole  con  singu- 
lar puntualidad,  con  el  fin  de  no  apar- 
tarse de  la  reina  Matilde ,  y  en  sus  fre- 
cuentes conversaciones  tomó  sobre  ella 
el  mismo  ascendiente  que  ya  tenia  so- 
bre el  ánimo  del  rey.  Matilde  creyó 
ver  en  Struensée  al  hombre  que  podia 
darla  cierta  .inlluencia  en  la  corte,  y 
manteniéndola  el  hábil  cortesano  en 
esta  esperanza ,  trabajó  solamente  para 
sí.  Hizo  que  se  le  confiase  la  educación 
del  heredero  del  trono ,  obtuvo  el  títu- 
lo de  consejero  de  conferencia  y  de  lee- 
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tor  del  rey ,  y  desde  entonces  fué  mi- 
rado como  cabeza  del  partido  de  la  jo- 
ven reina ,  v  adversario  de  Berustof, 
Thott,  Rosencrart,  Molte  y  Reventow 
miembros  del  consejo  privado ,  que 
eran  odiosos  al  pueblo  por  sus  princi- 
pios aristocráticos  y  por  su  aversión  á 
toda  reforma.  Bernstof  fué  privado  de 
su  destino  en  13  de  setiembre  de  1770, 
y  Struensée,  que  habia  cooperado  á 
su  caida ,  hizo  dar  en  4  del  mismo  mes, 
sin  el  concurso  de  ningún  ministro,  una 
orden  del  gabinete ,  suprimiendo  la 
censura  de  libros  y  periódicos.  Fué  ver- 
daderamente en  lo  sucesivo  su  minis- 
tro, aunque  no  tenia  ningún  título  de 
tal.  En  27  de  diciembre  una  acta  real, 
redactada  por  Struensée,  suprimió  el 
consejo  privado,  que  se  creía  autori- 
zado por  la  constitución  del  Estado  á 
poner  límites  al  poder  de  los  reyes  de 
Dinamarca :  era  esto  declarar  la  guer- 
ra á  la  aristocracia ,  y  restablecer  en 
toda  su  pureza  el  poder  monárquico, 
cuyo  ejercicio  fué  depositado  en  manos 
del  afortunado  favorito,  condecorado 
con  el  modesto  titulo  de  encargado  de 
peticiones,  equivalente  al  de  ministro 
y  secretario  de  Estado.  En  julio-  de 
Í771  el  rey  le  nombró  conde  ,  ministro 
del  gabinete,  y  mandó  que  fuese  obe- 
decido por  todos  los  departamentos  de 
la  administración,  sin  que  para  ello 
fuese  precisa  la  firma  del  soberano. 
Entonces  Struensée  siguió  un  sistema 
fundado  en  miras  grandes ,  justas  y  sa- 
ludables. Librando  á  la  Dinamarca  de 
la  tiránica  iníluencia  de  la  Rusia ,  con- 
trajo con  la  Francia  y  la  Suecia  rela- 
ciones amistosas ,  y  recibió  los  mayo- 
res elogios  por  las  reformas  que  intro^ 
dujo  en  la  administración  interior  del 
Estado,  dirigidas  á  evitar  la  miseria, 
disminuir  las  contribuciones,  romper 
las  trabas  que  entorpecían  la  industria 
nacional,  modificar  las  leyes  penales, 
y  abreviar  las  formalidades  de  la  anti- 
gua jurisprudencia;  pero  se  precipitó 
demasiado  en  estas  medidas  útiles  que 
destruían  muchos  intereses  privados. 
Empezaron  á  murmurar  algunos ,  y  á 
esparcir  en  libelos  las  mas  pérfidas 
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insinuaciones  acerca  de  sus  relaciones 
con  la  reina,  de  modo  que  Struensée 
se  vio  precisado  á  dar  un  nuevo  decto- 
to,  espresando  que  la  libertad  de  im- 
prenta no  escluia  de  responsabilidad 
ante  los  tribunales.  A  poco  tiempo  se 
manifestó  el  descontento  con  movimien- 
tos de  sublevación ,  á  los  cuales  opuso 
el  ministro  muy  poca  resistencia,  y  es- 
ta falta  de  firmeza  fué  la  señal  de  su 
caida.  La  reina  madre,  Julia,  se  puso 
al  frente  de  los  enemigos  de  Matilde  y 
de  Struensée ,  entre  quienes  se  halla- 
ba el  conde  de  Rantzau-Aschberg,  uno 
de  los  primeros  amigos  del  ministro,  y 
á  la  salida  de  un  baile  entraron  los  con- 
jurados en  el  aposento  del  rey,  le  habla- 
ron de  una  conspiración  contra  su  vid^i, 
y  le  obligaron  á  firmar  la  orden  de  aa:- 
restar  á  la  reina  y  á  todos  los  llamados 
cómplices  suyos.  Ejecutóse  inmediata- 
mente la  orden,  y  se  redujeron  á  seis 
los  principales  motivos  de  acusación 
contra  Struensée ,  siendo  algunos  de 
ellos  absurdos  y  otros  gloriosos  para 
él ,  ó  que  podían  rebatirse  fácilmente; 
uno  solo  es  digno  de  llamar  por  un  mo- 
mento nuestra  atención,  y  es  el  qtie 
recordaba  sus  relaciones  con  la  reinja. 
Decían  que  Struensée  habia  hecho 
algunas  declaraciones  sobre  esto,  yes 
cierto  que  su  abogado  le  recomendó  en 
este  solo  punto  á  la  real  clemencia; 
pero  los  historiadores  modernos  han 
sido  de  parecer,  que  si  bien  hizo  seme- 
jante confesión,  fué  con  la  esperanza 
fundada  de  salvar  su  cabeza ,  uniendo 
su  causa  á  la  de  la  reiaa.  Como  quiera 
que  sea ,  entregado  el  rey  sin  voluntad 
propia  al  ascendiente  del  partido  ven- 
cedor, confirmó  la  sentencia  en  27  de 
abril  de  1772,  y  Struensée  fué  de- 
capitado al  día  siguiente.  Su  amigo 
Brandt,  que  habia  sido  partícipe  de  su 
estraordinaria  fortuna,  fué  inmolado 
con  él  á  la  venganza  de  sus  enemigos. 

SÜEDEMBORG  (Manuel),  famoso 
sectario ,  nació  en  Stokolrao  en  el  año 
1688,  y  su  padre  que  estaba  muy  im- 
buido de  ideas  místicas,  le  dio  una 
educación  según  la  autoridad  de  sus 
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principios.  Sin  embargo,  el  joven  Ma- 
nuel pasó  la  mayor  parte  de  su  juven- 
tud sm  ocuparse  al  parecer  en  sistemas 
religiosos.  Antes  de  concluir  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Opsal,  pu- 
blicó algunos  escritos  de  erudición  clá- 
sica ,  y  después  fué  á  visitar  las  dife- 
rentes universidades  de  Alemania,  Ho- 
landa é  Inglaterra,  con  el  objeto  de 
perfeccionarse  en  las  matemáticas ,  á 
cuyo  estudio  se  había  dedicado  con  afi- 
ción. De  vuelta  á  Suecia ,  agradó  tanto 
al  rev  Garlos  XII,  que  le  nombró  ase- 
sor del  consejo  de  minas ,  y  después 
de  la  muerte  de  este  héroe,  se  mantu- 
vo en  gran  favor  con  la  reina  ülrica 
Eleonor,  quien  le  confirió  varios  títulos 
de  nobleza,  y  le  dio  el  nombre  de  Sue- 
demborg,  que  hasta  entonces  no  habia 
tenido.  Suedemborg  redobló  su  celo  pa- 
ra cumplir  con  exactitud  las  obligacio- 
nes de  su  empleo;  esploró  sucesira- 
mente  las  minas  de  la  Suecia ,  la  Sa- 
jonia  y  del  Harz  en  el  electorado  de 
Hannóver ,  y  en  medio  de  sus  innume- 
rables ocupaciones  y  de  sus  viajes  no 
le  faltó  tiempo  para  publicar  varios  es- 
critos sobre  las  ciencias  naturales ,  el 
álgebra ,  la  astronomía  y  la  mecánica. 
Estos  trabajos  decidieron  á  la  universi- 
dad de  Upsal  á  ofrecerle  una  cátedra, 
y  no  fueron  sino  el  preludio  de  una 
grande  obra  que  publicó  en  1734,  con 
el  título  de  Opera  philosophica  et  mi- 
neralofjica ,  tres  lomos  en  folio ,  ador- 
nados con  ciento  treinta  y  tres  lámi- 
nas. Esta  obra  causó  mucha  sensación, 
V  la  academia  imperial  de  San  Peters- 
burgo  se  apresuró  á  nombrar  á  Sue- 
demborg socio  de  ella.  Pocos  años  an- 
Jes  habia  sido  recibido  individuo  de  ía 
real  sociedad  de  ciencias  de  Stockol- 
mo ;  mas  á  pesar  de  hallarse  en  una 
posición  tan  brillante,  renunció  al  mun- 
do á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve 
años,  hizo  dimisión  de  su  empleo  de 
asesor,  y  se  anunció  como  encarga- 
do de  una  misión  divina.  Empezó  á 
prodigar  grandes  sumas  de  dinero  pa- 
ra restablecer  y  sostener  una  porción 
de  casas  de  comercio  de  Alemania, 
y  se  sabe  por  sus  mismos  sectarios 
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que  obtenía  estas  riquezas  por  me- 
dio de  un  tal  Elias  Artiste,  hombre 
sumamente  rico ,  autor  de  un  tratado 
sobre  la  grande  obra ,  la  cual  es  teni- 
da por  los  iniciados  en  su  secta ,  como 
la  obra  maestra  del  arte.  Por  lo  demás 
Suedemborg,  así  como  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  las  sectas,  creyó  ó  pre- 
tendió tener  visiones ,  y  no  nos  es  per- 
mitido analizar  aquí  su  doctrina,  sobre 
la  cual  se  encuentran  algunos  porme- 
nores en  la  Historia  de  las  sectas  reli- 
giosas por  Mr.  Gregorio.  Suedemborg 
murió  en  Londres  en  1772,  y  sus  sec- 
tarios, que  han  lomado  el  nombre  de 
Suedemborgutas,  disfrutan  en  Ingla- 
terra una  tolerancia  pública  autoriza- 
da por  el  gobierno  desde  1783.  Ade- 
mas tienen  capillas  en  varias  partes  de 
Europa,  Asía,  América  y  en  la  parte 
meridional  de  África,  donde  es  mas 
considerable  su  número. 

SÜETONIO  (Paulino).  Pocas  son  las 
noticias  que  tenemos  de  la  vida  de  este 
ilustre  personaje,  uno  de  los  mas  gran- 
des generales  que  produjo  el  imperio 
romano  en  el  siglo  1  de  la  era  cristia- 
na. Sábese  únicamente  de  los  princi- 
pios de  su  carrera,  que  el  año  37  de 
Jesucristo,  bajo  el  reinado  de  Claudio, 
fué  enviado  como  pretor  contra  los 
pueblos  sublevados  de  la  Mauritania, 
que  sujetó  al  yugo  romano,  penetrando 
en  aquella  parte  del  África  hasta  mas 
allá  del  país  de  Tafilete,  y  siendo 
reemplazado  después  por  otro  pretor 
llamado  Osidio  Geta.  El  año  59,  bajo 
el  imperio  de  Nerón,  fué  nombrado  go- 
bernador de  la  Gran  Bretaña,  cuya  isla, 
aun  independiente  en  su  mayor' parte, 
conquistó  casi  enteramente;,  apoderán- 
dose de  la  isla  de  Anglesey,  en  cuyos 
espesos  bosques  estaban  escondidoslos 
ídolos  mas  venerados  de  los  bretones. 
Pero  mientras  él  conseguía  estos  triun- 
fos, portándose  con  los  vencidos  con 
una  humanidad  que  honra  su  memoria, 
las  exacciones  y  violencias  de  los  in- 
tendentes romanos  escilaban  en  otra 
parte  de  la  isla  una  sublevación  temi- 
ble.  Suetonio  entonces  concentra  sus 
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tropas ,  y  atacando  á  los  enemigos  reu- 
nidos en  gran  número,  y  mas  que  nun- 
ca escitados  por  el  deseo  de  la  vengan- 
za ,  consigue  derrotarlos  en  una  bata- 
lla decisiva.  Desde  entonces  la  Bretaña 
hubiera  quedado  enteramente  sometida 
al  dominio  del  imperio,  si  la  envidia 
no  hubiera  arrebatado  á  Suetonio  los 
frutos  de  la  victoria.  Denunciado  al 
emperador  por  uno  de  los  intendentes, 
llamado  Julio  Glasiciani,  como  sospe- 
choso de  lealtad,  aquel  envió,  para  de- 
cidir la  querella  entre  ambas  partes 
á  uno  de  sus  libertos,  cuyos  informes 
fueron  favorables  á  Julio,  siendo  en  su 
consecuencia  destituido  Suetonio.  Des- 
de entonces  no  vuelve  á  aparecer  en  la 
historia  este  personaje  hasta  que  el 
año  69  de  la  era  cristiana  le  vemos 
mandando  los  ejércitos  del  emperador 
Othon,  á  quien  aconsejó  que  no  empe- 
ñase ningún  combate  decisivo  con  su 
competidor  Yitelio ;  pero  no  habién- 
dose escuchado  su  parecer,  la  bataJla 
de  Bedriac  decidió  del  trono  imperial 
en  favor  de  este  último.  El  vencedor 
honró,  sin  embargo,  al  general  que  le 
habia  combatido,  y  desde  entonces  se 
ignora  completamente  cuál  seria  la 
suerte  de  Suetonio,  así  como  también 
el  lugar,  la  fecha  y  demás  circunstan- 
cias de  SQ  muerte/ 

SUETONIO  (Cayo  Suetonio  Tran- 
quilo) ,  historiador  latino,  nació  en  el 
siglo  I  de  la  era  vulgar,  y  murió  en 
el  II ;  es  uno  de  los  escriíores  de  la 
antigüedad ,  sobre  cuya  vida  se  tienen 
pocas  noticias  positivas.  Se  sabe  que 
era  abogado,  y  se  cree  que  dio  leccio- 
nes de  gramática  y  de  retórica.  Según 
Esparciano ,  fué  secretario  (magister 
epistolarum)  del  emperador  Adriano, 
cuyo  empleo  perdió  por  haber  tenido 
con  la  emperatriz  Sabina  mucha  mas 
familiaridad  de  la  que  le  convenia. 
No  obstante,  algunos  sabios  no  están 
acordes  con  la  familiaridad  de  que  ha- 
bla Esparciano ;  pero  sea  lo  que  se 
quiera ,  parece  cierto  que  Suetonio  fué 
arrojado  de  la  corte  imperial  en  121, 
ignorándose  cómo  sobrevivió  á  esta 
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desgracia.  Muchos  libros  que  habia  es- 
crito sobre  las  fiestas  de  ■  los  griegos, 
sobre  los  espectáculos  de  los  romanos, 
sobre  las  leyes  y  las  costumbres  de  Ro- 
ma, etc.,  no  existen;  tan  solónos  resta 
de  este  autor,  ademas  de  las  Yidas  de  los 
Césares,  unas  breves  noticias  sobre  los 
gramáticos  y  sobre  Terencio,  Horacio, 
Lucano  y  Juvenal.  Pero  su  mayor  ce- 
lebridad la  debe  á  su  historia"^  de  los 
doce  primeros  emperadores.  Se  propu- 
so en  esta  obra  retratar  las  costumbres 
privadas  y  la  conducta  personal  de  ca- 
da uno  de  los  doce  Césares ,  mas  bien 
que  presentar  el  cuadro  de  los  sucesos 
políticos  y  militares  de  sus  reinados. 
Las  ediciones  de  las  obras  de  este  autor 
son  multiplicadas. 

SUFREN-SAINT-TROPEZ  (Pedro* 
Andrés  de),  uno  de  los  mas  célebres 
marinos  que  ha  tenido  la  Francia ,  na- 
ció en  Provenza  en  1726,  y  fué  admi- 
tido en  1743  en  las  guardias  marinas, 
llegando  en  1781  ,  por  una  serie  de 
combates  y  acciones  heroicas,  que  se- 
ria prolijo  enumerar,  al  grado  de  ge- 
neral de  marina.  Habiéndole  entonces 
confiado  el  mando  de  una  división  des- 
tinada á  proteger  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza  y  las  posesiones  holandesas 
en  las  Indias  orientales,  antes  de  lle- 
gar á  su  destino ,  destruyó  la  escuadra 
del  comodoro  Jenhsson",  y  se  retiró 
después  de  haber  cumplido  su  misión, 
aparejando  en  seguida  para  la  isla  de 
Coromandel,  reunido  con  la  escua- 
dra del  conde  Orbes ,  cuyo  mando  su- 
perior tomó  Saint-Tropez ,  por  haber 
muerto  el  almirante  en  el  camino.  A 
su  llegada  al  fondeadero  de  Madras, 
viéndose  hostigado  por  la  escuadra  del 
almirante  Hugues ,  la  maltrató  en  un 
combate  y  se  dirigió  á  Porto  Nove. 
Firmó  un  tratado  de  alianza  con  Hider 
Alí ,  enemigo  implacable  de  los  ingle- 
ses; y  haciéndose  después  á  la  vela, 
empeñó  un  choque  con  la  escuadra  in- 
glesa en  la  altura  de  Privadien,  donde, 
aunque  no  obtuvo  grandes  ventajas, 
logró  infundir  algún  terror  en  los  ene- 
migos. Nq  permaneció ,  sin  embargo. 
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mucho  tiempo  ocioso,  sino  que,  repa- 
radas sus  naves  de  las  averías  que  na- 
bian  sufrido,  emprendió,  á  instancias  de 
Hider  AFí ,  el  sitio  de  Negapatam ,  y 
después  de  haberse  apoderado  de  este 
puerto  contra  la  resistencia  del  almi- 
rante Huguer,  pasó  á  Trinquebar ,  y 
luego  á  fiatacolo,  donde  recibió  re- 
fuerzos de  Francia.  Esto  le  animó  á 
sitiar  á  Trinqueraalc ,  como  efectiva- 
mente lo  hizo,  obligando  á  aquella  pla- 
za á  capitular  en  cinco  dias,  y  mere- 
ciendo por  esta  acción  las  mas*^  honorí- 
ficas recompensas.  En  breve  volvió  Su- 
fren á  darse  á  la  vela  para  salir  al  en- 
cuentro de  la  escuadra  inglesa  que  se 
hallaba  en  aquellas  inmediaciones  ;  la 
atacó ,  y  por  la  vez  primera  tuvo  la 
desgracia  de  quedar  vencido ;  pero  Ic- 
ios de  haber  comprometido  su  valor  y 
habilidad  en  aquel  empeño,  brillaron 
en  él  estas  cualidades  con  mas  intensi- 
dad y  grandeza.  En  1782,  hallándose 
en  la  isla  de  Sumatra  con  intención  de 
pasar  allí  el  invierno,  recibió  nuevos 
refuerzos  de  Francia ;  y  habiendo  sa- 
bido que  la  plaza  de  Gondelour  estaba 
sitiada  por  mar  y  tierra ,  se  dirigió  á 
socorrerla  con  quince  navios ,  á  pesar 
de  saber  que  la  escuadra  del  almirante 
Hugues  tenia  diez  y  ocho.  Yiendo  los 
ingleses  que  sus  enemigos  iban  adelan- 
tando, aparejaron  para  salir  á  su  en- 
cuentro ;  pero  estos,  por  las  sabias  ma- 
niobras de  Sufren ,  se  hicieron  dueños 
del  puerto  que  antes  ocupaban  sus  ene- 
migos, á  quienes  presentaron  comba- 
te ;  y  si  bien  ninguno  de  los  partidos 
qucSó  vencedor,  parece  que  la  gloria 
es  del  que  supo  cambiar  con  su  pericia 
la  mala  fortuna  que  desde  luego  le 
pronosticaba  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas. La  paz,  firmada  en  Versalles  el  9 
de  febrero  de  1783,  fué  participada  el 
29  de  junio  á  Saint-Tropez ,  quien  dio 
entonces  la  vela  para  Europa  ;  tocó  en 
el  cabo  de  Buena-Esperanza,  y  llegó  á 
Tolón  en  marzo  de  1784.  Luis  XVI  lo 
recibió  en  Versalles  con  la  mayor  be- 
nevolencia, y  lleno  de  gloria  y  de  hon- 
osas  cicatrice3,  murió  el  ilustre  ma- 
rino en  Paris  al  año  siguiente ,  llorado 
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de  todo  el  pueblo,  pero  especialmente 
de  la  armada ,  que  habia  tenido  el  ho- 
nor de  servir  á  sus  órdenes. 

SüGER,  abad  de  San  Dionisio,  na- 
ció á  mediados  del  siglo  II  en  Tours, 
Beauce  ó  San  Omer,  según  diferen- 
tes opiniones.  A  la  edad  de  diez  años 
fué  colocado  en  la  abadía  de  San  Dio- 
nisio, donde  habia  sido  criado  Luis  VI; 
y  cuando  este  príncipe  subió  al  trono, 
tomó  á  Suger  por  consejero,  quien  á 
pesar  de  estar  sostenido  por  el  justo 
favor  que  le  dispensaba  su  soberano, 
se  presentaba  en  la  corte  con  mucha 
humildad  ,  á  causa  de  su  oscuro  naci- 
miento, sin  embargo  de  que  otras  cua- 
lidades sólidas  pudieran  darle  un  as- 
cendiente sobre  los  eclesiásticos  y  los 
nobles;  pero  Suger  tuvo  cuidado  de 
evitarlo  con  su  modestia.  Cuando  fué 
nombrado  abad  de  San  Dionisio,  to- 
mó desde  luego  los  modales ,  el  tren  y 
el  -lujo  de  un  gran  señor,  según  la 
costumbre  de  las  dignidades  de  la  igle- 
sia en  aquel  tiempo  ;  mas  en  breve 
abandonó  todo  aquel  fausto,  á  imita- 
ción de  San  Bernardo,  y  dio  el  primer 
ejemplo  de  la  reforma  que  tanto  nece- 
sitaba el  clero.  Habiéndole  encargado 
el  monarca  la  administración  de  justi- 
cia, y  el  cuidado  de  perfeccionar  las 
leyes,  desplegó  tanto  talento  en  los 
negocios ,  que  no  tardaron  en  confiár- 
sele igualmente  las  negociaciones  con 
los  estados  estranjeros,  y  la  adminis- 
tración de  la  guerra.  La'^sábia  política 
de  Suger  está  suficientemente  probada 
por  su  celo  en  preparar  la  franquicia  de 
las  ciudades  del  reino  y  el  tierno  afec- 
to (|ue  le  profesaba  siempre  el  hábil 
Luis  el  Grande.  Por  muerte  de  este 
príncipe,  llegó  Suger  á  ser  un  ministro 
necesario  para  Lnis  Vil.  Quiso  impedir 
al  joven  rey  de  ir  á  la  segunda  cruza- 
da predicaáa  por  San  Bernardo ,  por 
invitación  del  papa  Eugenio  III :  escri- 
bió á  este  pontífice,  suplicándole  que  se 
opusiese  también  á  este  ardor  impru- 
dente ;  pero  viendo  que  el  entusiasmo 
religioso  triunfaba  en  Europa  de  los 
consejos  de  la  razón  y  de  la  política, 
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aceptó  la  regencia  del  reino,  y  se  de- 
dicó á  restablecer  el  orden  de  la  rentas 
del  Estado ,  con  el  fin  de  preparar  so- 
corros á  su  príncipe  cuando  volviera  de 
su  desastrosa  espedicion.  Este  no  fué 
ingrato  para  con  Suger,   pues  á  su 
vuelta  le  confirió  el  título  de  Padre  de 
Ja  patria,  y  lo  dejó  al  frente  de  los  ne- 
gocios. Suger  era  entonces  el  único 
ministro  que  se  habia  opuesto  á  las  cru- 
zadas ,  y  podía  disfrutar  descansada- 
mente de  las  infinitas  alabanzas  que  se 
elevaban  al  rededor  suyo,  cuando  en 
1  i  52,  cambiando  enteramente  de  modo 
de  pensar,  se  puso  á  predicar  una 
nueva  espedicion  á  la  Tierra  Santa;  y 
como  nadie  respondía  á  sus  discursos 
sino  con  el  silencio  del  dolor  y  la  ad- 
miración, resolvió  levantar  un  ejército 
á  sus  espensas ,  y  ser  él  mismo  el  ge- 
neral.   Suger  tenia  entonces   setenta 
anos,  y  solamente  se  puede  atribuir 
á  la  debilidad  de  sus  facultades  in- 
telectuales, la  idea  de  tan  estrava- 
gante  proyecto,   que  por  fortuna  no 
pudo  tener  efecto ,  aunque  tenia  mas 
de  10,000  peregrinos  que  se  prepara- 
ban á  seguirle  al  Asia  cuando  murió 
en  1152,  dejando  las  obras  siguientes: 
VitcB  Ludovici   VI  et  regniim  Fran- 
cicB,  de  translatione  corporum  S.  Dio- 
nisii  et  sociorum  ac  consecratione  eccle- 
sicB  á  se  edificatce :  en  el  tomo  IV  de 
la  colección  de  Duchesne.  De  rebus  in 
sua  administr  alione  gertis.  París,  1 648, 
en  8.  En  la  colección  de  Martene  y  Du- 
rand ,  se  encuentran  muchas  cartas  de 
Suger,  y  para  mas  noticias,  véase  Vita 
Sugerii,  abbatis  S.  Dionisii  summie 
Francia!  ministril  etc.,  publicada  por 
Duchesne  después  de  un  antiguo  ma- 
nuscrito que  se  cree  es  del  secretario 
de  Suger:  París,  1645,  en  4.°,  y  ade- 
mas otras  varias  obras  escritas  acerca 
del  mismo. 

SÜINTILA.  (Flavio) ,  vicésimo  quin- 
to rey  de  los  godos,  sucedió  áRecare- 
do  II  en  el  año  de  Cristo  612.  Después 
de  diez  años  de  reinado ,  teniendo  en 
algunos  de  ellos  asociado  á  su  hijo  Re- 
cimiro,  dejó  el  mando  en  el  de  631  á 
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mediados  de  abril.  Una  temprana  muer- 
te atajó  los  días  de  Recaredo  II,  y  abrió 
á  Flavio  Suintíla  el  paso  á  la  monar- 

3uía  española.  En  la  corte,  y  al  lado 
el  glorioso  Sisebuto ,  había  aprendido 
Suintíla  las  artes  de  gobernar  los  hom- 
bres y  de  conducir  los  ejércitos.  Sien- 
do su  general ,  habia  vencido  á  los  im- 
periales y  domado  á  los  rucones  ó  rio- 
janos ,  alzados  por  aquel  tiempo ;  y  por 
haber  asistido  al  despacho  de  los  ar- 
duos asuntos  que  ocurrieron  en  el  rei- 
nado de  Sisebuto,  se  le  atribuye  gran 
parte  de  los  aciertos  de  este  soberano. 
Colocado  en  el  trono,  sometió  entera- 
mente á  la  dominación  de  los  godos  las 
varias  ciudades  marítimas  en  que  sub- 
sistían todavía  guarniciones  del  impe- 
rio de  Oriente,  siendo  el  primero  que 
obtuvo  la  monarquía  universal  de  Es- 
paña ,  libre  de  los  presidios  estranje- 
ros.   Con  estas  conquistas  acrecentó 
gloriosamente  su  fama ;  con  su  pruden- 
cia y  política  se  atrajo  uno  de  los  dos 
prefectos  del  imperio,  y  con  su  valor 
y  fuerzas  triunfó  del  que  quiso  hacer 
resistencia  á  sus  persuasiones  y  á  sus 
armas.  Hizo  igualmente  en  el  principio 
de  su  reinado  una  espedicion  contra 
los  vascones  ó  vascongados,  que  apro- 
vechándose de  la  aspereza  de  los  mon- 
tes en  que  habitaban,  y  fortificados  en 
ellos,  salían  de  cuando  en  cuando  á 
infestar  la  provincia  tarraconense  ,  que 
asolaban  con  saqueos  continuos  y  mo- 
lestas correrías.  Luego  que  se  acerca- 
ron al  ejército  de  Suintíla  estos  hom- 
bres feroces ,  á  quienes  nada  resistía 
ni  daba  temor,  concibieron  tan  gran 
terror,  que  arrojadas  las  armas ,  se  en- 
tregaron á  la  voluntad  y  arbitrio  de  su 
soberano,  dando  para  señal  de  su  obe- 
diencia y  subordinación,  los  mas  dis- 
tinguidos de   la  nación  en  rehenes. 
Ofrecieron  al  mismo  tiempo  reedificar 
la  ciudad  de  Ologítis,  que  cumplieron 
con  exactitud ,  quedando  desde  enton- 
ces esta  ciudad  comprendida  en  el  rei- 
no y  monarquía  de  los  godos.  En  to- 
das estas  acciones  intervenía  la  pru- 
dencia y  valor  del  príncipe  Recimiro, 
hijo  de  Suintila ,  cuyas  prendas  y  vír- 
eo 
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ludes  le  daban  un  nuevo  derecho  al 
reino,  que  como  coadministrador  en 
compañía  de  su  padre,  había  empeza- 
do á  gobernar  desde  la  elevación  de 
este.  Pero  arrebatando  la  muerte  las 
esperanzas  justamente  concebidas  de 
sus  recomendables  prendas,  no  solo 
privó  á  los  godos  de  un  glorioso  prín- 
cipe y  monarca ,  sino  que  ocasionó  el 
mayor  trastorno  en  su  gobierno.  Suin- 
tila,  que  envida  de  Recimiro  contaba 
sus  aciertos  por  el  número  de  sus  ac- 
ciones y  providencias,  degeneró  de 
tal  suerte  de  su  primera  opinión,  que 
dio  lugar  á  que  Sisenando ,  caballero 
godo ,  rico  y  acreditado  entre  los  sol- 
dados ,  no  pudiendo  tolerar  la  sober- 
bia de  Teodora,  esposa  de  Suintila, 
que  dominando  la  voluntad  de  este, 
todo  lo  sacrificaba  á  su  ambición  y  ca- 
prichos ,  pensase  en  labrar  su  eleva- 
ción sobre  el  abatimiento  y  ruina  de 
su  mismo  rey.  Ayudado  de  Dagoberto, 
rey  de  Francia,  á  quien  atrajo  con 
grandiosos  ofrecimientos  y  partidos, 
formó  un  respetable  ejército,  con  que 
declarándose  protector  de  la  patria, 
intimidó  de  tal  suerte  á  Suintila,  que 
voluntariamente  se  despojó  de  sus  in- 
signias reales,  abdicó  su  corona,  y  se 
privó  de  una  dignidad ,  cuyas  obliga- 
ciones desempeñaba  con  tan  poca  satis- 
facción de  sus  vasallos.  Reinó  Suintila 
diez  años,  hasta  el  de  631  de  Cristo, 
era  659. 

SÜLLY  (Maximiliano  de  Bethune, 
duque  de) ,  nació  en  1560  en  Rosny, 
en  la  religión  reformada,  y  llegó  á  ser 
uno  de  los  mas  grandes  ministros  de 
Ja  Francia.  Abrazó  el  partido  de  Enri- 
que de  Navarra ,  cuando  este  se  esca- 
pó de  la  corte ,  y  en  breve  se  estable- 
ció entre  él  y  el  joven  rey  una  intimi- 
dad que  provenia  tanto  del  corazón  co- 
mo del  compañerismo  en  las  batallas, 
donde  ambos  rivalizaban  en  valor  y 
bizarría.  Enlazado  con  Ana  de  Courte- 
nay,  heredera  muy  rica,  Sully ,  enton- 
ces simple  barón  (le  Rosny  ,*^desplegó 
un  lujo  que  sostenía ,  no  solo  con  sus 
rentas ,  smo  también  con  su  habilidad 
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en  las  especulaciones  comerciales.  Cre- 
yendo á  la  sazón  Enrique  de  Navarra 
que  quien  tan  bien  manejaba  sus  pro- 

f)ios  negocios,  podria  ser  muy  útil  en 
os  del  Estado,  se  propuso  desde  luego 
confiárselos ,  pero  por  temor  de  des- 
contentar á  los  católicos ,  rehusó  darle 
el  gobierno  de  algunas  plazas ,  por  lo 
cual  incomodado  Sully,  se  condenó  á 
un  destierro  voluntario.  Entonces  se 
hallaba  casado  en  segundas  nupcias 
con  Raquel  de  Cocheíilet,  viuda  del 
señor  de  Chateaupers,  y  después  de 
haber  calmado  algún  tanto  su  indigna- 
ción, volvió  al  servicio  del  rey  con 
nuevo  celo ,  del  cual  dio  en  breve  una 
prueba  incontestable ,  proponiéndole 
abrazar  el  catolicismo  para  pacificar 
el  reino.  Después  de  la  rendición  de 
Paris,  Sully  fué  llamado  por  los  Bear- 
neses  al  consejo  de  Hacienda,  y  prestó 
en  este  puesto  tales  servicios,  que  en 
una  visita  que  hizo  á  los  pueblos,  vol- 
vió cargado  con  setenta  carros  de  pla- 
ta,  producto  de  contribuciones  legíti- 
mamente cobradas.  Nombrado  después 
superintendente  de  Hacienda,  se  de- 
dicó con  afán  á  poner  en  orden  los 
asuntos  económicos ,  y  trabajó  tanto  y 
con  tal  acierto,  que  habiendo  encon- 
trado el  tesoro  completamente  exhaus- 
to y  lleno  de  deuaas,  no  solamente 
satisfizo  estas ,  sino  que  ahorró  los  cua- 
renta y  dos  millones  que  á  la  muerte 
del  rey  se  encontraron  en  la  Bastilla. 
La  mayor  gloria  de  Sully  como  conse- 
jero de  Hacienda,  fué  el  rigor  que  des- 
plegó contra  los  abusos  y  las  prodiga- 
lidades; pero  desempeñó  también  otros 
cargos  en  que  no  brillaron  menos  sus 
talentos,  tales  como  el  de  intendente 
general  de  caminos,  superintendente 
de  fábricas,  y  capitán  hereditario  de 
canales  y  rios.  Retirado  por  fin  de  los 
negocios  después  del  asesinato  de  En- 
rique IV,  murió  en  su  tierra  de  Yille- 
bon  en  164^1,  dejando  escritas  unas 
preciosas  Memorias  que  se  conocen  con 
el  título  de  Ecoí  í)mia  real. 

SÜZE  (Enriqueta  de  Coligny,  con- 
desa de  la),  nació  en  1618,  y  murió 
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en  Paris  en  1675,  dejando  celebri- 
dad en  su  tiempo  por  su  belleza,  sus 
aventuras  y  sus  versos.  Hija  de  Gas- 
par de  Coíigny,  señor  de  Chatillon, 
mariscal  de  Francia ,  y  nieta  del  almi- 
rante de  Coligny ,  fué*^  casada  en  i  643 
con  un  escoces, 'Tomas  Hamilton,  con- 
de de  Hadington,  y  quedando  viuda 
poco  después  de  este  matrimonio ,  casó 
á  poco  tiempo  en  segundas  nupcias  con 
el  conde  de  la  Suze,  de  la  ilustre  casa 
de  los  condes  de  Champaña.  Tuvo  que 
sufrir  mucho  de  ios  celos  de  este  nue- 
vo esposo,  aunque,  según  parece,  no 
eran  del  todo  infundados.  Educada  co- 
mo él  en  la  religión  calvinista,  se  hizo 
católica,  «con  el  íin,  decia  la  reina 
Cristina ,  de  no  ver  á  su  marido  en  es- 
te mundo  ni  en  el  otro.»  Toda  la  corte 
se  enterneció  vivamente  en  esta  con- 
versión que  conduela  á  la  religión  de 
Carlos  IX  á  la  nieta  de  la  mas  ilustre 
víctima  de  San  Bartolomé.  Queriendo 
la  condesa  de  Suze  hacer  invalidar  su 
matrimonio,  fué  tal  su  deseo  de  lograr- 
lo, que  para  vencer  la  resistencia,  pue- 
de ser  simulada,  de  su  marido,  le  dio 
veinticinco  rail  escudos.  Este  sacrificio 
y  un  pleito  que  perdió  mas  adelante 
contra  madama  de  Chatillon ,  la  arrui- 
naron enteramente ;  mas  al  íin  habia 
logrado  su  libertad,  y  podia  consagrar 
el  resto  de  sus  dias  a  la  poesía ,  á  los 
billetes  amorosos,  y  á  lo  que  entonces 
se  llamaba  el  perfecto  amor;  mirando 

;  la  pérdida  de  su  fortuna  con  la  mayor 
inaiferencia.  Los  eruditos  de  su  tiempo 

i  la  prodigaron  elogios  exagerados,  que 
por  desgracia  no  ha  confirmado  la  pos- 
teridad. Sin  embargo,  Boileau  dice  que 
hay  en  ella  algunas  elegías  de  mucha 
gracia.  No  es  difícil  conocer  en  el  dia 
con  exactitud  las  obras  que  pertenecen 
á  madama  de  la  Suze  en  las  numero- 
sas ediciones  de  la  colección  de  obras 
amorosas  en  prosa  v  verso,  publicadas 
bajo  su  nombre  y  ef  de  Pelisson. 

SVIENTOSLAS  ó  SVIENTOSLAFF, 

gran  duque  de  Rusia ,  sucedió  á  su  pa- 
re Igor  en  945.  Acostumbrado  á  las 
fatigas  desde  su  infancia ,  y  anhelando 
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distinguirse  en  algunas  hazañas  milita- 
res, apenas  habia  llegado  á  la  mayor 
edad ,  cuando  salió  de  Kief ,  y  fué  á  so- 
meter varios  pueblos  mas  ó  menos  le- 
íanos, entre  ellos,  los  que  habitaban 
las  tierras  situadas  entre  la  emboca- 
dura del  Yolga  y  la  del  Dou.  En  967 
marchó  contra  Pedro,  rey  de  los  búl- 
garos, por  invitación  y  con  el  auxilio 
del  emperador  griego  Niceforo  Focas, 
y  obtuvo  muchas  ventajas  sobre  el  ene- 
migo; pero  en  breve  fué  llamado  de 
nuevo  á  sus  estados  por  la  necesidad 
de  reprimir  á  los  pieczyngovienes ,  que 
se  habían  aprovechado  de  la  ausencia 
de  Svientoslas  para  invadirlos.  Habien- 
do conseguido  heroicamente  sus  de- 
signios, solo  le  ñiltaba  procurar  la  fe- 
licidad de  sus  subditos;  pero  como  sus 
deseos  le  impelían  siempre  hacia  las 
orillas  del  Danubio,  resolvió,  en  íin, 
trasladar  allí  la  silla  de  su  imperio. 
Emprendió  en  970  una  nueva  espedi- 
cion  contra  los  búlgaros,  los  batió,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Pereyaslave- 
to,  donde  íijó  su  residencia ,  é  hizo  que 
los  griegos  se  arrepintiesen  de  haberle 
llamado  una  sola  vez  al  Mediodía  de  la 
Europa.  Juan  Zenincés  ,  emperador  de 
Oriente,  intimó  á  Svientoslas  que  eva- 
cuase la  Bulgaria,  pero  el  gran  duque, 
lejos  de  intimidarse ,  contestó  que  en 
breve  estaría  en  Constantinopla,  y  que 
arrollaría  á  los  griegos  hasta  el  Asia. 
Entró  en  la  Tracia ,  y  después  de  ha- 
berlo talado  todo  hasta  Andrinópolis, 
volvió  á  la  Bulgaria :  pero  al  año  si- 
guiente (971),  Zenincés  se  adelantó 
contra  Svientoslas,  á  quien  encontró 
en  las  cercanías  del  Dorostol ,  hoy  Si- 
listria,  le  venció  y  le  obligó  á  pedir  la 
paz.  Svientoslas  retrocedió  hacia  Kief, 
donde  fué  atacado  por  los  pieczyngo- 
vienes, y  pereció  en  973. 

SWERRE  ó  SWERRIR,  rey  de  No- 
ruega, nació  en  1151 ,  y  fué  educado 
en  una  isla  remota  bajo  la  tutela  de  un 
obispo,  quien  le  ordenó  de  sacerdote. 
El  trono  de  Suecia  estaba  entonces 
ocupado  por  Magno,  quien  lo  babia 
usurpado  á  la  ilustre  familia  de  los  Ha- 
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rold,  cuya  última  rama  era  Swerre. 
Este  joven  príncipe  volvió  á  entrar  en 
el  reino  de  sus  padres ,  recorrió  desde 
luego  secretamente  muchas  provincias, 
y  cediendo  á  las  solicitudes  de  sus  par- 
tidarios, cuyo  número  aumentaba  de 
dia  en  dia ,  permitió  que  lo  proclama- 
ran rey.  Después  de  una  penosa  guer- 
ra, recuperó  al  íin  los  derechos  que  el 
usurpador  le  habia  quitado,  perecien- 
do este  en  un  combate  naval  en  1184; 
pero  Swerre,  sin  duda  por  motivos  de 
política,  hizo  un  brillante  homenaje  á 
la  memoria  de  iMagno,  que  habia  rei- 
nado dignamente.  Tanta  moderación 
no  pudo,  sin  embargo,  persuadir  de 
modo  alguno  al  partido  vencido,  con- 
tra el  cual  tuvo  que  luchar  durante  su 
reinado;  mas  por  desgracia,  aun  le 

Quedaban  otros  enemigos  no  menos  po- 
erosos  que  reprimir;  esto  es,  el  alto 
clero.  Siendo  Swerre  escoraulgado  por 
el  papa  Celestino  lll,  solicitó  en  vano 
la  consagración  del  legado,  y  se  vio 
precisado  á  recibirla  de  manos  de  los 
obispos  nacionales ,  que  no  habían  ol- 
vidado sus  deberes  de  íide.lidad ;  pero 
la  altivez  de  una  parte  del  alto  clero 
llegó  hasta  el  estremo  de  proclamar 
nuevo  rey.  Abatido  Swerre  por  las  fa- 
tigas y  las  inquietudes ,  cayó  enfermo 
en  Bergen ,  y  murió  en  1202  en  lo  mas 
florido  de  su'^edad,  habiéndose  mostra- 
do tan  grande  en  la  fortuna  próspera 
como  en  la  adversa,  y  para  mas  noti- 
cias de  su  vida ,  véase  Torfces  historice 
rerum  norvegicarum ,  Pars.  S.''  et  4.*, 
Copenhague,  1711,  en  folio.  Este  prín- 
cipe fué  uno  de  los  hombres  mas  ilus- 
tres de  su  tiempo ,  y  pasa  por  autor  del 
Espejo  Real,  obra  muy  curiosa. 

SYFAX ,  rey  de  la  Numidia  occiden- 
tal. Al  principio  de  la  segunda  guerra 
púnica  hizo  un  tratado  de  alianza  con  los 
romanos ,  y  aunque  vencido  dos  veces 
por  Masinisa ,  llegó  á  conseguir  por  su 
íirmeza  y  su  valor  mantenerse  tranqui- 
lo en  sus  estados.  Trató  de  entrar  en 
negociaciones  con  los  cartagineses; 
pero  Escipion  el  africano  fué  á  la  corte 
de  Sifax  y  le  obligó  á  romper  estos  tra- 
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lados.  Habiéndose  casado  Sifax  con  So- 
fonisba  hija  de  Asdrubal,  se  dejó  ente- 
ramente subyugar  por  los  atractivos  de 
esta  célebre  cartaginesa;  hizo  la  guer- 
ra á  Masinisa  que  se  habia  declarado 
aliado  de  los  romanos.  Declarándose 
Sifax  abiertamente  á  favor  de  Cartago 
cuando  Escipion  desembarcó  en  África, 
se  apoderó  ae  Yholus ,  donde  estaban 
los  almacenes  del  ejército  romano,  hi- 
zo pasar  á  cuchillo  toda  la  guarnición, 
y  desde  entonces  obró  de  acuerdo  con 
el  ejército  cartaginés.  En  la  campaña 
siguiente  no  le  fué  tan  próspera  la  for- 
tuna ,  pues  fué  vencido  por  Escipion  y 
Masinisa  y  siendo  perseguido  hasta  el 
interior  de  sus  estados,  cayó  prisione- 
ro y  fué  conducido  al  pais  de  los  Mar- 
ses,  sirviendo  después  de  adorno  en  el 
triunfo  de  Escipion  el  año  553  de  Ro- 
ma. Los  historiadores  no  están  acordes 
sobre  la  época  en  que  acaeció  su  muer- 
te ,  y  aunque  los  antiguos  historiadores 
romanos  aseguran  que  este  rey  numida 
no  pudo  sobrevivir  á  su  desgracia ,  y 
que  su  muerte  precedió  á  la  pompa 
triunfal  de  Escipion ,  dice  Polibio  que 
falleció  mucho  después  de  este  aconte- 
cimiento. 

SYLA  (Lucio  Cornelio],  nació  por 
los  años  137  antes  de  Jesucristo,  de 
una  familia  noble,  descendiente  de  la 
antigua  casa  de  Cornelio  Rufo ,  y  ca- 
reciendo de  riquezas  para  satisfacer  sus 
pasiones,  se  unió  en  su  juventud  de 
una  manera  ilícita  con  la  cortesana  Ni- 
cópolis,  la  cual,  no  solo  le  hizo  parti- 
cipe de  sus  rentas ,  sino  que  le  aejó  al 
morir  muchos  bienes.  Entonces,  Syla, 
abandonando  sus  desórdenes,  entró  á 
servir  en  el  ejército  de  Mario,  y  aun- 
que al  principio  fué  mirado  por  este 
con  cierta  desconfianza  á  causa  de  su 
origen  patricio,  después  por  su  valor  y 
sus  hazañas,  así  como  por  el  cuidado 
que  ponia  en  imitarle  en  todo,  supo 
atraerse  la  voluntad  del  general ,  en 
términos  que  obtuvo  de  él  el  cargo  de 
su  lugar-teniente .  en  cuyo  puesto  se 
adquirió  la  reputación  de  entendido  mi- 
litar y  de  hábil  político ,  desempeñan- 
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do,  entre  otras  importantes  misiones, 
la  que  se  le  confió  para  hacer  que  Bo- 
co,  rey  de  Mauritania  y  yerno  de  Yu- 
gurta," entregase  á  su  suegro.  Sin  em- 
bargo, no  fué  duradera  la  inteligencia 
entre  Mario  y  Syla:  este ,  abandonando 
el  partido  de  aquel,  abrazó  el  del  otro 
cónsul  Mario,  no  dejando  escapar  nin- 
guna ocasión  que  pudiera  dar  á  cono- 
cer su  nombre.  Guando  creyó  que  ha- 
bia  llegado  el  tiempo  de  aspirar  á  las 
dignidades  civiles,  solicitó  y  obtuvo  la 
pretura,  con  cuyo  cargo  fué  á  Capado- 
cia  para  establecer  en  el  trono  á  Ario- 
barzano ,  rey  electo  por  el  voto  de  la 
nación,  y  en  cuyo  lugar  habia  puesto 
Mitrídates,  rey  ele  I  Ponto,  á  un  prín- 
cipe de  su  familia.  Una  sola  victoria  fué 
suficiente  para  el  proyecto  de  Syla,  y 
regresando  á  Roma ,  jíidió  y  le  fué  con- 
ferido el  consulado  á  los  49  años  de  Su 
edad.  Deseando  pelear  con  Mitrídates, 
bizo  que  el  Senado  le  concediera  el  go- 
bierno del  Asia;  mas  las  intrigas  de 
Sulpicio  inclinaron  al  pueblo  á  quitar 
á  Syla  el  mando  del  ejército,  dándose- 
le a  Mario.  Cuando  sus  soldados  reci- 
bieron esta  orden,  se  negaron  á  cum- 
plirla, apedreando  á  los  mensajeros, 
y  este  fué  el  principio  de  las  crueles  re- 
presalias que  por  tanto  tiempo  ensan- 
grentaron la  capital  del  mundo.  Mario 
hizo  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  amigos 
que  áyla  tenia  en  Roma,  y  abandonó 
sus  bienes  al  pillaje.  Irritado  este,  vol- 
vió con  su  ejército  á  Roma;  tomó  la 
ciudad  después  de  haber  muerto  ó  dis- 
persado á  los  pocos  partidarios  que  sos- 
tenían á  Sulpicio  y  á  Mario ;  puso  pre- 
cio á  las  cabezas  de  estos ,  y  habiéndo- 
sele entregado  la  del  primero,  la  mandó 
Eoner  en  una  pica,  premiando,  como 
abia  prometido ,  al  esclavo  que  le  hizo 
este  servicio,  y  precipitándole  después 
desde  lo  alto  de  la  roca  Tarpeya  en 
castigo  de  su  traición.  Libre  ya  de  sus 
enemigos,  Syla  restableció  el  imperio 
de  las  leyes  y  la  autoridad  del  Senado, 

Í)ero  sus  "tiranías  le  habían  granjeado 
a  animadversión  del  pueblo,  y  cuando 
terminó  su  consulado ,  no  pudo  lograr 
que  se>  nombrara  para  sucederle  á  dos 
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amigos  suyos.  Cinna,  que  fué  el  ele- 
gido ,  pertenecía  al  partido  popular ,  y 
para  quitar  al  Senado  su  mas  firme  apo- 
yo, citó  á  Syla  delante  del  pueblo  para 
que  diera  cuenta  de  su  conducta.  En- 
tonces el  ex-cónsul,  no  creyéndose  se- 
guro en  Italia,  se  embarcó  con  su  ejér- 
cito para  el  Oriente,  á  fin  de  hacer  la 
guerra  á  Mitrídates ;  sometió  muchos 
pueblos,  tomó  á  Atenas,  y  por  la  tic- 
toria  de  Queronea  se  hizo  dueño  de  la 
Grecia,  mientras  que  sus  enemigos, 
capitaneados  por  Mario,  ejercían  ea 
Roma  las  mas  crueles  represalias.  Sú- 
polo Syla,  y  escribió  al  Senado  una 
carta,  amenazando  con  su  regreso,  pe- 
ro Mario  murió  al  poco  tiempo  de  resul- 
tas de  sus  escesos,  y  nombrado  en  su 
lugar  Valerio  Flacco,  este  marchó  al 
Asia  con  un  ejército  para  contener  al 
irritado  procónsul.  En  el  camino  fué 
asesinado  Valerio  por  su  lugar-tenien- 
te Fimbria,  quien  puesto  á  la  cabeza  de 
las  tropas ,  dio  á  su  contrario  una  ba- 
talla, en  la  cual  el  primero  fué  comple- 
tamente derrotado  y  perdió  la  vida.  Con 
esto,  dio  Syla  la  vuelta  á  Italia  al  fren- 
te de  cuarenta  mil  hombres,  y  entró  en 
Roma  después  de  haberse  abierto  paso 
poj*  medio  de  doscientos  mil,  que  manda- 
dos por  quince  generales  diferentes,  se 
habían  opuesto  á  su  marcha.  La  ciudad 
eterna  abrió  las  puertas  al  vencedor,  y 
este  se  contentó  aquella  vez  con  secues- 
trar los  bienes  de  Mario  y  restablecer 
en  los  empleos  á  sus  amigos,  sin  hacer 
otro  daño.  Salió  después  á  sitiar  á  Pre- 
neste ,  y  tomó  esta  plaza,  no  sin  haber 
derrotado  un  ejército  de  samnitas,  que 
conducido  por  Telesiano ,  estuvieron  á 
punto  de  apoderarse  de  Roma.  Desde 
esta  época,  Syla  empezó  á  ejercer  la 
dominación  mas  cruel  y  tiránica,  y  tro- 
cándose su  carácter  de  blando  y  gene- 
roso que  en  su  juventud  había  sido,  se 
entregó  á  horribles  venganzas,  y  no 
perdonó  á  uno  solo  de  sus  enemigos. 
Por  ultimo ,  cuando  había  subido  á  la 
cumbre  de  la  grandeza  sobre  los  cadá- 
veres de  cien  senadores  y  tres  mil  ca- 
balleros, sin  contar  mas  de  cien  mil 
ciudadanos  muertos  con  el  hierro  de  los 
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asesinos,  renunció  la  dictadura  y  se  re- 
tiró á  la  vida  privada,  empleando  sus 
últimos  dias  en  escribir  sus  Memorias. 
Murió  en  su  casa  de  campo  á  los  62  años 
de  edad ,  mandando  grabar  este  epita- 
fio en  su  sepulcro:  «Yo  soy  Syla  el 
afortunado ,  que  en  el  discurso  de  mi 
vida  escedí  á  mis  amigos  y  á  mis  ene- 
migos, á  unos  por  el  bien  y  á  otros  por 
el  mal  que  les  hice.» 

SYMMACO  (Quinto  Aurelio,  Aviano 
Symmaco) ,  magistrado  romano;  nació 
en  Roma  á  mediados  del  siglo  IV ,  y 
era  hijo  de  Lucio  Aviano  Symmaco, 
prefecto  de  Roma  en  364.  Después  de 
naber  recibido  una  educación  distin- 
guida, entró  en  la  carrera  de  funciona- 
rio público ,  y  fué  sucesivamente  cues- 
tor, pretor, "pontífice,  intendente  de 
la  Lescanía,  procónsul  en  África, y  fi- 
nalmente prefecto  de  Roma  en  384.  Po- 
niéndose al  frente  del  partido  que  tra- 
bajaba para  restablecer  el  paganismo, 
pidió  al  emperador  Graciano  y  después 
á  Valentiniano  II  que  se  conservase  en 
el  imperio  una  religión  que  habia  afian- 
zado la  prosperidad  del  Estado,  y 
que  se  restableciese  en  el  lugar  de  las 
sesiones  del  Senado  el  altar  del  pueblo 
romano.  Este  altar,  derribado  por  Cons- 
tantino, fué  restablecido  por  Juliano, 
sostenido  por  Valentiniano  I ,  y  des- 
truido nuevamente  por  Graciano.  Ha- 
biendo sabido  San  Ambrosio  que  se  ha- 
bía presentado  la  demanda  de  Symma- 
co á  Valentiniano  II ,  pidió  que^  se  le 
comunicase,  y  respondió  á  ella  con  el 
fervor  que  le  era  natural.  El  empera- 
dor no  nizo  caso  alguno  de  la  demanda 
del  prefecto,  quien  en  breve  fué  acu- 
sado de  haber  inquietado ,  aprisionado 
y  atormentado  á  muchos  cristianos ,  y 
aun  algunos  obispos.  Symmaco  negó  es- 
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tas  calumnias  con  el  testimonio  de  los: 
oíiciales  públicos  y  principalmente  con 
el  del  papa  Dámaso ,  que  poco  antes  de 
morir  aseguró  que  el  prefecto  no  ha- 
bía maltratado  ni  perseguido  cá  ningún 
cristiano.  Conservó  su  destino  hasta  el 
año  388  ó  389 ;  pero  habiéndole  ocur- 
rido reclamar  en  nombre  del  Senado  la 
restauración  del  altar  al  tiempo  de 
cumplimentar  á  Teodosio,  este  empera- 
dor desterró  al  orador  lejos  de  Italia; 
sin  embargo  de  que  Casiodoro  atribuye 
esta  desgracia  al  resentimiento  que 
conservaba  Teodosio  por  los  elogios 
que  Symmaco  había  prodigado  al  usur- 
pador"^  Máximo.  Sea  como  se  quiera, 
este  ilustre  magistrado  recobró  al  fin 
el  favor  en  391  ,  en  cuyo  año  fué  nom- 
brado cónsul.  Se  ignora  la  época  de  su 
muerte ;  pero  se  sabe  que  sobrevivió 
muchos  años  á  Teodosio  y  que  fué  em- 
pleado por  Arcadio  y  Honorio,  hijos  de 
este  emperador.  Symmaco  adquirió 
una  reputación  brillante  como  orador, 
y  los  poetas  Ausonio  y  Prudencio  lo 
comparan  á  Cicerón.  Sus  panegíricos 
de  Máximo  y  de  Teodosio ,  y  sus  aren- 
gas no  han  llegado  á  nosotros ,  y  solo 
hay  de  él  varias  cartas  recogidas  y  dis- 
tribuidas en  diez  tomos,  por  su  hijo 
Q.  Aviano  Memnio  Symmaco,  que  fué 
pretor  en  397  y  en  419.  Estas  cartas 
en  número  de  965,  son  dirigidas 
á  130  personajes  diferentes  entre  los 
cuales  se  distinguen  su  padre,  su  hijo, 
dos  ó  tres  de  sus  hermanos,  los  empe- 
radores Constantino ,  Graciano  Valen- 
tiniano 11,  Teodosio,  Arcadio  y  Hono- 
rio ,  el  poeta  griego  Ándrónico,  el  poe- 
ta latino  Ausonio,  y  un  Ambrosio,  que 
Tillemont  cree  es  el  santo  obispo  de 
Milán.  Fueron  impresas  á  fines  del  si- 
glo XV,  sin  indicación  de  lugar  ni  año, 
y  hay  de  ellas  varias  ediciones. 
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TACIANO,  llamado  el  Asirio  del 
nombre  de  su  patria ,  nació  hacia  el 
año  130  de  la  era  vulgar ,  y  fué  orador 
elocuente  y  docto  filósofo.  La  compa- 
ración que*^  hizo  de  los  vicios  groseros 
de  la  religión  pagana  y  de  las  con- 
tradicciones riaículas  de  los  diferen- 
tes sistemas  de  los  filósofos  con  la  doc- 
trina cristiana  le  decidió  á  seguir  la  úl- 
tima, siendootrg  de  losdiscípulosdeSan 
Justino.  Sin  embargo,  imbuido  en  las 
ideas  platónicas  solia  confundirlas  fre- 
cuentemente con  su  nueva  creencia.  Y  en 
tal  manera,  que  después  de  la  muerte 
de  su  maestro  ,  abandonándose  á  su 
imaginación  ardiente,  se  hizo  jefe  de  una 
nueva  secta ,  que  fundó  en  172 ;  esten- 
diéndose en  breve  desde  la  Mesopota- 
mia  al  Asia  menor,  las  Gallas,  España 
y  hasta  á  Roma.  Dióse  á  sus  sectarios 
el  nony^-e  de  Encratitas  ó  Continentes. 
Compuso  Taciano  un  gran  número  de 
obras ;  mas  de  todas  ellas  solo  se  ha 
conservado  su  discurso  á  los  griegos , 
de  cuyas  ediciones  la  mas  apreciada  es 
la  de  GuillermoWorth,  bajo  este  título: 
Tatiani  oratio  ad  Groscos,  et  Hermice 
irrisio  gentilium  philosophorum  gr. 
lat,  cumnotis  variorum,  Oxford,  1700, 
en  8." 

TÁCITO  (Cayo  Cornelio) ,  célebre 
historiador  latino,  nació,  según  las 
noticias  mas  verosímiles,  á  hnes  del 
siglo  I  de  la  era  vulgar,  en  la  ciudad 
de  Juleramnia,  llamada  hoy  Terni,  de 
un  caballero  romano,  llamado  Corne- 
lio Vero  Tácito,  procurador  ó  intenden- 
te de  la  Galia  Bélgica.  Parece  que  en 
su  juventud  siguió  la  carrera  del  foro, 
y  cultivó  la  poesía,  dedicándose  al  es- 
tudio de  los  grandes  modelos  del  arte 
de  escribir ,  particularmente  de  Tucí- 
dides,  y  siguiendo  las  máximas  de  la 
filosofía  estoica.  Bajo  el  imperio  de 
Vespasiano ,  se  distinguió  Tácito ,  á  lo 
que  se  cree,  en  las  armas;  pero  después 
abrazó  su  primitiva  profesión ,  obtuvo 


el  grado  de  vigenti  uír,  fué  nombrado 
cuestor  y  caballero  y  por  último  entró 
en  el  Senado.  Por  aquel  mismo  tiempo 
se  casó  con  la  hija  de  Agrícola ,  y  pro- 
tegido, según  él  mismo  nos  refiere,  por 
los  emperadores  Vespasiano,  Tito  y 
Domiciano,  llegó  á  ser  pretor,  edil  y 
tal  vez  tribuno ,  encontrándose  en  los 
juegos  seculares  del  año  88  en  el  nú- 
mero de  los  quindecimviros ,  deposita- 
rios de  los  libros  sibiles.  El  año  89  salió 
de  Roma  con  su  esposa ;  durante  su  au- 
sencia tuvo  que  llorar  la  muerte  de  su 
suegro,  envenenado,  según  parece,  de 
orden  de  Domiciano,  y  no  volvió  á 
aquella  capital  sino  para  lamentar  las 
crueldades  de  aquel  emperador  bárba- 
ro. El  año  96  ascendió  al  consulado, 
sucediendo  á  Virginio  Rufo ,  que  habia 
muerto,  y  siendo  uno  de  sus  actos  mas 
notables  el  elogio  que  de  él  pronunció. 
Las  tareas  de  su  cargo,  en  aquella  época 
casi  puramente  honorífico ,  no  le  impi- 
dieron dedicarse  á  sus  tareas  literarias, 
y  durante  los  años  97  y  98  compuso  la 
vida  de  su  suegro,  y  el  Cuadro  de  las 
costumbres  germánicas ,  que  habia  te- 
nido ocasión  de  observar  por  sí  mismo 
en  sus  viajes.  Después  se  ocupó  en  es- 
cribir sus  grandes  obras  históricas, 
pero  sin  renunciar  al  foro ,  pues  el  año 
99  estuvo  encargado  con  su  amigo  Pu- 
nió el  joven  de  sostener  la  acusación 
intentada  por  los  africanos  contra  el 
procónsul  Mario  Prisco,  y  en  este  rui- 
doso proceso  tuvo  ocasión  de  manifes- 
tar la  energía  y  gravedad  majestuosa 
que  caracterizaba  su  elocuencia ,  de- 
clarándose por  el  Senado  que  ambos 
abogados  habían  cumplido  honrosa- 
mente con  la  dignidad  de  su  ministerio. 
Nada  se  cuenta  desde  esta  época  de  la 
vida  de  Tácito,  y  probablemente  consa- 
gró los  años  siguientes  de  ella  á  la 
composición  y  revisión  de  sus  obras , 
de  las  cuales  se  han  perdido  algunas  y 
entre  ellas  sus  poesías,  que  fueron 
muy  estimadas  en  su  tiempo  ,  y  un  li- 
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bro  de  chistes  que  le  atribuye  Fulgen- 
cio Placiades.  Fué  muy  amigo  de  Pu- 
nió el  joven,  y  á  sus  instancias  com- 
puso este  una  relación  minuciosa  de  la 
muerte  de  su  tío  con  las  demás  cir- 
cunstancias de  aquella  erupción  del  Ve- 
subio ,  que  arrebató  á  los  romanos  el 
mejor  de  los  naturalistas  de  su  tiempo. 
Se  supone  que  Tácito  murió  octogena- 
rio, y  por  lo  mismo  se  iníiere  que  acae- 
ció su  muerte  el  año  134  ó  135  de 
nuestra  era.  No  se  sabe  tampoco  si  dejó 
hijos;  pero  es  de  advertir  que  el  em- 
perador Tácito  se  gloriaba  de  descen- 
der de  aquel  grande  escritor,  y  que  un 
prefecto  de  las  Gálias ,  llamado  Pole- 
mio,  le  contaba  entre  sus  abuelos. 

TALIA,  la  mas  discreta  de  las  habi- 
tadoras del  Pindó.  Preside  á  la  come- 
dia. La  representan  ceñida  de  una  co- 
rona de  flores  ,  con  una  máscara  en  la 
mano,  joven  y  bella  como  todas  las  mu- 
sas, alegre  y'risueña  siempre.  Su  tem- 
plo fué  el  teatro  en  tiempos  mejores; 
poetas  dotados  de  su  maravillosa  in- 
ventiva cuidaban  de  su  culto.  Entonces 
Talia  era  la  maestra  del  pueblo ,  y  los 
actores,  que  ahora  difícilmente  se  con- 
tentarian  con  el  nombre  nada  modesto 
de  dómines,  sus  pasantes:  los  vicios, 
las  ridiculeces  humanas  eran  el  niño 
travieso  ó  desaplicado:  si  lo  primero, 
las  disciplinas  hacían  su  oficio  ,  según 
el  antiguo  Plan  de  Estudios;  y  si  lo  se- 
gundo, luego  y  sin  contemplación  de 
ninguna  especie,  se  engalanaba  el  bri- 
bón del  muchacho,  con  la  cabeza  del 
héroe,  de  la  fcibula  ocurrida  por  ca- 
sualidad á  Iriarte.  Pero  los  modernos 
lo  hemos  arreglado  de  otro  modo,  como 
decía  el  doctor  Bartolo,  y  la  picante 
musa,  transformada  en  descarada  Ba- 
cante, celebra  escandalosas  orgías  don- 
de ayer  daba  lecciones ,  asida  del  bra- 
zo de  una  bailarina,  ó  cantando  al  com- 
pás de  destemplada  guitarra  detesta- 
bles coplas. 

TALMA  (Francisco  José),  el  mejor 
trágico  de  nuestros  tiempos ;  nació  en 
Paris  ellS  de  enero  de  1763,  pasó  los 
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primeros  años  de  su  vida  en  Flándes  y 
en  Inglaterra ,  donde  su  padre  ejercía 
la  profesión  de  dentista;  y  á  la  edad  de 
9  años  fué  á  Francia  ,  donde  descubrió 
grandes  disposiciones  en  la  tragedia. 
Al  volver  á  Londres  dio  grandes  prue- 
bas de  disposición  para  el  teatro,  en  al- 
gunas comedias  francesas  que  repre- 
sentó en  compañía  de  algunos  compa- 
triotas,  á  cuyas  representaciones  con- 
currían las  personas  distinguidas  de 
West-End.  Mas  á  pesar  del  brillante 
éxito  de  su  primera  representación  y  el 
de  otras  sucesivas  ,  quedó  ajustado  no 
mas  que  para  papeles  de  confidente. 
Escribir  la  biografía  de  Taima  seria  es- 
plicar  la  historia  de  la  escena  francesa, 
desde  su  regeneración  ,  para  lo  cual 
pueden  consultarse  las  memorias  histó- 
ricas y  literarias  sobre  Taima  de  M. 
Moreau.  Se  sabe  que  Napoleón,  verda- 
dero conocedor  del  mérito  ,  le  llamaba 
frecuentemente  y  le  trataba  con  intimi- 
dad. Murió  este  grande  actor  en  Paris, 
eH9de  octubre  de  1826.         ^ 

TALLEN  (Juan  Lamberto) ,  nació  en 
París  en  1769,  y  era  hijo  de  un  porte- 
ro del  marques  ele  Bercy,  quien  cuidó 
de  sus  estudios.  Empapado  desde  su 
juventud  en  las  ideas  republicanas,  que 
sostenía  acaloradamente  en  el  club  de 
los  jacobinos  y  en  sus  escritos  ,  llegó  á 
ser  en  breve  uno  de  los  personajes  mas 
influyentes  de  la  revolución  francesa. 
Dióse  á  conocer  como  secretario  de  la 
municipalidad  de  Paris  ,  instalada  ile- 
galmente  en  la  noche  del  9  al  10  de 
agosto  ,  á  cuyos  actos  se  adhirió  com- 
pletamente, y  aun  se  le  acusa  de  no  ha- 
berse mostrado  indiferente  en  los  ase- 
sinatos de  agosto  y  setiembre.  Habien- 
do sido  nombrado  miembro  de  la  Con- 
vención nacional ,  se  señaló  como  uno 
de  los  mas  exaltados  enemigos  de  Luis 
XVI ;  votó  por  la  pena  de  muerte  con- 
tra este  príncipe,  contra  la  apelación  al 
pueblo  y  contra  la  próroga,  y  formó 
parte  de  la  comisión  de  seguridad  pú- 
blica, cuyo  empleo  desempeñó  con  la 
mayor  violencia.  Otros  muchos  cargos 
ejerció,  distinguiéndose  siempre  en  el 
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mismo  sentido,  hasta  que,  siendo  comi- 
sario en  Burdeos,  mudó  repentinamen- 
te de  conducta ,  haciéndose  mas  mode- 
rado en  sus  actos  ,  lo  cual  se  atribuye 
al  imperio  que  sohre  él  habia  adquiri- 
do madama  de  Fontenay,  que  después 
fué  su  esposa.  Entonces  fué  llamado  á 
Paris  y  acusado  como  sospechoso,  pero 
él  supo  sincerarse  con  la  violencia  de 
sus  discursos ,  si  bien  desde  aquella 
época  se  opuso  á  las  demasías  de  los 
demagoojos  y  de  su  jefe  Robespierre, 
siendo  uno  de  los  principales  motores 
de  aquellas  célebres  sesiones  del  9  ter- 
midor ,  que  concluyó  con  el  poder  de 
ios  jacobinos.  Después  continuó  hacien- 
do la  guerra  á  los  realistas  que  preten- 
dían levantar  la  cabeza,  y  se  colocó  en 
una  actitud  tan  digna  y  enérgica,  dic- 
tando medidas  saludables  y  tolerantes, 
que  hizo  olvidar  sus  pasados  estravios. 
El  13  vendimiario  se  halló  entre  los 
mas  ardientes  defensores  de  la  Asam- 
blea contra  las  secciones  ;  fué  después 
miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos, 
y  acusado  de  mantener  relaciones  con 
la  familia  real,  probó  la  falsedad  de  es- 
ta acusación  que  desmentía  su  conduc- 
ta. El  18  fructidor  adquirió  el  poder  el 
partido  de  Tallien;  pero  este  usó  gene- 
rosamente de  la  victoria,  protegiendo 
V  salvando  á  algunos  de  sus  enemigos. 
Viéndose  caido  en  1798  y  rechazado 
por  todos  los  partidos,  determinó  se- 
guir á  Bonaparte  á  Egipto,  y  allí  ocupó 
un  puesto  administrativo,  síendo  nom- 
brado individuo  del  Instituto  y  redac- 
tor de  la  Década  Bgipcia,  periódico 
que  se  publicó  en  el  Cairo.  Cuando  Me- 
non  tomó  el  mando  del  ejército,  le  en- 
vió á  Francia  con  una  denuncia  injustí- 
sima, pero  en  la  travesía  fué  apresado 
por  los  ingleses  y  conducido  á  Londres, 
donde  el  partido  de  la  oposición  le  re- 
cibió con  el  mayor  júbilo.  Vuelto  á  su 
patria,  la  memoria  de  sus  servicios  á  la 
causa  del  orden  le  protegió  contra  el 
gusto  de  Bonaparte  ,  siendo  nombrado 
cónsul  en  Alicante ,  con  autorización 
para  residir  en  Paris.  Este  particular 
favor  ha  dado  lugar  á  sospechar  que 
Tallien  era  un  agente  secreto  de  la  po- 
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licía  imperial ;  pero  semejante  acusa- 
ción no  ha  sido  justificada.  Durante  los 
Cien  dias  firmó  el  acta  adicional ,  sin 
duda  por  conservar  su  suelao,  que  era 
su  último  recurso  ,  á  pesar  de  lo  cual 
no  fué  destituido  después  de  la  restau- 
ración. Sin  embargo,  se  le  suspendió 
aquel  sueldo  (jue  tanto  necesitaba,  y 
hubiera  perecido  en  la  miseria ,  si  una 
mano  oculta  no  le  hubiera  prestado  su 
auxilio.  Por  último,  murió  en  Paris, 
postrado  de  enfermedad  y  completa- 
mente abandonado,  pues,  no  habiendo 
sido  muy  feliz  en  su  matrimonio  con 
madama  Fontenay,  se  divorció  á  poco 
tiempo  de  su  regreso  de  Egipto. 

TALLEYRAND-PERIGORD  (Alei' 
jandro  Angélico  de) ,  cardenal,  par  de 
Francia,  etc.,  nació  en  1736,  y  murió 
en  1821  en  Paris,  de  donde  era  arzo- 
bispo hacia  ya  dos  años,  aunque  estaba 
nombrado  para  este  destino  desde  el 
año  1817.  Antes  de  la  revolución  ha- 
bia sido  ya  arzobispo  de  Trajanople,  y 
en  1766,*^  fué  coadyutor  del  de  Reims, 
á  quien  reemplazó  en  1777.  Los  des- 
graciados de  esta  diócesis  esperimen- 
taron  los  efectos  de  su  inagotable  ca- 
ridad ,  estableciendo  un  asilo  para  los 
sacerdotes  ancianos,  y  sosteniendo  los 
hospicios ,  al  mismo  tiempo  que  su  vi- 
gilancia se  estendia  á  proteger  las 
manufacturas  y  reanimar  la  industria. 
Cuando  estalló  la  revolución  votó  Ta- 
lleyrand  con  los  del  lado  derecho;  fir- 
mó sus  principales  protestas  en  la 
Asamblea  de  los  diputados  y  en  la  de 
los  estados  generales,  y  después  emi- 
gró. Siguió  la  suerte  de  Luis  XVIIÍ, 
de  quien  fué  capellán  mayor  en  1808, 
y  en  1814  entró  de  nuevo  en  Francia 
con  este  soberano.  Tomó  luego  pose- 
sión de  su  nuevo  arzobispado  ,  donde 
resplandeció  con  nuevas  virtudes,  has- 
ta su  muerte  que  fué  generalmente  llo- 
rada por  los  infelices ,  de  quienes  era 
el  padre  y  protector. 

TALLEYRANDDE  PERÍGORD  (Car- 
los Mauricio),  el  mas  célebre  proteo 
político  de  estos  últimos  tiempos,  nació 
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en  París  el  7  de  marzo  de  1757.  Traía 
su  origen  de  los  condes  de  Perigord, 
una  de  las  familias  mas  ilustres  de  la 
Francia;  y,  sin  embargo,  apenas  le 
aprovecharon  nada  las  ventajas  de  su 
nacimiento,  porque  como  era  cojo,  pri- 
vósele  del  derecho  de  primogcnitura, 
aue  pasó  á  su  hermano,  y  él  hubo  de 
dedicarse  á  la  carrera  eclesiástica.  Ter- 
minados sus  estudios  en  el  colegio  de 
San  Sulpicio,  recibió  á  poco  las  sagra- 
das órdenes,  y  en  1780,  oseadlos 
veintiséis  años  de  edad,  fué  nombrado 
agente  del  clero.  No  era,  sin  embargo, 
esta  dignidad  la  única  á  que  aspiraba 
el  sacerdote  cojo,  y  por  eso  que  preva- 
lido del  influjo  de  su  familia,  preten- 
diese y  alcanzase  la  mitra  de  Autun, 
cuando  apenas  contaba  los  treinta  y 
cuatro  años.  En  esta  elevada  posición 
hízose  notar  el  reverendo  prelado,  mas 
pw  su  vida  disipada  y  licenciosa,  que 
por  el  buen  cumplimiento  de  su  reli- 
gioso ministerio ;  llegando  á  tal  estre- 
mo  sus  escándalos  en  los  mas  elegan- 
tes salones  de  Yersalles  y  de  París, 
que  la  corte,  y  mas  que  la  corte  sus 
superiores ,  vieronse  precisados  á  to- 
mar contra  él  muy  severas  providen- 
cias, «ün  tomo  entero,  dice  un  dis- 
tinguido biógrafo,  no  bastaría  para  re- 
ferir todas  sus  aventuras  galantes  y 
sucesos  estraordínaríos  durante  la  m¿ 
borrascosa  juventud.»  En  1789. dio 
principio  á  su  carrera  política ,  siendo 
elegido  diputado  del  clero  para  los  es- 
tados generales,  j^  abrazando  desde 
luego  la  causa  nacional ,  y  defendién- 
dola aquí  con  tanto  ardor  como  en  la 
Asamblea  constituyente.  A  esta  deci- 
sión ,  sin  duda ,  po'^r  los  nuevos  princi- 
pios ,  debió  que  se  le  nombrase  presi- 
dente de  la  indicada  Asamblea ,  y  aun 
que  se  le  eligiera  entre  todos  los  obis- 
pos franceses  para  ser  el  que  celebrase 
de  pontiíical  en  el  altar  de  la  patria  y 
en  el  campo  de  Marzo ,  cuando  la  so- 
lemne ceremonia  de  la  federación  fran- 
cesa. También  recibió  el  encargo  de  la 
Asamblea  de  consagrar  á  los  nuevos 
obispos  nombrados  constitucíonalmen- 
te ,  lo  que  habiendo  llevado  á  efecto, 
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atrajo  sobre  él  la  escomunion  mayor] 
y  el  anatema  del  papa  Pío  VI.  En  1791} 
fué  nombrado  miembro  del  Directorii 
por  el  departamento  de  París,  y  al  año 
siguiente  le  confió  Luis  XVI  una  comi- 
sión importante  para  el  gobierno  de  In- 
glaterra. Dos  años  lo  menos  permane- 
ció en  este  país  Talleyrand,  durante 
los  cuales  no  omitió  medio  ni  recurso 
alguno,  aun  de  los  mas  reprobados, 
para  ganarse  la  confianza  de  Pitt  y  otros 
ministros  ingleses:  baste  decir,  que  se 
fingió  en  completo  desacuerdo  con  la 
república  francesa,  y  aun  negoció  una 
orden  de  destierro  contra  su  persona, 
firmada  por  los  que  allí  le  tenían  des- 
tinado. Sin  embargo ,  llegó  un  día  en 
que  el  astuto  Pitt  descubrió  sus  maqui- 
naciones, y  ya  entonces  el  diplomático 
francés  se  vio  precisado  á  huir  y  refu- 
giarse en  América.  De  los  Estados-Uni- 
dos regresó  á  su  patria,  cuando  los 
buenos  oficios  de  madama  Stael  habían 
alcanzado  ya  rehabilitarle  en  la  opinión 
y  en  el  concepto  de  los  mas  furiosos  re- 
volucionarios. Esto  acaeció  en  1795 ,  y 
dos  años  después,  en  consideración  sin 
duda  á  sus  altas  prendas  y  amor  ar- 
diente á  la  república,  le  nombró  esta 
su  ministro  de  negocios  estranjeros, 
permaneciendo  en  este  destino  hasta 
1799.  Parecía  lo  natural  entonces,  que, 
habiendo  llegado  á  la  cumbre  del  po- 
der, y  procurando  ser  agradecido  á 
los  mismos  que  le  encumbraron,  se 
ocupase  solo  de  escogitar  los  medios 
que  proporcionaran  duración  y  perpe- 
tuidad á  la  república :  empero ,  Talley- 
rand lo  creyó  al  revés ,  v  por  eso ,  que 
puesto  de  acuerdo  con  Napoleón  desde 
antes  de  su  partida  á  Egipto  ,  fué  lue- 
go el  que  principalmente  dispuso  k  re- 
volución del  18  brumario.  En  premio 
de  tan  señalado  favor,  el  primer  cón- 
sul volvió  á  colocarle  en  el  ministerio 
de  relaciones  esteriores ,  y  le  conservó 
en  la  dirección  de  los  negocios  has- 
ta (jue  se  hubo  verificado  la  paz  de 
Amiens.  Secularizado  Talleyrand  por 
un  breve  del  papa ,  el  primer  uso  que 
hizo  de  la  libertad  que  se  le  conceíiía, 
fué  el  de  casarse  con  madama  Grant, 
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á  quien  habia  conocido  en  Hamburgo; 
y  luego,  cuando  fué  elevado  al  imperio 
Napoleón ,  hízose  nombrar  el  ex-obispo 
gran  Chambelán,  y  en  1806  príncipe 
soberano  de  Benevenlo.  Hay ,  sin  em- 
bargo, un  acto  en  la  vida  de  éste  hom- 
bre, que  no  podemos  menos  de  aplau- 
dir ,  principalmente  los  españoles ,  y 
reconocer  por  él  que  el  ministro  de  ne- 
gocios estranjeros  en  Francia,  juzgaba 
con  mayor  acierto  sobre  el  resultado 
probable  de  una  guerra  con  la  penín- 
sula que  el  mismo  emperador.  Talley- 
rand  se  manifestó  tan  opuesto  desde 
los  primeros  dias  á  la  guerra  con  Espa- 
ña, que  el  misrtio  Bonaparte  se  vio 
precisado  á  destituirle;  y  luego,  en 
castigo  de  su  orgullo  por  las  profecías 
que  continuamente  estaba  haciendo  de 
que  tal  empresa  causaría  la  ruina  del 
coloso,  le  dio  el  encargo  de  pasar  á 
Valencay  á  recibir  los  príncipes  espa- 
ñoles ,°y*^alojarlos  en  su  propio  palacio. 
Pues  agravio  fué  este,  que  no  olvidán- 
dole fácilmente  Talleyrand ,  y  aun  de- 
seando   vengarle    terriblemente,    fué 
causa  de  que  se  coaligase  con  las  po- 
tencias aliadas ,  y  conspirase  sin  des- 
canso para  el  destronamiento  de  Na- 
poleón. Cuando  esto    último  acaeció 
(1814),  el  ex-obispo  de  Autun  fué  nom- 
brado miembro  del  consejo  de  regen- 
cia y  presidente  del  gobierno  provisio- 
nal. Después  tuvo  el  honor  de  recibir 
en  su  propio  palacio  de  Paris  al  empe- 
rador Alejandro ,  y  de  concertar  con  él 
y  los  otros  príncipes  estranjeros  la  ab- 
dicación de  Bonaparte  y  el  reinado  de 
Luis  XYÍIl.  Ministro  ele  negocios  es- 
tranjeros otra  vez,  y  par  de  Francia, 
con  el  título  de  príncipe  de  Talleyrand, 
fué  enviado  al  congreso  de  Yiena,  y  de 
aquí  pasó  á  Gante  en  la  época  de  los 
Cien  dias ,  regresando  á  Paris  en  com- 
pañía de  Luis  XVIll,  después  de  la 
batalla  de  Waterloo.   No  se  sabe  á 
panto  íijo  por  qué  renuació  luego  la 
presidencia  del  consejo  de  ministros; 
pero  cualquiera  que  fuese  el  motivo^ 
y  á  pesar  de  la  vigilancia  que  ejerció, 
siempre  sobre  su   persona  la  policía 
francesa ,  no  cabe  duda  que  eonlinuó 
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siendo  el  objeto  de  las  mayores  consi- 
deraciones por  parte  de  los  monarcas 
de  casi  toda  la  Europa.  Durante  el  rei- 
nado de  Carlos  X ,  poco  ó  nada  íiguró 
Talleyrand  en  su  patria;  pero  cuando 
tuvo  lugar  la  revolución  de  julio,  ha- 
llóse naturalmente  al  lado  de  Luis  Fe- 
lipe. Es  curiosa  una  anécdota  que  coa 
este  motivo  se  cuenta  del  emperador 
Nicolás.  Parece  que  desde  los  prime-- 
ros  dias  de  la  elevación  del  monarca 
francés,  habia  pasado  el  coronel  Atha— 
lin  á  Rusia  con  la  comisión  de  obtener 
el  reconocimiento  de  su  improvisado 
rey  por  parte  del  autócrata ;  y  cómo 
este  tardase  quince  dias  en  resolverse, 
y  aun  dejara  lucir  el  diez  y  seis  sin  sen- 
tirse muy  dispuesto  á  dar  el  ultima-' 
tum,  llegaron  en  esto  los  Monitores  de 
Paris,  y  con  ellos  la  noticia  de  que 
Talleyrand  habia  admitido  la  embajada 
de  Londres.  Pues  ya  no  fué  necesario 
mas,  el  emperador*^  ruso  reunió  inme- 
diatamente su  consejo ,  y  habiéndoles 
comunicado  á  sus  individuos  la  noticia, 
les  dijo:  «Hay  que  despachar  sin  de- 
mora, y  como  pide,  á  ese  hombre 
(Athalin) ;  cuando  Talleyrand  se  cora-', 
promete  por  el  nuevo  órÜen  de  cosasi-f 
seguro  estará  de  su  triunfo.»  Nicolás* 
escribió  en  seguida  una  carta  autógra- 
fa ,  reconociendo  del  modo  mas  francor' 
á  Luis  Felipe ,  y  despachó  sin  otra  for"-'! 
malidad  al  enviado  francés.  En  su  em-^^' 
bajada  de  Londres  pudo  aun  figurar* 
mucho  el  príncipe  por  un  aconteci- 
miento de  que  fué  acaso  el  principal 
autor:  el  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za entre  las  cuatro  potencias  del  Me- 
diodía. Tras  de  esto  ya ,  su  edad  y  sus 
achaques  le  precisaro^n  á  retirarse  á  su^^ 
palacio  de  Yalencay  ,  donde ,  sin  em-^ 
bargo,  se  ocupaba"  en  contestar  a  los 
monarcas  que  le  consultaban  sus  nego- 
cios. Finalmente,  el  año  1838,  y  á  los^' 
ochenta  y  dos  de  edad,  falleció  esté' 
obispo  célebre ,    después  de  haberse 
reconciliado  con  la  Iglesia,  según  unos,  i 
y  sin  haberse  querido  retractar  de  sus»*j 
errores,  según  otros.   Chateaubriandr-' 
dice  lo  que  sigue  en  sus  memorias,  so-^^ 
bre  esto  último  de  la  vida  de  nuestro 
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personaje:  «La  muchedumbre  se  que- 
dó atónita  al  ver  la  hora  suprema  de 
este  príncipe ,  podrido  en  sus  tres  cuar- 
tas partes,  con  una  abertura  gangre- 
nosa en  su  costado,  con  la  cabeza  caí- 
do sobre  su  pecho ,  á  pesar  de  la  ven- 
da que  la  sostenia,  disputando  por  mi- 
nutos su  reconciliación  con  ei  cielo; 
representando  su  sobrina  á  su  lado  un 
papel  ensayado  de  antemano  entre  un 
sacerdote  equivocado  y  una  joven  en- 
gañada: firmó  (ó  quizá  no  lirmó),  cuan- 
do su  voz  iba  á  estinguirse,  la  retrac- 
tación de  su  primera  adhesión  á  la 
iglesia  constitucional,  pero  sin  dar  se- 
ñal alguna  de  arrepentimiento,  sin  lle- 
nar los  últimos  deberes  de  cristiano, 
sin  retractar  los  escándalos  y  las  inmo- 
ralidades de  su  vida.  Nunca^  el  orgullo 
se  mostró  tan  miserable ,  la  admiración 
tan  estúpida,  la  piedad  tan  engañosa. 
Roma,  siempre  prudente,  no  ha  hecho 
pública ,  y  con  harto  fundamento ,  la 
retractación.  Mr.  de  Talleyrand,  lla- 
mado, habia  mucho  tiempo,  al  tribu- 
bunal  divino,  se  mostraba  contumaz; 
Ja  muerte  le  buscaha  de  parte  de  Dios, 
y  le  halló  al  íin.  Para  analizar  minu- 
ciosamente una  vida  tan  disipada,  cuan- 
to la  de  Laffayette  fué  sana ,  seria  pre- 
ciso arrostrar  obstáculos  invencibles. 
Los  hombres  cancerados  por  el  vicio 
parécense  á  los  cadáveres  de  las  pros- 
titutas ;  las  úlceras  los  han  carcomido 
de  tal  suerte ,  que  no  sirven  para  la  di- 
sección anatómica.» 

TAMERLAN,  héroe  tártaro,  á  quien 
llaman  los  historiadores  orientales  Ti- 
mour-Beig  ó  Emir-Timour  ,  y  los  chi- 
nos Kei-mon-eul ,  nació  en  el  año  736 
de  la  egira  (1336  de  Jesucristo)  en  la 
provincia  de  Kesch,  la  cual  poseía  en 
feudo  su  padre  Targai ,  jefe  de  la  tribu 
de  Berlas.  Este  era  descendiente  de 
Djagathai,  y  uno  de  los  hijos  del  famo- 
so Djeuguzy-Khau,  fundador  de  un  im- 
perio que  tomó  su  nombre.  Desde  sus 
f primeros  años  anunció  lamerían ,  por 
a  superioridad  de  su  genio,  loque  de- 
bía ser  algún  dia.  Hízose  primeramen- 
te caudillo  de  algunas  tropas  que  juntó 
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de  priesa ,  y  alcanzó  muchas  victorias 
en  Persia.  Crecieron  con  los  prósperos 
sucesos  su  ambición  y  su  ejército ,  que 
luego  ascendió  á  800,000  combatien- 
tes. Acometió  á  sus  vecinos,  sin  que 
nadie  pudiera  oponerle  resistencia,  y 
en  poco  tiempo  sujetó  los  partos,  forzó 
las  murallas  de  la  China,  sojuzgó  va- 
rias provincias  de  Indias,  con  Mesopo- 
tamia  y  Egipto ,  j  finalmente  pudo  va- 
nagloriarse que  mandaba  las  tres  par- 
tes del  mundo  ,  y  por  esto  puso  en  su 
escudo  de  armas  tres  000.  Los  autores 
hablan  con  variedad  de  su  genio,  de 
sus  inclinaciones  y  de  sus  conquistas. 
Alaban  algunos  su  mansedumbre,  esti- 
man otros  su  ingenio ,  y  detestan  otros 
su  crueldad.  No  obstante,  es  cierto  que 
sabia  bastante  de  matemáticas,  que  te- 
nía conocimientos  de  la  teología  maho- 
metana, y  que  su  crueldad  mancilló  el 
lustre  de  sus  victorias.  Cuando  sitiaba 
una  ciudad,  acostumbraba  poner  en  el 
primer  dia  del  sitio,  encima  de  su  tien- 
da un  estandarte  blanco,  señalando  con 
esto  á  los  sitiados,  que  estaba  dispues- 
to á  recibirlos  con  dulzura  y  benigni- 
dad, sí  se  le  entregaban  sin  resistencia; 
el  segundo  dia  era  la  bandera  amarilla 
ó  roja,  significando  que  los  principales 
de  la  ciudad  pagarían  con  la  cabeza;  y 
finalmente,  el  dia  tercero  arbolaba  es- 
tandarte negro,  para  dar  á  conocer  que 
todo  lo  pasaría  á  cuchillo  sin  distinción 
de  sexo,  de  edad,  ni  de  condición.  De 
todas  las  victorias  que  alcanzó  lamer- 
ían, es  la  mas  memorable  laque  al- 
canzó del  sultán  Bayaceto,  príncipe  el 
mas  altivo  y  el  mas  ambicioso  del  mun- 
do, quien  calificaba  á  lamerían  con  los 
epítetos  de  ladrón  y  rebelde  ;  injurias 
que  le  irritaron  en  tal  manera  que  ce- 
dió á  las  instancias  de  varios  príncipes, 
á  quienes  el  Otomano  habia  despojado 
de  sus  estados  ó  hecho  tributarios,  es- 
timulándole á  castigar  el  orgullo  del 
príncipe  turco  ,  y  le  ganó  una  famosa 
natalla,  cerca  de  la  ciudad  de  Augoria, 
Galacia,  año  de  \  399  ó  de  1 402.  En  los 
primeros  días  trató  el  vencedor  á  Ba- 
yaceto con  dulzura ;  pero  hizose  este 
indigno  de  ella  por  su  insufrible  alti- 
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vez,  por  sus  amenazas  y  desprecios 
contra  la  persona  de  Tam'erlan ,  quien 
le  mandó  encerrar  en  una  jaula  de 
hierro,  en  que  se  le  machacó  la  cabeza, 
dando  con  ella  en  los  enrejados  de 
hierro.  Sin  embargo ,  hav  autores  que 
aseguran  que  Bayaceto  Tiabia  muerto 
de  apoplegía  en  el  campo  del  ejército 
de  lamerían ,  no  dejando  nunca  este 
de  ser  generoso  con  su  enemigo  humi- 
llado. Dícese  que  este  príncipe  tártaro 
envió  embajadores  á  Carlos  YI,  rey  de 
Francia,  para  asegurarle  que  le  consi- 
deraba como  el  primer  monarca  de 
Occidente.  Murió  lamerían  á  la  edad 
de  69  años,  en  18  de  febrero  de  1405, 
después  de  un  reinado  de  36,  de- 
jando 36  hijos  ó  nietos  y  17  hijas.  Des- 
pués de  su  muerte  su  colosal  imperio 
tuvo  casi  la  misma  suerte  que  el  de 
Alejandro,  pues  se  dividió  entre  sus  hi- 
jos, que  si  bien  algunos  le  igualaron 
en  valor,  ninguno  supo  igualar  su  ha- 
bilidad. El  poeta  Ahmed-Kerami,  con- 
temporáneo y  cortesano  de  lamerían, 
escribió  la  vida  de  este  príncipe,  con 
este  título:  Timour-Nameh, 

TANCREDO,  rey  de  Sicilia,  hijo 
natural  de  Rogerio  duaue  de  Pulla, 
nieto  del  rey  Rogerio  II  y  conde  de 
Lecce  por  parte  de  su  maclre :  encar- 
celado por  su  tio  Guillermo  I,  temien- 
do que  le  disputase  el  trono ,  logró  es- 
caparse y  retirarse  á  Constantinopla. 
Después  de  la  muerte  de  su  tio  volvió 
á  Sicilia,  siendo  bien  recibido  de  su 
primo  Guillermo  11  á  quien  sucedió  en 
el  trono  en  1190.  La  fortuna  favoreció 
á  Tancredo ,  pues  el  general  Testa  mu- 
rió á  pocos  üias  de  haber  invadido  la 
Pulla ;  el  conde  Andriá  pereció  en  una 
emboscada ,  y  la  suene  de  las  armas 
hizo  embarcar  para  Tierra  Santa  á  Ri- 
cardo, Corazón  de  León.  Así  quedó  li- 
bre Tancredo  de  todos  sus  enemigos  y 
pacífico  poseedor  de  su  reino.  En  1191 
casó  á  su  hijo  Rogerio  con  la  hija  de 
Isaac  Angelo ,  emperador  de  Constan- 
tinopla, y  en  este  mismo  año  entró  ei 
mismo  Enrique  VI  en  persona  al  fren- 
te de  su  ejército  en  el  reino  de  Nápo- 
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les;  mas  las  enfermedades  combatie- 
ron por  Tancredo.  Sin  embargo,  la 
guerra  continuó  con  encarnizamiento 
y  con  igual  éxito ;  y  aunque  en  la  ter- 
cera campaña  de  1Í93  obtuvo  Tancre- 
do algunas  ventajas  contra  el  general 
Conrado  Mosca  in  Cerbello,  á  íines  del 
mismo  año  perdió  á  su  hijo  Rogerio  y 
fué  tanto  su  pesar  que  murió  á  princi- 
pios del  1191  ,  dejando  el  trono  á  su 
hijo  Guillermo  111. 


TARIK  ó  TARIF  BEN  ZEIAD ,  ge- 
neral árabe  del  siglo  YIII ,  desembar- 
có en  las  costas  de  España,  de  octubre 
á  noviembre  de  711  ,  á  solicitud  de  al- 
gunos señores  principales  descontentos 
de  su  rey  don  Rodrigo,  y  por  orden  de 
Mousabeu  Noseir,  gobernador  de  Áfri- 
ca. Marchó  don  Rodrigo  contra  este 
general  y  le  presentó  la  batalla  en  712; 
pero  habiéndole  hecho  traición  parte 
de  su  ejército,  fué  completamente  der- 
rotado. Hay  autores  contemporáneos 
que  certifican  que  este  rey  perdió  la 
vida  en  el  campo  de  batalla".  Continuó 
Tarik  sus  conquistas,  y  bien  pronto 
vio  sometida  la  mayor  parte  de  Espa- 
ña ,  no  tanto  por  la  fuerza  de  las  armas 
como  por  las  prendas  y  virtudes  de 
que  estaba  adornado.  Era  prudente, 
moderado  y  humano ;  de  suerte  que 
supo  concillarse  la  veneración  y  respe- 
to de  los  pueblos  que  habia  sujetado. 
Gobernaba  en  paz  la  España  cuando 
Mousa ,  queriendo  arrebatarle  el  fruto 
de  sus  trabajos ,  tuvo  maña  para  pren- 
derle y  remitirle  ante  el  califa  Wa- 
lid  I ,  quien  despreciando  los  terribles 
y  calumniosos  cargos  hechos  contra  él, 
le  devolvió  la  libertad ,  y  le  envió  á 
nuevas  espediciones  que  terminó  feliz- 
mente. Mas  lejos  de  cesar  con  esto  la 
enemistad  con  el  antiguo  gobernador 
Mousa ,  aun  tomó  mayor  incremento; 
por  lo  cual  cansado  el  califa  de  sus  di- 
sensiones, retiró  el  mando  á  los  dos 
rivales.  Aunque  murió  Tarik  en  la  os- 
curidad ,  su  nombre  vivirá  eternamen- 
te en  el  de  Tarifa  y  de  Gibraltar  ,  for- 
mado este  último  de  la  alteración  de 
Djebal-Tarik  (monte  de  Tarik).  Es  una 
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equivocación  el  haber  supuesto  la  exis- 
tencia de  dos  y  aun  de  tres  personajes, 
del  mismo  nombre  de  Tarik  ,  atribu- 
yendo á  cado  uno  de  ellos  diferentes 
acciones  de  la  conquista  de  España, 
pues  es  constante  que  los  dos  primeros 
desembarcos,  la  victoria  contra  don 
Kodrigo ,  y  las  demás  sucesivas  hasta 
haberse  verificado  enteramente  la  con- 
quista, fueron  obra  de  una  misma  per- 
sona. 

TARPEYA,  hija  de  Tarpeyo,  go- 
bernador del  Capitolio  en  tiempo  de 
Rómulo.  Cuéntase  de  ella  que  vendió 
á  Tacio,  rey  de  los  sabinos,  el  Capi- 
tolio, yque*^le  entregó  la  plaza.  Pidió 
f>or  recompensa  de  su  traición  lo  que 
levaban  los  soldados  en  el  brazo  iz- 
quierdo dando  á  entender  que  pedia 
sus  manillas  de  oro.  Hecho  Tacio  due- 
íío  de  la  fortaleza ,  mandó  á  los  solda- 
dos que  en  desempeño  de  su  promesa 
se  quitaran  todo  cuanto  llevaban  en  el 
brazo  izquierdo ;  y  para  darles  ejem- 
plo fué  el  primero  que  arrojó  á  Tarpe- 
ya  sus  brazaletes  y  su  broquel ;  lo  cual 
imitado  por  los  soldados  ,  vióse  pronto 
Tarpeya  oprimida  y  ahogada  por  ¡a 
multitud  de  brazaletes  y  broqueles  de 
que  la  cubrieron ,  siendo  luego  enter- 
rada en  aquel  monte  que  por  esto  se 
llamó  Tarpeyo.  Dicen  algunos  autores 
que  fué  Spurio  Tarpeyo ,  gobernador 
del  Capitolio,  el  que  entregó  esta  for- 
taleza á  los  sabinos,  y  que  siendo  en- 
viado por  ellos  á  Rómulo,  en  castigo 
de  su  traición,  mandó  luego  este  des- 
peñarle de  aquella  roca  que  retuvo  su 
nombre.  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera, 
destinóse  en  adelante  este  sitio  para 
suplicio  de  los  traidores  contra  la  repú- 
ilica,  y  de  los  perjuros,  los  cuales  se 
despeñaban  de  lo  alto  de  la  roca  aba- 
jo, según  la  ley  de  las  doce  tablas. 

TARQÜINO  (Lucio  Tarquino  Prisco), 
quinto  rey  de  Roma ,  hijo  de  un  rico 
ciudadano  de  Corinto  llamado  Demara- 
ío,  quien  viéndose  obligado  á  espa- 
triarse, fué  á  buscar  un  asilo  en  Tar- 
quinias ,  donde  nació  Prisco.  Después 
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de  la  muerte  de  su  padre  no  pudiendo 
vivir  en  su  pueblo  natal ,  donde  era 
despreciado  por  su  origen  estranjero, 
recogió  su  fortuna  que  era  inmensa  y 
pasó  á  Roma ,  en  cuya  ciudad  sabia 
que  seria  bien  recibido  por  la  misma 
circunstancia  de  ser  de  origen  estranje- 
ro. Tendría  entonces  unos  veinte  y  cin- 
co años  y  reinaba  en  Roma  AncoM'arcio, 
año  627  antes  de  Jesucristo.  Tomand(K 
Prisco  el  nombre  de  Lucio  Tarquino, 
muy  en  breve  llamó  la  atención  por  su 
valor  guerrero ,  y  por  su  prudencia  en 
los  consejos ,  y  agregando  luego  á  es- 
tas circunstancias  personales  un  noble 
uso  de  sus  riquezas ,  fué  á  poco  tiempo 
el  primer  personaje  después  del  rey,  y 
de  mas  consideración  de  su  patria  adop- 
tiva. Antes  de  morir  Anco  le  nombró 
tutor  de  sus  dos  hijos;  mas  Tarquino  se 
apresuró  á  empuñar  el  cetro  en  per- 
juicio de  los  pupilos,  lo  cual  fué  una 
acción  odiosa,  de  ingratitud  y  de  mala 
fe,  sin  que  pudiera  escusarse  bajo  el 
pretesto  de  que  la  soberanía  no  era 
hereditaria  en  Roma.  Para  congraciar- 
se con  los  plebeyos,  á  cuyo  favor  debía 
Tarquino  su  elevación,  promovió  á  cien 
ciudadanos  de  esta  orden  á  la  clase  de 
patricios  y  de  senadores.  Embelleció  y 
fortificó  á  Roma,  mandó  fabricar  aque- 
llos albañares  que  aun  se  admiran  noy 
dia ,  y  preparó  sobre  el  monte  Tarpe- 
yo los  cimientos  de  aquel  Capitolio, 
que  debia  dominar  por  tanto  tiempo  á 
todo  el  universo.  Dícese  también  que 
fué  el  que  dio  origen  á  las  fasces  de 
los  magistrados,  á  las  togas  de  los  re- 
yes y  de  los  agoreros ,  á  los  sillones  de 
marfil  de  los  senadores  y  á  los  anillos 
é  insignias  de  los  caballeros.  Después 
de  haber  trabajado  Tarquino  por  es- 
pacio de  ocho  años  para  la  gloria  y  la 
felicidad  de  su  patria  adoptiva ,  fué 
asesinado  dentro  de  su  palacio  por  unos 
asesinos  apostados  ,  según  se  supone, 
por  los  hijos  de  Anco.  A  la  verdad  se 
aguardó  para  muy  tarde  el  castigo  del 
usurpador  del  trono,  conforme  lo  ob- 
serva muy  juiciosamente  un  crítico 
moderno ,  queriendo  con  esto  poner  e«. 
duda  el  crimen  imputado  á  los  pupüoal' 
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de  Tarquino.  Ademas  se  sabe  que  es- 
tos jóvenes  príncipes  no  fueron  los  su- 
cesores del  monarca  asesinado. 

TARQUINO  II  (Lucio),  llamado  el 
Soberbio ,  subió  al  trono  de  Roma  ,  el 
ano  220  de  ia  fundación  de  esta  ciu- 
dad ,  asesinando  á  Servio  Tulio,  su  an- 
tecesor y  padre  de  su  mujer  Tulia. 
Después  de  esta  usurpación,  ya  no  pu- 
do reinar  sino  por  el  terror.  Esterrai- 
nó  la  mayor  parte  de  los  senadores; 
arregló  la  administración  interior  ,  de- 
cidió de  la  paz  ó  de  la  guerra  ,  sin  con- 
sultar para  nada  al  Senado  ni  al  pue- 
blo ;  se  reservó  el  juicio  de  las  causas 
capitales ,  y  no  contento  todavía  con 
este  poder  despótico,  convocó  una 
Asamblea  de  las  ciudades  latinas  ,  en 
la  cual  se  hizo  conferir  el  mando  de 
los  ejércitos.  Entonces,  manchado  con 
la  sangre  de  sus  subditos ,  cuyas  aspi- 
raciones de  libertad  habia  sofocado  con 
el  puñal  de  los  asesinos,  emprendió  la 
guerra  contra  los  estranjeros,  ayuda- 
do de  algunos  pueblos  que  désele  los 
tiempos  de  Tarquino  I  hablan  formado 
liga  con  los  romanos ;  conquistó  mu- 
chas ciudades,  venció  á  los  sabinos ,  y 
viendo  estrellarse  sus  armas  en  Gabia, 
ciudad  poco  distante  de  Roma,  donde 
se  habían  refugiado  muchos  patricios 
descontentos ,  trató  de  apoderarse  de 
ella  por  la  astucia  ,  como  en  efecto  lo 
consiguió,  concertando  con  su  hijo  una 
traición  abominable.  Se  gloriaba  Tar- 
quino de  imitar  la  grandeza  de  los  an- 
tiguos, y  así  concluyó  las  famosas 
cloacas,  que  su  padre  no  pudo  con- 
cluir del  lodo  hasta  el  Tiber.  También 
edificó  en  el  Capitolio  aquel  famoso 
templo  á  donde  los  triunfadores  fueron 
después  á  ofrecer  los  despojos  de  los 
vencidos.  En  su  reinado  perecieron  los 
libros  de  las  Sibilas  y  concluyó  la  línea 
de  los  reyes  de  Roma ,  empezando  la 
dominación  de  la  república.  La  violen- 
cia hecha  á  Lucrecia  ,  esposa  de  Cola- 
tino,  por  Sexto,  hijo  de  Tarquino,  fué 
la  ocasión  de  aquella  revolución  políti- 
ca. El  pueblo ,  cansado  ya  de  la  tira- 
nía ,  y  escitado  por  Bruto  á  vengar  so- 
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bre  el  cadáver  de  la  casta  esposa,  la 
causa  de  la  moral  y  de  la  justicia,  cier- 
ra las  puertas  de  Roma  y  se  opone  á  la 
entrada  de  Tarquino ,  que  á  la  noticia 
de  la  sublevación  volvía  apresurada- 
mente del  sitio  de  Árdea.  El  Senado 
espide  un  decreto  proscribiendo  para 
siempre  á  la  familia  real ,  y  entregando 
á  los  dioses  infernales  á  cualquiera 
C|ue  intentase  restablecerla;  el  ejército, 
instruido  de  todo  por  los  emisarios  de 
Rruto ,  vuelve  sus  armas  contra  el  mis- 
mo que  contaba  emplearlas  en  su  pro- 
pia defensa ,  y  de  este  modo  Tarquino 
se  ve  á  los  setenta  y  cinco  años  erran- 
te y  fugitivo  con  su  esposa  y  sus  hijos, 
buscando  en  tierra  estranjera  el  asilo 
que  le  negaba  su  patria.  No  por  eso 
desiste ,  sin  embargo ,  de  reconquistar 
el  poder  perdido ;  pide  y  obtiene  el 
concurso  de  varios  pueblos ;  junta  ejér- 
citos, trama  conspiraciones,  lleva  el 
esterminio  hasta  los  mismos  muros  de 
la  ciudad  eterna  ,  y  no  cede  en  su 
temerario  empeño ,  hasta  que  en  la  ba- 
talla dada  á  orillas  del  Regula ,  pierde 
con  su  hijo  Sexto  el  único  apoyo  que  le 
quedaba.  Desde  entonces  ya  no  volvió 
Tarquino  á  inquietar  á  la  afortunada 
república;  proscripto  de  todo  el  terri- 
torio latino  ,  fué  á  morir  á  Cumes,  an- 
ciano ,  miserable ,  enfermo  y  desespe- 
rado. Aquí  termina  la  primera  época 
de  la  monarquía  romana:  un  Bruto  fué 
el  primer  fundador  de  la  libertad  de 
Roma  ;  un  Bruto  debia  ser  también  su 
último  escudo.  Coincidencia  notable  y 
destino  singular  el  de  aquellos  dos 
hombres  célebres,  que  estableciendo 
entre  ambos  tantos  puntos  de  seme- 
janza política ,  quiso  darles  hasta  un 
mismo  nombre. 

TASSO  (Torcuato),  llamado  el  Cisne 
de  Sorrento ,  nació  en  esta  ciudad  el 
28  de  marzo  de  1544 ,  y  desde  la  niñez 
tuvo  que  abandonar  su  patria,  pros- 
cripto con  su  familia,  como  rebeldes  al 
emperador  Carlos  V,  y  adictos  al  prín- 
cipe de  Salerno.  Su  padre,  Bernardo 
Tasso  ,  poeta  y  noble ,  aunque  arrui- 
nado por  sus  compromisos  políticos, 
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le  dio  una  educación  esmerada,  ha- 
ciéndole estudiar  en  Pádua  la  juris- 
prudencia ,  en  la  cual  Torcuato  sobre- 
salió ya  á  los  diez  y  siete  años,  defen- 
diendo conclusiones  públicas  con  ge- 
neral aplauso.  Pero  su  afición  le  arras- 
traba al  cultivo  de  las  musas,  y  dando 
pronto  rienda  á  su  numen,  escribió  el 
poema  de  Reynaldo ,  que  por  sí  solo  le 
dio  ya  la  reputación  de  un  gran  poeta. 
Después  se  dedicó  á  trazar  el  plan  de 
la  Jerusalen  libertada,  en  cu  va  tarea, 
viniendo  á  interrumpirle  el  dolor  que 
le  causó  la  muerte  de  sus  padres ,  pa- 
só á  Bolonia,  donde  su  fama  le  habia 
preparado  ya  una  brillante  acogida ,  y 
de  allí  á  Paris ,  en  cuya  corte  mereció 
las  mayores  distinciones  de  Carlos  IX, 
que  le  llamaba  el  gran  poeta.  Al  poco 
tiempo,  llamado  con  las  mayores  ins- 
tancias por  el  príncipe  cardenal  de  Es- 
te ,  hermano  de  Alfonso  II ,  duque  de 
Ferrara ,  fué  á  establecerse  en  esta  ciu- 
dad ,  y  en  ella  protegido  y  agasajado 
del  pueblo  y  de  la  corte ,  empezó  á 
trabajar  con  nuevo  ardor  en  su  poema, 
escribiendo  en  los  intervalos  de  des- 
canso que  le  dejaba  la  musa  heroica 
algunas  otras  composiciones ,  tales  co- 
mo Aminta,  drama  pastoril,  tan  jus- 
tamente admirado  y  aplaudido  de  toda 
la  Italia.  Por  último,  en  1575  conclu- 
yó La  Jerusalen  libertada ,  que  corre- 
gida minuciosamente  y  sometida  á  la 
crítica  de  los  hombres'  mas  instruidos 
antes  de  publicarse,  vino  á  consumar 
cuando  fué  conocida  la  reputación  del 
gran  poeta.  Desde  esta  época  empiezan 
Jas  desgracias  de  Tasso;  enamorado 
perdidamente  de  la  princesa  Leonor, 
hermana  del  duque  Alfonso,  dama  mas 
apreciable  que  por  su  cuna  por  sus 
virtudes  y  sus  talentos ,  confió  el  se- 
creto de  su  amor  á  un  caballero  de 
Ferrara ,  el  cual  cometió  la  villanía  de 
revelarlo.  Indignado  Torcuato,  le  re- 
convino primero  como  merecía ;  pero 
contestando  el  traidor  con  mofa  á  sus 
reconvenciones ,  pasó  de  la  calma  al 
arrebato,  y  le  dio  una  bofetada.  Sa- 
lieron los  áos  al  campo ,  como  era  na- 
tural después  de  este  incidente ,  y  Tor- 


cuato no  solo  venció  á  su  enemigo, 
sino  también  á  tres  deudos  de  este  que 
le  atacaron  al  mismo  tiempo.  Sabedor 
el  duque  de  tales  escesos ,  puso  preso 
al  poeta  á  pretesto  de  salvarle  del  fu- 
ror de  sus  contrarios,  y  conociendo 
entonces  aquel  su  imprudencia,  empe- 
zó á  entregarse  á  una  melancolía  que 
amenazó  su  salud,  y  acaso  hubiera  tras- 
tornado su  juicio  ,*^á  no  haber  hallado 
medio  de  evadirse  de  la  prisión  y  de 
Ferrara,  aunque  sin  equipaje ,  sin  guia 
y  sin  dinero.  Refugióse  en  Turin ,  don- 
de se  ocultó  con  nombre  supuesto 


o;  pe- 
el  du- 


ro habiendo  sabido  su  llegada 
que  de  Saboya ,  le  mandó  á  buscar  y 
le  colmó  de  favores.  Figuróse ,  sin  em- 
bargo, el  Tasso,  por  efecto  de  su  ima- 
ginación en  estremo  exaltada,  que 
aquel  príncipe  podia  entregarle  al  du- 
que de  Ferrara,  ó  por  sugestión  de 
este  envenenarle ,  y  huyó  muy  pronto 
á  Roma,  de  donde  le  ocurrió  volver  á 
Sorrento ,  su  patria ,  como  en  efecto  lo 
hizo ,  disfrazado  de  aldeano ,  por  temor 
de  ser  descubierto ,  ocultándose  en  ca- 
sa de  una  hermana  suya ,  á  guien  ape- 
nas conocía,  y  que  le  recibió  con  el 
mayor  júbilo.  Entre  tanto,  mantenía 
correspondencia  con  Leonor,  y  habién- 
dole persuadido  esta  á  que  volviera  á 
Ferrara ,  asegurándole  que  nada  tenia 
aue  temer  de  su  hermano ,  tomó  inme- 
diatamente el  camino  de  aquella  cor- 
te. Al  llegará  Roma,  le  acometió  una 
fuerte  enfermedad  con  un  delirio  obs- 
tinado; pero  apenas  pudo  sostenerse, 
emprendió  de  nuevo  su  viaje  y  llegó  á 
Ferrara ,  donde  Alfonso  le  recibió  con 
amabilidad  y  sin  dar  indicios  del  me- 
nor resentimiento.  Encontró,  sin  em- 
bargo, en  todos  los  que  le  rodeaban 
una  indiferencia  ó  un  desden,  que  con- 
trastaba singularmente  con  su  antiguo 
-prestigio ,  y  cómo  no  se  le  dejaba  tam- 
poco ver  á  su  Leonor ,  todas  estas  con- 
trariedades, unidas  á  sus  anteriores 
padecimientos,  le  pusieron  en  un  es- 
tado de  exaltación  próximo  á  Ja  de- 
mencia. Acreditóse  entonces  la  voz  que 
ya  habia  corrido  de  que  estaba  loco,  y 
el  duque ,  tíngiendo  dar  oidos  á  ella, 
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le  mandó  encerrar  en  el  hospital  de 
dementes  de  Santa  Ana.  A  los  males 
del  cuerpo  se  añadieron  entonces  ios 
del  alma,  y  para  colmo  de  infortunio, 
supo  que  su  Jerusalen  habia  sido  dada 
á  luz  en  Venecia ,  sacada  de  una  copia 
incorrecta,  que  por  casualidad  hahia 
caido  en  manos  de  un  especulador. 
Mas  esta  primera  publicación  fraudu- 
lenta ,  seguida  de  otras  muchas ,  espar- 
ció la  gloria  de  su  nombre  por  todo  el 
orbe  literario.  Creia  Torcuato  gozar 
pacííicamente  de  un  triunfo  que  pare- 
cia  dulcificar  algún  tanto  sus  pesares, 
cuando,  levantándose  contra  él  la  en- 
vidia ,  tuvo  que  sufrir  las  censuras 
apasionadas  de  algunos  Aristarcos,  á 
quienes  contestó,  sin  embargo,  victo- 
riosamente. Salió  por  fin  de  su  encier- 
ro á  los  cuarenta  y  dos  afios  de  su 
edad ,  y  huyó  inmeíliatamente  de  una 
corte  que  le  habia  sido  tan  funesta. 
Primeramente  pasó  á  Mantua ,  desde 
donde  solicitó  mdullo  para  volver  á 
Ñapóles ,  en  cuya  ciudad  disfrutó  por 
aigun  tiempo  la  tranquilidad  de  que 
tanto  necesitaba,  componiendo  sobre 
el  mismo  asunto  de  su  poema  otro 
distinto,  llamado  Jerusalen  conquista- 
da ,  composición  perfectamente  ajusta- 
da á  las  reglas  de  la  epopeya ,  pero  en 
la  cual  faltan  aquel  fuego ,  "aquella  ins- 
piración que  solo  se  sienten  en  ciertas 
épocas  de  la  vida,  y  que  no  podia  te- 
ner el  Tasso  en  tan  alto  grado  después 
de  sus  muchos  padecimientos.  Llama- 
do después  por  el  duque  Fernando  á 
Florencia,  no  pudo  negarse  á  sus  re- 
petidas instancias,  y  se  trasladó  á  esta 
ciudad ,  siendo  recibido  en  su  tránsito 
por  sus  mismos  Aristarcos  con  los  ma- 
yores obsequios.  Por  tin  de  su  carrera 
poética,  escribió  en  verso  suelto  el 
Mondo  créalo,  en  cuya  obra  brilla  una 
admirable  y  vasta  erudición.  Por  este 
tiempo  le  escribió  el  cardenal  Aldo- 
brandini ,  llamándole  á  Roma  para  re- 
cibir de  manos  del  Sumo  Pontífice  la 
corona  de  laurel  con  que,  según  cos- 
tumbre de  entonces ,  se  premiaba  á  los 
crandes  poetas ,  y  Tasso ,  manifestán- 
dose sensible  á  una  gracia  tan  estraor- 
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diñaría,  partió  para  aquella  capital  in- 
mediatamente. Pero  no  bien  habia  lie- 
gado,  cuando  le  postró  en  el  lecho  una 
enfermedad  gravísima,  y  conociendo 
que  se  acercaba  su  lin,  pidió  ser  lle- 
vado al  convento  de  San  Onofre,  don- 
de murió  piadosamente  en  medio  de  los 
preparativos  que  por  todas  partes  se 
hacían  para  coronar  su  gloria.  Tal  fué 
la  vida  de  Torcuato  Tasso,  el  Virgilio 
de  la  Italia  moderna ,  á  quien  igualó 
si  no  escedió  en  ingenio  y  fantasía. 

TEKELl  (Emerico) ,  nació  en  1658. 
En  el  año  1671  retiróse  á  Transilvania 
con  algunos  otros  señores,  jefes  de  los 
descontentos  de  Hungría,  contra  la  ca- 
sa de  Austria.  Distinguióse  tanto  allí 
por  su  valor  é  ingenio,  que  agradó  al 
príncipe  Abaffi,  quien  en  poco  tiempo 
le  hizo  su  primer  ministro  y  general 
de  las  tropas  que  envió  de  socorro  á 
los  descontentos ,  los  cuales  le  admi- 
tieron por  generalísimo  de  su  ejército, 
que  constaba  de  mas  de  doce  mil  hom- 
bres. Con  estas  fuerzas  empezó  sus 
conquistas  en  la  Hungría  alta,  cogió 
muchas  plazas  de  importancia,  luego 
penetró  en  la  Hungría  baja,  y  habién- 
dose apoderado  de  Lewentz ,  convidó  á 
los  habitantes  del  pais  á  tomar  las  ar- 
mas en  favor  suyo,  y  aumentó  su  ejér- 
cito hasta  veinte  mil  hombres.  Batió  á 
los  austríacos  en  diferentes  ocasiones, 
les  tomó  varías  ciudades ,  y  por  un  mo- 
mento hizo  temblar  á  todo  el  imperio. 
Los  ministros  de  Leopoldo  perdieron  la 
esperanza  de  reducir  por  la  fuerza  á 
un  enemigo  tan  terrible,  y  se  abatieron 
hasta  el  estremo  de  emplear  contra  él 
la  perfidia  y  el  engaño.  Indignado  Te- 
keli  de  semejante  conducta ,  llamó  en 
su  auxilio  á  los  otomanos;  quienes  acu- 
dieron á  este  llamamiento  con  doscien- 
tos veinte  mil  hombres  al  mando  de  Ca- 
ra-Mustafá ;  y  entonces  se  abrió  la  fa- 
mosa campaña  de  1 683 ,  en  la  cual  se 
distinguió  Tekeli  por  su  valor  y  por 
sus  crueldades  inauditas,  de  suerte 
que  las  de  los  turcos  quedaron  muy 
atrás.  Aprovechando  el  príncipe  de  Ba- 
dén el  tiempo  que  los  húngaros  per- 
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dian  en  cometer  crueldades ,  los  sor- 
prendió cerca  de  Presburgo,  les  hizo 
levantar  el  cerco  de  esta  ciudad ,  los 
batió  y  restableció  en  buen  estado  la 
fortuna  del  imperio.  Cara-Mustafá  pro- 
curó justificarse  de  aquel  desastre, 
echando  toda  la  culpa  á  Tekcli ;  pero 
este  supo  probar  con  evidencia ,  que  el 
único  culpable  era  el  gran  visir.  Sin 
embargo,  habiéndose  hecho  sospechoso 
al  sultán ,  fué  preso  dos  años  después  y 
encerrado  en  las  Siete  Torres ;  injusti- 
cia que  sublevó  á  los  húngaros  contra 
los  musulmanes,  que  por  fin  se  entre- 
garon á  los  austríacos.  En  vano  la  Puer- 
ta dio  la  libertad  á  Tekeli,  nombrándo- 
le vaivoda  de  Transilvania  y  rey  de 
Hungría ;  este  habia  ya  perdido  toda  su 
influencia,  y  no  volvió  á  parecer  en  el 
teatro  de  la  guerra  sino  como  un  jefe 
de  salteadores.  La  paz  de  Garlowitz 
dio  fin  á  la  guerra  en  i  699  ,  y  con  ella 
acabó  también  la  carrera  política  del 
conde  Tekeli,  que  murió  en  Nicome- 
dia  en  4705,  casi  enteramente  olvi- 
dado. 

TELL  (Guillermo),  uno  de  los  pri- 
meros jefes  de  la  revolución  suiza  en 
4307,  nació  en  Burghan,  cantón  de 
Uri ,  y  dio  á  conocer  su  odio  contra  la 
tiranía  de  un  modo,  cuya  autenticidad 
no  está  bien  reconocida  por  los  histo- 
riadores. Parece  que  Gesler,  goberna- 
dor de  Suiza  por  el  emperador  Alberto, 
habia  mandado  colocar  en  la  punta  de 
una  asta  en  medio  de  la  plaza  pública 
de  Altorf  un  rico  gorro  bordado  de  oro, 
que  representaba  sin  duda  el  gorro  du- 
cal de  Austria,  mandando  que  todos, 
al  pasar  junto  á  él,  se  descubriesen  do- 
blando la  rodilla.  Guillermo,  en  su 
odio  contra  la  tiranía ,  no  quiso  obede- 
cer esta  orden ;  y  cómo  era  hombre  de 
partido  en  el  pueblo,  Gesler,  temiendo 
su  influencia ,  quiso  valerse  de  un  me- 
dio indirecto  para  vengarse  de  él.  AI 
efecto ,  mandóle  tirar  desde  muy  lejos 
una  flecha  á  una  manzana  colocada  en 
la  cabeza  de  su  hijo,  amenazándole  coa 
quitarle  la  vida  si  no  acertaba :  pero 
Uaüiermo,  intrépiéí  y  scrcao,  pr^ar6 
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su  arco  y  tuvo  la  fortuna  de  atravesai 
la  manzana  sin  tocar  al  niño.  Entonces^ 
el  tirano  se  acercó  á  él  como  para  feli- 
citarle por  su  triunfo  ;  y  viéndole  ar- 
mado de  otra  flecha,  le  preguntó  que 
para  qué  quería  aquel  arma.  — Para 
mataros ,  contestó  aquel  sin  vacilar ;  y 
hubiera  ejecutado  su  amenaza,  ano 
ser  preso  mmediatamente  y  metido  en 
una  barca  que,  bajo  la  custodia  del 
mismo  Gesler,  debia  conducirle  á  un 
castillo.  En  la  travesía  se  levantó  una 
tempestad  furiosa ;  y  viéndose  perdidos 
los  marineros,  apelaron  á  Guillermo, 
quitándole  las  cadenas  y  entregándole 
el  gobierno  de  la  embarcación.  El  pa- 
triota suizo  era  tan  buen  piloto  como 
hábil  arquero,  y  á  pesar  de  los  vientos 
y  las  olas,  condujo  á  aqu-ella  durante  la 
noche  hacia  las  rocas  de  Altorf,  y  an- 
tes de  que  hubiera  tenido  tiempo  de 
reconocerlas  el  tirano ,  saltó  en  tierra, 
dio  una  fuerte  patada  á  la  barca ,  y  se 
huyó  á  las  montañas.  Allí ,  como  nues- 
tro Pelayo  en- Asturias,  levantó  el  es- 
tandarte de  la  libertad ;  y  unido  coa 
algunos  otros  bravos,  comenzó  aquella 
guerra  en  cuyos  principios  halló  ¡a 
muerte  Gesler,  y  en  cuyo  fin  encontró 
la  Suiza  su  independencia.  Guillermo 
Tell  es  reconocido  por  todos  los  histo- 
riadores como  el  libertador  de  su  pa- 
tria, y  según  parece,  murió  en  1354, 
en  Brmghen. 

TEMPLARIOS  ó  caballeros  del  Tem- 
ple, orden  militar  aue  tuvo  principio 
en  J^rusalen  hacia  el  año  1118.  Reuní- 
dos  nueve  caballeros ,  se  consagraroo 
al  servicio  de  Dios ,  según  la  regla  de 
los  canónigos  regulares,  y  no  admitie- 
ron á  otro  alguno  hasta  1125  en  que,^ 
después  de  la  celebración  de  un  coo- 
cilio  en  Troyes ,  se  les  dio.  una  regla 
y  hábito,  que  consistía  en  una  capa  m 
blanca  adornada  de  una  cruir  roja.  Ins-  | 
tituida  así  lá  orden,  se  distinguieroa 
sus  miembros  con  acciones  tan  heroi- 
cas en  la  propagación  de  la  fe  por  las 
armas  y  la  persecución  de  los  infieres, 
que  no  tardó  en  adquirir  gran  crédito, 
y  ganarse  el  favor  de  los^pas,  lo* 


reyes  y  los  grandes  señores,  los  cua- 
les se^esmeraron  á  porfía  en  colmarlas 
de  poder  y  riquezas.  Entonces  los  tem- 
plarios empezaron  á  desmoralizarse; 
adquirieron  un  orgullo  que  escitó  las 
rivalidades  de  las  demás  órdenes ;  se 
hicieron  enemigos  por  todas  partes ,  y 
Lien  pronto  llegaron  á  ser  temibles 
para  toda  autoridad  constituida.  Los 
reyes,  no  pudiendo  ya  soportar  su  om- 
nímoda influencia ,  determinaron  des- 
hacerse de  ellos ,  y  Felipe  el  Hermoso, 
de  Francia,  emprendió  esta  obra,  man- 
dando prender  y  encausar  en  un  dia  á 
todos  los  caballeros  de  su  reino.  Mez- 
clóse el  papa  en  el  asunto  como  jefe  de 
la  orden;  pero  la  destrucción  de  esta 
se  hallaba  ya  decretada ;  y  después  de 
un  proceso  ruidoso ,  en  que  se  echó 
mano  en  pro  y  en  contra  de  todos  los 
medios  imaginables,  pronuncióse  sen- 
tencia contra  la  mayor  parte  de  los 
presos,  acusados  de  \itroces  iniquida- 
des, haciéndoles  perecer  en  la  hogue- 
ra, confiscando  sus  bienes,  y  borrando 
para  siempre  el  nombre  de  templario. 
El  ejemplo  del  rey  de  FFancia  fué  se- 
guido por  el  rey  de  Aragón  y  Castilla, 
y  por  último,  convocóse  en  Viena  en 
4311  un  concilio  ,  en  el  cual  se  deci- 
dió la  estincion  del  Temple.  Así  acabó 
aquella  orden ,  tan  célebre  por  sus  vir- 
tudes como  por  sus  escándalos.  Algu- 
nos historiadores  cuentan  que  el  gran 
maestre  antes  de  morir  habia  citado  al 
papa  Clemente  V  y  al  rey  de  Francia 
al  tribunal  de  Dios  dentro  de  un  año. 
«Esta  especie  de  tradiciones,  dice  un 
escritor,  si  no  siempre  son  verdaderas, 
prueban  á  lo  menos  que  la  opinión  pú- 
nlica  creia  inocentes  á  los  acusados.» 

TEMPLE  (el  caballero  Guillermo), 
distinguido  publicista  y  hombre  de  Es- 
tado, nació  en  Londres  en  1628,  y  re- 
cibió una  educación  brillante,  apren- 
diendo, entre  otros  ramos  del  saber, 
la  filosofía  y  las  lenguas.  A  los  diez  y 
nueve  años",  cuando  la  Inglaterra  se 
hallaba  en  medio  de  la  guerra  civil, 
partió  para  Francia ,  y  estuvo  viajando 
por  Europa  hasta  1654  en  que  volvió  á 
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su  patria  y  se  casó ,  retirándose  á  la 
vida  privada,  para  no  mezclarse  en  los 
negocios  políticos.  A  la  restauración  de 
Carlos  11,  en  i  060,  fué  nombrado  di- 
putado de  un  parlamento  de  Irlanda,  y 
desde  entonces  comienza  la  carrera  pú- 
blica de  Temple.  En  1665  recibió  una 
comisión  del  rey  para  hacer  una  alian- 
za secreta  con  el  obispo  de  Munster ,  y 
en  pocos  dias  concluyó  el  tratado.  En 
1667  concurrió  como  embajador  es- 
traordinario  á  la  paz  de  Aix-La-Cha- 
pelle  entre  Francia  y  España.  A  poco 
tiempo  fué  enviado  con  el  mismo  ca- 
rácter á  los  Estados  generales ,  y  con 
instrucciones  para  confirmar  la  triple 
alianza  entre  Inglaterra ,  Suiza  y  Ho- 
landa. En  1 669  ,  habiendo  recibido 
Temple  una  comisión  que  repugnaba  á 
su  delicadeza,  la  rehusó  retirándose 
á  una  casa  de  campo,  donde  empleó 
sus  horas  de  ocio  en  escribir  sus  Ob- 
servaciones sobre  las  provincias  uni- 
das y  parte  de  sus  misceláneas.  En 
1.674  pasó  otra  vez  de  embajadora  Ho- 
landa, y  concurrió  al  casamiento  del 
príncipe  de  Orange  con  María  de  In- 
glaterra. En  1678  concluyó  enNimega 
un  tratado  de  paz ,  volviendo  después 
á  su  pais  para  suceder  á  Conventry  en 
el  puesto  de  secretario  de  Estado.  Ha- 
biendo aconsejado  al  rey  que  estable- 
ciese un  consejo  privado ,  fué  nom- 
brado Temple  individuo  del  mismo; 
pero  las  diferencias  que  sobrevinieron 
entre  él  y  Shaftesbury  determinaron 
al  ministro,  cansado  ya*^de  los  negocios 
públicos,  á  renunciar  su  cargo,  reti- 
rándose á  su  posesión  de  Moor-Park, 
donde  murió  en  1698,  dejando  ademas 
de  las  obras  ya  citadas,  un  tomo  de 
Cartas  i  una  Introducción  á  la  histo- 
ria de  Inglaterra,  y  unas  Memorias 
que  son  para  la  posteridad  su  escrito 
mas  interesante. 

TENORIO  (Pedro),  arzobispo  de  To- 
ledo. Estudió  en  Tolosa,  luego  en  Pe- 
rusa  ,  en  Aviñon  y  en  Bolonia ,  y  se 
graduó  de  doctor  en  Roma.  Fué  en 
adelante  arcediano  de  Zaragoza  y  de 
allí  pasó  á  ocupar  la  silla  episcopal  de 
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Coimbra.  Después  nombróle  para  el 
arzobispado  de  Toledo  el  papa  Grego- 
rio IX,  que  le  había  conocido  en  Ita- 
lia. Durante  el  cisma  de  1378,  entre 
Urbano  VI y  Clemente  VII,  celebró  el 
arzobispo  de  Toledo  un  concilio  nacio- 
nal en  Alcalá  de  Henares,  en  el  cual  se 
decretó  que  no  prestaran  los  castellanos 
obediencia  á  ninguno  de  los  dos  compe- 
tidores hasta  que  pronunciase  la  Igle- 
sia cuál  de  los  dos  era  el  legítimo  pon- 
tífice. Poco  tiempo  después  envió  Cle- 
mente II ,  por  legado  de  Castilla  ,  á 
Pedro  de  Luna ,  y  nuestro  arzobispo, 
después  de  una  junta  de  doctores  que 
se  tuvo  en  Medina  del  Campo,  decidió 
que  debia  reconocerse  á  este  papa ,  y 
así  lo  ejecutó  el  rey  Juan  I.  Indujo 
también  á  este  monarca  á  que  en  las 
Cortes  que  se  celebraron  en  Segovia, 
ordenara  que  en  adelante  se  contasen 
los  anos  desde  el  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, y  no  desde  la  era  de  César  co- 
mo hasta  entonces  se  habia  practicado. 
Sirvió  últimamente  á  este  príncipe  en 
las  guerras  c(ue  tuvo  con  el  rey  de 
Portugal ,  é  intervino  con  suceso  para 
hacer  la  paz  entre  su  rey  y  el  duque 
de  Lancaster,  quien  pretendía  la  coro- 
na de  Castilla,  por  haber  casado  con 
Constanza ,  hija  de  Pedro  el  Cruel  y  de 
María  de  Padilla.  Construyó  Tenorio  el 
claustro  de  su  cardenal ,  y  una  capilla 
muy  magnífica  que  le  sirviese  de  se- 
pultura.^Anadió  también  á  la  ciudad 
de  Toledo  la  parte  que  está  mas  allá  del 
Tajo ;  y  habiendo  hecho  fabricar  un 
hermoso  puente  para  pasar  este  rio,  lo- 
gró del  rey  que  se  llamara  aquella  adi- 
ción ó  parte  añadida  Víllafranca  de  la 
puente  del  arzobispo.  Cuando  murió  el 
rey  Juan,  de  una  caída  de  caballo  el 
año  1397,  disimuló  su  muerte  algún 
tiempo  el  arzobispo  hasta  que  hubiera 
dado  providencia  para  que  se  recono- 
ciera á  su  hijo  Enrique  lll  por  su  su- 
cesor. Fué  nombrado  por  las  Cortes, 
con  algunos  otros  señores ,  para  la  tu- 
tela de  este  príncipe :  pero  enredándo- 
se entre  sí  estos  tutores ,  acaudilló  Te- 
norio un  partido  formidable;  alistó  tro- 
pas y  marcharon  armadas  hasta  Valla- 


dolid.  Juan  García  Manrique,  arzobispo 
de  Compostela ,  acaudillaba  el  partido 
contrario.  Después  de  muchos  vaivenes 
fué  preso  el  arzobispo  Tenorio  en  Za- 
mora, donde  se  hallaba  entonces  el 
rey  Enrique  lll;  pero  preso  como  es- 
taba no  dejó  de  poner  entredicho  á  las 
ciudades  de  Zamora,  Palencia  y  Sala- 
manca. Quejóse  amargamente  el  papa 
Clemente  VÍI  de  las  violencias  come- 
tidas contra  este  prelado,  y  obligó  al 
rey,  que  no  tenia  mas  que  trece  años, 
á  que  pidiera  á  su  nuncio  la  disolución 
de  las  censuras  en  que  habia  incurrido 
y  diese  libertad  al  arzobispo.  Reconci- 
lióse con  el  rey  después  de  acabada  la 
minoría,  de  lo'^cual  se  resintió  tanto  el 
arzobispo  de  Compostela ,  su  adversa- 
rio, que  dejó  la  corte  y  pasó  á  Portu- 
gal. Murió  Tenorio  ef  año  de  1399. 
Poco  antes  de  su  muerte  ocurrió  á  este 
arzobispo  aquel  caso  tan  célebre  con 
Enrique  III.  Sucedió,  pues,  que  vol- 
viendo el  rey  de  cazar,  halló  á  su  ma- 
yordomo confuso  porque  no  tenia  di- 
nero ni  crédito  para  preparar  la  cena. 
Disimulando  prudentemente  el  buen 
rey  su  disgusto,  empeñó  su  capa.  Pero 
sabiendo  que  los  grandes  de  su  corte 
se  regalaban  espléndidamente  unos  á 
otros,  y  que  aquella  noche  le  tocaba 
al  arzobispo  hacerles  un  festín,  se  dis- 
frazó para  ver  sí  era  cierto  lo  que  se 
le  decía.  Efectivamente,  se  convenció 
por  sí  mismo  de  las  riquezas  y  de  la 
magnificencia  de  los  grandes,  quienes 
en  toda  la  cena  no  habían  hablado  sino 
de  lo  cuantioso  de  sus  rentas.  Al  si- 
guiente día  los  llamó  á  todos  en  su  pa- 
lacio; hízoles  una  severa  reprensión, 
y  al  fin  del  discurso  los  mandó  poner 
presos;  pero  el  arzobispo  se  echó  á  los 
pies  del  rey,  y  este  los  perdonó  á  todos 
con  la  condición  de  que  renunciaran  á 
sus  gobiernos. 

TEODOREDO,  sesto  rey  de  los  godos, 
elegido  en  el  año  419  de  Cristo,  reinó 
32  años  y  murió  en  la  batalla  de  los 
campos  cataláunicos  en  el  año  451 .  Ele- 
vado Teodoredo  al  trono  de  los  godos 
en  la  era  457 ,  año  419  los  gobernó  por 
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espacio  de  treinta  y  dos  años.  La  falta 
de  noticias  en  los  primeros  de  su  rei- 
nado ,  persuadiría  que  los  pasó  en  el 
ocio  y  la  oscuridad,  si  los  restantes 
hasta  su  muerte  no  los  hubiese  dejado 
ilustrados  con  las  mas  gloriosas  haza- 
ñas. Rehusando  la  amistad  con  los  ro- 
manos, trató  de  aumentar  su  reino, 
ocupando  para  esto  todos  los  municipios 
inmediatos  á  sus  tierras.  Cercó  á  Arles; 
pero  viniendo  en  su  socorro  Aecio,  fa- 
moso capitán  de  los  romanos,  le  obligó 
á  levantar  el  sitio ,  y  retirarse  precipi- 
tadamente. No  por  esto  abandonó  el 
propósito  de  estender  los  límites  de  su 
dominación:  sitió  á  Narbona,  v  afli- 
giendo á  los  cercados  con  todas  las  es- 
trecheces del  mas  tenaz  asedio,  hubie- 
ra triunfado  de  la  ciudad  á  no  haber 
llegado  á  libertarla  Litorio  con  un 
ejército  muy  numeroso,  á  que  no  pudo 
resistir  entonces;  pero  retirado  este, 
volvió  segunda  vez  á  sitiar  aquella  ciu- 
dad ,  que  abandonó  igualmente  estan- 
do ya  para  rendirse  por  faifa  de  víve- 
res, al  acercárselas  armas  romanas, 
temiendo  el  valor  y  fortuna  de  Litorio, 
que  volvió  segunda  vez  á  su  socorro. 
En  este  conflicto  se  retiró  á  Tolosa, 
siempre  perseguido  de  los  romanos, 
que  le  obligaron  á  encerrarse  en  ella. 
La  facilidad  con  que  dos  veces  habia 
ahuyentado  Litorio  á  Teodoredo  del 
sitio  de  Narbona ,  le  hizo  concebir  el 
proyecto  de  arrojar  á  los  godos  de  las 
Gálias:  sitió  para  esto  á  Tolosa,  su  cor- 
te, donde  estaba  refugiado  Teodoredo. 
Defendíase  este  valerosamente ,  y  vien- 
do Litorio  la  dificultad  que  habia  en  la 
expugnación  de  aquella  fortaleza,  pro- 
vocaba continuamente  á  los  sitiados  á 
que  saliesen  á  combatir  á  la  campaña. 
Tampoco  Teodoredo  podia  tolerar  el 
descrédito  de  verse  reducido  á  sus  mu- 
rallas ,  y  atrepellando  todos  los  incon- 
venientes que  presentaba  el  lidiar  con- 
tra un  ejército  mucho  mas  numeroso, 
salió  al  campo  y  dio  la  batalla.  Peleóse 
por  ambas  partes  con  asombrosa  obsti- 
nación. Los  romanos  combatían  por  la 
gloria  y  por  los  despojos;  los  godos 
anadian  á  estos  dos  motivos  el  de  la  li- 
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bertad.  Dudóse  por  mucho  tiempo  del 
éxito  de  tan  sangriento  combate ;  pero 
declaníndose  finalmente  la  victoria  por 
los  godos ,  quedó  prisionero  Litorio ,  y 
abatido  al  término  de  ser  la  irrisión  del 
pueblo  aquel  que  poco  antes  se  habia 
propuesto  triunfar  de  él ,  y  murió  en 
una  prisión  infelizmente  el  que  no 
se  contentaba  con  menos  que  con  ester- 
minar el  nombre  godo.  La  sagacidad 
de  Atila ,  el  poderoso  ejército  con  que 
desde  la  Scitia  vino  á  invadir  las  pro- 
vincias romanas  y  estado  de  los  godos, 
fué  un  nuevo  motivo  que  hizo  brillar 
el  valor  de  Teodoredo.  Confederado  con 
los  romanos  para  resistir  al  enemigo  co- 
mún, concurrió  Aecio,  general  de  los  ro- 
manos en  aquella  empresa,  á  los  cam- 
pos cataláunícos,  donae  á  pesar  del  nú- 
mero v  ferocidad  de  tantas  jentes,  como 
eran  fas  que  auxiliaban  á  Atila ,  pues 
llegaban  a  quinientos  mil  combatientes 
su  ejército,  fué  la  principal  parte  en  el 
logro  de  la  victoria  que  coronó  las  águi- 
las romanas  en  aquella  acción  tan  feliz 
como  costosa,  por  haber  muerto  en  ella 
Teodoredo  ea  la  era  489 ,  triunfando 
del  mayor  enemigo  de  los  hombres : 
por  cuya  hazaña  ha  debido  á  la  poste- 
ridad el  renombre  de  Grande. 

TEODORÍCO,  octavo  rey  de  los  go- 
dos ,  elegido  en  el  año  452  de  Cristo, 
reinó  algo  mas  de  13  años  y  murió  en 
el  año  466.  Ascendió  TeodoVico  el  pro- 
pio año  452  al  trono  de  los  godos  por 
el  asesinato  de  su  hermano  Turismun- 
do,  medio  abominable;  pero  que  la  re- 
petición y  frecuencia  había  hecho  ya 
casi  familiar  y  común  en  los  de  aquella 
nación.  Empezó  su  reinado  por  accio- 
nes brillantísimas,  si  sus  efectos  hu- 
biesen sido  de  mayor  permanencia. 
Hallándose  Avito  mandando  el  ejército 
romano,  como  cónsul  que  era,  le  in- 
citó con  persuasiones  á  que  se  hiciese 
aclamaren  él  por  emperador;  y  ha- 
biéndolo conseguido,  le  acompañó  á 
Roma  con  el  suyo ,  donde  fué  recibido 
como  tal :  debiendo  al  auxilio  de  Teo- 
dorico  la  mayor  dignidad  del  mundo. 
A  tal  punto  como  este  habían  elevado 
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Teodorico  y  Turisiüundo  el  poder  éiür 
tiujo  de  la  inocencia  goda.  Yol  viendo  á 
Jas  Galias  halló  nuevos  motivos  de  ilus- 
trar su  nombre.  latentaba  Rieciario, 
Tey  de  los  suevos,  establecidos  en  Gali- 
cia y  Lusitania,  apoderarse  de  las  pro- 
vincias de  España,  sujetas  al  impe- 
rio. Para  retraer  á  e^ste  príncipe  am- 
bicioso de  sus  injustos  propósitos ,  em- 
pleó Avito  la  autoridad  y  mediación 
de  Teodorico ,  cuñado  suyo ,  por  estar 
aquel  casado  con  una  hija  de  Teodo- 
redo,  pero  despreciados  sus  oíicios,se 
vio  obligado  el  rey  de  los  godos  á  to- 
mar satisfacción  de  este  desaire,  y 
contener  las  ideas  inmoderadas  de 
quien  no  reconocía  mas  razón  que  en 
su  engrandecimiento.  Buscóle  en  su 
mismo  reino ,  y  presentándole  batalla 
en  las  riberas  del  rio  Orbigo,  le  ven- 
ció y  derrotó  enteramente,  saliendo 
gravemente  herido  el  mismo  Rieciario, 
el  cual  retirado  á  Portugal  en  tanto 
que  esperaba  auxilios  de  Genserico, 
rey  de  los  vándalos  en  Aírica,  fué  pre- 
so en  la  ciudad  de  Oporto ;  y  habiendo 
sido  llevado  á  la  presencia  de  Teodo- 
rico ,  le  mandó  este  matar  sin  tener 
consideración  al  parentesco,  que  él 
Labia  antes  despreciado  ,  no  condes- 
cendiendo con  la  justa  intercesión  de 
su  mismo  cuñado.  Y  habiéndose  revela- 
do Acliulfo ,  á  quien  habia  nombrado  por 
fobernador  de  Galicia ,  entregó  parte 
e  su  ejército  á  Nepociano  y  Nerico, 
que  le  vencieron  y  quitaron  la  vida  con 
la,  corona  que  habia  tiranizado.  Ya  ea 
este  tiempo  habia  sido  despojado  del 
imperio  Avilo :  por  cuya  razón  irritado 
contra  los  romanos ,  empleó  sus  fuerzas 
y  ejército  Teodorico,  en  abrasar  y  sa- 
quear las  provincias  contérminas  con 
sus  estados.  Sitió  á  León  de  Francia, 
llevándosela  de  asalto ,  convirtió  la  ma- 
yor parte  de  ella  en  cenizas.  Tomada 
la  venganza  de  los  romanos  que  le  bas- 
tó á  satisfacer  su  enojo,  meditaba  en- 
laces con  Remismundo,  elevado  ya  en 
aquel  tiempo  al  solio  de  los  suevos  ea 
Galicia ,  y  acreditado  por  sus  empresas, 
para  asegurarse  con  esta  unión  de  las 
tfijitativas  del  imperio ;  pero  la  muerte 
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le  atajó  sus  ideas ,  pereciendo  violentar, 
mente  á  manos  de  su  mismo  hermano      »j 
Eurico,  autorizado  para  esta  atrocidad      I 
con  su  mismo  ejemplo.  Reinó  13  años;      ^ 
pues  fué  aclamado  rey  en  la  era  490, 
año  452 ,  y  murió  en  la  era  504  año  466. 

TERENCIA ,  mujer  de  Cicerón ,  coa 
el  cual  casó ,  según  la  opinión  mas  prO'- 
bable,  en  el  año  676  de  Roma,  vivien- 
do por  muchos  años  en  la  unión  mas 
perfecta ;  y  aun  si  hemos  de  creer  á  lo 
(jue  ella  nos  dice ,  tuvo  sobre  él  mucha 
influencia  en  los  asuntos  mas  impor- 
tantes de  la  república.  A  sus  instan- 
cias, dice,  que  Cicerón  acusó  á  Clodio 
de  haber  violado  los  misterios  de  la 
buena  diosa,  y  castigó  de  muerte,  mas 
adelante,  á  los  cómplices  de  Catilina, 
cuyos  actos  le  atrajeron  las  persecucio- 
nes que  al  fin  le  costaron  la  vida.  Du- 
rante el  destierro  de  su  esposo  en  695, 
quedó  Terencia  en  Roma  para  trabajar 
en  favor  de  sus  intereses  comunes;  y 
si  bien  estuvo  espuesta  á  inminentes 
peligros ,  luego  disfrutó  al  año  siguien- 
te del  gozo  de  su  triunfo.  Sin  embar- 
go ,  habiéndose  entregado  desde  algún 
tiempo  á  profusiones  estra vagantes, 
que  aumentando  mas  y  mas ,  acabaron 
por  la  ruina  de  los  intereses  de  sa 
esposo,  tuvo  este  que  repudiarla  ea 
707 ;  y  casó  Terencia  en  aquel  mis- 
mo año  con  Salustio,  uno  de  los  mas 
violentos  enemigos  de  Cicerón ,  que, 
según  decia ,  lo  habia  hecho  para  po- 
der descubrir  los  secretos  de  su  ene* 
migo.  Después  de  la  muerte  de  Salus- 
tio ,  se  unió  con  el  orador  Messola  Cor- 
vino: y  aun  tuvo  un  cuarto  marido  en 
Vilzo  Rufo ,  que  fué  cónsul,  imperando 
Tiberio.  Vivió  Terencia,  según  algu- 
nos, hasla  103  años,  y  según  otros 
hasta  117.  Según  las  cartas  de  Cice- 
rón, único  documento  que  puede  con^ 
sultarse  sobre  Terencia ,  tenia  mucho 
talento,  actividad  y  viveza  natural; 
cuyas  buenas  cualidíades  afeó  con  un 
carácter  altanero  é  imperioso,  y  con 
sus  miras  ambiciosas ,  que  la  pusieron 
entre  el  número  de  las  intrigantes,  y 
aun  la  hicieron  cometer  algunos  críme- 


nes.  Las  epístolas  de  Terencia  son  muy 
conocidas. 


TERENCIO  (Publio  Terencio  Afer), 
poeta  cómico  latino,'  únicamente  cono- 
cido por  las  seis  comedias  suyas  que 
han  llegado  á  nuestros  dias  ,  y  que  se 
cuentan  en  el  número  de  las  mejores 
obras  de  literatura  latina ,  y  por  una 
pequeña  Noticia  qne  le  dedicó  Sueto- 
nio.  Era  natural  de  Cartago,  y  nació, 
según  conjeturas ,  hacia  el  ano  193  an- 
tes de  la  era  vulgar.  Habiendo  sido 
hecho  prisionero ,  fué  después  esclavo 
de  Terencio  Lucano,  senador  romano, 
quien,  apreciando  sus  talentos,  su  in- 
genio y  su  buen  parecer,  le  dio  edu- 
cación, luego  la  libertad,  y  por  fin,  su 
mismo  nombre.  El  joven  liberto  obtu- 
vo bien  pronto ,  por  sus  obras  dramá- 
ticas, una  brillante  reputación,  á  la 
cual  debió  la  amistad  de  varias  perso- 
nas ilustres,  tales  como  Lelio  y  Esci- 
pion  Emiliano.  Pero  esta  gloria  litera- 
ria no  dejó  de  encontrar  envidiosos 
que,  no  pudiendo  zaherir  sus  produc- 
ciones ,  procurando  esparcir  suposicio- 
nes calumniosas,  atribuyendo  á  los 
amigos  del  poeta  africano  la  mayor 
parte  de  sus  obras.  Demasiadamente 
sensible  Terencio  á  la  calumnia ,  tuvo 
la  debilidad  de  afligirse  por  estos  ru- 
mores gue  escitaba  la  maledicencia 
para  eclipsar  su  gloria.  Reducido  á  una 
estremaaa  indigencia ,  si  hemos  de 
creer  á  Porcio,  salió  de  Roma  y  des- 
apareció. Otros,  al  contrario,  dicen, 
?[ue,  habiendo  recogido  algún  caudal, 
ué  á  establecerse  en  la  Grecia ,  donde 
tenia  intención  de  pasar  el  resto  de 
sus  dias.  Sea  que  Terencio  fuese  á 
buscar  un  retiro ,  ó  sea  que  anduviera 
errante,  lo  cierto  es ,  según  lo  asegu- 
ran sus  contemporáneos ,  gue  se  per- 
dieron con  él  ciento  ocho  piezas  de  tea- 
tro que  habia  traducido ,  estractadas  ó 
imitadas  de  Menandro.  Los  autores  ha- 
blan diversamente  de  la  muerte  del 
célebre  Terencio,  asegurando  los  unos 
que  murió  en  Léucades ,  en  Arcadia, 
y  los  otros  que  pereció  en  un  naufra- 
gio. Snctonio  colocó  su  muerte  ea  d 
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cousuíado  de  Cornelio  Dolabella  y  de 
Fulvio  Nobilior,  año  159  antes  de  J.  C, 
Este  poeta  halló  el  buen  modo  de  re- 
presentar la  comedia ,  imitando  á  Me- 
nandro y  copiando  á  Apolodoro  de  Ge- 
la  en  muchas  de  sus  comedias ,  y  no  s&. 
puede  negar  que  hizo  en  el  género  có-, 
mico  lo  que  tuvieron  mas  perfecto  los 
romanos  en  esta  línea.  Los  asuntos  de 
sus  comedias  no  son  tan  sencillos  co- 
mo los  de  Plauto ,  pero  escede  mucho 
á  este  poeta  en  la  espresion  de  las  per- 
sonas y  de  las  costumbres ,  y  también 
en  la  pureza  y  delicadeza  del  estilo  y 
de  las  sentencias.  No  solamente  fué 
siempre  Terencio  contado  entre- los  au- 
tores dramáticos  los  mas  escelentes  y 
mas  apreciados,  sino  también  fué  siem- 
)re  tenido  por  autor  incomparable  en 
o  puro  y  gracioso  de  su  discurso.  Ci- 
cerón, cuyo  dictamen  debe  preferirse 
ciegamente  en  esta  materia ,  le  da  es- 
traordinarios  y  muy  repetidos  elogios; 
le  mira  como  á  norte  de  la  pureza  de 
su  lengua ;  asegura  que  cupo  en  él  to- 
da la  urbanidad  romana,  y  certifica 
que  por  haber  parecido  sus  comedias 
tan  bellas  y  tan  elegantes ,  tuvo  oca- 
sión la  envidia  de  atribuirlas  á  sus  dos 
amigos ,  Escipion  y  Lelio,  entonces  los 
dos  mas  eminentes  del  pueblo  romano^^ 
Las  seis  comedias  que  tenemos  de  este^' 
autor  no  fueron  entonces  del  gusto 
del  común  del  pueblo ,  acostumbrado  á 
las  insulsas  bufonadas  del  teatro;  pero.| 
aprobáronlas  y  las  admiraron  en  todoSr 
tiempos  los  doctos  y  conocedores.  Los 
títulos  de  estas  obras  son:  La  Adria- 
na ;  La  Hecym  ó  la  Buena  Madre;  Él 
hombre  castigado  por  si  mismo;  FoT" 
nio ;  El  Eunuco,  y  Los  Adelfas. 

TERESA  BE  JESÚS  (Santa),  nació 
en  Avila  el  12!  de  marzo  dé  1515,  do, 
una  familia  noble.  Manifestando  desde, 
niña  sus  virtuosas  inclinaciones ,  entrd 
á  los  diez  y  seis  años  de  edad  en  ef 
convento  de  San  Agustín ,  y  vistió  eJLi 
hábito  en  e!  de  las  Carmelitas  de  su- 
ciudad  natal.  Poco  después  de  profes2^, 
alteróse  sft  saFud  en  términos  de  que  su, 
padre  tuvo  que  sacariSa  del  monasterio, 
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pues  en  él  no  se  profesaba  la  clausura, 
y  se  la  llevó  á  Becedas ,  con  la  espe- 
ranza de  que  la  curaría  una  mujer  de 
aquel  pueblo  ciue  pasaba  por  muy  há- 
bil en  el  arte  de  la  medicina.  Pero  los 
remedios  que  la  curandera  le  dio  no 
hicieron  mas  que  a^jravar  su  enferme- 
dad, hasta  que,  al  hn,  algún  tanto  me- 
jorada, quiso  volver  al  convento  para 
no  morir,  según  ella  misma  decia,  en 
tierra  esfraña.  En  él  estuvo  tres  anos 
completamente  baldada  y  sufriendo  sus 
dolencias  con  la  mayor  resignación; 
pero  durante  este  tiempo  aficionóse  á 
las^osas  de  la  tierra ,  y  disgustada  de 
la  vida  monástica ,  establecióse  en  su 
corazón  una  lucha  en  la  cual  ya  se 
sentia  arrastrada  hacia  Dios,  ya  pare- 
cía inclinada  al  mundo.  La  muerte  de 
su  padre,  acaecida  poco  después,  le 
hizo  una  impresión  vivísima ,  y  simpa- 
tizando con  el  religioso  que  le  había 
prestado  los  últimos  auxilios  espiritua- 
les ,  llamado  fray  Yicente  Yarron ,  le 
confesó  los  estravíos  de  su  alma.  El  sa- 
cerdote se  encargó  de  dirigir  su  con- 
ciencia, y  por  sus  consejos  volvió  á 
consagrarse  Teresa  á  la  oración  y  la 
penitencia,  practicando  constantemen- 
te estas  virtudes  desde  los  veinticinco 
años  hasta  los  cuarenta  y  tres,  á  cuya 
edad ,  siendo  Dios  servido  favorecerla 
con  sus  santas  inspiraciones,  determi- 
nó guardar  la  regla  primitiva  de  la  or- 
den, que  era  muy  estrecha  ,  y  prescri- 
bía la  clausura ,  persuadiendo  á  las  de- 
mas  compañeras  á  que  imitasen  su 
ejemplo.  Halló  gran  oposición  en  este 
piadoso  intento ;  mas  no  desmayando 
por  nada,  logró,  por  fin,  en  1362,  fun- 
dar en  Avila  un  convento  de  carmeli- 
tas descalzos  bajóla  advocación  de  San 
José.  Tratando  luego  de  que  no  que- 
daran encerrados  en  tan  estrechos  lí- 
mites los  frutos  de  su  celo  apostólico, 
pidió  y  obtuvo,  no  sin  dificultad  del 
general  de  la  orden,  el  permiso  de  es- 
tablecer nuevos  monasterios  de  mon- 
jas y  de  frailes.  Ayudóla  en  esta  nue- 
va empresa  el  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz ,  y  bajo  los  auspicios  de  ambos  se 
establecieron  treinta  monasterios,  diez 
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v  seis  de  frailes  y  catorce  de  monjas. 
Murió  Santa  Teresa  en  su  convento  de 
Alba  el  5  de  octubre  de  1582,  á  los 
sesenta  y  siete  de  su  edad,  habiendo 
vivido  veintisiete  años  en  el  convento 
de  la  Encarnación,  donde  tomó  el  há- 
bito, y  los  veinte  restantes  en  la  peni- 
tencia y  observancia  de  la  regla  que 
ella  misma  había  restablecido.  Sus  des- 
pojos mortales  fueron  arrebatados  de 
AílDaen  1585,  para  ser  trasportados  al 
convento  de  San  José  de  Avila ,  y  res- 
tituidos después,  por  orden  de  Sixto  V, 
á  aquel  pueblo,  donde  se  hallan  en- 
cerrados en  un  magnífico  sepulcro.  Dejó 
Santa  Teresa  escritos  llenos  de  divina 
unción  y  de  celestial  doctrina.  Ademas 
de  su  propia  Vida  y  escribió  Cartas; 
Estatutos  para  los  conventos  de  carme- 
litas; un  Tratado  sobre  el  modo  de  vi- 
sitar los  monasterios ;  otro  sobre  el  ca- 
mino de  la  perfección;  Avisos  á  sus 
religiosas;  meditaciones  sobre  el  Pa- 
ter ;  el  Castillo  del  alma;  Pensamien- 
tos sobre  el  amor  de  Dios;  Meditacio- 
nes sobre  la  comunión;  y  finalmente, 
un  cántico  para  después  de  la  comu- 
nión, llamado  Glosas  de  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

TERPSÍCORE,  musa.  Preside  á  la 
danza.  Pintanla  bailando  al  son  de  una 
pandera  ó  un  arpa.  Algunos  colocan 
junto  á  ella  una  copa  y  un  tirso.  La 
alusión  no  puede  ser  ínas  picante  ni 
mas  clara :  Baco  es ,  en  efecto ,  el  me- 
jor alumno  de  Terpsícore  todo  el  tiem- 
£0  que  acierta  á  mantenerse  en  pié. 
os  artistas  han  olvidado  á  Cupido  en 
sus  alegorías ,  falta  grave ,  porque  sin 
la  poderosa  intervención  del  ciego  dios, 
Baco  se  dormiría  probablemente  al  son 
de  la  orquesta. 

TERTULIANO  (Quinto  SeptimioFlo- 
rente).  Tertulianus,  uno  de  los  mas 
ilustres  doctores  de  la  Iglesia ,  nació 
en  Cartago  bacía  el  año  160;  fué  edu- 
cado en  la  religión  pagana ,  y  había 
sido  enemigo  terrible  del  cristianismo. 
La  constancia  de  los  mártires  le  abrió 
los  ojos,  y  mas  adelante  fué  defensor 
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elocuente  de  aquella  misma  fe  sublime 
que  habia  insultado.  Tertuliano  espli- 
có  las  causas  de  su  conversión  en  la 
Apología  á  favor  de  los  cristianos ,  de 
ia  que  hablaremos  después.  Tertuliano 
se  casó,  según  se  cree,  después  de 
bautizado;  y  no  teniendo  hijos,  sepa- 
róse de  su  mujer  para  consagrarse  al 
estado  eclesicástico.  Habiendo  pasado  á 
Roma ,  desagradó  al  clero  romano  por 
su  rigorismo,  por  lo  cual  apresuró  su 
regreso  al  África,  sumamente  descon- 
tento de  lo  que  habia  visto.  La  benig- 
nidad de  que  usó  el  papa  Ceferino  para 
con  los  adúlteros ,  recibiéndolos  á  la 
penitencia,  le  enojó  fuertemente;  y  su 
natural  severidad  de  géuio ,  acompa- 
ñada del  orgullo  que  le  inspiraba  su 
ciencia ,  le  impidió  adherirse  á  los  ca- 
ritativos avisos  de  la  Iglesia.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  abandonó  los 
principios  de  los  montañistas ,  y  fundó 
una  nueva  secta  que  se  llamaron  tertu- 
lianistas ,  y  de  la  cual  aun  habia  algu- 
nos restosen  tiempo  de  San  Agustin. 
Murió  en  una  edaa  muy  avanzada  ha- 
cia 245.  Entre  sus  obras  sobresale  su 
admirable  Apología  de  los  cristianos, 
escrita  cuando  el  emperador  Severo  ha- 
bia escitado  contra  ellos  cruelísima  per- 
secución, y  reputada  tanto  mas  justa 
en  cuanto  se  les  imputaban  muchos  y 
atroces  delitos.  Compuso  ademas  el 
Tratado  contra  los  judíos ,  modelo  de 
controversia;  los  Cinco  libros  contra 
M arción,  uno  de  los  tesoros  de  la  an- 
tigua teología,  y  otros  muchos  trata- 
dos de  mucha  estima. 

TESEO.  No  se  limitó  á  inventar  dio- 
ses, y  á  hacerles  intervenir  en  confu- 
sa ,  pero  ingeniosa  máquina  de  mara- 
villosos acontecimientos ,  la  ardiente 
fantasía  de  los  padres  de  la  antigua  ci- 
vilización, de  los  maestros  de  la  culta 
Roma,  que  á  los  Griegos  debió  en  efec- 
to la  señora  del  mundo  lodo  lo  que  no 
era  valor  y  heroismo.  A  las  deidades 
fabulosas  de  su  religión ,  cuyo  número 
asciende  á  treinta  mil,  y  á  cuya  histo- 
ria, cuando  no  la  forjaron  enteramen- 
t!e ,  añadieran  infinitos  sucesos  que  la 
lY. 
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desfiguraron  y  dieron  novedad ,  agre- 
garon los  hombres   estraordinarios  ó 
semidioses,  héroes  que  siempre  iban 
mas  allá  que  los  que  á  la  vista  tenían, 
que  sobrepujaban  á  los  no  inventados 
en  bríos  y  en  alientos ,  y  que  después 
de  haber  llevado  á  cabo  las  mas  gigan- 
tescas empresas,  subían  á  descansar 
entre  los  inmortales  de  sus  gloriosas 
fatigas.  Hércules  es  sin  disputa  el  pri- 
mero ,  y  Teseo  el  mas  digno  de  seguir 
al  indomable  Tebano  en  el  no  breve 
catálogo  de  los  semidioses  ó  héroes  mi- 
tológicos. Preciso  era  vencer  imposi- 
bles, rivalizar  con  las  mismas  divini- 
dades, á  veces  sin  mas  auxilio  que  el 
de  las  propias  fuerzas,  y  hasta  eclip- 
sarlas, para  merecer  este"  nombre.  Gre- 
cia y  Roma,  acostumbradas  á  ser  tes- 
tigos de  los  mas  grandes  hechos,  nece- 
sitaban maravillas  de  un  orden  supe- 
rior ,  contra  las  que  se  rebelase  la  ra- 
zón, para  aumentar  la  sed  de  gloria 
en  que  ardían  sus  hijos.  Donde  los  mas 
altos  ejemplos  eran  comunes,  mal  po- 
dían sorprender  y  arrebatar  fábulas  ea 
que  la  grandeza  humana  no  se  midie- 
se é  igualase  cuando  menos  con  la  di- 
vina. Menos  maravillosa,  pero  mas  dra- 
mática que  la  del  esposo  de  Deyanira, 
es  la  historia  de  Teseo.  Aquel ,  'de  orí- 
gen  divino,  destinado  por  su  padre  Jú- 
piter á  ser  el  mayor  de  los  héroes,  ape- 
nas inspira  interés  en  medio  de  sus 
desgracias  y  persecuciones.  Cuando, 
sujeto  á  la  voluntad  de  Euristeo,  le  ve- 
mos partir  á  luchar  con  el  feroz  león  de 
Nemea,  estamos  demasiado  seguros  de 
que  ha  de  volver  victorioso  para  temer 
por  su  vida;  mientras  Teseo,  hijo  de  ua 
mortal ,  cuya  futura  suerte  se  ignora, 
sin  mas  protección  que  su  corazón  y  su 
clava,  vence  gigantes  y  monstruos,  y 
hasta  su  vejez ,  en  la  que  los  crímenes 
reemplazan  á  las  hazañas ,  compite  coa 
él  dignamente.  Hé  aquí  su   historia. 
Reinaba  en  Trecena  Piteo,  padre  de 
Etra ,  cuando  Egeo,  rey  de  Atenas ,  se 
presentó  en  su  corte. "Recibido  como 
por  su  calidad  merecía,  y  alojado  eu 
el  mismo  palacio  del  monarca,  cuya 
hija,  como  todas  las  princesas  de  íos 
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cuentos ,  era  hermosísima,  no  tardó  en 
olvidar  que  era  huésped  y  soberano, 
uiirandjo  primero  á  Etra  con  codiciosos 
ojos,  aitiáiidola  después,  y  seducién- 
dola por  último.  Reyes  ó  vasallos ,  los 
seductores  siempre  han  sido  lo  mismo: 
acechan  la  ocasión,  la  hallan,  la  apro- 
vechan, y  parlen  para  no  tornar  mas, 
á  sus  tierras  los  que  las  tienen ,  los  que 
no  á  climas  tan  remolos  y  con  tan  os- 
curo destino,  que  jamas' vuelve  á  sa- 
berse de  ellos.  Egeo,  amante  de  mejor 
ley  que  la  mayor  parte  de  los  favoreci- 
dos, dejó  á  la  dama  un  recuerdo,  y 
aun  pudiera  decirse  dos ,  pues  la  dejó 
en  cinta;  pero  nosotros  solo  queremos 
hablar  de  una  espada  que  el  ¡lustre  se- 
ductor entregó  al  partir  á  Etra ,  con  la 
condición  de  que  la  habia  de  guardar 
hasta  que  el  fruto  de  su  amor,  caso  que 
fuese  varón ,  llegase  á  edad  en  que  pu- 
diese manejarla.  Salió  á  luz  Teseo,  cre- 
ció, robustecióse,  y  su  madre,  viendo 
llegado  el  momento,  le  llevó  un  dia  al 
campo,  y  descubriéndole  el  secreto  de 
su  origen ,  mostróle  un  enorme  peñas- 
co, debajo  del  cual,  le  dijo,  estaba 
depositada  su  herencia.  Levantólo  He- 
no de  curiosidad  y  de  ambición  el  man- 
cebo, y  halló,  en  efecto,  la  regia  pren- 
da ,  testimonio  por  su  especie  del  va- 
lor ,  y  por  su  riqueza  de  la  elevada  al- 
curnia del  autor  de  sus  dias.  En  segui- 
da, ardiendo  en  noble  sed  de  fama,  y 
en  deseos  de  conocer  al  que  de  tan  es- 
traño  modo  le  significaba  su  voluntad, 
inspirándole  horror  al  inútil  ocio  en 
que  vivía,  y  abriendo  á  su  natural 
arrojo  difícil,  mas  gloriosa  senda,  par- 
tió de  su  patria  y  dio  principio  á  su  vi- 
da de  héroe  ,  sosteniendo  temeraria  lu- 
cha con  el  espantoso  gigante  Clavígero, 
así  llamado  por  la  pesada  arma  aue  es- 
grimía, la  clava ,  que  el  denodado  mo- 
zo arrebató  al  fin  de  las  manos  de  su 
moribundo  dueño.  Aquella  fué  desde 
entonces  su  arma  favorita ,  y  con  ella 
dio  muerte  á  fieras  como  la  jabalina 
Faya,  y  bandidos  como  Sinnis,  Esci- 
ron ,  Cercion  y  Procusto.  Este  último 
colocaba  á  los  infelices  pasajeros  que 
caían  en  sus  manos  eu  un  lecho  de 
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hierro,  á  cuya  medida  los  ajustaba  ti- 
rando violentamente  con  cuerdas  d{ 
sus  estremidades  para  que  le  cubrie- 
sen, ó  cortándoles  las  piernas  cuandi 
pasaban  del  indispensable  límite.  Te-Jp 
seo  castigó  con  los  mismos  suplicios 
que  imponían  á  sus  víctimas  á  aque- 
llos monstruos,  continuando  siempre 
su  viaje  á  Atenas,  donde  ya  era  cono- 
cido por  estas  y  otras  hazañas.  Egeo, 
casado  á  la  sazón  con  Medea ,  le  reci- 
bió y  trató  como  á  un  héroe ;  pero  la 
maga,  adivinando  quién  era,  y  te- 
miendo que  su  esposo  la  olvidase  por 
la  hija  de  Piteo ,  así  que  el  valeroso 
mancebo  se  descubriese ,  aconsejó  al 
débil  monarca  le  envenenase ,  fundán- 
dose en  el  amor  que  el  pueblo  tenia  á 
Teseo,  y  en  la  ambición  y  audacia  de 
que  este  habia  dado  muestras  hasta  en- 
tonces. Decidióse  á  hacerlo  así  Egeo, 
y  la  maga,  apresurándose  á  poner  por 
obra  el  infernal  proyecto ,  presentó  en 
un  banquete  una  copa  de  emponzoñado 
licor  al  hijo  de  su  rival ;  pero  este,  an- 
tes de  tomarla,  muestra  casualmente 
la  espada  que  de  manos  de  Etra  habia 
recibido,  reconócele  su  padre  por  ella, 
y  Medea,  creyéndose  perdida,  desapa- 
rece por  los  aires  en  un  carro  tirado  de 
voladores  dragones.  A  este  suceso  si- 
guió la  rebelión  de  los  hijos  de  Palas, 
hermanos  del  soberano  Ateniense,  ven- 
cidos y  muertos  poco  después  por  el 
héroe ,  que  no  satisfecho  con  tan  creci- 
do número  de  victorias,  partió  á  lu- 
char con  un  furioso  toro ,  como  Hércu- 
les con  el  león,  librando  con  su  muer- 
te al  Ática  de  un  terrible  azote ;  triun- 
fo aue  lejos  de  adormecer  la  actividad 
y  el  valor  del  generoso  joven ,  le  ani- 
mó á  lanzarse  en  busca  de  nuevos  y 
aun  mayores  peligros.  Dentro  del  La- 
berinto, maravilloso  edificio,  obra  de 
Dédalo ,  con  cuya  salida  no  era  posible 
atinar,  moraba  un  monstruo,  mitad  to- 
ro, mitad  hombre,  al  que  los  Atenien- 
ses enviaban  anualmente  catorce  jóve- 
nes de  uno  y  otro  sexo  para  que  le  sir- 
viesen de  pasto.  Llegada  la  época  del 
odioso  tributo,  Teseo  quiso  contarse 
entre  las  víctimas ,  y  marchó  con  ellas 
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al  lugar  del  sacrificio ,  resuelto  á  ha- 
bérselas coa  la  fiera,  empresa  que  nin- 
guno había  acometido  hasta  él ,  y  en  la 
cual  no  era  lo  mas  dificultoso  y  arries- 
gado aun  la  temeraria  lucha.  Él  hijo  de 
Etra  llevaba,  sin  embargo,  andada 
gran  parte  del  camino,  pues  Ariadna 
le  habia  dado  un  hilo  para  que  á  la  en- 
trada del  mágico  edificio  lo  atase,  ad- 
virtiéndole lo  llevase  siempre  sujeto 
del  otro  cabo;  oportuno  consejo  que 
Teseo  siguió  para  hallar  la  salida  del 
Laberinto,  después  de  haber  vencido 
al  Minotauro ,  que  así  se  llamaba  el 
monstruo.  Ingrato  con  la  hermosa  ena- 
morada ,  abandonóla  en  una  isla  al  re- 
gresar á  los  dominios  de  su  padre, 
quien  con  tantos  temores  le  esperaba, 
que  distinguiendo  á  lo  lejos  la  enluta- 
da galera  que  le  conducia,  y  teniendo 
por  infausta  señal  el  fúnebre  color  de 
sus  velas,  se  arrojó  al  mar  desespera- 
do ,  donde  pereció ,  heredando  con  este 
suceso  el  néroe  la  corona  del  Ática, 
aunque  sin  renunciar  á  su  vida  aven- 
turera. En  esta  última  época  acompa- 
ñó á  Hérctiles  en  la  guerra  de  las  Ama- 
zonas, y  á  Jason  a  la  conquista  del 
vellocino,  hizo  horrible  carnicería  en 
los  centauros,  defendiendo  á  su  amigo 
Piritoo  en  sus  famosas  bodas  con  Hi- 
podamia,  que  tan  trágico  desenlace  tu- 
vieron, é  intentó  robar  á  Proserpina, 
la  esposa  de  Pluton ,  por  lo  que  fué  en- 
cerrado en  el  Averno.  Libertado  des- 
pués por  Hércules ,  murió  á  poco  tiem- 
po en  los  estados  de  Licomedes,  adon- 
de sus  rebeldes  vasallos  le  obligaron  á 
refugiarse.  Como  hemos  visto,  la  des- 
gracia, eterna  compañera  del  grande  Al- 
cides,  persiguió  también,  aunque  menos 
obstinadamente,  á  Teseo.  La  que  va- 
mos á  referir  completará  su  interesan- 
te historia :  Tenia  él  héroe  un  hijo  lla- 
mado Hipólito,  del  cual  se  enamoró  su 
esposa  Fedra;  desairada  por  él  la  adúl- 
tera, corrió  furiosa  á  buscar  á  Teseo, 
acusando  al  noble  mancebo  de  haber 
intentado  manchar  su  tálamo.  La  ca- 
lumnia surtió  su  efecto:  Hipólito,  des- 
terrado, murió  bajo  las  ruedas  del  mis- 
mo carro  en  que  salió  de  la  ciudad, 
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casi  á  sus  puertas,  espantados  los  ca- 
ballos por  la  repentina  aparición  de 
marino  monstruo;  Fedra,  confesando 
su  crimen ,  hizo  ver  cuan  ligeramente 
habia  procedido ,  al  desdichado  padre, 
que  ni  aun  tuvo  el  consuelo  de  castigar 
por  su  propia  mano  el  horrendo  delito, 
porque  un  veneno ,  tomado  por  la  cul- 
pable antes  de  la  funesta  declaración, 
se  anticipó  á  vengar  al  inocente  Hipó- 
lito. 

TÉÜDIO  ó  TÉÜDIS ,  décimo  tercio 
rey  de  los  godos,  fué  elegido  en  el 
año  531 ,  reinó  16  años  y  5  meses  y 
murió  en  marzo  de  548.  La  prudencia 
y  valor  que  habia  manifestado  Téudio 
en  el  gobierno  de  la  minoridad  de  Ama- 
larico,  y  las  riquezas  que  le  habia  traí- 
do al  matrimonio  una  señora  española, 
con  quien  no  sin  cauta  premeditación 
se  habia  anteriormente  casado,  le  pu- 
sieron en  las  manos  el  cetro  de  los  go- 
dos, ünia  á  su  prudencia  un  continuo 
desvelo  y  aplicación,  con  que  enten- 
diendo en  las  cosas  mas  menudas  y  pri- 
vadas mantenia  la  justicia,  venciendo 
la  pertinacia  de  unos  con  el  justo  cas- 
tigo, y  atrayéndose  la  benevolencia  de 
los  demás  con  la  mas  recomendable 
distributiva.  En  este  hecho  se  engañó 
mucho  la  crónica  general  del  rey  don 
Alonso  el  décimo,  porque  suponiendo 
que  Amalasunta  fué  mujer  del  rey  Ala- 
rico,  y  que  tuvo  por  hijo  á  Amaíarico, 
dice,  que  muerto  este  llamó  á  Téudio, 
v  le  entregó  la  corona  de  España  y  de 
Italia;  lo  cierto  es  que  Alarico  (como 
se  ha  dicho)  casó  con  Teudetusa  ,  hija 
del  rey  de  Italia  Teodorico,  á  quien  Ma- 
riana llamó  ostrogoda,  dándole  por 
nombre  propio  el  de  su  nación.  De  es- 
ta princesa  nació  Amaíarico,  por  cuya 
muerte  sucedió  Téudio  en  los  reinos  (le 
España  y  de  la  Galia  Gótica ,  y  su  her- 
mana Amalasunta  casó  con  Eutarico,  y 
tuvo  por  hijo  á  Atalarico,  el  cual  muer- 
to su  padre  y  su  abuelo,  heredó  el 
reino  de  Italia.  Pero  por  ser  de  solos 
diez  años,  se  encargó  Amalasunta  de 
su  gobierno,  la  cual,  como  prudente, 
dio  la  crianza  de  su  hijo  á  tres  varones 
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godos,  ancianos  y  doctos,  advertidos 
en  las  cosas  del  mundo,  para  que  le 
enseñasen  las  artes  de  reinar,  instru- 
yéndole en  las  ciencias.  Pero  los  go- 
dos, criados  en  los  ejércitos  y  no  en  las 
escuelas,  aborrecian  aquella  educa- 
ción de  su  principe  ,  diciendo,  que  los 
reyes  no  se  hablan  de  criar  entre  el 
ócio  de  los  estudios,  porque  con  ellos 
se  afeminaban  los  ánimos ,  y  viendo  un 
dia,  que  castigado  Atalarico  lloraba, 
se  atrevieron  á  decir  á  su  madre  Ama- 
lasunta,  que  procuraba  la  inhabilidad 
de  su  hijo  para  que  siendo  incapaz  del 
reino,  y  casándose  ella  segunda  vez, 
tuviese 'su  marido  el  cetro,  y  ella  par- 
ticipase mas  del  manejo  de  los  nego- 
cios. Que  ni  las  letras  ni  los  maestros 
eran  á  propósito  para  encender  altos 

Eensamientos  en  el  pecho  de  quien  ha- 
ia  nacido  para  emular  las  glorias  de 
su  abuelo ,  y  para  gobernar  reinos.  Que 
la  fortaleza  y  magnanimidad  con  que 
se  mantenía  y  acrecentaba  la  corona, 
se  ejercitaban ,  no  se  aprendían.  Que 
quien  habia  de  valerse  de  las  armas, 
convenia  que  se  criase  con  ellas,  y  que 
antes  le  temiesen  los  maestros  que  los 
temiese  él.  Que  Teodorico  su  abuelo, 
con  la  espada ,  y  no  con  los  libros  se 
habia  hecho  señor  del  mundo ,  porque 
Dunca  habia  estudiado.  Con  estas  y 
otras  razones  le  pidieron  que  diese  li- 
bertad á  su  hijo,  para  que  conversase 
con  los  de  su  edad,  dejándole, salir  con 
ellos  al  campo ,  donde  con  el  trabajo, 
con  el  sol  y  el  frió  se  endureciese  su 
ánimo,  hasta  entonces  encogido  con  el 
respeto  á  los  maestros,  y  delicado  con 
las  sombras  y  delicias  del  palacio.  Es- 
tas instancias  bárbaras  por  sus  extre- 
mos, que  si  fueran  templadas  con  la 
moderación  que  pide  la  educación  de 
los  principes,  hubieran  hecho  buenos 
efectos,  obligaron  á  Amalasunta  á  des- 

Eedir  los  maestros  y  á  dejar  correr  li- 
remente  la  juventud  de  Atalarico,  el 
cual ,  sin  freno ,  espueslo  al  ejemplo  de 
las  libertades  de  los  mancebos  que  le 
acompañaban ,  se  entregó  todo  á  la  las- 
civia y  al  vino,  de  donde  le  resultó 
una  enfermedad  que  le  quitó  la  vida. 
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Quedó  Amalasunta  espuesta  á  los  atra^i 
vimientos  de  sus  vasallos,  porque  ya|| 
no  respetaban  en  ella  la  sucesión,  y^! 
aunque  su  valor  era  de  hombre,  la 
despreciaban   como  á  mujer ,  y   con 
gran  prudencia  aunque  no  con  igual 
fortuna,  llamó  á  Teodobato,  que  esta- 
ba en  Toscana  y  era  pariente  cercano 
de  Atalarico ,  y  le  entregó  el  reino, 
gobernándole  ambos.  Pero  como  no  es 
capaz  de  dos  manos  el  cetro ,  fué  mas 
poderosa  en  Teodobato  la  ambición, 
que  el  agradecimiento,  y  con  algunos 
pretestos  deslerró  á  Amalasunta,  y  des- 
pués la  hizo  degollar  en  un  baño.  Pero 
el  poder  supremo  suele  enjendrar  el 
orgullo ,  y  cuando  se  coloca  en  él  á  dos 
individuos  con  iguales  facultades  es 
muy  difícil  sino  imposible  que  la  bue- 
na armonía  se  conserve  entre  ellos.  Go- 
mo las  personas  á  quienes  el  destino 
colocó  en  elevada  posición ,  se  ven  lue- 
go rodeadas  de  falaces  lisonjeros  que 
por  medio  de  la  mentira  y  de#la  torpe 
adulación  halagan  sus  pas^iones  y  hasta 
sus  vicios  elogian,  apartándoles  de  la 
recta  senda  é  inspirándoles  di  deseo  de 
reinar  absolutos ,  sin  freno  ni  compe- 
tidores ,  fácil  le  fué  á  Teodobato  pres- 
tar oido  á  las  lisonjas  de  sus  adulado- 
res, y  concebir  el  proyecto  de  empuñar 
el  cetro  sin  partícipe.  Olvidó  en  con- 
secuencia los  grandes  beneficios  que 
Amalasunta  le  habia  prodigado ,  y  mo- 
vido de  su  desmesurada  ambición  y  de 
los  consejos  de  los  hombres  corrompi- 
dos que  le  cercaban,  pagó  con  las  ma- 
yores ingratitudes  é  inauditas  ofensas 
Ja  generosidad  de  Amalasunta ,  hasta 
el  estremo  de  hacerla  quitar  la  vida 
del  modo  mas  bárbaro  y  cruel.  No  pa- 
i'ece  sino  que  el  destino  de  los  morta- 
les sea  aborrecer  á  sus  bienhechores, 
ó  que  se  mire  como  penosa  servidum- 
bre la  obligación  de  ser  agradecidos  á 
los  beneficios  ágenos.   De  todo  esto 
consta  que  el  error  de  los  historiado- 
res que ,  como  la  crónica  general  del 
rey  don  Alonso  el  décimo,  suponen 
que  Amalasunta  fué  esposa  del  rey 
Alarico ,  que  tuvo  por  hijo  á  Amálari- 
co,  y  que  (como  ya  llevamos  dicho) 
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muerto  este  llamó  á  Téudio  y  le  entre- 
gó la  corona  de  España  y  de  Italia, 
nació  de  la  semejanza  de  los  nombres, 
habiendo  sido  el  primero  que  incurrió 
en  equivocación  ae  tan  grave  trascen- 
dencia, el  docto  don  Rodrigo,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  después  muchos 
célebres  y  eruditos  escritores  que  le 
siguieron'  Esto  prueba  que  hasta  los 
mas  eminentes  varones  están  sujetos  á 
errar  y  que  por  esta  razón  deben  mi- 
rarse con  indulgencia  las  obras  de  la 
humanidad.  Es,  sin  embargo,  disculpa- 
ble en  parte  aquel  error,  aunque  no 
debe  nunca  haberlo  en  las  historias,  si 
como  llevamos  dicho  se  coteja  la  se- 
mejanza de  ambos  nombres,  pues  es 
tal  la  de  Teodohato  á  Téudio,  que  bien 
pudiera  haber  dado  origen  á  un  error 
que  nos  creemos  en  la  obligación  de 
tener  que  desvanecer  en  obsequio  de 
la  verdad.  Parecía  ya  que  el  enojo  de 
Childeberto,  escitado  por  las  quejas  de 
su  hermana  Crotilde,  estaba  satisfecho 
con  la  muerte  de  Amalarico,  y  la  des- 
trucción y  saco  de  su  reino.  Pero  ó  fue- 
se que  por  algún  particular  y  posterior 
motivo  hubiese  vuelto  á  avivarse  el 
fuego  de  aquella  ofensa,  al  parecer 
amortiguado ,  ó  que  con  este  pretesto 
quisiese  disfrazar  la  ambición  de  con- 
quistar el  reino  de  los  godos,  empeñó 
Childeberto  á  su  hermano  Clotario  en 
una  espedicion  contra  los  estados  de 
Téudio,  con  cuyo  auxilio  atravesando 
sin  obstáculo  la  Galia  Gótica,  llegó  con 
un  numeroso  ejército  hasta  Zaragoza. 
La  fortaleza  de  la  ciudad ,  y  el  gran 
número  de  habitantes  que  la  defen- 
dian,  detuvieron  en  su  sitio  mucho 
tiempo  el  ejército  de  Childeberto ,  pero 
viéndose  finalmente  desesperanzados 
los  ciudadanos  de  todo  humano  socor- 
ro ,  y  temiendo  caer  en  poder  de  sus 
enemigos,  acudieron  á  implorar  el  au- 
xilio divino  con  penitencias  y  proce- 
siones públicas,  llevando  en  ellas  co- 
mo en  testimonio  de  su  fe,  la  túnica 
del  bienaventurado  mártir  San  Vicen- 
te. Conmovido  de  tan  notable  piedad 
el  corazón  de  Childeberto ,  levantó  el 
sitio,  estipulando  con  los  cercados  la 
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entrega  de  aquella  venerable  reliquia 
que  llevó  como  en  triunfo  á  Paris,  y 
por  muestra  de  las  ventajas  de  su  es- 
pedicion. Entretanto  se  habia  preve- 
nido Téudio  para  cortar  la  retirada  ál 
los  franceses  con  un  poderoso  ejército; 
y  ocupando  los  pasos  estrechos  de  los 
Pirineos,  se  lisonjeaba  vengar  en  esta 
coyuntura  los  males  de  los  guerreros: 
godos  que  hablan  perecido  en  Tosca- 
na,  reducidos  en  otro  tiempo  á  seme- 
jantes estrecheces  por  el  ejército  de 
Stilicon.  Alentados  con  todo  eso  los 
franceses  de  su  misma  necesidad  y  es- 
trecha constitución ,  acometieron  con- 
tra los  godos ,  intentando  abrirse  paso; 
por  medio  de  tan  superior  ejército ;  pe- 
ro rechazados  sus  ímpetus  y  tentativas 
inútiles,  les  fué  forzoso  ganar  con  la 
industria  lo  que  no  consideraban  ase- 
quible por  la  fuerza.  Prometieron  á 
Teudiselo,  (jue  mandaba  por  Téudio 
aquel  ejército,  inmensas  sumas  por- 
que les  facilitase  la  retirada,  quiea 
consultando  no  solo  su  interés,  sino  la 
razón  política  de  franquear  la  huida  al 
enemigo  poderoso,  pactó  secretamente 
que  saliesen  por  aquellas  angosturas 
las  tropas  que  pudiesen  en  el  espacio 
de  veinte  y  cuatro  horas,  afectando 
para  el  necesario  disimu'lo  falla  de  vi- 
gilancia en  su  ejército.  Pero  aunque 
se  salvó  por  este  medio  la  mayor  parte 
de  los  franceses ,  con  todo  eso  fueron 
sacrificados  no  pocos  de  los  que  no  lo- 
graron salvarse  en  el  término  estipula» 
do ,  con  lo  cual  pudo  mas  bien  disimu- 
lar su  traición  Teudiselo.  No  fueroa 
tan  felices  las  armas  de  Téudio  en  Áfri- 
ca, donde  con  pretesto  de  socorrerá 
los  vándalos  y  su  rey  Giliraer,  á  quiea 
Belisario ,  general  de  los  romanos ,  ha- 
bia empezado  á  arrojar  de  las  Mauri-r 
tanias,  pasó  con  una  gruesa  armada  y 
considerable  ejército  sitiando  como  por 
muestra  de  sus  proyectos  la  ciudad  d^ 
Ceuta ,  que  defendió*^  con  obstinación  la 
guarnición  romana:  la  cual  sabiendo 
que  en  obsequio  de  la  religión  habia 
Téudio  mandado  suspender  los  ataques 
en  cierto  día  festivo  para  santiíicarle 
de  este  modo ,  aprovechándose  de  taa 
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oportuna  ocasión  hizo  una  vigorosa  sa- 
lida, y  desbarató  de  tal  suerte  el  ejér- 
cito sitiador,  que  le  fué  forzoso  vol- 
verse á  España  á  reparar  sus  pérdidas. 
El  malogro  de  los  designios  de  Tcudio 
en  África ,  le  hicieron  vivir  en  ocio  al- 
gunos años,  porque  temia  volver  á 
tentarla  fortuna,  que  tan  poco  habia 
favorecido  los  intentos  que  habia  con- 
cebido de  estender  sus  dominios  en 
aquella  región.  Esta  desidia  aborreci- 
da casi  siempre  de  una  nación  marcial 
por  naturaleza  é  instituto,  le  atrajo 
primero  el  vilipendio,  y  después  el 
odio  de  los  suyos ,  los  cuales  movieron 
á  cierto  hombre  oscuro,  á  que  fingién- 
dose loco,  le  matase;  atrocidad  que 
ejecutó  impunemente ,  porque  el  mis- 
mo Téudio,  revolcándose  en  su  sangre, 
pidió  á  los  suyos  dejasen  libre  al  agre- 
sor de  aquel  delito  ;  pues  él  reconocía 
ser  una  consecuencia  de  lo  que  habia 
hecho  siendo  simple  soldado,  dando  la 
muerte  á  su  mismo  capitán,  solicitado 
de  sus  compañeros.  Reinó  mas  de  diez 
y  seis  años ;  pues  subió  al  trono  en  la 
era  569,  año  531  ,  v  murió  en  la  era 
586 ,  año  548. 

TEÜDISELO  ó  TEODISCLO,  déci- 
mo cuarto  rey  de  los  godos ,  fué  elegido 
en  el  año  548  ;  reinó  año  y  medio  ,  y 
fué  muerto  por  los  suyos  en  Sevilla  por 
octubre  de  549.  La  traición  cometida 
por  Teudiselo,  vendiendo  á  los  france- 
sos  del  ejército  de  Childeberto  la  fuga 
y  libertad  en  las  angosturas  de  los  Pi- 
rineos, tan  en  perjuicio  de  los  godos  y 
del  soberano  á  quien  servia,  podia  ha- 
berles dado  a  conocer  la  bajeza  de  su 
espíritu,  haciéndoles  ver  cuan  poco  á 
propósito  era  para  la  dignidad  real, 
quien  carecía  de  la  nobleza  de  ánimo 
necesaria  para  despreciar  los  intereses 
privados  en  tanto  daño  de  los  públicos: 
pues  habia  manchado  su  conducta  y 
fama  con  una  especie  de  felonía  tan  re- 
prensible. Con  todo  eso,  ó  fuese  que  la 
cautela  y  reserva  con  que  efectuó  aquel 
trato ,  estorbó  que  trascendiese  al  co- 
mún de  aquella  nación ,  ó  que  él  se  hu- 
biese sabido  formar  un  partido  superior 
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al  que  pudiese  reclamar  estas  nulida-M 
des,  ó  que  lo  ilustre  de  su  sangre,^ 
siendo  sobrino  de  Totila,  rey  de  los? 
ostrogodos  en  Italia ,  alucinase  á  mu- 
chos ,  como  no  pocas  veces  sucede,  fué 
fíroclamado  rey  luego  que  se  verificó 
a  infeliz  muerte  de  Téudio.  Y  como  no 
hay  cosa  mas  cierta  que  los  vicios,  por 
un"  secreto  magnetismo,  se  atraen  y 
encadenan  unos  con  otros,  apenas  as- 
cendió al  trono,  cuando, juzgándose  en 
aquel  alto  lugar  exento  de  la  censura 
pública ,  empezó  á  descubrir  que  no 
estaban  en  su  corazón  sin  compañeros 
los  vicios  de  la  avaricia  y  ambición  que 
habia  manifestado  anteriormente,  ha- 
llándose en  el  estado  de  particular. 
Atropellados  los  respetos  debidos  al  sa- 
grado lazo  de  los  matrimonios,  no  solo 
manchaba  con  la  mayor  publicidad  y 
ostentación  los  tálamos  do  los  mas  no- 
bles y  distinguidos  vasallos  de  su  rei- 
no, sino  que  uniendo  á  su  lascivia  abo- 
minable, la  mas  sanguinaria  crueldad, 
ó  mandaba  dar  muerte  á  los  infelices 

3ue  se  veían  en  la  miserable  situación 
e  defender  unos  derechos  tan  justos 
contra  la  violencia  de  su  tiranía,  ó  des- 
cendía al  bajo  artificio  de  hacerlos  acu- 
sar por  pagados  delatores,  como  reos 
de  atroces  delitos,  creyendo  así  disi- 
mular su  desenfreno,  ó  pensando  acre- 
centar con  la  calumnia  la  pena  de  los 
que  honradamente  habían  resistido  á 
sus  torpes  designios.  Tiempos  infelices 
en  que  no  solo  no  se  respeta  la  virtud, 
sino  que  se  buscan  arbitrios  para  ha- 
cerla pasar  en  público  por  delincuente. 
Estas  abominaciones  repetidas  con  el 
desenfreno  á  que  daba  lugar  el  consi- 
derarse exento  de  reconvención  y  re- 
sidencia, hostigaron  de  tal  modo  á  aque- 
llos mismos  que  se  habían  unido  al 
principio  inconsideradamente  para  ele- 
varle al  trono,  que  sojuzgaron  obliga- 
dos á  satisfacer  á  las  familias  desgra- 
ciadas que  habían  sido  víctimas  de  su 
lascivia,  y  al  resto  de  la  nación  que 
ciegamente  habia  deferido  al  capricho 
délos  mas  poderosos  en  su  elección. 
Para  el  logro  de  este  designio  dio  oca- 
sión oportuna  el  mismo  desorden  en 
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que  el  rey  vivía.  Los  banquetes 
usurpabairgran  parle  del  tiempo,  y  de 
ellos  sacaba  siempre  incentivos  para 
su  mas  dominante  vicio.  En  una  noche, 
pues,  en  que  celebraba  acaso  la  mas 
opípara  de  sus  embriagueces  ,  asistido 
de  sus  favorecidos  y  privados,  apagan- 
do estos  de  repente  las  luces  ,  temien- 
do sin  duda  la  justa  reconvención  que 
podia  Teudiselo  hacerles  al  ver  que  le 
acometian  aquellos  mismos  que  habian 
hecho  el  mayor  empeño  para  darle  el 
reino,  le  dieron  muerte  á  puñaladas 
pensando  lavar  con  su  sangre  las  man- 
chas que  su  incontinencia  habia  echado 
sobre  la  mas  pura  nobleza  de  aquella 
nación  (1).  Su  reinado  fué  de  corla 

(1)  Algunos  atribuyeron  la  muerte  de 
Teudiselo  á  visible  castigo  de  su  increduli- 
dad y  de  los  esfuerzos  que  hizo  para  des- 
acreditar el  portento  de  la  milagrosa  cis- 
terna de  un  templo  que  habia  en  Oset,  pue- 
blo antiguo  inmediato  á  Sevilla ,  cuyas 
aguas  crecían  de  repente  á  ciertos  tiempos 
precisos  del  ano,  sirviendo  en  estas  ocasio- 
nes para  el  bautismo  de  los  fieles  de  aque- 
lla comarca.  Pero  ni  este  hecho  está  bastan- 
temente comprobado,  ni  es  necesario  re- 
currir á  indagar  otro  motivo  de  conspirar 
contra  la  vida  de  quien  ofendia  á  todos  en 
un  reino  electivo,  que  el  ser  las  ofensas  de 
una  calidad  que  nadie  disimula  ni  tolera. 
Copiaremos  no  obstante  lo  que  sobre  este 
particular  dice  San  Gregorio  Turonense: 
Dice,  pues,  que  en  Oset,  lugar  de  la  pro- 
vincia de  Lusitania,  habia  una  piscina  la- 
brada de  mármol  en  forma  de  cruz ,  de  tan- 
ta devoción,  que  le  habian  levantado  un 
templo  que  la  comprendiese  donde  todos  los 
años  en  el  día  de  Jueves  Santo  se  juntaba 
el  pueblo,  y  hecha  oración,  cerraba  el  obis- 
po las  puertas  del  templo,  sellando  las  cer- 
raduras y  reconociendo  el  Sábado  Santo  si 
estaban  como  las  habia  dejado ;  las  abría,  y 
hallaban  la  piscina  llena  de  agua  tan  á  col- 
mo como  suele  estar  en  las  medidas  el  trigo 
vertiéndose  por  todas  partes.  Bendecíala  el 
obispo  con  los  ritos  ordenados  por  la  Igle- 
sia ,  echando  dentro  de  ella  el  sagrado 
crisma,  y  luego  se  bautizaban  los  niños 
del  lugar  nacidos  en  aquel  año.  Cuenta  el 
mismo  San  Gregorio  dos  milagros  que  su- 
cedieron en  esta  piscina  con  dos  hombres 
que,  ó  no  le  tuvieron  el  respeto  debido,  ó 
dudaron  del  milagro,  y  que  el  rey  Teudise- 
lo, Tiendo  que  con  esta  demostración  so- 
brenatural hecha  en  templo  de  católicos,  se 
acreditaba  su  religión  y  se  despreciaba  la 
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duración,  pues  se  coronó  en  la  era 
586,  año  548,  y  murió  en  Sevilla  en  la 
era  587,  año  549,  no  habiendo  goza- 
secta  arriana,  quiso  desengañar  al  pueblo, 
creyendo  que  era  engaño  de  los  romanos 
(así  llamaban  á  todos  los  católicos),  y  man» 
dó  que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  se- 
llos reales,  juntos  con  los  del  obispo,  en  las 
cerraduras  de  la  iglesia,  y  que  asistiesen 
guardase  la  vista.  Pero  hecha  esta  diligen- 
cia dos  años,  se  halló  siempre  la  piscina 
llena  de  agua.  No  bastó  esto  á  desengañar- 
le ;  antes  creyendo  que  podia  entrarle  el 
agua  por  conductos  secretos,  mandó  hacer 
un  foso  alrededor  del  templo,  de  quince 
pies  de  ancho,  y  veinte  y  cinco  de  fondo, 
sin  que  se  hallase  manantial  alguno,  pero 
primero  de  llegar  á  la  prueba  efectiva^  per- 
mitió Dios  que  le  matasen  sus  mismos  va- 
sallos antes  que,  incrédulo,  viese  terce- 
ra vez  el  milagro.  Otro  semejante  á  este 
refiere  San  Isidoro  en  las  vidas  de  los  obis- 
pos ilustres  haber  sucedido  en  Sicilia,  po- 
niendo las  palabras  de  una  carta  de  Pasca- 
sio,  obispo  de  Liiibeo,  escrita  al  papa  León 
el  primero,  y  porque  San  Isidoro  no  hace 
también  mención  de  este  milagro  ,  le  pone 
en  duda  Juan  de  Mariana,  debiendo  consi- 
derar que  el  estilo  de  San  Isidoro  era  de  no 
divertirse  de  las  materias  que  trataba,  y 
que  aun  en  ellas  dejaba  de  referir  suce- 
sos muy  grandes,  como  pasó  en  silencio  en 
su  cronicón  el  martirio  de  San  Hermene- 
gildo, sobrino  suyo,  que  con  tanta  solemni- 
dad celebra  la  Iglesia:  ni  en  la  historia  de 
los  suevos  refirió  los  milagros  que  obró  Dios 
con  Teodomiro,  y  después  con  Myro,  reyes 
de  Galicia,  y  podia  quietarse  con  la  relación 
de  San  Gregorio  Turonense,  que  también 
vivió  en  aquel  tiempo,  lo  cual  movió  á  Ba- 
ronio,  aunque  no  fué  muy  aficionado  á  las 
cosas  de  España ,  á  darle  fé,  como  se  la  die- 
ron también  el  venerable  Beda  y  Sigeberto, 
y  después  en  tiempo  del  rey  Leovigildo  lo 
confirmó  Dios,  porque  habiendo  diferen- 
cias entre  los  españoles  y  franceses  so- 
bre la  celebración  déla  Pascua,  celebrán- 
dola aquellos  á  los  21  de  marzo,  y  estos  á 
los  18  de  abril ;  manaron  en  el  mismo  dia 
las  fuentes  de  Oset,  con  cuyo  milagro  se 
concordaron  ambas  naciones  en  la  celebra- 
ción de  la  Pascua  en  el  mismo  dia,  y  haber 
sido  este  el  cierto,  consta  de  las  tablas  de 
Dionisio  Abad,  que  son  las  mismas  que  las 
de  Juan  Lucido.  Solamente  se  ofrece  una 
duda  en  la  narración  de  Gregorio  Turonen- 
se, donde  dice,  que  casi  por  tres  años  hizo 
Teudiselo  el  examen  del  milagro,  no  ha- 
biendo reinado  tanto  tiempo;  pero  se  puede 
responder  que  le  empezaría  á  hacer  cuando 
era  general  del  rey  Téudio. 
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do  la  corona  mas  de  diez  y  ocho  me- 
ses, aunque  algunos  le  señalan  diez  y 
seis. 

TEUTÓNICA.  Orden  militar,  lla- 
mada antiguamente  orden  de  Nues- 
tra Señora  de  Sion ,  instituyóse  en 
el  año  1191  por  Enrique  rey  de  Je- 
rusalen  ante  San  Juan  de  Acre,  á  ins- 
tancias de  los  hospitalarios  de  San 
Juan  de  Jerusalen  y  de  los  templarios, 
con  el  ohjeto  de  hospedar  á  los  pere- 
grinos y  cruzados  enfermos  ó  heridos. 
Se  supone  que  fundaron  su  primer 
hospicio  debajo  de  una  tienda  hecha 
con  la  vela  de  un  navio  teutónico;  pe- 
ro desde  un  principio  se  les  señaló  por 
principal  albergue  el  hospicio  estable- 
cido en  Jerusalen  sobre  el  monte  Sion. 
Formaron  los  estatutos  el  rey ,  el  pa- 
triarca y  demás  príncipes  con  arreglo 
á  una  orden  que  debia  ser  militar  y 
hospitalaria  á  un  mismo  tiempo ;  vis- 
tiendo estos  caballeros  hábito  blanco 
con  una  cruz  negra  en  el  manto ,  figu- 
rada como  la  de  la  orden  de  San  Juan 
de  Jerusalen ,  y  viviendo  según  la  re- 
gla de  San  Agustín.  Todos  los  prín- 
cipes cristianos  manifestaron  grande 
afecto  á  esta  religión  militante,  conce- 
diéndoles el  emperador  el  derecho  de 
poseer  para  siempre  todas  las  tierras  y 

Íírovincias  que  pudieran  conquistar  de 
os  infieles,  y  Felipe  Augusto,  rey  de 
Francia,  la  hizo  grandes  mercedes, 
concediendo  también  al  gran  maestre 
la  honra  de  poner  flores  de  lis  en  los 
cuatro  eslremos  de  su  cruz.  Esta  orden 
empezó  principalmente  á  hacerse  nota- 
ble en  tiempo  del  gran  maestre  Her- 
mann  de  Salza,  en  1210,  quien  con 
sus  caballeros  libró  de  las  manos  de 
los  infieles  á  Juan ,  hijo  de  Enrique, 
rey  de  Jerusalen,  el  cual,  agradecido, 
añadió  á  la  cruz  negra  de  aquellos 
una  cruz  de  oro  hecha  en  forma  de 
horca  ó  de  muleta ,  que  eran  las  armas 
de  Jerusalen.  El  duque  de  Massovia  en 
Polonia  hizo  donación  á  la  orden  teu- 
tónica de  todas  las  tierras  que  pudiera 
conquistar  á  los  paganos  en  Prusia ,  y 
los  caballeros  ,  habiendo  alcanzado  so*- 
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bre  aquellos  una  victoria  completa , 
hicieron  dueños  de  posesiones  inmei 
sas,  edificando  pueblos  y  castillos,  pe- 
netrando en  Rusia,  y*^  fundando  en 
Prusia  en  1255,  en  memoria  del  rey 
de  Francia,  la  ciudad  de  Koenisherg, 
que  quiere  decir  montaña  del  rey.  To- 
mada la  ciudad  de  Acre  por  el  soldán 
de  Egipto  en  1291,  los  caballeros  teu- 
tónicos se  vieron  precisados  á  volver  á 
Alemania,  y  establecióse  la  casa  prin- 
cipal de  la  orden  en  Marpur^o ,  desde 
donde  se  trasladó  después  á  Marien- 
burgo.  En  1510,  eligieron  por  gran 
maestre  á  Alberto ,  marques  de  Bran- 
deburgo ;  pero  habiendo  abrazado  este 
la  religión  reformada ,  los  caballeros  se 
retiraron  á  Mariendal,  enFranconia,  y 
eligieron  por  administrador  de  la  gran 
maestría  de  Prusia  á  Walter  de  Crora- 
berg.  Sucesivamente  abrazaron  otros 
miembros  la  reforma,  y  con  este  mo- 
tivo se  introdujeron  entre  ellos  las  dis- 
putas religiosas,  debilitándose  la  or- 
den hasta  el  estremo  de  ser  derrotada 
en  la  sangrienta  batalla  de  Ermís ,  ga- 
nada por  los  rusos  el  2  de  agosto  de 
1560.  Por  último,  la  institución,  mas 
ó  menos  alterada ,  subsistió  hasta  que 
en  1809,  cuando  estalló  la  guerra  en- 
tre el  emperador  de  Austria  y  Napo- 
león, se  suprimió  enteramente  en  todos 
los  estados  de  la  confederación  germá- 
nica. 

THAÍS,  famosa  cortesana  griega, 
que  habiéndose  establecido  en  Atenas 
atrajo  á  sí  toda  la  juventud  del  pais. 
Siguió  después  el  ejército  de  Alejandro, 
y  fué  la  que  puso  en  las  manos  de  este 
conquistador  la  antorcha  que  debia  pe- 
gar luego  á  Persépolis,  queriendo  ven- 
gar con  esta  acción  la  ciudad  de  Ate- 
nas que  había  quemado  este  príncipe 
al  verificar  su  invasión  en  la  Grecia. 
Cuando  sucedió  la  muerte  de  Alejan- 
dro ,  su  amante,  casó  con  Tolomeo  rey 
de  Egipto,  del  cual  tuvo  muchos  hijos. 

THAIS ,  cortesana  famosa ,  después 
penitente,  vivía  en  Egipto  en  el  cuar- 
to siglo.  Abandonó  la  religión  cris- 
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tiana  en  que  habia  sido  educada  para 
entregarle  públicamente  á  la  prostitu- 
ción. Convirtióla  San  Pafnucio ,  anaco- 
reta de  Tebaida,  quien,  fingiendo  ga- 
lantearla ,  volvió  de  repente  su  discur- 
so y  plática  á  hablarla  de  cosas  divinas 
y  santas.  Fué  tal  la  persuasión  de  sus 
palabras ,  que  Thais  quemó  al  instante 
sus  muebles  v  todo  cuanto  habia  ad- 
quirido con  el  crimen  ,  y  se  sometió  á 
una  penitencia  rigurosa  en  un  monas- 
terio de  su  sexo.  Celebra  la  iglesia  su 
fiesta  en  8  de  octubre. 

THALES ,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia,  de  origen  fenicio,  nació  en 
Mileto,  639  años  antes  de  Jesucristo: 
fué  su  padre  Examio  y  sus  ascendien- 
tes Caduso  y  Cleobulina.  Fundador  de 
la  escuela  iónica ,  de  la  cual  derivaron 
todas  las  demás  sectas  de  los  filósofos 
griegos;  fué  el  primero  que  distribuyó 
el  año  en  365  dias ,  y  esplicó  la  astro- 
nomía, que  habia  aprendido  de  los  sa- 
cerdotes de  Egipto.  Disipó  el  terror  pá- 
nico que  producían  en  el  vulgo  los  eclip- 
ses. Los  moradores  de  Mileto  y  de  la  is- 
la de  Cos  le  ofrecieron  una  tripode  de 
oro  que  la  Pitonisa  habia  hecho  entre- 
gar al  mas  sabio  de  la  Grecia ;  no  cre- 
yéndose digno  de  ella  Thales ,  la  pasó 
a  Bias  de  Priena,  y  así  fué  corriendo 
de  mano  en  mano  entre  los  siete  sabios, 
hasta  venir  á  parar  en  Thales  de  nue- 
vo; pero  él,  la  regaló  definitivamente  á 
Apolo-Jimeniano ,  para  cumplir  según 
su  conciencia  las  intenciones  del  orá- 
culo. A  los  69  años,  emprendió  un  nue- 
vo viaje  al  Egipto,  por  invitación  de 
Amasis ,  y  de  vuelta  á  su  patria  pasó 
por  Sardes ,  donde  vio  y  trató  al  joven 
Creso ,  que  se  dirigía  á  Capadocia  con 
un  poderoso  ejército.  Thales  fué  el  que 
enseñó  á  los  griegos  que  las  almas  eraii 
inmortales,  y  á  él  pertenece  aquella 
famosa  sentencia :  Conócele  á  tí  mis- 
mo. Publicó  un  tratado  sobre  los  sols- 
ticios, otro  sobre  los  equinoccios,  va- 
ríos  escritos  en  verso  sobre  los  meteo- 
ros y  una  Astronomía  náutica.  Murió 
este  gran  filósofo  á  los  90  años  de  su 
edad,  tan  honradamente  como  había 
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vivido ,  dejando  á  la  posteridad  un 
nombre  que  no  han  podido  hacer  olvi- 
dar veinte  y  cinco  siglos. 

THEMÍSTOCLES  ó  TEMlSTOCLÉS. 

El  mas  ilustre  general  de  Atenas,  hijo 
de  Neocles  ,  nació  en  Ereas,  535  años 
antes  de  J.  C,  de  una  familia  humilde. 
La  fogosidad  de  su  genio ,  sin  límites 
Ib  mismo  para  el  mal  que  para  el  bien, 
le  arrastró  en  su  juventud  á  los  mayo- 
res desórdenes,  que  procuró  borrar 
después  con  valerosas  acciones,  y  lo 
consiguió  tan  felizmente  que  fué  ele- 
gido juez,  empleo  que  desempeñó  coa 
aplauso.  Coníiósele  la  dirección  de  la 
guerra  de  Corfú  v  la  terminó  victorio- 
samente limpiando  el  mar  de  todos  los 
corsarios  que  le  infestaban.  En  la  espe- 
dicíon  de  Maratón,  alternó  en  el  man- 
do con  Milciades  v  Aristides ,  y  en  el 
día  de  la  batalla  dio  heroicos  ejemplos 
de  subordinación  y  de  valor.  Habiendo 
adquirido  con  esto  gran  influencia ,  se 
alistó  en  el  partido  popular ,  del  cual 
llegó  á  ser  jefe ,  y  cuando  este  partido 
se  apoderó  del  mando ,  hizo  desterrar 
al  virtuoso  Aristides ,  que  capitaneaba 
el  aristocrático.  Conjeturando  luego  y 
con  razón  que  los  persas  invadirían  la 
Grecia  con  un  ejército  tan  formidable 
que  no  se  hallarían  los  atenienses  en 
estado  de  resistirle ,  aconsejó  reforzar 
la  marina  con  gran  número  de  galeras; 
pero ,  como  faltase  el  dinero  para  equi- 
parlas, sugirió  la  idea  de  echar  mano  de 
los  productos  de  las  minas  de  plata, 
aue  antes  se  habia  repartido  á  los  ciu- 
dadanos y  miembros  del  Estado,  con  lo 
cual  pudieron  construirse  hasta  cien 
naves.  Dispuesta  ya  esta  considerable 
escuadra,  convidó  Temístocles  á  los  di- 
ferentes estados  griegos  á  formar  entre 
sí  estrecha  alianza ;  aconsejó  á  los  ate- 
nienses que  llamaran  á  todos  los  des- 
terrados y  tuvo  tal  confianza  en  la  vir- 
tud de  su  rival,  que  le  hizo  venir  con 
los  demás.  Después  del  paso  de  las 
Termopilas  pt)r  los  persas,  el  ejército 
enemigo  se  dirigía  á  marchas  preci- 
pitadas sobre  Atenas ;  Temístocles,  que 
ya  habia  previsto  este  suceso ,  sobor- 
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nó,  según  es  de  presumir ,  al  oráculo 
de  Dellbs,  para  que  contestara  confor- 
me á  su  plan ,  y  en  electo  ,  siendo  con- 
sultado el  oráculo,  respondió  «que  no 
se  salvaría  el  Estado  sino  con  mura- 
llas de  madera  »  predicción  que  esplicó 
el  astuto  político,  diciendo  á  los  ate- 
nienses que  no  tenían  otro  recurso  que 
abandonar  la  ciudad  v  refugiarse  en  la 
armada,  antes  que  los  inundasen  la 
Grecia.  Obedecieron  todos  este  ayiso, 
no  atreviéndose  á  resistir  al  oráculo,  y 
la  victoria  de  Salamina  atestiguó  al 
mundo  la  pericia  de  Temístocles.  La 
envidia  de  la  ajena  gloria  y  el  amor 
propio  nacional,  no  permitieron  á  los 
iacedemonios  proceder  con  tanta  justi- 
cia que  no  diesen  el  premio  del  valor 
á  su  general  Euribiades;  pero  conce- 
dieron el  de  la  prudencia  á  Temísto- 
cles; le  regalaron  un  hermoso  carro,  y 
le  colmaron  de  todas  las  honras  que 
podían  espresar  su  obstinación.  Reti- 
rados los  persas ,  pensó  Temístocles  en 
reedificar  la  ciudad  de  Atenas,  y  para 
reparar  las  pérdidas  del  tesoro  publi- 
co, recorrió  los  pueblos  y  las  costas, 
sacando  fuertes  contribuciones  de  los 
que  no  habían  querido  tomar  parte  en 
la  guerra.  Estas  escursiones  dieron 
por  resultado  reforzar  la  marina  de  los 
atenienses  y  engrandecer  su  ciudad, 
hasta  el  punto  de  dar  celos  á  los  lace- 
demonios.  Enviaron  diputados  á  Ate- 
nas ,  para  oponerse  con  pretestos  de 
interés  general ,  á  las  obras  comenza- 
das, pero  Temístocles  se  propuso  bur- 
lar su  propósito  con  su  habilidad  acos- 
tumbrada en  las  negociaciones.  Al  efec- 
to, se  ofreció  él  mismo  á  ir  á  Lace- 
demonia ,  para  demostrar  á  sus  habi- 
tantes la  sin  razón  de  sus  reclamacio- 
nes ,  y  dejando  en  Atenas  la  orden  de 
trabajar  de  día  y  noche,  tardó  tanto  en 
el  viaje,  que  cuando  llegó  ya  estaban 
concluidas  las  obras,  y  casi  coincidió 
su  llegada  con  la  de*^  un  mensajero, 
que  también  por  encargo  suyo  iba  á 
anunciarlo.  Irritáronse  mucho  de  esto 
los  Iacedemonios,  y  Temístocles  para 
calmarlos,  se  quedo  entre  ellos  en  re- 
henes ,  persuadiéndoles  á  que  enviasen 
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otra  diputación  á  los  atenienses.  Hi- 
ciéronlo  así  los  Iacedemonios;  pero, 
cuando  los  diputados  llegaron  á  Atenas, 
el  pueblo,  siempre  por  consejo  de  Te- 
místocles, se  apoderó  de  ellos,  juran- 
do no  entregarlos  hasta  que  se  dejara 
en  libertad  á  su  jefe.  Este  la  obtuvo, 
en  efecto,  y  Atenas  se  engrandeció  á 
pesar  de  sus  rivales.  No  pudieron,  sin 
embargo,  los  Iacedemonios  perdonar  á 
Temístocles  el  haberlos  burlado ,  así 
es  que  empezaron  á  intrigar  contra  él 
hasta  conseguir  que  fuese  desterrado 
de  su  país  por  diez  años.  Hicieron  mas 
todavía :  cuando  Pausanias  meditó  el 
proyecto  de  entregar  la  Grecia  á  los 
persas ,  los  enemigos  de  Temístocles  le 
liicieron  aparecer  como  cómplice  en 
aquella  conspiración,  y  por  mas  que  él 
procuró  disculparse  en  sus  cartas,  fué 
condenado  como  traidor  á  la  patria,  y 
se  le  confiscaron  sus  bienes.  Persegui- 
do así  el  ilustre  proscripto  por  los  Ia- 
cedemonios y  atenienses,  que  le  de- 
bían tantos  servicios,  se  retiró  prime- 
ramente á  la  corte  de  Admeto ,  rey  de 
los  molosos,  quien,  considerándose  con 

f>ocas  fuerzas  para  defenderle,  le  faci- 
itó  dinero,  con  el  cual  Temístocles  pa- 
só á  Persia,  á  la  que  había  hecho  tan- 
tos males,  y  donae,  sin  embargo,  fué 
perfectamente  recibido,  esclamando  el 
rey  con  gran  gozo  al  saber  su  llegada: 
Ya  tengo  á  Temístocles  en  mi  partido, 
Dióle  aquel  príncipe  por  esposa  á  una 
persa  de  ilustre  familia,  tierras  v  gran- 
des privilegios  para  sí  y  sus  descen- 
dientes. Cuando  los  persas  se  vieron 
precisados  á  hacer  de  nuevo  la  guerra 
á  los  griegos,  quisieron  servirse  de 
Temístocles,  mas  este  héroe,  no  que- 
riendo pagar  á  tal  precio  los  beneficios 
de  un  bárbaro,  se  envenenó  en  el 
año  470  antes  de  Jesucristo,  á  los  65 
años  de  su  edad. 

THEODOSIO  I  (Flavio) ,  apellidado 
el  Grande  j  emperador  romano,  nació 
en  346  en  España ,  hijo  de  un  general 
á  quien  Graciano  había  hecho  decapitar 
en  376.  Cuando  tenia  diez  y  ocho  años, 
este  mismo  príncipe  le  dio  el  mando  de 
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un  ejército  ,  con  el  cual  libró  el  impe- 
rio de  los  bárbaros  que  inundaban  la 
Tracia,  la  Grecia  y  la  Panonia,  obli- 
gándoles á  repasar  el  Danubio.  En 
galardón  de  esto  dividió  con  él  el  po- 
der soberano ,  y  le  proclamó  empera- 
dor de  Oriente *^en  Sirusium ,  al  frente 
del  ejército  en  19  de  enero  de  379.  El 
Oriente  recobró  la  paz  bajo  el  cetro 
de  Theodosio ,  y  el  Occidente  no  debió 
menos  á  la  energía  y  á  la  prudencia  de 
Graciano,  su  compañero  y  bienhechor. 
Con  todo,  este  último  fué  derriba- 
do repentinamente  del  trono  por  Máxi- 
mo. Al  recibir  Theodosio  la  noticia  de 
esta  usurpación  ,  se  preparó  para  ha- 
cer la  guerra  á  este  tirano ,  y  derrotó- 
le en  das  batallas  sucesivas  en  Hun- 
gría y  en  Italia,  y  persiguiéndole  hasta 
Aquilea,  logró  que  sus  mismos  solda- 
dos se  lo  entregasen .  Lleváronle  al  cam- 
po del  emperador;  mas  no  abusando 
este  de  la  victoria  ,  no  tan  solo  le  per- 
donó, sino  que  también  á  fin  de  asegu- 
rar una  paz  inalterable,  le  dio  el  título 
de  Augusto.  Abusando  el  ingrato  Má- 
ximo de  tantos  beneficios,  mas  adelan- 
te tomó  de  nuevo  las  armas  y  logró  apo- 
derarse de  los  estados  de  Válentiniano, 
sucesor  de  Graciano.  Batido  nuevamen- 
te por  Theodosio  y  hecho  prisionero, 
los  soldados  le  decapitaron,  teniéndole 
por  indigno  de  la  clemencia  del  empe- 
rador. Después  de  esta  victoria,  murió 
de  hidropesía  en  395,  á  los  sesenta 
anos  de  su  edad.  Su  hijo  Arcadio  fué 
emperador  de  Oriente  y  Honorio  de 
Occidente.  El  reinado  de  este  príncipe 
es  contado  entre  las  épocas  mas  bri- 
llantes de  la  edad  media.  Véase  la  Vi- 
da  de  Theodosio  el  Grande ,  por  Fle- 
chier. 

THEODOSIO  II,  conocido  por  el  Jo- 
ven, emperador  de  Oriente  y  nieto  del 
precedente,  solo  tenia  ocho  años  cuan- 
do por  la  muerte  de  su  padre  Arca- 
dio,  en  408,  subió  sobre  un  trono  en- 
vilecido por  las  intriíias  de  indignos 
aduladores.  Comenzó  Theodosio  su  rei- 
nado publicando  edictos  muy  severos 
contra  los  judíos  y  los  herejes;  y  en  415 
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declaró  augusta  á  su  hermana  Pulche- 
ria,  cuya  inteligencia  suplía  á  las  cali- 
dades que  faltaban  á  Theodosio  para 
gobernar,  y  dividió  con  ella  el  poder 
imperial.  Citan  varios  autores  con  ala- 
banza las  buenas  inclinaciones  de  Theo- 
dosio, como  su  prudencia,  su  piedad  y 
su  amor  al  estudio  de  la  filosofía.  Pre-' 
guntado  un  dia  por  qué  jamas  habia 
castigado  con  pena  de  muerte  á  los  que 
le  hubiesen  ofendido,  dio  esta  bella 
contestación :  «Ojalá  pudiera  yo  sacar 
de  la  sepultura  á  cuantos  han'  muerto 
por  este  motivo.»  A  ruegos  de  Pulche- 
ria  casó  Theodosio  con  Atenais,  hija 
del  filósofo  Leoncio,  la  cual  tomó  en  el 
bautismo  el  nombre  de  Eudojia.  Deján- 
dose prevenir  Theodosio  contra  el  con- 
cilio de  Efcso,  quiso  anular  cuánto  en 
él  se  habia  decretado  contra  Nestorio. 
Después  envió  otro  ejército  contra  Gen- 
serico,  al  mando  de  Areobindo  ,  de 
Anaxilo  y  de  Germán  ;  pero  fué  inútil 
este  armamento  por  su  demora  ,  de 
suerte  que  fuéle  preciso  al  emperador 
hacer  regresar  estas  fuerzas  para  opo- 
nerlas á  los  hunos,  que  ,  acaudillados 
por  Atila,  desolaban  la  Tracia.  El  últi- 
mo acto  en  que  tuvo  Theodosio  parte, 
fué  el  destierro  de  San  Flaviano  á  ins- 
tancias de  los  partidarios  de  Entiques, 
que  habían  logrado  ascendiente  en  el 
ánimo  del  emperador  desde  que  por 
ciertas  desavenencias  entre  la  empera- 
triz y  Pulcheria ,  tuvo  esta  que  salir  de 
la  corte.  Murió  este  príncipe  de  una 
caída  de  caballo  en  450.  Debiendo  su- 
cederle  su  hermana  Pulcheria ,  dio  es- 
ta princesa  su  mano  y  el  trono  á  Mar- 
ciano. 

TIBERIO  (Claudio  Ñero),  empera- 
dor romano,  vino  al  mundo  en  el  año 
34  antes  de  nuestra  era,  hijo  de  Tiberio 
Ñero,  sumo  pontífice,  v  de  Livia  ,  hija 
de  Druso  Claudiano.  Én  su  infancia 
estuvo  en  gran  riesgo  su  vida,  pues  ha- 
biendo sido  su  padre  partidario  acérri- 
mo de  César,  fué  desterrado  con  toda 
su  familia  después  de  la  funesta  muer- 
te del  dictador.  Pero  el  feliz  destino 
del  joven  Tiberio  estaba  señalado,  y 
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su  s;loriosa  carrera  empezó  por  el  triun- 
fo ílel  malhadado  César,  y  por  el  casa- 
miento de  su  madre  Livia  con  el  triun- 
viro Octavio,  después  Augusto ,  el  cual 
tuvo  por  él  en  un  principio  teda  la  ter- 
nura de  que  es  capaz  el  corazón  de  un 
padre.  A  los  diez  y  nueve  años  fué  nom- 
brado cuestor  y  luego  tribuno  militar, 
en  cuya  clase  hizo  su  aprendizaje  de 
guerra  contra  los  cántabros.  Su  carrera 
militar,  fué  muy  brillante.  Murió  en 
16  de  marzo  del  año  37  de  nuestra  era, 
después  de  un  reinado  de  veintitrés 
anos.  Dejó  Tiberio  escritas  sobre  su 
vida  algunas  Memorias  muy  lacónicas, 
en  las  cuales  manifestaba  la  misma  hi- 
pocresía que  en  sus  discursos. 


TIBERIO  (Constantino),  emperador 
de  Oriente ,  oriundo  de  Tracia ,  é  hijo 
de  una  familia  humilde;  abrazándola 
carrera  militar ,  ascendió  progresiva- 
mente hasta  capitán  de  guardias  del 
emperador  Justino  II.  Le  eligió  mas 
adelante  este  emperador,  aconsejado 
por  la  emperatriz  Soíia,  para  suceder- 
le ,  y  Tiberio  fué  creado  Augusto  en 
578.  Habíase  casado  secretamente  con 
Anastasia ,  y  después  de  la  muerte  de 
Justino  la  hizo  sentar  con  él  en  el  tro- 
no, dejando  burladas  las  esperanzas 
de  Soíia,  que  desde  entonces  procuró 
crear  enemigos  contra  el  nuevo  empe- 
rador. Pero  la  fírmeza  de  Tiberio  triun- 
fó de  todas  las  intrigas.  Esmerándose 
por  hacerse  digno  de  la  corona  impe- 
rial, supo  sofocar  las  conspiraciones 
que  se  fraguaban  contra  su  vida,  sin 
efusión  de  sangre,  limitando  toda  su 
venganza  á  privar  á  la  emperatriz  Sofía 
de  los  honores  de  que  habia  abusado, 
y  á  reprender  amistosamente  á  su  cóm- 
plice Justiniano,  hijo  de  Germano.  Los 
pueblos  de  Oriente  pudieron  al  fin  con- 
templar en  el  trono  un  príncipe  tan 
apreciable  por  sus  virtudes  públicas  co- 
mo privadas.  Tuvo  la  fortuna  de  derro- 
tar á  los  persas ,  que  se  habían  hecho 
temibles  bajo  el  mando  de  su  rey  Cos- 
roes.  Murió  cerca  de  Constantinopla 
en  582,  después  de  haber  reinado  po- 
co menos  de  cuatro  años  con  toda  la 
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gloria  é  imperecedera  fama  de  un  graa^ 
príncipe. 

TIBULO  (Aulo  Albio).  Este  célebre 
poeta  latino  del  tiempo  de  Augusto,  na*'i 
ció  en  Roma  en  el  consulado  de  Hircio 
y  de  Pausa ,  en  el  ano  43  antes  de  Je- 
sucristo; y  fué  amigo  de  Horacio,  de 
Ovidio,  de*Macer  y  también  de  Corvino, 
á  quien  acompañó  á  la  guerra  contra  la 
isla  de  Corcira  ,  modernamente  Corfú. 
Pero  la  dulzura  de  su  carácter,  su  amor 
á  los  placeres ,  su  genio  libertino ,  su 
pasión  al  campo  y  la  debilidad  de  su 
salud ,  le  hacían  poco  á  propósito  para 
la  profesión  de  las  armas,  que  abando- 
nó al  íin  para  entregarse  libremente  á 
una  vida  tranquila  y  retirada.  Quedan 
de  él  cuatro  libros  de  elegías  tiernas  y 
amorosas,  en  las  que  brilla  una  sensi^ 
bilidad  profunda,  una  delicadeza  es- 
quisita,  y  cierta  dulce  melancolía  que 
no  se  hafla  ni  en  Propercio  ni  en  Ovi- 
dio. Se  ignora  el  tiempo  de  su  muerte; 
solamente  se  sabe  que  ocurrió  antes 
del  año  17  de  Jesucristo.  Manifestó 
Ovidio  en  una  elegantísima  elegía ,  el 
dolor  que  le  causó  esta  muerte.  Varios 
autores,  entre  ellos  Moreto  y  Escalíge- 
ro ,  hicieron  sobre  este  poeta  comen- 
tarios que  pueden  consultar  los  curio- 
sos. De  las  muchas  ediciones  de  Tibu- 
lo  se  reconoce  como  la  mas  antigua  la 
de  1742. 

TICÍANO  (Ticiano  Yescelli  ó  el),  es- 
te pintor,  el  mas  célebre  de  la  escuela 
veneciana ,  nació  en  Pieve  de  Cadora ,  en 
1477.  Siendo  nuiy  niño  mostró  una 
particular  afición  á  las  artes,  y  dio 
pruebas  nada  equívocas  de  gran  talen- 
to por  la  pintura.  Sus  padres  no  qui- 
sieron oponérsele  y  le  enviaron  á  Ye- 
necia  donde  frecuentó  el  estudio  de  Se- 
bastian Succato,  hábil  operario  en  mo- 
saico, aunque  débil  dibujante.  Disgus- 
tado Ticiano  de  la  medianía  de  su 
maestro,  le  abandonó  y  se  puso  al  lado 
de  Gentil  Vellini ,  pintor  de  mucha  re- 
putación; sin  embargo,  Ticiano  no  po- 
nía gran  cuidado  en  imitarle ,  y  esto 
dio  ocasión  á  su  maestro  para  decirle, 
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que  nunca  seria  mas  que  un  mal  pin- 
tor; reprensión  demasiado  atrevida,  si 
se  atiende  al  carácter  y  circunstancias 
del  Ticiano,  que  abandonó  desde  luego 
el  taller  de  Yellini,  con  la  convicción 
de  haber  aprendido  solo  lo  que  debia 
evitar.  Por  último  tuvo  la  suerte  de 
encontrar  á  Jiorgione,  pintor  muy  cor- 
recto en  el  dibujo,  y  que  se  hacia  ad- 
mirar por  la  viveza  de  su  colorido. 
Aprovechóse  Ticiano  de  las  lecciones  de 
este  famoso  maestro,  y  con  ellas  y  con 
las  de  algunos  pintores  flamencos',  cu- 
yas obras  llenas  de  verdad  y  de  vigor, 
atraían  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  los  inteligentes,  logró  hacer 
unos  adelantamientos  estraordinarios. 
En  1576  murió  de  la  enfermedad  con- 
tagiosa que  reinaba  en  Yenecia. 

TIMOLEON ,  célebre  capitán  corin- 
tio, nació  en  410  antes  de  Jesucristo, 
y  por  su  denuedo  en  la  lucha  contra  los 
argivos  fué  nombrado  general  de  caba- 
llería. Disfrutaba  de  la  estimación  pú- 
blica y  de  la  propia ,  cuando  el  esceso 
de  la  virtud  y  de  su  amor  á  la  libertad 
le  enagenó  todas  las  simpatías,  y  le  hi- 
zo el  hombre  mas  infeliz.  Timoleon  al 
frente  de  mil  doscientos  hombres,  se 
valió  al  principio  mas  de  los  ardides 
que  de  la  fuerza ;  engañó  á  los  carta- 
gineses que  le  impedian  el  paso ,  sor- 
prendió á  Icetas  que  se  lisonjeaba  de 
entorpecerle  con  proposiciones  falsas, 
y  causó  una  completa  derrota  de  cinco 
ínil  leontinos.  Después  de  haber  salva- 
do á  la  Sicilia  de  sus  tiranos  y  puesto 
en  fuga  á  los  cartagineses,  con  seis  mil 
hombres  solamente,  lejos  de  concretar 
su  gloria  á  tan  rápidos  sucesos,  hizo  de- 
clarar por  heraldos  en  los  juegos  so- 
lemnes de  la  Grecia,  que  podían  re- 
gresar á  su  patria  y  gozar  de  libertad 
todos  los  sicil¡anos,'á  quienes  la  tiranía 
les  obligó  á  emigrar.  Cuando  murió  Ti- 
moleon solamente  encontró  alivio  el 
dolor  público  en  los  honores  que  hi- 
cieron á  su  memoria.  Colocaron  el  ca- 
dáver en  la  pira,  y  entonces  un  heraldo 
leyó  en  voz  alta  este  decreto:  «El 
pueblo  de  Siracusa ,  reconocido  á  Ti- 
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moleon  por  haber  aniquilado  á  sus  opre- 
sores, derrotado  á  los  bárbaros,  reedí- 
íicado  muchas  ciudades  y  dictado  leyes 
á  los  sicilianos,  ha  resuelto  dedicar  á 
sus  funerales  doscientas  minas  ( 67,044 
reales  16  maravedís  vellón) ,  y  honrar 
todos  los  años  su  memoria  con  certá- 
menes de  música ,  carreras  de  caba^ 
líos,  y  juegos  gimnásticos.» 

TINTORETO  (Jacobo  Robusti,  el), 
nació  en  Yenecia  en  1512,  hijo  de  un 
tintorero  de  donde  se  le  originó  el 
indicado  sobrenombre.  Desde  niño  di- 
bujaba continuamente  en  las  paredes 
con  carbón,  v  esto  dio  motivo  á  que 
sus  padres  le  áejaran  seguir  su  inclina- 
ción ;  pero  fué  tanta  la  que  tuvo  á  la 
pintura ,  que  en  poco  tiempo  eclipsó  á 
todos  sus  condiscípulos,  concillándose 
la  admiración  general.  Semejantes  pro- 
gresos causaron  celos  al  mismo  Ticia- 
no, su  maestro ,  y  le  despidió  de  su  es- 
cuela, temeroso  de  que  su  discípulo 
eclipsara  también  su  fama.  Resentido 
Tintoreto  de  esta  afrentosa  despedida, 
hizo  propósito  de  trabajar  en  perfec- 
cionarse tomando  por  modelo  las  obras 
del  mismo  Ticiano  y  Miguel  Ángel,  im- 
poniéndose la  obligación  de  no  apar- 
tarse de  ellos  y  por  esto  grabó  en  su 
gabinete:  11  desegno  de  Michel  Angelo, 
il  colorito  de  Titiano :  en  las  dos  lí- 
neas sobresalió  Tintoreto,  y  llegó  á 
ser  uno  de  los  mas  ilustres  pintores  de 
Italia.  Yivió  siempre  con  estimación,  y 
se  granjeó  la  amistad  de  todos  los  in- 
teligentes de  su  tiempo.  Ademas  de  va- 
rios retratos  de  sus  amigos ,  hizo  los  de 
muchos  príncipes  y  señores,  y  aun  el 
de  Enrique,  rey  áe  Francia,  cuando 
pasó  por  Yenecia  volviendo  de  Polonia. 
Finalmente,  falleció  Tintoreto  á  los  82 
años  de  su  edad  en  1594,  y  fué  enter- 
rado con  mucha  pompa  en  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Horto.  Dejó  un  hijo 
que  fué  Domingo  Tintoreto,  muy  hábil 
también  en  la  pintura ,  y  una  hija  lla- 
mada María,  la  cual  pintaba  con  mu- 
cha delicadeza,  sabia  la  música  con 
mucha  perfección,  y  tocaba  con  destre- 
za varios  instrumentos. 


510  TIT 

TITANES.  Véanse  las  biografías  de 
Júpiter^  Saturno  y  Urano  ó  Cielo. 

TITO  LIVIO,  famoso  historiador  la- 
tino, cuya  vida  es  muy  poco  conocida. 
Las  únicas  noticias  que  se  han  hallado 
de  ella  son  las  consignadas  en  este  ar- 
tículo. Era  natural  de  Pádua,  y  de  una 
familia  ilustre:  nació  durante  el  consu- 
lado de  Pisón  y  de  Gahino,  por  los  años 
de  Roma  695.  Se  sabe  que  vivía  alter- 
nativamente en  Roma  y  en  Ñapóles, 
retirándose  á  esta  última  ciudad  para 
trabajar  con  mas  sosiego.  A  la  muerte 
de  Augusto ,  volvió  al  lugar  de  su  na- 
cimiento ,  donde  falleció  á  la  edad  de 
76  años,  en  el  cuarto  del  reinado  de 
Tiberio  (770  de  Roma).  Granjeóse  mu- 
chos amigos  tan  ilustres  como  doctos; 
y  el  mismo  Augusto  le  favoreció  con 
inalterable  amistad,  contiándole  la  edu- 
cación de  Claudio,  después  emperador. 
Con  todo,  ni  la  benevolencia  del  dueño 
del  mundo ,  ni  todos  sus  favores  pudie 
ron  alterar  la  imparcialidad  del  histo- 
riador, el  cual  se  tomó  la  libertad  de 
tributar  elogios  á  Bruto,  Casio,  y  sobre 
todo  á  Pompeyo ;  y  es  preciso  confesar 
en  honor  de  Augusto,  que  jamas  se 
ofendió  de  la  entereza  de  su  amigo,  an- 
tes al  contrario,  chanceándose  muchas 
veces  con  él  le  llamaba  el  Pompeyano. 
Tito  Livio  se  había  dedicado  á  varios 
géneros  de  literatura ;  mas  su  princi- 
pal título  á  la  inmortalidad  es  la  histo- 
ria romana,  que  escribió  en  ciento  cua- 
renta ó  ciento  cuarenta  y  dos  libros, 
desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
año  de  Roma  713.  Los  discursos  que 
el  historiador  latino  ha  puesto  en  boca 
de  sus  personajes,  le  han  sido  refuta- 
dos por  los  modernos  como  iníieles;  pe- 
ro son  tan  elocuentes  y  tan  hermosos, 
que  se  echarían  muy  de  menos  si  por 
una  desgracia  se  hubiesen  perdido. 
También  se  han  hecho  á  Tito  Livio  otras 
muchas  acusaciones,  á  las  cuales  no 
nos  detendremos  en  impugnar  ya  que 
no  han  podido  perjudicar  su  gloria.  Los 
editores  de  Tito  Livio  de  Deux  Ponts 
dividieron  en  seis  edades  las  que  se  su- 
cedieron desde  1 469  hasta  1 738—1 746 . 
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TOÜSSAINT-LOUVERTÜRE ,  cé^ 

lebre  negro  de  un  carácter  estraordína- 
río,  el  cual  durante  las  revueltas  de 
Santo  Domingo,  supo  elevarse  á  un  po- 
der sin  límites  en  esta  colonia,  nació 
en  1743,  de  padres  esclavos.  Si  se  ha 
de  dar  crédito  á  las  aserciones  de  al- 
gunos historiadores ,  descepdia  de  un 
rey  africano  de  la  tribu  de  los  Arradas, 
llamado  Gaou-Guinon;  mas  esta  noticia 
no  es  de  la  mayor  importancia  para  que 
nos  detengamos  á  examinarla.  Las  tur- 
bulencias sucedidas  en  la  colonia  fran- 
cesa, hicieron  desaparecer  los  propie- 
tarios de  esclavos ;  y  desde  entonces 
concibió  Toussaint  la  ¡dea  de  hacer  de 
Santo  Domingo  un  estado  independien- 
te. Con  este  proyecto  se  unió  al  partido 
que  rechazaba  él  nuevo  régimen,  sin 
dejar  de  aceptar  la  libertad.  Poco  incli- 
nado á  servir  de  instrumento  a  la  am- 
bición de  ninguno  de  los  caudillos  ne- 
gros, se  pasó  a  la  parte  de  los  españoles 
con  Juan  Francisco,  después  de  haber 
contribuido  á  la  caída  de  Basson;  pero 
tardó  poco  tiempo  en  abandonar  las 
banderas  del  primero,  luego  que  le  vio 
revestido  del  título  de  grande  de  Es- 
paña y  del  grado  de  teniente  gene- 
ral ,  porque  jamas  había  sido  su  áni- 
mo vender  su  país  adoptivo  á  nuevos 
dueños.  Acreditó  Toussaint  su  eleva- 
ción, desplegando  tanta  habilidad  co- 
mo denuedo  en  la  nueva  campaña  con- 
tra los  ingleses,  cuya  derrota  comen- 
zó con  la  batalla  de  Veretles.  Me- 
dio año  después  fué  ascendido  á  gene- 
ral de  división  y  segundo  comandante 
de  Santo  Domingo.  Pero  fué  de  corta 
duración  la  buena  armonía  ,  suscitán- 
dose muy  pronto  rivalidades  de  autori- 
dad entre  el  comisario  republicano  y  el 
general  negro,  mayormente  desde  que 
este  último  había  sido  proclamado  co- 
mand"ante  militar  de  Santo  Domingo. 
Espiró  en  27  de  abril  de  1803,  des- 
pués de  un  íTño  de  cautiverio.  Para  ma- 
yores noticias  sobre  el  carácter  y  es- 
traordinarias  acciones  de  Toussaint- 
Louverture  puede  verse  la  Historia  de 
la  espedicion  de  los  franceses  á  Santo 
Domingo. 


TRA 

TRAJANO  ( Marco-Ulpio-Crinito- 
Trajanus),  emperador  romano,  conoci- 
do por  el  sobrenombre  de  Optimus,  na- 
ció en  Itálica,  ciudad  de  España  junto 
á  Sevilla,  en  el  ano  52  de  Jesucristo, 
de  una  familia  mas  antigua  que  ilustre. 
Sus  primeros  pasos  en  la  milicia  fueron 
afortunados,  y  se  granjeó  la  atención 
de  Domiciano';  pero  supo  manejarse 
con  tanta  prudencia  para  no  escitar  las 
sospechas  de  este  tirano,  que  permitió 
mas  adelante  que  obtuviera  el  consu- 
lado ordinario,  en  el  año  91,  coníián- 
dole  luego  el  mando  de  las  legiones  de 
la  Baja  Gemianía.  En  este  puesto  im- 
portante alcanzó  los  títulos  que  en  lo 
sucesivo  le  hicieron  recomendable  á  la 
estimación  de  Nerva.  Viéndose  obliga- 
do este  emperador  á  nombrar  un  cole- 
ga, cuyo  vigor  pudiese  suplir  su  debi- 
lidad y  salvarle  de  los  insultos  de  la 
furiosa' soldadesca,  y  ayudarle  á  llevar 
la  carga  del  gobierno,  eligió  á  Trajano, 
á  pesar  de  sus  parientes,  por  conocer 
(jue  era  el  hombre  mas  capaz  para  su 
intento.  Después  de  la  muerte  de  su 
padre  adoptivo  en  el  ano  38 ,  fué  pro- 
clamado emperador  por  voto  unánime 
del  senado,  del  pueblo  y  del  ejército. 
Supo  esta  noticia  en  Colonia,  é  inme- 
diatamente escribió  al  senado,  dicién- 
dole  que  todavía  permanecería  por  al- 
gún tiempo  en  las  orillas  del  Rhin  y 
del  Danubio,  para  contener  á  los  bár- 
baros en  los  limites  de  su  territorio,  y 
restablecer  la  disciplina  en  las  legiones 
del  imperio.  No  emprendió  el  camino 
de  Roma  hasta  el  segundo  ano  de  su 
reinado.  Su  mujer,  Pompeya  Plotina, 
era  digna  de  su  esposo.  Subiendo  esta 
la  escalera  del  palacio,  se  volvió  hacia 
el  pueblo  y  dijo  en  alta  voz:  «Espero 
salir  de  aquí  como  entro:»  y  á  la  ver- 
dad su  conducta  fué  irreprensible.  Tra- 
jano era  de  cuerpo  robusto  y  avéítado  á 
la  fatiga,  de  aire  noble,  y  3e  modales 
simpáticos.  Fué  sin  contradicción  el 
mayor  capitán  de  su  siglo,  y  compara- 
ble á  los  mas  ilustres  generales  de  la 
antigüedad.  Siempre  infatigable  y  vi- 
gilante, marchaba  á  pié  al  frente  de  su 
ejército,  aun  cuando  ya  era  empera- 
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dor:  así  cruzaba  vastos  países  con  sus 
tropas,  sin  servirse  de  carruaje  ni  ca- 
ballo. Su  palacio  estaba  abierto  á  toda 
clase  de  personas ;  escuchaba  con  pa- 
ciencia, corregía  con  suavidad,  y  que- 
ría, como  Tilo,  que  nadie  saliese  des- 
contento de  su  presencia.  A  nadie  con- 
denó jamas  por  sospechas,  aunque  fue- 
sen vehementes:  «menos  malo  es,  so- 
lia  decir,  perdonar  á  mil  delincuentes, 
que  tener  á  cargo  la  muerte  de  un  solo 
inocente.»  Celébrase  como  producción 
de  una  alma  pura  y  franca,  lo  que  dijo 
al  prefecto  del  Pretorio,  dándole  la  es- 
pada en  señal  de  su  dignidad:  «sírvaos 
esta  hasta  contra  mí ,  si  no  cumplo  coa 
mi  deber ;  v  á  mí  favor,  si  hago  lo  que 
es  de  mi  obligación.»  De  esta  manera 
procuró  asegurar  Trajano  su  autoridad, 
creyendo  que  era  mucho  mejor  hacer- 
se amar  por  sus  beneficios,  que  por  el 
esceso  de  una  autoridad  absoluta.  Y 
aunque  se  curó  poco  de  construir  pala- 
cios para  su  uso,  no  descuidó,  sin  em- 
bargo, el  proteger  las  obras  públicas, 
cubriendo  todo  el  imperio  de  numero- 
sos y  magnííicos  monumentos  ,  cuyo 
detalle  omitimos  por  no  ser  difusos,  ele 
los  cuales  subsisten  todavía  muchos, 
algunos  enteros  y  otros  arruinados.  A 
la  sazón  florecieron  Plutarco,  Plinio  el 
Joven,  Tácito,  Quinto-Curcio ,  Sueto- 
nio,  Floro,  Quintiliano,  Juvenal,  Fron- 
tino, etc.  Murió  de  enfermedad  en  Se- 
liuunta,  en  11  de  agosto  del  año  117 
de  Jesucristo,  á  la  edad  de  sesenta 
años,  habiendo  reinado  diez  y  nueve 
y  medio. 

TRENK  (Francisco,  barón  de) ,  cau- 
dillo de  los  panduros  al  servicio  de 
Austria,  nació  en  Reggio,  en  Calabria, 
en  1 71 1 ;  á  la  edad  de  6  años  pasó  con 
su  padre  á  Eslavonía ,  donde  poseían 
ricos  dominios.  Aun  era  niño  cuando 
regresó  á  Italia ,  donde  asistió  á  la  ba- 
talla de  Melazzio.  Después  entró  de  co- 
legial en  Yiena ,  haciéndose  temible  y 
detestable  á  sus  maestros  y  á  sus  con- 
discípulos. Fué  nombrado  oíicial  del  re- 
gimiento de  Palfy  á  la  edad  de  1 6  años, 
provocó  muchos  duelos  y  partió  la  ca- 
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beza  á  un  asentista  de  un  sablazo,  por- 
que le  negaba  un  adelanto  de  paga, 
anunciando  con  estos  hechos  las  hor- 
rorosas hazañas  de  su  carrera  militar. 
A  las  ventajas  de  una  estatura  colosal 
•y  de  una  fuerza  hercúlea,  reunia  el  ta- 
lento de  un  gran  ingeniero,  el  gusto 
por  la  música  y  el  conocimiento  de  la 
mayor  parle  de  las  lenguas  europeas. 
En 'i  738  entró  al  servicio  de  Rusia  coü 
el  grado  de  capitán ,  é  hizo  dos  campa- 
ñas contra  los  turcos  con  la  mayor  dis- 
tinción: pero  estuvo  dos  veces  á  punto 
de  ser  arcabuceado  por  haber  apaleado 
á  su  coronel.  En  ambas  ocasiones  le 
salvó  de  la  muerte  el  general  Munich; 
aunque  la  segunda ,  sufrió  medio  año 
de  trabajos  forzados  en  el  castillo  de 
Kief,  entre  los  malhechores  y  facinero- 
sos. Prometió  en  1740  á  María  Teresa 
levantar  á  sus  espensas  un  regimiento 
de  panduros,  y  siendo  admitido  su  ofre- 
cimiento ,  antes  de  pasar  á  Viena  per- 
siguió de  nuevo  á  los  salteadores,  é  in- 
corporó trescientos  de  ellos  á  su  divi- 
sión. En  1741  se  reunió  al  ejército  aus- 
tríaco, recorriéndolas  orillas  del  Da- 
nubio ,  persiguiendo  á  los  bárbaros  y  á 
los  franceses  hasta  la  Ba viera.  En  1742 
se  apoderó  por  asalto  de  Deckendorf, 
Reichenhall  y  Cham:  en  esta  ciudad 
cometió  atrocidades  las  mas  inauditas 
para  saciar  su  sed  de  oro.  Se  asegura 
que  se  envenenó  en  1749. 

TRITÓN,  dios  marino,  á  quien  la 
fábula  hace  hijo  de  Neptuno  y  de  la 
ninfa  Salacia.  Representábanle  bajo 
la  forma  de  un  hombre  de  medio  cuer- 
po arriba,  y  con  dos  colas  de  pez,  que 
uno  y  otro  era  en  efecto  la  acuática  di- 
vinidad. Hijos  suyos  son  los  Tritones, 
protectores  de  los  navegantes.  El  úni- 
co hecho  notable  que  los  mitólogos  le 
atribuyen,  es  haber  aterrado  y  puesto 
en  precipitada  fuga  á  los  Titanes,  en 
la  guerra  que  sostuvieron  contra  los 
dioses,  con  solo  tocar  el  sonoro  retor- 
cido caracol ,  que  para  desempeñar  sus 
funciones  de  trompeta  del  dios  de  los 
mares  lleva  consigo.  ¿Qué  hubieran 
hecho  los  tremebundos  Titanes  si  hu- 
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hieran  oído  el  silbido  de  las  balas  que 
se  estilan  ahora  ? 

TROYA  (guerra  de).  La  historia  del 
asedio  y  toma  de  la  ciudad,  cuyas  mura- 
llas hanian  edificado  dioses ,  y  á  la  que 
estos,  en  el  lenguaje  equívoco  del  orá- 
culo, anunciaban  próspera  duración  á 
despecho  de  sus  obstinados  sitiadores, 
es,  aunque  fabulosa  ,  harto  importante 
para  que  creamos  deber  omitirla  en 
publicación  de  la  índole  de  la  nuestra, 
y  harto  conocida  al  propio  tiempo  para 
aue  nos  propongamos  narrarla  deteni- 
aamente.  Haremos,  pues,  una  sucinta 
relación  de  los  estraños  sucesos  que  la 
precedieron  ,  y  la  casi  imposible  victo- 
ria de  las  armas  griegas ,  debida  mas 
bien  al  rencor  de  enemigas  deidades, 
que  al  valor  y  numeroso  ejército  de 
los  aliados  defultrajado  rey  de  Espar- 
ta. Cedió  Júpiter  á  Peleo  la  ninfa  Te- 
tis ,  y  convidó  á  todos  los  dioses  á  las 
bodas ;  mas  olvidóse  de  la  Discordia, 
y  esta,  siempre  vengativa,  arrojó  en- 
tre los  inmortales  la  funesta  manzana 
que,  según  el  lema  ó  inscripción  que 
la  adornaba ,  solo  á  la  mas  perfecta  ce- 
lestial  hermosura  debía  adjudicarse. 
Estraño  es  que  entre  tantas  diosas,  cu- 
ya belleza  no  podía  menos  de  esceder 
con  mucho  á  la  de  las  deidades  de  bar- 
ro á  que  los  hombres ,  miserables  idó- 
latras, erigimos  altares,  por  fortuna 
tan  frágiles  como  los  ídolos,  solo  tres 
se  disputasen  su  posesión,  y  mas  es- 
traño todavía  que  una  de  ellas  fuese  la 
sabia  Minerva ;  pero  la  fábula  solo  de 
esta ,  Juno  y  Venus  hace  mención ;  y 
tan  temerarias  y  poco  modestas  las  su- 
pone ,  que  no  satisfechas  del  voto  con- 
ciliador de  jueces  tan  competentes  co- 
mo los  habitantes  de  las  alturas  ,  que 
á  ninguna  de  las  tres  osaron  dar  la 
preferencia  en  la  ridicula  contienda, 
las  vemos  bajar  á  la  tierra  en  busca  ' 
un  mortal  que  la  decida ,  y  presentar 
ojos  profanos  tesoros  de  hermosura 
nunca  vista  ni  imaginada  perfección^ 
procurando  cada  cual   adelantarse  á 
sus  rivales,  descubrir  mas  misterios^' 
aparecer  mas  deshonesta  y  tentadora^ 
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sin  olvidarse  por  eso  de  seducir  al  juez 
con  deslumbradoras  promesas;  grose- 
ro recurso  que  por  cierto  no  hace  el 
inavor  honor  á  nuestra  especie.  Fué  el 
consultado  Páris ,  hijo  de  Príamo,  rey 
de  Troya,  y  pastor  á  la  vez  de  sus  ga- 
nados;'y  la"  diosa  agraciada  por  su  vo- 
to con  el  insípido  fruto,  Venus ,  la  mas 
hermosa  sin  duda,  pero  también  la 
única  que  adivinó  el  ilaco  del  mance- 
bo y  supo  ponerle  de  su  parte,  ofre- 
ciéndole, no  como  Juno  honores  que  él 
no  necesitaba,  ni  como  Minerva  seca  y 
fastidiosa  ciencia ,  sino  el  amor  de  una 
mujer  de  singular  belleza,  oferta  alar- 
mante para  un  mozo,  y  mas  en  la  situa- 
ción en  cjue  se  hallaría  Páris  antes  de 
Eronunciar  el  solemne  inapelable  fallo, 
a  elección  recayó  en  Elena,  esposa  de 
Menelao,  rey  de  Esparta.  Envió  Príamo 
á  su  hijo  a  la  corte  del  desdichado  mo- 
narca, que  á  la  sazón  se  hallaba  ausen- 
te ;  viéronse  el  pastor  y  la  dama ;  era 
él  hermoso,  aunque  afeminado;  ella 
la  criatura  mas  perfecta  de  su  tiempo; 
amáronse,  y  la  invencible  fatalidad  que 
pesaba  sobVe  Troya,  ó  el  temor  de 

Í)erder  el  soberano  bien  que  la  fortuna 
e  deparaba,  ó  ambas  cosas  á  la  vez, 
dieron  alientos  al  mancebo  para  robar 
á  la  reina,  y  llevarla  á  su  patria  ,  im- 
prudencia grande  que  escandalizó  al 
mundo  y  movió  á  toda  la  Grecia  á  to- 
mar las  armas  para  vengar  al  ofendido, 
y  lavar  con  troyana  sanare  la  villana 
ofensa.  Llegaron  los  coaligados  á  Au- 
lide,  capitaneados  por  Agamenón,  her- 
mano de  Menelao;  mil  y  doscientos  ba- 
jeles los  conducían;  los  historiadores 
hacen  subir  á  setenta  y  cinco  mil  el 
número  de  los  soldados;  los  jefes  eran 
héroes,  monarcas,  príncipes.  El  viento 
no  les  era  favorable,  y  esperaron ;  en 
vano  los  días  (pasaban ,  y  las  naves  no 

Í>odian  salir  del  puerto!!  Consultóse  á 
os  dioses :  el  adivino  Calcas,  encarga- 
do de  responder  por  ellos ,  manifestó 
la  causa  ae  aquel  imprevisto  obstácu- 
lo :  Diana,  irritada  contra  el  rey  de 
Argos,  porque  había  dado  muerte  á 
una  cierva  que  le  estaba  consagrada, 
no  permitiría  que  la  proyectada  espe-i 
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dicion  pasase  adelante,  mientras  no  le 
sacrificasen  á  una  de  sus  hijas.  Presén- 
tase una  de  ellas,  según  los  mas,  vo- 
luntariamente, conducida  por  Ulises, 
según  otros;  el  cuchillo  del  sacriíica- 
dor  va  á  caer  sobre  la  víctima ,  pero, 
la  diosa,  aplacada,  pone  en  lugar  de 
la  princesa  una  corza ,  y  manda  á  Eolo 
apaciguar  á  sus  revueltos  vasallos ;  la 
armada  entonces  parte,  y  ya  enfrente 
de  la  ciudad  famosa,  aguarda  á  que  la 
sagacidad  de  Ulises  venza  las  dificulta- 
des que  el  destino  había  puesto  á  su 
victoria.  Para  conseguir  esta,  era  pre- 
ciso que  un  descendiente  de  Eaco  to- 
mase parte  en  la  lucha;  el  esposo  de 
Penélope,  partió  en  su  busca,  le  halló, 
y  volvió  con  él:  necesitábanse  ademas 
ías  Hechas  de  Hércules,  y  se  ignoraba 
el  lugar  donde  á  su  muerte  las  había 
ocultado  el  héroe ;  Ulises  partió  otra 
vez,  y  á  su  vuelta  las  mostró  á  los  ca- 
pitanes griegos,  maravillados  de  su 
penetración  y  sabiduría :  sin  el  Pala- 
dión ,  ó  efigie  de  Minerva ,  que  los  Iro- 
yanos  veneraban  y  guardaban  eon  vi- 
gilancia suma  en  uno  de  sus  templos, 
la  ciudad  no  caería  jamas  en  poder  de 
los  coaligados;  Ulises,  auxiliado  de 
Diómedes,  la  robó  y  llevó  á  su  campo; 
faltaba  impedir  que  los  caballos  de  Re- 
so  ,  rey  de  Tracia ,  y  aliado  de  los  si- 
tiados, bebiesen  las'^aguas  del  Xanto; 
y  Ulises  y  Diómedes ,  penetrando  una 
noche  en  el  campamento  del  Trace ,  se 
apoderaron  de  ellos:  había  predicho 
el  oráculo  que  mientras  Telefo,  yerno 
y  amigo  de  Príamo ,  no  ayudase' á  los 
griegos  en  su  empresa,  Troya  no  su- 
cumbiría ,  y  la  astucia  del  monarca  de 
Itaca  venció  también  este  nuevo  obs- 
táculo. Aquiles  acabó  de  allanar  el  ca- 
mino con  la  muerte  de  Troilo ;  mas  la 
discordia,  introduciéndose  en  el  campo 
de  Agamenón,  creó  otras  dificultades 
que  alentaron  á  los  troyanos  y  les  pro- 
porcionaron la  victoria  en  diferentes 
encuentros:  la  peste  diezmaba  á  los  si- 
tiadores; Aquiles,  enemistado  con  el 
Í'efe  de  la  espedicion,  que  le  había  ro- 
)ado  su  esclava  favorita,  se  separó 
de  ellos ;  el  mismo  Páris ,  á  quien  la 
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historia  apellida  repetidas  veces  afemi- 
nado y  cobarde,  salió  de  la  ciudad  re- 
suelto á  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con 
Menelao ,  prometiendo  entregar  á  Ele- 
na si  quedaba  vencido  en  la  bata- 
lla, pero  reconociendo  su  debilidad  al 
fin,  huye;  sígnele  el  afrentado  ma- 
rido hasta  la  muralla,  reclamando  el 
cumplimiento  de  aquella  condición,  y 
traidora  flecha  le  hiere;  trábase  enton- 
ces reñida  lid  entre  uno  y  otro  ejército; 
los  dioses  no  se  desdeñan  de  tomar 

farte  en  ella ;  Marte  pelea  á  favor  de 
lion,  y  es  herido  por  Diómedes;  Patro- 
clo,  con  las  armas  de  Aquiles,  esparce 
el  terror  en  las  troyanas  filas ,  pero  al 
fin  ,  muere  á  maíios  de  Héctor.  El  in- 
vulnerable hijo  de  Tetis  olvida  al  sa- 
berlo sus  agravios;  vuela  al  combate; 
y  el  matador  de  su  amigo  sucumbe  á 
sus  golpes.  Ciego,  furioso,  lleva  su 
venganza  hasta  insultar  al  cadáver; 
tanta  crueldad  cesa,  sin  embargo,  en 
presencia  de  Príamo ,  que  acompañado 
de  Polixema  ,  su  hija ,  le  ruega  se  le 
conceda  y  permita  conducir  á  la  ciudad 
para  hacerle  los  últimos  honores.  La 
hermosura  de  la  princesa  ablanda  el 
empedernido  corazón  del  guerrero,  que 
desde  aquel  momento  dejó  de  pensar 
en  su  amigo,  y  olvidando  con  él  la 
causa  que  ante  los  muros  de  Ilion  le 
detenia ,  solicitó  su  mano ;  apresuróse 
á  complacerle  el  rey,  como  ciuien  sabia 
cuánto  ganaba  con  aquel  enlace ;  y  ya  . 
iban  á  verse  cumplidos  los  deseos  de 
ambos,  cuando  una  flecha  disparada 
con  certera  mano  por  el  traidor  Páris, 
hiere  al  héroe  en  el  talón,  único  pun- 
to vulnerable  de  su  cuerpo ,  y  llena  de 
luto  á  Grecia  con  su  muerte.  Preciso 
fué  buscar  otro  descendiente  de  Eaco 
que  le  reemplazase:  Pirro,  aunque  muy 
mozo  todavía,  siguió  á  los  griegos  sin 
vacilar  ganoso  de  vendar  á  Aquiles. 
Grecia ,  no  obstante ,  el  desaliento  de 
estos  con  la  resistencia  de  los  tróvanos. 
¿Cómo,  decían,  cumplidas  todas  las 
condiciones  que  á  nuestro  triunfo  se 
oponían ,  y  después  de  diez  años  de 
sitio,  permanece  aun  en  pié  esa  ciudad 
soberbia?  Ulises,  cuya  inventiva  era 


inagotable ,  les  ofrece  pronta ,  segura 
victoria:  mándales  fabricar  un  enorme 
caballo  de  madera,  embosca,  por  de- 
cirlo así ,  en  su  ancho  vientre  los  mas 
bizarros  soldados  del  ejército ,  y  se  em- 
barca con  la  demás  gente  fingiendo 
abandonar  la  casi  ya  temeraria  empre- 
sa de  vencer  á  enemigo  tan  tenaz  y  ro- 
busto como  Ilion Los  sitiados,  lo- 
cos de  alegría ,  salen  á  recoger  el  en- 
gañoso trofeo,  que  ya  se  juzgaban  li- 
bres y  victoriosos  ;  no  escuchan  á  Lao- 
conte ,  gran  sacerdote  de  Neptuno,  ni 
á  la  profetisa  Casandra ,  que  les  augu- 
ran triste  fin  sospechando  el  artificio; 
el  primero,  para  sacarlos  de  su  error, 
toma  una  lanza  y  la  arroja  contra  la 
preñada  máquina ;  chocaron  unas  con- 
tra otras  las  armas  de  los  ocultos 
guerreros,  y  el  pueblo  imprudente  y 
confiado  nada  oye ,  nada  recela  ó  adi- 
vina: condena  á  muerte  al  previsor  sa- 
cerdote, da  oídos  á  las  falaces  palabras 
de  Sínon,  que  asegura  ser  aquel  caba- 
llo una  ofrenda  á  Minerva,  y  la  intro- 
duce en  la  ciudad,  para  lo  cual  tiene 
que  derribar  parte  del  sagrado  muro. 
La  noche  llega,  y  con  ella  los  griegos; 
mientras  los  emboscados  hacen  horri- 
ble carnicería  en  sus  contrarios ,  pene- 
tran por  la  brecha  ;  arde  el  alcázar  de 
Príamo;  Páris,  Polixena,  el  mismo  mo- 
narca, perecen.  Hécuba,  esposa  del 
último,  Andrómaca ,  esposa  de  Héctor, 
y  Casandra  son  ya  esclavas  del  vence- 
dor, recobra  á  Elena  Menelao,  y  lo 
que  fué  Troya,  es  escombros,  lla- 
mas ,  lago  de  sangre ,  montón  de  ca- 
dáveres   El  lector  nos   permitirá 

que  suspendamos  esta  lúgubre  descrip- 
ción para  concluir  este  artículo  con  un 
rasgo  tan  cómico  como  inesperado  y 
sorprendente,  que  pinta  el  benévolo 
carácter  del  soberano  de  Esparta.  To- 
mando ejemplo  de  la  credulidad  de  sus 
enemigos,  cuyas  consecuencias  había 
palpado,  escuchó  con  docilidad  y  com- 
placencia las  disculpas  de  su  esposa; 
la  llevó  consigo ,  la  sentó  de  nuevo  en 
su  trono  y  acomodó  en  su  tálamo,  y 
aun  según  afirma  gravemente  un  his- 
toriador ó  mitólogo,  tuvo  varios  hijos 
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de  ella.  No  es  menester  mas  para  aca- 
bar de  aborrecer  al  pérfido  Páris. 

TULGA ,  vigésimo  octavo  rey  de  los 
godos ,  sucedió  á  su  padre  Cliintila  en 
principio  del  ano  de  Cristo  640 ,  y  des- 
pués de  dos  años  y  cuatro  meses  de 
reinado ,  falleció  en  Toledo  en  mayo 
de  649.  A  la  formación  de  un  príncipe 
digno  de  la  corona ,  no  contribuyen 
solo  los  maestros  y  la  educación ,  si  no 
concurre  también  el  ejemplo.  Tulga  • 
tuvo  en  las  acciones  y  conducta  de  su 
padre  Chintila,  la  escuela  mas  propia 
y  las  lecciones  mas  acertadas  en  el  ar- 
te de  reinar.  Su  buena  índole  y  la  na- 
tural inclinación  á  la  equidad  y  justicia, 
dieron  todo  el  realce  posible  á  las  vir- 
tudes que  aprendió  de  su  padre ,  ó  le 
vinieron  como  por  herencia.  Estas  ra- 
zones ,  al  parecer ,  movieron  á  los  go- 
dos á  proclamar  con  unánimes  votos 
por  sucesor  de  Chintila  á  su  hijo  Tulga; 
prometiéndose  sin  duda  que  su  buena 
elección  templaría  el  dolor  que  había 
ocasionado  á  todos  sus  vasallos,  la  pér- 
dida temprana  de  tan  gran  rey.  En 
efecto ,  no  desmintió  el  nuevo  soberano 
las  esperanzas  de  los  proceres;  pues 
imitando  en  todo  á  su  padre,  se  hacia 
un  placer,  y  tenia  por  cierta  especie  de 
gloria  ajustar  á  las  reglas  que  este  ha- 
bía observado  en  su  reinado  sus  accio- 
nes y  pensamientos,  en  prueba  de  lo 
cual  mantuvo  siempre  aquellos  sugetos 
y  ministros  que  su  padre  había  elegido, 
para  que  le  ayudasen  en  el  gobierno 
de  la  monarquía;  en  lo  cual  manifestó 
no  solamente  la  veneración  que  le  me- 
recían sus  disposiciones ,  aun  después 
de  su  muerte ,  y  la  prudencia  y  nuen 
juicio  de  que  estaba  dotado ,  preYírien- 
do  la  esperiencía  acreditada  de  los  an- 
tiguos ministros  al  espueslo  y  pasajero 
deleite  de  hacer  nuevas  creaciones,  de 
las  cuales,  aunque  siempre  resulte  sa- 
tisfacción propia ,  no  se  suele  combinar 
muchas  veces  con  ella  el  acierto.  Las 
liberalidades  de  Tulga  fueron  siempre 
regladas  por  la  prudencia ,  y  en  ellas 
resplandecía  siempre  cierta  magnífica 
distributiva  que  hacia  venerar  sus  be- 
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neficios  como  premios  de  la  virtud  y 
del  mérito:  conducta  cuya  circunspec- 
ción debían  imitar  todos  los  príncipes 
para  evitar  la  justa  censura  en  que  han 
incurrido  muchas  personas  á  quienes 
se  han  interpretado  siniestramente  sus 
generosidades,  atribuyéndolas  mas  al 
amor  propio  y  deseo  de  adquirir  nombre 
por  ellas ,  que  al  natural  impulso  de 
aliviar  á  los  menesterosos.  No  liberta- 
ron estas  reales  virtudes,  ni  su  clemen- 
cia y  justificación  ,  la  memoria  de  Tul- 
ga de  la  critica  y  murmuración  de  al- 
gunos, y  no  faltan  escritores  que  le 
acusan  de  liviano  y  disoluto,  acaso  con 
pruebas  muy  débiles  ó  con  conocida 
envidia ;  pero  varones  de  probidad  co- 
nocida, que  fueron  testigos  de  sus  ac- 
ciones ,  le  alaban  y  celebran  con  elo- 
gios tan  grandes,  que  no  es  creíble 
prodigasen  á  una  persona  cuyos  defec- 
tos debían  ser  notorios ,  y  eran  recien- 
tes. Fué  el  reinado  de  tulga  brevísi- 
mo, pues  duró  solamente  dos  años 
y  cuatro  meses ,  habiendo  muerto  en 
Toledo  en  la  era  680 ,  año  de  Cris- 
to 642. 

TURISMÜNDO ,  sétimo  rey  de  los 
godos,  elegido  en  el  año  451  de  Cris- 
to ,  reinó  un  año  y  murió  en  Tolosa  en 
el  año  452.  Turísmundo  aleccionado  con 
los  heroicos  ejemplos  de  Teodoredo, 
adquirió  el  mismo  espíritu  belicoso  que 
inmortalizó  el  nom^ore  de  su  padre. 
Muerto  este  en  la  gloriosa  acción  de 
los  campos  cataláunicos ,  y  encerrado 
Atila  en  consecuencia  de  la  rota  que  en 
ellos  acababa  de  padecer  en  un  campa- 
mento estraordinariamente  fortificado, 
que  habia  buscado  por  asilo,  aunque  el 
ejército  habia  aclamado  á  Turísmundo, 
no  por  eso  pensó  en  gozar  la  tranquili- 
dad de  las  dulzuras  del  mando,  antes 
bien  propuso  en  su  corazón  no  volver  á 
su  corte  sin  vengar  á  un  padre  reco- 
mendable al  mundo  por  sus  virtudes, 
y  tan  caro  á  él  por  las  obligaciones  que 
le  tenia.  Acometió  con  este  pensamien- 
to á  Atila  ,  en  sus  trincheras ;  y  des- 
pués del  sangriento  destrozo  de  su  ejér- 
cito en  un  combate  de  tres  días  contí- 
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nuos ,  en  que  acabó  el  scita  de  perder 
el  resto  de  las  tropas  que  habia  reco- 
gido de  la  primera  rota,  volvió  triun- 
fante Turismundo  á  Tolosa,  si  bien  cu- 
bierto de  luto ,  y  llevando  en  medio  de 
sus  tropas  el  cadáver  de  Teodoredo  á 
quien  hizo  sepultar  con  la  mayor  mag- 
nificencia. Retirado  á  la  Sciti'a  el  feroz 
Atila,  y  encarnizado  mas  con  los  desai- 
res repetidos  de  la  fortuna,  levantó 
nuevo  ejército ,  y  volvió  á  molestar  las 
provincias  del  imperio,  que  le  servian 
de  obstáculos  para  pasar  á  tomar  satis- 
facción de  las  pérdidas  que  el  valor  de 
los  godos  mandados  por  Teodoredo  y 
Turismundo,  le  habian  causado  en  los 
campos  cataláunicos.  Acercóse  con  este 
fin  á  las  fronteras  de  las  Galias  y  cuan- 
to los  alanos,  y  las  demás  naciones 
bárbaras  mas  se*^  estremecian  al  sentir 
la  proximidad  del  azote  de  Dios,  título 
con  que  apellidaban  á  Atila  el  temor  y 
la  desconfianza,  tanto  mas  se  lisonjea- 
ba Turismundo  de  triunfar  otra  vez  de 
aquel  á  quien  por  dos  veces  habia  ya 
visto  vencido.  Habíanse  unido  los  ala- 
nos con  su  rey  Sanguibano  á  Turis- 
mundo; y  con  aquellos  pocos  españo- 
les que  quedaban  después  de  tantas 
guerras  y  desolaciones,  que  se  agre- 
garon á  los  godos ,  se  formó  un  ejérci- 
to mas  respetable  por  la  calidad  de  las 
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tropas  que  le  componían  que  por  su  nú« 
mero.  Fué  el  choque  sangriento,  y  es- 
tuvo por  mucho  tiempo  indecisa  la"  vic- 
toria ;  hasta  que  empezando  á  huir  los 
hunos  auxiliares  de  Atila ,  deshechos 
los  escuadrones  de  los  scitas ,  se  retiró 
desordenadamente  su  ejército,  ó  por 
mejor  decir,  las  reliquias  que  no  pere- 
cieron en  el  combate.  Ofendido  Turis- 
mundo de  que  el  imperio  no  le  hubiese 
asistido  contra  Atila ,  ahuyentado  este 
á  Sticia,  sitió  á  Arles  ,  venció  á  Aecio 
que  vino  á  su  socorro,  y  la  hubiera  to- 
mado seguramente  á  no  haberse  inter- 
puesto la  amistad  de  Ferreolo,  prefecto 
de  las  Galias,  á  quien  amaba  tierna- 
mente Turismundo.  Estas  prosperida- 
des repetidas  criaron  en  su  espíritu 
cierta  ferocidad  que  le  inclinaba  siem- 
pre á  la  guerra.  listaban  los  godos  can- 
sados de  sostenerla  por  tan  largo  tiem- 
po, y  deseaban  gozar  en  el  ocio  de  las 
glorías  y  riquezas  adquiridas  con  el  tra- 
bajo :  razones  que  le  hicieron  odioso  á 
los  suyos  ,  y  dieron  ocasión  á  sus  mis- 
mos hermanos  Teodorico  y  Fregderi- 
co,  que  le  miraban  con  envidia  para 
conspirar  contra  su  vida:  y  ganando 
para  esto  á  un  valido  suvo  llamado  Aca- 
lerno,  murió  á  manos  de  este ,  hallán- 
dose enfermo,  en  la  era  490,  año  452, 
habiendo  reinado  un  ano  solamente. 
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ULISES,  rey  de  Itaca,  hijo  de  Laer- 
tes  y  de  AnticFea.  Distingüese  entre  los 
mas*^  célebres  héroes  de  ios  tiempos  fa- 
bulosos por  su  sagacidad  y  prudencia. 
A  sus  consejos,  actividad  y  perseveran- 
cia, como  en  la  historia  de  hi  guerra 
de  Troya  hemos  visto,  debieron  los 
griegos'^la  victoria  en  aquella  dudosa 
Jucha  de  diez  anos,  cuyos  preparativos 
duraron  otros  tantos.  Sabemos  que  pa- 
ra que  el  prolongado  sitio  tuviese  el 
término  que  anhelaban  los  vengadores 
de  Mcnelao,  indipensablemente  debia 
tomar  parte  en  la  contienda  un  descen- 
diente de  Eaco.  Aquilcs ,  aue  lo  era, 
habíase  retirado  á  la  corte  de  Licome^ 
des ,  rey  de  Esciros ,  donde  disfrazado 
de  mujer  se  ocultaba  entre  las  donce- 
llas de  Deidamia,  hija  de  aquel  y  su 
esposa,  cuando  ülises,  en  traje  de  mer- 
cader, logra  introducirse  en  la  estan- 
cia de  la  princesa:  rodéanle  las  damas 
de  esta ,  atraídas  por  la  riqueza  y  va- 
riedad de  las  joyas,  galano  adorno  de 
su  sexo,  que  el  astuto  griego  les  presen- 
'     ta.  Sin  duda  el  disfraz  cuadraba  bien  á 
la  juventud  v  belleza  del  héroe  de  Ho- 
I     mero,  cuando  para  arrancarle  su  se- 
creto imaginó  aquel  poner  entre  sus 
mercancías  una  es[)ada ;  así  que  Aqui- 
les  la  ve,  corre  á  empuñarla  y  la  blande 
con  vigoroso  brazo :  ülises,  descubier- 
to el  artilicio,  le  afea  su  inercia,  pro- 
cura intlamar  su  corazón,  y  le  arrastra 
por  último  ante  las  murallas  de-  la  si- 
tiada ciudad  ,  que  antes  de  sucumbirá 
la  constancia  y  esfuerzo  de  los  coliga- 
dos, le  ve  caer  á  impulso  de  alevoso 
golpe,  vencida,  saqueada  é  incendia- 
da Troya ,  los  griegos  abandonaron  el 
sangriento  montón  de  escombros  que 
hasta  entonces  habia  llevado  su  nom- 
bre ,  é  hiciéronse  á  la  vela  para  dar  la 
vuelta  á  su  patria.  Enemiga  deidad 
mandó  á  Neptuno  alejase  á  nuestro  hé- 
roe de  sus  dominios  de  Haca,  adonde 
no  volvió  hasta  pasados  otros  diez  años. 
Una  tempestad  le  arrojó  al  país  de  los 


Lotófagos,  llamado  así  por  cierta  fruta 
que  se  criaba  en  él  con  el  nombre  át 
Lotos,  la  cual  apagaba  y  desvanecía 
para  siempre  en  cuantos  estranjeros  la 
comían  el  noble  deseo  de  volver  á  pi- 
sar la  natal  tierra.  Para  salir  de  allí, 
vióse  obligado  Ulises  «'í  atar  á  los  ban- 
cos de  sus  galeras  á  sus  compañeros, 
no  hallando  mas  ingenioso  medio  de  ar- 
rancarles de  la  estraña  peligrosa  isla. 
Nuevos  riesgos  le  esperaban  en  Sicilia, 
y  mas  terrible  adversario  que  la  dañosa 
fruta  en  el  gigante  Polifemo,  quien  no 
contento  con  dar  muerte  á  cuantos  via- 
jeros ponían  el  pié  en  sus  dominios,  les 
hacia  servir  de  pasto  á  su  voracidad. 
Contóle  Ulises  la  historia  del  maravi- 
lloso sitio  con  elocuencia  aun  mas  ma- 
ravillosa, y  el  antropófago  tanto  se 
embebeció  escuchándola  que  ni  notó  ni 
sospechó  siquiera  que  el  narrador  se 
preparaba  á  procurarse  segura  fuga, 
cegándole  el  único  ojo  que  tenia  con  un 
palo  ardiendo.  El  dolor  le  hizo  pror- 
rumpir en  horribles  estrepitososgritos,á 
los  cuales  acudieron  los  cícoples  sus  ve- 
cinos y  vasallos,  preguntándole  «¿quién 
le  había  herido?»— Ninguno,  respondía 
el  monstruo,  á  quien  Ulises  se  había 
dado  á  conocer  con  este  nombre,  Nin- 
guno! y  nuevos  atronadores  aullidos 
salían  de  su  espantosa  boca.  Creyendo 
los  cíclopes  que  se  habia  vuelto  loco, 
se  retiraron;   Polifemo  entonces  de- 
sesperado toma  un  peñasco ,  y  resuelto 
á  dejarlo  caer  sobre  la  cabeza  de  su 
enemigo  así  que  intente  salir  de  la 
cueva  donde  con  sus  compañeros  y  los. 
inmensos  rebaños  que  como  señor  de 
la  isla  poseía  le  tenia  encerrado,  se 
coloca  á  la  entrada ;  pero  en  el  estado 
en  que  le  habia  puesto,  mal  podía  ad- 
vertir las  señas  que  hacia  á  aquellos 
el  sagaz  monarca  para  que  se  introdu- 
jesen y  ocultasen  debajo  de  las  reses, 
y  se  escapasen  como  ío  hicieron  por 
entre   las  mismas  piernas  del  mons- 
truo, metiéndose  en  una  barca  que  los 
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llevó  á  las  islas  de  Eolo.  Encerró  este, 
á  sus  inquietos  vasallos,  los  vientos,  y 
así  encadenados  se  los  entregó  á  Uli- 
ses,  dándole  hasta  doce  bajeles,  y  pro- 
metiéndole pronto  y  feliz  regreso  á  su 
patria;  pero  el  destino  condenaba  á 
vagar  al  héroe  por  mares  alborotados 
y  apartadas  islas :  sus  indiscretos  com- 
pañeros, instrumentos  de  la  voluntad 
de  rencorosas  contrarias  divinidades, 
desatan  la  boca  de  la  odre  para  ver  lo 
que  en  su  hinchado  seno  contenia; 
presto  se  arrepintieron  de  su  necia  cu- 
riosidad ,  pues  lanzándose  fuera  de  su 
prisión  en  tumulto  los  irritados  hura- 
canes ,  movieron  recia  tempestad  que 
sepultó  en  los  abismos  del  mar  á  los 
once  bajeles  que  losconducian.  Única- 
mente pudo  salvarse  la  nave  en  que  iba 
su  jefe  y  soberano ,  mas  no  por  eso  fué 
para  este  mas  favorable  líi^ortuna,  pues 
arribando  á  la  isla  de  Circe ,  tuvo  que 
arrostrar  nuevos  peligros,  y  sufrir  nue- 
vas y  quizas  mayores  desgracias.  La 
maga  transformó  en  bestias  á  cuantos 
le  seguían,  y  no  ya  á  su  astucia,  sino 
á  la  virtud  de  cierta  yerba  que  Júpiter 
le  habia  dado  para  resistir  á  la  influen- 
cia de  los  encantos  de  la  hechicera,  de- 
bió mises  el  no  haber  pasado  por  la  ri- 
dicula metamorfosis,  á  semejanza  de  sus 
compañeros  de  viaje.  No  menos  valien- 
te que  prudente  y  hábil,  obligó  á  Circe, 
espada  en  mano",  á  restituirles  su  pri- 
mitiva forma,  acabando  por  casarse  con 
ella,  tal  vez  porque  sus  naturales  en- 
cantos pudieron  en  él  mas  que  los  arti- 
ficiales ,  ó  acaso  solo  por  inspirarle  con- 
fianza y  engañarla,  para  conseguir  mas 
fácilmente  la  suspirada  libertad.  Obtú- 
vola en  efecto  un  año  después,  mas  hu- 
.yendo  de  la  maligna  encantadora,  dio 
con  otras  no  menos  malignas  y  enga- 
ñosas ,  las  Sirenas ,  aladas  ninfas,  hijas 
del  rio  Toas,  que  entre  las  rocas  alza- 
ban armoniosos  péríidos  cantos,  que 
obligaban  á  detenerse  á  los  navegan- 
tes un  dia  y  otro,  hasta  que  el  ham- 
bre insensiblemente  los  consumía.  Pa- 
ra evitar  que  su  gente  cediese  al  má- 
gico poder   de  la   irresistible  músi- 
ca, mandóles  Ulises  que  se  tapasen 
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«on  cera  los  oidos ,  é  hízose  él  atar  á 
uno  de  los  palos  de  su  nave ,  llegan- 
do de  esta  manera  á  la  isla  de  Calipso, 
donde  permaneció  siete  años  cautivo 
aunque  solicitado  de  la  enamorada  nin- 
fa ,  cuya  vigilancia  logró  por  fin  bur- 
lar para  volver  á  poner  el  pié  en  la 
playa  amiga  de  su  Itaca,  de  aquella 
tierra  aue  ya  juzgaba  perdida  para  él, 
donde  nabia  dejado  un  trono ,  y  donde 
anhelantes  le  esperan  una  esposa  que- 
rida, y  un  hijo  que  ya  se  contaba  en- 
tre los  héroes  de  su  tiempo.  La  belle- 
za y  discreción  de  Penélope ,  que  este 
era  el  nombre  de  la  reina ,  había  atraí- 
do á  su  alrededor  multitud  de  imperti- 
nentes adoradores,  que  en  vano  pro- 
curaban persuadirla  á  que  aceptase  por 
marido  á  alguno  de  ellos,  dando  por  se- 
gura la  muerte  de  Ulises,  de  quien 
después  de  la  toma  de  Troya  no  habia 
vuelto  á  saberse.  No  sabiendo  cómo 
entretenerlos  y  hacerles  desistir  de  su 
propósito ,  la  íiel  esposa  aplazó  la  for- 
zada elección  para  el  momento  en  que 
acabase  de  tejer  cierto  lienzo,  en  cuya 
labor  se  ocupaba  durante  el  dia;  mas 
como  todas  las  noches  deshiciese  el  co- 
menzado trabajo,  la  paciencia  de  sus 
amantes,  que  para  mayor  desdicha 
eran  poderosos ,  agolóse  con  tan  larga 
tregua ,  y  fuéle  preciso  mudar  de  pro- 
testo. «Tomad  ese  arco  que  mi  esposo 
me  dejó  al  partir,  les  dijo  entonces, 
señalando  á  uno  que  Ulises  solia  ma- 
nejar en  su  juventud,  tan  pesado  que 
solo  el  brazo  robusto  y  acostumbra- 
do del  héroe  podia  levantarlo ,  dispa- 
rad con  él  una  Hecha ,  y  os  prometo  que 
á  aquel  que  mas  airoso  salga  de  la  era- 
presa  daré  mi  mano ,  ya  que  mi  cora- 
zón no  es  posible ,  como  sabéis  todos, 
mientras  la  imagen  del  esposo  que  per- 
dí ,  esté  en  él  grabada  recordándome 
mis  juramentos. »  Sometiéronse  ellos  á 
la  prueba,  mas  con  tan  débiles  fuerzas 
como  escasa  fortuna.  Entonces  Ulises, 
que  disfrazado  de  mendigo  se  hallaba 
presente,  permitid,  dice  que  un  es- 
tranjero ,  aunque  indigno  de  competir 
con  tan  nobles  sugetos  como  vosotros, 
pruebe  si  el  vigor  de  su  brazo  no  se  ha 
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agotado  con  los  años  y  las  desdichas» 
y  sin  curarse  de  sus  insolentes  carca- 
jadas, toma  con  severa  calma  el  arco, 
pone  la  flecha ,  que  rápida  parte  á  cla- 
varse en  el  blanco,  y  volviéndose  á  ellos 
siempre  con  la  temible  arma  en  la  ma- 
no, consigue  á  poca  costa,  ayudado  de 
su  hijo  Telémaco  y  algunos  leales  ser- 
vidores ,  dar  cuenta  de  los  mas ;  dis- 
persado el  resto.  Tal  fué  la  última  ha- 
zaña del  soberano  de  Itaca ,  quien  se- 
gún los  mitólogos  espiró  años  después 
en  un  combate  á  manos  de  uno  de  los 
hijos  que  habia  tenido  en  Circe. 

UNION  (Luis  Ferrain  de  Carvajal  y 
Vargas,  conde  de  la).  Este  general  es- 
pañol fué  hijo  menor  del  duque  de  San 
Carlos,  jefe  de  la  antigua  familia  de 
Carvajal,  descendiente  de  los  reyes  de 
León;  nació  en  Lima  en  agosto  de  1752. 
A  las  siete  años  le  envió  su  padre  á  Es- 

Íiaña  para  aue  fuese  educado  en  el  co- 
egio  de  nobles  fundado  en  Madrid  por 
Felipe  V,  y  comenzó  la  carrera  militar 
en  1765  en  un  regimiento  de  guardias 
españolas,  en  clase  de  cadete.  Después 
pasó  al  regimiento  infantería  de  Ma- 
llorca, cuyo  cuerpo,  formando  parte  del 
ejército  franco-español ,  asistió  al  blo- 
aueo  de  Gibraltar  en  1779,  y  á  la  toma 
de  Menorca  en  1781 .  Ascendido  á  co- 
ronel en  1783,  brigadier  en  1789,  y 
mariscal  de  campo  en  1791 ,  fué  envia- 
do algunos  meses  después  á  la  costa  de 
África ,  con  la  espedicion  destinada  á 
sostener  Oran ,  acaudillada  por  el  ge- 
neral Courten.  En  1792  fué  nombrado 
gentil-hombre  de  S.  M.,  y  á  principios 
de  1793  gobernador  del  castillo  de  San 
Fernando  de  Figueras.  Declarada  la 
guerra  entre  Francia  y  España,  el 
conde  de  la  Union  fué"  destinado  al 
ejército  de  operaciones  de  Cataluña,  á 
las  órdenes  ael  general  Ricardos.  Por 
la  muerte  de  este  sucedió  en  el  mando 
del  ejército  el  conde  de  0-Reilly:  pero 
habiendo  también  fallecido  este,  mien- 
tras venia  á  ocupar  su  destino,  se  nom- 
bró al  conde  de  la  Union  para  mandar 
el  ejército  del  Rosellon,  confiriéndosele 
al  mismo  tiempo  la  capitanía  general 


519 

de  la  provincia  de  Cataluña  con  la  pre- 
sidencia de  su  real  audiencia.  Todos 
estos  nombramientos  fueron  tanto  mas 
lisonjeros  para  el  conde,  cuanto  que 
era  el  mas  moderno  de  los  tenientes 
generales.  Son  innumerables  las  glo- 
rias de  este  héroe  concluyendo  su  vida 
en  la  defensa  del  importante  reducto 
del  Puente  de  los  Molinos,  en  el  cual 
murió  de  un  balazo  á  la  edad  de  42 
años. 

URANIA,  musa  de  la  astronomía. 
Coronada  de  estrellas,  ó  con  un  traje 
azul  bordado  de  resplandecientes  lu- 
ceros, preside  desde  la  cumbre  del 
Parnaso  á  la  difícil  matemática  ciencia. 
Mide  con  un  compás  un  globo  que  tie- 
ne en  la  mano,  y  lija  la  vista  en  la  ce- 
leste bóveda;  sus  ojos  sin  embargo,  no 
son  mas  perspicaces  que  los  nuestros, 
pues  según  los  artistas  que  nos  pro- 
porcionan su  retrato ,  tienen  necesidad 
de  un  anteojo  para  descubrir  los  secre- 
tos que  todos  los  años  nos  revela  el 
Almanaque.  Calumnian  á  Apolo  los  que 
le  suponen  capaz  de  inspirar  versos  co- 
mo los  que  con  el  nombre  de  Juicio 
del  año ,  salen  á  correr  fortuna  en  las 
últimas  páginas  de  aquel ,  y  á  Urania 
los  que  la  creen  autora  de  las  observa- 
ciones, tan  graciosas  como  concisas, 
que  á  las  lunas  acompañan.  Verdad 
es  que  uno  y  otro  toman  parte  en  la 
redacción  del  curioso  folleto ,  que  no 
sin  causa  sirve  de  introducción  á  la 
Guia  de  forasteros ;  ^Qvo  el  poeta  es- 
cribe los  pronósticos ,  y  la  astrónoma 
la  poesía. 

URANO,  véasQ  Cielo. 

URBINO.  Rafael  de  Santi,  mas  co- 
nocido por  Urbino ,  nombre  de  su  pa- 
tria ,  fundador  de  la  escuela  de  pin- 
tura romana,  y  émulo  feliz  de  Miguel 
Ángel,  nació  en  aquella  ciudad  en 
1383.' Las  primeras  lecciones  de  di- 
bujo las  recibió  de  su  padre  Juan  San- 
ti ,  que  aun  cuando  artista  de  mediano 
talento ,  supo  estimular  las  estraordi- 
narias  disposiciones  que  desplegaba  su 
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hijo.  Con  razón  se  ha  dicho,  que  si  la 
pintura  tuvo  un  digno  intérprete  en 
Raíael,  se  debió  al  buen  discernimien- 
to de  Juan  de  Santi.  Colocado  por  este 
en  el  estudio  del  célebre  Vanucci,  co- 
nocido por  el  Periisino ,  salió  por  una 
feliz  casualidad  de  la  tutela  en  que  su 
justa  gratitud  hacia  su  maestro  podía 
haberle  tenido  por  mas  tiempo.  Rafael 
solo  contaba  entonces  diez  y  siete  anos. 
Vanucci  tuvo  precisión  de  pasar  á  Flo- 
rencia, y  durante  la  ausencia  su  mas 
aventajado  discípulo  la  aprovechó  en 
hacer  varias  escursiones  por  los  alre- 
dedores de  Roma.  Los  cuadros  de  San 
Nicolás  de  Tolentino ,  el  Cristo  de  la 
Cruz  y  el  de  los  esponsales  de  la   Vir- 
gen ,  trabajados  en  i  504 ,  pertenecen  á 
aquella  época.  Por  aquel  tiempo  tam- 
bién le  contió  el  Pinturricchio  la  direc- 
ción de  las  pinturas  de  la  biblioteca, 
después  sacristía  de  la  catedral  de  Sie- 
na ,  que  debían  representar  los  aconte- 
cimientos memorables  de  Pío  II,  cuyo 
trabajo  desempeñó  Rafael  en  gran  par- 
te, puesto  que  antes  de  concluirse^ 
marchó  á  Florencia  á  estudiar  los  be- 
llísimos retratos  de  la  galería  del  gran 
duque.  Llamado  á  Urbino  por  muerte 
de  sus  padres,  volvió  allí  al  poco  tiem- 
po ,  trabajando  alternativamente  en  es- 
la  ciudad  y  en  Perusa,  Estas  obras 
pertenecen  a  la  segunda  época  del  dis- 
tinguido pintor ,  muy  distantes  todavía 
de  lo  que  habían  de  ser  en  lo  sucesivo. 
A  las  buenas  cualidades  de  la  escuela 
del  Perusino ,  esto  es ,  al  perfecto  co- 
nocimiento de  la  perspectiva  y  una 
gran  limpieza  de  perfil ,  unía  Rafael  un 
toque  mejor  entendido,  mayor  gracia 
y  mayor  viveza  en  el  colorido ,  debido 
todo  á  los  consejos  de  Massachio  y  otros 
grandes  maestros  de  la  escuela  floren- 
tina; y  en  prueba  de  cómo  iba  gra- 
dualmente mejorando  su  estilo  y  com- 
posición ,  citaremos  la  Deposición  del 
cuerpo  del  Salvador  en  el  santo  sepul- 
cro ,  y  la  Virgen  llamada  la  Bella  jar- 
dinera. La  primera  es  propiedad  del 
palacio  RoFghese  en  Roma,  y  la  segun- 
da existe  en  el  museo  de*^Paris.  En 
Florencia  se  hallaba  cuando  fué  llama- 
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do  por  el  Bramante,  que  era  algo  pa- 
riente suyo  y  arquitecto  de  Julio  II,  pa- 
ra pintar  las  salas  del  Vaticano.  Encar- 
góle ,  en  efecto ,  el  pontííice  los  frescos 
del  salón  de  la  Segnatura ,  donde  eje- 
cutó Rafael  sus  cuatro  mejores  compo- 
siciones llamadas  la  disputa  del  Santí- 
simo Sacramento j  la  escuela  de  Ate- 
nas, el  Parnaso  y  la  Jurisprudencia, 
en  los  cuales  empleó  tres  años.  Mien- 
tras tanto  Miguel  Ángel  pintaba  la  gran 
cúpula  de  la  capilla  Sixtína,  obra  in- 
mensa que  le  valió,  al  darla  al  públi- 
co ,  los  aplausos  y  la  aprobación  de  Ro- 
ma entera;  pero  Rafael,  que  deseaba 
medir  sus  fuerzas  con  este  gran  artista, 
pintó  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
la  Paz  las  sibilas  y  los  profetas.  Lejos 
de  imitar  á  su  émulo,  solo  parecía  ha- 
ber elegido  aquel  terreno  para  vencer- 
le con  mayor  seguridad ,  pues  la  ma- 
jestuosa hermosura,  las  bellísimas  ca- 
bezas, y  la  nobleza  y  naturalidad  de 
sus  actitudes,  mostraron  al  punto  los  de- 
fectos que  podían  achacársele  á  Miguel 
Ángel.  Los  cuadros  de  la  Calatea  y  de 
la  Virgen  dicha  di  Foliigno ,  aumen- 
taron mas  todavía  su  merecida  fama. 
Vuelto  de  nuevo  á  encargarse  de  pin- 
tar otra  sala  del  Vaticano ,  parecía  co- 
mo que  se  creaba  espresamente  dificul- 
tades, por  solo  el  placer  de  vencerlas 
todas.  Imposible  es  describir  toda  la 
riqueza  de  imaginación  que  encierra 
aquella  serie  de  pinturas.  Entre  ellas 
se  distinguen  la  de  Ileliodoro  arrojado 
del  templo,  y  la  del  ángel  libertando  de 
la  cárcel  á  San  Pedro.  Concluido  este 
trabajo,  acabó  otras  pinturas  del  mis- 
mo palacio,  empezadas  por  el  Braman- 
te ;  y  entre  ellas  las  tres  órdenes  de 
galerías  de  aquel  suntuoso  edificio,  que 
estaban  destinados,  al  parecer,  á  re- 
cibir un  nuevo  género  de  adorno ,  en 
el  que  competirían  la  elegancia  y  va- 
riedad de  pinturas  históricas  y  simbó- 
licas con  los  arabescos  y  esculturas  de 
estuco,  cuyo  secreto  de  composición 
acababa  de  descubrir  Juan  de  Udina. 
Esta  obra  sin  igual  en  el  mundo  artís- 
tico ,  es  conocida  con  el  nombre  de  las 
logias  de   Rafael.  Empero  su   obra 
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maestra ,  la  que  seguramente  le  ha  he- 
cho inmortal,  la  que  hoy  día,  en  fin, 
admira  á  los  inteligentes  y  encanta  á 
los  profanos,  es  el  cuadro  del  encuen- 
tro de  Cristo  con  su  madre  en  el  cami- 
no del  Calvario,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Spassimo  di  Sicilia,  obra  co- 
losal, propiedad  de  España,  cuando 
sus  monarcas  v  grandes  se  complacían 
y  tenian  por  gloria  el  protejer  las  artes 
y  recompensar  regiamente  á  los  artistas: 
y  el  no  menos  famoso  de  la  sagrada  fa- 
milia, mas  conocido  con  el  de  la  Virgen 
de  la  Perla,  que  la  rapacidad  francesa 
nos  arrebató  cuando  su  traidora  inva- 
sión; y  nos  fué  felizmente  devuelto  al 
consolidarse  la  paz  en  1815.  Artista 
inimitable  para  pintar  rostros  angéli- 
cos ,  Rafael ,  á  quien  se  llama  tamoien 
el  divino ,  ha  dejado  una  colección  de 
retratos  de  la  Virgen,  entre  los  cuales 
ademas  de  los  ya  citados,  debemos 
mencionarla  Virgen  de  la  Silla,  que 
algunos  biógrafos  dicen  ser  la  imagen 
de  una  de  sus  queridas.  Desgraciada- 
mente ,  para  mayor  gloria  del  arte  y 
honor  suyo,  las~  costumbres  de  este 
pintor  sublime  no  eran  las  mas  puras, 
así  es  que  fuertemente  atacado  del  pe- 
cho de  resultas  de  varios  escesos  de 
amor,  cuando  se  estaba  ocupando  de 
su  bellísimo  cuadro  la  transfiguración 
del  Señor,  dejó  de  existir  á  la  tempra- 
na edad  de  treinta  y  siete  años ,  el  7  de 
abril  de  1520,  dejando  a  cargo  de  Ju- 
lio Romano,  su  mas  aventajado  discí- 
pulo, la  conciusion  de  esta  magnífica 
obra. 

URRACA  (doña).  Dio  principio  á  su 
reinado  en  el  año  de  Cristo  1109,  mu- 
rió en  el  de  1126.  Doña  Urraca,  hija 
de  don  Alfonso  VI,  y  viuda  del  conde 
don  Ramón  de  Borgoña,  entró  á  reinar 
inmediatamente  en  el  mismo  año  de 
1109;  el  rey  de  Aragón  don  Alfonso  I, 
que  se  llamó  el  Batallador,  se  mostró 
desde  luego  pretendiente  á  los  reinos 
de  León  y  Castilla,  ó  bien  porque  estu- 
viesen ya  efectuados  los  desposorios 
con  la  reina  viuda ,  ó  bien  porque  en- 
tonces los  apresurase  (como  parece  de 
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lo  que  dice  el  obispo  de  Tuy ,  don  Lu- 
cas) á  instancias  de  la  reina ,  aconseja- 
da de  don  Enrique  ,  conde  de  Portu- 
gal; en  fin ,  vino  el  rey  de  Aragón  con 
un  poderoso  ejército,  tomó  la  mano  de 
doña  Urraca  y  el  cetro  de  León  y  Cas- 
tilla sin  resistencia.  No  fué  á  gusto  de 
todos  este  casamiento ,  y  desde  luego 
se  encendieron  disensiones  y  partidos; 
entre  los  cuales  sobresalieron  los  galle- 
gos, que  aspiraban  á  que  algún  dia 
reinase  sin  obstáculo  el  que  era  enton- 
ces niño  de  tres  años  de  edad,  y  jura- 
do conde  y  señor  de  Galicia  din  Al- 
fonso ,  hijo  de  doña  Urraca  y  el  conde 
don  Ramón.  El  rey  de  Aragón  previo 
desde  luego  las  malas  resultas  de  estas 
desavenencias,  é  intitulándose  empe- 
rador de  Castilla  y  de  toda  España, 
procuró  que  las  principales  plazas  es- 
tuviesen mandadas  y  guarnecidas  de 
tropas  y  gente  aragonesa,  ó  de  aque- 
llos castellanos  que  eran  sus  afectos. 
Dícese  que  luego  que  dejó  todas  estas 
cosas  dispuestas,  se  volvió  á  Aragón, 
llevándose  consigo  á  su  esposa,  para 
prevenir  la  conquista  de  Zaragoza;  que 
la  reina  se  arrepintió  bien  pronto  de  su 
matrimonio ,  ó  por  los  disturbios  que 
acaecieron,  ó  por  defender  que  era 
nulo  el  matrimonio,  por  ser  primos  car- 
nales, y  que  empezó  á  manifestarse 
descontenta  del  rey ,  que  viendo  este 
sus  desvíos  y  su  altiva  condición,  la 
encerró  en  la"  fortaleza  de  Castellar,  de 
donde  algunos  leoneses  y  partidarios 
suyos  la  sacaron  furtivamente,  y  se  la 
trajeron  á  León,  ó  como  quieren  otros, 
que  el  mismo  rey  de  Aragón  la  presen- 
tó en  Soria,  repudiándola  públicamen- 
te. Lo  cierto  es,  que  resultó  una  formal 
separación  y  una  sangrienta  guerra  en- 
tre la  reina  doña  Urraca  y  el  rey  don 
Alfonso ,  de  aragoneses  y  navarros  con- 
tra leoneses,  castellanos,  asturianos  y 
gallegos.  La  reina  doña  Urraca  era 
asistida  en  sus  consejos  y  resoluciones 
de  los  condes  don  Gómez  Salvadores  y 
don  Pedro  González  de  Lara,  con  cuyo 
acuerdo  hizo  tomar  las  armas  á  los  que 
eran  de  su  devoción;  y  mandó  á  los 
alcaides  de  las  fortalezas,  puestos  por 
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el  aragonés ,  estuviesen  á  sus  órdenes 
Jo  que  consiguió  de  muchos  de  ellos, 
resistiéndose  otros  que  seguían  el  par- 
tido del  rey  de  Aragón.  Este  vino  con 
sus  tropas' á  Toledo,  y  ocupó  aquella 
ciudad  en  28  de  mayo  del  año  de  Cris- 
to 1 1 1  i .  De  allí  se  dirigió  hacia  el  rei- 
no de  León  con  el  mismo  intento;  pero 
saliendo  al  oposito  las  huestes  de  la 
reina ,  se  encontraron  ambos  ejércitos 
junto  á  Sepúlveda,  en  un  lugar  llama- 
do Camp  de  Espina ,  en  donde  trabán- 
dose una  batalla,  se  decidió  la  suerte 
á  favor  del  rey  de  Aragón ,  quedando 
muerto  en  el  campo  el  general  de  los 
leoneses  don  Gómez  Salvadores,  y  sus 
huestes  precisadas  á  abandonar  el  pues- 
to el  dia  26  de  octubre  del  mismo  año. 
Viéndose  la  reina  en  semejante  conflic- 
to, acudió  á  los  medios  que  le  parecie- 
ron mas  oportunos,  los  grandes  de  su 
parcialidad  acordaron  con  ella  levantar 
por  rey  ásu  hijo  don  Alfonso ,  de  edad 
entonces  de  seis  años.  El  tierno  niño 
se  hallaba  en  poder  de  Pedro  Arias, 
que  con  su  hermano  Arias  Pérez  y 
otros  gallegos  principales,  se  lo  habiaíi 
quitado  á  sus  ayos  el  conde  don  Pedro 
Frolaz  de  Traba  y  doña  Mayor ,  su  es- 
posa. Estos,  auxiliados  del  obispo  de 
Santiago  don  Diego  Gelmirez,  concer- 
taron con  los  Arias  llevarle  á  la  iglesia 
del  santo  apóstol ;  y  allí  fué  aclamado 
y  ungido  rey  de  León  y  Castilla  á  prin- 
cipios del  año  1112.  Animados  con  la 
Í>resencia  del  niño  coronado,  levantaron 
a  gente  que  pudieron,  y  partieron  con 
un  buen  ejército  á  León  á  la  defensa. 
Noticioso  el  rey  de  Aragón  de  la  coro- 
nación del  infante ,  juntó  muchas  tro- 
pas navarras ,  aragonesas  y  castellanas 
de  su  facción,  y  les  salió  al  encuentro 
en  Viadangos ,  en  donde  presentándo- 
se de  una  v  otra  parte  la  batalla,  fue- 
ron segunda  vez  derrotados  los  galle- 
gos, y  hubiera  caido  en  manos  del  ene- 
migo el  nuevo  rey ,  si  el  obispo  don 
Diego  Gelmirez ,  libertándole  de  en 
medio  de  las  huestes ,  no  hubiera  hui- 
do con  él  hasta  asegurarle  en  el  casti- 
llo de  Orcilion ,  donde  estaba  su  ma- 
dre ,  V  desde  donde  se  retiraron  á  San- 
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tiago  para  consultar  los  medios  de  re- 
parar tantos  daños.  La  reina  pidió 
auxilio  á  don  Enrique,  conde  de  Por- 
tugal ,  y  con  él  y  las  tropas  que  pudo 
rehacer  entre  \6s  leoneses,  asturianos 
y  gallegos ,  y  algunos  heles  castella- 
nos, se  dirigieron  al  socorro  de  Astor- 
ga ,  que  estaba  sitiada  por  el  ejército 
aragonés.  Desmayaron  los  contrarios, 
faltaron  al  rey  de  Aragón  muchos  cas- 
tellanos, hal)íansele  agotado  los  re- 
cursos para  pagar  la  tropa ,  ya  no  te- 
nia iglesias  donde  echar  mano  de  sus 
bienes;  hasta  el  tesoro  de  la  iglesia  de 
San  Isidoro  habia  sido  espilado  para  la 
exorbitante  paga  que  le  costaban  los 
estipendios  y  regalos  que  hacia  á  los 
castellanos  y  navarros ;  y  viendo  que 
los  de  la  parte  del  nuevo  rey  iban  au- 
mentando el  número  y  el  esfuerzo ,  le- 
vantó el  sitio,  y  se  retiró  á  Carrion. 
Siguieron  el  alcance  los  leoneses  y  de- 
mas  aliados :  el  rey  de  Aragón  fué  de- 
samparado enteramente  de  los  caste- 
llanos, y  eligió  el  medio  de  volverse  á 
su  reino  con  la  nota  de  fiero ,  impío ;  y 
meditando  siempre  el  volver  á  la  con- 
quista y  á  la  venganza.  Retirado  á  sus 
dominios ,  para  cortarle  toda  esperan- 
za, se  juntaron  Cortes  en  Castilla  y 
León ,  y  se  declaró  nulo  el  matrimonio 
de  la  reina;  pero  se  encendieron  nue- 
vas alteraciones  entre  el  hijo  y  la  ma- 
dre, alternándose  estas,  según  apoya- 
ban sus  intentos  los  partidarios  de  uno 
y  otro.  El  nuevo  rey  don  Alfonso  entró 
en  Toledo  en  26  de  noviembre  de  1 1 1 7, 
y  siendo  reconocido  por  su  legítimo  so- 
berano ,  la  ciudad  recibió  de  su  mano 
muchos  fueros  y  privilegios.  En  el  año 
siguiente  dio  el  señorío  de  Alcalá  al 
arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  que 
la  conquistó  de  los  moros.  En  el  año 
de  1119  nuestro  rey  don  Alfonso  desa- 
lojó de  algunas  fortalezas  á  los  arago- 
neses; que  aun  persistían  en  favor  de 
su  rey ,  y  le.  ganó  á  Soria.  Los  partidos 
llegaron  al  estremo  de  que  doña  Urra- 
ca se  titulase  reina  de  León  y  Castilla, 
y  el  hijo  rey  de  Toledo  y  Estremadu- 
ra ,  lo  cual  duró  por  espacio  de  cuatro 
años;  pues  en  el  de  1122  tomó  el  jó- 
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ven  rey  el  título  principal ,  reinando 
con  él  'su  madre  hasta  que  murió  en 
tierra  de  Campos,  tá  8  de  marzo,  era 
de  i  1 64  ,  año  de  Cristo  de  M  26 ,  y  fué 
llevada  á  sepultarse  en  la  iglesia  de 
San  Isidoro  de  León.  En  el  espacio  de 
diez  y  seis  anos  que  sobrevivió  esta  rei- 
na á"su  padre,  tuvo  frecuentes  ocasio- 
nes y  duros  lances  en  que  manifestar 
ó  su  paciencia  ó  su  valor.  Traida  en 
bandos  por  sus  propios  vasallos,  casa- 
da y  separada  del  rey  de  Aragón,  ó  por 
nulidad  de  matrimonio  ó  por  odio  del 
marido;  á  veces  madre  tierna,  á  veces 
enemiga  de  su  propio  hijo ;  desampara- 
da ó  auxiliada  de  sus  parientes,  acu- 
sada de  inconstante  v  de  liviana,  efec- 
tos todos  de  civiles  d^iscordias,  alimen- 
tadas por  el  capricho  ó  el  interés,  fue- 
ron los  frutos  y  premios  que  le  acarreó 
el  cetro.  La  historia  compostelana  re- 
fiere menudencias  y  debates  casi  increi- 
bles ;  el  arzobispo*^  don  Rodrigo  no  se 
muestra  á  su  favor ;  pero  todos  pintan 
sus  contratiempos  y  persecuciones.  Car- 
gaoia  de  injustos  amores  con  los  con- 
des don  Gómez  Salvadores  y  don  Pedro 
González  de  Lara,  los  mas  fieles  vasa- 
llos y  consejeros  aue  tuvo ,  y  de  los 
cuales  uno  perdió  la  vida  honoríüca- 
mente  en  batalla ,  por  ser  constante  en 
su  servicio.  Es  verdad  que  de  la  reina 
y  el  conde  don  Pedro  resultan  dos  hi- 
jos ,  llamados  don  Fernán  Pérez  Hur- 
tado y  doña  Elvira ;  pero  no  consta  que 
no  fuesen  de  matrimonio  legítimo,  á  lo 
menos  secreto  ó  clandestino ,  nada  es- 
traño  en  aquellos  tiempos,  y  acaso  es- 
cusable  en  las  circunstancias.  Lo  único 
que  á  esto  se  opone  es ,  que  don  Pedro 
González  de  Lara  fué  casado  con  doña 
Eva ;  pero  ignorándose  también  si  esto 
fué  al  mismo  tiempo  ó  después,  puede 
atribuirse  á  que  con  la  esperanza  de 
hacer  público  el  matrimonio,  admitió 
de  buena  fe  la  reina  un  esposo  futuro, 
que  luego  no  pudo  serlo ,  ó  por  la  opo- 
sición de  los  partidos,  ó  por  la  mutación 
del  estado  de  las  cosas. 

URSINOS  (Ana  María  de  la  Tremoi- 
lie ,  princesa  de  los) :  era  francesa ,  y 
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habia  casado  en  i  659  con  Adriano  Eíai- 
se  de  Talleyrand,  príncipe  de  Chaláis, 
á  quien  sigtiió  en  1 663,  cuando  este  ca- 
ballero tuvo  que  abandonar  la  Francia 
por  cierto  duelo  contra  los  hermanos  de 
la  Frette ,  el  caballero  de  Saint  Aignaa 
y  el  marques  de  Argenlieu.  Habiendo 
enviudado  á  poco  tiempo,  se  encon- 
traba en  Italia  sin  fortuna,  cuando  fué 
protegida  por  los  cardenales  de  Boui- 
llon  y  de  Estrée,  que  le  proporcio- 
naron en  1 67o,  el  casamiento  con  el  du- 
que de  Bracciano,  príncipe  romano  del 
sacro  Imperio ,  y  principal  de  la  pode- 
rosa familia  Orsini  (de  los  Ursinos), 
hombre  ya  ancñano  y  posesor  de  una 
gran  fortuna.  Desde  "esta  época  data  la 
existencia  política  de  la  princesa  de  los 
Ursinos.  El  lujo  que  desplegó,  su  es- 
traordinario  talento,  la  amabilidad  de 
sus  modales,  su  ambición  y  su  habili- 
dad ,  le  granjearon  bien  pronto  en  Ro- 
ma una  influencia  que  todavía  se  acre- 
centó mas  después  de  la  muerte  de  su 
segundo  esposo.  Era  la  princesa  de  los 
Ursinos  libre,  rica  y  poderosa,  cuando 
se  trató  del  enlace  del  rey  de  España, 
Felipe  Y,  con  la  princesa  de  Saboya 
(1791).  Aceptó  Ana  María  el  destino 
de  camarera  mayor  de  la  joven  reina, 
sobre  la  cual  empleó  con  buen  éxito 
todos  los  recursos  de  su  genio  para 
complacerla  y  dominarla.  Trabóse  agi- 
tada lucha  entre  el  cardenal  de  Estrée, 
embajador  de  Francia,  y  la  princesa 
de  los  Ursinos,  logrando  esta  en  1703 
la  caída  de  su  adversario,  algún  tiem- 
po antes  su  protector  y  su  amigo.  Qui- 
so Luis  XIV  oir  la  justificación  de  ma- 
dama de  los  Ursinos,  la  cual  pasó  á 
París  á  principios  de  1705,  desde  don- 
de regresó  á  la  corte  de  Madrid  coa 
mayor  influencia  que  antes  y  como  ea 
triunfo.  En  diciembre  de  1714  fué  con- 
ducida y  escoltada  hacia  la  frontera  de 
Francia".  El  recibimiento  que  la  hizo 
Luis  XIV  en  París ,  la  dio  á  entender 
muy  bien  que  todo  habia  concluido  pa- 
ra ella.  De  Francia  pasó  áRoma,  don- 
de lijó  su  residencia.  Después  de  largos 
años  de  sufrimientos,  murió  esta  prin- 
cesa en  1722. 


;24 


UTR 


UTRERA  (don  José) :  pintor  espa- 
ñol ;  nació  en  Cádiz  el  26  de  diciem- 
bre de  1827,  fueron  sus  padres  don 
Juan  Utrera  y  doña  Dolores  Cadenas. 
En  sus  primeros  anos  aprendió  prime- 
ras letras  bajo  la  dirección  de  don  An- 
tonio Hurlado;  á  los  doce  estudio  lati- 
nidad condón  Manuel  Bustamante,  me- 
reciendo la  nota  de  sobresaliente,  y 
desde  aquella  fecha  hasta  los  quince  los 
tres  cursos  de  filosofía  con  don  Fran- 
cisco Periñan  en  el  colegio  de  San  Bar- 
tolomé, mostrando  siempre  la  mas  es- 
merada aplicación,  con  el  objeto  de  se- 
guir la  carrera  de  las  leyes ;  mas  como 
su  afición  le  inclinase  á  las  bellas  ar- 
tes, le  matriculó  su  padre  en  la  real 
Academia  de  la  misma  ciudad  en  16 
de  noviembre  de  1840.  En  esta  escue- 
la permaneció  hasta  1846,  é  hizo  tan 
rápidos  progresos  en  el  dibujo,  que 
no  solo  obtuvo  siempre  la  nota  de  so- 
bresaliente y  el  primer  premio  entre 
todos  sus  condiscípulos,  sino  que  tam- 
bién causó  la  admiración  de  sus  mis- 
mos maestros  en  las  bellas  copias  al 
óleo  V  retratos  que  hizo  en  los  cinco 
años  de  enseñanza  que  recibió ,  debien- 
do á  su  imaginación  y  talento  los  ade- 
lantos en  lo  respectivo  á  pintura.  Co- 
menzó por  sí  solo  este  arte  en  1843,  en 
cuyo  año  abandonó  la  carrera  de  las  le- 
yes, y  las  escelentes  copias  que  nos 
lian  quedado  de  él  en  aquella  época, 
son  una  Herodia  un  San  Gerónimo, 
un  San  Lorenzo,  copiado  en  el  con- 
vento de  capuchinos,  un  San  Pablo, 
una  Dolorosa,  un  San  José,  la  Vir- 
gen del  Carmen  y  otras;  entre  sus  obras 
originales  descuellan  una  porción  de 
bellos  retratos,  algunos  de  cuerpo  en- 
tero. Exigiendo  su  elevado  ingenio  un 
campo  mas  vasto  para  desarrollarse  que 
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el  que  le  ofrecía  el  corto  recinto  de 
la  fortificada  plaza  de  Cádiz,  pasó 
Madrid  en  octubre  de  1846,  y  matri- 
culándose en  las  clases  superiores  de  la 
real  Academia  de  San  Fernando,  no 
tardó  en  aventajar  á  sus  maestros.  Du- 
rante su  corta,  residencia  en  la  corte 
hizo  varias  copias  de  mucho  mérito,  y 
muchos  retratos ,  entre  ellos  dos  de  la 
señora  de  Montijo,  el  de  don  Juan  Bau- 
tista Alonso,  el  de  don  Nicolás  Calvo 
de  Gueite ,  el  de  la  señora  esposa  de 
nuestro  colaborador  don  Basilio  S.  Cas- 
tellanos, y  el  de  don  Antonio  Tejada; 
pero  la  obra  que  le  inmortalizó  es  un 
escelente  cuadro  de  Guzman  el  Bueno, 
heroico  defensor  de  Tarifa  en  1293, 
reinado  de  Sancho  IV  de  Castilla,  cua- 
dro de  colosales  dimensiones,  que  pre- 
sentado en  la  esposicion  de  bellas  artes 
de  1847,  mereció  el  aplauso  de  todos 
los  inteligentes,  y  el  honor  devolverá 
ser  presentado  en  1848,  después  de  la 
muerte  de  su  joven  autor.  Adquirió 
Utrera  su  última  enfermedad  pintando 
este  cuadro,  y  descuidándola  por  dedi- 
carse esclusivamente  á  su  obra,  hubo 
de  volver  á  Cádiz ,  pero  no  siendo  ya 
tiempo  para  que  aquellos  aires  le  aíi- 
riasen ,  falleció  en  1848,  á  los  vein- 
tiún años  de  edad.  Noticiosa  la  reina 
doña  Isabel  íl  de  que  se  hacían  venta- 
josas proposiciones  á  la  familia  del  di- 
funto Utrera  por  una  rica  casa  de  In- 
glaterra, para  que  cediese  el  cuadro 
de  Guzman  el  Bueno,  y  queriendo  que 
obra  de  tanto  mérito,  y  en  la  que  dejó 
el  autor  la  vida,  no  saliese  de  Kspaña, 
la  compró,  dando  á  la  familia  una  res- 
petable cantidad ;  y  aquella  obra  maes- 
tra ,  aue  inmortaliza  á  su  joven  y  ma- 
lograao  autor,  ocupa  hoy  un  lugar  pri- 
vilegiado en  el  réííio  Palacio. 
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VALDEGAMAS  (Juan  Donoso  Cor- 
tés, marques  de).  Pocos  hombres  pú- 
blicos hau  sido  tan  exajeradamente 
elogiados  por  sus  amigos ,  y  tan  amar- 
gamente censurados  por  ¡os  que  no 
pertenecían  á  su  comunión  política. 
Nació  el  6  de  mayo  de  1809  en  el  Va- 
lle de  la  Serena ,  provincia  de  Badajoz. 
Cursó  jurisprudencia  en  Salamanca  y 
Sevilla,  y  empezó  su  carrera  pública 
en  1832'  agraciado  por  Fernando  VII 
con  una  plaza  de  oíicial  de  la  secreta- 
ria de  Gracia  y  Justicia.  En  1834  pu- 
blicó sus  Consideraciones  sobre  la  di- 
plomacia y  su  influencia  en  el  eslado 
político  y  social  de  Europa  desde  la 
revolución  de  julio  hasta  el  tratado  de 
¡a  cuádruple  alianza.  Esta  obra  fué 
muy  elogiada  por  algunos  periódicos, 
pero  los  inteligentes  la  hallaron  inun- 
dada de  errores  y  escrita  en  un  estilo 
escesivamente  afectado  ,  que  sobre  ha- 
ber sido  de  mal  gusto  en  todas  épocas, 
carecia  ahora  de  la  novedad  que  tan 
célebre  hizo  á  Góngora  cuando  trato, 
para  mengua  suya,  de  introducir  el 
culteranismo.  En  4  836  pronunciaba 
sus  lecciones  de  derecho  político  en  las 
cátedras  del  Ateneo  de  Madrid ,  y  las 
ideas  que  espuso  entonces  están  en 
completa  oposición  con  las  que  fué 
emitiendo  sucesivamente ,  y  esto  ha 
dado  margen  á  los  críticos  para  dedu- 
cir que  su  imaginación  vagaba  incier- 
ta por  una  región  de  tinieblas,  como 
suele  acontecer  á  todas  las  medianías. 
En  efecto,  hay  en  sus  escritos  doctri- 
nas republicanas  amalgamadas  con 
Í principios  monárquicos  y  hasta  abso- 
utistas.  Su  obra  magna  es  el  Ensayo 
sobre  el  catolicismo ,  el  liberalismo  y  el 
socialismo ,  la  cual  fué  muy  celebrada 
por  sus  admiradores,  pero  los  periódi- 
cos mas  liberales  la  criticaron  con  se- 
vera justicia.  En  ella  sube  de  punto  la 
entonación  de  estilo  hasta  hacerse  muy 
á  menudo  ininteligible  y  rayar  en  es- 
travagante.  Los  moderddoi  "han  lleva- 


do su  entusiasmo  hasta  compararle 
con  Demóstenes  y  Cicerón ,  al  paso 
que  los  progresistas  dicen  que  ni  co- 
mo político ,  ni  como  orador ,  ni  como 
literato  ha  ostentado  el  señor  Donoso 
esos  principios  fijos  que  nacen  de  la 
convicción  y  de  la  sabiduría.  Ello  es 
cierto  que  sus  continuas  contradiccio- 
nes y  el  afán  de  singularizarse  coa 
frases  pomposas  y  retumbantes,  repro- 
badas por  la  verdadera  elocuencia, 
eran  mas  propias  del  principiante  que 
suple  los  pensamientos  con  palabrería, 
que  del  orador  que  concibe  grandes 
ideas  y  las  espone  con  elocuente  sen- 
cillez. Dicen  los  moderados  que  el  se- 
ñor Donoso  arrebataba  y  eslasiaba  los 
ánimos  en  el  seno  del  Parlamento ,  que 
sus  discursos  pueden  servir  de  modelo 
de  belleza  y  elevación  oratoria,  al  pa- 
so que  los'  progresistas ,  no  solo  les 
encuentran  sin  mérito  alguno,  sino 
que  adolecen  de  ese  gongorismo  inso- 
portable ,  que  le  valió  a  su  autor  el 
título  de  ((Júpiter  del  Olimpo  revolu- 
cionarios por  haber  soltado  esta  pere- 
grina espresion  en  uno  de  ellos.  Sin 
embargo,  grandes  méritos  tendría  el 
señor  Donoso  Cortés,  cuando  alcanzó  el 
título  de  Castilla  con  la  denominación 
de  marques  de  Valdegamas,  y  Vizcon- 
de del  Valle,  y  recibió  la  gran  cruz  de 
caballero  de  la  real  y  distinguida  or- 
den de  Carlos  lU ,  y  á  los  pocos  meses 
fué  nombrado  senador  del  reino,  pero 
su  muerte ,  acaecida  el  3  de  mayo  de 
Í853,  hallándose  en  París,  no  le  per- 
mitió ocupar  su  puesto  en  el  alto  cuer- 
po conservador.  Sus  restos  fueron  tras- 
ladados á  Madrid  con  toda  pompa  y 
solemnidad ,  y  parece  se  trata  de  eri- 
girle un  monumento  que  perpetúe  sa 
memoria.  Cuando  tales  cosas  se  hacea 
en  un  país  cuyo  gobierno  tiene  olvida- 
das las  cenizas  de  tantos  y  tan  ilustres 
capitanes,  de  tantos  y  tan  célebres 
hombres  de  letras  ,  en  un  país  en  que 
para  levantar  un  obelisco  a  la  memo- 
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ria  del  sabio ,  del  virtuoso ,  del  divino 
Arguelles,  es  preciso  apelar  á  la  ge- 
nerosidad pública,  preciso  es  creer  en 
los  superiores  talentos  y  estraordinarias 
virtudes  del  difunto  míarques  de  YaU 
degamas. 

YALDES  (Juan),  caballero  español, 
natural  de  Cataluña,  es  muy  poco  co- 
nocido á  pesar  de  la  iníluencia  que  tuvo 
entre  los  herejes  mas  célebres  de  Ita- 
lia del  siglo  XVÍ ,  y  de  la  fama  de  que 
goza  entre  los  socinianos.  Habiendo  es- 
tudiado el  derecho ,  mereció  el  desem- 
peño de  muchas  comisiones  diplomá- 
ticas de  parte  del  emperador  Carlos  V, 
que  en  premio  de  los  varios  servicios 
que  habia  prestado ,  le  elevó  á  caballe- 
ro. Sus  escursiones  á  Alemania  duran- 
te los  diez  primeros  años  de  la  preten- 
dida reforma ,  le  facilitaron  relaciones 
con  los  reformistas,  los  cuales  lograron 
al  fin  que  abrazase  secretamente  sus 
doctrinas.  Escudado  por  su  título  de 
secretario  del  rey  de  España,  jamas  fué 
perseguido  por  sus  opiniones  religiosas 
durante  su  larga  permanencia  en  Ñapó- 
les, donde  murió  en  1540.  Fué  el  di- 
rector de  una  reunión  de  teólogos,  y  de 
otras  varias  personas  amigas  de  inno- 
vaciones. Ostentaba  en  su  librería  to- 
dos los  escritos  de  Lutero,  de  Me- 
lanchthon,  de  Yucer  y  de  algunos  ana- 
leptistas.  Las  reuniones  en  las  cuales 
se  esplicaban  ó  discutían  las  nuevas 
doctrinas,  eran  frecuentadas  también 
por  personas  de  distinción ;  entre  ellas 
se  contaba  á  la  española  Isabel  Manri- 
que, única  heredera  del  marques  de 
Vico,  Galeas  Caraccioli,  cuya  joven 
abandonó  una  carrera  brillante  para 
retirarse  á  Genova,  donde  falleció.  Sin 
embargo,  todos  los  individuos  de  esta 
sociedad,  considerándose  demasiado 
débiles  para  atacar  la  religión  del  país, 
frecuentaban  las  iglesias  y  hacían  este- 
riormente  profesión  de  "^cristianismo. 
Aceptaban  los  dogmas  protestantes  has- 
ta cierto  punto,  pero  en  general  se 
apartaban  de  ellos.  Por  esta  misma 
época  apareció  en  Yicencio  el  sienes 
Sociniano,  autor  del  nuevo  arrianismo, 
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al  cual  ha  quedado  su  nombre  (Soc¡ 
níanos ) ;  y  parece  que  Yaldes  fué  und* 
de  los  principales  jefes  de  esta  secta, 
que  siendo  desechada  igualmente  por 
las  comuniones  católica  y  protestante, 
no  hizo  prosélitos  sino  en  los  confines 
de  la  Europa  civilizada,  hacía  la  Polo- 
nia y  Transilvania.  Pero  Mártir,  y  aun 
mas  Bernardino  Ochin,  se  prepararon 
en  las  juntas  de  Yaldes  para  renegar  de 
la  Iglesia  católica.  Por  los  años  de  \  542 
los  gobiernos  de  Italia,  y  particular- 
mente el  de  Ñapóles,  se  dedicaron  con 
empeño  á  desterrar  de  sus  estados  los 
gérmenes  de  la  herejía,  y  sí  Yaldes 
hubiese  vivido  entonces ,  *<iificilmente 
hubiera  podido  sustraerse  á  las  perse- 
cuciones que  sufrieron  después  sus  dis- 
cípulos ,  los  cuales  se  vieron  obligados  j 
á  dispersarse  ó  á  hacer  una  completa  re-  ||! 
tractacion.  Muchos  de  ellos  fueron  en- 
tregados también  al  suplicio.  Curioa 
publicó  en  1550  la  principal  obra  de 
Yaldes,  en  italiano,  aunque  la  escribió 
su  autor  en  español  bajo  este  título: 
Las  ciento  y  diez  consideraciones  del 
señor  Juan  Valdes,  sobre  lo  mas  útil, 
lo  mas  necesario  y  mas  perfecto  de  la 
profesión  cristianaren  12.".  Aunque 
Curion  no  cita  al  traductor,  convie- 
ne sin  embargo  en  que  han  queda- 
do muchas  frases  españolas  en  el  esti- 
lo. Hace  un  elogio  de  las  costumbres 
irreprensibles  ,  talento  persuasivo  y 
dulzura  evangélica  de  su  autor  duran- 
te toda  su  vida;  y  según  se  cree,  tomó 
estos  elogios  del  obispo  Yergerio,  ó 
sea  el  mismo  de  quien  recibió  el  ma- 
nuscrito para  publicarlo.  Las  ciento  y 
diez  consideraciones  divinas,  se  publi- 
caron en  francés  el  año  de  1563,  tra- 
ducidas por  un  caballero  llamado  Cl. 
de  Kerquiíinen,  León,  en  8.°;  v  en 
ingles,  Oxford,  el  de  1668,  en  4.°. 
Este  libro ,  mas  bien  ascético  que  dog- 
mático, redúcese  á  obras  teológicas, 
en  la  actualidad  poco  buscadas  y  difí- 
ciles de  encontrar.  Consisten  en  Co- 
mentarios sobre  los  evangelios  de  San 
Mateo  y  de  San  Juan ,  soíre  la  Epísto- 
la á  los"  Romanos  y  la  primera  á  los  Co- 
rintios de  San  Pablo. 
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YALDÉS  (don  Cayetano).  Célebre 
raarino  y  uno  de  los  Hombres  que  mas 
honrosamente  han  ligurado  al  frente  del 
partido  liberal  español.  Nació  á  íines 
del  siglo  pasado,  de  una  familia  noble, 
y  esto  último  le  facilitó  ser  admitido 
(iesde  muy  joven,  de  guardia  marino  en 
la  real  armada.  Embarcado  por  prime- 
ra vez  en  el  navio  San  Justo ,  hallóse 
muy  luego  en  un  combate  de  escuadra, 
y  después  en  otro  y  otro  mas,  hasta 
nueve,  que  eran  las  acciones  de  guer- 
ra que  contaba  cuando  apenas  habia 
llegado  á  la  edad  adulta.  Al  poco  tiem- 
po se  le  destinó  para  formar  parte  de  la 
espedicion  cienlííica  que  habia  de  diri- 
gir el  entendido  Malespina ,  y  fueron 
tales  los  conocimientos  y  el  saber  que 
desplegó  don  Cayetano  en  el  indicado 
viaje,  que  Malespina  le  propuso  al  pun- 
to para  el  encargo  de  esplorar  por  sí 
solo  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca.  Ob- 
tuvo Valdés  esta  comisión,    aunque 
siéndole  adjunto  su  digno  compañero 
don  Dionisio  Alcalá  Galiano,  cumplien- 
do ambos  el  encargo  con  aplauso  gene- 
ral, V  dejando  trabajos  preciosos  que 
aun  hoy  se  tienen  en  mucha  estima. 
Pero  ifegó  en  esto  la  hora  de  asistir  á 
nuevas  lides,  y  el  intrépido  marino, 
comandante  del  Pelayo,  acreditó  en  el 
cabo  de  San  Vicente  el  1 4  de  febrero 
de  i  797,  que  corria  por  sus  venas  san- 
gre española.  Hallábase  aquel  navio  á 
barlovento,  dando  caza  á  gran  distan- 
cia de  la  escuadra,  cuando  el  estampi- 
do del  canon  le  anunció  lo  que  una 
densa  niebla  le  impedia  ver;  estoes, 
que  la  escuadra  española  habia  empe- 
ñado un  combate.  En  aquel  punto  Val- 
dés abandona  su  comisión,  y  sin  mas 
lardar,  se  dirige  al  fuego;  llega  cuan- 
do el  Trinidad,  desarbolado,  herida  ó 
muerta  la  mayor  parte  de  su  gente,  y 
batido  por  tres  navios  ingleses,  se  veia 
en  la  triste  necesidad  de  rendirse  ,  ar- 
riando la  bandera  española  y  largando 
el  pabellón  ingles.  Pues  bien;  el  co- 
mandante del  Pelayo  no  quiere  ver  ya 
mas;  dirige  á  su  gente  esta  corta  aren- 
ga :  ((Salvemos  al  Trinidad  ó  perezca- 
mos todos:»  y  llamando  en  seguida  á 
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la  tripulación  del  navio  batido,  la  grí-- 
ta  que  enarbole  de  nuevo  la  bandera  na- 
cional,  si  no  quiere  ser  considerada  co^ 
mo  enemifja;  lánzase  luego  como  ua 
rayo  sobré  los  navios  ingleses,  empeña 
una  lucha  desesperada ,  y  coronando  la 
fortuna  tan  grande  heroísmo,  otorga  al 
intrépido  comandante  del  Pelayo  la 
gloria  de  salvar  al  Trinidad,  rescatán- 
dolo casi  de  las  manos  del  enemigo. 
¿Quién  habia  de  decir  entonces  que 
este  último  navio  vendría  á  perecer, 
sin  embargo,  y  antes  de  mucho  tiempo, 
en  la  batalla*^  de  Trafalgar?  Pues  así 
acaeció  en  efecto,  no  pudiéndole  defen- 
der ahora  en  este  nuevo  y  mas  terrible 
combate  el  Neptuno,  ó  sea  el  navio  que 
comandaba  Valdés.  Hizo,  empero,  to- 
dos los  esfuerzos  imaginables  para  con- 
seguirlo ,  hasta  que  herido  gravemente 
el  capitán,  y  muerta  ó  herida  también 
la  mayor  parte  de  la  tripulación,  hubo 
de  contentarse  con  librar  su  buque  del 
poder  de  los  ingleses,  queriendo  mejor 
que  se  perdiese,  como  se  perdió ,  eu 
efecto,  en  la  costa  del  Puerto  de  Santa 
María.  Cuando  en  1808  fué  necesa- 
rio defender  en  tierra  la  independen- 
cia española,  atacada  por  los  franceses, 
del  mismo  modo  que  antes  lo  habia  si- 
do en  el  mar  al  atacarla  los  ingleses,  el 
capitán  de  navio  dejó  su  puesto  para 
venir  á  ocupar  el  de  comandante  de 
batallón  ,  y  este  destino  es  el  que  des- 
peñaba cuando  recibió  un  balazo  en  el 
pecho  en  la  acción  de  Espinosa  de  los 
Monteros.  Algún  tiempo  tardó  en  res- 
tablecerse completamente  de  esta  gra- 
ve herida ;  pero  tan  luego  como  estuvo 
en  disposición,  volvió  á  guerrear  con  el 
mismo  entusiasmo  que  antes,  y  hasta  el 
año  de  1812,  época  en  que  promulgada 
la  Constitución  española ,  le  reclama- 
ron los  adalides  de  la  libertad  para 
confiarle  el  mando  militar  y  político  de 
la  ciudad  de  Cádiz.  El  respeto  y  el 
amor  que  le  cobraron  muy  luego  todos 
sus  subordinados,  demostraron  clara- 
mente que  no  se  podia  haber  elegido 
sugeto  mas  idóneo  para  el  desempeño 
de  aquellos  altos  destinos.  Sin  emhar- 
go,  cuando  restablecido  en  el  trono 
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por  los  sacrificios  del  pueblo  español  el 
mas  ingrato  monarca  ,  alzóse  ogullosa 
una  reacción  absolutista,  el  bravo  ma- 
rino, el  distinguido  patriota  recibió  el 
f)reniio  de  sus  servicios  condenándose- 
e  á  encierro  perpetuo  en  el  castillo  de 
Alicante.  De  aquí  no  salió  hasta  seis 
años  después,  ó  sea  el  de  1820,  año 
en  que  todos  los  buenos  patricios  re- 
cobraron su  libertad.  Y  cómo  si  la  na- 
ción se  creyese  en  el  deber  de  reinte- 
grar á  don  Cayetano  en  todos  los  des- 
tinos que  desempeñaba  al  tiempo  de  la 
entronización  del  despotismo  en  1814, 
apresuróse  á  nombrarle  por  medio  de 
su  gobierno  capitán  general  y  jefe  po- 
lítico de  Cádiz,  cargos  ambos  que  aes- 
cmpeñó  poco  tiempo,  porque  muy  lue- 
go fué  nombrado  ministro  de  la  Guer- 
ra ,  diputado  á  Cortes ,  y  por  último, 
regente  del  reino  en  compañía  de  don 
Gabriel  Ciscar  y  de  don  Casimiro  Yi- 
godet.  Apenas  hay  quien  ignore  nin- 
guno de  los  mas  insignificantes  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  en  la  Pe- 
nínsula ,  á  consecuencia  de  la  mas  in- 
justa y  mas  inicua  intervención  fran- 
cesa, limitándonos,  por  lo  tanto,  á  de- 
cir nosotros,  que  el  general  Valdés  se 
volvió  á  encargar  en  los  dias  de  ma- 
yor peligro  del  mando  político  y  mili- 
tar de  la  ciudad  de  Cádiz ;  que*^  él  fué 
quien  recibió ,  por  razón  de  su  desti- 
no, la  orden  del  duque  de  Angulema, 
intimándole  entregase  la  plaza;  y  él, 
por  fin,  quien  después  de  haber  con- 
testado con  la  dignidad  v  firmeza  que 
correspondía  al  héroe  def  Pelayo  y  al 
comandante  del  Nephino ,  se  encangó 
del  timón  de  la  barquilla  que  condujo  á 
tierra  á  Fernando  Vil  cuando  se  hizo 
entrega  de  él  á  su  primo  el  de  Angule- 
ma. Es  curiosa  la  relación  que  solía  ha- 
cer en  su  destierro  el  mismo  Valdés 
acerca  de  este  notable  suceso.  Decía  el 
marino,  que  al  sallar  en  tierra  el  mo- 
narca ,  y  cuando  aun  tenia  un  pié  den- 
tro de  la  barquilla,  le  dirigió  una  últi- 
ma mirada  tan  espresiva  y  tan  clara- 
mente manifiesta  de  que  solo  esperaba 
una  ocasión  para  vengarse,  que  Valdés 
no  vaciló  ya  un  momento  sobre  el  par- 
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tido  que  le  convenia  seguir.  En  efecto; 
se  trasladó  inmediatamente  á  un  buque 
francés  que  le  condujo  á  Gibraltar,  y 
de  aauí  pasó  á  Inglaterra ,  permane- 
cienao  en  el  ostracismo  por  espacio  de 
diez  años.  En  el  de  1833,  ó  sea  cuan- 
do el  decreto  de  amnistía  para  todos 
los  emigrados  ,  regresó  á  España  para 
recibir,  por  fin,  la  recompensa  mere- 
cida de  tantos  servicios  y  tan  crueles 
padecimientos ;  se  le  nombró  primero 
capitán  general  de  Cádiz,  y  á  poco 
capitán  general  de  la  armada',  que  era 
el  destino  á  que  nadie  tenia  entonces 
mayor  derecho.  Sin  embargo,  tantas  y 
tan  graves  heridas  de  que  estaba  acri- 
billado su  cuerpo ,  tantos  y  tan  acer- 
bos dolores  como  había  padecido  su  al- 
ma ,  destruyeron  su  fuerte  constitución 
física  hasta"  el  estremo  de  poner  fin  á 
aquella  gloriosa  existencia,  cuando  aun 
parecía  que  no  había  llegado  al  límite 
que  mas  generalmente  suele  señalar  la 
edad.  Don  Cayetano  Valdés  murió  en 
Cádiz  el  6  de  febrero  de  1835. 

VALDIVIA  (Pedro  de) :  ilustre  capi- 
tán español  y  conquistador  de  Chile, 
hizo  la  guerra  en  Italia,  donde  adqui- 
rió reputación  de  valiente  y  entendido 
oficial.  Acompañando  después  á  Pizar- 
ro  en  el  Perú,  en  1 532 ,  fué  maestre  de 
campo,  y  contribuyó  con  sus  acertadas 
disposiciones  y  su  áeiuedo  á  la  derrota 
del  partido  de  Almagro  en  6  de  abril 
de  1538.  Ascendido  á  gobernador  de 
Chile ,  estendió  sus  conquistas  ganando 
diferentes  victorias  contra  aquellas  tri- 
bus guerreras  y  confederadas,  fundó  la 
ciudad  de  Santiago  y  frustró  una  cons- 
piración formada  contra  él  por  sus  pro- 
pios soldados.  Luego,  prosiguiendo  en 
sus  conquistas,  abrió  las  minas  de  Qui- 
lotta,  hasta  que  las  revueltas  del  Perú 
precisaron  á  Pizarro  á  llamarle  con  una 
parte  de  sus  tropas.  Valdivia  regresó 
al  Perú  en  1547  con  designio  de  servir 
á  Gonzalo  Pizarro  en  su  rebelión ;  pero 
al  saber  el  arribo  del  presidente  Lagas- 
ca,  enviado  por  Carlos  V  para  restable- 
cer la  autoridad  real ,  alistóse  bajo  sus 
banderas.  Cooperó  eficazmente  al  triun- 
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fo  del  partido  realista  y  fué  nombrado 
después  capitau  general  del  reino  de 
Chile  y  encargado  de  proseguir  la  con- 
quistad Mas  habiéndose  aprovechado  los 
indios  de  su  ausencia,  habian  des- 
moronado la  mayor  parte  de  sus  esta- 
blecimientos. Atacándolos  Valdivia  en 
1550  con  su  valor  acostumbrado,  res- 
tableció las  ciudades  destruidas,  y  obli- 
gó á  las  tribus  belicosas  á  que  recibie- 
ran la  ley.  Formando  luego  un  proyecto 
mas  vas'to  todavía,  aunque  muy  peli- 
groso ,  cruzó  un  pais  inmenso  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Concepción  sobre  la 
costa  del  mar  del  Sur ,  la  ciudad  im- 
perial y  Yillarica ,  así  llamada  por  la 
riqueza  de  las  minas  que  tenia  inme- 
diatas :  pero  á  medida  que  iba  esten- 
diendo Valdivia  sus  conquistas  debili- 
taba sus  fuerzas.  Atacado  en  1559  con 
el  mayor  encarnizamiento  por  los  Aráñ- 
eos, él  pueblo  mas  intrépido  de  Chile, 
fué  vencido ,  envuelto  y  hecho  prisio- 
nero :  le  sujetaron  á  un  árbol ,  y  des- 
pués de  hacerle  ver  despedazar  a  todos 
sus  soldados,  le  aplastaron  la  cabeza 
de  un  mazazo.  Algunos  aseguran  que 
fué  martirizado  echándole  en  la  boca 
oro  derretido,  diciéndole  al  mismo  tiem- 
po: «come  y  hártate,  pues  esta  ha  sido 
siempre  tu  comida.»  Según  algunos 
historiadores ,  los  indios  hicieron  flau- 
tas y  otros  instrumentos  de  los  huesos 
de  Valdivia,  y  conservaban  su  cráneo 
como  un  monumento  de  su  victoria, 
jurando  celebrarla  por  una  íiesta  anual. 

VALENTÍA  (Gregorio),  gran  teólo- 
go español ,  nació  en  1 551  en  Medina 
del  Campo ,  de  Castilla  la  Vieía.  Dícese 
que  ,  estando  su  madre  en  cinta  de  él, 
creía  estarlo  de  un  perro,  y  anadia  que 
siempre  le  oia  ladrar,  creyendo  ver 
muchos  en  esto,  según  dice  un  biógra- 
fo, un  pronóstico  del  celo  que  Valentía 
mostró  contra  los  herejes.  Mandáronle 
sus  padres  á  Salamanca,  para  continuar 
los  cursos  de  íilosotia  y  de  jurispruden- 
cia ,  siguió  los  consejos  de  su  director 
espiritual  el  P.  Ramírez;  y  retirándose 
desde  entonces  del  munáo,  vistió  en 
4565  la  sotana  de  jesuíta.  Cuando  hu- 
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bo  concluido  su  noviciado ,  pasó  á  Ro- 
ma ,  y  de  allí  á  Alemania,  donde  ense- 
ñó teología,  primeramente  en  Dillin- 
gen,  y  después  en  Ingolsladt,  por  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  afios  con  un 
resultado  satisfactorio.  El  celo  infatiga- 
ble que  mostró  contra  los  innovadores, 
estendieron  su  fama  por  toda  Europa, 
de  manera  que  el  rey  de  Polonia  y  la 
universidad  de  París,  se  disputaron  el 
honor  de  poseerle ,  pero  el  papa  Cle- 
mente lo  llamó  de  nuevo  á  Roma  ea 
1598,  para  desempeñar  la  cátedra  de 
teología  del  colegio  romano.  Quebran- 
tada la  salud  de  Valentía  con  un  traba- 
jo escesivo,  hubo  de  suspender  sus  lec- 
ciones y  pasar  á  Ñapóles  con  la  espe- 
ranza de  recobrar  su  salud,  pero  des- 
graciadamente encontró  allí  su  sepul- 
tura en  25  de  abril  de  1603  á  los  cin- 
cuenta y  un  años  de  edad.  Ademas  de 
muchos  tratados  de  controversia ,  que 
fueron  reunidos  en  un  tomo  en  folio,  se 
le  deben  los  Comentarios  sobre  la  Su- 
ma de  Santo  Tomas,  cuatro  tomos  en 
folio.  La  edición  de  Ingolstadt,  1593, 
es  la  que  dirigió  el  mismo  autor. 

VALENTINIANO  I,  emperador  ro- 
mano, nació  en  321  en  la  Panonia,  hi- 
jo del  conde  Graciano.  Comenzó  su 
carrera  militar  siendo  tribuno  de  los 
guardias  de  Joviano.  Por  sus  buenas 
prendas,  después  de  la  muerte  de  este 
emperador  fué  exaltado  por  el  ejército 
al  troho  en  25  de  febrero  de  364 ,  ha- 
llándose en  Ancira.  Acababa  de  ser 
elegido,  cuando  se  le  presentó  la  oca- 
sión de  dar  una  prueba  de  fortaleza 
digna  de  ser  referida.  Hallábase  senta- 
do en  su  tribunal,  y  estendiendo  la  ma- 
no para  empezar  una  arenga  á  las  tro- 
pas, cuando  le  interrumpieron  gcíie- 
rales  gritos,  pidiendo,  que  nombrase 
colega,  para  que ,  si  acaecía  algún  ac- 
cidente, no  quedasen  sin  caudillo  como 
con  la  muerte  de  Joviano.  Esta  petición 
sorprendió  momentáneamente  á  Valen- 
tiniano;  pero  serenándose,  les  dijo  en 
tono  de  autoridad:  «Hace  pocos  días 
que  estaba  en  vuestra  voluntad  elegir 
por  emperador  al  que  os  pareciese  dig- 
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no  (le  ello;  pero  habiéndome  aclamado, 
ya  no  tenéis  el  poder  que  entonces,  ni 
os  incumbe  prescribir  leyes  á  vuestro 
soberano ;  á  mí  me  corresponde  man- 
dar y  á  vosotros  obedecer ;  yo  solo  de- 
J)0  resolver  y  no  vosotros,' lo  que  es 
útil  y  conveniente  al  Estado.  No  es  es- 
to oponerme  á  vuestro  deseo ;  pero  un 
punto  de  tanta  importancia  se  debe  re- 
solver con  mucha  precaución,  no  sea 
que  vosotros  y  yo  tengamos  que  arre- 
pentimos de  una  acción  impremedita- 
da.» En  consecuencia  se  le  dio  por  com- 
pañero á  su  hermano  Valente.  Los  dos 
hermanos  se  repartieron  el  imperio:  Va- 
lenliniano  se  quedó  con  el  Occidente, 
comprendiendo  la  Iliria,  la  Italia,  las 
Galias,  España  y  África,  y  estableció 
su  corte  en  Milán.  Invadido  todo  el  im- 
perio por  los  bárbaros,  los  germanos  en 
las  Galias  y  en  la  Recia,  los  sármatas  y 
los  quados  en  la  Panonia,  los  pictos,  los 
sajones  y  los  escoceses  en  la  Bretaña, 
los  astufes  en  España ,  y  los  moros  en 
África  ,  Valentiniano  hizo  frente  á  to- 
dos con  buen  éxito ,  pues  sobre  ser  va- 
liente y  saber  hacer  la  guerra  por  sí 
mismo  ,  tenia  escelentes  capitanes  que 
oponer  á  esta  especie  de  coalición,  con- 
tándose entre  los  mas  distinguidos  los 
dos  Teodosios,  padre  é  hijo,  y  Sobiano 
azote  de  los  germanos ,  como  Teodosio 
el  padre  lo  fué  de  los  pictos.  Hicieron 
estos  capitanes  la  guerra  legalmente  sin 
crueldad  cuando  eran  vencedores ;  y 
sin  usar  de  astucia  ni  engaño  en  sus 
capitulaciones ;  pero  otros  generales  y 
aun  el  mismo  Valentiniano ,  no  siem- 
pre manifestaron  la  misma  buena  fe. 
Un  monarca  alemán  se  libró  con  la  fu- 
ga de  las  asechanzas  que  le  armaba  Va- 
lentiniano ;  pero  no  tuvieron  esta  felici- 
dad los  sajones,  que ,  después  de  haber 
mediado  un  convenio  formal,  mientras 
se  retiraban  descuidados  y  sin  recelo, 
fueron  sorprendidos  y  aniquilados  ente- 
ramente. Es  preciso  considerar  que  nin- 
gún príncipe  castigó  mas  severamente 
que  Valentiniano  á  los  ministros  que 
abusaron  de  su  confianza ,  y  que  nunca 
hubo  otro  príncipe  á  quien  engañasen 
con  mas  facilidaa.  En  aquel  siglo  habia 
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llegado  la  corrupción  á  su  colmo  v 
emperador  ya  no  sabia  de  quién  vafer--^ 
se  En  cierta  ocasión  llegaron  tantas 
quejas  y  tan  graves  contra  Romano, 
gobernador  de  África,  que  á  pesar  de 
la  protección  que  disfrutaba  en  la  cor- 
te, resolvió  el  príncipe  averiguar  la 
verdad.  De  nada  servían  los  castigos, 
siendo  así  que  no  eran  suaves.  El  tor- 
mento, la  muerte,  y  quemar  vivos  á 
los  administradores  inheles ,  eran  pe- 
nas que  Valentiniano  prodigaba;  y  así 
es  que  pasa  en  la  historia  por  muy  cruel. 
Se  irritaba  fácilmente,  y  su  cólera  era 
un  verdadero  furor ,  por  lo  que ,  cuan- 
do sus  ministros  le  veian  en  semejante 
estado,  fingían  haber  recibido  noticias 
de  que  los  bárbaros  amenazaban  á  al- 
guna de  sus  provincias ,  y  entonces  se 
aplacaba  al  punto ,  y  conío  dice  el  his- 
toriador, se  volvía  afable  y  mas  benig- 
no que  Antonio  Pío.  Murió  á  los  cincuen- 
ta y  cinco  años,  dejando  el  trono  á  Gra- 
ciano su  hijo. 


VALERO  (Juan).  Entre  los  mallor- 
quines mas  ilustres  y  notables  del  si- 
glo XV,  debe  contarse  al  aue  habien- 
do nacido  en  rica  y  esplendorosa  cuna, 
y  habiéndose  hecho  uno  de  los  prime- 
ros talentos  de  su  época ,  empleó  su 
saber  y  su  patrimonio  en  bien  de  su 
rey  y  de  su  patria.  Raros  son  los  hom- 
bres de  aquel  pais  que,  reuniendo  las 
circunstancias  de  Juan  Valero,  le  hayan 
imitado  en  patriotismo,  y  esta  misma 
rareza  le  engrandece ,  y  su  grandeza 
le  eleva  á  la  esfera  de  los  hombres 
eminentes,  sin  que  obste  para  que  se 
le  niegue  esta  primacía  el  que  no  apa- 
rezca su  retrato  en  el  salón  del  ayun- 
tamiento de  Palma ,  porque  los  mallor- 
quines en  esto  son  injustos ,  creyendo 
cuasi  siempre,  que  el  alto  empleo ,  el 
grado  militar  ó  la  prelacia,  constituyen 
un  varón  ilustre.  Desgraciadamenteal- 
gunas  veces  no  sucede  así,  y  este  es  el 
motivo  porque  la  colección  de  retratos 
de  aquel  consistorio  quedará  siempre 
manca  ante  los  ojos  del  que  ha  pene- 
trado hasta  los  mas  recónditos  miste- 
rios de  aquel  pais.  Las  circunstancias 
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estrínsecas,  consideradas  como  un  oro- 
pel mur  peregrino,  ni  elevan  al  hom- 
Lre,  ni  le  dan  el  carácter  de  persona- 
je ilustre,  si  este  mismo  hombre  no 
reúne  otras  circunstancias  y  mereci- 
mientos. ¡Cuántas  veces  se  Habrá  vis- 
to que  los  ricos  bordados,  los  collares 
de  oro,  y  hasta  los  pectorales,  se  han 
debido  á*^la  intriga,  á  la  lisonja,  al  fa- 
voritismo, y  á  la  superíicialidad  bien 
condimentaba !  Y  en  este  caso,  ¿no  va- 
le mas  la  humilde  hopalanda  del  sim- 
ple sacerdote ,  y  la  honrada  muceta  del 
médico  y  del  alíogado?  Pero  estas  re- 
flexiones ,  oportunas  por  cierto  al  ver 
la  injusticia  que  se  ha  hecho  á  Juan 
Valero ,  escatimándole  la  honra  de  co- 
locar su  retrato  en  el  salón  del  ayunta- 
miento de  Palma,  nos  distraian  de  re- 
latar los  hechos  de  su  vida ,  de  esa  vi- 
da que  sacrificó  en  servicio  de  su  rey, 
á  quien  reconoció  siempre  por  superior 
sóbrela  /ierm,  porque  el  aristócrata 
no  debe  jamas  negar  la  existencia  de 
una  superioridad  que  lodos  tenemos. 
Fué  tal  la  confianza  que  de  este  ilustre 
y  benemérito  mallorquín  hicieron  los 
ínonarcas  de  Araron,  que  don  Alon- 
so V,  el  magnánimo,  le  nombró  su 
secretario  y  consejero ,  y  le  daba  fir- 
mas en  blanco  para  que'sobreescribie- 
se  lo  c|ue  juzgase  importante  á  su  real 
servicio.  Elogia  el  mismo  soberano  en 
muchas  reales  órdenes  los  grandes  fa- 
vores que  de  Valero  habia  recibido,  y 
los  estraordinarios  beneficios  de  que  su 
reino  le  era  deudor,  particularmente 
en  las  guerras  de  Ñapóles,  en  aquellas 
célebres  guerras  en  que  Valero  consu- 
mió todas  sus  riquezas ,  legando  á  sus 
descendientes ,  con  un  buen  nombre, 
los  grandes  menoscabos  en  su  hacien- 
da y  los  cuantiosos  censos  con  que  la 
gravó.  El  rey  don  Juan  lí  de  Aragón, 
sucesor  de  don  Alonso,  continuó  te- 
niendo constantemente  á  su  lado  al 
mallorquín  Valero,  bien  convencido  de 
que  su  probidad ,  su  honradez  y  su  ce- 
lo ,  habían  de  reportarle  grandes  bene- 
ficios. Así  sucedió,  y  como  una  recom- 
{)ensa  de  ellos ,  en  21  de  mayo  de  1 467 
e  hizo  merced  de  una  tercera  parle  de 
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los  emolumentos  de  las  escribanías  de 
la  audiencia  de  Mallorca,  en  cuyo  pri- 
vilegio hacia  el  soberano  el  mas  distin- 
guido elogio  de  su  primer  secretario, 
reconociendo  que  con  el  cuantioso  do- 
nativo que  le  hizo  Valero  de  doscientos 
florines  ,  cantidad  exorbitante  en  aque- 
lla época,  habia  podido  llevar  acabo 
la  conquista  de  Ñapóles.  Admitió  Va- 
lero la  merced ,  pero  cual  cumplía  á 
un  caballero  del  siglo  XV,  rehusó  los 
gajes  procedentes  de  causas  crimina- 
les ,  por  parecerle  provechos  desdicha- 
dos los  aue  se  adquirían  á  costa  de  la 
sangre  ae  los  hombres.  Rehusó  tam- 
bién el  condado  de  Tripolini  en  Ñapó- 
les, deque  el  rey  de  Aragón  le  hizo 
gracia,  porque  decía  que  los  títulos  no 
ennoblecen  al  noble,  sino  que  el  noble 
ennoblece  á  los  títulos.  Siguió  siendo 
útil  á  su  soberano  y  á  su  patria ,  sofo- 
cando con  su  sabiduría  y  su  dinero  una 
respetable  revolución  que  estalló  en  el 
bajo  Aragón ,  y  contando  ya  una  edad 
decrépita ,  se  retiró  á  su  país  con  el 
distinguido  empleo  de  procurador  real, 
y  murió  en  Palma  por  el  año  i  504.  Ya 
antes  que  Valero  pasase  á  ocupar  car- 
gos políticos,  se  habia  dedicado  con  en- 
tusiasmo y  acierto  á  la  distinguida 
carrera  de  las  letras ,  y  tanto  sus  6o- 
mentarios  sobre  el  arte  Liiliana,  como 
el  tratado  Sumw  veri^atis  Eosarium^ 
acreditan  su  sabiduría  y  su  erudición, 
y  revelan  su  afición  al  estudio  y  á  em- 
plear noblemente  los  ratos  que  le  de- 
Íaban  libres  sus  cuidados  domésticos. 
l\  retrato  de  Juan  Valero,  abierto  en 
alabastro,  y  que  se  atribuye  á  Sagre- 
ra ,  se  conservó  desde  su  muerte  en  la 
sacristía  de  los  Dominicos  de  Palma; 
pero  cuando  el  vandalismo  destruyó 
aquel  elegante  edificio,  nuestro  amigo 
el  escelentísimo  señor  marques  de  la 
Romana,  digno  sucesor  del  ilustre  nom- 
bre, de  la  casa  y  bienes  de  Valero,  lo 
recoció  y  lo  colocó  en  una  de  las  pare- 
des de  su  palacio  de  aquella  capital. 
Con  esto  se  conserva  una  elocuente  me- 
moria del  insigne  mallorquín  ,  en  la 
misma  casa  en  que  este  nació  y  murió, 
ya  que  esta  misma  memoria  no  se  puede 
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ver,  cual  corresponde,  en  el  consisto- 
rio palmesano:  porque  no  habiendo  sido 
Valero  general,  obispo,  inquisidor,  ni 
santo ,  no  puede  ser  varón  ilustre  de 
Mallorca ,  para  lo  cual  se  necesita  per- 
tenecer á  alguna  de  aquellas  categorías, 
según  la  antigua  opinión  de  aquel  pais, 
escrupulosamente  observada  desde  tiem- 
pos muy  remotos  hasta  nuestros  dias. 

VÁRELA  y  ULLOA  (José),  ilustre 
marino  español,  hijo  de  Galicia,  y  de 
familia  nome  vino  al  mundo  en  14  de 
agosto  de  -1748,  y  entró  al  servicio 
á  la  edad  de  once  anos  en  calidad  de 
guardia  marina.  Su  celo,  su  actividad  y 
mas  que  todo  sus  progresos  en  los  estu- 
dios, le  proporcionaron  una  carrera  no 
menos  rápida  que  brillante,  y  dieron  á 
conocer  con  honor  su  nombre  en  toda 
Europa.  En  1776  ayudó  al  célebre  Bor- 
da á  medir  geométricamente  el  Pico  de 
Tenerife ,  y  á  trazar  los  planos  de  las 
islas  Canarias  y  de  la  costa  de  África. 
Habiéndosele  confiado  diversos  mandos 
y  comisiones  importantes,  lo  desempe- 
ñó todo  con  tanto  celo  é  inteligencia, 
que  habia  ascendido  ya  al  grado  de  bri- 
gadier de  marina,  cuando  fué  elegido 
por  el  ministerio  para  fijar  los  límites 
de  las  posesiones  españolas  y  portugue- 
sas, en  la  América  meridional.  En  esta 
ocasión,  fué  cuando  desplegó  Várela  to- 
da la  estension  y  superioridad  de  su  ta- 
lento. Este  trabajo  le  valió  el  grado  de 
jefe  de  escuadra  en  1 791 .  Pasó  después 
algunos  años  en  la  Academia  de  guar- 
dias marinas  del  departamento  de  Cádiz, 
enseñando  matemáticas,  y  allí  hizo  un 
sin  número  de  observaciones  astronó- 
micas, que  obtuvieron  la  aprobación, 
así  de  los  sabios  nacionales,  como  de 
los  estranjeros.  A  una  gran  perspicacia 
y  una  erudición  poco  común,  reunía 
Várela  un  conocimiento  profundo  de 
muchos  idiomas,  y  una  modestia  que 
realzaban  infinitamente  sus  vastos  co- 
nocimientos. Habiendo  salido  de  Cádiz 
en  16  de  abril  de  1794 ,  con  una  divi- 
sión compuesta  de  un  navio  y  tres  fra- 
gatas, llegó  á  la  Habana,  donde  murió 
en  3  de  julio  del  año  siguiente. 


VEL 

VELAZQüEZDE  SILVA  (Dieffo). 
esclarecido  y  nunca  bien  ponderado  pií 
tor  de  este  nombre  nació  en  Sevilla  pe 
los  años  de  1 594.  Desde  muv  joven  irn 
nifestó  ya  una  afición  deciáida  por 
arte  de  la  pintura,  de  loque  apenas 
apercibidos  sus  padres,  le  enviaron  al 
estudio  de  Francisco  Herrera,  y  allí 
aprendió  los  primeros  rudimentos.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  quiso  cambiar  de 
escuela,  siendo  este  y  no  otro  el  motivo 
por  qué  abandonó  á  su  primer  maestro 
y  se  vino  á  vivir  en  compañía  de  Fran- 
cisco Pacheco.  Era  la  casa  de  este  ,  á 
la  sazón  ,  la  academia  y  escuela  de  los 
mayores  ingenios  de  Sevilla;  y  cómo  á 
las "^ ventajas  que  el  frecuente  trato  con 
tales  gentes  le  proporcionaba  para  ade- 
lantar en  su  carrera,  se  uniese  también 
el  estudio  especial  que  hacia  por  sí  de 
la  naturaleza,  de  aquí  que  antes  de 
cinco  años  se  encontrase  en  disposi- 
ción ya  de  pintar ,  no  solo  animales, 
aves ,  pescados  ,  bodegones ,  que  fué  á 
lo  que  primero  se  dedicó ,  con  la  per- 
fecta imitación  de  lo  natural,  mas  tam- 
bién bellos  países,  figuras,  varias  vian- 
das, frutas  ,  alhajas,  muebles,  y  has- 
ta una  multitud  de  cabezas  en  diferen- 
tes actitudes.  En  fin,  tales  debieron  de 
ser  los  adelantos  de  Velazquez  en  la 
pintura,  v  á  tal  punto  se  apercibiría  su 
maestro  áe  lo  que  un  dia  podría  llegar 
á  ser  en  el  divino  arte ,  que  no  vaciló 
un  momento  en  darle  la  mano  de  su 
propia  hija,  luego  que  el  discípulo  se  la 
pidió.  En  1622  pasó  Velazquez  á  Ma- 
drid, y  fué  su  primer  cuidado  adelan- 
tarse hasta  los  reales  sitios  del  Pardo  y 
el  Escorial,  donde  existían  ya  entonces 
algunas  buenas  colecciones  de  pinturas. 
Violas ,  y  examinólas  detenidamente  el 
pintor  andaluz ;  y  cuando  ya  creyó  que 
no  tenia  mas  que  estudiar'^en  ellas,  re- 
gresó á  Sevilla,  permaneciendo,  empe- 
ro, muy  poco  tiempo  en  la  capital  de  An- 
dalucía ,  poríjue  habiéndole  reclamado 
de  la  corte  don  Juan  Fonseca  para  que 
le  hiciese  su  retrato,  hubo  de  regresar 
á  su  vez  aquí.  Pues  acontecimiento  fué 
este  ,  que  sirvió ,  como  de  pedestal ,  á 
su  posterior  fortuna,  y  de  donde  se 
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originaron  una  serie  de  sucesos  ,  todos 
los  cuales  contribuyeron  en  mas  ó  en 
raenos  á  su  brillante  reputación  y  fa- 
ma. El  retrato  de  Fonseca  fué  presen- 
tado en  palacio  á  los  grandes ,  a  los 
príncipes  y  al  mismo  rey  por  un  hijo 
del  conde  de  Pefiarandá ;  y  cómo  su 
majestad  quedase  prendado  de  la  cor- 
rección en  el  dibujo ,  de  la  belleza  en 
el  colorido  y  de  la  semejanza  con  el 
original  del  mencionado  retrato ,  llamó 
al  punto  á  su  cámara  á  Velazcjuez  ,  y 
le  dio  el  encargo  de  que  le  retratase  a 
él.  En  efecto,  Felipe  IV  fué  retratado  á 
caballo  con  tal  bizarría ,  en  una  posi- 
ción tan  airosa ,  con  una  íignra  tan  ar- 
rogante ,  que  no  solo  sorprendió  á  los 
inteligentes  aquella  obra,  mas  también 
entusiasmó  al  público  todo  de  Madrid, 
cuando  habiéndola  examinado  en  la  ca- 
lle Mayor,  donde  se  le  espuso  para  que 
Ja  viera ,  se  apoderaron  de  ella  una 
porción  de  personas  y  la  llevaron  en 
triunfo  hasta  palacio.   Algún  tiempo 
después  se  pensó  en  erigir  un  monu- 
mento á  la  memoria  de  la  espulsion  de 
los  moriscos  de  España,  ofreciéndose 
un  premio  al  que  presentase  el  mejor 
proyecto,  en  cuya  ocasión  no  solo  se  le 
dio  á  Yelazquez'^el  indicado  premio  que 
ganó,  mas  también  le  agració  el  mo- 
narca con  la  plaza  efectiva  de  ugier  de 
cámara  y  otras  mercedes  tan  honorífi- 
cas como  lucrativas.  En  1628  vino  á 
España  el  famoso  pintor  Rubens,  con 
quien  Yelazquez  se  correspondía  hacia 
ya  tiempo ,  y  tanto  le  ponderó  á  este 
ias  grandes  obras  del  arte  que  verda- 
deramente existen  en  Italia,  que  deci- 
dióse en  seguida  el  otroá  marchar  allá 
y  á  examinarías  en  su  mayor  número. 
Para  esto  se  encaminó  lo  primero  á 
Venecia  ,  donde  pudo  admirar  las  pin- 
turas del  Ticiano,  el  Tintoreto  y  Pablo 
Verones,  y  sacar  varias  copias,  unas 
de  ellas  q\  Calvario  y  la  Cena,  que  rén- 
galo al  rev  luego  que  regresara  á  Es- 
paña. De  Venecia  se  trasladó  á  Geno- 
va ,  siendo  tanto  el  tiempo  que  le  ocu- 
paban sus  estudios  sobre  los  cuadros  de 
Rafael  y  Miguel  Ángel,  que  apenas  pu- 
do disponer  del  indispensable  para  pin- 
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lar  su  reír  a  lo,  las  Fraguas  de  Vulcano 
y  el  escelente  cuadro  de  la  Túnica  de 
José.  Reclamado  á  España  por  el  mo- 
narca, hallóse  Yelazquez,  á  su  regreso 
á  Madrid ,  con  la  agradable  sorpresa 
de  que  Felipe  lY  le  tuviese  dispuesto 
un  magnífico  estudio  en  la  galería  del 
Cierzo,  dentro  del  mismo  palacio,  bien 
que ,  quedándose  el  rey  con  una  se- 
gunda llave  para  poderle  visitar  cuan-^ 
do  estuviese  pintando.  Aquí  hizo,  entre 
varios  retratos  de  personajes,  el  del 
famoso  conde-duque  de  Olivares,  mon- 
tado á  caballo,  cubierto  el  cuerpo  coa* 
una  riquísima  armadura  damasquina  de 
oro,  y  la  cabeza  con  un  precioso  casco 
adornado  de  airosas  plumas,  viéndose 
en  el  fondo  del  cuadro  dos  ejércitos 
que  pelean ,  y  uno  de  los  cuales  obe- 
dece la  voz  del  conde-duque.  Esta  obra 
ha  sido  reputada,  con  razón,  por  una 
de  las  maestras  del  arte.  También  pin- 
tó aquí  Yelazquez  el  retrato  del  almi- 
rante Pareja,  acerca  de  cuyo  parecido 
se  dice  que  era  tan  completo,  que  el 
mismo  rey  principió  á  hablarle,  cre- 
yendo que  hablaba  á  la  misma  persona 
de  Pareja ,  en  una  ocasión  en  que  ha- 
bía poca  luz  en  el  estudio  del  pintor ;  y 
por  último ,  hizo  otros  varios  retratos 
del  rey,  la  reina  y  los  infantes  ,  y  al- 
gún cuadro  de  composición ,  como  el 
de  la  toma  de  una  ciudad  por  el  mar- 
ques de  Spínola,  En  1648  se  le  propor- 
cionó hacer  un  segundo  viaje  á  Italia 
con  motivo  del  encargo  que  le  dio  el 
rey,  de  comprar  algunas  pinturas  y  sa- 
car diferentes  copias ;  pasando  en  con- 
secuencia á  Genova ,  Milán  ,  Yenecia, 
Módena,  Parma,  y  finalmente  á  Ro- 
ma ,  en  donde  hizo  el  retrato  del  papa 
Inocencio  X,  y  fué  premiado  con  una 
medalla  de  oro  que  contenia  la  efigie 
de  Su  Santidad  en  medio  relieve ,  y 
pendía  de  una  cadena  también  de  oro. 
Después  se  ocupó  en  los  retratos  de 
otros  diferentes  personajes,  como  el 
del  Cardenal  Pamfilio  y  el  del  Mayor- 
domo del  Sacro  Palacio ;  y  por  último, 
regresó  á  España  en  1650,  desempe- 
ñada su  comisión  y  cuando  se  le  haoia 
recibido  ya  académico  romano.  Seis 
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años  después  fué  nombrado  aposenta- 
dor mayor  de  S.  M. ,  aunque  sin  exi- 
mírsele por  esto  del  cargo  de  pintor  de 
cámara,  como  lo  acredita  el  admirable 
cuadro  de  íiimilia  que  hubo  de  hacer 
representando  á  la  emperatriz  alarga- 
rúa  de  Aiistria,  infanta  de  España,  en 
la  primavera  de  su  edad,  y  en  donde 
el  pintor  se  representó  á  sí  mismo  en- 
tre otros  varios  personajes.  Y  cómo  si 
todavía  aquel  destino  le  pareciese  pe- 
queña recompensa  al  dadivoso  monar- 
ca ,  propuso  ademas  á  Velazquez  la 
elección  de  cualquiera  de  las  tres  órde- 
nes de  caballería  en  que  quisiera  in- 
gresar, recibiendo  en  28  oe  noviem- 
bre de  1658,  el  pintor,  el  título  de  ca- 
ballero de  la  de  Santiago ,  que  había 
preferido.  Luego  ya  ejecutó  sus  últimas 
obras,  que  fueron  los  retratos  del  prín- 
cipe de  Asturias,  de  don  Felipe  Prós- 
pero y  de  la  infanta  doña  Margarita, 
habiendo  caído  enfermo,  con  motivo 
del  precipitado  viaje  que  tuvo  que  em- 
prender á  Irun,  donde  resolvió  de 
pronto  trasladarse  S.  M.,  y  viniendo  á 
morir  á  Madrid  el  7  de  agosto  de  1 660. 
Sus  funerales  fueron  magníficos  ,  y  la 
grandeza  toda  de  Madrid  acreditó  lo 
mucho  que  le  estimaba,  asistiendo  á 
ellos  de  gran  uniforme. 

YENÜS.  La  sangre  que  corrió  de  la 
herida  de  Urano,  cuando  Saturno  des- 
cargó sobre  él  la  fatal  guadaña ,  cayó 
parte  en  la  tierra ,  parte  en  el  mar, 
causando  inusitada  conmoción  en  la 
naturaleza  entera.  Agitáronse  los  ele- 
mentos ;  el  Océano  se  coronó  de  blan- 
ca espuma ;  una  deidad  desconocida, 
de  peregrina  belleza ,  brotó  de  su  se- 
no: el  céfiro,  murmurando  amores,  la 
condujo  blandamente  á  la  isla  de  Chi- 
pre... Criáronla  allí  las  Horas,  presen- 
tándola así  que  su  educación  estuvo 
concluida ,  á  los  habitantes  del  Olim- 
po ,  que  á  una  voz  la  proclamaron  dio- 
sa de  los  placeres  y  la  hermosura. 
Realzaba  en  aquel  momento  los  natu- 
rales encantos  de  Yenus  el  májico  ce- 
ñidor de  las  Gracias ,  en  cuyo  anverso 
se  veian  representados  el  anior ,  la  es- 
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peranza,  los  suspiros,  los  juramentóse 
en  bella  y  bien  imaginada  alegoría] 
mas  ¡  ay !  que  detras  de  aquellas  lindí- 
simas figuras  (y  esto  no  lo  vio  el  celes  ^ 
te  senado)  estaban  otras  de  desagrada-" 
ble  aspecto,  copia  demasiado  exacta 
por  desgracia  de  las  miserias  amoro- 
sas, tales  como  los  celos,  la  traición, 
la  venganza,  grabadas  por  mano  de  las 
Furias.  Tal  es  el  amor:  dulce,  amable 
al  principio  hasta  en  sus  mismos  temo- 
res y  en  sus  mismas  penas ;  amargo  y 
lleno  de  sinsabores  cuando  el  tiempo 
viene  á  destruir  sus  ilusiones ,  á  con- 
vertir en  dolor  lo  que  fué  inclinación, 
ó  en  triste  esperiencia  las  tiernas  pro- 
mesas. ¿Quién,  al  ver  la  belleza  de 
Yenus,  hubiera  dicho,  sin  leer  en  el 
porvenir  como  los  dioses,  sus  admira- 
dores ,  que  Yulcano,  el  mas  feo  y  hu- 
milde de  todos ,  según  la  fama ,  pudie- 
ra ser  jamas  dueño  de  su  mano?  No 
obstante,  Júpiter  solo  á  él  se  la  conce- 
dió ,  aunque  de  presumir  es  que  no  es- 
casearían los  pretendientes.  La  fidelidad 
no  era  la  virtud  favorita  de  la  diosa; 
sea  que  acertase  á  amar  á  tan  ridículo 
é  indigno  marido,  sea  que  no  se  atre- 
viese á  desairar  al  señor  del  cielo, 
3u¡en  sin  respetar  su  reciente  enlace, 
ió  en  perseguirla  y  maniíestarla  un 
amor  algo  mas  que  paternal,  ello  es 

3ue  de  él,  y  no  del  contrahecho  hijo 
eJuno,  tuvo,  según  varios  autores, 
á  las  tres  Gracias.  Mas  adelante,  pren- 
dada de  la  gallardía  del  guerrero  Mar- 
te, dio  celos  á  Apolo,  que  menos  afor- 
tunado que  el  numen  de  las  batallas, 
apeló  á  una  ruin  venganza  para  turbar 
la  dicha  de  los  amantes.  Sorprendidos 
ambos  por  el  marido,  á  quien  el  dios 
poeta  había  revelado  su  deshonra,  hu- 
yeron uno  á  Tracia  y  otra  á  la  isla 
(ionde  se  habían  deslizado  sus  prime- 
ros años ,  avergonzada ,  mas  no  arre- 
pentida de  su  falta ;  pues  cediendo  á  los 
ruegos  de  sú  mismo  enemigo ,  olvidó  á 
Marte,  y  amó  ó  fingió  amar  á  aquel, 
hasta  que  habiendo  visto  á  Adonis, 
hermoso,  pero  adusto  mancebo,  edu- 
cado en  la  soledad  de  los  bosques  y  er- 
rante á  la  sazón  por  ellos ,  sintió  abra- 
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sarse  su  pecho  en  nueva  y  mas  ardien- 
te llama.  Selvas,  grutas  y  apartados 
lugares  fueron  los  únicos  testigos  de 
los  amores  del  joven  y  la  diosa;  mas 
ni  sombras,  ni  peñas,  ni  espeso  rama- 
je pudieron  ocultarlos  á  los  ojos  de 
Marte,  que  iracundo,  celoso,  resuelto 
á  tomar  completa  venganza  de  ambos, 
cúbrese  con  la  piel  de  un  javalí ,  y  lan- 
zándose en  la  espesura ,  acomete  al  di- 
choso galán,  y  aunque  herido  por  él, 
le  arroja  al  suelo  y  destroza...  Venus 
al  saberlo,  corre  af  sitio  funesto,  suel- 
to el  cabello,  desnudos  los  delicados 
pies...  donde  quiera  que  los  pone,  bro- 
tan blancas  fragantes  rosas ;  pero  sus 
espinas  la  hieren,  y  la  pura,  divina 
sangre  tifie  las  flores,  que  desde  en- 
tonces ostentan  el  precioso  prestado 
color  en  sus  hojas.  Después  de  esta  ca- 
tástrofe ,  Adonis  fué  convertido  en  ané- 
mona, y  la  diosa  no  mas  escarmentada 
y  arrepentida  que  cuando  su  huida  á 
Chipre ,  en  cuya  isla  habiamos  olvida- 
do decir  que  dio  á  luz  á  Cupido,  digno 
fruto  de  semejantes  amores,  siguió  en- 
tregando su  corazón  á  quien  primero 
se  presentaba.  Baco,  Mercurio,  Neptu- 
no,  Anquises,  hubieron  en  ella  á  Pría- 
po  é  Himeneo ,  Hermafrodita ,  Erix  y 
Eneas.  Solo  el  que  mas  derecho  tenia 
á  su  amor ,  fué  constantemente  despre- 
ciado ,  solo  á  Vulcano  no  alcanzaron 
los  tan  prodigados  favores  de  la  her- 
mosa. Elevóle  la  antigüedad  soberbios 
templos  en  Citeres,  Pafos  y  Gnido; 
adoráronla  los  pueblos,  divinizando  así 
al  vicio,  y  muchas  y  muy  nobles  da- 
mas, así  griegas  como  romanas,  si- 
guieroQ  su  ejemplo.  Presentáronla  des- 
nuda y  tentadora ,  ya  al  lado  de  su  hi- 
jo, ya*^  eclipsando  á  sus  rivales  Juno  y 
Minerva  en  presencia  de  Páris ,  v  mas 
comunmente  en  una  carroza  tirada  por 
cisnes  ó  palomas,  aves  que  le  están  con- 
sagradas, con  el  niño  amor  á  los  pies, 
ó  entre  las  tres  Gracias. 

VERGARA  (don  Isidro  Alaix,  conde 
de) ,  uno  de  los  pocos  generales  espa- 
ñoles que,  habiendo  emprendido  la  car- 
rera militar  desde  soldados,  han  lle- 
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gado  al  punto  mas  culminante  de  ella, 
ascendiendo  grado  por  grado ,  sin  mas 
influjo  que  sus  propios  méritos.  Nació 
en  Ceuta  ello  ae  mayo  de  1790,  y  á 
mayor  gloria  suya  trae  su  origen  de 
una  familia  plebeya :  don  Isidro  es  el 
primero  de  una  raza  ennoblecida.  Te- 
nia su  padre  en  la  milicia  un  grado 
muy  inferior,  y  esto  unido  á  lo  desa- 
tendida que  se  encuentra  la  instrucción 
primaria  en  un  punto  puramente  mili- 
tar, fué  verdadera  causa  de  que  el  jo- 
ven Alaix  supiera  solo  leer  y  escribir 
cuando  contaba  ya  quince  anos.  Apren- 
dió en  cambio  á'manejar  las  armas,  los 
demás  oficios  del  soldado  y  la  subordi- 
nación y  disciplina  militar:  y  como  es- 
to veia  en  una  plaza  fuerte,  y  esto 
practicaba  por  pura  imitación ,  aficio- 
nóse tanto  á  ello ,  que  concluyó  en  for- 
malidad lo  que  habia  principiado  jue- 
go. El  imberbe  Alaix  sentó  plaza  de 
soldado  el  29  de  mayo  de  1806,  en  el 
batallón  lijero  1 ."  de  Cataluña.  Trasla- 
dado al  norte  en  la  espedicion  que  di- 
rigía el  marques  de  la  Romana,  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  sublevaron 
en  la  isla  de  Langeland,  y  gritaron  ¡vi- 
va España  y  muera  Napoleón!  dando 
ocasión  con  esto  á  que  unos  barcos  in- 
gleses los  tomaran  á  bordo  y  traslada- 
ran á  la  Península.  Ya  habia  resonado 
aquí  el  grito  de  Independencia,  aquel, 
grito  que,  dado  en  Madrid  el  2í  de  ma- 
yo ,  tuvo  después  eco  en  todas  las  pro- 
vincias; pero  distinguiéndose  siempre 
por  su  espíritu  belicoso  las  cuatro  vas- 
congadas. A  estas  se  encaminó  Alaix, 
siguiendo  á  su  batallón ,  luego  que  de- 
sembarcado en  Santander  como  los  otros 
insurrectos  del  norte ,  hubo  de  princi- 
piar la  campaña  contra  Bonaparte.  El 
primer  ataque  en  que  se  encontró  el  bi- 
soño  militar,  fué  en  el  de  las  alturas  de 
Durango ,  ocurrido  el  27  de  octubre  de 
1808;  luego  asistió  el  31  del  mismo 
mes  á  la  función  de  armas  en  Zornoza, 
y  á  la  acción  de  Balmaseda;  finalmen- 
te ,  ocupó  con  mucho  honor  su  puesto 
en  la  batalla  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros. Destinada  la  división  del  Norte 
á  operar  en  Asturias  y  Galicia,  locóle 
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la  suerte  al  primer  batallón  lijero  de 
guarnecer  la  plaza  de  Astorga;yen 
ella  se  encontraba  ,  uno  de  tantos, 
nuestro  Alaix,  cuando  fué  tomada  por 
los  franceses.  Con  este  motivo ,  quedó 

firisionero  de  i^uerra  el  lijero  de  Cata- 
uña  ,  quien ,  mas  osado  ó  con  mayor 
suerte  que  sus  compañeros ,  alcanzó  fu- 
garse el  o  de  febrero,  y  reunirse  á  las 
tropas  nacionales  el  mismo  dia.  Se  ba- 
tió en  tamames  el  18  de  octubre;  en 
Medina  del  Campo  el  23  de  noviembre, 
y  en  la  acción  de  Alba  de  Tormos ,  en- 
tre los  bravos  de  la  vanguardia  que 
formaron  el  cuadro.  Llegado  el  año  de 
1810,  y  ya  dentro  de  Portugal,  con- 
currió al  "ataque  de  Canta  el  Gallo  el 
11  de  agosto;  al  de  Fuente  Obejuna  el 
7  de  setiembre ,  y  ala  defensa  famosa 
de  las  formidables  líneas  de  Torres- 
Yedras,  mandada  por  Wellington.  A 
primeros  de  1811  el  general  francés 
Massena  puso  sitio  á  Badajoz ,  y  con 
objeto  de  obligársele  á  levantar  é  in- 
troducir víveres  en  la  plaza ,  fué  des- 
tacado un  cuerpo  de  tropas  españolas; 
pues  bien ,  con  estas  tropas  venia  Alaix, 
y  él  fué,  entre  otros,  quien  tomó  por 
asalto  la  batería  del  almendro,  que  te- 
nían establecida  los  franceses  á  tiro  de 
Ja  ciudad.  Por  este  becho  se  le  conce- 
dió el  grado  de  sargento  2.°.  Pero  no 
•^e  encontró  bien ,  mucho  tiempo ,  con 
tan  pequeño  ascenso ,  y  ocurriendo  en 
26  de  mayo  la  batalla*^.de  la  Albuera, 
«na  de  las  mas  memorables  en  nuestra 
historia,  ganó  por  su  beróico  compor- 
tamiento el  grado  de  sargento  1.°.  To- 
cóle, después,  la  suerte  á  Alaix  de  ir 
al  socorro  de  Tarifa ,  cercada  por  los 
franceses ;  pero  antes  de  llegar ,  tuvo 
que  sostener  con  sus  compañeros  la  ac- 
ción de  Bornos  el  5  de  noviembre  ,  la 
de  Estepona  el  17  de  diciembre,  y  por 
último,  al  encontrarse  en  su  destino,  se 
vio  precisado  á  maniobrar  por  agua  pa- 
ra interceptar  los  víveres  y  municiones 
que  venían  á  abastecer  ef  campo  ene- 
migo. El  objeto  de  esta  espedicion  se 
alcanzó  por  completo,  así  como  una  se- 
rie de  victorias  que  se  siguieron  al  des- 
cerco de  la  plaza  de  Tarifa.  Pero  ya 
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era,  á  la  sazón,  cuando  las  huestes  de 
Bonaparle  vencedoras  y  triunfantes  por 
el  mundo,  comenzaban  á  retirarse  hu- 
milladas y  vencidas  de  las  provincias 
meridionales  de  España;  y  entonces 
fué  también,  cuando  los  heroicos  ter- 
cios españoles,  soberbios  y  engreídos 
(como  que  podían  estarlo),  con  sus  re- 
cientes triunfos,  persiguiéronles  á  los 
franceses  con  tan  decidido  afán ,  que 
se  vieron  precisados  estos  á  trasponer 
las  fronteras  y  á  internarse  en  su  pais. 
Quien  osó  pisar  primero  el  territorio 
francés,  marchar  como  conquistador 
por  sus  pueblos ,  y  todo  esto  después 
de  haber,  visto  constantemente  las  es- 
paldas, desde  Gibraltar  á  Pau,  de  los 
vencedores  de  Austerlitz ,  fué  el  duque 
de  Ciudad-Rodrigo,  al  frente  de  los 
ejércitos  coligados,  y  en  particular  del 
tercero  español  á  que  pertenecia  el  sar- 
gento de  Cataluña.  Desde  Francia  vino 
destinado  este  cuerpo  para  la  guarni- 
ción de  Ceuta,  en  cuyo  punto  perma- 
neció Alaix  siete  meses,  y  hasta  que 
se  necesitaron  tres  sargentos  para  la 
espedicion  de  Ultramar,  los  mas'va- 
líenles  y  entendidos  del  ejército  espa-- 
ñol:  asi  lo  decía  la  orden ,  y  en  virtud 
de  ella  únicamente  fué  por  lo  que  mu- 
dó de  empleo  y  de  regimiento  el  sub- 
teniente ya  don  Isidro.  Este  se  hizo  á 
la  vela  el  3  de  marzo  de  1816  en  Cá- 
diz ,  con  destino  al  Perú ,  y  pasó  el  Pa- 
namá cuando  se- hallaba  en  aquel  pun- 
to la  peste.  Al  otro  mes  arribó  á  Lima, 
y  fué  destinado  luego  á  la  división  es- 
pedicionaría  que  salió  del  Callao  con 
dirección  á  Chile.  Atravesó  aquel  pais 
inmenso,  y  se  encontró  en  la  batalla 
de  Talca  el  19  de  marzo,  y  carga  á  la 
bayoneta  en  Cancharrayada  la  noche 
del  mismo  dia.  Por  este  hecho  fué  pre- 
miado Alaix  con  una  medalla  de  distin- 
ción. Mas  hé  aquí ,  que  hemos  llegado 
ya  al  único  claro  que  se  observa  en  su 
hoja  de  sei^^icios,  desde  el  dia  de  su 
filiación  hasta  en  el  que  fué  nombrado 
general;  este  claro  es  de  unos  dos  años, 
y  se  refiere  precisamente  al  tiempo  que 
permaneció  prisionero,  desde  la  acción 
desgraciada  de  Santiago  de  Chile,  has- 
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ta  que  fué  cangeado  y  conducido  á  Li- 
ma. Entonces  recibió*^el  grado  de  capi- 
tán de  infantería ,  que  se  le  habia  con- 
cedido el  15  de  octubre  de  1819,  en 
atención  al  distinguido  mérito  que  con- 
trajo en  la  última  perdida  batalla,  don- 
de peleó  como  hombre  despechado.  A 
primeros  de  1821  entró  en  campaña,  y 
asistió  á  todas  las  operaciones  del  ejér- 
cito del  bajo  Perú,  con  el  cual  pasó  la 
cordillera  de  los  Andes,  y  al  que  pro- 
tegió en  su  retirada  por  venir  cubrien- 
do la  retaguardia  su  batallón.  Espedi- 
cionó  al  Callao  en.  agosto ,  y  regresó 
otra  vez  al  interior  del  Perú.  Capitán 
efectivo  en  21  de  febrero ,  se  distinguió 

f>or  su  celo  y  buen  comportamiento  en 
os  actos  def  servicio ;  de  lo  que  muy 
pagados  sus  jefes ,  le  conüaron  una  im- 
portante comisión  y  dos  compañías  de 
soldados.  Fué  aquella  felizmente  de- 
sempeñada ,  y  ya  estaba  de  vuelta 
Alaix,  el  19  de  julio  de  1822  en  las  al- 
turas de  Apongo,  partido  de  Cangallo, 
cuando  se  le  presentaron  sobre  las  men- 
cionadas alturas  las  facciones  reunidas 
de  aquel  partido.  El  bravo  capitán, 
que  nunca  necesitó  ser  muy  obligado, 
marchó  á  la  bayoneta  contra  ellas ,  lue- 
go que  amagaron  impedirle  el  paso ,  y 
pocos  momentos  bastaron  para  que, 
muertos  ó  prisioneros  en  su  mayor  nú- 
mero ,  quedaran  derrotados  completa- 
mente aquellos  insurgentes.  Las  ven- 
tajas que  de  esta  victoria  se  siguieron, 
fueron  inmensas ,  atendiendo  á  que  el 
pais  todo  quedó  paciíicado ,  y  el  ejér- 
cito español ,  en  consecuencia,  con  una 
atención  menos  y  muy  importante  que 
cubrir.  Así  lo  reconoció  el  general  en 
jefe  al  darle  las  gracias  de  viva  voz,  y 
el  virey  La  Serna  al  concederle  el  gra- 
do de  teniente  coronel.  Fué  ya  enton- 
ces muy  estimado  su  valor  en  el  ejér- 
cito, y  por  eso  le  nombró  en  mayo  el 
general  de  la  caballería  su  primer  ayu- 
aante.  Pero  pareciendo  después  peque- 
ña esta  recompensa  á  sus  servicios,  y 
constando ,  por  otra  parte ,  sus  conoci- 
mientos proiundos  en  el  arte  de  la  guer- 
ra ,  se  le  nombró  en  octubre  coman- 
dante ,  primer  ayudante  del  E.  M.  G. 
IT. 
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Muy  pronto  acreditó  Alaix  que  era 
digno  del  alto  empleo  á  que  se  le  habia 
elevado ;  y  fué  que ,  habiéndole  recla- 
mado el  brigadier  Rodil,  para  oponer- 
le con  éxito  al  francés  Roulé ,  cuyos 
dos  escuadrones  de  húsares  ponían  es- 
panto en  la  comarca ,  no  solo  dio  íin  de 
estos  y  de  seis  mil  peruanos  que  se  le 
opusieron ,  y  mató  por  su  propia  mano 
al  coronel  rebelde  ürdaneta ,  cuando 
mas  ufano  venia  al  frente  de  quinien- 
tos dragones  y  mas  de  seiscientos  in- 
fantes del  ejército  grande  de  Bolívar, 
si  que  también  penetró  él  solo  en  el 
castillo  del  Callao,  revolucionó  su  guar- 
nición republicana ,  y  después  de  ha- 
ber arrojado  de  la  plaza  á  las  prime- 
ras autoridades ,  y  apoderádose  él  del 
mando  superior ,  intimó  la  rendición  al 
Congreso  nacional  de  Lima,  y  entregó 
la  fortaleza  á  los  realistas.  Sesenta  días 
fueron  los  que  tardó  la  división  móvil 
de  la  costa  de  lea  en  acercarse  á  los 
muros  del  Callao,  y  ya  cuando  penetró 
en  esta  plaza ,  la  estaba  esperando  su 
digno  jefe  de  E.  M.  con  la  guarnicioa 
republicana  puesta  en  orden  de  para- 
da. Por  este  hecho  singularísimo  fué 
ascendido  Alaix  á  teniente  coronel. 
Luego  ya  todo  fueron  resoluciones  y 
medidas  importantes  para  fortalecer  el 
castillo,  acopiar  municiones  y  víveres, 
y  proveer  con  U  mayor  diligencia  á 
cuanto  fuese  necesario  á  una  división 
en  medio  de  un  pais  enemigo :  en  to- 
das las  cuales  disposiciones  intervino 
el  comandante  Alaix  por  su  carácter  de 
jefe  de  E.  M.,  y  por  el  estraordinario 
aprecio  que  de*^él  hacia  el  brigadier 
Rodil.  Sabidos  son  los  desastres  que 
sufrieron  en  América,  á  últimos  de 
1824  y  primeros  de  1825,  las  tropas 
espedicionarias  de  la  Península ,  y  có- 
mo tuvieron  que  transigir  con  los  inde- 
pendientes en  la  batalla  de  Ayacucho; 
pues  bien ,  consiguiente  á  todo  ello  fué 
el  estrecho  sitio  que  puso  al  castillo 
del  Callao  el  ejército  grande  de  Bolí- 
var. Mas  de  un  año  se  ocupó  este  en 
dirigir  simultáneos  y  repetidos  ataques 
á  todos  los  puntos  de  aquella  plaza, 
cuyos  defensores,  sin  embargo,  los  re- 
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sislieron  y  rechazaron  siempre  con  de- 
susado valor.  Alaix,  principalmente, 
y  sn  escuadrón  provisional,  fueron  el 
grande  obsUáculo  con  que  tropezaban 
Jos  acometedores ,  hasta  el  estremo  de 
que  rara  vez  se  atrevian  á  salir  de  su 
campamento,  pareciendo  mas  bien,  que 
los  sitiados  eran  los  que  estaban  fuera 
de  la  fortaleza.  Pero  la  suerte  de  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar  estaba  ya 
definitivamente  decidida ,  y  por  lo  tan- 
to,  los  defensores  del  Callao,  no  solo 
se  encontraron  abandonados  á  sus  pro- 
pios esfuerzos,  en  medio  de  un  pais 
enemigo,  sin  recibir  el  menor  socorro 
de  la  metrópoli ,  si  que  también  tuvie- 
ron que  luchar  con  un  enemigo  mas 
poderoso  que  Bolívar ,  y  el  cual  llegó 
á  hacerse  irresistible  cuando  comenza- 
ron á  sentir  el  hambre.  Aauel  enemigo 
fué  la  peste ,  que  dio  íin  de  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  del  Callao",  y 
redujo  á  los  cuatrocientos  heroicos  de- 
fensores que  capitularon ,  al  estado  mas 
lastimoso.  Los  perros ,  los  gatos  y  has- 
ta las  ratas  llegaron  á  ser  el  único  ali- 
mento de  aquellos  infelices,  y  solo 
cuando  esto  se  hubo  concluido,  fué 
cuando  se  decidieron  á  abrir  tratos  con 
sus  sitiadores.  Pero  estos  conocían  muy 
á  fondo  la  situación  precaria  y  angus- 
tiosa de  la  plaza ;  así  es  que  no  que- 
rían admitir  otras  proposiciones  que  la 
de  rendirse  á  discreción.  En  tan  apu- 
rado trance,  recurren  todos  á  su  seí2;un- 
do  gobernador,  el  comandante  Alaix, 
quien,  acometido  de  la  disenteria  ha- 
cia ya  días,  y  postrado  en  cama,  pa- 
recía el  menos  á  propósito  para  salvar- 
los del  peligro.  Pues,  no  obstante,  ha- 
biendo llamado  á  su  presencia  al  oficial 
que  envió  Bolívar  con  el  ultimátum,  y 
manifestádole  con  energía  su  resolu- 
ción de  incendiar  el  Santa  Bárbara  y 
volar  el  castillo ,  si  no  le  otorgaban  la 
capitulación  que  pedia,  alcanzó  que  se 
aprobasen  todas  sus  bases ,  y  que  la 
guarnición  española  saliese  con  todos 
los  honores  de  la  guerra,  y  con  unas 

farantías  de  que  no  hay  ejemplo  en  las 
istorias.  Restablecido "^de  su  enferme- 
dad, y  ascendido  á  coronel  en  premio 
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de  sus  estraordinarios  servicios ,  regre- 
só á  España  el  2  de  enero  de  1 826,  des- 
tinándosele en  seguida  á  la  primera 
brigada  del  cuerpo  de  observación  del 
Tajo.  De  aquí  pasó  á  la  secretaría  de 
la  Inspección  del  cuerpo  de  carabine- 
ros de  costas  y  fronteras,  y  luego  á  la 
comandancia  general  de  Jaén ;  alcan- 
zando, por  último,  en  1834,  que  se 
le  destinase  á  guerrear  á  las  provin- 
cias vascongadas ,  cuando  estas  le- 
vantaron pendones  en  contra  de  Isa- 
bel II.  Y  es  tanto  mas  de  notar  esta 
decisión  á  favor  de  la  justa  causa,  del 
ya  brigadier  entonces  don  Isidro  Alaix, 
cuanto  que  el  infante  pretendiente  le 
había  solicitado  antes  por  medio  de  sus 
emisarios  para  su  secretario  de  campa- 
ña: pero  el  heroico  defensor  del  Callao 
era  patriota  y  liberal,  y  mal  podía  de- 
cidirse en  favor  del  despotismo.  Nom- 
brado jefe  de  E.  M.  de  la  división  de 
Guipúzcoa ,  intervino  muy  directamen- 
te en  todas  las  operaciones  ejecutadas 
por  aquella  durante  las  campañas  de 
1834)^1835;  pasando  al  fin  de  este 
año  á  las  inmediatas  órdenes  del  gene- 
ral Espartero ,  con  el  mismo  carácter 
de  jefe  de  E.  M.,  y  encontrándose  por 
consecuencia  en  fas  fortificaciones  de 
Villarreal  de  Álava  y  acciones  de  Un- 
za. Salió  luego  de  las  provincias  vas- 
congadas la  espedicion  carlista  Gómez, 
aquella  espedicion  de  que  tanto  se  ha 
hablado  y  tan  poco  se  ha  sabido,  á  la 
cual  se  encargó  de  perseguir  oficiosa- 
mente el  comandante  general  de  Viz- 
caya ,  puesto  de  acuerdo  con  su  jefe 
de  E.  M.  y  amigo  Alaix.  Grandes  y 
poderosos  fueron  los  obstáculos  coa 
que  tropezaron  en  su  marcha  estos  dos 
bravos  y  heroicos  defensores  de  la  li- 
bertad ,  obstáculos  que  venían  segura- 
mente de  donde  menos  se  les  esperaba, 
pero  que  alcanzaron  á  vencer  del  todo' 
con  su  constancia  en  las  adversídades,j 
con  su  valor  en  los  peligros,  con  su^ 
esperanza  en  el  triunfo,  con  su  libera-^ 
lismo  á  toda  prueba.  No  se  ha  recono-  ^ 
cido  suficientemente,  no,  ó  al  menos' 
no  se  ha  premiado  como  merecía  el 
gran  servicio,  puramente  espontáneo, 
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Íde  acto  revolucionario  le  han  caliíica- 
lo  algunos)  que  prestaron  á  su  país  y 
á  su  reina  los  generales  Espartero  y 
Alaix,  primero  impidiendo  á  la  espe- 
dicion  carlista  insurreccionar  las  pro- 
vincias astures  y  gallegas ,  y  aclima- 
tar aquí  la  venenosa  planta  de^  la  guer- 
ra; y  luego  no  dejándola  fijarse  en  el  in- 
terior ni  en  el  mediodía  del  reino.  A  la 
persecución  incesante  y  bien  dirigida 
aue  sufrieron  aquellos  cuatro  mil  espe- 
aicionarios  carlistas,  á  la  acción  de  Es- 
caro, ganada  por  los  liberales  en  julio 
de  1836,  ala  memorable  sorpresa  y  há- 
bil maniobra  de  Alaix  sobre  Yillarro- 
bledo,  al  ataque  brusco  y  decidido  de  la 
tercera  división ,  mandada  por  este  úl- 
timo jefe  contra  Gómez,  en  Alcaudete; 
y  por  último,  á  haber  encerrado  otra 
vez  en  sus  guaridas  á  los  espediciona- 
rios ,  sin  que  consiguiesen  llevar  á  ca- 
bo el  plan  que  les  habían  trazado  los 
mas  sabios  diplomáticos  de  la  Europa, 
se  debe  en  su  mayor  parte  que  el  país 
conservase  puras  sus  instituciones ,  y 
que  Isabel  11  no  tuviese  que  compartir 
el  cetro  con  un  individuo  de  la  familia 
real  proscripta.  En  cuanto  al  mérito 
que  contrajo  Alaix  por  estos  tres  enun- 
ciados hechos  de  armas ,  baste  saber 
que  el  primero  consistió  en  desalojar  á 
los  carlistas ,  puesto  él  á  la  cabeza  de 
sus  tropas ,  de  las  formidables  posicio- 
nes del  famoso  puerto  de  Tarna,  to- 
mándoles toda  la  artillería  y  bagajes  y 
sobre  quinientos  prisioneros,  que  sir- 
vieron después  de  base  al  Tejimiento 
de  Luchana;  el  segundo  fué  una  ver- 
dadera sorpresa  que  causó  á  los  enemi- 
gos en  Villarrobledo,  después  de  una 
marcha  de  diez  y  nueve  leguas ,  y  en 
virtud  de  la  que  y  de  un  hábil  movi- 
miento de  flanco,  se  apoderó  de  dos  mil 
quinientos  prisioneros;  y  el  tercero, 
hnalmentc,  fué  también  una  sorpresa, 
en  virtud  de  una  marcha  bien  iaeada, 
que  ocasionó  una  horrible  mortandad  á 
los  contrarios ,  y  el  decidirles  á  regre- 
sar otra  vez  á  sus  montañas.  En  pre- 
mio de  tan  señalados  servicios  ideó  el 
gobierno  de  aquella  época  lo  necesario 
para  que  se  le  fusilara  ;  pues  por  una 
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parte  envió  una  orden  al  brigadier 
León  para  que  se  encargase  del  man- 
do de  las  tropas,  y  fusilase  á  Alaix,  si 
no  se  le  entregaba;  mientras  que  por 
otra  enviaba  á  este  una  orden  sír  fir- 
mar ,  y  escrita  en  letra  que  no  era  la 
del  oficial  del  negociado,  cosa  que  les 
está  prohibido  obedecer  á  los  generales 
en  campaña,  mandándole  dimitir  su 
cargo  en  León.  Esto  acaeció  en  el  Bur- 
go de  Osma ,  y  únicamente  nos  atreve- 
remos á  añadir,  que  bien  penetrado  es- 
te último  bizarro  y  pundonoroso  jefe  de 
que  todo  se  debía  á  villanas  intrigas  de 
la  corte,  en  vez  de  querer  fusilará 
Alaix,  le  pidió  licencia  para  venirse  á 
Madrid  á  informar  verbalmente  al  go- 
bierno de  lo  que  tanto  ignoraba  ó  apa- 
rentaba ignorar.  Cierto  que  tampoco 
León  hubiera  podido  hacer  otra  cosa, 
pues  en  el  momento  que  el  portador  de 
las  órdenes  del  gobierno  principió  á 
vociferar  por  las  tropas  (cosa  muy  sin- 
gular), que  el  general  Alaix  iba  á  ser 
destituido  y  fusilado,  la  clase  toda  de 
sarjentos  corrió  á  formarle  una  guar- 
dia de  honor,  situándose  en  las  esca- 
leras y  pasillos  de  su  alojamiento,  que 
difícilmente  hubieran  arrollado  los  ofi- 
ciales. Sin  embargo,  estos,  en  vez  de 
respetar  la  providencia  de  aquel  inca- 
lificable gobierno,  se  burlaron  de  ella, 
como  que  era  injusta  y  monstruosa, 
contentándose  con  representar  enérgi- 
ca, pero  respetuosamente,  y  darle  la 
comisión  al  brigadier  León  de  poner 
en  manos  de  los  ministros  su  escrito, 
cuando  llegase  á  Madrid.  Aquel  gabi- 
nete cayó  por  su  propio  peso :  es  de- 
cir por  la  ignorancia  de  la  mayor  parte 
de  sus  individuos,  y  el  desacierto  que 
presidia  necesariamente  en  todas  sus 
resoluciones ;  y  entonces  el  que  le  su- 
cedió, quiso  recompensar  á  Alaix,  nom- 
brándole virey  de  Navarra.  Seria  lar- 
go y  difícil  de  contar  lo  mucho  que  se 
esmeró  nuestro  héroe  en  el  cumpli- 
miento de  su  encargo,  bastando  decir, 
que  nunca  como  cuando  él  mandó,  es- 
tuvo desahogado  de  enemigos  aquel 
reino,  y  por  consiguiente  desembara- 
zadas y"espeditas  las  comunicaciones. 
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Hubo,  sin  embargo,  lo  de  Legarda,  en 
donde  llevando  ya  de  vencida  á  los 
enemigos ,  hasta  el  estremo  de  obligar- 
les á  retirar  su  artillería  y  equipajes 
por  el  puente  de  Belascoain,  sufrió 
Alaix,  al  rodear  el  monte  del  Perdón, 
una  descarga  á  quema  ropa,  de  la  que 
le  acertaron  tres  balazos  y  cuatro  á  su 
caballo.  «Mi  general ,  le  üijo  entonces 
su  jefe  de  E.  M.,  está  usted  herido. 
— Cállese— le  contestó  el  otro— un  .í^e- 
neral  nunca  puede  estar  herido— pero 
cayeron  estrepitosamente  en  tierra  él  y 
su  caballo.»  Las  tropas  que  le  seguían 
le  creyeron  muerto,  y  principiaron  á 
huir  con  tanta  mayor  prisa ,  cuanto  es- 
taban mas  distantes  del  sitio  de  la  ca- 
tástrofe ,  dando  lugar  con  esto  á  que 
se  rehicieran  los  carlistas  y  cargasen  á 
los  que  les  cargaban.  Y  mal  lo  pasara 
Alaix  y  los  pocos  leales  que  le  tomaron 
en  sus  brazos  para  retirarle  del  peli- 
gro ,  si  no  fuera  por  el  siempre  bizarro 
Gon  Domingo  Dulce,  director  hoy  de  ca- 
ballería, quien  al  frente  de  solos  vein- 
ticinco caballos  contuvo  los  dos  escua- 
drones del  coronel  carlista  Hortigosa,  y 
salvó  los  mas  preciosos  restos  de  aquél 
ejército.  Curándose  estaba  todavía  de 
sus^  heridas,  cuando  recibió  con  sor- 

Í)resa  el  nombramiento  de  ministro  de 
a  guerra ;  y  fué  gue  cansado  ya  Es- 
partero de  tolerar  nombres  imbéciles  y 
sin  ninguna  aptitud  para  el  cargo  que 
desempeñaban ,  le  suplicó  á  S.  M. ,  la 
rejente  del  reino ,  que  pusiese  al  fren- 
te de  la  Secretaría  un  hombre  de  las 
condiciones  de  Alaix ,  y  el  cual ,  en  vez 
de  interrumpirle  y  estorbarle  la  mas 
pronta  terminación  de  la  guerra ,  le  fa- 
cilitase en  cambio  todos  los  medios  po- 
sibles, y  contribuyese  con  él  al  logro 
del  grande  objeto.  Luego ,  á  su  paso 
para  Madrid,  conferenció  en  Vitoria  el 
nuevo  ministro  con  el  general  en  jefe 
de  los  ejércitos  de  operaciones,  y  allí 
convinieron  ambos  en  el  modo  de  ter- 
minar una  lucha  tan  desastrosa,  sin 
intervenciones  estranjeras,  á  la  espa- 
ñola, y  solo  con  los  recursos  del  pais. 
En  efecto,  tan  pronto  como  llegó  don 
Isidro  á  la  corte,  esplanó  su  pensa- 
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miento  ante  doña  María  Cristina,  la 
cual,  por  mas  que  tardase  en  recono- 
cer sus  inmensas  ventajas,  cuando  ja. 
se  hubo  convencido ,  autorizó  á  Alaix 
para  seguirle ,  y  lo  que  es  mas ,  se 
brindó  con  estrema  generosidad  á  ven- 
der sus  alhajas,  si  el  importe  era  nece- 
sario para  la  mas  pronta  terminación 
de  la  guerra.  El  pensamiento  de  Alaix 
se  reducía  á  aumentar  el  ejército  hasta 
el  número  de  doscientos  cincuenta  mil 
hombres ,  á  armarlos  y  equiparlos  del 
mejor  modo  posible  para  la  clase  de  lu- 
cha que  sostenían,  abastecerlos  de  pro- 
visiones y  víveres  hasta  el  estremo  que 
fuese  necesario,  y  por  último,  privar- 
les á  los  carlistas  de  algunas  proteccio- 
nes en  la  corte ,  y  las  cuales  por  sí  so- 
las bastaban  á  sostener  en  pié  de  guer- 
ra una  porción  considerable  de  enemi- 
gos. También  entraba  en  los  planes  del 
ministro  fomentar  la  división  y  la  des- 
confianza entre  las  tropas  rebeldes, 
haciendo  por  atraerlas  á  un  acomoda- 
miento con  las  leales ,  cosa  que  ya  ha- 
bía intentado  con  no  mal  éxito  cuando 
fué  virey  de  Navarra.  Ahora  bien;  si 
los  planes  de  Alaix  fueron  ó  no  acerta- 
dos, si  el  modo  de  concluir  la  guerra 
civil  después  de  siete  años,  era  el  que  él 
propuso,  los  resultados  que  se  tocaron 
en  Vergara ,  pueden  responder  satis- 
factoriamente al  lector.  \  no  hay  que 
decir  que  esto  aconteció  por  casualidad; 
aconteció,  porque  después  de  una  quin- 
ta de  cuarenta  mil  hombres ,  reforzaron 
el   ejército  unos   treinta  y  ocho  mil; 
aconteció,  porque  en  virtud  de  una  re- 
quisa de  seis    mil   caballos,  queda- 
ron montados  otros  tantos  mil  ginetes; 
aconteció,  porque  puestos   en  movi- 
miento todos  los  parques,  maestranzas, 
fábricas  de  espadas,  municiones  y  pie- 
dras de  chispa,  de  España,  se  armó 
en  toda  ley  al  ejército  liberal ;  aconte- 
ció, porque  tuvo  esle  todas  las  provi- 
siones necesarias  cuando  emprendió  su 
última  marcha  sobre  Durando,  aconte- 
ció, en  fin,  porque  libre  y  desembara- 
zado ahora  de  cualesquier  atenciones 
que  le  hacían  antes  tener  fija  la  suya 
en  la  corte ,  pudo  dedicarse  Espartero 
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á  perseguir  sin  descanso  al  enemigo;  y 
aconteció  también,  si  se  quiere,  por- 
que el  conspirador  Aviraneta  cumplió 
las  instruccioues  del  gobierno ,  atizan- 
do la  discordia  y  la  desunión  eutre  los 
rebeldes.  La  mejor  prueba  de  que 
Alaix  tuvo  casi  tanta  parte  en  lo  de 
Yergara  como  el  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones  del  Norte,  es 
que,  después  de  algunos  años,  cuando 
estaban  mas  calmadas  las  pasiones ,  y 
el  general  ex-ministro  no  tenia  amigos 
en  el  gobierno,  fué  reconocido  como  el 

Í)rincipal  actor  en  aquel  drama ,  y  se 
e  hizo  merced ,  en  consecuencia ,  para 
él  Y  sus  descendientes,  del  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  conde 
de  Yergara.  Logrado  el  objeto  para 
que  se  habia  comprometido,  dimitió 
su  encargo  el  ministro ,  y  retiróse  sa- 
tisfecho y  tranquilo  á  la  vida  privada, 
en  donde  permaneció  algunos  años. 
Luego  fué  nombrado  senador  del  rei- 
no, y  aun  se  le  invitó  varias  veces  á 
tomar  parte  en  el  gobierno;  pero  vien- 
do que  no  se  admitían  las  condiciones 
que  le  dictaba  un  puro  españolismo  y 
un  amor  ardiente  á  la  libertad ,  rehuso 
siempre  el  alto  honor  de  ser  ministro 
sin  voluntad  propia.  Finalmente,  cuan- 
do ya  no  pensaba  sino  en  el  buen  ar- 
reglo de  los  negocios  de  su  casa,  le 
sorprendió  la  muerte  á  este  ilustre  pa- 
tricio el  año  de  1 853  y  á  los  63  de  edad. 

YIRGILIO  fPluvio  Marón)  nació  en 
^ Andes  (hoy  dia  Petiota),  pueblo  inme- 
' diato  á  Mantua,  el  15  de  octubre  de 
684  de  Roma  (70  años  antes  de  Jesu- 
^cristo),  en  el  consulado  de  Craso  y  de 
^Pompeyo  el  Grande.  Dejó  la  vida  cam- 

Íestre  para  ir  á  recibir  en  Cremona  los 
eneficios  de  una  educación  liberal,  y 
'  á  los  16  años  vistió  la  toga  viril  el  mis- 
mo dia  que  murió  Lucrecio.  Desde  Cre- 
'mona  pasó  á  Milán  y  después  á  Nápo- 
'les,  para  dar  cima  á'sus  estudios,  don- 
'de  habiendo   adquirido  ya  todas  las 
ciencias  que  se    aprendian  entonces, 
aventajando  á  lodos  los  de  su  siglo  en 
la  medicina  y  matemáticas,  se  dedi- 
có á  la  literatura  griega  y  latina,  para 
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prepararse  á  las  inspiraciones  de  la  fi- 
losofía. Pasó  á  Roma,  y  con  su  bu&a 
natural,  sabiduría  y  talento,  conquistó 
la  estimación  de  "Augusto,  Mecenas, 
Polion,  Horacio,  y  generalmente  de  to- 
dos los  romanos.  Se  le  atribuyen  varias 
obras;  pero  las  que  reconocen  por  ge- 
nuinas  los  doctos ,  y  han  hecho  y  harán 
inmortal  su  nombre ,  han  sido  las  Bu- 
cólicas, las  Geórgicas  y  la  Eneida.  No 
es  nuestro  ánimo  dar  aquí  en  resumen 
la  esplicacion  que  hacen  algunos  críti- 
cos de  las  diferentes  églogas ,  si  bien 
no  pasaremos  en  silencio  que  algunos 
autores  han  creido  ver  en  el  tono  impo- 
nente de  la  Égloga  lY ,  vaticinando  el 
poeta  la  alta  misión  de  un  niño  miste- 
rioso, una  fascinadora  inspiración  ema- 
nada del  mismo  soplo  que  anima  los  su- 
blimes cánticos  del  profeta  Isaías.  El 
objeto  que  se  propuso  Yirgilio  fué  pre- 
sentar el  modelo  de  un  príncipe,  cuyas 
virtudes,  imitadas  por  Augusto,  esci- 
tasen el  reconocimiento  de  sus  sub- 
ditos. Yirgilio  empleó  mas  de  una  dé- 
cada en  componer  la  mitad  de  su  Enei- 
da, y  no  consideraba  este  trabajo  per- 
fecto, cuando  cediendo  á  las  instan- 
cias de  Augusto,  leyó  á  este  prínci- 
pe los  libros  segundo ,  quinto  y  sesto 
de  su  obra  predilecta.  Este  gran  poeta 
murió  el  1 0  de  octubre ,  año  de  Roma 
735 ,  en  Frindis. 

YIRG1NL\. ,  joven  romana  de  singu- 
lar belleza :  nació  hacia  el  año  290,  de 
Roma,  de  padres  plebeyos.  Habiéndose 
enamorado  de  ella  Áppio  Claudio,  uno 
de  los  decenviros,  y  no  pudiendo  conse- 
guirla con  generosas  promesas,  encargó 
á  su  confidente  M.  Claudio  la  demandara 
como  hija  de  una  esclava  suya.  Yirgi- 
nio,  su  padre,  que  era  muy  conocido 
por  los  servicios  que  habia  "prestado  á 
la  república,  se  hallaba  en  el  campo, 
y  tocando  al  mismo  xVppio  Claudio  ser 
el  juez  de  este  litigio,  era  natural  que 
diese  el  fallo  favorable  á  su  torpe  ape- 
tito. Habiendo  salido  Yirginia  de  su  ca- 
sa, cogióla  M.  Claudio  y  la  condujo  al 
tribunal  de  su  amante,  quien  dio  orden 
á  Claudio  que  se  la  llevara  á  su  casa. 
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Irritáronse  de  esta  sentencia  todos  los 
parientes  y  conocidos  de  la  bella  joven, 
y  deseando  aparentar  Appio  la  mayor 
imparcialidad  y  desinterés,  suplico  él 
mismo  al  dema*^ndante  que  suspendiese 
el  proseguimiento  de  la  demanda  has- 
ta el  dia  siguiente.  Entretanto,  marchó 
Icilio;  prometido  esposo  de  Virginia,  en 
busca  del  padre,  y  habiéndole  informa- 
do de  cuanto  pasaba,  partieron  juntos 
aquella  misma  noche  y  llegaron  por  la 
mañana  á  Roma.  Appio  presidia  en  su 
tribunal,  y  deseando  que  no  se  sospe- 
chara el  verdadero  motivo  de  que  allí 
se  encontrase ,  afectó  oir  á  los  aboga- 
dos sobre  otros  asuntos,  y  luego  que 
volvió  á  su  casa,  escribió  á  sus  colegas 
que  estaban  en  el  campo ,  encargándo- 
les que  asegurasen  como  mejor  pudie- 
sen la  persona  de  Virginio ;  pero  llegó 
tarde  aquel  aviso,  y  quedó  Appio  muy 
sorprendido  al  ver  presentarse  por  la 
mañana  á  Virginio,  Icilio  y  Virginia, 
seguidos  de  sus  abogados,  parientes  y 
amigos  y  de  una  muchedumbre  que  se 
les  habia  juntado.  Con  todo,  arrebata- 
do el  decenviro  de  su  pasión,  senten- 
ció á  pesar  de  la  falta  de  pruebas,  á 
que  M.  Claudio  custodiase  á  Virginia 
como  esclava  suya.  Clamaron  todos  con- 
tra tan  injusta  sentencia;  y  como  pro- 
curase Claudio  apoderarse  de  la  aon- 
cella,  rodeada  de  las  señoras  romanas 
que  la  habían  acompañado,  prorumpie- 
ron  todas  en  gritos  oponiéndose  á  esta 
violencia.  Imploró  Virginio  la  clemen- 
cia del  juez;  mas  viendo  que  de  nada 
aprovechaban  los  ruegos,  ni  las  lágri- 
mas, suplica  al  tirano  que  al  menos  le 
permita  hablar  con  su  hija  y  con  su  ama 
de  leche,  para  inquirir  hi  verdad  del 
caso.  Concediósele,  y  habiendo  llevado 
aparte  á  Virginia,  sacó  un  puñal  di- 
ciendo: «Querida  Virginia,  este  acero 
es  el  último  remedio  que  me  queda  pa- 
ra conservar  tu  libertad  y  tu  honor»,  y 
de  repente  la  dejó  tendida  á  sus  pies 
de  una  puñalada.  No  solamente  se  es- 
capó por  entre  la  muchedumbre,  á  pe- 
sar de  las  voces  que  daba  Appio  para 
que  lo  prendiesen,  sino  que  también 
salió  al  campo  al  frente  de  quinientos 
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hombres  que  le  siguieron.  Las  tropas, 
indignadas  contra  el  juez,  se  subleva- 
ron y  marcharon  á  Roma,  donde  se 
apoderaron  del  monte  Aventino.  Por 
otra  parte,  clamó  todo  el  pueblo  contra 
Appio,  y  habiendo  sido  preso,  se  mató, 
para  prevenir  la  infalible  sentencia  de 
su  muerte.  A  este  suceso  se  debió  la 
caída  de  los  decenviros,  quedando  uni- 
do al  nombre  de  Virginia,  el  recuerdo 
de  una  de  las  revoluciones  mas  impor- 
tantes de  la  historia  romana. 

VÍRIATO,  famoso  caudillo  de  los  lu- 
sitanos en  España ,  hombre  valeroso, 
cuyo  primer  olicio  fué  de  pastor,  des- 
pués bandido  y  últimamente  soldado. 
Sus  compatriotas  probaron  en  el  año 
604  de  Roma  resistirse  abiertamente  á 
la  tiranía:  fueron  derrotados,  y  se  dis- 
ponían ya  á  aceptar  otra  vez  la  escla- 
vitud ,  cuando  Viriato  reanimando  su 
esperanza  y  valor,  se  puso  á  su  frente 
V  en  pocos  dias  organizó  su  ejército. 
En  pos  de  varias  correrías  y  acciones 
parciales,  fingió  una  retirada  tan  su- 
mamente hábil,  que  desconcertó  á  los 
romanos,  les  derrotó  completamente,  é 
hizo  prisionero  á  su  general  Vetilio.  El 
pretor  Plancio  y  Claudio  Vuimano  su- 
frieron la  misma  suerte ,  considerándo- 
se muy  dichoso  el  cónsul  Fabio  Emi- 
liano de  poder  escapar.  Por  último ,  el 
sucesor  de  este ,  Servinano  después  de 
numerosos  combates ,  se  vio  precisado 
á  entrar  en  negociación  con  Viriato,  y 
reconocerle  por  amigo  y  aliado  de  la 
república.  Los  estados,  cuya  posesión 
le  fué  concedida ,  comprendían  proba- 
blemente la  mayor  parte  de  la  España 
ulterior,  y  Arsa,  situada  en  las  orillas 
del  Arsas*^(hoy  dia  Guadiana),  era  su 
capital.  Con  todo,  Roma  en  este  con- 
trato no  obró  de  buena  fe,  pues  estaba 
resuelta  á  quebrantarlo  tan  luego  como 
viese  ocasión  propicia.  De  repente,  sin 
preceder  ninguna  declaración  de  guer- 
ra ,  Quinto  Servilio  Cepion  marchó  á 
sorprender  á  Viriato,  que  forzado  á 
abandonar  su  capital,  se  refugió  en  los 
montes,  donde  supo  hacerse  temible. 
No  pudiendo  Cepion  reducirle ,  acudió 
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al  artificio  y  á  la  traición ,  seduciendo 
á  algunos  miserables,  que  asesinaron  á 
su  jefe,  mientras  los  artificiosos  roma- 
nos ,  íinjian  querer  entablar  cen  él  ne- 
gociaciones de  paz. 

YIYES  (Juan  Luis);  uno  de  los  hom- 
bres mas  privilegiados  que  produjo  la 
Europa  en  su  siglo:  su  esclarecido  in- 
genio, su  vasta  erudición  en  todo  lina- 
je de  literatura,  su  conocimiento  de 
Jas  lenguas  latina  y  griega;  y  mas  que 
iodo  su  juicio  y  acreditada  crítica,  es- 
celenles  ideas  ^que  campean  en  todas 
sus  obras,  y  la  victoriosa  energía  con 
que  mantuvo  continua  guerra ,  á  los  so- 
ñstas ,  logrando  anonadarles ,  le  eleva- 
ron á  la  alta  categoría  de  los  primeros 
restauradores  de  las  letras.  Vino  al 
mundo  en  la  ciudad  de  Valencia  en  el 
año  1592  ó  en  el  siguiente.  Comenzó 
sus  estudios  en  la  universidad  de  su 
patria,  teniendo  por  maestro  un  tal 
Amiguet.  Pasó  mas  tarde  á  París  á 
proseguir  los  estudios  de  filosofía ,  des- 
pués de  haber  estudiado  jurisprudencia 
en  Valencia.  En  1512  fijó  su  residencia 
en  Bruges ,  y  contrajo  matrimonio  con 
una  espaííola  de  linaje  noble.  Al  eco 
de  su  celebridad ,  fué  llamado  por  la 
corte  de  Inglaterra  para  maestro  de  la 
mujer  é  hija  de  Enrique  VIH.  También 
honró  á  Luis  Vives  y  estimó  su  amis- 
tad, el  ínclito  mártir  de  Inglaterra, 
Tomas  Moro,  gran  canciller  del  reino 
y  varón  doctísimo.  Vives  por  otra  par- 
te, era  hombre  de  ejemplar  piedad  y 
de  virtudes  austeras.  Así  es  que  por 
haber  defendido  como  buen  católico  los 
cánones  y  estatutos  de  la  iglesia ,  ha- 
blando al  rey  Enrique  con  generosa 
claridad  sobre  el  divorcio ,  sufrió  un 
arresto  de  medio  ano.  Pero  óigase  lo 
que  en  su  alabanza  dijo  uno  de  los  hom- 
bres mas  elocuentes  y  eruditos,  Juan 
Vicente  Fravina,  el  cual  afirma  que 
Luis  Vives  fué  uno  de  los  que  salvaron 
á  España  de  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia ,  y  uno  de  los  mas  ilustres  res- 
tauradores de  la  literatura.  Volvió  por 
último  Vives  á  Bruges,  mas  ya  tan  dei- 
fallecido  á  causa  de  las  continuas  ta- 
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reas  de  su  estudio,  que  fué  asaltado  de  ! 
agudísimos  dolores  de  gola,  á  cuya  vio- 
lencia  exhaló  el  último  suspiro  á  la  ' 
edad  de  48  años,  el  6  de  marzo  de  1 540. 

VOLT  AIRE  (Francisco  María  Arouet 
llamado),  nació  en  Chatenay  junto  á 
París  el  20  de  febrero  de  1694  y  fué 
bautizado  en  la  capital  de  la  Francia. 
Pertenecía  su  madre ,  llamada  Marga- 
rita de  Aumart,  á  una  familia  noble 
del  Poitou;  su  padre  M.  Arouet  fué 
notario  en  Chalclet  y  tesorero  en  el 
tribunal  de  cuentas  eñ  Paris.  Dieron  el 
nombre  de  Voltaire  á  su  hijo,  tomándo- 
lo de  un  pequeño  dominio  del  patrimo- 
nio materno,  costumbre  entonces  gene- 
ralmente establecida  entre  los  ciudada- 
nos ricos,  que  no  daban  el  nombre  de 
familia  mas  que  al  hijo  primogénito. 
Recibió  Voltaire  una  educación  esme- 
rada en  el  colegio  de  jesuítas ,  v  supo 
aprovecharse  de  la  erudición  de  sus 
maestros  ;  con  todo,  se  mostró  siempre 
muy  poco  afecto  á  la  compañía.  Su 
maestro  de  retórica,  el  P.  Porée,  vati- 
cinó que  con  el  tiempo  seria  su  discí- 
pulo un  hombre  célebre,  y  el  P.  Lejay 
asustado  de  la  libertad  é  independencia 
de  sus  ideas,  predijo  aue  llegaría  á  ser 
en  Francia  el  corifeo  del  Deísmo.  Cier- 
ta circunstancia  particular  contribuyó 
en  gran  manera  á  justificar  este  vatici- 
nio. Era  padrino  de  Voltaire  el  abad  de 
Chateauneuf ,  uno  de  aquellos  eclesiás-  ;' 
ticos  que  habiendo  lomado  las  órdenes 
por  miras  interesadas  de  su  familia,  ó 
sin  la  reflexión  necesaria,  prefería  la 
independenci-o  á  las  sujeciones  de  la 
iglesia.  Tomó  á  su  cargo  el  abad  intro- 
ducirle en  el  gran  mundo,  y  Voltaire 
debió  á  su  padrino  el  haber  entablado 
relaciones  con  el  duque  de  Sully  y  con 
el  marques  de  Fare ,  con  los  "^abades 
Serviano  y  Courtin ,  con  el  príncipe  de 
Conti,  con  el  gran  prior  de  Vendóme, 
con  el  mariscal  de  Villars  y  con  el  ca- 
ballero de  Bouillon,  adquiriendo  en  es- 
ta sociedad  aquel  gusto  delicado  que 
distinguía  el  siglo  de  Luis  XIV,  pero 
al  mismo  tiempo  se  eicrcitó  en  el  estilo 
satírico  que  su  genio  burlón  le  inspira- 
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La.  Supo  el  padre  de  Voltaire  la  mar- 
cha que  este  había  eraprendido,  y  co- 
mo deseaba  Arouet  que  su  hijo  abra- 
zase la  carrera  del  foro  y  renuncia- 
se á  la  poesía ,  rogó  al  marques  Cha- 
teauneuf,  su  amigo,  se  lo  llevase  con- 
sigo en  calidad  de  paje  á  Holanda,  don- 
de pasaba  aquel  personaje  como  em- 
bajador de  Francia ,  y  de  esta  manera 
logró  apartarle,  aunque  por  breve  tiem- 

Eo,  del  seno  de  la  corte  parisiense, 
urante  su  residencia  en  San  Angelo, 
principió  su  Henriada  y  el  siglo  de 
Luis  XIV,  escribió  su  poema  de  la  Li- 
ga y  corrigió  la  tragedia  el  Edipo,  que 
no  habiendo  sido  admitida  antes  por  fal- 
ta de  intriga  amorosa ,  fué  representa- 
da con  aplauso  en  1718,  j  mereció  que 
Lamotte  como  censor,  dijese  que  esta 
composición  prometía  un  digno  sucesor 
de  Corneille  y  de  Racine.  Emprendió 
otro  viaje  á  Holanda,  y  se  detuvo  en 
Bruselas  para  ver  á  J.  J.  Rousseau  á 
quien  deseaba  conocer  con  motivo  de 
sus  talentos  y  de  su  desgracia ,  mas  no 
simpatizaron  y  al  cabo  se  separaron, 
siendo  su  último  adiós  el  preludio  de 
sus  disputas  posteriores.  En  una  enfer- 
medad en  que  Voltaire  conoció  que  su 
vida  estaba  en  mucho  peligro,  escla- 
mó:  «No  quiero  que  arrojen  mi  cuer- 
po á  un  muladar»  y  dispuso  que  fuesen  á 
buscar  á  Gauthier.  Delante  de  este  sa- 
cerdote declaró  el  poeta  que  quería 
morir  como  buen  católico ,  y  que  pe- 
dia perdón  á  Dios  y  á  la  iglesia  de 
las  ofensas  que  podía  haberles  hecho. 
Pasó  el  peligro  en  que  se  hallaba  el  en- 
fermo ;  y  apenas  se  hubo  restablecido, 
olvidó  enteramente  su  arrepentimiento, 
y  volvió  á  escribir  según  acostumbraba. 
Enfermando  otra  vez  de  una  estrangu- 
ria  que  le  ocasionó  agudos  dolores,  pa- 
ra calmarlos  echó  mano  del  opio,  y  equi- 
vocándose en  la  dosis ,  cayó  en  un  le- 
targo del  cual  no  volvió  sino  por  pocos 
momentos ,  y  por  fin  espiró  en  30  de 
mayo  de  1778,  con  muy  pocas  muestras 
de  arrepentimiento. 

YULCINO,  es  según  la  mitología 
clásica ,  dios  del  fuego  é  hijo  de  Júpi- 
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ter  y  Juno.  Desterrado  del  cielo  á  cau- 
sa (fe  su  escesiva  fealdad,  que  todo  es- 
tremo  es  vicioso ,  acaso  hubiera  perdi-J 
do  la  heredada  inmortalidad  en  el  fon^n 
do  del  mar ,  donde  le  arrojó  su  misma) 
madre,  ó  trasformádose  en  escolio  ó' 
remolino ,  á  semejanza  de  otros  indivM 
dúos  de  la  familia  mitológica,  sin  Ií 
eficaz  protección  de  Tetis  y  las  Nerei- 
das, que  compasivas  le  recogieron 
cuidaron  dándole  por  habitación  sub- 
marina gruta.  Ya  mozo,  bien  por  ma- 
tar el  tiempo,  como  suele  decirse,  bieu 
porque  lo  creyese  preciso ,  pensó  Vul-*^ 
cano  en  tomar  un  oficio  ú  ocupacíon,j 
eligiendo  para  ostentar  su  buen  ino-e-»! 
nio  un  arte  tan  difícil  como  modesto^ 
de  forjar  los  metales,  en  el  que  en  brt 
ve  fué  lo  que  Apolo  en  el  canto,  lo  que 
Mercurio  en  la  elocuencia  y  Minerva^ 
en  las  primorosas  labores  de  que  la  suñj 
ponen  inventora.  De  sus  hábiles  manosi 
salieron  las  famosas  armas  de  Aquiles^, 
los  rayos  abrasadores  del  señor  de  los'] 
dioses,  y  los  elegantes  adornos  qu^j 
realzan  la  natural  belleza  de  la  espo- 
sa  del  Océano  y  sus  ninfas.  No  se  limi-j 
tó  el  dios  á  pagar  la  buena  acogida  qu( 
á  sus  protectoras  debía  coa  los  frutos 
de  su  aplicación  y  ciencia ,  quiso  ade- 
mas vengarse  de  la  que  en  su  infancií 
le  había  abandonado  por  los  mismos 
medios  que  su  habilidad  le  ofrecía,  y 
lo  consiguió  como  veremos.  Construyó 
una  silla  de  oro  para  su  madre,  y  se'la 
envió;  la  diosa,  á  pesar  de  la  aversión 
que  al  artista  tenía,  no  pudo  menos  de 
aceptarla,   apresurándose  á  honrarla 
con  el  divino  peso  de  su  persona;  tan 
digno  de  su  grandeza  le  pareció  el 
presente.  No  deseaba  otra  cosa  Vulca- 
no:  asi  que  Juno  se  dejó  caer  sobre  el 
magnífico  asiento,  hundióse  este,  y 
aquella  dio  en  tierra  con  su  divinidad, 
causando  tanta  risa  á  los  dioses  como 
satisfacción  al  ingenioso  herrero.  Mal 
podía  abrigar  un  corazón  rencoroso 
quien  con  tan  pueril  venganza  se  satis- 
facía. En  la  biografía  de  Júpiter  hemos 
visto  cuan  de  otra  manera  obró  Vulca- 
no  cuando  castigada  la  diosa  por  su  es- 
poso, sufría  el  doble  tormento  de  ver  su 
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vanidad  ajada ,  mientras  estremecia  y 
destrozaba  su  cuerpo ,  sensible  aunque 
inmortal,  la  rigorosa  pena  que  el  cruel 
le  habia  impuesto.  Lanzado  segunda  vez 
del  cielo,  y  no  menos  bruscamente  que 
la  primera,  cayó  el  desventurado  dios 
en  la  isla  de  Lemos,  rompiéndose  una 
pierna;  fortuna  grande,  pues  pudo  muy 
bien  romperse  las  dos  según  fué  la  cai- 
da.  Allí,  al  frente  de  los  cíclopes,  sus 
vasallos  y  oficiales,  estableció  su  taller 
y  aumentó  su  buen  nombre,  casándose 
después  con  Venus,. la  mas  bella,  pe- 
ro también  la  mas  peligrosa  é  incons- 
tante de  las  diosas.  Los  amores  nada 
castos  de  esta  con  Marte  nos  proporcio- 
nan una  profunda  moraleja  para  con- 
cluir nuestra  fábula.  Hela  aquí  tal  como 
se  nos  ocurre:  «Mortales  ó  inmortales, 
los  feos  debieran  declararse  incasa- 
bles. Bien  considerado ,  para  un  feo 
cualquier  estado  es  honesto.  Jóvenes  á 
Quienes  la  naturaleza  ha  negado  sus 
dones,  reüexionad  antes  de  inclinar  el 
cuello  á  la  coyunda  que  para  un  Vul- 
cano  todas  las  mujeres  son  Venus!  » 

WALIA.  Quinto  rey  de  los  godos, 
elegido  en  el  año  4Í 5,  reinó  cuatro 
años  y  murió  en  Tolosa  en  el  año  419. 
En  la  misma  era  453,  año  415  elegido 
Walia  por  los  godos  para  que  hiciese 
la  guerra  á  los  romanos,  tomó  las  rien- 
das del  gobierno.  En  el  estado  de  par- 
ticular, afectó  un  pertinaz  aborreci- 
miento al  nombre  romano ,  y  acaso  fué 
esta  simulación  el  principal  mérito  que 
le  dio  la  corona  ;  pero  después  que  se 
apoderó  de  ella  empleó  toda  su  indus- 
tria y  persuasiva  en  hacer  menos  odio- 
so el  imperio  á  los  godos.  Aparentóles 
debilidad  en  sus  propias  fuerzas ,  po- 
der insuperable  en  los  romanos,  y  fi- 
nalmente supo  exagerar  tanto  las  últi- 
mas desgracias  que  sufrieron  los  godos 
en  la  espedicion  de  África ,  que  les  hi- 
zo ver  la  necesidad  de  aliarse  á  sus 
enemigos,  aprovechando  la  ocasión  de 
ofrecerles  ellos  mismos  la  paz  por  me- 
dio de  Constancio  Patricio,  que  man- 
daba en  España  un  formidable  ejér- 
cito. Las  artes  de  Walia  v  las  estrechas 
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circunstancias  de  la  constitución  de 
aquel  reino ,  que  empezaba  á  formarse, 
persuadieron  á  los  godos  entregaran  á 
Placidia  ,  y  se  firmó  una  paz,  aunque 
ventajosa ,  desagradable  á  una  nación 
puramente  guerrera ,  y  que  aborrecía 
cuanto  tenia  respecto  "con  el  imperio. 
Estipulóse  en  las  capitulaciones,  que 
los  godos  hiciesen  la  guerra  á  las  na- 
ciones bárbaras  que  mantenían  pose- 
siones en  España ,  y  habiendo  formado 
un  numeroso  ejército ,  invadió  Walia  la 
Bética ,  donde  venció  y  destruyó  á  los 
vándalos  y  silingos ,  y  desbarató  de  tal 
suerte  á  los  alanos  cerca  de  Mérida, 
que  muerto  en  la  batalla  su  rey  Atax, 
viéndose  sin  cabeza ,  se  entregaron  á 
Gunderico  rey  de  los  suevos  en  Gali- 
cia ,  quedando  confundido  de  este  mo- 
do su  cetro  ,  y  aun  su  nombre  en  ade- 
lante. Estas  gloriosas  espediciones  de 
Walia  fueron  recompensadas  del  impe- 
rio,  cediendo  á  los  godos  toda  la  baja 
Guiena,  esto  es,  toío  el  terreno  que 
se  comprende  entre  los  Pirineos,  el 
mar  Océano  y  el  rio  Garona ,  en  cu- 
yos términos  tenían  su  asiento  las  ciu- 
dades de  Tolosa ,  Burdeos  y  otras  de 
menor  nombre  con  muchos  pueblos  y 
pagos.  Aunque  esta  no  fué  precisamen- 
te donación ,  sino  restitución  de  lo  que 
los  romanos  habían  usurpado  anterior- 
mente en  la  Galia  Gótica,  quedó  con 
todo  eso  contenta  la  nación ,  conside- 
rando como  fruto  de  sus  victorias  esta 
adquisición  pacífica ,  que  ampliaba  no- 
tablemente su  nombre  y  su  dominio. 
Pero  habiendo  pasado  Walia  á  tomar 
posesión  del  nuevo  señorío ,  le  frustró 
la  muerte  los  deseos  y  esperanzas  de 
gozarle,  habiendo  fallecido  en  Tolosa 
en  la  era  457,  año  419. 

WAMBA ,  trigésimo  primero  rey  de 
los  godos ,  sucedió  á  Recesvinto  en  el 
mismo  día  de  la  muerte  de  este  que 
fué  el  primero  de  setiembre  del  año  de 
Cristo  de  672 ,  reinó  ocho  años ,  un 
mes  y  catorce  días ,  y  abdicó  el  reino 
en  el  de  680  para  retirarse  á  hacer  vi- 
da monástica,  en  la  que  perseveró  sie- 
te años  hasta  su  muerte  acaecida  á 
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calorce  de  enero  de  G88.  La  necesidad 
obligó  á  la  obediencia ,  de  donde  re- 
sultó la  dominación  á  quien  se  opone 
la  libertad,  porque  la  naturaleza  no 
hizo  diferencia  entre  el  señor  y  el  sub- 
dito ,  si  bien  dio  luz  á  la  razón  para 
que  la  conociese  y  la  abrazase.  De  este 
fundamento  nace  el  trabajo  y  el  peli- 
gro de  reinar,  siendo  la  violencia 
achacosa  y  poco  segura,  habiendo  de 
tener  uno  la  rienda  de  todos ,  en  cuyo 
desvelo  se  ha  de  fundar  el  sueño  co- 
mún ,  y  á  cuyo  cuidado  ha  de  estar  la 
paz  y  la  guerra  ,  el  premio  y  la  pena, 
el  comercio  y  la  abundancia  con  satis- 
facción de  la  comunidad  y^  de  cada  uno 
de  los  particulares ;  cosa  impracticable 
en  la  condición  humana.  Bien  conoció 
estos  escollos  Wamba ,  habiendo  sido 
electo  rey  de  los  godos ,  escluidos  por 
su  poca  edad ,  ó  por  otras  considera- 
ciones los  hermanos  del  rey  Recesvin- 
to  que  murió  sin  hijos.  No  tardaron 
en  rebelarse  los  navarros,  catalanes 
y  algunos  otros ;  pero  Wamba ,  des- 
pués de  haber  vencido  á  los  primeros 
iba  domando  á  los  segundos,  y  no 
perdia  tiempo  ocupando  con  los  es- 
cuadrones que  iban  delante  á  Cauco- 
hberis  (hoy  Colibre)  áVulturianay  Cas- 
trolybia,  en  las  cuales  hallaron  muchas 
riquezas,  y  para  premiar  el  trabajo  de 
*us  soldados  y  animarlos ,  las  repar- 
tió entre  ellos.  En  Clausura  fué  ma- 
yor la  resistencia,  pero  también  la 
rindieron  prendiendo  á  Ranosindo  y 
á  Hildegiso,  y  desesperado  Witimi- 
ro  de  poderse  mantener  en  Sardonia, 
la  desamparó  y  se  huyó  con  la  guar- 
nición á  Narbona  donde  estaba  Paulo, 
el  cual  juzgando  que  allí  no  estaba  se- 
guro dejó  en  ella  a  Witimiro  y  se  reti- 
ró á  Nimes ,  plaza  fuerte ,  de  donde  so- 
licitaba socorros  de  Francia  y  Ale- 
mania. Habiendo  Wamba  vencido  las 
asperezas  de  los  Pirineos  ,  asentó  sus 
reales  en  las  llanuras  é  hizo  alto  dos 
dias  para  que  se  refrescase  el  ejército 
y  llegase  el  bagaje  y  algunas  tropas 
que  quedaban  atrás,  y  con  su  acostum- 
brada celeridad  envió  delante  cuatro 
capitanes  con  gente  escogida  sobre  Nar- 
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bona,  ordenando  que  al  mismo  tiempo 
la  acometiese  la  armada  por  mar.  Lle- 
garon primero  los  capitanes,  y  exhor- 
taron á  los  ciudadanos  que  se  rindiesen 
por  acuerdo,  para  escusar  la  sangre  que 
se  derramarla  coa  las  armas ,  pero  ha- 
biendo respondido  con  desprecio  y  ar- 
rogancia, dieron  un  asalto  á  la  ciudad, 
que  duró  desde  las  cinco  de  la  tarde 
hasta  las  ocho.  Con  la  oscuridad  de  la 
noche  pudieron  unos  arrimarse  á  las 
puertas,  y  otros  poner  escalas  á  los 
muros  y  entrar  dentro.  Retiróse  Witi- 
miro á  una  iglesia  creyendo  que  la  re- 
verencia á  los  altares  y  su  espada  le 
defenderían ,  pero  fué  "^ luego  preso  y 
también  el  obispo  Argebando  y  el  deán 
Galtricia.  Este  feliz  suceso  les  facilitó 
las  empresas  de  Agatha  y  Besiers,  don- 
de fué  preso  Remigio ,  obispo  de  Ni- 
mes. El  de  Magalona  Gumildo  juzgó 
que  no  podria  defenderse  en  aquella 
ciudad,  y  se  retiró  á  la  de  Nimes  con 
Paulo,  que  asistía  en  ella;  y  como  fal- 
tando cabeza  á  los  rebeldes  se  rinden 
al  vencedor,  entregaron  la  ciudad. 
Prosiguieron  los  cuatro  capitanes  la 
victoria  y  con  treinta  mil  combatientes 
se  pusieron  sobre  Nimes ,  ciudad  de  las 
mas  fuertes  y  populosas  de  la  provin- 
cia Narboneñse.  Los  de  dentro  hicieron 
una  salida  y  pelearon  con  gran  valor 
abrigados  con  los  muros ,  y  defendidos 
con  los  dardos  y  saetas  que  tiraban  los 
que  estaban  entre  las  almenas.  Duró  el 
combate  hasta  la  noche,  retirándose 
los  del  rey  por  la  amenaza  de  uno  de 
los  cercados ,  que  dijo :  «  Presto  ten- 
dremos un  gran  socorro  de  alemanes  y 
franceses  con  que  podremos  defender- 
nos y  ofenderos. »  Esparcido  esto  por 
el  ejército  desmayó  mucho  el  ardor  de 
los  soldados.  Tan  ligeras  causas  suelen 
en  la  guerra  causar  grandes  efectos. 
Sabido  esto  por  el  rey  que  tenia  sus 
alojamientos  seis  millas  de  la  ciudad 
para  conservar  el  decoro  real ,  ó  para 
observar  desde  allí  los  socorros  que 
esperaba  el  enemigo ,  y  oponerse  á 
ellos ,  mandó  luego  que  Wandimiro 
con  diez  mil  combatientes  marchase  to- 
da la  noche  para  reforzar  el  ejército,  y 
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al  salir  el  sol  se  presentó  con  ellos  de- 
lante de  la  ciuaad.  Admiró  Paulo  tan 
numeroso  socorro,  y  desesperado  de 
su  fortuna ,  acusaba  su  mal  consejo;  no 
habiendo  tormento  que  mas  obligue  á 
la  verdad  que  la  propia  conciencia:  pe- 
ro disimulando  su  temor,  animó  á  sus 
soldados,  diciéndoles  que  no  hiciesen 
juicio  del  valor  de  los  godos  por  las 
victorias  pasadas,  porque  ya  con  el 
ocio  V  las  delicias  se  habia  afeminado. 
Que  habiéndoles  faltado  el  ejercicio  de 
las  armas ,  les  faltaba  la  disciplina  y 
ciencia  militar.  Que  allí  tenian  presen- 
tes todas  las  fuerzas  de  España  y  al 
mismo  rey,  que  se  desharian  en  el  cer- 
co ,  con  que  podrían  después  triunfar 
de  ellos  y  del  imperio  goao ,  y  porque 
no  se  veía  el  escuadrón  de  las  bandas 
que  asistía  á  la  persona  real,  les  decía 
que  se  las  habían  quitado  por  estrata- 
gema para  dar  á  entender  que  el  rey 
quedaba  atrás  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito en  escuadrones,  acometieron  por 
diversas  partes  los  muros,  tiradas  de- 
lante muchas  máquinas  para  la  expug- 
nación, y  habiendo  sido  en  todas  eda- 
des ingeniosos  los  hombres  contra  los 
hombres,  como  si  con  la  muerte  de 
unos  hubiesen  de  vivir  felices  los  de- 
mas  ;  ó  como  si  por  sí  misma  no  fuese 
bastantemente  achacosa  y  breve  la  vi- 
da humana.  Iban  todas  con  tal  orde- 
nanza, que  parecía  desde  lejos  que 
otra  ciudad  marchaba  contra  Nimes. 
Sobre  ruedas  secretas  se  movían  unas 
galerías  largas  de  madera  cubiertas  de 
cueros  y  betunes ,  que  resistiese  á  las 
piedras  y  al  fuego,  para  que  se  arri- 
masen seguramente  los  solaados,  unos 
á  deshacer  ó  quemar  las  puertas,  y 
otros  á  picar  los  muros.  Para  el  mismo 
efecto,  y  con  la  misma  traza  ,  aunque 
en  forma  de  tortugas ,  caminaban  otras 
llamadas  testudos,  unas  sencillas,  otras 
rostradas  y  otras  arietarías.  Estas  dos 
últimas  traían  dentro  una  viga,  herra- 
das las  cabezas  á  semejanza  de  las  de 
los  carneros  ,  ó  rematadas  en  tres  pi- 
cos de  acero,  triangulares,  las  cuales 
llevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados 
desde  dentro  de  la  galería ,  y  á  veces 
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desde  afuera,  libradas  en  dos  maderos, 
no  habia  cosa  tan  fuerte  que  resistieses 
á  la  fuerza  de  sus  golpes.  Camínabaní 
también  algunas  torres  iguales  con  los? 
muros,  y  unas  cajas  cuadradas  levanta- 
das con  árganos,  donde  puestos  los  sol- 
dados y  arrimados  á  las  almenas ,  era 
necesidad  el  valor,  pendiendo  su  retira 
da  del  ageno  arbitrio.  Otras,  á  modo  de 
ballestones  llamadas  catapultas,  con  di- 
versos muelles,  gatillos  y  disparadores, 
estaban  dispuestas  para  arrojar  saetas 
y  piedras.  Todas  estas  máquinas ,  ins- 
trumentos de  la  muerte ,  se  arrimaron 
á  las  murallas ,  y  con  no  menor  ruido 
que  furor  las  batían.  Los  de  adentro  se 
defendían  con  el  ingenio  y  con  las  ma- 
nos ,  y  echando  lazos  en  las  cabezas  de 
las  vigas  ,  divertían  al  uno  y  otro  lado 
sus  baterías.  Otros,  para  que  se  entor- 
peciesen en  lo  blando  de  sus  golpes, 
dejaban  caer  sobre  el  muro  mantas  de 
cerdas  que  llamaban  cilicios  ,  y  sacos 
de  lana.  Con  no  menor  industria,  y 
mayor  efecto  arrojaban  otros  sobre  las 
máquinas  piedras  grandes,  ruedas  de 
molino,  y  á  veces  las  estatuas  de  bron- 
ce y  mármol ,  que  hasta  los  simulacros 
de  ios  que  fueron  asistían  á  la  defensa 
de  la  ciudad.  Si  por  alguna  parte  era 
grande  la  brecha,  hacían  retiradas,  le- 
vantando por  dentro  nuevas  murallas. 
Mientras  obraban  así  las  máquinas ,  se 
ocupaban  los  espugnadores  en  diversos 
trabajos  y  operaciones.  Unos  picaban 
los  muros  cubiertos  dentro  de  ellos; 
otros  tiraban  piedras  con  hondas ,  dis- 
paraban saetas  y  arrimaban  escalas,  y 
otros ,  levantando  sobre  las  cabezas  los 
escudos,  hacían  empavesadas,  y  forma- 
das otras  sobre  ellos,  procuraban  ven- 
cer la  altura  de  los  muros.  Oponíanse  á 
su  temeridad  los  de  dentro  con  las  es- 
padas, alabardas,  dardos,  saetas  y  pie- 
dras ,  echando  sobre  ellos  gabíones  de 
arena  y  vigas  pendientes  de  cuerdas, 
que  arrojadas  se  volvían  otra  vez  á  su- 
bir. Era  el  peligro  de  los  primeros  co- 
mún á  los  que  subían  detras  ,  cayendo 
todos  oprimidos  de  su  mismo  peso.  Lan- 
zaban otros  manojos  de  cuerdas  de  al- 
quitrán encendidas ,    ollas  llenas  de 
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varios  salitres  y  betunes  hirviendo, 
con  que,  bañados  los  vestidos,  ardían 
Jos  soldados  sin  poderse  desnudar.  To- 
do era  confusión  y  lamentos,  y  porque 
no  desanimasen,  procuraban  con  las 
cajas  é  instrumentos  bélicos  que  no  se 
oyesen.  Los  soldados  unos  á  otros  se 
exortaban  contra  la  muerte,  ocupan- 
do aquel  el  lugar  donde  este  habia  pe- 
ligrado ,  con  que  el  semblante  de  Mar- 
te en  aquella  expugnación  no  era  me- 
nos horrible  que  el  de  estos  tiempos, 
porque  ahora  se  baten  y  demuelen  de 
mas  lejos  las  defensas ,  y  cuando  se 
llega  á  los  asaltos,  vienen  los  peligros 
envueltos  en  el  humo,  y  no  se  ve  lo 
formidable  de  los  casos,  y  entonces  to- 
dos eran  patentes  á  los  ojos.  Duró  por 
algunas  horas  el  asalto  con  igual  valor 
y  constancia  de  la  una  y  otra  parte.  La 
defensa  de  las  vidas  y  haciendas,  el  te- 
mor al  castigo,  la  estimación  del  honor 
y  la  última  desesperación  hacian  ani- 
mosos y  resueltos  á  los  cercados,  como 
obstinados  y  temerarios  á  los  cercado- 
res la  gloria  y  la  codicia ,  hasta  que 
abrasadas  las  puertas  y  hechas  bre- 
chas en  los  muros  entraron  los  godos 
en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos 
que  habia  sido  trato  del  presidio  de  los 
godos ,  y  volvieron  contra  ellos  las  ar- 
mas, olvidados  de  su  mismo  peligro, 
si  ya  no  fué  que  quisieron  así  purgar 
su  rebeldía,  con  que  fué  grande  la  con- 
fusión ,  matándose  unos  á  otros ,  sin 
que  nadie  supiese  de  quien  se  habia  de 
guardar,  y  tal  vez  á  un  mismo  tiempo 
se  veía  uno  herido  por  los  pechos  y  por 
Jas  espaldas  del  enemigo  y  del  amigo. 
En  todas  partes  se  apellidaba  la  victo- 
ria y  en  ninguna  se  veía.  Los  lamentos 
subían  al  cíelo.  Las  calles  y  las  plazas 
eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos 
muertos  amontonados  en*^ellas  servian 
de  baluarte.  Paulo,  perdidas  las  espe- 
ranzas de  defender  la  ciudad ,  se  des- 
nudó las  insignias  reales ,  ó  por  no  ser 
conocido,  ó  por  juzgarse  indigno  de 
ellas ,  lo  cual  no  acaso,  sino  por  dispo- 
sición de  la  divina  justicia  sucedió  en 
el  mismo  día  en  que  el  año  antes  se 
había  coronado  Wamba.  Acompañado 
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de  su  guarda  y  de  los  de  su  familia,  se 
retiró  Paulo  al  teatro  que  estaba  á  un 
lado  de  la  ciudad  ,  cuya  grandeza  (que 
hoy  hacen  fé  sus  fragmentos),  podía 
servir  de  fortaleza.  Allí  pensó  defender 
y  dar  lugar  á  algún  honesto  ajusta- 
miento con  Wamba.  Otros  con  el  mis- 
mo intento  se  hicieron  fuertes  en  una 
parte  de  la  ciudad,  y  apoderándose  los 
godos  de  todo  lo  demás,  reposaron  un 
día.  Entretanto,  como  advertidos  ,  lla- 
maron al  rey,  para  que  acabada  en  su 
presencia  la  empresa,  se  le  atribuyese 
la  gloria  en  que  también  miraron  á^dar 
tiempo  para  que  perdonase  á  los  culpa- 
dos ,  siendo  todos  de  una  misma  coro- 
na, muchos  de  la  nación  goda,  y  otros 
emparentados  con  ella.  Para  e'^ste  fin 
enviaron  al  obispo  de  Narbona ,  Arge- 
bando,  que  era  prisionero,  el  cual  al- 
canzó al  rey  cerca  de  la  ciudad.  Pos- 
tróse á  sus  pies  con  lágrimas  y  sollo- 
zos, y  cuando  dieron  lugar,  le  dijo  así: 
«Aunque  las  llamas  de  esta  ciudad  (que 
es  la  mejor  joya  de  tu  corona  y  el  an- 
temural de  tus  reinos)  y  los  lamen- 
tos y  sangre  que  corre  por  las  calles  te 
obligarán  luego  á  tu  acostumbrada  cle- 
mencia ,  propio  dote  de  los  príncipes  y 
quien  mas  los  hace  semejantes  á  Dios, 
ha  parecido  parte  de  rendimiento  y 
principio  de  tu  glorioso  triunfo  que  yo 
venga  en  nombre  de  todos  los  ciu- 
dadanos á  postrarme  á  tus  reales  pies 
y  humildemente  pedirte  perdón,  no 
porque  presuman  que  puede  dar  lu- 
gar á  él  su  rebeldía ,  sino  porque  des- 
esperandode  alcanzarle,  quedaría  ofen- 
dida tu  benignidad ,  la  cual  lucirá  mas 
al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasión 
de  la  ira  es  apetito  común  á  las  fie- 
ras :  reprimirla  es  acto  heroico  de  la 
razón  concedida  á  solo  el  hombre,  y 
ningún  triunfo  mayor  que  vencerse  á 
sí  mismo.  Yo  confieso.  Señor,  que  no 
es  menos  propia  de  la  majestad  la  jus- 
ticia que  la  misericordia;  pero  ya  tu 
espada  y  el  furor  de  los  mismos  ciuda- 
danos los  ha  castigado,  dejando  á  unos 
escarmiento,  y  ejemplo  á  los  otros; 
pues  apenas  ha  quedado  viva  la  terce- 
ra parle  de  los  habitadores,  y  debemos 
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creer  del  orden  de  la  divina  justicia, 
que  fueron  los  culpados:  y  si  algunos 
se  han  librado  de  la  muerte,  te  repre- 
sento que  son  descendientes  de  aque- 
llos que  tantas  victorias,  trofeos  y  triun- 
fos dieron  á  la  nación  goda.  Nietos  son 
de  los  que  domaron  á  Roma,  y  con  su 
valor  y  sangre  levantaron  el  imperio 
que  ahora  dignamente  gozas.  No  seas 
tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  á 
los  que  ella  ha  perdonado.  Los  que  mu- 
rieren tendrá  menos  tu  soberanía.  El 
pueblo  que  obra ,  acaso  se  dejó  llevar 
del  magistrado,  el  magistrado  del  vi- 
rey,  y  el  virey  de  quien  tú  mismo  fias- 
te el  gobierno  de  las  armas  con  que  se 
hizo  obedecer  y  coronar  rey.  Pero  en 
tan  grave  delito  nmguua  escusa  les  pa- 
rece bastante,  solamente  les  alienta  el 
haberle  cometido  contra  un  rey   tan 
piadoso  que  sabrá  perdonarles  mas  que 
supieron  ellos  ofenderle.»  Con  severa 
mansedumbre  le  escuchó  el  rey,  y  con 
palabras  graves  perdonó  al  obispo  y  á 
la  multitud,  reservándose  el  castigo  de 
las  cabezas  de  la  rebelión,  y  aunque 
le  replicó  el  obispo,  no  se  dejó  vencer 
de  sus  ruegos,  conociendo,  como  pru- 
dente, que  conviene  á  los  príncipes  ha- 
cerse amar  con  la  misericordia,  y  te- 
mer con  el  castigo.  Habiendo  llegado 
el  rey  á  vista  de  la  ciudad,  envió  un 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte 
superior  que  mira  á  Francia,  para  opo- 
nerse á  los  socorros  que  esperaba  Pau- 
lo, y  con  el  grueso  del  ejército  marchó 
hacia  la  ciudad ,  mas  en  forma  de  triun- 
fo que  de  batalla ,  y  fué  fama  que  se 
vieron  sobre  él  escuadras  de  ángeles 
volando.  Tan  antigua  es  la  protección 
V  asistencia  del  cielo  á  las  armas  de 
España.  Rindióse  lue^^o  el  teatro,  don- 
de Paulo  y  el  obispo  Gumildo  y  Hilde- 
rico  fueron  presos  con  otras  veinte  ca- 
bezas de  la  rebelión.  Llevaron  á  Paulo 
á  pié  dos  capitanes  asido  por  las  gue- 
dejas de  sus  cabellos ,  y  cuando  le  pre- 
sentaron al  rey,  soltó  el  cinto  militar, 
como  era  costumbre  cuando  se  degra- 
daban los  soldados  del  honor  y  grado 
militar,  y  le  puso  como  dogal  al  cuello 
en  señaldel  servil  estado  á  que  le  ha- 
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bia  reducido  la  fortuna.  Después  de  él 
estaban  los  demás  rebeldes  postrados 
en  tierra,  y  el  rey,  habiendo  dado  gra- 
cias á  Dios  por  tan  gran  merced ,  los 
mandó  retirar  á  una  prisión  hasta  que 
se  viese  su  causa,  queriendo  que  el 
odio  de  su  castigo  pasase  por  los  jue- 
ces, y  por  él  lo  clemente  ae  la  gracia. 
Allí  se  detuvo  por  espacio  de  tres  dias, 
mientras  se  sepultaban  los  cuerpos 
muertos,  y  reparaban  los  muros.  Man- 
dó restituir  á  las  iglesias  lo  que  habían 
robado  los  rebeldes ,  á  que  se  atribuían 
sus  malos  sucesos ,  y  la  sangre  que  se 
había  esparcido.  A  muchos  franceses  y 
sajones,  que  habían  venido  unos  á  ser- 
vir á  Paulo ,  y  otros  en  rehenes ,  dejó 
volver  á  sus  casas  dándoles  muchos  do- 
nes. Al  tercer  día  puesto  Wamba  en 
un  trono  real ,  asistido  de  los  prelados 
y  grandes  que  le  acompañaban ,  mandó 
que  compareciese  á  juicio  Paulo  con  los 
(lemas  conjurados ,  y  puesto  el  pié  so- 
bre su  cuello ,  se  leyeron  los  decretos 
de  los  Concilios,  que  trataban  de  las 
penas  de  los  traidores,  y  también  el 
homenaje  que  Paulo  había  prestado  á 
Wamba ,  y  las  palabras  con  que  se  ha- 
bía hecho  jurar  rey  ,  y  preguntado  si 
tenia  que  responder  en  su  descargo, 
dijo  que  no,  confesando  que  tiranizó  la 
corona  sin  haber  recibido  agravio  al- 
guno ,  antes  muchos  favores  y  merce- 
des del  rey.  Votaron  su  causa  los  jue- 
ces ,  y  le  condenaron  á  él  y  á  los  cóm- 
plices á  muerte  afrentosa ,  y  confisca- 
ción de  sus  bienes,  que  si  el  rey  les 
perdonase  las  vidas ,  fuesen  privados 
de  la  vista.  El  rey  templó  con  clemen- 
cia el  rigor  de  la  sentencia ,  condenán- 
dolos á  cárcel  perpetua,  y  que  les  qui- 
tasen las  cabelleras ,  que"  (como  se  ha 
dicho)  era  lo  mismo  que  privarlos  de 
la  nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo 
dejarlos  vivos  v  sin  honor,  que  haber- 
los librado  de  la  muerte.  A  este  tiem- 
po llegó  aviso  que  Chilperíco,  el  se- 
gundo rey  de  Francia ,  venia  por  razón 
de  Estado  á  fomentar  con  sus  fuerzas 
la  rebelión ,  para  que  en  ella  se  con- 
sumiesen las  de  los  godos ,  temerosos 
de  su  poder.  Luego  el  rey  Wamba  se 
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presentó  con  su  ejército  en  los  confi- 
nes, sin  querer  entrar  en  tierras  de 
Francia  por  no  ser  el  primero  que  rom- 
pia  las  confederaciones  antiguas  con 
aquella  corona.  Allí  se  fortificó  levan- 
tando altas  trincheras  que  le  sirviesen 
de  muro ,  y  esperó  cuatro  dias.  Esta 
amenaza  bastó  á  detener  al  francés. 
Hizo  también  retirar  á  los  montes  otro 
ejército  conducido  de  Lupo,  que  corria 
y  talaba  los  campos  de  Besiers,  qui- 
tándole el  bagaje  y  muchas  riquezas. 
Dejó  bien  guarnecidos  de  gente  los  con- 
fines de  Francia,  y  volvió  á  Narbona, 
donde  dio  á  todos  benignas  audiencias. 
Deshizo  los  agravios  y  satisfizo  los  da- 
ños que  hablan  causado  la  rebelión  y 
la  guerra,  reparó  los  muros,  desterró 
los  judíos  que  trajo  Hilderico,  y  puso 
en  las  ciudades  gobernadores  de  espe- 
riencia,  valor  y  fidelidad.  De  allí  pasó 
á  Cañaba,  donde  junto  el  ejército  hizo 
un  razonamiento  á  los  soldados ,  ala- 
bando su  valor  y  agradeciéndoles  los 
trabajos  y  peligros  que  habían  padeci- 
do por  éf.  Licenció  algunas  tropas,  pa- 
gando los  sueldos  y  haciendo  mercedes 
á  los  cabos ,  con  que  no  menos  queda- 
ron rendidos  al  agradecimiento  que  los 
enemigos  á  la  fuerza.  Con  gran  satis- 
facción y  aclamaciones  de  todos  mar- 
chó la  vuelta  de  España ,  restituyendo 
en  Gerona  á  San  Félix  la  corona  de  Re- 
caredo ,  que  le  había  quitado  Paulo ,  y 
después  de  seis  meses  (breve  tiempo 
para  tan  grandes  cosas]  entró  en  Tole- 
do en  forma  de  triunfo.  Iban  delante 
los  rebeldes,  ilo  en  camellos ,  como  es- 
criben Mariana  y  otros,  sino  en  carros 
vestidos  de  sacos  toscos  de  pelo  de  ca- 
mello, ó  hechos  de  su  piel.  Traían  raí- 
das á  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y 
los  pies  descalzos.  Paulo"  llevaba  por 
burla  una  corona  de  cuero  negro.  Des- 
pués venían  los  escuadrones  á  los  cua- 
les cerraba  el  rey  venerable  por  sus 
canas,  y  admirarlo  y  aplaudido   del 
pueblo  por  su  valor  y  hazañas.  Aunque 
las  victorias  alcanzadas  y  la  fama  de 
su  esfuerzo,  prudencia  y  seguridad  pu- 
dieran asegurar  una  larga  paz  á  Wam- 
ba ,  no  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  ro- 


bin  las  armas ;  antes  ejercitó  la  disci- 
plina militar,  y  la  tuvo  pronta  para' 
cualquier  ocasión,  ordenando,  que  cuan- 
do se  hiciesen  levas ,  se  alistasen  todos 
escepto  los  viejos,  los  de  poca  edad  y 
los  enfermos ,  y  que  cada  uno  enviase 
la  duodécima  parte  de  sus  esclavos  coa 
cierto  género  de  armas  particulares. 
Que  los  obispos  y  clesiásticos  en  los 
rebatos  saliesen  con  los  suyos  por  es- 
pacio de  cien  millas  de  sus  distritos, 
río  se  mostró  el  corazón  de  Wamba 
menos  magnánimo  en  la  paz  que  en  la 
guerra,  porque  con  grandes  gastos  y 
magnificencia  mandó  cerrar  la  ciudad 
de  Toledo  con  nuevos  muros  que  com- 
prendiesen los  antiguos  de  los  roma- 
nos ,  con  designio  de  compi*ender  tam- 
bién los  arrabales,  en  cuyas  puertas 
hizo  grabar  en  un  mármol  este  dístico: 

EREXIT  FAÜTORE  DEO 

REX  INCLITUS  URBEM  WAMBA 

SUiE  CELEBREM  PROTENDENS 

GENTIS  HONOREM. 

Sobre  las  puertas  se  levantaron  torres, 
trasladadas  en  ellas  las  piedras  de  un 
edificio  de  los  romanos  que  estaba  ve- 
cino á  la  ciudad,  y  porque  algunas 
traían  relevadas  en  ellas  rosas  ó  rue- 
das, que  como  consta  de  Vítrubio,  se 
solían  poner  en  los  anfiteatros ,  creyó 
después  el  vulgo  que  eran  las  armas 
de  Wamba.  Estas  puertas  dedicó  á  los 
santos  tutelares  de  aquella  ciudad  para 
guarda  de  ella  contra  los  demonios  me- 
ridianos ,  siguiendo  el  estilo  de  los  an- 
tiguos ,  los  cuales ,  según  refiere  don 
Lorenzo  Ramírez  con  mucha  erudición, 
y  vemos  hoy  observado  en  diversas 
partes ,  solían  levantar  ermitas  delan- 
te de  las  ciudades  consagradas  á  los 
ángeles ,  y  principalmente  al  arcángel 
San  Miguel ,  protector  de  la  iglesia  ca- 
tólica. Para  memoria  de  los  santos  pa- 
trones de  la  ciudad  mandó  Wamba  po- 
ner sobre  las  torres  sus  estatuas  de 
mármol  con  estos  versos : 

TOS  DOMINI  SANCTI  QUORUM  HIG 

PR.ESENTIA  FULGET. 

HANC  URBEM ,  ET  PLEBEM  SÓLITO 

SERVARE  FAVORE. 
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Faltaba  ea  este  tiempo  la  luz  de  los 
Concilios ,  habiendo  diez  y  ocho  años 
que  no  se  celebraban,  con  que  se  ha- 
bla estragado  la  disciplina  eclesiástica, 
corrompido  las  buenas  costumbres  é 
introducido  muchos  abusos  la  ignoran- 
cia. Para  cuyo  remedio  hizo  Wamba 
congregar  en  Toledo  un  Concilio  pro- 
vincial, que  fué  el  undécimo,  donde 
concurrieron  diez  y  siete  obispos ,  dos 
vicarios,  seis  abaaes  y  un  arcediano 
de  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciu- 
dad. Allí  entre  otros  cánones  se  orde- 
nó ,  que  al  llamamiento  del  rey  ó  del 
metropolitano ,  se  debiese  convocar  un 
Concilio  cada  año.  Algunos  escritores 
creen  que  en  este  Concilio  se  señala- 
ron los  términos  antiguos  de  los  obis- 
pados ,  pero  como  parece  mas  verosí- 
mil y  consta  de  Lucas  de  Tuy,  con 
quien  se  conforma  el  cardenal  Baronio, 
se  bizo  en  otro  Concilio  general.  A  es- 
te dieron  ocasión  las  diferencias  que 
habia  entre  los  prelados  sobre  las  par- 
roquias que  tocaban  á  sus  diócesis,  pa- 
ra cuya  composición  se  hizo  leer  Wam- 
ba las  crónicas  de  los  reyes  sus  ante- 
cesores. De  donde  se  infiere  que  de- 
bían de  ser  muy  dilatadas,  pues  podían 
dar  luz  á  aquella  causa ;  desgracia  de 
estos  tiempos  que  no  se  hubiesen  con- 
servado. Compuso  Wamba  estas  dife- 
rencias, y  convocó  un  Concilio  nacio- 
nal ,  para  que  confirmasen  los  padres 
lo  hecho ;  en  que  no  se  debe  dar  cré- 
dito á  lo  que  dice  el  moro  Rasis ,  y  lo 
aprueba  Juan  de  Mariana ,  y  antes  de 
él  la  crónica  general  del  rey  don  Alon- 
so, que  el  emperador  Constantino  Mag- 
no hizo  la  institución  y  división  de  los 
metropolitanos  y  obispados  en  las  dos 
Españas,  porqué  consta  haber  sido  mu- 
chos de  ellos  instituidos,  ó  por  los 
apóstoles,  ó  por  sus  discípulos.  En  este 
mismo  año,  que  fué  el  cuarto  del  rei- 
nado de  Wamba,  se  celebró  de  orden 
suya  en  Braga  un  concilio  de  ocho  obis- 
pos, aunque  hay  quien  diga  que  fue- 
ron nueve.  Daban  cuidado  al  rey  los 
abusos  introducidos  en  la  provincia  de 
Galicia^  donde  algunos  sacerdotes  ce- 
lebraban  con  leche  en  lugar  de  vino,  ó 
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con  mosto  estrujado.  Otros  daban  la  sa- 
grada comunión  mojada  en  vino.  Otros' 
comían  en  los  vasos  destinados  para  el 
culto  divino.  Algunos  obispos  se  po- 
nían al  cuello  las  reliquias,  y  se  ha- 
cían llevar  en  andas  por  diáconos  vesti- 
dos con  albas ;  siendo  el  andar  en  ellas 
solamente  permitido  á  los  papas ,  ó  coa 
su  licencia  á  algún  patriarca,  y  no  lle- 
vados de  diáconos ,  sino  de  seglares. 
¿Qué  ritos  irracionales  no  introducen 
la  ignorancia  y  el  descuido?  Campos 
son  nuestros  ánimos ,  donde  si  no  se 
cultivan  cada  año ,  nacen  espinas  y 
abrojos ,  en  que  conviene  estar  muy  vi- 
gilantes los  prelados  y  los  reyes.  Todos 
estos  y  otros  abusos  corrigieren  los  pa- 
dres con  graves  penas ,  dando  gracias 
al  rey  Wamba  por  haberlos  juntado  en 
aquel  Concilio.  Hallóse  en  él  Vela, 
obispo  de  la  iglesia  britaniense ,  hoy 
Mondoñedo ,  y  dice  el  arzobispo  Loaisa 
que  Vela  es  nombre  gótico,  y  lo  mis- 
mo que  hoy  Ayala.  En  este  tiempo  se 
hallaban  los  sarracenos  señores  de  Áfri- 
ca desde  las  bocas  del  Nilo  hasta  el  mar 
atlántico,  pero  á  su  ambición  de  domi- 
nar ,  favorecida  de  la  fortuna ,  y  á  su 
copiosa  multiplicación,  eran  pequeños 
límites  los  de  aquellas  provincias ,  y 
buscaban  otras  donde  estenderse.  Coa 
este  fin ,  formada  una  armada  naval  de 
doscientos  y  setenta  navios ,  infestaron 
las  costas  del  estrecho  de  Gibraltar. 
Opúsose  á  ella  Wamba  con  otra  no  me- 
nos numerosa ,  y  habiendo  llegado  al 
conflicto ,  fué  muy  sangriento ,  porque 
faltando  espacio  á  las  naves  para  gozar 
de  las  ventajas  del  viento  y  de  la  vela, 
se  aferraron  unos  á  otros.  Mostraroa 
los  godos  que  su  valor  no  era  menor 
en  la  mar  que  en  la  tierra ,  y  declaró 
el  cielo  con  la  victoria  que  también 
aquel  elemento  antes  infausto  á  sus 
empresas  favorecía  sus  glorías.  Muchas 
naves  quedaron  rendidas  á  otras,  ó 
consumió  el  fue^o,  ó  afondaron  las 
olas.  Esta  invasión  de  los  africanos 
atribuía  el  vulgo  ligero  á  inteligencias 
secretas  con  ellos  de  Ervígio,  en  ven- 
ganza de  haber  sido  escluida  de  la  co- 
rona la  familia  de  Chindasvinto ,  de 
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quien  (como  se  ha  dicho)  descendía ;  lo 
cual  no  parece  verosímil  en  un  princi- 
pe de  tanta  piedad  y  religión.  En  me- 
dio de  estas  glorias,  un  accidente  na- 
tural ohró  en  Wamba  lo  que  no  habian 
podido  sus  enemigos,  porque  de  im- 

Ííroviso  le  derribó  sin  sentido  en  tierra, 
^erdió  el  movimiento ,  y  desesperados 
sus  domésticos  de  su  vida,  le  vistieron 
luego  un  hábito  de  religioso,  y  como 
á  tal  le  cortaron  el  cabello  ,  observan- 
do el  estilo  ordinario  de  aquellos  tiem- 
pos con  los  ya  moribundos.  Turbó  mu- 
cho al  palacio  aquel  caso.  Unos  se  mi- 
raban á  otros ,  y  mas  por  señas  de  ad- 
miración Que  por  palabras ,  espÜcaban 
sus  sospecnas  de  que,  fuerza  de  algún 
veneno  mas  que  de  los  malos  humores, 
le  quitaba  la  vida.  El  vulgo  creyó  lue- 
go que  Ervigio  había  sido  el  auíor  por 
sucederle  en  el  reino ,  y  anadia ,  que 
le  había  dado  á  beber  el  agua  donde 
estuvo  á  remojo  el  esparto ,  que  es  es- 
pecie de  veneno.  ¿Qué  inocencia  está 
segura  de  las  aprensiones  del  vulgo? 
Después  de  algunas    horas  despertó 
Wamba  del  letargo.  Desconocióse  á  sí 
mismo  viéndose  religioso  y  sin  cabello, 
incapaz  ya  por  ambas  cosas  del  reino, 
y  como  prudente  hizo  voluntaria  la  ne- 
cesidad y  elección,  lo  que  era  fuerza, 
cediendo  á  Ervigio  la  corona ,  y  orde- 
nando al  metropolitano  de  Toledo  que 
luego  le  ungiese  rey.  También  esto 
atribuyó  el  vulgo  á  traza  de  Ervigio, 
obligándole  á  la  cesión  antes  de  haber 
cobrado  Wamba  enteramente  su  jui- 
cio, pero  de  lo  que  se  dirá  adelante 
consta  lo  contrario ,  y  que  Wamba,  no 
menos  generoso  en  haber  rehusado  el 
cetro,  que  en  haberle  después  cedido, 
juzgó  que  era  obligación  suya  y  acción 
heroica  anteponer  el  beneficio  y  quie- 
tud pública  á  sus  propios   intereses, 
pues  ya  sin  guerras  civiles  no  podía 
restituirse  á  la  corona,  y  así  despre- 
ciando las  cosas  humanas  sujetas  á  la 
malicia  y  á  ligeros  accidentes,  se  retiró 
á  la  vida  monástica  en  el  monasterio 
de  Pampliega  cerca  de  Burgos.  Allí  vi- 
vió siete  años  y  tres  meses ,  aunque  en 
el  monasterio  "de  San  Pedro  de  Arlan- 
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za   tienen  los  monges  por  tradición, 

3ue  huyendo  las  visitas  de  los  gran- 
es ,  se  pasó  á  él  para  gozar  mejor  de 
la  soledad ,  y  muestran  hoy  su  sepul- 
cro; lo  cual  afirma  por  cierto  Laines, 
obispo  de  Falencia  en  su  crónica  ;  pero 
se  debe  creer  mas  á  un  privilegio  que 
se  halla  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
donde  refiere ,  que  el  cuerpo  de  Wam- 
ba estaba  sepultado  en  la  puerta  de  la 
iglesia  de  San  Vicente  en  Pampliega, 
y  que  el  rey  don  Fernando,  su  padre, 
no  quiso  salir  por  ella,  y  mandó  que 
abriesen  otra  por  no  poner  el  pié  sobre 
los  huesos  de  un  rey  tan  valeroso  y 
santo. 

WASHINGTON  (Jorge),  nació  en  22 
de  febrero  de  1732  en  Bridge-Creeck 
en  el  condado  de  Westmoreland  en 
Virginia,  de  una  familia  oriunda  de 
Inglaterra  establecida  en  América  ha- 
cia tres  generaciones.  Washington ,  es 
el  modelo  mas  acabado  que  presenta 
la  historia  del  mundo,  del  desinterés, 
de  la  lealtad,  de  la  sabiduría,  de  la 
virtud  V  del  amor  patrio  con  que  de- 
ben gobernar  un  país  los  hombres  que 
por  cualquier  título  ocupen  el  primer 
puesto  del  Estado:  Washington  es  mas; 
es  el  único  hombre  que  ha  espuesto  su 
vida",  que  ha  empleado  sus  talentos, 
que  ha  sacrificado  su  felicidad  única- 
mente en  provecho  de  sus  semejantes, 
sin  que  la  ambición,  la  codicia,  la  va- 
nidad ,  el  afán  de  la  gloria ,  ni  ningún 
otro  sentimiento  bastardo  hayan  sido 
jamas  el  móvil  de  sus  acciones,  hijas 
siempre  del  amor  sublime  y  ardiente 
de  la  justicia  y  de  las  mas  puras  y 
acrisoladas  virtudes.  No  hay  ningún 
héroe  antiguo  ni  moderno  que  pueda 
igualársele  en  talento ,  ni  en  valor ,  ni 
en  grandeza:  y  sin  embargo,  este 
hombre  eminente  y  singular  que  podía 
decir  de  sí ,  al  volver  los  ojos  á  la  his- 
toria ,  « no  fia  existido  nadie  mas  gran- 
de que  yo»  tuvo  siempre  el'*'buen  sen- 
tido de  aparecer  en  sus  mayores  triun- 
fos como  el  último  de  sus  compatriotas, 
bien  para  no  ofender  á  nadie  con  su 
superioridad,  ni  despertar  envidias  ó 
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recelos ,  bien  porque  la  elevacioa  de 
su  alma,  era  de  tal  naturaleza  y  esto 
es  lo  que  nosotros  creemos,  que  el 
heroísmo  y  la  virtud  habia  llegado  á 
ser  en  él  una  cosa  tan  ordinaria  como 
en  los  demás  hombres  los  vicios  y  las 
flaquezas.  Washington,  es  el  conjunto 
magnífico  de  todas  las  grandes  cuali- 
dades que  hallamos  repartidas  en  todos 
los  grandes  hombres  de  la  historia :  á 
la  abnegación  de  Cincinato  reúne  los 
talentos  militares  de  Cesar,  el  valor 
infatigable  de  Annibal,  la  astucia  de 
Cromwel ,  la  prudencia  de  Wellington, 
el  arrojo  y  la  brillantez  de  Napoleón. 
Para  formar  una  idea  exacta  de  la 
grandeza  de  Washington,  es  necesario 
compararle  con  los  primeros  hombres 
del  mundo,  y  entonces  veremos  desva- 
necerse la  grandeza  de  los  unos ,  em- 
pequeñecerse la  de  los  otros  y  oscure- 
cerse la  de  todos.  Si  Napoleón,  que 
había  hecho  entrever  á  la  Francia,  al 
arrebatarla  sus  libertades  ametrallando 
la  revolución,  que  estaba  dispuesto  á 
seguir  la  conducta  del  conquistador  de 
la  independencia  americana,  recordó 
al  sentarse  en  el  trono  imperial ,  lo  que 
aquel  hombre  hizo  cuando  otra  nación 
fundada  por  él  vino  á  ofrecerle  el  ce- 
tro, y  no  se  sintió  con  fuerzas  para 
imitar  su  ejemplo,  debió  hallarse  bien 
pequeño  ante  la  sombra  del  ilustre  pa- 
tricio que  no  quiere  otra  recompensa 
por  sus  gloriosas  conquistas  que  la  es- 
timación de  sus  compatriotas.  \í\  genio 
de  los  grandes  hombres,  de  los  colosos 
de  todas  las  edades  ha  sido  siempre 
apreciado  por  el  tiempo  que  sus  obras 
les  han  sobrevivido  y  por  los  medios 
que  emplearon  en  formarlas.  Napo- 
león hace  correr  rios  de  sangre  para 
conquistar  unas  armas  que  estuvieron 
en  sus  manos  el  tiempo  que  tardó  en 
apagarse  el  eco  de  sus  cañonazos  y  an- 
tes de  que  se  cicatricen  las  heridas  de 
sus  soldados  no  queda  de  su  colosal 
imperio  mas  que  un  hombre  llamado  en 
otro  tiempo  el  emperador,  \  que  perece 
ahora  devorando  su  corazón  sin  ser  si- 
quiera dueño  del  pedazo  de  tierra  que 
ha  de  servirle  de  sepultura:  Washíng- 
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ton,  á  fuerza  de  constancia,  de  talento 
de  virtud  y  de  heroísmo,  conquista  coa 
un  puñado  de  soldados  la  independen- 
cia de  su  patria ,  en  lucha  con  una  na- 
ción poderosa ,  y  funda  un  imperio, 
una  Civilización  que  creciendo  de  dia 
en  día,  ha  llegado  á  formar  una  nación 
respetable  que  por  la  sabiduría  de  sus 
leyes  y  el  desarrollo  de  sus  institucio- 
nes democráticas,  es  hoy  el  baluarte  de 
la  libertad  y  la  esperanza  de  todas  las 
naciones  qiie  gimen  en  la  esclavitud 
y  en  la  barbarie.  Hemos  trazado  la  fi- 
sonomía moral  de  este  grande  hombre 
antes  de  hacer  su  historia  cronológica- 
mente porque  lo  primero  que  ocurre  al 
oír  el  nombre  de  Washington  no  es  la 
fecha  de  su  nacimiento  y  los  detalles 
de  su  vida  sino  yjalabras  3e  admiración 
sobre  sus  grandes  cualidades.  La  pri- 
mera vez  que  apareció  Washington  en 
la  vida  pública  fué  con  motivo  de  ha- 
berle encargado  el  gobierno  de  la  Vir- 
ginia la  difícil  comisión  de  dirimir  una 
contienda  sobre  límites  con  las  colonias 
francesas.  El  comandante  francés  que 
representaba  las  colonias,  le  negó  admi- 
tir las  proposiciones  y  fué  necesario  ape- 
lar á  las  armas:  formóse  un  cuerpo  de 
trescientos  hombres,  y  se  le  dio  el 
mando  á  Washington  con  el  grado  de 
teniente  coronel.  Salió  en  la  primavera 
de  1754,  al  frente  de  dos  compañías, 
sorprendió ,  según  dicen  los  historia- 
dores americanos ,  un  destacamento 
francés,  y  le  obligó  á  rendirse  por  en- 
tero á  escepcion  de  un  soldado  que  lo- 
gró escaparse  y  del  comandante  que 
fué  muerto.  Este  hecho  ha  sido  comen- 
tado de  bien  diversos  modos ,  algunos 
le  han  calificado  de  sorpresa  poco  glo- 
riosa ,  y  los  franceses  le  han  llamado 
casi  siempre  asesinato  de  Jusnonville. 
Los  ingleses  al  siguiente  año  man- 
daron dos  regimientos  de  línea  con 
objeto  de  destruir  los  establecimientos 
franceses;  pero  fueles  tan  desfavorable 
el  primer  encuentro ,  que  quedaron 
completamente  derrotados.  Washing- 
ton, que  incidentalmente  se  halló  en  el 
combate,  se  condujo  con  valor  y  sere- 
nidad ,  V  escapando  con  trabajo  á  la 
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persecución  de  los  vencedores ,  mar- 
chó á  ponerse  al  frente  de  un  regi- 
miento de  ochocientos  hombres,  le- 
vantado por  el  gobierno  de  Virginia. 
No  consiguió  cosa  de  provecho,  ni  pu- 
do, hasta  1758,  reunir  un  cuerpo  con- 
siderable, para  dirigirse  contra  el  faer- 
te  Quesne.  Logróse  esta  espedicion  á 
bien  poca  costa,  pues  los  franceses 
abandonaron  el  fuerte ,  que  fué  ocupa- 
do sin  resistencia  por  Washington. 
Este,  conseguido  su  objeto,  hizo  re- 
nuncia de  su  empleo  y  fué  elegido 
miembro  de  la  asamblea  de  la  Virgi- 
nia. Casóse  poco  después  y  vivió  ocu- 
pado en  el  cultivo  de  sus  tierras,  hasta 
que  en  virtud  de  dos  actas  del  Parla- 
mento ingles  se  establecieron  varios 
derechos  sobre  el  sello,  el  té,  el  vidrio 
y  el  papel.  Escitaron  estas  actas  una 
oposición  enérgica  en  todas  las  provin- 
cias, las  cuales  nombraron  diputados 
para  formar  un  congreso  en  Filadelfia. 
A  este  congreso  que  se  reunió  en  1 4  de 
setiembre  de  1774 ,  asistió  Washington 
como  uno  de  los  siete  diputados  de  su 
provincia :  disolvióse  |este  cuerpo  des- 
pués de  haber  acordado  entre  otras  va- 
rias medidas  abiertamente  hostiles  á  la 
metrópoli ,  la  de  negarse  al  pago  de 
los  nuevos  impuestos.  El  gobierno  in- 
gles declaró  la  provincia  de  Massacuset 
en  estado  de  sublevación ,  y  envió  á 
América  diez  mil  hombres:  la  provincia 
de  Massacuset  por  su  parte  ordenó  un 
levantamiento  de  tropas,  siguiendo  su 
ejemplo  las  demás  colonias.  Empezó  la 
guerra  muy  luego,  y  cuando  en  10  de 
mayo  se  reunió  el  nuevo  Congreso,  ha- 
bíanse ya  verificado  varios  encuentros 
y  dado  por  resultado  el  arrojar  á  los 
ingleses  al  Bostou:  fué  uno  de  los  pri- 
meros actos  de  que  se  ocupó  el  con- 
greso el  de  nombrar  un  general  en  je- 
fe á  las  tropas  americanas ,  y  después 
de  varias  dudas  todos  los  votos  reca- 
yeron en  Washington.  Presentóse  este 
delente  de  Bostou  y  se  ocupó  antes  de 
todo  en  organizar,  disciplinar  y  abas- 
tecer el  ejército  que  antes  de  su  llega- 
da se  encontraba  en  un  estado  lastimo- 
so. Poco  confiado  el  general  americano 
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en  la  pericia  de  sus  tropas ,  no  quiso 
presentar  batalla,  ni  dar  asalto,  sino 
que  estableció  un  riguroso  bloqueo, 
merced  al  cual,  consiguió  que  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  y  á  pesar  de  los  re- 
fuerzos que  le  llegaron ,  el  general  in- 
gles Houne  evacuara  la  ciudad  que 
ocuparon  los  americanos.  Nuevas  fuer- 
zas inglesas  se  encaminaron  entonces 
contra  los  insurrectos,  los  cuales,  en 
vez  de  amedrentarse  por  ello ,  cobra- 
ron tales  bríos,  que  el  Congreso  arrojó 
la  máscara  de  Melidad  con  que  se  ha- 
bía cubierto  hasta  allí,  y  declaró  la 
independencia  de  los  estados  generales 
de  la  América  del  Norte ,  en  4  de  julio 
de  1776.  Reforzado  el  general  ingles 
con  nuevas  tropas  que  aumentaron  su 
fuerza  hasta  25,000  hombres,  fácil- 
mente consiguió  varios  triunfos  sobre 
los  americanos  que  con  esto  se  desa- 
lentaron notablemente;  con  todo,  Was- 
hington seguía  haciendo  la  guerra, 
aunque  sin  arriesgar  ningún  combate 
decisivo,  y  mostrando  gran  prudencia 
y  valor.  Ya  los  independientes  habían 
evacuado  Nueva-York  y  el  general  in- 
gles había  tomado  por  asalto  el  fuerte 
Washington  y  enviado  á  uno  de  sus 
tenientes  á  invadir  á  Nueva-Jersey  y 
á  Filadelfia:  este  infundió  tal  terror 
que  instantáneamente  cundió  la  deser- 
ción en  las  filas,  y  Washington  se  vio 
casi  del  todo  abandonado  de  su  ejérci- 
to. Funesto  fin  hubiera  sido  el  de  la 
independencia  americana,  si  el  general 
Hocre  no  se  hubiera  mostrado  tan  lento 
en  sus  operaciones,  dando  siempre  lu- 
gar á  la  fuga  de  los  insurrectos:  alentó 
esta  conducta  el  amortiguado  espíritu 
de  los  independientes,  y  el  Congreso  re- 
tirándose desde  Filadelfia  á  Baltimore, 
resistió  á  Washington  de  la  dictadura 
por  seis  meses.  Desde  esta  época  Wa- 
shington comunica  su  espíritu  á  sus 
tropas,  busca  al  enemigo  en  todas  par- 
tes, le  vence  casi  siempre,  y  es  en  fin, 
el  alma  de  aquella  gloriosa  guerra, 
cuyos  brillantes  triunfos  conoce  todo 
el  "mundo;  en  la  que  si  á  las  veces  se 
mostró  siempre  hábil  y  prudente ,  díó 
batallas ,  donde  se  mostró  ademas  ge- 
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neral  intrépido  y  arrojado,  como  las  de 
Bostou,  TrentoQ  y  Princetown,  y  las 
campanas  de  Nueva-Jersey  y  Transil- 
vania.  Las  victorias  continuas,  el  espí- 
ritu de  independencia  que  cundia  cada 
vez  mas  pasando  de  unas  provincias  á 
otras,  inflamándolas  todas,  los  sucesos 
de  las  Antillas,  los  descalabros  que  los 
ingleses  estaban  sufriendo  simultánea- 
mente en  otras  posesiones  de  Ultramar, 
atacadas  por  la  Francia,  la  España  y  la 
Holanda ,  hicieron  que  se  presentasen 
y  fuesen  firmados  los  preliminares  de 
la  paz  el  20  de  1783,  y  que  la  inde- 
pendencia de  los  Estados-Unido  fuese 
reconocida.  Washington   acababa    de 
conseguir  su  último  triunfo;  pero  un 
nuevo  conflicto  amenazaba  sumergir  en 
la  guerra  civil  á  los  estados  nacientes: 
los  oficiales  que  habían  hecho  la  guer- 
ra, escitados  por  bajas  intrigas,  se  pre- 
sentaron en  masa  á  pedir  al  Congreso 
los  premios  y  remuneraciones  uue  se 
les  habían  prometido,  amenazando  con 
abandonar  el  pais,  sino  se  accedía  á 
sus  reclamaciones.  Washington  los  reú- 
ne ,  los  habla  con  sabiduría  y  modera- 
ción, les  suplica  que  no  empañen  en 
un  instante  de  ceguedad  una  reputa- 
ción adquirida  á  costa  de  tantas  fatigas 
y  peligros,  y  consigue  cahuar  los  espí- 
ritus incitados.  El  día  25  de  noviem- 
bre evacuaron  los  ingleses  á  Nueva- 
York:  el  27,  el  ilustre  general  ameri- 
cano congrega  en  la  ciudad  sus  compa- 
ñeros de  glorias,  los  abraza ,  se  despi- 
de de  ellos  con  las  lágrimas  en  los 
ojos,  y  parte  para  Annápolís,  donde  se 
hallaba  el  Congreso.  Al  pasar  por  Fi- 
ladelfiia  entrega  al  registrador  de  cuen- 
tas el  estado  de  la  inversión  de  los 
fondos  durante  la  guerra,  elocuente 
documento  de  su  honradez,  en  el  que 
hasta  la  mas  insignificante  partida  está 
minuciosamente  comprobada.  El  23  de 
diciembre  fué  recibido  por  el  Congreso 
en  sesión  solemne ;  el  conquistador  de 
las  libertades  patrias,  el  fundador  de 
«na  nación,  el  padre  de  la  indepen- 
dencia americana,  el  primer  héroe  del 
mundo ,  presenta  su  gloriosa  espada  y 
pide  á  aquel  pueblo  que  él  mismo  ha- 
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bia  formado ,  que  le  permita  retirarse 
á  sus  tierras ,  concediéndole  por  única 
recompensa  de  sus  servicios,  que  las 
cartas  que  él  recibiera  y  escribiese,  no 
estuvieran  sujetas  á  tasa.  El  Congreso 
débil,  inepto,  sin  recursos  pecuniarios, 
sin  capacidad  política  para  gobernar  la 
nación,  que  acababa  de  salir  de  una 
guerra  civil,  y  estaba  dividida  en  mu- 
chas provincias  hetereogéneas ,  estuvo 
á  punto  de  hacer  perecer  con  sus  vaci- 
laciones y  desaciertos,  la  obra  inmor- 
tal de  Washington:  todos  conocían  que 
si  no  se  formaba  pronto  un  poder  cen- 
tral fuerte  y  enérgico ,  que  reprimiese 
las  reclamaciones  injustas  y  tumultuo- 
sas de  algunos  pueblos,  y  que  obliga- 
se á  los  ingleses  á  desalojar  inmedia- 
tamente los  fuertes  que  aun  poseían  en 
el  Norte,  lo  mismo  que  á  los  franceses 
los  puntos  que  seguían  ocupando  bajo 
pretesto  de  protección,  la  federación 
sucumbiría,  ó  por  la  guerra  civil,  ó  por 
alguna  nueva  invasión.  En  este  estado 
de  cosas,   la  Asamblea  de  Virginia 
propuso  que  se  formase  una  Conven- 
ción: esta  medida  fué  aprobada  por  to- 
dos los  estados,  y  Washington  fué  el 
presidente,  elegido  por  unanimidad, 
del  nuevo  Congreso.  Las  sesiones  de 
esta  Asamblea  que  se  entregó  con  ar- 
dor á  formar  una  ley  fundamental  la 
mas  liberal  del  mundo,  pasaron  á  puer- 
ta cerrada,  los  trabajos  acabaron  el  1  i 
de  setiembre,  y  la  nueva  Constitución 
fué  aprobada  por  todos  los  estados  me- 
nos por  el  de  la  Carolina:  el  nuevo  po- 
der se  compuso  de  un  Senado ,  nom- 
brado por  seis  años,  de  una  cámara  de 
representantes  y  de  un  presidente  ele- 
gido por  el  Senado,  encargado  del  po- 
der ejecutivo,  jefe  del  ejército  de  mar 
y  tierra  y  ministro  de  Estado.  Como 
era  de  esperar,  Wasinghton  fué  el  ele- 
gido :  el  legislador  era  tan  grande  co- 
mo el  general:  los  Estados-Unidos  sin- 
tieron inmediatamente  desarrollarse  los 
manantiales  de  su  riqueza ,  verificarse 
los  elementos  mas  hetereogéneos  de  su 
civilización ,  y  crecer  de  día  en  día  su 
acción  política  y  civil,  bajo  la  sabía  in- 
fluencia de  su  gobernante.  La  grande- 


556 


WAS 


za  creciente  de  la  nueva  Nación ,  em- 
pezó á  inspirar  respeto  á  todos  los  pai- 
ses,  y  la  Inglaterra  que  tanto  se  habia 
burlado  del  gelpe  de  fortuna  de  los 
pobres  mercaderes,  de  quienes  creia 
que  la  anarquía  y  la  miseria  les  baria 
pronto  invocar  su  tutela ,  concluyó  por 
mandarles   un  embajador.  Concluido 
el  tiempo  de  la  presidencia,  Washing- 
ton fué  reelegido  por  unanimidad  en 
1793,  y  al  concluir  el  segundo  perío- 
do ,  después  de  una  gobernación  cada 
vez  mas  sabia  y  fecunda  en  resultados, 
se  opuso  á  su  reelección ,  y  al  comen- 
zar el  año  de  1797,  después  de  haber 
dirigido  á  sus  conciudadanos  sus  últi- 
mos consejos,  se  restituyó  á  Mont-Ver- 
non ,  y  emprendió  de  *^nuevo ,  con  la 
mayor*^  satisfacción ,  las  tareas  agríco- 
las. Al  reílexionar  sobre  este  hecho  no 
encontramos  palabras  con  que  espre- 
sar la  admiración  y  el  respeto  que  nos 
inspira  tanta  abnegación,  tan  grande 
desinterés,  tan  altas  y  acrisoladas  vir- 
tudes. Otra  vez  fué  "arrebatado  á  su 
vida  dulce  y  sencilla,  por  los  aconte- 
cimientos políticos ,  que  le  obligaron  á 
tomar  el  mando  de  las  tropas  destina- 
das á  repeler  la  invasión,  con  que  el 
directorio  francés  amenazó  por  esta  á 
los  Estados  de  la  Union.  Estas  amena- 
zas no  tuvieron  resultado ,  por  que  la 
elevación  de  Bonaparte  cortó  estas  in- 
trigas: pero  fueron  causa  de  la  muerte 
del  venerable  patricio  que,  á  juzgar 
por  su  robusta  constitución ,  estaba  le- 
jana todavía:  una  inflamación  de  la  tra- 
quearteria  ocasionada  por  una  lluvia 
aue  le  mojó  la  cabeza  y  el  cuello,  yen- 
do de  marcha ,  acabó  con  él  en  veinte 
y  cuatro  horas,  el  14  de  diciembre  de 
1799.  Espiró  con  aquella  serenidad  y 
valor  ,  con  que  habia  arrostrado  los 
mayores  peligros,  y  hasta  sus  últimos 
momentos  fueron  un  alto  ejemplo  de 
virtud  y  de  heroísmo.  La  muerte  de 
este  hombre  fué  considerada  como  una 
calamidad  pública:  todos  los  ciudada- 
nos fueron  invitados  á  llevar  un  cres- 
pón al  brazo,  y  Bonaparte  que  acababa 
de  levantarse  con  el  poder  en  Francia, 
para  hacer  creer  á  los  que  desconfia- 
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han  de  su  amor  patrio,  que  estaba  dis 
puesto  á  imitar  el  único  y  generóse 
desprendimiento  de  Washington,  vis-^ 
tió  luto  V  lo  hizo  vestir  á  las  autorida- 
des civiles  y  militares  de  la  república 
francesa.  La  ciega  ambición  de  Bona- 
parte sabia  especular  hasta  con  los  mas 
sagrados  sentimientos :  la  astucia  y  la 
osadía  han  sido  siempre  las  cualidades 
relevantes  de  muchos  grandes  hom- 
bres; el  desinterés  será  siempre  la  vir- 
tud de  muy  pocos. 

WELLESLEY   (Arturo)  ,    que   mas 
adelante  llegó  á  ser  el  célebre  duque 
de  Wellington  y  de  Ciudad  Rodrigo, 
comandante  general  de  todas  las  tro- 
pas de  Inglaterra,  y  el  hombre  mas  in- 
fluyente en  los  destinos  de  esta  gran 
nación ,  vino  al  mundo  en  Dungan- 
Castle  (Irlanda) ,  el  1  f  de  mayo  de  1 769. 
Era  hijo  tercero  de  Gerardo  Colley  We- 
llesley,  y  nieto  de  Ricardo,  creado 
Barón  de  Mornington  en  1746;  por  lo 
que  se  le  educó  primeramente  en  el  co- 
legio de  Eton  ,  en  Inglaterra  ,  y  luego 
se  le  mandó  á  Francia  á  instruirse  en 
la  escuela  militar  de  Angers.  Cumpli- 
dos los  diez  y  ocho  años,  entró  á  ser- 
vir en  clase  de  abanderado  en  un  regi- 
miento de  su  nación ;  pero ,  teniendo 
en  cuenta  la  condición  aquella  elevada, 
de  su  familia,  se  le  hizo  pasar  rápida- 
mente por  los  grados  inferiores ,  hasta 
colocarle  en  el  de  teniente  coronel  el 
año  de  1794.  Entonces  fué  cuando  sa- 
lió la  primera  vez  á  campaña,  y  cuan- 
do habiendo  sido  encargado  por  el  ge- 
neral en  jefe ,  duque  de  York ,  de  sos- 
tener la  retirada  de  Holanda,  al  frente 
de  la  brigada  de  su  mando,  mereció 
que  se  hiciese  mención  honorífica  de  él 
en  los  parles  al  gobierno.  Llegado  el 
año  de  1796  pasó  á  la  India  con  su  re- 
gimiento ,  donde ,  por  lo  mismo  que  so 
hermano  mayor,  lorg  Mornington,  de- 
sempeñaba el  destino  de  gobernador 
general  de  las  posesiones  inglesas ,  fué 
muy  pronto  ascendido  á  general ,  y  aun 
encargado  del  mando  de  las  tropas 
aliadas ,  bajo  la  suprema  dirección  del 
distinguido  Sir  Harris.  Dícese  que  por 
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este  tiempo,  y  en  una  de  las  primeras 
acciones  empeñadas  á  que  asistió  W.e- 
Ilesley ,  faltóle  aquella  serenidad  y  fria 
intrepidez  de  que  mas  adelante  dio  tan 
grandes  ejemplos ,  hasta  el  estremo  de 
mostrarse  profundamente  alterado  por 
el  silbido  de  las  balas :  pero  como  á 
Federico  II  le  aconteció  otro  tanto  en 
la  batalla  de  Molwitz ,  sin  que  por  eso 
dejase  de  ser  luego  un  gran  capitán,  y 
el  mismo  Wellesley  se  apoderó  al  dia 
siguiente ,  con  valor,  del  bosque  donde 
habia  manifestado  la  víspera  su  cobar- 
día ,  no  hallamos  en  ello  un  justo  mo- 
tivo de  censura.  Otros  varios  encuen- 
tros y  otras  acciones  sostuvo  Sir  Artu- 
ro en  la  India ,  durante  lodo  el  tiempo 
de  la  primera  campaña;  en  todos  los 
cuales  manifestó  una  capacidad  militar 
precoz,  y  aun  pudo  adivinarse  en  él  al 
futuro  vencedor  de  Waterlóo.  Pero  don- 
de hizo  ya  ostentación  de  sus  grandes 
recursos*^  estratégicos,  donde  desplegó 
un  valor  y  una  actividad  poco  comu- 
nes, fué  en  la  gran  guerra  de  1803, 
que  estalló  en  el  mismo  pais ,  con  do- 
ble fuerza  que  antes.  Entonces ,  y  sin 
mas  ejército  que  seis  ó  siete  mil  hom- 
bres ,  consiguió  destruir  y  aniquilar  al 
jefe  de  los  maratas,  Scindiah,  especie 
de  Abd-el-Kader  de  la  India ,  quien 
disponia  de  diez  mil  infantes,  manda- 
dos por  oficiales  europeos ,  y  de  cua- 
renta mil  caballos,  á  mas  de' cien  pie- 
zas de  artillería.  Por  el  término  feliz  de 
esta  gloriosa  campaña ,  y  en  honor  á 
los  altos  hechos  que  habia  ejecutado  en 
la  India,  erigieron  los  habitantes  de 
Calcuta  un  monumento  á  AVellesley, 

3uen  fué  nombrado,  ademas,  general 
e  ejército  y  caballero  de  la  orden  del 
Baño  en  1803.  Pasados  tres  años,  tuvo 
ingreso  en  la  Cámara  de  los  comunes, 
por  elección  que  habían  hecho  de  él 
para  diputado  los  habitantes  de  New- 
port ;  y  casi  al  mismo  tiempo  contrajo 
matrimonio  con  una  joven  irlandesa, 
de  familia  noble  ,  llamada  Miss  Paken- 
ham.  Es  curiosa  una  anécdota  que,  con 
referencia  á  este  último  suceso  y  al  ca- 
rácter decidido  del  ingles  Sir  Arturo, 
cuentan  algunos  de  sus  mejor  informa- 
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dos  biógrafos.  Parece  que,  antes  de 
marchar  el  ilustre  caudillo  á  la  India, 
y  en  ocasión  en  que  miss  Pakenham  po- 
seía la  belleza  propia  de  su  sexo  y  la 
lozanía  de  la  juventud,  fué  cuando  in- 
clinóse naturalmente  á  la  niña ,  y  aun 
ajustó  los  tratos  de  la  boda :  pero  como 
en  el  intermedio  de  tres  años  que  an- 
duvo Wellesley  por  la  India ,  acome- 
tiesen á  su  amada  unas  viruelas  que 
alteraron  sus  facciones  y  llenaron  de 
hoyos  su  cutis,  hubo  de  encontrarla  á 
su  regreso  horriblemente  desfigurada, 
y  en  estado  de  hacerle  perder  aquella 
inclinación  que  hacia  su  hermosura  ha- 
bia sentido.  Pues  bien,  Sir  Arturo,  á 
pesar  de  la  repugnancia  que  natural- 
mente debia  causarle  la  fealdad  de  su 
prometida,  no  vaciló  en  cumplirla  su 
palabra;  asegurándose,  empero,  por 
ciertos  autores,  que  esta  unión  no  hizo 
la  felicidad  de  ninguno  de  los  dos  es- 
posos. En  1807  fué  nombrado  Welles- 
ley secretario  de  Estado  de  Irlanda,  en 
cuyo  nuevo  destino  permaneció  muy 
poco  tiempo ,  porque  se  le  agregó  lue- 
go á  la  espedicion  de  Inglaterra  contra 
Dinamarca;  prestando  aquí  otros  nue- 
vos y  muy  importantes  servicios  á  su 
nación.  Esta ,  sin  embargo ,  no  le  habia 
colocado  aun  en  el  número  de  sus  pri- 
meros y  mas  célebres  generales :  fué 
preciso  para  que  le  concediese  tan  alta 
distinción,  que  antes  se  apoderase  de 
Lisboa,  guarnecida  por  los  franceses, 
el  30  de  agosto  de  1808;  que  arrojase 
del  reino  lusitano,  por  un  tratado  pri- 
mero ,  y  luego  con  la  punta  de  las  ba- 
yonetas inglesas ,  portuguesas  y  espa- 
ñolas ,  los  ejércitos  de  Bonaparte  ;  que 
sostuviese  ó  mas  bien  ganase  la  famo- 
sa batalla  de  Talavera  el  21  de  julio 
de  1810;  que  estableciese  y  guardase 
las  famosas  líneas  de  Torres  Yedras  ea 
Portugal;  que  tomase  por  asalto  la  pla- 
za de  Ciudad  Rodrigo  á  los  once  dias 
de  trinchera  abierta ;  que  ganase  la  cé- 
lebre batalla  de  los  Arapiles;  que  abrie- 
se y  terminase  la  brillante  campaña  de 
1813  á  1814  en  la  península  ibérica; 
que  derrotase  y  venciese  consecutiva- 
mente á  Junot,  Víctor,  Soul,  Ney, 
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Massena,  Marmont  y  otros  célebres 
mariscales  del  imperio  francés ;  y  por 
último,  que  durante  un  dia  entero  re- 
sistiese en  las  alturas  de  Waterloo,  con 
un  ejército  inferior  en  número,  alas 
reiteradas  cargas  de  los  coraceros  de 
Kellerman,  al  choque  violento  de  la 
guardia  imperial  vieja,  mandada  por 
Ney,  y  á  las  sabias  y  singulares  ma- 
niobras  del  gran  Napoleón.  Entonces, 
y  merced  solo  á  estos  preclaros  hechos, 
lué  cuando  concedió  la  Gran  Bretaña 
al  ilustre  caudillo,  una  vez  una  pensión 
dedos  mil  libras  esterlinas,  otra  le  elevó 
á  la  clase  de  par  con  el  título  de  lord 
vizconde  Wellington ,  después  le  hizo 
duque,  y  por  último  le  nombro  feld-ma- 
riscal.  Las  Cortes  españolas  por  su  par- 
te le  crearon  también  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  le  nombraron  capitán  general 
de  sus  ejércitos;  cabiéndole  á  Sir  Artu- 
ro Wellesley  la  satisfacción  de  haber 
merecido  todas  estas  condecoraciones 
y  títulos  ,  y  no  teniendo  por  qué  aver- 
gonzarse de  la  muniíicencia  de  los  par- 
lamentos y  de  los  reyes.  Pero  no  se 
entienda  por  lo  que  antecede  ,  que  es 
nuestro  ánimo  sobreponerle  á  Napo- 
león por  ninguna  de  sus  cualidades  mi- 
litares ó  políticas,  sino  hacer  ver  que 
fué  un  singular  hombre  de  guerra  y  el 
mas  á  propósito  por  su  calma  y  sangre 
fría  para  oponerse  con  éxito  á  la  vive- 
za y  ardor  de  los  franceses.  Como  dice 
muy  bien  un  biógrafo  desconocido,  lord 
"Wéilington  no  es  un  acuchillador  in- 
trépido como  Murat  ó  Ney;  tampoco  un 
estratégico  atrevido  lleno  de  espedien- 
tes y  recursos  como  Soul  ó  Massena. 
Menos  es  todavía  una  cabeza  épica,  fe- 
cunda-en  creaciones  gigantescas  y  re- 
pentinas, como  Napoleón.  Es  sencilla- 
mente el  general  mas  inglés  de  los  tres 
reinos.  La  flema,  la  energía  y  la  tena- 
cidad se  combinan  en  él  en  unas  pro- 
porciones inmensas.  Acepta  la  batalla, 
pero  nunca  ó  casi  nunca  la  da.  Es  al- 
gunas veces  flojo  é  imprudente  en  el 
ataque ,  pero  siempre  admirable  en  la 
resistencia.  Nada  le  sorprende,  nada  le 
turba ,  nada  le  conmueve,  y  es  tan  in- 
diferente para  él  el  entusiasmo  como  el 


WEL 

desaliento :  el  duque  de  Wellingt( 
vio  sin  pestañear  caer  muertos  en  der-i 
redor  de  él  á  todos  los  individuos  de 
estado  mayor ,  menos  un  solo  hombro^ 
y  los  seiscientos  oüciales  y  quince  mil 
soldados  muertos ,  que  cubrían  su  cam- 
po de  batalla ,  tampoco  le  merecieron 
la  mas  leve  señal  de  alteración.  De 
suerte  que,  para  la  sublime  impetuosi- 
dad en  el  ataque  de  Napoleón ,  no  hubo 
como  la  fria  tenacidad  en  la  resistencia 
de  Wéilington :  hé  aquí  el  gran  secre- 
to de  sus  victorias ,  y  el  mérito  que  en 
todas  ellas  debe  atribuírsele.  Por  lo  de- 
mas,  el  generalísimo  de  los  ejércitos 
de  ocupación  en  Paris,  después  de  lo 
ocurrido  en  Waterloo ,  no  supo  ó  no 
guiso  aprovechar  la  ocasión  de  mani- 
festarse verdaderamente  grande.  Cogi- 
do prisionero  el  mariscal  Ney  por  sus 
enemigos ,  y  sentenciado  á  muerte  por 
un  consejo  die  guerra,  apeló  de  tan  ter- 
rible fallo  á  lord  Wéilington ,  invocan- 
do el  artículo  12  de  la  capitulación  de 
Paris ;  y  entonces ,  ó  sea  que  efectiva- 
mente no  obligase  el  mencionado  artí- 
culo ni  ningún  otro  del  tratado  á  su 
cumplimiento,  sino  por  parte  de  las 
tropas  aliadas ,  dejando  en  libertad  de 
obrar  como  quisiese  el  gobierno  de  la 
Francia ,  y  cualquiera  otro  en  particu- 
lar de  los  constituidos,  ó  sea  que  bus- 
case esta  débil  escusa ;  el  hecho  es  que 
Sir  Arturo  no  empleó,  como  pudo  y 
debió  hacerlo ,  su  poderosa  influencia, 
para  libertar  del  último  suplicio  á  aquel 
general  desgraciado.  También  se  le 
atribuye,  con  no  menos  fundamento 
acaso,  que  fué  el  autor  del  duro  cau- 
tiverio de  Napoleón,  y  aun  que  él  mis- 
mo designó  al  objeto  él  horrible  peñas- 
co de  Santa  Elena.  Pero  pasando  por 
alto  estos  y  otros  pequeños  lunares  de 
la  vida  de  nuestro  héroe,  diremos  que 
después  del  tratado  de  Aix-la-Chape- 
lle,  lord  Wéilington  regresó  á  Lon- 
dres, colmado  de  honores  y  dignida- 
des, y  poseyendo  una  fortuna  inmensa. 
Entonces  principió  su  carrera  política^ 
menos  gloriosa  sin  duda  que  su  carrera 
militar ,  porque  afiliado  desde  luego  en 
el  partido  de  los  torys,  fué  poco  amigo 


I 


de  reformas  ni  de  innovaciones  en  sen- 
tido liberal.  Esto,  no  obstante,  sea  que 
en  Inglaterra  los  hombres  políticos  son 
generalmente  menos  sistemáticos ,  pre- 
suntuosos y  tenaces  que  en  otros  paí- 
ses, ó  sea  que  le  pareciese  convenir 
así  á  los  intereses  de  su  nación ,  bajo 
otro  distÍBto  aspecto,  el  hecho  es,  que 
lord  Wellington  cedió  algunas  veces 
de  sus  opiniones  y  de  sus  ideas ,  y  se 
sometió  resignado  á  la  dura  ley  de  la 
necesidad.  De  este  modo  se  esplica 
que  cuando  fué  enviado  al  Congreso  de 
Verona,  como  representante  de  su  pais, 
se  opusiese  con  todas  sus  fuerzas  al 
proyecto  liberticida  de  la  invasión  fran- 
cesa en  España :  así  se  comprende  tam- 
bién ,  que  cuando  fué  ministro  en  1828 
apoyase  el  bilí  de  emancipación,  decla- 
ránclole  perjudicial;  y  que  luego  califi- 
case la  victoria  de  Navarino  de  suceso 
funesto:  igualmente  se  esplica  por  esta 
conducta  inglesa  de  lord  Wellington, 
que  cuando  se  presentó  un  bilí  de  re- 
forma en  i  830 ,  declarase  primero  que 
le  combatiría  fuertemente,  y  luego, 
cuando  vio  que  la  opinión  se  declaraba 
abiertamente ,  que  se  apresurase  á  ce- 
der el  puesto  á  un  ministerio  'whig:  y 
por  último ,  y  sin  que  sea  visto  que 
nosotros  estamos  conformes  con  la  opi- 
nión que  sigue,  del  ministro  ingles, 
con  sujeción  á  la  clave  que  hemos  da- 
do, debe  interpretarse  que  un  minis- 
terio tory  como  el  de  Wellington  y  sir 
Roberto  Peel ,  declarase  en  pleno  Par- 
lamento el  ano  de  1840,  que  el  gobier- 
no establecido  en  España  después  de 
la  revolución  de  setiembre ,  era  el  me- 
jor que  se  había  conocido  desde  la 
muerte  de  Fernando  Vil.  En  cuanto  á 
los  bienes  y  rentas  de  que  disfrutaba 
lord  Wellington  en  sus  últimos  tiem- 
pos, eran  considerables  en  estremo. 
Ademas  de  las  dotaciones  en  el  estran- 
jero,  recibía  de  la  Inglaterra  como  con- 
destable de  la  Torre  ,  como  coronel  de 
la  brigada  de  tiradores,  como  Cinco 
Puertas ,  una  suma  de  trescientos  vein- 
tisiete mil  francos  anuales;  á  cuya  ci- 
fra hay  que  añadir  la  renta  de  las  do- 
naciones que  le  había  hecho  el  Parla- 
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mentó.  Estas  donaciones  pasan  de  veinte 
millones  de  francos ,  empleados  en  graá 
parte  en  la  magnífica  posesión  de  Strath- 
fiedsay  en  el  Hampshire,  que  constituye 
su  mayorazgo  de  duque.  En  otras  mu- 
chas naciones  tenia  vastos  estados  y  ri-^ 
cas  fincas,  siendo  en  España  suya  la 
magnífica  del  Soto  de  Roma.  Pero  si  sus 
propiedades  eran  numerosas ,  mil  ve- 
ces mas  lo  son  las  estatuas  que  en  vi- 
da le  ha  erigido  la  Gran  Bretaña  á  su 
memoria.  Una  de  estas  se  encuentra  á 
la  salida  de  Green  Park ,  en  frente  de 
la  habitación  del  duque ,  otra  en  Jíyde 
Park ,  otra  en  la  City ,  y  finalmente  el 
retrato  y  el  nombre  del  distinguido 
lord  Wellington  figuran  en  Inglaterra, 
en  todos  los  objetos  de  la  industria, 
como  el  de  Bonaparte  en  Francia.  Des- 
pués de  la  caída  del  gabinete  de  lord 
Grey,  volvió  á  entrar  en  el  ministerio, 
y  luego  ya  formó  parte  de  todos  los 
que  se  siguieron  como  comandante  del 
ejército.  Muy  ocupado  se  hallaba  toda- 
vía en  el  despacho  de  los  negocios  á 
los  ochenta  y  tres  años  de  edad ,  cuan- 
do le  acometió  un  violento  accidente 
apoplético,  y  murió  de  él  el  14  de  se- 
tiembre de  1852. 

WITERICO  vigésimo  primero  rey 
de  los  godos  ,  usurpó  la  corona  el  año 
de  Cristo  603,  reinó  cerca  de  siete 
años  y  fué  muerto  el  de  610.  Empuñó 
el  tirano  Witerico  el  cetro  de  los  go- 
dos con  la  mano  que  teñida  en .  sangre 
de  su  soberano,  conservaba  todavía 
frescas  y  recientes  las  señales  de  su 
crueldad  y  rebeldía :  no  atreviéndose 
ninguno  á  hacerle  oposición ,  ni  dispu- 
tarle una  dignidad  á  que  conocían  to- 
dos ser  acreedores  del  mas  claro  dere- 
cho los  hijos  de  Ricardo,  jóvenes  (aun- 
que de  corta  edad)  de  gran  virtud  y 
lisonjeras  esperanzas.  Tenia  Witerico 
á  su  favor  la  preferencia  que  dan  el 
valor  y  la  pericia  en  el  manejo  de  las 
armas ;  calidades  de  la  primera  reco" 
mendacion  entre  unas  gentes  en  quie- 
nes desde  su  origen  era  la  guerra  ó 
hábito  ú  oficio.  Acaso  en  esto  mismo 
hallaron  los  leales  y  partidarios  de 
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Liuva  la  razón  y  disculpa  para  consen- 
tir una  elección,  si  bien  tumultuaria 
y  facciosa ,  pero  que  ellos  se  conside- 
raban incapaces  de  contrastar  con  la 
fuerza.  Cuando  en  quien  reina  resplan- 
dece alguna  de  aquellas  virtudes  que 
conducen  al  gobierno  y  arte  de  domi- 
nar ,  es  tan  estimado  de  los  subditos, 
que  no  reparan  en  los  demás  de  los  vi- 
cios ,  ó  ya  sea  fuerza  de  la  escelencia 
de  acjuella  calidad ,  ó  ya  efecto  de  la 
admiración ,  ó  conveniencia  común.  Es- 
to se  esperimenta  mas  en  el  valor  que 
en  las  demás  virtudes  ó  calidades,  por- 
que á  los  amigos  es  de  seguridad,  á 
los  vasallos  de  defensa  y  á  los  enemigos 
de  temor.  Por  esto  los  godos,  aunque 
habian  quedado  hijos  beneméritos  de 
Recaredo,  y  aunque  en  Witerico  se 
habia  conocido  un  ingenio  inquieto  y 
sedicioso ,  y  le  habian  teñido  el  brazo 
con  la  sangre  real ,  le  eligieron  por  rey, 
solamente  por  la  fama  de  su  valor  y 
disciplina  militar,  sin  considerar  el 
peligro  común  de  animar  semejantes 
tiranías.  No  sequé  gracia  suele  á  veces 
tener  con  los  hombres  la  maldad.  Pu- 
do ser  que  pensasen  los  que  fueron 
cómplices  de  la  conjuración  pasada 
purgar  su  delito,  y  librarse  del  casti- 
go, poniendo  el  cetro  en  manos  del 
autor  de  ella.  Si  ya  no  fué  que  no  pu- 
dieron oponerse  á  su  facción,  porque 
siempre  suele  ser  poderosa  la  de  los  ti- 
ranos, por  ser  en  las  repúblicas  ma- 
yor el  número  délos  malos,  que  de 
los  buenos.  Pero  se  conoció  presto  que 
no  es  valor  el  que  se  ejercita  en  la 
maldad  y  en  los  homicidios  injustos, 
los  cuales ,  no  son  actos  de  la  fortale- 
za sino  de  la  malicia,  porque  si  bien 
intentó  algunas  empresas  contra  los 
imperiales ,  y  era  diestro  en  la  disci- 
plina militar,  salió  de  ellas  con  poca 
gloria,  conociéndose  que  hay  sugetos 
suíicientes  para  servir  debajo  de  otra 
mano ,  pero  no  para  sustentar  el  peso 
de  general ,  en  quien  es  menester  que 
concurran  la  ciencia ,  el  valor ,  la  pru- 
dencia, la  autoridad  y  la  fortuna;  y  así, 
cuando  obró  por  sus  generales  en  la 
guerra  contra  los  griegos  (que  algunos 


llamaron  romanos)  cerca  de  Sigüenzaf 
salió  vencedor  de  ellos.  También  en 
las  demás  materias  del  gobierno  no 
correspondió  á  la  opinión  concebida  de 
él,  en  que  suele  engañarse  el  juicio 
humano ,  porque  algunos  ingenios  con 
la  grandeza  de  los  negocios  se  despier- 
tan y  otros  se  entorpecen.  La  opinión 
que  "había  adquirido  Witerico  de  dies- 
tro en  el  arte  de  la  guerra  y  la  fortuna 
que  le  habia  acompañado  constante- 
mente durante  su  rebelión ,  y  en  otras 
varias  facciones  militares  antes  de  su 
coronación,  le  desampararon  totalmen- 
te luego  que  ascendió  al  trono.  En 
cuantas  acciones  emprendía  contra  las 
tropas  del  imperio  oriental ,  ( i )  que- 
daron siempre  con  el  mayor  desaire 
sus  armas ;  siendo  muchas 'veces  ven- 
cido y  no  pocas  obligado  á  huir  vergon- 
zosamente. Pensando  Witerico  asegu- 
rar con  las  alianzas  la  posesión  de  un 
reino ,  que  sin  derecho ,  y  por  medios 
violentos  habia  adquirido,  casó  á  su 
hija  Hememberga  con  Teodorico ,  rey 
de  Borgoña ,  á  quien  le  envió  con  mag- 
nífico acompañamiento  ,  y  gran  tesoro 
de  joyas  y  dinero.  Pero,  ó  fuese  que  no 
halló  bastante  mérito  ni  atractivo  en 

(1)  No  hay  que  olvidar  ,  que  desde 
Cartagena  i  Málaga  mantenían  los  empera- 
dores de  Oriente  algunas  plazas  y  presidios 
en  la  costa  de  España  al  cargo  de  un  capitaa 
general  con  el  título  de  comes  Hispaniarum 
ó  cende  de  las  Españas.  También  estendian 
AU  dominación  á  la  costa  opuesta  de  África 
llamada  Tingitana  de  Tingi  ó  Tánger.  Los 
godos  necesitaban  tropas  para  contener  las 
del  Imperio  dominantes  en  la  costa  meri- 
dional de  España;  siendo  frecuentes  las  es- 
caramuzas de  una  y  otra  parte,  predomi- 
nando los  griegos  por  las  ventajas  que  saca- 
ban de  su  comercio  sobre  nosotros,  hasta 
que  masadelantecontinuando  sus  esfuerzos 
los  godos  arrojaron  de  una  y  otra  costa  las 
tropas  imperiales,  y  unieron  estospresidios 
y  plazas  marítimas  al  cetro  de  las  Españas. 
Hubieran  colmado  la  nación  goda  de  gloria 
sus  laureles  si^ hubiese  sabido  imitar  á  los 
imperiales  en  la  navegación  y  el  tráfico. 
Embebida  en  las  guerras  civiles  é  interreg- 
■os  que  causaban  las  elecciones  y  aun  las 
insurrecciones  intestinas,  desatendía  aque- 
llas providencias  y  economía  política  que 
conducen  en  un  Estado  á  la  prosperidad  y 
abundancia  sin  dacaer  de  las  armas. 
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la  hermosura  de  esta  princesa ,  ó  que 
entregado  su  corazón  á  alguna  de  sus 
concubinas ,  no  le  dejase  libertad  para 
partir  con  ella  las  caricias ,  ó  que  las 
astucias  de  Brunechilde  su  madre,  ab- 
soluta entonces  en  el  gobierno  del  rei- 
no, temiendo  que  la  nuera  se  apodera- 
se de  él  hubiese  hallado  arbitrios  de 
reprensentarla  como  indigna  á  los  ojos 
de  Teodorico ,  la  obligó  este  á  volverse 
á  España  dentro  de  muy  breve  tiempo, 
si  bien  despojada  de  sus  riquezas ,  ile- 
sa su  virginidad  según  refieren.  Sentí- 
do  á  los  principios  Witerico  de  tan 
enorme  afrenta  ,  propuso  vengarla, 
justificando  primero  su  determinación. 
Antes  de  emprender  cosa  alguna  en- 
vió una  embajada  á  Teodorico  pidien- 
do satisfacción  de  aquel  agravio.  Ha- 
biéndose negado  á  ello ,  y  despedido 
con  ignominia  á  los  embajadores  repi- 
tió los  motivos  de  resentimiento ,  cuya 
venganza  quedó  solo  en  anuncios  y  pre- 
parativos ;  porque  los  vicios  y  desór- 
denes en  que  estaba  envuelto  Witerico 
desde  su  elevación  al  solio,  le  hacian 
desatender  las  mas  urgentes  obligacio- 
nes de  su  gobierno.  Yerran  los  prínci- 
pes que  piensan  prevenir  con  la  po- 
tencia presente  la  fama  futura ,  porque 
á  los  VIVOS  acompaña  la  lisonja  y  á  los 
difuntos  la  verdad.  Pudiera  bien  aquel 
rev  tener  las  plumas  de  San  Isidoro, 
del  diácono  de  iMérida  Paulo ,  del  abad 
de  Valclara,  después  obispo  de  Gero- 
na, y  de  Arthuago,  llamado  el  godo, 
varones  insignes  por  su  virtud  y  letras, 
los  cuales  florecían  en  aquel  tiempo,  y 
en  sus  crónicas  escribian  para  premio 
y  emulación  de  la  virtud ,  ó  para  cas- 
tigo y  escarmiento  del  vicio ,  lo  que 
notaban  digno  de  alabanza  ó  de  repre- 
hensión, y  porque  mi  pluma  no  pase 
teñida  en  la  sangre  de  este  rey  infeliz 
á  escribir  la  vida  de  su  sucesor  Gunde- 
maro  piadoso  y  religioso  príncipe,  la 
limpiaré  primero  con  la  relación  de 
algunos  santos  y  doctos  varones  que 
vivían  en  tiempo'^de  este  reinado.  Era 
entonces  metropolitano  de  Toledo  Au- 
rasio,  de  cuyas  virtudes  hace  un  elo- 
gio San  Ildefonso,  v  eutrc  otras  cosas 
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alaba  en  él  la  constancia  en  las  adver- 
sidades; argumento  de  que  Witerico 
le  había  tratado  mal ,  y  pondera  ,  que 
gobernaba  bien  su  iglesia  y  su  familia, 
como  cosas  que  concuerdán  entre  sí, 
porque  quien  no  supiere  tener  en  freno 
á  los  domésticos,  no  podrá  á  los  subdi- 
tos. Era  Obispo  de  Mérida  Renovato, 
hijo  de  ilustres  padres  y  muy  docto  en 
las  sagradas  letras.  En  el  monasterio 
de  San  Claudio  de  León  resplandecía 
la  santidad  del  abad  San  Yicente ,  cu- 
yo compañero  era  San  Ramiro.  Mere- 
ció este  santo  varón  la  palma  del  mar- 
tirio. No  menores  resplandores  daban 
de  sí  las  virtudes  del  abad  Juan ,  que 
después  sucedió  á  Máximo  en  el  obis- 
pado de  Zaragoza  ,  doctísimo  en  la  sa- 
grada escritura,  cuya  liberalidad  en 
repartir  sus  rentas  entre  los  pobres  era 
mezclada  con  tanto  agrado  y  benigni- 
dad, que  mas  su  buena  gracia,  que  sus 
dones  dejaban*  obligado  á  quien  los  re- 
cibía, porque  á  veces ,  dá  mas  el  sem- 
blante que  la  mano.  No  era  solamente 
el  abanaono  y  descuido  la  nota  princi- 
pal de  Witerico.  Se  hacian  tan  fre- 
cuentes los  escesos  de  su  crueldad ,  que 
llegó  el  miedo  á  causar  nna  general 
detestación  de  su  conducta.  Conmovi- 
da la  multitud ,  á  quien  incitaba  no  me- 
nos que  sus  intereses  propios ,  la  pro- 
tección que  Witerico  mal  aconsejado 
daba  á  la  secta  de  Arrio ,  fué  acometido 
improvisamente  hallándose  en  un  sun- 
tuoso y  espléndido  banquete,  y  arre- 
batándole con  furia ,  murió  arrastrado 
por  las  calles  de  Toledo,  y  su  cuerpo 
arrojado  después  á  una  inmunda  cloa- 
ca. Él  trágico ,  el  espantoso  fin  de  Wi- 
terico es  una  lección ,  si  bien  terrible 
y  sangrienta,  muy  saludable  para  los 
hombres  á  quienes  el  entusiasmo  de  los 
pueblos ,  cuando  no  la  palaciega  intri- 
ga ,  la  ambiciosa  usurpación  ó  la  trai- 
ción homicida ,  elevan  al  poder  supre- 
mo ,  donde  se  figuran  insensatos ,  eter- 
nizar los  deleites  de  su  desmoraliza- 
ción ,  los  escándalos  de  su  depravada 
conducta.  Obcecados  en  sus  errores, 
víctimas  de  le  execrable  adulación  se 
entregan  á  toda  suerte  de  maldades, 
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porque  en  maldades  horribles  se  con- 
vierten los  primeros  deslices  de  los  re- 
yes, cuando  lejos  de  hallar  un  freno 
saludable,  una  oposición  que  sus  esce- 
sos  contenga,  halagos  y  lisonjas  de 
corrompidos  cortesanos'  arrullan  de 
continuo  sus  oidos  no  avezados  á  escu- 
char la  verdad.  Y  ¡guay  del  que  la 
santa  verdad  pronuncia  en  los  palacios 

donde  la  tiranía  impera! Lejos  de 

agradecerse  en  ellos  el  acento  de  la 
virtud ,  castígase  con  severidad  como 
el  mas  atroz  de  los  delitos ,  y  solo  la 
falsía,  la  adulación,  el  servilismo,  en- 
cuentran una  mano  pródiga  y  bienhe- 
chora que  galardona  sus  crímenes,  que 
recompeusa  la  mas  degradante  humi- 
llación. Esta  es  la  atmósfera  pestilente 
que  en  el  alcázar  de  un  tirano  se  respi- 
ra. Embriagado  con  el  humo  de  la  li- 
sonja ,  no  divisa  el  abismo  á  que  sus 
malos  pasos  le  conducen.  Rodeado  de 
hipócritas  que  le  fascinan  y  engañan, 
se  abandona  á  sus  consejos  de  perdi- 
ción, y  arrolla  con  furor  á  cuantos  no 
tributan  ciega  obediencia  á  su  voluntad 
soberana ,  llevando  su  frenesí  hasta  el 
estremo  de  no  tolerar  la  mas  inocente 
contradicción,  y  de  hacer  sentir  todo  el 
peso  de  su  inaignacion  á  cuantos  no 
rindan  tributo  de  veneración  y  aplauso 
al  cenagal  de  vicios  en  que  amancilla 
el  esplendor  de  la  regia  púrpura.  Tar- 
de ó  temprano  conoce  no  obstante  el 
pueblo  la  deformidad  toda  de  su  degra- 
dación ,  y  entonces  es  cuando  una  sola 
gota  hace  rebosar  la  copa  del  sufri- 
miento ,  y  un  sacudimiento  iracun- 
do suele  hundir  para  siempre  el  trono 
de  los  opresores.  Tal  es  el  furor  del 
pueblo,  abusando  ,  ó  encendiendo  su 
resentimiento  en  los  países  electivos 
aquellos  espíritus  ambiciosos,  que  abul- 
tando los  defectos  de  los  gobernantes, 
aspiran  por  este  medio  á  usurparles  la 
autoridad  y  el  mando.  De  este  princi- 
pio y  división  intestina  dimanó  mas 
adelante  la  destrucción  de  la  monar- 
quía goda  en  tiempo  de  don  Rodrigo. 
Reinó  siete  años,  habiendo  ascendido 
al  trono  en  la  era  641  ,  ano  de  Cristo 
603  ,  V  muerto  en  la  era  648 ,  año  610. 
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WITIZA.,  trigésimo  cuarto  rey  de 
los  godos ,  entró  á  reinar  por  asocia- 
ción con  su  padre  en  el  año  de  Cristo 
697,  reinó  quince  años  hasta  el  de  711 
en  que  murió.  Deshacía  los  agravios 
del  reinado  pasado,  alzando  el  destier- 
ro á  los  que  en  aquel  gobierno  habían 
sido  echados  del  reino.  Mandó  que  se 
les  restituyesen  los  cargos,  las  nonras 
y  las  haciendas ,  y  que  fuesen  quema- 
dos los  procesos  para  hacer  irrevocable 
la  gracia.  Moderó  los  tributos,  mos- 
trándose padre  de  sus  vasallos.  Quiso 
imitar  las  huellas  piadosas  de  sus  an- 
tecesores, y  convocó  un  concilio  en 
Toledo,  que  fué  el  décimo  octavo.  Ma- 
riana dice ,  que  fué  con  íin  de  que  con- 
firmasen los  padres  las  leyes  que  había 
promulgado,  negando  la  obediencia  al 
Papa ,  y  que  por  haber  sido  sus  decre- 
tos contra  los  cánones  eclesiásticos,  no 
se  hallan.  Pero  esto  parece  que  no  pu- 
do ser ,  porque  se  celebró  el  Concilio 
en  el  primer  año  de  su  gobierno ,  que 
(como  se  ha  dicho)  fué  muy  justo  y 
piadoso,  y  aun  no  habia  negado  la 
obediencia  al  Papa,  porque  después  no 
es  verosímil  que  congregase  el  Conci- 
lio ,  y  habiendo  presidido  en  él  Gunde- 
rico  ,  obispo  de  Toledo ,  de  quien  dice 
don  Rodrigo  Giménez ,  que  fué  ilustre 
en  santidad  y  celebrado  por  las  cosas 
maravillosas'^que  obraba ,  no  se  decre- 
taría en  él  algo  que  no  fuese  muy  jus- 
to y  santo.  El  no  hallarse  las  actas ,  se 
puede  presumir  (como  lo  presume  Ba- 
ronio)  que  fué  porque  habiendo  des- 
pués convertido  sus  virtudes  en  vicios, 
las  mandaría  romper  porque  no  fuesen 
testigos  de  su  mudanza.  En  ella  se  co- 
noció que  las  demostraciones  de  virtud 
en  sus  principios  habían  sido  un  es- 
fuerzo del  arte  ó  de  la  misma  natura- 
leza industriosa  en  cubrir  sus  defectos, 
porque  el  genio  é  inclinación  de  Witi- 
za  era  opuesto  á  la  virtud,  y  así  no 
pudo  durar  mucho ,  «iendo  tau"achaco- 
sa  la  dominación,  que  aun  los  natura- 
les buenos  convierte  en  malos.  Su  edad 
juvenil  puesta  sobre  el  potro  del  poder, 
no  sabia  gobernar  las  riendas  de  la  ra- 
zón. La  lisonja  halagaba  sus  apetitos. 


y  la  malicia  del  palacio  le  incitaba  á 
las  delicias ,  porque  los  cortesanos  y 
los  validos  suelen  hallar  conveniencias 
en  los  divertimientos  del  príncipe  para 
que  les  deje  el  manejo  del  gobierno,  y 
para  que  sean  escusa  de  sus  desenvol- 
turas. Roto,  pues,  el  velo  de  la  ver- 
güenza (que  es  el  último  freno  de  los 
príncipes)  se  entregó  todo  á  los  vicios 
y  principalmente  al  de  la  lascivia ,  po- 
derosa en  los  que  gobiernan ,  y  con  el 
ejemplo  de  la  secta  mahometana  (que 
florecía  en  aquel  tiempo)  juntó  gran 
número  de  concubinas ,  y  como  ciego 
el  entendimiento  con  la  ínaldad  dá  de 
un  error  en  otros  muchos ,  quiso  quitar 
el  escándalo  de  su  persona  haciendo 
cómplices  de  sus  delitos  á  todos  los  va- 
sallos. Con  este  fin  concedió,  que  así 
los  seglares  como  los  ecleiásticos  pu- 
diesen tener  concubinas,  promulgando 
una  ley  en  que  permitía  que  los  sacer- 
dotes se  pudiesen  casar.  Ocupaba  en- 
tonces la  silla  de  San  Pedro,  Constan- 
tino papa ,  y  valiéndose  de  la  autori- 
dad que  Dios  le  había  dado  sobre  los 
reyes  en  semejantes  casos,  le  amena- 
zó que  le  privaría  del  reino,  sino  de- 
rogaba aquella  ley ,  á  que  respondió  el 
rey ,  que  estaba  íiísponíéndose  para  ir 
sobre  Roma  con  un  ejército ,  y  despo- 
jarla como  había  hecho  Alarico  su  an- 
tecesor. De  estos  disgustos  con  el  papa 
(que  siempre  causan  malos  efectos)  re- 
sultó el  negar  la  obediencia  á  la  Sede 
apostólica  para  librarse  de  sus  censu- 
ras, publicó  un  bando  con  pena  de 
muerte  contra  los  que  le  obedeciesen. 
Esta  fué  la  causa,  y  no  la  que  pone 
Baronío,  que  lo  hizo  por  librarse  del 
tributo  que  España  pagaba  á  la  iglesia 
antes  de  la  invasión  de  los  africanos, 
fundándose  en  dos  cartas  del  papa  Gre- 
gorio VII,  las  cuales  (cuando  se  con- 
fiese no  haber  sido  supuestas)  no  hacen 
fe  por  sí  mismas ;  pues  el  mismo  Baro- 
nío confiesa  (obligado  de  la  fuerza  de 
la  verdad)  no  haber  hallado  lo  que 
contienen  en  escritor  alguno,  y  que 
solamente  lo  tiene  por  cierto  por  la 
autoridad  de  aquellas  cartas,  en  las 
cuales  ,  quien  con  atención  las  leyere, 
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no  hallará  fundamento  que  pueda  dar- 
le fe,  porque  supone  ,  que  queriendo 
conquistar  el  conde  Evulo  de  Raccio' 
las  provincias  de  Espafia,  pidió  licen- 
cia á  la  Sede  apostólica ,  y  que  se  la^ 
concedió  con  condición ,  qiie  la  parte^ 
que  con  armas  propias  ó  auxiliares  ad4^ 
quínese ,  la  mantuviese  en  nombre  de^ 
San  Pedro,  y  ni  la  facultad  se  exhibe,' 
ni  hay  memoria  de  que  el  conde  hubie- ■ 
se  conquistado  provincia  alguna,  nil 
aun  hemos  hallado  mención  en  los  hís4 
toríadores  de  su  nombre ;  antes  de  to-f 
dos  los  historiadores ,  así  antiguos 
como  modernos,  consta  lo  contrarío, 
porque  cuando  Cristo  nuestro  señor 
vino  al  mundo,  obedecía  España  á 
los  romanos,  y  después  entraron  en 
ella  los  vándalos,  alanos  y  suevos,  y 
últimamente  los  godos ,  naciones ,  que 
por  estar  manchadas  con  la  herejía  de 
Arrío  ó  por  conservar  aun  la  gentili-' 
dad ,  no  reconocían  á  la  iglesia  romana,- 
hasta  que  hechos  señores  con  la  espa^ 
da  de  toda  España  los  reyes  godos ,  se 
reconcilió  con  la  Sede  apostólica  el  rey 
Recaredo,  sin  que  él ,  ni  alguno  de  sus 
sucesores,  le  hubiese  hecho  recono- 
cimiento alguno ,  solamente  consta  (co*' 
mo  hemos  dicho)  que  envió  embajado- 
res á  San  Gregorio  papa ,  con  algunos 
dones  graciosos,  pero  no  por  reconoci- 
miento de  vasallaje ,  sino  como  por  de- 
voción á  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  como  se  vé  en  la  respuesta  del 
mismo  papa.  Por  esto  conviene  que  es- 
tén muy  advertidos  los  príncipes  en  las 
demostraciones  que  hacen,  porque  sue- 
le suceder,  que  pasando  siglos,  se  in-^ 
terpreta  por  tributo  lo  que  voluntaria- 
mente se  ofreció  en  señal  de  piedad  y 
afecto.  Desde  que  Witiza  negó  la  obe- 
diencia á  la  iglesia,  empezó  á  caer  la 
monarquía  de  los  godos  en  España.' 
Esta  fué  la  principal  causa  de  su  ruina, 
no  la  que  cree  el  vulgo  y  aun  graves 
escritores,  cjue  fué  por  la  Violencia  he- 
cha á  la  hija  del  conde  don  Julián,  ó 
por  haberla  recibido  por  mujer,  y  tra- 
tado después  como  á  concubina,  porque 
con  mayores  vicios  de  los  reyes,  sug 
antecesores ,  se  había  levantado  y  man. 
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tenido  el  imperio  de  los  godos  por  mu- 
chos siglos.  La  esperieacia  muestra 
que  suele  Dios  disimular  desacatos  á 
sus  mandamientos ,  pero  no  inobedien- 
cias á  la  suprema  potestad  de  su  igle- 
sia. Ni  es  posible  que  duren  los  reinos 
que  teniendo  antes  sus  fundamentos  en 
la  piedra  de  ella ,  los  mudaren  á  otra 
parte,  de  que  tenemos  muchos  ejem- 
plos pasados  y  presentes.  Perdido, 
pues ,  el  timón  de  la  Sede  apostólica 
y  aquella  aguja  de  marear  con  que  na- 
vegan seguros  los  reinos ,  quedó  el  de 
España  combatido  de  los  furiosos  vien- 
tos de  los  vicios ,  sin  poderse  valer  de 
aquel  increado  norte  que  antes  le  daba 
luz.  Perdióse  el  respeto  á  lo  sagrado, 
el  temor  á  las  leyes.  La  virtud  se  cas- 
tigaba como  delito,  y  el  delito  se  pre- 
miaba como  virtud.  Solamente  la  hi- 
pocresía era  despreciada,  porque  como 
e|i  otros  tiempos  se  afectaba  la  aparien- 
cia de  las  virtudes  para  merecer  los 
puestos,  se  afectaban  en  aquellos  vi- 
cios para  alcanzar  las  mayores  digni- 
dades del  reino.  Estas  libertades  fue- 
ron gratas  á  muchos,  ó  ya  por  la  dul- 
zura de  los  vicios,  ó  ya*^por  imitación 
al  príncipe ,  que  se  tiene  por  parte  de 
obsequio ;  y  aunque  algunos  reconocían 
la  ruina  del  reino  en  la  mudanza  de  las 
costumbres  antiguas,  religiosas,  hones- 
tas y  severas  con  que  había  crecido  el 
imperio  gótico ,  disimulaban  dentro  de 
sus  pechos  el  sentimiento,  ó  por  fla- 
queza de  ánimo,  ó  porque  desespera- 
dos del  remedio,  les  parecía  impruden- 
cia perderse  vanamente ,  consideración 
que  se  puede  escusar  en  las  personas 

f)articulares ,  pero  no  en  las  públicas, 
as  cuales  deben  ofrecerse  á  la  muerte 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  religión, 
y  principalmente  los  prelados,  que  son 
los  ojos  que  han  de  velar  sobre  las 
acciones  del  pueblo  y  de  los  príncipes. 
Muchos  con  valor  y  celo  reprendieron 
en  los  pulpitos  la  libertad  de  las  cos- 
tumbres ,  representando  el  castigo  que 
amenazaba  á  España  la  divina  justicia; 
pero  fueron  castigados  y  desterrados 
como  sediciosos,  y  á  otros  por  mayor 
pena  los  dejaban  íespreciados  sin  pre- 
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miar  sus  méritos.  Solamente  á  Félix, 
oljispo  de  Toledo,  tuvo  Witiza  respeto 
dejándose  corregir  de  él ,  ó  por  el  po- 
der que  tiene  la  santidad  sobre  los 
príncipes  aunque  sean  tiranos ,  ó  por- 
que como  prudente  le  sabia  proponer 
con  tal  destreza  las  cosas,  aue  le  deja- 
ba convencido  y  no  irritado,  no  ha- 
biendo cosa  que  no  se  pueda  decir  á 
los  poderosos,  si  se  representa  á  su 
tiempo  y  con  discreción.  Murió  Félix 
porque  no  merecía  aquel  siglo  tan  gran 
varón,  ó  porque  cuando  es  fatal  la  cal- 
da de  las  monarquías,  no  se  logran  los 
sugetos  grandes,  ó  no  los  promueven  á 
los  puestos  donde  pudieran  ser  reparo 
de  ellas.  Sucedióle  Gunderico  en  la 
dignidad  y  en  las  virtudes.  Juan  de 
Mariana  dice,  que  le  faltó  el  valor  y  el 
ánimo  para  oponerse  á  los  abusos  y  á 
las  desenvolturas  de  Witiza.  Pero  mas 
parece  que  se  debe  creer  á  Luitprau- 
do,  el  cual  atirma  que  Gunderico,  re- 
sistió al  principio  con  instancias  blan- 
das, (como  deben  hacer  en  semejantes 
casos  los  hombres  prudentes),  á  las  le- 
yes depravadas  de  AVitiza,  y  que  des- 
pués le  atemorizó  con  las  amenazas  de 
las  censuras  y  excomuniones.  Con  esto 
concuerda  lo  que  dice  Alvaro  Gómez 
en  su  vida,  que  por  él  solía  Witiza  re- 
frenar sus  desenvolturas,  porque  vene- 
raba su  santidad.  No  le  imitó  su  suce- 
sor en  la  iglesia,  Sinderedo,  el  cual 
faltando  á  sus  obligaciones,  se  dejó 
llevar  de  la  lisonja  acomodándose  al 
tiempo ,  y  porque  en  la  iglesia  de  To- 
ledo, (á  quien  con  razón  llama  San  Il- 
defonso terrible,  porque  no  sufre  ofen- 
sas hechas  á  Dios),  se  oponían  los  pre- 
bendados con  religioso  valor  á  las  le- 
yes y  bandos  deshonestos  del  rey ,  los 
trataba  mal.  Sentía  mucho  el  rey  que 
aquella  iglesia  no  se  rindiese  á  su  vo- 
luntad, y  le  dio  dos  esposos  para  afren- 
tarla con  el  .adulterio,  obligando  con 
la  fuerza  (aunque  hay  quien  diga  que 
fué  voluntario) ,  al  obispo  Sinderedo 
que  admitiese  por  compañero  en  el 
obispado  á  don  Oppas  su  hijo,  ó  como 
otros  dicen  su  hermano,  obispo  de  Se- 
villa ,  contra  la  disposición  de  los  sa- 
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grados  cánones;  en  que  debiera  Sinde- 
redo  mostrarse  mas  renitente  ,  y  antes 
renunciar  el  obispado  que  consentirlo, 
porque  con  esta  acción  afeó  mucho  sus 
grandes  partes ,  y  no  por  ella  ganó  la 
gracia  del  rey.  Así  sucede  siempre  á 
los  ministros  grandes,  que  olvidados 
de  sus  obligaciones,  se  rinden  á  las  in- 
justicias y  tiranías  de  los  príncipes,  los 
cuales  reconociéndolos  por  viles  y  li- 
sonjeros, los  desprecian  y  aun  los  abor- 
recen. Aunque  la  lisonja  y  la  malicia 
obedecían  á  los  desórdenes  de  Witiza, 
la  soltura  de  sus  vicios  temia  las  mur- 
muraciones del  pueblo,  que  son  el  ma- 
yor freno  que  tiene  el  poder  de  los  re- 
yes, y  juzgaba  por  peligroso  el  des- 
contento de  la  mayor  parte  del  reino, 
no  pudiendo  haber  satisfacción  en  un 
gobierno  vicioso.  Por  esto  procuraba 
tenerle  sujeto  con  el  temor  al  castigo, 
y  con  la  opresión  de  los  buenos,  y  por- 
que conjurándose  no  tuviesen  instru- 
mentos con  que  obrar,  ni  lugar  fuerte 
donde  recogerse,  mandó  deshacer  las 
armas  y  convertir  en  aguijadas  las  as- 
tas, y  sus  hierros  en  arados  y  azado- 
nes, y  que  las  murallas  se  igualasen 
con  la  tierra,  dando  á  entender  que  así 
convenia  al  público  sosiego,  porque  en 
ellas  no  se  fortiticase  la  tiranía.  Sola- 
mente fueron  reservadas  las  ciudades 
de-  Toledo ,  León  y  Astorga  ;  ó  porque 
fiaba  mucho  de  ellas  v  las  dejaba  para 
su  defensa,  ó  porque  (como  parece  mas 
rerosimil),  no  consintieron  que  se  les 
quitase  la  seguridad  de  sus  vidas  y  de 
su  libertad,  y  la  defensa  de  sus  honras 
ó  la  venganza  de  sus  agravios.  No  cree- 
mos que  en  todas  las  demás  ciudades 
se  ejecutase  este  bando,  porque  como 
consta  de  graves  autores,  muchas  es- 
taban con  muros  cuando  entraron  en 
España  los  africanos.  Lo  que  mas  tur- 
baba el  corazón  de  Witiza,  aun  an- 
tes de  gozar  solo  el  cetro,  fueron 
los  celos  de  Tcodofredo ,  duciue  de 
Córdoba,  y  de  Favila,  duque  de  Viz- 
caya, hijos  de  Chindasvinto  y  her- 
manos del  rey  Recesvinlo,  injusta- 
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mente  escluidos  de  la  corona ,  y  aun- 

3ue  Teodofredo  vivía  retirado  en  Cór- 
oba,  por  huir  de  la  malicia  de  aque- 
llos tiempos  y  de  los  peligros  de  la 
corte,  desmintiendo  con  la  vida  priva- 
da las  sospechas  de  su  ambición  de 
reinar,  y  Favila  le  servia  de  capitán  de 
la  guarda  con  mucha  íidelidad,  ni  la 
modestia  del  uno,  ni  la  asistencia  del 
otro,  ni  los  vínculos  de  sangre  con  am- 
bos aseguraban  sus  temores ,  teniendo 
por  cierto  que  los  que  ven  coronados., 
los  retratos  de  sus  abuelos  ,  viven  ira-/ 
pacientes  de  la  condición  de  vasallo»,* 
y  siempre  que  pueden  aspiran  al  cetro. 
Para  librarse  de  estos  recelos  procuró 
estinguir  toda  aquella  familia,  antes 
que  el  pueblo  apellidase  rey  á  alguno 
de  ella.  A  Favila  hizo  matar,  no  solo; 
por  este  fin  ,  sino  también  por  gozar  de 
su  mujer,  y  queriendo  prender  á  su  hi- 
jo don  Pelayo,  (destinado  del  cielo  par- 
ra la  restauración  de  España) ,  le  am^' 
pararon  los  cántabros  como  á  su  señor 
natural.  A  Teodofredo  privó  de  la  visi- 
ta ,  pero  también  se  le  escapó  su  hijo» 
don  Rodrigo ,  amparándose  de  los  rorh 
manos:  y  como  no  hay  diligencia  qijé} 
baste  á  librar  de  sus  temores  á  los  ti-^j 
ranos,  y  los  mismos  medios  que  aplirr^ 
can  para  su  conservación  suelen  ser* 
causa  de  su  ruina,  (porque  como  vio- 
lentos obran  efectos  contrarios),  se  en- 
redó en  los  mismos  lazos  que  tramaba 
contra  otros,  habiendo  don  Rodrigo,, 
(asistido  de  las  armas  auxiliares  de  loSt. 
romanos  y  de  sus  parientes,  amigos j^ 
mal  contentos  de  aquel  gobierno,  ques 
eran  muchos),  formado  un  ejército  coa 
que  venció  y  prendió  á  Witiza.  En  él 
ejecutó  el  mismo  rigor  que  había  usa- 
do con  su  padre  Teodofredo,  mandan- 
do sacarle  los  ojos  y  llevarle  preso  á 
Córdoba,  donde  (aunque  hay  quien  di- 
ga que  en  Toledo),  murió  infelizmente 
privado  de  la  luz  y  en  perpetuas  tinie- 
blas, dejando  en  su  memoria  un  ejem- 
plo de  la  divina  justicia,  y  en  dos  hjjos 
Evan  y  Sisebuto,  los  instrumentos  de 
la  pérdida  de  España. 
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XENOFONTE.  No  son  del  todo  exac- 
tas las  noticias  que  hay  acerca  de  la 
época  del  nacimiento  de  este  varón 
ilustre,  que  así  supo  pelear  con  esfuer- 
zo, como  escribir  con  fíicilidad,  nervio 
y  ener^^ía,  siendo  á  un  mismo  tiempo 
general  valeroso,  elegante  historiador 
V  profundo  filósofo ,  si  bien  en  punto  á 
íilosofía  no  descolló  tanto,  ni  descubrió 
tan  levantadas  cualidades  como  las  que 
en  lo  de  ejecutar  hechos  notables,  y  en 
lo  de  reclutarlos,  luego  le  reconocieron 
sus  coetáneos,  y  le  ha  confirmado  la 
posteridad.  Es  opinión  general  que  na- 
ció hacia  el  ano  445  antes  de  la  era 
vulgar,  en  la  aldea  de  Erchia,  perte- 
ireciente  á  la  tribu  de  Egeide  :  solo  se 
sabe  de  su  padre  que  se  llamaba  Grilo, 
y  ninguna  memoria  queda  de  los  pri- 
meros años  de  su  vida ,  sino  es  la  cir- 
cunstancia de  haber  conocido  y  trata- 
do á  Sócrates  á  los  quince  años  de  edad, 
poco  antes  de  que  el  amor  á  su  patria, 
le  llamara,  como  á  casi  todos  los  jóve- 
nes de  Atenas,  á  los  campos  de  bata- 
lla. Hallóse  en  Delio,  que  hubiera  sido 
el  último  y  el  primero  de  sus  hechos 
de  armas,  a  no  ser  por  Sócrates  que  le 
salvó  la  vida:  hiao  luego  la  guerra  del 
Peloponeso  y,  durante  ella,  escribió, 
según  dicen,  algunas  de  sus  obras. 
Formaba  parte  del  ejército  griego,  que 
fué  en  ayuda  de  Ciro  el  joven  contra 
su  hermano  Artagerges,  cuando  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  de  aquella 
guerra ,  asesinados  de  orden  de  Tisa- 
rernes  los  veinticinco  jefes  griegos ,  y 
hallándose  el  ejército  auxiliar  en  la  si- 
tuación mas  estrema  y  embarazosa, 
Xenofonte  se  determinó  á  sacarle  sano 
V  salvo  de  aquel  peligro,  le  hizo  nom- 
brar general  y  verificó  aquella  famosa 
retirada  de  los  diez  mil^  que  entonces 
levantó  el  nombre  del  caudillo  á  la  al- 
tura del  de  los  primeros  guerreros  del 
mundo,  y  luego  ha  quedado  por  mode- 
lo  de  e"^sta   especie  de    operaciones, 


transmitiéndose  como  frase  hasta  los 
tiempos  presentes.  No  hay  quien  igno- 
re que  en  esta  célebre  retirada,  mas 
gloriosa  que  muchas  victorias ,  no  pe- 
reció un  solo  hombre  del  ejército  grie- 
go, que  llegado  á  Crisópoiis ,  marchó 
en  seguida  áTracia  y  á  Seulhei  á  re- 
cobrar su  trono.  A  la  conclusión  de  es- 
ta camparía,  hallábanse  los  lacedemo- 
nios  en  guerra  con  Farnabaces  y  el 
traidor  Tisafernes,  y  solicitaron  la  ayu- 
da de  los  diez  mil  atenienses,  cuyo  va- 
lor y  sufrimiento  les  hablan  hecho  fa- 
mosos en  todas  partes:  Xenofonte,  muy 
deseoso  ya  de  restituirse  á  su  patria^ 
guió  su  ejército  á  la  Jonia,  y  así  que  le 
hubo  dejado  junto  con  el  de  los  lace- 
demonios,  dio  la  vuelta  á  Atenas,  don- 
de le  esperaba  un  grave  sentimiento. 
Sécrates,  su  amigo,  el  virtuoso  filóso- 
fo, ya  no  existia ,  y  la  indignación  que 
le  causó  la  noticia  de  las  circunstan-* 
cias  de  su  muerte ,  quizá  fué  parte  á 
que  abandonara  aquel  suelo  ingrato  y 
marchara  á  unirse,  con  Agesilao,  su 
amigo,  rey  de  Esparta,  que  á  la  sazón,- 
hacia  la  guerra  en  África:  los  atenien- 
ses le  desterraron  por  este  hecho,  y  éil'; 
después  de  combatir  al  lado  de  Agesi- 
lao en  todas  sus  espediciones  ,  regresó 
con  él  á  Grecia  y  pasó  á  Seillonle,  en 
Elide ,  donde  se  le  reunieron  su  mujer 
y  sus  hijos  Grilo  y  Diodoro.  Allí  per- 
maneció mas  de  veinte  años,  durante 
los  cuales  compuso  la  mayor  parte  de 
sus  obras.  Poco  se  sabe  de  los  últimos 
años  de  su  vida :  dicese  que  huyó  de 
Seillonte  cuando  se  apoderaron  de  ella 
los  Helenos,  y  se  refugió  en  Lapreura 
y  Corinto.  Aunque  ya  por  entonces 
se  levantó  su  destierro,  él  no  quiso 
aprovecharse  de  la  libertad  que  le  con- 
cedían para  volver  á  su  patria,  si  bien, 
envió  allá  á  sus  dos  hijos  para  que  pe- 
leasen en  los  ejércitos  atenienses,  en  la 
guerra  de  Tebas:  uno  de  ellos  ,  Grilo, 
murió  con  gloria  peleando  en  Manti- 
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nea,  y  Xenofonte,  viejo  entonces  de  83 
años ,  dijo,  al  saber  la  desdichada  no- 
ticia: Ya  sabia  que  mi  hijo  era  mortal. 
Sentencia  que  corre  muy  celebrada  y 
que  acredita  á  Xenofonte  de  filósofo 
entero ,  si  bien  no  le  publica  hombre 
muv  sensible,  ni  padre  muy  amoroso. 
Quizá  lo  fué,  y  por  ventura  verteria 
lágrimas  amargas  cuando  volviese  la 
espalda  el  mensajero :  que  es  achaque 
común  de  filósofos  fingir  desprecio  de 
los  sentimientos  humanos,  como  si  el 
ser  hombre  fuese  obstáculo  al  ser  filó- 
sofo, siendo  asi  que  es  una  cosa  misma 
la  humanidad  y  la  filosofía ;  mas  esto, 
en  fin ,  culpa  fué  del  tiempo  y  no  del 
hombre,  y  no  merece  Xenofonte  re- 
prensión por  ello.  Murió  en  Corinto, 
en  la  olimpiada  106,  año  354  ó  355 
antes  de  Jesucristo,  dejando  muchas 
obras  de  historia  y  filosofía,  algunas 
de  las  cuales  no  han  salido  á  luz. 

XERXES  I,  rey  de  Persia.  Aunque 
segundo  hijo  de  Dario,  este  le  dejó  he- 
redero del  reino,  prefiriéndole  al  pri- 
mogénito Artabazo,  conociendo  sin  du- 
da ,  que  si  bien  segundogénito,  tenia 
tantas  cualidades  de  rey ,  cuantas  mas 
tarde,  acreditaron  sus  hechos.  Era 
Xerxes  gran  guerrero  y  sujetó  á  su 
dominación  el  Egipto ,  por  la  fuerza  de 
sus  armas:  después  de  esta  campaña, 
determinó  continuar  la  guerra  empren- 
dida por  su  padre  contra  la  Grecia ,  y 
juntó  para  este  objeto  el  mas  formida- 
ble ejercito  que  hasta  entonces  se  hu- 
biese visto  en  el  mundo ,  pues  su  nú- 
mero, según  algunos  historiadores,  as- 
cendía á  un  millón  de  soldados.  Cuen- 
ta Herodoto  que  Xerxes  pasó  revista  á 
sus  tropas  y  luego  las  hizo  atravesar  el 
mar  sobre  un  inmenso  puente  cons- 
truido de  barcas,  que  fue  destruido 
por  una  tempestad  á  poco  de  verificado 
el  pasaje.  El  rey,  entonces,  según  el 
mismo  historiador ,  ordenó  que  se  die- 
sen latigazos  al  mar  con  cadenas  de 
hierro  por  castigo  de  su  alevosía,  y  con- 
denó á  muerte  á  los  constructores  del 
puente;  que  no  sabemos  cuál  de  am- 
ibas cosas  fuese  mas  bárbaramente  gra- 
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ciosa;  la  de  imponer  castigos  al  mar  ó 
la  de  hacer  responsables  á  los  artífices 
del  daño  causado  por  las  tempestades. 
Añádese  que  tuvo  idea  de  derribar 
parte  del  istmo  del  monte  Athos ,  para 
facilitar  el  paso  del  ejército ,  y  en  ver- 
dad ROS  asombra  que  no  lo  pusiese  por 
obra,  porque  quien  daba  latigazos  al 
mar  no  debia  ser  hombre  que  se  detu- 
viese delante  del  derribo  de  un  istmo. 
Llegó  Xerxes  al  estrecho  de  las  Termo- 
pilas, y  este  tirano,  que  en  su  barbarie 
verdaderamente  regia ,  se  habia  atre- 
vido con  los  montes  y  los  mares,  ape- 
nas pudo  con  un  millón  de  esclavos, 
vencer  la  resistencia  porfiada  de  aque- 
llos trescientos  heroicos  y  magnánimos 
espartanos  que  con  Leónidas  á  la  ca- 
beza, defendieron  el  paso  hasta  que 
murieron  todos  menos  uno.  Adelantó- 
se ,  después  de  esta  victoria ,  mas  ver- 
gonzosa que  una  derrota,  hacia  Tebas 
Platea  y  Tespias  y  marchó  en  seguida 
á  encontrar  á  los  griegos  en  las  aguas 
de  Salamina:  allí  fué  completamente 
derrotado  por  Temístocles ,  y  allí  con- 
cluyó la  campaña  vergonzosa  de  aquel 
famoso  ejército ,  vencido  por  otro  in- 
ferior mas  de  treinta  veces  en  número, 
pero  valiente  con  el  valor  que  inspiran 
el  entusiasmo  por  la  libertad  y  el  amor 
á  la  patria  :  Xerxes ,  el  azotador  del 
mar,  huyó  despavorido  en  un  barqui- 
chuelo ,  (lejando  los  restos  de  la  arma- 
da debajo  de  las  órdenes  de  su  parien- 
te Martonio,  que  al  año  siguiente,  fué 
derrotado  en  la  batalla  de  Platea.  De- 
sengañado Xerxes  de  las  empresas  de 
armas ,  dióse  á  las  batallas  de  amor ,  y 
en  ellas  es  fama  que  corrió  mas  prós- 
pera fortuna ,  mas  no  faltó  quien  vi- 
niese á  interrumpir  la  cadena  de  sus 
triunfos  y  de  su  vida,  dándole  de  pu- 
ñaladas. "Artaban,  ayudado  de  Mitrída- 
tes  ,  jefe  de  los  eunucos,  dio  fin  de  es- 
te modo  á  la  existencia  del  rey,  el 
cual  tuvo  así  una  muerte  digna  de  su 
vida,  cuya  pérdida  tuvieron  solo  causa 
para  llorar  todas  las  rameras  del  Asia. 
Este  suceso ,  acaecido  el  año  464  antes 
de  Jesucristo,  dio  asunto  á  Eschylo 
para  su  tragedia  titulada  los  Persas^, 
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XLMENEZ(I)  DE  CISNEROS  (el 

cardenal  don  Francisco).  Este  célebre 
cardenal ,  cuyo  nombre  va  unido  á  uno 
de  los  períoílos  mas  interesantes  de 
nuestra  historia,  es  sin  duda  acreedor 
al  aprecio  de  la  posteridad  por  muchos 
títulos  indisputables,  si  bien  por  otros 
merece  no  poca  censura  delante  de  la 
humanidad  y  de  la  historia.  Su  buen 
entendimiento,  mucho  saber  y  cons- 
tante virtud ,  son  merecimientos  que  le 
levantaron  hasta  el  primer  puesto  del 
Estado ;  pero  el  orgullo  altanero  de  su 
carácter ,  y  la  violencia  de  sus  mane- 
ras ,  cosas  ambas  que  le  hacian  peli- 
groso en  el  mando ,  su  estremada  su- 
perstición y  su  afecto  ciego  al  princi- 
pio de  su  autoridad,  neutralizaban  sus 
Buenas  cualidades  y  aun  á  veces ,  exa- 
gerándolas ,  las  guiaban  por  el  camino 
del  mal.  Su  carácter  le  hizo  mantener 
en  paz  la  monarquía ,  pero  le  hizo  tam- 
bién reprimir  el  espíritu  de  libertad 
que  aun  quedaba  en  España :  en  fuer- 
za de  su  violencia  cedieron  las  preten- 
siones de  los  nobles;  mas  también  se 
sofocaron  los  clamores  del  pueblo ;  su 
amor  al  trono  le  llevó  á  respetar  la 
ley ,  mas  le  llevó  también  á  crear  los 
ejércitos  permanentes ;  su  virtud  reli- 
giosa le  movió  á  hacer  guerra  gloriosa 
á  los  infieles ,  pero  su  tanatismo  atizó 
con  harta  frecuencia  las  hogueras  del 
santo  oficio ;  y  si  la  barbarie  religiosa 
de  los  tiempos  no  disculpara  en  algo  al 
cardenal  Ximenez ,  esto  solo  bastaría  á 
borrar  todas  las  glorias  de  su  vida  mi- 
litar, y  á  manchar  la  integridad  de  su 
vida  política.  Mas  como  quiera ,  y  dado 
que  casi  siempre  los  tiempos  hacen  los 
hombres,  y  no  los  hombres  álos  tiem- 
pos ,  el  cardenal  Ximenez  de  Cisneros, 
arzobispo  de  Toledo  y  regente  de  Es- 
paña es  una  figura  que  puede  mostrar- 
se en  primera  línea  entre  los  políticos 
y  guerreros.  Nació  en  Torrelaguna, 
lugar  de  Castilla,  en  1437  de  una  fa- 

(1)  Aunque  por  la  ortografía  moderna 
escriben  unos  este  apellido  conJ,y  otros 
con  G,  hemos  creído  que  debíamos  colocar- 
le en  la  X  tal  como  se  firmaba  aquel  ilustre 
personaje. 


XIM 


biógrafos 


milia  distinguida,  según  sus 
admiradores ;    oscura ,    según    otros, 
acaso  envidiosos  de  su  elevación :  de 
todos  modos,  esta  circunstancia,  im- 
portante algún  día ,  es  hoy  insignifi- 
cante, y  seria  ridículo  ocuparse  de 
ella.  El  "^deseo  de  saber  le  llevó  á  la 
universidad  de  Salamanca,  donde  se 
entregó  con  ardor  al  estudio  de  la  teo- 
logía, del  derecho  civil  y  del  canóiiicQ, 
junto  con  el  de  las  lenguas  orientales: 
después  de  haber  recibido  órdenes  sa- 
gradas ,  ejerció  algún  tiempo  el  dere- 
cho, y  cuando  sus  recursos  pecunia- 
rios le  permitieron  emprender  un  viaje, 
partió  en  alas  de  su  ambición  á  Roma; 
donde  defendiendo  las  causas  de  los 
españoles  ante  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, adquirió  tal  reputación,  que  no 
tardó  en  llegar  la  fama  de  su  nombre 
á  los  oídos  del  pontífice   Sixto  lY, 
quien  siguiendo  la  costumbre  abusiva 
y  anti-canónica  de  aquellos  tiempos, 
espidió  á  su  favor  una  bula  especlati- 
va  para  el  primer  beneficio  que  vacase 
en  la  diócesis  de  Toledo :  fué  este  el 
arciprestazgo  de  üceda ,  pero  al  pre-j 
sentarse  á  tomar  posesión  de  él ,  el  ar-j 
zobíspo  que  había  nombrado  ya  otrq, 
no  quiso  darle  su  consentimiento ;  masj 
afianzándose  Cisneros  en  su  derecho,  yj 
dando  la  primera  muestra  de  la  ener: 
gía  que  le  distinguió  mas  tarde,  sostu- 
vo una  lucha  que  le  ocasionó  sérioí 
disgustos.  Fué  encerrado  en  la  ton 
de  üceda ,  donde  cierto  sacerdote  ai 
ciano,  preso  allí  hacia  mucho  tiempo, 
predijo  que  llegaría  á  ser  arzobispo 
Toledo.  Hasta  después  de  seis  años  d( 
inútiles  persecuciones ,  no  logró  que 
arzobispo  cediera  á  su  justa  demanda: 
apenas    consiguió    el     arciprestazgOi 
cuando  le  dejó  para  desempeñar  el 
empleo  de  Vicario  general  de  Sigüen- 
za,  cerca  del  cardenal  Mendoza,  hom- 
bre de  gran  reputación  y  letras.  Toir 
este  prelado  tan  grande  afición  á  Cis 
ñeros ,  y  empezó  de  tal  modo  á  exaltai 
su  mérito,  que  hubiera  llegado  entonH 
ees  fácilmente  al  colmo  de  su  fortuna,  J 
si  él  no  se  hubiese  empeñado  en  cortar 
su  carrera,  entrando  en  los  francisca- 
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nos  de  Toledo:  sin  embargo,  no  pudo 
huir  de  la  celebridad  que  se  habia  ad- 
quirido, y  sus  sermones  le  alraian  una 
concurrencia  numerosa.  Para  sustraer- 
se al  bullicio ,  se  retiró  al  convento  del 
Castañar,  donde  habitó  una  cabana, 
entregándose,  en  medio  de  aquellas 
soledades,  á  sus  cristianas  meditacio- 
nes. Tendria  como  cincuenta  años, 
cuando,  á  propuesta  del  cardenal  Men- 
doza ,  entonces  arzobispo  de  Toledo,  la 
reina  de  Castilla  le  eligió  por  su  con- 
fesor :  rehusó  primero  Ximenez  este 
brillante  destino,  y  solo  le  aceptó  des- 
pués de  vivas  instancias,  con  la  con- 
dición de  que  se  le  permitiera  vivir 
separado  de  la  corte ;  pero  esto  fué 
causa  de  que  la  reina  depositase  en  él 
mas  de  lleno  toda  su  confianza ,  con- 
sultándole tanto  sobre  los  asuntos  es- 
pirituales, como  acerca  de  las  cosas 
terrenas  ,  hasta  el  punto  de  no  pasar 
cosa  de  importancia  á  la  deliberación 
del  Consejo  ,  sin  que  antes  la  exami- 
nara y  diera  su  opinión  sobre  ella  el 
insigne  franciscano,  que,  gracias á  es- 
ta influencia  y  á  sus  méritos ,  fué  nom- 
brado provincial  de  su  orden.  A  poco 
el  cardenal  Mendoza,  que  le  habia  te- 
nido siempre  en  la  mas  alta  estima- 
ción ,  le  designó  por  su  sucesor  en  la 
silla  arzobispal  de  Toledo,  según  otro 
de  los  abusos  anti-canónicos  de  aquel 
tiempo ,  que  autorizaban  á  los  prelados 
á  nombrar  su  sucesor ,  haciendo  así  de 
Jas  sillas  obispales  y  arzobispales  un 
patrimonio  privado ,  en  mengua  de  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  y  de  las  re- 
galías de  la  corona.  La  reina  doña  Isa- 
bel ,  sin  embargo  de  que  su  esposo  don 
Fernando  tenia  agraciado  con  esta  dig- 
nidad á  uno  de  sus  hijos  naturales, 
consiguió  que  su  confesor  fuese  el  hon- 
rado con  la  primera  mitra  de  la  Iglesia 
española,  y  en  verdad  que  pocos  lo 
merecían  tanto.  Revestido  Cisneros  de 
esta  dignidad,  se  mostró  en  ella  mas 
grande  de  lo  que  habia  sido  entonces. 
Su  liberalidad  para  con  los  pobres ,  su 
severidad  contra  los  usureros  y  jueces 
prevaricadores,  los  dos  sínodos  cele- 
brados para  el  mejor  régimen  del  cle- 
IV. 
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ro  de  su  diócesis ,  la  reforma  de  las  ór- 
denes religiosas,  acabada  felizmente  á 
pesar  de  iníinitos  obstáculos  y  la  santi- 
dad ,  en  fin ,  de  sus  costumbres ,  le  hi- 
cieron uno  de  los  mas  bellos  ornamen- 
tos del  orbe  católico.  El  papa  Julio  II 
le  honró  con  la  púrpura  cardenalicia, 
y  el  rey  católico ,  venciendo  la  secreta 
aversión  que  le  tenia,  empezó  á  des- 
cargar en  él  mucha  parte  de  los  cuida- 
dos del  gobierno.  Ximenez  erigió  y  do- 
tó la  universidad  de  Alcalá,  pubflcó  á 
sus  espensas  las  obras  del  célebre  Tos- 
tado, costeó  la  edición  de  la  primera 
Biblia  políglota  que  se  conoció  en  Eu- 
ropa ,  y  gastó  sumas  inmensas  en  ates- 
tiguar su  amor  á  las  artes  y  á  las  letras: 
todos  sus  pensamientos  eran  grandes; 
fuélo,  sin  duda,  el  de  pasar  a  África 
y  vengar  allí  en  los  moros  nuestras 
largas  ofensas  pasadas :  hizo  á  su  costa 
la  espedicion,  se  puso  á  su  cabeza, 
aunque  llevando  por  general  del  ejér- 
cito al  célebre  Pedro  Navarro,  desem- 
barcó, avistó  á  los  bárbaros,  derrotó- 
les y  tomó  Oran  por  asalto.  Muerto  el 
rey  católico  ,  encargóse  Cisneros  de  la 
regencia  del  reino  hasta  la  venida  del 
archiduque  Carlos;  el  joven  príncipe, 
mozo  entonces  de  diez  y  seis  años,  si 
bien  confirmó  los  poderes  del  regente, 
llevado  del  natural  deseo  de  reinar,  si- 
quiera en  el  nombre,  empeñóse  en  que 
los  estados  de  Castilla  le  nombrasen 
rey  en  unión  con  su  madre  ,  acometida 
ya  de  aquella  enfermedad  de  langui- 
dez y  de  disgusto,  que  le  duró  to- 
da su  vida  ,  y  llegó  á  privarla  de  jui- 
cio. No  se  mostraron  muy  dispuestos 
los  señores  de  Castilla  á  acceder  á 
la  voluntad  del  príncipe,  antes  se  apo- 
yaban en  muchas  y  buenas  razones 
para  determinar  lo  contrario;  en  cuyo 
trance  el  cardenal ,  mirando  lo  largo 
de  aquellas  discusiones  y  conociendo 
los  resultados,  ejecutó  lo  que  nunca 
debiera ,  que  fué  hacer  proclamar  rey 
á  don  Carlos,  de  propia  autoridad,  y 
sin  consejo  de  nadie  :  revolución  mez- 
quina en  su  origen  y  merecedora  en  su 
esencia  de  toda  censura  y  vituperio. 
Porque  fué  sin  duda  causa  de  este  de- 
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safuero,  el  temor  de  caer  de  la  gracia 
del  príncipe  y  perder  por  ello  el  go- 
bierno de  estos  estados ,  y  ni  por  este 
motivo  ni  por  otro  de  mas  nobleza,  pu- 
do nunca,  en  ley  de  justicia,  faltar  el 
cardenal  á  los  fueros  y  privilegios  del 
reino,  ni  hacer  por  sí,  de  modo  tan 
alusivo,  cosa  que  toda  la  nación  junta 
en  Cortes,  debiera  haber  ejecutado, 
caso  de  ser  su  voluntad  el  acceder  á 
las  pretensiones  del  austríaco.  Por  es- 
te tiempo,  Juan  de  Albret,  creyendo  la 
ocasión  favorable  para  adelantar  por 
las  armas  sus  pretensiones  á  la  corona 
de  Navarra,  salió  á  campaña,  si  bien 
con  escasa  fortuna ,  siendo  muy  pron- 
to vencido  por  las  armas  del  "carde- 
nal: volvió  este  luego  contra  genoveses, 
im  tanto  alterados ,  contra  Málaga  al- 
borotada ,  y  los  señores  descontentos, 
saliendo  vencedor  en  todas  partes  y 
afianzando  cada  día  su  autoridad.  Cre- 
ció esta  á  punto  de  infundir  temores  al 
mismo  Carlos ,  el  cual  envió  á  España 

Eor  compañero  de  Ximenez  en  el  go- 
ierno  al  deán  de  Lovayna ,  su  maes- 
tro, papa  mas  tarde,  con  el  nombre  de 
Adriano  YI.  Ni  este  ministro ,  ni  otros 
dos  señores,  de  la  Caux  y  Amerito f, 
flamenco  el  uno  y  holandés  el  otro,  há- 
biles políticos  ambos,  lograron  nunca 
contrapesar  la  influencia  de  Cisneros, 
en  caso  de  tomar  parte  en  el  gobierno, 
pues  siempre  encontraron  resistencia  á 
sus  pretensiones  en  el  carácter  vigo- 
roso del  cardenal ,  y  en  la  preponde- 
rancia absoluta  que  se  había  ido  ad- 
quiriendo con  sus  actos  repetidos  de 
energía.  Tiempo  es  ya  de  consignar 
aue  su  celo  religioso,  llevado  mas!  allá 
ae  los  límites  racionales,  le  movió  á 
perseguir  con  encarnizamiento  los  de- 
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Utos  de  herejía,  habiendo  autor  que 
afirma  que,  durante  los  once  años  que 
ejerció  Cisneros  el  cargo  de  inquisidor 
general,  perecieron  dos  mil  y  quinien- 
tas víctimas ,  abrasadas  en  las  llamas, 
y  se  pronunciaron  cincuenta  mil  sen- 
tencias de  todo  género  :  cosa  digna  de 
censura,  como  dejamos  dicho,  pero  que 
se  esplica  bien  por  el  fanatismo  del 
tiempo,  y  la  índole  del  tribunal  de  la 
inquisición.  Iban  en  tanto  haciendo  al- 
gún partido  los  flamencos ,  y  embara- 
zando en  lo  que  podían  la  marcha  del 
cardenal:  oponíase  este  á  que  los  teso- 
ros de  España ,  fuesen  derechos  á  pa- 
rar como  por  un  canal ,  á  la  residencia 
del  monarca,  y  se  esforzaba  en  hacerle 
venir  de  Flándes:  deteníase  él  allí  de- 
bajo de  livianos  pretestos  y  aumentán- 
dose cada  dia  el  de&conlento  ,  llegó  el 
caso  de  que  los  grandes  alborotados 
hablaran  en  voz  alta  de  sentar  en  el 
trono  al  infante  don  Fernando ,  nacido 
y  criado  en  España.  Favorecía  estos 
mtentos  la  reina  viuda  doña  Germana, 
segunda  mujer  del  rey  católico  ,  y  fué 
mucho  que  toda  la  habilidad  y  política 
del  cardenal  lograra  conjurar  el  nubla- 
do. Entonces  fué  cuando,  por  una  me- 
dida de  precaución,  mudó  los  emplea- 
dos de  la  casa  real,  y  dio  á  los  nobles, 
que  le  pedían  cuenta  de  este  hecho, 
aquella  célebre  respuesta ,  mostrándo- 
les al  mismo  tiempo  unas  cuantas  pie- 
zas de  artillería:  Ahi  tenéis  la  última 
razón  de  reyes.  Yino  por  fin ,  Carlos  á 
España  y  recompensó  con  regia  ingra- 
titud los  servicios  del  regente  ,  el  cual 
disgustado  y  ya  muy  viejo ,  murió  en 
Roa  en  8  de  noviembre  de  1 581 ,  de  ve- 
neno ,  que  según  refieren ,  le  suminis- 
traron en  una  trucha. 
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YORK  (Ricardo,  duque  de),  uno  de 
los  legítimos  descendientes  de  Ricar- 
do II,  á  quien  Enrique  IV,  primer 
Plantageneto  de  la  casa  de  Lancastre, 
usurpó  el  trono;  nació  en  1416.  Era 
hijo  del  conde  de  Cambridge ,  que  su- 
frió la  pena  capital  como  autor  de  una 
conspiración  tramada  para  arrebatar  el 
poder  á  Enrique  V,  y  hacerle  pasar  de 
nuevo  á  manos  de  sus  legítimos  dueños 
los  de  York ;  así  es  que ,  tan  pronto  co- 
mo tuvo  edad  suficiente  el  joven  Ricar- 
do para  conocer  á  los  adversarios  de  su 
familia ,  se  declaró  él  á  su  vez  su  acér- 
rimo y  mortal  enemigo.  Esto,  no  obs- 
tante," admitió  el  cargo  de  regente  de 
Francia ,  durante  la  minoría  de  Enri- 
que IV;  pero  habiendo  sido  destituido 
al  cabo  de  cinco  años ,  y  obligado  á 
contentarse  con  el  simple  gobierno  de 
Irlanda,  se  renovaron  sus  antiguos  odios 
y  se  procuró  en  esta  isla  otros  tantos 
partidarios  como  los  que  tenia  en  In- 
glaterra. Con  unos  y  otros  salió  á  cam- 
paña ,  cuando  creyó  que  era  llegado  el 
momento  de  hacer  valer  sus  derechos 
á  la  corona  del  reino  unido;  mas  ha- 
biéndole derrotado  en  Kent  Enrique  VI, 
al  frente  de  un  bien  disciplinado  y  mas 
numeroso  ejército ,  le  impuso  la  condi- 
ción de  retirarse  á  su  castillo  de  Fon- 
theringay  hasta  la  próxima  convoca- 
ción de  un  Parlamento ,  que  Ricardo 
creyó  deber  admitir.  Hizo  aun  mas  el 
pretendiente  á  la  corona,  y  fué  jurar 
íidelidad  al  monarca  reinante  sobre  la 
hostia  en  el  momento  de  ir  á  consu- 
mir; faltando,  empero,  á  este  sagrado 
juramento  tan  pronto  como  le  pareció 
poder  hacerlo  con  ventaja.  Otra  vez  fué 
derrotado ,  y  aun  quedó  prisionero  Ri- 
cardo de  su'^enemigo  Enrique  VI ;  mas 
declarándose  la  completa  imbecilidad 
de  este  á  poco  de  haber  recobrado  la 


libertad  el  otro,  la  reina  Margarita, 
que  ouedó  al  frente  de  los  negocios  del 
Lstado,  nombró  protector  del  reino  al 
último,  por  ver  si  así  conseguía  atraér- 
sele. El  duque  de  York,  sin  embargo, 
desempeñó  muy  poco  tiempo  las  fun- 
ciones de  su  empleo ,  porque  vuelto  á 
declarar  capaz  Enrique ,  tuvo  que  re- 
tirarse precipitadamente  á  Gales.  Se 
dirigió  luego  sobre  Londres,  derrotó 
las  tropas  reales  en  San  Alvaro ,  y  lle- 
gó por  fin  á  apoderarse  de  la  persona 
del  rey  el  31  de  mayo  de  1455.  Mar- 
garita J  entonces,  hizo  intervenir  á  fa- 
vor de  su  esposo  al  Parlamento ,  y  co- 
mo coincidiera  con  esto  la  prisión  de 
Enrique  VI  por  el  conde  de  Warwick, 
principal  sostenedor  de  los  derechos  de 
Ricardo,  convínose  en  que  el  monarca 
reinaute  conservase  la  corona  mientras 
viviese ,  pero  que  después  pasase  á  la 
cabeza  del  legítimo  descendiente  de  la 
casa  de  York ,  con  esclusion  hasta  del 
hijo  de  Enrique.  Un  juramento  solem- 
nizado al  pié  del  altar  consagró  la  re- 
conciliación de  este  último  con  Ricar- 
do bajo  las  condiciones  antedichas.  Pe- 
ro acaeció  entonces,  que  mal  avenida 
la  reina  con  este  acuerdo  del  Parla- 
mento-, sancionado  por  el  rey  y  admi- 
tido por  el  duque ,  apeló  al  recurso  es- 
tremo de  las  armas,  probando  el  resul- 
tado de  la  batalla  de  Vakefield,  que  nin- 
guna cosa  mejor  pudiera  haber  hecho 
en  pro  de  sus  intereses.  El  duque  de 
York  murió  en  el  combate  (diciembre 
de  4  300),  y  su  cabeza,  circuida  coa 
una  corona  de  papel ,  fué  colocada  por 
orden  de  la  reina  en  las  murallas  de  su 
propio  castillo:  estos  acontecimientos 
fueron  los  primeros  de  las  eternas  guer- 
ras entre  la  casa  de  York  y  de  Lan- 
castre ,  conocidas  con  el  nombre  de  la 
Mosa  blanca  y  la  fíosa  encarnada. 
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ZAPATA  DE  CISNEROS  (Antonio). 
Este  virtuosísimo  é  insigne  prelado  de 
la  iglesia  española,  nació  en  Madrid  el 
año  de  1550.  Era  su  padre  el  primer 
conde  de  Barajas,  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla ,  y  uno  de  los  hombres 
mas  sabios  y  honrados  que  habia  á  la 
sazón  en  España,  quien  por  lo  mismo 
no  creyó  no  deber  oponerse  á  la  decisión 
de  su  hijo,  cuando  este  le  manifestó 
que  queria  abrazar  la  carrera  eclesiás- 
tica. Fué ,  pues,  enviado  el  joven  An- 
tonio al  colegio  de  San  Bartolomé  en 
Salamanca ,  donde  estudió  la  teología 
y  cánones,  y  de  cuyo  punto  no  salió 
sino  para  desempeñar  una  canongía  en 
Toledo,  con  mas  un  cargo  de  Inquisi- 
dor, que  al  poco  tiempo  hubo  de  dejar 
por  otro  de  la  misma  especie  en  Cuen- 
ca. Aquí  hizo  entera  y  formal  renuncia 
en  favor  de  su  hermano ,  de  los  bienes 
Y  títulos  que  pudieran  corresponderle 
por  herencia  de  su  padre,  lo  cual  hubo 
de  llamar  la  atención  de  Felipe  II  á  tal 
eslremo,  que  le  presentó  inmediata- 
mente por  obispo  de  Cádiz,  consagrán- 
dole en  Madrid  el  cardenal  don  Gaspar 
de  Quiroga.  Con  varios  actos  de  utili- 
dad y  beneíicencia  públicas,  señaló  el 
nuevo  prelado  la  época  de  su  estancia 
en  aquella  ciudad  marítima ,  uno  de 
ellos  el  haber  edihcado  á  su  costa  el 
lienzo  de  muralla  que  hace  frente  á  la 
bahía ,  de  mas  de  tres  mil  quinientos 
pies  de  largo.  Después  se  le  trasladó  á 
la  silla  de  Pamplona,  en  ocasión  de 
hallarse  en  este  punto  la  peste,  siendo 
tal  el  celo  que  desplegó  en  la  asisten- 
cia, no  solo  espiritual,  mas  también 
material  de  los  acometidos,  que  puede 
decirse  que  invirtió  una  grandísima 
parte  de  sus  haciendas  en  sus  caritati- 
vas obras.  Era,  pues,  imposible  que 
la  fama  de  tan  heroicas  y  señaladas  vir- 
tudes, no  resonase  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  monarquía  española,  lle- 
gando, en  efecto,  á  oidos  de  Felipe  III, 
quien  nombró  á  Zapata  arzobispo  de 


Burgos.  Aquí,  como  en  todas  par- 
tes, se  distinguió  este  príncipe  de  la 
iglesia  por  su  liberalidad  y  munificen- 
cia ,  principalmente  en  lo  que  tenia  re- 
lación con  los  gastos  de  la  catedral, 
haciendo  construir  coro  y  trascoro ,  en 
lo  que  invirtió  crecidísimas  sumas.  Lue- 
go ya  fué  nombrado  cardenal  por  el 
papa  Clemente  YII,  con  lo  que  renun- 
ció la  mitra  y  pasó  á  Roma  en  calidad 
de  protector*^  general  de  España.  De 
regreso  á  la  península,  cuando  se  en- 
cargó de  la  traslación  del  cuerpo  de 
San  Francisco  de  Borja,  permaneció 
aquí  tres  años ,  ó  sea  hasta  el  de  1 620, 
en  cuya  época  se  le  nombró  virey  de 
Ñapóles.  Son  muchas  y  muy  conside- 
rables las  mejoras  que  introdujo  en  la 
administración  de  aquel  reino  el  carde- 
nal Zapata,  para  que  intentemos  si- 
quiera nosotros  el  referirlas,  limitán- 
aonos  á  decir ,  que  en  los  cinco  años 
que  duró  su  vireinato ,  no  se  hizo  sen- 
tir sino  por  ios  beneficios  que  reportó  ^^ 
de  él  el  pueblo.  Sustituido  Zapata  en 
1625  por  el  duque  de  Alba,  regresó 
otra  vez  á  la  Península,  nombrándo- 
sele á  poco  de  llegar  arzobispo  de  To- 
ledo ,  en  reemplazo  del  cardenal  infan- 
te don  Fernando.  También  se  le  hizo 
inquisidor  general  en  1627,  siendo  una 
de  las  mas  importantes  funciones  que 
tuvo  que  desempeñar  en  este  nuevo 
empleo ,  la  de  asistir  en  compañía  de 
SS.  MM.  al  auto  de  fe  que  él  mismo 
dispuso  y  mandó  se  celebrase  en  la  pla- 
za mayor ,  para  castigo  de  los  judíos 
que  renovaban  la  pasión  de  Cristo  ea 
la  calle  de  las  Infantas.  Pero  era  ya 
por  este  tiempo  de  una  edad  muy  avan- 
zada el  cardenal  Zapata ,  y  si  á  esto  se 
añade  que  el  cúmulo  y  la"  importancia 
de  los  negocios  que  habia  manejado 
durante  su  vida,  le  tenían  cansado  y 
abatido,  no  se  estrañará  que,  renun- 
ciando todos  sus  cargos,  fuese  á  buscar 
en  su  retiro  de  Barajas  el  reposo  y  el 
sosiego  de  que  tanto  necesitaba.  No  le 
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encontró,  sin  embargo  ,  porque  á  poco 
de  llegar  á  aquel  pueblo  fué  acometido 
de  una  grave  enfermedad,  que  prime- 
ro fué  causa  de  que  se  le  trasladase  á 
Madrid,  y  luego  le  ocasionó  en  este 
último  puíito  la  muerte  el  23  de  abril 
de  1635.  Este  distinguido  español  dejó 
escrita  una  obra,  titulada:  Discurso 
de  la  obligación,  en  conciencia  y  jus- 
ticia ,  que  los  yrelados  tienen  en  pro- 
veer las  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos. 

ZARAGOZA  (don  José  Palafox  y 
Melcy ,  duque  de ) ;  uno  de  los  mas  he- 
roicos defensores  de  la  independencia 
y  libertad  españolas ;  nació  en  la  capi- 
tal de  Aragón  por  los  años  de  1776. 
Traia  origen  de  una  antigua  y  nobilísi- 
ma familia,  así  es  que,  á  la  edad  de 
doce  años,  y  cuando  ya  habia  sido  uno 
de  los  donceles  del  Pilar,  ingresó  en 
el  cuerpo  de  Guardias  de  la  Real  Per- 
sona. Corrió  aquí  la  escala  de  todos  los 
grados  y  empleos  desde  el  de  guardia 
inclusive,  hasta  el  de  teniente,  inclu- 
sive también,  de  dicho  cuerpo;  con  lo 
Que  queda  demostrado  que  era  briga- 
dier de  ejército  al  tiempo  de  la  disolu- 
ción de  los  mencionados  Guardias.  Es- 
to, sin  embargo,  no  acaeció  hasta  des- 
pués de  haberse  distinguido  Palafox  por 
el  buen  desempeño  de  una  comisión 
difícil  y  espinosa  que  se  le  encargó  en 
compañía  de  su  primer  jefe  el  marques 
de  Castelar ,  y  fué  la  defensa  y  custo- 
dia del  favorito  Godoy,  primero  en 
Aranjuez  el  17,  18  y  19  de  marzo  de 
4808,  y  luego  por  los  pueblos  de  Yal- 
demoro,  Pinto  y  Y  illa  viciosa,  hasta 
hacer  formal  entrega  del  preso  por  or- 
den del  infante  don  Antonio.  Entonces 
se  encaminó  el  oficial  mayor  de  Guar- 
dias á  Bayona ,  con  el  doble  objeto  de 
sincerarse  ante  Fernando  Vil ,  del  he- 
cho este  de  entregar  á  los  franceses 
el  favorito  v  el  de  arrebatar  de  su  pri- 
sión y  conducir  á  España  al  engañado 
príncipe.  Este,  no  obstante,  se  negó 
resueltamente  á  secundar  el  plan  de 
Palafox,  V  aun  le  escribió  á  írun,  don- 
de se  hallaba ,  que  se  internase  en  su 
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pais,  si  no  quería  caer  en  manos  de  la 
gendarmería  francesa.  Creyólo  de  igual 
manera  el  celoso  patricio ,  y  aun  fué 
advertido  á  tiempo,  de  que  realmente 
se  le  perseguía,  por  lo  que  no  tuvo  otro 
recurso  Palafox  que  el  de  dirigirse  á 
Zaragoza  por  caminos  estraviados,  y 
ocultarse  en  una  casa  de  campo  deno- 
minada La  torre  Alfranca.  Desde  aquí 
envió  á  Murat  la  renuncia  de  su  desti- 
no de  oficial  mayor  de  Guardias ,  en 
contestación  al  juramento  de  fidelidad 
á  Napoleón  que  se  le  pedia  á  él  lo  mis- 
mo que  á  todos  los  funcionarios  públi- 
cos ;  y  esto  fué  causa  de  que  el  capitau 
general  de  Aragón  ,  don  Juan  Guillel- 
mi  le  mandase  salir  inmediatamente 
del  reino  ó  restituirse  de  nuevo  á  sus 
banderas.  La  revolución,  empero,  se  en- 
cargó bien  pronto  de  retener  en  Zara- 
goza á  Palafox,  porque  habiendo  des- 
tituido á  Guillelmi ,  y  propuéstose  los 
aragoneses  desafiar  el  poder  de  las 
huestes  de  Bonaparte,  no  encontraron 
otro  caudillo  mas  á  propósito  ni  mas 
digno  de  mandarlos  que  su  propio  pai- 
sano el  oficial  de  Guardias.  Al  efecto, 
dirigiéronse  una  porción  de  amotina- 
dos á  la  torre  de  Alfranca,  donde  ape- 
laron primero  á  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  Palafox,  y  luego  le  ense- 
ñaron una  orden  del  comandante  ge- 
neral don  Carlos  Mori,  en  que  le  roga- 
ba pasase  á  Zaragoza  á  ayudarle  en 
aquellos  momentos  críticos;  no  siendo 
necesario  mas ,  puesto  que  el  preso  se 
avino  inmediatamente  á  sus  deseos ,  y 
aun  se  dejó  llevar  en  triunfo  á  la  ciu- 
dad, estando  á  la  vista  un  ejército  fran- 
cés. Al  otro  día  fué  conducido  el  acla- 
mado del  pueblo  al  tribunal  de  la  real 
audiencia,  donde  si  bien  juró  sacrifi- 
carse por  la  independencia  de  su  patria 
y  formar  en  las  filas  del  ejército  nacio- 
nal como  el  último  soldado ,  se  negó, 
no  obstante,  á  encargarse  de  la  autori- 
dad suprema ,  con  una  tenacidad  y  un 
empeño,  que  faltó  poco  para  produ- 
cir consecuencias  desagradables.  Fué, 
pues,  preciso,  que  se  originase  un 
terrible  tumulto  en  la  calle,  que  se  for- 
zasen las  puertas  y  penetrara  el  pue- 


574  ZAR 

blo  hasta  el  interior  de  aquel  respeta- 
ble tribunal ,  y  por  último ,  que  nin- 
guno  de  sus  parientes  y  amigos  se 
creyese  seguro  en  medio  de  aquella 
efervescencia ,  para  que  Palafox  se  de- 
cidiese á  encargarse  del  supremo  man- 
do. Su  primera  providencia,  entonces, 
fué  convocar  Cortes  en  Aragón ,  cosa 
que  no  se  veriíicaba  hacia  ya  tiempo, 
y  someter  á  su  deliberación^  los  nego- 
cios mas  arduos  y  difíciles,  y  en  una 
palabra ,  cuanto  contribuyese  al  mejor 
gobierno  del  reino ,  tanto  en  lo  mili- 
tar como  en  lo  político,  en  las  circuns- 
tancias actuales.  Las  Cortes,  por  su 
parte,  confirmaron  también  el  nom- 
bramiento que  le  había  dado  el  pue- 
blo de  capitán  general  de  Aragón ;  re- 
sistiéndose, empero,  el  agraciado  á 
admitir  el  grado  y  la  categoría  de  tal 
destino  por  razones  de  delicadeza  mi- 
litar. Después  de  esto,  Palafox  envió  á 
su  hermano ,  el  marques  de  Lazan ,  al 
encuentro  de  los  franceses ,  batiéndose 
con  estos  los  españoles  en  Tudela  y 
Mallen  el  8  y  13  de  junio ,  y  dando  lu- 
gar con  su  derrota  á  una  salida  del  ca- 
Eitan  general  de  Aragón  en  que  quedó 
erido.  Luego  ya  se  formalizó  el  sitio 
de  Zaragoza ,  y  dióse  comienzo  por  los 
imperiales  á  una  serie  de  ataques ,  re- 
cliazados  constantemente  por  los  ara- 
goneses ,  y  en  que  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas",  si  la  intrepidez  y  pericia  de 
los  primeros ,  ó  la  firmeza  y  decisión 
de  los  segundos.  En  fin,  tales  hubieron 
de  ser  las  medidas  de  Palafox ,  y  tal  la 
resistencia  de  los  heroicos  zarag^ozanos 
en  aquella  ocasión,  que  después  de  se- 
senta y  un  días  de  sitio  y  de  haber  in- 
tentado treinta  y  dos  asaltos  á  la  pla- 
za, vióse  precisado  á  descercarla  el 
general  francés  Leffebre ,  abandonando 
en  su  retirada  cincuenta  y  dos  piezas 
de  grueso  y  medio  calibre,  mil  fusiles, 
y  una  porción  de  municiones  de  guer- 
ra. No  era ,  empero ,  Napoleón  hombre 
que  cejase  fácilmente  en  sus  propósi- 
tos; así  es  que,  no  bien  supo  la  repulsa 
que  habían  sufrido  sus  tropas  ante  las 
débiles  tapias  de  Zaragoza ,  y  cómo  es- 
ta se  proponía  resistir  hasta  el  últi- 
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mo  estremo ,  mandó  nuevos  generales 
y  nuevos  ejércitos,  con  orden  de  apo- 
derarse á  todo  trance  de  la  ciudad  re- 
belde. Presentáronse,  en  efecto,  aque- 
llos ante  la  capital  de  Aragón,  el  21  de 
diciembre ,  en  un  número  y  con  unos 
aprestos  capaces  de  imponer  á  Stral- 
sund.  Maguncia,  Dancik  ó  cualquiera 
de  las  primeras  plazas  fuertes;  no  acae- 
ciendo, sin  embargo,  lo  mismo  coa 
respecto  á  Zaragoza,  cuya  ciudad  con- 
tinuó defendiéndose  por  espacio  de  se- 
tenta y  cinco  días,  con  un  valor  pro- 
pio de  los  hijos  de  Numancia  ó  de  Sa- 
gunto,  y  no  se  rindió  hasta  que  la 
peste  junto  con  el  plomo  y  hierro  ene- 
migos hubieron  mas  que  diezmado  sus 
habitantes.  Acerca  de  esta  defensa  ha 
dicho  con  loable  imparcialidad  el  ge- 
neral francés  Rogniat ,  testigo  de  vis- 
ta :  «La  alteza  de  ánimo  que  mostraroa 
acmellos  moradores  fué  uno  de  los  mas 
admirables  espectáculos  que  ofrecen  los 
anales  de  las  naciones,  después  de  los 
sitios  de  Sagunto  y  de  Numancia.»  Fué- 
lo ,  en  efecto ,  y  tanto  que  en  1814  ci- 
tóse ya  su  ejemplo  á  los  pueblos  de 
Francia,  como  (figno  de  imitarse,  por 
aquel  mismo  Napoleón  que  antes  hu- 
biera querido  borrarle  de  la  memoria 
de  las  naciones.  Ahora  bien;  el  gene- 
ral Palafox ,  que  hacia  ya  días  estaba 
enfermo,  no  quiso  firmar  la  capitula- 
ción que  había  ajustado  la  junta  nom- 
brada para  reemplazarle ,  cuando  fué 
contagiado  de  la  peste:  y  por  eso  que, 
luego  de  entrar  los  enemigos  en  la  ciu- 
dad ,  se  apoderasen  de  él  y  le  sacasen 
del  lecho  del  dolor  para  conducirle 
prisionero  á  Francia.  Aquí,  en  un  ca- 
labozo de  Vicennes,  permaneció  inco- 
municado el  ilustre  defensor  de  Zara- 
goza ,  no  menos  de  cuatro  años  y  diez 
meses,  ó  sea  desde  1 ."  de  abril  de  1809 
hasta  13  de  diciembre  de  1813:  en  cu- 
ya época  fué4)uesto  en  libertad,  y  des- 
pués de  haberse  .visto  con  Fernando  Vil 
en  Valenzay  regresó  á  España.  Al  po- 
co tiempo  se  le  nombró  nuevamente 
capitán  general  de  Aragón ,  marchan- 
do Palafox  á  desempeñar  aquel  destino, 
y  permaneciendo  en  él  hasta  que  que- 
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dó  arreglada  defmitivamente  la  paz  ge- 
neral de  Europa.  Entonces  pasó  á  la 
corte ,  donde  fué  objeto  de  las  mayores 
distinciones  por  parte  del  monarca  y 
del  mas  profundo  respeto  por  parte  de 
todos  los  españoles,  que  veian  en  él  á 
uno  de  los  mas  decididos  y  heroicos  de- 
fensores de  la  independencia  nacional. 
Luego  ya  todos  sus  cargos  puede  de- 
cirse que  fueron  esclusivamente  hono- 
n'íicos,  tales  como  el  de  capitán  de  Ala- 
barderos en  dos  diferentes  ocasiones, 
el  de  comandante  general  de  la  guar- 
dia real  en  otra,  y  por  último,  el  de 
director  y  reformador  del  estableci- 
miento de  Inválidos,  en  cuyo  destino 
murió  el  i  5  de  febrero  de  1847,  ha- 
ciéndosele los  honores  de  capitán  ge- 
neral muerto  en  campaña,  no  obstante 
hallarse  las  personas  reales  en  la  cor- 
te. El  título  de  duque  de  Zaragoza  con 
que  le  habia  recompensado  sus  servi- 
cios en  esta  ciudad  Fernando  Vil ,  se 
concedió  que  pasase  á  sus  descendien- 
tes por  línea  recta,  y  es  el  que  lleva  hoy 
con  honor  su  hijo  legítimo  don  Fran- 
cisco Palafox  y  Melcy. 

ZARATE  (Francisco  López) ,  célebre 
poeta  riojano ,  y  el  mejor  lírico  de  su 
siglo;  nació  en  Logroño  el  año  de  i  598. 
Estremadameute  aficionado  desde  niño 
á  la  milicia  y  á  los  largos  viajes ,  sentó 
plaza  en  los  tercios  del  rey  apenas  tu- 
vo la  edad  suficiente  para  ello.  Partió 
luego  á  Flándes,  de  aquí  pasó  á  Italia, 
estuvo  en  Ñapóles,  y  por  último  re- 
gresó á  la  Península  con  tan  buena  es- 
trella, que  habiendo  chocado  su  genio 
festivo  y  alegre  cá  don  Rodrigo  Calde- 
aron ,  marques  de  Siete  Iglesias ,  este  le 
admitió  primero  de  dependiente  en  su 
propia  casa ,  y  después  le  ascendió  á  su 
secretario.  Y  "cómo  si  todavía  le  pare- 
ciese al  distinguido  personaje,  que  el 
ingenio  y  la  disposición  del  joven  por 
quien  se  interesa  na,  merecían  emplear- 
se en  el  desempeño  de  mas  elevadas 
funciones  que  las  de  su  secretaría  par- 
ticular, alcanzóle  del  rey  el  nombra- 
miento de  oficial  de  número  en  el  con- 
sejo de  Estado.  Pero  Zarate  era  poeta, 
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y  como  tal ,  perezoso  é  inconstante;  así 
es  que,  muy  luego  se  fastidió  de  la  su- 
jeción en  que  le  tenia  su  empleo,  y  re- 
nunciando todos  sus  cargos ,  retiróse  al 
pueblo  de  su  nacimiento ,  para  entre- 
garse allí  con  mayor  libertad  al  ocio  jr 
a  las  musas.  En  Logroño,  pues,  fué 
donde  escribió  en  metro  vulgar  las  sil- 
vas duas,  tituladas  luego  Poesías  va-- 
rías,  algunas  obras  sin  título  como  la 
Tragedia  de  Hércules,  y  finalmente, 
allí  también  fué  donde  concluyó  un  poe- 
ma sacro  heroico ,  que  habia  compues- 
to cuando  muchacho ,  limado  cuando 
adulto,  é  hizo  imprimir  cuando  viejo: 
referíase  á  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  por  Constantino  el  Grande,  y  se 
publicó  en  Madrid  el  año  de  1648.  En- 
tre las  cualidades  morales  que  dan  ma- 
yor realce  al  carácter  particular  de  Za- 
rate, deben  notarse  una  escesiva  modes- 
tia por  la  que  corregía  una  y  mil  veces 
sus  obras,  desconfiando  siempre  que 
estuviesen  en  disposición  de  imprimir- 
se, y  una  tolerancia  tan  grande  para 
con  "los  demás ,  que  á  todos  sus  con- 
temporáneos los  tenia  por  mas  aventa- 
jados poetas,  siendo  así  c[ue  estaban 
muy  lejos  de  igualarle  si(]uiera.  Por 
esto  que,  su  muerte,  acaecida  en  1 658, 
ó  sea  cuando  ya  tenia  Zarate  setenta 
años  de  edad ,  fuese  generalmente  sen- 
tida ,  y  solo  le  acompañasen  al  sepul- 
cro los  lamentos  y  las  oraciones  de  una 
infinidad  de  amigos. 

ZAYAS  Y  SOTOMAYOR  (María). 
Hé  aquí  una  prueba  mas  que  añadir, 
a  las  muchas  que  ya  teníamos ,  de  la 
indolencia  y  abandono ,  mas  bien  del 
desden  y  del  desprecio  con  que  se  ha 
mirado  siempre  en  España  todo  lo  que 
pudiera  tender  á  encumbrarnos  ó  en- 
grandecernos. Nada ,  absolutamente 
nada,  se  sabe  de  las  circunstancias  ó 
acontecimientos  particulares  de  la  vi- 
da de  una  humanista  y  poetisa  tan 
aventajada  como  la  que  es  objeto  del 
presente  artículo,  sino  que  existió  y 
tuvo  grande  ingenio;  pero  esto  porque 
nos  lo  acreditan  sus  varias  obras.  Es- 
las  son,  sus  novelas  numerosas  y  ejem- 
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fiares,  sus  novelas  y  saraos  y  final- 
mente algunas  comedias.  También  te- 
nemos alguna  noticia  de  la  Zayas  por  el 
inmortal  Lope  de  Vega ,  quien  en  su 
Laurel  de  Apolo  la  dedica  altos  elogios. 
Se  tienen  algunas  conjeturas  de  que 
fué  hija  de  Son  Fernando  Zayas  y  bo- 
tomayor,  capitán  de  infantería,  á  juz- 
gar por  la  época  en  que  floreció. 

ZENON.  Son  tres  los  filósofos  que  co- 
nocemos con  este  nombre ;  el  primero 
natural  de  Elea,  discípulo  de  Perme- 
nidas ,  inventor  de  la  dialéctica,  y  que 
iloreció  por  los  años  504  antes  de  Jesu- 
cristo ;  el  segundo  natural  de  Sidon , 
maestro  de  Cicerón  y  de  Pomponio 
Attico,  sectario  acérrimo  de  la  doctri- 
na de  Epicuro ;  y  el  tercero  y  mas  cé- 
lebre de  todos,  natural  de  Cintrira,  ciu- 
dad de  Chipre  y  fundador  de  la  secta 
de  los  estoicos.  Acerca  de  este  último 
se  dice ,  que  un  naufragio  le  arrojó  á  la 
ciudad  de  Atenas  ,  cosa  que  en  vez  de 
sentirla  él  dio  siempre  frecuentes  gra- 
cias á  los  vientos  por  que  tan  dichosa- 
mente le  habían  conducido  al  puerto 
del  Píreo.  Aquí  fué  á  consultar  el  orá- 
culo ,  y  cómo  este  le  recomendase  muy 
eficazmente  el  color  de  los  muertos, 
Zenon  entendió  que  le  quería  decir  que 
estudiase  mucho ,  por  cuanto  á  los  que 
tal  hacen  se  les  pone  aquel  color.  Des- 
de entonces  se  agregó  al  filósofo  Crates, 
en  cuya  compañía  anduvo  no  menos 
de  die"z  años ;  pasando  después  á  estu- 
diar bajo  la  dirección  de  Stilpon ,  de 
Megaro ,  de  Xenocrates  y  de  Polemon 
igual  tiempo  que  con  Crates,  á  favor 
de  lo  que  se  creyó  ya  en  disposición  de 
fundar  por  sí  nueva  secta.  La  fundó  en 
efecto  y  tuvo  tantos  adeptos  desde  un 
principio,  que  fué  preferida  por  algún 
tiempo  á  la  de  todos  los  demás  filósofos. 
Los  atenienses ,  principalmente  ,  le 
respetaron  y  consideraron  hasta  el  es- 
tremo de  hacerle  el  depositario  de  las 
llaves  de  la  ciudad ;  tras  de  esto  le  re- 
galaron una  corona  de  oro ,  y  por  fin  le 
erigieron  una  estatua.  El  gran  secreto 
de  la  ciencia  de  este  filósofo,  bien  así 
como  de  la  de  sus  sectarios,  consistía 
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en  saberse  hacer  indiferente  á  todo ,  y 
por  eso  que  no  se  vestía  sino  de  una 
tela  muy  basta  y  de  poco  precio ,  no  se 
alimentaba  en  todo  el  tiempo  con  otra 
cosa  que  con  pan ,  higos ,  miel  y  vino 
dulce ,  y  su  continencia  era  tan  sabida 
que  para  alabar  á  cualquiera  sobre  es- 
te punto  bastaba  decir,  es  tan  casto  co- 
mo Zenon.  Sin  embargo,  algunas  ma- 
las lenguas  dieron  «n  decir,  que  al  pa- 
dre del  estoicismo  no  le  era  indiferente 
una  cierta  criada  que  tenia  en  su  casa, 
y  con  quien  vivía  en  la  mas  íntima  y 
estrecha  amistad  ó  sea  como  marido 
con.su  mujer:  lo  cual  nada  tiene  de  es- 
traño ,  mayormente  si  se  atiende  á  que 
formaba  parte  de  la  doctrina  de  Zenon, 
aquella  mal  entendida  máxima,  deque 
todas  las  mujeres  debían  ser  comunes 
entre  los  sabios ,  y  que  cualquiera  de 
ellos  pudiese  tener  comercio  con  la  de 
otro ,  sin  aficionarse  particularmente  á 
ninguna;  lo  cual,  decía,  era  el  mejor 
medio  para  desterrar  del  mundo  los 
celos  y  las  sospechas  de  adulterio,  y 
que  ademas,  de  este  modo  los  hijos  que 
resultasen  serían  tenidos  por  de  todos, 
y  consiguientemente  todos  los  ama- 
rían y  cuidarían  como  á  hijos  pro-; 
píos.  *^Y  en  otra  parte  anadia,  que; 
lo  mismo  era  prohibir  al  sabio  qu( 
amase,  que  condenar  á  las  hermosas  áj 
no  contar  nunca  sino  con  las  pasiones] 
de  los  tontos;  y  en  esto  ya  estamos 
mas  de  acuerdo  con  Zenon.  Tambieaj 
creía  ó  aparentaba  creer  este  filósofoi 
en  la  predestinación  ;  por  lo  que,  un] 
día  que  cogió  á  su  criado  en  el  acto  dé 
robarle  y  comenzó  á  descargar  sobre  él* 
una  fuerte  paliza,  le  dijo  muy  juiciosa- 
mente el  fámulo:  aSefior  haceos  cargo 
de  que  estoy  destinado  para  ladronn 
pero  el  filósofo  le  contestó  con  mayor 
acierto  todavía :  Si  y  para  sufrir  palos, 
y  continuó  dándoselos.  Finalmente,  el 
año  264  ante^  de  Jesucristo,  Zenon  se 
dio  á  sí  propio  la  muerte ,  fallando  del 
modo  mas  escandaloso  á  sus  principios 
de  indiferentismo  :  y  para  que  se  vea 
lo  c[ue  son  los  filósofos ,  hasta  en  esto 
le  imitaron  servilmente  algunos  de  sus 
discípulos. 
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ZOROáSTRO.  Si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  la  leyenda  mas  antigua  de  los 
orientales ,  este  reformador  y  escriba 
sagrado  de  ciencias  mágicas,  descendia 
de  los  reyes  persas ,  encontrándose  en- 
tre sus  abuelos  nada  menos  que  el  fa- 
moso Teridoun.  Cuando  vino  al  mundo, 
le  acompañaron,  y  antes  le  hablan  pre- 
cedido ios  mas  raros  prodigios:  y  los 
magos  ,  tan  pronto  como  se  apercibie- 
ron de  lo  funesto  que  debia  serles  un 
dia  el  recien  nacido,  le  declararon  una 
guerra  á  muerte.  Zoroastro,  sin  em- 
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>ar^o ,  llegó  á  los 


quince 
I  luego 


años  sin  la 
menor  novedad,  y  luego  empleó  los 
quince  que  se  siguieron  en  actos  de 
piedad ,  de  beneficencia  y  de  virtud  po- 
co comunes ,  retirándose  por  último  á 
la  edad  de  treinta  años  al  desierto  y  á 
las  montañas,  donde  permaneció  por 
mucho  tiempo.  En  estos  lugares  solita- 
rios, ó  como  si  dijéramos  monte  Sinai, 
fué  donde  tuvo  sus  entrevistas  con  Or- 
muzd ,  y  recibió  el  Zend-Avesta ,  ó  sea 
la  nueva  ley ,  para  predicarla  en  la 
corte  del  rey  Gustasp,  del  mismo  mo- 
do que  Moisés  recibió  la  de  las  doce 
tablas ,  para  comunicársela  al  pueblo 
hebreo.  Varios  milagros  que  hizo  el 
elegido  á  presencia  de  aquel  monarca, 
uno  de  ellos  curar  una  parálisis,  repu- 
tada por  incurable,  á  su  caballo,  le 
acreditaron  estraordinariamente  no  so- 
lo con  S.  M.,  sino  con  toda  la  pobla- 
ción de  Balk.  Hubo,  sin  embargo,  al- 
gunos individuos,  que  queriendo  des- 
prestigiar al  poeta  de  irán,  le  calum- 
niaron, y  hasta  le  tuvieron  encerrado 
por  siete  dias  en  una  estrecha  prisión; 
pero  apareciendo  luego  en  todo  su  es- 
plendor su  inocencia,  adquirió  con  es- 
tas persecuciones  nuevos  títulos  al 
aprecio  y  á  la  estimación  de  las  gentes. 
Estas  se  convirtieron  en  gran  número 
á  la  religión  de  Orrouid,  y  admitieron 
el  Zend-Avesta,  ó  nueva  ley ,  como  la 
única  verdadera;  viéndose  erigir  en 
seguida  por  todas  partes  alechffah  ó 
templos  de  fuego,  y  tributar  cultos  y 
adoraciones  al  ciprés  de  Zoroastro. 
Luego  ya  apenas  se  sabe  nada  de  este 
célebre  reformista ,  sino  es  que  desa- 
IT. 


pareció  de  Balk  en  ocasión  que  un 
príncipe  estranjero  la  tomó  y  saqueó; 
Ignorándose ,  empero ,  si  le  mataron 
los  enemigos,  ó  se  murió  naturalmente 
de  alguna  grave  dolencia.  Se  le  atri- 
buyen los  Oráculos  mágicos  y  otra  mul- 
titud de  obras  indudablemente  apócri- 
fas; al  menos  la  primera,  que  es  la 
mas  conocida  de  todas ,  se  puede  tener 
por  seguro  que  la  escribió  en  griego 
un  filósofo  de  Alejandría. 

ZUMALACÁRREGÜI  (don  Tomas): 
uno  de  los  cabecillas  carlistas  á  quien 
mas  favorecieron  las  circunstancias  y 
hasta  su  muerte  misma,  para  acarrear- 
le una  fama  y  una  reputación  euro- 
peas. Nació  en  la  villa  de  Ormaiztegui, 
provincia  de  Guipúzcoa  el  29  de  di- 
ciembre de  i  788 ,  y  era  descendiente 
de  una  familia  noble.  A  la  edad  de  cua- 
tro años  se  quedó  sin  padre,  por  lo  que, 
luego  de  recibir  la  competente  instruc- 
ción, vióse  precisado  á  aplicarse  á  una 
escribanía  para  ganar  de  comer.  Poco 
tiempo,  sin  embargo,  hubo  de  durarle 
esta  primera  profesión,  pues  habiéndose 
dado  comienzo  á  los  tres  años  á  la  he- 
roica guerra  de  nuestra  independencia, 
y  no  pareciéndole  honroso  ni  patrióti- 
co seguir  manejando  la  pluma,  cuando 
todos  sus  compatricios  manejaban  las 
armas ,  Zumalacárregui  tomó  un  fusil, 
y  desde  Pamplona,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba,  se  encaminó  á  Zaragoza.  Aquí 
fué  agregado  al  batallón  del  Portillo  el 
8  de  julio  de  1808,  y  ascendido  poco 
después  á  la  clase  de  distinguido ,  en 
vista  de  su  buen  comportamiento;  cor- 
respondiéndole  por  lo  tanto  una  gran 
parte  de  la  gloria  que  alcanzó  el  men- 
cionado batallón  al  pié  de  los  muros  de 
la  siempre  heroica  y  leal  ciudad.  Lue- 
go se  enriscó  por  las  montañas  y  fra- 
gosidades de  las  provincias  vasconga- 
das, aprendiendo  en  aquella  guerra  de 
gigantes,  que  sostuvo  el  general  Mina 
contra  las  huestes  de  Napoleón,  y  en  que 
él  figuró  muy  dignamente,  la  nueva 
táctica  ,  la  estrategia  singular  que  em- 
pleó años  después  contra  sus  propios 
compatriotas.  A  la  espulsion  completa 
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de  los  franceses,  del  territorio  español, 
habia  obtenido  ya  Zumalacárregui  el 
^rado  de  capitán,  y  con  él  fué  destina- 
ao  en  1815  al  regimiento  infantería  de 
Borbon ,  pasando  luego  con  dicho  em- 
pleo al  de  Victoria,  y  por  último,  en 
agosto  de  1821  al  de  tas  Ordenes  mili- 
tares. Pero  la  intolerancia  de  los  par- 
tidos, que  no  pocas  veces  les  precipita 
en  escesos  reprobados  por  la  sana  ra- 
zón y  fecundos  en  deplorables  conse- 
cuencias, hizo  que  don  Tomas  fuese 
separado  de  su  regimiento,  como  desa- 
fecto al  sistema  liberal  entronizado  en 
4820.  Entonces  se  resolvió  á  incorpo- 
rar con  las  guerrillas  q^ue,  al  mando 
del  general  Quesada,  infestaban  las 
provincias,  y  con  ellas  dio  principio  y 
terminó,  no  sin  haber  acreditado  antes 
lo  mucho  que  habia  adelantado  en  el 
arte  militar,  la  campaña  de  1822  y 
1823  en  defensa  del  absolutismo.  Re- 
puesto Fernando  Vil  (año  de  1824)  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad  suprema,  y 
disuelta  en  consecuencia  la  división  de 
Navarra  á  que  habia  pertenecido  el  co- 
mandante ya  Zumalacárregui,  se  le 
destinó  ahora  de  teniente  coronel  al 
regimiento  1  .**  de  Ligeros:  de  aquí  pa- 
só al  del  Principe,  y  por  último  ascen- 
dido á  coronel,  en"  10  de  febrero  de 
4  829,  se  le  dio  el  mando  del  regimien- 
to de  Gerona.  Hallábase  de  goberna- 
dor en  el  Ferrol  por  los  años  de  1832, 
cuando  principiando  á  andar  algo  re- 
vueltas las  cosas  de  España,  con  moti- 
vo de  la  enfermedad  grave  de  Fernan- 
do VI [,  sospechóse  sin  fundamento  que 
Zumalacárregui  y  su  regimiento,  aho- 
ra de  Estreníadura,  estaban  á  punto  de 
insurreccionarse.  No  fué  necesario  mas; 
se  le  separó  inmediatamente  de  su  des- 
tino, y  aun  cuando  hizo  las  mayores 
gestiones  porque  se  le  devolviesen,  y 
justificó  hasta  el  estremo  su  conducta*^ 
solo  pudo  conseguir  del  inspector  de 
infantería,  el  general  Quesada,  que  le 
dijese  « tenia  orden  del  ministro  de  no 
colocarle  en  mucho  tiempo.»  Indigna- 
do de  semejante  proceder,  Zumalacár- 
regui se  dirigió  á  Pamplona,  no  sin  ha- 
berse avistaáo  antes  coa  el  infante  don 
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Carlos,  en  Madrid,  y  concertado  con  él 
su  plan  de  rebelión.'  Llegó  en  efecto  á 
la  capital  de  Navarra,  donde  recibió 
muy  pronto  la  noticia  de  la  muerte  del 
rey,  y  entonces  fué  cuando  secundó  en 
las  provincias  vascongadas  el  grito  de 
guerra,  que  en  mal  hora  para  él  y  pa- 
ra la  España  entera ,  diera  el  primero 
don  Santos  Ladrón.  Ocurrió  también, 
á  dicha  suya,  que  el  general  Eraso, 
gravemente  enfermo,  se  retiró  muy 
luego  del  campo  carlista,  v  ya  enton- 
ces ningún  obstáculo  impidió  á  Zuma- 
lacárregui presentarse  como  primer  je- 
fe de  las  provincias  insurrectas.  No  ca- 
be duda  que  su  genio  organizador,  sus 
raros  conocimientos  en  el  arte  de  la 
guerra  y  principalmente  de  la  guerra 
de  montaña,  su  incansable  actividad  y 
otras  buenas  dotes  de  que  estaba  ador- 
nado el  guerrillero,  contribuyeron  po- 
derosa y  eficazmente,  á  que  se  organi- 
zase tan  perfectamente  una  rebelión, 
que  pudo  y  debió  haber  sido  ahogada 
en  su  cuna;  pero  estaraos  también  ple- 
namente convencidos  de  que,  sin  el 
entusiasmo  indescriptible  ae  los  vas- 
congados en  aquellos  primeros  tiem- 
pos, sin  la  protección  grande  que  se  le 
dispensó  entonces  en  los  mas  altos  cír- 
culos diplomáticos,  y  aun  en  la  misma 
corte  de  Madrid,  protección  de  que  hi- 
zo gala,  y  aun  presentó  las  pruebas  di- 
ferentes veces  á  los  liberales  Jáuregui 
(el  pastor)  y  don  Isidro  Alaix,  á  mas 
de  la  lenidad  y  torpeza  del  gobierno 
español ;  estamos  plenamente  conven- 
cidos ,  repetimos ,  de  que  sin  todo  esto 
y  algo  mas  que  omitimos  en  obsequio 
á  la  brevedad ,  nunca  Zumalacárregui 
hubiera  logrado  elevarse  á  la  altura  en 
que  le  han  colocado  sus  amigos.  No 
fueron  ,  no ,  seguramente ,  circunstan- 
cias difíciles  y'azarosas,  por  las  que 
pasó  y  tuvo  que  vencer  este  afamado 
general,  por  Jas  de  1839,  y  cuando  ua* 
gobierno  decidido  y  patriota  quiso  con- 
cluir la  guerra  civil  de  España,  hubié- 
ramos querido  verle  pasar.  La  suya  no 
hubiera  sido  mas  que  una  de  tantas  re- 
putaciones carlistas,  como  desapare- 
cieron en  Versara.  Finalmente  el  año 
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de  1835,  habiendo  puesto  sitio  á  la 
plaza  de  Bilbao,  y  acercádose  dema- 
siado en  un  reconocimiento,  á  los  fue- 
gos del  enemigo ,  recibió  un  balazo  en 
una  pierna ,  del  que  murió  á  los  siete 
dias,  ó  sea  el  24  ae  junio  de  dicho  año. 
Según  algunos  ilusos  absolutistas  en 
este  dia  pereció  también  la  causa  de 
don  Carlos :  nosotros  creemos  que  ha- 
bía nacido  muerta. 

ZÜRBANO  (Martin) ,  célebre  guerri- 
llero y  aun  general  español  en  las  úl- 
timas guerras  civiles;  nació  por  los 
años  de  1790  en  Barca,  cerca  de  Lo- 
groño. Era  su  padre  un  labrador  hon- 
rado, quien  deseando  que  abrazase  su 
hijo  la  carrera  eclesiástica,  aplicóle 
desde  muy  joven  al  estudio  de  la  lati- 
nidad. Mas  como  el  carácter  de  Martin 
se  aviniese  mal  con  todo  lo  que  fuese 
llevar  manteos,  hopalandas  y  aun  ho- 
jear librotes ,  fué  preciso  destinarle  á 
las  labores  del  campo;  en  las  que  ya  se 
habia  ocupado  un  buen  espacio  de 
tiempo ,  cuando  pensó  en  hacerse  con- 
trabandista y  lo  llevó  á  efecto.  Hay  que 
advertir,  sin  embargo,  que  á  Zurbano 
le  gustó  desde  luego  capitanear  gente, 
y  por  eso  que  no  se  contentó  con  in- 
troducir él  por  sí  los  géneros  de  ilícito 
comercio ,  sino  que  se  allegó  á  varios 
amigos ,  á  los  que  daba  sus  órdenes  y 
repartía  en  los  puntos  mas  convenien- 
tes. Dícese  que  él  ó  los  de  su  partida 
dieron  muerte ,  no  se  sabe  con  qué  mo- 
tivo, á  un  fraile,  antiguo  general  de 
Benedictinos;  pero  lo  cierto  es  que 
Zurbano  fué  condenado  por  este  hecho 
en  ausencia  y  rebeldía  á  la  pena  capi- 
tal ,  y  que  á  su  esposa  se  la  tuvo  presa 
en  su  propia  casa  con  alguaciles  de  vis- 
ta, hasta  que  por  íin  se  escapó.  Y  co- 
mo coincidiese  con  esto  el  levanta- 
miento de  las  provincias  vascongadas, 
por  donde  andaba  Zurbano,  de  aquí 
que  se  le  presentase  una  ocasión  mag- 
nííica,  bien  para  desplegar  en  mas  no- 
ble campo  sus  instintos  guerreros  y  ya 
también  para  escapar  á  las  persecucio- 
nes de  la  justicia.  Pero  jcosa  rara!  en 
vez  de  adherirse  el  contrabandista  á 
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las  guerrillas  facciosas  que  infestaban 
el  país  y  llegaron  á  constituirse  muy 
pronto  en  cuerpos  de  ejército,  levantó 
una  partida  á  favor  de  María  Cristina, 
y  con  ella  acometió  las  mas  arriesga- 
das y  heroicas  empresas.  Efectivamen- 
te, seria  imposible,  el  detallar  una  por 
una  las  correrías  que  hizo  al  interior 
del  país  enemigo,  cuando  los  cuerpos 
del  ejército  no  se  atrevían  á  poner  el 
pié  en  él,  las  sorpresas  que  causó  á  los 
carlistas,  los  muertos  y  prisioneros, 
que  les  hizo,  y,  en  una  palabra,  se- 
ñalar el  punto  hasta  dónde  llegó  la  te- 
meridad de  Zurbano,  en  tratándose  de 
perseguir  y  esterminar  á  los  enemigos 
de  su  reina.  Fueron,  por  íin,  tantas 
las  hazañas  y  la  decisión  que  mostró 
por  la  causa  que , habia  abrazado,  el 
distinguido  guerrillero ,  que  el  gobier- 
no de  Madrid  no  solo  olvidó  sus  ante- 
riores faltas,  mas  también  lé  fué  agra- 
ciando, según  los  iba  mereciendo  con 
todos  ios  grados  de  la  milicia  hasta 
el  del  coronel  inclusive.  En  1840  fué 
uno  de  los  muchos  que  se  decidieron 
por  la  causa  de  la  libertad,  y  en  1841, 
al  insurreccionarse  algunos  regimien- 
tos contra  la  autoridad  de  Espartero, 
Zurbano  trabajó  mucho  para  apaciguar 
la  sedición ,  de  suerte  que ,  fué  preciso 
remunerarle  con  la  faja  de  general. 
Pasó  luego  de  segundo  cabo  á  Catalu- 
ña, en  cuya  época  (año  de  1842),  el 
partido  moderado ,  no  atreviéndose  á 
dar  la  cara  y  presentarse  en  la  lid  co- 
mo corresponde  á  los  grandes  partidos, 
azuzó  al  republicano,  que  era  mayor  y 
mas  valiente  para  que  se  pronunciase 
contra  el  gobierno ;  lo  que  no  biCn  hi- 
zo ocasionóse  un  terrible  choque  entre 
la  tropa  y  el  pueblo  barcelonés.  El  ge- 
neral segundo  cabo ,  penetró  entonces 
por  los  arrabales  de  la  ciudad  al  fren- 
te de  poco  numerosa ,  pero  decidida 
fuerza ,  y  con  un  valor  que  solo  fué 
dado  resistir  á  los  indomables  catala- 
nes ;  mas  entregándose  estos  después 
de  un  sitio  y  de  un  temible  bomnar- 
deo ,  volvió  a  penetrar  Zurbano  en  la 
plaza  y  ya  entonces  quedó  por  dueño 
de  ella.  Esta  satisfacción ,  sin  embar- 
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^0,  hubo  de  durarle  poco,  porque  me- 
jor combinado  ahora  el  plan  y  con  ma- 
yores elementos  de  triunfo,  se  presen- 
taron otra  vez  en  la  lid  los  enemigos 
de  Espartero,  y  Zurbano  tuvo  que  ir  á 
combatirles  fuera  de  Barcelona.  Venia 
este  general  leal  para  Madrid  á  las  ór- 
denes de  otro  que  no  lo. ha  parecido 
tanto ,  y  rigiendo  arabos  un  cuerpo  de 
ejército  brillante  v  numeroso,  pero  co- 
mo quiera  que  al  llegar  al  pueblo  de 
Torrejon,  Seoane  (que  así  se  llamaba  el 
general  de  lealtad  dudosa)  se  entrega- 
se sin  combatir  á  su  enemigo ;  Zurba- 
no  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  esca- 
par con  su  asistente  y  presentarse  en 
la  capital.  De  aquí  salió  luego  para  an- 
dar errante  por  diferentes  pueblos,  has- 
ta que  habiendo  reunido  gente  y  su- 
blevándose en  los  valles  de  Hecho  y 
Ansó  el  año  de  1845,  fué  apresado 
Zurbano  y  sus  dos  hijos,  militares  tam- 
bién muy  distinguidos  en  la  guerra  ci- 
vil ,  y  todos  tres  fueron  fusilados. 

ZÜRB4RA.N  ÍFrancisco).  Este  ilus- 
tre pintor ,  uno  de  los  que  mas  gloria 
han  dado  al  arte  y  á  su  patria,  nació 
en  Fuente-Cantos,  provinsia  de  Es- 
tremadura,  el  7  de  noviembre  de  1598. 
Era  hijo  de  unos  pobres  artesanos ,  que 
sin  duda  le  dedicaron  cuando  niño  á 
los  trabajos  de  su  profesión;  pero  mal 
avenido  Zurbarán  con  aquel  género  de 
vida ,  y  dando  ya  muestras  desde  en- 
tonces de  esa  ambición  propia  de  todo 
genio  artista ,  se  presentó  como  apren- 
diz en  el  taller  de  un  pintor  desconoci- 
do. Mas  tarde  hizo  un  viaje  á  Sevilta, 
y  atqní  pudo  ya  perfeccionar  su  talento 
en  el  estudio  del  eclesiástico  Juan  de 
las  Roelas;  siendo  tales  los  progresos 
que  hizo  bajo  la  dirección  de  este  maes- 
tro,  que  muy  pronto  fué  tenido  por  el 
mas  aventajado  discípulo.  Zurbarán, 
sobre  todo,  dirigió  sus  principales  co- 
natos á  imitar  á  la  naturaleza  y  á  la 
verdad ;  poniendo  también  mucho  es- 
mero en  el  estudio  de  los  paños  sobre 
el  maniquí,  y  en  las  gasas  y  telas  tras- 
parentes: elmuseo  español  que  existe 
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en  Paris  posee  un  buen  número  de  tra- 
bajos en  este  género.  Muy  joven  toda- 
vía, y  cuando  ya  era  el  pintor  mas  aven- 
tajado de  Sevilla ,  contrajo  matrimonio 
con  la -señorita  doña  Leonor  de  Corde- 
ra ;  después  de  lo  cual  se  apoderó  de 
él  un  desaliento  y  una  indolencia  tales, 
que  hasta  la  pintura  abandonó  y  se  re- 
tiró al  pueblo  de  su  nacimiento.  Sin 
embargo ,  el  ayuntamiento  de  Sevilla 
le  envió  bien  pronto  una  comisión  for- 
mada de  individuos  de  su  seno  y  de 
algunos  amigos  y  admiradores  de  Zur- 
barán ,  que  á  fuerza  de  instancias  y  de 
súplicas,  lograron  que  volviese  á  la  ca- 
pital de  Andalucía.  Aquí  se  entregó 
con  la  misma  laboriosidad  que  antes  á 
sus  pinceles  y  á  sus  colores ;  pero  ha- 
biendo tenido  un  desafio  y  héchose  pú- 
blico el  suceso ,  fué  condenado  por  el 
rey  á  espiar  su  falta  en  un  convento. 
Créese  que  fué  por  este  tiempo  cuando 
pintó  su  famosa  colección  de  Misione- 
ros mártires  de  las  indias  occidenta- 
les :  cuya  obra ,  seguida  de  otras  mu- 
chas ,  pues  según  Palomino,  las  pintu- 
ras de  Zurbarán  no  tienen  número, 
fueron  causa  de  que  se  le  reclamase  de 
Madrid  y  se  le  nombrase  pintor  de  cá- 
mara de  S.  M.  Con  este  motivo  se 
cuenta  de  él  una  curiosa  anécdota ,  y 
es  que,  habiendo  entrado  en  su  esta- 
dio Felipe  IV,  que  como  es  sabido  te- 
nia grande  afición  á  las  artes ,  á  tiem- 
po que  Zurbarán  habia  terminado  una 
pintura  y  se  ocupaba  en  firmarla ,  aña- 
diendo al  nombre  la  calidad  de  pintor 
del  rey  y  este  le  dijo  y  rey  de  los  pinto- 
res, apoyando  sus  manos  con  una  fami- 
liaridad "^íntima  sobre  los  hombros  del 
artista.  (Véase  la  lámina].  Finalmente, 
este  aventajado  piator,  que  muchos  han 
llamado  el  Caravajio  español,  así  por 
la  asombrosa  fecundidad  de  su  genio, 
como  por  los  pocos  modelos  que  tuvo 
que  imitar,  no  habiendo  visto  otros 
cuadros  de  las  escuelas  italiana  y  fla- 
menca ,  que  aquellos  que  trajo  a  Ma- 
drid Velazquez ,  murió  en  esta  misma 
villa  el  año  de  1662,  á  los  sesenta  y 
cuatro  de  edad. 
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ü    OTRAS     CAUSAS  ,    NO    SE    HAN    INCLUIDO    EN    EL    CUERPO    DE    LA    OBRA, 


ACUÑA  (dea  AntQiiio  Osorio  de). 
Hé  aquí  un  virtuosísimo  obispo,  que 
enamorado  de  las  sabias  máximas  del 
evangelio ,  y  entusiasta  por  la  libertad 
de  Sil  pais,  se  declaró  fuertemente 
contra  ios  privilegios  de  los  grandes,  y 
hasta  hizo  armas  contra  el  despotismo 
de  los  reyes.  No  sabemos  á  punto  fijo 
la  época  ni  el  pueblo  de  su  nacimiento; 
constando  solo  que  desde  muy  joven 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  que  se 
distinguió  tanto  en  él  por  su  piedad  y 
sabiduría,  que  en  1519  fué  ascendido 
al  obispado  de  Zamora.  Hallábase  muy 
entretenido  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones  este  pastor  de  la  iglesia, 
cuando  las  comunidades  de  Castilla, 
cansadas  ya  de  tolerar  abusos  por  par- 
te de  Carlos  V,  se  sublevaron  contra 
el  emperador,  y  entonces  fué  cuando 
recurrieron  á  Acuña  todos  sus  diocesa- 
nos, como  otras  tantas  ovejas,  pidien- 
do que  les  salvase  de  la  rapacidad  del 
lobo  carnicero.  Ni  un  instante  vaciló 
el  prelado  sobre  el  partido  (jue  debe- 
ría tomar :  dando  el  grito  de  guerra 
«aquí  de  mis  clérigos»  se  allegó  efecti- 
vamente una  porción  de  estos  y  un  en- 
jambre de  feligreses,  con  los  cuales,  y 
adherido  al  partido  de  la  santa  liga, 
que  comandaba  Padilla  ,  vino  á  las  ma- 
nos en  Tordesillas  con  el  ejército  im- 
perial. Tenia  el  obispo,  cuando  esto 
acaecía,  no  menos  de  sesenta  años,  y 
fiin  embargo,  á  juzgar  por  su  ardor  y 
Cfitusiasmo  béiíco,  nadie  diría  sifio 


que  se  encontraba  en  la  primavera  de 
su  edad ,  y  aun  que  se  hama  acostum- 
brado desáe  muy  niño  al  estruendo  de 
los  combates.  Y  no  hay  que  decir,  que 
el  ilustrísimo  Acuña  procediese  así  en 
todo  por  mezquinos  intereses ,  ó  para 
satisfacer  ambiciones  bastardas :  la  me- 
jor prueba  de  que  al  abrazar  la  defen- 
sa de  las  libertades  patrias ,  lo  hizo  so- 
lo por  el  amor  que  tenia  á  sus  feligre- 
ses y  el  odio  que  le  inspiraban  las  ar- 
bitrariedades y  el  lujo  de  autoridad  de 
los  mandarines,  está  en  que,  cuando 
el  cardenal  Adriani  y  los  grandes  del 
reino  le  escribieron,  prometiendo  gran- 
des honores  y  magníficas  recompensas 
si  se  unía  al  emperador,  les  contestó 
á  todos  desechando  arrogante  y  des- 
deñosamente sus  proposiciones.  Otro 
tanto  hizo  con  el  presidente  de  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid ,  á  quien  la  re- 
gencia imperial  envió  al  campo  de  los 
comuneros  con  el  objeto  de  atraerse  al 
obispo;  y  aun  faltó  poco  para  que  se 
apoderase  de  la  persona  del  presiden- 
te y  toda  su  comitiva.  Pero  lo  que  mas 
importancia  dio  á  su  resolución  heroi- 
ca de  sacrificarse  por  el  bien  y  la  li- 
bertad de  sus  pueblos,  fué  aquella  fir- 
meza de  ánimo  con  que  resistió  al  con- 
tratiempo sufrido  en  Tordesillas ,  y  los 
nuevos  bríos  con  que  se  presentó  al 
frente  de  Toledo ,  arrojó  á  los  inifíferia- 
les  que  tenían  sitiada  á  doña  María 
Pacheco,  esposa  de  don  Juan  de  Padi- 
lla,  y  penetró  en  la  ciudad  imperial. 
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Aquí  se  le  proclamó  arzobispo,  des- 

f)ues  de  haber  sido  conducido  en  triun- 
6  por  el  pueblo  á  la  magniíica  iglesia, 
y  ae  haber  recibido  todas  las  demos- 
traciones de  cariño  y  reconocimiento 
con  que  aquellos  habitantes  saludaron 
á  su  libertador.  Empero,  los  aconteci- 
mientos de  Castilla  le  obligaron  bien 
pronto  á  partirse  para  Av  ila ,  de  donde 
salió  para  Yillalar,  sufriendo  en  este 
punto  la  general  derrota  que  hemos 
referido  en  el  artículo  PADILLA.  Solo 
y  fugitivo  llegó  Acuña  hasta  las  fronte- 
fas  de  Navarra,  en  donde  habiéndole 
reconocido,   le  cogieron  preso,  y  le 
condujeron  a1  castillo  de   Simancas. 
Muy  poco  faltó  para  que  se  escapara 
de  esta  prisión,  sobre  todo  cuando  rom- 
pió la  cabeza  de  un  ladrillazo  al  alcai- 
de; pero  su  suerte  estaba  decidida. 
Autorizado  Carlos  V  por  un  breve  pon- 
tificio para  proceder  judicialmente  con- 
tra el  obispo ,  mandó  que  se  le  formase 
causa,  y,  luego  que  fué  sentenciado  á 
muerte'  ordenó  que  se  le  decapitase 
en  dicho  castillo  de  Simancas,  colgán- 
dose su  cabeza  en  una  de  las  almenas. 
Así  se  hizo,  sin  respeto  á  sus  canas,  á 
su  estado,  ni  á  los  muchos  y  distingui- 
dísimos servicios  que ,  según  sus  mis- 
mos enemigos,  habia  prestado  en  épo- 
cas anteriores  á  los  reyes  católicos  y 
aun  al  emperador. 

AMAT  (Félix).  Este  sabio  y  virtuoso 
prelado,  nació  en  Sabadell,  cuatro  le- 
guas al  norte  de  Barcelona  el  10  de 
agosto  de  1750.  Traía  su  origen  de 
una  familia  distinguida ,  y  aunque  no 
tan  rica  en  bienes  de  fortuna  como  en 
tiempos  anteriores,  lo  suficientemente 
acomodada,  sin  embargo,  para  criar 
con  esmero  al  niño  Félix  en  la  casa 
paterna  en  un  principio,  y  poderle  su- 
fragar después  los  gastos  de  una  edu- 
cación y  una  carrera  brillantes.  En 
efecto,  no  bien  hubo  llegado  á  la  edad 
crítica  de  siete  años  se  le  envió  á  estu- 
diai*á  la  villa  de  Sallent,  dos  leguas 
de  Manresa ,  bien  que  encomendándole 
á  la  vigilancia  de  su  tía  doña  Teresa,  á 
,cuya  casa  fué  á  parar.  Aprendió  aquí 


la  gramática  latina  y  algunos  princi- 
pios de  retórica ,  después   de  haberse 
impuesto  tan  bien  en  la  doctrina  cris- 
tiana y  máximas  de  religión,  que  á  la 
edad  ae  nueve  años  ya  era  conocido  de 
todos  por  el  sobrenombre  de  el  Teólo- 
go, que  le  aplicó  el  cura  párroco.  Ter- 
minados estos  estudios  hubo  de  trasla- 
darse á  Barcelona ,  al  cargo  de  su  her- 
mano mayor  don  Antonio  Amat,  y  este 
fué  el  que  cuidó  de  aplicarle  al  estudio 
de  la  poesía  y  de  la  elocuencia,  y  por 
último  de  hacerle  ingresar  en  las  aulas 
del  seminario  episcopal,  donde  cursó 
la  filosofía.  Grandes  fueron  los  progre- 
sos que  desde  un  principio  hizo  en  esta 
ciencia  el  joven  seminarista,  y  tanto 
que  apercibiéndose  de  ello  el  señor 
obispo  quiso  retenerle  en  su  palacio; 
empero,  manifestándole  antes  que  ha- 
bría de  estudiar  mucho  para  defender- 
se de  los  ataques  que  tanto  él  como  todos 
los  familiares  de  la  casa  iban  á  darle 
á  su  filosofía  tomistica.  Los  PP.  de  la 
compañía  de  Jesús,  sin  embargo,   y 
aun  el  mismo  obispo,  que  también  les 
era  afecto,  nunca  se  mostraron  coa 
Amat  sino  sumamente  afables ,  atentos 
y  hasta  obsequiosos,  llegando  sus  dis- 
tinciones á  tal  punto,  que  el  mismo  se- 
minarista decía  años  después  á  un  pa- 
riente suyo :  ¿Quién  sabe  lo  que  hubie- 
ra hecho  yo ,  si  no  hubiese  muerto  el 
señor  obispo ,  y  sido  espulsados  los  je- 
suítas? Efectivamente  murió  el  ilustrí- 
mo  señor  Salas ,  y  el  señor  Climent 
que  le  sucedió,  no  tuvo  el  menor  re- 
paro en  contar  desde  luego  entre  sus 
familiares  al  señor  Amat;  muy  al  con- 
trario luego  que  le  trató  se  aficionó 
tanto  á  su  genio  humilde  y  á  su  carác- 
ter bondadoso,  que  le  distinguió  mucho 
entre  todos  sus  compañeros.  A  la  edad 
de  17  años  y  cuando  ya  habia  conclui- 
do don  Félix  el  estudio  de  la  filosofía, 
bien  así  como  el  de  los  idiomas  italia- 
no ,  francés ,  el  griego ,  fué  tonsurado 
de  prima  por  el  mismo  señor  Climent, 
dedicándose  en  seguida  á  cursar   la 
teología    y  cánones  ,   en    que   ganó 
el   grado  de    doctor  año  de  (1770  ). 
En  el  de  1 774  ,  le  confirió  el  raen- 


cionado  obispo  la  capellanía  de  Marcus, 
y  en  4775  le  ordenó  sacerdote,  ha- 
biéndole confiado  mucho  antes  la  di- 
rección de  sus  pajes,  v  nombrándole 
por  último  catedrático  áe  filosofía  y  bi- 
bliotecario de  la  pública  episcopal. 
También  le  dio  el  encargo  el  ilustrísimo 
señor  Climent  de  escribir  unas  Institu- 
ciones de  filosofía,  que  no  concluyó, 
por  cierto,  el  señor  Amat,  hasta  algu- 
nos años  después,  ó  sea  cuando  el 
nuevo  obispo ,  señor  de  Valladares ,  se 
lo  rogó  encarecidamente.  Entonces  se 
mandó  que  sirviesen  de  testo ,  no  solo 
en  el  seminario  episcopal,  sino  en  otros 
colegios ,  conventos  y  establecimientos 
literarios,  resultando  de  todo  que  el 
autor  de  tales  instituciones  vino  á  ser 
nombrado,  como  sus  desvelos  lo  mere- 
cían ,  director  del  mismo  seminario  en 
que  habia  hecho  sus  mayores  estu- 
dios. Algún  tiempo  después  pasó  á  la 
corte,  donde  no  quiso  admitir  un  buen 
destino  que  se  le  ofrecía,  limitándose 
solo  á  hacer  amistad  con  varios  sabios 
y  literatos  que  aquí  había,  y  á  cum- 
plir con  la  prescripción  de  los  médicos, 
(¡ue  consistía  precisamente  en  este  via- 
je. De  regreso  á  su  pais  hizo  oposición 
á  |la  canongía  magistral  de  Tarrago- 
na ,  la  que  ganó  don  Félix ,  con  harto 
sentimiento  del  ilustrísimo  señor  Va- 
lladares y  de  varios  canónigos  que  le 
querían  para  la  de  Barcelona,  y  con 
visible  gozo  del  ilustrísimo  señor  Ar- 
mañá ,  á  quien  no  se  le  ocultaban  las 
ventajas  que  iba  á  reportar  del  trato 
con  tan  esclarecido  sacerdote.  En  efec- 
to, apenas  se  trasladó  este  á  su  desti- 
no, comenzó  á  ocuparse  de  la  Historia 
eclesiástica,  para  lo  que  le  sirvió  de 
mucho  la  escogida  biblioteca  del  señor 
arzobispo ;  y  entre  este  y  Amat  forma- 
ron la  Sociedad  económica  de  Amigos 
del  pais  de  Tarragona,  que  tantos  be- 
neficios ha  reportado  en  todos  tiempos 
y  reporta  actualmente  al  mencionado 
pais.  Pero  llegó  en  esto  el  año  de  1790 
en  que  va  la  revolución  de  Francia 
amenazaba  á  nuestro  reino,  y  el  señor 
Amat ,  ayudado  de  su  hermano ,  formó 
un  estracto  ó  compendio  de  la  obra  de 
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Edmundo  Burke,  titulada:  Reflexiones 
sobre  la  revolución  francesa.  Al  año 
siguiente  concluyó  los  cuatro  primeros 
tomos  de  su  Historia  eclesiástica,  y 
por  consejo  del  señor  Armañá  pasó  á 
Madrid  á  solicitar  el  permiso  de  impri- 
mirlos, llevando  consigo  una  muy  fa- 
vorable censura  de  este  ilustre  prela- 
do, permiso  que  alcanzó  Amat  del  con- 
sejo ,  y  ademas  los  mayores  elogios  de 
su  obra  por  parte  de  los  sabios,  luego 
que  la  tuvo  impresa.  De  regreso  á  su 
país ,  en  1794  ,  ó  sea  cuando  comenza- 
ba la  guerra  con  Francia,  vióse  el  dis- 
tinguido canónigo  metido  y  casi  al  fren- 
te de  los  negocios  políticos  y  militares 
de  Tarragona ,  y  fué  que ,  nombrándo- 
le vocal  de  la  junta  de  somatenes,  y 
haciendo  de  él  la  mayor  confianza  el 
teniente  general  y  gobernador,  mar- 
ques de  Roben,  estendía  todas  las  pro- 
videncias importantes,  cargando  (como 
dijo  el  señor  Armañá  al  gobierno)  con 
las  comisiones  mas  espinosas.  También 
contribuyó  por  entonces  al  estableci- 
miento de  los  padres  de  la  Trapa  en 
España ,  y  se  esmeró  mucho  en  conso- 
lar con  su  sabiduría  y  beneficencia  á 
los  emigrados  franceses ,  uno  de  ellos 
el  ex-ministro  Mr.  Sartine.  En  1795, 
hecha  ya  la  paz  con  la  nación  vecina, 
pudo  dedicarse  á  continuar  su  Historia 
eclesiástica ,  y  desempeñar  otras  mu- 
chas comisiones,  así  .religiosas  como 
literarias ,  que  le  daban  su  ilustrísimo 
arzobispo,  el  rey  y  diferentes  autori- 
dades; en  todas  las  cuales  manifestó 
siempre  Amat  el  mayor  celo  por  el 
servicio  público,  y  una  inteligencia 
y  una  actividad  poco  comunes.  Pero  hé 
aquí  que  hemos  llegado  ya  á  la  época 
del  mayor  engrandecimiento  del  dis- 
tinguido canónigo,  y  en  que  parece 
que  el  monarca  español ,  bien  así  como 
el  pontífice  romano ,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  premiar  como  se  mere- 
cían las  virtudes  de  don  Félix.  En  esta 
época ,  ó  sea  el  año  de  1803,  Su  Ma- 
jestad Carlos  IV  nombró  al  magistral 
de  Tarragona  abad  de  la  Granja  ,  des- 
pués prior  de  la  santa  iglesia  de  Tar- 
ragona ,  y  por  último,  Su  Santidaí 
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Pío  vi  le  ekvó  en  el  mismo  año  á  la 
dignidad  de  arzobispo  de  Palmira, 
consagrándole  el  esoelentísimo  señor 
cardenal  de  Borbon  en  la  iglesia  de  San 
Isidro  el  Real  el  6  de  noviembre.  Tan- 
tos bonores  y  distinciones  coincidieron 
casi  €on  la  conclusión  de  su  Historia 
Eclesiástica;  de  suerte  que  pueden  muy 
bien  tomarse  todos  ellos  como  una  prue- 
i)a  del  aprecio  en  que  se  tuvo  la  mencio- 
nada obra.  Después  de  tres  años  que  se 
ocupó  incesantemente  en  el  despacho  de 
los  negocios  correspondientes  á  su  aba- 
día y  en  el  de  otros  muchos  mas  arduos 
y  delicados  que  estos  coníiados  á  su  pru- 
dencia por  la  majestad  de  Carlos  IV; 
fué ,  al  íin  ,  nombrado  confesor  de  este 
monarca;  y  bienbubiera  querido  Amat 
¡renunciar  inmediatamente  este  compro- 
metido destino,  pero  faltóle  la  razón  en 
qm  fundarse  cuando  se  le  aseguró  que 
/Bo  se  le  consultarla  nunca  sobre  asun- 
tos políticos.  Efectivamente,  muy  pron- 
to tuvo  ocasión  de  acreditar  el  arzobis- 
po de  Palmira  que  la  condición  que 
.¡labia  impuesto  antes  de  aceptar  el  nue- 
vo cargo ,  era  sine  qua  non;  y  fué  que 
no  pudiendo  menos  de  dirigir  alguna 
«observación  al  monarca  después  de  la 
conspiración  del  Escorial  en  4807,  le 
decia  entre  otras  cosas :  mis  observa- 
iCiones  no  son  (políticas  m  dirigidas  al 
Jbien  temporal  del  reino;  'pues  enss- 
ita  parte  creo  que  nunca  debo  hablar. 
.^brevinieron  luego  los  sucesos  de 
Aranjuez;  y  ya  entonces  creyó  el  con- 
fesor del  rey  que  debía  acceder  á  la 
¡súplica  de  este  y  aun  de  encargarse 
¡por  sí  mismo  de  calmar  la  efervescen- 
cia del  pueblo  y  evitar  en  lo  posible  el 
^oenor  derramamiento  de  sangre,  tras- 
ladándose en  consecuencia  á  la  calle  á 
las  dos  y  media  de  la  noche  el  1 7  de 
marzo ,  y  exhortando  á  la  paz  á  los 
amotinados.  Verificada  la  renuncia  de 
Carlos  IV  á  favor  de  su  hijo,  y  trasla- 
dados los  reyes  padres  á  Bayona,  Amat 
.se  volvió  á  sil  abadía,  en  doiade  contri- 
buyó muciio  á  calmar  el  odio  y  la  saña 
•de  los  franceses  contra  los  habitantes 
de  la  Granja  ;  siendo  desde  este  punió 
pr^isamente  desde  donde  envió  ,á  Bo- 


naparte  la  representación  mas  enérgica 
que  quizá  haya  recibido  nunca  contra 
sus  proyectos  de  arrebatar  la  corona  de 
España  á  sus  legítimos  poseedores ,  y 
de  introducir  en  la  Península  una  nu¿- 
va  dinastía.  Tras  de  esto  son  innume- 
rables los  servicios  que  prestó  á  los 
españoles  de  todas  clases  y  catego- 
rías, luego  que  el  rey  intruso  José  co- 
noció y  no  pudo  menos  de  respetar  al 
virtuosísimo  abad  de  la  Granja ,  quien 
por  esto  mismo  fué  capitulado  de  afecto 
á  la  dinastía  Bonapartista  y  partidario 
de  los  franceses.  Son  muchos  ,  repeti- 
mos ,  y  muy  estraordinarios  los  servi- 
cios que  prestó  á  sus  compatriotas, 
Amat,  en  la  época  de  1808  á  1812,  sin- 
tiendo nosotros,  que  la  falta  de  espacio 
no  nos  permita  enumerarlos;  y  sin  em- 
bargo ,  en  1814  al  regreso  de  Fernan- 
do, el  muy  amado  ,  se  le  hizo  salir  de 
la  corte  y  trasladarse  á  su  pais.  Enton- 
ces hizo  dimisión  de  su  abadía  de  la 
Granja ,  que  no  le  fué  admitida  hasta 
el  mes  de  mayo  de  1816  ;  comenzando 
luego  á  trabajar  con  mas  calor  en  la 
obra  de  las  Observaciones  pacificas, 
que  había  interrumpido  para  impugnar 
el  tratado  de  Spadalieri  Sobre  los  de- 
rechos del  hombre;  impugnación  que 
publicó  en  un  tomo  en  4.°  bajo  el  títu- 
lo de  Seis  cartas  ú  frénico.  La  obra  de 
las  Observaciones  pacíficas  sobre  la  po- 
testad civil  y  eclesiástica,  dióle  mucho 
en  que  entender  hasta  Jos  últimos  días 
de  su  vida  ;  y  fué  que,  todo  se  volvie- 
ron reparos  y  escrúpulos  por  parte  de 
la  Curia  romana,  y  principalmente  con 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  quien  tanto 
como  se  obstinaba  en  no  entender  las 
preciosas  aclaraciones  que  le  hacia 
Amat  en  sus  pacíficos  y  respetuosos  es- 
critos ,  otro  tanto  daba  lugar  á  que  se 
esmerase  este  en  ellas  é  hiciese  brillar 
mas  el  arzobispo  sus  profundos  conoci- 
mientos, su  talento  estraordinario,  y 
sobre  todo  su  paciencia  y  mansedum- 
bre. Finalmente,  ocupábase  en  perfec- 
cionar la  otra  titulada :  Diseño  de  la 
iglesia  militante,  que  es  como  si  dijé- 
ramos, el  mas  completo  resumen  de 
los  estudios  y  meditaciones  sobre  la 


religión  de  Jesucristo  y  sobre  su  igle- 
sia, durante  sesenta  años,  de  nuestro 
distinguido  prelado,  cuando  fué  aco- 
metido el  28  de  setiembre  de  18^24  de 
una  grave  retención  de  orina ;  sobre- 
viviendo un  mes  y  medio  á  este  ata- 
3ue,  pues  murió  el  11  de  noviembre 
el  mismo  año.  Sus  últimas  palabras 
fueron  de  amor  y  caridad  para  con  el 
prójimo  y  un  postrer  suspiro  por  la 
unión  y  paz  de  la  iglesia. 

AMAT  (Don  Félix  Torres),  sobri- 
no del  anterior  y,  como  este,  distin- 
guido prelado  de  la  iglesia  española. 
Nació  en  la  villa  de  Sallent  ( Catalu- 
ña j  el  6  de  agosto  de  1772,  siendo  sus 
padres  don  José  Torres  Cerarols  hon- 
radísimo hacendado  de  la  misma  villa, 
y  dofia  Teresa  de  Amat  y  Pont,  seño- 
ra de  noble  linage  y  sumamente  ins- 
truida y  virtuosa.  En  esta  casa  pater- 
na, pues,  fué  donde  recibió  el  niño  Fé- 
lix la  primera  instrucción ,  y  aun  sin 
salir  de  aquí  estudió  y  aprendió  la 
gramática  latina  y  las  letras  humanas. 
Habría  llegado  escasamente  á  la  edad 
de  doce  años  cuando  hubo  de  trasla- 
darse á  Alcalá  de  Henares,  en  cuya 
universidad  y  bajo  la  inspección  de  su 
hermano  mayor,  don  Juan,  cursó  en 
1784  y  1785  las  lenguas  griega  y  he- 
brea ,  habiendo  aprendido  de  paso  la 
francesa  y  la  italiana.  Al  año  siguiente 
pasó  á  Tarragona ,  donde ,  por  lo  mis- 
rao  que  desempeñaba  el  car^o  de  ma- 
gistral su  tio,  el  señor  don  Félix,  y  en 
atención  también  á  la  mayor  proximi- 
dad á  la  casa  paterna,  creyóse  ser 
el  sitio  mas  á  propósito  para  que  cur- 
sase la  filosofía  y  la  teología;  y  en 
aquel  instituto,  jparte  y  ramo  de  la 
universidad  de  Cervera,  fué  donde 
ganó  Torres  tres  años  de  teología  es- 
colástica ,  con  mas  uno  de  Loéis  Theo- 
lofjicis,  y  íinalmente  el  primer  premio 
por  dos  años  consecutivos ,  de  los  que 
concedía  la  sociedad  de  Amigos  del 
País  al  mas  aventajado  estudiante.  Ter- 
minada su  carrera  en  1794,  ó  sea  a 
los  21  años  de  edad ,  se  le  coníirió  en 
la  universidad  de  Cervera  nuUo  censo- 
Vi. 
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rwn  discrepante  el  grado  de  doctor  en 
teología ,  y  consiguientemente  fué  re- 
cibiendo jas  sagradas  órdenes  hasta 
encontrarsepresbítero  en  1796.  A  par- 
tir de  esta  época,  es  cuando  principió  á 
sobresalir  el  ilustrado  y  virtuoso  sa- 
cerdote por  una  conducta  ejemplar  y 
morigerada ,  por  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, por  su  estenso  saber,  por  la 
dulzura  de  su  genio,  por  lo  apacible  de 
su  trato,  y  en  una  palabra,  por  su  ca- 
ridad y  tolerancia  evangélica :  de  suer- 
te que ,  bien  puede  asegurarse  que  fué 
uno  de  los  hombres  mas  estimables  de 
su  tiempo.  Ya  hemos  dicho  en  el  artí- 
culo anterior,  que  su  tío  el  señor  don 
Félix  fué  nombrado  en  1805  abad  de 
la  Granja;  pues  bien,  con  este  motivo 
pasó  á  aquella  iglesia  de  canónigo  el 
señor  de  Torres ,  cuando  ya  habia  de- 
sempeñado una  cátedra  de  filosofía  en 
Tarragona  y  otra  de  teología ,  ( siendo 
uno  de  los  primeros  á  quienes  cupo  la 
honra  dé  enseñar  matemáticas  en  Es- 
paña públicamente )  y  después  de  ha- 
ner  sido  rector  y  director  del  Semina- 
rio Tridentino ,  con  mas  primer  cate- 
drático de  Sagrada  Escritura.  Y  sin 
duda,  al  buen  desempeño  de  este  últi- 
mo cargo  y  á  los  profundos  conoci- 
mientos que  demostrara  el  señor  Tor- 
res Amat  en  las  lenguas  griega  y  he- 
brea es  á  lo  que  se  debió ,  que  cuando 
se  iba  á  retocar  ó  refundir  del  todo  la 
traducción  de  la  Biblia ,  atribuida  al 
padre  Petisco,  se  encomendase  este 
trabajo  ímprobo  al  mas  á  propósito  pa- 
ra desempeñarle,  es  decir,  al  sabio  es- 
criturario y  entendido  lingüista.  Quin- 
ce años  ,  nádamenos,  tardó  el  nuevo 
traductor  en  tener  concluida  y  censu- 
rada su  obra,  después  de  lo  cual  se 
imprimió  y  hoy  anda  en  manos  de  to- 
dos como  una  de  las  mejores  versiones 
que  se  han  hecho  al  latín  y  al  castella- 
no de  la  mencionada  Biblia.  En  1808 
fué  separado  Torres  de  su  canongía, 
con  motivo  de  la  horrible  invasión 
francesa ,  y  entonces ,  para  no  ser  gra- 
voso á  su"^ señor  tio,  solicitó  y  obtuvo 
el  nombramiento  de  catedrático  de  re- 
tórica en  los  estudios  de  San  Isidro  de 
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Madrid.  Después  ya,  esto  es,  á  la  con- 
clusión de  la  guerra  (año  de  1815)  fué 
nombrado  Sacrista  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona, individuo  de  la  junta  de  go- 
bierno en  1820,  individuo  de  la  junta 
de  censura  de  libros,  y  por  último  y  á 
consulta  del  consejo  de  Estado,  electo 
obispo  de  dicha  Barcelona.  Amat,  em- 
pero, no  quiso  admitir  la  mitra,  á  pe- 
sar de  las  mas  vivas  instancias  que  le 
hicieron  las  autoridades ,  los  amigos  y 
la  población  entera ,  fundándose  para 
ello  en  que  el  gobierno  de  la  diócesis 
le  ocuparla  todo  el  tiempo  que  necesi- 
taba para  la  conclusión  de  su  grande 
obra;  y  solo  el  año  de  1831 ,  cuando 
ya  estaba  impresa  la  Biblia  y  algunas 
otras  obritas  originales,  fué  cuando  ac- 
cedió á  encargarse  del  obispado  de  As- 
torga  ;  bien  que  después  de  habérsele 
devuelto  una  segunda  dimisión.  Tenia 
ya  reunidos  por  este  tiempo  muchos 
materiales,  y  aun  habia  principiado  á 
organizar  con  ellos  un  Diccionario  de 
escritores  de  Cataluña;  pero  conociendo 
que  no  podria  dedicarse  ahora  con  el 
mismo  afán  que  antes  á  la  ejecución  de 
su  obra ,  hubo  de  variarla  el  título  é 
imprimirla  con  el  modesto  de  Memo- 
rias para  ayudar  á  formar  un  diccio- 
nario de  escritores  catalanes.  Conclu- 
yó, pues,  el  hombre  de  letras  donde 
principiaba  el  hombre  apostólico ;  y  de 
aquí  que ,  ya  no  se  dedicase  sinb  al 
cumplimiento  de  sus  mas  altos  deberes, 
uno  de  ellos  el  arreglo  de  su  semina- 
rio conciliar.  En  este,  así  como  cuando 
sabio  catedrático  fué  cuidadoso  en 
observar  la  inclinación  de  sus  mas  dig- 
nos discípulos  y  dirigirles  por  caminos 
conformes  á  ella,  cuando  obispo  estu- 
dió la  que  demostraban  los  profesores 
de  mas  claro  ingenio.  Llamó  en  conse- 
cuencia, cierto  dia,  á  uno  de  estos; 
sondeó  con  dulzura  su  corazón ,  y  no 


bien  se  apercibió  de  lo  que  podría  lle- 
gar á  lucir  en  mas  dilatada  esfera, 
abrióle  nuevo  camino  y  apareció  en 
España  el  fray  Gerundio  ae  nuestros 
días.  Dos  veces  fué  elegido  y  nombra- 
do el  ilustrísimo  Amat  senador  del  rei- 
no por  la  provincia  de  Barcelona ,  con 
cuyo  motivo  residió  en  Madrid  los  años 
de  1 837  y  1 840 ,  entre  varios  otros; 
siendo  siempre  su  casa  en  la  corte  el 
punto  de  reunión  de  los  mas  aventaja- 
dos literatos.  Finalmente,  habiendo  re- 
gresado á  su  diócesis,  y  después  de 
algunos  disgustos  que  alteraron  consi- 
guientemente su  salud ,  murió  este  ce- 
loso obispo  el  29  de  diciembre  de  1847, 
y  á  los  69  años  de  edad. 

ARBIAZA  Y  SUPERVIELA  (don 
Juan  Bautista).  Esté  aventajado  poeta 
de  íines  del  siglo  pasado  y  principios 
del  presente,  nació  en  Madrid  en  27  de 
febrero  de  1770.  Recibida  en  la  corte 
su  instrucción  primaria,  pasó  luego  al 
colegio  de  artillería  de  Segovia,  de 
donde  no  salió  sino  en  clase  de  guardia 
marina  con  destino  al  departamento  del 
Ferrol.  Muy  pronto  su  puntualidad  en 
el  servicio  y  sus  conocimientos  en  el 
arte  de  la  navegación  ,  le  hicieron 
acreedor  al  ascenso  de  alférez  de  na- 
vio, y  por  último  era  teniente  de  fra- 
gata cuando  solicitó  y  obtuvo  su  reti- 
ro en  1798.  Algún  tiempo  después  fué 
agregado  á  la  embajada  española  en 
Londres,  y  en  1811  se  le  ascendió  á 
oficial  de  la  secretaría  de  Estado  con 
el  sueldo  que  por  este  empleo  le  corres- 
pondía. También  se  le  nombró  mayor- 
domo de  semana  de  la  real  casa,  indi- 
viduo de  la  Academia  de  la  historia  y 
de  la  lengua,  y  por  último,  fué  agracia- 
do con  la  cruz  de  la  orden  de  Carlos  IIL 
Su  muerte  acaeció  el  22  de  enero  de 
1837  á  los  sesenta  v  ocho  años  de  edad. 


B 


BALZAC  (Honorato), nació  enTours, 
ciudad  de  Francia ,  el  20  de  mayo  de 


1790.  Entre  los  grandes  escritores  con- 
temporáneos que  han  dado  en  estos  úl- 


timos  tiempos  á  la  novela  las  gigantes- 
cas formas  de  la  epopeya,  ninguno  tie- 
ne mas  títulos  para  ser  llamado  el 
creador  del  gran  poema  social  que  el 
célebre  autor  de  la  Piel  de  zapa.  Na- 
die ha  profundizado  tanto  como  él  con 
el  escalpelo  del  filósofo  en  el  corazón 
de  nuestra  sociedad,  ni  ha  sabido  pin- 
tar con  tanta  verdad  y  brillantez  sus 
vicios  y  sus  pasiones.  Después  de  nar- 
rar algunos  pormenores  interesantes  de 
la  borrascosa  vida  de  este  §énio  pro- 
fundo y  poderoso ,  trazaremos  á  gran- 
des rasgos  su  fisonomía  moral ,  y  for- 
mularemos nuestro  juicio  sobre  sus  ce- 
lebradas obras.  La  familia  de  Balzac 
pertenecía  á  la  antigua  nobleza  fran- 
cesa, se  hallaba  en  elevada  posición  y 
disfrutaba  cuantiosos  bienes  de  fortu- 
na. Su  madre,  siguiendo  la  antigua 
costumbre  del  pais,  plantó  el  dia  de 
su  nacimiento,  un  tilo  en  el  jardín  de 
su  casa.  La  infancia  de  Balzac,  se  des- 
lizó en  el  colegio  Vendóme  donde  se 
distinguió  por  su  petulancia  y  sus  fan- 
tásticos y  habituales  desvarios.  Sin 
embargo ",  allí  reveló  su  vocación  em- 
borronando prosa  y  verso  y  devorando 
montones  de  libros.  Empezó  su  carre- 
ra literaria  por  medio  de  la  colabora- 
ción y  del  pseudónimo,  y  desde  1822  á 
1826,  los  nombres  fantásticos  de  Vi- 
Ilerglé,  de  Saint-Aulin,  y  de  lord 
Roone,  sirvieron  de  pasaporte  á  los 
Dos  Héctor,  los  Dos  Beringhen,  á  Clo- 
tilde de  Lusiqnan ,  al  Vicario  de  los 
Ardennes ,  á  Juanita  ó  el  criminal ,  y 
otras  diez  novelas  de  la  misma  fábrica 
y  del  mismo  gusto  que  las  exigencias 
de  la  época  vistieron  á  la  Pigault  Le- 
brun;  pero  un  Pigault  degenerado  y 
que  el  librero  Pigoreau ,  siguiendo  el 
parecer  de  un  juicioso  crítico,  colo- 
caba entre  las  novelas  jocosas  en  opo- 
sición á  las  sepulcrales  de  Dinocout  y 
otros  escritores.  En  estas  obras  escri- 
tas al  azar  y  con  toda  la  precipitación 
que  da  la  necesidad,  nada  revela  toda- 
vía al  futuro  Balzac,  sino  es  un  movi- 
miento de  espíritu  muy  vivo  y  muy 
pronunciado.  En  medio  de  las  tinieblas 
de  su  oscuridad ,  el  autor  en  vez  de 
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desalentarse  revela  su  confianza  en  to- 
das sus  obras  y  escritos ,  especialmen- 
te en  sus  prefacios.  « El  público  y  yo 
(dice  en  el  del  Vicario  de  los  Arde- 
nes),  tenemos  mucho  tiempo  todavía 
para  entablar  relaciones,  pues  me  que- 
dan treinta  obras  sobre  la  chimenea.» 
Sin  embargo,  hacia  i 827  se  le  ve  in- 
terrumpir súbitamente  esta  ardorosa 
fabricación.  Careciendo  quizas  de  un 
editor,  deja  caer  la  pluma  de  los  Vi- 
llerglé  y  Saint-Aubin,  se  hace  impre- 
sor como  Richardson,  pindarizaen  los 
Anales  románticos,  da  una  edición  de 
La  Fonlaine,  y  al  mismo  tiempo  se 
abandona  á  operaciones  de  descuento. 
Cuáles  serian  las  vicisitudes  de  su  vi- 
da y  la  escasez  de  recursos  que  cerca- 
rían á  Balzac  en  esta  época,  se  dejan 
conocer  fácilmente  al  ver  al  hombre 
espiritual,  fantástico,  soñador  y  filó- 
sofo convertirse  en  librero  y  agiotista, 
para  escapar  al  hospital  ó  al  suicidio. 
En  breve  contrae  una  deuda  conside- 
rable por  favorecer  á  un  amigo ,  pero 
sintiéndose  otra  vez  devorado  por  la 
calentirra  de  su  genio  esclama:  «el 
capital  que  me  han  arrebatado  la  im- 
prenta y  los  negocios,  me  le  devolverá 
la  literatura.»  Son  sus  palabras.  Reti- 
rado en  el  Bocage ,  escribe  allí  su  pri- 
mera novela  titulada  La  Bretaña  en 
1808;  en  este  retiro  es  donde  comenzó 
esa  larga  cadena  de  producciones  no 
interrumpida  hasta  su  muerte.  En  los 
cinco  ó  seis  años  subsiguientes ,  Bal- 
zac dio  á  luz  sus  mas  brillantes  inven- 
ciones, desde  La  piel  de  Zapa  (1831) 
hasta  El  lirio  en  el  valle  (1836),  pa- 
sando por  Los  cuentos  filosóficos;  La 
investigación  de  lo  absoluto ;  La  histo- 
ria intelectual  de  Luis  Lambert ;  Eu- 
genio Grandel ;  El  médico  de  aldea,  y 
El  lio  Goriot.  Hubiera  podido  morir 
entonces  á  los  37  años  como  Mozart, 
después  de  haber  escrito  lo  suficiente 
para  inmortalizar  su  nombre,  pues  mas 
allá  de  ahí,  este  magnífico  talento  pa- 
rece debilitarse :  el  espíritu  de  sistema 
le  desorganiza ,  la  inspiración  es  desi- 
gual ,  el  constructor  como  él  se  llama- 
ba, daña  indudablemente  al  poeta,  su 
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cerebro  vacila  como  el  brazo  de.Atlan- 
te  bajo  los  mundos  que  ha  removido. 
La  verdadera  causa  de  esta  decaden- 
cia, afortunadamente  temporal,  está 
en  razón  del  desarrollo  absorvente  de 
la  novela  folletín ,  de  esa  liebre  de  es- 
cribir á  vuela  pluma  y  á  tanto  la  línea, 
de  la  influencia  de  la  celeridad  de  la 
maquinaria  sobre  las  elaboraciones  in- 
telectuales, que  ha  maquiuizado  á  los 
escritores  de  su  pais  y  de  cuyo  conta- 
gio Balzac  ha  sido  el  único  que  mas 
gloriosamente  ha  escapado ,  porque  él 
tenia  todas  las  delicadezas  y  repug- 
nancias del  autor  eminente.  Sin  em- 
bargo ,  en  medio  de  este  vértigo  de  es- 
cribir noche  y  dia,  el  autor  de  La  piel 
de  Zapa,  maduró  el  gran  pensamiento 
filosóíico  que  preside  á  Fisiología  del 
matrimonio ,  obra  en  que  están  abor- 
dadas y  resueltas  con  maguí ílca  valen- 
tía las  mas  delicadas  y  difíciles  cues- 
tiones del  matrimonio  y  de  la  familia. 
El  lo  de  agosto  de  1850,  fué  un  dia 
bien  aciago  para  la  literatura  francesa: 
la  muerte  segó  la  vida  del  gran  nove- 
lista en  medio  de  su  carrera ,  en  toda 
la  fuerza  y  lozanía  de  producción  cuan- 
do el  filósofo  se  preparaba  con  abun- 
dqptísiraós  materiales  largo  tiempo  ha- 
cia, dispuestos,  á  escribir  la  Historia 
intima  del  siglo  XIX,  obra  que  hu- 
biera correspondido  al  título,  que  es  el 
mejor  elogio  que  de  ella  puede  hacer- 
se. En  esta  ligera  resena  no  nos  hemos 
propuesto  Henar  un  cuadro,  sino  á 
marcar  el  rumbo  de  una  existencia 
borrascosa  combatida  por  las  mas  gran- 
des desgracias,  de  las  que  han  triunfa- 
do esa  laboriosidad  estraordinaria ,  esa 
fe  en  lo  porvenir ,  esa  presciencia  que 
en  el  fondo  del  abismo  de  todas  las 
miserias  alienta  y  fortalece  á  los  ver- 
daderos genios.  Vamos  ahora,  pues, 
con  la  misma  concisión  y  ligereza  á 
enunciar  nuestra  opinión  sobre  sus 
obras.  Las  obras  de  Balzac,  aunque 
admirables  y  dignas  del  mas  esquisito 
estudio  en  sus  detalles,  tan  ricamente 
variados  y  preciosos  como  los  mas  lin- 
dos arabescos,  deben  ser,  sin  embargo, 
para  la  mayor  apreciación  de  su  gran- 


deza, consideradas  en  su  conjunto,  en 
su  intención  y  objeto  en  la  alta  idea  fi- 
losófica y  humanitaria  que  surge  de 
ellas.  Su  atrevido  genio,  robustecido 
por  la  mas  copiosa  y  profunda  erudi- 
ción ,  por  la  observación  de  la  natura- 
leza mas  minuciosa ,  entrevio  el  pen- 
samiento de  trazar  bajo  el  título  de 
Comedia  humana  (á  imitación  acaso 
del  de  Comedia  divina) ,  en  un  vasto 
cuadro  la  historia  íntima  de  la  huma- 
nidad bajo  la  esterior  de  su  nación  y 
de  su  siglo ,  la  obra  en  fin ,  que  inten- 
tó llevar  á  cabo  en  un  solo  libro  el  in- 
mortal Cervantes.  Mas  precavido  que 
él  Balzac ,  conoció ,  como  quien  arre- 
gla ya  su  plan  sobre  un  antiguo  dise- 
ño, que  tan  gran  pensamiento  no  ca- 
bía en  un  solo  libro  y  acción,  porque 
su  natural  desarrollo"  exigía  muchos 
volúmenes  y  caracteres  principales.  Y 
de  notar  es  aquí ,  aunque  de  paso  sea, 
que  la  opinión  hoy  tan  recibida  de  que 
la  novela  debe  sustituir  á  la  antigua 
epopeya,  nació  con  el  Quijote,  lo  que 
añade*^un  quilate  mas  al  estraordinario 
genio  de  nuestro  famoso  mancó.  Si 
examinamos  individualmente  cada  una 
de  las  novelas  de  Balzac ,  advertire- 
mos que  no  reflejan  mas  que  la  fisono- 
mía de  una  pasión  con  todos  sus  ges- 
tos ,  ó  la  personificación  de  una  idea, 
la  pintura  de  un  carácter  únicamente. 
Por  el  contrario,  si  paseamos  nuestra 
vista  por  el  vasto  y  rico  museo  que 
forman  todas  sus  producciones ,  halla- 
remos en  esa  innumerable  multitud  de 
retratos  de  todas  las  pasiones  y  afec- 
tos, el  de  la  fisonomía  de  la  humani- 
dad valientemente  trazado ,  aunque  en 
sus  tonos  calientes  siempre  y  lumino- 
sos ,  notemos  algunas  inexactitudes  y 
no  pocas  exageraciones.  ¿Qué  es  La 
piel  de  Zapa,e\  mas  elocuente  gesto 
de  esa  gran  fisonomía ,  aislado  y  sepa- 
rado de  ella  ?~  Una  calentura  pasajera 
exhalada  en  un  solo  i  ay !  desgarrador 
y  agudo.  ¿Qué  son  ef Padre  Goriot, 
Eugenia  Gradnet ,  Ferragus  XXIII,  y 
los  Parientes  pobres,  considerados  de 
la  misma  manera ,  sino  facciones ,  li- 
ncamientos, ó  tonos  del  gran  cuadro? 


Bajo  el  aspecto  literario ,  su  estilo  es 
siempre  brillante  y  llorido,  su  narra- 
ción amena  y  concisa »  su  dicción  pro- 
pia y  elevada;  su  frase  corriente  y 
abundante,  sus  digresiones  variadas  y 
entretenidas ,  hacen  de  la  mayor  parte 
sus  libros  los  mas  acatados  modelos  del 
lenguaje  francés  y  del  género  litera- 
rio á  que  pertenecen  las  pasiones  mas 
profundas  en  todas  sus  fases ,  los  odios 
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mas  reconcentrados,  los  afectos  mas 
puros,  las  preocupaciones  de  todo  li- 
naje, todas  las  afecciones  en  fin,  se 
hallan  vivientes ,  animadas ,  palpitan- 
tes, hablando,  gesticulando  y  accio- 
nando ,  real  y  verdaderamente  en  sus 
obras.  ¡Balzác  como  libro,  es  la  gran 
alma  en  pena  del  siglo ,  encerrada  por 
casualidad  en  una  personalidad  fran- 
cesa ! 


C 


CALA.TRAVA  (don  José  María),  na- 
ció en  Mérida ,  provincia  de  *  Estrema- 
dura,  el  año  de  1780.  Dotado  de  un 
entendimiento  claro  y  penetrante  y  de 
una  alma  noble  y  generosa,  abrazó  con 
fe  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  an- 
sioso de  emplearse  en  bien  de  sus  se- 
mejantes, defendiendo  su  lionor,  sus 
vidas  y  sus  propiedades.  No  bien  prin- 
cipió á  ejercer  la  profesión  de  abogado, 
cuando  aconteció  la  invasión  francesa, 
y  entonces  fué  nombrado  miembro  de 
la  junta  suprema  de  Badajoz.  De  aquí 
pasó  á  León  y  luego  á  Cádiz ,  pertene- 
ciendo á  las  Cortes  generales  y  estra- 
ordinarias  que  se  reunieron  en  1810. 
Calatrava  se  declaró  entonces  el  mas 
atrevido  partidario  y  acérrimo  defensor 
de  las  reformas.  A  la  vuelta  de  Fer- 
nando YI[  fué  á  honrar  el  presidio  de 
Melilla.  El  restablecimiento  del  réjimen 
constitucional  en  1820,  quebrantó  los 
cerrojos  de  sus  mazmorras ,  y  Calatra- 
va vino  en  seguida  «i  representar  á  su 
provincia  en  el  Congreso  de  diputados. 
A  poco  se  le  agració  con  una  plaza  en 
el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  en 
4823  se  le  elevó  al  mas  alto  puesto  de 


la  magistratura.  Verificada  la  segunda 
invasión  francesa,  y  aleccionado  por 
la  esperiencia  de  1814,  emigró  á  In- 
glaterra, permaneciendo  allí  once  años. 
Reintegrado  en  su  plaza  de  magistrado 
del  supremo  tribunal  en  1834,  adqui- 
rió el  sobrenombre  de  recto  y  justicie- 
ro, y  elevado  en  1836  á  la  alta  digni- 
dad de  primer  ministro  de  la  corona, 
se  acreditó  de  hombre  probo  é  íntegro. 
Rígido  observador  de  la  máxima  el  rey 
reina  y  no  gobierna ,  prefirió  retirarse 
á  la  vida  privada ,  antes  que  modificar 
en  lo  mas  mínimo  la  severidad  de  sus 
principios.  Diputado  á  las  Cortes  de 
1839,  dejó  su  puesto  en  el  Senado,  y 
los  elegidos  del  pueblo  le  honraron, 
nombrándole  sií  presidente.  En  1840 
se  le  nombró  presidente  del  tribunal 
supremo ,  y  dos  años  y  medio  antes  de 
morir  dejó  su  toga  pura  y  radiante 
como  el  primer  dia  que  la  vistió.  Final- 
mente, retirado  á  la  vida  privada,  alen- 
tó hasta  el  año  de  1846,  dia  16  de  ene- 
ro, en  que  por  efecto  de  una  enferme- 
dad aguda  murió  sentido  y  llorado  de 
todos  los  hombres  probos  y  rectos  y  de 
la  gran  masa  del  partido  liberal. 


E 


DMPECÍNADO  (don  Juan  Martin 
Diez,  el).  Este  célebre  guerrillero  es- 
pañol, nació  en  Castriilon  del  Duero, 
de  unos  honrados  labradores ,  en  el 
último  tercio  del  siglo  pasado.  A  la 
edad  de  18  años  cayó  quinto,  y  en  el 


de  1793,  terminada  ya  la  guerra  con 
los  franceses,  volvió  á*^su  primera  pro- 
fesión de  labrador.  Muy  ocupado  se 
hallaba  por  cierto  en  las  labores  del 
campo,  cuando  el  grito  de  guerra  que 
partió  de  Madrid  en  1808,  llegó  á  re- 
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sonar  hasta  su  pueblo.  Entonces  fué, 
cuando  habiéndose  despertado  nueva- 
mente en  él  sus  instintos  guerreros  y 
abandonando  la  labranza,  corrió  á  las 
armas  y  entró  en  campaña,  seguido  de 
unos  pocos  paisanos  que  le  aclamaron 
su  jefe.  En  un  principio  estuvieron  re- 
ducidas todas  sus  operaciones,  á  inter- 
ceptar ios  correos  franceses  y  á  apode- 
rarse de  los  pequeños  destacamentos 
enemigos  que  conseguia  sorprender; 
pero  cuando  su  pequeño  ejército  se  fué 
engrosando,  ya  entonces  emprendió 
combates  ma^  serios,  ea  todos  los  cua- 
les se  distinguía  por  una  audacia  y  un 
valor  estraordinarios.  Acarreáronle  co- 
mo era  consiguiente,  estos  primeros  fe- 
lices sucesos,  una  fama  y  una  celebri- 
dad grandes ;  y  cómo  era  consiguiente 
también,  esta  celebridad  le  acarreó  á  su 
vez  una  porción  de  enemigos,  celosos 
de  su  engrandecimiento.  Estos  le  de- 
nunciaron al  general  en  cuyo  distrito 
operaba  el  Empecinado,  como  autor  de 
crímenes  de  que  él  estaba  enteramente 
inocente.  Intrépido  y  leal  al  mismo 
tiempo,  el  guerrillero"^,  tan  luego  como 
supo  las  calumnias  de  que  era  objeto 
pasó  al  Burgo  de  Osma  á  verse  con  su 
superior-,  quien  habiendo  dado  asenso 
á  las  calumnias  de  los  delatores,  man- 
dó prender  y  encerrar'en  una  estrecha 
prisión  al  Empecinado.  Envalentona- 
dos entonces,  sus  enemigos  ,  con  este 
primer  suceso,  destruyeron  sus  ha- 
ciendas y  hasta  maltrataron  á  su  fami- 
lia ;  llegando  por  último  su  iniquidad 
al  estremo  de  concertarse  con  el  alcai- 
de de  la  cárcel ,  para  entregar  el  preso 
á  los  franceses,  quienes  ya  se  supone 
cómo  acogerían  á  uno  de  sus  mas  for- 
midables enemigos.  Sin  embargo  ,  ha- 
biendo llegado  á  noticia  del  Empecina- 
do, cuya  fuerza  era  prodigiosa,  esta 
horrible  trama ,  y  no  dudando  un  mo- 
mento del  íin  que-tendria  si  no  tomaba 
una  resolución  enérgica,  rompió  los 
cerrojos  y  violentó  la  puerta  de  su  ca- 
labozo: los  guardias  acudieron  al  oír  el 
estrépito ,  pero  derribando  en  tierra  el 

f)risionero  cuanto  se  le  ponía  por  de- 
ante, se  abrió  paso  y  pudo  ganar  fi- 


nalmente las  montañas.  Aquí  se  le  fue- 
ron reuniendo  primero  sus  tres  herma- 
nos y  luego  otra  porción  de  patriotas, 
con  ios  cuales  pudo  empezar  nueva- 
mente la  campaña.  Él  entró  por  tierras 
de  Aranda,  de  Segovía,  de  Sepúlveda, 
y  de  Pedraza ,  donde  se  fué  apoderan- 
do sucesivamente  y  al  paso  de  todos 
los  destacamentos  franceses  que  en- 
contraba por  los  pueblos.  Y  no  hay  que 
decir  que  esto  lo  hacia  libremente  y 
sin  el  menor  riesgo,  no,  porque  al  pro- 
pio tiempo  que  daba  estos  golpes,  sobre 
seguro,  se  veía  precisado  ya  á  esqui- 
var el  encuentro  con  las  muchas  y  grue- 
sas columnas  que  estaban  destinadas 
á  sola  su  persecución,  ó  ya  á  hacer  fren- 
te á  las  que  le  venían  muy  á  los  alcan- 
ces, y  aun  á  arrollar  á  las  que  le  estor- 
baban el  paso.  En  una  palabra,  el  Em- 
pecinado fué  uno  de  tantos  ó  acaso  el 
mas  célebre  guerrillero,  si  se  esceptúa 
Mina,  de  cuantos  tuvimos  en  la  guerra 
de  la  Independencia  en  España:  así 
que,  sería  largo  enumerar  uno  por  uno 
los  muchos  y  estraordinarios  servicios 
que  prestó  al  pais,  desde  1808  hasta 
1813,  en  que  evacuaron  la  Península 
las  tropas  de  Napoieon.  La  reacción 
que  en  1814  señaló  el  regreso  de  Fer- 
nando, era  contraria  á  las  opiniones 
políticas  de  Juan  Martin,  ardiente  par- 
tidario de  la  Constitución  de  Cádiz;  así 
es  que,  en  1815,  y  de  camino  que  da- 
ba las  gracias  al  monarca,  por  su  dig- 
nación de  nombrarle  mariscal  de  cam- 
po, le  entregó  un  papel,  en  que  con  un 
valor  poco  común  le  pedía  hiciera  ce- 
sar la  persecución  del  gobierno  contra 
los  liberales,  y  aun  que  respetase  como 
ley  la  abolida  Constitución.  Fácil  es 
adivinar  el  resultado  que  tendría  una 
demanda  semejante,  el  Empecinado 
recibió  orden  de  salir  inmediatamente 
de  Madrid  y  pasar  desterrado  á  Valla- 
dolíd.  Aquí  s^  hallaba  desesperado  ya 
de  no  poder  sublevar  la  provincia  en 
favor  del  indicado  Código,  cuando  re- 
cibió la  noticia  en  marzo  de  1820  de  ha- 
ber jurado  el  rey  la  Constitución;  y  jun- 
tamente con  aquel  aviso  el  nombra- 
miento de  2;eneral,  segundo  cabo  de  la 
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provincia  de  Yalladolid.  Salieron  luego 
á  campaña  el  cura  Merino  y  otros  varios 
partidarios,  á  quienes  azuzaba  contra  el 
partido  nacional  la  corte  de  Madrid ,  y 
el  Empecinado  fué  el  primero  y  mas 
terrible  adversario  que  se  les  opuso. 
Cerca  de  dos  años  duró  la  campaña 
gloriosa  que  sostuvo  con  este  motivo; 
pero  ya  en  el  de  1823,  y  cuando  los 
nombres  de  la  restauración  francesa 

3uisieron  intervenir  en  España  á  favor 
el  absolutismo,  tuvo  que  ceder  el  vir- 
tuosísimo guerrero  mas  á  la  debilidad 
de  los  generales  españoles  ,  que  al  es- 
fuerzo de  los  90,000  quintos  gabachos. 
Sí,  fuerza  es  decirlo,  el  Empecinado  se 
vio  abandonado ,  lo  mismo  en  Castilla 
que  en  Galicia,  que  en  Estremadura, 
por  los  respectivos  generales  que  man- 
daban en  aquellos  distritos ,  todos  los 
cuales  capitularon  antes  de  pelear;  por 
eso  no  tuvo  mas  remedio  que  licenciar 
las  pocas  tropas  que  le  hablan  sido  líe- 
les, y  buscar  un  refugio  en  el  vecino 
reino  lusitano.  No  le  encontró  ,  empe- 
ro, porque  al  atravesar  la  frontera  unos 
oíiciales  españoles  lograron  persuadir- 
le, quesería  fácil  intentar  una  reacción. 
En  esta  idea  pasó  el  Empecinado  á  Al- 
cántara, donde  se  presentó  al  gober- 
nador que  le  dejó  en  libertad  de  elegir 
el  sitio  de  su  residencia,  y  luego  de 
decidirse  por  Aranda,  partió  para  este 
punto  eH2  de  noviembre.  No  dejó  de 
encontrar  en  e«te  tránsito  de  Estrema- 
dura  á  Castilla  algunos  amigos,  que  le 
acompañaron  y  le  dieron  las  mayores 
muestras  de  un  aprecio  singular ,  pero 
también  pasó  por  pueblos,  en  donde 
recibió  los  mayores  insultos  por  parte 
de  la  gente  mas  soez  y  todo  con  anueü- 
cia  ó  por  disposición  de  las  autorida- 
des. Finalmente,  al  llegar  á  la  villa  de 
Roa,  tanto  el  Empecinado  como  los  que 
le  acompañaban,  fueron  acometidos  por 
una  multitud  de  cafres  y  entregados  á 
las  autoridades,  quienes  los  espusieron 
sobre  un  tablado  y  en  medio  ae  la  pla- 
za pública  á  la  befa  y  al  escarnio  de  un 
populacho  infame.  Luego  los  encerra- 
ron en  un  lugar  infecto  y  sucio ,  donde 
permanecieron  once  meses ,  al  cabo  de 
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los  cuales ,  habiendo  recibido  el  alcal- 
de de  Roa  una  orden  de  Madrid,  en 
que  se  le  prevenía  imaginar  un  pretes- 
to  cualquiera ,  que  sirviese  de  funda- 
mento á  la  acusación  y  condena  de 
muerte  del  Empecinado,  sobre  todo; 
aquella  obediente  autoridad  lo  arregló 
de  modo ,  que  eH5  de  agosto  de  1824 
se  le  leyó  la  sentencia,  y  el  19  fué  con- 
ducido al  patíbulo.  Ya  había  llegado  al 
sitio  de  la  ejecución  la  ilustre  víctima, 
cuando  un  hecho  horroroso  que  segu- 
ramente no  tiene  ejemplo  en  las  histo- 
rias, vino  á  hacer  mas  acerbos  sus  úl- 
timos momentos:  su  infiel  esposa,  dan- 
do el  brazo  á  un  comandante  de  rea- 
listas, se  presentó  á  sus  ojos  como  uno 
de  tantos  espectadores  que  venían  á  ver 
morir  el  reo.  A  la  vista  de  este  último 
ultraje,  el. Empecinado  rompió  sus  ca- 
denas, y  se  lanza  furioso  sobre  los  que 
tan  villanamente  insultan  su  desgracia; 
destroza,  hiere,  hace  considerables  es- 
tragos entre  la  nnultitud  que  se  le  opo- 
ne, pero  al  fin  cae  acribillado  de  heri- 
das y  muerto  á  bayonetazos  por  los 
heroicos  defensores  del  rey  y  la  reli- 
gión. Tal  fué  el  fin  trágico  de  uno  de 
los  célebres  guerrilleros,  que  contri- 
buyeron mas  eficazmente  al  triunfo  de 
la  libertad  en  España. 

ESPRONCEDA  (José).  Este  distin- 
guido poeta  español  nació  en  Almen- 
dralejo,  pueblo  de  Estremadura,  el 
año  de  1808;  é  hizo  sus  estudios  en 
Madrid.  Los  acontecimientos  políticos 
de  1824  ,  le  obligaron  á  emigrar  á  Por- 
tugal ,  de  donde  pasó  luego  á  Inglater- 
ra ,  y  por  último  se  trasladó  á  Francia 
para  ocuparse  principalmente  del  cul- 
tivo de  las  letras ,  y  permaneció  aquí 
hasta  1833.  En  esta  época  y  con  moti- 
vo de  la  modificación  que  sufrió  el  go- 
bierno absolutista  español,  Espronceda 
pasó  á  Madrid ,  donde  principió  á  mez- 
clarse en  los  asuntos  políticos,  y  dio' 
varias  pruebas  de  sus  disposiciones 
como  poeta,  v  aun  de  la  estension  y 

firofundidad  de  sus  conocimientos.  Al 
legar  el  año  de  1834  publicó  una  no- 
vela en  seis  tomos,  titulada  Sancho 
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Saldaña  ó  el  Castellano  de  Cuellar, 
que  forma  parte  de  la  Colección  de  no- 
velas históricas  originales  españolas. 
En  el  mismo  año  dio  al  teatro  su  co- 
media titulada:  Ni  el  tio  ,  ni  el  sobria 
no ;  y  íinalmente  de  1835  á  '•SSO  se  le 
vio  tomar  una  parte  muy  integrante 
en  la  redacción  del  Artista,  periódico 
literario.  Pero  donde  Espronceda  rayó 
mas  alto,  fué  en  la  poesía  lírica,  lle- 
gando aquí  á  colocarse  á  la  altura  de 
los  primeros  poetas  españoles  y  aun 
haciendo  concebir  mayores  esperanzas 
para  lo  sucesivo.  En  los  últimos  años 


de  su  vida  llamaron  mucho  la  atencioa 
su  carácter  leal ,  su  noble  patriotismo, 
y  otras  muchas  y  esceleutes  cualida- 
des, hasta  el  estremo  de  que  un  cole- 
gio electoral  le  creyó  digno  de  su  voto 
para  diputado  á  Cortes.  Y  cómo  al  go- 
Ijierno  de  aquella  época  no  se  le  ocul- 
tasen los  conocimientos  del  señor  Es- 
pronceda en  varios  ramos  administra- 
tivos ,  le  nombró  secretario  de  la  lega- 
ción española  en  el  Haya.  El  diplomá- 
tico ,  sin  embargo ,  no  llegó  á  tomar 
posesión  de  su  deslino,  porque  murió 
antes  en  Madrid,  el  23  de  mayo  de  1 842. 
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GA-LL  (Juan  José) ,  famoso  frenólo- 
go, nació  en  el  pais  de  Wurtemberg 
por  los  años  de  1758 ,  y  estudió  la  me- 
dicina en  la  capital  de  A.ustria.  En  es- 
ta universidad  tomó  la  borla  de  doctor 
y  luego  principió  á  ejercer  el  arte  de 
curar  en  la  misma  Yiena ,  que  no  aban- 
donó hasta  1805.  Seria  por  esta  época 
cuando  emprendió  un  viaje  al  norte  de 
Alemania  ;  pero  habiéndole  sorprendi- 
do al  poco  tiempo  la  noticia  de  la  en- 
fermedad grave  de  su  padre ,  y  de- 
seando complacer  á  este  en  la  última 
cosa  que  le  pedia,  esto  es,  abrazarle 
antes  de  morir,  regresó  inmediata- 
mente á  su  pais  natal.  De  aquí  se  tras- 
ladó en  4808  á  París ,  donde  fijó  su're- 
sidencia ,  creyendo  que  'aquel  punto, 
centro  entonces  de  la  Europa  científi- 
ca, le  facilitarla  mejor  que  ningún 
otro  los  medios  de  propagar  su  doc- 
trina. Cuando  Gall  abrió  su  cátedra 
en  la  capital  de  Francia,  habia  ya  es- 
plicado  antes  la  anatomía  y  fisiología 
del  celebro  en  las  principales  univer- 
sidades de  Alemania.  Este  distinguido 
médico  ha  consignado  en  sus  cursos  y 
en  sus  escritos  una  porción  de  propo- 
siciones anatómicas ,  fisiológicas ,  y  fi- 
losóficas, de  grande  aplicación,  todas 
ellas ,  á  la  educación ,  á  la  moral ,  á  la 
política,  y  á  la  legislación  en  materia 
civil  y  criminal.  En  oposición  con  los 
fisiólogos  que  fijan  en  el  sistema  de 


los  nervios  ganglionarios ,  ó  en  las  vis- 
ceras, el  asiento  de  las  necesidades, 
(leí  instinto  y  de  las  inclinaciones,  y 
en  oposición  también  con  Condillac 
que  no  reconocía  nada  innato  en  el 
hombre,  relativamente  á  sus  faculta- 
des intelectuales ,  morales  y  á  su  ins- 
tinto; el  observador  Gall  cree  aue  las 
disposiciones  y  las  propiedades  ael  al- 
ma y  del  espíritu  son  innatas,  mien- 
tras que  las  condiciones  materiales  del 
hombre  dependen  de  aquellas  cualida- 
des. Por  eso  establece  que  la  educa- 
ción puede  modificar ,  desenvolver, 
restringir  las  disposiciones  morales  é 
intelectuales,  si  bien  no  tiene  poder 
bastante  para  crearlas.  Pero  lo  que 
principalmente  ha  llamado  la  atencioa 
de  los  sabios  y  acarreádole  esa  fama 
y  esa  gloria,  hasta  cierto  punto  me- 
recida, por  sus  descubrimientos  frenó- 
logos, es  su  modo  de  apreciación  de 
las  facultades  intelectuales  y  cualida- 
des morales  de  un  individuo,  al  simple 
examen  de  la  parte  esterior  de  su  crá- 
neo. Él  establece  que-  su  cerebro  no  es 
un  órgano  único  sino  un  agregado  de 
órganos,  cada  uno  de  los  cuales  ocu- 
pa una  parte  diferente  de  la  del  otro,  y 
está  llamado  á  desempeñar  también 
una  función  distinta.  Por  eso  lo  que 
hay  que  saber ,  y  él  cree  haber  llega- 
do á  demostrar  es ,  qué  funciones  cor- 
responden á  qué  órganos,  y  cuál  siUp 


ocupa  cada  uno  de  por  sí.  No  es  este 
lugar  á  propósito  para  esplanar  toda 
la  doctrina  que  sobre  las  propiedades 
del  cerebro  v  modo  de  apreciarlas  es- 
tablece el  doctor  Gall;  limitándonos 
Sor  lo  tanto  á  decir ,  que  hay  mucha 
iferencia  entre  lo  que  el  sabio  alemán 
dijo ,  producto  de  sus  propios  estudios 
V  observaciones,  y  lo  que  le  han  atri- 
buido, y  establecido  también  de  su 
cuenta  y  riesgo  algunos  charlatanes 
modernos.  En  29  de  setiembre  de  1820 
se  le  concedió  carta  de  naturaleza  en 
Francia  por  orden  de  su  rey,  y  en 
i  823  se  trasladó  á  Londres ,  con  la  es- 
peranza de  adelantar  en  sus  intereses, 
abriendo  un  curso  público  de  freno- 
logía. Dos  meses  lo  mas  permanecería 
el  ilustre  médico  en  la  capital  de  In- 
glaterra, al  cabo  de  los  cuales,  viendo 
que  sus  dispendios  superaban  á  sus 
ganancias,  regresó  á  París  natural- 
mente disgustado.  En  este  punto,  las 
fatigas  de  la  práctica  médica  y  los 
trabajos  mentales  fueron  minando  po- 
co á  poco  su  fuerte  constitución ,  y  ya 
en  -1828  á  primeros  de  abril  recibió  un 
ataque  brusco  su  salud.  Acometido  de 
una  hemiplegia,  que  fué  sobrellevando 
or  espacio  de  cinco  meses ,  murió  al 
in  el  22  de  agosto,  de  dicho  año,  en 
su  casa  de  campo  de  Montrouge.  Sus 
fríos  restos  fueron  trasladados,  por  en- 
cargo que  Gall  había  dejado  hecho  ,  al 
cementerio  del  P.  Lachaise. 


GOYA  Y  LUCIENTES  ( Francisco): 
el  mas  original  si  no  el  mas  diestro  ele 
los  pintores  españoles  modernos,  nació 
en  Fuentelodos,  reino  de  Aragón,  el  31 
de  marzo  de  1776.  Se  tienen  muy  po- 
cos detalles  de  su  vida,  sabiéndose  úni- 
camente que  comenzó  sus  estudios  en 
la  academia  de  bellas  artes  de  Zarago- 
za; que  siendo  aun  muy  joven  hizo  un 
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viaje  á  Roma ;  (lue  de  regreso  á  Espa- 
ña ,  se  aprovechó  de  las  lecciones  de 
José  Luzan,  y  finalmente,  que  los  lien- 
zos que  recibió  el  encargo  de  pintar 
para  servir  á  la  fábrica  real  de  tapices, 
fueron  las  primeras  obras  que  llama- 
ron sobre  él  la  atención  pública.  El  ta- 
lento incontestable  que  manifestó  en 
estas  pinturas,  al  propio  tiempo  que  la 
rapidez  increíble  con  que  las  ejecutó, 
le  acarrearon  los  mayores  elogios  por 
parte  del  distinguidísimo  Mengs,  di- 
rector á  la  sazón  de  dicha  fábrica.  Tras 
de  esto  hizo  varias  obras  que  seria  lar- 
go enumerar,  y  entre  ellas  una  para  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  de 
Madrid,  que  le  valió  á  Goya  en  1780, 
ser  nombrado  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Sari  Fernando ,  y  pintor  de  cá- 
mara de  S.  M.  Carlos  llL  Después  de 
la  muerte  de  este  virtuoso  monarca  fué 
protegido  igualmente  el  artista  por  su 
sucesor  Carlos  IV,  tratándole  ademas 
con  mucho  respeto  y  estimación  los 

Erincipales  grandes  de  la  corte.  Ahora 
ien ;  seria  dificultosísimo ,  si  no  impo- 
sible, enumerar  y  clasificar  las  obras 
de  este  aventajado  artista ,  limitándo- 
nos por  lo  tanto  á  'decir,  que  todas 
ellas  se  distinguen  por  lo  natur^il  y 
sencillo  de  la  composición ,  por  los  ad- 
mirables efectos  del  claro  oscuro,  y 
por  una  verdad  que  completa  la  ilu- 
sión. La  gracia  y  naturalidad,  sobre 
todo ,  con  que  ha  retratado  las  escenas 
populares ,  género  nuevo  á  que  se  de- 
dicó desde  un  principio  y  en  el  que 
hubo  de  distinguirse  siempre,  es  lo 
que  causó  mas  la  admiración  de  los  in- 
teligentes. Y  sin  embargo,  Goya  vino 
á  morir  lejos  de  su  patria,  en  Burdeos, 
el  año  de  1828,  en  la  mas  avanzada 
edad,  en  la  mayor  tristeza,  en  un 
completo  olvido.  Esta,  en  lo  general,  es 
la  muerte  de  ios  mas  grandes  artistas. 


LAFAYETTE  (Gilberto Motier,  mar-  una  educación  esmerada  y  conforme  á 

ques  de),  nació  en  1757,  de  una  famí-  lo  que  exigía  su  alta  clase.  A  la  edad 

lia  noble  de  la  Auvernia ,  la  cual  le  dio  de  20  años  se  embarcó  en  una  fragata 
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armada  á  sus  espensas,  dirigiéndose  á 
América  y  tomando  parte  coa  los  na- 
turales que  se  habían  sublevado  contra 
la  dominación  inglesa.  De  acuerdo  con 
Washington  regresó  á  Francia  dos  anos 
después,  donde  se  proporcionó  buques, 
dinero,  hombres  y  toda  clase  de  socor- 
ros, con  los  que  repasó  el  mar  y  volvió 
á  tomar  tierra  en  América.  Los  insur- 
gentes le  ascendieron  entoncesá  los  mas 
altos  grados  de  la  milicia,  acreditando, 
sin  embargo,  Lafayette,  que  era  digno 
de  ellos  en  la  defensa  de  la  Virginia,  en 
el  sitio  de  York-Town  y  en  otros  varios 
hechos  con  que  contribuyó  eficazmente 
al  establecimiento  de  la  república  de 
los  Estados-Unidos.  Cuando  la  guerra 
estuvo  concluida,  el  general  Gilberto 
Motier  regresó  á  su  pais  natal ,  donde 
la  fama  de  sus  victorias  le  acarreó  ser 
elegido  miemfero  de  la  Asamblea  de  los 
notables  en  1787,  y  diputado  de  la  na- 
cional en  4789.  Én  una  y  otra  asam- 
blea se  manifestó  desde  el  primer  dia 
partidario  ardiente  de  las  reformas, 
anticipándose  con  mucho  á  todos  sus 
compañeros  en  su  propuesta  de  hacer 
la  declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre, y  en  otras  notables  propuestas.  No 
es,  pues,  de  estrañar  que  comenzasen 
á  dispensársele  gracias  y  honores  en  un 
tiempo  en  que  se  estaba  avocado  á  la 
mas  completa  revolución :  se  le  hizo,  en 
efecto,  comandante  de  la  guardia  nacio- 
nal el  1 5  de  julio  de  1 789,  y  poco  tiempo 
después  se  le  dio  el  mando  de  uno  de  los 
ejércitos  destinados  á  rechazar  la  inva- 
sión estranjera  en  las  fronteras  del  Nor- 
te, comisión  que,  por  otra  parte,  des- 
empeñó Lafayette  á  satisfacción  de  la 
república.  Sin  embargo,  y  como  quiera 
aue  en  las  jornadas  de  los  dias  5  y  6 
ae  octubre  de  1789  habia  protegido  á 
la  familia  real  y  disparsado  también 
con  la  fuerza  al  pueolo  amotinado  en 
el  campo  de  Marzo  el  17  de  julio  de 
1791 ;  todo  esto  unido  á  que  el  20  de 
junio  de  1792  quiso  sacar  de  Paris  al 
rey,  fué  causa  de  que  se  le  declarase 
fuera  de  la  ley,  y  se  viese  precisado  á 
refugiarse  en  páis  neutral.  Empero, 
antes  de  llegar  á  este,  fué  arrestado 


Lafayette  por  les  austríacos,  que  ,  por 
cuanto  le  habían  visto  tomar  parte  en 
los  primeros  acontecimientos  de  la  re- 
volución francesa,  le  creyeron  enemigo 
y  encerraron  en  la  cindadela  de  Olmutz. 
Cinco  años  nada  menos  se  arrastró  por 
inmundos  calabozos  el  ilustre  prisione- 
ro, hasta  que  ya  en  1797,  por  un  ar- 
tículo del  tratado  de  Campo  Formio, 
fué  devuelto  á  la  libertad.  Pareció  en- 
tonces lo  mas  sencillo,  que  su  genio 
guerrero  le  condujese  al  lado  de  Napo- 
león :  pero  todo  menos  eso;  guiado 
Lafayette  de  solo  su  republicanismo 
puro\  no  quiso  tomar  parte  alguna 
en  los  negocios  durante  el  consulado 
ni  durante  el  imperio  ;  bien  al  contra- 
rio, el  año  de  1814,  en  que  fué  elegido 
representante,  habló  en  la  Cámara  y 
votó  por  la  caída  del  emperador.  Eq 
tiempo  de  la  restauración  fué  también 
diputado  desde  1818  hasta  1824,  pa- 
sando en  1825  á  América,  y  volviendo 
luego  á  ocupar  los  escaños  del  Congre- 
so desde  1827  hasta  1830,  en  todos  los 
cuales  años  que  tomó  parte  en  las  dis- 
cusiones políticas,  hizo  la  mas  fuerte 
oposición  á  los  Borbones  que  puede 
imaginarse.  Cuando  las  memorables 
jornadas  de  julio  de  1830,  Lafayette  es- 
taba llamado  á  desempeñar  lín  papel 
muy  importante  en  ellas;  pero  su  nin- 
guna ambición  personal ,  su  ardiente  y 
sincero  patriotismo,  aquel  corazón  no- 
ble y  generoso,  formado  tal  vez  á  es- 
pensas d@  su  cabeza,  no  le  dejaron  cal- 
cular fríamente  lo  que  convenía  mejor 
á  sus  intereses,  y  acaso  también  á  los 
déla  Francia  entera.  Nadie  ignora  hoy 
dia,  que  cuando  el  pueblo  de  París\ 
cansado  de  jugar  á  la  pelota  con  la  co- 
rona de  Enrique  IV ,  no  sabía  ya  qué 
hacerse  con  ella,  sí  destruirla  comple- 
tamente ,  ó  abandonarla  en  un  rincón, 
Lafayette  con  su  prestigio  se  la  arre- 
bató"de  las  manos  y  la  colocó  sobre  las 
sienes  del  duque  de  Orleans.  Un  año 
después  ya  estaba  pesaroso  de  su  ar- 
rebato efcomandante  de  la  guardia  na- 
cional, y  por  eso  que,  desde  la  subida 
al  ministerio  de  Casimiro  Perrier,  vo- 
tase constantemente  con  la  oposición. 


Por  último,  el  año  de  48^4  dejó  de 
existir  este  virtuoso  patricio,  uno  de 
los  que  con  mayor  araor  y  mejor  bue- 
na fé  abrazaron  desde  su  aparición  las 
ideas  revolucionarias.  Su  familia  ha 
publicado  en  4840  unas  3íemorias  que 
el  general  dejó  escritas,  y  componen 
seis  volúmenes  en  8.° 

"'lAMENAIS  (Roberto  Felicidad  de). 
Este  fecundo  y  aventajado  escritor  na- 
ció en  Saint-Malo,  lugar  de  la  Proven- 
za ,  el  mes  de  julio  de  1782.  Era  de  fa- 
milia noble,  pero  la  muerte  de  su  ma- 
dre y  el  grande  afán  con  que  se  dedi- 
caba su  padre  á  toda  clase  de  empre- 
sas comerciales,  fueron  causa  de  que  se 
criase  en  el  mayor  abandono.  Esto  hi- 
zo nacer  en  él  aqupl  carácter  díscolo  é 
indisciplinable  que  manifestó  luego 
tantas  veces  en  el  discurso  de  su  vida; 
siendo  la  primera ,  cuando  habiéndose 
propuesto  su  hermano  enseñarle  los 
rudimentos  de  la  lengua  latina  ,  se  in- 
comodó muy  pronto  Lamenais  con  su 
preceptor,  y  no  quiso  estudiar  mas  sus 
lecciones,  sino  aprender  aquel  idioma 
á  fuerza  de  hojear  el  diccionario.  Al- 
gún tiempo  después  se  le  puso  bajo  la 
dirección  de  un  tio  suyo,  que  habitaba 
en  una  casa  de  campo,  quien,  para 
castigar  á  su  joven  alumno ,  se  valia 
del  terrible  medio  de  encerrarle  en  su 
biblioteca.  Lamenais  ,  empero,  se  afi- 
cionó mucho  á  esta  severidad  de  aquel 
buen  señor,  tanto  que  cuando  se  le  sa- 
caba del  encierro ,  era  cuando  sufria 
verdaderamente  el  castigo.  Y  era  que 
la  tal  biblioteca  tenia  un  departamento 
de  libros  peligrosos,  llamado  el  infier- 
no, adonde,  por  lo  mismo  que  se  le 
habia  prohibido  la  entrada  á  Lamenais, 
él  se  arrojaba  en  cuerpo  y  en  alma  y 
se  entretenía  en  devorar  cuanto  caia 
en  sus  manos.  De  su  lectura  de  Rous- 
seau alternada  con  la  de  Malebranchey 
otros  diferentes  autores,  opuestos  entre 
sí  por  sus  sistemas  y  principios,  pare- 
cía que  debia  originarse  en  su  cerebro 
una  confusión  y  un  trastorno  de  ideas, 
insuperables  á  un  muchacho;  pero  en 
el  espíritu  fuerte  de  Lamenais  solo  sir- 


vio  para  afirmar  la  madurez  precoz  de 
su  juicio,  y  desarrollar  poderosamente 
una  predisposición  instmtiva  al  fervor 
reUgioso  y  á  las  piadosas  efusiones. 
Quiso  dedicarle  su  padre  al  comercio, 
y  el  joven  escolar  se  negó  á  ello,  ma- 
nifestando que  ya  tenia  carrera  ideada 
y  vocación  decidida  por  el  estado  ecle- 
siástico. En  efecto ,  luego  que  estuvo 
en  disposición,  entró  de  profesor  de 
matemáticas  en  el  colegio  de  Saint-Ma- 
lo, donde  dio  á  luz  su  traducción  con- 
cienzuda y  graciosa  (año  de  1807)de  la 
Guia  espiritual:  al  año  siguiente  apa- 
recieron sus  Be  flexiones  sobre  el  estado 
de  la  iglesia  ^  cuya  obra  habiendo  dis- 
gustado á  la  policía  imperial  por  al- 
gunas frases  atrevidas  que  contenia  re- 
ferentes á  la  renovación  del  clero  en 
Francia,  fué  recogida:  y  por  último, 
se  tonsuró  en  1811,  entrando  en  el  se- 
minario de  dicho  Saint-Malo.  En  1812 
publicó  la  Tradición  de  la  iglesia  sobre 
la  institución  de  los  obispos,  y  á  la 
caida  de  Napoleón,  en  1814,  habién- 
dose trasladado  á  Paris ,  echó  á  volar 
su  famoso  folleto,  J^l  hombre  lleno  de 
crímenes ,  con  que  victoreó  á  la  restau- 
ración de  los  Borbones.  Temeroso  de 
la  persecución  consiguiente ,  durante 
los  Cien  dias,  se  refugió  en  Inglaterra, 
logrando  una  plaza  de  maestro  de  es- 
tudios que  solo  desempeñó  siete  meses. 
Regresó  luego  á  Paris  ,  donde  habien- 
do ingresado  primero  en  el  convento 
de  los  Fuldenses,  varió  luego  de  domi- 
cilio ,  trasladándose  al  monasterio  de 
San  Sulpicio  ;  y  por  último ,  parecién- 
dole  todavía  mas  estrecha  esta  regla 
que  la  primera ,  desertóse  bruscamen- 
te para  volver  á  los  fuldenses.  En  fin, 
el  año  de  1816,  esto  es,  á  los  34  de 
edad ,  pasó  á  ordenarse  de  presbíte- 
ro á  Rennes ,  regresando  luego  al  con- 
vento de  los  fuldenses  para  terminar  el 
primer  tomo  del  Ensayo  sobre  la  indi- 
ferencia. Fué  ya  por  esta  época  cuando 
principió  á  figurar  entre  los  hombres 
monárquicos  mas  célebres ,  siendo  uno 
de  los  que  con  mayor  calor  defendian 
en  J^l  Conservador  h  alianza  del  trono 
con  el  altar;  y  por  eso  que,  cuando 
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apareció  su  segundo  tomo  del  Ensayo, 
tan  opuesto,  en  la  apariencia ,  á  algu- 
nos ae  los  principios  que  antes  tenia 
establecidos,  sorprendió  y  admiró  á  to- 
dos. Lamenais  ,  sin  embargo,  escribió 
una  defensa  de  su  sistema ,  y  otros  dos 
tomos  en  corroboración  de  cuanto  ha- 
bia  dicho  en  los  primeros.  Pasó ,  ade- 
mas, á  Roma  en  1824 ,  á  verse  con  el 
papa  y  pedirle  su  parecer  en  asunto 
de  tanta  monta ,  y  León  XII ,  por  toda 
contestación,  le  ofreció  el  capelo  de 
cardenal  que  Lamenais  no  quiso  admi- 
tir. En  la  capilla  del  orbe  cristiano  pu- 
blicó una  traducción  de  la  Imitación 
de  Jesucristo ,  y  luego  que  regresó  á 
Francia,  dio  á  luz  La  religión  consi- 
derada en  sus  relaciones  con  el  orden 
civil:  esta  última  obra ,  por  cuanto  es- 
tablece la  supremacía  absoluta  del  pa- 
pa en  el  orden  espiritual ,  fué  multada 
en  la  persona  de  su  autor  en  treinta  y 
seis  francos,  obligándole  á  pronunciar 
este  castigo  aquella  famosa  frase  «yo 
les  haré  ver  lo  que  vale  un  sacerdote.» 
En  1829  publicó  su  obra  de  los  Pro- 
gresos de  la  revolución  y  de  la  guerra 
contra  la  iglesia  ,  y  cuando  estalló  la 
revolución  de  julio  ,*^  la  saludó  como  la 
aurora  de  una  república  universal  que 
ya  soñaba,  aunque  con  la  suprema- 
cía papal  y  ajustada  en  un  todo  á  los 
dogmas  católicos.  Entonces  fundó  (se- 


tiembre de  1830),  el  periódico  titulado 
El  Porvenir,  que  tanto  cuanto  el  pue- 
blo y  el  bajo  clero  acogieron  con  entu- 
siasm.0,  otro  tanto  y  mas  disgustó  á  los 
altos  dignatarios  de  la  iglesia.  Temía- 
se, y  con  fundamento ,  un  anatema  de 
la  sede  pontificia ;  para  evitar  el  cual 
pasó  Lamenais  á  Roma,  sin  poder, 
empero,  obtener  de  su  santidad  una 
resolución  terminante.  Fué,  pues,  pre- 
ciso que  se  viniese  para  Francia;  y  al 
atravesar  por  Munich  recibió  la  carta 
encíclica  en  que  se  condenaban  de  la 
manera  mas  terminante  las  doctrinas 
del  Porvenir.  Su  director  le  suspendió 
al  punto,  y  aun  declaró  que  por  amor  á 
la  paz  se  sometía  en  un  todo  á  las  exi- 
gencias del  papa  :  pero  habiendo  pu- 
blicado en  1834  sus  Palabras  de  un 
creyente,  hizo  ver  que  no  habia  puesto 
fin ,  sino  aplazado  la  lucha.  Este  libro 
fué  condenado  como  El  Porvenir ,  y 
Lamenais,  muy  lejos  de  arrepentirse, 
escribió  El  libro  del  pueblo.  Final- 
mente ,  este  hombre  ,  á  quien  exaspe- 
raron con  su  intolerancia  y  sus  exigen- 
cias sus  mismos  amigos  ,  ha  muerto  en 
27  de  febrero  de  1834  cuando  mas  ocu- 
pado estaba  en  traducir  la  Divina  co- 
media del  Dante,  y  después  de  haber 
publicado  en  sus  últimos  dias  el  Ensa- 
yo de  una  filosofía  y  un  libro  de  polé- 
mica. 


í 
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MENA  (Juan  de).  No  sabemos  á  qué 
atribuir  la  falta  de  noticias  que  se  ob- 
serva en  todos  los  historiadores  acerca 
de  la  vida  de  este  célebre  y  distingui- 
do poeta  español.  Todo  lo  mas  que  han 
llegado  á  decirnos  los  mejor  informa- 
dos biógrafos,  es  que  nació  en  Córdo- 
ba por  los  años  de  1412  ;  que  fué  en- 
viado desde  muy  joven  á  la  universi- 
dad de  Salamanca  ,  donde  estudió  hu- 
manidades, filosofía,  y  aun  comenzó  á 
cursar  la  jurisprudencia ;  v  por  último, 
que  habiendo  pasado  á  Italia,  no  sabe- 
mos con  qué  objeto ,  se  aficionó  de  tal 
modo  á  la  lectura  de  las  obras  del 


Dante,  y  aun  hizo  sus  primeros  ensa- 
yos en  la  poesía  con  tan  feliz  acierto, 
que  mereció  por  ellos  se  le  diese  el  so- 
brenombre de  Ennio  castellano.  Ha- 
biendo regresado  á  su  patria ,  y  que- 
riendo dar  algunas  pruebas  de  su  raro 
ingenio ,  comenzó  á  escribir  y  á  publi- 
car algunas  composiciones  sumamen- 
te correctas  y  alegantes ,  con  lo  que  se 
declaró  rival  hasta  cierto  punto  del 
otro  ingenio  de  la  corte ,  el  marques 
de  Santillaua.  Este,  sin  embargo,  no 
tuvo  celos  de  su  rival  ni  se  enemistó 
con  él ;  antes  por  el  contrario ,  presen- 
tó al  conde-duque  de  Olivares,  é  influ- 


yó  poderosamente  para  que  se  le  nom- 
brase uno  de  los  historiógrafos  encar- 
gados de  recopilar  los  Anales  de  Espa- 
ña. El  buen  desempeño  y  la  grande 
aceptación  que  tuvieron  estos  y  otros 
trabajos  que  dio  á  la  prensa ,  le  pro- 
porcionaron honores  y  riquezas,  entre 
ios  cuales  murió  el  año  '1 456.  Sus  prin- 
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cipales  y  mas  escogidas  obras  son :  El 
Laberinto ,  poema  en  verso  de  arte  ma- 
yor ,  conocido  también  por  el  nombre 
de  las  Trescientas  coplas. — El  Poema 
de  la  coronación. — El  Tratado  de  vi- 
cios y  virtudes;  Y  finalmente,  las  Me- 
morias de  algunos  linajes  antiguos  é 
nobles  de  Castilla. 


POÜ  Y  PUIGSERVER  (Bartolomé], 
natural  de  Algayda  en  Mallorca,  donae 
nació  en  22  de"  julio  de  1727.  A  los 
diez  y  nueve  años  de  su  edad  vistió  la 
sotana  de  jesuita ,  y  su  gran  inteligen- 
cia en  las  lenguas  sabias  le  mereció  el 
que  fuese  nombrado  catedrático  de 
griego ,  de  retórica  y  de  filosofía ,  cá- 
tedras que  leyó  sucesivamente  en  los 
colegios  de  Cervera ,  Calatayud  y  Tar- 
ragona. Tan  estraordinario  era  el  cré- 
dito de  erudito  que  se  habia  adqui- 
rido en  España,  que  la  provincia  de 
Aragón  se  le  confiesa  muy  deudora  por 
haber  promovido  el  estudio  de  la  len- 
gua griega  en  muchos  de  sus  alumnos, 
y  el  sabio  jurisconsulto  Finistres  en  su 
Sylloge  inscriptionum ,  dando  noticia 
dé  los  que  le  estimularon  para  empren- 
der sus  trabajos  literarios,  hace  de 
él  este  magnífico  elogio:  «entre  los 
cuales,  dice,  obtiene  el  R.  P.  Bartolo- 
mé Pou,  jesuita,  íntimo  amigo  mió 
desde  que  enseñaba  con  grande  acla- 
mación humanidades  en  Cervera.  Por- 
que este  sugeto  de  singular  erudición 
y  elocuencia ,  cuando  vivia  en  Tarra- 
gona, buscó  con  mucho  cuidado  y  copió 
con  exactitud  los  epigramas  antiguos 
que  hav  esculpidos  en  mármoles,  cuyo 
original,  escrito  con  mucho  cuidado, 
tuvo  la  bondad  de  enviarme  poco  antes 
de  ser  llamado  á  Calatayud  para  ense- 
ñar la  filosofía:  y  confieso  que  me  sir- 
vió mucho ,  ya  para  enmendar  lo  que 
otros  habían  escrito  mal ,  ya  para  po- 
der publicar  ahora  algunas  inscripcio- 
nes halladas  de  nuevo  y  aun  inéditas. 
Por  lo  (jue  doy  muchísimas  gracias  á 
este  sabio,  á  quien  no  las  debe  menos 


la  república  de  las  letras.»  Cuando  la 
espufsion  general  de  la  Compañía ,  fué 
deportado  á  Italia,  y  su  reputación 
científica  se  difundió  muy  en  breve  por 
la  corte  pontificia ,  con  cuyo  supuesto 
el  papa  Pío  VI  le  nombró  su  teólogo 
consultor.  Siguió  enseñando  la  litera- 
tura griega  y  latina,  saliendo  de  su 
escuela  muchos  y  escelentes  discípulos: 
pasó  á  Bolonia,  en  cuya  famosa  univer- 
sidad desempeñó  el  cargo  de  rector ,  y 
cuidó  de  instruir  en  el  griego  á  los  no- 
bles españoles  del  colegio  de  San  Cle- 
mente ,  fundado  por  el  cardenal  Albor- 
noz. Volvió  otra  vez  á  Roma  llamado 
por  su  paisano  Dcspuig,  entonces  au- 
ditor de  Rota ,  y  allí  tuvo  por  discípu- 
los á  don  fray  Benito  Moixó ,  benedic- 
tino ,  que  fué  arzobispo  de  Charcas ,  á 
don  Javier  Argaiz  y  á  don  Juan  Des- 
puig  v  Zaforteza.  Desde  Roma  dirigía 
el  P.  t*ou  á  sus  amigos,  conde  de  Cam- 
pomanes ,  don  Bernardo  Nadal  y  don 
Juan  Colon,  las  escelentes  epístolas  en 
latín  que  tenemos  el  gusto  de  poseer. 
En  tan  gustosas  y  útiles  tareas  se  en- 
tretenía el  P.  Pou ,  cuando  el  rey  per- 
mitió á  los  jesuítas  españoles  volver  á 
su  patria.  Entonces  pasó  á  Palma,  vi- 
viendo con  la  doble  pensión  anual  que 
le  concedió  S.  M. ,  aedicando  seis  no- 
ras  diarias  al  estudio ,  y  se  retiró  des- 
pués á  la  villa  de  Algayda,  donde  mu- 
rió en  17  de  abril  de  1802.  Fué  el  pa- 
dre Pou  de  un  talento  perspicaz  y  pe-^ 
netrante,  de  una  memoria  feliz,  y  de 
una  afición  incansable  al  estudio.  Flo- 
reció en  todo  género  de  instrucción  ,  y 
sobresalió  principalmente  en  la  filoso- 
fía y  en  la  teología :  escritor  muy  doc- 
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to  en  el  latía  y  no  meaos  en  el  griego^ 
lenguas  que  escribió  corriente ,  y  mez- 
claba en  sus  discursos  con  una  facilidad 
admirable.  Dispuesto  siempre  y  pronto 
á  coadyuvar  y  fomentar  los  estudios  de 
otros,  corrigíó,  mudó,  añadió,  ordenó 
muchísimos  escritos,  y  dio  como  un 
nuevo  ser  á  las  tareas  ae  otros  escrito- 
res, antes  de  publicarlas.  Al  mismo 
tiempo  fué  muy  piadoso,  de  arregladí- 
simas costumbres ,  y  sumamente  can- 
doroso. Entre  los  muchos  elogios  que 
se  han  hecho  al  sabio  mallorquín ,  se 


dislrngae  el  que  le  dirije  so  discípulo 
el  ilustrísimo  Moixó  en  la  página  81  de 
su  Comentario  de  vetustissimis  'philo-- 
sophis  ab  atheismi  crimine  vindicanr- 
dís:  «no  he  encontrado,  dice,  hasta  el 
presente  ningún  hombre  tan  docto  co- 
mo el  P.  Pou  en  las  bellas  letras. >j  Mas- 
deu  en  el  tomo  X  de  su  Historia  de 
España  asegura  que  al  P.  Pou  debe 
mirársele  como  una  lumbrera  de  nues- 
tra literatura.  Véase  el  largo  catálogo 
y  juicio  de  sus  obras  en  el  Diccionario 
critico  de  escritores  mallorquines. 
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RÜBINI  (Juan  Bautista),  era  sin  du- 
da alguna  el  principal  de  los  tenores 
de  nuestros  tiempos.  Nació  por  los  años 
de  1 794  en  Romano ,  provincia  de  Bér- 
gamo,  y  después  de  haber  recorrido 
las  primeras  capitales  de  Europa ,  re- 
cogiendo en  todas  partes  oro  en  abun- 
dancia y  frenéticos  aplausos,  hallándo- 
se próximo  á  la  vejez;  quiso  descansar 
sobre  sus  laureles  en  su  espresado 
pueblo  natal ,  donde  acaba  de  fallecer 
el  3  de  marzo  del  presente  año  de 
4854 ,  á  los  cincuenta  y  nueve  de  edad. 
La  naturaleza  habia  dotado  á  Rubini 
de  las  mas  ventajosas  facultades.  Su 
voz  era  dulcísima ,  y  la  rara  unión  del 
canto  de  pecho  y  de  cabeza ,  obra  de 
su  constante  estudio ,  que  con  prodi- 
giosa agilidad  y  sin  fatiga  alguna  eje- 
cutaba, le  caracterizaban  de  cantante 
perfectísimo  á  quien  jamas  se  escucha- 
ba sin  delicia,  á  quien jama|  se  aplau- 
día lo  suíiciente.  El  primero  entre  los 
grandes  tenores  de  Europa ,  comenzó 
su  carrera  musical  en  1814;  y  contó 


sus  triunfos  por  las  veces  que  se  pre- 
sentó en  la  escena,  tanto  en  Brescia 
como  en  Venecia,  lo  mismo  en  Ñapó- 
les que  en  Roma,  Milán,  Palermo,  Vie- 
na,  París,  Londres  y  San  Petersburgo, 
También  en  sus  últimos  años  dejó  gra- 
tísimos recuerdos  en  Madrid.  La  ele- 
gante sociedad  que  llenaba  el  Liceo 
cuando  el  inmortal  Rubini  hacia  reso- 
nar en  él  su  melodiosa  voz,  y  ostenta- 
ba sus  bellos  modales  de  artista  verda- 
deramente inspirado ,  no  olvidará  fá- 
cilmente la  dulce  impresión  que  el  gran 
cantor  dejaba  en  todos  los  corazones. 
A  su  muerte  ha  dejado  una  fortuna 
verdaderamente  regia.  «Es  imposible, 
dice  uno  de  sus  compatriotas ,  que  con 
tantas  riquezas  no  haya  pensado  en  fun- 
dar un  conservatorio,  un  liceo,  que  eri- 
gido en  su  nombre,  no  podría  menos  de 
alentar  á  la  estudiosa  juventud,  y  pro- 
ducir brillantes  resultados.  Entonces  su 
patria  tendría  un  doble  deber  de  erigir- 
le un  monumento  que  honraría  al  céle- 
bre artista  y  al  artista  filántropo.» 


TORENO  (don  José  María  Queipo  de 
Llano Ruiz  de  Saravía  conde  de),  gran- 
de de  España  y  célebre  hombre  de  Es- 
tado, nació  en  Oviedo,  capital  de  Astu- 
rias el  año  de  1786.  Descendía  de  una 
antigua  y  noble  familia;  por  lo  que  re- 


cibió una  educación  esmerada,  apli- 
cándose principalmente  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales  y  al  de  las  len- 
guas modernas.  En  1808,  tomó  una 
parte  muy  activa  en  el  levantamiento 
general  de  España  contra  el  ejército 


invasor,  distinguiéadose  estraordina- 
riaraente  por  los  talentos  que  desplegó 
tanto  como  negociador  hábil  de  un  tra- 
tado de  alianza  entre  la  Península  é 
Inglaterra,  cuanto  como  diputado  á 
Cortes  en  las  de  Cádiz  de  1812.  Aquí  y 
con  el  carácter  de  representante  del 
pueblo  que  acabamos  de  indicar,  con- 
tribuyó mucho  á  establecer  un  nuevo 
órdeií  en  el  manejo  de  la  Hacienda  pú- 
blica, y  sobre  todo  á  poner  un  límite  á 
las  demasías  y  abusos  del  poder  ecle- 
siástico. En  Í814,  al  regreso  de  Fer- 
nando VII ,  vióse  precisado  el  conde 
á  refugiarse  en  Francia,  de  donde  no 
salió  hasta  1820,  cuando  el  cambio  de 
gobierno  en  España  le  abrió  las  puer- 
tas de  su  patria;  pero  como  en  1823 
se  estableciese  otra  vez  el  poder  absa- 
luto  en  la  Península ,  otra  vez ,  tara- 
bien,  tuvo  que  emigrar  Toreno  á  Fran- 
cia. El  tiempo  que  transcurrió  desde 
su  llegada  á  Paris,  hasta  el  año  de  1832 
en  que  por  una  amnistía  completa  pu- 
do volver  á  su  pais ,  le  empleó  el  con- 
de en  especulaciones  mercantiles,  que 
no  todos  le  han  aprobado  y,  sobre  todo, 
en  modificar  estraordinariamente  sus 
ideas  políticas  hasta  el  punto  de  volver 
á  España  un  verdadero  afrancesado.  Y 
como  esta  era  la  moda  en  1834  en  la 
Península,  de  aquí  que  á  Toreno  se  le 
coníiase  la  cartera  de  Hacienda  en  dicho 
año  ;  siendo  con  el  carácter  de  tal  mi- 
nistro ,  con  el  que  sostuvo  aquella  ter- 
rible lucha  originada  en  el  Parlamento 
con  motivo  del  arreglo  de  la  deuda  pú- 
blica ,  y  en  la  que  el  antiguo  diputado 
del  año  12,  se  declaró  en  abierta  opo- 
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sicion  con  el  partido  progresista.  En 
1835  pasó  al  ministerio  de  Estado,  y 
se  hizo  cargo  de  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros ;  por  lo  que  á  él 
es  á  qiiien  hay  que  atribuir  todos  los 
males  que  pesaron  entonces  sobre  la 
desgraciada  España,  y  el  haber  dado  lu- 
gar á  una  insurrección  general  de  las 
provincias ,  que  solo  se  apaciguó  des- 
pués de  los  acontecimientos  de  la  Gran- 
ja. Entonces  se  retiró  nuevamente  á 
Francia  el  conde  de  Toreno ,  para 
ocuparse  sin  duda ,  del  famoso  proyec- 
to de  intervención  estranjera  ó  acomo- 
do entre  don  Carlos  y  la  reina  de  Es- 
paña, que  tanto  ha  preocupado  los  áni- 
mos de  los  mas  astutos  políticos  du- 
rante la  guerra ,  y  que  tan  sabia  y  he- 
roicamente destruyeron  en  Vergara  los 
generales  Espartero  y  Alaix.  Por  esto, 
acaso,  y  en  atención  á  que  nada  le 
quedaba  allí  que  hacer,  regresó  á  Es- 
paña el  furibundo  moderado^  en  1840; 
distinguiéndose , como  siempre,  por  su 
buen  aecir  y  escelentes  dotes  oratorias, 
en  las  Cortes  del  mismo  año.  Sin  em- 
bargo, luego  que  su  partido  quedó 
derrotado  con  la  subida  al  poder  del 
general  Espartero,  Toreno  volvió  á 
Francia  por  la  cuarta  y  última  vez, 
pues  cuando  mas  ocupado  se  hallaba 
en  el  grave  negocio  de  quitar  á  aquel 
general  la  regencia  que  le  habia  con- 
fiado la  nación  en  Cortes ,  murió  el  1 6 
de  setiembre  de  1843.  La  obra  que 
mas  le  ha  dado  á  conocer  como  histo- 
riógrafo y  hombre  de  letras  es  la  ffis-- 
toria  del  levanlamienlo ,  guerra  y  re- 
volución de  España. 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO  Y  ULTIMO. 
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á  su  albedrío  el  elegir  la 
carrera  que  mas  le  aco- 
modase, aun  la  carrera 
que  mas  le  acomodase, 
aun  acertado  con  la  que 
mas  Hombradía  ni  mas 
provecho  pudiera  produ- 
cirle. 

Bayardo 

1893 


á  su  albedrío  elegir  la 
carrera  que  mas  le  aco- 
modase, aun  cuando  en 
esta  elección  no  hubiese 
acertado  con  la  que  mas 
nombradía  ni  mas  pro- 
vecho pudiera  produ- 
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